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FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILLAGRA 


20  de  diciembre  de  1558. 

/. — Lo  que  el  mariscal  Francisco  de  ViUagrán,  gobernador  de  las  provin- 
vincias  de  Chile,  ha  de  hacer  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien 
de  dicha  tierra,  ¡^or  inundado  de  S.  M. 

(Publicado  en  Torres  de  Mendoza,  Colección  de  Documentos,  t.  XXIII,  pp.  566-570). 

El  Rey. — Primeramente,  porque  Nos  tenemos  siempre  por  obliga- 
dos á  dar  orden  como  los  naturales  de  aquellas  provincias  conozcan  á 
Dios,  nuestro  señor,  y  le  sirvan  é  dejen  la  infidelidad  y  error  en  que 
han  estado,  para  que  su  santo  nombre  sea  en  todo  el  mundo  conoscido 
y  ensalzado,  y  los  dichos  naturales  puedan  conseguir  el  fruto  grande 
de  su  sacratísima  redención,   vos  mando  que  tengáis   muy  especial 
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cuidado  de  la  conversión  y  cristiandad  de  ¡os  dichos  indios  }'  que  sean 
bien  doUinailos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  cató- 
lica y  ley  evangélica,  y  que  para  esto  os  informéis  si  hay  ministros  su- 
ficientes que  les  enseñen  la  dicha  doctrina  y  los  bauticen  y  adminis- 
tren los  otros  sacramentos  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  desque  tovieren 
habilidad  y  suficiencia  para  los  rescebir;  y  si  en  esto  hubiere  falta  al- 
guna, en  tanto  que  va  {>relado,  avisarnos  liéis  dello  é  de  lo  que  convi- 
niere proveerse;  y  entre  tanto,  vos  proveeréis  en  ello  lo  que  viéredes 
que  más  convenga,  porque  por  falta  de  dotrina  y  ministros  que  se  la 
enseñen,  los  dichos  indios  no  reciban  daño  y  perjuicio  en  sus  ánimas 
é  conciencias;  lo  cual  haréis  é  cumpliréis  con  toda  diligencia  y  cuidado, 
como  de  vos  se  confía;  con  que  descargamos  nuestra  conciencia  y  en- 
cargamos la  vuestra.  Y  para  ello  procuraréis  do  llevar  algunos  i-eligió- 
sos  de  la  Oi'den  de  Sant  Francisco. 

Y  porque  por  las  nuevas  leyes  y  por  nuestras  cédulas  y  provisiones 
está  mandado  que  se  tasen  los  tributos  que  los  indios  han  de  dar,  y 
nuestra  voluntad  es  que  lo  que  cerca  desto  por  Nos  está  mandado  se 
guarde,  compla  y  ejecute,  teméis  cuidado  de  que  ansí  se  haga;  y  con  la 
presente  os  mando  entregar  una.  provisión  nuestra,  en  que  se  da  la 
orden  que  cerca  desto  se  ha  de  tener.  Proveeréis  que  se  compla  en  todo 
y  por  todo  como  en  ella  se  contiene. 

Otrosí,  teméis  especial  cuidado  en  guardar  é  complir  los  capítulos 
de  corregidores,  y  especialmente  los  que  hablan  é  disponen  cerca  de 
los  pecados  pvíblicos;  y  entenderéis  en  el  castigo  dellos  con  toda  deli- 
gencia  é  cuidado,  porque  Dios,  nuestro  señor,  será  muy  servido  dello, 
como  son  blasfemos,  hechiceros,  alcahuetes,  amancebados  públicos, 
usureros  y  juegos  é  tableros  púljhcos  y  otros  semejantes,  y  en  ello  por- 
néis  la  deligencia  que  de  vos  confiamos  porque  se  evite  tanto  daño. 

Como  veréis  por  nuestra  cédula  que  con  esta  se  os  entrega,  se  os  or- 
dena y  manda  que,  llegado  á  aquella  tierra,  enviéis  algunos  navios  á 
tomar  noticia  é  relación  de  la  tierra  que  hay  de  la  otra  parte  del  Estre- 
cho. Teméis  cuidado  de  entender  en  ello  y  de  avisarnos  de  las  nuevas 
que  trajeren  las  personas  que  enviáredes  á  ello. 

ítem,  teméis  muy  gran  cuidado  de  que  haya  todo  buen  recabdo  en 
nuestra  hacienda,  quintos  y  derechos  á  Nos  pertenecientes  en  aque- 
llas provincias,  y  que  los  nuestros  oficiales  de  ellas  vayan  de  continuo 
enviando  lo  que  haya  nuestro,  como  les  está  mandado  por  sus  instruc- 
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ciones;  y  veréis  como  los  dichos  nuestros  oficiales  usan  sus  oficios,  y 
daréis  orden  cómo  hagan  lo  que  deben  y  son  obligados,  é  corapiau  en 
todo  las  instrucciones  que  les  están  dadas.  Y  proveeréis  cómo  en  todo 
nuestra  hacienda  sea  aumentada,  y  que  haya  todos  los  aprovechamien- 
tos justos  que  ser  pueda. 

Y  porque  somos  informados  que  muchos  de  los  indios  de  aquellas 
provincias  no  tienen  pulicía  en  su  república,  ni  saben  qué  cosa  es, 
daréis  orden  como  la  tengan,  y  que  haya  entre  ellos  quien  sepa  repar- 
tir los  tributos  que  han  de  dar,  y  que  se  tenga  caja  de  dos  ó  tres  llaves 
donde  se  recojan,  y  que  tengan  gobernador  y  alcaldes  é  oficiales  entre 
ellos,  y  que  se  tomen  cuentas  á  sus  tiempos  á  los  que  tovieren  cargo 
de  recoger  los  tributos;  y  que  se  quiten  de  sus  tiánguez  y  mercados 
sus  contrataciones  ilícitas  é  usurarias;  y  proveeréis  que  no  roben  entre 
sí  los  unos  á  los  otros,  dándoles  en  todo  una  buena  orden  é  manera  de 
vivir. 

Y  porque  por  un  capítulo  de  las  une  vas  leyes  está  proveído  y  man- 
dado que  no  haya  ni  se  consienta  haber  traspasos  de  pueblos  de  indios, 
ni  por  vía  de  venta  ni  compra,  ni  donación,  ni  por  otro  título  ni  causa, 
ni  debajo  de  cualquier  color  que  sea,  veerlo  héis,  y  mandarlo  hóis  guar- 
dar é  complir  y  ejecutar  como  en  él  se  contiene,  eu  lo  cual  entenderéis 
con  el  cuidado  é  deligencia  que  de  vos  confiamos.  Fecha  en  Bruselas, 
á  veinte  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é 
ocho  años. — Y''o  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco 
de  Eraso. 
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1560-1573. 


21. — Expediente  de  doña  Marim  Oríiz  de  Gaete,  mujer  del  gobernador  de 
Chile,  don  Pedro  de  Valdivia,  acerca  de  los  repartimientos  de  indios 
que  le  fueron  concedidos  como  pertenecientes  á  su  marido. 

(Archivo  de  Indias,   1-4-1419). 

El  Rey. — Nueslio  Gobernador  que  es  ó  fuere  de  las  provincias  Chile. 
Sabed  que  yo  mandé  dar  y  di  para  vos  una  mi  cédula  firmada  de  la  se- 
renísima infanta  Doña  Juana,  princesa  de  Portugal,  nuestra  muy  cara 
é  amada  hermana,  gobernadora  que  á  la  sazón  era  destos  nuestros  rei- 
nos por  nuestra  ausencia  dellos,  y  refrendada  del  secretario  Francisco 
de  Ledesma,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

El  Rey. — Nuestro  Gobernador  que  es  ó  fuere  de  las  provincias  de 
Chile.  Por  parte  de  doña  Marina  Orliz  de  Gaete,  mujer  legítima  que 
fué  de  don  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobernador  que  fué  desas  pro- 
vincias, me  ha  sido  hecha  relación  que  ya  nos  era  notorio  lo  mucho  y 
bien  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  su  marido,  nos  había  servido 
en  esa  tierra,  y  cómo  la  había  él  conquistado  y  poblado,  y  que  en  con" 
tinuación  de  la  dicha  conquista  le  habían  muerto  los  indios  della,  y 
que  antes  q»ie  él  muriese  envió  por  ella  á  estos  reinos  para  hacer  vida 
maridable  los  dos,  y  que  ella,  cumpliendo  la  voluntad  del  dicho  su  ma- 
rido, se  partió  de  estos  reinos  para  esa  tierra,  y  que,  llegada  á  la  provin- 
cia de  Tierra-firme,  supo  como  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  su  ma- 
rido, era  fallecido;  é  que  por  no  haber  dejado  hijos  legítimos,  subce- 
de  ella  en  los  indios  que  él  tenía,  conforme  á  lo  que  por  Nos  estaba 
¡«roveído  y  mandado  cerca  de  la  dicha  subcesión,  y  me  fué  su[)licado 
que,  no  embargante  que  ella  no  se  hobiese  hallado  en  esa  tierra  al  tiem- 
po que  el  dicho  su  marido  fálleselo,  pues  iba  á  residir  á  ella,  mandase 
que  se  le  diese  el  dicho  repartimiento  con  todo  lo  que  hobiese  rentado 
desde  el  día  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  fálleselo  hasta  que  se 
le  diese  la  posesión  dél,  pues  conforme  á  lo  que  por  Nos  estaba  pro- 
veído y  mandado  cerca  de  la  dicha  subcesión,  le  pertenecía,  ó  como  la 
mi   merced  fuese;  é  yo,  acatando  lo  susodicho  y  lo  que  el  dicho   don 
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Pedro  de  Valdivia  nos  sirvió,  helo  habido  porjbien;  por  ende,  yo  vos 
mando  qne  Inego  questa  veáis,  yendo  á  esa  tierra  la  dicha  Marina  Or- 
tiz  de  Gaete,  la  deis  y  encomendéis  el  repartimiento  de  indios  que  en 
ella  tenía  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  su  marido,  é  dejó  al  tiempo 
que  falleció,  para  que  lo  tenga  conforme  a  lo  que  por  Nos  está  man- 
dado cerca  de  la  dicha  sucesión,  no  embargante  que  no  estuviese  en 
esa  tierra  la  dicha  doña  ¡Marina  Ortiz  al  tiempo  qnel  dicho  don  Pedro 
de  Valdivia  fallesció,  por  cuanto  Nos  dispensamos  con  ella  en  cuanto  á 
esto;  y  haréisle  acudir  con  lo  que  el  diciio  repartimiento  hobiere  ren- 
tado desde  el  día  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  fallesció  hasta  que 
se  le  dé  la  posesión;  é  no  fágades  ende  al. 

Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  días  del  mes  de  diciembre 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis  años. — -La  Princesa. — Por 
mandado  de  Su  Majestad  é  Su  Alteza,  en  su  nombre. — Francisco  de 
Ledesma. 

E  agora  por  parte  de  la  dicha  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete  me  ha 
sido  hecha  r-elación  que  ya  sabíamos  cómo  le  habíamos  hecho  merced 
del  repartimiento  de  indios  que  el  dicho  su  marido  tenía  encomendado 
en  esa  tierra,  y  mandado  que  se  le  diese  luego  la  posesión  dél,  con  todos 
los  frutos  y  rentas  que  hobiese  rentado  después  la  muerte  del  dicho  su 
marido,  y  que  al  tiempo  que  la  dicha  nuestra  cédula  suso  incorporada 
liabía  llegado  á  esa  tierra,  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  á 
la  sazón  era  della,  se  había  metido  é  apoderado  de  hecho  con  los  dichos 
indios,  chácaras  é  asientos  y  estancias  que  el  dicho  don  Pedro,  su  ma- 
rido, había  dejado,  que  eran  los  lebos  de  Andalién,  Arauco,  Talcahuano 
y  Aquelpangue  ,  Arana,  Penguereva,  Millarapue,  Llavapí,  Quedico  y 
otros  contenidos  é  declarados  en  la  provisión  de  encomienda,  diciendo 
que  el  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  nuestro  visorrey  que  á  la  sazón 
era  en  las  provincias  del  Perú,  se  lo  había  encomendado,  y  que  aunque 
el  dicho  Don  García  había  sido  requerido  con  la  dicha  nuestra  cédula 
para  que  la  cumpliese  con  la  dicha  doña  Marina,  no  lo  había  querido 
ni  quiso  hacer,  antes  por  le  hacer  daño  había  dado  orden  con  el  fator  y 
el  fiscal  y  justicias  por  él  puestas  en  la  ciudad  de  la  Concebción  que 
contradijesen  el  cumplimiento  délla;  á  cuya  causa  le  convino  á  la  dicha 
doña  Marina  enviar  á  la  nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  por  provisión  nuestra,  para  que  mandasen  al  diclio  Don 
García  que  cumpliese  la  dicha  cédala,  la  cual  se  le  había  dado  con  adi- 
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tnmento  que  antes  que  fuese  metida  en  la  posesión  de  los  dichos  indios, 
se  le  tasasen,  y  que  liobiese  de  tener  gente  en  la  casa  de  Arauco,  y  esto 
á  parecer  del  dicho  Don  García,  é  asimismo,  que  no  recibiese  servicio 
personal  de  los  dichos  indios;  de  lo  cual  y  de  la  dicha  tasa  ella  había 
rcscibido  y  rescibía  agravio,  porque  en  esa  provincia  nunca  se  había 
puesto  tasa,  por  no  haber  estado  los  indios  della  pacíficos  ni  sosegados 
hasti  agora,  y  en  caso  que  la  dicha  tasa  se  hiciese,  se  podría  hacer  es- 
tando ella  en  la  dicha  posesión;  é  que  ansimisno  ella  uo  tenía  nescesi- 
dad  de  tener  en  la  dicha  casa  de  Arauco  más  gente  que  un  escudero 
con  armas  y  caballo,  como  era  obligación,  cuanto  más  que  tenía  can- 
tidad de  gente  en  su  casa  y  familia,  como  todo  lo  susodicho  dijo  cons- 
taba y  parescía  por  cierta  información  y  autos  de  que  ante  Nos,  en  el 
nuestro  Consejo  de  Indias,  se  hizo  presentación;  y  me  fué  suplicado  le 
mandase  dar  sobrecarta  de  la  dicha  nuestra  cédula,  mandando  que  en 
lo  que  toca  á  la  tasación  de  sus  indios,  no  se  haga  con  ella  más  nove- 
dad de  lo  que  se  acostumbra  á  hacer  en  esa  provincia  con  otras  perso- 
nas que  tienen  semejantes  repartimientos,  y  que  por  razón  de  la  dicha 
tasación  no  se  le  impida  el  tomar  de  la  posesión  dellos;  y  que  ansimis- 
mo,  teniendo  en  la  casa  de  Arauco  una  persona  suficiente  que  cumpla 
las  cargas  á  que  es  obligada,  no  sea  apremiada  á  poner  más  gente  en 
ella  de  la  que  ella  tiene  en  la  dicha  su  casa;  y  le  mandase  volver  y  res- 
tituir todos  los  dichos  frutos  y  rentas  que  hobieren  rentado  y  rentaren 
los  dichos  indios,  hasta  tanto  que  realmente  le  fuesen  vueltos  y  restituí- 
dos,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  dicho  nuestro  Con- 
sejo, juntamente  con  la  dicha  información  y  autos  que  de  suso  se  hace 
niinción,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é 
yo  tóvelo  por  bien;  porque  vos  mando  que  veáis  la  dicha  nuestra  cédula 
que  de  suso  va  incorporada,  y  la  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis,  y  ha- 
gáis guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo  según  é  como  en 
ella  se  contiene,  y  guardándola  y  cumpliéndola  luego  que  con  ella  fué- 
redes  requerido,  ante  todas  cosas  metáis  á  la  dicha  doña  Marina  Ortiz 
de  Gaete  en  la  posesión  de  los  dichos  indios  que  ansí  fueron  del  dicho 
don  Pedro  de  Valdivia,  su  marido,  que  eu  esa  tierra  tenía  encomenda- 
dos al  tiempo  que  murió,  y  si  estovieren  tasados,  proveeréis  que  cobre 
los  tributos  que  dellos  hobiese  de  haber  conforme  á  la  tasa  que  estu- 
viera hecha,  y  si  no  lo  estuvieren,  hagáis  que  se  tasen  conforme  á  como 
se  hobieren  tasado  los  demás  repartimientos  que  tovieren  encomenda- 
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dos  otras  personas  en  esa  provincia  y  gobernación;  y  en  todo  lo  demás 
pedido  y  demandado  por  parte  de  la  dicha  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete, 
llamadas  ó  oídas  las  partes  á  qnien  tocare,  sin  dar  Ingar  á  largas  ni  di- 
laciones de  malicia,  haréis  cerca  dello  entero  y  breve  cumplimiento  de 
justicia,  por  manera  que  las  partes  la  hayan  j  alcancen  y  por  defeto 
dello  no  tengan  causa  ni  razón  de  se  nos  venir  ni  inviar  á  quejar  so- 
brello;  y  no  fagades  ende  al. 

Fecha  en  Toledo,  á  veinte  é  siete  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y 
sesenta  años. — Yo  el  Rev. — Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  de 
Ernso. — (Hay  una  rúbrica). 

Al  gobernador  de  la  provincia  de  Chille  que  vea  una  cédula  que 
aquí  va  inserta,  en  que  se  mandó  dar  á  doña  Marina  de  Gaete,  mujer 
de  don  Pedro  de  Valdivia,  el  repartimiento  de  indios  que  eu  aquella 
tierra  quedó  de  su  marido  al  tiempo  que  murió,  y  la  guarde  y  cumpla 
é  meta  ante  todas  cosas  á  la  dicha  doña  Marina  en  la  posesión  de  los 
dichos  indios,  y  que  en  lo  demás  que  pide,  haga  justicia. 

C.  R.  M.: — Después  de  haber  dado  cuenta  á  V.  M.  del  estado  deste 
reino  y  de  la  necesidad  en  que  ha  venido  para  que,  como  tan  católico 
y  cristianísimo  príncipe,  V.  M.  se  compadezca  del  y  de  los  svibditos  y 
vasallos  que  en  él  habitamos,  la  cual  relación  llevó  el  tesorero  Melchor 
Calderón,  persona  docta,  y  que  ha  tenido  á  su  cargo  y  administración 
como  visitador  general  y  vicario,  la  Iglesia  en  este  reino  algunos  años, 
el  cual,  condoliéndose  de  nuestros  trabajos  determinó  de  ir  á  informar 
á  V.  M.  de  todo  el  estado  y  lo  que  más  conviene  en  las  cosas  de  acá 
á  la  conciencia  real  de  V.  M.,  como  persona  que  lo  ha  visto  y  tratado, 
se  ofreció  ahora  de  nuevo:  y  nosotros,  por  el  cargo  y  obligación  que  tene- 
mos al  servicio  de  V.  M.  y  hiende  la  república,  [lo  que  decimos]  es  que  una 
de  las  cosas  más  necesarias  que  convienen  para  el  bien  y  quietud  deste 
reino,  siendo  V.  M.  servido,  sería  de  que  la  provincia  de  Arauco,  que 
en  ella  y  su  comarca  habrá  cinco  mili  indios,  es  la  parte  que  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  señaló  en  nombre  de  Vuestra  Majestad 
para  sí  por  feudo  y  encomienda,  y  por  su  muerte  subcedió  en  ella  su 
mujer  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  siendo  V.  M.  servido,  en  recompen- 
sa deste  repartimiento  que  ahora  posee  V.  M.,  le  mandara  dar  aquella 
cantidad  que  V.  M.  más  fuere  servido,  de  manera  que  ella  se  sustenta- 
se conforme  á  su  calidad  y  á  lo  mucho  que  su  marido  sirvió  á  V.  M., 
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como  primero  ilescubriclor  y  conquistador  deste  reino;  y  que  este  nú- 
mero de  indios  moderadamente  se  repartiese  en  personas  que  lo  han 
servido  á  V.  M.  y  están  sin  premio,  ni  hay  donde  se  les  pueda  dar,  por 
estar  todo  repartido  y  encomendado;  porque,  demás  de  ser  ellos  remu- 
nerados, sería  acrecentarnos  vecinos  y  personas  que  lo  sustentasen 
para  que  hubiese  más  posibili<lad  estando  en  muchos,  y  así  está  toda 
aquesta  provincia  de  Arauco  en  una,  que  con  tener  un  escudero  y 
armas,  cumple  la  ordenanza  de  Y.  íM.,  siendo  cosa  tan  importante  lo 
que  á  V.  M.  suplicamos,  por  ser  los  indios  desta  provincia  tan  belico- 
sos, y  vendrá  á  completarse  de  más  vecinos  la  ciudad  que  habernos  de 
tornar  á  reedificar,  la  cual  cae  y  st  ha  de  hacer  en  un  puerto  de  mar,  en 
comarca  de  la  provincia  de  Tucapel  y  de  la  de  Arauco,  que  será  una 
cosa  principal,  y  que  más  necesidad  tiene  de  ser  poblada  de  muchos  ve- 
cinos, y  aunque  dello  se  nos  seguirá  provecho,  no  es  interés  el  que  tenga 
por  bien  y  que  V.  M.  á  la  dicha  doña  Marina  la  haga  merced,  pues  la 
hace  V.  M.  á  todos  y  á  la  Corona  Real  de  V.  M.,  de  lo  cual  todo  lleva 
asimesmo  á  su  cargo  dar  verdadera  relación  á  Vuestra  Majestad  el  te- 
sorero Calderón. 

C!uya  C.  R.  M.  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  por  largos  tiempos, 
con  acrentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos. — De  la  Concepción, 
provincia  de  Chile,  á  seis  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  sesenta  y 
tres  años. — C.  R.  M. — Humildes  vasallos  de  V.  M.  que  sus  muy  reales 
pies  y  manos  besan. — Agustín  de  Ahumada. — Antonio  Días. — Gabriel 
Gutiérrez. — Alonso  de  Miranda. — (Cada  uno  con  su  rúbrica). — Por 
mandado  del  Cabildo  é  Regimiento  de  Tucapel. — Antonio  Lozano,  es- 
cribano de  S.  M. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  en  veinte  y  uu  días 
del  mes  de  octubre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  un  años,  ante  los 
señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  é  Chanchillería  que 
por  mandado  de  S.  M.  reside  en  esta  dicha  cibdad,  estando  en  acuerdo 
de  justicia,  6  por  ante  mí  Antonio  de  Quevedo,  secretario  de  la  Majes- 
tad Realé  de  cámara  en  la  dicha  Real  Audiencia,  Pedro  de  Salvatierra, 
en  nombre  de  doña  Marina  Orliz  de  Gaete,  mujer  que  fué  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  ya  difunto,  presentó  una  petición,  junta- 
mente con  una  real  cédula,  cuyo  tenor  es  este  que  se  sigue: 

Muy  poderoso  señor: — Pedro  de  Salvatierra  en  noml)re  de  doña  Ma- 
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riña  Ortiz  de  Gaete,  mujer  rjue  fué  de  don  Pedro  de  Valdivia,  vuestro 
gobernador  que  fué  en  este  reino  de  Ciiille,  digo:  que  á  pediraienlo 
de  mi  parte  se  ganó  una  cédula  real  vuestra,  que  es  ésta  que  presento, 
para  que  vuestro  presidente  é  oidores  envíen  relación  á  vuestra  real 
persona  del  repartimiento  de  indios  que  la  dicha  mi  parte  tiene  en  este 
reino,  como  subcesora  de  dicho  su  marido,  é  de  la  calidad  dellos,  para 
que,  vista  la  dicha  relación  y  parescer  en  ello  de  vuestro  presidente  é 
oidores,  atento  tener  mu}'  grau  nescesidad  mi  parto  y  los  muchos  ser- 
vicios del  dicho  don  Pedro,  su  marido,  vuestra  real  persona  le  haga 
merced  de  alguna  situación  en  recompensa  de  los  dichos  indios,  confor- 
me á  lo  que  por  la  dicha  cédula  real  se  manda. 

Para  lo  cual  á  V.  A.  pido  y  suplico  mande  vuestro  presidente  é  oido- 
dores  vean  la  dicha  cédula,  y  en  su  cumplimiento  hagan  y  cumplan 
lo  en  ella  mandado,  y  se  envíe  en  estos  navios  que  están  prestos 
para  hacer  viaje  á  los  reinos  del  Perú;  y  pido  justicia,  y  en  lo  necesario, 
etc. — Pedro  de  Salvatierra. 

El  Rey. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Real  Audiencia  que  re- 
side en  la  cibdad  de  la  Concepción  de  las  provincias  de  Chille.  Alonso 
de  Herrera,  en  nombre  de  doña  Marina  de  Gaete,  viuda,  mujer  que  fué 
de  don  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  nuestro  gobernador  que  fué  desas 
provincias,  me  ha  hecho  relación  que  bien  sabíamos  é  nos  era  notorio 
lo  mucho  y  bien  quol  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  nos  sirvió,  ansí  en 
las  provincias  del  Perú  en  cargos  de  maese  de  campo  y  general  de 
nuestros  ejércitos  en  las  alteraciones  é  rebeliones  en  ella  acaecidos  contra 
nuestro  servicio,  como  en  esas  provincias  en  la  conquista  y  población 
deltas  y  pacificación  de  los  indios  naturales  que  se  han  alzado,  hasta 
que  en  continuación  dello  fué  muerto  por  los  dichos  indios,  en  lo  cual 
gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  en  su  repartimiento  de 
indios,  que  vacó  por  muerte  del  dicho  su  marido,  subcedió  ella,  como  su 
legítima  mujer,  conforme  á  la  provisión  de  la  subcesión  dellos  por  Nos 
dada,  por  no  haber  dejado  hijos  ni  descendientes  legítimos;  é  porque 
ella  es  de  edad  de  más  de  cincuenta  é  cinco  años,  y  no  se  halla  para 
poder  residir  en  esa  parte  ni  sustentar  en  paz  los  dichos  indios,  ó 
querría  hacer  dejación  dellos  en  nuestra  Real  Corona,  me  'Suplicó  la 
hiciese  alguna  merced  en  equivalencia  dellos,  para  con  que  se  pudiese 
sustentar,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  porque  primero  sea  informado  de  lo  que  eu  Ig 
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susodicho  pasa  é  qué  canlidar]  es  el  valor  é  lo  que  renta  en  cada  un 
año  el  repartimiento  que  ansí  tenía  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  ó 
del  estado  en  que  al  presente  está,  é  si  convernía  que  desde  luego  se 
ponga  en  la  Corona  Real  tomándose  asiento  sobrello  con  la  dicha  doña 
Marina  de  Gaete,  é  qué  asiento  se  debe  tomar,  é  de  qué  orden  é  forma, 
y  con  qué  apuntaciones  y  condiciones  que  sean  raás  útiles  á  nuestro 
servicio,  vos  mando  que  inviéis  ante  Nos  al  dicho  nuestro  Consejo  re- 
lación particular  dello,- juntamente  con  vuestro  parecer,  para  que,  visto, 
se  provea  lo  que  más  convenga. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  é  ocho  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  se- 
senta é  siete  años.— Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Francisco 
(lo  Eraso. 

E  presentada  la  dicha  petición  é  cédula  real,  vista  por  los  dichos  se- 
ñores, fué  obedescida  con  el  acatamiento  debido  la  dicha  real  cédula, 
y  dijeron  que  en  su  cumplimiento  harían  lo  que  S.  M.  por  ella  manda 
é  le  inviarían  relación  de  lo  en  ella  contenido;  y  en  fee  dello  lo  firmé 
de  mi  nombre,  é  íice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  (hay  un  signo)  en  testi- 
monio de  verdad. — Antonio  de  Qticvedo. — (Hay  una  rüljrica). 

C.  R.  M.: — En  esta  Real  Audiencia,  por  parte  de  doña  Marina  Ortiz 
de  Gaete,  mujer  que  fué  de  don  Pedro  de  Valdivia,  ya  difunto,  gober- 
nador que  fué  de  este  reino,  se  presentó  la  cédula  real  cuyo  treslado 
va  con  esta,  y  pidió  hiciésemos  lo  que  por  ella  V.  M.  nos  mandaba;  y 
en  su  cumplimiento,  nos  hemos  informado  particularmente  de  perso- 
nas antiguas  y  que  lo  entienden,  de  la  calidad  de  la  tierra  y  estado  de 
Arauco  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  tenía  en  encomienda,  en  que 
subcedió  la  dicha  su  mujer,  porque  por  estar  al  presente  de  guerra  los 
naturales  del,  no  se  pudieron  vi.sitiir  ni  tasar.  Lo  que  se  ha  entendido 
es  ques  la  cosa  más  principal  y  de  más  calidad  que  hay  en  este  reino, 
é  que  estando  de  paz  los  indios  que  al  presente  posee  la  dicha  doña 
Marina,  pueden  rentar  en  cada  un  año  ocho  mili  pesos  de  buen  oro, 
y,  conforme  á  esto,  V.  M.  podrá  hacer  el  asiento  que  fuere  servido  con 
la  dicha  doña  Marino,  dándole  en  recompensa  lo  que  fuere  servido,  y 
l)aresce,  segund  el  estado  de  la  tierra,  que  si  estos  indios  y  estado  de 
Arauco  quedase  vaco,  para  se  poder  encomendar  en  personas  benemé- 
ritas que  han  servido  á  V.  M.,  porque  no  han  sido  gratificados,  por  no 
haber  qué  les  dar,  y  lo  que  V.  M.  fuere  servido  de  hacer  merced  á  la 
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dicha  doña  Marina  en  recompensa  se  le  debe  librar  en  otra  caja  real 
y  no  eu  las  deste  reino,  por  no  haber  en  ella  de  qué  se  le  poder  cum- 
plir, como  á  V.  ]\I.  hemos  dicho. 

Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  católica  persona  de  V.  M.  guarde 
con  acrecentamiento  de  nuevos  reinos  y  señoríos. 

De  la  Concepción,  á  veinte  é  siete  de  otuhre  de  mili  é  quinientos  é 
setenta  y  un  años.  C.  R.  M.,  besamos  las  manos  de  V.  M.  sus  criados 
— El  Dotor  Bravo  de  Scravia. — El  Licenciado  Egas  Venegas. — El  Li- 
cenciado Juan  de  Torres  de  Vera. — El  Dotor  Peralta. — (Hay  sus  rú- 
bricas). 

S.  R.  M.: — A  la  Audiencia  Real  he  dado  aviso  en  parte  del  mal  es- 
tado de  la  tierra  y  suceso  della;  hanse  despoblado  Tucapel  y  la  casa  de 
Arauco  y  otros  cuatro  pueblos  en  los  Juríes;  murió  Francisco  de  Villa- 
gra  por  junio  pasado;  han  muerto  muchos  naturales,  y  españoles  cien- 
to y  cincuenta;  faltan  muchos  caballos  y  armas  y  la  hacienda  real  se 
gasta  sin  hacerse  la  guerra,  porque  no  ha}'  quien  resista  las  fuerzas  de 
los  gobernadores,  y  todo  se  distribuye  para  sus  fines,  sin  haber  prove- 
cho, y  por  el  mismo  caso  escribo  esta  desde  la  cárcel,  donde  siempre 
estoy  lo  más  del  tiempo,  sin  que  eu  ello  haya  remedio,  aunque  me  he 
quejado  muchas  veces. 

Hay  falta  en  todo,  y  conviene  al  servicio  de  V.  M.  remedio,  antes 
que  se  acabe  todo  de  perder,  porque  los  indios  están  muy  soberbios; 
he  escrito  á  V.  M.  muchas  veces  cómo  la  causa  principal  de  la  rebe- 
lión de  Tucapel  y  Arauco  es  de  parte  de  tener  Don  Felipe  lo  que  tenía 
y  la  mujer  del  gobernador  Valdivia,  y  que  convenía  poblar  de  Tuca- 
pel y  Arauco  un  pueblo,  adonde  todos  los  indios  sirviesen,  y  así  habría 
gente  que  lo  sustentase,  y  á  la  mujer  del  gobernador  Valdivia  dalle  en 
esta  caja,  ó  donde  V.  M.  fuere  servido,  su  sustentación,  y  lo  mismo  me 
parece  ahora:  serán  los  que  tiene  y  ha  de  dejar,  cuatro  ó  cinco  mili  in- 
dios, y  allí  ha  de  haber  una  casa  fuerte  en  el  pueblo,  adonde  podrán 
estar  algunos  dellos,  poniéndolos  en  cabeza  de  S.  M.,  y  desta  manera 
se  podrá  sustentar. 

Desta  cibdad  de  la  Concepción,  reino  de  Vuestra  Real  Majestad,  de 
diciembre  veinte  de  mili  quinientos  setenta  y  dos  años.  S.  R.  M.,  besa 
los  pies  de  Vuestra  Real  Majestad,  menor  eviado.— -Rodrigo  de  Vega.— 
(Hay  su  rúbrica). 
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8.  C.  R.  M.: — El  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  por  comisión  que 
tuvo  de  V.  M.  tomó  por  feudo  de  sus  méritos  la  provincia  de  Arauco 
en  encomienda,  que  á  la  sazón  había  muchos  indios,  é  después  acá, 
con  las  guerras  é  otras  calamidades,  habrán  quedado  casi  cuatro  mili 
indios,  en  los  cuales,  por  su  fin  é  muerte,  ha  subcedido  su  mujer  dofia 
Marina  Ortiz  de  Gaete. 

E  por  ser  esta  provincia  ó  naturales  tan  belicosos,  de  donde  á  este 
reino  se  le  sigue  inquietud,  sería  cosa  muy  conveniente  al  sosiego  del 
y  al  servicio  de  V.  M.  queste  repartimiento  de  indios  se  encomendase 
en  algunas  personas  de  las  que  han  servido  é  no  tienen  premio,  por 
estar  todo  lo  demás  encomendado,  mandando  V.  M.  que  á  ella,  en  re- 
compensa, se  le  diese  aquella  parte  que  V.  M.  fuese  servido,  de  mane- 
ra que  se  sustentase  conforme  á  su  calidad  é  lo  que  su  marido  sirvió 
á  V.  M.  como  primer  descubridor  ó  poblador  destas  provincias,  por 
razón  de  que  una  provincia  como  esta  estuviese  en  más  personas  pa- 
ra que  la  sustentasen  á  V.  M.  que  en  una  sola. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  M.  guarde  con  el  acrecentamiento  de  ma- 
yores reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  y  criados  de  \'uestra  Majes- 
tad deseamos. 

Desta  provincia  de  Chilli,  y  de  diciembre  diez  y  ocho  de  de  mili  qui- 
nientos sesenta  y  tres.  S.  C.  R.  M.,  los  reales  pies  de  V.  M.  besa  su 
menor  y  más  leal  vasallo  y  criado. — Pedro  de  ViUagra. — (Hay  una  rú- 
brica). 

C.  R.  M. — El  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  la  facultad  que 
tuvo  de  S.  M.,  tomó  por  feudo  suyo  y  encomienda  los  indios  de  la  pro- 
vincia de  Arauco  que  en  aquella  sazón  cuando  la  sefialó  eran  gran 
cantidad,  y  después  acá  por  las  continuas  guerras  que  ha  habido  y  por 
otras  calamidades  habrán  quedado  en  la  dicha  provincia  y  su  comarca, 
de  los  que  le  servían  cinco  mili  indios,  en  los  cuales,  por  su  fin  y 
muerte,  subcedió  su  mujer  doña  iMariua  Ortiz  de  Gaete  y  lo  posee;  y 
como  personas  á  cuyo  cargo  tenemos  esta  república  de  la  ciudad  de  la 
Concebción,  como  vasallos  de  V.  M.,  tenemos  obligación  informar  á 
V.  M.,  siendo  servido,  cuan  conveniente  cosa  sería  de  que  V.  M.  man- 
dase dar  á  la  dicha  doíía  Marina  con  qué  se  sustentase  conforme  á  su 
calidad  y  á  lo  mucho  que  su  marido  sirvió  á  V.  M.  como  primero  des- 
cubridor y  poblador  deste  reino,  de  que  tanto  provecho  se  ha  seguido  y 
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seguirá,  ansí  en  que  estos  iiárharos  vengan  en  conocimiento  de  nuestra 
fe  católica  como  en  anii)liar  á  V.  M.  su  corona  real,  en  recompensa  de  los 
indios,  mandando  V.  M.  se  repartiesen  cómodamente  en  personas  antiguas 
y  que  están  sin  premio,  por  estar  todo  repartido,  pues  á  V.  M.  habernos  in- 
formado y  es  tan  notorio  é  que  por  razón  de  ser  los  indios  destas  provincias 
y  los  de  Tucapel  tan  belicosos,  han  sucedido  grandes  daños  en  este  reino, 
y  estando  en  muchos,  ?e  sustentarán  con  más  pujanza  que  no  estando  en 
una  persona  sola,  que  con  tener  un  escudero  con  armas  y  caballo  cum- 
plirá la  obligación  que  tiene  y  lo  que  V.  M.  manda  por  sus  reales  orde- 
nanzas: suplicamos  á  V.  M.  nos  conceda  esta  merced,  por  lo  que  toca 
al  bien  y  quietud  del  reino,  mandando  V.  M.  que  la  dicha  doña  Marina 
reciba  merced  y  sustentamiento,  como  á  V.  M.  habernos  suplicado,  pues 
por  haber  nosotros  halládonos  en  acompañamiento  del  dicho  su  mari- 
do, en  la  conquista  deste  reino,  es  merced  que  en  general  V.  M.  hace  á 
todos  sus  subditos  y  vasallos,  cuya  C.  R.  M.  Nuestro  Señor  guarde  y  pros- 
pere por  largos  tiempos  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  seño- 
ríos. 

De  la  ciudad  de  la  Concebción  deste  reino  de  Chile,  y  de  diciembre 
veinte  de  mili  quinientos  sesenta  y  tres  años. 

C.  R.  M.  humildes  subditos  de  V.  M.  que  sus  muy  reales  pies  y  ma- 
nos besan. — Francisco  de  Castañeda. — Diego  Díaz. —  Gregorio  Blas. — ■ 
Pedro  BenUez. — (Hay  sus  rúbricas). 

C.  R.  M. — Como  á  mi  señor  natural  y  rey  sobre  todos  clementísimo 
y  misericordioso,  yo  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  mujer  que  fui  de 
don  Pedro  de  Valdivia,  mi  señor,  que  sea  en  gloria,  daré  cuenta  á  V.  M. 
de  mis  trabajos  y  intención,  para  que  V.  M.  se  conduela  de  mí,  como  lo 
tiene  V.  M.  de  costumbre.  El  gobernador,  mi  señor,  conquistó  este  rei- 
no de  Chille  y  pobló  siete  pueblos  á  su  costa,  y  después  de  haberle  sus- 
tentado quince  años,  le  mataron  los  indios,  y  por  cédula  y  mandato  de 
V.  M.  sucedí  yo  en  su  repartimento,  y  como  don  García  de  Mendoza 
dejase  esta 'tierra  en  paz  y  quieta,  con  el  nombramiento  y  provehimiento 
de  Francisco  de  Villagra,  fué  Nuestro  Señor  servido  por  nuestros  peca- 
dos la  provincia  de  Tucapel  se  rebeló  y  alteró  la  comarca,  en  la  con- 
quista de  la  cual  dentro  de  cinco  meses  perdí  cinco  sobrinos  que  tenía 
por  hijos;  y  visto  lo  muclio  que  esta  tierra  me  cuesta  y  yo  ser  mujer  y 
sin  tener  sucesor,  querría  V.  M,  fuese  servido  de  cuatro  ó  cinco  mili 
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indios  <]iie  tengo,  los  mejores  desta  tierra,  V.  M.  los  tome  en  su  cabeza 
y  á  mí  me  liaga  merced  de  darme  una  congrua  sustentación,  conforme 
a  la  calillad  de  mi  persona  y  casa  y  lo  que  dejo,  en  esta  tierra  ó  ¡novin- 
cia  del  Perú  ó  ésta,  en  vuestra  hacienda  real,  para  que  yo  me  sustente 
estos  pocos  días  (jue  me  quedan,  que  pues  tan  caro  me  lian  costado  y 
mis  días  ser  de  cincuenti  y  óiiico  años  arriba,  querríalos,  siendo  V.  M. 
servido,  acabar  con  menos  provecho  y  menos  zozobra  y  cuidado  de 
sustentar  indios  y  sus  cargas;  y  pues  el  portador  es  el  Licenciado  Calde- 
rón, sobrino  del  gobernador,  mi  señor,  que  sea  en  gloria,  que  dará  más 
larga  relación  cerca  de  aquesto  á  V.  M.,  sólo  suplico  á  V.  M.  se  con- 
duela desta  subdita  y  vasalla  que  tanto  le  cuesta'esta  tierra,  sin  haber 
tenido  sino  es  sólo  costo  y  trabajo,  y  para  ello  lleva  el  Licenciado  Cal- 
derón todo  mi  poder;  y  por  no  dar  pesadumbre  á  V.  M.,  Nuestro  Señor  . 
la  C.  R.  M.  por  infinitos  años  guarde  con  aumento  de  muy  mejores  rei- 
nos y  señoríos.  De  la  Concebción,  veinte  de  [ai  blanco)  de  mili  quinien- 
tos sesenta  y  cuatro  años. — C.  R.  M.,  humilde  vasalla  de  V.  M.  que  sus 
reales  pies  y  manos  besa. — Doña  Marina  Orliz  de  Gaeíe. — (Hay  una 
rúbrica). 

Muy  poderoso  señor. — Alonso  de  llenera,  en  nombre  de  doña  Ma- 
rina Ortiz  de  Gaete,  mujer  que  fué  de  don  Pedro  de  \'nldivia,  gober- 
nador de  las  provincias  de  Ciiile,  difunto,  digo:  que  la  dicha  mi  parte 
tiene  suplicado  á  V.  A.  se  le  hagan  ciertas  mercedes  en  gratificación  de 
la  muerte  y  servicios  de  su  marido  y  grandes  gastos  que  en  ellos  le  lü- 
7.0,  y  le  fué  mandado  acudir  al  Licenciado  Muñoz  deljvúestro  Consejo,  y 
como  á  V.  A.  le  consta,  en  su  venida  habrá  dilación,  y  si  á  ella,  mi  par- 
te hubiese  de  aguardar,  recibiría  daño:  á  V.  A.  suplico  se  cometa  áotro 
de  los  (leste  Real  Consejo. — AJonso  de  Hovera. — (Haj'  una  rúbrica). 

Decreto:  que  acuda  al  señor  doctor  Molina. — (Hay  una  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  'de  Herrera,  en  nombre  de  doña  Ma- 
rina Ortiz  de  Gaete,  mujer  que  fué  de  don  Pedro  'de  Valdivia,  gober- 
nador délas  provincias  de  Chile,  digo:  que  por  V.  A.  se  le  hizo  merced 
de  los  indios  que  fueron  del  dicho  su  marido,  contenidos  en  la  cédula 
de  encomienda  que  dello  se  le  dio,  en  gratificación  de  lo  mucho  y  bien 
quel  dicho  su  marido  sirvió,  ansí  en  las  provincias  del  Perú,  con  car- 
gos de  maestre  de  campo  y  general  de  vuestro  real  ejército  en  las  alte- 
raciones pasadas,  en  las  cuales  ha  gastado  de  su  patrimonio  y  ha- 
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cienda  más  dü  duscientos  mili  pesos,  como  eu  las  de  Cliile,  en  haberlas 
conquistado  3q')oblad(i,  y  en  continuación  de  la  dicha  conquista,  haber- 
le muerto  los  indios,  después  de  haber  gastado  en  lo  susodicho  la  ha- 
cienda que  le  quedó  y  sus  amigos  le  prestaron  en  cantidad  de  ciento  y 
cincuenta  mili  pesos;  y  es  ansí  que  con  el  removimiento  de  Don 
García,  gobernador  do  aquella  tierra,  se  rebeló  y  alteró  la  ]>rovincia 
de  Tucapel  y  su  comarca,  en  cuya  conquista  y  pacificación,  dentro  de 
cinco  meses,  la  dicha  mi  parte  perdió  cinco  sobrinos  que  tenía  por  hi- 
jos, que  los  indios  les  mataron,  y  por  ser  mujer  cargada  en  días,  de 
cincuenta  y  cinco  años  para  arriba,  sin  hijo  ni  subcesov  alguno,  vién- 
dose tan  lastimada,  aunque  los  dichos  indios  son  machos,  que  pasan 
de  cinco  mili,  y  de  grande  aprovechamiento,  como  consta  por  estas 
cartas  que  presenta  del  Gobernador  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  la 
Concebción,  como  mujer  no  puede  sustentar  los  dichos  indios  en  quie- 
tud y  sosiego,  y  por  las  causas  dichas,  quiere  hacer  dejación  dellos  eu 
vuestra  real  cabeza,  para  que  haga  dellos  lo  que  más  fuere  servido; 

A  V.  A.  suplico,  que,  teniendo  consideración  á  los  servicios  tan  no- 
tables ó  importantes  del  dicho  su  marido  y  gastos  que  en  ellos  hizo  y 
haberle  muerto  en  vuestro  real  servicio,  y  últimamente  sus  cinco  sobri- 
nos, se  le  dé  en  estas  partes  de  España  una  cómoda  sustentación,  situa- 
da en  parte  cierta,  con  que  se  pueda  sustentar,  conforme  á  la  calidad 
de  su  persona  y  servicios  del  dicho  su  marido. 

Y  no  siendo  V.  A.  desto  servido,  se  le  dé  en  las  provincias  del  Perú, 
por  sus  días,  un  repartimiento  de  indios  que  valga  quince  mili  pesos 
en  cada  un  año,  con  que  se  pueda  sustentar  y  acabar  de  pagar  algunas 
deudas  de  las  muchas  que  el  dicho  su  marido  dejó  adquiridas  en  vues- 
tro real  servicio,  que  en  ello  V.  A.  descargará  su  real  conciencia  y  la 
dicha  mi  parte  rescibirá  merced. — Alonso  de  Herrera. — (Hay  una  rú- 
brica). 

Decreto: — Vuélvase  al  señor  licenciado  Don  Gómez. 

Que  el  presidente  de  Chille  vea  estos  recabdos  y  petición  y  se  infor- 
me de  la  calidad  y  valor  destos  indios,  y  si  están  de  paz  y  en  qué  co- 
marca, y  oída,  me  invíe  la  información  con  su  parescer  al  Consejo. 

Muy  poderoso  señor: — Sebastián  de  Santander,  en  nombre  de  doña 
Marina  Ortiz  de  Gaete,  mujer  que  fué  del  adelantado  de  la  provincia 
de  Chile,  digo:  que  V.  A.  habrá  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  dio  su 
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real  cédula,  ]wrla  cual  se  niaiuló  al  jiresidente  y  oidores  de  la  Real 
Audiencia  de  Cliile  que  inviasen  relación  de  lo  que  montaba  la  renta 
del  rej)artiniieutu  que  el  dicho  adelantado  tiene  eu  el  dicho  reino,  y  de 
otras  cosas  cerca  de  lo  que  la  dicha  mi  parte  suplicó;  y  es  ansí  que  el  di- 
cho vuestro  presidente  y  oidores  agora,  últimamente,  en  el  pliego  que 
inviaron  á  este  vuestro  Real  Consejo,  inviaron  relación  y  parescer  de 
lo  que  se  les  invió  á  pedir; 

A  V.  A.  pido  y  suplico  sea  servido  <le  mandarlo  ver  y  proveer  cerca 
de  lo  que  tiene  ¡¡edido,  y  si  para  proveer  sobre  ello  es  menester  ver  los 
jiapeles  y  recabdos  i>or  donde  se  dio  la  dicha  real  cédula,  mande  que 
un  relator  haga  relación  dellos,  que  están  en  poder  del  secretario;  y 
para  ello,  etc. — Santander. — (Hay  una  rúbrica). 

Que  en  Espafia  no  hay  disposición  de  darle  la  recompensa  que  pide, 
y  que  se  dé  cédula  para  que  el  gobernador  de  Chile  dé  á  doña  Marina 
Ortiz  de  Gaele  competente  recompensa  eu  lo  más  pacífico  de  aquella 
tierra,  que  estuviere  vaco  ó  vacare;  y  dada,  reparta  los  indios  de  Arau- 
co  y  los  demás  que  tiene  doña  Marina,  que  fueron  de  su  marido,  en- 
tre las  personas  que  más  hubieren  servido,  para  que  los  tengan  y  man- 
tengan conforme  á  las  ordenanzas. 

En  Madrid,  á  nueve  de  junio  de  mili  'quinientos  setenta  y  tres. — El 
Licenciado  Aynla. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — Bahnaccda. — -(Hay 
una  rúbrica). — Tráigase  lo  que  eu  esto  hay. 

Muy  poderoso  sefior: — Sebastián  de  Santander,  en  nombre  de  doña 
Marina  Ortiz  de  Gaete,  viuda,  mujer  que  fué  de  don  Pedro  de  Valdi- 
via, gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  'ya  difunto,  digo:  que  por 
una  petición,  haciendo  presentación  de  ciertos  recaudos,  pedí  y  supli- 
qué áV.  A.  que  pues  el  dicho  repartimiento  que  la  dicha  mi  parte 
teiu'a  del  estado  de  Arauco,  que  estaba  levantado,  le  hiciese  merced  de 
alguna  congrua  sustentación  en  las  [irovincias  del  Perú  ó  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  conforme  á  la  calidad  del  dicho  repartimiento,  y 
que  con  esto  haría  dejación  del  dicho  repartimiento  de  Arauco,  para  lo 
cual  había  poder  especial;  y  en  respuesta  se  dijo  y  respondió  que  en 
España  no  había  comodidad  para  dar  cosa  alguna  á  la  dicha  doña  Ma- 
rina, y  que  el  gobernador  de  la  diclia  provincia  de  Chile  diese  á  la  di- 
cha doña  Marina  recompensa  competente  en  otros  repartimientos  que 
estuviesen  vacos,  y  que,  hecho  esto,  repartiese  los  dichos  indios  de 
Arauco;  y  es  ansí  que   al  tiempo  que  se  vieron  los  dichos  papeles  y  re- 
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cabdos,  en  cuya  respuesta  se  dio  el  dicho  decreto,  no  se  vio  el  parecer 
que  por  mandado  de  V.  A.  y  en  cumplimiento  de  su  real  cédula,  ha- 
bían inviado  sobre  esto  el  presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia 
de  Ghile,  el  cual  está  en  poder  del  secretario  Ledesma; 

A  V.  A.  pido  y  suplico  que,  así,  mande  que  el  dicho  parecer  se  junte 
con  esta  petición  y  con  los  demás  papeles  presentados  por  parte  de  la 
dicha  doña  Marina,  para  que  todo  ello  junto,  teniendo  cueata  con  los 
muchos  servicios  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  se  haga  y  provea 
sobre  todo  según  y  como  por  parte  de  la  dicha  doña  Marina  está  pe- 
dido y  suplicado;  y  para  ello,  etc. — Santander. — (Hay  una  rúbrica). — 
El  licenciado  Cristóbal  de  (borrado). — (Hay  una  rúbrica). 

Que  le  está  bien  respondido:  en  Madrid,  á  catorce  de  diciembre  de 
mili  quinientos  setenta  y  tres  años. — El  Licenciado  Ayala. — (Hay  una 
rúbrica). 

13  de  enero  de  1560  á  1578. 

III. — Segundo  crpedicnte  de  doña  Marina  Orliz  de  Gaeíe,  imtjer  del  (jo- 
lernador  de  Chile,  do7i  Pedro  de  Valdivia,  acerca  de  los  repartimientos 
de  indios  que  le  fueron  concedidos  como  j'ertenecicnfes  á  su  marido. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13.) 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  trece  días  del  mes  de  enero,  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  sesenta 
años,  antel  muy  magnífico  señor  Sebastián  Sánchez  de  Merlo,  alcalde 
ordinario  en  esta  dicha  ciudad  é  su  jurisdicción  por  S.  M.,  y  en  presen- 
cia de  mí  Francisco  de  Adrada,  escribano  de  la  Real  Majestad,  público  é 
del  número  desta  dicha  ciudad,  é  de  los  testigos  de  yuso  escritos,  pares- 
ció  presente  Juan  Gutiérrez  de  Oarvajal  ante  él,  como  procurador  que 
dijo  ser  de  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  mujer  que  fué  de  don  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  que  fué  de  la  gobernación  de  Chile,  ó  presente 
el  dicho  señor  alcalde,  hizo  demostración  de  una  provisión  real  de  Su 
Majestad  emanada  de  su  Real  Audiencia  que  en  esta  ciudad  reside, 
sellada  con  su  real  sello;  é  pidió  al  dicho  señor  alcalde  la  mande  ver 
cómo  uo  está  rota  ni  cancelada,  ni  en  parte  alguna  sospechosa;  é  man- 
dó a  mí  el  dicho  escribano  le  saque  de  la  dicha  provisión  un  traslado, 
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flos  Ó  más,  los  que  quisiere,  á  los  cuales  é  á  cada  uno  dellos  su  merced 
interponía  su  abtori(lad  é  decreto  judicial  para  que  valgan  é  hagan  fe 
do  quiera  paresciere,  é  lo  pidió  por  testimonio,  c  pi(Jió  justicia,  etc. 

É  luego  el  dicho  señor  alcalde  tomó  en  sus  manos  la  dicha  provi- 
sión ó  la  miró,  é  vista  questaba  sana,  no  rota  ni  cancelada,  ni  en  parte 
alguna  sospechosa,  antes  caresciente  de  todo  vicio,  mandó  a  mí  el  di- 
cho escribano  haga  sacar  un  traslado,  dos  ó  má^  los  quel  dicho  Juan 
Gutiérrez  pidiere  de  la  dicha  provisión,  á  R)s  cuales  é  cada  uno  dellos 
dijo  que  interponía  é  interpuso  su  abtoridad  é  decreto  judicial  do- 
quier que  paresciere,  c  lo  firmó  do  su  nombre,  siendo  testigos  Alonso 
de  Valencia,  escribano  público,  é  Pedro  Sánchez,  estantes  en  esta  dicha 
ciudad. — Sebastián  Sunches  de  Merlo. 

Pasó  ante  mí. — Francisco'  Adrada,  escribano  público. 

É  yo  el  dicho  escribano  saqué  un  traslado  de  la  dicha  provisión,  la 
cual  parescía  estar  sellada  del  sello  real  de  Su  Majestad,  é  firmada  con 
ciertas  firmas  dentro  y  las  espaldas  della,  su  tenor  de  la  cual  es  este 
que  se  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  Inglaterra,  de  Francia,  -de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
cas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Aigeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Cana- 
ria, de  las  Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Océano,  conde  de 
Barcelona,  señor  de  Vizcaya  c  de  Molina,  duque  de  Atenas  é  de  Neo- 
patria,  marqués  de  Oristán  é  -Gociano,  archiduque  de  Austria,  duque 
de  Borgoña  é  de  Brabante  é  do  Milán,  conde  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc. 

A  vos,  el  ques  ó  fuere  nuestro  goberna<lor  de  las  provincias  de  Chi- 
le é  ii  vuestros  lugares-tenientes,  y  en  vuestra  absencia,  á  los  alcaldes 
ordinarios  é  otros  cualesquier  nuestras  justicias  destas  dichas  provin- 
cias é  á  cada  uno  é  cualesquier  de  vos  ante  quien  esta  nuestra  carfa  é 
provisión  real  despachada  por  el  presidente  é  oidores  de  la  nuestra 
Abdiencia  é  Chanciliería  Real  questá  é  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
de  los  nuestros  reinos  é  provincias  del  Perú,  que  fué  sobrecartada  de 
una  cédula  nuestra,  que  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rev  de  Castilla,  de  León,  etc.,  etc. 

A  vos,  el  ques  ó  fuere  nuestro  gobernador  de  las  provincias  de  Chi- 
le, salud  é  gracia.   Scpades  que  Nos  mandamos  dar  é  dimos  una   núes- 
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tra  cédula  firmada  de  la  serenísima  Princesa  de  Portugal,  nuestra  muy 
cara  é  muy  amada  hermana,  gobernadora  de  nuestros  reinos  de  Casti- 
lla é  de  León,  por  absencia  de  mí  el  Rey,  é  refrendada  de  Francisco  de 
Ledesma,  nuestro  secretario,  á  vos  dirigida,  que  su  tenor  de  la  cual  es 
este  que  se.  sigue: 

El  Rey. — Nuestro  gobernador  que  es  ó  fuere  de  las  provincias  de 
Chile. — Por  parte  de  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  mujer  legítima  que 
fué  de  don  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobernador  que  fué  desas  pro- 
vincias, me  ha  sido  fecha  relación  que  á  Nos  era  notorio  lo  mucho  é 
bien  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  su  marido,  nos  había  .servido 
en  esa  tierra,  é  cómo  la  había  él  conquistado  é  poblado,  é  que  en  con- 
tinuación de  la  dicha  conquista  le  habían  muerto  los  indios  della,  é  que 
antes  quél  muriese  envió  por  ella  á  estos  reinos  para  liacer  vida  mari- 
dable los  dos,  é  que  ella,  cumpliendo  la  voluntad  del  dicho  su  marido, 
se  partió  destos  reinos  para  esa  tierra;  é  que,  llegada  á  la  provincia  de 
Tierra  Firme,  supo  cómo  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  su  marido, 
era  fallecido;  é  que  por  no  haber  dejado  hijos  legítimos,  subcede  ella 
en  los  indios  cjuél  tenía,  conforme  á  lo  que  por  Nos  estaba  pi'oveído  ó 
mandado  cerca  de  la  dicha  subcesión;  é  me  fué  suplicado  que,  no  em- 
bargante que  ella  no  se  hobiese  hallado  en  esa  tierra  al  tiempo  quel 
dicho  su  marido  falleció,  pues  iba  á  residir  á  ella,  mandase  que  se  le 
diese  el  dicho  repartimiento,  con  todo  lo  que  hobiese  rentado  desde  el 
día  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  falleció  hasta  que  se  le  diese  la 
posesión  del,  pues,  conforme  á  lo  que  por  Nos  estaba  proveído  é  man- 
dado en  ello,  la  dicha  subcesión  le  perteneció,  ó  como  la  mi  merced 
fuese;  é  yo,  acatando  lo  dicho  é  lo  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia 
nos  sirvió,  helo  habido  por  bien;  por  ende  ,  yo  os  mando  que  luego 
questa  veáis,  yendo  á  esa  tierra  la  dicha  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  le 
deis  y  encomendéis  el  repartimiento  de  indios  que  en  ella  tenía  el  dicho 
don  Pedro  de  Valdivia,  su  marido,  ó  dejó  al  tiempo  que  falleció,  para 
que  lo  tenga  conforme  á  lo  que  por  Nos  está  mandado  cerca  de  la  di- 
cha subcesión,  no  embargante  que  no  estuviere  en  esa  tierra  la  dicha 
doña  Marina  Ortiz  al  tiempo  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  falleció, 
por  cuanto  Nos  dispensamos  con  ella  en  cuanto  á  esto;  é  haréisle  acu- 
dir con  lo  quel  dicho  repartimiento  hoijiere  rentado  desde  el  día  quel 
dicho  don  Pedro  de  Valdivia  falleció  hasta  que  se  le  dé  la  posesión  del; 
é  no  fagades  ende  al. 
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Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  días  del  mes  de   diciembre 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años. — La  Princesa. 

Por  mandado  de  Su  Majestad,  S.  A.  en  su  nombre. — Francisco  de 
Ledcfnia. 

E  agora,  el  licnciado  Gonzalo  Calderón,  en  nombre  de  la  dicha  do- 
ña Marina  Orliz  de  Gaete,  pareció  ante  Nos  en  la  nuestra  corte  é  Chan- 
cjllería  Real,  antel  presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Abdiencia  questá 
ó  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  nuestros  reinos  del  Perú,  ó 
nos  hizo  relación  que  por  lá  dicha  nuestra  cédula  habíamos  fecho  mer- 
ced á  la  dicha  su  parte  por  los  muchos  servicios  quel  dicho  Gobernador, 
su  marido,  nos  había  fecho,  del   repartimiento  de  indios  que  en  esas 
provincias  tenía  é  dejó  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte,  con  frutos  é  rentas, 
como   más  largamente  paresce  por  la  dicha  nuestra  cédula  suso  cncor- 
porada,  de  que  ante  Nos  hizo  presentación;  é  porque  la  dicha  su  parte 
temía  que  no  cumpliriades  la  dicha  nuestra  cédula,  é  porque  la  distan- 
cia de  las  dichas  provincias  al  remedio  de  la  dicha  nuestra  Abdiencia 
era  larga,  nos  suplicó  é  pidió  por  merced  le  mandásemos  dar  é  diésemos 
nuestra  sobrecarta  de  la   dicha  nuestra  cédula  para  que   vos  el   diclio 
nuestro  Gobernador  la  guardásedes  é  cumpliésedes  é  lievásedcs  á  debi- 
da ejecución  con  efeto,  ó  que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra 
merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores, 
fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en 
la  dicha  razón,  ó  Nos  tuvímoslo  por  bien:  porque  vos   mandamos  que 
veáis  la  dicha  cédula  suso  incorporada  é  la  guardéis  é  cum[)láis  y  eje- 
cutéis é  hagáis  guardar  é  cumpliré  ejecutar  é  llevar  é  llevéis  ápuraé 
debida  ejecución  con  efeto,  en  todo  é  por  todo,  como  en  olla  se  contie- 
ne, é  contra  el  tenor  é  forma  della  é  de  lo  en  ella  contenido  no  vais  ni 
paséis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so  pena  de  la  nues- 
tra merced  é  de  diez  mili  pesas   de  oro   para  la  nuestra  cámara,  con 
apercebimiento  que  vos  hacemos  que,  si  ansí  no  lo  hiciéredes  é   cum- 
pliéredes,  enviaremos  persona  de  la  dicha  nuestra  corte  que  á  vuestra 
costa  la  cumpla  y  ejecute,  y  que  a  vos  la  dicha  persona  os  traiga  j.ireso 
á  la  dicha  nuestra  corte;  so  la  cual  dicha  pena  ó  do  privación  de  oficio 
mandamos  á  cualquier  escril)auo  (juo   para  esto  fuere  llamado,  que  os 
notifique  esta  nuestra  carta,  é  de  cómo  la  cumpliéredes  dé  al  que  se   la 
mostrare  testimonio  signado  con  su  signo,  porque  Nos  sepamos  en  cómo 
so  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  cibdad  de  los  Royes,  á  dos  días 
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del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años. — El 
3Iayqucs. 

Y  yo,  Francisco  de  Carvajal,  escribano  de  cámara  de  Su  Católica 
Majestad,  la  fice  escribir  por  su  mandado  con  acuerdo  de  su  presidente 
é  oidores.  Registrada. —  Alonso  de  Valencia. — Por  chanciller. — Jimn 
Muñoz  Rico. 

Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  ó  provisión  real  estaban  escriptos 
los  nombres  siguientes:  Dotor  Bravo  de  Saravia,  el  Licenciado  Mercado 
de  Peñalosa  y  el  Dotor  Cuenca. 

E  agora,  Fi'ancisco  de  la  Torre,  en  nombre  de  la  dicha  doña  Marina 
Ortiz  de  Gaete,  paresció  ante  nos  en  la  dicha  nuestra  corte  é  Chancille- 
ría  Real,  ante  ios  dichos  nuestro  presidente  é  oidores  de  la  dicha  nuestra 
Abdiencia,  é  por  su  petición  que  presentó  nos  hizo  relación  diciendo 
cómo  era  notorio  que  la  dicha  su  parte  había  sido  casada  legítimamen- 
te con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  había  conquis- 
tado, poblado  é  pacificado  esas  dichas  provincias  de  Chile,  que  por  lo 
susodicho,  perteneciéndole  á  la  dicha  su  parte  los  indios  de  quel  dicho 
su  marido  tuvo  encomienda  en  esas  dichas  provincias  de  Chile,  por 
virtud  de  nuestra  provisión  real  que  habla  cerca  de  la  subcesión  de  las 
mujeres  de  los  conquistadores,  é  que  habiendo  muerto  el  dicho  Gober- 
nador en  nuestro  servicio,  ó  viniendo  la  dicha  su  parte  en  su  busca  y 
hallándose  en  esas  dichas  provincias  de  Chile  donde  al  presente  estaba 
tíon  García  de  Mendoza,  nuestro  gobernador  en  ellas,  le  había  quitado 
los  dichos  indios  y  encomienda  quel  dicho  su  marido  tenía  é  las  casas 
é  chácaras  y  estancias  é  solares  é  otras  haciendas,  tomándolo  todo  para 
sí,  allende  de  otros  muchos  repartimientos  que  haljía  puesto  en  su  ca- 
beza, de  que  se  podrá  servir  é  tener  encomienda,  que  solamente  no 
era  pequeña  sino  muy  grande  é  mayor  que  la  quel  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  tenía;  é  questando  la  dicha  su  parte  así  despoja- 
*da,  le  habíamos  fecho  merced,  atento  lo  mucho  que  nos  sirvió  el  dicho 
don  Pedro  de  Valdivia,  su  marido,  de  mandarle  acudir  con  todos  los 
indios  que  fueron  de  su  encomienda  é  los  demás  de  su  repartimiento 
del  dicho  su  marido,  en  todos  los  frutos  é  rentas  que  rentasen  é  hobie- 
ren  rentado  desde  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  murió  hasta  la  real 
restitución;  é  que  temiéndose  la  dicha  su  parte  que  ansí  como  el  dicho 
don  García  de  Mendoza,  nuestro  gobernador,  la  había  despojado  é  no 
querido  cumplir  nuestra  provisión  real,  tampoco  cumpliría   la  dicha 
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merced,  por  la  gran  distancia  que  liabía  de  la  dicha  nuestra  corte  á  esas 
dichas  provincias  de  Ciiile  é  á  los  nuestros  reinos  Despaña,  donde  está 
nuestra  persona  real,  la  dicha  su  parte  había  pedida  la  dicha  nuestra 
sobrecarta  suso  incorporada;  y  había  sido  así  que  con  gran  costa  é 
gasto  de  su  hacienda  liabía  llevado  la  dicha  nuestra  cédula  real  é  sobre- 
carta della,  é  presentándola  ante  el  dicho  don  García  de  Mendoza, 
nuestro  gobernador,  c  requcrídolc  con  ella,  con  colores  no  verdaderos 
é  sin  pasar  cosa  alguna  de  una  probanza  que  mandó  hacer,  no  había 
querido  cumplir  la  dicha  nuestra  cédula  é  sobrecarta,  tomando,  como 
tomó,  por  color  de  hacer  á  un  Bernal,  que  tenía  por  fiscal,  é  á  ciertas 
personas  que  tenía  puestas  por  regidores  é  oficiales,  que  hiciesen  cier- 
tas probauzas  de  lo  que  no  pasaba;  é  que  porque  en  las  cibdades  de  la 
Concepción  é  Santiago  desas  dichas  provincias,  la  dicha  su  parte 
había  querido  hacer  cierta  información  para  que  constase  ser  falsa  la 
quél  había  fecho  por  parte  de  los  susodichos,  había  fecho  grandes  ame- 
nazas á  la  persona  que  la  quería  hacer;  é  que,  finalmente,  no  había 
consentido  que  se  hiciese  la  dicha  información;  é  que  un  Pedro  de 
Miranda,  alcalde  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago,  ante  quien  se 
había  pedido  que  se  hiciese  la  dicha  información  para  que  se  cum- 
pliese la  dicha  nuestra  provisión  real,  no  solamente  no  había  que- 
rido que  la  dicha  información  se  hiciese,  pero  que  hizo  prender  á  el 
Licenciado  de  las  Peñase  lo  tuvo  muchos  días  preso  porque  hizo  el  in- 
terrogatorio, ó  después  lo  había  condenado  en  ciertas  penas,  haciéndolí'' 
muchas  amenazas  si  ayudaba  á  la  dicha  su  parte;  por  lo  cual  no  había 
habido  persona  que  de  allí  adelante  le  osase- ayudar,  segund  que  todo 
constiiba  é  páresela  por  ciertos  testimonios  de  que  á  su  tenor  hizo  pre. 
sentacióii;  é  que  porque  todo  lo  susodicho  era  en  gran  desacato  é  deser- 
vicio nuestro  ó  requería  breve  remedio  é  castigo,  para  que  so  enten- 
diese que  lo  que  por  Nos  se  mandase  en  cuuhjuier  manera,  se  debía  ó 
había  de  tener  por  ley,  como  era  de  derecho;  é  que  eran  grandes  las" 
molestias  que  la  dicha  su  parte  había  recebido  sobre  lo  susodicho,  nos 
suplicó  é  pidió  por  merced  que  pues  en  Tos  dichos  testimonios  consta- 
ba que  la  dicha  nuestra  cédula  é  provisión  real  no  se  quiso  cumplir' 
é  que  aunque  fueron  verdaderas  las  probanzas  que  se  habían  fecho, 
no  era  impedimiento  ni  inconviniente  para  quitar  á  la  dicha  su  pártela 
merced  que  le  teníamos  hecha  é  tomarla  en  sí  el  dicho  don  García  de 
Mendoza,  nuestro  gobernador,  después,  que  podíamos  gratificar  sus  ser- 
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vicios  en  otra  cosa,  éla  gran  iiescesidad  en  que  la  dicha  su  parte  estaba, 
después  que  entró  en  esas  dichas  provincias  de  Chile,  porque  solamen- 
te se  le  habían  dado  para  sus  alimentos  dos  mili  pesos  para  sí  é  para 
tocia  su  casa,jteniendo,  como  tenía,  gran  familia,  é  que  todo  lo  que  comía 
era  [>idiéiidolo  por  amor  de  Dios,  nuestro  señor,  é  con  gran  miseria,  é 
que  de  lástima  nuestros  oficiales  lo  habían  dado  los  dichos  dos  mili 
pesos,  segund  constaba  é  parescía  por  testimonio,  de  que  hacía  presen- 
tación: que  mandásemos  proveer  de  un  pesquisidor,  persona  de  ciencia 
é  conciencia  é  valor,  con  posibilidad,  á  costa  del  dicho  don  García  de 
Mendoza,  nuestro  gobernador,  é  del  dicho  alcalde  Pedro  de  Miranda,  al 
cual  mandásemos  castigar  por  el  delito  que  cometió  en  impedir  que  no 
se  cumpliese  la  dicha  nuestra  provisión  real,  é  se  le  diese  comisión  al 
dicho  pesquisidor  para  que  restituyese,  amparase  é  defendiese  é  me- 
tiese á  la  dicha  su  parte  en  la  posesión  de  la  dicha' su  encomienda,  é  le 
hiciese  volver  é  restituir  todos  los  frutos  é  tributos  quel  dicho  don 
García  de  Mendoza,  nuestro  gobernador,  é  otras  cualesquier  personas 
hubiesen  sacado  é  podiesen  sacar  de  los  dichos  indios  de  su  encomien- 
da; é  qu«  ansi mismo  le  restituyesen  todas  las  haciendas  de  casas  é  so- 
lares, chácaras  y  estancias  quel  dicho  don  García  de  Mendoza,  nuestro 
gobernador,  le  hobiese  tomado  en  cualquier  manera,  con  lo  que  han 
rentado  desde  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  murió,  hasta  la  real 
restitución  de  todo  ello;  é  que  hiciese  pagar  á  la  dicha  su  parte  -  todos 
los  daños  é  costas  é  intereses  é  menoscabos  que  por  razón  de  no  haber 
cumplido  la  dicha  nuestra  cédula  é  provisión  real  se  le  habían  recrecido  ó 
recrecieren,  ó  que  sobre  todo  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced 
fuese;  lo  cual  visto  por  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores,  é  las  respues- 
tas, abtos  é  requerimientos  sobrello  fechos,  fué  acordado  que  debíamos 
mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é  Nos 
tovímoslo  por  bien:  porque  vos  mandamos  que  veáis  la  dicha  nuestra 
cédula  é  provisión  real  suso  incori)oradas,  é  sin  embargo  de  las  res- 
puestas á  ellas  dadas  por  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  nuestro  go- 
bernador, é  de  los  requerimientos  á  él  hechos  por  Rodrigo  de  \'^ega, 
fator  de  la  nuestra  real  hacienda,  ó  por  los  alcaldes  ordinarios  de  la 
ciudad  de  la  Coneeción,  las  guardéis  é  cumpláis  y  ejecutéis  é  hagáis 
guardar,  cumplir  y  ejecutar,  ó  llevar  é  llevéis  á  pura  é  debida  ejecución 
con  efecto,  en  todo  é  por  todo,  como  en  ellas  y  en  cada  una  dellas  se 
contiene,  é  contra  el  tenor  é  forma  dellas  ni  de  lo  en  ellas  contenido 
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no  vais  ni  paséis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  con  tanto 
que  después  de  ser  metida  é  amparada  la  dicha  doña  Marina  Ortiz  de 
Gaete  en  la  posesión  de  los  dichos  sus  repartimientos,  que  por  la  dicha 
nuestra  cédula  é  provisión  suso  incorporadas  le  mandamos  dar,  tenga 
bastante  gente  para  la  defensa  dellos  en  la  fortaleza  de  Arauco,  al  pa- 
rescer  de  nuestro  Gobernador  ques  ó  fuere  desas  dichas  provincias  de 
Chile  é  de  su  lugarteniente,  é  que  no  teniendo  la  dicha  gente,  que  el 
dicho  nuestro  Gobernador  ques  ó  fuese  ó  su  lugarteniente,  la  puedan 
poner  á  costa  de  los  indios  de  los  dichos  sus  repartimientos,  dejando  á 
la  dicha  dofia  Marina  congrua  sustentación,  en  el  entretanto  que  dello 
se  nos  da  relación;  é  antes  que  la  metáis  en  la  posesión  dellos,  tasaréis 
los  tributos  que  los  dichos  indios  buenamente  é  sin  rescibir  vejación 
pudiesen  dar,  é  no  consintáis  que  se  les  lleve  más  de  lo  contenido  en  la 
tasa  que  sobre  ello  se  hiciere,  ni  que  la  dicha  doña  Marina  se  sirva  per- 
sonalmente dellos;  é  los  unos  ni  los  otros  no  hagades  ni  fagan  ende  al, 
so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  veinte  mili  pesos  de  oro  para  la 
nuestra  cámara,  con  apercibimiento  que  os  hacemos,  que  si  así  no  lo  hi- 
cieredes  é  cumpliéredes,  enviaremos  persona  de  la  dicha  nuestra  corte 
que  á  vuestra  costa  cumpla  é  ejecute  en  vos  la  dicha  pena,  é  os  traiga 
preso  á  la  dicha  nuestra  corte,  so  la  cual  é  de  privación  de  oficio  mau- 
damos  á  cualquier  escribalio  público  que  para  esto  fuere  llamado,  que 
os  notifique  esta  nuestra  carta,  é  de  como  la  cumpliéredes  dé  al  que  se 
la  mostrase  testimonio  signado  con  su  signo,  porque  Nos  sepamos 
cómo  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  á 
ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  millé  quinientos é  cincuenta  é  nueve 
años. — El  Marqués.  Yo,  Francisco  de  Carvajal,  escribano  de  cámara  de 
laC.  M.,la  ficeescrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  ó 
oidores. — Registrada. — Alonso  de  Valencia. — Por  chanciller. — El  Licen- 
ciado Ramírez  de  Cartajena. — El  Dolor  Bravo  de  Saravia. — El  Licencia- 
do Altamirano. — El  Licenciado  Mercado  de  Peñalosa. — El  Doctor  Cuen- 
ca.— El  Licenciado  Saavedra. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha  provisión  de  Su 
Majestad,  que  de  suso  se  hace  mención,  en  esta  dicha  ciudad  de  los 
Reyes,  á  quince  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
años,  siendo  presentes  por  testigo  á  lo  ver  corregir  ó  concertar  con  el 
dicho  original,  donde  fué  sacado,  Pedro  de  Vergara  é  Diego  Alvarez, 
escribanos  de  Su  Majestad,  é  Alonso  Núñez  Duran,  estantes  en  esta  dicha 
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cibdad.  Yo,  el  dicho  Francisco  de  Adrada,  escribano  dala  Real  Majestad  ú 
público  del  numero  desta  cibdad  de  los  Rej'cs,  de  mandamiento  del 
diclio  señor  alcalde,  que  aquí  firmó  su  nombre,  este  traslado  de  la  dicha 
Jiro  visión  real  fice  sacar  ó  le  corregir  é  concertar  con  el  original,  é  va 
cierto  é  verdadero;  y  en  testimonio  de  verdad  fice  aquí  mi  signo. — (Hay 
un  signo). — Francisco  do  Adrada.,  escribano  público. — (Hay  una  rúljri- 
ca). — Sebastián  Sunches  de  Merlo. — (Hay  una  rúbrica). 

C.  R.  M. — El  hcenciadii  Gonzalo  Calderón  en  nombre  de  doña  Marina 
Ortiz  deGaete,  mujer  legítima  que  fué  de  don  Pedro  de  Valdivia,  digo: 
que  Y .  M.  fué  servido  de  hacer  y  hizo  merced  á  la  dicha  doña  Marina 
de  los  indios  y  repartimentos  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  tenía 
en  las  provincias  de  Chile  y  dejó  al  tiempo  que  fué  muerto,  y  que  de 
todo  ello  se  le  diese  luego  la  posesión  con  los  fructos  y  rentas  que  ho- 
bieren  dado  y  rentado  después  que  el  dicho  don  Pedro  muri<),  y  porque 
al  tiempo  que  la  cédula  de  la  merced  de  V.  M.  llegó  en  aquellas  partes 
don  García  de  Mendoza,  gobernador  de  aquellasprovincias,  se  había  me- 
tido en  los  dichos  repartimentos,  casas,  chácaras  y  asientos  y  estancias 
que!  dicho  don  Pedro  tenía  y  dejó  cuando  murió,  en  que  eran  los  le- 
bos  de  Aridalién,  Arauco,  Talcahuano  y  Elquebjiangue,  Arana,  Pen- 
gueregua,  Millarapue,  Llavapí,  Quedico  y  oti'os  declarados  en  los  abtos 
de  las  encomiendas,  en  los  cuales  el  dicho  don  García  se  entró,  con  co- 
lor deque  el  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  visorrey  de  el  Perú,  se  los  ha- 
bía encomendado,  la  dicha  cédula  se  presentó  en  vuestra  Real  Abdiencia 
que  reside  en  la  ciudad  de  ios  Reyes  y  se  sacó  carta  para  queél  dicho  Don 
García  la  cumpliese,  y  puesto  que  se  le  notificó,  no  la  quiso  cumitlir, 
antes  tuvo  manera  que  el  fator  y  fiscal  y  alcaldes  de  la  Concebción 
por  él  puestos  en  los  dichos  oficios  contradijesen  el  cumplimiento  de 
ella,  y  recibió  las  contradiciones  é  informaciones;  con  todo  lo  cual  la  di- 
cha doña  Marina  envió  otra  vez  á  la  dicha  Abdiencia,  á  donde  el  dicho 
Marqués,  como  tenía  la  cosa  ¡lor  suya,  hizo  detener  el  negocio  muchos 
días,  é  con  muchos  trabajos  y  gastos  se  vino  á  alcanzar  que  se  diese  so- 
brecarta, con  aditamiento  que  antes  que  fuese  la  dicha  doña  Marina 
metida  en  la  posesión,  se  le  tasasen  los  dichos  indios  é  que  tuviese  gen- 
te en  la  casa  de  Arauco  á  el  parescer  del  dicho  gobernador,  é  que  no  re- 
cibiese servicio  personal  de  los  indios;  y  con  pretender  la  dicha  doña 
Marina  haber  recibido  agravio  en  los  dichos  aditamentos  en  lo  que  to- 
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ca  á  la  tasa,  porque  en  aquella  provincia  nunca  se  ha  puesto,  por  no 
haber  estado  los  indios  tan  llanos  como  convenía,  y  porque  habiéndose 
de  poner,  no  se  lo  había  de  suspender  la  posesión,  pues  teniéndola,  se 
podía  haeei  la  tasa,  y  en  la  gente  de  la  casa  de  Arauco,  porque  ñinga" 
na  necesidad  hay  de  tener  allí  más  do  la  gente  que  la  dicha  doña  Marina 
tiene  para  su  servicio  y  familia,  ó  lo  mismo  cumpliría  con  tener  una 
persona  suficiente  con  armas  y  caballos,  conforme  ala  orden  por  \'.  M. 
dada  en  la  sucesión  de  las  mujeres  en  los  repartimentos  de  sus  mari- 
dos, y  en  lo  que  toca  á  el  servicio  personal,  porque  nunca  en  aquella 
tierra  se  ha  quitado,  porque  está  entendido  que  no  conviene  á  la  paci- 
ficación y  sosiego  de  la  tierra;  y  con  todo  esto,  aún  tiene  por  cierto  la 
doña  Marina  qiu;  sin  expreso  mandado  de  vuestra  real  persona  y  do 
vuestro  Consejo,  no  se  cumpliríala  sobrecarta  de  la  dicha  Real  Abdien- 
cia,  y,  por  tanto,  recurre  á  V.  M.  á  pedir  remedio. 

Suplico  á  V.  C  y  R.  M.  sea  servido  de  mandar  se  dé  á  la  dicha  doña 
Marina  sobrecarta  de  la  dicha  merced  con  mayores  y  más  graves  penas, 
por  manera  que  con  ella  se  cumpla  todo  lo  que  en  la  dicha  cédula  de  la 
merced  de  V.  M.  contenido;  y  en  lo  que  toca  á  la  tasa  y  servicio  perso- 
nal, V.  M.  sea  servido  de  mandar  se  haga  con  ella  lo  que  en  la  dicha 
provincia  se  hace  con  todos  los  otros  que  tienen  repartimentos,  y  que 
habiéndose  de  hacer  la  dicha  tasación,  no  se  impida  por  ella  la  posesión 
que  á  la  dicha  doña  Marina  se  ha  de  dar,  porque  de  otra  manera  sería 
cabsa  por  dilatarle  la  dicha  merced  de  V.  M.;  }•  en  lo  que  toca  á  la  ca- 
sa de  Arauco,  sea  servido  de  mandar  que  la  dicha  doña  Marina  tenga 
vnia  persona  que  sea  suficiente  para  la  guerra,  con  armas  y  caballos,  y 
con  sus  criados  é  familia  y  que  con'aquello  cumpla;  y  sobre  todo  provea 
como  á  su  servicio  convenga,  que  mi  parte  está  presta  de  lo  cumplir;  y 
para  ello,  y  porque  la  distancia  de  el  camino  para  venir  á  buscar  el  re- 
medio de  V.  M.  es  tan  grande,  que  si  otra  vez  hobiere  de  volver  á  Es- 
paña sobre  ello  á  la  dicha  mi  parte  se  le  acabaría  la  vida  y  no  podría 
enviar,  por  la  gran  pobreza  en  que  está  puesta,  para  que  se  le  entregue 
la  dicha  posesión  y  se  cumpla  la  real  cédula  de  V.  M.  y  á  la  dicha  do- 
fia  Marina  se  le  haga  pago  de  los  fructos  y  rentas  y  daños  sobredichos, 
suplico  á  V.  M.  mande  que  desta  corte  vaya  una  persona  que  á  costa 
del  dicho  Don  García  lo  ejecute,  y  cuando  esto  lugar  no  hobiere,  mande 
que  déla  dicha  su  Real  Abdiencia  se  envíe  quien  para  ello  es;  y  pido  jus- 
ticia.— El  Licenciado  Calderón. — (Hay  una  rúbrica). 
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¡Nliiy  poderoso  señor. — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  doña  Ma- 
rin.i  Ortiz  de  Gaete,  vinda,  mujer  qne  fué  del  adelantado  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  residente  en 
las  dichas  provincias,  digo:  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  su  ma- 
rido, gastó  y  trabajó  en  el  descubrimiento,  conquista,  pacificación  y 
sustentación  de  las  dichas  provincias,  de  doscientos  mili  ducados  para 
arriba,  ansí  de  su  hacienda  y  patrimonio  3'  doto  de  la  dicha  mi  parte 
como  de  lo  que  había  adquirido  en  las  provincias  del  Perú,  de  donde 
fué  ansimismo  primero  desculiridor  y  conquistador;  matáronle  los  in- 
dios délas  dichas  provincias,  juntamente  con  cinco  sobrinos  déla  dicha 
doña  Marina  Ortiz,  mi  parte,  sin  dejar  á  la  sazón  ninguno  género  de  ha- 
cienda y  mucha  cantidad  de  deudas,  subcedió  mi  parte  en  el  reparti- 
miento que  tenía,  que  es  el  de  la  casa  y  lebo  de  Arauco,  el  cual,  como  á 
V.  A.  le  es  notorio,  de  contino  ha  estado  y  está  de  guerra,  sin  ser  parte 
1)0  tener  fuerza  ella  ni  los  españoles  que  hay  en  la  tierra  'para  poder 
subjetar  ni  traer  de  paz  los  naturales  del,  y  por  la  dicha  causa  ella  ha 
pasado  y  pasa  muy  gran  trabajo  y  necesidad,  porque  no  ha  tenido  ni 
tiene  con  qué  poderse  sustentar; 

A  V.  A.  suplico  en  el  dicho  nombre,  se  le  dé  cédula  de  recomendación 
dirigida  al  gobernador  que  al  [iresente  es  ó  fuere  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Cliile,  para  que  teniendo  consideración  á  los  servicios  del  di- 
cho su  marido  y  á  la  nescesidad  que  ella  tiene  y  padece,  le  dé  de  comer 
conque  se  pueda  sustentar  conforme  á  la  calidad  desu'persona,  que  en 
ello  V.  A.  descargará  su  real  conciencia  y  ella  recibirá  merced. — Alonso 
de  Herrera. — (Hay  una  rúbrica). — En  las  espaldas  hay  escrito  lo  si- 
guiente: lo  acordado. — (Hay  una  rúi)rica). — Vista.  En  Madrid  á  21  de 
abril  de  1573. 

Muy  poderoso  señor, — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  doña  Cata- 
lina Ortiz,  viuda,  residente  en  las  provincias  de  Chile,  digo:  que  la 
dicha  mi  parte  pasó  á  las  provincias  de  Chile  al  principio  de  su  descu- 
brimiento en  compañía  de  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  su  hermana,  y 
nmjer  del  adelantado  don  Pedro  de  Valilivia,  llevando  consigo  cuatro 
hijos  y  dos  hijas,  para  lo  cual  vendió  y  gastó  su  hacienda  y  ligítimasde 
sus  hijos,  y  los  tres  dellos,  por  ser  de  suficiente  edad,  sirvieron  á  V.  A. 
muchos  años  en  la  sustentación  de  aquel  reino  y  en  sujetar  á  vuestro 
real  servicio  los  indios  naturales,  por  lo  cual  á  los  dos,  que  fueron  Fran- 
cisco de  Figueroa  y  Juan  de  \'illalobos,  se  les  dieron  indios  de  repartí- 
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miento  en  gratificación  de  sus  servicios,  fueron  brevemente  muertos  por 
los  naturales  «le  aquel  reino,  3'  por  no  dejar  sucesor  se  pusieron  luego  en 
vuestra  Real  Corona;  el  tercero,  que  se  llamó  Lorenzo  Suiirez  de  Figue- 
roa,  le  mataron  los  naturales  ei>  Mareguanoal  mismo  tiempo  que  mataron 
al  hijo  del  gobernador  Francisco  de  Villagrán  y  otros  muchos  soldados, 
sin  habérsele  dado  indios  de  repartimento,  ni  dejar  ningund  género  de 
hacienda  ninguno  de  sus  hijos  con  (juc  la  dicha  dofia  Catalina  Ortiz,  su 
madre,  se  pudiese  sustentar;  la  cual  por  haber  gastado  toda  su  hacien- 
da con  los  dichos  sus  hijos  pasa  muy  gran  trabajo  y  necesidad:  á  V.  A. 
suplico  que,  teniendo  consideración  á  lo  muclioy  bien  que  sus  hijos  sir- 
vieron con  tan  gran  trabajo  y  costo,  se  le  dé  cédula  de  recomendación 
dirigida  al  gobernailor  que  al  presente  es  ó  fuere  en  las  diclias  provin- 
cias de  Chile  para  que,  constando  délo  que  digo  ser  ansí,  la  gratifique 
y  dé  de  comer  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios  de  sus 
tres  hijos,  que  en  ello  V.  A.  descargará  su  real  conciencia  y  en  ello  re- 
cibirá merced. 

En  las  espaldas  del  anterior  escrito  dice  lo  siguiente:  «(.¿ue  acuda  al 
que  gobierna.» — (Hay  una  rúbrica). — Visto,  en  Madrid  á  cinco  de  julio 
de  mil  y  quinientos  setenta  y  tres. 

Muy  poderoso  señor. — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  dofia  Ma- 
rina Ortiz  de  Gaete,  viuda,  mujer  que  fué  del  adelantado  don  Pedro  de 
^'aldivia,  y  gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  residente  en  las 
dichas  provincias,  digo:  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  su  marido, 
gastó  y  trabajó  en  el  descubrimiento,  conquista,  pacificación,  etc. 

(No  se  continúa  la  copia  por  ser  en  un  todo  igual  á  la  ya  copiada  an- 
teriormente. Se  diferencia  en  que  en  las  espaldas  de  la  misma  solicitud 
hay  un  decreto'  que  dice:  «Que  está  bien  respondido.» — Vista,  en  Ma- 
drid, á  siete  de  julio  de  mil  y  quinientos  setenta  y  tres). 

.Muy  poderoso  sofior. — El  capit;in  Pedro  de  Aranda  ^'ol(livia,  en 
nombre  de  dofia  Marina  Ortiz  de  Gaete,  mujer  legítima  de  don  Pedro 
de  Valdivia,  vuestro  gobernador  que  fué  de  los  i'einos  de  Chille,  descu- 
bridor y  poblador  que  fué  dellos,  ya  difunto,  digo:  que  ya  á  V.  A.  es 
notorio  lo  mucho  é  bien  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  sirvió  á 
V.  A.  en  el  gobierno,  descubrimiento  é  conquista  de  aquellos  reinos, 
é  de  cómo  continuando  vuestro  real  servicio  él  é  sus  debdos  y  parien- 


FRANCISCO  Y  rEDKO   DE  VILt.AGRA  33 

tes,  murieron  á  mano  (3e  los  indios  rebelarlos,  sin  haber  tenido  en  la  go- 
bernación y  conquista  aprovechamiento  alguno,  sino  grandes  calami- 
dades y  trabajos,  y  al  cabo  dellos  haberlos  fecho  pedazos  los  dichos 
indios,  tan  cruelmente  como  es  notorio;  y  es  ansí  que  la  dicha  mi  parte 
por  orden  del  dicho  Gobernador,  su  marido,  fué  deste  reino  á  aquellas 
provincias  á  hacer  vida  maridable  con  él,  vendió  y  desbarató  toda  su 
hacienda,  que  fué  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  para  facer  el 
dicho  viaje;  y  llegada  que  fué  á  los  reinos  del  Perú,  tuvo  noticia  de  la 
muerte  del  dicho  Gobernador  é  todos  sus  deudos,  donde  el  Marqués 
de  Cañete,  visorrey  de  aquel  reino,  le  daba  más  de  doce  mili  pesos  de 
renta  en  cada  un  año  porque  dejase  los  indios  que  en  aquel  reino  el 
dicho  su  marido  tenía,  y  ella  había  suscedido  en  ellos  como  su  legítima 
mujer,  lo  cual  no  quiso  aceptar,  antes  continuando  su  viaje  con  toda 
su  casa  y  criados  se  fué  para  las  dichas  provincias  de  Chille  á  i'esidir 
en  su  casa  y  vecindad,  donde  ha  residido  de  veinte  é  siete  años  á  esta 
parte,  sustentando  la  dicha  vecindad  á  gran  costa  de  su  hacienda,  sin 
haber  tenido  aprovechamiento  alguno,  á  causa  de  haber  estado  el  esta- 
do de  Arauco,  que  fué  la  encomienda  del  dicho  Gobernador,  del  dicho 
tiempo  acá  de  guerra,  como  es  notorio;  y  visto  la  doña  Marina  su  nes- 
cesidad  é  trabajo  ó  quella  no  podía  sustentar  el  dicho  estado  de  Arau- 
co, ques  la  más  principal  cosa  y  más  rica  de  aquel  reino,  ocurrió  por 
su  procurador  á  V.  A.,  á  quien  suplicó  mandase  hacer  con  ella  algún 
asiento  de  manera  que,  dejando  á  V.  A.  aquel  estado,  se  le  diese  algu- 
na renta  con  que  se  pudiese  sustentar;  é  habiéndose  tratado  sobre  ello 
en  vuestro  Real  Consejo  de  Indias,  se  le  mandó  dar  cédula  real  para 
quel  presidente  é  oidores  de  vuestra  Real  Audiencia  de  aquel  reino  hi- 
ciesen sobre  ello  ciertas  averiguaciones,  é  dando  sobre  ello  su  parecer 
lo  inviasen  á  V.  A.,  para  que,  visto,  se  tratase  del  dicho  asiento;  y  en 
virtud  de  la  dicha  cédula  real,  el  dicho  presidente  é  oidores  hicieron 
las  averiguaciones  nescesarias,  y,  estando  bien  informados  de  los  indios 
que  la  dicha  doña  María  tenía  en  el  dicho  estado  de  Arauco  y  otras 
partes,  é  de  su  riqueza  y  posibilidad  y  lo  mucho  que  á  V.  A.  importa 
tener  aquel  estado,  dieron  sobre  ello  su  parecer,  como  todo  consta  deste 
testimonio  é  autos  que  presento;  y  para  que  concluya  el  dicho  asiento,  y 
V.  A.  visto  el  dicho  parecer  dé  á  la  dicha  doña  Marina  en  el  reino  del 
Perú  ó  estos  reinos  renta  competente  con  que  se  pueda  sustentar, 
para  ella  y  un  subcesor,  yo,  en  su  nombre  y  con  su  poder  bastante, 
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como  su  debdo  y  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  he  ve- 
nido á  esta  corte. 

A  V.  A.  suplico  mande  ver  el  parescer  dado  por  la  dicha  Real  Au- 
diencia, y  teniendo  consideración  á  lo  mucho  y  bien  quel  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia  sirvió  en  aquel  reino  é  que  lo  descubrió  y  pobló  y 
gastó  en  ello  cuanto  tein'a  y  toda  la  dote  que  la  dicha  doña  Marina  con  él 
trajo,  y  que  no  tuvo  aprovechamiento  ninguno,  sino  antes  haber  muerto 
fecho  pedazos  á  mano  de  los  indios  él  é  sus  debdos  por  sustentar  aquel 
reino,  é  a  la  nescesidad  que  la  diclia  doña  Marina  bátanlos  años  que  pasa 
en  aquel  reino,  se  mande  hacerle  merced,  que  yo  en  su  nombre  tra- 
taré del  asiento  que  con  ella  V.  A.  fuere  servido  de  hacer,  y  haré  deja- 
ción del  dicho  estado  de  Arauco  para  que  quede  en  la  Corona  Real,  que 
en  ello  la  dicha  doña  Marina  recibirá  merced,  é  yo  en  su  nombre,  y  se 
descargará  la  real  conciencia.— Pí'íZro  de  Aramia  Valdivia. — (Hay  una 
rúbrica). 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo,  doña  Marina  Ortiz 
de  Gaete,  mujer  que  fui  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  quesea 
en  gloria,  vecina  quesoj'  déla  ciudad  de  la  Concepción  é  residente  al  pre- 
sente en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  reino  de  Chille,  otor- 
go é  conozco  por  esta  presente  carta  que  doy  é  otorgo  todo  mi  podei 
cumplido,  libre,  llenero  y  bastante,  así  como  yo  lo  he  y  tengo  y  de  de- 
recho más  y  mejor  lo  puedo  dar  é  otorgar  é  más  puede  y  debe  valer,  á 
ei  capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  y  al 
secretario  Antonio  de  Quevedo,  que  son  presentes,  é  á  cada  uno  é  cual- 
quier dellos,  por  sí  é /h  so/íV?«)»,  conque  lo  que  el  uno  comenzare  el 
otro  lo  pueda  demediar  y  acabar  é  fenecer,  para  que  por  mí  y  eu  mi 
nombre,  c  como  yo  misma,  representando  mi  propia  persona,  puedan 
parescer  y  parezcan  ante  S.  M.  é  señores  de  su  Real  Consejo  de  las  In- 
dias é  presentaren  el  diclio  mi  nombre  cualesquier  probanzas  é  infor- 
maciones é  paresceres  que  la  Real  Audiencia  que  en  este  reino  residía 
haya  dado  en  razón  del  asiento  que  S.  M.  conmigo  pretende  hacer  por- 
que deje  el  estado  de  Aaauco  que  tengo  en  encomienda,  é  sobre  ello 
tratar  é  cajiitular  acerca  de  lo  que  S.  M.  me  quisiese  hacer  merced  de 
me  dar  en  recompensa  del  dicho  estado,  haciendo  sobrello  las  diligen- 
cias y  autos  nescesarios  y  que  convengan,  así  en  mi  fa,vor  como  en  lo 
que  de  parte  de  S.  M.  me  fuere  pedido  que  yo  haga,  capitulando  é  pi- 
diendo en  mi  nombre  todo  aquello  que  al  dicho  negocio  é  caso  fuero 
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necesario,  rescibieudo  y  aceptaudü  en  mi  nombre  las  capitulaciones  que 
á  mi  derecho  conviniesen  é  se  pidiesen  é  fueren  nescesarias,  sacando 
los  despachos  dellas,  é  siendo  S.  M.  servido  de  me  señalar  las  mercedes 
é  situaciones  que  me  hiciere  en  los  reinos  de  España  ó  en  otras  partes 
cualesquiera,  cobrar  las  tales  situaciones  é  rentas,  é  para  que,  vinien- 
do en  efeto  la  merced  ó  mercedes  que  S.  M.  fuere  servido  de  me  hacer, 
puedan  cualquier  dellos  hacer  dejación  en  manos  de  S.  M.  ó  de  quién 
los  señores  del  dicho  su  Real  Consejo  fuesen  servidos,  del  dicho  repar- 
timiento y  estado  de  Arauco,  caciques  é  lebos  é  indios  que  yo  tengo  en 
él;  y  esto,  habiéndome  S.  M.  hecho  las  dichas  mercedes,  las  cuales,  ha- 
biéndoseme hecho  por  la  dicha  dejación,  yo,  desde  agora  para  enton- 
ces, y  cuando  lo  tal  subceda,  doy  el  dicho  poder  á  cualquier  de  los  su- 
sodichos para  la  hacer  de  todos  los  dichos  indios  que  yo  en  el  dicho  es- 
tado tengo  y  poseo;  la  cual  por  ellos  é  cualquier  dellos  fecha,  yo,  desde 
agora  para  entonces,  la  otorgo,  y  la  escritura  que  sobre  ello  se  hiciere, 
ansí  de  aceptación  como  de  dejación,  la  puedan  facer,  con  sus  cláusu- 
las, vínculos  é  firmezas,  tales  cualesquier  para  su  validación  se  requie- 
ran; é  puedan  cobrar  cualesquier  deudas  que  á  mí  me  pertenezcan,  en 
cualquier  manera,  así  por  escripturas  como  por  situaciones  ó  en  otro 
modo,  é  dello  dar  y  otorgar  cartas  de  pago,  finiquito  é  lasto,  las  cuales 
valan  como  si  yo  las  diese  y  otorgase  y  al  otorgamiento  presente  fuese; 
é  generalmente  les  doy  este  dicho  poder,  conque  la  generalidad  no  de- 
rogue á  la  especialidad,  ni  por  el  contrario,  para  que  todos  mis  plei- 
tos, causas  y  negocios,  ceviles  é  criminales,  movidos  é  por  mover, 
cuantos  yo  he  y  tengo  y  espero  haber  é  tener  é  mover,  para  que  ansí 
en  demandando  como  en  defendiendo,  podáis  parecer  é  parezcáis  ante 
S.  M.  é  señores  su  presidente  y  oidores  de  sus  Audiencias  é  Chancille- 
rías  y  Consejos  Reales,  y  ante  ellos  é  cualesquier  dellos  poner  cuales- 
quier demandas,  pediraientos,  requerimientos,  embargos,  secrestes,  pri- 
siones, vencioneri,  entregas  y  ejecuciones,  ventas  de  bienes  y  remates 
dellos;  convenir,  reconvenir,  testimonios  pedir  é  sacar,  é  para  que  po- 
dáis sacar  de  cuyo  poder  estén  cualesquier  papeles  é  recaudos  á  mí 
tocantes  é  pertenecientes,  é  los  presentar  allí  ó  do  á  mi  derecho  convi- 
niere; é  presentar  testigos,  escriptos  y  escripturas  é  todo  género  de 
pruebas,  é  ver,  presentar,  jurar  é  conocer  los  testigos  é  probanzas  de  eu 
contrario,  é  los  tachar  é  contradecir  en  dichos  y  en  personas  y  abonar 
los  por  mi  parte  presentados,  é  tachar  é  poner  sospecha  en  cualesquier 
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jueces  y  escribanos  é  jurar  las  tales  reciisacioues  é  apartarse  dellas;  é 
concluir  é  cerrar  razones,  pedir  é  oir  sentencias,  así  interlocutorias  co- 
mo definitivas,  é  de  las  que  contra  mí  se  dieren  apelar  é  su|>licar  para 
allí  á  do  mi  derecho  conviniere,  é  faceré  fagan  todos  los  demás  autos  é 
diligencias  judiciales  y  extrajudicinles  que  yo  liaría  e  facer  podría  pre- 
sente siendo,  aunque  sean  de  tal  calidad  que  para  ello  se  requiera  ha- 
ber otro  ni  más  especial  poder  é  mandado  é  presencia  personal;  é  para 
que  en  su  lugar  y  en  mi  nombre  pueilan  sostituir  este  poder  ó  la  parte 
que  del  les  pareciese  en  un  procurador,  dus  ó  más,  y  los  revocar  y 
otros  de  nuevo  otorgar,  quedando  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos  este 
dicho  mi  poder  prencipal:  á  los  cuales  y  á  ellos  relevo  de  toda  carga  de 
satisfación  é  fraduría,  porque  cuan  cumplido  y  bastante  poder  yo  he  y 
tengo  para  lo  que  dicho  es,  tal  les  doy  é  otorgo,  con  sus  incidencias  é  de- 
pendencias, anexidades  é  conexidades,  é  con  libre  é  general  adminis- 
tración, ó  para  lo  haber  por  firme  ol)ligo  á  mi  persona  é  á  todos  mis 
bienes,  muebles  é  raíces,  habidos  é  por  haber,  dando  para  su  cumpli- 
miento de  lo  que  dicho  es  entero  é  cumplido  poder  á  las  justicias  de 
S.  M.  é  reinniciaiido  en  la  dicha  razón  las  leyes  de  los  emperadores 
Justiniano  c  Veliano,  senatus  considljiís,  é  nuevas  leyes  é  constituciones 
de  Toro. 

En  testimonio  de  lo  cual  otorgué  la  presente  carta  ante  el  escribano 
público  é  testigos  yusoescriptos,  ques  fecha  é  otorgada  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  é 
quinientos  é  setenta  é  ocho  años,  siendo  testigos  Alonso  de  Córdoba  ó 
Juan  RuÍ7,  de  Villanueva  y  Martín  Alonso  de  Aranda;  y  á  la  otorgante 
de  esta  carta  yo  el  escribano  doy  ice  que  conozco;  la  cual  no  firmó  por- 
que dijo  que  no  sabía,  é  á  su  ruego  lo  firmó  el  dicho  Alonso  de  Córdo- 
ba. Soy  testigo. — Alonso  de  Córdoba. — Ante  mí. — Alonso  del  Caslillo, 
escribano  público. 

E  yo,  Alonso  del  Castillo,  escribano  público  y  del  número  desta  ciu- 
dad de  Santiago  por  S.  M.,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  é  fice  aquí 
este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Alonso  del  Cas- 
tillo, escribano  público. — (Hay  un  signo  y  una  rúbrica). 

(Sigue  una  legalización  dada  en  Santiago,  1.»  de  marzo  de  1578,  ]>or 
los  escribanos  Juan  Hurtado  y  Alonso  Zapata). 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chille,  en  veinte  y  un  días 
del  mes  de  octubre  de  mili  y  quinientos  é  setenta  y  un  años,  ante  los 
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señores  presidente  ó  oidores  de  la  Real  Audiencia  y  Cliancilleria  que 
por  mandado  de  S.  M.  reside  en  esta  ciudad,  estando  en  acuerdo  de 
justicia,  por  ante  mí,  Antonio  de  Qaevedo,  escribano  de  la  Majestad 
Real  y  de  cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia,  Pedro  de  Salvatierra,  en 
nombre  de  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  presentó  una  petición,  junta- 
mente con  una  real  cédula,  que  su  tenor  es  la  siguiente: 

Muy  poderoso  señor: — Pedro  de  Salvatierra,  en  nombre  de  doña  Ma- 
rina Ortiz  de  Gaete,  mujer  que  fué  de  don  Pedro  de  Valdivia,  vuestro 
gobernador  que  fué  en  este  reino  de  Chille,  digo:  que  á  pedimiento  de 
mi  parte  se  ganó  una  cédula  real  vuestra,  ques  esta  que  presento,  para 
que  vuestro  presidente  é  oidores  envíen  relación  a  vuestra  real  perso- 
na del  repartimiento  de  indios  que  la  dicha  mi  parte  tiene  en  este  rei- 
no, como  subcesora  del  dicho  su  marido,  y  de  la  calidad  dellos,  para 
que,  vista  la  dicha  relación  y  parescer  en  ello  de  vuestro  presidente  é 
oidores,  atento  tener  muy  gran  nescesidad  mi  parte  y  los  muchos  ser- 
vicios del  dicho  don  Pedro,  su  marido,  vuestra  real  persona  le  haga 
merced  de  alguna  situación  en  recompensa  de  los  dichos  indios,  con- 
forme á  lo  que  por  la  dicha  cédula  real  se  manda; 

Para  lo  cual  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  mande  vuestro  presi- 
dente é  oidores  vean  la  dicha  cédula,  y  en  cumplimiento  della,  hagan  y 
cumplan  lo  en  ella  mandado  y  envíen  en  estos  navios,  questán  prestos 
para  hacer  viaje  á  los  reinos  del  Peni;  y  pido  justicia,  y  en  lo  nescesa- 
rio,  etc. — Pedro  de  Salvatierra. 

E  presentada  y  vista  por  los  dichos  señores  la  dicha  cédula  real,  que 
su  tenor  es  la  siguiente; 

El  Rey. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  re- 
side en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  las  provincias  de  Chille.  Alonso 
de  Herrera,  en  nombre  de  doña  Marina  de  Gaete,  viuda,  mujer  que  fué 
de  don  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  nuestro  [gobernador  que  fué  desas 
provincias,  me  ha  fecho  relación  que  bien  sabíamos  y  nos  era  notorio 
lo  mucho  y  bien  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  nos  sirvió,  ansí  en 
las  provincias  del  Pirú,  en  cargos  de  maese  de  campo  y  general  de 
nuestros  ejércitos  en  las  alteraciones  y  rebelión  en  ellas  acaecidas  con- 
tra nuestro  servicio,  como  en  esas  provincias  en  la  conquista  y  pobla- 
ción dellas  y  pacificación  de  los  indios  naturales,  que  se  han  alzado, 
hasta  que,  en  continuación  dellos,  fué  muerto  por  los  dichos  indios,  en 
lo  cual  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  oro;  y  que  en  el  repartimiento  de 
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indios  que  vacó,  por  muerto  de!  diclio  su  marido,  subcodió  ella,  como 
su  legítima  mujer,  confoiine  á  las  provisiones  en  la  subcesión  dellos 
por  Nos  dada,  por  no  haber  dejado  hijos  ni  descendientes  legítimos;  é 
porqnella  es  yi\  de  edad  de  más  de  cincuenta  y  cinco  años  y  no  se  lla- 
lla para  poder  residir  en  esa  tierra  ni  sustentar  tampoco  los  dichos  in- 
dios, é  quería  hacer  dejación  dellos  en  nuestra  Real  Corona,  me  supli- 
có le  luciese  alguna  merced  en  equivalencia  dellos,  para  que  se  pudiese 
sustentar,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  porque  quiero  ser  infonnado  de  lo  que 
en  lo  susodicho  pasa  é  qué  cantidad  es  de  valor  y  lo  que  renta  en  cada 
un  año  el  repartimiento  que  ansí  tenía  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia 
y  del  estado  en  que  al  presente  está,  y  si  convenía  que  desde  luego  se 
ponga  en  la  Corona  Real,  tomándose  asiento  sobrello  con  la  dicha  doña 
Marina  de  Gaete,  y  qué  asiento  se  debe  tomar  y  de  qué  forma  y  orden 
y  con  qué  apuntamiento  y  condiciones,  que  sean  más  útiles  á  nuestro 
servicio,  vos  mando  que  inviéis,  ante  Nos  al  dicho  Consejo  tasación 
particular  dello,  juntamente  con  vuestro  parescer  propio,  para  que  en 
su  vista  se  provea  lo  que  más  convenga. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  c  ocho  de  al)ril  de  mili  quinientos  é  sesen- 
ta y  seis  años. — Yo,  EL  Rev. — Por  mandado  do  S.  M. — Francisco  de 
Eraso. — (E  á  las  espaldas  de  la  dicha  real  cédula  estaban  cuatro  rú- 
bricas). 

Los  dichos  señores  pre.sidente  é  oidores  dijeron  que  "ol)cdescían  c 
obedecieron  la  dicha  real  cédula  con  el  acatamiento  debido,  }■  que  en  su 
cumplimiento  harán  lo  que  S.  M.  por  ella  manda  y  le  enviarán  rela- 
ción de  lo  en  ella  contenido. — Antonio  de  Quciedo. 

C.  R.  M. — En  esta  Real  Audiencia,  por  parte  de  doña  Marina  Ortiz 
de  Gaete,  mujer  que  fué  de  don  Pedro  de  Valdivia,  ya  difunto,  gobcr- 
uador  que  fué  en  esto  reino,  se  presentó  la  cédula  real  cuyo  traslado 
va  con  ésta,  y  pidió  hiciésemos  ¡o  que  con  ella  V.  M.  nos  mandaba:  en 
su  cumplimiento,  nos  hemos  informado  particularmente  de  personas 
antiguas  y  que  lo  entienden  de  la  calidad  de  la  tierra  'y  estado  de 
Arauco  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  tenía  en  encomienda,  en  que 
subcedió  la  dicha  su  mujer,  porrino  por  estar  al  presente  de  guerra  los 
naturales  del,  no  se  pudieron  visitar  ni  tasarlo,  que  se  entiende  ques 
la  cosa  más  principal  y  de  más  calidad  que  hay  en  este  reino;  é  ques- 
tando  de   paz   los  indios    que  al  presente  posee  la  dicha  doña  Marina. 
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pueden  rentar  en  cada  un  año  ocho  mili  pesos  de  buen  oro;  y  confor- 
me á  esto,  V..M.  podrá  hacer  el  asiento  que  fuese  servido  en  la  dicha 
doña  Marina,  dándole  en  recompensa  lo  que  fuese  servido;  y  parece, 
segund  el  estado  dé  la  tierra,  que  si  estos  indios  y  estado  de  Arauco 
quedase  vaco  para  se  poder  encomendar  en  personas  beneméritas  que 
han  servido  á  V.  M.,  sería  acertado,  porque,  entendiendo  c{uestá  vaco, 
se  animarían  á  más  y  mejor  servir  á  V.  M.,  porque  no  han  sido  gra- 
tificados, por  no  haber  qué  les  dar;  y  lo  que  V.  M.  fuese  servido  de  le 
hacer  merced  en  recompensa,  se  le  debe  librar  en  otra  caja  real  y  no 
en  las  deste  reino,  por  no  haber  en  ellas  qué  se  le  poder  cumplir,  como 
á  V.  M.  en  otras  hemos  dicho.  Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  pode- 
rosa persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  nuevos  reinos  y 
señoríos. 

De  la  Concepción,  á  veinte  y  siete  de  otubre  de  mili  y  quinientos  ó 
setenta  y  un  años. 

C.  R.  M. — Besan  las  manos  de  V.  M.  sus  criados. — El  Doctor  Bravo 
(fe  Saravia. — -El  licenciado  Egas  Venegas. — El  licenciado  Joan  de  Torres 
de  Vera. — El  Dolor  Peralta. 

Fecho  y  sacado,  corregido  é  concertado  fué  este  traslado  del  pe- 
dimiento,  cédula  real  y  parecer  en  virtud  della  dado  por  esta  Real 
Audiencia,  por  mí,  el  escribano  Antonio  de  Quevedo,  ante  quien  se 
presentó  y  pasó  todo,  é  va  cierto  é  verdadero,  y  el  parescer  aquí  conte- 
nido fué  sacado  é  corregido  por  un  parescer  original  que  se  envió  á  S. 
M.  con  otro  traslado  que  por  mandado  de  la  dicha  Real  Audiencia  se 
le  invió;  y  todo  va  cierto  y  verdadero,  y  por  mandado  de  la  dicha  Real 
Audiencia  lo  fice  sacar,  siendo  á  ello  testigos  el  tesorero  Garreño  é  Joan 
de  Anuncibay;  y  en  fee  dello,  lo  firmé  de  mi  nombre,  é  fice  mi  signo  eu 
testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Antonio  de  Quevedo. — (Hay 
una  rúbrica). 
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IV. — Pleito  seguido  por  Juan  Pi-rez  de  Zorita,  como  gobernador  de  la 
provincia  de  Tucumán,  para  eximirse  de  la  juri-i'hrrlñn  ,lr  Francisco  de 
Villagra  que  ejercía  igual  cargo  en  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-1 1/18). 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  Nos  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  vecinos  de  esta  mu}'  leal  cibdad  de  Londres  de  la  Nueva  lugala- 
terra,  estando  juntos  en  nuestro  cabildo,  unánimes  y  conformes,  conviene 
á  saber:  el  capitán  Bartolomé  dcSaldafia  y  Juan  de  Aguirre,  alcaldes 
ordinarios  por  Su  Majestad,  y  Alonso  Martín  del  Arroyo  y  Sebastián 
de  Dueñas  Rodríguez  y  don  Francisco  Manrique,  alguacil  mayor  de  estas 
provincias,  con  voto,  y  Luis  de  Luna,  escribano  público  y  del  Cabildo, 
en  nombre  deste  Cabildo  y  ciudad  y  rc[)úb!ica  otorgamos  y  conoce- 
mos y  decimos  que  damos  y  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido, 
libre,  llenero,  bastante,  según  que  lo  nos  habernos  y  tenemos,  é  según 
que  más  cumplidamente  se  debe  .y  podemos  dar  y  otorgar,  y  según 
que  Su  Majestad  nos  lo  tiene  dado,  á  vos  el  capitán  Lope  de  Avala, 
vecino  de  la  ciudad  de  Trujillo  de  los  reinos  del  Perú,  que  estáis  au- 
sente, y  á  vos  el  capitán  Diego  de  Ileredia  Medina,  que  estáis  presente, 
y  á  vos  el  capitán  Julián  Sedeño  y  Alonso  Pérez  Zorita  }'  Pedro  de 
Olmos  de  Aguilera,  que  estáis  ausentes,  bien  ansí  como  si  fuésedes  pre- 
sentes, á  todos  juntos  y  cada  uno  por  sí  in  solidum,  especialmente  para 
que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  y  como  nosotros  meemos,  represen- 
tando luiestras  mesmas  personas  podáis  parecer  y  parezcáis  ante  S.  M. 
y  ante  su  Real  Audiencia,  presidente  y  oidores  della,  y  ante  el  E.Kcmo. 
señor  Visorrey  que  reside  en  los  reinos  del  Perú,  y  ante  todos  y  cuales- 
quier  justicias  de  S.  M.  R.  eclesiásticas  y  de  cualquier  estado  ó  condición 
que  sean,  ó  ante  ellos  ó  cualquier  dellos  podáis  pedir  é  demandar  cua- 
lesquier  merced,  franquicias,  libertades,  garantías  que  á  esta  ciSdad  y 
Cabildo  convengan,  ansí  por  escrito  como  por  palabra,  ó  en  otra  ma- 
nera, como  los  dichos  ó  cualesquier  de  vos  por  bien  tuviéredes,  de  cual- 
quier estado  é  calidad  que  sean,  ansí  en  provecho  ó  sustentación  desta 
cibdad,  etc.,  vecinos  ó  moradores  della;  y  contradecir  otras  cualesquier 
merced  ó  mercedes  que  á  otra  cuaiijuier  persona   ó  personas  se  hayan 
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lieclio  Ó  hechas  ó  se  ficiereu,  ansí  del  gobierno  destas  provincias  como 
oficios  reales  y  merced  de  indios  ó  de  otros  aprovechamientos  dellas; 
y  suplicar  á  S.  M.  y  á  quien  en  su  real  nombre  lo  deba  hacer  y  pro- 
veer, lo  revoque  y  reponga  hasta  tanto  que  S.  M.  sea  informado  de  lo 
que  á  su  real  servicio  y  bien  y  sustentación  desta  cibdad  conviene;  y 
seguir  la  tal  contradición  y  suplicación  hasta  su  difinitiva  y  hacersobre 
ello  y  cada  cosa  de  ello  todas  las  diligencias  que  convengan  que  Nos 
inesmos  haríamos  y  hacer  podríamos  presentes  siendo;  las  cuales  mer- 
cedes y  títulos,  previlegios,  libertades  é  cédulas,  provisiones  y  otras 
cualesquier  escripturas  ó  mercedes  á  Nos  hechas  las  podáis  sacar  y  sa- 
quéis ansí  en  papel  como  en  pergamino,  de  poder  de  cualesquier  secre- 
tario ó  secretarios  ó  escribano  ó  escribanos  ó  notarios  ó  de  otras  cuales- 
quier personas  de  quien  se  deban  sacar,  é  para  tomar  la  posesión  é 
posesiones  dellas  é  de  lo  que  ansimismo  fuere  hecha  merced  á  esta 
dicha  cibdad  y  nos  convenga  y  pertenezca;  é  sobre  esto  é  cualquier  cosa 
dello  hacer  todos  los  autos,  diligencias  judiciales  y  extra- judiciales  que 
menester  sean;  y  sacadas,  nos  las  podáis  enviar  é  traer  como  os  pare- 
ciere de  la  manera  que  más  convenga. 

Otrosí,  os  damos  este  dicho  poder  á  vos  los  dichos  é  á  cualesquier  de 
vos  in  solidum  para  que  podáis  pedir  é  pidáis  todas  las  piezas,  indios, 
indias  y  anaconas  que  estuvieren  fuera  destas  provincias  naturales  de- 
llas, ansí  por  justicia  como  de  otra  cualquier  manera,  que  las  podáis 
traer  á  su  natural,  como  Su  Majestad  lo  tiene  mandado. 

Otrosí,  os  damos  este  dicho  poder  á  vos,  los  dichos  ó  á  cualquier 
de  vos  in  solidum  para  que  podáis  parecer  ante  Su  Majestad  é  ante 
cualquier  perlado  é  arzobispo  é  obispo,  provisor  ó  vicario  en  quien  com- 
petente sea  la  juridición  eclesiástica  destas  provincias,  é  les  pedir  vica- 
rio general  perlado  para  esta  cibdad  é  provincias,  é  pedir  á  las  que  pare- 
ciere é  bien  visto  se  os  fuere,  é  para  pedir  unos  ó  pedir  otras  como  vié- 
redes  que  más  á  Nos  convenga,  é  más  acerca flesto  todas  las  mercedes 
que  pudieren  y  debieren  hacer  que  á  la  Santa  Iglesia  de  esta  cibdad  y 
á  los  vecinos  y  moradores  della  convenga,  que  ansí  como  vos  lo  hicié- 
redes,  lo  habremos  por  bueno. 

Otrosí,  os  damos  este  dicho  poder  á  vos,  los  susodichos  ó  á  cualquier 
de  vos  para  que  podáis  pedir  é  pidáis  á  S.  M.  ó  á  cualquiera  quen  su 
real  nombre  lo  díba  proveer,  que  no  remueva  del  gobierno  destas  pro- 
vincias al  muy  magnífico  señor  capitán  Juan  Péi'ez  de  Zorita,  sino  que 
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antes  le  provean  de  nuevo  al  gobierno  destas  provincias  y  otras  más, 
por  ser  la  persona  que  os  y  de  calidad  v  gobernarnos  con  tanta  rectitud 
y  cristiandad,  y  de  los  naturales  ser  tan  ainado  y  querido,  por  tratarlos 
como  los  trata,  porque  en  ello  Dios  y  Su  Majestad  serán  servidos  y  los 
vecinos  y  moradores  destas  provincias  bien  gobernados  y  contentos; 
porque  si  otros  capitanes  entrasen  de  nuevo,  tenemos  entendido  que 
los  naturales  no  servirían,  sino  antes  se  alzarían,  temiendo  ser  mal  tra- 
tados, como  lo  han  sido,  de  los  capitanes  pasados;  y  en  nuestro  nom- 
bre suplicallo  á  Su  Majestad,  porque  esto  nos  parece  que  conviene  á 
su  real  servicio. 

Otrosí,  os  damos  este  dicho  poder  á  vos,  los  dichos,  ó  á  cualquier  de 
vos  para  que  en  nuestro  nombre  y  desta  cjicha  cibdad,  podáis  obligar 
y  obliguéis  á  Nos  los  dichos  y  á  nuestros  bienes  y  frutos  y  reutas  desta 
dicha  cibdad,  vecinos  y  moradores  della,  hasta  en  cantidad  de  seis  mili 
pesos  de  oro  ó  plata;  y  esta  cantidad  toda  ella  ó  parte  della  podáis  to- 
mar en  oro  ó  en  plata  ó  en  joj-as  ó  esclavos,  ganados,  hierro,  cobre, 
herraje  ó  otras  cualesquier  herramientas  de  minas  ó  cualesqnier  merca- 
duría que  hallardes,  y  os  concertáredes,  é  lo  traer  ó  enviar  á  esta  dicha 
cibdad  y  provincias  como  podáis,  con  la  persona  ó  personas  que  os 
pareciere,  para  que  lo  paguemos  en  esta  cibdad  é  lo  pagar  áSu  Ma- 
jestad üá  cualesquier  personas,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  sean, 
á  quien  ansí  Nos  obligáredes,  llanamente,  como  por  vos  sea  hecho  y 
otorgado  y  negociado,  que,  siendo  por  vos  obligados,  Nos  desde  agora 
para  entonces  y  desde  entonces  para  agora  nos  obligamos  y  habernos 
por  obligados;  y  en  razón  dello  podáis  hacer  y  otorgar  todas  las  escri- 
turas y  contratos  y  obligaciones  que  os  fueren  [ledidas  y  convengan  y 
sean  necesarias  y  Nos  mesmos  podíamos  hacer  siendo  presentes,  que 
siendo  por  vos  fechas,  las  aprobamos  que  valgan  y  sean  firmes,  con 
todas  las  fuerzas,  vínculos  y  firmezas  que  deban  ser  hechas  y  ser  ne- 
cesarias, y  damos  poder  ártodas  é  cualesquier  justicias  que  para  su  vali- 
dación se  requieran  y  sean  necesarias. 

Otrosí,  os  damos  este  dicho  nuestro  poder  generalmente  para  en 
todos  los  pleitos  y  causas,  negocios  ceviles  y  criminales,  movidos  y  por 
mover,  questa  dicha  cibdad  y  Cabildo  así  tiene  y  espera  haber  é  tener 
é  mover  con  todas  é  cualesquier  personas  é  Concejos,  de  cualquier  es- 
tado que  sean,  é  los  tales  los  han  é  tienen,  se  esperan  tener  é  mover 
contra  Nos  y  contra  esta  dicha  cil^dad  y  Cabildo,  para  que  ansí  deman- 
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liando  como  defendiendo,  sobre  todo  lo  susodicho  y  en  este  poder  con- 
tenido podáis  parecer  y  parezcáis  como  procuradores  desta  dicha  cibdad 
y  Cabildo  ante  S.  M.  y  ante  todas  y  ciialesquier  justicias,  ansí  de  Su 
Majestad  como  eclesiásticas,  y  ante  ellas  y  cualesquier  dellas  pedir  y 
demandar,  defender  é  negar,  conocer,  protestar,  querellar  y  poner  cua- 
lesquier demandas,  pedimentos,  requerimientos,  citaciones,  emplaza- 
mientos y  presentar  los  escritos  y  escrituras  y  probanzas  y  otro  género 
de  pruebas,  y  ver,  presentar,  jurar  y  conocer  los  en  contrario,  ó  los  ta- 
char, contradecir,  como  mejor  convenga;  é  pedir  ejeciiciones,  ventas, 
remates  de  bienes,  é  hacer  cualquier  juramento  ó  juramentos,  ver- 
dad diciendo;  recusar  jueces  ó  escribanos,  y  jurar  la  recusación  y 
sospecha;  concluir  rozones,  oir  sentencia  ó  sentencias,  ansí  definitivas 
como  interlocutorias,  las  en  nuestro  favor  consentir  y  las  en  contrario 
apelar,  y  seguir  la  dicha  apelación  ante  quien  y  con  derecho  debáis;  y 
para  sacar  ríe  cualesquier  escribano  ó  escribanos  cualesquier  escrituras 
que  nos  convengan;  y  hacer  todos  los  demás  actos  judiciales  y  extra- 
judiciales  que  sean  necesarios  de  se  hacer  que  nos  mesmos  haríamos 
jiresentes  siendo. 

Otrosí,  os  damos  este  dicho  poder  á  vos  los  susodichos  ó  á  cuales- 
quier de  vos  para  que  podáis  revocar  y  revoquéis  un  poder  ó  poderes' 
comisión  ó  comisiones,  instrucción  ó  instrucciones  que  llevó  desta  cib- 
dad García  Sánchez  y  Juan  Francisco  de  Santiago  ó  otra  cualquier  per' 
sona  6  pei'sonas  á  quien  hayan  sido  dados  los  dichos  poderes  y  comi- 
siones y  instrucciones,  y  á  sus  sostitutos,  los  cuales  llevaron  diciendo 
ser  dados  por  este  dicho  Cabildo,  lo  cual  de  hoy  desde  agora  para  siempre 
jamás  revocamos,  por  ser  dados  cautelosamente  y  ascondidas,  sin  se 
hallar  presentes  á  ellu  la  mayor  parte  de  los  del  dicho  Cabildo,  ni  yo  el 
presente  escribano,  por  donde  parece  ser  dado  apasionadamente  por 
pasión  de  dos  ó  tres  particulares,  pues  no  fueron  llamados  los  deste 
Cabildo  estando -al  presente  que  se  dio  el  dicho, poder  en  esta  cibdad, 
por  donde  son  dinos  de  ser  revocados,  y  ansí  los  revocamos;  y  os  damos 
poder  para  que  los  podáis  revocar  y  todo  lo  por  virtud  del  los  hecho, 
dejando  en  su  fuerza  y  vigor  el  poder  antes  dado  al  capitán  Alonso 
Pérez  de  Zorita  y  á  los  demás  con  él  dados,  que,  si  necesario  es,  dende 
agora  se  lo  damos  é  otorgamos  é  habernos  por  firme  é  bastante  é  vale- 
dero todo  lo  por  ellos  ó  cualquier  dellos  hecho. 

Otrosí,  os  damos  este  dicho  poder  á  vos  los  susodichos  ó  á  cualesquier 
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que  vos  pongáis  en  vuestro  lugar,  y  en  nuestro  nombre  podáis  sustituir 
un  procurador  ó  dos  ó  niíxs,  los  que  bien  visto  vos  fuere,  todo  este  diclio 
poder  á  la  parte  que  vos  pareciere,  y  lo  revocar  cada  y  cuando  que 
bien  visto  vos  fuere,  quedando  en  vos  este  dicho  poder,  relevando,  como 
relevamos,  que  no  podáis  sustituirlo  tocante  á  obligarnos:  que  cuan 
cumplido  y  bastante  poder  Nos  habernos  é  tenemos,  tal  é  tan  cumplido 
vos  lo  damos  é  otorgamos  á  vos  los  susodichos  ó  á  vuestros  sustitutos, 
con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades  y 
con  libre  y  general  administración,  y  si  es  necesario  relevaroos,  vos  re- 
levamos, segvín  forma  de  derecho;  é  para  que  hal)remos  por  firme  é  bas- 
tante ó  valedero  todo  lo  en  este  dicho  poder  contenido  é  no  iremos  con- 
tra ello  ni  parte  de  ello  agora  ni  en  tiempo  alguno,  obligamos  nues- 
tras personas  y  bienes  ó  del  dicho  Cabildo  é  las  propias  reutas  desta 
dicha  cibdad  y  vecinos  y  moradores  de  ella,  habidos  y  por  haber;  é  da- 
mos poder  á  todos  é  á  cualquier  justicias  de  S.  M.,  decualesquier  fuero 
c  jurisdición,  como  sentencia  difinitiva  dada  por  juez  competente,  con- 
sentida y  no  apelada  y  pasada  en  cosa  juzgada:  sobre  lo  cual  renunciamos 
todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  y  ordenamientos  que  en  nuestro  favor 
sean,  especialmente  la  ley  y  regla  del  derecho  ó  diz  renunciación  do 
leyes  non  vala:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgamos  la  presente  carta  ante 
el  presente  escribano  y  testigos  de  yuso  escritos,  que  es  fecho  y  otorga- 
do este  dicho  poder  en  esta  dicha  cibdad  de  Londres  de  la  Nueva  In- 
galaterra,  estando  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  á  ocho  días 
del  mes  de  mayo  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  años;  fueron  presentes 
á  todo  lo  que  dicho  es  Luis  Gómez  y  Tristán  Gutiérrez  y  Hernando 
Valera,  y  los  dichos  otorgantes  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  re- 
gistro desta  carta,  á  los  cuales,  yo  el  presente  escribano,  doy  fe  que 
conozco. — Bartolomé  de  Saldaña. — Juan  de  Aguirre. — Alomo  3Iaríin 
del  Arroyo. — Sebastián  de  Dueñas. — Don  Francisco  Manrique. — Fran- 
cisco López. — Yo,  Luis  de  Luna,  escribano  público  y  del  Cabildo,  con 
voto,  que  presente  fui  en  uno  con  los  testigos  á  todo  lo  que  dicho  es,  y 
lo  fice  escrebir  y  va  cierto  y  verdadero,  según  que  ante  mí  pasó,  en  tes- 
timonio de  lo  cual  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. — Luis  de  Luna,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  Nos  el  Cabildo,  Justi- 
cia c  Regimiento  do  esta  cibdad  de   Córdoba   de  la  Nueva  Inglaterra, 
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que  es  en  esta  provincia  en  los  valles  de  Caclialquí,  estando  juntos 
en  nuestro  cabildo  y  a^-untamiento,  segund  que  lo  Nos  habernos  de 
uso  y  de  costumbre,  conviene  á  saber:  Francisco  de  Valdenebro,  capitán 
é  teniente  en  la  dicha  cil)dad  é  vecino  de  ella,  y  el  capitán  Julián  Sede- 
ño, alcalde  ordinario  en  la  dicha  cibdad  por  S.  M.,  é  Pedro  de  Saave- 
dra  y  Pedro  Cobo  y  Juan  Martín,  regidores,  y  don  Francisco  Manri- 
que, alguacil  mayor  desta  provincia,  con  voto,  y  Hernando  de  Torre- 
blanca,  escribano  del  dicho  Cabildo  con  voto,  y  yo,  Gonzalo  Magdaleno  de 
Castroverde,  procurador  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba;  y  estando  así  jun- 
tos en  el  dicho  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento,  todos  de  un  acuerdo  y  pa- 
rescer  y  unánimes  y  conformes  aprobando,  como  por  la  presente  aproba- 
mos y  habernos  por  bueno  é  firme  y  valedero  el  poder  que  dimos  é  otorga- 
mos al  capitán  Alonso  Pérez  de  Zorita,  vecino  y  i'egidor  perpetuo  desta 
dicha  cibdad,  y  á  Luis  Gómez  y  Alonso  Martín  del  Arro3'o,en  catorce  días 
del  mes  de  enero  de  este  presente  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  años,  y 
todo  lo  por  virtud  del  heclio,  actuado  y  negociado  en  todo  tiempo,  y  ansi- 
mismo,  siendo  necesario,  aprobamos  el  poder  }■  poderes  que  por  el  Cabildo 
de  esta  ciudad,  que  fué  el  año  pasado,  se  hobieren  mandado  y  otorgado 
ante  el  presente  escribano  al  dicho  capitán  Alonso  Pérez  de  Zorita  y  á 
los  demás  en  él  ó  en  ellos  contenidos,  y  lo  por  virtud  dellos  y  cada  uno 
dellos  hecho  y  actuado  y  negociado,  y  que  no  iremos  contra  ello  agora 
ni  en  tiempo  alguno,  so  obligación  que  hacemos  de  nuestras  personas  y 
bienes  y  los  propios  y  rentas  de  esta  cibdad  y  Cabildo;  y  revocando 
como  revocamos  y  habemos  por  revocado,  cualquier  poder  ó  poderes  ó 
comisión  ó  comisiones  ó  instrucción  ó  instrucciones  que  por  el  Cabildo 
ó  parte  del  que  fué  el  dicho  año  pasado  de  quinientos  é  cincuenta  y 
nueve  años,  se  haya  dado  ó  dio  á  Juan  Bernal  ó  García  Sánchez  ó  Juan 
Fernández  de  Santiago,  á  todos  tres,  ó  á  cada  uno  de  por  sí  ó  á  otra 
cualquier  persona  ó  personas,  como  no  sean  ni  hayan  pasado  ante  el  pre- 
sente escribano,  el  cual  poder  ó  poderes,  comisión  ó  comisiones  ó  ins- 
trucciones queremos  que  no  valgan  ni  parezcan  en  juicio  ni  fuera  del: 
por  haberse  dado,  como  si  se  dio  fué  por  particular  interés  de  la  cibdad, 
lo  cualy  lo  por  ellos  ó  alguno  de  ellos  fecho  é  pedido  ó  se  pidiere,  quere- 
mos que  no  valga  ni  haga  fee  en  cosa  ninguna,  pues  cuando  se  hizo, 
como  dicho  es,  y  en  daño  desta  ciudad  y  tierra  é  república  della,  ni  por 
los  por  ellos  sustituidos  ni  por  alguno  dellos,  antes,  si  es  nescesario,  lo 
contradecimos  todo   para  que  agora  ni  en  ningún  tiempo  uo  valga  ni 
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aproveche,  en  juicio  ui  fuera  del;  por  en  Je,  en  la  mejor  manera  que  po- 
demos, otorgamos  y  conoscemos  por  esta  presente  carta  que  daHios  y 
otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido,  libre  é  llenero  y  bastante, 
segund  que  lo  Nos  habemos  y  tenemos  é  de  derecho  más  puede  y 
debe  valer,  al  capitán  Alonso  Pérez  de  Zorita,  vecino  y  regidor  perpetuo 
de  esta  dicha  ciudad  de  Córdoba,  que  está  ausente,  como  si  fuese  pre- 
sente, y  al  capitán  Diego  de  Ileredia  Medina,  vecino  de  la  cibdad  de 
Londres,  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  Córdoba,  á  los  cuales 
nombramos  por  procuradores  y  mensajeros  á  ambos  á  dos  juntamente, 
y  á  cada  uno  por  sí  in  soUdum,  é  especial  y  expresamente  para  que  por  Nos 
y  en  vuestro  nombre  é  desta  dicha  ciuilad,  representando  nuestras  per- 
sonas y  cargos,  puedan  parescer  y  parezcan  ante  S.  M.  y  ante  los  muy 
poderosos  señores  de  su  muy  alio  Consejo,  presidente  y  oidores  de 
sus  Reales  Audiencias  y  chanuillerías,  y  ante  los  muy  poderosos  señores 
de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  y  ante  el  ex- 
celentísimo señor  Visorrey  y  capitán  general  de  los  reinos  y  provincias 
del  Pirú,  é  delante  el  muy  ilustre  señor  Gobernador  del  reino  de  Chile 
é  destas  provincias,  y  ante  otras  cualesquier  justicias  é  jueces  ecle- 
siásticos y  seglares  de  cualquier  fuero  é  juridición  que  sean,  y  ante 
ellas  y  cualquier  dellas  puedan  pedir  é  pidan,  ansí  por  escripto  como 
por  palabra,  como  en  otra  manera,  todas  y  cualesquier  merced  y  merce- 
des é  libertades  }'  franquezas  y  esenciones  y  privilegios  é  [¡rerrogalivas 
que  convengan  é  menester  sean  y  les  paresciere  ser  nescesarias  é  prove- 
chosas á  esta  dicha  cibdad  é  vecinos  y  moradores  della,  y  que  esta  dicha 
ciudad  puede  y  debe  pedir,  de  cualquier  calidad,  ansí  para  honra  y  prove- 
cho desta  cibdad  é  tierra,  como  para  el  sustento  della,  y  las  demás  que 
quisieren  y  convengan  y  les  paresciere;  é  contradecir  cualesquier  otras 
merced  ó  mercedes  que  á  otras  cualesquier  persona  ó  personas,  de  cual- 
quier calidad  que  sean,  hayan  sido  hechas  6  se  hicieren  ó  quisieren 
hacer,  ansí  del  gobierno  destas  provincias  como  oíicios  reales,  merce- 
des y  encomiendas  de  indios  ó  de  otros  aprovechamientos  dellas,  y  su- 
plicar á  Su  Majestad  y  á  quien  en  su  real  nombre  lo  deba  proveer  y 
mandar,  lo  repongan  y  revoquen,  hasta  tanto  que  S.  M.  sea  informado 
de  lo  que  á  su  real  servicio,  bien  y  sustentación  desta  cibdad  é  tierra 
conviene;  é  seguir  la  lal  contradición  é  suplicación  hasta  su  defuiitiva, 
é  hacer  sobre  ello  lo  que  sea  nescesario;  ó  sobre  lo  susodicho  pedir  ó 
hacer   é   procurar   todas  las    diligencias   nescesarias   que   convengan 


FKANCISCOY  PEDEO  DE   VILLAGRA  47 

é  menester  sean  6  Nos  podríamos  hacer;  y  para  sacar  y  saquen 
las  tales  merced  ó  mercedes,  títulos  é  provisiones  y  cartas  y  cédulas 
y  las  demás  que  sean  necesarias,  y  las  dichas  contradiciones,  de  poder 
de  cualesquier  escribanos  y  secretarios  é  de  quien  se  hobieren  de  sacar 
y  las  hobieren  de  dar;  é  para  tomar  la  posesión  é  posesiones  dellas  é  de 
lo  que  ansí  nos  fuere  hecha  merced  á  esta  cibdad  é  vecinos  y  mora- 
dores della  y  á  esta  dicha  tierra,  é  de  lo  demás  que  fuere  nescesario  é  nos 
convenga  ó  pertenezca  en  cualquier  manera,  é  soibre  cada  cosa  dello  hacer 
todos  los  autos  é  diligencias  judicialesy  extrajitdiciales  que  menester  sean, 
hasta  la  conclusión  de  todo  ello  é  que  haya-  el  efeto;  é  pedir  é  [)idan 
confirmación  é  confirmaciones  que  a  Nos  y  á  esta  dicha  ciudad  é  tierra 
é  vecinos  y  moradores  della  convenga  é  sean  necesarios,  y  sacarlas  de 
donde  se  hobieren  de  sacar  y  las  hobieren  de  dar  é  de  la  manera  que 
más  convenga  como  Nos  mesmos. 

E  otrosí,  les  damos  este  dicho  poder  para  que  por  la  vía  que  más  nece- 
saria sea,  puedan  pedir  é  pidan  todas  las  piezas,  indios  é  indias  yanaco- 
nas queestuvieren  fuera  desta  provincia  y  naturales  della,  é  los  pedir  y 
sacar  de  poder  de  cualesquier  personas  en  cuyo  [loder  estén,  ansí  por 
ante  justicia,  como  sin  ella,  para  los  traer  á  sns  naturales,  como  Su  Ma- 
jestad lo  tiene  mandado;  é  pareseer  ante  S.  M.  y  ante  el  prelado,  arzo- 
bispo, vicario  é  otro  juez  eclesiástico  á  quien  competiere  la  juredición 
eclesiástica  destas  provincias,  é  les  pedir  provean  vicario,  curas  é 
perlado  para  lo  eclesiástico  para  esta  dicha  cibdad  é  tierra  á  los  que 
pidieren  é  les  paresciere,  ó  impedir  unos  é  pedir  otros,  como  les  pares- 
ciere,  é  lo  demás  que  convenga  cerca  de  lo  susodicho;  é  todas  las  mer- 
cedes que  pudieren  é  debieren  hacer  y  á  Nos  y  á  esta  dicha  cibdad  é 
vecinos  é  moradores  les  convenga. 

E  otrosí,  les  damos  este  dicho  poder  para  que  ellos  y  cualquier  dellos 
é  puedan  pedir  é  pidan  á  H.  M.  y  al  excelentísimo  sefior  Visorrey  é 
capitán  general  de  los  reinos  del  Pini,  y  á  dichos  señores  de  la  dicha 
Keal  Audiencia  de  Lima,  y  á  quien  con  derecho  deban,  que  no  remue- 
van del  gobierno  destas  provincias  al  muy  magnífico  señor  capitán  y 
teniente  general  Juan  Pérez  de  Zorita,  sino  que  antes  le  provean  al 
gobierno  de  las  dichas  provincias  y  otras  más,  por  ser  la  persona  que 
es  y  de  calidad  y  conocerla,  como  la  conocemos,  é  gobernar  tan  bien 
en  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.,  y  en  pro  y  conservación  de  los  natura- 
les, é  sabia  é  cristianamente,  como  S.  M.  lo  manda,  porque  en  ello  Dios 
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é  S.  M.  serán  dello  mu}'  servidos  y  estas  provincias  ó  cibdad,  vecinos 
y  naturales  della  más  bien  gobernados,  como  lo  lian  sido,  y  por  haber 
lieclio  lo  que  otros  capitanes  que  han  entrado  en  estas  provincias  no 
han  lieclio,  ni  poblado  ni  sustentado  lo  que  él,  por  lo  cual  suplicamos 
humildemente  á  S.  M.  ó  á  quien  en  su  real  nombro  lo  hobiere  de  pro- 
veer, lo  provea  y  mande  ansí. 

Otrosí,  les  damos  este  dicho  poder  á  ellos  ó  á  cada  uno  dellos  para 
que  en  nuestro  nombre  é  desta  cibdad  puedan  obligar  y  obliguen  áNos 
el  dicho  Cabildo  }•  á  esta  dicha  cibdad,  vecinos  y  moradores  della,  é  los 
propios  y  rentas  é  provechos  della  hasta  en  cantidad  de  seis  mil  pesos 
de  oro  y  plata,  de  valor  cada  uno  de  cuatrocientos  é  cincuenta  mara- 
vedises, y  esta  cantidad  é  toda  ó  la  parte  que  les  pareciere,  en  una  vez 
ó  en  veces,  en  oro  ó  plata,  y  en  hierro,  herraje,  herramientas  de  minas 
c  ropa  é  mercaderías  é  ganados,  é  otros  cualesquier  bienes  hasta  en  la 
dicha  cantidad  que  se  liallaren  y  se  concertaren,  é  lo  traer  ó  enviar 
á  esta  provincia,  é  pedir  socorro  á  S  M.  si  quisieren  para  que  lo  paga- 
remos y  esta  cibdad  lo  pagará  á  S.  M.  y  á  cualesquier  pei'sonas  de  cual- 
quier estado  é  condición  que  sean  á  quien  ansí  nos  obligaren  y  se 
concertaren,  al  tiempoó  tiempos  y  plazos  que  nos  obligaren,  llanamente, 
como  por  ellos  y  cualquier  dellos  fuere  fecho  y  otorgado  y  negociado, 
que  siendo  por  ellos  y  cualquier  dellos  obligados,  Nos  dende  agora  para 
entonces  y  dentonces  para  agora  nos  obligamos  y  habernos  por  obliga- 
dos, y  en  razón  dello  puedan  ha'^er  y  otorgar  todas  las  escripturas  y 
contratos  y  obligaciones  que  les  fueren  pedidas  y  convengan  y  sean 
necesarias,  y  Nos  mesmos  podríamos  hacer  siendo  á  ello  presentes;  las 
cuales  y  cada  una  deiias  valgan  y  sean  firmes  é  valederas  é  bastantes 
como  si  Nos  las  hiciésemos  y  otorgásemos,  que  las  puedan  hacer  y 
otorgar  con  todas  las  fuerzas  é  firmezas,  renunciaciones  dellas  é  pode- 
ríos á  las  Justicias  que  para  su  validación  se  requieran  é  sean  necesa- 
rias é  con  las  demás  que  les  fueren  pedidas. 

E  otrosí,  les  damos  este  dicho  poder  para  cobrar  y  recaudar  lo  que 
convenga  á  esta  cibdad  é  le  pertenesciere  é  pueda  pertenecer  en  cual- 
quier manera,  é  lo  emplear  é  gastar  en  lo  que  les  paresciere,  é  lo  traer 
ó  enviar  á  esta  cibdad,  é  hacer  sobre  ello  las  escripturas  que  conven- 
gan con  las  fuerzas  que  para  su  validación  se  requieren. 

E  otrosí,les  damos  este  dicho  poder  generalmente  para  en  todos  los  plei- 
tos y  causas  y  negocios  civiles  y  criminales  movidos  y  por  mover  que  esta 
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dicha  cibdad  é  Consejo  tiene  y  espera  haljcr  y  tener  é  mover  con  to- 
dos y  ciialesquier  Cabildos  y  Concejos  é  personas  de  cualquier  estado  y 
condición  que  sean,  é  los  tales  los  han  y  tienen  ó  esperan  haber  y  mover 
contra  Nos  y  esta  dicha  ciudad  y  Cabildo,  para  que  así  en  demandando 
como  en  defendiendo,  y  sobre  todo  lo  susodicho  y  en  este  dicho  poder  con- 
tenido, puedan  parescer  y  parezcan,  y  sobre  cada  una  cosa  é  parte  dalla 
ante  Sus  Majestadesy  ante  las  dichas  sus  justicias  é  jueces  eclesiásticos,  y 
ante  ellasy  cada  una  dellas  pedir,  demandar,  defender,  negar  y  conocer, 
protestar  é  querellar  é  poner  cualesquier  demandas,  pedimentos,  requeri- 
mientos, citaciones  y  emplazamientos,  é  presentar  testigos,  escriptos  y 
escripturas  y  probanzas  é  otro  género  de  pruebas,  é  lo  abonar,  é  ver, 
presentar,  jurar éconoscer  los  encontrarlo  é  los  tachar  y  contradecir,  co- 
mo mejor  convenga;  é  pedir  ejecuciones,  posesiones,  ventas  é  i'emates 
de  bienes  é  hacer  en  nuestras  ánimas  cualesquier  juramento  ó  jura- 
mentos de  verdad  decir,  y  los  pedir  y  deferir  eu  las  partes  contrarias, 
é  recusar  jueces  y  escribanos  é  jurar  la  recusación  é  sospecha;  y  con- 
cluir é  cerrar  razones  é  pedir  é  oir  sentencia  ó  sentencias,  interlocuto- 
rias  y  difinitivas;  y  de  las  que  fueren  dadas  en  nuestro  favor,  consentir, 
é  de  las  eu  contrario  apelar  é  suplicar  é  seguir  la  apelación  y  suplica- 
ción allí  ó  donde  con  derecho  se  deba  seguir,  é  dar  quien  la  siga;  é  para 
sacar  de  poder  de  cualesquier  escribanos  y  secretarios  y  otras  cuales- 
quier personas  las  provisiones  y  previllegios  y  cartas  y  mercedes  y  es- 
cripturas y  cédulas  é  mandamientos  que  nos  convengan  é  pertenezcan; 
é  hacer,  en  juicio  y  fuera  del,  todos  los  demás  autos  é  diligencias  judicia- 
les y  extrajudiciales  que  sean  nescesarios  de  se  hacer  é  que  Nos  mes- 
mos  haríamos  y  hacer  podríamos,  presentes  siendo,  aunque  aquí  no  va- 
yan especificados  y  aunque  sean  tales  y  de  tal  calidad  que  seguud 
derecho  requieran  é  deban  haber  nuestro  más  especial  poder  é  manda- 
to é  presencia  personal;  é  para  que  eu  su  lugar  y  eu  nuestro  nombre 
puedan  ellos  é  cada  uno  dellos  sostituir  este  dicho  poder  eu  todo  ó  en 
la  parte  que  les  pareciere  é  fuere  nescesario,  en  una  persona,  dos  ó 
tres  ó  más,  las  que  quisieren,  y  los  revocar  cada  que  quisiereu,  é  poner 
otras  de  nuevo,  quedando  eu  ellos  y  en  cada  uno  dellos  este  dicho  po- 
der principal,  ca  cuand  cumplido  y  bastante j)oder  Nos  habemos  y  te- 
nemos para  todo  lo  que  dicho  es  é  cada  cosa  é  parte  dello,  otro  tal  é 
tan  cumplido  y  ese  mismo  lo  damos  y  otorgamos  á  los  dichos  capitán 
Alonso  Pérez  de  Zorita  y  el  capitán  Diego  de  Heredia  Medina  y  á  ca- 
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da  uno  dellos  é  á  los  por  ellos  y  á  cada  uno  dellos  sostituido,  con  todas 
sus  incidencias  é  dependenciíxs,  anexidades  y  conexidades  é  con  libre  é 
general  administración,  ó  si  es  necesario  relevación,  les  relevamos  á 
ellos  }•  á  los  por  ellos  sostituidos,  segnnd  forma  de  derecho;  é  para  que 
habremos  por  bueno,  firme  é  valedero  este  diclio  poder  é  no  iremos  ni 
vernemos  contra  ello,  agora  ni  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  mane- 
ra, obligamos  nuestras  personas  é  ijienes  y  del  dicho  ('abildo  é  los  pro- 
pios é  rentas  desbi  cibdad  é  Cabildo  é  vecinos  é  moradores  della,  habi- 
dos é  por  haber,  y  damos  poder  A  cualesquier  justicias  é  jueces  de  Sus 
^hljestades,  de  cualquier  fuero  é  jurisdición  que  sean,  para  que  por 
remedio  é  rigor  del  derecho  c  vías  ejecutivas  nos  compelan  é  apremien 
á  lo  ansí  tener  é  guardar  é  complir  é  pagar  é  haber  por  firme,  como  si 
ansí  fuese  juzgado  é  sentenciado  por  sentencia  definitiva  de  juez  com- 
petente é  la  sentencia  fuese  por  Nos  pedida  é  consentida  ó  pasada  en 
cosa  juzgada:  sobre  lo  cual  renunciamos  todas  é  cualesquier  leyes,  fue- 
ros y  derechos  y  ordenamientos  que  en  nuestro  favor  é  ayuda  sean,  ó 
la  ley  del  derecho  en  que  dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha 
non  vala. 

En  testimonio  de  lo  cual  otorgamos  esta  carta  é  lo  en  ella  contenido 
ante  el  presente  escribano  é  testigos  de  yuso  escriptos;  é  fué  fecha  y 
otorgada  en  la  dicha  cibdad  de  Córdoba,  el  primero  día  del  mes  de  ju- 
Uio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  ailos;  testigos  que  fueron  presentes  á 
lo  que  dicho  es:  Luis  Gómez  é  Hernando  Mejía  Miraval  é  Hernando 
Gómez,  vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciudad  de  Córdoba;  y  los  dichos 
otorgantes  o  yo,  el  dicho  procurador,  que  yo  el  escribano  conozco,  lo 
firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro  desta  carta. — Fraiicicco  de  Val- 
denehro. — Julián  Sedeño.  —  Francisco  de  Saavedra. —  Pedro  Coho. — 
Juan  Martin. — Don  Francisco  Manrique. — Hernando  de  Torrchlanca. 
— Ante  mí. — Gonzalo  de  Castroverde,  escribano. 

E  yo,  Gonzalo  Madaleno  de  Castroverde,  escriljano  público  y  escri- 
bano mayor  de  minas  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  c  sus  términos  é 
juredición,  presente  fui  al  otorgamiento  de  esta  escriptura  en  uno 
con  los  dichos  testigos,  y  de  pedimiento  de  los  dichos  otorgantes,  é 
yo,  como  procurador  de  la  cibdad,  lo  escrebí,  segnnd  que  ante  mí  pa- 
só, y  queda  en  mi  registro;  é  por  ende,  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio 
de  verdad. — Gonzalo  de  Castroverde. 
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May  poderoso  señor: — Alonso  Pérez  de  Zorita,  en  nombre  de  las 
ciudades  de  Londres  }'  Córdoba  y  de  las  demás  de  la  gobernación  y  pro- 
vincias deTiicnmáo,  Diagnitas  y  Jnríes,  respondiendo  á  la  suplicación 
hedía  por  parte  del  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  sobre  la  provi- 
sión que  le  está  mandado  dar  por  esta  Real  Audiencia,  digo:  que,  sin 
embargo  de  lo  dicho  y  alegado  en  su  suplicación,  V.  A.  ha  de  mandar 
que  se  me  dé  la  proviíjión  que  está  mandada  dar  para  que  el  capitán 
Castañeda  ni  otro  ninguno  que  el  dicho  Gobernador  provea,  vaya  á  las 
dichas  provincias,  por  lo  siguiente: 

Lo  primero,  porque  el  dicho  aucto  está  pronunciado  conforme  á 
derecho,  y  por  entender  V.  A.  claramente  es,  de  las  dichas  provincias 
de  Tucumán,  gobernación  por  sí  destinta  y  apartada  de  la  de  Chile,  por  las 
provisiones  que  yo  tengo  presentadas,  y  porque  la  provisión  en  la  parte 
que  se  le  había  dado,  fué  sin  oir  á  mis  partes  y  sin  causa  legítima. 

Lo  otro,  porque  nunca  el  dicho  gobernador  Valdivia  tuvo  posesión 
alguna  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  y  si  alguna  tuvo,  que 
niego,  sería  tiránicamente,  habiendo  entrado  sus  capitanes  por  fuerza 
y  prendido  al  que  en  nombre  de  S.  M.  la  gobernaba,  que  fué  Juan 
Núñez  de  Prado,  como  paresce  por  las  provisiones  y  probanza  que  so- 
bre esto  tengo  dada,  y  niego  tener  la  dicha  gobernación  don  García  de 
Mendoza,  sino  fué  por  provisión  particular  que  tuvo  para  la  gobernar, 
como  cosa  apartada  de  ¡a  gobernación  de  Chile. 

Lo  otro,  porque  el  diclio  Francisco  de  Aguirre  pidió  la  dicha  gobei*- 
nación  de  Tucumán  á  S.  M.,  y  no  se  la  dio,  que  iiiego  seria  por  infor- 
marle mal  y  pedirla  como  provincias  del  Perú,  y  estar  sujetas  á  Valdi- 
via, y  pedir  que  juntase  con  ello  á  Coquimbo,  que  cae  dentro  de  la 
gobernación  de  Chile;  y  siendo  informado  S.  M.  de  esta  manera  y  ha- 
biendo hecho  merced  de  la  gobernación  de  Chile  al  dicho  Francisco 
de  Villagra,  claro  está  se  lo  había  de  negar,  porque  si  él  informara  que 
era  gobernación  por  sí  y  la  había  poblado  Juan  Núñez  de  Prado  y  le 
habían  prendido  y  al  presenta  estaba  vaca,  por  fin  é  muerte  del  dicho 
Juan  Núñez  de  Prado,  fácilmente  se  la  concediera  S.  M.;  pero  como 
él  fué  uno  de  los  capitanes  que  prendieron  al  Juan  Núñez,  quíso- 
lo callar  y  excusar;  y  todas  las  personas  con  que  la  parte  contraria 
quiere  probarlo,  que  alega,  declararon  que  si  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  pidió  la  dicha  gobernación  de  Tucumán,  no  hizo  relación  que 
es  gobernación  distinta  de  Chile,  como  lo  es. 
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Lo  otro,  pues  no  hace  al  caso  decir  la  parte  contiaiia  que  sería  dar 
lugar  á  disensión  y  alborotos  sobre  los  términos  y  demarcación,  porque 
esto  está  ya  determinado  y  declarado  por  las  provisiones  que  tengo 
presentadas  de  las  cláusulas  que  el  gobernador  Valdivia  tiene  en  su  pro- 
visión, y  por  evitar  esto  fué  que  si  algún  gobernador  ó  capitán  poblase 
algún  pueblo  ó  pueblos  dentro  de  los  límites  de  la  gobernación  del  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia,  se  los  dejase  gobernar  hasta  tanto 
que  por  V.  A.  é  por  los  de  vuestro  Consejo  de  las  Indias  fuese  deter- 
minado y  le  mandase  que  se  lo  dejase  ó  fuese  servido  señalar  otro  alguno 
gobernador;  antes  en  mandar  despachar  la  diclia  provisión  que  agora 
V.  A.  me  ha  mandado  dar,  es  evitarlos  escándalos  que  la  parte  contra- 
ria dice,  por  ser,  como  es,  la  dicha  gobernación  apartada  de  la  de 
Chile. 

Lo  otro,  porque  se  presume  ser  muy  cierto  haber  avisado  desde  esta 
ciudad  por  parte  del  dicho  Francisco  de  Villagrán  al  dicho  Castañeda 
que  se  dé  priesa,  porque  todo  va  en  tomar  la  posesión  '^de  aquella  go- 
bernación, por  ser  dada  al  dicho  Francisco  de  \'illagrán;  y  ansí  pro- 
curan de  dilatar  acá  la  causa,  por  usurpar  la  dicha  gobernación  á  V.  A., 
pensando  incorporalla  con  la  de  Chile,  y  esto  es  en  gran  perjuicio  de 
las  ciudades  é  provincias  de  mis  partes  y  naturales  de  aquella  tierra, 
como  por  otras  peticiones  tengo  alegado  y  probado. 

Lo  otro,  hallará  V.  A.  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  para  peí"- 
suadir  que  vuestros  oidores  le  diesen  la  provisión  que  se  le  dio  para 
poder  enviar  desde  esta  cibdad  al  dicho  capitán  para  que  le  rescibiese, 
tuvo  formas  y  cautelas,  haciendo  entender  que  era  gobernador  de  Chi- 
le, Tucumán,  Diaguitas  y  Juríes,  no  diciendo  tal  vuestra  persona  real 
eu  la  provisión  que  do  gobernador  de  Chile  le  dio,  y  ansí  la  encubrió 
y  no  la  presentó  ni  la  vio  ninguno  de  vuestros  oidores;  y  teniendo  en- 
tendido que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  que  por  la  provisión  que 
se  le  dio  de  vuestra  real  persona  no  le  admitieron  eu  Tucumán,  Dia- 
guitas y  Juríes  |ior  gobernador,  sin  ir  declarado  en  la  provisión,  tuvo 
las  dichas  formas  é  maneras  en  ganar  de  V.  A.  la  dicha  provisión  real 
que  ganó,  para  que,  visto  en  aquellas  ))roviucias  por  la  gente  dellas, 
cómo  en  el  principio  dice:  «por  cuanto  Nos  habernos  proveído  al  ma- 
riscal Francisco  de  N'illagrán  por  nuestro  gobernador  de  las  provincias 
de  Chile,  Tucumán,  Juríes,  Diaguitas,»  etc.;  digan  que,  pues  la  Au- 
diencia Real  declara  que  el  dicho  Francisco  do  N'illagráu  esta  proveído 
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por  gobernador  de  Chile  y  destas  provincias,  que  lo  debe  de  traer  do 
la  persona  real  Despaña  en  su  provisión,  y  así  los  tendrá  engañados, 
sin  mostrau|,es  ningún  recaudo,  mas  de  la  provisión  que  en  esta  Real 
Audiencia  ganó. 

Lo  otro,  no  le  hace  al  caso  la  parte  contraria  decir  que  están  algunas 
personas  agraviadas  del  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita,  y  que  no  se  po- 
dría remediar,  pues  esto  no  hace  á  su  caso,  porque  Juan  Pérez  de  Zu- 
rita es  servidor  de  V^.  A.,  y  ha  tenido  y  tiene  aquellas  provincias  en 
toda  paz  y  quietud,  y  cada  vez  que  V.  A.  fuere  servido  enviar  persona 
que  le  tome  residencia,  obedecerá  y  cumplirá  vuestro  real  manda- 
miento, cuanto  más  que  hasta  agora  no  ha  parescido  información  bas- 
tante contra  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita,  ni  haber  fecho  agravio  á 
nadie. 

Lo  otro,  que  cuanto  á  la  otra  suplicación  que  la  parte  contraria  in- 
terpuso, diciendo  ser  breve  el  término  que  nos  fué  dado  para  probar, 
claro  ésta  que  lo  interpuso  de  malicia,  p\ies  entendiendo  alargar  tiem- 
po y  tomar  posesión  de  la  gobernación  que  no  es  de  su  parte,  cuanto 
más  que  no  tiene  qué  probar,  porque  mi  probanza  en  el  tiempo  que 
nos  fué  dado  la  fice,  y  aún  me  sobró  tiempo,  y  bien  la  pudiera  hacer, 
si  quisiera,  y  ésta  no  se  la  había  de  recibir  hasta  que  se  suspendiera  el 
cumplimiento  de  la  provisión  que  sin  oir  á  mis  partes  se  le  dio. 

Por  las  cuales  razones  y  cada  una  dellas,  á  V.  A.  pido  y  suplico  que 
sin  embargo  de  lo  dicho  y  alegado  por  la  parte  contraria,  que  no  es  jurí- 
dico ni  verdadero,  ni  consiste 'en  hecho  ni  menos  ha  lugar  de  derecho, 
mande  que  se  me  libre  la  provisión  que  me  está  mandada  dar  por  dos 
autos  de  vista  y  revista,  porque  en  la  dilación,  que  es  lo  que  la  parte 
contraria  jJFetende,  se  recibe  notorio  agravio  y  daño  aquellas  provin- 
cias, y  en  despacharse  con  brevedad  cesan  otros  muchos  inconvenien- 
tes; sobre  que  pido  justicia  y  costas,  y  en  lo  nescesario  el  oficio  de  V. 
A.  imploro,  y  concluj'o  difinitivamente  sobre  el  dicho  artículo  que  por 
mi  parte  es  pedido. — El  Licenciado  Diego  de  Pineda. 

En  los  Reyes,  seis  de  mayo  de  mil  é  quinientos  e  sesenta  y  un  afios, 
en  audiencia  ante  los  señores  presidente  y  oidores  se  presentó  el  pedi- 
mento, y  los  dichos  señores  bebieron  la  causa  por  conclusa. — Francisco 
López. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  mayo 
de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  un  años,  los  señores  presidente   é  oi- 
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dores  do  esta  Real  Audiencia,  habiendo  visto  esta  causa  é  lo  pedido  en 
ella  por  las  partes,  la  remitieron  al  señor  Visorrey  destos  reinos  para 
que,  como  negocio  de  gobernación,  provea  en  él  lo  que  sea  más  ser- 
vido; y  así' lo  proveyeron  y  mandaron  y  señalaron  de  sus  rúbricas. — 
Ante  mí. — Francisco  L<>i)cz. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  seis  días  del  mes  de 
junio  de  mili  é  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años,  ante  los  magnífi- 
cos señores  Rodrigo  de  Araya  y  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios 
en  esta  dicha  ciudad  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí  Diego  de 
Orúc,  escribano  «le  Su  Majestad,  público  y  del  Cabildo  della,  y  testigos 
yuso  escriptos,  pareció  presente  Juan  \'ásquez  en  nombre  del  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado,  é  dijo:  que  al  dicho  Juan  Núñez  do  Prado  le 
conviene,  porque  á  todos  sea  notorio  en  esta  tierra  y  provincia  de  la 
Nueva  Extremadura  y  en  otras  cualesquier  partes  lo  contenido  en  his 
provisiones  de  Su  Majestad,  cuyo  traslado  es  éste  desta  otra  parle  es- 
cripto,  que  se  apregone  el  tenor  dellas  en  la  plaza  pública  desta  dicha 
ciudad;  por  tanto,  (jue  pidía  á  sus  mercedes  la  mandasen  pregonar,  y  á 
mí  el  dicho  escribano  que  se  le  diese  por  testimonio,  pues  el  eíeto  dello 
es  para  que  á  todos  sea  notorio  lo  que  Su  Majestad  manda;  siendo  tes- 
tigos don  Pedro  Marino  de  Lobera  y  Arnao  Zegarra  Ponce  de  León  y 
Baltasar  de  Godoy,  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  etc. 

Y  luego  en  el  dicho  día  los  dichos  señores  alcaldes  ordinarios,  ha- 
biendo visto  lo  podido  por  el  dicho  Juan  Vásquez  en  el  dicho  nombre, 
dijeron  que  mandaban  y  mandaron  que  las  dichas  provisiones  que  están 
insertas  en  este  dicho  traslado,  se  apregonen  públicamente  en  la  plaza 
de  esta  ciudad  por  voz  de  pregonero,  para  que  á  todos  sea  notorio  lo 
que  Su  Majestad  manda,  ante  mí  el  dicho  escribano,  que  se  lo  do  por 
testimonio;  testigos  los  dichos,  etc. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ensietedías 
del  dicho  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  cinco  años, 
yo  el  dicho  Diego  de  Orúe,  escribano,  en  cumplimiento  de  lo  mandado 
por  los  dichos  señores  alcaldes  y  gobernador  y  otros,  é  Juan  de  Cue- 
vas é  Francisco  Martínez,  alguacil  mayor,  y  regidor  desta  cibdad,  y  lo 
firmaron  aquí  los  dichos  señores  alcaldes  ó  yo  el  dicho  cícribano. — 
Rodrigo  de  Araya. — Alonso  Escobar. 
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Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador,  semper  augusto, 
rey  de  Alemania,  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por 
la  misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Si- 
cilias,  de  Jerusaléu,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Cór- 
cega, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar, 
de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  islas  é  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  con- 
des de  Flandes  é  de  Tirol,  etc. 

A  vos  el  Concejo,  Justicia  y  Regimiento,  caballeros,  escuderos  é 
hombres  buenos  de  la  ciudad  del  Barco,  que  es  en  las  provincias  de  Tu- 
cumán,  en  las  personas  que  más  están  ó  estuvieren  en  las  dichas  pro- 
vincias y  en  las  provincias  nombradas  Diaguitas  é  Juríes,  é  á  cada  uno 
é  cualquier  de  vos  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  salud  é 
gracia.  Bien  sabéis  que  vos  mandamos  dar  é  dimos  una  nuestra  carta 
sellada  con  nuestro  sello  é  librada  por  el  Licenciado  Gasea,  presidente 
que  fué  de  la  nuestra  Audiencia  é  Chaucillería  Real  que  reside  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  é  provincias  del  Pirú,  su  tenor  de  la  cual  es  este 
que  se  sigue: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador,  semper  augusto,  rey 
de  Alemania,  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la 
misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sici- 
lias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Cór- 
cega, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar, 
de  las  Isla  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  Tierra-firme  'del  Mar  Océa- 
no, condes  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc. 

Por  cuanto  somos  informados  que  adelante  de  villa  de  Plata,  pro- 
vincia de  los  Charcas  de  los  nuestros  reinos  del  Pirú,  está  una  provin- 
cia que  se  llama  en  lenguado  indios  Tucumán,  donde  por  haber  mucha 
copia  de  indios  se  podrá  servir  mucho  Nuestro  Señor,  extendiéndose 
nuestra  santa  fe  católica  con  la  conversión  dellos,  pacificándose  los 
dichos  indios  y  trayéndolos  á  que  oigan  las  cosas  y  enseñamiento  de 
nuestra  religión  cristiana,  y  que  esto  se  podrá  conseguir  poblando  allí 
aquella  provincia,  en  un  pueblo  de  cristianos,  que  es  lo  que  principal- 
mente pretendemos.  Visto  y  consultado  con  el  licenciado  Pedro  de  la 
Gasea,  de  nuestro  Consejo  de  la  Sancta  y  General  Inquisición,  y  presi- 
dente de  la  nuestra  Audiencia  y  Chaucillería  que  reside  en  la  ciudad 
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de  los  Rej-es  de  los  dichos  nuestros  reinos  del  Pirú.  fué  acordado  que 
debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  y 
Nos  tuvínioslo  por  ];ien:por  la  cual,  acatando  lo  que  vos  JuanNúñez  de 
Prado  nos  habéis  servido  y  esperamos  que  nos  serviréis  de  aquí  ade- 
lante en  lo  que  por  Nos  vos  fuere  encargado  y  mandado,  y  que  esto 
que  de  presente  se  vos  comete  é  manda  lo  haréis  con  toda  retitud,  te- 
niendo principalmente  ante  vuestros  ojos  el  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  el  descanso  de  nuestra  conciencia,  como  de  la  vuestra  confia- 
mos, y  acatando  vuestra  habilidad  y  suficiencia  vos  cometemos  y  man- 
damos que  vais  con  gente  que  para  ello  fuere  nescesaria  á  la  dicha  pro- 
vincia de  Tucumán,  y  en  la  parte  y  sitio  que  os  pareciere  más  conve- 
niente para  poblar,  pobléis  un  puel)lo.  y  de  él  procuréis  de  traer  en 
paz  á  nuestra  obediencia  y  a  que  oyan  la  predicación  y  enseña- 
miento de  nuestra  sancta  íee  católica  todos  los  caciques  ffrincipa- 
les  é  indios  de  las  dichas  provincias  y  su  comarca,  y  hacer  por  to- 
das las  vías  y  formas  que  fuere  posible  se  cgnviertan  á  ella  y 
vivan  debajo  de  nuestra  obediencia  é  buena  policía  y  costumbres,  y 
mantenidos  en  justicia,  pues,  como  está  dicho,  lo  que  principahnente 
pretendemos  es  el  servicio  de  Nuestro  Señor  Dios  y  conversión  de  los 
naturales  de  aquellas  partes,  lo  cual  pi'ocuraréis  de  facer  cuanto  en  vos 
fuere,  por  bien,  sin  rompimiento  de  guerra,  que  en  caso  que  sin  el 
dicho  rompimiento  no  lo  pudiéredes  efectuar,  [)or  ponerse  en  resisten- 
cia los  dichos  naturales  que  no  se  les  prediquen  y  enseñen  las  cosas  de 
nuestra  sancta  fee  católica  y  Santos  Evangelios  para  no  querer  vivir 
en  buenas  costumbres  y  policía  y  justicia,  lo  haréis  con  el  menos  rom- 
pimiento que  sea  posible;  y  para  el  dicho  enseñamiento  y  dolrina  lle- 
varéis personas  religiosas  é  de  conciencia,  temerosas  de  Dios  y  celosas 
de  su  santo  servicio  y  de  nuestra  sancta  feo  católica,  con  cuyo  pa- 
rescer  y  consejo  para  que  más  sin  ofensa  de  nuestra  conciencia  y  vues- 
tra efectuéis  lo  susodicho,  haréis  la  dicha  pacificación  y  conquista  guar- 
dando en  todo  cualquiera  instrución  (pie  acerca  dcsto  para  mayor  sa- 
neamiento de  nuestra  GíUiciencia  el  dicho  nuestro  presidente  os   diere; 

y  así  poblado  el  dicho  pueblo7~Tí<iU2]-'™^'^'^ ''^'S'''"''^®  ^  "*'''^^  oficiales 
de  cabildo,  y  repartiréis  i)or  personas  l)uet¡as  y  de  conciencia,  teniendo 
principahnente  á  esto  advertencia  3' consideración,  y  que  sean  celosas 
de  nuestro  servicio;  y  los  indios  de  la  dicha  comarCíi  queconquistáredes 
y  trujéredes  de  paz,  tasando  los  tributos  y  servicios  qiie  los  dichos  indios 
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lian  de  dar  primero  y  antes  que  á  las  personas  á  quien  los  encomen- 
dáredes  pusiéredes  en  la  posesión  de  los  dichos  repartimientos  y  en- 
comiendas dellos,  teniendo  siempre  consideración  que  la  dicha  tasa  sea 
muy  moderada,  y  tal,  que  los  dichos  indios  en  el  cumplimiento  dello 
no  sean  muy  relevados,  de  manera  que  el  trabajo  no  les  sea  estorbo 
para  no  se  aficionar  á  nuestra  religión  cristiana  y  buenas  costumbres 
de  los  cristianos,  mas  que,  antes  siendo  relevados  y  descargados  del 
trabajo  y  tratados  con  humildad  y  mantenidos  en  justicia  y  razón,  se 
conviden  y  persuadan  á  convertirse  á  nuestra  sancta  fee  católica  é  imi- 
tar nuestras  buenas  costumbres;  é  tomaréis  pai-avos  en  encomienda  un 
repartimiento  moderado;  é  asimismo  repartiréis  á  los  vecinos  y  pobla- 
dores del  pueblo  que  así  pobláredes  y  en  él  se  quisieren  avecindar,  por 
esta  vez,  solares  y  tierras  en  que  edifiquen,  y  para  sus  labranzas  y  gran- 
jerias las  caballerías  moderadas,  sin  perjuicio  de  los  naturales,  á  cada 
uno  conforme  á  la  calidad  de  sus  personas:  lo  cual  todo  después  que 
así  lo  hubiéredes  fecho,  euviaréis  á  nuestro  presidente  para  que,  visto 
por  él,  lo  confirme  todo  ó  la  parte  que  le  pareciere  se  debe  confirmar  y 
ordene  en  ello  lo  que  viere  que  más  conviene  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  descargo  de  nuestra  conciencia  é  aumento  de  nuestra 
sancta  fee  católica  y  beneficio  y  bien  vuestro  y  de  los  españoles  que 
con  vos  fueren  y  en  la  dicha  población,  pacificación  y  conquista  nos  sir- 
vieren y  al  buen  estado  y  conservación  de  los  natvu'ales;  y  para  que 
mejor  y  con  más  reputación  podáis  hacer  y  efectuar  todo  lo  sobredicho, 
vos  criamos  é  facemos  capitán  e  justicia  mayor  en  el  dicho  pueblo  que 
así  pobláredes  y  sus  términos,  á  nuestro  beneplácito  y  del  dicho  mi  pre- 
sidente y  de  la  dicha  nuestra  Audiencia  y  Chancillería,  y  vos  damos 
poder  para  que  durante  el  dicho  beneplácito,  como  tal,  trayendo  vara 
de  nuestra  justicia,  podáis  usar  y  uséis  por  vos  y  por  vuestros  lugares- 
tenientes  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  del  anexas 
y  concernientes;  y  conoscer  y  conozcáis  de  todas  las  causas  civiles  y 
criminales,  ansí  en  primera  como  en  segunda  instancia,  y  aquellas  dí- 
fi  nir  é  sentenciar  y  ejecutar  las  sentencias  que  en  ellas  y  en  cada  una 
dellas  dióredes,  é  otorgando  las  apelaciones  en  los  casos  que  en  dere- 
cho lugar  hobiere  para  ante  Nos  y  la  dicha  nuestra  Audi'fencia  é  Chan- 
cillería, y  para  ante  quien  y  con^derecho  se  deban  otorgar;  é  hacer  é 
hagáis  en  el  cargo,  uso  é  ejercicio  del,  según  é  como  lo  suelen  hacer  é 
usar  las  otras  personas  que  por  Nos  están  nombradas  é  se  nombraren 
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en  los  otros  pueblos  de  los  dichos  nuestros  reinos  y  de  las  demás  Indias 
para  los  tales  cargos;  y  mandamos  al  Consejo,  Justicias  y  regidores  que 
fueren  en  el  dicho  pueblo,  que  después  que  hubiere  el  dicho  Cabildo, 
estando  juntos  en  su  ayuntamiento,  vos  reciban  al  dicho  cargo  y  oficio 
de  nuestra  justicia  mayor  y  capitán,  é  tomen  é  reciban  de  vos  la  solem- 
nidad del  juramento  é  fianzas  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requieren, 
é  ansí  fecho,  vos  hayan  ó  tengan  por  tal  é  usen  con  vos  el  dicho  cargo 
en  todas  las  cosas  é  casos  del  anexas  y  concernientes. 

E  ansimesmo  mandamos  á  todos  los  caballeros,  escuderos,  oficiales 
é  hombres  buenos  que  fueren  á  la  dicha  población  é  pacificación  y  en 
ella  residieren,  vos  obedezcan  y  acaten  y  tengan  por  tal  nuestra  justi- 
cia mayor  y  capitán  de  la  dicha  población  y  guarden  y  cumplan  vues- 
tros mandamientos  que  acerca  de  lo  en  esta  nuestra  carta  contenido 
ordenardes  é  mandardes,  é  vos  guarden  é  fagan  guardar  todas  las  hon- 
ras, gracias,  franquezas  y  libertades,  privilegios  y  antelaciones  que  por 
razón  del  diclio  cargo  vos  deben  ser  guardados  en  guisa  que  vos  non 
mengue  ende  cosa  alguna,  so  las  penas  que  vos  de  vuestra  parte  les  pu- 
siéredes,  las  cuales  Xos  por  la  presente  les  ponemos  y  habemos  por 
puestas  y  por  condenados  en  ellas  lo  contrarió  haciendo,  y  vos  damos 
poder  y  facultad  para  que  las  podáis  ejecutar  en  las  personas  y  bienes 
de  los  que  no  lo  cumplieren:  que  para  todo  lo  susodicho  y  para  cada 
una  cosa  y  parte  dello  y  lo  dello  anexo  y  dependiente,  vos  damos  po- 
der cnmjiiido,  con  sus  incidencias  é  dependencias,  y  vos  encargamos  y 
mandamos  que  tengáis  especial  cuidado  de  poner  en  cobro  é  recaudo 
los  quintos  é  derechos  á  nos  pertenecientes  en  la  dicha  conquista  é  po- 
blación; é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna 
manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  pesos  de  oro  para 
la  nuestra  cámara. 

Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  dichos  nuestros  reinos  del  Pe- 
rú, á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  junio  de  mil!  é  quinientos  é  cuarenta 
é  nueve  años. — £1  Licenciado  Gasea. — Yo,  Pedro  de  Avendaño,  escri- 
bano de  cámara  de  sus  C.  C.  M.  lo  fice  cscrebir  por  su  mandado  con 
acuerdo  de  su  presidente.  Registrada. — Juan  Gutiérrez. — Por  chanci- 
ller.— Benito  de  Tobar. 

Y  agora  á  nuestro  servicio  y  ejecución  de  la  nuestra  justicia,  au- 
mento é  conservación  de  los  naturales  de  las  dichas  provincias  de 
Tucuinán,  Diaguitas   é   Jun'es  conviene  que    el   diciio  capitán   Juan 
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Nüñez  (lü  Prado,  que  al  presente  está  en  esta  nuestra  corte,  vuel- 
va á  gobernar  y  administrar  como  antes  lo  solía  hacer  la  ciudad  del 
Barco  que  él  fizo  poblar  en  la  dicha  provincia  de  Tucumán  é  los  demás 
pueblos  de  españoles  é  indios,  tierras  é  términos  que  por  virtud  de  la 
dicha  nuestra  carta  suso  incorporada  tenía  poblada  y  conquistada  é  traí- 
da de  paz  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Diaguitas  é  Juríes  al 
tiempo  que  salió  de  ellas;  é  poniéndolo  en  efeto,  visto  por  el  presidente 
é  oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los 
Rej'es,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  luiestra  carta  en  la 
dicha  razón,  é  Nos  tuvímosln  por  bien;  por  la  cual  vos  mandamos  á  to- 
dos é  cada  uno  de  vos,  sigún  dicho  es,  que  veáis  la  dicha  nuestra  carta 
que  de  suso  va  incorporada  y  en  el  entretanto  que  fuere  nuestra  vo- 
luntad ó  de  la  dicha  Audiencia  ó  de  otra  persona  que  nuestro  poder  en 
nuestro  real  nombre  tenga  para  ello  é  otra  cósase  proveyere,  la  guar- 
déis en  todo  y  por  todo,  según  é  como  en  ella  se  contiene,  y  guardándola 
y  cumpliéndola,  mandamosal  Concejo,  justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  del  Barco,  que  estando  juntos  en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  se- 
gún que  lo  han  de  uso  y  costumbre,  reciban  del  dicho  capitán  Juan  Nu- 
ñez  de  Prado  y  de  los  lugarestenientes  que  nombrase  para  ejercicio  ó 
uso  del  dicho  cargo,  el  juramento,  solemnidad  y  fianzas  que  en  tal  ca- 
so se  requieren,  y  hecho,  lo  reciban  al  dicho  cargo  y  oficio  de  capitán  y 
justicia  mayor  della  y  de  sus  términos  y  de  lo  deiiiás  que,  como  dicho 
es,  tenga  poblado,  conquistado  y  traído  de  paz  en  las  dichas  provincias, 
de  Tucumán,  Diaguitas  y  Juríes  al  tiempo  que  esta  última  vez  salió  dellas, 
é  le  hayan  é  tengan  por  tal  é  usen  con  él  écon  los  dichos  sus  lugareste- 
nientes en  el  dicho  cargo  en  todas  las  cosas  é  casos  á  él  anexas  y  con- 
cernientes, según  é  como  en  la  dicha  nuestra  carta  de  suso  encorporada 
se  contiene  y  antes  lo  facía  é  podía  facer  por  virtud  della,  que  nuestra 
voluntad  es  que  no  le  mengüe  ni  falte  ende  cosa  alguna;  y  á  los  capita- 
nes, caballeros  é  escuderos  y  hombres  buenos  que  residen,  viven,  vivie- 
ren é  residieren  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Diaguitas  é  Ju- 
ríes que  le  obedezcan  y  acaten  y  tengan  por  nuestro  capitán  é  justicia 
mayor  de  las  dichas  provincias  en  lo  que  dicho  es,  y  vengan  á  sus  lla- 
mamientos y  de  los  dichos  sus  lugarestenientes,  y  cumplan  lo  que  por 
él  y  por  ellos  les  fuere  mandado  cerca  de  lo  que  les  pareciere  ser  nes- 
cesario  para  la  gobernación  é  administración  de  la  justicia  de  las  di- 
chas provincias,  é  le   guarden  é  fagan  guardar   y  cumplir   todas  las 
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honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  lil^ertades,  preeminencias,  pre- 
rrogativas é  inmunidades  que  por  razón  del  dielio  cargo  deben  haber  é 
gozar  y  les  deben  ser  guardadas,  so  las  penas  que  el  dicho  capitán  Juan 
Nnfiez  é  los  dichos  sus  tenientes  os  pusieren  é  mandaren  poner,  los 
cuales  Nos  por  la  presente  las  ponemos  é  habernos  por  puestas  y  por 
condenados  en  ellas  lo  contrario  haciendo,  y  les  damos  poder  y  facul- 
tad para  las  ejecutar  en  vos  y  en  vuestros  bienes:  que  para  hacer  é  cumplir 
\o  que  dicho  es  é  para  todo  lo  demás  que  fuere  iiescesario  é  lo  á  ello 
anexo  ó  dependiente  le  damos  el  mcsmo  poder  que  por  la  dicha  nues- 
tra carta  de  suso  incorporada  le  fué  dado,  con  todas  sus  incidencias  é 
dependencias,  anexidades  é  conexidades  é  tal  cual  para  el  caso  se  re- 
quiere. E  otrosí,  mandamos  á  los  Concejos,  justicia  é  Regimientos  de  las 
ciudades  y  villas  de  las  provincias  do  Chile  é  destos  reinos  é  provincias 
del  Perú,  Tucnman,  Diagnitas  é  Juríes,  é  <á  los  capitanes,  caballeros,  es- 
cuderos é  hombres  buenos  que  están  y  estuvieren  de  aquí  en  adelante 
en  cualesquier  de  las  dichas  partes  é  lugares,  de  cualquier  estado  é  con- 
dición que  sean,  é  á  cada  uno  dellos  é  de  vosotros,  no  impidan  ni  estor- 
ben, ni  pongan  embargo  ni  contrario  al  dicho  capitán  Juan  Núííez  de 
Prado  é  á  los  dichos  sus  Ingarestenientes  en  el  usar  ó  hacer  los  dichos 
cargos  y  oficios  en  la  dicha  ciudad  del  Barco  y  en  las  partes  y  lugares  y 
en  la  forma  de  suso  declaradas,  y  en  el  entretanto  que,  como  dicho  es, 
fuere  nuestra  voluntad  ó  de  la  dicha  nuestra  Audiencia  ó  de  otra  per- 
sona é  que  en  nuestro  real  nombre  tenga  para  ello  poder,  otra  cosa  se 
proveyere,  ni  le  molesten,  perturben,  ni  inquieten  en  ello  ni  en  parte 
dello,  antes  cuiupliendo  lo  por  Nos  aquí  mandado,  le  den  el  favor  ó 
ayuda  á  él  c  á  los  dichos  sus  tenientes  é  á  las  personas  que  con  él  fue- 
ren y  estuvieren  y  hasta  tanto  que  lo  contenido  en  esta  nuestra  carta 
haya  cumplido  ó  fecho,  no  embargante  cualquier  nombramiento,  resci- 
bimiento  ó  otra  cosa  que  en  contrario  desto  se  haya  fecho,  so  ¡icna  de 
muerte  é  de  ser  habidos  por  traidores  é  de  las  demás  ponas  por  Nos 
establecidas  por  leyes  y  premáticas  de  nuestros  reinos  contra  las  perso- 
nas é  bienes  de  los  que  no  obedecen,  enmielen,  é  ponen  en  efecto  en  se- 
mejantes casos  los  mandamientos  é  provisiones  de  sus  reyes  ó  señores 
naturales,  y  con  apcrcebimiento  que  hacemos  á  las  dichas  personas  é 
á  cada  una  dellas  que  fueren  y  pasaren  contra  lo  contrario  en  esta  nues- 
tra carta  ó  en  alguna  cosa  dello,  que  luego  que  lo  supiéramos  ó  viniere 
á  nuestra  noticia,  en  cualquier  manera,  proveeremos  con  todo  rigor 
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cómo  se  ejecuten  en  ellos  y  en  sus  bienes  las  dichas  penas,  y  que  de  lo 
contrario  Nos  tendremos  por  deservidos,  é  no  so  ha  de  dar  lugar  en 
manera  alguna. 

Y  otrosí,  mandamos  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  que  no 
pase  más  adelante  con  la  conquista,  descul)rimiento  que  por  virtud  de 
la  dicha  nuestra  carta  hizo,  hasta  tanto  que  nuestras  reales  personas  otra 
cosa  manden  cerca  dello,  sino  que  administre  la  dicha  ciudad  del  Barco 
é  las  demás  tierras  é  término  que  tenía,  como  dicho  es,  poblado  é  traído 
de  paz  en  las  dichas  provincias  de  Tuoumán,  Diaguitas  y  Juríes,  é  á 
cualquier  escribano  pvíblico  que  para  esto  fuere  llamado,  cuando,  al- 
guien vos  lo  mostrare  dé  testiuionio  signado  con  su  signo,  porque  Nos 
sepamos  en  como  se  cumple  nuestro  mandado. 

Dado  en  la  ciudad  de  los  Re3'es,  á  trece  días  del  mes  de  liebrero  de 
mili  é  quinientos  é  cincuentaé  cinco  años. — Yo,  Francisco  Hortigosa  de 
Monjaraz,  escribano  de  Cámara  de  sus  Cesáreas  é  Católicas  Majesta- 
des, la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  y 
oidores;  y  en  las  espaldas  de  la  dicha  provisión  estaban  las  firmas  y 
nombres  siguientes: — El  Doctor  Bravo  de  Sarauia. — El  licenciado  Fer- 
nando de  Santillán. — El  Licenciado  AUantirann. — El  Licenciado  Merca- 
do de  Peñalosa. — Registrada. — Bartolomé  Gascón. — Por  chanciller. — 
Francisco  de  Hortigosa. 

El  cual  dicho  traslado  que  de  suso  va  incorporado  fice  sacar  de  la 
dicha  provisión  original,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Rej'es,  en  quince 
días  del  mes  de  febrero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  afios; 
testigos  que  fueron  presentes  á  le  ver  corregir  y  concertar  con  el  di- 
cho original:  Francisco  Fernámlez  Morante  é  Tristán  Sánchez  é  Pedro 
de  Pedrera,  estantes  en  esta  corte. 

Y  yo,  el  dicho  Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano  de  cámara 
del  Cabildo  é  Chancillería  Real  de  S.  M.  que  reside  en  esta  dicha  ciudad 
de  los  Reyes,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  al  ver  corregir 
é  concertar  este  traslado  con  el  dicho  original,  el  cual  va  cierto  y  ver- 
dadero, é  lo  fice  escrebir,  é  fice  aquí  mi  signo,  en  testimonio  de  verdad. 
— Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz.  ~ 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador,  semper  augusto,  rey 
de  Alemania,  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la 
gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilia?, 
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de  Jenisalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Ga- 
licia, de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gilbraltar,  de  las  Islas 
de  Canarias,  de  las  Indias,  islas  é  Tierra -firme  del  Mar  Océano,  conde 
de  Flandes,  de  Tirol,  etc.  Por  cnanto,  entendida  la  muerte  de  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  nuestro  gobernador  y  capitán  general  del  Nuevo  Ex- 
tremo, provincias  de  Chile,  nombramos  por  nuestro  gobernador  é  ca- 
pitán general  dellas  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago,  para  que  usase  y  ejerciese  los  dichos  cargos 
en  toda  la  dicha  gobernación  y  en  otras  ciento  sesenta  leguas  más  ade- 
lante, que  son  desde  los  confines  de  la  dicha  gobernación  que  el  dicho 
don  Pedro  de  Valdivia  tenía  encargado  hasta  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes inclusive,  sin  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación,  como  se 
contiene  en  la  provisión  que  della  mandamos  dar  é  dimos:  el  cual,  vi- 
niendo á  nos  servir  en  los  dichos  cargos,  llegado  á  Tierra  Firme,  falle- 
ció desta  presente  vida,  por  cuyo  fallescimiento  la  dicha  gobernación  y 
cai>itanía  general  está  vaca,  é  conviene  al  nuestro  real  servicio  proveer 
persona  que  la  gobierne  é  tenga  la  administración  do  la  justicia  como 
convenga  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  nuestro  y  bien  de  los  con- 
quistadores y  pobladores  é  naturales  de  aquella  tierra,  y  conservación 
della;  y  acatando  que  vos  don  García  de  Mendoza  sois  persona  que  al 
presente  conviene  nombrar  para  ella,  y  que  así  cumple  á  nuestro  real 
servicio  y  buena  gobernación  de  la  dicha  provincia,  é  administración 
y  ejecución  de  la  justicia  de  la  dicha,  y  pacificación  de  los  naturales, 
que,  como  es  notorio,  están  rebelados  é  alzados  contra  nuestro  real 
servicio  en  la  provincia  de  Arauco  por  la  muerte  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  y  otros  españoles,  y  haberse  despoblado  la  cib- 
dad  de  la  Concepción,  y  hecho  otros  daños,  fuerzas  é  agravios:  visto 
por  don  Hurtado  de  Mendoza,  nuestro  visorreyé  capitán  general  de  los 
nuestros  reinos  del  Pirú,  fué  acordado  que  vos  debíamos  de  crear  y  ele- 
gir y  nombrar,  como  por  la  presente  os  creamos,  elegimos  é  nombra- 
mos por  nuestro  gobernador,  capitán  general  del  dicho  Nuevo  Extremo 
y  provincia  de  Chile,  ansí  como  la  tenía  el  dicho  don  Pedro  de  Valdi- 
via, é  con  el  dicho  am¡)liamiento  é  acrescentamiento  de  las  dichas  cien- 
to sesenta  leguas  más  de  que  Nos  hicimos  merced  y  extendimos  al 
dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  al  tiempo  que  le  encar- 
gamos la  dicha  gobernación,  según  se  contiene  en  el  título  é  proveí- 
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inientos  que  dello  le  inaiulamos  diir  é  dimos;  [uu'a  (jue,  como  tal  nues- 
tro gobernador  é  capitán  general,  vais  á  las  dichas  provincias  de  Gliile 
é  uséis  los  dichos  cargos,  é  tengáis  la  nuestra  justicia  cevil  é  creminal 
en  todas  las  cibdades,  villas  é  lugares  que  en  dichas  tierras  é  provincias 
hay  pobladas  é  se  pol)laren,  con  los  oficios  de  justicia  que  en  ellos  ho- 
biere,  y  en  todas  las  demás  cosas  y  casos  á  los  dichos  cargos  anexos  y 
concernientes;  ó  por  la  presente  mandamos  á  los  Concejos,  justicias, 
regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales,  homes  buenos  de  todas  las 
cibdades,  villasy  lugares  que  en  las  dichas  provincias  hayéhobiere  ó  se 
poblaren,  é  á  los  oficiales  reales,  capitanes  é  veedores  é  otras  personas 
que  en  ellas  residen  é  residieren,  é  á  cada  uno  dallos,  que  luego  que 
con  ella  fueren  requeridos,  sin  otra  larga  ni  tardanza  alguna,  sin  más 
nos  requerir  ni  consualtr,  ni  esperar  ni  atender  otra  nuestra  cai'ta,  se- 
gunda ni  tercera  jusión,  tomen  é  resciban  de  vos,  el  dicho  don  García 
de  Mendoza,  é  de  vuestro3  lugares-tenientes,  los  cuales  podáis  poner  é 
losquitar  é  admover  cada  é  cuandoquequisiéredes  é  por  bien  tuviéredes, 
el  juramento  é  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  debéis  hacer, 
el  cual,  ansí  fecho,  vos  resciban  y  tengan  por  nuestro  gobernador 
y  capitán  general  y  justicia  de  las  dichas  tierras  y  provincias  y  que  vos 
dejen  y  consientan  libremente  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  y  cum- 
plir y  ejercer  la  nuestra  justicia  en  ellas,  por  vos  y  por  los  dichos  vues- 
tros lugarestenicntes  que  en  los  dichos  oficios  de  gobernador  y  capi- 
tán general  é  alguacilazgos  é  otros  oficios  á  la  dicha  gobernación  ane- 
xos y  concernientes,  podáis  poner  é  pongáis,  los  cuales  podáis  quitar  é 
admover  cada  y  cuando  viéredes  que  á  nuestro  real  servicio  y  ejecu- 
ción de  nuestrn  real  justicia  cumpla,  y  poner  otros  en  su  lugar;  é  oir, 
deliberar  é  determinar  todos  los  pleitos  y  causas,  ansí  ceviles  como  cri- 
minales, que  en  las  dichas  tierras  é  provincias  é  pueblos  dellas,  ansí 
entre  la  gente  que  al  presente  en  ella  está  y  la  fuese  á  poblar,  como  en- 
tre los  naturales  della  hobiere  é  nascieren;  y  podáis  llevar  y  llevéis  vos 
y  los  dichos  vuestros  alcaldes  y  lugarestenicntes  los  derechos  á  los  di- 
chos oficios  anexos  é  pertenecientes;  é  hacer  cualesquier  pesquisas  en 
los  casos  de  derecho  premisos,  é  todas  las  otras  cosas  á  los  -dichos  ofi- 
cios anexas  é  concernientes,  vos  y  vuestros  tenientes,  é  lo  que  á  nues- 
tro real  servicio  y  ejecución  de  la  nuestra  real  justicia,  población  é  go- 
bernación de  las  dichas  tierras  é  provincias  y  pueblos  poblados  y  por 
poblar  viéredes  que  conviene;  y  para  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios 
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y  cumplir  y  ejecutar  la  diuha  nneslra  real  justicia,  todos  se  conformen 
con  vos,  con  sus  personas  é  gente  y  que  vos  hagan  dar  é  den  todo  el  fa- 
vor y  ayuda  que  les  pidiéredes  é  menester  liobiéredes;  y  en  todo  vos  acaten 
y  obedezcan  y  cumplan  vuestros  mandamientos  y  de  vuestros  lugareste- 
nientes,  y  que  en  ello  ni  en  parte  deilo  embargo  ni  contrario  alguno  vos 
no  pongan  ni  consientan  poner,  ca  Nos  por  la  presente  vosrescebinios  ó 
habernos  por  recebidoá  los  dichos  oficióse  al  uso  y  ejercicio  dellos  j'vos 
damos  poder  é  facultad  para  los  usar  y  ejercer  y  cumplir  y  ejecutar  la  di- 
cha nuestra  real  justicia  en  las  dichas  tierras  y  provincias,  islas,  cibda- 
des,  villas  é  lugares  dellas  y  de  sus  términos,  por  vos  ó  por  vuestros  te- 
nientes, como  dicho  es,  caso  que  por  ellos  ó  por  algunos  dellos  no  seáis 
recibido;  y  mandamos  al  capitiin  Francisco  de  Villagrán  é  á  otras  cua- 
lesquier  personas  que  tienen  ó  tuvieren  las  varas  de  la  nuestra  real  jus- 
ticia, y  de  la  dicha  tierra  y  provincias,  que  luego  que  por  vos  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  fueren  requeridos,  vos  las  den  y  entreguen  y  no 
usen  más  dellas  sin  mi  licencia  y  especial  mandato,  so  las  penas 
en  que  caen  y  incurren  las  {personas  privadas  que  usan  de  oficios  reales 
para  que  no  tienen  poder  y  facultad,  ca  Nos  les  suspendamos  é  habe- 
rnos por  suspendidos  dellos;  é  vos  mandamos  que  las  penas  pertene- 
cientes á  nuestra  real  cámara  en  que  vos  é  vuestros  alcaldes  é  vuestros 
lugares-tenientes  coudenáredes,  las  ejecutéis  é  hagáis  ejecutar  y  dar  y 
entregar  al  tesorero  é  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra  que  tuvieren 
cargo  de  la  cobranza  dellas;  y  si  vos,  el  dicho  don  García  de  Mendoza, 
enteudiéredcs  ser  cumplidero  á  nuestro  real  servicio  é  á  la  ejecución 
de  nuestra  real  justicia  que  cualesquier  personas  de  las  que  al  presente 
están  ó  adelante  estuvieren  en  las  dichas  tierras  y  provincias,  salgan  y 
no  entren  más  en  ellas  y  se  vengan  á  presentar  ante  Nos  ó  ante  el 
presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Real  Audiencia  é  Chancillería  Real 
que  por  nuestro  mandado  reside  en  lacibdad  de  los  Reyes  de  los  di- 
chos nuestros  reinos  del  Pirú,  que  vos  se  los  podáis  mandar  é  mandéis 
y  los  hagáis  salir  dellas,  conforme  á  la  prcmática  que  sobre  ello  habla, 
dando  á  la  persona  que  ansí  desterráredes  la  causa  por  qué  la  deste- 
rráis, é  si  os  parosciere  que  conviene  que  sea  secreta,  dársela  liéis  cerra- 
da y  sellada,  y  vos,  por  otra  parte,  inviaréis  otra  tal,  por  manera  que 
seamos  informados  dello;  pero  habéis  de  estar  advertido  que  cuando 
liobiéredes  de  desterrar  á  alguno,  no  sea  sin  muy  gran  causa;  y  quere- 
mos é  mandamos  que  vos,  el  dicho  don  García   de  Mendoza  y  las  per- 
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sonas  o  religiosos  que  fueren  en  vuestra  compañía,  podáis  poblar  é  po- 
bléis lo  que  así  está  acrecentado  de  gobernación,  que  son  las  dicbas 
ciento  é  sesenta  leguas  que  la  diciía  gobernación  se  extendió  y  extien. 
de  desde  los  confines  de  la  gobernación  que  tenía  el  dicho  don  Pedro 
de  Valdivia,  hasta  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes  inclusive,  no  ha- 
biendo el  dicho  perjuicio  de  límites  de  otra  gobernación;  y  habitar  y 
morar  y  contrataren  ella,  persuadiendo  sin  apremio  ni  fuerza  á  los  na- 
turales della  que  resciban  nuestra  religión  y  fee  cristiana  y  se  sujeten 
en  cuanto  lo  espiritual  á  la  obediencia  de  la  Iglesia  Romana,  y  en 
cuanto  á  lo  tenipoi-al,  por  la  vía  y  medios  que  de  derecho  ha  lugar,  al  se- 
ñorío é  dominio  nuestro,  conservando  á  los  naturales  de  las  dichas  tie- 
rras y  provincias  en  la  posesión  y  señorío  de  todos  sus  bienes,  dere- 
chos é  acciones  que  justamente  les  pertenescen  é  pertenescieren,  sin  les 
hacer  ninguna  opresión  ni  agravio;  para  lo  cual  todo  que  dicho  es  y 
para  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  de  gobernador,  capitán  general 
de  las  dichas  tierras  é  provincias  de  Chile,  que  tenía  en  gobernación  el 
dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  y  lo  que  más  se  dio  de  nuevo  juntamen- 
te con  ello  en  gobernación  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alde- 
rete  hasta  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes  inclusive,  y  cumplir  y  eje- 
cutar la  justicia,  en  todo  ello  os  damos  poder  cumplido,  con  todas  sus 
incidencias  y  dependencias,  emergencias,  anexidades  y  conexidades. 

Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  nueve  días  del  mes  de  enero  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  siete  años. — El  Marqués. 

Yo,  Pedro  de  Avendaño,  escribano  de  cámara  de  sus  Cesáreas  é  Ca- 
tólicas Majestades  é  mayor  de  gobernación,  la  fice  escribir  por  su  man- 
dado.— Con  acuerdo  de  su  Visorrey. — Registrada. — Antonio  Erhallejo. 
— Por  chanciller. — Francisco  Hortigosa. 

En  la  ciudad  de  la  Serena  destos  reinos  é  provincias  de  Chile,  á  vein- 
te cinco  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  siete 
años,  por  ante  mí,  Francisco  de  Plortigosa  de  Monjaraz,  escribano  de 
S.  M.  y  escribano  mayor  de  gobernación  destas  dichas  provincias,  el 
muy  ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  contenido  en  esta 
provisión  de  S.  M.,  la  hizo  leer,  segund  é  como  en  ella  T;e  contiene,  á 
Pedro  de  Cisternas  y  Alonso  de  Torres,  alcaldes  ordinarios  de  la  dicha 
ciudad,  y  á  Pedro  de  Herrera  é  Sancho  García,  regidores,  y  á  Francis- 
co de  Aguirre  y  Luis  Ternero  é  Juan  González  é  García  Díaz,  vecinos 
della,  que  para  este  efecto  estaban  juntos;  y  por  ellos  vista  y  entendi- 
poc.  XXIX  5 
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da,  i.i  obedescieron  como  á  carta  de  sus  reyes  6  sefiores  naturales;  y  res- 
cibieron  al  diclio  seüor  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  é  capi- 
tán general  destas  dichas  provincias,  segnnd  que  en  esta  provisión  se 
contiene,  estando  piesentes  por  testigos  el  ^cenciado  Hernando  de 
Santillán,  oidor  de  la  Audiencia  Real  del  Pirú,  é  Juan  Fernández  de 
Almendras,  escribano  de  esta  dicha  ciudad. 

E  yo,  el  dicho  Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz,  presente  fui  á  lo 
que  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos  testigos;  é  por  ende,  lo  escribí  é  fice 
escrebir  é  fice  aijuí  mi  signo,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  de 
Hortigosa  de  Monjaraz,  etc. 

Don  Felipe,  etc. — Por  cuanto  Nos  hemos  proveído  al  mariscal  Fran- 
cisco de  Viiiagrán  por  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
de  Chile,  Tncumán,  Juríes,  Diaguitas,  con  más  ciento  y  setenta  leguas 
hasta  el  Estrecho  de  cou:o  la  tuvo  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
y  la  había  administrado  don  García  de  Mendoza,  é  porque  al  presente  el 
dicho  Francisco  de  N'illagrán  se  detiene  en  nuestra  corte  por  causas 
convenientes  á  nuestro  servicio,  y  aunque  tenemos  proveído  que  vaya 
con  la  brevedad  posible  no  podrá  ser  tan  en  breve,  é  por  la  necesidad 
que  hay  que  con  toda  brevedad  se  provea  á  las  provincias  de  ios  Ju- 
ríes, Tucumáü  é  Diaguitas  insertas  en  la  dicha  gobernación  de  persona 
que  las  tenga  en  toda  paz  é  quietud,  é  atento  á  la  necesidad  que  por 
los  vecinos  dallí  se  nos  ha  sido  significado  que  hay  de  lo  proveer,  é  los 
inconvinientes  que  de  la  dilación  de  ello  podrían  resultar;  visto  é  pla- 
ticado i)Or  el  presid'iiue  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  é  Chancille- 
ría  que  resido  en  la  cibdad  de  los  Reyes  de  las  [)rovincias  del  Pirú,  fué 
acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  ra- 
zón, é  Nos  tovímoslo  por  bien:  por  la  cual  damos  hcencia  é  facultad  á 
vos  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Viiiagrán,  nuestro  gobernador,  para 
que,  sin  embargo  de  que  no  hayáis  .sido  rescebido  por  tal  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  é  cabildos  della,  ni  en  las  demás  provincias  subje- 
tas  á  la  dicha  gobernación,  é  sin  embargo  de  que  no  hayáis  hecho  la 
solemnidad  del  juramento  que  por  nuestra  provisión  c  título  de  gober- 
nador é  capitán  general  se  os  manda  hagáis,  podáis  nombrar  é  nom- 
inéis persona  cual  convenga  para  que  j)or  vos  y  en  vuestro  nombre  é  con 
vuestro  poder  é  comisión  vaya  á  las  dichas  provincias  délos  Juríes,  Tu- 
Qumán  é  Diaguitas  por  vuestro  lugar  teniente  é  administre  é  haga  jus- 
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licia  á  los  vecinos  moradores  é  naturales  dellas;  é  señaladanieate  que 
los  agravios  que  iiati  pedido  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  contra  Juan 
Pérez  de  Zurita,  juez  que  ha  sido  dellas,  alguacil,  deis  las  instruciones 
ó  comisiones  que  de  vuestro  buen  celo  é  retitud  confiamos;  é  manda- 
mos á  los  cabildos,  justicias  é  regimientos,  caballeros,  escuderos,  oficia- 
les é  hombres  buenos,  vecinos,  moradores,  estantes  é  habitantes  en  las 
dichas  provincias,  hayan  é  tengan  á  la  persona  que  así  nombráredes 
por  tal  vuestro  lugarteniente,  é  le  obedezcan  ó  acaten,  aguarden  é 
cumplan  sus  mandamientos,  é  les  hagan  guardar  é  cumplir  todas  fran- 
quezas, esenciones  é  libertades  que  por  razón  del  dicho  oficio  le  deben 
ser  guardadas,  de  todo  bien  é  cumplidamente  en  guisa  que  no  le  falte 
ni  mengue  ende  cosa  alguna;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagan  ende  al 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  cada  mili  pesos 
de  oro  para  la  nuestra  Cámara.  Dada  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  á  siete 
días  del  mes  de  febrero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años. — El 
Licenciado  Saavedra. — El  licenciado  don  Alvaro  Ponce  de  León. — El  li- 
cenciado Salazar  de  Villasante. — Secretario.  Diego  Ilanoz  Ternero. — 
Registrada. — Alonso  de  Valencia. 

En  cumplimiento  del  dicho  mandamiento  saqué  este  traslado  del  re- 
gistro real. — Alonso  de  Valencia,  chanciller. 

Muy  poderoso  señor: — Francisco  de  la  Torre,  en  nombre  del  maris- 
cal Francisco  de  Villagrán,  gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  digo: 
que  á  mi  noticia  es  venido  que  un  Alonso  Pérez  de  Zorita  ha  pedido 
ante  V.  A.  que  le  quiten  á  mi  parte  el  gobierno  de  los  Juríes  y  Diagui- 
tas  y  la  ciudad  del  Barco,  diciendo  que  aquella  no  se  incluye  en  su  go- 
bernación; y  por  cuanto  V.  A.  hizo  merced  al  dicho  mariscal  mi  parte  de 
la  gobernación  de  Chile,  como  la  tuvo  y  poseyó  don  Pedro  de  Valdivia 
y  don  García  de  Mendoza,  que  se  proveyó  por  vuestro  Visorrey,  y  entram- 
bos á  dos  por  gobernadores  tuvieron  y  poseyeron  la  dicha  ciudad  del 
Barco  y  Juríes  y  Diaguitas  y  enviaron  sus  tenientes  allí,  y  se  ha  tenido 
siempre  por  gobernación  de  Chile,  y  mi  parte  lo  mostrará  psr  bastante 
información,  y  consta  por  el  proceso  que  se  hizo  contra  Francisco  de  Agui- 
ri'C  por  la  probanza  que  allí  hizo  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  y  asi- 
mesmo  por  el  proceso  c|ue  contra  mi  parte  se  hizo,  y,  finalmente,  no  es 
justo  que  mi  parte  sea  despojado  sin  ser  oído  y  vencido. 

Pido  y  su[ilico  á  V.  A.  que  para  que  se  pueda  defender,   \ .  A. 
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mande  dar  traslado  de  todo  lo  pedido  por  el  susodicho,  para  que  conste 
de  mi  justicia,  la  cual  pido,  y  costas,  y  el  oficio  de  V.  A.  imploro. — 
Francisco  (h  la  Torre. — El  Licenciado  de  León. 

Muy  poderoso  señor: — Francisco  de  la  Torre,  en  nombro  del  maris- 
cal Francisco  de  Villagrán,  vuestro  gobernador  de  las  provincias  de 
Chile,  respondiendo  á  «na  petición  que  en  esta  Real  Audiencia  ilió  un 
Alonso  Pérez  do  Zorita,  diciéndose  procurador  de  las  ciudades  de 
Londres  y  Córdoba  y  provincias  de  Tucumán,  Juríes  y  Dinguitas,  di- 
ciendo que  siendo  gobernación  por  sí  aparte,  le  habían  dado  provisión 
al  dicho  mariscal  de  gobernador  para  enviar  un  teniente  á  tomar  resi- 
dencia á  Juan  Pérez  de  Zorita  y  á  tener  aquella  tierra  por  sí,  }•  que  se 
le  diese  provisión  para  que  se  mandase  al  dicho  Francisco  de  Villagrán 
que  no  usase  de  la  que  desta  Real  Audiencia  ganó,  y  que  envíe  por 
el  dicho  su  teniente,  según  más  largo  en  la  dicha  su  petición  se  contie- 
ne, cuyo  tenor  habido  aquí  por  resumido,  digo:  que  V.  A.  no  debe 
mandar  admitir  la  dicha  petición,  ansí  por  no  ser  parte  el  dicho  Alonso 
Pérez  de  Zurita,  ni  ser  verdadera  cosa  alguna  de  las  que  dice,  ni  ser 
los  poderes  de  personas  que  se  los  pudiesen  dar,  ni  escribano  el  que 
da  fee  de  ellos,  como  porque  S.  M.  hizo  merced  al  dicho  mariscal  de  la  go- 
bernación á&  Chile  como  la  tuvo  y  poseyó  don  Pedro  de  Valdivia,  y 
como  la  ha  tenido  y  poseído  don  García  de  Mendoza,  segund  consta  y 
parece  por  la  provisión  que  vuestra  persona  real  le^  dio;  y  los  dichos 
pueblos  de  Londres  y  Córdoba,  Juríes  y  Diaguitas  los  tuvo  y  poseyó  en 
su  vida  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  y  envió  allí  sus  tenientes  y  por  él 
y  en  su  nombre  los  tuvo  el  Juan  Núñe/.  de  Prado  que  la  parte  contraria 
dice,  por  haber  pasado  del  lugar  que  lesefialó  vuestro  Presidente  Gasea, 
y  caer,  como  cae,  en  la  gobernación  de  Chile;  y  después  de  muerto  el 
dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  lo  tuvo  y  poseyó  juntamente  con  la  dicha 
gobernación  y  por  cosa  anexa  á  ella  el  dicho  don  García  de  Mendoza, 
el  cual  envió  allí  á  Juan  Pérez  de  Zurita,  y  habiendo  poseído  todo  el 
dicho  Don  García,  no  hay  para  qué  dudar  si  es  gobernación  de  por  sí 
ó  anexa  á  Chile,  pues  lo  que  tuvo  y  poseyó  juntamente  con  la  dicha  go- 
bernación el  dicho  Don  García  todo  se  la  da  por  gobernación  al 
dicho  mariscal  como  cosa  apartada  y  que  se  había  dado  á  Juan  Núfiez 
de  Prado  para  que  fuese  gobernación  por  sí,  V.  A.  respondió  que  ya 
estaba  dado  todo  al  dicho  mariscal  Francisco  de  V'illagrán,  de  lo  cual 
V.  A.  puede  ser  informado  del  comendador  Birbicsca  de  Muñatones, 
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vuestro  visitador,  como  de  persona  de  vuestro  Consejo  y  que  se  halló 
á  la  dicha  provisión  y  de  la  persona  que  pidió  en  nombre  de  Francis- 
co de  Aguirre  la  dicha  gobernación,  que  es  (roto)  de  Villarroel,  á  quien 
respondió  lo  que  dicho  tengo. 

Lo  otro,  porque  así  lo  ha  interpretado  \'.  A.  por  la  provisión  que  dio 
á  mi  parte,  y  estántlole  por  ella  derecho  adtjuerido,  no  se  le  puede 
quitar  sin  nueva  causa  y  por  especial  comisión  de  V.  A.,  miiyormente 
que  si  en  esto  hay  alguna  duda,  vuestro  presidente  é  oidores  lo  deben 
remitir  á  vuestra  persona  real  con  relación  de  lo  que  pasa,  pues  de 
vuestra  persona  real,  que  fué  el  que  provej'ó,  es  el  interpretar  de  la 
dicha  provisión. 

Lo  otro,  porque  la  parte  contraria  no  lo  hace  sino  por  dar  causa  á 
que  haya  algunos  escándalos,  desacatos  é  desobediencias,  para  que  cou 
las  dichas  alteraciones  y  revoluciones  se  pueda  escapar  de  los  delitos  y 
excesos  que  ha  cometido  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita,  que  fué  el  que 
envió  acá  el  dicho  Alonso  Pérez  de  Zurita,  ansí  en  muertes  de  hombres 
como  de  fuerzas  y  agravios  y  tomas  de  haciendas  y  otras  muchas 
cosas  que  hay  fama  pública  que  ha  hecho  y  de  que  ha  seído  acusado 
en  esta  Real  Audiencia,  pidiendo  juez  pesquisadoró  de  residencia  con- 
tra él,  cuanto  más  que  ya  que  otra  cosa  no  hubiera  sino  que  allí  puso 
al  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita  el  dicho  gobernador  Don  García;  y  ante 
todas  cosas  ha  de  volver  la  jurisdición  al  que  se  la  dio  en  vuestro  real 
nombre  ó  á  su  sucesor,  que  es  el  dicho  mariscal,  y  después  se  podrá 
litigar  lo  que  la  parte  contraria  dice. 

Lo  otro,  porque  se  paresce  á  la  clara  la  malicia  del  dicho  Alonso 
Pérez  de  Zurita,  pues  que,  estando,  como  estuvo  aquí,  el  dicho  maris- 
cal tanto  tiempo,  y  sabiendo,  como  supo,  que  enviaba  el  dicho  su  te- 
niente, y  habiénilole  ido  á  rogar  que  diese  por  libre  al  dicho  Juan 
Pérez  de  Zurita  de  los  dichos  delitos,  y  andando,  como  anduvo,  acom- 
pañándole; y  después,  habieudo  salido  desta  ciudad  para  irse  con  él, 
porque  le  dijo  que  no  podía  dejar  de  guardar  justicia  á  las  partes, 
desque  supo  que  el  dicho  mariscal  era  ido,  se  volvió  á  esta  ciudad  á 
intentar  una  cosa  de  tan  gran  sin  justicia  para  evadirse  de  los  dichos 
delitos,  á  lo  cual  V.  A.  no  debe  de  dar  lugar. 

Lo  otro,  porque  remover  lo  susodicho  podría  causar  algún  escándalo 
entre  los  que  estuviesen  en  los  dichos  pueblos  y  los  de  la  dicha  gober- 
nación de  Chile,  los  unos  diciendo- que  están  fuera  de  ella  y  los  otros 
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que  cae  en  su  demarcación,  y  ansí  podrían  venir  á  las  armas,  como  cada 
día  acaece  sobre  la  interpretación  de  lo  que  en  esta  Real  Audiencia  se 
mandase,  y  V.  A.  por  vía  de  buena  gobernación,  aunque  hubiese  al- 
guna duda,  que  tal  no  hay,  no  debería  de  mandar  iiniovar  en  cosa  algu- 
guna  para  evitar  los  dichos  inconvenientes,  mayormente  en  cosa  que 
se  pudiera  averiguar  antes  que  de  aquí  partiera  el  dicho  mariscal,  y 
por  jurar,  como  jura,  el  dicho  Alonso  Pérez  de  Zurita  que  agora  viene 
á  su  noticia,  sabiéndolo  tanto  tiempo  antes  que  de  aquí  partiese  el 
dicho  mariscal,  V.  A.  le  debe  mandarcastigar. 

Por  tanto,  á  V.  A.  pido  y  suplico  declare  no  haber  lugar  cosa  alguna 
de  lo  pedido  por  el  dicho  Alonso  Pérez  de  Zurita,  castigándole  por  el 
dicho  perjuro,  y  en  caso  que  alguna  duda  haya,  V.  A.  lo  mande  remi- 
tir á  vuestra  persona  real,  no  innovando  en  cosa  alguna  cerca  de  lo 
proveído,  y  para  ello  se  mande  informar  del  comendador  Birbiesca  de 
Muñatones,  vuestro  visitador,  y  del  que  pidió  los  dichos  pueblos  por 
gobernación  y  se  le  negó,  por  estar  dado  al  dicho  mariscal;  sobre  que 
pido  justicia  y  costas  y  el  oficio  de  V.  A.  imploro,  y  si  es  necesario 
ofrézcome  á  probai'lo. — El  Licenciado  de  León. — Francisco  de  Ja  Tone. 

En  los  Reyes,  veinte  é  dos  de  abril  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y 
un  años,  etc.,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  en  audiencia  real 
presentó  el  presente.  Y  los  dichos  señores  lo  hubieron  por  concluso  y 
mandaron  se  trayan  los  autos. — Francisco  López. 

Por  las  preguntas  siguientes  se  examinen  los  testigos  que  por  parte 
de  los  Cabildos,  justicia  y  Regimientos  de  la  cibdad  de  Londres  y  Cór- 
doba y  las  demás  cibdades  de  la  gobernación  de  Tucumán,  Diaguitas 
y  Juríes,  en  el  pleito  con  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  son  ó  fue- 
ren presentados. 

1. — Primeramente,  si  conoscen  á  las  dichas  partes  y  si  tienen  noticia 
de  las  dichas  provincias  y  de  la  gobernación  de  Chile  y  la  cibdad  del 
Barco,  que  agora  se  llama  Santiago  del  Estero. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  dicha  cibdad  del  Barco,  que  fué  la 
primera  que  se  pobló  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  la  pobló 
Juan  Núñez  de  Prado,  por  comisión  particular  que  tuvo  del  Presidente 
Gasea  para  poblarla  y  repartir  los  indios  de  la  dicha  provincia,  lo  cual 
vieron  los  testigos  y  paresce  por  la  provisión  que  está  en  el  proceso, 
que  pido  les  sea  mostrada. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de 
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Prado  gobernando  quieta  é  pacíficamente  la  diclia  cilulad  y  provincia, 
el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  como  capitán  que  fué  de  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  que  fué  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  con 
doscientos  hombres  de  guerra  que  para  ello  llevaba,  entró  en  la  dicha 
cibdad  con  banderas  tendidas,  y  la  tomó  por  fuerza  de  armas,  y  pren- 
dió al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  y  le  hizo  por  fuerza  y  contra  su 
voluntad  que  diese  la  oliediencia  al  dicho  Pedro  de  Valdivia. 

4. — -ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  como  el  dicho  Francisco  de  \'illa- 
gi'án  salió  de  la  dicha  cibdad  y  se  vieron  libres  de  la  dicha  fuerza,  el 
Cabildo,  justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  cibdad  tornaron  á  rescebir 
por  su  capitán  y  justicia  maj-or  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  como 
antes  lo  tenían,  por  ser  cosa  distinta  y  apartada  aquella  provincia  de  la 
de  Chile. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  le  susodicho,  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  envió  al  capitán  Francisco  de  Aguirre  con 
cient  hombres  de  guerra  contra  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  y  por 
fuerza  de  armas  le  tomó  la  di(!ha  cibdad  y  le  prendió  y  envió  preso  á 
la  gobernación  de  Chile,  donde  no  eran  sus  jueces,  como  parece  por  la 
restitución  que  esta  Real  Audiencia  hizo. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  se  vino 
á  quejar  á  esta  Real  Audiencia  de  las  dichas  fuerzas,  }'  en  ella  le  dieron 
provisión  real  en  que  le  ampararon  en  el  dicho  su  oficio  de  capitán  y 
justicia  mayor  de  las  dichas  provincias,  y  mandaron  que  le  admitiesen 
en  ellas,  y  ninguno  le  perturbase,  so  pena  de  muerte  y  de  ser  habidos 
por  traidores,  no  ostante  otro  cualquiera  rescibimiento  que  hobiesen 
hecho  de  otro  capitán,  como  paresce  por  la  dicha  provisión,  que  pido 
sea  mostrada  á  los  testigos.      • 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  gobernarse  las  dichas  provincias  de 
Tucumán,  Diaguitas  é  Juríes  por  la  dicha  gobernación  de  Chile,  viene 
gran  daño  y  perjuicio  á  las  dicha?  provincias,  porque  de  ellas  á  la  cib- 
dad de  la  Conceción,  donde  ordinariamente  reside  y  ha  de  residir  el 
dicho  gobernador,  hay  más  de  doscientas  leguas  de  muy  mal  camino 
y  muy  peligroso,  en  el  cual  está  el  páramo  que  llaman  de  Almagro,  que 
,no  se  puede  caminar  la  mayor  parte  del  año  por  ninguna  vía;  y  en  el 
tiempo  que  se  camina  hay  gran  peligro,  y  han  muerto  en  él  y  queda- 
dose  helados  inás  de  seis  mili  indios  y  españoles  y  muchos  negros  y 
caballos  y  ganados. 
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8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  dende  las  dichas  provincias  de  Tucu- 
ináii,  Jun'es  y  Diaguitas  á  las  provincias  de  los  Charcas,  donde  se  fun- 
dó la  Real  Audiencia,  hay  hasta  ciento  y  veinte  leguas  de  muy  buen 
camino,  llano  y  poblado  y  sin  páramo  ninguno,  por  lo  cual  y  por  acer- 
carse más  á  esta  corte  y  cibdad,  les  conviene  mucho  más  á  las  dichas 
provincias  ser  gobernadas  por  allí  que  [no]  por  las  dichas  provincias 
de  Chile. 

0. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  razón  de  los  dichos  rencuentros 
de  guerra  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  Francisco  de  xVguirre  y 
su  gente  3' soldados  tuvieron  con  los  pobladores  y  soldados  de  las  di- 
chas provincias,  hay  entre  ellos  muchos  rencores  y  enemistades  y  com- 
petencia, y  que  se  siguirían  grandes  escándalos  é  inconvinientes  de 
quererlos  gobernar  el  dicho  Francisco  de  Villagrán. 

10. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. — 
ElLiceticiado  Alcón. 

Sepan  todos  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  el  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  de  las  provincias  de 
Chile  porS.  M.,  otorgo  é  conozco  por  esta  presente  carta  que  doy  é  otor- 
go todo  mi  poder  cumplido  é  tan  bastante  de  derecho  cual  en  tal  caso  se 
requiere  é  es  necesario,  á  vos  Francisco  de  la  Torre,  procurador  cevil, 
que  sois  ausente,  ratificando  é  aprobando  cualesquier  negocios  que  en  mi 
nombre  hayáis  hecho,  así  en  demandando  como  en  defendiendo  é  en  ellos 
é  en  cada  uno  dellos,  podáis  pai'escer  é  parezcáis  ante  el  muy  excelente 
señor  \'^isorrey  destos  reinos  é  ante  los  señores  presidente  é  oidores  que 
por  S.  M.  residen  en  esta  cibdad  é  ante  otras  cualesquier  justicias  ó 
jueces  de  Sus  Majestades  é  ante  el  reverendísimo  señor  Arzobispo  de 
la  santa  Iglesia  desta  dicha  cibdad  é  ante  su  provisor,  é  demandar  é 
defender,  responder,  negar,  conoscer,  requerir,  protestar,  convenir,  re- 
convenir, testimonio  ó  testimonios  sacar  ó  pedir,  é  jurar  en  mi  ánima 
cualesquier  juramentos  de  calumnia  é  decisorio  de  verdad  decir,  é  pre- 
sentar testigos  é  escripturas,  é  las  sacar  de  poder  de  cualesquier  escri- 
bauos  é  otras  personas  en  cuyo  poder  estén,  é  hacer  cualesquier  ejecu- 
ciones, embargos  é  prisiones,  ventas  é  remates  de  bienes,  apelaciones 
c  suplicaciones,  é  todas  las  otras  cosas  é  diligencias  é  autos  judiciales 
é  extrajudiciules  que  convengan  ser  hechos  é  yo  podría  hacer  presente 
seyendü,  aunque  aquí  no  se  declaren,  é  hacello,  aunque  segund  derecho 
requiera  haber  mi  presencia  personal  c  mío  muy  especialmente. 


FRANCISCO   Y  PEDRO   DE  VlIiLAGKA  73 

E  otrosí,  vos  doy  este  dicho  poder  para  rjLie  en  vuestro  lugar  é  en  mi 
nombre  podáis  hacer  é  sotituir  un  procurador  ó  dos  ó  más,  é  los  revo- 
car cada  que  á  vos  bien  visto  sea,  quedando  todavía  en  vos  este  dicho 
poder  principal,  á  los  cuales  é  á  vos  relevo  seguud  forma  de  derecho, 
porque  cuan  cumplido  é  bastante  poder  yo  he  é  tengo  para  lo  que  di- 
cho es,  é  para  que  hagáis  uso  de  otro  tal  é  tan  cumplido  é  bastante,  y  ese 
mismo  lo  otorgo  é  doy  á  vos  el  sobredicho,  con  sus  incidencias  é  de- 
pendencias, anexidades,  conexidades,  é  con  libre  é  general  administra- 
ción; é  para  lo  haber  por  firme  é  no  ir  contra  ello,  obligo  mi  persona 
con  mis  bienes  habidos  é  por  haber;  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  la 
presente,  que  es  fecha  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  á  veinte  é  seis 
días  del  mes  de  febrero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años;  é  el 
dicho  señor  Gobernador,  á  quien  yo  el  presente  escribano  doy  fee  que 
conozco,  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Rodrigo  de  Horozco  é 
Diego  Ruiz  é  Juan  Beltrán,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. — Francisco 
de  Villagrán. 

E  yo,  Juan  Cristóbal  de  Frías,  escribano  de  S.  M.,  porque  presente 
fui  en  uno  á  lo  que  dicho  es,  ó  lo  escribí  segnnd  que  ante  mí  pasó,  é 
por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — 
Juan  Cristóbal  de  Frías,  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  é  ocho  días  de  abril  de  mili 
é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el  dicho  Alonso  Pérez  de  Zurita, 
en  nombre  de  los  Cabildos  de  las  provincias  de  Tucumáu,  Juríes  é 
Diaguitas  presentó  por  testigos  á  Diego  de  Izaguirre  é  á  Juan  Gutiérrez 
é  Alonso  de  Villadiego  é  á  Domingo  Pérez,  residentes  en  esta  cibdad, 
de  los  cuales  é  cada  uno  dellos  se  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios 
é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por 
una  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha,  en  forma  de  de- 
recho, é  á  la  fuerza  é  conclusión  cada  uno  dellos,  dijo:  «sí,  juro,  é 
amén;»  é  prometieron  de  decir  verdad. — Ante  mi, — -Sancho de  Guinea, 
escribano  real. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad,  el  dicho  día  veinte  y 
ocho  de  abril  dol  dicho  año,  el  dicho  Alon.so  Pérez  de  Zurita  y  en  el 
dicho  nombre  ¡)ara  en  la  dicha  razón  presentó  por  testigo  al  padre  fray 
Gaspar  de  Carvajal,  provincial  de  la  Orden  de  los  Predicadores  del  Se- 
ñor Santo  Domingo,  del  cual  se  tomó  é  recibió  juramento  por  el  hábito  é 
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orden  que  recibió,  poniendo  la  mano  en  los  pechos  en  forma  de  dere- 
cho, é  á  la  fuerza  é  conclusión,  dijo:  «sí,  juro,  é  amén,»  é  prometió 
de  decir  verdad. — Ante  mí. — Sancho  de  Guinea,  escribano  real 

Testigo.  El  dicho  Domingo  de  Eizaguirre,  residente  en  esta  ciudad, 
testigo  presentado  por  parte  de  los  dichos  Cabildos,  el  cual  habiendo 
jurado  según  forma  <le  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  couosce  al  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán,  e  que  concsció  á  los  que  fueron  alcaldes  y  regido- 
res por  el  año  de  cincuenta  y  siete,  poco  más  ó  menos,  é  que  tiene 
noticia  de  los  demás  que  la  pregunta  dice. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
veinte  y  siete  afio?,  poco  más  ó  menos,  6  que  no  es  jiariente  de  ningu- 
na de  las  partes,  ni  le  toca  ni  le  atañe  ninguna  de  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  preguntadas,  y  que  desea  que  vénzala  parte  que  tuviere 
justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  este  testigo  es- 
tuvo en  la  dicha  ciudad  del  Barco,  que  puede  haber  cinco  años,  poco 
más  ó  menos,  oyó  decir  á  los  vecinos  y  regidores  de  la  dicha  ciudad 
por  cosa  pública  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  que  se  remite  á  la  pro- 
visión que  en  ella  se  declara. 

8. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  s;ibe,  porque  no  se  halló  en 
ello,  aunque  oyó  decir  este  testigo  en  la  dicha  provincia  de  Tucumán 
y  en-otras  provincias,  y  aún  al  dicho  Juan  Xúñez  de  Prado,  que  el  di- 
cho Juan  Núñez  había  dado  ocasión  para  hacer  lo  que  hizo  el  dicho 
Francisco  de  \''illagra;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta  y  no  otra  cosa. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
jtregunta  antes  desta,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  oyó  decir  en  las  provincias  de  Chile  á  Francisco  de  Aguirre 
que  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  parti- 
cular comisión  que  él  le  había  dado  para  gobernar  las  dichas  provin- 
cias de  Tucumán,  había  ido  con  ochenta  hombres  do  guerra  contra  el 
dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  é  que  por  fuerza  de  armas  le  había  toma- 
do la  dicha  cibdad,  é  que  después  se  le  había  prendido  al  dicho  Juan 
Núfiez,  y  que  á  la  sazón  que  él  entró  en  la  dicha  ciudad  estaba  fuera 
de  ella  en  las   minas  de  Faniatima,  }■  le  haliía  enviado  preso  al  dicho 
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gobernador  Pedro  de  Valdivia;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregnnta  no  lo  sabe,  mas  de  que  se  remite  á  la  restitucii'm  que  en  la 
dicha  [tregnnta  declara. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  se  remite  este  testigo  á  la  provi- 
sión que  la  pregunta  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  ha  estado  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán  y  en  la  ciudad 
de  Coquimbo,  que  es  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  ha  andado  el 
camino  que  llaman  de  Almaf!rro,  é  que  sabe  que  el  dicho  camino  no  se 
puede  andar  ó  caminar  la  mayor  parte  del  año  sin  gran  riesgo  de  las 
vidas,  donde  es  público  que  se  ha  muerto  mucha  gente  de  frío  é  de  los 
grandes  vientos  que  en  el  dicho  camino  corren,  y  al  tiempo  que  este 
testigo  pasó  por  el  dicho  camino  pensó  ser  muerto  y  se  les  murieron, 
á  este  testigo  y  á  otros  tres  hombres,  cinco  anaconas  de  frío;  y  que  esto 
sabe  desta  pregunta,  é  lo  demás  no  lo  sabe  ni  se  determina. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  andado  el  camino 
desde  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  á  la  pro- 
vincia de  los  Charcas,  donde  se  dice  que  se  fundó  la  Real  Audiencia,  y 
ha  visto  é  oído  que  hacen  las  ciento  é  veinte  leguas  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos,  é  ha  visto  ques  buen  camino  y  lo  más  llano 
y  poblado;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

10. — A  la  décima  preguntaj  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  es  lo  que  sabe,  y  la  verdad  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo,  é  siéndole  tornado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  confirma 
é  retifica. 

Declaró  en  los  Reyes,  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  abril  de  mili  qui- 
nientos é  sesenta  y  un  aiios,  y  firmólo  de  su  nombre. — Ante  mí. — San- 
dio de  Guinea,  escribano  real. — Diego  de  Eijsaguirre. 

El  dicho  Juan  Gutiérrez,  testigo  pi-esentado  por  el  diclio  Alonso  Pé- 
rez de  Zurita  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma,- é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  é  tiene 
noticia  de  las  preguntas  contenidas  en  la  dicha  pregunta;  fué  pregun- 
tado por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  é  dijo   que  es  de  edad  de 
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cincuenta  «nfios,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  es  vecino  de  la 
cilxlad  de  Santiago  del  Estero,  ó  tiene  indios  en  ella,  aunque  le  han 
dicho  do  cierto  se  los  han  quitado  por  haber  estado  ausente;  é  no  le 
tocan  las  demás  partes. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Juan  Núñez  de  Fradcj  á  las 
poblar,  y  fué  escribano  del  cabildo,  y  pasó  ante  este  testigo  el  tanto  de 
la  población  é  fundación  como  escribano  de  aquellos  reinos,  é  otros  es- 
pañoles, é  esta  es  la  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  habiendo  enviado  el  dicho  .Juan  Xúñcz  de  Prado  un  capitán  á  des- 
cubrir y  traer  los  caciques  de  aquellas  provincias  de  paz,  y  habiendo 
traído  por  memoria  muchos  pueblos  y  caciques  de  paz,  habiendo  deja- 
do en  todos  los  pueblos  cruces;  é  habiendo  dicho  á  los  indios  qvie  cuan- 
do viesen  cristianos  que  les  mostrasen  las  cruces,  que  les  diesen  de 
comer  é  no  tuviesen  miedo,  el  dicho  cai)itán  se  vino  al  pueblo,  y  este 
testigo  con  él  pasó  y  fué  la  dicha  jornada,  é  con  el  contento  que  el  di- 
cho Juan  Núñez  recibió,  dijo  que  él  quería  tornar  á  dar  otra  vuelta  é 
ver  la  tierra  é  así  rescibió  más  gente,  hasta  treinta  hombres,  é  salió  del 
pueblo,  é  yendo  el  dicho  viaje  se  vio  gran  rastro  de  caballos,  al  enten- 
der deste  testigo,  diez  y  siete  ó  diez  ocho  leguas  del  pueblo,  y  seis  ó 
siete  del  pueblo  de  Toaimn,  é  luego  el  dicho  Juan  Núñez  mandó  á  un 
capitán  suyo,  que  se  decía  Juan  Núñez  de  Guevara,  que  fuese  en  ano- 
checiendo y  tomase  algunos  indios,  porque  no,...  ninguno  é  fué  é  tomó 
dos  ó  tres  indios,  á  los  cuales  preguntaron  qué  rastros  de  caballos  eran 
aquellos,  é  dijeron  que  cristianos  habían  entrado  en  Toaiina  é  habían 
lanceado  indios,  no  obstante  que  les  habían  mostrado  las  cruces,  é  les 
habíamos  dicho  que  preguntándoles  que  cuántos  cristianos  eran,  se 
dijo  en  el  campo  que  habían  dicho  en  su  lengua  que  eran  once  cristia- 
nos, aunque  por  ello  se  entendió  ciento  é  diez;  é  luego  el  dicho  Juau 
Núñez  dijo  que  se  apercibiesen  todos,  que  aquella  noche  había  de  dar 
sobre  ellos  é  prendellos,  y  todos  se  apercil)ieron  é  marcharon,  é  al  punto 
del  alba  dieron  sobre  ellos,  y  era  Francisco  de  Villagrán  questaba  allí 
con  cien  hombres,  ó  le  tuvo  desbaratado  el  dicho  Juan  Núñez,  é  des- 
pués se  retrajeron  é  fortificaron,  ¡lor  manera  que  el  dicho  Juan  Núñez 
so  hubo  de  retirar  al  pueblo;  y  otro  día  por  la  mañana  el  dicho  Villa- 
grán comenzó  á  seguir  al  dicho  Juau   Núñez  de  Pi-ado,  é  desde  á  tres 
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é  cuatro  días  llegó  al  pueblo  con  gente  de  guerra  é  su  bandera  é  estan- 
darte, y  eiitró  en  él.  é  Joan  Núñcz  se  hu3'ó  al  monte,  é  después  [)or  in- 
tercesión del  padre  Carvajal  vino  é  le  perdonó,  é  luego  dio  orden  como 
el  dicho  Juan  Núñez  hiciese  dejación  del  cargo  de  capitán  é  justicia 
mayor  que  tenía  por  S.  M.,  é  se  sometiese  al  gobernador  Valdivia,  ex- 
presando causas,  é  al  dicho  Villagrán  el  primero,  la  cual  sumisión  pasó 
ante  este  testigo,  é  luego  le  nombró  por  teniente  del  gobernador  Val- 
divia é  se  fué  su  camino;  y  esta  es  la  verdad,  etc. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
dende  ciertos  días,  cuando  Joan  Núñez  supo  que  era  el  dicho  Francis- 
co de  Villagrán  [tasado  la  cordillera,  que  no  podía  volver,  los  del  Ca- 
bildo, atento  á  que  se  hallaron  presentes  á  la  fuerza  que  fizo  el  dicho 
Villagrán,  le  restituyeron  el  cargo  de  capitán  é  justicia  mayor  por  Su 
Majestad,  como  de  antes  estaba;  y  en  lo  demás  contenido  en  la  pregun- 
ta este  testigo  sabe  que  es  distinta  é  apartada  la  provincia  de  Tucu- 
mán  de  las  de  Chile  porque  así  lo  tuvo  siempre  este  testigo,  por  haber- 
la poblado  el  dicho  Juan  Núñez  é  haberle  proveído  el  Presidente  Gasea 
después  que  proveyó  al  gobernador  Valdivia;  é  por  esto  lo  sabe,  y  es 
la  verdad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  estando  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  y  este  testigo  con  él  en  las 
minas  de  Famatima,  que  es  casi  cien  leguas  del  pueblo,  poco  menos,  y 
viniéndonos  al  pueblo,  le  dieron  nueva  cómo  el  capitán  Francisco  de 
Aguirre  había  entrado  en  el  pueblo  de  noche  y  apoderádnse  del,  y  así 
vio  este  testigo  que  cuando  llegaron  al  pueblo  hallaron  al  dicho  Fran- 
cisco de  Aguirre  recibido  en  él  por  el  gobernador  Valdivia,  é  de  allí  el 
dicho  Francisco  de  Aguirre  envió  preso  al  dicho  Joan  Núñez  de  Prado 
ni  gobernador  Valdivia  á  Chile;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Joan  Núñez  de 
Prado  se  quejó  á  esta  Audiencia  de  ambos  capitanes  Aguirre  é  Villa- 
grán, porque  este  testigo  ha  visto  lo  demás  y  ha  visto  la  provisión  que 
la  pregunta  dice,  á  la  cual  se  refiere,  etc. 

7. — -A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  viene  gran  daño 
á  los  vecinos  de  aquellas  provincias  gobernarse  por  Chile,  por  el  mal 
camino  de  la  cordillera  nevada,  que  es  peligrosa  de  pasar  en  ciertos 
tiempos  del  año,  que  no  se  pasa  ni  puede  pasar  en  los  dicho's  tiempos; 
é  que  ha  oído  decir  públicamente  que  en  ella  es  donde  se  murió  la 
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gente  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro;  é  que  cuando  el  dicho 
Fiancisco  de  Aguirre  pasó  de  las  dichas  provincias  á  Chile,  oyó  decir 
que  se  le  habían  muerto  muchas  piezas  de  indios  é  negros,  y  este  testi- 
go la  pasó  en  aquel  tiempo;  é  por  pasar  ocho  días  primero  quel  dicho 
Francisco  de  Aguirre  pasó  sin  riesgo,  aunque  si  no  pusiera  gran  dili- 
gencia, que  dos  indios  que  consigo  llevaba  se  le  murieran  de  frío,  é  que 
sabe  que  desde  Santiago  del  Estero  hasta  la  Concebción  de  Chile  le 
parece  á  este  testigo  que  habrá  más  de  doscientas  leguas;  y  esto  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  camino  desde  Tucu- 
mán  é  Diagnitas  á  los  Charcas  es  el  camino  más  llano  é  mejor,  y  podrá 
haber  pocas  más  leguas  de  lo  que  dice  la  pregunta,  porque  este  testigo 
lo  ha  andado  todo  por  tierra,  etc. 

0. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  así  le  paresce  á  este  testigo 
como  la  pregunta  dice,  y  que  no  dejarán  de  haber  rencores  unos  cou 
otros,  que  unos  dirán  Ofiez,  y  otros  Gamboa,  y  esto  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  prpgunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  lo  que 
sabe  y  es  la  verdad  pura  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Ante  mí. — Juan  Gutiérrez. — Sancho  de  Guinea,  escribano  real. 

El  dicho  Alonso  de  \'iiladiego,  estaute  en  estaTibdad,  testigo  pre- 
sentado por  parle  del  dicho  Cabildo  é  alguacil,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  é  depuso  la  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  señores  del  cabil- 
do é  regimiento  de  la  cibdad  del  Barco  que  eran  por  el  año  de  cincuen- 
ta é  seis,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho  gobernador  capitán 
Francisco  de  Villagráu,  é  tiene  noticia  de  las  provincias  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  ha  estado  en  ellas.  Preguntado  por  las  preguntas  ge- 
nerales, dijo:  que  es  de  edad  de  cuareuta  años,  é  que  no  es  pari-jute  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  é  que  venza  la  parte  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; [u-eguutado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  se  halló  en  todo  ello 
é  vio  las  provisiones  que  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  llevó  para  ello 
muchas  veces. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  capitán  Frau- 
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cisco  de  Villagráu  entró  en  la  cibrlad  del  Baieo  de  las  dichas  provin- 
cias de  Tiiciiinán  con  hasta  cien  hombres,  que  venían  en  seguimien- 
to de  Juan  Núfiez  de  Prado  de  nn  recuentro  que  habían  habido  en 
Toama,  y  entró  en  la  dicha  cibdad  é  se  aposentó  en  ella;  y  la  partida 
llevaba  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagráu,  y  mucha  gente  de  la 
cibdad  del  dicho  Juan  Xúñez  de  P)-ado  viendo  esto,  é  por  otras  causas 
que  para  ello  le  movieron,  porque  no  se  despoblase  la  dicha  cibdad,  so- 
bre concierto,  le  dio  la  subjeción  della  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Villagráu  en  nombre  del  gobernador  Peilro  de  ^'ahlivia;  é  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dende  á  treinta  días  que,  poco 
más  ó  menos,  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  vio  este 
testigo  que  la  Justicia  é  Regimiento  de  la  dicha  cibdad  del  Barco  tornó 
á  recebir  al  dicho  Juan  Núñez;  por  capitán  ó  justicia  mayor,  como  antes 
lo  tenía,  por  ser  cosa  distinta  é  apartada  aquella  provincia  de  la  de 
Chile;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dende  á  diez  meses,  poco  más  ó 
menos,  que  pasó  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en- 
tró el  dicho  Francisco  de  Aguirre  una  noche  con  sesenta  hombres,  po- 
co más  ó  menos,  en  la  diclia  cibdad  del  Barco;  y  otro  día  siguiente 
quitó  á  los  que  en  ella  estab.an  las  armas,  é  dende  á  siete  é  ocho  días 
que  vino  Juan  Núñez  de  Prado  de  fuera,  le  prendió  é  tuvo  detenido  en 
una  casa  con  guardas,  ó  le  envió  preso  á  Ciiile  al  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  como  parescerá  por  la  restitución,  á  que  se  refiere. 

G. — -A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  envió  á  este  testigo  la  dicha  pro- 
visión á  las  provincias  de  Chile,  é  la  hizo  pregonar  en  la  cibdad  de 
Santiago,  como  por  ello  parescerá,  á  que  se  refiere;  é  questo  responde 
á  esta  pregunta. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  dende 
la  cibdad  del  Barco  á  la  de  la  Concebción  de  las  provincias  de  Chile 
hay  más  de  doscientas  leguas  de  muy  mal  camino  é  muy  peligroso, 
en  el  cual  está  el  páramo  que  dicen  de  Almagro,  c[ue  no  se  puede  ca- 
minar la  mayor  parte  del  año  por  ninguna  vía,  y  en  el  tiempo  que  se 
camina  se  pasa  gran  peligro,  é  se  han  muerto  é  quedado  muchas  pie- 
zas de  indios  é  indias  y  negros  é  caballos;  sábelo  este  testigo   porque 
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lo  lia  andado  el  dicho  camino,  }•  lo  lia  visto  y  ha  perdido  parte  de  lo 
que  dice  la  pregunta;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  salje  es  que  dende 
el  valle  de  Calchnquí,  donde  está  poblada  una  ciudad  de  los  Diaguitas 
hasta  los  Charcas,  habrá  ciento  y  treinta  leguas,  poco  más  ó  menos,  y 
es  buen  camino  y  se  puede  caminar  todo  el  año,  y  que  lo  sabe  porque 
ha  andado  el  dicho  camino  tres  veces;  y  que  esto  sabe  y  no  otra  cosa 
desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  la  .sabe. 

10. — A  la  diez  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  lo 
que  sabe  y  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  siéndole  tor- 
nado á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica.  Declaró  á  veinte  ó 
ocho  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años;  é  lo  firmó  de  su 
nombre. — Ante  mí. — Saudio  (le  Guinea,  escribano  real. — Alonso  de 
Villadiego. 

Testigo.  El  dicho  padre  fray  Gaspar  de  Carvajal,  provincial  de  la 
Orden  de  los  Predicadores  de  Santo  Domingo  desta  cibdad  de  los  Reyes, 
testigo  presentado  por  parte  de  los  dichos  Cabildos,  el  cual  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho,  c  siendo  preguntado  por  el  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Francisco  de 
Villagrán,  é  que  no  conosce  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta,  é 
que  tiene  noticias  de  lo  demás  en  ella  contenido. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  sesenta  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  é 
que  desea  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  se  halló  en  ello  con  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  é  fué 
por  protetor  de  los  naturales  de  aquellas  provincias  con  provisión  del 
Emperador  Don  Carlos,  que  en  gloria  sea. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  asentó  su  real  tres  leguas  del  pueblo  del  Barco, 
y  este  testigo  fué  con  tres  regidores  del  dicho  pueblo  de  parte  del  dicho 
Juan  Núñez  de  Prado  á  requerirle  que  entrase  pacíficamente  é  no  des- 
poblase el  pueblo  que  estaba  poblado  con  autoridad  de  S.  M.,  y  el  dicho 
Franciscode  Villagránle  hizo  muy  grandes  serviciosy  su  maese  de  campo 
lo  mismo,  y  no  admitió  la  embajada  de  los- dichos  regidores,  solamente 
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admitió  á  este  testigo  y  le  tuvo  consigo  aquel  día,  y  le  dio  despacho 
para  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  tratando  de  conciertos,  diciendo  que 
si  Juan  Núñez  de  Prado  le  diese  la  obediencia  en  noniljre  del  goberna- 
dor Valdivia  y  snbjetarse  aquella  provincia  á  la  gobernación  de  Chile, 
que  le  dejaba  por  teniente  del  dicho  gobernador  Valdivia  y  que  no  le 
haría  inai  ni  la  llevaría  la  gente  del  dicho  pueblo  á  Chile;  y  el  dicho 
Juan  ííüñez  de  Prado  vino  en  ello  por  redimir  su  vejación,  6  hizo  antes 
una  protestación  que  lo  hacía  de  miedo;  é  vio  este  testigo  volvió  con 
la  dicha  respuesta  al  dicho  real  donde  estaba  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
liagrán,  y  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  se  ausentó  de  miedo  y  estuvo 
fuera  del  pueblo  escondido,  y  después  que  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagrán  estuvo  en  el  dicho  pueblo  del  Barco,  le  fué  á  buscar  este  testigo 
é  le  trujo  ante  el  dicho  Vilhigrán;  y  cuando  se  viei-on,  el  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado  tomó  la  espada  por  la  punta  y  se  la  dio  á  Villagrán 
como  hombre  rendido,  y  el  dicho  Villagrán  le  tuvo  consigo  aquella 
noche  y  otro  día  y  otras  dos  noches,  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  el 
pueblo,  que  no  le  dejó  ir  á  su  casa  hasta  que  se  hicieron  los  conciertos 
y  se  firmaron,  y  le  dejó  allí  por  teniente  del  gobernador  Valdivia;  y 
otro  día  después  de  ido  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  renunció  los  po- 
deres de  Valdivia,  y  nunca  usó  de  ellos,  sino  de  los  que  tenía  de  S.  M.; 
y  después  dentro  de  cierto  tiempo  vino  un  capitán  de  Chile,  que  se 
dice  Francisco  de  Aguirre,  y  entró  de  noche  en  el  dicho  pueblo  con 
gente  y  mano  armada,  y  prendió  á  los  alcddes  y  regidores  y  á  todos 
los  españoles  que  estaban  en  el  dicho  pueblo  y  á  este  testigo  con  ellos, 
yá  la  media  noche  ó  después  prendió  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado, 
el  cual  áJa  sazón  no  estaba  en  el  pueblo,  y  después  de  preso  le  envió  con 
gente  preso  á  Chile,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia, y  á  este  testigo  le  envió  á  este  reino  del  Perú  con  veinte  hombres  de 
los  que  estaban  en  el  dicho  pueblo;  y  así  se  quedó  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  apoderado  de  la  dicha  tierra  en  nombre  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia;  lo  cual  sabe  que  hizo  por  comisión  que  para  ello 
traía  del  dicho  gobernador  Valdivia;  é  que  esto  sabe  y  responde  á  esta 
jiregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  é  que  aquello  torna  á  decir  respondiendo  á  ésta. 

uoc.  X.Xl.X  'j 
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6. — Ala  sexta  pregunta,  dijo:  que  así  es  la  verdad  como  en  ella  se 
contieno,  porque  esto  testigo  fué  en  negociar  para  haber  la  dicha  pro- 
visión que  la  pregunta  dice,  á  que  se  refiere. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dice  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
camino  que  la  pregunta  dice  es  carnicería  de  indios  y  que  muchos 
indios  que  se  entraban  de  Tucumán  á  las  dichas  provincias  do  Chile 
])or  mandado  de  Aguirre,  se  murieron  en  el  dicho  camino  é  cordilleras 
de  nieve,  que  se  pasa  para  ir  á  Chile,  que  es  un  puerto  muy  peligroso; 
é  que  después  acá  ha  sabido  que  los  indios  que  llevó  el  dicho  Aguirre 
á  ('hile  desde  Tucumán,  se  le  murieron  la  mayor  parte  dellos  en  el 
dicho  camino,  por  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  que  es  más  fácil  el 
camino  para  el  Perú  desde  Tucumán  que  no  para  Chile;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  aquello  torna  á  decir  respondiendo  á 
ésta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  ser  así 
como  la  pregunta  lo  dice,  por  las  causas  que  en  ella  se  declaran,  é  por 
lo  que  este  testigo  vio. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es 
lo  que  sabe  y  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é  siéndole 
"tornado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica.  Declaró  á  veinte  ó 
ocho  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años;  é  firmólo  de  su 
nombre. — Frai/  Gaspar  de  Carvajal,  provincial. — Ante  mí. — Sancho  de 
Guinea,  escribano  real. 

El  dicho  Domingo  Pérez,  residente  en  esta  cibda<l,  testigo  presen- 
tado por  parte  de  los  dichos  Cabildos,  el  cual  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  couosce  al  dicho  Francisco  de 
Villagrán,  é  que  no  conosce  á  los  de  los  dichos  Cabildos,  pero  que  co- 
nosce  al  dicho  Alonso  Pérez  de  Zorita,  é  que  tiene  noticias  de  las  pro- 
vincias de  Chile  é  de  las  de  Diaguitas  é  Juríes  porque  ha  estado  en  ellas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales, 
c  que  desea  que  venza  la  i»rte  que  tuviere  justicia. 
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2. — A  la  segnnJa  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  público 
é  notorio,  é  que  se  remite  á  la  provisión  que  la  ])regunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo oyó  decir,  así  a^i  las  provincias  de  Chile,  como  en  el  mismo  pueblo 
de  Tucumáu,  que  el  dicho  Francisco'  de  Villagráii,  yendo  con  gente  á 
las  dichas  provincias  de  Chile,  había  entrado  en  el  dicho  pueblo  del 
Barco,  donde  por  concierto  había  metido  al  dicho  Juan  Núñez  de  Pra- 
do debajo  de  la  jurisdición  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, é  que  después' de  hecho  el  dicho  concierto  y  dejado  por  teniente 
del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  al  dicho  Juan  Núñez  de  Pra- 
do, y  quel  dicho  Villagrán  fué  prosiguiendo  su  jornada  á  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  é  que  de  allí  a  algunos  días  el  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado  deshizo  el  dicho  concierto,  y  el  Caijildo  de  la  dicha  cibdad  le 
tornó  á  rescibir  en  nombre  de  Su  Majestad  como  y  de  la  manera  que 
estaba  antes  que  dicho  Francisco  de  Villagrán  entrase  en  el  pueblo 
del  Barco;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  aquéllo  torna  á  decir  respondiendo  á  ésta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  vio  que  después  de  lo 
susodicho,  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  por  comisión  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  fué  con  hasta  sesenta  ó  setenta  hom- 
bres, poco  más  ó  menos,  á  poblar  los  dichos  Diaguitas  é  Juríes,  y  lle- 
gado á  la  ciudad  del  Barco,  llevó  preso  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado 
á  las  provincias  de  Chile,  adonde  estaba  el  dicho  goberuador,  é  así 
quedó  Francisco  de  Aguirre  en  el  dicho  pueblo  por  justicia  mayor;  é 
questo  sabe  porque  fué  con  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  é  lo  vio. 

6. — -A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  oyó  decir  por 
público  é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  que  se  remite  á 
la  provisión  qne  la  pregunta  dice;  é  que  esto  responde  á  ella. 

7. — A  la  séptiina  pregunta,  dijo:  que  por  las  causas  que  la  pregunta 
dice,  le  paresce  á  este  testigo,  porque  es  niuy  gran  inconveniente  en 
¡lerjuicio  de  los  naturales,  porque  se  suelen  morir  en  el  dichd  camino, 
ser  subjetas  las  dichas  provincias  de  .Juríes  é  Diaguitas  de  la  goberna- 
ción de  Chile  en  daño  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  etc.;  é  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 
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9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  qne  nunca  hubo  recuentro  entre  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  ni  entiende  que  en  ellos  haya  rencor 
alguno,  ni  menos  enemistad;  é  que  esto  responde  á  la  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  qne  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  lo 
que  sabe  y  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  siéndole  tor- 
nado á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  éTatifica.  Declaró  en  los  Reyes, 
á  veinte  é  ocho  de  abiil  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  afios;  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Domingo  Pérez. — Ante  mí. — Sancho  de  Guinea, 
escribano  real. 

Muy  poderoso  señor. — Francisco  de  la  Torre,  en  nombre  del  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán,  en  la  causa  sobre  la  gobernación  de  Ju- 
i-íes  é  Diaguitas  y  la  ciudad  del  Barco,  digo:  que  Vuestra  Alteza  man- 
dó rescibir  la  causa  á  prueba,  y  siendo  una  causa  de  tanta  importan- 
cia, solamente  mandó  que  fuese  con  tres  días,  con  cargo  de  publica- 
ción é  concluso,  según  se  contiene  en  el  dicho  auto,  cuyo  tenor  habido 
aquí  por  resumido,  digo:  que  Vuestra  Alteza  debe  conceder  á  mi 
parte  término  competente  en  que  pueda  hacer  su  probanza,  por  cuan- 
to este  negocio  es  de  mucha  importancia  y  sobre  jurisdición  y  cosa  de 
que  pueden  resultar  algunos  delitos  ó  escándalos  entre  los  particulares; 
y  hay  necesidad  de  proveer  con  conoscimiento  de  causa  y  término  com- 
petente para  ver  á  quién  pertenesce,  y  que  se  puedan  probar  las  ale- 
gaciones que  tengo  hechas,  pues  son  excepciones  bastantes,  demás  de 
haberlo  proveído  esta  Real  Audiencia  é  declarado  así,  y  para  hacer  so- 
lamente el  interrogatorio  aún  es  menester  más  tiempo  de  los  dichos 
tres  días,  cuanto  más  para  traer  testigos  y  que  juren  y  declaren,  y 
ansimismo  para  probar  en  la  misma  ciudad  del  Barco  y  saber  en  los 
límites  que  cae  la  dicha  ciudad  y  los  demás  pueblos,  por  cuanto  don 
Redro  de  Valdivia  tenía  en  longitud  cierta  cantidad  de  leguas,  y  en  la- 
tituil  sesenta  é  cinco  ó  setenta  y  cinco  leguas  y  más,  en  la  cual  parte 
cae  la  dicha  ciudad  del  Barco  y  los  demás  pueblos;  y  ansí  es  imposible 
probarlo  en  tan  poco  término,  que  ¿s  en  efecto  quitarla  el  término  del 
t)do  ó  no  darle  ninguno,  y  mi  parte  perdería  su  justicia,  á  lo  cual  V. 
A.  no  debe  dar  lugar. 

Por  tanto,  á  V.  A.  pido  y  suplico  enmiende  y  revoque  el  dicho  auto, 
mandándome  conceder  término  competente  para  hacer  la  probanza  de 
las  cosas  que  tengo  alegadas,  y  mandándolo  ver  por  vista  de  ojos  en 
cuya  deniarcacióu  caen  los  dichos  pueblos,  y  á  cuya  gobernación  per- 
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tenescen,  para  proveer  sobre  ello  é  infoi-marse  de  vuestro  visitador,  como 
persona  qne  se  halló  al  proveimiento  de  la  dicha  gobernación  que  se 
hizo  á  mi  parte,  para  determinar  sobre  ello  lo  que  sea  justicia,  la  cual 
pido,  y  costas;  y  para  ello,  etc. — El  Licenciado  de  León. — Francisco  de 
la  Torre. 

Presentado  por  Francisco  de  la  Torre,  f  uéle  recebido  con  cargo  de  lo 
ratificar  á  la  primera.  En  los  Reyes,  veinte  y  ocho  de  abril  de  mili  ó 
quinientos  é  sesenta  é  un  años. — Ante  mí. — Baltasar,  Martínez,  es- 
cribano. 

En  los  Rej'es,  veinte  é  nueve  de  abril  de  mili  ó  quinientos  y  sesenta 
y  un  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  estando  en  audiencia 
piíblica  se  retificó  el  dicho  procurador  en  la  dicha  presentación;  é  por 
los  dichos  señores  vista,  mandaron  dar  traslado  á  la  otra;  y  estando 
presente  el  dicho  Alonso  Pérez  Zorita,  dijo  que  sin  embargo  de  lo  en 
contrario  dicho  é  alegado,  concluía,  é  concluyó;  é  asimismo  el  dicho 
Francisco  de  la  Torre  concluyó;  é  por  los  dichos  señores  vista,  hobieron 
la  dicha  causa  por  conclr  ¡a. — Francisco  López. 

Sobre  la  gobernación  de  las  provincias  de  Tucuinán  entre  su  pro- 
curador de  una  parte  y  de  la  otra  Francisco  de  Villagrán. 

En  los  Reyes,  veinte  énueve  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  quinientos 
y  sesenta  é  un  años,  los  señores  presidente  é  oidores  desta  Real  Au- 
diencia habiendo  visto  la  dicha  causa  mandaron  dar  provisión  real 
de  S.  M.  para  que  Gregorio  Castañeda  no  use  de  la  provisión  que  se 
dio  á  Francisco  de  Villagrán  para  que  pudiese  nombrar  teniente  para 
la  dicha  gobernación,  ni  del  poder  que  por  virtud  della  se  le  dio  al 
dicho  Francisco  de  Villagra,  y  mandaron  que  el  dicho  Castañeda  no 
entre  en  la  dicha  gobernación  hasta  tanto  que  otra  cosa  se  provea  por 
esta  Real  Audiencia,  lo  cual  mandaron  sin  perjuicio  del  derecho  de  las 
partes  ansí  en  posesión  como  en  propiedad;  y  lo  señalaron  de  sus  rú- 
bricas.— (Rúbrica). — (Rúbrica). — (Rúbrica). — (Rúbrica). 

Alonso  Pérez  Zorita,  en  la  causa  con  Francisco  de  Villagrán  sobre 
la  gobernación  de  las  provincias  de  Tucumán,  Juríes  y  Diagaitas,  digo: 
que  por  V.  A.  fué  mandado  dar  provisión  real  para  que  Gregorio  Castañe- 
da no  use  de  la  provisión  dada  en  esta  Audiencia  para  que  Francisco 
de  Villagrán  envíe  tenientes  á  las  dichas  provincias,  y  porque  hay  pe- 
ligro en  la  tardanza,  como  es  notorio, 

A  V.  A.  pido  y  suplico  mande  que  se  me  dé  luego  la  dicha  provisión 
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y  que  en  ella  se  diga  y  declare  que  no  use  el  dicho  Gregorio  de  Casta- 
ñeda ni  otra  persona  alguna  de  la  dicha  provisión;  sobre  que  pido  jus- 
ticia, y  para  ello,  etc. — El  Licenciado  Alean. 

En  los  Reyes,  veinte  y  nueve  do  abril  de  mili  y  quinientos  y  se- 
senta y  un  años,  estando  los  señores  prcsideritc  é  oidores  de  esta  Real 
Audiencia  eu  visita  de  cárcel,  Alonso  Pérez  de  Zorita,  presentó  la  pe- 
tición de  esta  otra  parte  contenida,  y  por  los  dichos  señores  vista,  le 
mandaron  dar  la  provisión  que  por  auto  destaReal  Audiencia  está  man- 
dado se  le  dé,  sin  embargo  de  cualquier  suplicación  ó  suplicaciones 
que  por  parte  del  dicho  Francisco  de  Vilingrán  se  interpusiere,  y  para 
que  si  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  hobiere  nojnbrado  otro  en  su 
lugar,  ó  el  dicho  Castañeda,  hobiere  enviado  en  su  lugar  alguna  perso- 
na 6  personas  á  usar  de  algún  cargo  de  la  dicha  gobernación,  no  usen 
del  ni  los  Concejos,  Justicias  é  Regimientos  de  las  dichas  cibdades  los 
reciban  ni  admitan,  y  si  hobieren  sido  recibidos,  los  dejen  luego  é  se 
vengan,  y  en  el  entretanto  que  otra  cosa  se  provea  use  de  los  dichos 
oficios  el  general  Juan  Pérez  dé  Zurita,  que  al  presente  los  tiene,  él  ó 
persona  ó  personas  que  tuviere  puestas  sea  entendido  como  de  antes. 
— Y  así  lo  mandaron  y  señalaron  desús  rúbricas. — Ante  mí. — Francisco 
López. 

Muy  poderoso  señor.— Francisco  de  la  Torre,  en  nombre  del  maris- 
cal Francisco  Villagrán,  gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  en  la 
causa  sobre  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Londres  }'  Córdoba,  Juríes  y 
Diaguitas,  suplico  del  auto  dado  y  pronunciado  por  vuestro  presidente 
é  oidores  en  que  en  efeto  mandan  que  mi  parto  no  use  de  la  provisión 
é  licencia  que  se  le  dio  para  enviar  teniente  á  la  ciudad  de  Tucumán, 
seguud  más  largo  esto  y  otras  cosas  .se  contienen  en  el  dicho  auto,  cuyo 
tenor  habido  aquí  por  resumido,  digo  que  el  dicho  auto  es  de  enmen- 
dar y  revocar,  por  lo  siguiente: 

Lo  priiiíero,  por  todo  lo  general  y  lo  que  resulta  del  proceso  en  favor 
de  mi  parte,  que  he  aquí  por  expreso  y  por  todo  lo  que  tengo  dicho  y 
alegado,  á  que  me  refiero;  lo  otro,  porque  las  dichas  ciudades  son  una 
misma  gobernación  con  la  de  Chile  y  vuestra  persona  real  hizo  merced 
de  ella,  al  dicho. mi  parte  y  la  tuvo  don  García  de  Mendoza  como 
la  tenía  y  poseía  don  Pedro  de  Valdivia,  los  cuales  tuvieron  posesión 
en  las  dichas  ciudades,  y  la  tuvo  don  García  de  Mendoza,  y  pusie- 
ron sus  tenientes,  y  ol  que  agora  está,  que  e.s  Juan   Pérez  de   Zurita, 
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la  tuvo  y  posej'ó  y  ha  tenido  y  poseído  por  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  y  en  su  nombre;  y,  demás  desto,  pidiéndosela  á  vuestra  perso- 
na real  por  parte  de  Francisco  de  Aguirre,  dijo  que  no  la  quería  dividir 
y  apartar  de  la  dicha  gobernación  de  Chile,  y  que  todo  era  y  había  de 
ser  una  mesma  cosa  y  que  la  había  dado  al  dicho  Francisco  de  Villa- 
gra,  en  lo  cual  V.  A.  se  había  de  mandar  informar  del  comendador 
Birbiesca  de  Muñatones,de  vuestro  Real  Consejo,  ante  quien  se  prove- 
yó, y  de  Lope  de  Madrid,  escribano  que  se  halló  al  pedir  y  proveer, 
pues  entrambos  están  en  esta  ciudad,  y  de  Diego  de  Villarroel,  que  fué 
el  que  lo  pidió;  demás  de  que  sería  dar  ocasión  á  escándalos  y  alborotos 
sobre  los  términos  y  demarcación  si  aquello  se  diese  á  otra  persona,  que 
se  habría  sobre  decir  que  caían  los  indios  ó  algún  pueblo  en  la  gober- 
nación de.  Chile  ó  en  los  dichos  Juríesy  Diaguitas,  y  más  con  la  gente 
que  agora  ha  ido,  que  unos  pretenden  estar  despojados  y  otros  agra- 
viados de  Juan  Pérez  de  Zurita,  y  querrán  pedir  su  justicia,  y  no  será 
en  manos  del  dicho  mi  parte  remediallo,  aunque  se  quiera  apartar  de 
las  dichas  ciudades,  de  que  podrían  nacer  inconvenientes,  los  cuales  V. 
A.  debe  remediar. 

Por  tanto,  pido  y  suplico  á  V.  A.  enmiende  y  revoque  el  dicho  auto, 
dejando  usar  al  dicho  mi  parte  de  la  dicha  su  provisión,  mayormente 
que  fué  proveído  pendiente  la  lid,  en  la  cual  no  se  debe  innovar  cosa 
alguna;  sobre  que  pido  justicia  y  costas,  y  el  oficio  de  V.  A.  imploro. — 
M  Licenciado  de  León. — Francisco  de  la  Torre. 

Muy  poderoso  señor. — Alonso  Pérez  de  Zorita,  en  nombre  de  los  Ca- 
bildos de  la  gobernación  de  Tucumán,  Diaguitas  y  Juríes,  digo:  que 
por  V.  A.  fué  pronunciado  y  proveído  un  auto  en  grado  de  revista,  por 
el  cual  mandó  queiFrancisco  de  Villagrán,  vuestro  gobernador  de  las 
provincias  de  Chile,  y  Gregorio  de  Castañeda,  su  teniente,  no  fuesen 
ni  enviasen  á  tener  á  su  cargo  la  gobernación  de  Tucuinán,  Diaguitas 
y  Juríes,  y  aunque  yo  he  podido  al  secretario  me  diese  vuestra  provi- 
sión real  de  lo  que  está  proveído  sobre  lo  susodicho,  no  me  la  ha  queri- 
do dar,  en  lo  cual  recibo  agravio  yo  y  mis  partes. 

Por  tanto,  á  V.  A.  pido  y  suplico  mande  á  vuestro  secretario  Fran- 
cisco López  me  despache  y  dé  luego  vuestra  provisión  real  de  lo  pro- 
veído y  mandado  por  V.  A.  sobre  lo  susodicho,  porque  de  no  me  la  dar 
con  brevedad  podría  haber  peligro  en  la  tardanza  é  mis  partes  podrían 
rescebir  algún  agravio;  sobre  que  pido  justicia,  y  para  ella,  etc. ^.4/ojíso 
Pérez  (le  Zorita. 
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Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador,  semper  augusto, 
rey  de  Alemania.  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por 
la  misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Si- 
cilias,  do  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Cór- 
cega, de  Murcia,  do  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeoira,  de  Gibraltar, 
de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  é  islas  é  Tierra-firme  del  Mar 
Océano,  condes  de  Barcelona,  señores  de  Vizcaya  é  de  Molina,  duques 
de  Atenas  y  de  Neopatria,  condes  de  Flandes  é  de  Tirol. 

Y  por  cuanto  Nos  enviamos  á  vos,  el  Licenciado  de  la  Gasea,  del 
nuestro  Consejo  de  la  Santa  y  General  Inquisición,  á  las  provincias  del 
Perú  por  nuestro  presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  ellas,  y  á 
ordenar  las  cosas  de  aquellas  provincias  y  ponerlas  eri  toda  paz  y  so- 
siego en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  nuestro,  para  lo  cual  os  ha- 
bernos mandado  dar  largos  y  bastantes  poderes;  y  porque  segund  lo 
que  por  Nos  está  mandado,  vos  no  ])odríades  proveer  gobernación 
alguna  para  conquista  de  nuevo,  j'  podría  ser  questando  vos  en  aque- 
lla tierra  conviniese  á  nuestro  servicio  y  al  bien  y  sosiego  y  pacifica- 
ción della  proveer  algunas  gobernaciones,  y  que  dello  Nuestro  Se- 
ñor sería  servido  por  la  ampliación  de  su  santa  fee  católica;  y  por  la 
muclia  confianza  que  de  vuestra  persona  y  prudencia  tenemos,  habe- 
rnos acordado  de  os  remitir  éste,  para  que  vos,  como  persona  que  tenéis 
la  cosa  presente  y  veréis  lo  que  converná  hacerse,  así  para  el  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  y  nuestro,  como  para  el  bien  de  la  tierra,  proveáis 
en  ello  lo  que  os  paresciere;  por  ende,  perla  presente  vos  damos  poder 
y  facultad  para  que  si  vos  viéredes  que  conviene  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  nuestro,  y  liien  de  las  dichas  provincias  y  habitantes 
y  moradores  dellas  proveer  alguna  ó  algunas  goljernaciones  para  nue- 
vos descubrimientos  y  poblaciones  en  las  dichas  provincias  del  Pirú,  lo 
podáis  hacer  é  hagáis;  y  á  las  personas  á  quienes  enviáredes  á  los  dichos 
descubrimientos  y  nuevas  poblaciones,  vos  con  los  oidores  de  la  nues- 
tra Audiencia  Real  daréis  las  instruciones  y  provisiones  nescesarias 
para  que  cesasen  los  daños  y  desórdenes  quo  hasta  aquí  ha  habido 
en  nuevos  descubrimientos,  y  para  la  instrución  de  los  naturales  de  las 
tierras  que  así  fueren  á  poblar,  y  para  su  buen  tratamiento  y  conser- 
vación; y  tornéis  siempre  cuidado  de  saber  cómo  se  cumplen  las  instru- 
ciones y  provisiones  que  se  les  dieren,  y  cómo  son  tratailos  los   dichos 
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naturales.  Dada  en  la  villa  de  Vailadolid,  á  veinte  c  seis  días  del 
mes  de  hebrero  de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  y  seis  aííos. — Yo 
EL  Rey. 

Yo  Francisco  de  Eraso,  secretario  de  Su  Cesárea  é  Católicas  Majesta- 
des, la  fize  escrebir  por  su  mandado. — Frater  García  Cardinalis  Hispa- 
lensis. — Bl  licenciado  Gutierre  Velásquez. — El  licenciado  Gregorio  López. 
— El  Licenciado  Salmerón. — Dofor  Hernán  Pérez. — Registrada. —  Ochoa 
de  Lmjando. — Por  chanciller. — Martín  de  Eamoín,  etc. 

Considerando  la  fidelidad  que  á  las  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad 
vos  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  habéis  tenido  y  tenéis,  y  lo  que  conti- 
nuamente en  su  real  servicio  habéis  hecho,  y  lo  mucho  que  en  esta 
guerra  que  contra  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  rebelión  se  ha  hecho 
y  habéis  servido,  y  lo  que  en  el  descubrimiento  de  Chile  habéis  tra- 
bajado, y  la  noticia  que  de  aquellas  partes  tenéis;  por  la  presente  os 
doy  é  asino  por  gobernador  3'  conquista  dende  Copiapó,  que  está  en 
veinte  ó  seis  grados  de  altura  de  la  línea  equinocial  á  la  parte  del  sur, 
ha.sta  cuarenta  y  uno  de  la  dicha  parte,  procediendo  noite-sur,  derecho, 
por  meridiano;  y  de  ancho,  entrando  de  la  mar  á  la  tierra,  oeste-este, 
cien  leguas,  y  os  erijo  y  constituyo  en  la  dicha  gobernación  y  espacio 
de  tierra  y  elijo  gobernador  y  capitán  general  de  Su  Majestad  para 
que  pongáis  debajo  de  la  obediencia  y  subjeción  de  Su  Majestad  la 
dicha  tierra,  y  la  pobléis,  y  procuréis  de  implantar  en  ella  nuestra  santa 
fe  católica,  que  es  lo  que  principalmente  Su  Majestad  pretende  y  de- 
sea, y  que  se  conviertan  á  ella  los  naturales  que  en  la  dicha  tierra  hay 
é  hobiere,  procurando  primero  que  lo  sobredicho  se  haga  por  bien  y 
beneuiílad;  y  que  los  dichos  naturales  vengan  á  ello  y  consientan  que 
se  les  predique  y  enseñen  las  cosas  de  nuestra  i'eligión  cristiana,  y 
cuando  lo  susodicho  de  grado  no  quisieren  hacer,  los  conquistéis  y  for- 
céis á  facerlo  por  guerra  á  efetuar  lo  susodicho,  bastante,  de  manera  que 
procuréis  do  efetuar  lo  sobredicho  excusando  cuanto  fuere  posible  las 
muertes  y  daños  de  los  naturales,  etc. 

E  para  que  lo  que  así  en  la  dicha  tierra  de.scubriéredes,  pacificáre- 
des  é  pobláredes  lo  podáis  repartir  y  repartáis  en  encomiendas  á  vos  é 
á  los  que  os  ayudaren  á  descobrirlo,  conquistarlo  y  poblarlo,  y  á  las 
otras  personas  que  á  vos  os  paresciere  bien  facultar,  cumplidamente, 
como  lo  hizo  ó  pudo  hacer  por  la  facultad  que  de  Su  Majestad  tuvo  en 
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la  gobernación  que  se  le  dio  al  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  que 
Dios  tenga  en  su  gloria,  etc. 

ítem,  para  que  podáis  dar  en  la  dicha  vuestra  gobernación  solares, 
peonías  y  estancias  A  los  conquistadores  y  doncellas  y  dárseles  por  sus 
vidas,  segund  y  como  se  suele  y  acostumbra,  etc. 

ítem,  para  que,  como  tal  gobernador,  ejercitéis  y  administréis 
por  vos  y  por  vuestros  tenientes  en  la  dicha  gobernación  la  justicia, 
así  en  lo  civil  como  en  lo  creminal,  con  mero  é  mixto  imperio  y  juri- 
dición  alta  y  baja,  quedando  vos  en  la  diclia  vuestra  gobernación  suje- 
to al  Consejo  Real  de  las  ludias  y  á  la  Audiencia  Real  que  ha  de  resi- 
dir en  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  grado  de  sui)licación  y  simple  quere- 
lla, etc. 

ítem,  vos  doy  y  concedo  facultad  y  poder  que  en  la  dicha  go- 
bernación y  pueblos  della  podáis  nombrar  é  nombréis  en  cada  uno  de 
ellos  dichos  pueblos  tres  regidores  perpetuos,  que  sean  personas  bue- 
nas, de  conOanza  y  fidelidad;  coiique  los  que  así  fueren  nombrados 
por  sí  é  por  sus  procuradores  parezcan  ante  Su  Majestad  con  el  dicho 
nombramiento  á  pedir  ai)robación  é  confirmación  del  dentro  de  dos  años 
y  medio,  etc. 

ítem,  j)orque  en  la  ejecución  de  la  jiisticifi  non  haya  defeto  por 
falta  de  ejecutores,  os  constituyo  en  la  dicha  goljernación  ad  hcnepla- 
citum,  y  por  la  voluntad  de  Su  Majestad,  porque  durante  el  dicho  be- 
neplácito y  voluntad  podáis  usar  el  dicho  oficio  de  alguacil  mayor,  por 
vos  é  por  vuestros  tenientes,  cuales  á  vos  paresciere  que  convienen 
para  la  buena  ejecución  de  justicia,  quitándolos  y  poniéndolos  como  á 
vos  os  paresciere  más  conviniente  á  la  dicha  buena  ejecución,  etc. 

ítem,  quedando  la  provisión  de  los  oficiales  de  la  administra- 
ción de  la  real  hacienda  y  de  los  escribanos  y  otros  oficios  para  que  Su 
Majestad  los  provea,  para  cuando  alguno  de  ios  oficiales  de  la  dicha 
administración  de  la  real  hacienda  vacare,  porque  la  dicha  administra- 
ción no  reciba  daño,  vos,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  proveáis  de  per- 
sona abonada  y  de  confianza  que  rija  el  dicho  oficio  que  así  hobiere  va- 
cado, hasta  en  tanto  que  Su  Majestad  provea  de  oficial  en  el  dicho 
oficio  y  hagáis  con  toda  la  brevedad  que  pudicredcs  relación  á  Su  Ma- 
jestad de  la  dicha  vacación  ó  i)roveimiento  que  vos  entretanlo  liicié- 
reis,  etc. 

ítem,   que  asiinismo   cuando  algún  [lueblo  donde  no  hobiere    más 
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de  un  escribano  del  número  vacare  el  tal  oficio,  podáis  proveer  de  per- 
sona fiel  é  legal  que  rija  é  administre  el  dicho  oficio  hasta  tanto  que 
Su  Majestad  provea  de  escribano,  etc. 

Itera,  por  quitar  las  diferencias,  pleitos  é  contiendas  que  de  pre- 
tender diversos  gobernadores  unos  mcsnios  pueblos  y  partes  de  gober- 
naciones ha  habido  y  podría  haber,  digo  y  declaro  que  si  fuera  de  los 
dichos  límites  de  la  dicha  vuestra  gobernación  que  vos  pobláredes  algund 
pueblo  ó  pueblos,  que  en  él  ó  en  ellos  seáis  gobernador  y  capitán  gene- 
ral, bien  ansí  y  tan  cumplidamente  y  de  la  inisma  manera  que  en  la 
dicha  vuestra  gobernación  y  dentro  de  los  términos  della,  hasta  en 
tanto  que  Su  Majestad  mande  y  declare  si  es  su  voluntad  que  del  pue- 
blo ó  pueblos  que  así  hobiéredes  poblado  fuera  de  los  límites  de  vues- 
tra gobernación,  quedéis  por  gobernador,  vos,  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia, ó  si  es  servido  que  sea  en  el  dicho  pueblo  puesto  otro  alguno 
gobernador. 

ítem,  que  si  aconteciere  que  alguno  á  quien  se  haya  dado  ó  diere 
alguna  otra  gobernación  ó  conquista  poblare  algún  pueblo  ó  pueblos 
primero  que  vos,  dentro  de  los  límites  de  la  dicha  vuestra  gober- 
nación, que  vos  no  lo  ocupéis  por  vuestra  propia  autoridad  el  tal  pueblo 
ó  pueblos,  antes  dejéis  libremente  al  tal  gobernador  que  así  hobiere  po- 
blado gobernar  el  tal  pueblo  ó  pueblos  hasta  que  por  S.  M.  é  su  Real 
Audiencia  de  la  cibdad  de  los  Reyes  sea  declarado  ser  el  dicho  pueblo 
ó  pueblos  de  la  dicha  vuestra  gobernación,  y  se  mande  al  que  así  ho- 
biere poblado  que  os  lo  dé  libremente,  etc. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  dejéis  libremente  llegar 
al  dicho  puerto  de  Copiapó  y  á  otros  cualesquier  puertos  de  la  dicha 
vuestra  gobernación  y  estar  en  ellos  los  navios,  mantenimientos  y  mer- 
cancías y  otras  cosas  que  para  la  conquista  y  provisión  de  otras  cuales- 
quier gobernaciones  que  por  los  tales  [luertos  se  puedan  y  deban  servir 
y  pasar  libremente  por  la  dicha  vuestra  gobernación  á  las  suyas,  segund 
y  como  se  debe  servir  en  las  tierras  y  provincias  subjetas  á  S.  M.,  pa- 
gando sus  mantenimientos  y  provisiones  á  justos  y  debidos  precios  los 
que  así  pasasen  por  los  dichos  puertos  y  por  la  dicha  vuestra  goberna- 
ción, segund  y  de  la  manera  y  á  los  precios  que  se  darían  á  los  de  vues- 
tra gobernación,  sin  consentir  que  se  les  haga  vejación  ni  molestia  ni 
agravio  alguno,  etc. 

ítem,  la  cual  dicha  gobernación  y  oficio  de  capitán  general,  segund 
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y  como  arriba  está  declarado,  lo  do\'  á  vos  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Valdivia  con  salario  de  dos  mili  pesos  en  cada  un  año  pagados  por 
sus  tercios,  por  todos  los  días  de  vuestra  vida,  con  poder  y  facultad 
que  porque  en  tanto  que  Su  Majestad  provee  no  padezca  detrimento 
la  administración  de  justicia  y  defensa  de  esa  vuestra  gobernacjóu 
por  vuestro  fallescimiento  y  por  falta  de  no  haber  quien  la  go- 
bierne, antes  que  Su  Majestad  haya  proveído  quien  haya  de  su- 
ceder en  la  dicha  gobernación  y  administración  de  justicia,  é  podáis 
nombrar  ó  nombréis  una  persona  con  las  calidades  que  para  los 
tales  oficios  se  requieren,  cual  a  vos  os  pareciere,  que  tenga,  rija  é  ad- 
ministre los  dichos  oficios  de  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M. 
en  la  dicha  gobernación,  hasta  tanto  que  por  Su  Majestad  ó  por  su  Real 
Consejo  ó  Audiencia  destos  reinos,  que  ha  de  residir  en  la  cibdad  de 
los  Reyes,  se  provea  de  persona  ó  personas  que  rijan  é  gobiernen  la 
dicha  vuestra  gobernación;  la  cual  persona  que  así  nombráredes  para 
la  administración  de  los  dichos  oficios  de  gobernador  y  capitán  general 
tenga  en  el  entretanto  que,  como  dicho  es,  S.  M.  ó  los  dichos  Consejo  ó 
Audiencia  provean,  la  dicha  administración  de  los  dichos  oficios,  y  los 
ejerciere,  bien  é  ansí  é  tan  cumplidainente  como  si  por  S.  M.  fuese 
nombrado. 

ítem,  la  cual  diclia  gobernación  y  cargo  de  capitán  general  os 
doy  de  la  forma  é  manera  que  ansí  va  declarado,  y  mando  al  Cabildo, 
Justicia,  Regimiento  de  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  pri- 
mero y  principal  pueblo  que  está  poblado  en  las  dichas  provincias, 
que,  juntos  en  su  cabildo,  vos  reciban  á  los  dichos  cargos  de  gobernador 
y  capitiin  general,  tomando  de  vos  la  solemnidad  é  juramento  que  sue- 
len á  los  otros  gobernadores  en  semejantescargos,  y  así  hecho,  usen  ellos 
y  todos  los  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  bornes  buenos,  así  los  que 
agora  están  en  las  dichas  provincias,  como  los  que  á  ellas  fueren  y 
de  aquí  adelante  en  cualquier  manera  fueren,  vos  hayan  é  tengan  é  obe- 
dezcan por  tal  gobernador  y  capitán  general  de  la  dicha  gobernación, 
segund  y  como  arriba  estádeclarado,  y  cumplan  y  guarden  vuestros  manda- 
mientos y  usen  con  vos  los  dichos  oficios  y  cargos  en  todas  las  cosas  y  casos 
á  ellas  anexos  y  concernientes,  y  segund  y  como  se  suele  usar  y  usa  con 
los  otros  gobernadores  que  han  sido  y  son  proveídos  por  S.  M.;  y  vos 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  prerrogativas  é  boin-as,  franquezas, 
libertades,  previUegios,  preeminencias  y  antelaciones  que  vos   deben 
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ser  guardados  por  razón  de  los  fliclios  cargos,  en  guisa  que  vos  no  mengue 
en  cosa  alguna,  so  pena  de  cada  seis  mili  pesos  de  oro,  la  mitad  para 
la  cámara  de  S.  M.  y  la  otra  mitad  para  vos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia, 
y  de  todas  las  otras  penas  en  que  caen  y  incurren  los  que  no  obedecen 
ni  cumplen  los  mandamientos  de  su  rey  3' señor  natural,  que  por  la  presen- 
te yo  desde  agora  vos  recibo  y  he  por  recibido  á  ios  diclios  oficios  y  cargos 
y  á  cada  uno  de  ellos,  é  vos  doy  poder  cum[)lido  con  sus  incidencias  y  de- 
pendencias, anexidades  é  conexidades  para  que  los  podáis  usar  y  ejercer 
de  la  forma  é  manera  que  aquí  va  declarando,  de  lo  cual  os  mandé  dar 
la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  del  escribano  infras- 
crito, que  es  fecha  en  la  cibilad  del  Cuzco,  á  diez  y  ociio  días  del  mes 
de  abril  de  mili  ó  quinientos  y  cuarenta  y  ocho  años. —  Eí  Licenciado 
Gasea. — Por  mandado  de  su  señoría. — Francisco  López. 

Fué  sacado,  corregido  y  concertado  este  dicho  traslado  de  la  dicha 
provisión  original  que  de  suso  va  incorporada,  en  la  cibdad  de  los 
Ileyes,  á  cinco  días  del  mes  de  junio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinien- 
tos y  cuarenta  y  ocho  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  co- 
rregir y  concertar  con  el  dicho  original:  Melchor  de  Ocano  y  Alonso 
Hernández  é  Rodrigo  de  Paz,  estantes  ei*  esta  dicha  ciljdad. 

E  yo,  Baltasar  Vásquez,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  número 
desta  dicha  cibdad,  presente  fui  con  los  dichos  testigos  al  ver  corregir 
y  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original,  é  doy  fee  que  va 
cierto  y  bien  sacado;  y,  por  ende,  lo  escrebí,  y  fice  ansí  este  mío 
signo,  de  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Baltasar  Vásquez,  escribano 
público. 

Ciudad  delosRej'cs,  veinte  y  nueve  de  marzo  de  mil  quinientos  sesen- 
ta y  un  años. — Muy  poderoso  señor: — Alonso  Pérez  de  Zorita,  en  nom- 
bre de  las  ciudades  de  Londres  é  Córdoba  é  de  las  demás  ciudades  de  la 
gobernación  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas,  digo:  que  por  otras  peti- 
ciones he  pedido  é  suplicado  á  V.  A.  mande  reponer  y  suspender  la 
provisión  que  está  dada  al  mariscal  Fiancisco  de  Villagra,  gcíbernador 
de  Chile,  por  la  cual  paresce  que  con  siniestra  razón  suya  se  incorpora 
en  la  gobernación  de  Chile  la  gobernación  de  las  dichas  provincias,  no 
viniendo  inserta  en  la  provisión  que  de  España  trajo,  ó  siendo  distintas 
é  apartadas  ambas  gobernaciones,  que  es  imposible  gobernarse  bien 
las  dichas  provincias  de  Tucumán  por  el  gobernador  de  '^hile,  por  las 


94  coi,kcci6n  dk   pocumentos 

causas  que  iie  expresado;  é  no  se  ha  visto  las  peticiones  é  provisio- 
nes que  tengo  presentadas  ni  se  lia  proveído  cosa  alguna  sobre  ello,  y 
de  la  dilación  se  sigue  mucho  daño,  porque  un  Gregorio  de  Castañeda 
que  va  por  tierra  haciendo  gente  va  publicando  que  ha  de  deshacer 
todo  lo  que  Juan  Pérez  de  Zurita  en  nombro  de  V.  A.,  teniendo  la  ad- 
ministración de  aquella  gobernación,  ha  hecho;  y  esto  es  cosa  escandalo- 
sa para  aquella  gobernación. 

Pido  y  suplico  á  V.  A.  sea  seivido  de  mandar  con  brevedad  proveer 
y  remediar  lo  susodicho  é  suspender  la  dicha  provisión  é  revocarla  é 
proveer  sobre  lo  susodicho  lo  que  convenga  á  vuestro  real  servicio, 
mandando  ver  lo  que^yo  he  dicho  en  las  peticiones  y  las  provisiones 
que  tengo  presentadas;  sobre  que  pido  justicia,  y  para  ello,  etc. 

Otrosí,  pido  y  suplico  a  V.  A.  que  para  que  yo  dé  cuenta  á  los  di- 
chos Cabildos  de  lo  que  sobre  lo  susodicho  he  pedido,  é  de  las  peticio- 
nes que  he  dado  y  recaudos  que  he  presentado,  me  haga  merced  de  me 
mandar  dar  una  fee  de  todo  ello,  con  lo  que  sotre  ello  se  proveyere,  é 
sobre  todo  pido  justicia,  etc. — El  licenciado  Diego  de  Pineda. 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  Pérez  de  Zorita,  en  nombre  de  las 
provincias  de  Tucumáu,  Juríes  y-Diaguitas,  digo:  que  yo  he  presenta- 
do las  provisiones  y  recaudos  necesarios  y  dado  peticiones  suplicando 
á  V.  A.  mande  sobreseer  la  provisión  que  está  dada  i)ara  que  Francisco 
de  Viilagra  provea  tinientes  en  las  diciías  provincias  y  he  alegado  los 
grandes  inconvenientes  que  delio  se  sigue,  especialmente  que  aquellas 
provincias  las  gobierne  el  gobernador  de  Ciiille,  siendo  gobernación 
por  sí,  y  no  se  han  visto  las  peticiones  y  recaudos  que  tengo  presenta- 
das, y  de  la  dilación  de  no  se  ver  y  proveer  se  sigue  grandes  inconve- 
nientes, como  lo  tengo  alegado. 

Pido  y  suplico  á  V.  A.  mande  que  luego  el  relator  haga  de  todo  rela- 
ción y  se  provea  sobre  ello,  según  tengo  pedido  y  suplicado;  sobre  que 
pido  justicia,  y  para  ello,  etc. 

Otrosí,  pido  y  su[)lieo  á  V.  A.  que  para  q\ie  yo  dé  cuenta  ;i  aquellas 
provincias  de  lo  que  he  pedido  en  su  nombre,  me  haga  merced  dello, 
juntamente  con  lo  que  sobre  todo  se  hobieue  proveído,  y  en  todo  pido 
justicia. — Alonso  Pérez  de  Zorita. 

En  los  Reyes,  á  14  de  abril  de  1561. 

Muy  poderoso  señor: — Las  cibdades  de  Jjondres  y  Córdoba  contradi- 
cen cierta  provisión  que  se  dio  al  gobernador  Villagrán  para  nombrar 
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tenientes  en  estos  pueblos,  porque  dicen  que  es  gobernación  por  sí  y  que 
no  están  sujetas  á  la  gobernación  de  Ciiile. 

Alonso  Pérez  de  Zurita,  en  nombre  de  las  ciudades  de  Londres 
y  Córdoba,  de  las  provincias  de  Tucuinán,  Juríes  y  Diagnitas  é  de 
las  demás  ciudades  é  pueblos  de  las  dichas  provincias,  digo:  que,  sien- 
do, como  son,  las  dichas  provincias  por  sí  distintas  y  apartadas  de  la  go- 
bernación y  provincias  de  Chile,  que  siempre  distinta  y  apartada- 
mente se  ha  dado  primero  en  gobernación  á  Juan  Núñez  de  Prado, 
primer  conquistador  y  poblador  dellas,  é  después  por  su  ausencia  á 
don  García  de  Mendoza,  como  gobernación  por  sí,  é  no  habiéndose  in- 
corporado ni  dado  las  dichas  provincias  en  gobernación  á  don  Pedi'O 
de  Valdivia,  gobernador  que  fué  délas  dichas  provincias  de  Chile,  ni  á 
Jerónimo  de  Alderete,  segundo  gobernador,  ni  habiéndose  incorporado 
en  la  provisión  que  se  dio  al  dicho  don  García  de  Mendoza,  ni  tampoco 
habiéndose  dado  en  gobernación  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  ni  he- 
cho memoria  de  aquellas  provincias  en  la  gobernación  que  se  le  dio 
por  Su  Majestad,  es  venido  á  mi  noticia  que  por  parte  del  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra,  con  siniestra  razón  é  subreticiamente  se  ha  ganado 
provisión  de  esta  Real  Audiencia  en  que  se  da  orden  y  facultad  al  di- 
cho Francisco  de  Villagrán  para  que,  no  obstante  que  no  sea  recebido 
en  las  dichas  pi'ovincias  de  Chile,  ni  se  haya  presentado  en  las  dichas 
provincias  de  Tucuinán,  Juríes  é  Diagnitas,  é  que  con  su  poder  é  comi- 
sión sea  en  aquellas  el  que  nombrare  su  lugar-teniente  é  haga  justicia  á 
los  vecinos  é  á  los  demás  de  las  dichas  provincias,  el  cual  sacó  la  dicha 
provisión  secretamente,  sin  que  yo,  en  nombre  de  las  dichas  provincias, 
lo  supiese  ni  entendiese,  é  la  ha  enviado  por  maré  por  tierra,  con  nom- 
bramiento de  tenientes  é  capitanes,  lo  cual  es  contra  vuestras  reales 
provisiones  que  sobre  lo  susodicho  están  dadas,  y  en  gran  perjuicio  de 
las  dichas  provincias,  por  ser,  como  son,  gobernación  por  sí,  como  di- 
cho es,  é  por  sí  conquistada  é  poblada,  é  porque  el  pueblo  más  cercano 
á  la  cabeza  de  Chile  está  más  de  doscientas  leguas  de  la  dicha  goberna- 
ción; demás  que  de  la  una  gobernación  á  la  otra  está  una  siewa  é  cor- 
dillera nevada  de  cantidad  de  leguas,  que  divide  las  dichas  gobernacio- 
nes, en  la  cual  ordinariamente  hay  grandes  nieves  y  excesivos  fríos,  ó 
por  pasar  de  la  una  á  la  otra  han  perecido  muy  gran  número  de  indio3 
é  españoles;  demás  que  las  dichas  provincias  de  Tucumán  é  su  gober- 
nación por  cercanas  á  la  Real  Audiencia  que  está  mandada  fundar  eu 
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la  ciudad  de  la  Plata,  que  iiay  poco  más  de  cien  leguas  de  camino  llano 
y  poblado  y  apacible,  que  los  más  de  los  indios  comarcanos  sirven  en 
los  términos  de  ¡a  ciudad  de  la  Plata,  é  tienen  los  unos  con  los  otros 
comercio  ó  contratación  é  son  todos  de  una  contratación. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  que  pues  vuestra  persona  real  no  daba  di- 
chas dos  gobernaciones  juntas,  ni  hace  memoria  de  la  dicha  goberna- 
ción de  Tucumán  é  su  comarca  en  la  provisión  que  el  dicho  Francisco 
de  Villagra  trae,  ni  en  ninguna  de  las  demás  que  se  han  dado  para 
Ciiile,  y  es  tan  notable  daño  y  perjuicio  de  los  vecinos  é  naturales  de 
Tucumán  que  esté  sujeta  é  de  toda  la  demás  gente  de  la  dicha  gober- 
nación, de  Chile,  mande  luego  dar  su  real  provisión  mandando  al  dicho 
Francisco  de  Villagránque  no  use  de  la  que  desta  Real  Audiencia  ganó, 
so  graves  penas  que  para  ello  se  le  pongan,  é  la  entregue  originalmente 
y  envíe  á  esta  corte,  é  que  reponga  cualesquier  j)oderes  que  en  virtud 
della  hobiere  dado,  é  que,  so  las  dichas  penas,  no  usen  dellos  ni  de  la 
dicha  provisión  ninguna  persona  ni  personas  de  las  que  hobiere  nom- 
brado, hasta  tanto  que  sobre  lo  susodicho  V.  A.  provea  lo  que  fuere' 
servido;  para  lo  cual,  si  necesario  es,  mande  reponer  é  suspender  la. 
dicha  provisión,  éque  se  mandé,  so  graves  penas,  á  cualquier  escribano 
ó  secretario  de  dicho  Villagrán  notifique  la  dicha  provisión  al  susodicho 
y  á  las  demás  personas  á  quien  se  le  pidiere  ó  tocare;  para  que,  si  necesa- 
rio es,  en  el  dicho  nombre,  para  el  dicho  efeto,  con  el  debido  acatamiento 
suplico  de  la  dicha  provisión  que  ansí  se  le  dio  al  susodicho  por  esta  Real 
Audiencia  sin  ser  mis  partes  oídas,  llamadas,  ui  citadas,  é  sobretodo  pido 
cumplimiento  de  justicia  por  aquella  vía  que  mejor  de  derecho  lugar  ha- 
ya é  más  útil  é  provechosa  sea  á  mis  partes;  é,  si  necesario  es,  juro  &  Diog 
y  á  esta  Cruz,  que  nuevamente  ha  venido  á  mi  noticia  la  dicha  provisión 
é  que  antes  no  lo  he  podido  pedir  ante  vuestra  Audiencia;  y  en  lo  nece- 
sario vuestro  real  olicio  imploro;  é  hago  presentación  de  estas 'provisio- 
nes, que  la  una  es  la  que  se  dio  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  y  la  otra 
á  don  García  de  Mendoza,  é  la  que  ahora  de  nuevo  se  ha  dado  al  dicho 
Francisco  de  Villagrán  de  la  gobernación  de  Chile,  é  de  la  que  se  dio 
al  dicho  Juan  Nüñez  de  Prado  de  la  dicha  gobernación  de  Tucumán  ó 
población  della,  é  de  lasque  ahora  de  nuevo  se  ha  dado  por  sí  en  esta 
razón  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  de  las  cuales  hago  presentación 
en  cuanto  hacen  en  favor  de  mis  partes  ó  no  en  más  ni  aliende. — i7 
licenciado  Diego  de  Pineda. 
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Eli  1¡\  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  é  sois  dúis  del  mes  de  abril  de  mili 
é  quinientos  é  sesenta  y  dos  años,  el  mny  excelente  señor  don  Diego 
López  de  Zúñiga  y  de  Velasco,  conde  de  Nieva,  visorrey,  presidente  y 
capitán  general  en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirü  por  S.  M.,  habiendo 
visto  esta  causa  que  ha  pendido  en  la  Audiencia  Real  de  Su  Majestad 
que  reside  en  esta  dicha  ciudad  de  ios  Reyes,  ¿ntre  el  gobernador  Fran- 
cisco de  Viiiagrán  y  el  procurador  de  las  provincias  de  Tucuniíín,  y  la 
remisión  á  él  fecha  por  la  dicha  Audiencia  para  que  Su  Excelencia  pro- 
veyese en  nombre  de  S.  M.  la  gobernación  de  Tucumán,  Juríes  é  Dia- 
guitas  de  que  solía  ser  gobernador  Juan  Núñez  de  Prado  y  el  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  que  al  presente  está  vaca,  dijo:  que  por  algunas 
causas  justas,  fines  é  respetos  que  á  ello  le  mueven,  remitía  é  remitió 
esta  causa  a  S.  M.  é  á  los  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias  para 
que  S.  M.  provea  en  ello  lo  que  más  á  su  real  servicio  convenga;  é  así 
lo  provej'ó  é  lo  firmó  de  su  nombre. — JEl  Conde  de  Nieva. 

El  Rey. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  las 
provincias  del  Pirú  que  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes.  Porque  hemos 
entendido  que  para  el  buen  despacho  de  los  pleitos  que  de  esa  Audiencia 
vinieren  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias  por  grado  de  segunda  suplica- 
ción, conviene  que  vengan  los  procesos  de  los  dichos  pleitos  original- 
mente con  sus  relaciones  é  como  estuvieron  cuando  en  poder  del 
escribano  de  la  Audiencia  ante  quien  pasaren  un  traslado  autorizado 
de  los  tales  procesos,  vos  mando  que  de  aquí  adelante  cada  é  cuando 
de  algún  pleito  é  pleitos  que  en  esa  Audiencia  se  trataren,  se  suplicare 
segunda  vez  para  ante  nuestra  Real  Persona  en  los  casos  en  que  se 
pudiere  é  debiere  suplicar,  conforme  á  lo  por  Nos  proveído  é  mandado, 
proveáis  que  los  procesos  de  los  tales  pleitos  se  envíen  originalmente 
ante  Nos  al  dicho  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  sus  relaciones  é  como 
estuvieren,  guardando  un  traslado  de  todo  ello,  autorizado  y  en  mane- 
ra que  haga  fee,  en  poder  del  escribano  ó  secretario  de  la  Audiencia  ante 
quien  el  dicho  proceso  ó  procesos  pasaren;  éansimismo  proveyeseis  que 
si  alguna  délas  partes  hobiere  de  decir  agravios  ó  alegar  de  su  derecho,  lo 

hagan  sin vuestros,  conforme  á  la  ley.  Firmóse  en  Valladolid,  á  trece 

de  enero  de  mil  é  quinientos  cincuenta  é  tres  años. — La  Princesa. 

Por  mandado  de  S.  M.,  su  Alteza,  en  su  nombre. — Francisco  de  Le- 
desma.  E  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  estaban  tres  señales  de  rú- 
bricas.— Francisco  López. 

DOC.  XXIX  7 
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Muy  excelente  señor: — Hernando  de  Agnirre,  hijo  del  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  digo:  que  ya  V.  E.  sabe  cómo  las  provincias  de  Tu- 
cumán  están  vacas  por  tin  é  muerte  de  Juan  Nüñez  de  Prado,  y  que  S. 
M.,  y  V.  E.  en  su  real  nombre,  pueden  proveer  persona  que  gobierne 
nquellas  provincias,  y  ansí  está  remitido  á  V.  E.  por  esta  Real  Audiencia; 
y  pues  V.  E.  no  es  servido  de  proveer  de  presente  sobre  ello,  á  V.  E.  pido 
é  suplico  lo  remita  á  S.  M.  para  que  constaudole  estar  vacas  por  los 
autos  que  sobre  ello  se  han  hecho,  la  provea  en  quien  fuere  servido  y 
se  lo  remita,  y  para  ello,  etc. — Hernando  de  Aguirre. — 13  de  marzo  de 
1562. 

1."  de  febrero  15G1. 

V. —  Carta  de  Rodrigo  de  Vega  á  Su  Majestad,  acerca  del  repartimiento 
de  indios  de  QuiUota. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 

S.  R.  M. — Después  de  hal)er  escrito  las  que  van  en  el  pliego,  vino 
aquí  nueva  que  venía  Audiencia  para  Chile,  que  fué  gran  contento 
para  los  que  de  aquel  reino  estjin  en  esta  Audiencia  pidiendo  contra 
sus  agravios,  y  así  yo  volveré  luego  á  asistir  en  mi  oficio  y  á  fenecer 
las  cuentas. 

En  estos  navios,  un  pleitoque  vaá  V.  M.  remitido  de  Quillota,  pueblo 
de  indios  de  V.  M.,  que  pide  el  capitán  Juan  Gómez  y  don  Francisco 
de  Irazabal,  es  la  cosa  más  importante  al  servicio  de  V.  M.,  questodo  lo 
de  Chile,  y  como  tal  se  ha  puesto  tres  veces  en  la  Corona  Real,  y  dado 
por  ningunas  en  esta  Audiencia  las  encomiendas  de  tres  gobernadores; 
y  estando  ahora  tomada  la  posesión  por  V.  M.  bastó  á  quitaiia  Don  Gar- 
cía, y  con  su  favor  y  cartas  que  envió  á  los  Reyes,  donde  fué  remitido, 
se  dióá  don  Francisco  de  Irazabal;  y  han  quitado  veinte  y  cinco  mili  pe- 
sos á  V.  M.  de  renta  todos  los  años,  que  á  costa  de  V.  M.  so  hubieren  de 
sustentar  las  cibdades  y  pueblos.  Sabrá  V.  M.  este  año  que  lo  he  tenido  yo 
})ara  que  se  lleve  del  repartimiento  comida  á  las  cibdades  de  la  Con- 
cepción y  Cañete,  y  para  este  efeto  no  se  saca  este  año  oro  con  ellos, 
antes, *en  el  valle,  que  es  grande  y  abundoso,  siembran  con  bueyes  é 
yeguas;  este  valle  está  á  lengua  del  agua,  y  dende  allí  se  embarca  eu  ua- 
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víos  la  coinidíi,  y  el  año  que  viene,  todo  esto  se  ha  suplir  de  la  ha- 
cienda real  de  necesidad  y  se  ha  suplido  los  años  de  atrás  el  tiempo 
que  ha  hahido  reltelión  y  alzamiento  en  los  indios  naturales;  y  por  ser 
cosa  tan  im))ortante  á  vuestro  real  servicio,  hice  presentación  de  la  eje- 
cutoria real  en  favor  de  vuestra  real  hacienda,  por  lo  cual  á  un  hora  de 
la  noche  me  saliei'on  á  traición  á  matar,  y  me  dieron  muchas  heridas, 
de  que  estuve  á  punto  de  muerte,  lo  cual  V.  M.  debe  mandar  castigar 
con  rigor. 

Desta  cibad  de  los  Royes,  y  de  febrero  primero  de  mil  é  quinientos 
y  sesenta  y  un  años. — S.  R.  M. — Menor  criado  de  V.  R.  M.  que  los  pies 
reales  de  V.  M.  besa. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento. — (Hay  una  rúbrica). 


14  de  febrero  de  15G1. 

VI.— Carla  de  Francisco  de  Villagra  al  Rey,  en  recomendación  del 
licenciado  Agustín  de  Cisneros,  su  hermano. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-16).    . 

S.  C.  R.  M. — En  otra  antes  de  esta  he  besado  las  manos  á  V.  M.  por 
haber  sido  servido  de  mandarme  le  sirva  en  el  gobierno  de  las  provin- 
cias de  Chile,  y  en  ella  di  cuenta  de  algunas  cosas  que  me  parece  convenir 
al  real  servicio  de  V.  M.;  y  que  mi  partida  para  aquel  reino  seria  luego 
que  llegare  el  Conde  de  Nieva,  por  comunicar  con  él  algunas  cosas  nece- 
sarias para  la  ampliación  y  sustentación  de  aquel  reino,  y  porque  aún 
hasta  agora  no  se  ha  perdido  tiempo,  llegado  que  sea,  lo  haré  y  me 
partiré  luego  con  la  instrucióii  que  V.  M.  me  mande,  á  dar  orden  cómo 
V.  M.  sea  muy  bien  servido  y  sus  reales  rentas  acrecentadas,  porque 
pues  V.  M.  tiene  tanto  cuidado  del  bien  de  aquel  reino,  justo  es  que 
del  fruto  del  salga  algún  socorro  con  que  pueda  V.  M.  mandar  sea  en 
él  Uios,  nuestro  señor,  servido  y  su  santo  nombre  ensalzado,  como 
V.  M.  lo  hace  en  los  otros  reinos  que  posee. 

El  Licenciado  Cuesta,  que  por  V.  M.  venía  electo  obispo  de  los  Char- 
cos, murió  en  Tierra-firme,  y  como  yo  tengo  el  celo  que  siempre  he 
tenido  al  servicio  de  V.  M.,  hame  parecido  dar  aviso  cómo  el  licenciado 
Agustín  de  Cisneros,  mi  hermano,  que  llegó  ahora  á  este  reino  con  la 
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merced  que  V.  M.  me  hizo  y  con  mi  mujer,  es  mnj-  letrado  y  de  buena 
doctrina  y  ejemplo,  y  persona  de  quien  se  puede  fiar  cualquier  cosa 
que  toque  al  servicio  de  V.  M.,  ansí  por  la  buena  muestra  que  acá  ha 
dado  de  sí,  como  por  la  buena  cuenta  que  ha  dado  en  oficio?  que  en  ese 
reino  se  le  han  encargado. 

A  V.  M.  suplico  sea  servido  encomendarle  aquel  obispado  de  los 
Charcas,  ó  si  en  este  no  hubiere  lugar,  el  de  Chile,  que  también  está 
vaco,  ó  el  de  Cuzco,  que  me  dicen  ha  de  vacar  por  resignación,  que  si 
lio  entendiera  de  su  persona  y  buen  celo  que  en  ello  será  Dios  servido 
y  su  real  conciencia  de  V.  M.  descargada  y  los  naturales  muy  aprove- 
chados, no  tuviera  atrevimiento  de  suplicarlo;  creo  que  tiene  V.  M.  no- 
ticia dél  por  haber  en  mi  nombre  besado  á  V.  M.  las  manos  en  Flandes 
ó  Inglaterra  y  tratado  mis  negocios;  y  haciéndosele  á  él  esta  merced, 
que  ya  está  fuera  de  los  peligros  del  camino,  cesarán  los  inconvenien- 
tes y  diferencias  sobre  las  jurisdictiones  que  ha  habido  en  aquella  Igle- 
sia y  en  lo  á  ella  subjeto,  por  haber  venido  electos  personas  de  ese  reino 
que  por  la  largueza  y  trabajos  de  los  caminos  han  muerto. 

Que  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  por  muy 
felices  tiempos  con  acrecentamiento  de  muy  mayores  reinos,  como  sus 
vasallos  de  V.  M.  deseamos. 

De  los  Reyes,  y  de  hebrero  catorce  de  mil  quinientos  sesenta  y  uno. 
— S.  C.  R.  M. — Los  reales  pies  de  V.  M.  besa  su  menor  vasallo. — Fran- 
cisco de  Vülagra. 

A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor. 
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27  de  febrero  de  1561. 

VIL — Carta  de  Francisco  de   Villagra  á  S.  M.  en  la  que  refiere  lo  que  se 
propone  ejecutar  en  Chile  luego  que  tome  posesión  del  gobierno. 

(Archivo  de   Indias,  70-4-16). 

S.  R.  M. — Con  mi  mujer  y  casa  recibí  un  despacho  de  V.  M.  en 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  á  siete-de  diciembre  del  año  pasado:  beso  los 
reales  pies  y  manos  de  V.  M.  por  la  merced  que  me  ha  hecho  en  acor- 
darse de  mí  y  mandarme  le  sirva  en  el  gobierno  de  las  provincias  de 
Chile,  donde  ha  cuatro  años  que  está  administrando  justicia  don  García 
de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  de  estos 
reinos,  y  como  hombre  mal  experimentado  en  las  cosas  de  aquella  tie- 
rra y  en  lo  que  se  requiere  en  la  buena  sustentación  y  ampliación  de- 
11a,  luego  que  llegó  comenzó  á  encomendar  y  repartir  los  indios  que 
había  en  criados  suyos  y  personas  que  de  aquí  llevó  consigo,  que  ni 
han  servido  en  la  tierra  ni  tienen  méritos  ningunos  en  ella;  y  para  me- 
jor cumplir  con  su  voluntad  y  pretensiones,  le  pareció  ser  bien  quita- 
tarlos  á  las  personas  que  los  tenían  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
y  por  mí,  las  cuales  han  descubierto,  pacificado  y  poblado  aquellas 
provincias  y  tienen  tantos  años  de  servicio  en  ellas  que  algunos  han 
envejecido  en  esta  demanda;  pero,  llegado  que  yo  sea  á  aquel  reino,  pro- 
curaré desagraviar  á  los  que  lo  estuvieren,  y  haré  lo  que  V.  M.  me 
manda  en  sus  reales  provisiones,  y  en  su  nombre  repartiré  la  tierra  y 
daré  de  comer  á  cada  uno  como  me  pareciere  que  lo  merece,  teniendo 
mucho  en  cuenta  en  no  agraviar  á  nadie,  ques  justo  que  los  conquista- 
dores antiguos  que  ganaron  aquella  tierra  sean  remunerados  de  sus 
trabajos,  y  que  sus  servicios  sean  anticipados  á  los  demás;  ^y  hecho 
esto,  que  será  brevemente,  me  ocuparé  en  cumplir  lo  que  V.  M.  me 
manda,  que  es  descubrir  y  poblar  lo  que  hay  hasta  el  Estrecho  y  llegar 
á  la  Mar  del  Noite,  donde,  espero  en  Nuestro  Señor  y  en  ventura  de 
V.  M.  que  he  de  hallar  puerto  para  ir  por  allí  á  España,  que  será  la 
cosa  de  que  más  provecho  pueda  resultar,  así  á  estos  reinos  como  á 
esos,  y  segund  la  gran   muestra  y  noticia  que  tenemos  de  esta  tierra, 
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ha  de  ser  tanta  y  tan  buena  y  rica  que,  allende  de  que  habrá  para  po- 
der dar  de  comer  á  los  que  la  ganaren  y  descubrieren,  ninguna  cosa 
terna  V.  M.  en  estas  tierras  que  más  principal  sea,  y  en  ello  me  ocu- 
paré sin  entender  en  más  hasta  dar  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  en  esta 
empresa  hiciere  y  de  lo  que  más  viere  que  conviene  á  su  real  servicio 
y  al  bien  y  aprovechamiento  de  aquel  reino  y  de  los  naturales  del,  para 
que,  vista  mi  relación,  V.  M.  me  envíe  á  mandar  lo  que  fuere  servido.  ^ 

En  la  tierra  y  pueblos  que  hasta  agora  están  vistos  y  poblados  se 
descubren  cada  día  muchas  minas  de  oro  y  se  saca  en  cantidad,  y  vase 
mejorando  tanto  que  adonde  se  tuvo  entendido  que  no  se  hallara  ja- 
más, se  ha  sacado  en  pocos  días  gran  suma  ;lello:  yo  teruó  de  aquí 
adelante  muy  especial  cuidado,  no  solamente  en  cobrar  los  quintos  de 
V.  M.,  pero  en  procurar  con  los  vecinos  más  ricos  de  la  tierra  que  me 
den  el  oro  que  pudiesen  prestado,  y,  cierto,  son  tan  humildes  vasallos 
de  V.  M.  que  holgarán  dello;  y  todo  junto  lo  enviaré  á  V.  M.  y  terne 
en  ello  siempre  gran  solicitud  y  iiligencia,  como  quien  no  desea  otra 
cosa,  ni  será  otro  mi  fin  hasta  que  muera;  y  ansimesmo  terne  mucho 
cuidado  de  tomar  cada  año  cuenta  á  los  oficiales  de  la  hacienda  real  de 
V.  M.,  y  haré  que  se  cumpla  de  nuevo  lo  que  por  una  cédula  de  ^. 
M.,  que  he  recibido,  manda. 

De  manera  que  en  todo  haya  el  buen  recaudo  que  conviene  á  su  ser- 
vicio, y  para  que  el  dinero  que  enviare  llegue  con  más  certidumbre  á 
ppder  de  V^  M.,  le  suplico  me  mande  enviar  su  cédula  real  para  que 
el  Visorrey  y  oficiales  de  esta  Real  Audiencia  dejen  y  consientan  pasar 
libremente  al  que  lo  llevase,  sin  tocar  en  ello,  porque  deseo  que  en- 
tienda V.  M.de  aquí  adelante  particularmente  el  oro  con  que  le  sirven 
aquellas  provincias. 

Yo  ha  que  estoy  en  este  lugar  cuatro  años  [>reso  por  manda'ao  del 
Marqués,  que  acordó  sacarme  de  aquella  tierra  por  poder  mejor  en- 
viar á  su  hijo  á  la  administración  della,  y  en  todo  este  tiempo  he  sido 
por  su  respecto  muy  perseguido  y  molestado;  y  al  cabo,  vistos  mis  des- 
cargos y  entendiendo  el  buen  celo  con  que  he  servido  á  V.  M.  veinte 
y  cuatro  años  ha,  y  que  en  todos  ellos  que  fui  capitán  ninguno  me 
pidió  cosa  particular,  con  acuerdo  de  esta  Real  Audiencia,  me  dio  por 
libre  de  todo,  sin  costas. 

Y  cuando  llegó  la  merced  que  V.  M.  me  hace,  ya  lo  estaba  del  todo, 
como  se  verá  por  el  traslado  de  la  sentencia  y  otras  informaciones  que 
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por  mi  parte  se'  presentarán  en  su  Real  Consejo  de  Indias  en  favor  de 
mi  justicia; 

A  V.  M.  suplico  humillmente  mande  que  se  vea  para  que  parezca 
ser  verdad  lo  que  digo,  y  se  acuerde  siempre  de  servirse  de  mí,  como 
de  vasallo  tan  humilde,  que  ni  quiero  hacienda  ni  vida,  ni  es  otra  mi 
pretensión  álno  acabar  sirviendo  á  V.  M.  Mi  partida  para  Chile  á  en- 
tender en  lo  que  he  dicho,  será  dentro  de  ocho  días,  que  no  aguardo 
sino  acabar  de  platicar  con  el  Conde  cosas  que  convienen  al  bien  de 
estos  reinos  y  de  aquél. 

Nuestro  Señor  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  guarde,  con  aumento  de  mayo- 
res reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  deseamos. 

De  los  Reyes,  veinte  y  siete  de  hebrero  de  mil  quinientos  sesenta  y 
un  años. — C.  M. — Besa  los  pies  y  manos  reales  de  V.  M.  menor  vasa- 
llo.— Francisco  de  ViUagra. — A  la  C.  R.  M.  del  rey  Don  Felipe,  nuestro 
señor. 

28  de  abril  de  1561. 

VIII. — Fragmento  ele  una  carta  de  Ortega  de  Melgosa  al  Bey,  acerca  del 
oro  que  iba  de  Chile  y  de  la  xuirtida  de  ViUagra  de  Lima. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-16). 

Las  minas  de  Chile  ha  venido  nueva  que  andan  muy  buenas,  y 
vese  que  de  cuatro  meses  á  esta  parte  ha  venido  de  allí  para  particula- 
res más  de  quinientos  mili  pesos  en  oro,  muy  bueno,  de  veinte  y  dos 
quilates  y  medio  y  veinte  y  tres,  y  para  V.  M.  no  ha  venido  ninguna 
cosa;  y  Don  García,  hijo  del  Merques  de  Cañete,  que  ha  poco  que  vino 
de  allá,  dice  que  el  primero  navio  que  venga  traerá  para  V.  M.  más  de 
cuarenta  mili  pesos,  y  para  particulares  más  de  cuatro  mili  pesos. 

El  gobernador  Francisco  de  ViUagra,  que  partió  para  allá  en  diez  y 
ocho  del  mes  pasado,  lleva  muy  á  cargo  de  recoger  el  más  oro  que  pue 
da  para  inviarlo  á  V.  M.;  cuando  algo  viniere,  se  inviará  luego  á  Tierra- 
firme  ptjra  que  de  allí  se  envíe  á  V.  M.  en  loaprimerosuavíosque  hobiere. 
A  Francisco  de  Viilagra  se  le  dio  un  galeón  de  V.  M.,  que  es  en  el  que 
vino  de  Panamá  aquí  el  Conde  de  Nieva,  y  parecióles  al  Virrey  é  co- 
misarios de  dárselo  para  qiie  se  fuese,  y  matalotaje  para  doscientos 
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hombres  que  llevó  consigo  para  hacer  algunas  entradas,  porque  no  se 
halló  con  posibilidad  de  dineros  para  poderse  despachar  y  aviarle,  y 
para  echar  de  aquí  gente  de  la  mucha  que  hay  ociosa,  se  le  hizo  esta 
comodidad  de  la  hacienda  real  de  V.  M;  vuelto  que  sea  este  galeón,  se 
venderá,  y  lo  mismo  se  haría  ahora  de  dos  que  aquí  están  de  V.  M., 
sino  qne  no  salen  compradores,  y  así,  se  habrán  de  invior  á  Panamá 
para  que  allá  se  vendan. 


2!t  de  agosto  de  1561. 

IX. — Información  que  hizo  ante  el  Gobernador  y  el  anclo  que  (lió,  en  que 
da  su  parescer  y  provee  en  el  entretanto  á  cumplimiento  de  dos  mili  pesos 
para  salario  de  los  oficiales  reales. 

(Archivo  de  Indias,  papelespor  agregar  á  la  Audiencia  de  Chile,  leg.  1.")  • 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  desta  goberna- 
ción de  la  Nueva  Extremadura,  provincias  de  Chile,  veinte  é  nueve  días 
del  mes  de  agosto,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un 
años,  ante  el  ilustre  señor  mariscal  Francisco  de  Villagra,  gobernador 
é  capitán  general  desta  dichas  provincias  por  S.  M.,  y  en  presencia  de 
mí,  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de  gobernación  en  ellas  por 
S.  M.,  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  parescieron  presentes  los  oficia- 
les reales  de  S.  M.  é  presentaron  una  |>et¡ción  é  una  cédula  real  de 
S.  M.  é  un  interrogatorio  de  pieguntas;  su  tenor  del  cual  uno  en  pos  de 
otro,  es  el  siguiente: 

Señor.— ^jOS  oficiales  reales  que  por  S.  M.  residimos  en  esta  provin- 
cia de  Chile,  decimos:  que,  como  es  público  y  notorio  y  á  Vuestra  Mer- 
ced le  consta,  en  estas  provincias,  conforme  á  la  calidad  de  nuestras 
personas  y  á  laabtoridad  del  oficio  que  en  nombre  de  S.  M.  usamos,  con 
quinientos  iniírmaravedíes  que  S.  M.  nos  manda  dar  á  cada  uno  de  sa- 
lario en  cada  un  año  no  nos  podemos  sustentar.  ma3'ormente  no  pn- 
diendo,  como  no  podemos,  tener  repartimiento  de  indios  y  otro  genero 
de  contratación  para  ser  aprovechados,  y  la  ocupación  es  mucha  y  la 
provincia  es  muy  larga,  é  los  negocios  é  cosas  tocantes  á  ¡a  real  ha- 
cienda se  van  cada  día  aumentando,  y  esta  provincia  es  muy  más  cos- 
tosa que  la  del  Perú  é  nosotros  hacemos  mayores  gastos;  á  cuya  causa 
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S.  M.  por  esta  su  cédula  real,  de  que  liacenios  presentación,  ganada  á 
pedimiento  del  tesorero  Joan  Núñez  de  Vargas,  su  criado,  manda  que 
V.  M.  haga  inforiuación  sobre  lo  susodicho  é  provea  lo  que  más  á  su 
servicio  real  convenga;  é  pues  á  Vuestra  Merced  le  consta  que  se  ha 
desistido  del  oficio  de  contador  Arnao  Zegarra,  por  no  poderse  sus- 
tentar con  el  salario,  é  para  que  cómodamente  nos  podamos  sustentar 
y  usar  el  dicho  oficio  cada  uno  de  nos,  es  nescesario  se  nos  acreciente 
y  alargue  el  dicho  nuestro  salario  á  eomplimiento  de  tres  mili  pesos, 
en  cada  uu  año,  pues  en  las  provincias  del  Perú,  con  no  ser  tan  cos- 
tosas como  ésta,  se  ha  alargado  á  más  dos  mili  pesos;  porque,  etc. 

A  Vuestra  Merced  pedimos  y  suplicamos,  en  curaplimiendo  de  la  di- 
cha cédula  real  y  de  lo  que  de  suso  tenemos  dicho,  de  que,  si  necesario 
es,  daremos  información,  V.  M*^.  mande  se  nos  alargue  el  dicho  salario 
á  la  dicha  cantidad  de  los  tres  mili  pesos,  é  para  ello,  etc. — El  licen- 
ciado Joan  de  Herrera. — Rodrigo  de  Vega. — Joan  Núñez  de  Vargas. 

El  Rey. — Nuestro  Gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  llamado 
Nuevo  Extremo.  Joan  Núñez  de  Vargas,  nuestro  criado,  á  quien  habe- 
rnos proveído  por  nuestro  tesorero  desa  provincia,  rae  ha  hecho  rela- 
ción que  con  quinientos  mili  maravedís  que  se  le  mandaron  en  cada 
un  año  de  salario  con  el  dicho  oficio  él  no  se  puede  sustentar  ni  aún 
la  mitad  del  año,  por  ser  esa  tierra  muy  cara  de  mantenimientos  é  de 
las  otras  cosas  que  se  llevan  destos  reinos,  é  me  su[)Iicó  que,  atento  esto 
é  á  que  hubiéramos  mandado  acrescentar  sus  salarios  á  algunos  de  los 
nuestros  oficiales  de  otras  provincias  de  las  Indias,  especialmente  á 
los  del  Perú,  y  había  tanta  y  más  razón  que  se  hiciese  con  él  é  con  sus 
compañeros  lo  mismo,  por  lo  dicho  y  por  estar  esa  provincia  muy  dis- 
tante de  la  del  Perú,  le  hiciese  merced  de  acrecentar  el  dicho  salario 
cómo  se  pudiese  sustentar  honradamente,  conforme  á  la  calidad  de  su 
persona  y  lo  requería  el  dicho  su  oficio,  ó  como  la  mi  merced  fuere;  y 
porque  yo  quiero  ser  informado  de  la  renta  que  en  esa  provincia  tene- 
mos, é  de  la  calidad  della,  é  del  trabajo  é  ocupación  que  tienen  en  sus 
oficios  los  nuestros  oficiales  della,  é  si  se  pueden  cómodamente  susten- 
tar con  los  salarios  que  tienen  é  los  otros  aprovechamientos  que  tovie- 
ren,  vos  mando  que  vos  informéis  dello  y  enviéis  ante  Nos  al  nuestro 
Consejo  de  las  Indias  relación  particular  de  lo  susodicho,  con  vuestro 
[)arescer  de  lo  que  en  ello  se  debe  puoveer,  para  queyo  lo  mande  ver  é 
proveer  lo  que  más  convenga. 


1Q||3  COLKCCIÓN    DE     U0CUMKNT08 

Feclia  en  la  villa  de  Valladolid,  á  ocho  días  del  mes  de  abrill  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. — La  Princesa. — Por  mandado 
de  S.  M.  S.  A.  en  su  nombre. — Francisco  de  Ledcsma. — (Y  á  las  espal- 
das de  la  dicha  cédula  están  tres  rúbricas). 

Los  testigos  que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  de  los  oficiales 
reales  de  S.  M.  que  en  esta  provincia  residen,  para  la  información  que 
les  está  mandudo  dar,  sean  preguntados  por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  los  oficiales  reales  que  por  S.  M.  re- 
siden en  estas  provincias  de  Chile. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estas  provincias  de  Chile  son  muy  más 
costosas  y  en  ellas  se  gasta  más  que  en  las  provincias  del  Perú,  así  eu 
vestirse  como  en  todas  las  otras  cosas  de  su  proveimiento  ordinario  y 
está  más  distante  é  lejos  que  la  del  Perú. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  oficiales  reales  y  cada  uno 
dellos  no  se  puede  sustentar  cómodamente  con  quinientos  mili  marave- 
dís, que  son  mil  é  cien  pesos  de  oro,  que  en  cada  un  año  que  S.  M.  les 
manda  dar  de  salario  con  el  dicho  oficio,  por  tener,  como  tienen,  muy 
continua  ocupación  eu  el  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  é  ser  la 
tierra  muy  costosa  en  todo  lo  nescesario. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  no  se  haber  podido  sustentar  el  con- 
tador Arnao  Zegarra  con  los  dichos  quinientos  mili  maravedís  de  sala- 
rio en  cada  un  año,  y  con  otros  quiuicntos  pesos  más  quel  gobernador 
don  García  de  Mendoza  le  acrecentó  en  cada  un  afio,  hizo  dejación  del' 
dicho  oficio,  y  que  de  hoy  está  muy  adeudado,  todo  por  servir  el  dicho 
oficio  conforme  á  lo  que  S.  M.  tiene  mandado,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  questa  provincia  va  de  cada  día  en  aumento 
y  acrecentamiento,  é  las  rentas  é  provechos  reales  van  cada  día  en  au- 
mento y  crecimiento  do  como  hasta  aquí  solía,  mayormente  después 
quel  señor  Francisco  de  Villagra,  gobernador  deste  reino,  lo  gobierna, 
porque  hay  catorce  ciudades  pobladas  de  españoles  é  cada  día  se  van 
poblando  más  por  la  buena  industria,  orden  y  manera  que  el  dicho  Go- 
bernador ha  mostrado  é  tiene  con\o  gobernador. 

0. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  oficiales  reales  para  se  poder 
sustentar  cómodamente  tienen  necesidad  de  tres  miil^  pesos  de  salario 
eu  cada  un  año  cada  uno  dellos,  y  si  no  los  tuviesen  ni  tienen,  no  se 
podrían  buenamente  sustentar  ni  administrar  los  dichos  oficios  sin  pa- 
descer  mucha  uescesidad  y  trabajo,  especial   no  pudiendo,  como  no 
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pueden,  tratar  ni  contratar,  ni  tener  oti'o  aprovechamiento  lícito  mas 
del  diclio  salario. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio 
é  pública  voz  é  fama. — El  licenciado  Joan  de  Herrera. — Rodrigo  de  Ve- 
ga Sarmiento. — Juan  Núñez  de  Vargas. 

E  presentado,  é  por  el  dicho  señor  Gobernador  visto,  dijo:  que  lo 
había  é  hobo  por  presentado,  é  que  mandaba  é  mandó  den  informa- 
ción de  lo  que  piden  y  dicen,  é  que,  dada,  está  presto  de  la  i'escebir  ó 
tomar,  y,  hecho,  proveer  en  el  caso  loque  le  paresciere  convenir  á  el 
servicio  de  S.  M.  y  de  su  real  hacienda.  Testigos,  Hernán  Guerra  ó 
Juan  de  Cail'ecaña  é  Jerónimo  Bello,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Ante 
mí. — Diego  Bitiz  de  Olirr-r. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  treinta 
días  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año,  anle  el  dicho  señor  Gober- 
nador y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  paresció  presente  Juan 
Núñez  de  Vargas,  tesorero  de  S.  M.,  por  sí  y  en  nombi-e  de  los  demás 
oficiales  reales  é  presentó  por  testigos  para  en  la  dicha  razón  á  Ar- 
nao  Zegarra  Ponce  de  León,  contador  que  fué  de  S.  M.  en  este  reino, 
é  á  Francisco  Martínez,  vecino  desta  dicha  ciudad,  de  los  cuales  yo  el 
dicho  escribano  tomé  é  recibí  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad. — Ante  raí. — Diego  Ruis. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  primero 
día  del  mes  de  septiembre  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  Goberna- 
dor y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver,  paresció  pre- 
sente el  dicho  tesorero  Juan  Núñez  de  Vargas,  por  sí  y  en  nombre  de 
los  demás  oficiales  reales  de  S.  M.,  é  presentó  por  testigos  para  en  la 
dicha  razón  á  Gonzalo  de  los  Ríos  é  Diego  García  de  Cáceres,  vecinos 
desta  dicha  cibdad,  é  á  Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  asimismo  vecino 
della,  de  los  cuales  é  cada  uno  dellos  se  tomó  é  recibió  juramento  por 
Diosé  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios,  do- 
quier que  más  largamente  son  escriptos,  que  dirían  verdad  de  lo  que 
supieren  en  este  caso  de  que  son  presentados  por  testigos;  é  que,  si  así 
lo  hicieren,  Dios  les  ayudare,  donde  no,  quél  se  lo  demandare  mal  é 
caramente;  á  la  conclusión  é  confesión  del  dicho  juramento,  dijeron 
cada  uno  por  sí:  «sí,  juro,  é  amén».  Testigos,  Hernando  de  Robles  é 
Joan  Vásquez,  estantes  en  la  dicha  cibdad. — Ante  mí. — Diego  Ruiz  de 
Oliver,  etc. 
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E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  afio  susodicho,  aiitel 
dicho  señor  Gobernador  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  pares- 
ció  presente  el  dicho  Joan  Núñez  de  Vargas  é  presentó  por  testigo  para 
en  la  diclia  razón  á  Alonso  Alvarez,  morador  en  esta  dicha  cibdad,  que 
ha  sido  tiniente  de  cdntador,  é  le  han  nombrado  por  tal  por  absencia  de 
los  propietarios,  el  cual  juró  en  forma  de  derecho  é  prometió  de  decir 
verdad.  Testigos,  ios  dichos. — Biego  Uuiz,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  dos  días 
del  dicho  mes  de  septiembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  se- 
senta é  un  años,  ante  el  dicho  señor  Gobernador  y  en  presencia  de  mi, 
el  dicho  escribano,  paresció  presente  el  dicho  Joan  Núñtz  de  Vargas,  te- 
sorero de  S.  M.,  por  sí  y  en  nombre  de  los  demás  oficiales  reales,  é  pre- 
sentó por  testigo  á  Juan  Fernández  Alderete,  tesorero  de  S.  M.  que  ha 
sido  en  estas  provincia  é  cibdad  de  Santiago  por  absencia  de  los  pro- 
pietarios, el  cual  prometió  de  decir  verdad,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho. — Ante  mí. — Diego  Buiz  de  Oliver. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  por  sí  é  apartadamente 
dijeron  é  depusieron  por  sus  dichos  é  depusiciones,  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Arnao  Zegarra  Ponce  de  León,  contador  que  fué  de  Su 
Majestad  eu  este  reino,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  dere- 
cho, é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  é  ha- 
biendo jurado  ante  el  dicho  señor  Gobernador  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  oficiales  de  S.  M. 
contenidos  en  la  pregunta,  é  á  los  dichos  Joan  Núñez  de  Vargas,  teso- 
rero, é  á  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  de  cuatro  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  al  Licenciado  Herrera,  cofTtador,  de  dos  meses  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treiuta  é  cuatro 
años,  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  ])reguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  re- 
sidiendo en  las  provincias  del  Perú,  compraba  é  compró  algunas  cosas 
de  España  á  mucho  menos  precio  que  después  lo  ha  comprado  en  éstas, 
é  que  el  valer  más  en  esta  gobernación  y  en  mayor  cantidad,  está  claro, 
pues  se  emplean  é  comi)ran  las  mercaderías  en  las  dichas  provincias  del 
Perú  para  traer  á  éstas  y  en  ellas  ganan  los  mercaderes  nmcho,  por  el 
riesgo  é  costos  fechos  que  con  ellas  traen  por  mar  é  por  tierra;  é  que 
las  demás  cosas  necesarias  é  de  proveimiento  valen  más  en  esta  gober- 
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nación  que  en  el  diclio  reino  de!  Perú,  é  asimismo  está  más  lejos  de 
España  que  el  dicho  reino,  é  por  esto  lo  valen,  etc. 

3. — Ala  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  era  contador  de  S.  M.  en 
este  reino,  é  después  que  sirve  el  dicho  oficio,  que  habrá  seis  afios, 
poco  más  ó  menos,  hgi  gastado  todo  su  salario  é  debe  el  día  de  hoy 
más  de  seis  mili  pesos  Tjue  ha  gastado  para  su  sustentación,  é  que  por 
esto  é  por  la  ispiriencia  que  dello  tiene  no  se  puede  ninguno  de  los 
dichos  oficiales  sustentar  con  los  dichos  quinientos  mili  maravedís  que 
S.  M.  lesda,por  los  dichos  excesivos  precios  á  que  valen  todas  las  cosas 
en  esta  gobernación,  y  que  aunque  en  otro  tanto  les  cresciesen  el  sala- 
rio, lo  pasarían  muy  mal  y  se  sustentarían  muy  cortamente,  porque 
demás  dello  que  tiene  dicho,  metió  en  este  reino  cosas  para  su  susten- 
tación, que  valían  cantidad  de  seis  mili  pesos,  é  también  los  ha  gasta- 
do todos  sirviendo  á  S.  M.  en  el  dicho  oficio,  con  no  facer  ni  tener  más 
gasto  que  el  ordinario  de  su  casa,  mujer  é  familia,  sin  hacer  ningún 
gasto  excesivo;  é  por  esto  lo  sabe,  y  que  también  los  dichos  oficiales, 
por  tener  ocupaciones  á  su  cargo,  que  no  les  faltan,  están  mucho  tiem- 
po ocupados  en  su  oficio,  é  por  ser  tan  poco  el  salario  que  tienen  con 
el  dicho   cargo,  viven  siempre   muy   alcanzados  é  con  uescesidad,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
por  las  cabsas  é  razones  dichas  en  la  segunda  é  tercera  pregunta,  ó 
por  las  cabsas  que  tiene  dadas  en  la  dejación  que  del  dicho  oficio  hizo 
ante  el  dicho  señor  Gobernador. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  hasta 
agora  este  reino  ha  estado  en  estirilidad  é  probeza,  atento  á  la  mala 
iñáña  que  don  García  de  Mendoza  se  dio  en  la  sustentación  del,  porque 
después  de  haber  gastado  á  Su  Majestad  cantidad  de  pesos  de  oro  en 
más  de  doscientos  mili,  dejó  la  tierra  alterada  y  las  provincias  de  Tu- 
capel  levantadas,  por  donde  los  indios,  por  no  quedar  pacíficos,  han 
muerto  españoles  y  anaconas,  é  que  si  no  fuera  por  la  venida  del  gober- 
nador Francisco  de  Villagra,  se  tornara  de  nuevo  á  rebelar  toda  la 
tierra,  por  lo  que  ha  parescido,  é  con  ella  los  indios  están  asentados  y 
sirven;  ó  con  la  buena  maña  que  se  ha  dado  irán  los  más  reparti- 
mientos de  cibdades  deste  reino  en  muy  gran  abmento  y  riquezas,  ó 
Su  Majestad  será  muy  aprovechado;  é  que  tiene  entendido  que,  dando 
Dios  vida  á  el  dicho  señor  Gobernador,  será  el  dicho  reino  una  de  lag 
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cosas  más  calificaflas  que  liay  en  las  Indias;  é  que  ha}'  pobladas  en  esta 
gobernación  Irece  ó  catorce  cibdadcs,  c  cada  día,  siendo  Dios  servido,  se 
poblarán  más,  por  la  noticia  que  liay,  las  cuales  cibdadcs 'pobladas  se 
sustentarán  ó  irán  cada  día  en  abniento  por  la  buena  maña  que  el 
dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagra  se  da  á  conservallas  y 
sustentallas,  por  la  nniclia  ispiricncia  que  dello  tiene,  é  poner  en  orden 
muchas  cosas  que  dejó  don  García  de  Mendoza  sin  ella,  sin  la  cual  las 
dichas  cibdadcs  pobladas  no  se  podrían  sustentar  ni  ir  en  abmento;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  cada  uno  de 
los  dichos  oficiales,  para  poderse  sustentar  cómodamente  é  como  Su 
Majestad  lo  manda,  no  podría  facerlo  con  menos  de  tres  mili  pesos  de 
oro;  é  que  por  la  orden  que  Su  Majestad  tiene  dada  y  mandó,  no  pue-' 
den  tratar  ni  contratar,  ni  tienen  otros  aprovechamientos  para  su  sus- 
tentación sino  solamente  los  dichos  oficios,  en  los  cuales,  por  las  razo- 
nes dichas  en  las  preguntas  antes  desta,  andan  y  andaián  siempre  muy 
ocupados  con  los  dichos  oficios,  y  ellos  alcanzados  é  con  necesidad.,  la 
cual  siempre  ternán  si  Su  Majestad  no  es  servido  de  acrescentarles 
sus  salarios;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
é  lo  que  sabe  deste  caso  en  que  fué  presentado  por  testigo  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  en  lo  cual  se  afirma  é  retifica,  porque  le  fué  leído 
por  mí  el  dicho  escribano;  é  firmólo  de  su  nombre. — Amao  Zegarra 
Ponce  de  León. — Ante  mí. — Dirr/o  Ruiz  de  Oliver. 

El  dicho  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  desta  dicha  cibdad  de  Santiago, 
testigo  presentado  [)ara  en  la  dicha  probanza  por  el  dicho  Juan  Núñez 
de  Vargas,  tesorero  de  Su  Majestad,  por  sí  y  en  nombre  de  los  demás 
oficiales  reales,  el  cual  después  de  haber  jurado  según  forma  de  de- 
recho, c  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  d^jo 
é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  licenciado  Juan  de 
Herrera,  contador,  é  al  fator  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  á  Juan  Nú- 
áíez  de  Vargas,  tesorero,  de  cuatro  afios,  poco  nías  ó  menos,  é  que  no 
«s  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna 
<le  las  generales,  é  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  etc. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  la  mucha  ispiriencia 
q\ie  dello  tiene  que  en  esta  tierra  é  gobernación  valen  las  cosas  de  Cas- 


FRANCISCO  T  PEDRO  DE  VILLAGRA  111 

tilla  para  vestirse  los  hoinbres  é  para  su  sustentación  más  caras  que  en 
el  Perú  y  en  otras  partes,  porque,  como  es  público  é  notorio,  de  las  di- 
chas provincias  del  Perú  traen  las^ mercadurías  á  éstas,  con  grandes  costas 
de  mar  é  de  tierra,  é  ganan  en  ellas  inuchos  dineros  los  mercaderes,  ó 
asimismo  vale  todo  lo  demás  nescesnrio  para  la  sustentación  é  alimento 
más  caro  que  en  las  dichas  provincias;  é  que  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  querpor  valer  en  esta  tierra  tan  ca- 
ras todas  las  cosas,  y  estando,  coinn  los  dichos  oficiales  están,  tan  ocu- 
pados en  los  dichos  sus  oficios,  está  muy  claro  que  por  ninguna  vía  se 
pueden  sustentar  con  los  dichos  quinientos  mili  maravedís,  é  que  le 
paresce  á  este  testigo  que  con  otro  tanto  aún  se  sustentarían  con  grand 
trabajo,  por  lo  que  dicho  tiene,  etc.  > 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  el  dicho  Arnao  Zegarra  no  se  podía  sustentar  con 
los  dichos  quinientos  mili  maravedís,  á  cuj'a  causa  está  de  presente 
muy  pobre  y  adeudado,  y  sin  ello  también  se  le  daba  los  quinientos 
pesos  de  ayuda  de  costa,  y  con  todo  era  muy  poco;  é  ques  público  é 
notorio  haber  dejado  el  dicho  oficio  porque  este  testigo  le  vee  usará  el 
licenciado  Juan  de  Herrera,  por  nombramiento  que  en  él  se  hizo  por 
la  dejación  del  dicho  Arnao  Zegarra,  y  que  usaba  el  dicho  oficio  bien, 
y,  como  dicho  tiene,  con  los  dichos  salarios  no  se  podía  sustentar. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  estas  provin- 
cias hay  trece  ó  catorce  cibdades  pobladas  é  van  cada  día  en  mucho 
abmento  y  crescimiento  y  en  gran  provecho  del  patrimonio  é  rentas 
reales,  é  que  con  la  ispiriencia  que  el  dicho  señor  Gobernador  tiene  en 
este  reino  y  orden  que  da  y  dará,  irá  y  va  todo  lo  susodicho  en  gran 
crescimiento  é  abmento,  y  se  va  anchando,  de  m.anera  que  será  la  más 
rica  y  próspera  gobernación  de  todas  las  Indias;  é  que  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  á  este  testigo  le  paresce  es 
que  para  poder  servir  los  dichos  oficiales  los  dichos  sus  oficios,  como  es 
justo  é  conforme  á  tales  cargos,  no  pudiendo,  como  no  pueden,  tratar 
ni  contratar  ni  tener  otras  granjerias,  han  bien  menester  para  su  sus- 
tentación los  dichos  tres  mili  pesos,  é  que  con  menos  le  paresce  lo  pa- 
sarían con  gran  trabajo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séiitima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  €S  la  verdad 
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é  lo  que  sabe  deste  negocio  en  que  ha  si  Jo  presentado  por  testigo,  y  que 
en  ello  se  afirma  y  retifica,  porque  le  fué  leído  por  mí,  el  dicho  escri- 
bano; é  firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo  de  los  liios. — Ante  mí, — Dirgo 
Ruis  ele  Oliver,  etc. 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  demás  testigos  presentados). 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  tres  días 
del  dicho  mes  de  septiembre  del' dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  se- 
senta é  un  años,  ante  el  dicho  señor  Gobernador  y  en  presencia  de  mí 
el  dicho'escribano  parescieron  los  dichos  oficiales  ieales  é  dijeron  que 
ellos  tienen  dada  bastante  información,  como  es  público  é  notorio,  ó 
pidieron  é  'suplicaron  á  su  merced  mandase  acrescentarles  el  dicho 
salario  que  se  les  da  á  cumplimiento  á  tres  mili  pesos,  porque  sin  él 
no  puedan  sustentarse;  é  así  lo  pidieron  é  suplicaron. — El  licenciado 
Joan  de  Herrera.^Jiodrigo  de  Vega  Sarmicnfo. — Juan  Núñcz  de  Vargas. 
Ante  mí. — Diego  Buiz  de  Oliver. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  tres/fh'as  del  mes  de  septiembre  deste 
año,  el  dicho  Gobernador,  habiendo  visto  la  cédula  de  S.  M.  á  su  merced 
dirigida,  é  lo  pedido  por  los  oficiales  reales  desta  provincia  é  la  infor- 
mación que  han  hecho,  dijo:  que  le  paresce  que  los  dichos  oficiales  rea- 
les para  que  se  puedan  cómodamente  sustentar  en  esta  provincia  tienen 
nescesidad  y  es  justo  que  se. les  dé  en  cada  un  año,  á  cada  uno  de  sil 
salario  los  tres  mili  pesos,  que  los  testigos  deponen,  por  ser,  comq  es, 
esta  tierra  muy  costosa  é  ser  mucho  lo  que  es  necesario  para  su  susten- 
tación, é  por  tener,  como  tienen,  muy  gran  ocupación  é  por  las  otras 
cosas  que  están  averiguadas;  y  ansí,  en  el  entretanto  que  S.  M.  sobre 
todo  provea  y  mande  lo  que  más  á  su  real  servicio  convenga,  mandaba 
y  mandó  que  se  les  dé  á  cada  uno  de  los  dichos  oficiales  sobre  los  qui- 
nientos mili  maravedís  que  S.  M.  les  manda  dar  de  salario  en  cada  un 
año,  á  cumplimiento  á  novecientos  mili  maravedís,  que  son  dos  mili 
pesos,  según  é  como  se  dan  é  pagan  á  los  oficiales  reales  de  las  provin- 
cias del  Perú,  dando  fianzas  los  dichos  oficiales  reales  é  cada  uno  dellos 
que  si  Su  Majestad  otra  cosa  mandase  é  no  lo  tuviere  por  bien,  volve- 
rán lo  que  ansí  se  les  acrecienta;  é  ansí  lo  mandó. — Francisco  de 
Villagra. — Por  mandado  del  Gobernador  é  ante  mí. — Diego  Ruiz  de 
Oliver. 

E  3'0,  el  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver,   escribano   mayor  de  goberna- 
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ción  en  estas  dichas  provincias  por  Su  Majestad,  presente  fui  á  todo 
lo  que  dicho  es  ó  de  mí  se  hace  mención,  juntamente  con  el  di- 
clio  señor  Gobernador  é  oficiales  é  testigos;  é  de  pedimiento  de  los 
dichos  oficiales  reales  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  Goberna- 
dor, di  el  presente,  para  que  dello  conste,  lo  que  va  escripto  en  quince 
hojas,  con  ésta  en  que  va  mi  firma.  Yo  el  escribano. — Diego  Ruiz  de 
Oliver. 

Pedro  de  V^illagra,  gol)ernador  ó  capitán  general  en  estas  provincias 
de^Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estreciio  de  Magallanes  por 
S.  M.,  etc.  Por  cuanto  Su  Majestad  por  su  real  cédula  é  provisión  me 
manda  vea  el  salario  que  llevan  sus  oficiales  reales,  ó  si  se  pueden  sus- 
tentar con  él,  ó  que  se  les  dé  lo  que  el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  gober- 
nador é  capitán  general  que  fué  destar,  provincias,  que  haj'a  gloi'ia,  les 
dio  é  señaló;  é  yo,  teniendo  consideración  á  lo  dicho,  é  porque  pares- 
ce  que  es  salario  cómodo  para  que  .se  puedan  sustentar  lo  que  así  les 
fué  señalado,  que  fueron  dos  mili  pesos  de  buen  oro  en  cada  un  año. 
Por  tanto,  por  la  [¡resente  por  virtud  de  la  dicha  cédula,  en  nombre  de 
S.  M.  é  como  mejor  puedo  é  hasta  que  su  real  voluntad  sea  y  otra  cosa 
provea  é  mande,  doy  é  señalo  á  los  oficiales  reales  propietarios  destas 
provincias  puestos  por  Su  Majestad  é  por  mí  en  su  real  nombre  los 
dos  mili  pesos  de  buen  oro  en  cada  un  año,  por  ri^ón  del  uso  y  ejeiri- 
cio  del  dicho  oficio,  atento  á  los  grandes  y  excesivos  gastos  que  hay 
en  estas  provincias,  á  cuya  cabsa,  como  paresció,  no  se  pueden  sus- 
tentar con  menos,  sino  fuese  con  mucho  trabajo;  é  mando  á  los  dichos 
oficiídes  reales  y  á  los  demás  desta  gobernación  se  acuda  y  acudan  á  los 
dichos  oficiales  de  S.  M.  propietarios,  que  son  el  fator  Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento  y  el  tesorero  don  Diego  de  Guzmán  y  el  contador  Juan  Gaita 
de  Mendoza  con  los  dichos  dos  mili  pesos  de  buen  oro  en  cada  un  año, 
pagados  por  sus  tercios,  como  lo  fueren  sirviendo  y  han  servido,  que 
corra  é  se  cuento  é  gozen  del  dicho  salario  dende  primero  día  del 
mes  de  enero  próximo  pasado  de  mili  é  quinientos  ó  sesenta  é  cinco 
años,  que,  dándoselos  é  pagándoselos  con  éste  é  carta  de  pago  de  los 
dichos  oficiales  é  cualquier  dellos  del  tiempo  que  así  han  servido  é  sir- 
vieren del  dicho  día  en  adelante,  será  bastante  recabdo  para  su  descargo; 
ó  lo  hagan  é  cumphMi  sin  en  ello  poner  excusa  ni  dilación  alguna,  so 
pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  Fecho 
en  Santiago,  á  odio  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  sesea- 
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ta  é  cinco  años. — Pedro  de   Vdlngra. — (Haj'  una  rúbrica). — Por  man- 
dado de  su  señoría. — Diego  Btiiz  de  Oliver. — (Hay  una  rúbrica). 

Probanza  presentada  ante  el  gobernador   liodrigo  de  Quiroga  por 
el  fator  Eodrigo  de    Vega  Sarmiento. 

En  la  cibdad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  á  veinte  é  siete 
días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  afios, 
ante  el  muy  magnífico  sefior  licenciado  Juan  Descobedo,  teniente  d^go- 
bernador  desta  dicha  cibdad,  y  en  presencia  de  mí  Diego  Rniz  de  Oli- 
ver, escribano  mayor  de  gobernación,  páreselo  Rodrigo  de  Vega  Sar- 
miento é  presentó  este  escrito. 

Testigos:  el  capitán  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  el  capitán  Hernán 
Pérftz,  estí\ntes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

Muy  magnífico  señor: — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  factor  por  Su 
Majestad,  como  mejor  ha  lugar,  digo:  que  á  mi  derecho  conviene  hacer 
información  de  lo  que  yo  he  servido  á  Su  Majestad  y  de  mi  nescesidad, 
é  de  cómo  yo  no  puedo  sustentarme  con  el  salario  que  S.  M.  me  da.  A 
vuestra  merced  pido  mande  examinar  los  testigos  que  presentare, 
citando  el  fiscal  de  este  reino,  por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conoscen  á  mí  el  dicho  factor  y  á  doña  María 
de  Castro,  mi  legítima  mujer,  y  á  nueve  hijos  nuestros;  é  si  saben  que 
ha  diez  años  ú  once  que  salí  Despaña  con  ellos,  é  con  mucho  gasto  é 
trabajo  vine  á  este  reino,  donde  he  servido  hasta  ho^',  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  dende  que  entré  en  este  reino  he  sido 
muy  maltratado  de  los  gobernadores  por  no  condescender  en  sus  gastos, 
é  por  hacer  con  fidelidad  las  cosas  de  su  servicio,  y  siempre  rae  han 
visto  preso  y  me  han  descerrajado  las  cajas  y  hecho  otras  muchas  mo- 
lestias. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  mayor  parte  del  tiempo  y  casi  todo 
lia  estado  el  dicho  fator  con  sn  casa,  mujer  é  hijos  en  la  Concebción, 
donde  ha  sido  la  guerra  ordinaria,  valiendo  los  bastimentos  muy  excesi- 
vos precios,  con  los  dichos  gobernadores. 

4.' — ítem,  si  saben  que  todo  este  tiempo  ha  sustentado  siempre  solda- 
dos en  su  mesa  é  casa,  dándoles  de  comer  y  encabalgando  y  armando  á 
otros,  por  lo  cual  el  dicho  fator  está  muy  pobre  y  adeudado,  así  él  conio 
sus  hijos,  etc. 
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5. — ítem,  í?i  saben,  etc.,  que  nsi  él  como  sus  hijos  han  servirlo  en 
la  guerra  á  S.  M.  con  don  García  de  Mendoza  y  con  los  demás  gober- 
nadores, comprando  caballos  y  armas  para  ello  y  para  soldados  á  exce- 
sivos precios. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  Román  de  Vega,  sn  hijo,  salió  de  Itata 
con  más  de  diez  heridas  é  perdió  seis  caballos  é  todo  su  servicio  é  los 
ganados  é  comidas  de  su  padre. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicbo  factor  no  hubiera  servido  á 
S.  M.  con  tanta  fidelidad  y  viniera  con  los  gobernadores  en  los  gastos 
de  la  hacienda  real,  él  y  sus  hijos  estuvieran  ricos,  é  tuvieran  reparti- 
mientos ellos  y  sus  criados  y  amigos  y  no  estuvieran  tan  pobres  como 
están. 

8. — ítem,  si  saben  que  el  salario  que  S.  M.  da  no  es  para  que  el 
dicho  fator  pueda  sustentarse  ni  la  mitad  del  año,  é  así  el  dicho  fator 
padesció  gran  nescesidad. 

9. — ítem,  si  saben  que  por  lo  mucho  que  el  dicho  factor  }'  sus  hijos 
han  servido  á  Su  Majestad  debe  hacelle  mercedes  y.  dalles  sustenta- 
ción, etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  factor  é  sus  hijos  están  aprestándo- 
se para  el  allanamiento  de  Arauco  é  Tucapel  con  el  gobernador  Rodri- 
go de  Quiroga,  etc. 

11. — ítem,  si  saben  que  en  las  costas  que  Su  Majestad  manda 
le  sirva,  le  sirvió  con  cuidado  é  con  diligencia,  tanto  como  todos  los 
que  le  sirven  é  dello  Su  Majastad  es  muy  servido. — Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento. 

Presentado  é  por  mí  el  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver,  leído,  el  dicho 
Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  pidió  lo  contenido  en  su  escrito,  el  dicho 
señor  teniente  dijo:  que  por  cuanto  esta  información  que  pietende 
hacer  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  es  para  informar  á  S.  M.,  y  para  que 
vaya  cierta,  nombraba  é  nombró  por  fiscal  en  nombre  de  S.  M.  á  Diego 
de  Frías,  procurador  de  causas,  al  cual  dio  poder  para  usar  y  ejercer 
el  dicho  oficio,  haciendo  el  juramento  nescesario;  é,  hecho,  se  le  dé  tras- 
lado deste  escrito;  é  que  responda;  ó  lo  firmó.  Testigos  los  dichos. — El 
Licenciado  Escohedo. — Ante  mí. — Diego-Píuiz  de  Oliver. 

E  luego,  este  dicho  día,  mes  é  año  dicho,  de  mandamiento  del  dicho 
señor  teniente,  leí  é  notifique  este  escrito  é  lo  en  él  proveído  al  dicho  Diego 
de  Frías  en  su  persona,  el  cual  dijo  que   acetaba  y  acetó  el  dicho  cargo 
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de  fiscal;  é  de  su  voluntiid  hizo  una  cruz  con  los  dedos  de  sus  manos, 
é  juró  de  lo  usar  bien  é  fiel  é  diligentemente  é  defender  la  real  liacien- 
da,  y  para  ello  tomar  consejo  de  letrado  c  personas  sabias;  y  el  dicho 
Diego  de  Frías,  dijo:  «sí,  juro  éamén;»  é  lo  firmó. — Diego  de  Frías. 

Testigos:  Fi'aucisco  de  Valenzuela  é  Hernand  Pérez,  estantes  en  la 
dicha  cibdad. — Diego  Iluiz  de  Oliver. 

El  dicho  señor  teniente,  dijo:  que  porque  está  ocupado  en  negocios 
tocantes  á  la  ejecución  de  la  justicia,  que  cometía  é  cometió  se  reci- 
ba el  juramento  de  los  testigos  que  el  dicho  Rodrigo  Vega  é  Diego 
de  Frías  presentaren  á  mí  el  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver,  é  para 
ello  me  dio  poder  é  cometió  sus  veces.  Testigo,  el  capitán  Martín  Ruiz/' 
— Ante  un'. — Diego  Ruiz  de  Oliier,  etc. 

En  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  veinte  é  ocho  días  del  mes  de 
junio  del  dicho  aíío  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años,  ante 
mí,  el  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de  gobernación, 
paresi;ió  [)resente  el  dicho  Rodrigo  de  Vega,  fator,  é  presentó  por  testigo 
en  e.sta  causa  é  razón  á  el  capitán  Martín  Ruiz  de  Gamboa  é  á  Eran- 
ci-sco  de  Godoy  y  á  Gonzalo  Hernández  Bermejo  y  á  Luis  de  Ville- 
gas, de  los  cuales  é  de  cada  uiio  de  ellos  yo  el  dicho  escribano  por  la 
comisión  á  mí  dada  [)or  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador,  tomé  é 
rescil)í  juramento  en  forma  debida  de  derecho  por  Diosjé  por  Santa  María, 
épor  la  señal  de  la  cruz,  á  tal  como  esta  f,  en  que  pusieron  sus  manos 
derechas,  y  ellos  lo  hicieron  é  prometieron  de  decir  verdad  en  este  caso 
sobre  que  eran  presentados  por  testigos  é  les  fuere  preguntado;  é  que  si 
así  lo  hiciesen.  Dios,  nuestro  señor,  les  ayudase,  é  si,  por  el  contrario, 
se  lo  demandase  mal  é  caramente,  como  á  mal  cristiano  que  á  sabien- 
das se  perjura;  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron: 
«sí,  juramos,  ó  amén.»  Siendo  testigos  á  lo  que  dicho  es,  el  capitán 
Hernán  Pérez  é  Pedro  de  Peñaranda,  estantes  en  la  diciía  cibdad. — 
Ante  mi. — Diego  Ruiz  de  Oliier,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  cuatro 
días  del  mes  de  junio  del  dicho  año  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  ó 
cinco  años,  ante  mí  el  dicho  escribano  mayor  de  gobernación  é  testigos 
yuso  escritos,  paresció  presente  el  dicho  Rodrigo  de  Vega,  factor,  é  pro- 
sentó  por  testigos  para  en  la  dicha  razón  á  Miguel  de  Buitrago  é  Iñigo 
Balsa  é  á  Bernardino  de  Mella  é  Pedro  de  Peñaranda,  estantes  en  la 
dicha  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  yo  el  dicho  escribano 


PEANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILLAGRA  117 

por  la  dicha  comisión  á  mí  dada  por  el  dicho  señor  teniente,  tomé  é 
rescebí  juramento  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  Santa 
María,  é  por  la  señal  de  la  cruz,  á  tal  como  esta  f ,  sobre  que  pusie- 
ron sus  manos  derechas,  según  que  á  los  de  suso,  y  ellos  hicieron  é  pro- 
metieron de  decir  verdad  en  este  caso  sobre  que  eran  presentados  por 
testigos;  é  que,  si  así  lo  hiciesen,  Dios,  nuestro  señor,  les  ayudase,  é  si, 
por  el  contrario,  se  los  demandase  mal  é  caramente,  como  á  malos  cris^ 
tianos  que  á  sabiendas  se  perjuran;  é  á  la  fuerza  é  confusión  del 
dicho  juramento  dijeron:  «sí,  juramos,  é  amén;»  siendo  testigos  á  lo 
dicho:  Diego  Suárez  de  Plata  y  el  capitán  Hernán  Pérez,  estantes  en  la 
dicha  cibdad. — ^^Aute  mí. — Diego  Buiz  de  Oliver. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusie- 
ron por  sus  dichos  é  dipusiciones,  secreta  y  apartadamente,  es  lo  que  se 
sigue,  etc. 

El  dicho  capitán  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  testigo  presentado  por  el 
dicho  fator  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  después  de  ,haber  jurado  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  de  su  interrogatorio,  dijo  é  decla- 
ró lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  factor  Rodrigo 
de  Vega  Sarmiento  y  á  doña  María,  su  mujer,  é  cuatro  hijos,  é  ha  oído 
que  tiene  los  demás  hijos,  é  los  conosce  de  vista  é  conversación  de  diez 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta  é  dos  años 
é  que  no  le  toca  ninguna  dellas  que  le  fueron  aclaradas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  este 
testigo  tiene  al  dicho  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  por  hombre  que  hace 
su  oficio  de  fator  bien  y  en  pro  de  la  real  hacienda;  é  que  ha  visto  que 
por  Pedro  de  Villagra,  gobernador,  ha  estado  preso  é  molestado  muchos 
días,  é  le  ha  oído  que  el  dicho  Pedro  de  Villagra  mandó  descerrajar  la 
caja  real  desta  cibdad  y  sacó  la  moneda  que  en  ella  había,  y  esto  lo  oyó 
á  Ruy  Díaz,  tesorero,  que  dello  se  fué  á  quejar  al  general  Jerónimo 
Costilla;  é  que  cree  que  las  dichas  prisiones  han  sido  por  guardar  la 
real  hacienda;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  después  acá  que  este  testigo  co- 
nosce al  dicho  factor  en  este  reino,  todo  el  tiempo  ó  la  mayor  parte 
del  le  ha  visto  residir  en  la  cibdad  de  la  Concibición,  sustentando  en 
ella  en  tiempo  de  guerra  su   persona  é  casa  é  mujer  é  hijos  honrosa- 
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mente,  é  daiulo  en  su  casa  de  comer  á  muchos  soldados  que  audabaa 
en  la  guerra  en  el  servicio  de  S.  M.,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  ha  visto,  quel 
diclio  factor  Rodrigo  de  Vega  há  dado  armas  é  caballos  á  soldados  ser- 
vidores de  S.  M.,  é  dalles  de  comer  en  su  casa  en  tiempo  de  nescesi- 
dad  y  de  guerra,  3'  á  causa  destos  gastos  vee  quel  dicho  factor  é  sus 
hijos  están  muy  pobres;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  ha  visto 
que  en  tiempo  del  gobernador  don  García  de  Mendoza  el  dicho  factor 
Rodrigo  de  Vega  é  sus  hijos  anduvieron  en  la  conquista  é  pacificación, 
y  un  hijo  suyo  llamado  Román  de  Vega,  é  comprado  armas  é  caballos 
para  ello,  como  en  todo  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  es  lo  que  responde 
á  ella. 

.  6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  ella 
á  muchas  personas  que  lo  vieron  y  se  hallaron  allí  presentes,  que  sa- 
lieron desbaratados;  é  que  entiende  este  testigo  que  iba  bien  aderezado 
de  armas  é  caballos,  porque  así  ha  andado  siempre;  é  que  todos  eu 
aquel  desbarate  lo  perdieron  y  así  lo  perdería  él;  y  esto  es  público  é  no- 
torio, y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  cree  que  si  hubiera  concedido 
el  dicho  fator  en  la  voluntad  de  algunos  gobernadores,  en  especial  del 
diclio  Pedro  de  Villagra  que  le  gastó  de  la  real  hacienda,  que  cree  que 
le  hobiera  dado  repartimientos  á  sus  hijos  y  amigos;  y  esto  es  público 
é  notorio  é  responde  de  esto  á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  quel  dicho  fator  é  su  mujer  é  hijos 
padescen  nescesidad  y  están  muy  pobres,  c  que  con  mili  pesos  de  salario 
ni  con  dos  mili,  según  sus  gastos,  siempre  andaba  y  anda  empeñado, 
pobre,  como  lo  era;  y  esto  sabe,  porque  lo  ha  visto  é  vee,  etcétera. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  servir  al 
dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  é  á  sus  hijos  en  la  guerra,  y  al  dicho  fac- 
tor como  oficial  de  S.  M.  en  su  oficio,  bien  é  fielmente;  é  por  lo  mucho 
que  en  esto  le  ha  visto  servir,  es  digno,  si  Su  Majestad  dello  fuere  ser- 
vido, que  le  haga  mercedes  do  manera  que  se  sustente;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  así  como  la  pregunta  lo  dice 
so  lo  ha  oído  al  dicho  fator  é  cree  que  irá  á  la  dicha  joinada;  y  esto 
sabe,  etc. 
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]  1. — A  las  onco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  y  esto  que  tiene  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe; 
é  lo  firmó  de  su  nombre. — Martin  Rui 2  de  Gamboa. — Ante  mí. — Diee/o 
Ruiz  de  Olircr,  etc. 

El  dicho  Francisco  de  Godoy,  testigo  presentado  por  el  fator  Rodri- 
go de  Vega  Sarmiento,  después  de  haber  jurado  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguien- 
te, etcétera. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  qqe  conosce  al  dicho  factor  Rodrigo 
de  Vega  Sarmiento  é  á  doña  María  de  Castro,  su  legítima  mujer,  é  co- 
uosce  seis  hijos  suyos;  é  ha  oído  que  tiene  los  demás,  é  los  conoce  de 
diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  é  que  lo  conosce  dende  que 
salió  Despafia,  que  lo  vio  venir  con  gastos  excesivos,  hasta  entrar  eu 
este  reino,  sin  los  poder  excusar,  etc. 

De  las  generales  que  le  fueron  aclaradas,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
te é  ocho  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  dellas,  é  que  Dios  ayude  la 
verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  acá  que  este  testigo 
le  ha  visto  usar  el  dicho  oficio  de  factor  de  S.  M.  al  dicho  Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento  en  este  reino,  entiende  y  cree,  por  lo  que  ha  visto,  que  lo  ha  usa- 
do con  fidelidad  é  cuidado;  é  que  de  algunos  gobernadores  ha  sido  moles- 
tado, especial  de  Pedro  de  Villagra,  y  ques  notorio  y  así  este  testigo  lo 
cree  que  ha  sido,  porque  el  diclio  factor  contradecía  los  gastos  que  se 
hacían  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra  de  la  real  hacienda,  porque  de- 
cía y  le  ha  oído  que  de  los  dichos  gastos  no  resultaba  provecho  al  reino, 
antes  eran  excusados,  y  así  ha  parecido  en  ello;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta;  é  que  ha  oído  por  público  quol  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  mandó  descerrajar  la  caja  de  Su  Majestad  desta  cibdad, 
etcétera. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  después 
acá  que  entró  en  este  reino  el  dicho  fator,  lo  más  del  dicho  tiempo  le 
ha  conoscido  residir  en  la  cibdad  de  la  Concepción,  ques  la  cibdad  y 
parte  deste  reino  donde  no  ha  faltado  guei'ra  y  al  presente  la  hay,  é  los 
gastos  á  esta  causa  han  sido  mayores  que  en  otra  parte,  y  el  dicho  fator 
siempre  ha  gastado,  porque  ha  sustentado  su  persona  é  casa  bien;  y 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  lo  que  sabe  della  es  que  en  la 
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(liclia  cibilad  de  la  Coneípcióii  el  dicho  fator  Rodrigo  do  Vega  Sar- 
miento siempre  sustentó  en  su  casa  muchos  soldados,  dándoles  de 
comer,  armas,  caballos,  que  andaban  en  el  servicio  de  S.  M.;  y  en  esto 
y  en  sustentar  su  mujer  é  hijos,  valiendo,  como  ha  valido,  todo  ello 
á  mucho  precio,  no  puede  dejar  de  haber  gastado  mucho,  é  vee  que 
por  esta  causa  esta  pobre  y  adeudado  él  y  los  dichos  sus  hijos;  y  esto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  en  tiempo  del  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  el  dicho  factor  é  Román  de  Vega,  su  hijo, 
anduvieron  en  la  dicha  conquista  de  los  naturales;  é  después  acá  los  ha 
conocido  ó  han  comprado  armas  y  caballos,  como  lo  dice  en  la  pre- 
gunta antes  desta;  y  esto  sabe  della,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  al  tiempo 
que  Francisco  Vaca  salió  de  la  cibdad  de  la  Concepción  á  Itata  y  sus 
términos,  este  testigo  vio  que  iba  con  él  dicho  Román  de  Vega,  hijo  del 
dicho  factor,  con  armas  y  caballos;  é  sabe  que  salieron  desbaratados 
los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  Francisco  Vaca, 'y  entre  ellos  el 
dicho  Román  de  V^ega;  é  oyó  ansimesmo  que  salió  herido  é  perdió  ca- 
ballos; é  sabe  que  le  tomaron  las  sementeras  é  ganados  que  tenía  allí 
el  dicho  factor;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  que  es  lo  que  sabe 
della,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
cree  por  lo  que  ha  visto,  oído  y  entendido,  que  si  el  dicho  Rodrigo  de 
Vega  bebiera  condescendido  en  los  gastos  de  la  real  hacienda  que  han 
pretendido  hacer  los  gobernadores,  especial  el  dicho  Pedro  de  Villagra, 
é  no  defender  la  real  hacienda  de  S.  M.  con  tanta  diligencia  c  tenido  eii 
ella  remisión,  que  el  dicho  Pedro  de  Villagra  no  le  molestara,  y  él  y  sus 
hijos  tuvieran  indios,  si  los  pretendiera;  y  esto  sabe  de  la  dicha  pregun- 
ta, etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  según  los  gastos  ordinarios,  sin 
los  poder  excusar,  quel  dicho  factor  tiene  con  su  persona,  casa,  solda- 
dos ha  tenido  é  tiene,  es  muy  poco  el  salario,  aunque  sean  dos  mili  pesos; 
é  que  siempre  anda  y  ha  andado  pobre  y  adeudado,  y  estálo  así  al 
jn'esente;  y  esto  sabe  por  lo  que  ha  visto  é  vee,  é  resj)onde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  según  lo  que  ha  visto  é  vee  quel 
dicho  fator  é  su  hijo  ha  .servido  c  sirve  á  S.  M.,  ansí  en  la  guerra  como 
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(le  fator,  defendiendo  su  real  hacienda,  que,  siendo  S.  M.  servido,  es 
digno  y  meresce  se  le  haga  mercedes  por  ello  cómo  se  sustente;  y  esto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  eonosce  voluntad  en 
el  dicho  factor  de  servir  á  S.  M.,  ó  por  esto  é  por  estar  bien  con  el  go- 
bierno del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  cree  irá  con  él  á  la  dicha  pacifi- 
cación; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo;  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  vee  é  ha  visto  que  u.sa  el  dicho  fator  su 
oficio  bien  é  con  diligencia,  é  que  por  no  ser  remiso  en  él,  ha  sido  mal- 
quisto de  algunos  go!)ernadores  é  de  otros  particulares;  y  esto  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco 
de  Godoij. — Ante  mí. — Diego  JRuiz  de  Oliver. 

(En  la  misma  pieza  existe  otra  información  de  Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento,  que  dice  así): 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  del  Pirü,  á  ocho  días  del 
mes  de  enero  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  seis  años,  ante  los  seño- 
res presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  de  S.  M., 
que  reside  en  esta  dicha  ciudad,  estando  en  audiencia  pública,  y  por 
ante  mí,  Francisco  de  Carvajal,  escribano  de  cámara  de  S.  M.  en  la 
dicha  Real  Audiencia  y  de  gobernación  deste  reino  de  la  Nueva  Casti- 
lla, el  fator  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  presentó  la  petición  é  capítulos 
de  preguntas  que  son  del  tenor  siguiente,  etc. 

Muy  poderoso  señor:— Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  vuestro  fator  de 
las  provincias  de  Chile,  digo:  que  á  mi  derecho  conviene  hacer  infor- 
mación de  las  cosas  contenidas  en  los  artículos  que  irán  de  yuso  sobre 
el  poco  salario  que  tengo  y  he  tenido  para  me  sustentar  en  los  dichos 
cargq^y  en  la  guerra,  donde  he  servido  é  sirvo  con  mi  persona  é  hijos, 
é  de  la  nescesidad  grande  que  he  padecido  é  padezco  sirviendo  á  V. 
A.  en  lo  sobre  dicho  é  grandes  gastos  que  para  ello  he  hecho  é  hago 
necesariamente; 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  los  testigos  que  sobre  ello  presen- 
tare se  examinen  por  el  interrogatorio  siguiente,  para  informar  á  S. 
M.,  mandando  para  ello  citar  al  fiscal  y  cometiendo  para  ello  la  receb- 
ción  á  un  oidor  de  vuestra  Real  Audiencia;  pai'a  lo  cual: 

1. — Primeramente,  si  saben  quel  fator  Rodrigo  de  Vega  vino  á  estas 
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partes  á  servir  su  oficio  de  fator  y  veedor  por  mandado  de  S.  M.,  habrá 
diez  años,  é  trajo  consigo  su  mujer  y  seis  hijos,  en  lo  cual,  hasta  llegar 
á  la  provincia  de  Chile,  hizo  grandes  y  excesivos  gastos,  y  no  pudo  ser 
menos  por  el  muy  largo  camino  que  hay,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  que  cuando  el  diciio  fator  Rodrigo  de  Vega  llegó 
á  las  dichas  provincias  de  Chille  con  la  dicha  su  mujer  y  hijos,  estaban 
las  dichas  provincias  c  la  mayor  parte  deilas  de  guerra  y  rebelados  los 
naturales  contra  el  servicio  de  S.  M.,  é  habían  muerto  muchos  españo- 
les y  despoblado  muchos  pueblos,  y  que  el  dicho  fator,  con  un  hijo 
suyo,  fué  a  la  guerra  y  pacificación  y  allanamiento  é  población  de  los 
dichos  indios  é  ciudades  despobladas,  en  todo  lo  cual  se  halló  con  ar- 
mas y  caballos,  sirviendo  é  peleando  é  trabajando  él  y  el  dicho  su  hi- 
jo, á  su  costa  y  minción,  con  sus  armas  y  caballos,  y  hallándose  eu 
todas  las  batallas  y  rencuentros  que  en  la  jornada  de  don  García  de 
Mendoza,  con  quien  anduvo,  se  ofrecieron. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  acá  el  dicho  factor  Rodrigo  de 
Vega  ha  servido  ordinariamente,  así  el  dicho  su  oficio  de  factor  y  vee- 
dor, guardando  y  defendiendo  la  real  hacienda,  como  en  la  guerra,  con 
su  persona  }'  la  de  sus  hijos,  en  la  cual  ha  gastado  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro  para  sustentar  su  casa,  hijos  y  mujer,  é  no  poder  ser  me- 
nos por  la  gran  careza  de  las  cosas  que  la  dicha  guerra  ha  causado, 
y  los  caballos  y  armas  y  otras  cosas  que  en  la  dicha  guerra  han  perdi- 
do y  gastado  él  y  los  dichos  sus  hijos  y  otros  amigos. 

4. — ítem,  si  saben  que  por  defender  la  real  hacienda  y  gastos  exce- 
sivos ha  puesto  tanta  diligencia,  contradiciendo  lo  que  los  gobernado- 
res y  justicias,  por  no  querer  condescender  en  sus  voluntades  é  gastos, 
le  han  tratado  asperísimamente  al  dicho  fator  con  prisiones  y  molestias, 
en  lo  cual  le  han  hecho  gastar  gran  suma  de  pesos  de  oro;  é  con  todo 
esto,  si  no  fuera  por  la  grand  solicitud  é  contradiciones  del  diclio  factor, 
se  hubiera  gastado  y  empeñado  la  real  caja  en  mucho  más  número  de 
pesos  de  oro:  todo  lo  cual  lo  estorbaba  con  prisiones  el  dicho  factor,  etc. 
5. — ítem,  si  saben  que  con  el  salario  que  S.  M.  le  da  de  quinientos 
mili  maravedís,  el  dicho  fator  no  se  puede  sustentar  según  su  calidad 
y  los  grandes  gastos  de  aquellas  provincias,  no  solamente  todo  el  afio, 
pero  ni  tres  meses  dél,  y  hasta  ahora  ha  vivido  y  vive  en  grandísima  po- 
breza y  necesidad,  y  está  muy  adeudado  y  empeñado  por  servir  á  S.  M. 
y  sustentarse. 
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G. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  oficiales  reales  que  residen  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  tienen  á  dos  mili  pesos  de  salario  cada  un  año,  y 
con  ellos  no  se  pueden  sustentar,  cuanto  masen  las  provincias  de  Chile, 
donde  valen  lodos  los  bastimentos  al  doble  y  se  llevan  de  la  dicha  ciu- 
dad de  los  Reyes  á  aquella  tierra,  por  donde  es  cosa  notoria  el  poco 
salario  que  dicho  fator  tiene,  y  por  los  grandes  gastos  que  en  aquella 
tierra  hay  les  paresce  que  habrá  menester  el  dicho  fator  cada  un  afio 
para  se  sustentar  tres  mili  pesos,  y  aún  con  ellos  pasará  necesidad,  por 
lo  que  en  aquella  tierra  es  menester. 

7. — ítem,  si  saben  quel  dicho  fator  tiene  calidad  y  .suficiencia  para 
otros  mayores  cargos,  y  que  en  los  dichos  oficios  de  factor  y  veedor, 
como  en  las  guerras  y  como  en  sufrir  á  los  dichos  gobernadores  las 
molestias  que  le  han  hecho  sobro  defender  la  hacienda  real,  ha  servi- 
do mucho  á  S.  M.  y  merece  que  por  ello  le  haga  mercedes  y  le  dé 
otros  mayores  oficios. 

8. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pú- 
blica voz  y  ía.ma. —Bodrigo  de  Vega  Sarmiento. 

Y  ansí  presentada  la  dicha  petición  y  capítulos  de  preguntas,  é  vista 
por  los  dichos  señores  presidente  é  oidores,  mandaron  que  se  lleve  al 
semanero  que  examine  el  interrogatorio,  para  que  vea  las  preguntas  si 
son  impertinentes,  y  que  antél  se  haga  la  probanza,  citado  el  fiscal,  eu 
haz  del  Licenciado  de  Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  á  quien  se  citó  para  ello. 
— Francisco  de  Carvajal,  etc. 

E  después  de  io  susodicho,  el  dicho  día,  mes  y-íiño  susodichos,  el 
muy  magnífico  señor  el  Doctor  Saravia,  oidor  de  S.  M.  é  su  semanero 
en  la  dicha  Real  Audiencia,  á  quien  está  cometido,  habiendo  visto 
este  interrogatorio,  mandó  que  por  él  se  examinen  ios  testigos  que  pre- 
sentare el  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega,  eceto  por  la  cuarta  é  séptima 
preguntas,  que  por  éstas  no  se  examinen  ningunos  testigos;  é  ansí  lo 
mandó  é  firmó. — Bartolomé  deProI,  escribano  etc. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  ocho  días  del  mes  de  enero  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  é  seis  años,  antel  muy  magnífico  señor  Doctor 
Saravia,  del  Consejo  de  S.  M.  é  su  oidor  en  la  Real  Audiencia  é  Cliaii- 
oillería  de  S.  M.  que  por  su  mandado  reside  en  esta  dicha  ciudad,  el 
dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  presentó  por  testigo  para  en  esta  infor- 
mación, en  presencia  de  mí,  Bartolomé  de  Prol,  escribano  de  S.  M.  é 
su  recebtor  del  número  desta  Real  Audiencia,  á  Francisco  Pérez  de 
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Valenziiela,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  é  fd  capitán  Joan  Gómez, 
vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  á  Julián  de  Bastidas,  residente  ea 
esta  ciudad,  de  los  cuales  fué  recebido  juramento  en  forma  de  derecho^ 
é  sobre  una  sefial  de  cruz,  é  lo  bicierou  como  se  requería,  é  dijeron:  sí., 
juro,  é  amén;  é  prometieron  de  decir  verdad. — Bartolomé  de  Prol,  es- 
cribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  nuevo 
días  del  dicho  mes  de  enero  del  dicho  afio,  el  dicho  factor  Rodrigo  de 
Vega  Sarmiento,  ante  el  dicho  señor  oidor  á  quien  está  cometida  la  di- 
cha información,  presentó  por  testigo  á  Joan  de  Matienzo,  vecino  de 
la  ciudad  de  Valdivia,  c  á  García  de  Alvarado  y  Antonio  Díaz  Vera, 
vecinos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  de  los  cuales  fué  recebido  juramen- 
to en  forma  de  derecho,  é  dijeron:  sí,  juro,  é  amén;  é  prometieron  de 
decir  verdad. — Bartohmé  de  Prol,  escribano. 

E  lo  que  los  diciios  testigos  dijeron  é  depusieron  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  vecino  de  la  ciudad  de 
Valdivia,  residente  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  su- 
sodicho, dado  é  presentado  por  el  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  para 
en  esta  causa  é  información  que  pretende  se  haga  pai-a  informar  á  S. 
M.,  antel  muy  magnífico  señor  Doctor  Bravo  de  Saravia,  á  quien  está 
cometida;  é  después  do  haber  jurado  en  forma  de  derecho,  y  seyendo 
preguntado  al  tenor  del  memorial  por  su  parte  presentado,  dijo  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  factor  Rodri- 
go de  Vega  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  el  cual  co- 
nosció  primero  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  que  venía  de  los  reinos 
Despafia  con  cargo  de  factor  de  las  provincias  de  Chile;  é  ansimismo 
traía  consigo  su  mujer  é  cuatro  hijas  é  dos  hijos;  é  que  sabe  que  gas- 
taría en  llegar  hasta  esta  ciudad  y  hasta  las  provincias  de  Chile,  adon- 
de iba  portal  oficial  real,  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  [>or  traerla 
casa  ó  hijos  é  familia  é  criados  que  trajo,  ]é  por  ser  el  camino  de  los 
reinos  Despaña  á  las  provincias  de  Chile  tan  largo  é  trabajoso,  por  ha- 
ber dos  mares  en  medio,  según  que  es  piíblico  y  notorio;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  di- 
cho factor  Rodrigo  de  Vega  con  su  casa  é  hijos  é  mujer  é  familia  se 
embarcó  por  el   año  de  cincuenta  y  siete,   en  acompañamiento  del  go- 


1 


FRANCISCO  Y  PEDRO   DE  Vir,LAGEA  125 

beniarlor  don  García  de  Mendoza  en  el  puerto  desta  ciudad  de  los  Reyes 
para  ir  á  los  dichos  reinos  y  provincias  de  Ciiile  á  residir  ó  usar  su  ofi- 
cio é  ayudar  á  la  pacificación  de  las  diciías  provincias  de  Chile,  que  al 
dicho  tiempo  estallan  rebelados  los  indios  naturales  dellas  contra  el 
real  servicio  de  S.  M.,  el  cual  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  fué  en  un 
galeón  deste  testigo  é  su  casa,  mujer  ó  hijos  é  familia,  é  vido  quel  di- 
cho factor,  llegado  que  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  con  un 
hijo  suyo  é  fué  á  la  guerra  con  el  dicho  señor  Gobernador,  ansí  á  ser- 
vir en  ella  con  sus  armas  é  caballos  como  para  proveer  lo  nescesario, 
como  factor  de  S.  M.  en  el  cargo  que  llevaba  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  el  cual  este  testigo  vio  andar  sirviendo  en  la  dicha 
guerra,  con  sus  armas  é  caballos,  en  acompañamiento  del  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza,  y  en  los  rencuentros  é  guazábaras  que 
este  testigo  se  halló  vido  al  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  é  al  dicho 
su  hijo  Román  de  Vega  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofresció  y  le 
fué  mandado,  como  persona  de  calidad,  servidor  de  S.  M.;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  al  dicho  fac- 
tor Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  servir  á  S.  M.  en  el  dicho  oficio  de  tal 
factor  por  mandado  de  S.  M.,  é  que  le  tiene  é  conosce  este  testigo  por 
hombre  que  guarda  é  defiende  la  hacienda  de  S.  M.  que  no  se  gaste 
por  mala  orden,  é  que  en  los  negocios  le  tiene  por  hombre  de  buen 
juicio  y  para  guardar  la  hacienda  de  S.  M.  de  otro  mayor  reino  que 
las  provincias  de  Chile,  por  el  buen  juicio,  diligencia  é  solicitud  ques- 
te testigo  le  ha  visto  tenor  en  todas  las  ciudades  de  Chile  á  donde  le 
ha  visto  solicitar,  tratar  y  negociar  con  toda  diligencia  é  adquirir  la  ha- 
cienda de  S.  M.;  ansimesmo  sabe  este  testigo  que,  andando  en  la  gue- 
rra el  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  é  el  dicho  su  hijo,  é  teniendo  casa 
por  otra  parte,  de  fuerza  habrá  gastado  muchos  pesos  de  oro;  é  ansi- 
niismo,  por  valer,  como  valen,  en  las  dichas  provincias  todas  las  cosas 
nescesarias,  así  de  mantenimientos  como  vestidos  é  armas  é  caballos  ó 
todas  las  demás  cosas  nescesarias  á  nuiy  excesivos  precios  é  á  m'ayores 
préselos  que  en  esta  ciudad  de  los  Reyes;  é  también  por  los  gastos  é 
pérdidas  que  en  la  guerra  ha  tenido  de  armas  é  caballos,  con  su  perso- 
na é  la  de  sus  hijos  é  amigos  é  gastos  de  su  casa  é  familia,  mujer  ó 
hijos,  según  que  todo  ello  es  cosa  cierta  é  pública  é  notoria;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta,  etc. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  «lijo:  que  lo  que  rlella  sabe  es  que,  según 
los  grandes  gastos  é  costas  que  se  hacen,  de  fuerza  é  forzado  é  de  nes- 
cesidad,  por  valer  todo  ello,  como  dicho  tiene,  á  muy  excesivos  precios, 
con  quinientos  mili  maravedís  de  salario  en  cada  un  año'  no  hay  para 
se  poder  sustentar  el  gasto  ordinario  de  su  casa  del  dicho  factor  de 
cuatro  ó  cinco  meses,  cuanto  más  para  vestirse  su  persona,  casa  é  fami- 
lia y  el  demás  gasto  que  tiene  de  hacer  para  andar  aderezado  como 
conviene  á  persona  que  tiene  oficio  real  de  S.  M.,  á  cnya  causa  le  ha 
visto  é  vee  este  testigo  que  siempre  ha  estado  y  está  muy  pobre  é  nes- 
cesitado  é  adeudado  en  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo ha  oído  decir  é  quejarse  á  los  oficiales  reales  de  S.  M.  desta  ciudad 
de  los  Reyes'  que  con  dos  mili  pesos  de  salario  que  tenían  de  S.  M.  en 
esta  dicha  ciudad  de  losReyesque  no  se  podían  sustentar,  y  según  esto, 
le  paresce  á  este  testigo,  é  ansí  es  verdad  é  notorio,  que  en  las  dichas 
provincias  de  Gliile  los  dielios  oficiales  reales  desta  dicha  ciudad,  por 
llevarse,  como  se  llevan,  á  las  dichas  provincias  todas  las  cosas  nesce- 
sarias  de  mercaderías  dende  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  é  valer 
todo  ello  allá  á  muy  mayores  precios  que  no  valen  en  esta  dicha  ciudad 
de  los  Reyes,  á  cuya  causa  el  salario  quel  dicho  factor  tiene  de  los  di- 
chos quinientos  mili  maravedís  es  muy  poco  salario,  é  con  él  no  se 
puede  sustentar  en  ninguna  manera,  como  dicho  tiene,  é  no  podra  de- 
jar de  adeudarse  cada  día  en  muchos  más;  é  que  le  paresce  á  este  testigo, 
por  las  razones  que  dicho  tiene,  que  para  se  poder  sustentar  muy  tasada 
é  limitadamente  el  dicho  factor  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  en 
e=>pecial  no  pudiendo  tener  indios  ni  tratar  ni  contratar,  como  S.  M. 
lo  prohibe  é  manda,  con  dos  mili  pesos  de  salario  vivirá  muy  tasada  y 
limitadamente  para  poder  sustentar  su  casa  é  familia,  mujer  é  hijos  é 
criados  los  había  menester,  antes  más  que  menos,  é  S.  M.  se  los  pue- 
de mandar  señalar  de  salario,  seyendo  dello  servido;  y  esto  responde  á 
la  pregunta,  etc.  • 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
é  lo  que  deste  caso  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirma  é  ratifica;  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Valen- 
euela. — Bartolomé  de  Prol,  escribano. 
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15  de  septiembre  de  1561. 

X. — Carta  del  Gobernador  de  Chile  al  Consejo  de  Lidias  en  recomenda- 
ción de  Rodrigo  de   Vega.         ' 

(Archivo  de  Indias,  70-4-16). 

Mny  poderoso  señor: — -Desde  Lima  escribí  á  V.  A.  al  tiempo  de  mi 
partida:  beso  las  manos  de  V.  A.  por  la  merced  que  me  hizo  en  man- 
darme le  sirviese  en  el  gobierno  destas  provincias,  y  ansimismo  di 
cuenta  á  V.  A.  de  algunas  cosas  que  me  parecía  convenían  para  la  sus- 
tentación deilas,  donde  llegué  día  de  Corpus  Clnústi  pasado  deste  año; 
no  halló  á  Don  García  en  este  reino,  ni  quiso  obedecer  lo  que  V.  A. 
mandaba:  he  hallado  en  él  á  Rodrigo  de  Vega,  factor  de  V.  A.,  que 
después  que  sirve  este  oficio  le  ha  usado  con  gran  fidelidad  y  ha  ser- 
vido siempre,  allende  desto,  en  todo  loqne  se  ha  ofrecido  en  este  reino, 
como  muy  leal  vasallo  de  V.  A.,  y  ha  tenido  muchas  veces  en  peligro 
la  cabeza  por  respecto  de  guardar  y  mirar  por  la  real  hacienda,  y  cier- 
to es  persona  en  quien  hay  méritos  y  bondad  para  que  V.  A.  le  haga 
la  merced  que  fuere  servido;  y  en  el  primer  navio  que  saliere  deste 
reino  en.viaré  á  V.  A.  todo  el  dinero  que  pudiere,  que  no  sera  tanto 
como  quisiera  por  las  excesivas  libranzas  que  Don  García  hizo,  como 
informará  á  V.  A.  su  tesorero  Juan  Nüñez  de  Vargas,  con  el  cual  es- 
cribiré á  V.  M.  el  estado  en  que  todo  queda,  con  la  relación  de  lo  que 
hobiere  hecho  y  pensare  hacer,  para  que,  conforme  á  ello,  V.  A.  me 
envíe  á  mandar  lo  que  más  fuere  servido. 

Nuestro  Señor  las  muy  poderosas  personas  de  V.  A.  guarde  con  au- 
mento de  maj'ores  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  deseamos. 

De  Sanctiago,  quince  de  septiembre  de  mil  quinientos  y  sesenta  y  un 
años.  Muy  poderoso  señor,  de  V.  A.  vasallo  que  sus  reales  manoS  besa. 
— Francisco  de  Villagra. 
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10  ríe  octubre  de  lóGl. 

XI. — Carta  de  Rodrigo  de  Vega  á  Su  Majestad,  haciendo  presente  sus 
méritos. 

(Archivo  de  ludias,  77-5-13.) 

A  la  Sacra  Real  Majestad  del  Rey  don  Felipe  de  Austria,  nuestro  señor. 

S.  R.  M. — Por  junio  deste  año  vino  al  reino  con  provisión  de  Vues- 
tra Majestad  Francisco  de  Villagra,  y  cesó  la  tormenta  en  que  todos  los 
vasallos  de  S.  M.  estaban.  Fuese  del  Don  García  cinco  meses  antes, 
aunque  se  le  requirió  no  se  fuese  hasta  ser  llegado  gobernador,  por  ha- 
berse levantado  la  tierra  por  los  naturales;  no  lo  quiso  hacer,  de  lo  cual 
ha  sucetlido  ir  siempre  en  crecimiento  su  desasosiego  y  han  muerto 
nueve  cristianos.  El  gobernador  Francisco  de  Villagra  entiende  en  el 
allanamiento;  cree  se  hará  con  brevedad.  El  contador  de  la  hacienda 
real  ha  dejado  su  oficio  por  no  poderse  sustentar  con  el  salario,  y  el 
tesorero  se  va  en  los  segundos  navios:  al  servicio  de  V.  M.  conviene 
que  vengan  con  brevedad  oficiales  en  su  lugar,  y  tales  como  convienen 
en  tierra  tan  apartada  de  V.  M.,  y  que  no  se  provea  á  ellos  persona  de 
acá  sino  que  sólo  traiga  por  cal)dal  padescer  necesidad  y  servir  á  Vues- 
tra Majestad,  y  que  traigan  comisión  para  ser  jueces  todos  ó  alguno 
de  las  debdas  que  á  Vuestra  Majestad  deban,  y  desta  manera  se  podrá 
recoger  oro  que  enviar,  y  esto  es  cosa  la  más  principal  que  los  oficiales 
sean  jueces  de  la  hacienda  real,  y  que  el  gobernador  ni  justicia  no  se 
puedan  entrometer  en  suspender  las  debdas  que  á  V.  M.  se  deben,  por- 
que la  principal  hacienda  real  que  hay  en  este  reino  es  papeles,  y  tra- 
tar de  cobrailo  no  hay  medio.  Yo  deseo  servir  á  V.  M.  adonde  tenga 
más  cerca  el  favor  de  V.  M.,  á  quien  suplico  humildemente  sea  infor- 
mado de  mi  voluntad  y  obras,  y  sien  mi  cupiere,  V.  M.  me  haga  mer- 
ced, porque  con  tanta  nescesidad  y  mal  tratamiento  uo  se  ha  visto  hasta 
lioy  criado  de  V.  M.  sin  tener  remisión  en  su  oficio:  yo  tengo  aquí  dos 
hijos  hombres  que  sirven  á  V.  M.  en  la  guerra;  á  V.  M.  suplico  me 
haga  merced  del  alguacilazgo  mayor  deste  reino  para  el  uno,  ó  la  mer- 
ced que  V.  M  fuere  servido,  porque  yo  y  nueve  hijos  pasamos  con  el 
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salario  que  V.  M.  me  hace  merced  por  una  cédula  real  para  que  se  iii- 
ciese  información  de  ios  gastos  y  proveclios  de  la  tierra  y  del  suficien- 
te salario  y  parescer  del  gobernador:  cresció  el  gobernador  Francisco  de 
Villagra  el  salario  ordinario  á  dos  mili  pesos;  á  V.  M.  suplico  por  el 
aci'ecentamienlo  y  confirmación,  cuya  Sacra  Majestad  Nuestro  Señor 
acreciente  sus  reinos. 

De  la  Concepción  de  Chile,  diez  de  otuln'e  de  mili  é  quinientos  y 
sesenta  y  un  años.  S.  R.  M.,  menor  criado  de  Vuestra  Majestad  Sa- 
cra, que  sus  reales  pies  besa. — Bodricjo  de  Vega  Sarmiento. — (Hay  una 
rúbrica). 

2  de  enero  de  1562. 

XII. — Carta  de  Arnao  Zcgarra  Ponce  de  León  al  Bey,  dando  cuenta 
de  sus  méritos  y  persecuciones  que  ha  sufrido. 

(Archivo  de  Indias,  77-513).    ^ 

S.  C.  R.  M. — Por  las  cartas  y  tantos  de  cuenta  que  deste  reino  han 
ido  por  diferentes  vías,  será  ya  Vuestra  Majestad  bastantemente  infor 
mado  del  cargo  y  data  procedido  de  la  real  hacienda  de  Chile,  y  así  no 
habrá  para  qué  tornarlo  á  referir,  questa  solamente  servirá  para  dar 
relación  á  Vuestra  Majestad  de  lo  que  á  mí  toca,  para  que,  siendo  ser- 
vido, lo  remedie.  Y  es  que,  como  hombre  maltratado  y  molestado  de 
Don  García  y  sus  tenientes  por  defender  la  real  hacienda,  yo  dejé  el 
cargo  de  contador  en  manos  del  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
temiendo  por  las  señales  que  de  su  venida  se  entendieron,  que  me 
acaeciera  lo  que  con  Don  García,  y  coirio  llovía  sobre  mojado  y  sobre 
grandes  persecuciones,  pues  por  sólo  hacer  lo  que  soy  obligado  á  ral 
cargo,  Don  García  y  sus  tenientes  me  tuvieron  de  pies  en  un  cepo, 
dándome  los  términos  por  momentos,  y  me  condenaron  á  muerte,  sin 
haber  otra  causa  sino  la  contradicióii  que  de  mi  parte  les  fué  he- 
cha, estorbándoles  gastos  ecesivos  y  sin  orden  que  de  cada  día  que- 
rían hacer  en  la  real  hacienda,  y  porque  entrado  que  fué  Francisco 
de  Villagra  comentó  á  tratar  dellos  y  hacellos  con  acometimientos  de 
que  traía  poder  para  quitarnos  á  los  oficiales  los  cargos,  y  que  nos  los 
quitaría;  y  temiendo  no  me  acaeciese  lo  mismo  que  me  había  acaecido 
DOC.  XXIX  y 
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con  Don  García,  intenté  por  obligarle  á  que  me  dejara  en  paz  á  hacer 
dejación  do  mi  oficio  de  contador,  lo  cual  entendí  no  acetara  por  el 
poco  poder  que  para  ello  tiene,  y  como  su  fin  era  de  que  saliese  yo  del 
cargo  para  dárselo,  como  se  lo  dio,  al  licenciado  Juan  de  Herrera,  su 
teniente,  ailmitió  de  muy  buena  gana  la  dicha  dejación  sin  otro  repli- 
cato alguno;  y  después  de  haber  señalado  su  teniente,  en  él  creció  el 
salario  hasta  cantidad  de  dos  mili  pesos  en  cada  un  año,  así  al  dicho 
teniente  como  á  los  demás  oficiales,  los  cuales  andan  más  á  su  gusto 
que  yo  por  sus  particulares  intereses,  y  bien  se  le  parece  al  tesorero 
Juan  Núnez  de  Vargas,  que  después  de  haber  conseguido  y  tirado  de 
la  real  hacienda  que  por  acá  hay  más  de  cinco  mil  ducados,  sin  haber  ser- 
vido en  el  cargo  ni  tener  oljligación  á  dar  cuenta,  por  no  haber  residido 
en  él  á  causa  de  habello  Don  García  desterrado  á  Castilla,  ni  haber 
aventurado  ni  gastado  nada  en  ninguna  ':osa  de  las  que  se  han  ofresci- 
do  en  servicio  de  Vuestra  Majestad  por  acá,  ha  sido  acordado  entre  él 
y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  so  color  de  que  lleva  á 
Vuestra  Jhijestad«soque  allá  parescerá,  que  vaya  á  hacer  los  negocios 
que  tocan  al  dicho  Gobernador,  para  lo  cual  se  acordó  y  está  tratado 
entre  ellos  de  dalle  dos  años  de  salario  adelantado,  que  son  cuatro  mili 
pesos,  que  sin  esta  costa,  si  algún  oro  enviara  se  pudiera  llevar  á  Vues- 
tra Majestad,  especialmente  siendo  tan  poco  como  es  el  que  hoy  hay,  á 
causa  de  no  hacerse  las  cobranzas  que  hoy  se  deben  en  este  reino  con 
el  cuidado  que  conviene,  porque  si  no  se  han  podido  hacer  hasta  agora 
lio  sido  porque  en  el  reino  no  ha  habido  oro  de  qué  poder  ser  Vuestra 
Majestad  pagado,  y  agora  que  lo  hay,  si  no  se  cobrase  será  por  culpa  del 
Gobernador  y  oficiales.  El  oficio  de  contador  niío  que  Vuestra  Majestad 
me  hizo  merced,  que  como  3'a  he  dicho,  Francisco  de  Villagra  dio  á  su 
teiriente  Licenciado  Herrera,  fué  porque  los  dos  mili  pesos  que  el  dicho 
teniente  pedía  por  cada  un  año  con  él  se  los  había  de  dar  Francisco  de 
Villagra  de  su  hacienda  por  lo  que  toca  al  cargo  de  teniente;  y  así  ha- 
biéndome dejado  á  mí  sin  oficio,  se  lo  da  de  la  hacienda  de  Vuestra  Ma- 
jestad y  del  salario  que  á  raí  me  pertenece,  siendo  V.  M.  deservido,  de 
manera  quel  dicho  Licenciado  hace  dos  oficios,  ques  el  uno  ser  tenien- 
te general  del  reino  y  contador  de  la  real  hacienda,  en  el  cual  ansimis- 
nio  no  reside,  porque  como  el  tesorero  va  á  donde  V.  M.  está  a  sus  ne- 
gocios, asimismo  envía  dcsle  reino  á  la  ciudad  de  los  Reyes  al  dicho 
Licenciado  á  otros  que  le  convienen,  y  ansí  queda  el  cargo  de  contador 
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desierto,  y  gana  los  do.s  mili  pesos  mientras  anduviere  fuera  del  reino; 
y  aunque  yo  le  he  tornado  á  pedir  y  he  pedido  al  dicho  Francisco  de 
Villagra,  gobernador,  me  deje  usar  el  cargo  de  contador,  porque  he  sido 
informado  de  letrados  que  no  fué  i)arte  para  admitir  la  dicha  dejación, 
lio  ha  querido,  de  donde  me  ha  dado  á  entender  que  si  teniendo  yo  el 
dicho  cargo  no  anduviera  tan  á  su  gusto,  como  los  demás  andan,  que 
así  como  ansí  me  lo  quitara  y  me  hiciera  las  molestias  que  me  hacía 
Don  García. 

Por  tanto,  á  Vuestra  Majestad  suplico,  las  rodillas  por  el  suelo,  aten- 
to á  que  mi  fin  es  servir  á  V.  M.  toda  mi  vida,  mande  enviar  su  provi- 
sión real  para  que  yo  sea  restituido  en  mi  cargo  de  contador,  atento  á 
que  mi  ñn  no  fué  dejallo  y  á  lo  mucho  que  yo  he  servido  á  V.  M.  en 
las  traiciones  y  revueltas  que  había  eiiando  yo  llegué  entre  Francisco 
de  Villagra,  antes  que  fuese  gobernador,  y  el  capitán  P^-ancisco  de 
Aguirre,  en  este  reino,  en  las  cuales  por  comisión  de  la  Real  Audiencia 
de  los  Reyes  puse  en  pa/,  los  dos  capitanes,  de  que  V.  M.  fué  muy  bien 
servido,  porque  atento  á  que  cada  uno  quería  ser  gobernador,  estuvo  el 
reino  en  condición  de  se  perder;  y  ansi mismo  he  servido  cerca  de  ocho 
años  en  mi  cargo  y  no  haciendo  falta  quél  en  la  pacificación  y  allana- 
miento que  se  ha  hecho  contra  los  naturales  que  en  este  reino  se  han 
rebelado  contra  el  servicio  de  V.  M.;  finalmente,  he  padecido  con  Don 
García  y  con  los  demás  muchas  persecuciones,  estorbándoles  con  la 
orden  debida  que  no  gastasen  ni  desperdiciasen  la  hacienda  de  V.  M., ' 
que,  cierto,  si  yo  no  lo  hubiera  estorbado,  Don  García  gastara  sobre  lo 
gastado,  como  constará  por  las  cuentas  que  allá  están,  más  de  otros  cien 
mili  pesos,  porque  ya  que  no  los  había  en  ias  cajas  reales,  intentó  á 
hacer  conchavos  con  los  que  deben  á  V.  M.  en  este  reino,  y  por  aquí 
entendió  pagarse,  si  no  se  le  fuera  á  la  mano,  de  cincuenta  mili  pesos  y 
más  que  se  le  quedaron  acá  de  su  salario  á  razón  de  los  veinte  mili  pe- 
sos que  su  padre  le  señaló  en  cada  un  año,  sin  otras  muchas  libranzas 
y  mercedes  hechas  por  él,  que  quería  se  pagasen  de  la  caja  leal,  lo  cual 
yo  estorbé  contra  el  parecer  de  muchos,  á  costa  de  muchos  malos  trata- 
mientos y  peligros  y  riesgo  de  mi  persona,  como  era  obligado,  haciendo 
lo  que  debía  al  servicio  de  mi  rey  y  señor  natural,  porque  Don  García 
no  tenía  poder  de  V.  M.  para  hacer  los  gastos  que  intentaba;  así  que, 
por  quien  V.  M.  es,  teniendo  cuenta  con  lo  que  he  servido  y  serviré 
toda  mi  vida,  si  lo  que  pido  es  justo  delante  del  acatamiento  de  V.  M., 
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se  sirva,  como  ari¡l>a  suplico,  ilo  mandarme  restituir  y  liacerme  merced 
del  cargo  de  contador,  |iorque  siendo  V.  M.  servido  de  confirmar  el 
salario  que  creció  el  dicho  goliernador  Francisco  de  Villagra  á  dos  mili 
pesos,  se  podrá  vivir  en  una  moderada  vida,  porque  más  quiero  servir 
á  V.  M.  en  el  oficio  de  contador  que  tener  indios  con  cargo  de  concien- 
cia, los  cuales  me  ha  dado  Francisco  de  Villagra,  entendiendo  que  con 
ellos  yo  disimulara  lo  que  por  ésta  escribo  á  V.  M.  Nuestro  Señor  la 
sacra  cesárea  real  persona  de  Vuestra  Majestad  guarde  y  conserve  por 
muy  largos  tiempos  con  aumento  de  muchos  reinos  y  señoríos.  De 
Oscrno,  ciudad  del  reino  de  Chille,  y  de  enero  á  dos  de  inill  é  quinien- 
tos y  sesenta  y  dos  años. — S.  C.  R.  M. — Muy  humilde  subdito  y  criado 
de  V.  M.  que  los  reales  pies  de  V.  M.  besa. — Arnac  Zegarra  Ponce  de 
León. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  cubierta  aparece  un  decreto  que  dice:   «Visto  y  no  hay  qué 
responder. » 


21  de  enero  de  1562. 

XIll. — Carla  del  gohernador  Francisco  de  Villagra  al  Virrey  del  Perú, 
dándole  cítenla  de  lo  que  hasla  entonces  había  hecho  en  su  gobierno. 

(Archivo  de  Indias,  74-4-25). 

Muy  excelentísimo  señor: — Desde  la  Concepción  escribí  á  Vuestra 
E.Kcelencia  en  el  navio  de  Bernardo  Huete,  que  se  hizo  de  aquel  puer- 
to á  la  vela  á  veinte  de  octubre,  mi  llegada  á  este  reino  con  la  altera- 
ción que  hallé  en  él,  así  en  los  naturales  como  en  los  españoles,  por  la 
falta  de  gobierno  que  tuvo;  y  ansimesmo  di  cuenta  á  Vuestra  Excelen- 
cia de  otras  cosas  que  hasta  entonces  me  pareció  convenía  Vuestra 
Excelencia  supiese.  Lo  que  des|)ués  en  acá  subcedió,  es  que  yo  salí  de 
aquella  ciudad  con  ciento  veinte  hombres  á  dar  orden  en  la  pacifica- 
ción y  allanamiento  de  un  pueblo,  que,  como  escribí  á  Vuestra  Exce- 
lencia, había  hecho  Don  Gaicí;i,  llamado  Tucapel,  que  aunque  para  la 
seguridad  dañó  mucho  en  la  parte  que  él  lo  fundó,  siempre  lian  estado 
y  vivido  desde  que  el  gobernador  Valdivia,  que  haya  gloria,  murió, 
muy  indómitos  y  enemigos  de  dar  la  paz;  y  ha  sido  cosa  necesaria  y 
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conveiiienlo  para  la  sustentación  de  aquel  pueblo  é  haber  de  ordinario 
gente  en  él,  para  evitar  no  pasase  adelante  su  malicia  y  con  su  calor 
diesen  ocasión  á  que  sus  vecinos  lo  cobrasen. 

Con  mi  llegada  procuré  traerlos  á  lo  bueno  por  los  mejores  medios  y 
menores  daños  que  se  les  pudo  hacer  y  fué  posible,  no  mereciéndolo 
sus  ruines  intenciones,  y  como  gente  de  mala  disistión  y  demasiada- 
mente belicosa  y  enemiga  de  españoles,  no  fué  bastante  lo  que  se  hizo 
por  la  aspereza  grande  de  la  tierra  asegurarlos  del  todo  para  que  viniesen 
á  la  servidumbre  que  deben,  aunque  quedaron  bien  castigados  y  más  so- 
segados que  suelen  estar;  y  con  esto  y  dejar  allí  ciento  y  veinte  hom- 
bres con  capitanes  y  caudillos  bastantes  á  que  lo  acabasen,  me  vine  a 
dar  orden  y  concierto  á  las  ciudades  de  arriba,  por  la  necesidad  que  de 
ello  tenían,  y  ansí  comencé  á  dar  de  comer  á  algunos  que  me  pareció 
lo  merecían. 

De  mi  salida  llegó  noticia  á  los  indios  y  con  ella  se  tornaron  á  dee- 
vergonzar,  de  manera  que  me  convino  mudar  propósito  y  dejarlo  todo 
con  la  mejor  orden  que  pude  )•  volver  atrás,  por  no  dar  ocasión  á  que 
se  perdiese  lo  que  está  poblado  y  ganado,  y  pues  tantos  trajjajos  y  san- 
gre ha  costado,  y  ansí  quedo  agora  entendiendo  en  ello,  con  determina- 
ción de  no  liacer  mudanza  liasta  fenescerlo,  por  ser  lo  que  más  convie- 
ne, y  no  siento  tanto  la  pena  presente  cuanto  el  tiempo  que  ocupo  por 
falta  que  paralo  de  adelante  me  hace:  será  Dios  servido  se  acabe  en  muy 
breve  tiempo  y  haya  lugar  de  reformar  lo  comenzado  y  entender  en  la 
población  y  descubrimiento  de  adelante,  que  según  la  noticia  y  nuevas 
que  el  bergantín  que  envié  á  descubrir  me  ha  traído  por  muestra  de 
ojos,  hoy  esta  guerra  no  me  dañara  tanto;  crea  Vuestra  Excelencia  que 
ogaño  no  quedará  ninguno  de  cuantos  en  este  reino  están  sin  remedio 
y  con  mal  contento  de  loque  tienen  por  ocasión  de  ello,  que,  cierto,  en- 
tiendo han  de  hacer  ventaja  á  las  que  hasta  agora  están  vistas  en  todas 
las  Indias,  por  ser  muy  poblada  gente,  vestida  de  manta  y  camiseta,  co- 
mo la  del  Cuzco,  y  haber  mucha  comida  y  grandes  insinias  de  oro  y 
plata,  buen  temple  y  buenas  aguas,  tierra  de  riego  y  otras  cosas  que 
dan  evidentes  señales  á  que  se  crea  de  ella  sea  rica  y  próspera  y  donde 
S.  M.  ha  de  ser  servido  y  su  patrimonio  real  muy  acrecentado,  y  sería 
para  mí  gran  contento  me  diese  lugar  lo  que  me  queda  entre  indios  á 
poderlo  hacer  este  verano  para  el  abmento  y  am¡)l¡ación  de  estas  pro- 
vincias y  bien  universal  de  los  que   en  ella  están  con  alguna  iucreduli  - 
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dad  de  parecerles  va  á  la  larga  los  que  desean  enviar  á  Vuestra  Exce- 
lencia particular  relación  de  lo  que  tanto  hace  para  nos  con  las  nuevas 
tan  buenas  que  de  ella  agora  se  podrían  decir  por  lo  visto.  Y  ha  sido 
Dios  servido  de  dar  tanta  plaga  de  viruelas  en  los  indios  de  este  reino, 
que  es  cosa  de  gran  láslinia  los  que  han  muerto,  y  mayor  ver  los  que 
cada  día  se  entierran  y  adolecen  en  las  minas;  y  ansí,  por  el  trabajo 
grande  que  se  tiene  en  el  sacar  el  oro,  como  por  la  falta  de  comida  y 
poco  remedio  que  tienen,  y  por  no  dar  lugar  á  que  todos  se  acabasen, 
rae  pareció  ser  cosa  justa  y  necesaria  para  la  conservación  de  ellos  se 
alzasen  de  minas  y  se  recogiesen  á  sus  pueblos  á  repararse  de  tanta  mi- 
seria, y  por  esto,  y  los  demasiados  gastos  y  libranzas  que  Don  García 
liizo  en  las  cajas  reales,  como  he  escrito  á  Vuestra  Excelencia,  no  llega 
á  S.  M.  tanto  dinero  como  quisiera:  será  Nuestro  Señor  servido  que  esta 
lepra  venga  en  disminución  y  las  comidas  en  aumento  y  que  cada  día 
se  descubran  minas  ricas  con  que  los  quintos  dt  S.  M.  vayan  en  mucho 
acrecentamiento,  que  si  tengo  vida,  espero  que  las  tendremos  en  breve 
de  plata,  por  relación  que  tengo  se  han  descubierto  en  algunos  puntos 
de  este  reino,  que  con  esto  no  lo  faltará  nada,  y  mi  deseo  se  cumplirá 
en  hacer  aparejo  con  que  S.  M.  entienda  particularmente  el  socorro 
con  que  le  sirve  esta  tierra;  y  porque  de  todo  dará  á  V.  E.  relación  par- 
ticular el  Licenciado^Ierrera  como  persona  que  lo  ha  visto,  no  seré 
más  largo:  lo  que  á  V.  E.  suplico  es  que  los  menos  tenemos  necesidad 
de  los  mayores  por  ser  favorescidos,  mayormente  en  tierras  nuevas  y 
poblaciones  como  ésta,  y  Vuestra  Excelencia  lo  es,  y  está  ahí  en  nom- 
bre de  S.  M.,  me  haga  merced  para  ello  por  mi  autoridad  dar  calor  á 
las  cosas  que  con  este  cargo  hiciere  y  tener  cuenta  en  favorecer  á  lo 
que  á  esta  tierra  tocare,  poi'que  de  otra  manera  ni  ella  podrá  ser  bien 
gobernada,  ni  yo  tenido  ni  obedecido  en  lo  que  es  razón  para  podello 
hacer. 

Nuestro  Sefior  la  muy  excelente  persona  de  Vuestra  Excelencia 
guarde  y  estado  acreciente  como  yo  deseo.  De  la  Imperial,  á  veinte  y 
uno  de  enero  de  mil  quinientos  sesenta  }•  dos  años. — Muy  excelentísi- 
mo señor. — Besa  la  mano  á  Vuestra  Excelencia,  su  servidor. — Francis- 
co de  Villagra. 
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14  (le  febrero  de  1562. 

XIV. — Carta  de  Juan  Salvador  ú  la  Audiencia  de  Lima  acerca  del  pro- 
ceder del  gohernador    Villagra. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 

A  los  muy  poderosos  señores  Presidente  y  oidores  que  residen  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  etc. 

Muy  poderosos  señores: — Teniendo  atención  á  que  Vuestra  Alteza 
en  todo  nos  hará  justicia,  como  leal  vasallo  y  conquistador  que  soy  des- 
ta  tierra,  me  despuse  á  escribir  ésta  para  que  V.  A.  sepa  lo  que  pasa 
en  este  reino  después  que  Francisco  de  Villagra  entró  en  él,  é  infor- 
mándose V.  A.  allá  en  todo  digo  verdad,  y  si  V.  A.  no  remedia  con 
justicia,  todo  se  va  á  perder.  Francisco  de  Villagra  fué  rescebido  en  to- 
das las  ciudades  con  palios,  y  así  como  entró,  luego  dio  á  entender  que 
era  bien  rescebir  á  los  gobernadores  con  palios  para  quen  todas  las 
ciudades  de  arriba  lo  recibiesen  así;  después  que  entró  en  este  reino, 
dende  á  tres  meses,  se  le  alzó  toda  la  tierra  Darauco  y  sus  comarcas, 
y  para  hacer  la  guerra  no  tiene  orden,  antes  ningún  capitán  suyo  va 
con  cincuenta  hombres  y  sesenta  que  no  viene  huyendo  y  desbaratado 
y  con  pérdida  de  gente  y  caballos,  y  manda  hacer  la  guerra  de  suerte 
que  no  dejan  niño  ni  niña  que  no  dan  con  ellos  en  las  paredes  y  ha- 
ciendo otras  mayores  crueldades. 

El  Licenciado  Herrera  va  desta  tierra  por  mandado  de  Francisco  de 
Villagra  á  dar  cuenta  á 'N'.  A.:  creo  no  dará  relación  verdadera,  pues 
lleva  doce  mili  pesos  en  tan  poco  tiempo;  demás  desto  Francisco  de 
Villagra  hace  en  esta  tierra  lo  que  quiere  y  lo  que  no  es  justicia,  y  así 
se  puede  llamar  esta  tierra,  tierra  de  Francisco  de  Villagra  y  no  de  V. 
A.;  hasta  agora  después  quel  entró  le  han  muerto  hasta  veinte  hom- 
bres, y  &cabada  la  guerra,  V.  A.  sabrá  cómo  son  más,  y  plegué  á  Nuestro 
Heñor  que  la  guerra  se  acabe  presto,  que  según  es  de  mal  afortunado, 
no  se  le  ocurre  cosa  bien  hecha. 

Para  pagar  sus  deudas  ha  sacado  de  las  cajas  de  los  difuntos  toda  la 
moneda  que  había;  la  más  parte  de  lo  que  había  rei)artido  Don  García, 
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lia  removido  y  dado  á  sus  parientes,  quitándolo  á  hombres  de  quince 
afios  y  de  días  y  casados,  queste  tiempo  lian  servido,  y  crea  Vuestra 
Alteza  que  ha  quitado  á  catorce  para  dar  á  tres  deudos  suyos  que  no 
lo  han  trabajado,  antes  han  vendido  los  indios,  ques  un  Villarroel  y  á 
otro  deudo  suyo  que  se  llama  Grabiel  de  Villagra,  que  su  oficio  ha  sido 
jugar  siempre,  le  ha  dado  seis  repartimientos,  los  cuales  ha  quitado  á 
seis  conquistadores  en  la  Villarrica,  que  lo  han  trabajado  catorce  años, 
diciendo  que  Don  García  no  lo  pudo  encomendar  y  que  ahora  en  su 
mano  está  darlo  él  á  quien  le  parece.  En  esta  cibdad  de  Osorno  ha  qui- 
tado muchos  á  conquistadores  y  los  ha  dado  á  Arnao  Zegarra,  conta- 
dor de  V.  A.,  y  á  Juan  de  la  Reinaga  le  ha  dado  los  indios  de  Bautista 
Ventura,  y  viniendo  una  provisión  de  Vuestra  Alteza,  yéndosela  á  no- 
tificar en  esta  ciudad,  dijo  él  propio  á  Reinaga  que  si  tal  le  notificaba, 
que  le  había  do  quemar  á  él  y  á  la  provisión  y  á  un  alcalde  que  la  qui- 
siese cumplir. 

En  la  Imperial  ha  quitado  los  indios  á  casados,  con  hijos,  que  ha  que 
estaban  en  aquella  ciudad  diez  años  y  doce  y  los  toma  para  servicio 
suyo,  quedando  los  pobres  arrimados  á  una  pared,  especial  é  teniendo 
él  seis  mili  indios  que  le  sirven;  contar  á  Vuestra  Alteza  del  remover 
que  hace  es  nunca  acabar,  y  es  público  y  notorio  en  este  reino  que  á 
quien  más  dineros  le  da  hace  dar  mejor  de  comer;  á  un  Tepero  questa- 
ba  en  Santiago,  porque  le  prestó  seiscientos  pesos  le  dio  en  Valdivia 
indios;  á  un  Penaredonda,  arriero,  le  debía  mili  pesos  de  una  arria  que 
le  compró,  y  por  no  darle  los  dineros  le  da  en  Osorno,  ques  en  esta 
ciudad,  ciertos  indios,  y  á  este  respeto  hace  otros  muchos;  por  donde 
V.  A.  puede  ver  la  intención  suya;  á  mí,  que  soy  conquistador  desta 
tierra  de  más  de  catorce  años,  me  ha  quitado  los  indio.s,  y  los  dio  á  un 
Moraga,  porque  le  dio  ochocientos  pesos,  y  tengo  mujer  é  hijos  que 
sustentar,  y  para  ir  á  pedir  mi  justicia  no  ine  dejara  ir  ni  á  otros  mu- 
chos: agora  Vuestra  Alteza  hallará  por  verdad  que  no  ha  dado  indios 
á  quien  lo  ha  trabajado  sino  á  hombres  que  á  él  le  ha  parecido,  y  sepa 
Vuestra  Alteza  que  no  ha  quitado  indios  á  hombre  que  haya  venido 
con  Don  García  sino  á  vaquinianos  todos,  que  parece  que  adrede  lo  ha 
hecho. 

Don  García  en  este  reino  no  ha  dejado  descontento  á  nadie,  y  si  al- 
gunos ha  dejado  han  sido  hombres  que  han  delinquido  en  ese  reino  del 
Perú  y  hombres  que  no  le  querían  seguir  y  se  huyan  de  la  guerra,  y 
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estos  son  los  que  deseaban  en  este  reino  á  Francisco  de  Viliagra,  gober- 
nador de  V.  A.;  y  Don  García,  sepa  V.  A.,  que  gobernó  muy  bien  en; 
este  reino  y  mantuvo  justicia  y  á  nadie  pedía  dineros  ni  hacía  com- 
prarlos, como  ahora  lo  hace  Fra¿icisco  de  Viliagra,  y  Don  García  fué 
muy  honesto  y  vivió  muy  virtuosamente,  lo  cual  no  hace  ahora  nues- 
tro gobernador  don  Francisco  de  \'iilagra,  que  anda  huyendo  de  su 
mujer,  y  está  en  la  ciudad  de  los  Infantes  amancebado,  y  á  un  hijo 
bastardo  suyo,  que  trajo  dése  reino  del  Perú,  que  terna  ahora  hasta  tres 
años,  ha  dado  un  repartimiento,  lo  cual  quitó  al  capitán  Pedro  del 
Castillo,  que  ha  servido  en  esta  tierra  y  fué  á  conquistar  á  Cuyo  y  lo 
pobló  en  nombre  de  Vuestra  Alteza;  y  agora  ha  enviado  á  Jufré,  un  ve- 
cino de  Santiago,  que  lleva  cuarenta  hombres  para  que  vaya  á  mudarle 
el  nombre  al  pueblo  y  deshacer  lo  que  Don  García  mandó  hacer.  Tiene 
dos  amigos:  el  uno  es  clérigo,  que  se  llama  Hernando  Ortiz  de  Zúñiga, 
y  el  otro  el  bachiller  Pacheco,  zurujano:  estos  mandan  este  reino,  y  lo 
quellos  mandan,  eso  se  hace;  vea  V.  A.  qué  tal  anda  esta  tierra  y  cómo 
podrá  haber  justicia. 

A  los  tenientes  que  han  sido  de  Don  García  los  ha  querido  matar 
con  afrentas,  como  fué  en  Cañete,  que  á  Lope  Ruiz  de  Gamboa  han 
querido  afrentar,  y  en  los  Infantes  á  Juan  de  Leiva  le  dio  un  soldado 
mía  estocada  por  la  boca,  y  en  la  Villarrica  á  Pedro  del  Castillo  le  han 
querido  afrentar,  y  á  Juan  de  Obregón,  en  Valdivia,  le  han  dado  dos 
cuchilladas,  y  esto  todo  lo  ha  disimulado  el  Gobernador  y  justicia  en 
ésta,  antes  les  ha  parecido  muy  bien  y  favorecen  á  los  que  esto  hacen 
en  tiempo  de  Don  García  algunos  de  los  delincuentes  que  andaban  al 
monte,  y  después  que  vino  Francisco  de  Viliagra  han  salido,  y  á  estos 
da  de  comer  Francisco  de  Viliagra  y  á  endes. 

En  la  ciudad  Imperial  fundó  Don  García  un  hospital  llamado  San 
Julián  y  estaba  en  él  un  escudo  de  armas  de  los  Mendozas,  y  delante  su 
.teniente  Grabiel  de  Viliagra  llegó  un  soldado  que  se  llama  Diego  Mar- 
tín ques  un  hombre  que  en  esa  Real  Audiencia  está  sentenciado  á  muer- 
te por  la  cuchillada  que  dio  á  la  mujer  de  Barbarán,  y  le  dio  al  escudo 
tantos  palos  que  todo  lo  deshizo,  y  después  de  caídas  las  pinturas  en  el 
suelo,  le  dieron  con  los  pies  muchas  coces. 

Esos  galeones  detuvo  cuatro  meses  á  efeto  de  que  nadie  fuese  á  pe- 
dir su  justicia:  por  amor  de  Dios  V.  A.  nos  haga  de  manera  seamos 
desagraviados  y  no  vivamos  con  tanto  trabajo.  Antes  que  viniese  á  es-te 
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reino  todos  estaban  quietos  y  pacíficos  3'  agora  no  hay  hombre  conten- 
to en  ver  que  les  quitan  sus  Iiaciendas,  y  si  alguno  posee  mili  pesos, 
luego  los  esconde  porque  no  se  los  pida  prestados,  porque  si  no  se  los 
da,  los  tiene  por  enemigos,  y  así  está  el  más  malquisto  hombre  del 
mundo.  Al  capitán  Francisco  deUlloa,  que  ha  que  sirve  á  Vuestra  Alte- 
za cuarenta  años  en  estas  partes,  le  ha  quitado  sus  indios  y  la  mitad 
dellos  dio  á  don  Miguel  de  Velasco  y  la  otra  mitad  dio  á  Várela,  mula- 
to, questán  espantados  todos  los  desta  tierra  en  ver  los  agravios  que  ha 
hecho. 

A  una  hija  del  general  Rodrigo  de  Quiroga,  que  fué  casada  con 
don  Pedro  de  Avendaño,  le  ha  quitado  los  indios  y  los  dio  á  su  criado, 
Diego  Ruiz,  y  ha  que  trabaja  el  don  Pedro  de  Avendaño  catorce  años; 
con  Rodrigo  de  Quiroga  tiene  enemistad  y  le  molesta  cada  día  por  pa- 
siones que  con  él  ha  tenido  antes  de  agora;  á  el  parecer  del  Licenciado 
Muñatones,  de  vuestro  Consejo,  hace  lo  que  quiere  y  con  él  da  color  á 
lo  que  quiere  hacer:  por  amor  de  Dios  que  Vuestra  Alteza  lo  remedie 
con  justicia  y  con  brevedad  para  que  los  pobres  no  padezcan.  Los  más 
indios  que  ha  quitado  ha  sido  á  casados  y  caballeros,  y  así  es  enemigo 
de  probes  y  no  los  puede  más  ver  á  no  ser  al  diablo,  y  cuando  nos  qui- 
tó los  indios  dijo  que  porque  no  le  habíamos  enviado  dineros  algunos 
para  sus  gastos,  nos  los  quitaba,  llamándonos  de  descomedidos  y  hom- 
bres de  poco  miramiento. 

Arias  Pardo  casó  con  una  hija  bastarda  suya,  3'  para  darle  do  comer, 
crea- Vuestra  Alteza  que  por  fuerza  ha  de  quitar  los  indios,  para  darle 
al  Arias  Pardo,  á  una  docena  de  conquistadores;  porque  si  esto  no  hace 
no  tiene  remedio;  por  amor  de  Dios  que  Vuestra  Alteza  mande  de  que 
nadie  sea  despojado,  pues  este  reino  lo  restaurarán  á  S.  M.,  poblando 
antes  ciudades  y  sustentándolas  con  tanto  trabajo,  para  que  venga 
Francisco  de  Villagra  que  lo  deje  perdido  todo  y  nos  lo  quiera  quitar, 
diciendo  que  todo  estaba  perdido  y  quél  es  padre  desta  tierra. 

Teniendo  echado  á  minas  los  indios  de  cuatro  ciudades,  les  mandó 
á  los  mineros  so  pena  de  cien  azotes  alzasen  de  minas,  y  á  los  vecinos, 
pena  de  quinientos  pesos,  3'  así  lo  hicieron,  y  él  dejó  su  cuadrilla  en  las 
minas  sacando  oro,  aprovechándose  de  las  minas  de  todos  y  echó 
achaques  que  por  haber  viruelas  lo  hacía,  de  que  Su  Majestad  ha  per- 
dido ciertos  quintos;  y  así  en  esta  tierra  Francisco  de  Villagra  dispone 
como  si  fuese  cosa  de  su  patrimonio,  no  mirando  á  los  pobres  que  lo 
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lian  trabajado;  muchos  á  quien  ha  quitado  los  indios  no  lian  hícho  di- 
ligencias porque  no  los  maltratase  en  sus  personas  y  están  esperando 
á  que  V.  A.  provea  y  mande  lo  que  más  fuere  su  real  servicio. 

Muchos  de  los  á  quien  quita  los  indios  le  van  á  ver  y  á  pedir  justi- 
cia,y  como  sabe  que  llegan  cerca  donde  él  está,  les  manda  notificar  que 
lio  entren  en  la  ciudad  ni  le  vean  sino  que  se  vuelvan  por  donde  lian 
venido,  y  así  se  vuelven  los  pobres,  que  no  saben  á  quien  ocurrir  á  pe- 
dir su  justicia;  los  cabildos  que  hizo  fueron  hechos  contra  derecho,  po- 
niendo sus  amigos  para  que  escriban  bien  del  á  Su  Majestad,  y  así  ha 
hecho  alcaldes  hombres  que  han  sido  en  ese  reino  amigos  de  Gonzalo 
Pizarro,  que  vinieron  huyendo  por  sentencias. 

A  los  oficiales  reales  ha  dado  indios;  á  todos  los  amigos  de  Don  Gar- 
cía, aunque  sean  más  conquistadores  les  quita  los  indios;  para  aprove- 
char á  su  secretario  Diego  Ruiz,  da  cada  día  doscientos  mandamientos 
unos  en  contra  de  otros,  llevando  por  cada  uno  seis  pesos  de  oro;  á  los 
yanaconas  que  dejó  libres  el  Licenciado  Santilláii  ha  hecho  esclavos,  y 
la  tasa  que  dejó  no  la  guarda;  en  Santiago  dio  á  Alonso  de  Córdoba  in- 
dios porque  pagase  por  él  tres  mili  pesos  á  un  padre  clérigo  que  está 
en  Coquimbo,  y  así  conforme  á  esto  ha  hecho  paz,  é  mucl^as  cosas  que 
y.  A.  las  sabrá  todas,  y  así,  por  amor  de  Dios,  V.  A.  lo  remedie  man- 
dándonos remediar  de  manera  que  justicia  tengamos,  pues  acá  no  la 
tenemos;  y  ese  Licenciado  Herrera,  que  fué  acá  teniente,  suplico  á  V. 
A.  no  le  deje  venir,  y  esto  digo  como  cristiano,  por  la  poca  conside- 
ración que  acá  tiene,  ansí  en  las  cosas  de  Dios  como  en  no  hacer  justi- 
cia, y  es  que  como  el  Gobernador  le  da  su  salario  y  es  contador,  todo 
lo  hace  como  ellos  quieren,  y  si  nó,  vea  Vuestra  Alteza  que  en  ocho  me- 
ses que  estuvo  acá  llevó  doce  inill  pesos.  Yo  soy  vecino  en  esta  ciudad 
de  Osorno  y  ahora  por  mis  pecados  no  lo  soy,  que  me  quitaron  los  in- 
dios, habiéndolos  yo  conquistado  y  trabajado  tan;  bien  pues  porque  el 
Gobernador  que  me  los  quitó,  á  Vuestra  Alteza  suplico  me  haga  justi- 
cia. Quedo  rogando  á  Nuestro  Señor  tenga  á  Vuestra  Alteza  de  su 
mano. 

Desta  ciudad  de  Osorno,  y  de  heljrero  catorce  días  ¡1562]. — Muy  po- 
derosos señores.  Criado  de  Vuestra  Alteza. — Jíian  Salvador. — (Hay 
una  rúbrica). 


k 
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Ultimo  de  febrero  de  15G2. 

XV. — Carla  á  Su  Majeslad  de  Ballasar  de  León,  dando  cuenta  de  sus 
servicios. 

(Arcliivo  de  Indias,  77-513). 

A  la  C.  R.  M.  de  el  Rey  Don  Felii)e,  nuestro  señor;  va  de  lo  postrero 
del  mundo,  ques  Chile,  en  las  Indias. 

G.  R.  M. — Baltasar  de  León,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia  en  es- 
tas provincias  de  Chile,  con  el  acatamiento  é  humilldad  debida,  los 
reales  pies  y  manos  de  V.  M.  beso,  y  le  suplico  tenga  por  bien  saber 
cómo  yo  soy  antiguo  vasallo  de  V.  M.,  en  vuestro  real  servicio  he  gasta- 
do veinte  y  tres  años,  que  ha  que  [¡asó  de  esos  vuestros  reinos  de  España 
á  estas  partes  de  las  Indias,  donde  me  he  hallado  en  la  sustentación  de 
la  villa  de  Sant  Miguel  de  la  Frontera  con  el  capitán  Aviles,  y  asimis- 
mo con  el  capitán  Joan  de  Mendoza  en  poblar  la  villa  de  Jerez  de  la 
Frontera,  que  es  en  los  confines  de  Nicaragua;  y  poblada  y  repartidos 
los  indios  della,  me  hallé  en  compañía  del  capitán  Castañeda  en  la  po- 
blación de  la  ciudad  de  Segovia,  y  teniendo  noticia  que  la  provincia  de 
Tigucigalpa  era  muy  rica,  fui  con  el  dicho  capitán  Castañeda  á  descu- 
brilla,  é  no  atinando  á  ella,  nos  perdimos,  ó  comimos  los  caballos,  y  nos 
juntamos  con  el  capitán  Reinoso,  que  por  otra  parte  había  ido  con 
gente  en  busca  de  la  dicha  provincia  é  asimismo  venía  perdido;  é  jun- 
ta toda  la  gente,  con  él  poblamos  en  el  valle  de  Yara  la  nueva  ciudad 
de  Salamanca,  donde  á  los  vecinos  della  se  repartieron  los  indios  de  su 
comarca,  y  la  demás  gente  venimos  á  la  nueva  N'^alladolid,  que  es  Hon- 
duras, é  allí  tovimos  nueva  que  en  el  Perú  habían  muei'to  á  vuestro 
gobernador  don  Francisco  Pizarro  y  el  reino  tiranizado  é  yo,  con  celo 
de  más  servir  á  V.  M.  pasé  al  dicho  reino  á  tiempo  fjue  Gonzalo  Piza- 
rro le  señoreaba,  é  me  puse  debajo  de  la  bandera  real,  que  en  nombre 
de  V.  M.  traía  el  capitán  Diego  Centeno,  con  el  cual  me  hallé  en  la 
batalla  de  Guarina,  donde  murieron  cuatrocientos  leales  vasallos  de 
V.  M.,  é  los  demás  salimos  desljaratados  por  los  tiranos,  é  así  entra- 
mos en  la  cibdad  de  los  Reyes,  donde  nos  juntamos  con   el  Presidente 
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de  la  Gasea,  que  allí  estaba,  y  con  el  en  la  cnmpañía  del  capitán  Gó- 
mez de  Solís,  debajo  del  estandarte  real  y  en  servicio  de  V.  M.,  anduve 
basta  bailarme  en  la  batalla  de  Jaquijagnana,  donde  fué  desbaratado, 
preso  y  muerto  el  dicbo  Pizarro;  y  becba  justicia  del  y  de  sus  aliados, 
é  quedando  aquel  reino  quieto  y  pacífico  reducido  al  servicio  de  V.  M., 
por  mandado  del  diclio  presidente  fui  con  el  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado  al  descubrimiento  de  los  Juríes  é  Diaguitas,  é  poblamos  la  ciu- 
dad del  Barco,  é  repartidos  los  indios  delia,  viniendo  por  allí  el  gene- 
ral Francisco  de  Villagra,  que  agora  es  gobernador  deste  reino,  descu- 
briendo y  conquistando  ios  naturales  de  aquellas  comarcas,  yo  é  otros 
soldados  nos  juntamos  con  él  é  venimos  padeciendo  grandes  trabajos 
de  banibre,  frío,  sed  y  cansancio,  atravesando  la  gran  cordillera  de  la 
n¡ev,e;  y  por  entre  mucbas  provincias  é  naciones  de  guerra  con  quien 
hobimos  grandes  guazábaras  y  rencuentros,  en  lo  cual  tardamos  dos 
años;  y  babiendo  caminado  más  de  setecientas  leguas  con  gran  riesgo 
y  peligro  llegamos  á  esta  gobernación  de  Cbile,  donde  bailamos  á  vues- 
tro gobernador  Pedro  de  Valdivia,  con  el  cual  nos  juntamos  doce  afios, 
en  los  cuales  siempre  be  andado  ocupado  en  servicio  de  V.  M.,  con  mis 
armas  y  caballos,  bailándome  á  todas  las  más  peligrosas  guazábaras 
é  guerras  que  se  lian  tenido  contra  los  indios  destas  provincias,  que 
tan  belicosos  son  é  tan  contumaces  en  dar  la  obediencia  debida  á  Vues- 
tra Real  Corona;  é  como  bueno  é  leal  vasallo,  celoso  de  vuestro  real 
servicio,  siempre  be  servido  á  mi  costa  é  misión,  é  para  mejor  podello 
hacer,  me  adebdé  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  hasta  agora 
debo  á  personas  particulares,  é  asimismo  debo  á  la  real  hacienda  de 
V.  M.,  de  los  diezmos  que  algunos  años  be  arrendado  para  mi  susten- 
tación, cuatro  mili  pesos  de  oro;  é  así  por  estar  viejo,  cansado  y  muy 
pobre,  como  por  no  ser  esta  tierra  dispuesta  á  tener  probalidad  en 
ella  los  hombres,  yo  no  la  tengo  ni  espero  tener  para  los  pagar.  Su- 
plico muy  humillmcnte  á  V.  M.  sea  servido,  en  remuneración  de  los 
servicios  que  á  V.  ¡\I.  he  hecho,  que  por  no  dar  fastidio  con  prolijidad 
no  los  digo  aquí  todos,  hacerme  mercedes,  gracia  y  remisión  dé  los 
dichos  cuatro  mili  pesos,  é  mandar  que  vuestros  oficiales  reales  no  me 
los  pidan,  pues  esto  será  muy  fácil  á  V.  R.  M.  é  á  mí  serán  itiercedes 
muy  señaladas  para  descanso  de  mi  vejez,  pues  vivo  con  tanta  pobre- 
za, é  para  algún  remedio  deila,  porque  más  cumplidas  sean,  con  hu- 
mildad profunda  suplico  á  V.  R.  M.  sea  servido,  como  á  tan  leal  y  fiel 
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vasallo  que  soy,  mandar  se  me  encargue  el  oficio  de  vuestro  contador 
mayor  do  este  reino,  que  está  vaco  por  dejación  de  Arnao  Zegarra, 
é  con  el  salario  que  agora  tiene,  por  los  días  de  mi  vida,  que  para  en 
él  servir  á  V.  M.  tengo  la  suficiencia  que  el  oficio  requiere,  en  lo  cual 
V.  R.  M.  hará  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  descargando  vuestra 
real  conciencia  será  el  remedio  de  mi  pobreza;  é  porque  yo  tengo  agora 
unos  indios  de  poco  provecho  y  con  el  oficio  de  contador  no  los  puedo 
tener,  é  soy  casado,  humillmente  suplico  á  V.  R.  M.  sea  servido  desde 
agora  encomendallos  en  el  primero  hijo  ó  hija  que  yo  tuviere,  porque 
agora  no  tengo  ninguno,  c  para  que  yo  goce  de  estas  mercedes  que  á 
V.  M.  suplico  porque  por  mi  necesidad  no  pude  inviar  dineros  para 
solicitadores,  ni  tengo  quien  los  negocie,  V.  M.,  por  amor  de  Dios,  pues 
es  el  remedio  de  todos  sus  leales  vasallos,  sea  servido  mandar  so  haga 
el  despacho  dellas,  para  que  hayan  efeto,  que,  en  hacellas,  vuestra  real 
hacienda  será  menos  desminuida  que  una  hanega  de  trigo  quitándole 
un  grano,  é  yo  las  terne  por  muy  aventajadas,  é  por  tales  las  demando 
é  pido  á  tan  cristianísimo  y  valerosísimo  príncipe,  como  es  V.  R.  M., 
cuya  católica  y  real  persona  ensalce  y  prospere  Nuestro  Señor  con  au- 
mento de  luievos  mundos  y  señoríos.  Dcsta  vuestra  ciudad  de  Valdivia, 
en  Chile,  y  de  hebrero  último  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  dos 
años.  C.  R.  M.,  besa  los  reales  pies  y  manos  de  V.  C.  R.  M.  su  humi- 
Uísimo  vasallo. — Baltasar  de  León. — (Hay  una  rúbrica). 
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6  de  marzo  de  15(j2. 

XVT. — Carta  de  tres  frailes  franciscanos  de  Chile  á  Fr.    Barlolomí;  de 
las  Casas  dando  cuenta  de  los  trabajos  que  sufrían  los  indios. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  ilustre  y  reverendisiino  señor. — La  gracia  de  la  Sabiduría  Divi- 
na sea  siempre  en  ayuda  de  Vuestra    Señoría,   amén.  Van  triplicadas. 

Por  tener  acá  noticia  del  muy  santo  celo  de  V.  S.  en  lo  que  toca  al  au- 
mento de  la  santa  Madre  Iglesia,  particularmente  en  tierras  de  In- 
dias, como  uno  de  los  pastores  de  ellas,  que  sabe  bien,  según  por  un 
tractado  que  de  V.  S.  vimos,  los  escándalos  y  crueldades  que  en  estas 
tierras  se  cometen  en  ofensa  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  en  infamia  de 
su  ley  evangélica,  inmaculada  y  suavísima,  y  grande  perdición  de  los 
tristes  indios,  determinamos  tres  frailes  de  la  Orden  del  siuitísiino  padre 
San  Francisco  hacer  saber  á  V.  S.  lo  que  acá  pasa  en  esta  tierra  de 
Chile,  donde  estamos,  con  deseo  de  servir  á  Nuestro  Señor  en  la  conver- 
sión de  esta  gente;  muy  largo  fuera  menester  escribir  á  V.  S.  por  dar 
cumplida  cuenta  de  alguna  parte  de  lo  que  acá  pasa,  mas  porque  al 
muy  reverendo  padre  fray  Bernardo  de  Fresneda,  confesor  de  S.  M., 
escribimos  largo  y  encomendamos  dé  á  V.  S.  parte  de  lo  que  le  escri- 
mos,  aquí  seremos  breve. 

En  esta  tierra  estamos  ya  para  nueve  afios,  y  en  los  cuatro  años  pri- 
meros pasaron  las  crueldades  y  escándalos  que  V.  S.  dice  en  un  su  trac- 
tado que  acá  hemos  visto,  que  tracta  de  lo  que  V.  S.  pasó  con  Sepúlve- 
da,  y  aún  no§  parece  que  en  algunas  cosas  se  aventajaron  acá,  porque 
acá  vinieron  hombres  que  se  habían  hallado  en  lo  do  Nueva  España  y 
Nicaragua  y  Nuevo  Reino  y  Pirú,  y  ansí  había  acá  discípulos  que  se 
aventajaron  en  crueldad  á  sus  maestros  que  V.  S.  Jiabía  visto,  pues  en 
minas,  que  sepamos,  en  ninguna  parte  ha  habido  tanto  exceso,  pues 
echaban  acá  todos  los  indios  que  querían,  y  entre  ellos  los  más  mocha- 
dlos y  mozas,  y  duran  y  han  durado  ocho  meses  de  cada  año  las  minas 
sacando  oro,  y  un  mes  en  ir  y  venir,  y  los  tres  quedaban  en  otros  traba- 
jos de  hacer  casas  y  sementeras,  etc. 
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En  los  cuatro  años  que  dijiuios  estuvo  esta  tierra  en  muchas  partes 
de  guerra  y  se  despoblaron  algunas  ciudades  y  murieron  muchos  espa- 
ñoles: fué  Nuestro  Sefíor  servido,  que  se  había  proveído,  pasados  los 
cuatro  anos,  por  gobernador  de  esta  tierra  don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  el  cual,  cierto,  gobernó  tan  cristianamente  y  con  tan  buen 
ejemplo  y  buen  tratamiento  de  los  indios,  que  podemos  decir  era  otro 
Hernán  Cortés;  él  allanó  la  tierra  con  todo  el  menos  daño  que  pudo;  él 
repobló  las  ciudades  despobladas  y  añadió  otras;  tasó  los  indios  y  or- 
denó como  se  les  diese  muy  bien  de  comer,  y  la  hora  en  que  habían  de 
salir  y  tornar  á  sacar  el  oro,  y  ordenó  en  gran  provecho  suyo  que  se 
les  diese  de  seis  partes  del  oro  que  sacasen,  la  una,  para  que  compra- 
sen ovejas  y  otros  ganados,  porque  no  tenían  ningunos  y  andaban  des- 
nudos, y  les  quitó  que  no  se  cargasen;  y,  finalmente,  comenzaron  los 
indios  á  conocer  bien  y  libertad,  que  nunca  habían  conocido,  y  princi- 
piaba la  doctrina  y  confiábamos  fuera  muy  adelante  todo  cada  día  más, 
según  mostraba  el  gran  celo  que  tenía  de  la  salvación  de  españoles  y 
indios.  Estando  esta  tierra  tan  sosegada  y  bien  gobernada,  permitió,  ó 
por  mejor  decir,  quiso  la  justicia  divina,  por  castigar  los  pecados  de  los 
que  acá  estamos,  que  saliese  Don  García  de  esta  tierra  y  que  S.  M.  pro- 
veyese á  Francisco  de  Villagra;  y  ansí,  se  ha  tornado  á  rebelar  la  tierra 
y  algunas  ciudades  están  en  arma,  esperando  los  indios,  y  ha  alargado 
la  tasa  mu}'  mucho,  y  ordenó  que  no  se  diese  sexta  parte  sino  octava  á 
los  indios;  y,  finalmente,  está  la  pobre  tierra  con  tres  pestilencias,  de  en- 
fermedad, y  de  guerra,  y  de  mal  gobierno. 

Conviene  que  V.  S.  trate  con  S.  M.  provea  para  esta  tierra  una  Au- 
diencia, que  lo  demás  es  nunca  hacer  nada  sino  cargar  de  cada  día  más 
S.  M.  la  conciencia,  y  irse  acabando  los  pobres  indios  sin  más  bien  de 
enriquecer  á  S.  M.  y  á  los  españoles,  y  condenarse  los  unos  y  los  otros. 

El  padre  fray  Martín  de  Robleda  entendemos  dijo  otra  cosa  á  \'.  S. 
de  Francisco  de  Villagra,  y  fué  porque  lo  conosció  poco  y  no  le  vio  go- 
bernador como  le  vemos;  también  entendemos  van  cartas  de  acá  y  oro 
para  S.  M.  que  abonan  á  Francisco  de  Villagra,  mas  todo  es  maldad  de 
cristianos  de  indios  que  V.  S.  ya  conosce,  y  crea  más  V.  S.  á  tres  sacer- 
dotes pobres  religiosos,  que  no  á  los  que  llevan  oro,  pues  sabe  cuan  di- 
ferentes son  los  intereses.  No  más  por  la  presente.  Con  la  debida  con- 
fianza, de  esta  casa  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  la  ciudad  do 
Santiago,  en  seis  de  marzo  de  mil  é  quinientos  sesenta  y  dos  años. — 
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Capellanes    de   V.   S. — Fray  Juan  de   Tuvralba. — Fray  Cristóhal  de 
liahancda. — F7-ay  Antonio  de  Carvajal. 

Ai  muy  ilustre  y  reverendo  señor  fray  Bartulóme  de  las  Casas,  obispo 
de  Cliiapa,  en  Castilla,  en  la  corte  de  S.  M. 


30  de  abril  de  1562. 

XVII. — Carta  delUcenciado  Juan  de  Herrera  á  la  Católica  Real  Ma- 
jestad del  Bey  Don  Felipe  en  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  acerca  de 
sus  procedimientos  en  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  70  4-16). 

C.  R.  M. — Mediado  el  mes  de  otubre  del  año  pasado  escrebí  á  V.  A. 
desde  la  Concepción  dando  aviso  de  lo  que  se  había  hecho  desde  que 
el  gobernador  Fi'ancisco  de  Villagra  había  entrado  en  Chile,  y  lo  que 
yo,  como  juez  de  residencia,  sobre  las  residencias  de  Don  García  y  del 
Licenciado  Santillán  había  hecho,  y  lo  demás  que  como  justicia  mayor 
he  sido  y  soy  nombrado  por  el  dicho  Villagra,  y  la  resolución  de  todo 
lo  sucedido  hasta  aquel  tiempo,  y  los  despachos  de  ello  envié  á  esta 
ciudad  para  que  el  visorrej'  los  encaminase  con  los  demás:  ya  creo  se 
habrán  rescibido,  y  aunque  allí  daba  larga  cuenta,  porque  si  acaso  no 
hobiere  llegado,  por  ser  cosa  que  importa  al  servicio  de  V.  A.  y  de 
vuestra  real  hacienda,  lo  resumiré  en  ésta  todo.  Y  es  que  á  diez  y  nue- 
ve de  marzo  de!  año  pasado  salió  de  esta  ciudad  de  los  Reyes  Fran- 
cisco de  Villagra,  y  yo  por  su  teniente  general,  y  demás  desto,  fui  nom- 
brado por  esta  Audiencia  por  juez  de  residencia,  como  tengo  ya  dicho. 
Llegóse  á  la  Serena  en  dos  meses  y  medio,  y  allí  yo  comenzé  la  resi- 
dencia, y  la  fui  prosiguiendo  en  la  ciudad  de  Santiago  y  en  la  de  la 
Concepción  y  en  todas  las  demás  ciudades  de  Chile,  todas  las  cuales 
anduve  y  visité,  y  de  la  mejor  orden  que  á  mi  fué  posible.  Fuéme 
mandado  que  tomase  cuenta  á  todos  los  oficiales  de  V.  A.,  las  cuales 
yo  tomé,  y  porque  Francisco  de  Villagra  se  había  concertado  y  obli- 
gado de  darme  cuatro  mili  pesos  de  salario  en  cada  un  año,  los  dos  que 
V.  A.  da,  y  los  otros  dos  mili  por  no  tener  de  dónde  me  los  pagar,  por 
haber   hecho  Arnao  Zegarra  renunciación  del  oficio  de  contador  de 
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aquella  provincia,  para  en  pago  de  lo  susodicho,  j'  por  estar,  como  yo 
estaba  y  estoy,  tomando  las  cuentas  en  nombre  de  V.  A.,  me  encargó 
el  dicho  oficio,  pues  todo  venía  á  uno,  en  lo  cual  yo  he  entendido  todo 
el  dicho  tiempo;  y  aunque  ansí  no  se  me  acresciente  salario  ninguno 
sino  trabajo,  y  porque  se  hiciese  como  convenía,  lo  acepté  y  he  hecho 
con  todo  el  cuidado  y  diligencia  y  buena  orden  á  mí  posible,  mediante 
lo  cual  en  la  residencia  que  he  tomado  paresce  se  averiguó  haber  li- 
brado y  hecho  pagar  de  la  hacienda  de  V.  A.  por  don  García  de  Men- 
doza más  de  ciento  y  treinta  mili  pesos,  los  sesenta  que  recibió  de  sa- 
larios y  los  demás  que  libró  á  personas,  que  muchas  dellas  se  pudiera 
excusar,  y  otros  que  recibió  para  sí  indebidamente;  de  todo  lo  cual  en- 
vío relación  y  memoria  á  V.  A.;  demás  de  lo  cual  paresce  deber  á  V. 
A.  los  vecinos  de  aquella  provincia,  más  de  cien  mili  pesos  de  diez- 
mos, y  otras  partidas  de  penas  de  cámara  y  socorros  y  cosas  que  han 
recibido  y  deben  pagar,  lo  cual  por  ser  y  estar  declarado  en  toda  la 
provincia  y  por  tener  muchos  poca  posibilidad,  hasta  tomar  resolución 
en  esta  Real  Audiencia  y  con  los  diputados  para  entender  en  la  ha- 
cienda de  V.  A.,  difirí  la  cobranza,  y  así  para  esto  como  para  dar  cuen- 
ta del  estado  de  aquella  provincia,  y  por  lo  tocante  á  la  perpetuidad  y 
principalmente  por  lo  que  el  gobernador  Villagra  pretende  y  desea  ha- 
cer en  todo  lo  que  más  convenga,  me  mandó  viniesce  á  tomar  resolu- 
ción en  todo,  ansí  en  lo  tocante  á  la  administración  de  la  justicia  como 
en  todo  lo  demás,  á  lo  cual  yo  he  venido,  y  estoy  entendiendo,  y  truje 
las  cuentas  y  residencias  que  he  tomado;  y  en  lo  tocante  á  las  cuentas 
las  he  conferido  con  Ortega  de  Melgosa,  y  se  ha  satisfecho,  aunque 
pretendía  que  las  había  de  tomar,  y  por  ser  provincia  distinta  y  muy 
atrasmano,  se  ha  entendido  no  convenir  que  viniesen  á  dar  cuenta  des- 
de tan  lejos;  y  desdel  año  de  cuarenta  y  dos  acá,  que  ha  que  aquella 
provincia  se  pobló,  han  valido  á  V.  A.  los  quintos  y  diezmos  setecien- 
tos y  catorce  mili  é  ciento  y  setenta  y  ocho  pesos;  y  á  este  respecto  pa- 
resce que  de  veinte  años  á  esta  parte  se  han  sacado  en  Chile  seis  millo- 
nes y  más  de  oro,  que  por  haber  estado  la  tierra  de  guerra  y  tan  fuera 
de  orden,  ha  sido  harto,  y  han  pagado  diezmos  y  no  quintos,  por  mane- 
ra que  se  ha  dejado  de  cobrar  otro  tanto.  Yo  truje  agora  y  se  entregó 
aquí  á  los  oficiales  reales  veintiocho  mil  y  quinientos  y  veinte  pesos. 
Entiendo,  según  la  buena  orden  que  el  gobernador  da,  que  de  aquí 
adelante  habrá  más  recaudo  que  hasta  aquí,  porque   ciertamente  haii 
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estiulo  inuy  remisos  en  lo  tocante  á  vuestra  real  hacienda,  y  aunque 
hasta  agora  ha  sirio  tierra  nueva  y  lia  estado  de  guerra,  para  lo  de  ade- 
lante conviene  tener  más  recaudo,  y  que  V.  A.  lo  mande,  porque  so 
van  descubriendo  minas  de  plata,  y  ])rincipalmente  que  el  Visorrey 
del  Pirú  no  libre  en  vuestra  real  hacienda  de  Chile,  porque  de  aquí 
van  muchas  libranzas,  y  como  son  en  otra  provincia,  danse  con  facili- 
dad; y  en  vuestra  real  hacienda  sólo  los  oficiales  de  cada  partido,  con- 
forme á  las  instrucciones  que  les  están  dadas,  habían  y  deben  librar, 
fuera  de  gastos  de  guerra,  y  aún  para  esto  se  había  de  tomar  acuei'do 
con  ellos,  y  es  muy  necesario  en  estas  provincias  que  V.  A.  mande  te- 
ner muy  particular  cuenta  y  memoria  con  las  libranzas,  pues  es  cosa 
que  tanto  importa  al  aumento  de  vuestro  real  patrimonio,  y  si  en  esto 
á  la  continua  V.  A.  no  manda  se  tenga  gran  vigilancia  y  que  se  libre 
con  gran  tiento,  todo  se  irá  en  libranzas,  como  hasta  aquí,  y  pues  cada 
día  se  va  poniendo  todo  en  más  y  mejor  orden,  esto,  por  ser  cosa  que 
tanto  importa,  con  la  fidelidad  que  debo,  me  he  atrevido  á  lo  escrebir. 
El  Licenciado  Santillán,  el  tiempo  que  estuvo  en  Chile,  usó  bien  su 
oficio,  aunque  sin  orden  ni  provisión  de  V.  A.  llevó  siete  mili  y  tantos 
pesos  de  salario,  y  siendo  teniente  de  Don  García,  y  llevando  el  salario 
tan  excesivo,- á  su  cuenta  se  habían  de  pagar  él  y  los  demás  sus  tenien- 
tes y  oficiales  y  no  de  vuestra  real  hacienda,  y  así  los  he  condenado  en 
todo;  V.  A.  mandará  lo  que  más  se  sirva,  que  aunque  no  obre  para 
más  de  que  se  dé  buena  ^rden  para  en  lo  de  adelante,  terna  efecto  las 
condenaciones;  y  en  esto  de  la  hacienda  de  V.  A.  si  no  se  aprieta  y 
luanda  con  todo  rigor,  irse  han  cada  día  alargando  los  que  gobiernan 
y  vuestro  real  patrimonio  disminuyendo,  y  por  ser  cosa  tan  importante 
lo  vuelvo  á  acordar  otra  vez.  En  lo  tocante  á  la  gobernación  de  Chile 
y  al  estado  de  aquella  provincia,  Francisco  de  Villagra  lo  ha  hecho  y 
hace  muy  bien,  y  con  todo  cuidado  y  buena  cristiandad:  envió  á  descu- 
brir adelante  de  lo  que  estaba  descubierto  más  islas,  que  antes  de  agora 
estaban  [lartes  de  ellas  vistas,  la  mayor  de  ellas  llaman  Chilué;,  hízose 
un  bergantín  para  su  descubrimiento  }» trujóse  muy  buena  relación,  y 
han  venido  muchos  indios  á  decir  que  quieren  servir  y  que  vayan  allá 
los  cristianos:  éstos  han  sido  los  de  las  primeras  islas,  los  otros  teman 
otra  voluntad.  Este  año  ha  habido  muy  gran  pestilencia  de  viruelas 
en  general  en  toda  la  provincia,  y  han  estado  de  guerra  los  indios  que 
residen  en  Tucapel,  que  es  un  pueblo  que  fundó  Don  García,  y  al  tiem- 
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po  que  se  saliij,  se  alzó  luego:  ha  sido  necesario  asistir  el  gobernador 
en  la  pacificación,  porque  los  naturales  se  lian  venido  d  desvergonzar 
mucho,  y  han  muerto  trece  ó  catorce  españoles,  los  nueve  mataron  en 
tiempo  de  Don  García,  y  los  demás  han  tomado  desmandados,  de  todo 
lo  cual  entiendo  que  dará  más  larga  cuenta  Francisco  de  Villagra,  á 
lo  cual  va  Joan  Núñez,  que  ha  sido  tesorero  de  aquella  provincia.  Yo 
pienso  despacharme  de  aquí  en  todo  el  mes  qué  viene  y  volverme  por 
tierra,  porque  tiay  mucha  necesidad  que  yo  vuelva  con  presteza,  y  en- 
tiendo que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  hará  gran  servicio  á  Dios  y  á  V. 
A.,  que  es  mi  principal  intento.  El  gobernador  me  dijo  enviaba  á 
supliaar  á  V.  A.  se  me  hiciese  merced  de  proveer  en  mí  el  oficio  de 
contador  que  esto}'  usando  en  lugar  de  Arnao  Zegarra;  si  V.  A.  fuese 
servido,  yo  la  recibiré  en  muy  señalada,  porque  aunque  soy  letrado,  en 
lo  que  toca  á  las  cuentas  y  á  lo  que  se  debe  hacer,  tengo  confianza  en 
Nuestro  Señor  que  lo  haré  tan  bien  como  otro,  y  porque  yo  sólo  pre- 
tendo rescibir  esta  merced  y  otras  de  mano  de  V.  A.  sin  que  otro  lo 
acuerde,  siendo  V.  A.  servido  la  rescibiré,  y  si  más  conviniese  hacer 
sea  otro,  entenderé  ser  lo  que  más  me  conviene. 

Un  memorial  va  con  ésta  de  todas  las  deudas  que  se  deben  á  V.  A. 
en  las  dichas  provincias.  También  envío  una  fee  de  los  cargos  y  sen- 
tencias que  se  dio  contra  don  García  de  Mendoza,  y  de  las  libranzas 
que  hizo. 

La  residencia  queda  en  e.sla  Audiencia:  ainj  no  se  ha  resumido  si  se 
ha  de  enviar  á  ese  vuestro  Real  Consejo  ó  si  se  ha  de  terminar  aquí. 
El  desistimiento  que  hizo  Arnao  Zegarra  del  oficio  de  contador  y  el 
nombramiento  que  en  mí  se  hizo  se  presentará,  si  V.  A.  fuese  servido 
de  me  la  hacer,  como  yo  lo  espero,  y  Nuestro  Señor  por  muy  largos 
años  y  con  mayor  acrescentaujiento  de  reinos  guarde  y  prospere  á 
Vuestra  Alteza  como  para  nuestra  conservación  á  todos  en  general 
conviene. 

De  los  Reyes,  postrero  de  abril  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  dos 
años. — C.  R.  M.,  de  V.  A.  más  hmnildc  y  verdadero  vasallo  que  sus 
reales  pies  y  manos  besa. — El  licenciado  Juan  de  Herrera. 

Con  este  despacho  envío  asimismo  dos  cartas  originales  que  don 
García  de  Mendoza  escribió  á  (Ihile  á  su  secretario  para  que  me  cohe- 
cliase  y  sobre  otras  cosas  perjudiciales,  y  al  tiempo  que  aquí  me  prove- 
yeron procuró  tauíbiéu  coheclisirme  y  me  ofreció  muchos  dineros;  é  yo 
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me  excusé  por  el  mejor  término  que  [¡ude,  porque  me  precio  más  de 
cristiano  que  de  letrado,  y  lo  he  tenido  en  lo  que  se  debe  tener  seme- 
jante «aso. 

2  de  agosto  de  1562. 

XVIII. — Carta  de  los  franciscanos  fray  Luis  Zapata  y  fray  Antonio 
de  San  Miguel  sohre  algunos  particulares  del  gobierno  espiritual  y  tem- 
porcd  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias.  Papeles  por   agregar  á  la  Audiencia  de  Lima, 
años  1525  á  1570). 

Católica  \'  Real  Majestad. — La  gracia  del  Espíritu  Santo  alumbre  á 
V.  M.  en  todas  las  cosas. 

La  obligación  natural  que  los  subditos  y  vasallos  tienen  á  los  prínci- 
pes nos  obliga  á  avisar  á  V.  M.  de  algunas  cosas  que  de  acá  es  bien 
V.  M.  entienda  para  que  las  remedie  con  brevedad,  y  sea  V.  M.  servido 
entender  que  á  esto  no  nos  mueve  al  provincial  de  esta  provincia  y 
á  mí,  sino  solamente  celo  del  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de 
V.  M.y  bien  y  aprovechamiento  de  estos  naturales.  Lo  primero  cjue  hay 
necesidad  que  V.  M.  esté  advertido,  es  que  el  gobierno  que  ho}'  de  pre- 
sente hay  no  es  el  que  conviene,  aunque  es  muy  á  costa  de  \ .  M.  por 
los  muy  crecidos  salarios  que  tienen;  bastaría  un  solo  gobernador  con  el 
Audiencia  que  hay,  el  cual  con  menos  salario  y  más  cuidado  en  las 
cosas  de  cristiandad  y  bien  de  este  reino,  sería  la  tierra  más  bien  go- 
bernada y  provechada,  y  aún  la  conciencia  de  V.  M.  más  descargada;  y 
lo  mismo  entienda  V.  M.  del  reino  de  Chille,  para  donde  es  menester 
V.  M.  envíe  religiosos  que  hagan  la  doctrina,  porque  de  esto  hay  gran 
falta,  y  para  este  efecto  conviene  que  V.  M.  mande  al  general  de  nues- 
tra Orden  le  nombre  de  provincia  á  la  custodia  de  Chille,  para  que 
los  frailes  que  vienen  nombrados  de  España  para  aquejla  tierra  lleguen 
allá,  porque  de  otra  manera  quédanse  en  este  reino  de  Perú,  aunque 
agora,  porque  V.  ^L  lo  mandó  por  una  su  cédula,  se  enviaron  allá  cua- 
tro religiosos. 

Vuestra  Majestad  ha  proveído  en  este  reino  que  los  obispos  pongan 
sacerdotes  clérigos  en  las  doctrinas;  tráennos  inquietos  y  desasosegados 
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queriéndonos  quitar  las  doctrinas  antiguas  que  tenemos  y  poner  cléri- 
gos con  salarios  en  ellas;  V.  M.  mande  que  los  obispos  y  sus  oficiales  nos 
dejen  hacer  la  doctrina  y  estar  sosegados  en  los  puel)los  de  indios,  sin 
pretender  poner  clérigos  con  salario  donde  hay  frailes;  ó  V.  M.  dé  li- 
cencia para  sacar  de  este  reino  los  religiosos  de  San  Francisco,  porque 
no  se  puede  sufrir  la  molestia  que  de  parte  de  los  obispos  y  sus  oficia- 
les se  nos  hace  sobre  este  artículo. 

Fray  Hernando  de  Barrionuevo  fué  nombrado  en  capítulo  para  ir  á 
dar  á  V.  M.  cuenta  de  las  cosas  de  este  reino:  V.  M.  le  dé  todo  crédito;  es 
persona  que  tratará  verdad  y  antiguo  en  esta  tierra  para  dar  noticia  de 
todo  lo  que  V.  M.  fuere  servido  saber  della. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  M.  en  su  servicio  y  gracia. — De  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  de  agosto  dos  de  mili  quinientos  sesenta  y  dos. — Cape- 
llanes de  V.  M. — Fray  Luis  Zapata. — Fray  Antonio  de  San  Miguel. — 
(Hay  sus  rúbricas). 

2  de  agosto  de  15(32. 

XIX. — Carta  de  los  mismos  al  Consejo  de  Indias  sobre  la  liropia  materia 
de  la  a7iterior. 

(Archivo  de  Indias.  Papeles  para  agregar  á  la  Audiencia  de   Lima, 
años  1525  á  1570). 

Muy  altos  y  poderosos  señores. — La  gracia  del  Espíritu  Santo  alum- 
bre á  V.  A.  en  todas  las  cosas. 

Entendiendo  que  conviene  al  servicio  de  V.  A.  y  descargo  de  vues- 
tra real  conciencia  entender  algunas  cosas  que  en  este  reino  pasan, 
para  que  V.  A.  ponga  en  ellas  remedio,  nos  paresció  al  provincial  de 
aquesta  provincia  y  á  mí,  escribir  ésta.  Una  cosa  y  muy  principal  que 
conviene  V.  A.  sepa,  es  que  la  multitud  de  gobernadores  que  agora  hay 
no  es  provechosa  á  este  reino:  con  menos  salarios  y  menos  perpetua- 
dores  se  haría  más,  así  en  las  doctrinas  de  los  naturales  como  en  el 
asiento  de  la  tierra  y  buena  gobernación  della,  hácese  muy  poco  des- 
pués que  vino  el  Conde  de  Nieva  y  los  deuiás  que  vinieron  por  sus 
coadjutores;  de  Chille  hay  muchas  quejas  del  gobernador  Viilagrán; 
conviene  se  reniedie  aquello,  porque  después  que  él  fué  se  ha  rebelado 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILLAGUA.  151 

una  provincia  de  indios;  V.  A.  dé  orden  como  vayan  religiosos  para 
hacer  la  doctrina  en  ellas,  porque  de  esto  hay  gran  falta,  y  conviene 
que  V.  A.  pida  al  general  de  nuestra  Orden  dé  nombre  de  provincia  á 
aquella  custodia  de  Chille,  en  manera  que  no  esté  aquello  subjeto  á 
la  provincia  de  Perú,  porque  se  quedan  los  frailes  aquí  y  no  quieren 
pasar  allá. 

En  el  capítulo  que  se  tuvo  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  fué  nombra- 
do fray  Hernando  de  Barrionuevo,  que  la  presente  lleva,  para  ir  á  dar 
cuenta  á  V.  A.  de  cosas  de  esta  tierra,  particularmente  de  un  agravio 
que  los  obispos  hacen  tomando  ocasión  de  una  cédula  de  S.  AI.  en  quo 
manda  pongan  los  obispos  sacerdotes  clérigos  en  las  dotrinas;  con  este 
color  quieren  echar  á  los  religiosos  de  los  pueblos  de  los  indios  y  poner 
clérigos  con  salarios. 

Vuestra  Alteza  provea  en  manera  que  de  aquí  en  adelante  no  se  nos 
dé  más  molestia  de  parte  de  los  obispos  sobre  este  caso,  ó  mande  en- 
viarnos licencia  para  irnos  á  España,  porque  no  se  puede  sufrir  tan  pro- 
longada vejación. 

De  muchas  otras  cosas  dará  á  V.  A.  cuenta  el  religioso  que  esta 
lleva,  á  quien  puede  V.  A.  dar  entero  crédito,  porque  las  lleva'  firmadas 
de  raí  y  del  provincial  de  esta  provincia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  A.  en  su  servicio  y  gracia.- — De  esta  ciu- 
dad de  los  Reyes,  dos  de  agosto  de  mili  quinientos  sesenta  y  dos. — 
Capellanes  de  V.  A. — Fray  Luis  Zapata. — Fray  Antonio  de  San  3Ii- 
guel. — (Hay  sus  rúbricas). 
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9  de  agosto  de  1562. 

XX. — Encomienda  de  indios  dada  por  Francisco  de  Villagrán  á  Juan 
Pérez  de  Canuco. 

(Archivo  de  Indias,  49-6-2/20). 

Francisco  de  Villagrán,  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  des- 
tas  provincias  de  Chile  é  Nneva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, por  Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  soy  informado  que  vos 
Juan  Pérez  de  Campo  ha  más  de  quince  años  que  desde  el  reino  de 
Tierra-firme  venistes  á  servir  á  Su  Majestad  al  del  Perú  en  compañía 
del  presidente  Pedro  de  Gasea,  y  debajo  del  estandarte  real  anduvistes 
contra  Gonzalo  Pizarro  y  los  secuaces  de  su  tiranía,  hasta  hallaros  en 
la  batalla  de  Jaquijaguana,  donde  el  dicho  tirano  fué  desbaratado,  pre- 
so é  muerto,  é  aquel  reino  reducido  al  servicio  de  Su  Majestad;  de 
donde  por  le  más  servir  venistes  por  el  despoblado  en  compañía  del 
capitán  Esteban  de  Sosa  á  estas  provincias  al  tiempo  que  estaban  de 
guerra  la  mayor  parte  dellas,  é  os  hallastes  en  la  conquista  de  los  na- 
turales de  la  Serena  é  Copiapó  é  sus  comarcas,  é  después  venistes  con 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  á  la  pacifica- 
ción de  los  términos  de  la  Concepción, 'Imperial  é  desta  Valdivia;  y  ha- 
biendo los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  muerto  al  dicho  go- 
bernador é  más  de  cincuenta  hombres  que  andaban  con  él,  entrando 
yo  á  hacer  el  castigo  dello  fuistes  en  mi  compañía,  donde  á  causa  de 
ser  mucha  la  cantidad  de  indios  que  había  en  junta  general  y  haber 
peleado  con  ellos  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  é  por  estar  los  soldados  é  sus  caballos  muy  heridos  y  cansados, 
fué  forzoso  retirarnos  con  pérdida  de  más  de  ochenta  hombres,  en  lo 
cual  vos,  como  todos  los  demás,  pasastes  mucho  trabajo,  riesgo  é  peli- 
gro; é  des[)ués  que  don  García  de  Mendoza  entró  en  esta  gobernación, 
fuistes  con  él  al  descubrimiento  hacia  Chilué,  é  os  hallastes  en  la  po- 
blación de  la  cibdad  de  Osorno;  ó  después  que  yo  vine  por  gobernador 
destas  provincias  habéis  servido  seis  meses  en  la  pacificación  de  los  na- 
turales de  Tucapel,  que  han  estado  y  están  rebelados,  en  lo  cual  se  ha 
pasado  mucho  trabajo:  en  todo  lo  cual  que  es  dicho  habéis  servido  á 
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Su  Majestad  como  buen  soldado,  con  vuestras  armas  é  caballos,  á  vues- 
tra costa  é  minción,  hallándoos  en  las  guazábaras  é  rencuentros  que  ha 
habido,  é  haciendo  é  compliendo  obedientemente  lo  que  por  los  capi- 
tanes en  cuya  compañía  habéis  andado  os  ha  sido  mandado;  ó  para 
perpetuaros  en  esta  tierra  os  habéis  casado  é  tenéis  vuestra  casa  en  la 
cibdad  de  Osorno;  por  tanto,  para  en  remuneración  de  los  dichos  vues- 
tros servicios  é  trabajos,  por  la  presente  y  en  nombre  de  Su  Majestad, 
encomiendo  en  vos  el  dicho  Juan  Pérez  de  Campo  el  caví  llamado  Te- 
guataj'a,  con  los  caciques  del  dicho  caví,  nombrados  Orompello  y 
Acompello,  Nochi,  Cnyoniande,  Ayamande,  como  sean  todos  ellos  del 
dicho  caví  Teguataya  é  no  de  otro  caví,  con  sus  indios  é  subjetos,  y 
como  no  sean  en  perjuicio  de  otra  encomienda  por  mí  hasta  agora 
hecha;  y  más  os  encomiendo  para  el  servicio  de  vuestra  casa  el  princi- 
pal Llatopilgue  con  sus  indios,  como  al  presente  os  sirve,  y  el  princi- 
pal de  servicio  de  casa  que  tenía  en  la  dicha  cibdad  de  Osorno  Fran- 
cisco Martín  Gutiérrez,  difunto,  por  señalamiento  de  don  García  de 
Mendoza,  con  los  indios  que  han  servido  é  al  presente  os  sirven,  de  los 
cuales  os  serviréis  conforme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales, 
é  conque  seáis  obligado  á  dotrinarles  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
católica,  é  á  dejar  á  los  caciques  principales  sus  mujeres  é  hijos  é  otros 
indios.de  su  servicio,  é  habiendo  religiosos  en  la  dicha  ciudad  de  Osor- 
no, donde  habéis  de  ser  vecino  é  os  han  de  servir  los  dichos  indios, 
traigáis  ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean  ins- 
truidos y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  é  sagrado 
Evangelio,  é  si  así  no  lo  hieiéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  é 
conciencia  é  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  en  su  real  nombre 
os  los  encomiendo,  é  á  tener  armas  é  caballos,  é  aderezar  las  puentes  é 
caminos  reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca, 
donde  por  la  justicia  os  fuere  mandado  é  cupiere  en  suerte;  é  mando  á 
las  justicias  de  Su  Majestad  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno  luego  que 
esta  mi  encomienda  por  vuestra  parte  les  fuere  mostrada,  vos  den  la 
dicha  posesión  de  los  dichos  indios  é  os  amparen  en  ella  como  'é  según 
dicho  es,  so  pena  de  cada  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Majestad. 

Fecho  en  Valdivia,  á  nueve  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
é  dos  años. — Francisco  de  Villagrúv. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — 
Diego  Euis  de  OH  ver. 
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8  de  octubre  de  1562. 

XXI. — Carta  de  Miguel  Martin  al  Reí/  en  la  que  refiere  sus  servicios  y 
se  queja  dd  Gobernador  Villagra. 

(Arcliivo  de    Indias,  77-5-13). 

AI  imi}'  alto  y  muy  poderoso  sefior  Don  Felipe,  rej'  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón, etc.,  nuestro  sefior.  En  cortes. 

Muy  alto  é  muy  poderoso  señor.— Yo  soy  natural  de  Barcelona,  hijo 
legítimo  de-  micer  Bartolomé  Martín,  que  sirvió  á  V.  M.  de  oidor  de 
aquel  reino  más  de  cuarenta  años  é  por  viejo  le  fué  dado  adjunto,  é 
soy  casado  con  doña  Francisca,  hija  de  Juan  Terrín  de  Guzmán  y  doña 
María  de  Silva,  natural  de  Toledo;  fui  muciios  años  antes  de  casar, 
capellán  de  S.  M.  del  Emperador,  nuestro  señor,  que  haya  gloria;  por 
estar  pobre,  pues  mi  padre  ni  yo  habíamos  recibido  particular  merced 
de  nuestros  servicios,  fui  forzado  á  venir  á  los  reinos  del  Perú  en  acom- 
pañamiento del  Marqués  de  Cañete,  que  haya  gloria,  y  por  más  servir 
vine  á  estos  de  Chile  con  su  hijo  don  García  de  Mendoza,  donde  he 
servido  á  V.  M.  así  en  la  guerra  como  en  cargos  de  justicia  y  hacienda, 
y  entre  ellos  de  contador  en  la  Concepción  y  al  presente  de  fator  en 
Osorno  sin  salario  alguno.  E  así,  en  alguna  manera  de  remuneración 
de  mis  servicios,  en  nombre  de  V.  M.  me  hizo  merced  el  dicho  Don 
García  de  obra  de  doscientos  é  cincuenta  indios  en  la  cibdad  de  Osor- 
no, y  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  me  los  ha  quitado  sin  me 
oír  ni  vencer,  y  diólos  á  Arnao  Zegarra,  que  vino  de  España  por  con- 
tador de  V.  M.  con  salario,  y  agora  dejó  la  contaduría  para  el  efecto;  y 
asimismo  los  ha  quitado  á  más  de  cien  vasallos  é  servidores  de  V.  M., 
dándolos  á  cuatro  y  seis  repartimientos  á  sus  deudos  y  amigos  y  á  per- 
sonas de  quien  según  fama  ha  rescibido  gran  suma  de  pesos  de  oro;  y 
no  deja  á  nadie  ir  en  seguimiento  de  su  justicia,  antes  á  don  Alonso 
Pacheco  que  se  atrevió  de  ir,  le  salieron  á  matar  al  camino  con  man- 
dato de  la  justicia,  y  le  hirieron  de  muerte;  y  ansí  los  vasallos  de  V.  M. 
reciben  grandes  agravios,  y  porque  temía  por  mal  caso  mentirá  mi  rey 
é  sefior,  me  ofrezco  á  dar  información  de  todo  lo  dicho  é  mucho  más, 
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como  sea  ante  justicia  y  escribano  ó  receptor  que  no  dependa  del  Go- 
bernador, porque  ante  los  tales  ningún  testigo  se  atrevería  á  decir  ver- 
dad por  no  incurrir  en  mortal  odio  con  él  y  ponerse  en  peligro  de 
muerte,  en  el  cual  entiendo  me  pornía  esta  si  viniese  á  su  noticia,  todo 
lo  cual  tengo  pospuesto  por  la  obligación  natural  que  al  servicio  de 
V.  M.  tengo,  la  cual  me  mueve  mucho  más  que  mi  propio  interese;  que 
pluguiera  á  Dios  se  remediara  el  daño  común,  quedando  el  mío  sin 
remedio,  que  yo  lo  daría  por  bien  empleado,  pues  dello  resultaba  tan 
gran  servicio  á  Dios  y  á  V\  M.,  cuyo  vida  y  salud  él  conserve  por  muy 
largos  años  y  dé  vitoria  contra  sus  enemigos.  De  Santiago  y  destas 
provincias  de  Chile,  á  ocho  de  octubre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
dos  años. — Muy  alto  é  muy  poderososo  señor. — Besa  las  reales  manos 
de  V.  M.  su  humillde  vasallo. — Miguel  Martín. — (Hay  una  rúbrica). 


12  de  octubre  de  1562. 

XXII. — Carta   de  Rodrigo  de   Vega  al  Eeij  sobre  varias  materias  de 
gobierno  y  hacienda. 

(Archivo  de  Indias,  legajo  77-513). 

S.  R.  M.: — Porque  en  esta  tierra  es  costumbre  de  tomarse  las  cartas 
y  las  que  van  á  Vuestra  Majestad  y  vienen,  es  necesario  escrebir  muchas 
para  que  llegue  alguna  a  Vuestra  Majestad,  y  así  escribo  á  la  Audien- 
cia Real  siempre  por  la  misma  orden,  refiriendo  brevemente  lo  que  he 
escrito,  y  escribiendo  de  nuevo  lo  que  hay  que  remediar,  conforme  á  lo 
que  V.  M.  manda  se  haga. 

El  gobernador  Francisco  de  Villagra  vino  á  este  reino  y  á  la 
ciudad  de  Santiago  por  julio  de  sesenta  y  un  años,  y  procuró  dejá- 
semos nuestros  oficios  y  darnos  de  comer,  y  así  le  dejó  Arnao  Zega- 
rra,  contador,  criado  de  Vuestra  Majestad,  y  Juan  Núfiez  de  Vargas, 
tesorero,  hizo  dos  meses  su  oficio:  el  tesorero  llevó  diez  mili  pesos  déla 
caja  de  Vuestra  Majestad,  con  cuatro  mil  que  por  V.  M.  le  fué  manda- 
do dar,  que  por  todos  fueron  quince,  y  Arnao  Zegarra  le  dieron  un  re- 
partimiento y  con  el  salario  ordinario  y  acrecentado,  que  fueron  dos  mili 
pesos,  proveyó  por  contador  al  Licenciado  Herrera  en  lugar  de  Arnao 
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Zegnrra,  el  cual  hizo  seis  meses  el  oficio,  y  se  fueron  juntos  Juan 
Núñez  y  él  por  marzo  pasado:  llevó  Herrera  nueve  mili  pesos  de 
la  caja  real;  y  en  esto  y  otros  gastos  menudos  se  distribuyó  la  mayor 
parte  del  oro  que  yo  con  tantas  molestias  había  guardado  de  Don 
García,  y  lo  restante  se  llevó  de  aquí,  fuera  de  la  orden  que  Vuestra 
Majestad  tiene  dada  por  sus  instrucciones  reales,  que  en  ninguna  cosa 
se  guardan,  porque  habiendo  un  navio  de  Y.  M.,  que  iba  no  á  otra  cosa, 
no  se  entregó  al  maestre  para  que  lo  diese  á  los  oficiales  reales  de  Lima,  con- 
forme á  la  cédula  real,  y  entregóse  al  Licenciado  Herrera  y  á  Juan  Núfíez, 
para  que  con  esta  color  llevase  el  uno  un  año  y  medio  adelantado,  y 
otro  dos  afíos,  lo  cual  todo  se  hizo  sin  mí,  mandándolo  de  hecho  el  Go- 
bernador y  excluyéndome  de  las  cajas  donde  estaba  el  oro;  y  así  me 
forzaron  anles  con  malos  tratamientos  á  que  firmase  acuerdos  que  no 
convenían  al  servicio  de  V.  ^L,  de  lo  cual  todo  yo  di  aviso  a  la  Au- 
diencia Real  y  al  Licenciado  Muñatones,  y  en  todos  los  navios  lo  he 
fecho  siempre. 

Asimismo  escribí  á  Vuesti-a  Majestad  é  muchas  veces  el  estado  de 
la  tierra,  y  cómo  dende  que  Don  García  salió  deste  reino,  quedó  mal 
asentado  y  siempre  se  ha  ido  empeorando,  y  cómo  el  Gobernador  pasó 
por  Arauco  y  Tucapel,  que  es  en  medio  de  la  gobernación,  con  pujan- 
za de  gente  y  no  liizo  castigo,  y  lo  dejó  de  guerra  y  salió  adelante,  que 
fué  mayor  ocasión  y  se  acabaron  de  alzar;  é  así  hoy  no  sirve  indio  á 
Tucapel  ó  Angol,  é  parte  dosta  cibdad  están  alzados  é  de  cada  día  se  alzan; 
c  si  se  guardasen  las  instrucciones  de  V.  M.,  no  hubiera  así  sucedido, 
porque  yo  avisé  ai  Gobernador  que  no  pasase  adelante  sin  que  quedase 
muy  allanado  lo  rebelado,  y  después  de  ido  se  lo  escrebí  cómo  había 
fecho  mal,  é  con  título  é  voz  que  iba  á  poblar  adelante,  llevóse  la  gente, 
y  así  la  tiene  hoy  en  Valdivia,  que  es  y  ha  sido  gran  dai'io  para  el 
reino,  y  no  sólo  se  pierden  los  quintos  de  los  pueblos  rebelados,  pero 
en  toda  la  gobernación,  sino  es  en  Conquimbo  y  Santiago,  no  se  saca 
seguramente  oro. 

Asimismo  escribí  á  V.  M.  y  Consejo  y  á  la  Audiencia  Real  y  al  Li- 
cenciado Mufiatones  que  yo  recebía  grandes  molestias  de  los  goberna- 
dores y  justicias,  y  que  convenía  al  servicio  de  V.  M.  que  los  oficiales 
de  la  hacienda  real  ejerzan  libremente  sus  oficios  y  los  gobernadores 
guardaran  las  instrucciones  reales  ó  hubiera  orden  cómo  j'o  me  había 
de  haber  ásus  mandamientosy  libramientos,  porque  obedecellosy  cum- 
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plil!o3  es  contra  lo  que  V.  M.  nmuda,  y  s¡  no,  son  las  molestias  y  disfa- 
vores tantos,  qne  no  se  pueden  escrebir;  y  á  mí  no  me  han  de  hacer 
perder  el  camino  que  por  V^.  M.  me  está  mamlado  tener  todos  los  malos 
tratamientos  ni  regalos  del  mundo,  porque  yo  no  tengo  otro  caudal  sino 
haber  servido  á  V.  M.  mejor  que  ninguno  que  en  Indias  haya  venido 
en  aquella  sustancia  que  V.  M.  me  mandó  que  sirviese,  ni  acá  hay 
hombre  más  pobre  ni  maltratado,  y  si  mi  celo  no  fuera  tal,  yo  estuvie- 
ra rico  }'  rogado,  como  he  sido  de  los  gobernadores  y  lo  soy  hoy  del  que 
ahora  es  á  que  tome  indios  y  deje  mi  oficio,  por  lo  cual  y  por  no  ace- 
tar y  pagar  lo  que  libra  y  manda,  sin  tener  poder  de  V.  M.,  a  lo  menos 
que  parezca,  me  ha  quitarlo  mi  oficio,  y  porque  no  doy  la  llave,  estoy  en 
un  cepo  de  pies  echado  en  el  suelo  y  con  unos  grillos,  formando  y  dando 
á  entender  que  es  por  echar  mano  á  la  espada  para  un  soldado  que 
hallé  riñendo  con  un  liijo  mío,  é  requerido  que  remita  la  causa  á  la 
Audiencia  y  no  lo  quiere  hacer;  é  desta  manera  me  tienen  preso  los 
gobernadores  y  justicias,  y  de  cosas  más  livianas  y  sin  fundamento  de 
delito  y  en  procesos,  aunque  ésta  es  bien  de  poca  sustancia,  buscaila  de 
las  mismas  justicias,  porque  ni  hubo  herida  ni  palabra,  y  luego  fuimos 
todos  amigos,  que  ni  con  otro  cualquiera  particular  no  pueden  proce- 
der conforme  á  justicia;  y  esto  que  ahora  ha  sucedido  ha  un  año  que 
lo  escrebí  al  Licenciado  Muñatones  y  á  la  Audiencia,  pidiendo  remedio, 
porque  era  imposible  excusarme  de  caer  en  alguna  ocasión. 

Yo  he  requerido  me  dejen  salir  del  reino  y  no  sólo  no  me  dejan,  mas 
ni  testimonios  no  hay  escribano  que  le  dé  ni  ose;  y  V.  M.  mande  guar- 
dar esta  carta,  en  la  cual  suplico  á  Vuestra  Majestad  sea  servido  no 
sólo  remediar  mi  molestia  y  necesidad,  y  lo  que  suplico  á  V.  M.  es  que 
si  yo  he  servido  con  tanta  fidelidad  y  cuidado  como  debo,  siendo  Vues- 
tra Majestad  informado  y  servido  permanezca  en  este  oficio,  sea  con 
favor  y  orden  de  Vuestra  Majestad  que  los  gobernadores  guarden  las 
instrucciones  reales  y  no  excedan  ni  puedan  apremiar  á  los  oficiales  á 
otra  cosa,  y  que  si  procediese  contra  ellos  por  alguna  cosa,  que  remitan 
la  causa  á  la  Audiencia,  conforme  al  ordenamiento  real,  é  si  esto  Vues- 
Majestad  no  manda  se  guarde.  V.  M.  no  puede  tenei'  hacienda  en  este 
reino,  si  no  es  habiendo  Audiencia,  porque  acá  los  gobernadores  son 
absolutos  y  no  quieren  contradición  en  nada,  ni  consultan  ni  tratan, 
sino  mandan,  y  todo  es  su  particular  interese,  y  que  tengan  intincióii 
derecha  con  hombres,  y  Vuestra  Majestad  manda  que  gobernador  y  ofi- 
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cíales  acuerden  las  cosas  del  servicio  de  \'uestra  Majestad,  lo  cual  no 
cumplen  ni  por  pensamiento,  siuó  que  si  alguna  vez  hacen  esto,  es 
para  que  firmen  su  voluntad  y  no  lo  que  conviene  al  servicio  de  Vues- 
tra Majestad,  y  así  hace  los  acuerdos  el  que  ahora  [es  con  los  oficiales 
puestos  por  su  mano  y  no  conmigo,  {)orque  á  costa  de  la  caja  real  no 
he  yo  de  permitir  traiga  capitán  é  guarda  y  otras  cosas  que  de  cada  día 
quiere  tan  sin  fundamento;  y  en  ésta  no  escribo  todo  lo  que  hay,  que 
porque  se  toman  todos  por  una  cédula  real  en  cierta  forma,  me  creció  el 
salario  el  Gobernador  á  dos  mili  pesos;  y  si  V.  M.  no  fuere  servido  sa- 
carme de  aquí  á  servir  á  V.  M.  donde  haya  orden  y  justicia,  y  que  per- 
manezca en  esteoficio,  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  la  confirmación  dé!, 
mandando  se  me  pague  dende  que  se  creció;  y  asimismo  suplico  á  V. 
M.,  pues  yo  esto^^  tan  pobre  y  con  tantos  hijos,  V.  M.  me  haga  merced 
cómo  se  repare,  y  para  mi  hijo  el  aguacilazgo  mayor  deste  reino,  que 
aunque  no  es  de  mucho  provecho,  es  calidad;  y  de  las  mercedes  que 
Vuestra  Majestad  fuere  servido  hacerme,  recebirá  en  mi  nombre  el  Li- 
cenciado Busto,  criado,  servidor  de  V.  M.,  cuya  Sacra  Real  Majestad 
Nuestro  Señor  aumente  en  salud  y  reinos,  como  los  verdaderos  criados 
de  Vuestra  Real  Majestad  deseamos.  Deste  reino  de  Chile  de  Vuestra 
Majestad,  y  de  la  cibdad  de  la  Concepción,  y  de  octubre  doce  de  mil 
quinientos  sesenta  y  dos  años. — Sacra  Real  Majestad,  criado  menor 
de  Vuestra  Real  Majestad,  que  los  pies  reales  de  V.  M.  besa. — Rodrigo 
de  Vega  Sarmiento. — (Hay  una  rúbrica). 

Vista:  que  se  le  envió  á  Chile  la  cédula  que  se  dio  para  el  Perú, 
que  los  visorreyes  uo  libren  en  la  caja  real  ni  los  oficiales  paguen. 
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18  de  novieinbre  de  1562. 


XXIII. — Documentos  presentados  en  Madrid  por  Iñigo  Lupe,-  de  Mon- 
dragón  en  nombre  de  Alonso  de  Aguilera  como  mandatario  de  las  ciu  ■ 
dades  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  52-51/17). 

En  Madrid,  á  diez  y  ocho  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  y  sesen- 
ta y  dos  años,  ■  presentó  estas  escrituras  Iñigo  López  de  Mondragón. 

Este  es  traslado  verdaderamente  sacado  de  una  carta  original  de  po- 
der signada;  su  tenor  es  el  siguiente: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  Nos  el  Concejo,  Jus- 
ticia é  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  la 
Nueva  Extremadura,  provincia  de  Chile,  por  Nos  y  en  nombre  y  voz 
desta  ciudad  de  Santiago,  vecinos  é  moradores  della,  estando  en  nues- 
tro cabildo  é  ayuntamiento,  según  é  de  la  manera  que  tenemos  por 
costumbre  de  nos  juntar,  aprobando  como  aprobamos  ante  todas  cosas 
por  bueno  el  poder  é  instrucióu  que  Nos  el  dicho  Cabildo  damos  é  otor- 
gamos al  dicho  Alonso  de  Aguilera  en  voz  é  nombre  desta  dicha  ciu- 
dad, vecinos  é  moradores  della,  otorgamos  é  conocemos  por  esta  pre- 
sente carta,  por  Nos  é  en  nombre  desta  dicha  ciudad  de  Santiago, 
vecinos  é  moradores  della  ó  de  todo  este  reino,  é  yo  el  capitán  gene- 
ral Jerónimo  de  Alderete,  en  voz  y  en  nombre  del  Cabildo,  Justicia  é 
Regimiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  por  virtud  del  poder  que 
del  dicho  Cabildo  tengo,  ques  del  tenor  siguiente: 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  Nos  el  Concejo,  Justicia  é  Re- 
gimiento desta  ciudad  de  la  Concepción  destas  provincias  de  la  Nueva 
Extremadura,  estando  juntos  en  nuestro  cabildo  é  ayuntamiento,  se- 
gún que  lo  habemos  de  uso  y  costumbre,  conviene  á  saber:  el  Licen- 
ciado de  las  Peñas  y  el  capitán  Pedro  Esteban,  alcaldes  ordinarios,  é 
don  Antonio  Beltrán  ó  Diego  Díaz,  regidores  perpetuos,  é  don  Cristó- 
bal de  la  Cueva,  é  Gaspar  de  las  Casas,  é  Francisco  Rodríguez  Ontive- 
ros,  regidores  cadañeros,  y  Jerónimo  de  Vera,  alguacil  mayor,  por 
Nos  y  en  nombre  y  en  voz  desta  dicha  ciudad.  Concejo,  Justicia  é  Re- 
gimiento, é  de  los  demás  alcaldes,  justicias  é  regidores   que  el  día  de 

I.  Asi  se  lee  en  nuestra  copia,  y  por  ese  motivo  se  inserta  aqui  el  presente  docu- 
mento. La  fecha,  ciertamente  debe  ser  el  año  i552. 
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Iloy  son  ó  de  aquí  adelante  fueren,  otorgamos  é  conocemos  que  damos 
é  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastante,  se- 
gún que  lo  Nos  hemos,  ó  en  el  dicho  nombre  habernos  é  tenemos  é  de 
derecho  más  puede  é  debe  valer  ó  en  tal  caso  se  requiere,  al  capitán 
general  Jerónimo  de  Alderete,  que  está  presente,  especialmente  para 
que  por  Nos  é  en  nombre  desta  dicha  ciudad  é  Concejo,  Justicia  é 
Regimiento  della,  é  los  que  después  de  Nos  fueren,  juntamente  con  la 
ciudad  de  Santiago,  Justicia  ó  Regimiento  della,  puedan  dar  é  otorgar 
todo  nuestro  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastante,  según  que  lo  Nos 
y  en  el  dicho  nombre  habernos  é  tenemos  é  de  derecho  más  puede  y 
debe  valer,  á  Alonso  de  Aguilera,  que  está  presente,  especialmente  para 
que  por  Nos  3'  en  dicho  nombre  é  en  nombre  del  Cabildo,  Justicia  é 
Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  de  toda  esta  gobernación 
é  reino,  pueda  parecer  é  i)arezca  ante  su  Cesárea  y  Católica  Majestad 
del  emperador  é  rey  Don  Carlos,  nuestro  señor,  é  ante  el  Príncipe  é 
rey,  nuestro  señor,  é  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo  de  Indias  é 
Consejo  Real,  é  les  pedir  é  suplicar  nos  concedan  la  merced  ó  merce- 
des que  por  la  instrucción  ó  instrucciones  que  nuestras  é  del  dicho  Ca- 
bildo, Justicia  é  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  de  toda 
está  gobernación  y  reino  el  dicho  Alonso  de  Aguilera  lleva  ó  llevare, 
que  irán  firmadas  al  pie  dellas  de  el  escribano  del  Cabildo  é  Ayunta- 
miento de  cada  una  dellas  dichas  ciudades,  é  por  él  le  fueren  pedidas  c 
demandadas  en  nuestro  nombre  é  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  de 
todo  este  reino,  é  conforme  á  ellas,  á  las  cuales  nos  remitimos,  que, 
siendo  por  el  dicho  general  Jerónimo  de  Alderete  dado  é  otorgado  el 
dicho  poder.  Nos  por  Nos  é  en  el  dicho  nombre  lo  damos  é  otorgamos 
desde  agora  para  entonces  é  de  entonces  para  agora,  bien  ansí  é  á  tan 
cumplidamente  como  si  nosotros  mismos  lo  diéramos  é  otorgáramos 
presentes  siendo,  é  Nos  obligamos  de  lo  ansí  tener  é  cumplir  en  todo  é 
por  todo,  según  é  como  en  él  se  contuviere,  é  cuan  cumplido  é  bastante 
poder  como  Nos  é  en  el  dicho  nombre  habemos  é  tenenios  é  de  dere- 
cho eu  tal  caso  se  requiere,  otro  tal  é  tan  cumplido  é  bastante  lo  damos 
é  otorgamos  al  dicho  capitán  general  Jerónimo  de  Alderete,  con  sus 
incidencias  é  dependencias  é  con  libreé  general  administración; é para 
lo  haber  por  firme  é  no  ir  ni  venir  contra  ello  en  tiempo  alguno  ni  por 
alguna  manera,  obligamos  nuestras  personas  é  bienes,  é  los  bienes  é 
propios  desta  dicha  ciudad,  muebles  é  raíces,   habidos  é  por  haber;  cu 
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testimonio  de  lo  cual  otorgaiuos  esta  carta  ante  el  escribano  público  é 
del  Cabildo  desta  diclia  ciudad,  á  doce  días  del  mes  de  octubre,  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  cin- 
cuenta años,  estando  presentes  por  testigos  Pero  Martín  é  García  de 
Morales  é  Lucas  Pimentel,  estantes  en  esta  dicba  ciudad;  é  los  dicbos 
otorgantes  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro  desta  carta,  á  los 
cuales  yo  el  dicbo  escribano  doy  fee  que  conozco  ser  los  mismos  conte- 
nidos en  esta  carta  de  poder. — El  Licenciado  de  las  Peñas. — Pedro  Es- 
teban.— Diego  Díaz. — Don  Antonio  Beltn'ui.^—Don  Cristóbal  de  la  Cueva. 
— Gaspar  de  las  Casas. — -Francisco  Bodriguez  Ontiveros. — Jerónimo 
de  Vera. 

E  yo  Antonio  Lozano,  escribano  público  é  del  Cabildo  desta  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  á 
lo  susodicho;  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

Por  ende,  yo  el  dicho  general  Jerónimo  de  Alderete,  por  virtud  del  di- 
cho poderque  de  suso  va  incorporado,  é  Nos,  Justicia  é  Regimiento  desta 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  otorgamos  é  conocemos  por 
esta  presente  carta  en  voz  é  en  nombre  de  todas  las  ciudades,  villas  é 
lugares  que  son  é  fueren  en  estas  provincias  del  Nuevo  Extremo  de  la 
Nueva  Extremadura,  provincia  de  Chile,  é  de  todos  estos  reinos  desta 
gobernación  que  damos  é  otorgamos  todo  nuestro  poder,  cumplido, 
libre,  llenero,  bastante,  según  Nos  lo  habemos  é  tenemos,  é  según  que  me- 
jor é  más  cumplidamente  lo  podemos  dar  é  otorgar  é  de  hecho  é  de  de- 
recho más  puede  é  debe  valer,  á  vos  Alonso  de  Aguilera,  que  estáis 
presente,  para  que  por  Nos  ó  en  nombre  de  estas  dichas  ciudades  é  vi- 
llas é  lugares  é  vecinos  é  moradores  dellas  que  son  ó  fueren  de  aquí 
adelante  en  toda  esta  gobernación  é  provincias  de  Chile,  podáis  pare- 
cer ante  la  cesárea  é  católica  majestad  del  emperador  Don  Carlos,  nues- 
tro señor,  é  ante  el  rey  Don  Felipe,  nuestro  rey  é  señor  natural,  é 
ante  los  muy  poderosos  señores  presidente  é  oidores  de  su  corte  é  casa 
é  Chancillería  Real,  é  ante  otros  cualesquier  alcaldes,  jueces  é  justicias 
de  sus  reinos,  ante  ellos  é  cualquier  dellos,  é  presentar  en  nombre  de 
estas  dichas  ciudades  é  las  demás  que  son  ó  fueren  en  esta  dicha  go- 
bernación é  provincias  de  Chile,  conforme  á  los  capítulos  é  instrucio- 
ues  que  para  ello  lleváis  firmadas  de  nuestros  nombres,  fuera  del  poder 
é  instrucción  que  antes  deste  lleváis  de  Nos  en  nombre  de  esta  dicha 
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ciudad,  vecinos  é  inoradores  della,  ó  pedir  cualesquier  merced  ó  merce- 
des ó  libertades  que  viéredes  que  convienen  para  el  bien  de  los  sub- 
ditos é  vasallos  de  S.  M.  de  las  ciudades,  villas  é  lugares  destas  pro- 
vincias questán  pobladas  ó  se  poblaren  é  hicieren  de  aquí  adelante  en 
nombro  de  S.  M.  en  estas  dichas  provincias;  é  las  tales  mercedes  fechas 
é  concedidas,  dello  ó  de  cualquiera  cosa  ó  parte  dello  de  lo  que  lleváis 
por  ¡as  dichas  instrucciones,  podáis  sacar  de  poder  de  cualesquier  secre- 
tarios ó  escribanos  de  S.  M.  todas  é  cualesquier  provisiones  reales,  títu- 
los, cédulas,  privilegios  é  mercedes  las  que  fueren  dadas  é  libradas,  é 
las  recibir  é  tomar  ó  nos  las  traer  ó  enviar  á  esta  dicha  gobernación;  ó 
para  que  en  nuestro  nombre  ó  en  nombre  de  todo  este  dicho  reino  é  pro- 
vincias podáis  hacer  é  sostituir  un  procurador,  dos  ó  más,  cuales  é 
cuantos  quisiéredes  é  por  bien  tuviéredes,  é  los  revocar  é  otros  de  nue- 
vo poner,  quedando  este  dicho  poderen  su  fuerza  é  vigor;  que  cuan  cum- 
plido é  bastante  poder  Nos  habemos  é  tenemos  para  lo  que  dicho  es, 
otro  tal  é  ese  mismo  vos  damos  é  otorgamos  á  vos  el  dicho  Alonso  de 
Aguilera  é  á  los  por  vos  sostitutos,  en  forma  debida  de  derecho,  é  con 
libre  é  general  administración,  é  vos  relevamos  á  vos  é  á  los  por  vos 
sostituidos  en  forma  debida  de  derecho,  con  obligación  de  nuestras  per- 
sonas é  bienes  propios,  frutos,  rentas  destas  dichas  ciudades  é  villas  é 
lugares  destas  dichas  provincias. 

En  testimonio  de  lo  cual,  otorgamos  esta  carta  de  poder  ante  el  pre- 
sente escribano  público  é  del  dicho  Ayuntamiento  é  testigos  de  yuso 
escritos,  que  fué  fecha  é  otorgada  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo  de  la  Nueva  Extremadura,  veinte  ocho  días  del  mes  de  octu- 
bre, afio  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  cin- 
cuenta años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  el  maes- 
tre de  campo  Pedro  de  Villagra  é  Gonzalo  de  los  Ríos  é  Vicencio  de 
Monte  é  Juan  Galaz,  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  é  los  dichos  señores 
firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro  desta  carta. — Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  teniente  de  gobernador. — Rodrigo  de  Araija  é  Pero  González,  alcal- 
des ordinarios. — Jerónimo  Alderete,  procurador. — Francisco  Martínez  é 
Juan  Gudinez,  Diego  García  de  Cáceres,  Pero  de  Miranda,  Juan  Gómez,  ~ 
alguacil  mayor  é  regidores. 

E  yo,  Pascual  de  Ibaceta,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Ayunta- 
miento desta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en 
uno  con  los  dichos  señores  del  Cabildo  é  testigos,  según  que  ante  mí 
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pasó  é  está  en  el  dicho  libro  del  Cabildo;  é  por  eude,  fice  aquí  este  mío 
signo,  en  testimonio  de  verdad. — Pascual  de  Ihaceta,  escribano  público 
é  del  Ayuntamiento. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado  del  dicho  poder  original  que 
de  suso  va  incorporado,  en  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  los 
Consejos  Reales  de  S.  M,  a  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  enero  de  rail 
é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años.  Testigos  que  lo  vieron  corregir 
con  el  dicho  original,  Gaspar  Dejos  é  Juan  López  é  Juan  de  Andrés, 
estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Domingo  Diez,  escribano  é  notario  público  de  S.  M.  en  la  su 
corte  é  reinos  é  señoríos,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  con  los  dichos 
testigos,  é  lo  escribí  é  saqué  del  dicho  original,  é  va  verdadero;  é  por 
ende,  fice  este  mío  signo,  é  lo  firmé  de  mi  nombre  en  testimonio  de 
verdad.— (Hay  un  signo). — Domingo  Diez. 

En  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  los  Consejos  Reales  de  S.  M., 
á  treinta  días  del  mes  de  enero  de  mil  é  quinientos  ó  cincuenta  ó  dos 
años,  por  ante  mí  el  dicho  eecribano  é  testigos  de  yuso  escritos  pareció 
presente  el  señor  Alonso  de  Aguilera,  estante  en  esta  corte  é  vecino 
de  la  ciudad  de  Córdoba,  é  dijo  que  él,  en  nombre  é  por  virtud  deste 
poder  desta  otra  parte,  que  ha  é  tiene  del  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo  de  la  Nueva  Extre- 
madura de  la  provincia  de  Chile,  que  en  su  lugar  é  en  nombre  de 
sus  partes  sostituía  é  sustituyó  por  su  procurador  sustituto  á  Iñigo 
López  de  Mondragón,  procurador  é  solicitador  en  el  Consejo  Real  de 
ludias,  para  todo  lo  que  en  el  dicho  poder  es  contenido,  é  le  relevó  según 
que  él  era  relevado,  é  otorgó  carta  de  poder  de  sostitución  en  la  me- 
jor forma  é  manera  que  podía  é  de  derecho  debía;  é  para  la  firmeza 
obligó  los  bienes  é  rentas  de  sus  partes;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  estan- 
do presente  por  testigos  Diego  de  Salvatierra  é  Juan  Sánchez,  estantes 
en  esta  corte. — Alonso  de  Aguilera. 

E  yo,  Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  é  notario  público  sobredi- 
cho, fui  presente  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos,  é  de 
pedimento  é otorgamiento  del  dicho  Aguilera,  que  doy  fe  que  conozco, 
lo  escribí;  é  por  ende,  fice  este  mío  signo,  que  es  tal,  en  testimonio  de 
verdad. — Domingo  Diez. 

Este  es  traslado  verdaderamente  sacado  de  una  escritura  de  ins- 
trucción  que  parece  ser  hecha   en  la  ciudad  de  la  Concepción  del 
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Nuevo  Extremo,   original,  con  ciertas  fií mas,  su  tenor  es  el  siguiente: 

Instrucción  de  lo  que  lia  de  hacer  el  sefior  Alonso  de  Aguilera,  por 
el  Concejo,  Justicia  é  Regimiento  de  1;\  ciudad  de  la  Concepción  destas 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura  en  los  reinos  de  España,  que  es 
lo  siguiente: 

Primeramente,  lia  de  advertir  á  S.  M.  que  estaraos  en  los  confi- 
nes de  la  tierra,  conquistando  estos  reinos  y  sustentándolos,  de  lo  cual 
tanto  servicio  S.  M.  recibe  \'  aumento  de  su  real  corona,  é  que  en  ellos 
pasan  grandes  é  gravísimos  trabajos,  riesgos  é  muertes  é  derramamien- 
to de  nuestras  sangres,  y  no  lia^'  otros  españoles  en  el  mundo  más  lejos 
de  sus  naturales  que  nosotros. 

ítem,  informar  de  la  gran  suma  de  población  de  gente  en  estas 
provincias,  é  cuan  feroces  é  indómitos  son  y  malos  de  sojuzgar,  ó  los 
gastos  de  caballos  y  armas  y  otras  cosas  que  en  ellos  se  gastan,  demás 
de  los  riesgos  dichos. 

ítem,  suplicar  á  S.  M.  por  sus  peticiones  y  de  palabra  nos  haga 
merced  de  nos  dar  los  indios  que  tenemos  encomendados  en  su  real 
nombre  perpetuos  para  Nos  é  para  nuestros  sucesores,  atento  á  que 
así  convendrá  al  servicio  de  Dios  y  perpetuidad  de  los  naturales,  pues 
es  claro  que  si  los  indios  fuesen  perpetuos,  el  que  los  tiene  no  los  con- 
sentiría maltratar  ni  disipar,  é  de  otra  suerte  son  vejados  é  maltratados 
en  algunas  partes  de  Indias,  por  andar,  como  andan,  mudando  amos, 
lo  cual  S.  M.  haga  con  títulos  á  quien  Jos  tuviere,  pues  demás  de  lo 
dicho,  es  pagado  de  sus  servicios,  por  los  haber  venido  á  conquistar  é 
por  ello  pasado  tantos  riesgos  y  trabajos  ó  costas,  sin  que  S.  M.  les  ayu- 
de para  ninguna  cosa  con  salario  ni  sueldo  suyo. 

ítem,  si  esto  no  pudiere  haber  lugar,  é  por  no  se  entender  como 
debe,  ó  porque  S.  M.  dello  no  sea  servido,  suplicalle  nos  haga  merced 
de  nos  los  dar  por  cuatro  ó  más  vidas,  después  de  las  nuestras,  convie- 
ne á  saber,  las  que  Nos  quisiéremos  nombrar  ó  á  lo  menos  las  de  nues- 
tras mujeres  é  un  hijo,  é  bi  hijo  legítimo  no  tuviere  alguno  de  noso- 
tros, lo  herede  ó  pueda  heredar  hijo  ó  hija  natural,  por  cuanto  acaece 
que  por  ser  estas  partes  tanto  apartadas  y  remotas,  no  se  halla  conve- 
nientemente con  quien  casar. 

ítem,  suplicar  á  S.  M.,  atento  á  los  muclios  gastos  que  en  la  con- 
quista y  pacificación  é  población  y  descubrimiento  destas  provincias  se 
han  hecho,  é  atento  á  que  ahora  no  se  saca  oro,  que  cuando  se  sacare 
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de  sns  quintos  reales  no  paguemos  más  de  uno,  de  veinte,  ó  á  lo  menos 
de  quince,  uno,  en  lugar  de  quinto  real. 

ítem,  suplicar  á  S.  M.  que,  no  embargante  que  ello  no  es  nece- 
sario, por  se  haber  fecho  en  su  real  nombre  y  ser  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  todas  las  mercedes  y  libertades,  encomiendas 
de  indios  é  otras  cosas  y  mercedes  quel  dicho  su  gobernador  nos  ha  he- 
cho é  hiciere,  lo  confirme  todo  de  su  real  mano  é  por  su  real  provisión. 

ítem,  suplicar  á  S.  M.,  que  por  cuanto  podría  ser,  como  es,  que 
cada  día  se  ofrecen  pleitos  ó  contiendas  é  debates,  é  si  en  poca  cantidad 
se  hubiesen  de  seguir  en  grado  de  apelación  á  las  Audiencias  Reales, 
serían  más  las  costas  que  los  negocios  principales,  que  S.  M.  sea  servi- 
do que  los  pleitos  de  dos  mil  pesos  abajo  se  fenezcan  en  esta  ciudad  é 
dellos  no  haya  apelación  á  la  Audiencia  Real,  é  á  lo  menos  de  mil  pesos 
é  dende  abajo,  como  se  ha  hecho  con  otras  ciudades  que  estaban  más 
cerca  de  la  Audiencia  Real. 

ítem,  suplicar  á  S.  M.  que  de  nuestra  parte  se  pida  por  obispo 
y  prelado  el  padre  bachiller  Rodrigo  González,  por  las  calidades  que 
para  ello  dirá  Vuestra  Merced  de  nuestra  parte  é  por  las  que  se  dicen 
en  nuestras  cartas  que  á  S.  M.  enviamos:  y  si  por  caso  estuviere  pro- 
veído obispo,  pedir  á  S.  M.  se  entienda  el  que  así  estuviere  proveído 
para  en  esta  ciudad  y  la  de  Santiago  y  la  Serena  y  en  sus  términos 
hasta  el  río  Biobío,  y  dende  en  adelante  de  todas  las  demás  ciudades 
que  se  poblaren  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González. 

ítem, duplicar  á  S.  M.  que  á  los  vecinos,  descubridores  é  conquis- 
tadores é  pobladores  destas  provincias,  sus  reales  justicias  no  les  ejecu- 
ten por  deudas  civiles  en  sus  personas,  armas,  ni  en  dos  caballos  ni  eu 
cuatro  esclavos  de  su  servicio,  ni  en  sus  casas  y  cama  y  chácara  donde 
cogen  su  comida,  atento  á  que  las  deudas  que  debeii  ordinariamente  se 
hacen  para  la  conquista  de  la  tierra,  por  ser  tan  apartada  de  nuestra 
España  é  tan  costosa,  lo  cual  así  se  ha  hecho  con  otras  ciudades  de  lu- 
dias que  no  habla  para  ello  tanta  razón  como  en  ésta. — El  Licenciado 
de  las  Peñas. — Pero  Esteban. — Diego  Días. — Don  Antonio  Beltran.—Don 
Cristóbcd  de  la  Cueva. — Gaspar  de  las  Casas. — Francisco  Podrígiiez. — Je- 
rónimo de  Vera. — Antonio  Lozano,  escribano  del  Cabildo. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado  é  corregido  é  concertad^  con 
el  dicho  original  qué  de  suso  va  incorporado,  en  la  villa  de  Madrid,  es- 
tando en  ella  los  Consejos  Reales  de  S.  M.,  á  veinte  é  nueve  días  del 
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mes  de  enero  de  mil  é  quinientos  6  cincuenta  é  dos  años.  Testigos  que 
fueron  presentes  é  lo  vieron,  Juan  López  é  Andrés  de  Chavarría  ó 
Juan  de  Fuentes,  fundidor,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  ó  notario  público  de  S.  M., 
lo  escribí  é  fui  presente  en  uno  con  los  testigos;  é  va  verdadero,  é  por 
ende,  fice  este  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Doinhigo  Dics. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
esta  Nueva  Extremadura,  etc. 

Por  cuanto  vos,  Alonso  de  Aguilera,  venistes  á  esta  tierra  con  vues- 
tras armas  é  caballos  á  servir  á  S.  M.,  é  os  habéis  hallado  en  la  guerra 
que  se  ha  hecho  a  los  naturales  y  población  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción é  conquista  de  los  caciques  que  sirven  á  los  vecinos  della,  é  ha- 
béis servido  como  buen  soldado  á  S.  M.,  é  sois  tenido  y  estimado  por 
cabíiilero  hijodalgo,  é,  como  tal,  habéis  tratado  é  tratáis  vuestra  perso- 
na; é  agora,  por  más  servir  á  S.  M.,  os  envío  con  despacho  á  su  cesá- 
rea persona  é  á  los  señores  presidente  é  oidores  de  su  Real  Consejo  de 
ludias  para  les  dar  cuenta  é  razón  desta  tierra,  en  lo  cual  servís  mu- 
cho; é  yo  os  envío,  porque  sois  persona  de  honra,  prudencia  y  expe- 
riencia y  otras  cosas  cumplideras  á  su  cesáreo  servicio;  y  todo  aquello 
que  por  mí  os  ha  sido  mandado  lo  habéis  hecho  é  cumplido  en  todo 
mis  mandamientos,  como  buen  subdito  y  vasallo  su^'o  é  celoso  de  su 
real  servicio. 

Por  tanto,  en  parte  de  remuneración  de  lo  dicho,  en  nombi-e  de  Su 
Majestad,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Alonso  de  Aguilera,  al  cacique 
llamado  Marinabal,  con  su  pueblo  llamado  Arongo,  con  todos  sus  prin- 
cipales é  indios  é  subjetos,  con  dos  mil  indios  de  visitación,  é  si  no  tu- 
viere esta  cantidad,  os  los  cumpliré  del  cacique  Rebroande,  que  está 
junto  á  él,  que  se  llama  su  pueblo  Tanlebo,  que  tienen  su  tierra  é 
asiento  ambos  caciques  entre  los  ríos  de  Limbay  é  Anconcuangue  á  la 
sierra,  é  dado  caso  que  estos  dos  caciques  no  tengan  el  cumplimiento 
de  los  dos  mil  indios  de  visitación,  os  señalo  que  os  los  cumpliré  del 
más  cercano  cacique  que  estuviere  á  cualquiera  de  estos  dos  nombra- 
dos, el  que  vos  señaláredes,  ó  quien  vuestro  poder  hubiere,  y  que  no 
valga  otra  encomienda  hasta  que  se  cumpla  ésta,  para  que  os  sirváis 
de  todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  con 
tanto  que  seáis  obligado  á  dejar  á  los  caciques  é  principales  sus  mujeres 


FEANCISCO  Y  TEDRO  DK  VILLAC.RA  167 

é  hijos  é  los  otros  indios  do  su  servicio,  é  á  dotriiiarios  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fee  católica;  é  iiabiendo  religiosos  en  la  ciudad  que  os 
han  de  servir,  traigáis  ante  ellos  los  hijos  de  los  caciques  para  que  sean 
asimismo  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana;  é  si  ansí 
no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  ó  no  sobre  la  de  S. 
M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo;  é  ansimismo  ha- 
béis de  ser  obligado  á  aderezar  las  puentes  é  caminos  reales  que  caye- 
ren en  los  límites  de  los  dichos  vuestros  indios,  é  cada  como  os  fuere 
mandado  por  la  justicia,  ó  cupiere  en  suerte;  é  mando  á  todas  é  cuales- 
quier  justicias  de  la  dicha  ciudad  donde  os  han  de  servir  los  dichos 
caciques  é  indios,  que  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  os  me- 
tan en  la  posesión  dellos,  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  oro,  aplicados 
para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.;  en  fee  de  lo  cual  os  mandé  dar  é  di  la 
presente,  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas, 
escribano  mayor  del  juzgado,  por  S.  M.,  en  esta  mi  gobernación. 

Fecha  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo,  á  diez 
y  seis  días  del  mes  de  octubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  años. 
— Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Jtian  de 
Cárdenas. 

Por  cuanto  vos,  Alonso  de  Aguilera,  habéis  servido  á  Su  Majestad 
en  la  poblaci<5n  desta  ciudad  de  la  Concepción,  que  fundé  á  los  cinco 
deste  mes  de  octubre  ó  afío  presente  de  quinientos  é  cincuenta  en  su 
real  nombre,  en  un  puerto  de  mar  questá  en  el  altura  de  treinta  é  siete 
grados  desta  parte  de  la  equinocial,  ó  habéis  servido  en  la  conquista  de 
lo|  naturales  questán  repartidos  en  los  vecinos  della  é  sirven  todos  con 
sus  armas  é  caballos,  é  por  ser  tenido  y  estimado  por  hijodalgo  pruden- 
te é  dotado  de  toda  virtud  os  he  escogido  é  de  parte  de  Su  Majestad, 
mandado  vais  á  le  llevar  mis  despachos  de  su  cesárea  persona  é  á  los 
señores  presidente  é  oidores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  é  dar  cuenta 
é  razón  de  mí  é  desta  tierra;  é  aunque  vuestra  inclinación  es  de  servir 
en  la  guerra  á  Su  Majestad,  viendo  cuanto  más  le  servís  en  lo  dicho,  os 
he  dado  dicho  mandado  é  vos  obedecido,  como  celoso  del  servicio  real 
suyo;  ó  por  este  efecto  é  por  llevar  por  delante  lo  que  habéis  servido 
en  la  guerra  y  es  á  servir  en  el  trabajo  de  tan  largo  viaje,  como  es  ir  é 
volver,  y  por  estos  respetos  y  por  otros  muchos  que  aquí  no  declaro, 
que  por  ellos  merecéis  tener  de  comer  en  esta  tierra  é  yo  os  he  dado  en 
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nombre  de  Su  Majestad  y  encomendado  los  caciques  llamados  Marina- 
bal  é  Kebroandc,  con  dos  mil  indios  de  visitación. 

Por  tanto,  por  la  presente  digo  que  os  sustentaré  los  dichos  caci- 
ques é  indios  á  vos  é  á  la  persona  que  vuestro  poder  tuviere,  por  tér- 
mino de  tres  años,  que  se  contarán  del  día  de  la  data  desta  en  adelante, 
é  más  todo  aquel  tiempo  que  os  detuviéredes  por  hacer  la  dicha  rela- 
ción á  que  vais  á  Su  Majestad:  en  fee  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  pre- 
sente, firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  escri- 
bano maj'or  del  juzgado  por  Su  Majestad  en  esta  mi  gobernación. 
Fecho  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo,  á 
diez  y  seis  días  del  mes  de  octubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Juan 
de  Cárdenas. 

Muy  poderosos  señores; — Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  de 
Alonso  de  Aguilera,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  es  en 
Chile,  estante  al  presente  en  estos  reinos,  dice:  que  su  parte  fué  uno  de 
los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  aquella  tierra,  donde  con 
su  persona,  armas  é  caballos  sirvió  á  Vuestra  Alteza  en  todo  lo  que  se 
ofreció,  y  como  á  tal,  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  dio  y  en- 
comendó en  el  término  é  jurisdición  de  la  dicha  ciudad  un  reparti- 
miento de  indios  que  se  llaman  los  caciques  Marinabal  é  Rebroande 
con  sus  subjetos;  y  es  así  que  el  dicho  Gobernador  viendo  ser  así 
cumplidero  al  servicio  de  V.  A.  y  bien  de  aquella  tierra,  tuvo  por  bien 
de  enviar  al  dicho  mi  parte  á  Vuestra  Alteza  é  á  su  Real  Consejo  de 
Indias  con  ciertas  relaciones  é  despachos,  é  para  ello  le  dio  tres  a*os 
de  término  y  más  todo  el  tiempo  que  se  ocupase  eu  los  negocios,  como 
todo  ello  consta  por  estas  dos  cédulas  del  dicho  Gobernador  de  que 
hace  presentación,  é  á  causa  de  los  dichos  negocios  y  des[)achos  hasta 
agora  su  parte  no  ha  podido  volver  á  la  dicha  provincia  á  residir  en 
los  dichos  sus  indios. 

Suplica  á  Vuestra  Alteza  sea  servido  mandar  prorrogar  y  alargar  di- 
cho término  de  los  dichos  tres  años  por  otros  dos  años  más,  y  en 
este  tiempo  no  se  le  quiten  ni  remuevan  los  dichos  sus  indios,  y  si  se 
los  hubieren  quitado  ó  removido,  se  los  vuelvan  é  restituyan  liliremen- 
te  ó  sin  costa  alguna,  con  todos  los  frutos  y  rentas  que  han  rentado  ó 
podido  rentar  después  que  asi  fué  despojado  hasta  la  real  restitución. 
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Asimismo  dice  que  su  parte  envió  á  un  hijo  suyo  de  edad  de  veiute 
é  dos  años  con  doña  Marina  Ortiz,  mujer  del  diclio  Gobernador,  á  la 
provincia  de  Chile,  el  cual,  á  lo  que  cree,  estará  allá,  y  porque  podría  ser 
que  yendo  como  agora  va  el  dicho  Aguilera,  mi  parte,  con  su  mujer  ó 
hijos  á  la  dicha  provincia  á  residir  en  los  dichos  sus  indios,  en  el  cami- 
no antes  que  allá  llegase  falleciese  desta  presente  vida,  y  no  obstante 
que,  conforme  á  las  leyes  y  provisiones  reales  é  cartas  reales  dadas,  que 
Vuestra  Alteza  tiene  mandadas  dar  y  guardar  para  que  después  de  fa- 
llecido el  conquistador  sucedan  en  los  dichos  indios  sus  hijos  legítimos, 
hallándose  el  tal  hijo  en  aquella  tierra  donde  los  dichos  indios  estuvie- 
ren, se  teme  é  recela  que  de  hecho,  sin  querer  guardar  ni  cumplir  lo 
contenido  en  las  dichas  provisiones  é  cartas  acordadas,  por  algunas  per- 
sonas le  será  puesto  algúu  impedimento  y  que  no  le  querrán  dar  los 
dichos  indios  de  su  padre,  en  lo  cual  si  así  pasase,  el  dicho  su  hijo  reci- 
biría mucho  agravio  é  daño:  pide  é  suplica  á  Vuestra  Alteza  que,  aten- 
to los  servicios  del  dicho  su  parte  y  que  vino  á  estos  reinos  por  man- 
dado del  dicho  Gobernador  á  cosas  que  cumplían  al  servicio  de  V.  A. 
y  a!  bien  de  aquella  tierra,  como  más  largo  se  contiene  en  la  dicha  cé- 
dula del  Gobernador  de  que  tengo  hecha  presentación,  y  que  él  agora 
va  á  residir  en  los  dichos  sus  indios  y  vivir  y  permanecer  en  aquella 
tierra  con  su  mujer  é  hijos,  en  caso  que,  yendo  su  viaje  destos  reinos 
para  la  dicha  provincia  de  Chile,  antes  que  allá  llegue,  falleciere  en  el 
camino.  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  de  los  dichos  indios  al  dicho  su 
hijo,  hallándose  allá,  y  asimismo  doña  Lucía  de  Villavicencio,  mujer 
del  dicho  Alonso  de  Aguilera,  y  en  ello  recibirá  merced. — Iñigo  López. 

Que  se  prorroga  por  un  año,  y  en  lo  que  pide  del  hijo,  quel  Gober- 
nador le  haga  justicia  cuando  el  caso  se  ofreciere.  En  Valladolid,  á  cinco 
de  junio  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  años. — (Hay  una  rúbrica). 

Muy  poderosos  señores:— Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  de 
la  provincia  de  Chile,  dice:  que  en  la  dicha  provincia  hay  mucha  ne- 
cesidad que  haya  labradores  de  España  para  cosas  de  plantas'y  otras 
cosas  de  agricultura,  é  diez  hortelanos  é  diez  criadores  de  ganados  para 
beneficiar  y  criar  ganados  en  ella,  porque  será  cosa  muy  provechosa 
en  aquella  tierra:  suplica  á  V.  A.  sea  servido  mandar  dar  licencia  para 
estos  treinta  hombres,  diez  labradores,  y  diez  hortelanos  y  diez  criado- 
res de  ganados,  y  en  ello  recibirán  merced. 
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Ansimisnio  suplica  a  V.  A.  le  haga  merced  que  porque  en  aquella 
tierra  hay  mucha  necesidad  que  haya  clérigos  para  decir  misa  y  cele- 
brar los  santos  sacramentos  é  dotrinar  y  enseñar  los  indios  naturales 
della  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  porque  los  que  hasta 
agora  han  ido  son  pocos  y  no  bastan,  por  ser  la  tierra  grande  é  nueva- 
mente poblada,  suplica  á  V.  A.  sea  servido  mandar  dar  licencia  para 
cuatro  clérigos,  y  que  el  examen  de  ellos  Vuestra  Alteza  fuere  servido 
se  cometa  al  provisor  de  Sevilla,  por  ser  tan  breve  la  partida  del  arma- 
da que  no  habrá  lugar  á  que  vengan  y  vuelvan. — Iñigo  López. 

No  ha  lugar. 

En  Madrid,  á  18  de  noviembre  de  1552  años  presentó  esta  petición 
y  pintura  Iñigo  López  de  Mondragón. 

Mu}'  poderosos  señores: — Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  que  es  en  las  provincias  de  Chile,  dice: 
que  los  días  pasados,  á  su  suplicación  V.  A.  le  hizo  merced  de  ciertas 
cosas  que  pidió,  y  por  entonces  no  pidió  se  le  hiciese  merced  de  su  pro- 
visión real  para  que  se  intitulase  y  nombrase  ciudad.  Suplica  á  V.  A. 
le  haga  merced  de  darle  su  carta  é  provisión  real  para  que  se  llame  é 
intitule  ciudad,  y  en  ello  recibirá  muy  señalada  merced. 

Ansimisnio  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  á  la  dicha  ciu- 
dad, vecinos  y  moradores  della,  que  son  los  descubridores,  conquista- 
dores y  pobladores  de  darle  sus  armas  é  privilegio  para  que  tengan  en 
nombre  de  V.  A.,  los  cuales  suplican  que  sean  éstas  que  por  esta  figu- 
ra presentan. — Iñigo  López. 

El  león  questá  sobre  el  yelmo,  colorado;'los  follajes,  de  oro  y  colora- 
dos; la  ciudad,  colorada,  con  los  fuegos  al  natural,  en  campo  de  oro;  el 
puerto  de  mar,  de  su  color,  y  ios  navios  ansimismo;  la  orla,  de  plata; 
las  aspas,  coloradas;  las  estrellas,  azules. 

La  figura  de  las  armas  y  privilegio  que  la  ciudad  de  la  Concepción 
de  Chile  suplica,  es  ésta. 

Este  es  traslado  verdaderamente  sacado  de  una  carta  de  poder  origi- 
nal, signada  de  escribano,  del  tenor  siguiente: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  Nos  el  Consejo,  jus- 
ticia é  Regimiento  desta  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo  destas 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  llamado  Chile,  estando  juntos  en 
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miesü'O  cabildo  é  ayniitainiento,  según  é  de  la  manera  que  tenemos 
por  uso  é  costumbre  de  nos  ayuntar,  conviene  á  saber:  el  muy  magní- 
fico señor  Francisco  de  Aguirre,  teniente  de  gobernador,  é  los  magnífi- 
cos señores  Garci  Díaz  é  Pedro  Cisternas,  alcaides  ordinarios  por  S.  M., 
é  Luis  Ternero,  alguacil  mayor,  é  Diego  Sánchez  Morales  é  Bartolomé 
Ortega,  regidores,  otorgamos  é  conocemos  por  esta  presente  carta  que 
damos  é  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido,  por  Nos  ó  en  nombre 
é  voz  de  todo  el  pueblo,  vecinos  y  moradores  della,  según  que  Nos  lo 
habemos  y  tenemos,  y  según  que  mejor  y  más  cumplidamente  lo  po- 
demos é  debemos  dar  é  otorgar  é  de  derecho  más  puede  é  debe  valer, 
á  vos  Alonso  de  Aguilera,  que  estáis  presente,  especialmente  para  que 
por  Nos,  é  así  como  nos  mismos,  y  en  nombre  desta  dicha  ciudad  de  la 
Serena,  podáis  parecer  é  parezcáis  ante  Su  Cesárea  y  Católica  Majes- 
tad del  emperador  Don  Carlos,  nuestro  señor,  é  ante  el  rey  Don  Felipe, 
nuestro  señor,  é  ante  los  muy  poderosos  señoi'es  del  su  muy  alto  Con- 
sejo, presidente  y  oidores,  alcaldes  y  notarios  de  su  casa  é  corte  é  clian- 
cillerías,  é  ante  otras  cualesquier  justicias  de  los  reinos  de  Sus  Majes- 
tades, é  ante  ellos  é  ante  cualquier  dellos  os  presentar,  en  nombre  desta 
dicha  ciudad,  nuestro  poder  é  instrucciones  é  cartas  mesivas,  é  dar  las 
peticiones  que  os  pareciere  convenir,  é  por  ellas  suplicar  é  pedir  asi- 
mismo cualesquier  mercedes  é  libertades  que  viéi-edes  convienen  para 
el  bien  de  los  vasallos  de  S.  M.  que  residimos'  en  esta  dicha  ciudad  y 
reinos,  é  para  la  sustentación  desta  tierra  é  de  los  naturales  della,  é  para 
pedir  é  suplicar  á  S.  ¡\I.  nos  confirme  é  conceda  las  demás  mercedes 
que  fuere  servido  hacer  é  conceder  á  las  ciudades,  villas  ó  lugares  que 
son  nuevamente  conquistadas  é  pobladas  en  estas  partes  de  las  Indias, 
como  lo  es  ésta,  en  su  cesáreo  nombre,  é  de  todas  las  demás  m  ercedes  que 
Su  Majestad  fuere  servido  de  nos  dar  é  á  vos  os  pareciere  que  convie- 
ne en  nuestro  nombre  pedir  é  suplicar,  conforme  á  las  instrucciones 
que  para  ello  de  Nos  lleváis;  3^  para  que  podáis  informar  y  dar  relación 
á  Su  Majestad  de  todo  lo  demás  que  viéredes  que  conviene  al  real  ser- 
vicio é  bien  desta  tierra  ó  naturales  della,  aunque  aquí  no  vayan  espe- 
cificadas; é  siendo  S.  M.  servido  é  las  tales  mercedes  hechas  é  concedi- 
das, dello  é  de  cualquier  parte  dello  sacar  de  poder  de  cualesquier 
secretarios  ó  escribanos  de  S.  M.  todas  ó  cualesquier  provisiones  reales, 
títulos,  cédulas,  privilegios,  cartas  é  mercedes,  las  que  nos  fueren  dadas 
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é  libradas,  é  las  recibir  é  tomar,  é  nos  las  traer  ó  enviar  á  esta  ciudad  ó 
gobernación  de  la  Serena. 

Otrosí,  damos  este  nuestro  poder,  cumplido,  general,  no  derogando 
la  especialidad  á  la  generalidad,  ni  por  el  contrario,  para  en  todos  los 
pleitos,  causas  é  negocios,  movidos  é  por  moveí-,  questa  ciudad  tiene  ó 
espera  baber  é  tener  é  mover  contra  todas  é  cualesquier  personas  de 
cualquier  estado  ó  condición  que  sean,  é  las  tales  personas  han  ó  espe 
ran  haber  ó  tener  y  mover  contra  Nos  en  cualquier  manera,  así  en  de- 
mandando como  en  defendiendo,  y  en  los  dichos  nuestros  pleitos  ó 
causas  conviniere,  podáis  parecer  é  parezcáis  ante  Su  Majestad,  ante  los 
dichos  señores  presidente  ó  oidores  é  ante  otros  cualesquier  alcaldes  ó 
jueces  ó  justicias  de  los  reinos  é  señoríos  de  S.  M.,  así  eclesiásticos 
como  seglares,  de  cualesquier  fuero  é  jurisdición  que  sean,  é  hacer  ó 
poner  cualesquier  demandas  é  responder  á  las  contra  Nos  puestas,  é 
hacer  todos  é  cualesquier  pedimentos  é  deligencias,  citaciones  é  protes- 
taciones é  requerimientos,  é  sobre  ello  pedir  é  demandar,  responder, 
negar  é  conocer,  convenir  é  reconvenir,  é  pedir  cualquier  restitución 
in  inlegrum,  é  presentar  escrituras  é  testigos  é  probanzas,  é  las  hacer  de 
nuevo,  si  fuere  menester;  é  jurar  en  nuestra  ánima  cualesquier  solem- 
nidad é  juramento  ó  juramentos,  así  de  calumnia  como  decisorio;  é 
ver  presentar,  jurar  é  conocer  los  testigos  ó  probanzas  que  contra 
Nos  fueren  dadas  é  presentadas,  é  los  tachar  é  contradecir,  así  en  dichos 
como  en  personas,  é  los  nuestros  abonar;  é  á  cualesquier  jueces  y  escri- 
banos recusar  é  pedir  acom¡)afiados,  é  dar  información  de  las  causas,  é 
declinar  jurisdiciones,  concluir  é  cerrar  razones,  é  pedir  é  oir  senten- 
cias, así  interlocutorias  como  definitivas,  é  consentir  en  las  en  nuestro 
favor  dadas  é  pronunciadas  é  llevallas  á  debida  ejecución,  é  de  las  en 
contrario  ó  de  cualquier  agravio  que  nos  fuere  fecho,  apelar  ó  supli- 
car é  la  seguir  é  dar  quien  la  siga  hasta  lo  llevar  á  debido  efecto,  é 
suplicar  segunda  vez,  é  las  que  más  fueren  menester,  para  ante  la 
Persona  Real,  con  la  pena  é  fianza  de  las  mil  é  quinientas  doblas,  é 
obligarnos  á  la  pena  é  dar  fianzas  della;  é  sobre  todo  hacer  é  hagáis 
todos  los  demás  autos  é  deligencias  é  cosas  que  sean  necesarias,  ansí 
judiciales  como  extrajudiciales,  aunque  aquí  no  vayan  declaradas  ó 
sean  de  calidad  que  para  ello  requieran  nuestro  más  bastante  poder  ó 
presencia  personal. 

Otrosí,  vos  damos  este  nuestro  poder  cumplido,  particularmente  para 
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en  cada  una  cosa  ó  parte  dello  que  vos  quisiéredes  podáis  hacer  ó  sos- 
tituir  un  procurador,  ó  dos  ó  más  que  sean  menester,  é  aquellos  revo- 
car é  otros  de  nuevo  poner,  los  cuales  haj'an  el  misino  poder  en  aquello 
que  ansí  por  vos  fueren  sostituídos  é  declarados;  é  queremos  é  es  nues- 
tra voluntad  que  si  por  caso  falleciéredes,  quede  en  su  fuerza  y  vigor 
el  poder  de  los  tales  sustitutos,  que  cuan  cumplido  é  bastante  poder  Nos 
habemos  é  tenemos,  é  para  lo  susodicho  es  necesario,  otro  tal  é  ese  mis- 
mo é  tan  cumplido  lo  otorgamos  é  damos  á  vos  el  dicho  Alonso  de 
Aguilera,  é  á  los  por  vos  sustitutos,  con  todas  sus  incidencias  é  de- 
pendencias, anexidades  é  conexidades,  é  con  libreó  general  adminis- 
tración para  en  lo  que  dicho  es;  é  prometemos  é  nos  obligamos,  de  ha- 
ber é  tener  por  firme  é  valedero  todo  lo  que  en  el  dicho  nuestro  nombre 
pidiéredes  ó  supiicáredes  á  Su  Majestad  del  rey  Don  Felipe,  nuestro 
señor,  é  lo  demás  que  por  virtud  deste  dicho  poder  fuere  fecho,  con 
obligación  que  para  ello  hacemos  de  las  dichas  nuestras  personas  é  de 
los  bienes  propios,  frutos  é  rentas  desta  dicha  ciudad  de  la  Serena,  ha- 
bidos é  por  haber;  so  la  cual  dicha  obligación  relevamos  al  dicho  Alon- 
so de  Aguilera  é  á  los  por  él  sostituídos  en  forma  debida  de  derecho: 
en  testimonio  de  lo  cual  la  otorgamos,  estando  en  imestro  cabildo  é  ayun- 
tamiento, ante  el  escribano  público  ó  de  los  del  dicho  Ayuntamiento  ó 
testigos  yuso  escritos,  ques  fecha  é  otorgada  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena  del  Nuevo  Extremo,  á  siete  días  del  mes  de  noviembre  del  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  rail  é  quinientos  é 
cincuenta  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  Alon- 
so de  Torres,  é  Alonso  de  Córdoba,  é  Diego  Alvarez,  estantes  en  esta 
dicha  ciudad  de  la  Serena;  é  los  dichos  señores  del  Cabildo  firmaron  de 
sus  nombres  en  el  registro  desta  carta,  é  queda  en  mi  poder  en  el  libro 
del  cabildo  del  dicho  Ayuntamiento. — Francisco  de  Aguirre. — Garci 
JDíaz. — Pedro  Cisternas. — Luis  Ternero. — Diego  Sánchez  de  Morales. — 
Bartolomé  de  Ortega. 

E  yo,  Juan  de  Peñalosa,  escribano  de  Sus  Majestades  é  público  é  del 
Ayuntamiento  della,  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los 
dichos  señores  del  Cabildo  é  testigos,  é  doy  fee  que  conozco  á  los  dichos 
señores  del  Cabildo,  según  ante  mí  pasó,  é  por  ende,  fice  aquí  este  mío 
signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  Peñalosa,  escribano 
público. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado  del  dicho  poder  original  ques 
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tle  suso,  en  la  villa  de  Madrid,  estando  ert  ella  los  Consejos  Reales  de  Sus 
Majestades,  á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  enero  de  mil  é  quinientos' 
ó  cincuenta  é  dos  años.  Testigos  que  lo  vieron  corregir  é  concertar  con 
el  diclio  original,  Antón  Sánchez,  é  Alonso  de  San  Juan,  é  Gaspar  De- 
jos, estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  é  notario  público  de  Sus 
Majestades  en  la  su  corte  é  sus  reinos  é  señoríos,  fui  presente  á  lo  que 
dicho  es,  con  los  dichos  testigos,  el  cual  va  verdadero;  é  por  ende,  fice 
este  mío  signo,  c  lo  firmó  de  mi  nombre,  en  testimonio  de  verdad. — 
Domingo  Diez. 

En  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  los  Consejos  Reales  de  Su  Ma- 
jestad, á  treinta  días  del  mes  de  enero  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
é  dos  años,  por  ante  mí  el  escribano  é  testigos  de  yuso  escritos,  pareció 
presente  el  señor  Alonso  de  Aguilera,  estante  en  esta  corte  é  vecino  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  é  dijo:  quél,  en  nombre  é  por  virtud  deste  poder 
desta  otra  parte,  que  ha  é  tiene  de  la  ciudad  de  la  Serena,  é  Justicia, 
Cabildo  é  Regimiento  della,  ques  en  la  Nueva  Extremadura,  provincia 
de  Chile,  que  en  su  lugar  y  en  nombro  de  sus  partes  sustituía  é  susti- 
tuyó por  su  procurador  sustituto,  para  todo  lo  en  el  dicho  poder  con- 
tenido, á  Iñigo  López  de  Mondragón,  procurador  é  solicitador  en  el  Con- 
sejo Real  de  Indias,  é  le  relevó  según  que  él^era  relevado,  é  obligó  los 
bienes  de  sus  partes  á  él  obligados,  é  otorgó  carta  de  poder  é  sustitu- 
ción en  la  mejor  form.a  que  podía  é  de  derecho  debía,  é  lo  firmó  de  su 
nombre.  Testigos  que  fueron  presentes,  Diego  de  Salvatierra,  é  Juan 
López,  é  Juan  Sánchez,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  el  dicho  Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  é  notario  público 
sobredicho,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  é  de  pedimento  é  otorgamiento 
del  dicho  Alonso  de  Aguilera,  lo  escribí;  é  doy  fee  que  conozco,  é  fice  aquí 
este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Domingo  Diez. 

Este  es  traslado  bien  o  fielmente  sacado  de  una  escritura  original, 
instrucción  para  el  señor  Alonso  de  Aguilera  con  ciertas  firmas  al  cabo; 
el  tenor  es  como  se  sigue: 

lustrución,  relación  y  memorial  que  vos  Alonso  de  Aguilera,  procu- 
rador de  esta  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  habéis  de  pediré 
suplicar  á  S.  M.  é  á  los  señores  presidente  é  oidores  de  su  Real  Consejo 
de  Indias  en  nombre  de  la  dicha  ciudad,  vecinos  é  moradores  della,  é 
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para  el  bien  de  todas  las  demás  ciudades,  villas  é  lugares  que  se  pobla- 
ren y  están  pobladas  en  esta  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  que  está 
encomendada  al  ilustre  é  muy  magnífico  señor  don  Pedro  de  Valdivia, 
gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  en  ella. 

Primeramente,  por  cuanto  el  señor  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  pre- 
sidente de  la  Pteal  Audiencia  de  los  Reyes,  acatando  los  méritos  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  é  los  servicios  que  á  Su  Majestad  ha 
hecho,  y  cómo  le  fué  á  servir  á  las  provincias  del  Perú  como  supo  que 
Gonzalo  Pizarro  estaba  rebelado  en  ellas  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y 
sirvió  hasta  que  desbarató  á  él  é  á  sus  secuaces  y  fueron  justiciados;  é 
por  virtud  del  particular  poder  quel  diclio  señor  Piesidente  traía  de  S. 
M.  para  poder  hacer  gobernadores  y  sefialalles  gobernaciones,  y  espe- 
cialmente para  ésta  del  Nuevo  Extremo,  dicha  antes  de  Chile,  por  su 
provisión  dio  título  de  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  al  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  asignó  gobernación  é  señaló  los 
límites  della,  y  la  Real  Audiencia,  por  virtud  de  lo  dicho  por  su  provi- 
sión sellada  con  su  real  sello  y  señalada  del  presidente  y  oidores,  lo  apro- 
bó é  dio  por  bueno  y  confirmó,  liase  de  hacer  relación  de  lo  mucho  que 
ha  servido  el  gobernador  á  S.  M.  en  muchas  partes,  principalmente  en 
estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  y  en  la  sustentación  é  con- 
quista dellas  y  en  el  descubrimiento  por  mar  y  tierra  de  las  de  adelante, 
de  diez  años  á  esta  parte  que  vino  á  ellas,  en  que  ha  sufrido  muy  gran- 
des trabajos,  y  tantos,  que  si  se  hubiesen  de  especificar,  sería  proceso 
infinito;  y  ha  gastado  hasta  el  día  de  hoy  nías  cantidad  de  cuatrocien- 
tos mil  castellanos,  y  debe  la  mayor  parte  dellos,  no  teniendo  obción 
de  cobrar  de  ningún  soldado;  y  demás  y  alliende,  fué,  después  de  Dios, 
en  la  buena  ventura  de  S.  ^I.  el  principal  instrumento,  con  su  gran  pru- 
dencia y  experiencia  de  las  cosas  déla  guerra  y  autoridad  de  su  persona 
é  valor  para  desbaratar  al  rebelado  Pizarro  é  á  los  que  le  seguían,  y 
questos  fuesen  justiciados  por  su  rebelión;  suplicar  á  S.  M.  sea  ser- 
vido por  nuestra  contemplación  y  contento  y  de  todos  sus  leales  yasa- 
llos  que  en  estas  provincias  estamos,  por  amar  tanto  á  el  Gobernador, 
porque  lo  merece,  por  mayor  abundamiento  confirmarle  la  dicha  gober- 
nación por  su  provisión  firmada  de  su  real  nombre  é  sellada  con  su 
real  sello,  como  su  subdito  y  vasallo  que  tan  bien  lo  merece. 

Ansiraismo  pedimos  é  suplicamos  humilmente  que  por  cuanto 
esta  ciudad  de  la  Serena  es  principio  desta  gobernación  y  reinos  y  puer- 
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to  de  mar  y  en  el  principio  de  dos  despoblados,  é  porque  si  ésta  aquí 
lio  estuviese  poblada,  los  que  viniesen  á  esta  diclia  gobernación  no 
podrían  pasar  con  hambre  y  otros  muchos  trabajos,  así  por  mar  como 
por  tierra,  é  porque  los  vecinos  é  moradores  desta  ciudad,  atentos  más 
á  servir  á  S.  M.  y  á  complacer  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  en  ella  está,  más  que  por  el  interese  que  se  nos  sigue  en  la  tierra, 
porque  no  son  más  de  ocho  vecinos,  y  el  ma3'or  repartimiento  es  de 
doscientos  indios  y  sustentamos  cada  dos  y  tres  y  cuatro  hombres,  su- 
plicamos humihnente  á  S.  M.  que  á  esta  ciudad  é  vecinos  della  se  les 
dé  y  haga  mercedes  y  preminencias  que  á  otra  ninguna,  por  las  más 
costas  y  menos  intereses  que  en  otra  ninguna  hay.' 

ítem,  por  cuanto  ya  está  muy  sabido  en  estas  partes  y  aún  S.  M. 
y  los  señores  del  su  muy  Real  Consejo  de  Indias  están  bien  ya  adver- 
tidos é  informados  cuánto  provecho  viene  á  los  naturales  que  los  vasa- 
llos de  S.  M.  que  los  tienen  en  depósito  y  encomienda  por  sus  gober- 
nadores por  su  vida,  de  que  se  los  dé  S.  M.  perpetuos,  pues  teniéndolos 
por  vida  no  serán  tan  bien  tratados,  y  siendo  perpetuos  los  sobrelleva- 
rán, como  hacienda  que  ha  de  quedar  á  sus  hijos,  y  lo  que  S.  M.  ama 
es  que  los  naturales  sean  bien  tratados  é  sobrellevados  y  no  molestados; 
y  ansimismo  se  ha  de  tener  respeto  á  lo  mucho  que  hemos  trabajado  y 
tantos  años,  y  lo  que  nos  hemos  de  aprovechar  por  los  pocos  indios 
que  hay,  es  tratándolos  bien,  para  que  nuestros  hijos  puedan  gozar  de 
nuestros  trabajos:  suplicar  humihnente  á  S.  M.  sea  servido  de  nos  hacer 
merced  de  los  dichos  indios  que  así  tenemos  en  encomienda  ó  depósito 
sean  perpetuos  para  nosotros  é  para  los  que  después  de  nos  vinieren,  é  los 
que  de  aquí  adelante  se  depositaren  y  encomendaren,  porque  no  siendo  así 
perpetuos  los  dichos  indios,  siempre  hemos  visto  muchos  escándalos  y 
revueltas,  como  las  ha  habido  en  el  Perú  y  en  otras  partes  pobladas  de 
las  Indias,  porque  con  envidia  los  que  de  España  nuevamente  vienen, 
sabiendo  que  los  dichos  indios  no  son  perpetuos,  procuran  todo  escán- 
dalo é  rebelión  á  los  conquistadores,  para  que  muriendo  los  dichos  con- 
quistadores, hayan  ellos  sin  trabajo  ninguno  los  tales  indios,  como  los 
hemos  visto  en  el  Perú  é  en  otras  partes,  de  que  viene  muy  gran  deser- 
vicio á  Dios  y  á  S.  M.,  por  donde  vienen  á  despoblarse  todas  las  tierras 
y  morir  todos  los  naturales  dellas  por  causa  de  la  guerra. 

ítem,  por  cuanto,  atento  que  los  conquistadores  y  vecinos  desta 
ciudad  los  más  de  ellos  uo  son  casados  y  tienen  hijos  naturales,  supli- 
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car  á  S.  M.  sea  servido  de  los  hacer  merced,  no  teniendo  hijo  legítimo 
é  teniendo  hijos  ó  hijas  naturales,  que  los  puedan  dejar  á  ellos,  así 
como  si  fuesen  legítimos,  ó  sucesive,  como  está  dicho,  porque  por  servir 
á  S.  M.  están  muy  gastados  é  adeudados,  para  que  después  de  sus  días 
los  tales  hijos  naturales  paguen  sus  deudas;  y  dándonos  S.  M.  los 
indios  perpetuos,  descargará  S.  M.  su  real  conciencia  de  tantos  traba- 
jos como  hemos  padecido. 

ítem,  por  cuanto  esta  tierra  se  ha  conquistado  é  poblado  con  gran- 
des gastos  é  trabajos,  y  sustentado  con  tanta  necesidad,  por  esto  esta- 
mos pobres  y  adeudados,  por  estar  tan  apartados  de  poblaciones  de 
cristianos,  nos  ha  costado  á  peso  de  oro  y  gotas  de  sangre  todas  las  co- 
sas necesarias  para  el  vivir  humano  y  caballos  y  armas  para  la  guerra, 
é  se  ha  traído  todo  con  riesgo  de  muchas  pérdidas  á  estas  partes  é  tie- 
rras, y  se  trae  hasta  el  día  de  hoy  por  las  causas  diclias  y  por  otras 
muchas  que  se  podrían  dar  muy  razonables:  suplicamos  á  S.  M.  sea 
servido  de  hacer  merced  á  esta  tierra  que  pague,  por  término  de  trein- 
ta años,  de  quince  pesos  uno,  en  lugar  de  quinto,  que  aún  con  esto 
tendrán  que  hacer  en  restaurarse. 

ítem,  por  cuanto  en  esta  tierra  mueren  muchos  abintestato,  así  por 
los  trabajos  como  por  los  matar  los  indios,  y  no  tienen  hechos  sus  tes- 
tamentos y  los  tenedores  de  los  difuntos  toman  sus  bienes,  como  S.  M. 
tiene  mandado  por  sus  reales  provisiones,  y  no  osan  dar  é  distribuir 
cosa  ninguna,  ui  decir  una  misa  por  sus  ánimas,  que  apenas  osan  pa- 
gar el  entierro,  y  pues  ganan  los  dichos  bienes  en  esta  tierra,  es  justo 
hacelles  algún  bien;  suplicar  á  S.  M.  que  los  que  así  murieren  abintes- 
tato, se  les  pueda  hacer  algún  bien  por  sus  ánimas,  hasta  en  la  tercia 
parte  que  montaren  sus  bienes;  y  asimismo  de  los  que  murieren  abin- 
testato, pedimos  é  suplicamos  que,  demás  de  hacer  bien  por  sus  áni- 
mas, hayafn  los  hijos  los  bienes  que  les  quedaren,  porque  después  an- 
dan poUi-es  é  mal  aventurados,  muriendo  de  hambre,  é  muchos  dellos 
se  van  entre  los  indios  por  la  tal  pobreza;  y  esto  pedimos  é  suplica- 
mos, por  cuanto  es  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 

ítem,  por  cuanto,  por  estar,  como  estamos,  tan  adeudados  de  los  di- 
chos gastos  y  los  que  haremos  de  aquí  adelante,  como  ciudad,  que  sin 
ella  ni  sin  su  socorro,  no  se  puede  poblar  ninguna;  é  si  se  nos  hiciesen 
ejecuciones  en  nuestras  armas  é  caballos  y  en  otras  cosas  de  nuestras 
haciendas,  casas  ui  granjerias  tocantes  á  nuestra  sustentación,  no  nos 
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podríamos  sustentar,  suplicar  á  S.  M.  sea  servido  dello,  pues  es  tanto 
servicio  de  Dios  é  de  S.  M. 

ítem,  pedir  é  suplicar  á  S.  M.  haga  merced  á  esta  ciudad  dar  y  se- 
ñalar por  armas  aquellas  que  ros,  el  dicho  Alonso  de  Aguilera,  pidié- 
redes  é  señaláredes  en  nuestro  nombre,  y  hecha  la  merced,  pedir  y  su- 
plicar las  tales  armas  sean  y  gocen  dallas  los  vecinos  y  conquistadores 
que  en  ella  estamos,  é  sean  nuestros  propias  é  para  nuestros  hijos  é,los 
que  de  nosotros  vinieren. 

Y  por  cuanto  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  presbítero,  teó- 
logo, vino  á  estas  partes  con  el  Gobernador,  y  ha  servido  muchos 
añosa  Dios  é  á  S.  M.,  así  en  nos  administrar  los  sacramentos  como  en 
nos  diir  mantenimiento  espiritual  con  su  santa  dotrina  y  predicación  é 
buen  ejemplo,  con  su  limpio  vivir,  empleándose  en  el  servicio  y  el  cul- 
to divino  y  en  honra  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  3-  en  la  conversión  de  los 
naturales;  y  después  de  todo  esto,  con  su  prudencia  y  sanos  consejos 
nos  ha  siempre  animado  á  perseverar  en  los  trabajos  é  servir  á  nuestro 
Dios  é  á  S.  M.,  y  en  vivir  en  pazé  amor,  apartando  entre  nosotros  toda 
rencilla  é  cuestión,  de  que  á  la  verdad  le  somos  en  grande  obligación; 
y  deseando,  por  merecelloy  tener  prudenciay  letras,  ancianidad  y  todas 
las  demás  calidades  que  se  requieren  para  que  alcance  la  tal  dignidad 
de  obispo,  aunque  él  no  la  desea,  por  no  ser  nada  codicioso,  sino  servir 
á  su  Dios,  y  un  tal  prelado  será  mu}'  acertado  proveerle  S.  M.  para 
estas  partes,  porque  nos  conoce  á  todos,  y  tanto,  por  la  vergüenza  que 
se  tiene  de  su  autoridad,  se  refrenan  muchos  de  cosas  que  no  se  refre- 
narían si  hubiese  otro  prelado,  y  lo  demás  por  su  buena  predicación  y 
vida,  ques  lo  más  principal;  y  hecha  esta  relación  y  diciendo  cómo  en 
hacernos  S.  M.  la  merced  que  en  este  caso  le  queremos  pedir,  le  hace- 
mos tan  gran  servicio  cuanto  aquí  no  podemos  encarecer:  suplicar  hu- 
mihnente  á  Su  Majestad,  de  parte  de  todo  el  pueblo  y  de  cuantos 
residen  en  esta  gobernación,  sea  servido  de  proveer  al  dicho  bachiller 
Rodrigo  González  por  nuestro  obispo  é  prelado  en  esta  ciudad  y  gober- 
nación, mandándole  S.  M.  que  acepte  la  dignidad,  aunque  él  no  la 
quiera,  porque,  según  somos  ciertos,  desear  S.  M.  acertar  estas  eleccio- 
nes, como  sus  fieles  é  subditos  vasallos  le  certificamos,  en  cosa  no  se 
puede  acertar  más. 

ítem,  por  cuanto  vos,  el  señor  Alonso  de  Aguilera,  procurador  desta 
ciudad,  estáis  informado  de  los  trabajos  é  gastos  que  el  Gobernador  ha 
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hecho  y  lo  que  nosotros  hemos  'pasado  y  en  lo  que  estamos  adeudados 
por  servir  á  S.  M.,  y  que  si  hubiésemos  de  pedir  conforme  á  esto  é  á  la 
razón  que  tenemos  y  servicio  que  hemos  hecho  á.  S.  M.,  no  acabaría- 
mos en  mucho  papel;  é  por  esto  ó  porque  de  todo  sabréis,  señor,  dar 
razón  y  se  os  alcanza  lo  que  más  conviene  al  pro  desta  ciudad  y  de  los 
vasallos  de  S.  M.,  tierra  é  naturales  della,  que  sea  todo  fundado  eu  ser- 
vicio de  Dios  y  real: 

Pediréis  é  suplicaréis  por  lo  que  aquí  faltare  en  pro  y  utilidad  desta 
dicha  ciudad,  porque  lo  demás  se  refiere  é  remite  á  vuestra  prudencia 
é  solicitud  y  toda  buena  voluntad  que  á  todos  nos  tenéis,  de  manera 
que  con  toda  la  humildad  é  discreción  se  suplique  á  S.  M.  y  á  los  seño- 
res sus  presidente  y  oidores  del  su  Real  Consejo  de  Indias,  conforme  á 
estos  capítulos  dichos,  é  si  algunos  no  concedieren  en  todo  ó  en  parte 
por  lo  que  su  real  voluntad  fuere,  que  esta  es  la  que  nosotros  hemos 
de  querer  y  amar;  tornar  de  nuevo  con  la  misma  ¡humildad,  haciendo 
información  de  todo  é  proveyendo  á  los  inconvenientes  para  defender 
esta  causa  é  salir  de  nuevo  adelante,  pues  la  que  lleváis  á  proponer  es 
tan  justiticada. 

Fecha  á  diez  de  noviembre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  años. — 
Francisco  de  Aguirre. —  Garci  Díaz. — Pedro  Cisternas. — Biego  Sánchez 
Morales. — Luis  Ternero. — Bartolomé  de  Ortega. 

Feclio  é  sacado  é  corregido  fué  este  dicho  traslado  de  la  dicha  ins- 
trucción original,  en  la  villa  de  Madrid,  estando  eu  ella  los  Consejos 
Reales  de  S  M.,  á  veinte  é  nueve  días  del  mes  de  enero  de  mil  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  dos  años,  estando  presentes  por  testigos  Gaspar 
Dejos  é  Andrés  López  é  Juan  Martínez,  estantes  en  esta  corte;  é  yo, 
Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  é  notario  público  de  S.  M.,  fui  pre- 
sente en  uno  con  los  dichos  testigos  á  lo  que  dicho  es,  é  el  cual  va  ver- 
dadero, é  por  ende,  fice  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad. — Bomingo  Bies. 

Muy  poderoso  señor: — Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  del 
Concejo,  Justicia  é  regidores  de  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo 
Extremo,  que  es  en  las  provincias  de  Chile,  pide  y  suplica  á  V.  A.  que 
en  recompensa  y  remuneración  de  los  servicios  que  á  Dios  y  á  V.  A. 
han  hecho  en  el  descubrimiento,  conquista,  pacificación  é  población  de 
aquella  provincia,  se  les  haga  y  conceda  las  mercedes  siguientes: 
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Primero,  que  por  cnanto  el  Licenciado  de  la  Gasea,  presidente  de 
vnestra  Rea!  Audiencia  de  los  Reyes,  acatando  los  méritos  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  é  los  servicios  que  a  V.  A.  ha  hecho  en 
aquellas  partes,  y  cómo  le  fué  a  servir  á  las  provincias  del  Perú,  como 
supo  que  Gonzalo  Pizarro  estaba  rebelado  con  ellas  contra  el  servicio 
de  V.  A.,  donde  sirvió  hasta  que  fué  desbarati\do  y  hecho  justicia  del 
y  de  sus  secaces;  y  por  virtud  del  particular  poder  quel  dicho  vuestro 
Presi<lente  tenía  de  V.  A.  para  poder  hacer  gobernadores  y  señalarles 
gobernaciones,  y  en  es¡)ecial  para  esta  del  Nuevo  Extremo,  llamada 
antes  de  Chile,  por  su  provisión  dio  título  de  gobernador  y  capitán  ge- 
neral por  S.  M.  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  le  asignó 
gobernación  y  señaló  los  límites  della,  y  la  vuestra  Real  Audiencia,  por 
virtud  dello,  por  su  provisión  real,  sellada  con  su  sello  y  señalada  de 
vuestro  prosi  lente  é  oidores,  lo  aprobó  y  dio  por  bueno;  y  ansí,  conti- 
nuando el  dicho  Gobernador  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  A.  con  el  de- 
seo que  siempre  á  ello  ha  tenido,  ha  servido  á  V.  A.  en  muchas  partes 
de  la  provincia  del  Perú,  principalmente  en  las  provincias  de  la  Nueva 
Extremadura  y  en  la  sustentación  y  conquista  dellas,  y  en  el  descubri- 
miento por  mar  y  por  tierra,  de  más  de  diez  años  á  esta  parte  que  vino 
á  ellas,  en  que  ha  sufrido  y  pasado  muy  grandes  trabajos,  y  tantos,  que 
si  se  hubieran  de  especificar,  sería  proceso  infinito;  y  ha  gastado  hasta 
el  día  de  hoy  más  cantidad  de  cuatrocientos  mil  castellanos  y  debe  la 
mayor  parte  dellos,  no  teniendo  acción  de  cobrar  de  ningund  soldado 
lo  que  se  le  debe;  y  demás  y  allende,  fué  parte,  después  de  Dios,  en  la 
buena  ventura  de  V.  A.,  el  principal  instrumento,  con  su  prudencia  de 
cosas  de  guerra  y  autoridad  de  su  persona  y  valor,  para  desbaratar  al 
dicho  Gonzalo  Pizarro  y  á  los  que  le  seguían;  suplica  á  V.  A.  sea  ser- 
vido que,  por  su  contemplación  y  contento  de  todos  sus  leales  vasallos 
de  aquellas  provincias,  que  por  amar  tanto  al  dicho  Gobernador, 
porque  lo  merece,  por  mayor  abundamiento  la  confirme  la  dicha  gober- 
nación por  su  provisión  real. 

Decreto. — Se  vea  lo  proveído  en  esto. 

Ansimismo  dicen  que  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  es  principio  de 
aquella  gobernación  y  reinos  y  puerto  de  mar  en  el  principio  de  dos 
despoblados,  y  si  aquélla  no  estuviese  allí  poblada,  los  que  fuesen  á  la 
dicha  gobernación  no  podrían  pasar  por  temor  de  la  hambi-e  y  otros 
machos  trabajos,  ansí  por  mar  como  por  tierra;  y  porque  los  vecinos 
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y  moradores  de  aquella  ciudad,  atentos  más  á  servir  á  V.  A.  y  compla- 
cer al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  que  en  ella  está,  más  que  por 
el  interés  que  se  les  sigue  en  la  tierra,  porque  no  son  más  de  ocho  ve- 
cinos, y  el  mayor  repartimiento  es  de  doscientos  nidios,  y  susténtanse 
cada  dos  y  tres  hombres  que  tienen  en  sus  casas;  suplica  á  V.  A.  sea 
servido  de  hacer  á  la  dicha  ciudad  y  vecinos  deiia  más  mercedes,  pre- 
heminencias  y  libertades  que  á  otra  ninguna,  por  las  más  costas  y  me- 
nos interese  que  en  tierra  ninguna  liay. 

Decreto. — Declare  en  qué  se  le  puede  hacer  merced. 

Ansimisrao  dice  que  está  ya  muy  sabido  en  aquellas  partes  y  á  V. 
A.  y  los  del  vuestro  Consejo  Real  de  las  Indias  están  bien  informados 
cuanto  provecho  viene  á  los  naturales  que  los  vasallos  de  V.  A.  que  los 
tienen  en  depósito  y  encomienda  por  cédulas  de  sus  gobernadores,  por 
su  vida,  de  que  S.  M.  se  los  dé  perpetuos,  pues  teniéndolos  por  vida, 
no  serán  tan  bien  tratados,  é  seyendo  perpetuos,  los  sobrellevarán  co- 
mo hacienda  que  ha  de  quedar  á  sus  hijos,  y  lo  que  ^V.  A.  quiere  y 
manda  es  los  naturales  sean  bien  tratados  y  sobrellevados  y  no  moles- 
tados; y  ansimismo  se  ha  de  tener  respeto  á  lo  mucho  que  han  traba- 
jado y  lo  que  se  han  de  aprovechar,  por  los  pocos  indios  que  hay,  es 
tratándolos  bien,  porque  después  sus  hijos  puedan  gozar  de  sus  traba- 
jos; suplica  á  V.  A.  sea  servido  de  les  hacer  merced  de  los  dichos  in- 
dios que  ansí  tienen  encomendados  en  depósito  sean  perpetuos  para 
ellos  y  para  los  que  deilos  vinieren,  ansí  los  indios  que  al  presente  tie- 
nen como  los  que  se  les  depositaren  y  encomendaren. 

Decreto. — Que  cuando  se  entendiere  en  lo  general,  se  tendrá  memo- 
ria desto. 

Ansimismo  dicen  que  los  más  conquistadores  y  vecinos  de  aquella 
ciudad  no  son  casados  y  tienen  hijos  naturales:  suplican  á  V.  A.  sea 
servido  de  les  hacer  merced,  no  teniendo  hijo  legítimo  é  teniendo  hijos 
ó  hijas  naturales,  que  los  puedan  dejar  á  ellos  sus  indios  y  haciendas, 
ansí  como  si  fuesen  legítimos,  porque,  por  servir  á  V.  A.,  están  muy 
gastados  y  adeudados,  para  que  después  de  sus  días  los  tales  hijos  na- 
turales paguen  sus  deudas;  y  dándoles  V.  A.  los  dichos  indios  perpe- 
tuos, descarga  su  real  conciencia  de  tantos  trabajos  como  han  pasado. 
Decreto. — No  ha  lugar. 

Otrosí,  dicen:  que  aquella  tierra  se  ha  conquistado  y  poblado  con 
grandes  gastos  y  trabajos  y  sustentado  con  tanta  necesidad,  y  á  esta 
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causa  están  pobres  y  adeudados,  por  estar  tan  apartados  de  poblaciones 
de  cristianos,  y  les  ha  costado  á  peso  de  oro  y  gotas  de  sangre  todas  las 
cosas  nescesarias  para  el  vivir  humano,  y  armas  y  caballos  para  la  gue- 
rra, y  se  ha  llevado  todo  con  riesgo  de  muchas  pérdidas  á  aquellas  tie- 
rras y  se  llevan  hasta  el  día  de  hoy  por  las  causas  dichas  y  por  _otra3 
muchas  que  se  podrían  dar  muy  razonables;  suplica  á  V.  A.  sea  servi- 
do de  hacer  merced  á  aquella  tierra  que  pague  por  término  de  treinta 
años,  de  quince  pesos  uno,  en  lugar  de  quinto  para  V.  A.,  que  aún  con 
esto  tendrán  que  hacer  en  restaurarse. 

Decreto. — Que  no  ha  lugar. 

Otrosí,  dicen:  que  por  cuanto  en  aquella  tierra  mueren  muchos  abin- 
testato,  así  por  los  trabajos  como  por  los  matar  los  indios,  y  no  tienen 
hechos  sus  testamentos  y  los  tenedores  de  los  difuntos  toman  sus  bie- 
nes, como  V.  A.  lo  tiene  mandado  por  sus  reales  provisiones,  y  no  osan 
dar  ni  distribuir  cosa  ninguna,  ni  decir  una  misa  por  sus  ánimas,  que 
apenas  osan  pagar  el  entierro,  y  pues  ganan  los  dichos  bienes  en  aque- 
lla tierra,  es  justo  hacerles  algún  bien  en  ella:  suplica  á  V.  A.  mande 
que  los  que  así  murieren  abintestato  se  les  pueda  hacer  bien  por  sus 
ánimas  hasta  en  la  tercia  parte  que  montaren  sus  bienes;  y  ansimismo 
de  los  que  murieren  abintestato,  suplicar  que,  demás  de  hacer  bien  por 
sus  ánimas,  hayan  sus  hijos  ^los  bienes  que  les  quedaren,  porque  des- 
pués andan  pobres}'  perdidos,  muriendo  de  hambre,  y  muchos  dellos 
se  van  entre  los  indios  por  la  tal  pobreza,  lo  cual  suplican  porque  es 
muy  gran  servicio  de  Dios  y  de  V.  A. 

Decreto. — Que  se  guarde  lo  que  está  ordenado  por  el  derecho. 

Ansimismo  dicen,  que  por  cuanto,  por  estar,  como  están,  tan  adeu- 
dados de  los  dichos  gastos  y  los  que  harán  de  aquí  adelante  como  ciu- 
dad, que  sin  ella  ni  sin  su  socorro  no  se  puede  jioblar  ninguna,  é  si  se 
les  hiciesen  ejecuciones  por  deudas  civiles  en  sus  personas,  armas  y 
caballos  y  en  otras  cosas  de  sus  haciendas  y  casas  y  granjerias,  tocantes 
á  su  sustentación,  no  se  podrían  sustentar,  suplican  á  V.  A.  sea  servi- 
do no  se  hagan  las  dichas  ejecuciones  por  deudas  civiles  en  sus  perso- 
nas ni  bienes  susodichos,  3'  para  ello  se  les  mande  dar  su  provisión 
real  para  ¡as  justicias  del  la. 

Decreto. — Que  se  guarde  lo  que  está  ordenado. 

Otrosí,  suplican  á  V.  A.  mande  hacer  merced  y  dar  y  sefialar  por 
armas  á  la  dicha  ciudad,  como  por  esta  figura  va  seílalado,  de  las  cua- 
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les  asimismo  gocen  los  vecinos  y  conquistadores  que  en  ella  están,  y 
ansimismo  sus  hijos  y  descendientes. 

Decreto. — Muéstrelos  y  refórmense  para  la  ciudad. 

Otrosí,  dicen:  que  por  cuanto  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo, 
presbítero,  teólogo  en  santa  teología,  fué  á  aquellas  partes  con  el  dicho 
Gobernador  y  ha  servido  muchos  años  á  Dios  y  á  V.  A.  en  todo  lo  que 
se  ha  ofrecido,  ansí  en  administrar  los  santos  sacramentos  como  en  les 
dar  mantenimiento  espiritual,  con  su  buena  y  santa  dotrina  y  predica- 
ción y  buen  ejemplo,  con  su  limpio  vivir,  empleándose  en  el  servicio 
del  culto  divino  y  honra  de  Dios  y  de  sus  iglesias,  y  en  la  conversión 
de  sus  naturales  indios;  y  después  de  todo  esto,  con  su  prudencia  y  sa- 
nos consejos  los  ha  siempre  animado  á  perseverar  en  los  trabajos  y  ser- 
vir á  Dios  y  á  V.  A.  y  en  vivir  en  paz  y  amor,  apartando  entre  ellos 
siempre  toda  rencilla  y  cuestión,  de  que  á  la  verdad  le  son  en  gran 
obligación,  y  desean,  pues  merécelo  él  y  tener  prudencia  y  letras  y  an- 
cianidad y  todas  las  demás  calidades  que  se  requieren  para  que  alcan- 
ce la  dignidad  de  obispo,  aunque  él  no  la  desea,  por  no  ser  nada  codi- 
cioso, sino  servir  á  Dios,  y  á  un  tal  prelado  será  cosa  muy  acertada 
proveerle  V.  A.  para  aquellas  partes,  porque  conoce  á  todos,  y  tanto, 
pues  por  la  vergüenza  que  se  tiene  de  su  autoridad  se  refrenan  muchos 
de  cosas  que  no  se  refrenarían  si  hubiese  otro  prelado;  y  lo  demás,  por 
su  buena  predicación  y  vida,  que  es  lo  más  principal;  suplican  á  V.  A., 
de  parte  de  todo  el  pueblo  y  de  todos  cuantos  residen  en  aquella  gober- 
nación, sea  sei'vido  de  proveer  al  dicho  bachiller  Rodrigo  González  por 
su  obispo  y  prelado  en  aquella  ciudad  y  gobernación,  y  para  ello  le 
mande  V.  A.  que  acete  la  dicha  dignidad,  aunque  no  la  quiera,  por- 
que, según  son  ciertos,  desea  V.  A.  acertar  en  aquellas  elecciones  como 
sus  fieles  subditos  y  vasallos  le  certifican  en  cosa  no  se  puede  acertar 
más  que  en  aquéllo,  y  en  ello  recibirán  merced. — Iñigo  López. 

Decreto. — Consulta.  En  Madrid,  á  doce  de  febrero  de  mil  quinientos 
cincuenta  y  dos  años. 

Este  es  traslado  verdaderamente  sacado  de  una  carta  de  poder  origi- 
nal, signada,  del  tenor  siguiente: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  Nos  el  Concejo,  Jus- 
ticia é  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destas 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura  llamado  Chile,  estando  juntos  en 
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nuestro  cabildo  ó  ayuntamiento,  según  é  de  la  manera  que  tenemos 
por  uso  é  costumbre  de  nos  juntar,  conviene  á  saber:  ios  muy  magní- 
ficos señores  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  é  Rodrigo 
de  Araya,  é  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  alcaldes  ordinarios  por  Su 
Majestad,  é  Francisco  Martínez,  é  Juan  Godínez,  é  Diego  García  de 
Cáceres,  é  Pero  de  Miranda,  ó  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  regi- 
dores, otorgamos  ó  conocemos  por  esta  presente  carta  que  damos 
é  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido  por  Nos  y  en  voz  y 
en  nombre  de  todo  el  pueblo,  vecinos  é  moradores  della,  según 
que  lo  Nos  habernos  é  tenemos  é  según  que  mejor  é  más  cumpli- 
damente lo  podemos  é  debemos  dar  é  otorgar  é  de  derecho  más 
puede  é  debe  valer,  á  vos,  Alonso  de  Aguilera,  que  estáis  presente,  es- 
pecialmente para  que  por  Nos  é  ansí  como  Nos  é  en  nombre  desta  di- 
cha ciudad  de  Santiago  podáis  parescer  é  parezcáis  ante  sus  Cesáreas 
Majestades  del  emperador  Don  Carlos,  nuestro  señor,  é  ante  el  rey  Don 
Felipe,  nuestro  señor,  c  ante  los  muy  poderosos  señores  de  su  muy 
alto  Consejo,  presidente  é  oidores,  alcaldes  é  notarios  de  su  casa  é  cor- 
te, é  chancilierías,  é  ante  otras  cualesquier  justicias  de  los  reinos  de 
Sus  Majestades,  é  ante  ellos  é  ante  cualquier  dellos  os  presentar  en 
nombre  desta  dicha  ciudad  é  nuestro  poder  é  instruciones  é  cartas 
mensivas  é  dar  las  peticiones  que  os  pareciere  convenir,  é  por  ellas  su- 
plicar é  pedir  á  Su  Majestad  cualesquier  mercedes  ó  libertades  que  vié- 
redes  convienen  para  el  bien  de  los  vasallos  de  Su  Majestad  que  resi- 
dimos en  esta  dicha  ciudad  é  reinos,  é  para  la  sustentación  desta  tierra 
é  de  los  naturales  della,  é  para  pedir  c  suplicar  á  Su  Majestad  nos  con- 
firme é  conceda  las  demás  mercedes  que  fuere  servido  é  suele  hacer  é 
conceder  á  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  son  nuevamente  conquis- 
tadas c  pobladas  en  estas  partes  de  las  Indias,  como  lo  está  en  su  cesá- 
reo nombre,  ó  de  todas  las  demás  mercedes  que  Su  Majestad  fuere 
servido  de  Nos  daré  á  vos  os  pareciere  que  convienen  en  nuestro  nom- 
bre pedir  é  suplicar,  conforme  á  las  instrucciones  que  para  ello  lleváis 
de  Nos;  é  para  que  podáis  informar  é  dar  relación  á  Su  Majestad  de 
todo  lo  demás  que  viéredes  que  conviene  al  real  servicio  é  bien  desta 
tierra  é  naturales  della,  aunque  aquí  no  vayan  expresados,  é  siendo  Su 
Majestad  servido  é  las  tales  mercedes  hechas  é  concedidas,  dello  ó  de 
cualquier  parte  dello;  é  sacar  de  poder  de  cualesquier  secretarios  ó  es- 
cribanos de  Su  Majestad  todas  é  cualesquier  provisiones  reales,  títulos, 
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privilegios,  cédulas,  cartas  é  mercedes,  las  que  nos  fueren  dadas  é  li- 
bradas, é  las  recibir  é  tomar  é  nos  las  traer  ó  enviar  á  esta  dicha  go- 
bernación ó  ciiidad  de  Santiago. 

Otrosí,  damos  este  nuestro  poder  cumplido  general,  no  derogándola 
especialidad  á  la  generalidad,  ni  por  el  contrario,  para  en  todos  los 
pleitos  é  causas  é  negocios  movidos  é  por  mover  que  esta  dicha  ciudad 
tiene  y  espera  haber  ó  tener  é  mover  contra  todas  é  cualesquier  perso- 
nas, de  cualesquier  estado  é  condición  que  sean;  y  las  tales  personas 
han  ó  esperan  haber  é  tener  y  mover  contra  Nos  en  cualquier  manera, 
ansí  en  demandando  como  en  defendiendo  y  en  los  dichos  nuestros 
pleitos  y  causas  conviniere;  é  podáis  parecer  é  parezcáis  ante  Su  Majes- 
tad é  ante  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  é  ante  otros  cuales- 
quier alcaldes,  jueces  é  justicias  de  los  reinos  é  señoríos  de  S.  M.,  así 
eclesiásticos  como  seglares,  de  cualquier  fuero  é  jurisdicióu  que  sean, 
é  hacer  é  poner  cualesquier  demandas  ó  responder  á  las  contrarias 
puestas,  é  hacer  todos  é  cualesquier  pedimentos  é  diligencias,  citacio- 
nes é  protestaciones  é  requerimientos;  é  sobre  ello  pedir  é  demandar, 
responder,  negar  ó  conocer,  convenir  é  reconvenir  é  pedir  cualesquier 
reconvención  é  restitución  in  integrum,  é  presentar  escrituras  é  testigos 
é  probanzas,  é  las  hacer  de  nuevo,  si  fuere  menester,  y  jurar  en  nues- 
tra ánima  cualquier  solemnidad  de  juramento  ó  juramentos,  ansí  de 
calumnia  como  decisorio  é  de  verdad  decir;  ver,  presentar  é  jurar  é  cono- 
cer los  testigos  ó  probanzas  que  contra  nosotros  fueren  dados  é  presen- 
tados, é  los  tachar  é  contradecir,  ansí  en  dichos  como  en  personas,  ó 
los  nuestros  abonar;  ó  cualesquier  jueces  é  escrituras  recusar,  é  pedir 
acompañados,  é  dar  información  de  las  causas,  é  declinar  jurisdiciones 
é  concluir  é  cerrar  razones,  é  pedir  é  oir  sentencia  ó  sentencias,  ansí 
interlocutorias  como  definitivas,  é  consentir  en  las  en  nuestro  favor 
dadas  é  pronunciadas  é  llevarlas  á  debida  ejecución;  y  de  las  en  con- 
trario é  de  cualquier  agravio  que  nos  fuere  fecho,  apelar  é  suplicar,  é 
la  seguir  ó  dar  quien  la  siga  hasta  la  llevar  á  debido  efecto;  é  suplicar 
segunda  vez,  é  las  que  más  fueren  menester,  para  ante  la  person'a  real, 
con  la  pena  é  fianza  de  las  mil  é  quinientas  doblas,  é  obligarnos  á  la 
pena  ó  dar  fianzas  della;  é  sobre  todo  hacer  ó  hagáis  todos  los  demás 
autos  é  diligencias  é  cosas  que  sean  necesarias,  ansí  judiciales  como 
extrajudiciales,  aunque  aquí  no  vayan  declaradas  é  sean  de  cahdad  que 
para  ello  requieran  nuestro  más  bastante  poder  ó  presencia  personal. 
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Otrosí,  os  damos  este  nuestro  poder  cumplido  particularmente  para 
en  cada  una  cosa  ó  parte  della  que  vos  qnisiéredes,  podáis  hacer  é  sos- 
tituir  un  procurador,  dos  ó  más  que  sean,  é  aquellos  revocar  é  otros  de 
nuevo  poner,  los  cuales  hayan  el  mismo  poder  en  aquello  que  ansí  por 
vos  fueren  sostituídos  é  declarados;  é  queremos  é  es  nuestra  voluntad 
que  si  por  caso  falleciéredes,  quede  en  su  fuerza  ó  vigor  el  poder  de  los 
tales  sustituto  ó  sustitutos;  é  cuan  cumplido  é  bastante  poder  Nos  habe- 
rnos é  tenemos,  é  para  lo  susodicho  es  necesario,  otro  tal  é  ese  mismo  é 
taiicumpjido  lo  otorgamos  ó  damos  á  vos,  el  dicho  Alonso  de  Aguilera,  é 
á  los  por  vossostitiitos,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexi- 
dades é  conexidades,  é  con  libre  é  general  administración  para  en  lo 
que  dicho  es;  é  prometemos  é  nos  obligamos  de  liaber  é  tener  por  fir- 
me é  valedero  todo  lo  que  en  el  dicho  nuestro  poder  pidiéredes  é  su- 
plicáredes  á  S.  M.  é  al  rej'  Don  Felipe,  nuestro  señor,  é  lo  demás  que  por 
virtud  deste  dicho  nuestro  poder  fuere  fecho,  con  obligación  que  para 
ello  hacemos  de  las  dichas  nuestras  personas  é  de  los  bienes  propios, 
frutos  é  rentas  desta  ciudad  de  Santiago,  habidos  é  por  haber,  con  la 
cual  dicha  obligación  relevamos  al  dicho  Alonso  de  Aguilera  é  á  los 
por  él  sostituídos  en  forma  debida  de  derecho;  en  testimonio  de  lo  cual 
otorgamos  [esta  cartaj,  estando  en  nuestro  cabildo  é  ayuntamiento,  ante  el 
escribano  público  é  del  dicho  ayuntamiento  ¿testigos  yuso  escritos,  que 
fué  fecha  c  otorgada  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
veinte  y  siete  días  del  mes  de  octubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  el  maestre  de 
campo  Pedro  de  Villagra,  é  Gonzalo  de  los  Ríos,  é  Vicencio  Monte,  é 
Juan  Salas,  vecinos  de  la  dicha  ciudad;  y  los  dichos-  señores  del  Cabil- 
do lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro  desta  carta,  que  quedó  en 
mi  poder,  é  en  el  libro  del  cabildo  del  dicho  Ayuntamiento. — Rodrigo 
de  Quirnga,  teniente  de  gobernador. — Rodrigo  de  Araya. — Fero  Gómez, 
alcaldes. — Francisco  Martínez. — Juan  Godincz. — Diego  García  de  dí- 
ceres.— Pedro  de  Miranda. — Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  é  regidores. 

E  yo,  Pascual  de  Ibaceta,  escribano  de  Sus  Majestades,  público,  del 
dicho  Ayuntamiento,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  di- 
chos testigos,  é  doy  fee  que  conozco  á  los  dichos  señores  del  Cabildo, 
según  que  ante  mí  pasó;  c  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  en  testi- 
monio de  verdad. — Pascual  de  Ihaceta,  escribano  público  é  del  Ayunta- 
miento. 
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Fecho  é  sacarlo  fué  este  dicho  traslado  del  dicho  poder  original  que 
de  suso  va  incorporado,  en  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  los  Con- 
sejos Reales  de  Su  Majestad,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  enero  de 
mil  quinientos  y  cincuenta  y  dos  años.  Testigos  que  fueron  presentes 
que  vieron  corregir  con  el  original,  Gaspar  Dejos  é  Iñigo  López  de 
Mondragón  é  Juan  López,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  é  notario  público  de  Su 
Majestad  en  la  su  corte  é  sus  reinos  é  señoríos,  presente  fui,  é  lo  eaqué 
del  dicho  original,  é  va  verdadero;  é  por  ende,  fice  este  mío  signo,  en 
testimonio  de  verdad. — -Domingo  Dies. 

En  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  los  Consejos  Reales  de  Su  Ma- 
jestad, á  treinta  días  del  mes  de  enero  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
é  dos  años,  ante  mí,  el  escribano  y  testigos  de  yuso  escritos,  pareció  el 
señor  Alonso  de  Aguilera,  estante  en  esta  corte  é  vecino  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  é  dijo:  que  él,  en  nombre  é  por  virtud  deste  poder  desta 
otra  parte,  que  ha  é  tiene  de  la  ciudad  de  Santiago  ó  Justicia  é  Regi- 
miento de  ella,  ques  en  la  Nueva  Extremadura  de  las  provincias  de 
Chile,  que  en  su  lugar  é  en  nombre  de  sus  partes  sustituía  é  sustituyó 
por  su  procurador  sostituto  para  todo  lo  en  el  dicho  poder  contenido  á 
Iñigo  López  4e  Mondragón,  procurador  en  el  dicho  Consejo  Real  de 
Indias,  é  le  relevó  según  que  él  era  relevado,  é  obHgó  los  bienes  de  sus 
partes  á  él  obligados,  é  otorgó  carta  de  poder  é  sostitución  en  la  mejor 
forma  que  podía  é  de  derecho  debía;  é  lo  firmó  de  su  nombre.  Testigos, 
Diego  de  Salvatierra  é  Juan  Sánchez  é  Juan  López. — Alonso  de  Aguilera. 

E  yo,  Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  é  notario  público  sobredi- 
cho, presente  fui  á  lo  que  dicho  es  con  los  dichos  testigos,  é  de  pedi- 
mento é  otorgamiento  del  dicho  Alonso  de  Aguilera,  que  doy  fee  que 
conozco,  lo  escribí,  é  fice  aquí  este  mío  signo,  en  testimonio  de  verdad. 
—  (Hay  un  signo). — Domingo  Diez. 

Este  es  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  escritura  de  instruc- 
ción que  parece  fecha  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  firmada  de  afgunos 
nombres,  su  tenor  es  el  siguiente: 

Instrucción,  relación  é  memorial  que  vos  Alonso  de  Aguilera,  procu- 
rador desta  ciudad  de  [Santiago]  del  Nuevo  Extremo,  habéis  de  pedir  é  su- 
plicar á  S.  M.  é  á  los  señores  presidente  é  oidores  de  su  Real  Consejo  de 
Indias  en  nombre  de  la  dicha  ciudad,  vecinos  y  moradores  della,  é  para 
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el  bien  de  todas  las  demás  ciudades,  villas  é  lugares  que  se  poblaren 
y  están  pobladas  en  esta  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  que  está  en- 
comendada al  muy  ilustre  ó  muy  magnífico  señor  don  Pedro  de  Valdi- 
via, gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  en  ella. 

Primeramente,  por  cuanto  el  señor  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  acatando  los  méritos  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  éá  los  servicios  queá  S.  M.  habecho,ycómo 
le  fué  á  servir  á  los  reinos  del  Perú  como  supo  que  Gonzalo  Pizarro  es- 
taba rebelado  en  ellos  contra  el  servicio  de  S.  M.,  é  sirvió  basta  que 
desbarató  á  él  é  á  sussecuaces  é  fueron  justiciados;  é  por  virtud  del  particu- 
lar poder  que  el  dicho  señor  presidente  traía  de  S.  M.  para  poder  hacer 
gobernadores  é  señalalles  gobernaciones  é  especialmente  para  esta  del 
Nuevo  Extremo,  dicha  antes  de  Chile,  por  su  provisión  dio  título  de 
gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  al  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  é  le  asignó  gobernación  y  señaló  los  límites  della,  y  la  Real 
Audiencia  por  virtud  de  lo  dicho  por  su  provisión  sellada  con  su  real 
sello  ó  señalada  de  presidente  é  oidores  lo  aproijó  é  dio  por  bueno,  y 
confirmó;  base  de  hacer  relación  de  lo  mucho  que  ha  servido  el  gober- 
nador á  Su  Majestad  en  muchas  partes,  princi[ialmente  en  estas  pro- 
vincias de  la  Nueva  Extremadura  y  en  la  sustentación  é  conquista  dellas 
y  en  el  descubrimiento  por  mar  é  tierra  de  las  de  adelante,  de  diez  años 
a  esta  parte  que  vino  á  ellas,  en  que  ha  sufrido  muy  grandes  trabajos, 
y  tantos,  que  si  so  hubiesen  de  especificar,  sería  proceso  infinito,  y  ha  gas- 
tado hasta  el  día  de  hoy  más  cantidad  de  cuatrocientos  mili  castellanos 
y  debe  la  mayor  parte  dellos,  no  teniendo  abción  de  cobrar  de  ningún 
soldado;  é  demás  é  alliende  fué,  después  de  Dios,  en  la  buena  ventura 
de  S.  M.  el  principal  instrumento,  con  su  gran  prudencia  y  experiencia 
de  las  cosas  de  guerra  y  autoridad  de  persona  y  valor,  para  desbaratar  al 
rebelado  Pizarro  é  á  los  que  le  seguían,  y  que  todos  fuesen  justiciados 
por  su  rebelión:  suplicar  á  Su  Majestad  sea  servido  por  nuestra  con- 
templación y  contento  y  de  todos  sus  leales  vasallos  que  en  estas  pro- 
vincias estamos,  por  amar  tanto  al  Gobernador,  porque  lo  merece,  por 
mayor  abundamiento  confirmarle  la  dicha  gobernación  por  su  provi- 
sión, firmada  de  su  real  mano,  sellada  con  su  real  sello,  como  su  súbdi- 
dito  é  vasallo  que  tan  bien  lo  merece. 

ítem,  por  cuanto  esta  ciudad  de  Santiago  ha  sido  y  es  principal  esca- 
lón para  el  descubrimiento  é  población  de  lo  de  adelante,  y  los  vecinos 
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della  lian  gastado  niuclio  y  los  demás  gentiles-hombres  que  merescen 
tener  de  comer  y  le  lian  ayudado  á  sustentar,  lian  hallado  en  ellos  toda 
aynila  para  se  entretener,  para  ir  adelante  é  aumentar  su  corona  real, 
pues  por  esta  ciudad  é  los  vecinos  della  é  con  su  ayuda  se  ha  po- 
blado la  ciudad  de  la  Serena,  é  agora  nuevamente  la  ciudad  de 
la  Concepción,  ayudando  con  caballos  é  armas  ó  otros  aderezos,  po- 
niéndonos en  muy  grandes  necesidades,  adeudándonos  en  gran  cantidad 
de  pesos  de  oro  que  el  día  de  hoy  debemos,  ó  sea  parte  para  que  las 
ciudades  de  adelante  se  pueblen,  como  se  poblarán;  é  atento  á  que  nos 
hemos  sustentado  y  á  los  naturales  con  lo  que  nosotros  hemos  sembra- 
do por  nuestras  manos,  y  pues  ha  sufrido  tantos  trabajos  y  ha  de  pa- 
decer é  sustentar  de  aquí  adelante  muchos  más,  y  ha  de  hacer  gastos 
é  ha  hecho  los  que  hasta  aquí  se  han  ofrecido,  es  justo  é  razonable  que 
haya  alguna  preeminencia  y  la  tenga  como  la  principal  ciudad  que  se 
ha  poblado  en  esta  gobernación;  y  hecha  la  relación  de  todo  esto,  se  ha 
de  pedir  é  suplicar  á  S.  M.  sea  servido  demandar  señalar  por  cabeza  de 
toda  esta  gobernación  é  sustentarla  en  este  estado  y  preeminencia,  y 
que  sea  tenida  por  tal  y  tenga  el  primero  }•  principal  voto  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  que  de  aquí  adelante  se  poblaren  en  estas 
provincias,  nombrándola  así  por  sus  reales  provisiones,  é  asimismo  las 
que  al  presente  están  pobladas. 

ítem,  por  cuanto  está  muy  sabido  en  estas  partes  é  aún  S.  M.  é  los 
señores  del  su  muy  alto  é  Real  Consejo  de  las  Indias  están  ya  bien  adver- 
tidos é  infoi-mados  cuanto  provecho  viene  á  los  naturales  que  los  vasa- 
llos de  S.  M.  que  los  tienen  en  depósito  é  encomienda  por  sus  gober- 
nadores por  su  vida,  de  que  se  los  dé  S.  M.  perpetuos,  pues  teniéndolos 
por  vida,  no  serán  tan  bien  tratados,  é  siendo  perpetuos,  los  sobrelleva- 
rán, como  hacienda  que  ha  de  quedar  á  sus  hijos;  é  lo  que  S.  M.  ama 
es  que  los  naturales  sean  bien  tratados  y  sobrellevados  é  no  molestados; 
é  ansimisino  se  ha  de  tener  respeto  á  lo  mucho  que  hemos  trabajado  y 
tantos  años,  é  lo  que  nos  hemos  de  aprovechar  por  los  pocos  indios 
que  hay,  es  tratándolos  bien,  para  que  nuestros  hijos  puedan  gozar  de 
nuestros  trabajos;  suplicar  humilmeiite  á  S.  M.  sea  servido  de  nos  hacer 
merced  de  los  dichos  indios  que  así  tenemos  en  encomienda  ó  depósito 
sean  perpetuos  para  nosotros  é  para  los  que  de  nos  vinieren,  é  los  que 
de  aquí  adelante  se  depositaren  y  encomendaren. 

ítem,    por  cuanto,  atento   que  los  conquistadores   é  vecinos  desta 
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tierra,  los  más  dellos  no  son  casados  ó  tienen'hijos  naturales,  suplicar 
a  S.  M.  de  les  hacer  merced,  no  teniendo  hijos  legítimos  é  teniendo 
hijos  ó  hijas  naturales,  que  les  puedan  dejar  á  ellos,  así  como  si  fuesen 
legítimos,  é  sucesive,  como  está  dicho,  porque  por  servir  á  S.  M.  [están] 
muy  gastados  y  adeudados,  para  que  después  de  sus  días  los  tales  hijos 
naturales  paguen  sus  deudas;  y  dándonos  S.  M.  los  indios  perpetuos, 
descarga  Su  Majestad  su  real  conciencia  de  tantos  trabajos  como  hemos 
pasado. 

ítem,  por  cuanto  esta  tierra  se  ha  conquistado  é  poblado  con  grandes 
gastos  ó  trabajos,  é  sustentado  con  tanta  necesidad,  por  esto  esta- 
mos pobres  é  adeudados,  por  estar  tan  apartados  de  poblaciones  de 
cristianos,  nos  ha  costado  á  i)eso  de  oro  y  gotas  de  sangre  todas  las  cosas 
necesarias  para  el  vivir  liumano  y  caballos  é  armas  para  la  guerra,  ó 
se  ha  traído  todo  con  riesgo  de  muchas  pérdidas  á  estas  tierras,  y  so 
trae  hasta  el  día  de  hoy;  por  las  causas  dichas  é  por  otras  muchas  que 
se  podrían  dar  muy  razonables,  suplicar  á  S.  M.  sea  servido  de  hacer 
merced  á  csta  tierra  que  pague  por  término  de  treinta  años  de  quince 
pesos,  uno,  en  lugar  de  quinto,  que  aún  con  esto  tendrán  que  hacer  en 
se  restaurar. 

ítem,  por  cuanto  en  esta  tierra  mueren  muchos  abintestato,  así 
por  los  traljajos  como  por  los  matar  los  indios  y  no  tienen  hechos  sus 
testamentos,  y  los  tenedores  de  los  difuntos  toman  sus  bienes,  como  Su 
Majestad  lo  tiene  mandado  por  sus  reales  provisiones,  y  no  osan  dar 
ni  distribuir  cosa  ninguna,  ni  decir  una  misa  por  sus  ánimas,  que  ape- 
nas osan  pagar  el  entierro,  y  pues  ganan  los  dichos  bienes  en  esta  tierra, 
es  justo  hacerles  algún  bien  en  ella;  suplicar  á  S.  M.  mande  que  los 
que  así  mueren  abintestato  se  les  pueda  hacer  bien  por  sus  ánimas 
liasta  en  la  tercia  parte  que  montaren  sus  bienes. 

ítem,  por  cuanto  por  estar,  como  estamos,  adeudados  de  los  dichos 
gastos,  y  los  que  haremos  de  aquí  adelante  como  ciudad,  que  sin  ella 
ni  sin  su  socorro  no  se  puede  sustentar  ni  poblar  ninguna,  é  si  se  nos 
hiciesen  ejecuciones  en  nuestras  armas  y  caballos,  y  en  otras  cosas  de 
tierras,  haciendas,  casas  é  granjerias  tocantes  á  nuestra  sustentación, 
no  nos  podríamos  sustentar,  suplicar  á  S.  M.  sea  servido  dello,  pues  es 
tanto  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 

ítem,  pedir  é  suplicar  á  S.  M.  haga  merced  á  esta  ciudad  dar  é  seña- 
lar por  armas  aquello  que  vos  Alonso  de  Aguilera   pidiéredes  é  señala- 
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redes  en  nuestro  nombre,  y  hecha  la  mercerl,  pedir  c  suplicar  las  tales 
armas  sean  y  gocen  dellas  ios  vecinos  é  conquistadores  que  en  ella  es- 
tamos, é  sean  nuestras  proi)ia3  é  para  nuestros  proi)ios  hijos  é  los  que 
de  nosotros  vinieren. 

ítem,  por  cuanto  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  presbítero, 
teólogo,  vino  á  estas  partes  con  el  Gobernador,  y  ha  sei'vido  muchos 
añosa  Dios  y  á  S.  M.,  así  en  nos  administrar  ios  sacramentoscomo  en  nos 
dar  mantenimientos  espirituales  con  su  santa  dotrina  é  predicación  é 
buen  ejemplo  con  su  limpio  vivir,  empicándose  en  el  servicio  del  culto 
divino  y  honra  de  Dios  é  de  sus  iglesias  y  en  la  conservación  de  los  na- 
turales; é  después  de  todo  esto,  con  su  prudencia  y  sanos  consejos  nos 
ha  siempre  animado  á  perseverar  en  los  trabajos  é  servir  á  nuestro  Dios 
é  á  S.  M.,  y  en  vivir  en  paz  y  amor,  apartando  entie  nosotros  toda  ren- 
cilla é  cuestión  de  que  á  la  verdad  le  somos  en  grande  obligación,  é  de- 
seamos, por  merecerlo  é  tener  prudencia  é  letras,  ancianidad  é  todas  las 
demás  calidades  que  ^e  requieren  para  que  alcance  la  dignidad  de 
obispo,  aunque  él  no  la  desea,  por  no  ser  na<la  codicioso,  sino  servir  á  su 
Dios,  é  un  tal  prelado  será  muy  acertado  proveerle  S.  M.'  para  éstas,  por- 
que nos  conoce  á  todos,  é  tanto,  [que]  por  la  vergüenza  que  se  tiene  de  su 
autoridad  se  refrenan  muchos  de  cosas  que  no  se  refrenarían  si  hubie- 
se otro  prelado,  y  lo  demás,  por  su  buena  predicación  é  vida,  (|ues  lo  más 
principal;  y  hecha  esta  relación  y  diciendo  cómo  en  hacernos  S.  M.  la 
merced  que  en  este  caso  le  queremos  pedir,  le  hacemos  tan  gran  servi- 
cio cuanto  aquí  no  podemos  encarece! ;  suplicar  humilmente  á  S.  M. 
de  parte  de  todo  el  pueblo  y  de  cuantos  residen  en  esta  gobernación, 
sea  servido  de  proveer  al  dicho  bachiller  Rodrigo  González  por  nues- 
tro obispo  é  prelado  en  esta  ciudad  é  gobernación,  mandándole  S.  M. 
que  acepte  la  dignidad,  aunque  no  la  quiere,  porque,  según  somos  cier- 
tos, desea  S.  M.  acertar  en  estas  elecciones  como  sus  fieles  subditos  ó 
vasallos  le  certificamos  en  cosa  no  se  puede  acertar  más. 

ítem,  por  cuanto  vos  el  señor  Alonso  de  Aguilera,  procurador  desta 
ciudad,  estáis  informado  de  los  trabajos  é  gastos  que  el  GobernacTor  ha 
hecho  y  los  que  nosotros  hemos  pasado  y  en  lo  que  estamos  adeudados 
por  servirá  S.  M.,  é  que  si  hubiésemos  de  pedir  conforme  á  esto  é  á 
la  razón  que  tenemos  é  servicios  que  hemos  hecho  á  S.  M.,  no  acabaría- 
mos en  mucho  papel,  é  por  esto  é  porque  de  todo  sabréis,  señor,  dar 
razón  é  se  os  alcanza  lo  que  más  conviene  al  pro  desta  ciudad  é  de  los 
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vasallos  de  S.  M.,  tierra  é  naturales,  que  sea  todo  fundado  en  servicio 
de  Dios  ó  real,  pediréis  ó  suplicaréis  por  lo  que  aquí  faltare  en  pro  y 
en  utilidad  desta  dicha  ciudad,  porque  lo  demás  se  remite  ¡i  vuestra 
prudencia  é  solicitud  é  buena  voluntad  que  á  todos  nos  tenéis,  de  ma- 
nera que  con  toda  la  humildad  é  discreción  se  suplique  á  S.  M.  é  á  los 
señores  sus  presidente  y  oidores  de  su  Real  Consejo  de  Indias  confor- 
me á  estos  capítulos  dichos,  ó  si  algunos  no  concedieren  en  todo  ó  en 
parte  por  lo  que  su  real  voluntad  fuere  servido,  que  esta  es  la  que  no- 
sotros hemos  de  querer  é  amar,  tornar  luego  con  la  misma  humildad, 
haciendo  información  de  todo  é  proveyendo  á  los  inconvenientes  para 
defender  esta  causa  é  salir  de  nuevo  adelante,  pues  la  que  lleváis  á 
proponer  es  tan  justificada. 

Fecha  á  veinte  é  siete  de  octubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
años.— Rodrigo  de  Quiroga. — Rodrigo  de  Araija. — Redro  Gómez.—  Fran- 
cisco Martínez. — Juan  Gómez. — Diego  García  de  Cáceres, —  Pedro  de  Mi- 
randa.— Juan  Gómez. — Por  mandado  del  Cabildg,  Justicia  é  Regimien- 
to.— Pascual  de  Ibaceta,  escribano  público  é  de  ayuntamiento. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado  é  corregido  con  el  original 
que  de  suso  va  incorporado,  en  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  los 
Consejos  Reales  de  S.  M.,  á  veinte  y  ocho  días  de  enero  de  mil  ó  qui- 
nientos é  cincuenta  é  dos  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
dicho  es,  Juan  López  é  Gaspar  Dejos  é  Andrés  de  Ciiavarría,  estantes 
en  esta  corte. 

E  yo,  Domingo  Diez  de  Cerio,  escribano  é  notario  público  de  S.  M. 
en  la  su  corte  é  sus  reinos  é  señoríos,  fui  presente  con  los  dichos  tes- 
tigos á  lo  que  dicho  es,  el  cual  va  cierto;  é  por  ende,  fice  este  nrío  signo, 
en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Domingo  Diez. 

Muy  poderoso  señor: — Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  del 
Concejo,  justicia  é  regidores  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extre- 
mo, pide  y  suplica  á  Vuestra  Alteza  que,  en  recompensa  de  los  servi- 
cios que  á  Dios  y  á  Vuestra  Alteza  se  han  hecho  en  el  descubrimiento, 
conquista,  pacificación  y  población  de  aquella  provincia  y  ciudad,  se  les 
haga  y  conceda  las  mercedes  siguientes: 

Primero,  que  por  cuanto  el  Licenciado  de  la  Gasea,  vuestro  presiden- 
te de  vuestra  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  acatando  los  méritos  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  los  servicios  que  á  V.  M.  ha  he- 
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cho,  y  cómo  le  fué  á  servir  á  las  provincias  del  Perú,  como  supo  que 
Gonzalo  Pizarro  estaba  rebelarlo  en  ellas  contra  el  servicio  ríe  Vuestra 
Alteza,  donrle  sirvió  hasta  que  fué  desbaratado  y  hecho  justicia  del  y 
de  sus  secaces;  y  por  virtud  del  particular  poder  que  el  dicho  vuestro 
Presidente  tenía  de  V.  A.  para  poder  hacer  gobernadores  y  señalarles 
gobernaciones,  y  en  especial  para  esta  dtl  Nuevo  Extremo,  llamada 
antes  de  Chile,  por  su  provisión  dio  título  de  gobernador  y  capitiin  ge- 
neral por  S.  M.  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  le  asignó 
gobernación  y  señaló  los  límites  della,  y  la  Vuestra  Real  Audiencia  por 
virtud  dello  por  su  provisión  real,  sellada  con  su  sello  y  señalada  de 
vuestro  presidente  y  oidores,  le  aprobó  y  dio  por  bueno  y  confirmó;  y 
ansí,  continuando  el  dicho  Gobernador  el  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra 
Alteza  con  el  deseo  que  siempre  á  ello  ha  tenido,  ha  servido  á  V.  A.  en 
muchas  partes  déla  provincia  del  Perú,  principalmente  en  las  provin- 
cias de  la  Nueva  Extremadura,  y  en  la  sustentación  y  conquista  dellas, 
y  en  el  descubrimiento  por  mar  y  por  tierra,  de  más  de  diez  años  á  esta 
parte,  que  vino  á  ellas,  en  que  ha  sufrido  y  pasado  muy  grandes  traba- 
jos, y  tantos,  que  si  hobiesen  de  esi)ecificar,  sería  proceso  infinito;  y  ha 
gastado  hasta  el  día  de  hoy  más  cantidad  de  cuatrocientos  mil  castella- 
nos y  debe  la  mayor  parte  deHos,  no  teniendo  acción  de  cobrar  de  nin- 
gún soldado  lo  que  se  le  debe;  y  demás  y  alliende,  fué  parte,  después 
de  Dios,  en  la  buena  ventura  de  Vuestra  Alteza,  el  principal  instru- 
mento con  su  prudencia  y  experiencia  de  cosas  de  guerra  y  autoridad 
de  su  persona  y  valor  para  desbaratar  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  á  los 
que  lo  seguían;  suplica  á  Vuestra  Alteza  sea  servido  que  por  su  contem- 
plación y  contento,  y  de  todos  sus  leales  vasallos  que  hay  por  aquellas 
provincias,  por  amar  tanto  al  dicho  Gobernador,  porque  lo  merece,  por 
mayor  abundamiento  le  confirme  la  dicha  gobernación  por  su  provisión 
real. 

Decreto. — Que  se  vea  la  provisión  que  se  dio. 

Ansimismo  dice  que  por  cuanto  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ha  sido, 
y  es,  principal  -escalón  para  el  descubrimiento  y  población  de'  lo  de 
adelante,  y  los  vecinos  della  han  gastado  mucho  y  los  demás  gentiles- 
hombres  que  merecen  tener  de  comer  y  les  han  aj'udado  á  sustentar 
han  hallado  en  ellos  toda  ayuda  para  se  entretener,  para  ir  adelante  y 
aumentar  vuestra  corona  real,  pues  por  esta  ciudad  y  los  vecinos  della 
y  con  su  ayuda  se  ha  poblado  la  ciudad  de  la  Serena,  y  agora  nueva- 
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mente  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  ayudando  con  caballos  é  armas  é 
otros  aderezos,  poniendo  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  muy  gran- 
des necesidades,  adeudándolos  en  grandes  sumas  de  pesos  de  oro,  que 
el  día  de  hoy  deben,  ser  parte  para  que  las  ciudades  y  villas  y  lugares 
de  adelante  se  pueblen,  como  se  poblarán;  y  atento  á  que  ellos  han  sus- 
tentado á  los  naturales  con  lo  que  ellos  han  sembrado  por  sus  manos,  y 
pues  han  sufrido  tantos  trabajos,  y  ha  de  padecer  y  sustentar  de  aquí  en 
^adelante  muchos  más,  y  ha  de  hacer  gastos  y  ha  hecho  los  que  hasta 
aquí  se  han  ofrecido,  es  justo  y  razonable  que  haya  y  tenga  de  V.  A.  al- 
guna preeminencia,  como  la  principal  ciudad  que  se  ha  poblado  en  esta 
gobernación,  y  suplican  á  ^'ucstra  Alteza  sea  servido  de  mandar  seña- 
Jar  por  cabeza  de  toda  esta  gobernación  y  sustentarla  en  este  esUido  y 
preeminencia,  y  que  sea  tenida  por  tal  y  tenga  el  primero  y  principal 
voto  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  de  aquí  adelante  se 
poblaren  en  las  dichas  provincias,  nombrándolo  así  por  sus  reales  pro- 
visiones, y  asimismo  las  que  al  presente  están  pobladas. 

Decreto. — Que  se  le  dé  título  de  ciudad,  y  que  adelante  se  terna  me- 
moria de  la  honrar. 

Asimismo  dice,  que,  por  cuanto  ya  está  muy  sabido  en  aquellas  par- 
tes, y  aunque  V.  A.  y  los  del  vuestro, Coi^sejo  Real  de  las  Indias  están 
ya  bien  advertidos  é  informados  cuánto  provecho  ha  venido  y  viene  á 
Jos  naturales  indios  que  los  va.sallos  de  V.  A.  que  tienen  en  depósito  y 
encomienda  por  sus  gobernadores,  por  su  vida,  de  que  V.  A.  se  los  dé 
perpetuos,  pues  teniéndolos  por  vida  no  serán  tan  bien  tratados,  y 
siendo  perpetuos,  los  sobrellevarán,  como  hacienda  que  ha  de  quedar  á 
sus  hijos;  y  lo  que  V.  A.  ama  y  desea  es  que  los  naturales  sean  bien 
tratados  y  sobrellevados  y  no  molestados  ni  fatigados;  y  ansimismo  se 
ha  de  tener  respecto  á  lo  mucho  que  han  trabajado,  y  tantos  años,  y  el 
poco  provecho  que  tienen  y  han  de  tener,  por  los  pocos  indios  que  hay, 
es  tratarlos  bien,  para  que  sus  hijos  puedan  gozar  de  sus  trabajos;  su- 
plican á  V.  A.  sea  servido  de  les  hacer  merced  de  los  dichos  indios  que 
ansí  tienen  en  encomienda  ó  depósito  que  sean  perpetuos  para  ellos  y 
para  sus  descendientes,  ansí  los  que  al  presente  tienen  y  poseen,  como 
los  de  aquí  adelante  se  les  depositare  y  encomendare. 

Decreto. — Que  cuando  se  entendiere  en  lo  general,  se  terna  memoria 
desto. 

Otrosí,  dicen:  que,  atento  que  los  conquistadores  y  vecinos  de  aque- 
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lias  tierras,  los  más  dellos  uo  son  casados  y  tienen  hijos  naturales,  su- 
plican á  V.  A.  sea  servido  de  los  hacer  merced,  no  teniendo  hijos  legí- 
timos y  teniendo  hijos  é  hijas  naturales,  que  ios  puedan  dejar  á  ellos, 
ansí  como  si  fuesen  legítimos,  y  sucesive,  como  tengo  dicho,  porque 
por  servir  á  V.  A.  están  muy  gastados  y  adeudados,  para  que  después 
de  sus  días  ios  tales  hijos  naturales  fiagnen  sus  deudas,  y  dándoles 
V.  A.  los  indios  perpetuos  descarga  su  real  conciencia  de  tantos  traba- 
jos como  han  pasado.  '        * 

Decreto. — Que  no  ha  lugar. 

Ansimismo  dicen  que  aquella  tierra  se  ha  conquistado  y  poblado  con 
grandes  gastos  y  trabajos,  y  sustentado  con  tanta  necesidad,  y  á  esta 
causa  están  pobres  y  adeudados,  por  estar  tan  apartados  de  poblaciones 
de  cristianos  les  ha  costado  á  pesos  de  oro  é  gotas  de  sangre  todas  las 
cosas  necesarias  para  el  vivir  humano,  y  caballos  y  armas  para  la  gue- 
rra; ésehallevado  con  todo  riesgo  de  muchas  pérdidas  en  aquellas  tie- 
rras, y  se  llevaba  hasta  el  día  de  hoy;  por  las  causas  dichas  y  por  otras 
nmchas  que  se  podrían  dar  muy  razonables,  suplican  á  V.  A.  sea  servi- 
do de  hacer  merced  á  la  dicha  tierra  y  ciudad  que  pague  por  término  de 
treinta  años,  de  quince  pesos  uno,  en  lugar  de  quinto,  que  aún  con  esto 
tendrán  que  hacer  en  se  restaurar. 

Decreto. — No  ha  lugar. 

Otrosí,  dicen:  que  en  aquella  tierra  mueren  muchos  ab  intestato,  así 
por  los  grandes  trabajos  que  pasan  como  por  los  matar  los  indios,  y 
no  tienen  hechos  sus  testamentos,  y  los  tenedores  de  los  difuntos  to- 
man sus  bienes,  como  V.  A.  tiene  mandado  por  sus  reales  provisiones, 
y  no  osan  dar  ni  destribuir  cosa  ninguna,  ni  decir  una  misa  por  sus 
ánimas,  que  apenas  osan  pagar  el  entierro,  y  pues  ganan  los  dichos 
bienes  en  aquella  tierra,  es  justo  hacerles  algún  bien  en  ella:  suplican 
á  V.  A.  mande  que  á  los  que  ansí  se  han  muerto  é  mueran  de  aquí 
adelante  ab  intestato,  se  les  pueda  hacer  bien  por  sus  ánimas  hasta  en 
la  tercia  parte  que  montaren  sus  bienes. 

Decreto. — Que  se  guarde  el  derecho. 

Ansimismo  dicen  que  por  estar,  como  están,  tan  adeudados  de  los  di- 
chos gastos,  y  los  que  harán  de  aquí  adelante  como  ciudad,  que  sin 
ella  ni  sin  su  socorro  uo  se  puede  poblar  ninguna,  y  si  se  les  hiciesen 
ejecuciones  en  sus  armas  y  caballos  y  en  otras  cosas  de  sus  haciendas, 
cas'As  y  granjerias  tocantes  á  su  sustentación,  no  se  podrían  sustentar. 
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de  que  vendría  total  destruicióii  en  toda  la  tierra,  de  que  Dios  y  V. 
A.  serían  deservidos,  suplica  á  V.  A.  sea  servido  de  que  por  ninguna 
deuda  civil  se  les  hagan  las  dichas  ejecuciones. 

Decreto. — Que  se  guarde  las  leyes  destos. 

Otrosí,  suplican  á  Y.  A.  tenga  por  hien  de  dar  á  la  dicha  ciudad  su 
privilegio  de  armas,  como  se  ha  dado  ti  otras  ciudades  de  las  Indias, 
según  y  como  por  esta  figura  van,  y  mande  las  gocen  los  vecinos  y 
conquistadores  que  en  ellas  están,  }'=seau  para  ellos  y  para  sus  hijos  y 
descendientes. 

Decreto. — Muéstrela  y  refórmese  para  lo  de  la  ciudad. 

Otrosí,  dicen:  que  por  cuanto  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo, 
presbítero,  teólogo  en  santa  teología,  fué  á  aquellas  partes  con  el  dicho 
Gobernador  y  ha  servido  muchos  afios  á  Dios  y  á  Vuestra  Alteza  eu 
todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  ansí  en  administrar  ,los  santos  sacramentos 
como  en  les  dar  mantenimiento  espiritual  con  su  buena  y  santa  doctri- 
na y  predicación,  y  buen  ejemplo  con  su  limpio  vivir,  empleándose  en 
el  servicio  del  culto  divino  y  honra  de  Dios  y  de  sus  iglesias  y  eu  la 
conversión  de  sus  naturales  indios;  y  después  de  todo  esto,  con  su  pru- 
dencia y  sanos  consejos  los  ha  siempre  animado  á  perseverar  en  los 
trabajos  y  servir  á  Dios  y  á  Vuestra  Alteza  y  eu  vivir  en  paz  y  amor, 
apartando  entre  ellos  siempre  toda  rencilla  y  cuestión,  de  que  á  la  verdad 
le  son  en  grande  obligación,  y  desean,  pues  merécelo  él  y  tener  pru- 
dencia y  letras  y  ancianidad  y  todas  las  demás  calidades  que  se  requie- 
ren para  que  alcance  la  dignidad  de  obispo,  aunque  él  no  la  desea,  por 
no  ser  nada  codicioso,  sino  servir  á  Dios,  y  un  tal  prelado  será  cosa  muy 
acertada  proveerle  Wiestra  Alteza  para  aquellas  partes,  porque  conoce 
á  todos,  y  tanto,  que  por  la  vergüenza  que  se  tiene  de  su  autoridad,  se  re- 
frenan muchos  de  cosas  que  no  se  refrenaran  si  hubiese  otro  prelado, 
y  lo  demás  por  su  buena  predicación  y  vida,  que  es  lo  más  principal, 
suplican  á  Vuestra  Majestad  de  parte  de  todo  el  pueblo  y  de  todos 
cuantos  residen  en  aquella  gobernación, _sea  servido  de  proveer  al  dicho 
bachiller  Rodrigo  González  por  su  obispo  y  prelado  en  aquella  ciudad 
y  gobernación  y  paradlo  le  mande  Vuestra  Alteza  que  acepte  la  dicha 
dignidad,  aiuique  no  la  quiera,  porque,  según  están  ciertos,  desea  Vues- 
tra Alteza  acertar  en  aquellas  elecciones,  como  sus  fieles  subditos  vasa- 
llos le  certifican  en  cosa  no  se  puede  acertar  más  que  en  aquello;  y  en 
ello  recibirán  merced. — Iñigo  Lópee. 
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Decreto. — ^Consulta, — Madrid,  á  doce  de  febrero  de  mil  quinientos 
cincuenta  y  dos  años. 

Muy  poderosos  señores: — -Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  de 
]a  ciudad  de  Santiago,  que  es  en  la  provincia  de  Ciiile,  dice:  que  él  ha 
suplicado  á  Vuestra  Alteza  en  el  dicho  nombre  le  haga  merced  de 
mandar  que  la  dicha  ciudad  se  intitule  y  nombre  en  todas  las  escritu- 
ras y  cosas  que  pasaren  donde  sea  necesario  nonibrar  la  dicha  ciudad, 
muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  como  más  largo  se  contiene 
en  la  petición  que  sobre  ello  dio,  la  cual,  vista  en  su  Consejo,  mandaron 
proveer  que  se  nombrase  noble  y  leal,  como  consta  por  esta  petición  y 
decreto,  de  que  hace  presontación¡í«uplica  que,  pues  han  sidp  tan  lea- 
les los  vecinos,  conquistadores,  que  en  ella  viven,  que  para  que  la  dicha 
ciudad  y  vecinos  della  sean  más  honrados  y  favorecidos  de  Vuestra  Al- 
teza, tenga  por  bien  se  les  haga  merced,  que  como  se  les  ha  hecho 
merced  de  noble  y  leal,  se  les  haga  muy  noble  y  muy  leal;  y  cuando 
de  los  dos  muyes  no  sea  servido,  sea  un  muy  ó  en  la  noble  [ó  leal;  y  en 
ello  recibirán   merced. — Iñigo  López. 

La  figura  de  las  armas  y  privilegio  que  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile  pide  y  suplica  es  ésta: 

La  ciudad  de  plata,  el  campo  colorado,  el  águila  de  ¡oro,  los  fuegos 
de  su  color,  la  orla  azul,  las  cabezas  de  su  color,  las  veneras  de  oro,  los 
follajes  de  plata  y  rojo. 

Muy  poderosos  señores: — -Iñigo  López  de  Mondragón  en  nombre  de 
las  ciudades  de  Santiago,  Concepción  y  Serena,  que  son  en  las  provincias 
de  Chile,  digo:  que  los  días  pasados  supliqué  á  V.  A.  por  mi  petición  que 
porque  los  vecinos  de  aquellas  tierras  habían  descubierto,  conquistado 
é  poblado  con  grandes  gastos  ó  trabajos  é  sustentado  con  mucha  nece- 
sidad, é  á  esta  causa  estaban  muy  pobres  y  adeudados,  por  estar  tan 
apartados  de  poblaciones  de  cristianos,  y  les  habían  costado  á  peso  de 
oro  y  gotas  de  sangre  todas  las  cosas  necesarias  para  el  vivir  humano 
y  armas  y  caballos  para  la  guerra,  y  se  ha  llevado  todo  con  riesgo  de 
muchas  pérdidas  á  aquellas  partes  y  tierras,  y  se  llevaban  hasta  el  día 
de  hoy,  suplicaba  á  V.  A.  fuese  servido  ]de  le  hacer  merced  á  aquella 
tierra  que  pagase  por  término  de  treinta  años  de  quince  pesos,  uno,  en 
lugar  de  quinto,  para  V.  A.:  lo  cual  visto  por  los  del  vuestro  Real  Con- 
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sejo  de  Indias,  respondieron  que  no  había  lugar,  y  porque  desto  ellos 
recibirían  mucho  agravio,  suplican  á  V.  A.  sea  servido  mandar  y  pro- 
veer que  ya  no  que  iiaya  lugar  por  los  dichos  treinta  años,  y  de  quince 
pesos  uno,  sea  de  diez  uno,  ó  como  V.  A.  fuere  servido. 

Asimismo  dice  que  ellos  suplicaron  á  V.  A.,  diciendo  que  porque 
podría  ser  que  se  ofreciesen  pleitos  y  debates  entre  los  vecinos  de  la 
dicha  ciudad  y  tierra,  y  si  en  poca  cantidad  se  hubiesen  de  seguir  en 
grado  de  apelación  en  vuestras  Keales  Audiencias,  que  serian  más  las 
costas  que  lo  principal  sobre  que  se  litigase,  les  mandase  hacer  merced 
que  los  pleitos  de  dos  mil  pesos  abajo  se  feneciesen  en  las  dichas  ciuda- 
des ante  las  justicias  dellas,  é  dello  no  conociesen  ni  hobiese  lugar  ape- 
lación para  la  dicha  Audiencia  Real-de  los  Reyes  ó  á  lo  menos  de  mil 
pesos,  ó  dende  abajo,  como  se  había  hecho  con  otras  ciudades  que  están 
más  cerca  de  la  dicha  vuestra  Audiencia;  y  visto  en  su  Consejo,  fué  pro- 
veído que  hasta  en  cuantía  de  quinientos  pesos  fuesen  las  apelaciones 
á  las  ciudades,  y  allí  feneciesen  por  tiempo  de  cinco  años,  y  porque  en 
los  dichos  quinientos  pesos  es  poca  cantidad,  y  asimismo  es  poco  tiem- 
po los  cinco  años  de  tiempo  que  se  les  manda  dar;  pide  y  suplica  á 
Vuestra  Alteza  que  en  cuanto  á  la  cantidad  de  los  quinientos  pesos 
manden  acrecentar  hasta  en  cantidad  de  mil  pesos;  y  en  cuanto  ai 
tiempo  de  los  cinco  años,  manden  que  sea  doce  años,  cuando  menos;  y 
en  ello  recibirán  merced. — Iñigo  Lójks. 

Decreto:  No  ha  lugar. 

Muy  poderosos  señores. — ^Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  de 
las  ciudades  de  Santiago  y  Serena  y  la  Concepción  y  sus  tierras,  que 
sou  en  la  provincia  de  Chile,  dice:  que  yendo  y  pasando  contra  el  tenor 
y  forma  de  lo  que  por  V.  A.  por  sus  provisiones  y  cartas  reales  y  leyes 
é  pramáticas  que  sobre  ello  disponen,  han  pasado  á  las  dichas  provin- 
cias algunas  personas  de  las  prohibidas  por  la  Santa  Inquisición  y  por 
las  dichas  vuestras  leyes,  porque  han  pasado  personas  que  tienen  raza 
de  moros  y  de  judíos  y  de  confe.sos,  los  cuales  han  pasado  sin  licencia  de 
V.  A.  ó  con  algunas  informaciones  falsas  que  para  ello  hayan  dado  y  sin 
hacer  relación  verdadera,  de  lo  cual  Dios  y  V.  A.  han  sido  y  son  deservi- 
dos, y  dello  á  los  vecinos  y  moradores  de  las  dichas  provincias  viene 
gran  daño  y  perjuicio  que  los  tales  vivan  entre  ellos,  por  ser,  como  son, 
las  tierras  tan  nuevas,  á  ellos  sea  castigo,  y  á  otros  semejantes,  ejemplo. 
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Pido  c  suplico  á  V.  A.  me  nianden  dar  su  carta  ó  provisióu  que  so- 
bre esto  dispone,  mandando  al  Gobernador  de  la  diclia  provincia  j'  otras 
justicias  della,  que  constándoles  que  las  tales  personas  ban  ido  é  pasa- 
do á  las  dicbas  provincias  contra  lo  que  sobre  esto  está  mandado  é 
proveído  por  V.  A.  ejecuten  en  sus  personas  ó  bienes  las  penas  en  que 
han  caído  é  incurrido  conforme  á  las  dichas  leyes  é  provisiones. 

Asimismo  dice  que  por  consiguiente  han  pasado  á  las  dichas  provin- 
cias al,o;unos  franceses  y  de  otras  generaciones,  lo  cual  asimismo  está 
prohibido  y  defendido  y  por  las  dichas  vuestras  provisiones  y  leyes. 

Pido  y  suplico  á  V.  A.  me  manden  dar  carta  é  provisión  real  seme- 
jante que  la  de  arriba  para  que  sea  ejecutado  en  sus  personas  é  bienes; 
y  en  ello  la  dicha  provincia  é  vecinos  y  moradores  della  recibirán  mer- 
ced.— Iñigo  López. 

Que  se  proveerá  lo  que  convenga. 


16  de  diciembre  de  1562. 

XXIV. — Carta  de  Juan  de  Anguciana  al  Rey  dándole  cuenta  de  cierto 
motín  que  hubo  en  Panamá  ])or  la  señoría  de  Chile.  » 

(Archivo  de  Indias,  69-3-8). 

■C  R.  M. — En  cumplimiento  de  lo  que  Vuestra  Majestad  me  manda 
por  su  instrución  que  siempre  le  avise  de  lo  que  á  su  real  servicio  con- 
viniere, doy  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  en  esta  cibdad  de  Panamá,  habrá 
quince  días  acaeció,  y  es  que  un  Rodrigo  Méndez,  vecino  desta  ciudad 
y  escribano  de  gobernación  que  ha  sido  deste  reino,  acordó  de  alzarse, 
nombrándose  capitán  general  por  la  señoría  de  Chile,  y  crió  por  su 
maestre  de  campo  á  un  soldado  viejo  del  Perú,  que  se  llamaba  Santis- 
teban,  á  quien  el  Virrey  había  enviado  desterrado,  el  cual  diz  que  en 
tiempo  pasado  había  servido  muy  de  corazón  al  tirano  Francisco  Her- 
nández Girón,  y  para  ello  convocó  algunos  soldados  de  la  gobernación 
de  Veragua  y  otros  tres  sobrinos  suyos,  que  serían  todos  hasta  veinte 
y  cinco  personas,  y  hizo  su  sargento  mayor  á  un  Gaspar  Hernández, 
corredor  rico  de  aquí,  y  á  un  Ostia,  calcetero,  también  le  dio  oficio;  y 
todos  juntos  acordaron  de  irse  derechos  en  casa  del  Licenciado  Salido, 
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teniente  de  gobernador  deste  reino,  porque  el  gobernador  Luis  de  Guz- 
inán  estaba  en  el  Nombre  de  Dios,  y  llegados  á  su  casa,  llamaron  y  él 
se  puso  á  la  ventana,  y  el  Rodrigo  Méndez  le  dijo  que  convenía  que  se 
vistiese  y  fuese  á  aposentar  al  Licenciado  Salazar,  oidor  del  Perú,  que 
era  venido  y  estaba  aguardándole  en  la  plaza;  y  así,  el  teniente  bajó  á 
su  llamado,  al  cual  quisiera  matar  luego  el  Santistéban,  sino  que  lo  es- 
torbó el  Rodrigo  Méndez  que  lo  era  aficionado,  y  le  mandó  atar  las 
manos,  y  así  atado  le  llevó  á  casa  de  don  Rafael  Figaerola,  gobernador 
que  ha  sido  deste  reino,  cu\'o  enemigo  era  el  Rodrigo  Méndez,  y  hizo 
que  el  teniente  le  llamase,  y  así  d  Don  Rafael  á  los  golpes  que  á  la 
puerta  se  dieron  se  puso  á  la  ventana  y  preguntó  quién  era,  y  aquella 
gente  dijo:  el  teniente  es;  y  el  Don  Rafael  replicó  diciendo:  ¿es  el  tenien- 
te?; y  él  respondió:  yo  soy,  y  á  esta  voz  bajó  a  abrir  y  entraron  los  tira- 
nos y  diéronle  muchas  heridas,  hasta  dejarle  por  muerto,  aunque  hasta 
agora  no  lo  es;  y  de  allí  se  fueron  en  casa  de  un  Diego  Díaz  de  Jerez, 
mercader  rico,  y  resistiendo  la  entrada  un  hijo  suyo,  le  hirieron  muy 
nial,  y  entraron  al  aposento  del  dicho  Díaz  y  le  dieron  tantas  heridas 
que  antes  que  se  apartasen  del  le  dejaron  muerto. 

En  esta  muerte  no  se  halló  el  Rodrigo  Méndez  ni  el  teniente;  dicen 
que  cuando  se  lo  dijo  el  Santistéban,  en  la  plaza,  al  Rodrigo  Méndez 
le  pesó  mucho;  de  allí  se  fueron  todos  juntos  en  casa  del  capitán  Mel- 
chor Verdugo,  y  por  haberse  él  levantado  cuando  los  sintió  y  puéstose 
detrásde  la  cama  y  no  haber  luz,  no  le  mataron,  aunque  cre3-eron  que  le 
dejaban  muerto,  porque  dieron  muchas  estocadas  en  los  colchones  de 
la  cama,  y  solamente  le  dieron  una  estocada  en  una  pierna,  y  el  San- 
tistéban piegíuitó  á  un  esclavo  suyo  si  le  dejaba  muerto,  y  el  esclavo 
dijo  que  sí,  y  no  confiado  desto,  volvió  á  subir  y  entró  en  el  aposento 
donde  tenía  la  cama  y  le  habían  herido,  é  ya  era  salido  por  una  venta- 
na é  ídose  á  otra  casa,  en  camisa;  hecho  esto,  les  pidió  el  teniente  por 
amor  de  Dios  que  le  matasen  á  él  y  no  le  llevasen  á  dar  la  muerte  á 
tantos;  entonces  mandó  el  Santistéban  á  un  negro  que  le  diese,  y  el 
Rodrigo  Méndez  lo  estorbó,  y  dijo:  no  muera  agora,  llévenle  á  la  cár- 
cel; y  ansí  le  llevaron  atado  y  le  dejaron  bien  preso;  de  aquí  se  fueron 
con  su  bandera  á  la  plaza  y  procuraron  llevar  a  ella  á  todos  cuantos 
topaban,  sin  publicar  que  fuesen  tiranos  ni  entenderse  hasta  una  hora 
antes  que  amaneciese,  que  el  Santistéban,  que  se  nombraba  maestre 
de  campo,  dijo  en  alta  voz: 
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«Sabed  que  por  parte  de  la  Señoría  de  Chile  mataron  en  el  Perú  al 
Virrey  y  á  Mnñatones,  y  que  el  capitán  Luis  Dáv^alos  está  en  el  Ancón, 
que  es  una  legua  de  aquí,  con  trescientos  hombres,  qUe  viene  del  Perú, 
y  que  el  gobernador  de  Veragua  está  alzado,  y  un  su  capitán  con  un 
pueblo  que  se  llama  Santa  Fee,  los  cuales  entrarán  aquí  al  amanecer;  y 
que  los  capitanes  Bolonia  y  C¡lceres  se  han  señoreado  de  la  armada  del 
Nombre  de  Dios,  y  está  por  ellos  y  vernán  dT'aquí  con  trescientos  hom- 
bres luego,  y  todos  estos  son  en  nuestra  ayuda,  lo  cual  Dios  ha  querido 
porque  sean  gratificados  los  que  han  trabajado  y  ganado  la  tierra;»  y 
diciendo  otras  grandes  desvergüenzas  contra  Vuestra  Majestad,  mandó 
dar  un  pregón  que  decía  que  los  clérigos  y  mujeres  en  siendo  de  día 
fuesen  á  enterrar  los  muertos  y  á  rogar  á  Dios  por  ellos.  Ya  en  este  tiem- 
po se  oía  un  alambor  algo  lejos  de  la  plaza  junto  á  San  Francisco,  que^l 
capitán  Joan  de  Vargas  y  otros  de  á  caballo  habían  hecho  tocar  y  te- 
nían bandera  por  V.  M.  hasta  veinte  personas;  pero  como  era  de  no- 
che, no  se  entendía.  El  sargento  y  el  Ostia,  como  tenían  entendido  la 
poca  gente  el  tirano  ternía,  según  se  cree,  acordaron  de  mudar  propó- 
sito viendo  que  no  se  podían  conservar  y  de  decir  á  todos  los  hombres, 
de  suerte  que  allí  estarían  en  secreto,  que  siendo  de  día  se  apellidase 
el  nombre  de  V.  M.;  y  así  fué  que  luego  que  amaneció,  estos  dos  hom- 
bres hicieron  señas  á  quien  se  habían  descubierto,  y  arremetieron  to- 
dos al  Santisteban,  que  estaba  encima  de  una  muía,  armado,  en  medio 
del  escuadrón,  y  lo  hicieron  mil  pedazos;  y  los  sobrinos  del  Rodrigo 
Méndez  comenzaron  á  huir;  y  el  Rodrigo  Méndez  hizo  un  poco  de  ros- 
tro; pero  como  todo  el  escuadrón  iba  cargando  sobre  él,  acordó  de  huir 
por  una  calle  angosta  é  irse  á  la  iglesia  él  y  un  Cáceres:  todos  fueron 
presos  aqueste  día,  y  se  hizo  justicia  dellos,  y  sus  cuartos  están  por  los 
caininos  y  las  cabezas  en  el  rollo.  Hízose  justicia  de  los  siguientes:  de 
Rodrigo  Méndez  y  Pedro  y  Francisco  Cano,  y  Rodrigo  Méndez,  el  mo- 
zo, sus  sobrinos,  y  del  Santisteban,  que  murió  en  el  escuadrón.  Se  pu- 
so su  cabeza  en  el  rollo  y  los  cuartos  por  los  caminos;  de  un  mancebo 
que  se  llamaba  Cáceres,  de  un  mulato  de  Santisteban  y  de  un  íiegro, 
prendiéndose  algunos  de  los  soldados  de  Veragua,  á  los  cuales  se  les 
ha  dado  la  pena  que  han  merecido,  de  azotes  y  galeras;  y  con  esto  que- 
da pacífica  la  tierra.  El  Licenciado  Salido,  teniente  de  gobernador, 
se  ha  mostrado  muy  hombre  de  bien  en  esto,  y  merece  que  V.  M.  le 
haga  merced,  porque  tiene  muy  buen  celo  á  su  real  servicio,  y  se  La 
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dado  muy  buena  maña  á  castigar  todos  estos  bellacos.  Guarde  y  acre- 
ciente Nuestro  Señor  la  C.  R.  persona  de  Vuestra  Majestad  con  au- 
mento de  más  reinos  y  señoríos,  como  su  real  corazón  desea. 

De  Panamá,  diez  y  seis  de  diciembre  de  mil  quinientos  y  sesenta  y 
dos  años.  De  Vuestra  Majestad,  muy  humilde  criado  que  sus  reales 
pies  besa. — Joan  de  Angucíana. 
\ 

21  de  diciembre  de  15G2. 

XXV. — Carla  de  Fray  Antonio  de  San  Miguel  en  la  que  avisa  haber 
recihido  su  nombramiento  para  Obispo  de  la  Imperad,  y  remite  su 
información  de  vita  ef-moribus. 

(Archivo  de  ludias). 

C.  R.  M. — Rescebí  una  cédula  de  la  Majestad  Real  de  nuestro  rey 
Don  Felipe,  expedida  en  Guadarrama,  á  cinco  días  de  noviembre  del 
año  de  sesenta  y  uno,  rubricada  por  V.  A.,  en  la  cual  Su  Majestad  me 
nombraba  por  obispo  de  la  cibdad  Imperial  en  Chille,  y  me  mandaba 
enviase  información  á  su  Real  Consejo  de  Indias  de  moribus  et  vitce 
para  que  se  expidiesen  las  bullas;  y  aunque  la  merced  ha  sido  muy 
grande  y  crescida,  entiendo  que  es  carga  muy  grave  y  negocio  bien 
diñcultoso  comenzar  á  asentar  doctrina  y  edificar  iglesia  en  tierra  tan 
nueva  y  de  tan  poco  asiento,  donde  no  hay  ayuda  ni  favor  de  religio- 
sos, ni  de  otros  clérigos,  ni  aún  quien  quiera  pasar  allá  sino  medio  por 
fuerza,  por  no  ser  la  tierra  tan  apacible  como  la  del  Perú;  mas,  atento 
que  este  negocio  ha  suscedido  sin  entenderlo  ni  negociarlo,  creo  que 
viene  encaminado  do  la  mano  de  Dios,  que  quiere  servirse  de  mí  lo 
que  resta  de  mi  vida  en  oíicio  sancto  y  apostólico,  y  que  V^  A.  para 
descargo  de  la  real  conciencia  rescebirá  servicio  en  que  yo  me  encargue 
de  aquella  Iglesia,  digo:  que  haré  lo  que  me  es  mandado,  confiando  en 
Dios  que  me  dará  fuerzas,  y  V.  A.  todo  el  calor  y  favor  que  convenga 
para  que  aquella  Iglesia  se  funde;  y  esto  suj)lico  mucho  á  \^  A.  qu« 
las  personas  eclesiásticas  que  vinieren  sean  tales  que  con  su  vida  y 
ejemplo  edifiquen  y  aprovechen  aquellos  naturales. 

La  información  hizo  el  Arzobispo  de  los  Reyes:  va  por  dos  vías,  una 
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en  el  pliego  del  visorrey  á  V .  A.;  otra  envía  el  fiscal  de  esta  Abdiencia 
al  secretario  Ochoa  de  Lnyando:si  no  llegare  alguna  de  ellas  [digo  que] 
yo  tomé  el  hábito  en  Sanct  Francisco  de  Salamanca,  de  donde  soy  natural; 
mi  padre  se  llamaba  Antonio  de  Avendafio,  y  mi  madre  era  de  Ledesma, 
llamábase  Joana  de  Paz;  allí  se  puede  hacer  información  de  mí  la  que 
V.  A.  fuere  servido;  la  dilación  en  ia  ida  no  puede  hacer  ningún  pro- 
vecho y  dafio  sí;  advierto  á  V.  A.  la  penuria  de  obispos  que  acá  hay, 
para  que  si  V.  A.  enviare  las  bullas  venga  facultad  de  Su  Sanctidad 
para  que  un  obispo  con  dos  dignidades  puedan  consagrar.  Nuestro  Se- 
ñor la  real  persona  de  V.  A.  guarde  en  su  servicio  y  gracia. 

De  los  Reyes,  á  veinte  y  uno  de  diciembre  de  mil  quinientos  y  se- 
senta y  dos  años. — Capellán  de  V.  A. — Frcuj  Antonio  de  S.  Aügud. 


1562. 

XXVI. — Documento  enviado  al  Consejo  de  Indias  jyor  Arnao  Zegarra 
Ponce  de  León  como  justificativo  á  las  acusaciones  que  Jiahía  hecho  á 
Francisco  de  Villagra. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 

1. — Da  mandamientos  unos  contra  unos  ordinariamente,  ansí  en  co- 
sas de  indios  como  de  gobernación  y  justicia,  en  mucha  suma,  de  don- 
de se  sospecha  que  parte  con  el  secretario. 

2. — Dio  mandamiento  para  que  no  ejecutasen  al  Licenciado  Pacheco 
en  un  negro  y  una  negra,  no  embargante  estaban  hipotecados  y  pro- 
cedía la  deuda  delles. 

3. — Dio  mandamiento  á  Juan  Dávalos  para  que  le  dieran  dos  solares 
en  la  Concepción,  no  embargante  el  Cabildo  los  había  dado,  y  á  Gre- 
gorio Blas,  porque  poquito  antes  se  los  había  dado. 

4. — Dio  mandamiento  á  muchos  vecinos,  y  especialmente  al  cajiirán 
Batista,  para  que  no  los  puedan  ejecutar,  ni  proseguir  las  ejecuciones 
hechas. 

5. — Dio  mandamiento  para  que  Pero  González,  platero,  pareciese 
antél;  y  le  han  hecho  muchas  molestias,  porque  trujo  pleito  con  Luis, 
el  secretario,  antiguamente,  el  cual  secretario  firma,  lo  que  hace  sin  ser 
escribano  del  rey. 
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6. — Ha  lieclio  juez  de  los  bienes  de  los  difuntos  al  Licenciado  Pa- 
checo, el  cual  toma  cuenta  á  los  tenedores  y  distribuye  lo  que  hay  en 
las  cajas  de  los  difuntos. 

7. — Tomó  de  la  caja  de  los  difuntos,  de  la  Serena,  cuatro  rail  pesos 
de  los  bienes  de  Sandio  García;  y  de  la  Concepción,  siete  mil,  de  los 
bienes  do  Bautista,  mercader,  estando  presente  Andrés  Pérez,  cuyos 
eran,  ansí  propios  como  por  poderes,  y  contradiciéndolo;  y  de  la  de 
Valdivia,  mil,  de  los  bienes  de  un  mercader  veneciano   que  se  quemó. 

8. — Que  ha  enviado  cuatro  mil  pesos  á  Muííatones,  y  dicen  le  pro- 
metió diez  mil,  porque  le  diese  parecer  podía  remover  los  indios;  no  sé 
si  es  verdad. 

9. — Dícese  que  está  loco  y  anda  muy  enfermo  y  con  grande  descui- 
do en  lo  de  guerra,  y  ansí  está  alzado  todo  lo  de  aquel  cabo  de  Biobío, 
sino  es  Arauco  y  Colocólo,  lo  cual  cada  día  se  teme  se  ha  de  alzar;  y 
ansí  matan  á  los  hombres  á  las  puertas  de  la  Imperial,  y  de  dentro  de 
Angol  llevan  el  ganado  indios;  le  tienen  en  poco. 

10. — Han  muerto  cerca  de  treinta  españoles. 

11. — Trujo  en  sus  navios  viruelas,  con  que  han  muerto  muy  grande 
número  de  naturales. 

12. — Ha  hecho  grandes  molestias  al  fator  y  le  liacen,  y  le  ha  qui- 
tado el  cargo  con  pregones  públicos  por  todo  el  reino,  sin  poder,  y  por- 
que no  quiere  dar  la  llave,  le  tiene  muchos  días  ha  de  pies  en  el 
cepo. 

13. — Dio  antes  desto  indios  al  liijo  del  fator  por  tenerle  de  su  mano. 

14. — Al  tesorero  dio  dos  años  adelantados  y  envióle  á  Castilla  á  sus 
negocios. 

Ib. — Al  contador  dióle  indios  [)orque  dejase  el  cargo,  y  dio  el  cargo 
á  su  teniente  real,  Licenciado  Herrera. 

IG. — Acrecentar  los  salarios  á  los  oficiales  de!  rey  liasta  dos  mil  pesos. 

17. — Mandó  agora  un  año  depositar  todo  el  oro  que  se  sacase  en  las 
minas  de  Valdivia,  dando  á  entender  lo  había  do  tomar,  y  este  año  se 
piensa<y  dícese  acá  lo  mesmo,  y  que  quiere  tomar  todo  el  oro  que  sa- 
caren las  ciudades  de  arrilja. 

18. — Escribe  cartas  de  muchos  regalos  á  personas  pidiéndoles  cosas, 
como  á  Grabiel  Hernández  y  á  Pedro  de  Soto,  y  á  Valdivia,  pidiéndole 
especies,  y  á  Alonso  Carrión,  mercader,  pidióle  vino  y  otras  cosas. 

19. — Escribió  una  carta  á  Maticnzo,  teniente  do  Valdivia,  que  pidie- 
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se  treinta  y  cinco  mil  [)esos  prestados  á  ios  vecinos  de  aqnella  ciudad, 
según  fué  faina. 

20.'«»-Toina  todo  lo  que  le  dan,  y  ha  tomado  mucha  suma  de  dineros 
prestados  y  dados  y  tomados,  y  caballos  y  vino  y  jarcia  y  otras  cosas. 

21. — Pidió  el  Licenciado  Pacheco,  en  su  nombre,  dineros  prestados 
á  Quiñones,  con  promesa  que  no  le  quitaría  los  indios. 

22. — Remover  cuasi  toda  la  tierra  dándoles  repartimentos  á  personas 
que  no  los  merecen  tan  bien,  y  á  criados  y  deudos  suyos  y  personas 
que  le  han  dado  dineros. 

23. — Dar  cuatro  y  seis  repartimientos  á  uno,  como  á  Villarroel  y  á 
Arias  Pardo,  y  en  dos  ciudades,  como  á  Grabiel  de  Villagra  y  á  Pero 
Gómez. 

24. — Hacer  que  los  cauqnenes  sirvan  á  Santiago,  estando  tan  lejos 
y  tan  cerca  de  la  Concepción,  y  Guanchuala  á  la  Imperial,  estando 
más  cerca  de  la  ciudad  Villarrica,  y  sin  rios  algunos,  y  allá  dos  muy 
grandes. 

25. — Querer  mudar  á  Osorno,  y  quitar  los  nombres  á  Cañete  y  á  los 
Infantes  y  á  ¡Mendoza  del  Río,  y  llamarlas  Tuca|)el,  los  Confines  y  la 
Resurrección,  en  la  cual  mudó  Juan  Jufré  la  plaza,  obra  de  tres  cua- 
dras, porque  paresciese  era  ciudad  nueva. 

26. — Quitar  los  yanaconas  á  los  frailes  y  á  los  deiuás  dárselos  por 
mandamiento,  como  si  fuesen  esclavos. 

27. — Declarar  los  indios  de  Tucapel  y  los  de  la  isla  de  la  Mocha  por 
esclavos. 

28. — Consentir  en  que  vendiese  el  Licenciado  las  Peñas  los  indios 
que  tenía  en  Angol  á  Pedro  de por  cien  ovejas,  y  pasarlos. 

29. — Reducir  los  sesmos  á  ochavos,  y  aún  esos  mal  pagados. 

30. — Dejar  traer  indios  de  una  parte  á  otra  por  la  mar,  y  en  el  navio 
de  Ambrosio  vinieron  de  V^aldivia,  estando  él  allá,  á  esta  ciudad  de 
Santiago,  cantidad  de  piezas. 

3L — Dar  cédulas  de  indios  á  personas  que  fueron  condenadas  por  lo 
de  Gonzalo  Pizarro. 

32. — Volver  los  indios  á  Juan  Vieyo,  y  dar  indios  á  Juan  Sánchez 
Alvarado,  habiendo,  como  ha}',  provisión  para  enviarlos  abajo  por  lo 
de  María  de  Lizcano. 

33. — Contemporizar  con  los  casados  en  Castilla. 

34. — Criar  fiscal  y  protector  de  los  indios  y  mandarles  después  nia- 
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gniia  cosa  pida,  sin  primero  comunicarla   con  él,  y  queriendo  venir  á 
visitar  las  mina?  de  Santiago,  no  quererlo. 

35. — Consentir  que  Nuüo  Hernández  se  pasease  delante  dél^n  la 
Viliarrica,  y  queriendo  pedir  el  fiscal  la  muerte  de  Camaclio,  no  se  lo 
consintió,  antes  le  dijo  que  no  lo  hiciese. 

36. — Ir  siempre  huyendo  de  su  mujer. 

37. — Procurar  de  que  viniese  á  esta  tierra  doña  Juana  de  la  Cueva, 
y  ansí  en  Lima  la  echó  la  justicia  de  dos  navios. 

38. — Dar  mandamiento  para  todas  las  ciudades  que  los  alcaldes  no 
cumplan  provisión  alguna  que  venga  de  S.  M.  sino  que  se  las  remitan, 
y  él  tampoco  las  quiere  cumplir  las  que  le  procuran. 

39. — Impedir  que  los  navios  vayan  abajo  á  tiempo  que  aquel  año 
pueda  venir  respuesta  de  las  quejas  que  se  envían. 

40. — No  dejar  ir  á  nadie  á  pedir  su  justicia,  y  ansí,  si  alguno  se  va, 
lia  de  ser  muy  escondido,  y  si  recaudos  ó  cartas  envía,  también. 

41. — Mandó  pregonar  en  Santiago  que  ningún  maestre  lleve  pasa- 
jero, so  pena  de  muerte. 

42. — En  la  Serena  se  dio  mandamiento  para  que  trajesen  á  don 
Alonso  Pacheco,  que  se  iba  al  Perú,  y  si  no,  que  le  matasen,  y  ansí  le 
dieron  heridas,  de  que  muchos  meses  estuvo  en  peligro  de  muerte,  te- 
niendo licencia  del  gobernador. 

43. — En  Valdivia  se  apregonó  licencia  general  para  ir  al  Perú,  y  des- 
pués no  dejaron  ir  a  nadie. 

44. — Molestar  á  los  que  piden  su  justicia  y  tratarlos  mal  de  palabras, 
como  á  Enao  y  Arenas,  y  á  Urbina,  que  le  molesta  Jufré  porque  pre- 
tende de  cobrar  los  indios  que  le  tiene  Diego  Jofré. 
'         45. — Quitar  los  indios  y  hacer  otras  molestias  por  enojos   suyos, 
como  á  Gonzalo  Sánchez. 

46. — Menazar  que  quitaría  los  indios  á  todos  los  del  Cabildo  de  la 
Ciudad  Rica  si  no  recebían  un  cura  quél  quería. 

47. — Quitar  los  solares  y  chácaras  questaban  dados  por  Don  García 
y  por  los  Cabildos,  entre  los  cuales  en  Osorno  se  quitó  un  solar  al  Rey 
y  otro  al  obispo  y  otro  al  mismo  Cabildo. 

48. — En  Cuyo  se  mandó  no  se  diese  testimonio  de  cosa  alguna  délas 
que  pasaban. 

49. — Tomar  enemistad  con  los  que  defienden  la  honra  y  justicia  de 
Don  García,  y  ansí  prendieron  en  Santiago  á  Hortigosa  y  al  Licencia- 
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do  Escobedo,  y  en  Valdivia  á  Molina  y  á  Mignei  Martín,  y  en  Osorno 
mandó  el  teniente  á  Alarcón  de  Cabrera  y  á  Enao  y  á  Montoya,  so 
pena  do  muerte,  saliesen  del  pueblo  dentro  en  un  día;  y  dijo  y  dio  á  en- 
tender á  Juan  de  Soto  no  diese  de  comer  á  Enao,  teniéndole  el  teniente 
sus  indios. 

50. — Procurar  que  los  Cabildos  y  particulares  diesen  poder  al  Licen- 
ciado Herrera  para  que  pidiese  validación  de  lo  que  hizo  el  gobei'nador 
cuando  era  general. 

51. — Mandar  no  se  venda  ropa  do  algodón  y  dar  licencia  después  á 
quien  le  parece. 

52. — ^Mandar  ir  á  la  guerra  los  vecinos  por  Don  García  y  los  que 
son  nuevos  no. 

53.- — Decir  que  no  se  le  daba  nada  que  le  llevase  el  diabJo  el  ánima 
á  trueque  de  ahorcar  cincuenta,  y  esto  en  la  Concepción  y  en  público. 

54. — Elegir  los  cabildos  á  su  voluntad,  sin  tener  respecto  á  los  votos. 

55. — En  Cuyo  hacer  regidor  al  mestizo  de  Pero  Gómez. 

56. — En  la  Concepción,  cinco  soldados  tomaron  á  un  hombre  de 
bien,  de  noche,  y  le  llevaron  á  la  playa  y  le  trataron  mal  y  le  quitaron 
el  espada  y  menazaron  si  hablaba  le  matarían  y  si  se  quejaba,  y  los 
cinco  eran  huéspedes  del  teniente,  y  siendo,  como  fué,  público,  nunca 
se  ha  castigado. 

57. — En  Cuyo  el  teniente  trató  nial  un  fraile  de  lengua  y  manos  y  á 
un  alcalde  y  á  muchos  vecinos:  es  el  teniente  Diego  Jufré. 

58.— En  la  Concepción  tenía  concertado  Leonor  Galiano  de  casar  su 
hija  con  Pedro  Guerra,  y  después,  contra  voluntad  de  la  madre  y  de 
la  hija,  por  fuerza  y  llorando,  la  casaron  con  Oñate. 

Todo  esto  es  lo  que  yo  puedo  alcanzar,  y  lo  qnes  público  en  el  reino; 
de  mucho  dello  se  dará  bastante  información;  otras,  aunque  la  fama  es 
pública,  no  sé  si  se  podrían  probar  tan  fácilmente:  conforme  á  los  agra- 
vios que  por  aquí  se  verá  se  reciben,  se  ha  de  procurar  el  remedio  con 
Su  Majestad. 

59. — Juan  Jufré  hizo  ciertas  ordenanzas  como  teniente  de  Santiago 
muy  en  favor  de  los  indios,  las  cuales  revocó  todas. 

GO. — En  la  Concepción  entraron  á  matar  al  Licenciiulo  Ortiz  en  su 
casa,  y  le  hirieron  muy  mal  á  él  y  á  su  mujer. 

Gl. — ^Toman  los  caballos  y  armas  y  servicio  á  los  que  salen  desposeí- 
dos de  Cuyo,  para  que  no  puedan  ir  á  pedir  su  justicia,  y  á  Lope  de 
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la  Peña,  que  pidió  licencia,  le  quisieron  prender,  y  está  retraído,  y  lo 
mismo  Pero  Márqnez. 

ü2. — Enviar  al  padre  Hernando  de  la  Cueva  para  que  traiga  á  doña 
Juana,  su  hermana,  y  le  dio  dineros  y  un  repartimiento  en  Cu3-o  á  uu 
su  hijo,  mestizo. 

63. — Hizo  escribir  á  Morguía  y  á  Ociíandiano  que  les  había  dado  in- 
dios sobre  lo  que  tenían,  y  de  que  le  hubieron  dado  las  cartas,  quitóles 
los  indios;  la  de  Ochandiano  era  para  Oclioa  de  Loyando,  y  la  de  Mor- 
guía para  el  Dotor  Vásquez. 


Repartimientos  quitados. 


1. — Bautista  Ventura  á  Juan  de  la  Rinaga. 

2. — Juan  Salvador  á  Hernando  de  Moraga,  sobre  lo  que  tenía. 

3.^ — Francisco  Peña,  el  principal,  á  Hernando  de  Moraga,  sobre  lo 
demás. 

4. — Juan  Despinosa,  los  principales,  á  Arnao  Zegarra. 

5. — Miguel  Martín  á  Arnao  Zegarra. 

6. — Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  Vozmediano,  que  vino  del  Perú  con  el 
Gobernador. 

7. — Luis  de  Santoyo  á  Rodrigo  de  los  Ríos,  que  se  quebró  la  pierna 
en  Biobío. 

8. — Guillainás  de  Mendoza  á  Juan  Salvador. 

9. — Gómez  de  Lagos  á  Bilbao:  vino  con  el  Gobernadoi"  Despaña,  y 
es  caballerizo  del  Gobernador. 

10. — Julián  Carrillo  á  dicho  Bilbao. 

IL — Gómez  Alvarez  á  Hernando  de  Paredes. 

12. — Mateo  de  Castañeda  al  dicho  Paredes,  el  principal. 

13. — Xerinos  á  Nicolás  E.sclanón. 

14. — Juan  Velásquez  á  Jerónimo  Nüñez,  sobre  lo  que  tenía. 

15. — Pedro  Serrano  á  Gómez  Alvarez. 

16. — Barrera  á  Falcón,  un  pedazo  sóbrelo  que  tenía,  y  otro  á  Andrés 
Alonso,  sobre  lo  que  tenía,  y  el  principal  á  Juan  de  Alvarado,  etc. 

17. — Martín  Alonso  á  dicho  Juan  de  Alvarado,  lo  de  la  isla, 
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18. — Hernando  de  Cabrera  al  diclio  Alvarado,  el  principal. 
19. — Hernando  de  Santillán  al  misino  Alvarado,  el  piincipal. 
20. — García  á  Colín,  mestizo,  lo  de  Arnao,  y  un  principal  á  Juan 
Agustín  de  Rueda. 

21. — Fuenzalida  á  Rentería,  el  principal. 


VALDIVIA. 

« 

1. — Francisco  de  Molina  á  Pedro  de  León,  un  pedazo,  y  lo  demás  á 
Balsa,  sobre  lo  que  tenía. 

2. — Lope  de  Montoya  á  Gaspar  de  Vülarroel. 

3. — Bartolomé  Quiñones  al  dic^io  Villarroel. 

4. — Antón  Pérez  al  dicbo  Villarroel. 

5. — Don  Pedro  de  Lobera  al  di';ho  Villarroel. 

6. — Alonso  Benítez  un  pedazo  á  Baltasítr  de  León,  á  Pedro  Gua- 
jardo  Lobo,  á  Gaspar  Viera,  y  otro  le  queda. 

7. — Hernán  Pérez,  boticario,  á  Valenzuela  sobre  otros  dos  reparti- 
mientos que  tiene  de  Pero  Albítez  y  de  Diego  Váez  de  Mérida,  defuu- 
tos,  y  lo  de  Juan  de  Lastres. 

8. — Juan  de  Viedma  al  susodic-bo  Baltasar,  sobre  lo  demás  sobre  lo 
que  tenía. 

9. — Hernando  de  Aranda  á  Matienzo,  el  principal,  y  lo  demás  á  Her- 
nando de  Alvarado.  « 

10. — Alfaro  al  dicbo  Hernando  de  Alvarado,  la  mitad,  y  la  otra  mi- 
tad á  García  de  Alvarado. 

11. — Arévalo  al  dicbo  Hernando  de  Alvarado,  un  pedazo. 

12. — Toribio  de  Cuevas  al  dicbo  Hernando  de  Alvarado,  un  pedazo. 

13. — Delgadillo  á  Matienzo,  sobre  lo  demás. 

14. — María  de  Bonilla  á  Matienzo,  sobre  lo  demás,  el  principal. 

15. — Jorge  Díaz  á  Altamirano,  el  fnndo,  la  mitad. 

16. — Martín  de  Herrera   Albornoz  á  Montenegro,  sobre  lo  que  tenía. 

17. — Corral  á  Montenegro,  sobre  lo  demás. 

18. — Martín  de  Irízar  á  Arévalo,  un  pedazo. 
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CIUDAD  KICA. 

1. — Pedro  de  Aranda  á  Grabiel  de  Villagra,  un  pedazo  sobre  lo  que 
tenía,  y  otro  pedazo  á  Alegría,  y  otro  le  queda. 

2. — Juan  de  Torres  al  dicho  Villagra,  sobre  lo  demás. 

3. — Juan  López  al  dicho  Villagra,  sobre  lo  demás. 

4. — Juan  Hernández  Puertocan-ero  á  Arias  Pardo,  ques  yerno  del 
Gobernador,  casado  con  hija  de  Bernardiuo  Vásquez. 

5. — Bautista  al  dicho  Arias  Pardo. 

6. — Eslava  al  dicho  Arias  Pardo,  sobre  el  repartimiento  de  Alonso 
Vélez,  difunto. 

7. — Los  menores  de  Oviedo  á  Oviedo,  su  tío,  sobre  lo  que  tenía. 

8. — Juan  Galiano  á  Juan  López. 

9. — Salcedo  al  dicho  Villagra,  un  pedazo  sobre  lo  demás. 

10. — Gonzalo  Sánchez  á  Juan  Sánchez  de  Alvarado. 

11. — Coronas  á  Vivero. 

12. — Román  á  Juan  Viejo. 

13. — Hernando  Alonso  á  dicho  Juan  Viejo. 

14. — Pedro  del  Castillo,  sirvieron  á  doña  Cándida. 

15. — Pedro  Hernández  de  Córdoba  á  Juan  de  Torres. 

16. — Plasencia,  la  mitad,  al  dicho  Torres. 

17. — Juan  de  Gueldo  á  dicho  Torres. 


IMPERIAL. 

1. — Pedro  de  Obregón  al  susodicho  Gabriel  de  Villagra,  sobre  todo 
lo  demás  y  lo  quél  tenía. 

2.— Gregorio  de  ("astañeda  al  dicho  Villagra,  sobre  lo  demás. 
3.  —Miranda  al  Gobernador,  sobre  lo  que  tenía. 
4. — Morguía  á  Juan  Gallego,  sobre  lo  que  tenía. 
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ANGOL,  MUDÁRONLE   EL  NOMBRE   Y  LLAMANLA   CONFINES. 

1. — Francisco  de  Ulloa  á  Don  Miguel,  sobre  lo  que  tenía,  dieron  á 
Boquilemo. 

2. — Algaraíu  á  Juan  de  Leiva,  sobrino  que  era  de  su  mujer. 

3. — Diego  de  Santillán  á  Bernal,  Hacuraipe,  y  á  Pedro  de  Leiva,  á 
Guaraná  sobre  lo  quellos  se  tenían. 

4. — El  Licenciado  Peñas  á  Artafio,  dióle  por  ellos  cien  ovejas. 

5. — Doña  Isabel  de  Quiroga  á  Luis,  el  secretario,  con  más  un  princi- 
pal del  Licenciado  Peñas. 


TUCAPEL,  MUDÁRONLE  EL  NOMBRE  Y  LLAMANLE  TÜCAPEL. 

1.— Don  Felipe  de  Mendoza,  casado  con  hermana  de  Doña  Cándida, 
dieron  á  Martín  Ruiz  de  Gamboa;  á  Paicavi,  á  Lagos,  á  Angolmo  y  Li- 
cura,  á  Diego  de  Carranza  y  á  Francisco  Osorio,  á  medias. 

2. — Lope  Ruiz  y  al  dicho  Osorio,  á  Torre  y  lo  demás  á  Rieros. 

3. — Alonso  de  Góngora  á  Rodrigo  Palos,  sobre  lo  demás  que  tenía. 

4. — Gonzalo  Plernández  de  la  Torre  á  Oruño. 

5. — Francisco  Vaca  á  Andicano. 

6. — Gutiérrez  á  Alvaro  de  Alvarado. 

7. — Tala  verano  á  Fuenzalida. 


CONCEPCIÓN. 

1. — ^Don  Alonso  Pacheco  á  Reinoso,  sobre  lo  que  tenía,  salvo  un  pe- 
dazo de  Quilacura,  que  dieron  á  Cifontes  sobre  lo  que  tenía. 

2. — ^La  viuda  de  Pero  Gómez  y  al  dicho  Cifontes,  sobre  lo  demás. 

3. — Francisco  de  Ortigosa  á  Pantoja  sobre  lo  que  tenía,  á  Panguele- 
mo;  y  al  Licenciado  Pacheco,  el  un  principal,  el  de  Negrete;  el  otro  le 
dejaron. 

4. — Alonso  de  Alvarado,  casado  con  la  viuda  de  Gonzalo  Hernández 
Buenosaños,  á  Pedro  Rué  un  pedazo,  y  un  principal  al  hijo  del  fator. 
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5. — Juan  N'alieiite  al  dicho  Licenciado  Pacheco,  sobre  lo  que  tenía 
y  le  habían  dado. 

(i. — Leonor  Galiano,  la  mitad  á  Oñate  y  la  otra  mitad  á  Juan  Dá- 
valos. 

7. — Lisperguer  á  Pero  Gómez,  vecino  de  Santiago. 

8. — Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia,  lo  de  Ainavillo;  Licenciado  Or- 
tiz,  sobre  lo  que  tenía. 


1. — Pedro  de  León  á  Alonso  de  Córdoba,  sobre  lo  que  tenía. 

2. — Juan  Gómez  al  obispo. 

3. — Antonio  González  al  obispo. 

4 — Tarabajano  á  Juan  Gómez,  la  mitad;  la  otra  la  dejaron. 

5. — Grabiel  de  la  Cruz  á  Marcos  Veas  lo  de  la  Rupa,  etc. 

Cuyo,  quitaron  el  nombre  á  la  ciudad  y  llámanla  la  Resurrección,  y 
poblaron  una  que  llaman  San  Juan:  hízolo  Juan  Jufré. 

1. — Francisco  de  Urbina  á  Diego  Jufré. 

2. — Juan  de  Manzana  á  Juan  de  Villalobos. 

3. — Campofrío  de  Carvajal  á  Pedio  de  Mesa  la  mitad  y  la  otraá  Ro- 
drigo Jufré,  hijo  mestizo  de  Juan  Jufré. 

4. — Lope  de  la  Pefia  á  Cristól)al  Pniiza  un  pedazo,  y  lo  demás  á  Ro- 
bles; vino  Despaña  con  Doña  Cándida. 

5. — Juan  de  Villegas  á  Pedro  de  Zarate,  sobre  lo  que  tenía. 

6. — plateo  Díaz  á  Juan  Gómez  de  Yébenes. 

7. — Antonio  de  Cabranes  al  susodicho  Robles  y  á  Alonso  V^idela. 

8. — Pedro  de  Villegas  á  Federico  de  Peñalosa,  sobre  lo  que  tenía. 

9. — ^Antonio  Ciíacón  al  dicho  Federico,  sobre  lo  demás. 

10. — Pedro  Moyano  á  Velasco,  el  albañil. 

11. — Pedro  Márquez,  un  [)edazo  á  Garci  Hernández,  sobre  lo  que 
tenía. 

12. — Alonso  de  Torres  al  dicho  Alonso  Videla,  vecino  de  Coquimbo, 
sobre  lo  demás. 

13. — Lucero,  vni  pedazo  á  Hernán  Darlas. 

14. — Gaspar  Ruiz  á  Francisco  Rubio. 

15. — Martín  de  Alvira  á  Gaspar  Ruiz,  un  pedazo. 
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Hombres  muertos. 

Don  Pedro  de  Avendafio;  Pedro  Pañete,  vizcaíno;  Enrique  de  Flan- 
des;  6  en  la  ciénega  de  Pnrén,  seis  hombres;  Rodrigo  Palos,  Sancho 
Jufré;  Francisco  Noín;  Gutiérrez  el  Galán;  Rodrigo  Alvarez,  comechin- 
gón;  Carrasco,  Lazare,  Ruiz  el  filatero,  Pedro  de  Ocón,  Rebolledo, 
VicencLo  Monte,  Bartolomé  Fernández  de  Heredia;  Copete,  mestizo;  cua- 
tro negros  de  Juan  Díaz,  cuatro;  el  criado  de  Losada,  el  negro  de 
Losada,  el  negro  de  F'rancisco  de  ¡Molina,  Manuel  Pérez:  29. 


Dineros  dados  y  prestados  y  tomados. 

Juan  Godínez,  un  mil  pesos;  Alonso  de  Córdoba,  un  mil  pesos;  y  fia- 
dos al  padre  Rodrigo  González,  en  tres  mil  pesos;  el  capitán  Bautista, 
caballos,  vino  y  jarcia  en  suma  todo;  Pedro  de  Artaño,  tres  mili  pesos; 
Zamorano,  dos  mil  pesos;  Francisco  Rubio,  quinientos  pesos;  Alonso 
Videla,  ocho  caballos;  Francisco  García,  ques  el  viejo  del  Tomín,  seis- 
cientos pesos;  Bilbao,  cinco  mil  quinientos  pesos;  ^'^alenzuela,  veinte 
mili  pesos;  Juan  Vásquez,  diez  mil  quinientos  pesos;  Jerónimo  Núñez, 
novecientos  pesos;  Moraga,  un  mil  pesos;  Alfaro,  un  mil  pesos;  Salva- 
dor Martín,  quinientos  pesos;  Benítez,  un  rail  pesos;  Isabel  Rodríguez, 
dos  mil  quinientos  pesos;  Lázaro  González,  cuatro  mil  pesos;  Orozco, 
diez  mil  pesos;  Rodríguez,  quinientos  pesos;  Juan  Fernández  Puerto- 
carrero,  quinientos  pesos;  Zarate,  no  sé  cuánto;  Hernán  Pérez  Andicano, 
un  caballo;  Juan  Jufré,  un  caballo;  Arnao  Zegarra,  un  caballo  y  otros 
muchos  caballos;  de  la  caja  de  los  difuntos  de  la  Serena,  cuatro  mil 
pesos;  de  la  caja  de  los  difuntos  de  la  Concepción,  siete  mil  pesos;  de 
la  caja  de  los  difuntos  de  Valdivia,  un  mil  pesos;  Total:  setenta  y  cua- 
tro mil  pesos. 


214  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 


Año  de  1562. 

XX  VIL — Baulisfa  Ventura,  estante  en  lajrrovincia  del  Peni,  con  el  señor 
fiscal,  sohrc  que  se  le  dé  Ucencia  para  volver  al  Pera  y  se  revoque  cierto 
auto  contra  él  dado  por  el  Virrey,  en  que  le  condenó  á  destierro  i^erpetuo- 

(Archivo  de  Indias,  480-13-11). 

Muy  magnífico  señor. — Comoquiera  que  yo  sea  tan  servidor  de 
Vuestra  Merced,  siempre  que  se  ofrezca  haré  esto  para  que  Vuestra 
Merced  mejor  lo  entienda  y  como  á  tal  me  envíe  siempre  á  mandar, 
pues  ninguno  tiene  Vuestra  Merced  que  con  más  voluntad  cumpl^  en 
todo  su  voluntad. 

Yo  llegue  á  esta  ciudad  habrá  raes  y  medio,  porque  desde  Chincha, 
donde  Don  García,  mi  señor,  saltó  en  tierra,  me  envió  adelante  á  besar 
las  manos  al  Conde  y  á  estos  señores  del  Consejo  y  Abdiencia  y  con 
despachos  suyos,  y  dende  á  cuatro  ó  cinco  días  llegó  Don  García  pol- 
la mar,  y  fué  tan  bien  rescibido  generalmente  de  todos,  como  lo  pu- 
diera ser  del  Marqués,  su  padre,  que  haya  gloria,  y  le  hacen  la 
misma  honra  que  hicieron  á  su  padre,  que  está  muy  entendido  lo  mu- 
cho y  bien  que  sirvió  á  S.  M.  en  esa  tierra  y  gran  valor  que  ha  tenido 
en  su  persona:  halló  que  la  principal  causa  de  la  muerte  del  Marqués 
había  sido  los  muchos  enojos  que  le  habían  dado  y  ruin  información 
que  habían  dado  á  S.  M.  del,  sin  razón  ninguna;  y  ansí,  en  llegando, 
puso  acusación  á  los  tres  oidores,  Saravia,  Cuenca  y  Mercado,  y  trata 
el  negocio  con  gran  rigor,  y  sobre  ello  dice  ha  de  gastar  la  vida  y  ha- 
cienda y  la  que  hallare  de  sus  amigos  y  debdos,  aunque  creo  no  será 
menester  gastar  mucho,  porque  todo  el  reino  entiende  lo  mucho  y  bien 
que  el  Marqués  sirvió  y  bien  que  hizo  á  este  reino,  donde  no  hay  chico 
ni  grande  que  no  le  llore  y  eche  menos,  y  están  bien  arrepentidos  los 
que  le  levantaron  tan  grande  maldad,  porque  serán  castigados  della. 
Luego  que  murió  el  Marqué?,  suspendieron  los  oidores  los  indios  á  Don 
García,  y  llegado  que  fué  aquí,  los  jiidió,  y  de  los  do  Hernán  Mexía, 
que  presentó  el  título  y  |)Osesión,  y  de  Hernando  Vega  Cedrero,  luego 
en  consejo  de  hacienda  obtuvo  provisión  de  amparo,  y  le  mandaron  acu' 
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dir  con  los  tributos  dellos  y  con  los  vencidos;  y  sobre  los  de  Mendieta  de 
los  Charcas  se  ha  traído  pleitos  porqne  se  le  quedó  allá  olvidada  la  po- 
sesión 6  se  ha  perdido,  y  los  oidores  los  habían  dado  á  don  Francisco, 
no  lo  pudiendo  hacer;  pero,  en  fin,  también  se  los  mandaron  volver  como 
los  demás,  y  lo  mismo  fuera  si  le  hobiera  dado  á  Chuanto  y  Belitre, 
de  que  S.  M.  le  ha  de  hacer  muy  grandes  mercedes.  Hale  sido  forzado 
detenerse  aquí  este  año,  así  por  seguir  este  pleito  contra  los  oidores,  y 
llevar  á  S.  M.  muy  declarada  la  honra  de  su  padre,  como  acá  lo  está, 
como  por  esperar  á  llevar  su  residencia  por  delante,  aunque  no  era  me- 
nester, pues  creo  será  más  probanza  de  servicios;  y  también  S.  M.  le 
envió  licencia  para  que  se  fuese  y  la  diese  por  procurador  con  fianzas, 
y,  no  las  dando,  se  le  detoviese  la  tercia  parte  del  salario  de  un  año  que 
ha  llevado  con  el  cargo  de  gobernador;  y  no  lo  he  querido  dejar  hasta 
que  se  vaya  á  España,  y  así  no  me  iré  hasta  los  navios  del  año  que 
viene.  Pedí  en  esta  Real  Abdiencia  confirmación  y  amparo  de  los  indios 
que  me  dio  Don  García,  y  se  me  dio  luego  provisión  dello  inserta  la  de 
S.  M.  que  manda  que  ninguno  sea  deposeído  sin  ser  oído,  vencido;  lo 
cual  manda  se  guarde  en  sus  provincias.  Irá  bien  bastante  también 
en  la  otra,  para  que  por  ninguna  vía  se  conozca  allá  de  pleitos  de  in- 
dios, sino  que  si  algo  se  quisiere  pedir,  vengan  á  esta  Real  Abdiencia; 
bien  creo  no  eran  menester,  pues  el  señor  Mariscal  lleva  tan  entendido 
haber  tenido  gran  fuerza  todo  lo  que  hizo  Don  García:  iba  con  inten- 
ción de  nos  hacer  mucha  merced,  segund  por  acá  pubhcó;ysepa  Vues- 
tra Merced  que  todas  las  provisiones  que  llevó  Don  García  fueron  pro- 
veídas con  parescer  y  acuerdo  de  presidente  é  oidores,  é  ansí  está  asen- 
tado en  el  libro  de  acuerdos  y  firmado  dellos  y  como  cosa  proveída  en 
acuerdo,  y  van  rubricadas  de  uno  de  los  oidores,  y  hasta  agora  no  se 
había  mirado  en  ello,  y  aunque  no  lo  fueran,  tuvo  más  poder  el  Mar- 
qués de  Cañete  para  proveer  á  Don  García,  que  el  presidente  Gasea  á 
Valdivia. 

Quisiera  mucho  vuestra  merced  hobiera  venido  á  esta  corte,  donde 
viera  muchas  damas  y  galanes  y  más  libreas  que  en  Valladolid,  y  así 
lo  parece  esta  ciudad,  porque  hay  más  de  cinco  mili  hombres  y  otras 
tantas  mujeres;  y  tantos  caballos  y  gualdrapas  que  no  se  puede  romper 
por  las  calles;  hay  trece  ó  catorce  oidores  de  aquí  y  de  los  Charcas,  vi- 
rrey, presidente,  visitador  general,  consejo  de  hacienda,  perpetuado- 
res,  contadores  mayores,  y  otros  cinco  mili  oficios  que  no  se  entienden 


216  COI.KOCIÓN     l)K    DOCUMKNTOS 

ni  desean  conocer,  y  con  más  salarios  que  tiene  el  Rey  de  renta  eu  esta 
tierra,  y  sobre  todo,  más  de  dos  mili  pretensores  y  no  hay  cosa  qué 
darles,  y  los  oficios  y  cargos  se  dan  á  quien  más  da  por  ellos,  poi-que 
S.  M.  tiene  inuclia  nescesidad  y  es  menester  valerse  de  todo. 

Compró  mi  regimiento  de  aquí  Solís,  el  mercader,  y  hermano  del  he- 
rrador en  miü  pesos,  y  otro  un  zurujano  y  Fajardo,  el  mercader,  com- 
pró la  vara  de  alguacil  mayor  de  BrÍ7,uela  en  trece  mili  pesos,  y  como 
liaya  dineros  se  puede  negociar  todo  lo  que  quisieren;  hay  muchas 
damas  que  pueden  negociar  por  don  Carlos  y  otras  bailadoras  y  canto- 
ras con  muchos  truhanes  y  locos,  y  sobre  todo  priva  un  Perillo,  que 
es  el  mejor  loco  del  mundo. 

A  Tierra  Firme  dicen  ha  llegado  la  armada;  no  se  dice  nueva  ningu- 
na; si  vuestra  merced  fuere  servido  de  me  enviar  á  mandar  en  el  en- 
tretanto que  aquí  estoviere,  haré  buen  solicitador,  y  si  toviera  poder 
de  vuestra  merced  le  inviara  confirmación  de  sus  indios,  aunque,  como 
digo,  no  será  menester,  especialmente  que  el  señor  Gobernador  dará  á 
vuestra  merced  muchos  más. 

Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  vuestra  merced  guarde 
y  estado  acresciente,  como  sus  servidores  deseamos.  De  los  Reyes, 
quince  de  abril  de  mili  é  quinientos  sesenta  un  años. — Muy  magnífico 
señor. — Besa  las  manos  de  vuestra  merced  su  servidor. — Bautista  Ven- 
tura. 

Y  en  el  sobre  escrito  de  la  dicha  carta,  dice:  Al  mu}'  magnífico 
señor  Pedro  de  Lisperguer,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  émi 
señor. 

Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  un  título  de  encomien- 
da de  indios  y  posesión  por  virtud  della  tomada,  original,  firmada  de 
don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  la  provincia  de  Chile' 
y  refrendada  de  Francisco  de  Ortigosa  de  Monjaraz;  é  signada  de  es- 
cribano público,  según  por  ella  paresce,  é  su  tenor  de  lo  cual,  uno 
en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue: 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  de 
estos  reinos  y  provincias  de  Cliile  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  soy  infor- 
mado que  vos  Bautista  Ventura  ha  que  pasasteis  á  estas  partes  de 
Indias  más  de  veinte  años,  y  habéis  servido  á  S.  M.  con  vuestras  armas 
y  caballos  en  lo  que  se  ha  ofrecido  en  ellas,  y  especialmente  en  el  Perú, 
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estando  alzado  Gonzalo  Pizarro,  siempre  servísteis  al  visorrey  Blasco 
Nüfiez  Vela,  así  en  la  ciudad  de  los  Reyes  como  en  la  de  Arequipa, 
donde  os  invió  con  ciertos  despachos  y  en  las  demás  partes  que  os  hallas- 
tes,  y  por  no  querer  servir  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  á  sus  tenientes, 
pasastes  muchos  riesgos  de  vuestra  persona,  hasta  que  tuvistes  nescesi-^ 
dad  de  meteros  huyendo  por  los  indios  y  montes  vos  y  otros  tres  ó 
cuatro,  y  allí  os  juntasteis  con  otros  catorce  ó  quince  soldados  y  avisas- 
tes  á  Diego  Centeno,  que  estaha  retirado  en  Casavindo,  de  los  dichos 
tiranos,  cómo  estábades  juntos,  y  se  concertó  que  él  diese  con  la  gente 
que  tenía  para  un  día  señalado  en  el  asiento  de  Porco,  y  vosotros  en  la 
villa  de  Postosí,  y  redujistes  la  dicha  villa  y  asiento  al  servicio  de  S.  M., 
y  os  juntasteis  todos  con  él  y  anduvisteis  sirviendo  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ció en  la  dicha  redución,  hasta  que  Francisco  de  Carvajal,  maestre  de 
campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  con  la  pujanza  de  gente,  le  desba- 
rató en  el  recuentro  que  hubo  con  él  en  Guarnía,  y  os  dio  más  de  ochen- 
ta leguas  de  alcance;  y  viendo  el  dicho  Diego  Centeno  que  ya  no  tenían 
gente  con  que  se  poder  defender,  invió  á  un  su  capitán  con  doce  ar- 
cabuceros, de  quien  se  fiaba,  y  á  vos  entre  ellos,  por  los  puertos  á  tomar 
un  navio  en  que  ir  á  servir  al  dicho  Visorrey  con  la  gente  que  tenía, 
y  que  lo  llevase  al  puerto  de  la  ciudad  de  Arequipa;  y  con  mucho  tra-: 
bajo  y  riesgo  lo  tomasteis  y  llevasteis  al  dicho  puerto,  á  donde  ya  esta- 
ba el  dicho  maese  de  campo,  que  había  acabado  de  desbaratar  al  dicho 
Diego  Centeno,  aguardándole  en  celada  para  tomaros  con  el  dicho 
navio,  y  entendiendo  aquello,  os  hicistes  á  lo  largo  y  el  dicho  Carvajal 
os  escribió  carta  de  muchos  ruegos  y  promesas  que  os  volvieseis  á  él  y 
que  os  perdonaría  y  haría  grandes  mercedes,  y  por  no  lo  servir,  que 
estaba  toda  la  tierra  por  él  y  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  os  fuisteis  en  el 
dicho  navio  sin  aj'uda  de  marinería,  pilotos  ni  bastimentos  á  la  Nueva 
España,  pasando  muchas  hambres  y  sed  por  el  camino  en  más  de  ocho 
meses  que  duró  la  dicha  navegación;  y  después,  sabido  que  el  Licenciado 
Gasea  venía  á  pacificarlas  dichas  provincias  del  Perú,  os  venistes  de  la  di- 
cha Nueva  España  en  compañía  de  don  Alonso  de  Montemayory  de  otros 
queasimismosehabíanhuido,  áservirá  S.  M.,y  por  la  luenga  navegación 
que  hubo,  no  podistes  llegar  á  os  hallaren  la  batalla  de  Jaquijaguana;  y 
cuando  el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla  en  la  villa  de  Plata, 
os  hallasteis  en  el  asiento  de  Potosí,  y  conosciendo  Egas  de  Guzmán, 
su  maestre  de  campo,  que  entonces  mató  al  gobernador  Hernando  de 
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Alvarado,  que  érades  servidor  de  S.  M.  y  amigo  del  dicho  Gobernador, 
os  quiso  matar;  y  desde  á  cuatro  días  fuisteis  uno  de  ocho  que  se  ha- 
llaron con  Antonio  de  Luj.án  en  la  prisión  del  dicho  Egas  de  Guzmán, 
y  su  muerte  y  rendición  de  aquel  asiento  ai  servicio  de  S.  M.,  que  es- 
taba por  el  diclio  don  Sebastián,  con  más  de  trescientos  hombres  en 
escuadrón;  y  cuando  después  se  alzó  Francisco  Hernández  Girón,  está- 
bades  en  el  dicho  asiento  sirviendo  á  S.  M.  en  el  oficio  de  contador  de 
su  real  hacienda,  y  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  que  fué  general 
del  ejército  de  S.  M.  que  allí  se  hizo,  os  proveyó  por  tesorero  y  paga- 
dor de  la  gente  del,  en  lo  cual  y  con  vuestras  armas  y  caballos  servis- 
tes  á  S.  M.  en  toda  la  dicha  jornada,  y  os  hallastes  en  la  batalla  de 
Chuquinga,  que  vencieron  los  dichos  tiranos,  de  donde  salistes  muy 
herido  de  un  arcabuzaso  que  os  dieron  en  los  lomos  y  de  otras  heridas 
de  que  estuvistes  curando  más  de  ocho  meses;  en  lo  cual  y  en  armas  y 
caballos  y  otras  cosas  que  os  robaron,  gastasteis  grande  cantidad  de  pe- 
sos de  oro;  y  por  más  servir  á  S.  M.,  venistes  conmigo  á  la  pacificación 
destas  provincias,  y  habéis  servido  ^en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en 
ellas  y  halládoos  en  las  guazábaras  y  rencuentros  de  Andelicán  y  M¡- 
llarapoe  y  en  las  demás  que  los  indios  me  han  dado,  haciendo  en  todo 
como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.,  ó  sin  le  deservir  en  cosa  al- 
guna; 

Atento  á  lo  cual  y  á  que  tenéis  voluntad  de  vivir  y  permanescer  en 
esta  tierra,  por  la  presente  en  nombre  deS.  M.  y  por  virtud  de  los  pode- 
res reales  que  para  ello  tengo,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Bautista 
Ventura,  en  término  de  la  ciudad  de  Osorno,  los  indios  y  repartimien- 
to que  Francisco  de  Villagrán  encomendó  á  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ri- 
bera, que  al  presente  es  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  segund  que 
el  dicho  Francisco  de  Villagrán  se  los  encomendó  y  después  le  fueron 
señalados,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  en  la  tierra  que  dicen  de  los 
Llanos,  para  que  os  sirváis  dellos  conforme  á  las  ordenanzas  de  S.  M. 
que  sobre  ello  disponen,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  principa- 
les sus  mujeres  ó  hijos  é  indios  é  indias  de  su  servicio,  y  los  dotrinéis 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  con  clérigos  y  religiosos,  y 
no  los  habiendo,  con  personas  de  buena  vida  y  ejemplo,  llevando  los 
liijos  de  los  caciques  y  principales  al  pueblo  para  enseñarles  la  doctri- 
na y  vivir  pulíticamente,  y  conque  no  les  llevéis  más  tributo  ni  servicio 
de  aquello  que  buenamente  y  sin  ninguna  vejación  pudieren  dar,  hasta 
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que  se  les  señale  lo  que  lian  de  tributar;  y  no  lo  haciendo,  cargue  sobre 
vos  y  vuestra  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  en  su  real  nom- 
bre, y  conque  tengáis  vuestra  casa  poblada  y  armas  y  caballos  en  ella, 
y  seáis  obligado  á  aderezar  las  puentes  é  caminos  y  malos  pasos  que 
hubiere  en  las  tierras  de  los  dichos  vuestros  indios  y  otras  partes  don- 
de por  la  justicia  os  fuere  encargado  y  mandado;  y  mando  al  capitán 
é  teniente  de  gobernador  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno  y  á  las  justi- 
cias della  que  os  metan  y  amparen  en  la  posesión  de  los  indios  aquí 
contenidos,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  para  la  cámara  de  S.  M. 
Fecho  en  la  Concepción,  á  diez  y  siete  de  mayo  de  mili  é  quinientos 
y  cincuenta  y  nueve  años. — Don  Garda  de  Mendoza. — Por  mandado 
de  Su  Señoría. — Francisco  Ortigosa  de  Monjaraz. 


18  de  febrero  de  1563. 

XXVIII. —  Carla  del  Cabildo  de  Santiago  al  Rey  dando  cuenta  del  mal 
gobierno  de  Francisco  de  Villagra,  y  de  cómo  envía  por  procuradores  á 
la  corte  al  licenciado  Juan  de  Escobedo  y  á  Francisco  de  Riberos. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-10). 

Sacra  Católica  Real  Majestad. — Como  vasallos  de  la  Corona  y  perso- 
nas que  representamos  esta  ciudad  de  Santiago,  cabeza  desta  goberna- 
ción de  Chile  en  nombre  de  V.  M.,  siempre  daremos  aviso  y  haremos 
relación  de  lo  que  á  vuestro  real  servicio  conviniere,  como  leales  y  perso- 
nas que  con  grandes  gastos  y  trabajos,  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta 
parte,  hemos  conquistado,  ¡)ol)lado  y  sustentado  esta  ciudad  á  V.  M. 
y  parte  del  reino  debajo  del  gobierno  del  buen  don  Pedro  de  Valdivia 
é  don  García  de  Mendoza,  gobernadores  que  de  V.  M.  han  sido  en  este 
reino.  El  gobierno  de  los  cuales  fué  bueno  y  de  leales  vasallos,  y  con 
acrecentamiento  de  la  Corona  Real,  porque  poblaron,  fundaron  e  sus- 
tentaron en  este  reino  muchas  ciudades,  como  V.  M.  estará  informado; 
después  de  lo  cual  esta  ciudad  suplicó  á  V.  M.  proveyese  en  el  gobier- 
no deste  reino  á  Francisco  de  Villagrán,  creyendo  que  en  todo  mirara 
por  el  servicio  de  Dios  é  de  V.  M.,  desta  tierra  é  de  los  naturales  della. 

Después  del  cual  proveimiento  en  él  hecho  por  V.  M.,  ha  estado  y 
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está  este  reino  tan  desgraciado  con  su  gobierno,  y  los  naturales  tan  re- 
belados, que  no  solamente  no  sirven  en  algunas  de  las  ciudades  de  allá 
arriba,  dando  el  dominio  á  V.  M.,  como  solían,  pero  de  nuevo  ba  des- 
poblado la  ciudad  de  Cafiete,  y  estando  de  guerra  los  naturales  delia, 
y  los  Confines,  que  es  otra  ciudad,  y  la  provincia  de  Arauco,  é  ban  ba- 
bido  é  ban  de  cada  día  los  naturales  nuevas  Vitorias;  é  ha  despoblado 
en  los  Diaguitas  y  Juríes,  incluso  en  esta  gobernación,  tres  ciudades 
que  estaban  pobladas,  la  una  en  el  valle  de  Calchaquí  y  la  otra  en  Tu- 
cumán  y  la  otra  en  Diaguitas,  cerca  del  valle  de  Famatiina,  todas  ciu- 
dades fundadas  y  pobladas  en  nombre  de  V.  M.,  y  que  servían  los 
naturales  dellas. 

Así,  para  dar  relación  á  V.  M.  del  estado  en  que  queda  este  reino  para 
que  lo  remedie  con  brevedad,  como  para  que  provea  de  gobernador 
para  que  restaure  este  reino,  porque  está  perdido  é  de  cada  día  va  en 
desminución,  ó  provea  de  su  Real  Audiencia  para  que  nos  tenga  en 
paz  y  en  justicia  y  no  seamos  agraviados  y  molestados,  como  al  pre- 
sente lo  somos,  hacemos  mensajeros  y  enviamos  á  V.  M.  á  el  licenciado 
Juan  de  Escobedo  y  al  capitán  Francisco  de  Riberos. 

A  V.  M.  suplicamos  en  nombre  desta  ciudad  y  reino  les  haga  mer- 
cedes, dándoles  crédito,  por  ser  personasen  quien  cabe,  favoreciendo  en 
todo  á  este  reino  y  ciudad,  pues  lo  que  pide  es  servicio  de  Dios  y  de 
V.  M.,  quietud  y  aumento  desta  tierra,  porque  informando  á  V.  M.  é 
como  á  rey  ^efior  natural,  después  que  Francisco  deVillagrán  go- 
bierna este  reino,  demás  de  se  haber  levantado  los  naturales  é  despo- 
blado las  ciudades  dichas  que  dejó  pobladas,  reedificadas  é  asentadas 
don  García  de  Mendoza  con  tanto  trabajo  c  gastos  de  la  Corona  Real, 
ba  mirado  y  mira  mu}'  poco  por  la  sustentación  de  los  naturales  ó 
aumento  dellos,  en  todo  lo  cual  se  da  tan  mala  orden,  que  por  falta 
della  le  mataron  los  días  pasados  los  naturales  á  Pedro  de  Villagra,  su 
hijo,  con  cuarenta  hombres,  que  no  fué  pequeña  vitoria  para  ellos, 
según  son  belicosos;  y  la  poca  gente  española  que  en  este  reino  hay, 
anda  tan  desgraciada  en  lo  referido  y  en  el  tratamiento  qne  hace  ó  de- 
bía hacer  á  los  Cabildos  y.  Justicia  é  vecinos  é  conquistadores  deste 
reino,  vasallos  de  V.  M.,  que  en  lugar  de  los  favorecer  é  hacer  merced, 
como  V.  M.  por  sus  provisiones  encarga  y  manda,  les  ha  hecho  é  de 
cada  día  les  hace  vejaciones  y  molestias  y  malos  tratamientos,  quitando 
y  admoviendo  á   muchos  conquistadores  y  vecinos  los  repartimientos 
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d«  indios  que  en  nombre  de  V.  M.  por  los  gobernadores  pasados  les 
han  sido  dados;  de  todo  lo  cual  no  se  ha  podido  ni  puede  dar  aviso  á 
V.  M.,  porque  él  y  los  tenientes  é  personas  que  tiene  en  las  ciudades 
deste  reino  .detienen  á  las  personas  que  van  á  pedir  justicia  á  V.  M. 
y  á  la  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  los  prenden  y  qui- 
tan los  despachos  y  les  hacen  otras  molestias,  por  manera  que  V.  M. 
no  tiene  ni  puede  tener  relación  de  lo  que  haga  en  esta  tierra  y  del  su- 
ceso della;  y  porque  lo  dicho  es  ansí,  y  siendo  necesario,  daremos  en- 
tera prueba  dolió  á  V.  M.  cada  que  se  nos  mande,  demás  de  dar  aviso 
y  relación  á  V.  M.,  quedamos  aguardando  el  remedio  del  reino. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  M.  guarde,  prospere,  deje  vivir  y  reinar 
por  largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos. 
— De  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  liebrero  de 
mil  quinientos  sesenta  y  tres  años. — S.  C.  R.  M. — Besamos  los  reales 
pies  de  V.  M.  vuestros  leales  vasallos. — Francisco  de  Riberos. — Santiago 
de  Azoca. — Juan  Gómez. — Pedro  Gómez. — Juan  Godinez. — Alonso  de 
Escobar. — Pedro  de  Miranda. — ^Por  mandado  de  la  Ciudad  de  Santiago. 
— Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  cabildo. 

13  de  marzo  de  1563. 

XXIX. — Proceso  criminal  entre  el  fiscal  de  S.  M.  y  Alonso  Benites 
sobre  haberse  alzado  contra  el  servicio  de  S.  31.;  y  autos  seguidos  por 
Juan  de  Montenegro  con  Pedro  Guajardo  sobre  ciertos  indios  de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-16/23). 

Visto  este  proceso  criminal  entre  el  fiscal  de  S.  M.  contra  Alonso 
Benítez,  vecino  desta  ciudad,  sobre  haberse  alzado  con  Martín  de  Pe- 
fialosa  y  sus  socaces  contra  el  servicio  de  S.  M. 

Fallo  que  debo  de  condenar  é  condeno  a  el  dicho  Alonso  Benítez  á 
muerte  natural,  la  cual  mando  que  le  sea  dada  en  esta  manera:  que 
sea  sacado  de  la  cárcel  donde  está  encima  de  una  muía  é  mancarrón, 
sin  freno,  atada  las  manos,  con  una  soga  á  la  garganta,  é  sea  llevado 
por  las  calles  públicas  desta  ciudad,  con  voz  de  pregonero  que  mani- 
fieste su  delicto,  é  por  esta  orden  sea  llevado  al  pie  del  rollo,  á  donde 
sea  puesto  encima  de  un  tapete   é  repostero  é  cubiertos  los  ojos  coa 
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un  paño,  le  corran  una  espada  ó  cuchillo  a61ado  por  encima  de  la  gar- 
ganta é  se  la  corten  con  todo  el  pescuezo,  fasta  tanto  que  le  aparten  la 
cabeza  del  cuerpo  y  se  la  corten  é  muera  naturalmente;  é  después  sea 
puesta  la  dicha  cabeza  en  el  alto  del  rollo,  y  esté  allí  para  ejemplo  del 
castigo,  y  el  cuerpo  sea  quitado  del  pie  del  rollo  fasta  que  por  la  justi- 
cia sea  dada  licencia;  é  más,  le  condeno  en  perdimiento  de  la  mitad  de 
sus  bienes  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.,  é  pierda  él  el  feudo  é  mer- 
ced que  del  tiene,  como  persona  que,  demás  de  el  delito  contra  su  rey, 
usó  de  ingratitud,  alborotándole  sus  tierras  3'  él  estorbando  el  socorro 
de  su  gobernador  é  vasallos,  dando  auxilio  á  los  enemigos  é  dejándole 
é  desamparándole  sus  reinos  en  poder  de  infieles,  si  saliera  con  su  in- 
tinción;  é  más,  le  condeno  en  las  costas,  gastos  y  perjuicios,  cuyas 
tasaciones  me  reservo;  y  ansí  lo  pronuncio  é  mando  en  estos  escriptos 
é  por  ellos,  2}}'o  tribunal  i  sedeado,  é  mando  que  se  dé  mandamiento  eje- 
cutorio para  que  luego  incontinente  se  ejecute. — Juan  de  Malienzo. 

Dada  é  pronunciada  fué  la  sentencia  difinitiva  que  de  suso  se  con- 
tiene, por  el  dicho  señor  Juan  de  Matienzo,  teniente  de  gobernador  des- 
ta  dicha  ciudad,  que  al  pie  della firmó  su  nombre,  en  esta  dicha  ciudad 
de  Valdivia,  sábado  en  la  tarde,  á  dos  horas  de  la  noche,  poco  más  ó 
menos,  que  se  contaron  trece  días  del  mes  de  marzo,  año  del  Señor  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  siendo  testigos  Pedro  de  la  Se- 
cada é  Martín  Gallego  é  Bartolomé  Gavilán,  vecinos  y  estantes  en  esta 
ciudad. — Ante  mí. — Diego  liuiz  de  Oliver. — Ante  mí. — Alonso  Hernán- 
dez, escribano  público  é  de  gobierno. 

Después  de  lo  susodicho,  estando  en  el  navio  que  dicen  ser  de  An- 
drés Pérez,  llamado  Sant  Pedro,  que  está  surto  en  el  río  desta  dicha 
cibdad  de  Valdivia,  junto  á  la  dicha  cibdad,  donde  estaba  preso  el  di- 
cho Alonso  Beuítez,  sábado,  después  de  medio  día,  á  tres  horas  de  la 
noche,  poco  más  ó  menos,  que  se  contaron  trece  días  del  dicho  mes  de 
marzo  del  dicho  año,  nos  los  escribanos  yuso  escriptos,  leímos  é  notifi- 
camos la  sentencia  difinitiva  del  dicho  señor  teniente  de  suso  conteni- 
da á  el  dicho  Alonso  Benítez  en  su  persona,  la  cual  le  leímos  é  notifi- 
camos de  verbo  ad  verbttm:  el  cual  dicho  Alonso  Benítez,  habiéndola 
oído,  dijo:  que  apelaba  é  apeló  de  la  dicha  sentencia,  por  ser,  como  es, 
contra  él  muy  agraviada,  para  ante  S.  M.  é  los  muy  poderosos  seño- 
res su  presidente  ó  oidores  de  la  Audiencia  Real  del  Perú,  debajo  de 
cuya  protección  é  amparo  ponía  é  puso  su  persona  é  todos  sus  bie- 
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ues,  como  muy  leal  vasallo  suyo;  é  que  pedia  é  requería  que  el  dicho 
señor  teniente  le  otorgue  esta  apelación,  pues  de  derecho  es  obligado  á 
ella,  y  si  se  la  denegare,  otra  é  otra  vez  apela  é  todas  que  puede  é  con 
derecho  debe,  é  lo  pidió  por  testimonio  é  á  los  presentes  rogó  dello  le 
sean  testigos  á  todo  lo  que  dicho  es,  Gaspar  Pérez  é  Bernabé  Rodrí- 
guez é  Jorge  Díaz,  que  protestaba  é  protestó  do  interponer  esta  dicha 
apelación  más  en  forma  ante  el  dicho  señor  teniente;  é  lo  pidió  por 
testimonio,  é  lo  firmó.  Testigos  los  dichos. — Alonso  Benitcz. — Ante  mí. 
— Diego  Riiiz  de  Olher. — Alonso  Hernández,  escribano  público  é  de  go- 
bernación. 

La  cual  dicha  sentencia  se  notificó  á  el  dicho  Alonso  Benítez  á  la  ho- 
ra contenida  en  la  dicha  notificación,  estando  presentes  el  dicho  Diego 
de  Rebolledo,  procurador  del  dicho  Alonso  Benítez;  testigos  los  dichos. 
— Ante  mí. — Diego  Buiz  de  Oliver. — Ante  mí. — Alonso  Hernández,  es- 
cribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  domingo 
catorce  días  del  dicho  mes  de  niarzo  del  dicho  año,  antes  que  entra- 
sen á  misa  mayor,  yo,  el  dicho  [secretario,  leí  é  notifiqué  la  dicha  sen- 
tencia á  el  dicho  Babilós  dé  Arellano,  fiscal  de  S.  M.,  é  se  la  leí  de  verlo 
ad  verhum,  como  en  ella  se  contiene,  en  presencia  del  dicho  capitán  é 
teniente.  Testigos:  Juan  Vásquez,  estante  en  la  dicha  cibdad,  el  cual 
dijo  que  lo  oye. — Ante  mí. — Diego  Buiz  de  Oliver. 

Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  alcalde  de  S.  M.  en  esta  cibdad  de 
Valdivia  é  vecino  della,  hago  saber  que  aj  servicio  de  S.  M.  conviene 
que  esta  noche,  trece  del  presente  mes  de  marzo  deste  año,  vaya  el 
navio  de  Andrés  Pérez,  donde  está  preso  Alonso  Benítez,  é  visitéis  la 
cárcel  é  prisiones  é  guardas  que  tiene,  é  proveáis  en  ello  lo  que  viére- 
des  que  falta  para  la  buena  é  segura  guarda,  é  mande  la  noche  siguien- 
te hasta  que  se  ejecute  la  sentencia  que  contra  él  está  dada  é  yo  otra 
cosa  provea;  por  tanto,  yo  vos  mando  que  ansí  lo  hagáis  é  cumpláis, 
so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  é  que  se 
procederá  en  lo  demás  que  hobiere  lugar  de  derecho,  por  cuanto,  por 
estar  yo  ocupado,  no  puedo  entender  en  la  dicha  guardia. 

Fecho  en  Valdivia,  el  dicho  día  trece  de  marzo  de  mili  é  quinientos 
é  sesenta  é  tres  años. — Juan  de  Matienzo. — Por  mandado  del  señor  ca- 
pitán é  teniente. — Diego  Buiz  de  Oliver. 

En  la  cibdad  de  Valdivia,  este  dicho  día,  tres  horas  de  la  noche,  po- 
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co  más  ó  menos,  después  de  anocliecido,  yo,  el  dicho  secretario  Diego 
Ruiz  de  Oliver,  leí  é  notifiqué  el  mandamiento  «iiriba  contenido  á  el 
dicho  Francisco  de  V'alenzuela,  é  Domínguez,  alguacil,  estantes  en  la 
dicha  ciudad. — Ante  iní. — Diego  Euis:  de  Oliver. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  catorce 
días  del  dicho  mes  de  marzo  del  dicho  año,  ante  el  dicho  teniente  Juan 
de  Matienzo  el  dicho  Diego  Rebolledo  en  el  dicho  nombre  del  dicho 

Alonso  Benítez  presentó  esta  petición,  con  cargo  de  la á  presentar 

mañana  á  la  primera  audiencia,  siendo  testigos  Martín,  Alonso  Te- 
ruel Montemayor  é  Antonio  de  Casduña,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

Muy  magnífico  señor: — Alonso  Benítez,  preso,  por  mi  procurador  en 
la  causa  criminal  que  contra  mí  se  trata  á  pedinjiento  de  Babilés  Are- 
llano,  fiscal  qne  se  dice  ser,  digo:  que  sin  estar  el  proceso  de  la  causa 
sustanciado  ni  concluso  definitivamente  por  ninguna  de  las  partes,  ni 

por  vuestra portal,  y  estando,  como  está,  con  muchas  nulidades, 

presunciones  é  sospechas,  defectos  que  impiden  su  fuerza,  y  no  es- 
tando al  punto  de  se  determinar,  ayer  sábado  á  cuatro  horas  de  la  nbche 
vuestra  merced  pronunció  en  él  un  auto  y  sentencia  definitiva  é 
por  la  cual  en  efecto  me  condenó  á  muerte  natural  y  en  perdimiento 
de  la  mitad  de  todos  mis  bienes  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad, 
y  en  privación  é  perdimento  del  feudo  é  repartimiento  de  indios  que 
en  su  real  nombre  tengo  é  poseo,  segund  que  más  largamente  esto  é 
otras  cosas  en  la  dicha  sentencia  é  auto  de  vuestra  merced  se  contiene, 
cuyo  tenor  dado  aquí  por  inserto,  digo;  que  la  dicha  sentencia  fué  y  es 
muy  rigurosa  c  contra  mí  muy  agraviada,  y  así  pido  se  mande  reponer  y 
enmendar  por  lo  que  del  dicho  proceso  resulta  y  es  é  hace  en  mi  favor 
é  por  lo  que  en  mi  defensa  entiendo  alegar  é  probar;  é  como  hombre 
que  ha  recibido  tan  manifiesto  é  notorio  agravio,  hablando  con  el  debi- 
do acatamiento,  apelo  deiia  é  de  vuestra  merced  para  ante  Su  Majestad 
ó  los  muy  poderosos  señores  su  presidente  é  oidores  de  la  Real  Au- 
diencia del  Perú,  so  cuya  protectión  y  amparo  pongo  mi  persona  é  todos 
mis  bienes  é  repartimiento  de  indios. 

Pido  y  suplico  á  V.  Md.  y,  si  es  necesario,  le  requiero  las  veces  quede 
derecho  soy  obligado,  mfi  otorgue  esta  apelación,  y  si  tácita  ó  expresa- 
mente me  fuero  denegada,  otra  y  otra  vez  apelo,  é  todas  las  que  puedo 
é  derecho  debo;  é  pídolo  por  testimonio;  é  á  los  señores  ruego  del  me 
sean  testigos;  para  lo  cual,  etc. 
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E  visto  por  el  dicho  señor  teuiento  iii  diciía  iipelación  é  petición  de 
él  interpuesta,  domingo  á  las  diez  de  la  noche,  poco  más  ó  menos,  dijo: 
que  no  embargante  que  ha  fecho  justicia  derechamente  é  antes  lia  usa- 
do en  su  sentencia  de  clemencia  con  el  dicho  Alonso  Beuítez  por  el 
grande  é  atroz  delito  que  ha  cometido  é  no  de  reguridad  ni  injusticia, 
é  demás  desto  el  caso  no  requería  ni  requiere  apelación  ni  dilación  al- 
guna, pero  que  por  causas  que  le  mueven  é  le  pai-esce  que  convienen 
segund  el  estado  y  tratamiento  de  las  cosas,  otorgaba  é  otorgó  la  apela- 
ción á  el  dicho  Alonso  Benitez  para  ante  quien  por  derecho  se  de- 
biere, según  é  por  la  vía  que  mejor  ha  lugar  é  cuanto  puede  é  de  dere- 
cho debe;  é  por  cuanto  es  día  de  fiesta  é  de  noche,  dijo:  que  no  pare  perjui- 
cio é  protesta  é  protestó  de  retificársela  é  otorgársela  mafiana  y  el  primer 
día  que  no  fuere  feriado;  y  dende  luego  se  desistía  é  desistió  del  conosci- 
miento  de  la  causa,  reservando  solamente  en  sí  la  retificación  ó  apro- 
bación desta  apelación,  como  dicho  tiene;  é  así  lo  pronunció,  siendo 
testigos  Juan  de  Porras  é  Juan  Fernández  de  Almendras  é  Pedro  de  Pe- 
fiafiel,  vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Juan  de  Matiensc. — 
Ante  mí. — Diego  Huiz  de  Olirer. — Ante  mí. — Alonso  Hernández,  escri- 
bano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  quince 
días  del  dicho  mes  de  marzo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  sesen- 
ta é  tres  años,  ante  el  dicho  señor  Juan  de  Matienzo,  teniente  de  go- 
bernador desta  dicha  ciudad,  paresció  presente  el  dicho  Diego  JRebo- 
lledo  en  el  dicho  nombre  del  dicho  Alonso  Benitez,  é  dijo:  que  no  se 
apartando  de  las  apelaciones  que  tiene  interpuestas  en  esta  causa  el 
dicho  su  parte,  ni  del  otorgamiento  que  della  tiene  fecho  el  dicho  señor 
teniente,  antes  aceptándolo  en  cuanto  es  é  face  en  favor  de  el  dicho  su 
parte  é  de  derecho  ha  lugar  é  no  más  ni  allende,  é  no  atribuyendo  á  su 
merced  del  dicho  señor  teniente  más  jurisdición  de  la  que  tiene  é  le 
compete,  é  para  ratificar  y  aprobar  el  otorgamiento  de  la  dicha  apela- 
ción, por  haber  sido  domingo  en  la  noche  en  día  feriado,  pide  é  suplica 
á  su  merced,  é  si  es  necesario  le  requiere  las  veces  que  de  derecho  es 
obligado,  apruebe  é  ratifique  el  dicho  otorgamiento  de  la  dicha  apela- 
ción; é  si  es  necesario  la  otorgue  de  nuevo,  y  si  es  necesario  hace  re- 
presentación del  dicho  escripto  de  apelación;  é  pido  justicia  é  testi- 
monio. 

E  visto  por  el  dicho  señor  teniente  el  dicho  pedimento,  dijo:  que  se 
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retificabn  é  retificó  en  el  auto  de  otorgamiento  de  la  apelación,  segund 
é  como  en  él  so  contiene;  ó  qne,  atento  que  aquí  no  hay  cárcel  ni  prisiones 
bastantes  para  guardará  el  diciio  Alonso  Benítez,  é  que  por  ser  el  nego- 
cio de  la  calidad  que  es,  conviene  haber  gran  recaudo,  é  siendo,  como  es, 
cosa  tocante  á  gobierno,  m;indaba  c  mandó  (¡ue  el  dicho  Alonso  Bení- 
tez sea  llevado  preso,  ansí  como  está,  en  el  navio  de  Bernardo  de  Huete, 
y  sea  entregado  á  su  señoría  para  la  guarda  é  custodia,  é  para  todo  lo 
demás  que  resta  hasta  la  conclusión;  é  con  esto  se  apartíiba  é  apartó  por 
las  causas  dichas;  é  así  lo  mandó;  é  que  su  merced  nombraba  perso- 
nas para  la  dicha  entrega;  é  firmólo  de  su  nombre,  siendo  testigos  Die- 
go de  Herrera  é  Alonso  de  Mayorga  ó  Francisco  de  Nieve,  estantes  en 
dicha  ciu<lad. — Jiinii  de  Maticuzo. — Ante  mí. — Diego  liniz  de  Oliver. — 
Ante  mí. — Alonso  Ilernánáez,  escribano. 

E  después  de  lo  susudiclio,  en  la  diciía  ciudad  de  Valdivia,  á  quince 
días  del  dicho  mes  de  marzo  del  diclio  año,  nos  los  escribanos  yuso  es- 
criptos,  notificamos  la  sentencia  dada  por  el  dicho  señor  teniente  Juan 
de  Matienzo  contra  el  dicho  Alonso  Benítez,  la  cual  pronunció  sábado 
en  la  noche,  que  se  contaron  trece  días  deste  presente  mes,  la  cual  no- 
tificamos á  el  dicho  Ba!)ilés  de  Areliano,  fiscal  susodicho,  en  su  persona, 
siendo  testigos  el  señor  alcalde  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera  é  Francisco 
Hernández  é  Joan  de  Rodas,  vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — 
Ante  mí. — Diego  Uaiz  de  Oliver. — Alonso  Hernández,  escribano  público 
é  de  gobierno. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  á  quince 
días  del  dicho  mes  de  marzo  del  dicl»^  año,  ante  el  señor  capitán  é  te- 
niente Juan  de  Matienzo  é  de  mí  el  dicho  secretario,  paresció  presento 
el  dicho  Baijiiés  de  Areliano,  fiscal,  ú  presentó  el  escriplo  del  tenor  si- 
guiente: 

Muy  magnífico  señor. — Babilós  de  Areliano,  fi.scal  de  S.  M.  en  estas 
provincias,  en  noinbio  del  real  fisco  é  como  mejor  haya  lugar  de  dere- 
cho, en  el  pleito  criminal  que  trato  contra  Alonso  Benítez,  sobro  el  mo- 
tín y  alzamiento,  digo:  que  por  Vuestra  Merced  fué  sentenciada  la 
dicha  causa,  é  la  sentencia  se  me  notificó  ayer  domingo,  que  se  conta- 
ron catorce  días  deste  presente  mes  de  marzo,  é  por  sor  día  feriado  no 
pedí  luego  lo  que  al  derecho  del  real  fisco  convenía,  é  por  V.  Md.  sin 
guardar  término  alguno  ni  orden  de  derecho,  el  dicho  día  domingo  en 
la  noche,  después  de  la  anochecida  con  más  de  dos  horas,  le  otorgó  la 
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apelación  de  la  dicha  sentencia,  no  ló  pudiendo  ni  deljiendo  hacer  con- 
forme á  derecho  é  á  la  calidad  y  gravedad  del  delito,  é  que  en  ello  no 
se  requería  ni  requiere  tanta  brevedad,  especialmente  en  les  otorgar  la 
diclia  apelación,  siendo,  como  es,  el  delito  por  la  parte  contraria  come- 
tido de  los  que  el  derecho  dispone  que  no  jinede  haber  lugar  á  apela- 
ción, especialmente  en  este  de  que  al  presente  se  trata,  que  en  tan 
gran  daño  podría  resultar  la  dilación  del  castigo  en  deservicio  de  S.  M. 
é  dafío  universal  deste  reino;  é  Vuestra  Merced  de  justicia  debe  enmen- 
dar la  dicha  sentencia  é  denegar  la  dicha  apelación  segundé  como  tengo 
pedido  é  acusado,  declarándole  por  tal  que  pedido  tengo  é  condenán- 
dole en  perdimiento  de  todos  sus  bienes  para  la  cámara  é  fisco  de  Su 
Majestad,  porque  Vuestra  Merced  hallará,  hablando  con  el  debido  aca- 
tamiento, la  dicha  sentencia  dada  é  pronunciada  en  la  dicha  causa  no 
haber  habid(j  lugar  en  cuanto  no  fué  por  Vuestra  Merced  condenado 
la  parte  contraria,  é  declarado  lo  por  raí  pedido,  por  muchas  causas  de 
nulidad  y  agravio  que  del  proceso  resultan,  que  he  aquí  por  expresadas, 
é  perlas  siguientes:  lo  primero,  porque  Vuestra  Merced  hallará  que  yo 
pedí  término  é  términos  competentes  para  allegar  del  derecho  del  real 
fisco  y  ejecución  de  la  justicia,  é  por  Vuestra  Merced  fueron  denegados 
é  no  me  mandó  Vuestra  Merced  dar  treslado  de  lo  diclio  é  alegado  por 
la  parte  contraria,  ni  pude,  ni  respondí  ni  satisfice  á  ello,  no  pudiendo  ser 
denegado  de  derecho;  lo  otro,  porque  si  yo  pedí  conclusión  en  la  dicha 
causa  sin  haber  alegado  en  ella  de  mi  justicia,  como  dicho  es,  por  vir- 
tud de  oficio  la  concluyó  para  prueba,  siendo  tratado  sea  á  pedimiento  de 
partes;  ío  otro,  porque  el  término  que  por  virtud  fué  dado  en  la  dicha 
causa  para  hacer  mi  probanza,  fué  muy  breve  é  de  suerte  é  después  de 
la  parte  contraria  haber  fecho  su  probanza,  no  tuve  tiempo  de  medio 
día  para  yo  poder  hacer  la  mía,  é  yo  pedí  término  competente  é  protesté 
lo  que  me  convino  sobre  ello,  é  por  Vuestra  Merced  me  fué  denegado, 
no  pudiéndoseme  denegar  los  términos  del  derecho;  lo  otro,  porque 
sin  yo  haber  fecho  la  dicha  mi  probanza  é  sin  concederme  el  dicho  tér- 
mino. Vuestra  Merced  mandó  hacer  publicación  de  testigos  en  eíla,  de 
oficio,  sin  mandarme  notificar,  conforme  á  derecho,  si  había  lugar  ó  no,  é 
por  mí  fué  contradicho  é  pedido  que  se  me  diese  el  dicho  término 
para  hacer  la  dicha  mi  probabza,  é  protesté  que  no  me  parase  perjuicio, 
é  presenté  de  nuevo  á  V.  Md.  por  testigos  á  algunos  dellos  que  dijeron 
en  la  sumaria  información  no  se  retificaron,  é  sin  embargo  de  todo  é  de  no 
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le  haber  examinado  ni  ratificado  los  dichos  testigos,  ni  otros  que  tenía 
que  presentar,  é  sin  yo  la  pedir  ni  consentir,  se  mandó  hacer  la  dicha 
publicación,  con  término  de  medio  día,  siendo  un  negocio  de  tanta  ca- 
lidad é  tiin  grande  el  proceso  que  era  necesario  más  de  cuatro  días 
para  verle  é  alegar  en  lo  que  conveuía,  é  sin  yo  concluir  ni  estar  el 
proceso  en  estado  de  se  poder  sentenciar,  é  debiendo  guardar  en  todo  los 
términos  del  derecho,  vuestra  merced  lo  sentenció  é  determinó;  lo  otro, 
porque  siendo,  como  es,  este  negocio  é  delito  por  la  parte  contraria 
cometido  de  tanta  gravedad  é  contra  el  servicio  de  S.  M.  é  bien  deste 
reino,  é  siendo,  como  es  notorio  é  por  el  dicho  proceso  consta,  haber 
muchos  participantes  en  él,  debiendo  vuestra  merced  proceder  á  los 
tormentos  del  derecho  contra  la  parte  contraria,  para  que  declarase  los 
que  con  él  eran  alzados  ó  confederados,  como  lo  pedí  é  requerí,  é  que 
denescesidad  vuestra  merced  era  obligado  á  hacer,  conforme  á  derecho, 
vuestra  merced  no  lo  hizo  ni  pronunció  cosa  alguna  en  el  dicho  artícu- 
lo, lo  cual  podría  resultar  en  grandes  daños  é  que  los  dichos  aliados 
ó  confederados,  por  no  saber  quién  son  ni  estar  algunos  dellos  declara- 
dos llevasen  adelante  su  mal  propósito  é  intento  de  se  alzar  con  este 
reino;  lo  otro,  porque  aunque  todo  lo  susodicho  cesara,  que  no  tíesa,  é 
son  causas  muy  bastantes  de  nulidad,  yo  recusé  á  vuestra  merced  en  la 
dicha  causa,  con  la  solenidad  del  derecho,  é  debiéndose  vuestra  merced 
acompañar  éjio  proceder  masen  la  dicha  causa,  no  se  acompañó,  é  sen- 
tenció é  determinó  la  dicha  causa,  estando  recusado,  no  se  pudiendo 
ni  debiendo  hacer;  lo  otro,  porque,  como  dicho  tengo,  siendo,  como 
era,  día  feriado  é  de  domingo,  me  fué  notificada  la  dicha  sentencia  é 
por  vuestra  merced  otorgada  la  dicha  apelación  á  la  parte  contraria, 
después  de  ser  más  de  tres  horas  de  la  noche,  que  de  derecho  no  se 
compadesce  hacer  autos  á  tal  hora,  aunque  no  fuera  en  día  feriado,  que 
sí  era,  especialmente  no  siendo  auto  que  se  requiriese  tanta  brevedad, 
é  para  el  castigar  conforme  á  los  diciios  delitos,  y  si  en  alguna  manera 
se  hubiese  hacer,  lo  había  de  ser  para  ser  castigado  ejemplarmente, 
conforme  á  la  calidad  é  gravedad  del  delito,  é  no  para  su  favor,  é  no 
siendo  para  esto  poca  nescesidad,  había  de  proceder  en  la  dicha  causa 
tun  aceleradamente  é  sin  guardar  orden  del  derecho  y  en  días  feriados 
ó  horas  no  debidas;  lo  otro,  porque  debiendo  vuestra  merced  oirme 
en  segunda  instancia  en  la  dicha  causa,  é  para  que  el  proceso  fuera 
sustanciado  ante  el  superior,  como  S.  M.  por  su  real  provisión  manda, 
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vuestra  merced  se  quitó  el  conoscimiento  delln,  no  lo  pudieiulo  ni  de- 
biendo hacer:  por  las  cuales  razones  ó  por  cada  una  dellas  y  por  todas 
las  demás  que  del  hecho  é  del  derecho  resultan,  ó  por  el  dicho  proceso 
consta  ó  paresce,  é  que  más  son  é  pueden  ser  en  mi  favor  ó  del  real 
tisco  y  ejecución  de  la  real  justicia,  pido,  é  si  es  nescesario,  requiero  á 
vuestra  merced  las  veces  que  de  derecho  puedo  é  debo,  é  so  las  protes- 
taciones que  en  tal  caso  más  me  convengan,  vuelva  á  ver  é  vea  el  pro- 
ceso de  la  dicha  causa;  ó  por  los  mismos  autos  del,  oyéndome  de  nuevo 
é  por  la  vía  de  las  dichas  nulidades,  agravios,  é  como  de  derecho  me- 
jor lugar  haya,  é  mande  é  revoque  la  dicha  sentencia,  haciendo  en  to- 
do lo  que  tengo  pedido  y  acusado,  condenando  á  la  parte  contraria  en 
todas  las  penas  por  mí  en  la  dicha  acusación  pedidas,  procediendo  an- 
tes é  primero  á  ejecución  de  ios  dichos  tormentos,  que,  siendo  nescesa- 
rio, en  nombre  del  dicho  real  fisco,  salvo  el  derecho  de  las  dichas  nuli- 
dades é  de  cada  una  dellas,  en  él  no  me  apartando,  antes  de  nuevo, 
sieudo  nescesario,  otra  y  otra  vez  lo  pidiendo  é  protestando,  pido  ape- 
lación, é  que  por  vuestra  merced  me  sea  otorgada,  é  que  para  que  se 
condene  en  la  dicha  sentencia,  é  denegada  la  dicha  apelación  por  él 
interpuesta  é  que  interpusiere,  y  ejecutadas  las  dichas  penas;  y  sobre 
todo  pido  cumplimiento  de  justicia  por  la  vía  que  mejor  haya  lugar  de 
derecho;  é  para  ello,  etc.  E  protesto  que  en  todo  quede  siempre  mi 
derecho  á  salvo,  é  juro  en  forma  que  no  lo  pido  de  malicia. — Bahilés  de 
Avellano. 

E  presentado  é  visto  por  el  dicho  señor  capitán  teniente  de  goberna- 
dor, dijo:  que  por  ciertas  causas  ha  mandado  que  Alonso  Benítez  que 
se  lleve  preso  á  Su  Señoría  para  la  custodia,  entre  tanto  que  se  con- 
cluye este  negocio,  é  que  el  navio  se  parte  hoy  é  no  hay  lugar  de  en- 
tender en  ninguna  cosa;  que,  como  teniente  del  dicho  señor  Goberna- 
dor é  ser  un  mismo  tribunal,  le  remitía  esta  causa  de  nulidad  y  agravio 
en  lo  que  su  merced  podría  conoscer  della  é  de  otra  cosa  deste  proce- 
so, á  el  dicho  señor  Gobernador,  para  que  Su  Señoría  lo  provea  con- 
forme á  derecho  é  como  el  dicho  señor  teniente  lo  debiera  de  hacer;  y 
así  dijo  que  lo  mandaba  é  mandó;  é  firmólo  de  su  nombre.  Testigos:  el 
ca[)itán  Gaspar  de  Villarroel,  vecino  desta  dicha  cibdad,  é  Alvaro  de 
Mayorga,  estantes  en  ella. — Joan  de  Matiemo. —  Ante  mí. — Diego  Biiis 
de  Oliver. 

Los  cuales  dichos  autos  que  de  suso  se  contienen,  pasaron  ante  mí, 
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el  diclio  escribano,  los  que  de  mí  se  face  niinción,  segund  que  en 
ellos  se  contione,  é  lo  demás  ante  el  dicho  Diego  RuÍ7,,  segund  por  ello 
paresce. 

Testigos  que  vieron  corregirlo  é  concertarlo  con  los  diclios  autos  ori- 
ginales que  están  en  el  diclio  proceso  original,  que  está  en  mi  poder, 
Jorge  de  Rodas  é  Andrés  Pérez  é  Francisco  Muñoz,  estantes  en  esta 
dicha  ciudad;  é  va  cierto  é  verdadero,  é  dello  doj'  f  ee,  é  de  pedimiento 
de  Alonso  Benítez,  por  virtud  del  dicho  mandamiento,  di  la  presente, 
que  es  teclia  en  esta  dicha  cibdad  de  Valdivia,  á  quince  días  del  mes 
de  mayo  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  afios;  é  lo  hice  escribir 
en  estas  ocho  hojas,  é  hice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Alonso  Gutierre:;,  escrilxano. 

E  presentado,  el  dicho  sefior  teniente  mandó  que  se  ponga  en  el 
proceso.  Testigos:  Alonso  Hernández  é  Jorge  Díaz. — Ante  mí. — Fran- 
cisco Quijada,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  en  diez  é  seis  días  del  dicho  mes  de 
maj'o  del  dicho  año,  ante  el  dicho  sefior  teniente,  paresció  presente  el 
diciio  Pedro  Gnajardo,  é  presentó  una  petición  ó  ciertos  testimonios 
del  tenor  siguiente,  é  cierta  £ee  firmada  de  el  secretario  Diego  Ruizde 
Oliver. 

Muy  magnífico  señor: — Pedro  Guajardo,  alcalde  desta  cibdad  é  ve- 
cino della,  parezco  ante  V.  Md.,  en  el  pleito  que  contra  mí  trata  Alonso 
Benítez  sobre  los  cavíes  Tolgue  é  Tuquén,  hago  presentación  deste  tes- 
timonio signado  de  Alonso  Gutiérrez,  escribano  público,  é  desta  fee, 
firmada  del  secretario  Diego  Ruiz  de  Oliver. 

Pido  á  Vuestra  Merced  lo  mande  poner  en  el  proceso  y  haga  en 
todo  segund  pedido  tengo;  para  lo  cual,  etc.,  é  pido  justicia. — Pedro 
Guajardo. 

A  vos,  el  secretario  Diego  Rniz  de  Oliver. — Ante  mí  pareció  el  alcalde 
Pedro  Guajardo,  vecino  desta  ciudad,  é  por  suplicación  que  presentó 
me  hizo  relación  diciendo  que  en  vuestro  poder  está  una  sentencia  ó 
auto  que  ordenó  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  que 
fué  deste  reino,  sobre  la  causa  que  se  procedió  por  parte  del  fisco  con- 
tra Alonso  Benítez,  é  una  carta  mensiva  que  el  dicho  licenciado  escri- 
bió al  gobernador  Francisco  de  Villagra,  defunto,  que  haya  gloria,  é 
otra  que  escribió  el  dicho  licenciado  al  señor  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra, en  cada  una  de  las  cuales  está  un  capítulo  en  que  da  por  pares- 
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cer  lo  que  se  bahía  de  hacer  en  el  dicho  pleito  y  causa  que  se  trataba 
contra  dicho  Alonso  Benítez,  de  un  treslado  de  la  cual  dicha  sentencia 
ó  autos  é  capítulos  que  est:in  en  las  dichas  cartas,  dijo  tiene  nescesidad 
pnra  lo  presentar  ante  mí  en  cierto  pleito  que  trata  con  el  dicho  Alonso 
Benítez  sobre  los  cavíes  Tolgue  é  Tuquén;  que  me  pedía  é  pidió  le  die- 
se este  mi  mandamiento  para  vos.  en  la  dicha  razón,  por  el  cual  vos 
mando  que  si  en  vuestro  poder  está  la  dicha  sentencia,  auto  é  autos  é 
cartas,  deis  á  el  dicho  Pedro  Guajardo  un  treslado  de  la  dicha  senten- 
cia, auto  é  autos  é  capítulos  de  las  dichas  cartas  en  manera  que  haga 
fee,  poniendo  por  cabeza  este  mi  mandato,  pues  para  ello  está  citado 
el  dicho  Alonso  Benítez,  lo  cual  haced,  pagándovos  vuestros  derechos, 
so  pena  de  cient  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad. 

Fecho  en  Valdivia,  á  seis  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos 
é  sesenta  é  cuatro  m\os.— El  Licenciado  de  las  Peñas. — Por  mandado 
del  señor  teniente. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo,  el  dicho  secretario  Diego  Ruiz  de 
Oliver,  escribano  mayor  de  gobernación  en  estas  provincias  de  Chile 
por  Su  Majestad,  é  de  pedimiento  del  dicho  Podro  Guajardo  saqué  un 
treslado  de  un  capítulo  é  parescer  que  el  licenciado  Juan  de  Herrera, 
teniente  general  que  fué  en  estas  provincias  por  el  dicho  señor  gober- 
nador Francisco  de  Villagra,  que  haya  gloria,  ordenó,  escripto  de  mi 
letra  y  en  mi  presencia  por  el  dicho  licenciado  Juan  de  Herrera  orde- 
nado; el  cual,  juntamente  é  con  otro  parescer  que  está  en  mi  poder  se- 
ñalado por  su  rúbrica,  el  cual  fué  fecho  por  mandado  del  dicho  señor 
Gobernador;  é  hal)iendo  visto  el  proceso  criminal  que  se  trataba  por 
parte  del  fi.sco  contra  el  dicho  Alonso  Benítez,  é  pidiéndole  [larescer  de 
lo  en  que  le  había  de  sentenciar,  conforme  á  el  delito  que  había  come- 
tido y  de  lo  ordenado  en  el  dicho  auto,  el  cual  yo  mostré  al  dicho  señor 
Gobernador,  é  me  mandó  que  le  guardase  para  que  en  estando  conclu- 
so el  dicho  pleito  é  causa,  sentenciase,  el  cual,  como  y  segund  por  él 
paresce,  es  del  tenor  siguiente: 

Visto,  etc.,  dijo:  que  mandaba  é  mandó  que  el  dicho  Alon-so  Benítez 
sea  llevado  dende  esta  cibdad  á  su  costa  á  los  reinos  de  España,  al  cual 
dijo  que  condenaba  é  condenó  en  destipiro  perpetuo  de  todas  las  In- 
dias perpetuamente,  é  lo  cumpla  en  las  galeras  de  Su  Majestad,  por  la 
forma  é  manera  que  S.  M.  é  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias 
mandaren,  á  quien  dijo  que  remitía  é  remitió  este  negocio  é  causa  para 
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la  más  pena  que  meresciere  conforme  á  la  gravedad  del  delito;  lo  cual 
dijo  que  mandaba  é  mandó  en  cumplimiento  de  la  provisión  real  á  Su 
Señoría  dirigida,  en  que  se  le  manda  pueda  desterrar  á  la  persona  que 
le  paresciere  destos  reinos,  enviando  la  causa;  é  porque  esta  es  tan  gra- 
ve, y  el  caso  lo  requiere  así,  dijo  quél  mandaba  é  mandó  é  que  se  pon- 
ga la  provisión  juntamente  con  este  auto,  é  que  no  lo  quebrante,  so 
pena  de  muerte  natural;  y  á  la  persona  que  le  hubiere  de  llevar  se  le 
dará  comisión  y  salario. 

El  cual  dicho  auto,  como  dicho  es,  el  dicho  sefior  licenciado  Joan 
de  Herrera  ordenó,  en  la  cibdad  de  la  Concepción,  por  mandado  del 
dicho  sefior  Gobernador  y  en  mi  presencia,  é  por  susceder  desde  á 
pocos  días  la  muerte  del  dicho  señor  Gobernador  é  no  estar  con  salud 
para  le  determinar,  quedó  por  sentenciar  el  dicho  proceso;  é  para  que 
de  él  conste,  de  mandamiento  del  dicho  señor  Licenciado  Peñas,  queá 
las  espaldas  deste  traslado  está,  é  de  pediraiento  del  dicho  Pedro  Gua- 
jardo,  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre,  en  la  cibdad  de  Valdivia, 
á  ocho  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro 
años. — Diego  Buiz  de  Olivcr. 

Alonso  Hernández  Recio,  escribano  público  é  del  Cabildo  desta  cib- 
dad.— Ante  mí  páreselo  Pedro  Guajardo,  alcalde  é  vecino  desta  cibdad, 
é  por  su  petición  que  presentó  rae  hizo  relación  diciendo  que  en  vuestro 
poder  está  un  proceso  que  por  parte  del  fisco  se  trató  contra  Alonso  Be- 
nítez,  vecino  desta  cibdad,  en  el  cual  están  presentados  por  testigos  Fran- 
cisco de  Valenzuela  é  Juan  Fernández  de  Almendras  é  Juan  Alonso  é 
Juan  Rubio  de  Alfaro,  y  asimismo  está  en  el  dicho  proceso  una  carta 
misiva  que  escribió  á  el  Cabildo  de  esta  cibdad  el  dicho  Alonso  Bení- 
tez  é  Talaverano  é  Martín  de  Peñalosa,  de  su  tenor  de  la  dicha  carta 
c  lo  que  deponen  en  sus  dichos  los  dichos  testigos,  dijo  que  tiene  ne- 
cesidad para  lo  presentar  ante  mí  en  cierto  pleito  que  trata  con  el  di- 
cho Alonso  Benítez  sobre  los  cavíes  Tolgue  é  Tuquén,  é  me  pidió  le 
diese  este  mi  mandamiento  para  vos  en  la  dicha  razón;  por  el  cual  vos 
mando  que  saquéis  del  dicho  proceso  un  treslado  de  la  dicha  carta  ó 
lo  que  depusieron  en  sus  dichos  los  dichos  testigos;  y  escripto  en  lim- 
pio, signado  é  firmado  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  lo 
dad  y  entregad  á  el  dicho  Pedro  Gunjardo,  poniendo  por  cabeza  esto 
mi  mandamiento,  pagándoos  vuestros  derechos,  so  pena  de  cien  pesos 
para  la  cámara  de  Su  Majestad. 
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Fecho  en  ^'!lldivia,  á  seis  de  mayo  cíe  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
cnati-o  años. — El  Licenciado  ele  las  Peñas. — Por  mandado  del  señor  te- 
niente.— Francisco  Quijada,  escribano  público. 

Por  virtud  del  cual  dicho  mandamiento  que  de  suso  va  incorpora- 
do, j'o,  Alonso  Gutiérrez,  escribano  público  ó  del  Cabildo  desta  cibdad 
de  \'aldivia,  doy  fee  é  verdadero  testimonio  á  todos  los  que  la  presente 
vieren  que  en  cierto  proceso  que  paresce  que  en  esta  diclia  ciudad  se 
hizo  á  Alonso  Benítez  é  Martín  de  Peñalosa  é  Francisco  Talaverano, 
por  la  justicia  desta  dicha  ciudad,  el  cual  paresce  pasó  por  ante  mí  el 
dicho  escribano,  como  acompañado  del  secretario  Diego  Ruiz,  está  en 
el  dicho  proceso  una  misiva  pue  paresce  ser  para  el  Cabildo  desta 
cibdad,  y  está  firmada  de  los  nombres  de  Martín  de  Peñalosa  é  Fran- 
cisco Talaverano  y  Alonso  Benítez;  y  ansimismo  están  en  el  dicho  pro- 
ceso, entre  otros  dichos,  los  dichos  é  depusiciones  de  Juan  Rubio  de  Al- 
faro  é  Juan  Fernández  de  Almendras  é  Juan  Galiano  é  Francisco  de 
Valenzuela,  dellos  en  la  sumaria,  é  después  en  la  plenaria,  de  los  cua- 
les pasaron  ante  mí  algunos  dellos  en  los  que  de  mí  se  hace  mincióu; 
su  tenor  de  la  cual  dicha  carta  é  dichos,  es  lo  siguiente: 

Muy  magnífico  señor. — Ayer  sábado,  que  se  contaron  diez  é  nueve 
de  el  presente,  llegaron  á  este  asiento  de  Udame,  Martín  de  Peñalosa  é 
otros  caballeros,  en  que  dicen  traer  por  demanda  que  por  cuanto  en 
este  reino  no  gratifican  á  los  que  le  han  ganado  y  sustentado,  sino  que 
antes  se  les  quita  á  los  que  alguna  cosa  tienen  en  premio  de  lo  dicho, 
para  dar  á  personas  á  quien  S.  M.  es  poco  á  cargo,  dicen  que  como 
jiersonas  agraviadas  se  quiei'on  ir  deste  reino  de  Chile  á  nuevo  descu- 
briniiento,  por  más  servir  á  S.  M.,  é  yo;  visto  su  celo,  que  es  de  servir  á 
S.  M.  y  en  ninguna  cosa  deservirle,  sino  antes  augmentarle  su  corona 
real,  he  acordado  de  me  ir  con  ellos,  por  ver  si  por  acá  podré  ir  á  dar 
cuenta  á  S.  M.  délo  que  le  he  servido  é  de  los  agravios  que  en  este  reino 
se  hace,  especialmente  tener  tomados  los  caminos  y  salir  á  ellos  á  ma- 
tar á  los  que  se  van  á  pedir  su  justicia,  é  por  estas  cosas  y  otras  seme- 
jantes es  Dios  servido  dar  los  azotes  que  en  este  reino  hay  cada  día,  y 
así  se  puede  presumir,  é  para  que  Vuestras  Mercedes  no  se  alboroten  se 
ha  querido  dar  cuenta  dello  y  que  crean  que  en  cosa  alguna  desta  vida 
no  se  agraviará  á  ninguna  persona  en  valor  de  un  tomín,  porque  este 
es  el  celo  con  que  se  ha  deservir  á  Dios  y  á  S.  M.  é  no  de  otra  manera; 
y  en  lo  que  toca  a¡  sustento  destas  cuatro  cibdades,  hay  en  ellas  cua- 
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trocieiitos  é  cincuenta  hombres,  destos  bien  creo  son  de  nuestra  opi- 
nión más  de  los  trescientos;  mas  para  que  Vuestras  Mercedes  entien- 
dan el  celo  que  tenemos  de  servir  á  S.  M.,  damos  nuestras  palabras  de 
que  no  se  llevará  gente  que  baga  dafio  al  sustento  de  las  ciudades  di- 
chas; é  si  Vuestras  Mercedes  pretendieren  estorbarnos  nuestra  pálida, 
bien  entenderán  que  hemos  de  defender  nuestra  libertad,  porque  no 
pretendemos  otra  cosa  más  que  ella  é  con  ella  ir  á  servir  á  S.  M.  y  no 
estar  en  parte  que  tan  poca  cuenta  hay  con  lo  que  S.  M.  manda;  por 
tanto,  Wiestras  Mercedes  no  intenten  estorbarnos  nuestra  salida,  porque 
delio  no  redunde  más  dafio  del  que  hay,  é  si  lo  hobiere,  sea  á  cargo 
de  Vuestras  Mercedes  é  no  al  nuestro;  y  así  lo  pedimos  é  requerimos 
todas  las  veces  que  somos  oWigados,  é  pedimos  ésta  quede  en  el  liijro 
de  cabildo  para  que  en  todo  tiempo  se  entienda  nuestro  celo,  que  es 
de  servir  á  S.  M.,  nuestro  señor,  etc. 

De  Udame,  y  de  hebrero  veinte. — Muy  magníficos  sefíores. — Besan 
las  manos  de  Vuestras  Mercedes. — Martín  de  Pcñalosa. — Francisco  Ta- 
lavcrano. — Alonso  Bcntlez. 

A  los  muy  magníficos  señores  Justicia  é  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Valdivia,  etc.,  nuestros  sefíores. 

Luego  incontinente  el  dicho  señor  capitán  é  teniente  mandó  pare.scer 
ante  sí  á  Juan  Rubio  de  Aifaro,  estante  en  esta  dicha  cibdad.  del  cual 
se  tomó  c  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  dijo  lo  siguiente:  dijo  que  salió 
desta  cibdad  por  mandado  del  señor  capitán  don  Francisco  de  Valen/.ue- 
la,  alcalde  de  Su  Majestad,  para  ir  á  los  llanos  á  casa  de  Alonso  Bení- 
tez  á  llamarle  é  á  otras  cosas  que  para  ello  le  dio  orden  al  dicho 
señor  capitán  el  dicho  alcalde;  é  yendo  en  seguimiento  de  lo  que  dicho 
es,  le  tomó  la  noche  dos  leguas  é  media  desta  cibdad,  poco  más  ó 
menos,  é  durmieron  allí;  é  por  la  mañana  dijo  el  dicho  alcalde,  que 
porque  él  había  é  tenía  nueva  que  lo  que  iba  á  buscar  no  estaba  en  la 
casa  de  Benítez,  é  que  á  esta  causa  se  quería  volver  y  se  volvió;  y  allí 
le  dijo  el  dicho  alcalde  á  este  testigo  que  fuese  donde  estaba  el  dicho 
Alonso  Benítez  c  le  requiriese  édijese  de  parte  de  el  señor  capitán  Juan 
de  Matienzo  é  de  su  parte  de  él,  que  paresciese  luego  en  la  cindaíj,  é 
este  testigo  fué  á  la  casa  del  dicho  Alonso  Benítez  el  dicho  día  sábado, 
y  llegó  allá  una  hora  antes  que  se  pusiese  el  sol  y  no  halló  á  nadie  en 
casa;  y  estándose  enjugando  á  la  candela,  llegó  el  dicho  Alonso  Bení- 
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tez  é  dijo  á  este  testigo  que  fuese  Iiieii  venido;  y  estando  allí,  le  dijo 
este  testigo  á  el  dicho  Alonso  Benítez:  «seilor,  yo  vengo  de  paite  del 
capitán  Juan  de  Matienzo  é  del  alcalde  Francisco  de  Valenzuela  para 
que  vuestra  merced  se  vaya  luego  á  la  cibdad;»  é  le  respondió:  «sea 
ñora  buena;»  y  diciendo  esto,  parescieron  cinco  hombres  de  á  caballo 
é  otros  caballos  que  llevaban  indios  de  diestro;  y  dijo  este  testigo: 
«.mucha gente  es  esta  que  viene;  ¿qué  esto  es?»  é  llegados  que  se  llegaron 
más  cerca  de  la  dicha  casa,  antes  que  se  conosciesen,  á  la  pasada  del 
río,  que  estaba  medio  cuarto  de  legua  de  la  dicha  casa,  dijo  el  dicho 
Alonso  Benítez  á  este  testigo:  Peñalosa  é  Talaverano  son;  y  entonces 
lo  dijo  este  testigo  á  un  muchacho  suyo  que  le  sacase  su  hato  é  cota 
é  caballo  é  lo  llevase  al  molino  del  dicho  Alonso  Benítez,  que  estaba 
cerca  de  allí;  y  le  dijo  entonces  el  dicho  Alonso  Benítez,  que  porqué 
llevaban  el  caballo  y  hato  aparte  ninguna;  y  entonces  le  respondió  este 
testigo  que  para  que  se  quería  venir  é  volver  á  esta  cibdad  á  traer  res- 
puesta á  su  capitán  de  lo  que  él  había  maydado;  é  le  dijo  que  no  se 
viniese;  y  que  cuando  llegaron  los  susodichos  á  la  dicha  casa,  llegó  pri- 
mero el  dicho  Martín  de  Peñalosa  corriendo  á  toda  rienda  en  su  caballo, 
Jiasta  cerca  de  la  pared  de  la  casa,  donde  estaba  el  dicho  Alonso  Benítez 
aguardándolos,  y  luego  se  apeó  y  se  abrazaron  y  saludaron,  diciendo  el 
dicho  Alonso  Benítez:  «sea  vuestra  merced  bien  venido;»  y  se  estuvieron 
riendo  uno  con  otro,  y  mostrando  contento  de  haberse  visto;  é  luego 
llegaron  los  demás  é  se  apearon  y  entraron  en  casa  y  subieron,  después 
de  haber  platicado  un  rato,  á  cenar,  lo  cual  él  estaba  ya  adereszado;  y 
estando  cenando,  dijeron  á  este  testigo  y  señaladamente  un  Salazar: 
«vuestra  merced  tiene  cara  de  hombre  de  bien:  para  qué  quiere  estar 
en  tan  mala  tierra,  como  es  ésta;  vamonos  detrás  de  la  cordillera;»  á  lo 
cual  respondió  este  testigo  que  quería  volver  á  su  capitán  con  la  res- 
puesta de  lo  que  había  ido  á  hacer;  y  entonces  dijo  Martín  de  Peñalosa: 
«¿á  quiénes  llama  su  capitán?;»  é  este  testigo  que  por  la  mafiana 
vendría  otra  (enhlanco)  cartas  para  el  señor  capitán  Juan  de  Matieneo, 
y  que  Alonso  Benítez  escril>iria  [)ara  el  caso;  é  de  lo  cual  ansimismo  le 
dijo  después  á  este  testigo  el  dicho  Alonso  Benítez  sobre  que  quería 
escrebir  para  el  Cabildo;  é  que  estando  en  conversación  los  susodichos, 
dijo  el  dicho  Martín  de  Peñalosa  á  este  testigo,  que  entendiendo  Juan 
do  Matienzo  su  demanda  ser  justa,  no  se  la  estorbarían,  é  que  si  no  les 
quisiesen  dar  herraje  é  lo   demás  nescesario  para  su  demanda  é  viaje, 
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que  ellos  vendrían  á  la  cindaJ  é  lo  tomarían;  é  que  con  esto  y  otras  cosas 
que  no  se  acuerda,  se  apartaron  todos  muy  conformes  con  el  dicUo 
Alonso  Benítez  cada  uno  dellos  á  su  cámara  é  aposento;  y  estos  eran  el 
dicho  Pefialosa  é  Benítez  é  los  demás,  y  este  testigo  con  ellos  durmieron 
en  la  casa,  y  dijeron:  «esta  noche  bien  podemos  dormir  seguros  c  sin 
cotas,  aunque  otra  dormiremos  con  ellas  á  recaudo;»  ó  otro  día  domingo 
por  la  mañana  se  quiso  este  testigo  venir,  é  le  dijeron  que  no  se  vi- 
niese porque  no  habían  escrito,  y  le  dijo  á  Alonso  Benítez:  «señor,  yo 
me  llego  á  lo  de  Guevara  á  decirle  me  dé  una  cédula  de  un  poco  de 
trigo  que  me  debe,  para  poderlo  vender  en  la  cibdad;»  y  fué  á  pie  que 
no  se  llevar  el  caballo,  porque  los  vio  estar  desvergonzados,  no  se  lo 
tomasen,  diciendo  se  venía  huyendo;  é  llegado  donde  estaba  el  dicho 
Guevara,  le  dijo  cómo  estaban  allí  aquellos  cinco  hombres  é  que  esta- 
ban desvergonzados,  é  que  dellos  parescía  mal  de  Alonso  Benítez,  porque 
escrebía  una  carta  al  Cabildo  muy  desvergonzada,  é  que  tenía  creído 
que  era  con  ellos;  é  respondió  el  dicho  Guevara  á  este  testigo  que  le 
llamase  á  el  dicho  Alonso  Benítez,  que  quería  hablar  con  él  é  le  envia- 
se una  escribanía  para  escribir  á  Osorno;  y  volvió  este  testigo  á  la 
casa  del  dicho  Alonso  Benítez  é  dijo  al  dicho  Peñalosa  que  se  quería 
venir  y  á  Benítez  é  á  los  demás  que  le  diesen  las  cartas,  las  cuales  le 
dieron  dos  é  tres  horas  después  do  salido  el  sol;  y  al  tiempo  que  el  dicho 
Alonso  Benítez  dio  la  carta  á  esto  testigo  del  Cabildo,  le  dijo  que  para 
qué  se  venía,  que  se  quedase  ahí  con  ellos;  é  respondió  este  testigo 
que  quería  volver  á  su  capitán  á  dar  el  recaudo  é  respuesta  de  lo  que 
había  ido  á  hacer,  é  que  pues  allí  habían  de  estar  quince  é  veinte  días, 
que  quería  venir  á  esta  cibdad,  porque  tenía  en  ella  sus  armas.  Pre- 
guntado si  es  verdad  que  dijo  á  el  dicho  señor  capitán  en  el  pasaje  de 
Angachilla,  viniendo  con  las  dichas  cartas,  que  Alonso  Benítez  se  había 
declarado  y  era  dellos,  dijo:  que  es  verdad  que  así  lo  dijo;  pregunta- 
do do  donde  supo  Esteban  de  Guevara  que  Alonso  Benítez  estaba  alza- 
do y  era  de  la  liga  é  con  los  dichos  Peñalosa  é  Talaverano  é  los  demás, 
pues  dice  que  no  habló  con  ellos,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  dijo 
porque  estaba  con  ellos  el  dicho  Alonso  Benítez,  é  que  escrebía  una  carta 
al  Cabildo  desvergozada  é  que  le  había  visto  á  él  de  tan  mala  volun- 
tad como  los  demás,  é  porque  este  testigo  le  fué  ú  requerir  de  parte  del 
señor  capitán  que  se  fuese  á  la  cibdad,  é  no  quiso  sino  quedarse  con 
ellos. 
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Preguntado  que  cómo  supo  este  testigo  que  Benítez  escrebía  aquello 
al  Cabildo  y  estaba  de  la  opinión  de  los  dichos  Pefialosa  é  sus  consor- 
tes, pues  lo  dijo  así  Esteban.de  Guevara,  y  le  vio  escrebir  la  diclia  car- 
ta é  le  oyó  decir  á  el  dicho  Alonso  Benítez  alguna  cosa,  pues  sin  lo  uno 
y  lo  otro  no  lo  podía  saber;  dijo  que  porque  este  testigo  halló  á  el  dicho 
Alonso  Benítez  solo  en  su  cámara,  trasladando  las  dichas  cartas  del 
Cabildo,  que  también  solo  aquella  mañana  había  estado  escribiéndolas 
é  asentado  la  minuta,  y  este  testigo  la  leyó  é  vio  todo  lo  que  iba  en 
ella. 

Preguntado  si  es  verdad  que  dijo  este  testigo  á  el  dicho  señor  teniente, 
en  el  dicho  pasaje  de  Angachilla,  que  Alonso  Benítez  le  había  persuadido 
á  que  fuese  con  ellos  y  de  su  opinión,  dijo:  que  le  dijo,  porque  le  había 
dicho  el  dicho  Alonso  Benítez  al  tiempo  que  se  partió  con  la  dicha  car- 
ta que  para  qué  se  venía,  que  se  quedase  con  ellos,  y  que  esto  decía 
á  lo  que  este  testigo  entendió,  é  segund  el  entendimiento  que  la  razón 
tenía,  fué  para  que  fuese  de  su  o|)inión,  y  este  testigo  respondió  que  él 
tenía  nescesidad  de  venir  á  la  cibdad  porque  tenía  en  ella  sus  armas  y 
hato;  é  que  esto  lo  dijo  el  dicho  Alonso  Benítez  á  solas  é  sin  que  lo  en- 
tendiesen los  demás. 

Preguntado  si  es  verdad  que  dijo  este  testigo  á  el  dicho  señor  tenien- 
te, dieiéadole  que  qué  lo  había  respondido  cuando  le  dijo  el  dicho 
Alonso  Benítez  que  la  justicia  le  mandaba  venir,  que  había  dicho  que 
no  quería,  que  ya  no  era  tiempo;  dijo  que  no  se  le  acuerda  haber 
dicho  tal. 

Preguntado  que  pues  este  testigo  iba  á  buscar  á  el  dicho  Alonso  Be- 
nítez que  cómo  pudo  ser  venirse,  dejando  así  inconclusa  la  mensajería, 
pues  que  no  venía  el  dicho  Alonso  Benítez,  que  porque  no  supo  del  la 
razón  de  lo  que  iba  á  buscar,  é  por  qué  se  vino  sin  él,  pues  dice  que 
él  había  dicho  que  no  era  buena,  é  no  le  preguntó  que  cuándo  se  par- 
tiría é  otras  cosas;  dijo  que  porque  él  dio  aquellas  cartas  é  le  páreselo 
que  no  quería  venir. 

Preguntado  que  pues  dice  que  él  habló  por  parte,  porque  no  hizo  lo 
que  la  justicia  le  mandó  en  resumirse  en  el  sí  é  en  el  nó  de  la  venilla 
de  Alonso  Benítez,  dijo:  que  sí  dijo  de  parte  de  el  señor  teniente  que 
viniese  á  esta  cibdad  é  que  no  quiso  venir,  sino  que  trújese  aque- 
lla? cartas,  en  laa  cuales  le  dijo  que  escribía  lo  que  pensaba  hacer. 

Preguntado  si  es  verdad  que  el  dicho  Alonso  Benítez  dijo  allí  que 
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cvialro  mili  pesos  tenía  que  gastasen  para  la  jornada,  dijo  que  no  lo 
oyó  tal. 

l'regunlado  que  una  carta  que  este  testigo  trajo  de  el  diclio  Alonso 
Benítez  para  el  capitán  Xinieno  de  Berrío  si  la  leyó  el  diclio  Alonso 
Benítez  á  los  dichos  Pcfialosa  y  sus  consortes,  como  leyó  las  del 
Cabildo,  dijo:  que  la  del  Cabildo  él  se  la  vio  leer  i>úblicamente,  pero 
que  la  otra  no  la  leyó  allí  con  ella  ni  este  testigo  se  la  vio  leer,  é 
que  al  tiempo  que  el  dicho  Alonso  Benítez  escrebia  para  "esta  cibdad, 
estaba  solo  en  su  cámara;  y  fiiéle  mostrada  la  dicha  carta,  que  es  la 
que  está  en  este  proceso,  y  reconoscida  por  el  dicho  Alonso  Benítez,  y 
dijo  que  la  mesma  carta  es  la  quel  dicho  Alonso  Benítez  le  dio  para  el 
dicho  capitán  Xinieno  de  Berrío. 

Preguntado  si  cuando  llegó  á  la  casa  del  dicho  Alonso  Benítez  este 
testigo,  si  dijo  luego  al  dicho  Alonso  Benítez  que  Peñalosa  estaba  alza- 
do y  Talaverano  decían  haber  venido  á  esta  ciudad  y  haber  salido  tras 
del  el  dicho  alcalde  Francisco  de  Valenzuela,  y  este  testigo  pues  que 
no  iba  á  otra  cosa  mas  que  á  dar  aviso  dello,  y  si  se  lo  dijo  á  el  dicho 
Alonso  Benítez,  dijo:  que  de  Pefialosa  no  le  dijo  nada,  porque  no  sabía 
entonces  el  alzamiento  de  Peñalosa,  pero  que  de  el  Talaverano  le  dijo 
que  lo  iba  Valenzuela  á  prender  porque  decían  que  había  entrado  en 
esta  ciudad,  é  que  iba  haciendo  gente,  é  qvie  el  dicho  Alonso  Benítez 
no  respondió  á  este  testigo  ninguna  cosa,  é  quel  señor  capitán  Juan  de 
Matienzo  le  había  enviado  por  sus  caballos,  é  quá  á  lo  uno  ni  lo  otro 
no  le  respondió;  é  que  esto  que  dicho  tiene  é  declarado  es  la  verdad  é 
lo  que  sabe  é  pasa  deste  negocio  é  no  otra  cosa  para  el  juramento  que 
tiene  hecho,  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  porque  por  mí  el  dicho  secre- 
tario, por  mandado  del  dicho  señor  teniente  é  capitán,  le  fué  leído  todo 
de  rerho  ad  verhiim  como  en  él  se  contiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre. 
Juan  Rubio  de  Al/aro. — Juan  de  Matiemo. — Ante  nu'. — Diego  Ruis  de 
Oliver,  escribano. 

F,  luego,  incontinenti,  se  tomó  é  res©ibió  juramento  en  forma  de  de- 
recho del  dicho  Juan  Fernández  de  AJmendras,  vecino  desta  dicha 
ciudad,  el  cual  habiéndole  fecho,  dijo:  que  lo  que  sabe  dello  es  que  el 
lunes  pasado,  en  la  noche,  que  se  contaron  veinte  ó  dos  días  del  mes 
de  hebrero  primero  que  pasó,  este  testigo  salió  desta  ciudad  juntamen- 
te con  el  alcalde  Francisco  de  Valenzuela,  porque  decía  que  estaba  el 
dicho  Alonso  Benítez  en  Angachilia,  que  es  una  legua  desta  ciudad, 
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poco  más  ó  menos,  de  la  otra  banda  del  río,  que  venía  de  los  llanos  á 
esta  cibdad;  é  llegados  á  el  dicho  río  dos  horas  después  de  media  noche, 
poco  más  ó  menos,  el  dicho  alcalde  mando  á  este  testigo  que  entrase 
en  la  canoa  de  el  pasaje  é  fuese  á  ver  lo  que  el  dicho  Alonso  Benítez 
quería  é  quién  venían  con  él,  y  este  testigo  entró  é  con  él  Juan  Galiano, 
é  pasó  de  la  otra  banda,  y  llegado  junto  á  tierra  preguntó  si  era  Benítez 
é  respondió  el  dicho  Alonso  Benítez,  «Alonso  Benítez  es,»  ó  le  preguntó 
este  testigo  si  venía  solo,  dijo  que  sí  é  que  quería  pasar  de  la  otra  parte 
á  la  ciudad,  y  este  testigo  le  i)idió  que  le  enviase  la  espada  si  quería  pasar, 
y  el  dicho  Alonso  Benítez  se  la  envió  con  un  anacona,  é  cou  ella  una 
daga  y  su  talabarte,  é  comenzó  á  echar  el  freno  al  caballo,  y  este  testi- 
go le  dijo  que  lo  dejase  y  se  viniese  á  embarcar,  y  así  lo  hizo  sin  repli- 
car cosa  alguna,  é  así  pasó  de  esta  parte  del  río  donde  estaba  el  dicho 
alcalde  y  este  testigo  é  otros  que  hal)ían  ido  por  él  en  esta  ciudad,  sin 
espada,  é  quieto  é  pacífico;  é  llegado  á  esta  ciudad,  le  mandó  el  dicho 
alcalde  venir  á  el  navio  de  Bernardo  (]e  Huete,  donde  le  mandó  entrar  é 
que  estuviese  preso,  3'  el  dicho  Alonso  Benítez  entró,  pidiendo  por  testi- 
monio cómo  se  venía  de  su  voluntad  á  presentar  ante  la  justicia  de  Su 
Majestad  de  esta  ciudad;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vio  de  este  nego- 
cio para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Fcr- 
nándes  de  Almendras. — Ante  mí. — Diego  Uuíb  de  Olirer,  escribano. 

Luego  incontinente,  ante  el  dicho  señor  capitán  é  teniente  y  en  pre- 
sencia de  mí,  el  dicho  escribano,  se  tomó  é  rescibió  juramente  en  forma 
debida  de  derecho  de  -Juan  Fernández  de  Almendras,  vecino  desta  di- 
cha ciudad,  el  cual,  so  cargo  del,  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  acerca  de  lo  susodicho,  dijo:  que  lo  que  sabe  é  pasa  es  que 
este  testigo  pasó  el  río  y  pasaje  de  Angachilla  por  mandado  del  alcal- 
de Francisco  de  Valenzuela,  en  una  canoa,  á  traer  al  dicho  Alonso  Be- 
nítez, que  estaba  de  la  otra  banda;  é  después  de  pasado,  en  presencia 
del  dicho  alcalde,  le  preguntó  este  testigo  é  otro  de  los  que  allí  es- 
taban, que  qué  era  aquello  en  que  andaban;  y  el  dicho  Alonso  Benítez 
respondió  que  pues  estaban  cerrados  los  caminos  y  no  dejaban  á  los 
hombres  ir  á  pedir  su  justicia  al  Rey,  que  la  quería  ir  á  pedir  él  y  Pe- 
ñalosa  é  Talaverano,  por  cualquier  parte  que  pudiesen;  y  este  testigo 
le  respondió:  «el  gobernador  Francisco  de  Villagra  no  impide  á  ningu- 
no que  no  vaya  á  pedir  su  justicia,  ni  tiene  cerrados  los  caminos,  antes 
Ids  ayuda  con  lo  que  tiene  para  que  vayan;»  y  el  dicho  Alonso  Benítez 
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respondió:  «sí,  impide,  que  á  don  Alonso  Paclieco  le  salieron  á  matar, 
porque  se  iba;»  y  después,  vinit-ndo  por  el  camino  este  testigo,  dijo  al 
diclio  Alonso  Benítez  que  por  qué  liabía  escripto  una  carta  tan  desaca- 
da á  la  Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  é  él  i-espondió  que  él 
daría  su  descargo  dello;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  pasa  y  se  le  acuerda  é 
no  otra  cosa  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. 
— Ante  mí. — Diego  Ituiz  de  Oliver. 

Luego  incontinente,  en  este  dicho  día,  mes  é  año  sasodicho,  por  el 
dicho  señor  capitán  é  teniente  ó  por  mí,  el  dicho  secretario,  fué  toma- 
do é  rescibido  juramento  en  forma  de  derecho  del  dicho  Juan  Galiano, 
el  cual,  habiendo  él  fecho  é  prou>etido  decir  verdad,  dijo:  que  lo  que 
sabe  é  pasa  es  que,  habiendo  pasado  la  canoa  desta  otra  parte  de  la 
ciudad,  el  dicho  Alonso  Benítez,  hablando  con  el  alcalde  é  los  demás 
que  allí  estaban,  y  este  testigo  con  ellos,  dijo  el  dicho  Alonso  Benítez 
que  estaban  los  caminos  cerrados  para  ir  á  pedir  su  justicia  los  hom- 
bres; y  que  este  testigo,  diciéndole  que  mirase  lo  que  decía,  que  á  na- 
die impedía  el  Gobernador  que  fuese  á  pedir  su  justicia,  ni  habían  sa- 
lido á  matar  á  los  caminos,  como  él  también  había  dicho,  digo  el  dicho 
Alonso  Benítez  que  sí  habían  salido  á  matar  á  don  Alonso  Pacheco  en 
Coquimbo;  y  este  testigo  le  dijo  que  la  justicia  de  Coquimbo  le  había 
enviado  á  detener;  y  él  dijo  que  no  hablase  más  aquello;  é  que  lo 
que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo, 
é  firmólo  de  su  nomijre. — Juan  Galiano. — Juan  de  Malienzo. — Ante 
mí. — Diego  Ruiz  de  Oliver. 

El  dicho  Juan  Rubio  de  Alfaro,  estante  en  esta  dicha  cibdad,  testigo 
presentado  por  el  dicho  fiscal,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  el  dicho  interrogatorio  del  dicho  fiscal,  dijo  é 
declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conosce  á  las  partes  de  tres 
días  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  ha  visto  usar  el  oficio  do 
fiscal  á  el  dicho  Babilés  de  Arellano. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}',  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empece 
ninguna  de  las  generales,  é  que  venza  quien  tuviese  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  había  visto  ni  conocido  á 
los  dichos  Peñalüsa  é  Talaverano,  mas  de  haberlos  visto  en  la  casa  det 
dicho  Alonso  Benítez,  en  los  llanos,  este  mes  de  hebrero  próximo  pasa- 
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do,  cuando  le  envió  el  señor  alcalde  Francisco  de  \'alen7,uela  á  llamar 
á  Alonso  Benítez,  que  los  vido  entonces  la  primera  vez,  y  estaban  jun- 
tos en  la  casa  de  el  dicho  Alonso  Benítez;  é  que  este  testigo  tiene  dicho 
su  dicho  en  esta  causa  por  parte  de  la  justicia  real,  el  cual  pidió  le  fue- 
so  leído;  y  siéndole  leído  su  dicho  de  verbo  ad  verhum,  y  mostrado  la 
carta  que  parece  ser  del  dicho  Alonso  Benítez  para  Ximeno  de  Berrío, 
que  está  en  este  proceso,  dijo:  que  todo  lo  que  tiene  dicho  en  el  dicho 
su  dicho  es  la  verdad,  ecepto  que  no  se  acuerda  haber  dicho  el  señor 
capitán  Juan  de  Mutienzo  que  el  dicho  Alonso  Benítez  se  había  decla- 
rado y  era  dellos,  porque  esto  no  se  acuerda. si  lo  dijo,  porque  tam- 
poco se  acuerda  el  dicho  Alonso  Benítez  haberse  declarado  por  de  la 
opinión  de  Peñalosa  é  Talaverano;  é  que  donde  dice  en  el  dicho  su 
dicho  que  Alonso  Benítez  estaba  aguardando  en  su  casa  á  los  dichos 
Peñalosa  é  Talaverano,  porque  le  parece  que  después  que  lo  vio  el  di- 
cho Alonso  Benítez  é  los  conoció,  los  aguardó,  que  de  antes  no  sabe 
este  testigo  si  los  aguardaba  ó  no;  é  que  con  esta  declaración  y  la  eje- 
cución de  suso  declarada,  todo  lo  que  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho 
es  la  verdad  y  en  ello  se  afirma  y  retifica,  y  si  es  necesario  lo  tornaría  á 
decir  de  nuevo;  é  que  la  dicha  carta  que  está  en  este  proceso  es  la  mes- 
ina  que  le  dio  el  dicho  Alonso  Benítez  para  el  dicho  Ximeno  de  Berrío, 
porque  le  fué  mostrada;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

Y  á  las  demás  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  siéndole  leídas, 
dijo:  que  dice  lo  q\ie  dicho  tiene,  é  que  vio  que  se  juntaron  en  la  casa 
de  Alonso  Benítez,  en  los  llanos,  mucha  gente  de  guerra  de  parte  de  la 
justicia  desta  ciudad  é  Imperial  é  Osorno;  y  esto  hasta  la  octava  pre- 
gunta. 

9.— A  la  novena  pi'egunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  si  Alonso 
Benítez  tenía  convocada  gente  ó  no,  mas  de  que,  estando  en  su  casa  en 
los  dichos  llanos,  dijo  Peñalosa  é  Talaverano  que  el  domingo  luego  si- 
guiente se  juntarían  treinta  é  seis  hombi'es  para  ir  detrás  de  la  cordi- 
llera, é  que  le  parece  á  este  testigo  que,  si  se  juntara  mucha  gente  con 
los  dichos  Peñalosa  é  Talaverano,  vendi-fa  gran  daño  á  la  tierra;-y  esto 
sabe  de  la  pregunta. 

De  las  demás  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  fecho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
Rubio  de  Al/aro. — Juan  de  Matienzo. — Ante  mí. — Diego  Ruis  de  Oliver, 
— Ante  mí. — AIojíso  Hernández,  esci-ibano. 

DOC.  XXI. \  1 6 
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El  dicho  Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  vecino  é  alcalde  ordinario 
desta  dicha  cibdad,  testigo  presentado  por  el  dicho  fiscal,  habiendo  ju- 
rado en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  é  por  las  generales,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Peñalosa  é  Talavera- 
no  de  cuatro  afios  á  esta  parte,  é  á  el  diclio  Alonso  Benítez  conoce  de 
uno  y  medio,  y  á  Babilés  de  Arellano  de  caatro  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  de  vista  é  habla. 

Preguntado  por  las  j)reguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  hu 
sido  juez  acompañado  en  la  causa  6  proceso  que  se  hizo  de  oficio  con- 
tra el  dicho  Peñalosa  é  Talaverano,  solare  que  murieron  por  justicia, 
pero  que  por  eso  no  dejará  de  decir  verdad,  é  no  le  empece  alguna  de 
las  generales,  é  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  de  dos  meses 
á  esta  parte  á  el  dicho  Alonso  Benítez  y  el  dicho  Talaverano  tratarse 
como  amigos  y  posar  en  su  casa  en  esta  ciudad,  y  así  es  público  é  no- 
torio que  eran  amigos,  y  ansimismo  ha  oído  decir  por  el  pueblo  que 
eran  de  una  tierra. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  por  público  é  notorio,  é  que  se  remite  á  el  proceso  de  la 
causa. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  Juan  Rubio  de  Alfaro  oyó  de- 
cir este  testigo  que  Martín  de  Peñalosa  y  Talaverano  quedaban  en  los 
llanos  en  la  casa  del  dicho  Alonso  Benítez,  é  con  él  aguardando  que  se 
le  juntase  gente,  é  que  por  las  cartas  que  los  susodichos  escribían  al 
Cabildo  desta  cibdad,  por  ellos  reconoscidas,  paresce  su  intención  de 
su  junta  y  la  causa  para  qué,  é  que  á  ellas  se  remite;  é  también  oyó 
decir  á  Esteban  de  Guevara  que  Peñalosa  y  Talaverano  y  Benítez  que- 
daban en  la  dicha  casa  con  más  de  treinta  hombres;  y  esto  sabe  de  la 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  jiregunta,  jiorque  este 
testigo  vio  las  dichas  cartas  y  las  vio  reconoscer  á  los  en  ella  contenidos, 
é  que  á  ello  se  remite. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  vio  las  cartas  en 
ella  contenidas,  é  que  las  reconoscieron  ellos  los  contenidos,  á  las  cua- 
les y  al  recouoscimiento  de  ellas,  que  eshi  eu  este  proceso,  se  remite. 
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7. — A  la  séi>tiiiia  pregunta,  dijo;  que  este  testigo  oyó  decir  püblica- 
lueiite  en  esta  ciudad,  cómo  los  contenidos  en  la  pregunta  estaban  en 
la  casa  de  Alonso  Benítez,  aguardando  se  les  juntase  gente  é  para  se- 
guir su  opinión;  é  que  cree  este  testigo  que  el  dicho  Alonso  Benítez  es 
hombre  que  tiene  bien  proveída  su  casa  en  los  llanos,  y  así  cree  que 
tcrnía  bien  lo  que  hubiese  menester,  porque  este  que  declara  ha  oído 
decir  á  Juan  Sánchez  de  Alvarado  y  al  capitán  Grabiel  de  Villagrán 
que  habían  tomado  del  dicho  Peñalosa  é  Talaverano  un  caballo  carga- 
do de  bizcocho  é  quesos  y  un  anacona  que  les  había  dado  el  dicho 
Alonso  Benítez  para  que  les  guiase. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  capitán 
Juan  de  Matienzo  juntó  mucha  gente  en  esta  ciudad,  más  de  veinte 
hombres,  para  ir  á  prender  á  Peñalosa  y  Talaverano,  que  tenían  rioti- 
cia  haber  pasado  hacia  los  llanos,  y  este  testigo  vio  una  carta  del  capi- 
tán Grabiel  de  Villagra  de  cómo  venia  con  treinta  hombres  en  segui- 
miento del  dicho  Peñalosa  y  Talaverano,  que  venía  alzado  y  venía 
hablando  á  todos  los  que  topaba  para  que  le  siguiesen  á  e'l  dicho  Peña- 
losa,  é  que  no  fué de  Arauco  y  Tucapel;  é  que  esto  sabe,  porque 

lo  oyó  públicamente  y  lo  vio  escripto  en  la  dicha  carta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  que  tiene  para  él 
que  si  se  le  juntaran  á  los  contenidos  en  la  pregunta  la  gente  que  en 
sus  cartas  decían  é  mucha  menos,  que  se  perdiera  todo  este  reino,  lo 
uno,  por  las  Vitorias  que  en  aquella  sazón  los  naturales  habían  habido 
ya  por  esto  de  los  españoles,  é  lo  otro,  por  el  alboroto  de  su  alzamiento 
si  hubiera  efecto,  y  Dios  é  Su  Majestad  con  lo  dicho  serían  muy  de- 
servidos. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  esta  ciudad 
estaba  en  arma  más  de  cinco  é  seis  días  y  se  velaban  de  noche  en  su 
escuadrón  é  corrían  el  campo,  é  que  es  público  é  notorio  que  en  la  cib- 
dad  de  Osorno  hacían  lo  mismo  por  temor  de  los  susodichos  conteni- 
dos en  la  pregunta;  é  en  lo  demás  se  remite  á  las  cartas  que  escribie- 
ron, que  le  parece  á  este  testigo  que  estaban  muj'  desvergonzados  contra 
el  servicio  de  S.  M.  ó  de  su  real  justicia. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto 
ni  oído  ni  entendido  que  los  en  ella  contenidos  ni  algunos  dellos  tu- 
viese comisión  de  S.  M.  ni  del  señor  Gobernador  para  hacer  la  dicha 
junta  ó  jornada  que  decían,  antes,  por  dejar  á  el  señor  Gobernador  en 
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tanto  aprieto  y  á  toda  la  tierra  de  guerra  con  los  naturales  della,  enten- 
dió este  testigo  que  se  iban  contra  la  voluntad  del  dicho  señor  Gober- 
nador y  en  deservicio  de  S.  M.  y  daño  deste  reino  é  república. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  es  público 
é  notorio  en  este  reino,  é  que  lia  oído  decir  á  el  dicho  Martín  de  Peña- 
losa  é  otros  públicamente  que  el  dicho  Peñalosa  se  había  salido  de  la 
cibdad  Imperial,  porque  estaba  apercibido  para  ir  con  el  alcalde  en  so- 
corro de  la  ciudad  de  Engol,  que  se  decía  estaba  cercada  de  los  natura- 
les y  en  mucho  aprieto,  é  que  por  cartas  del  dicho  señor  Gobernador 
se  entiende  también  lo  en  la  pregunta  contenido,  é  porque  para  el  di- 
cho socorro  se  hizo  gente  en  esta  ciudad  por  el  tiempo  contenido  en  la 
pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vio  en  esta 
ciudad  de  Valdivia  estaban  apercibidos  muchos  soldados  para  el  dicho 
socorro,  é  que  ansimismo  vio  este  testigo  una  carta  del  teniente  de 
Osorno,  que  decía  tener  apercibida  la  gente  para  el  dicho  socorro,  ó 
que  con  la  junta  y  escándalo  y  alboroto  de  los  dichos  Peñalosa  y  Tala- 
verano  cesó  y  no  ha  ido  socorro  hasta  agora,  é  tampoco  después  acá  se 
sabe  nueva  cierta  del  señor  Gobernador  ni  de  las  ciudades  de  abajo;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  la  catorce  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
tiempo  que  el  dicho  Alonso  Benítez  pasó  el  río  de  Angachilla  para  ve- 
nir á  esta  ciudad,  cuando  este  testigo  le  trujo,  dijo  el  dicho  Alonso 
Benítez  que  las  cartas  que  él  y  los  demás  habían  escrito  estaban  bien 
escritas,  é  que  por  ello  merecía  premio,  é  que  el  gobernador  merecía 
aquéllo  porque  no  dejaba  ir  á  los  hombres  á  pedir  su  justicia,  é  que 
los  tomaba  los  caminos  y  sobre  ello  les  querían  matar  y  algunos  heri- 
dos, y  este  testigo  oyendo  esto,  le  mandó  que  cabalgase  y  se  fuese  al 
pueblo;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

li). — A  la  quince  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Alonso  Benítez  posee  en  esta  ciudad  indios  de  repartimiento  que  están 
en  la  mayor  parte  de  sus  términos,  é  que  dicen  públicamente  en  esta 
ciudad  que  son  casi  cuatrocientos  indios  é  (jue  valen  más  que  ningund 
repartimiento  délos  que  en  ella  hay,  aunque  sean  de  mayor  cantidad, 
por  ser  de  mucho  provecho  y  de  buenas  tierras  los  del  dicho  Alonso  Be- 
m'tez,  é  que  sabe  este  testigo  que  conforme  á  otros  de  el  tiempo  que  aquél 
está  en   la  tierra,  que  tiene  el  dicho  Alonso  Benítez  más  ventajosa- 
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mente  cíe  comer  que  otros  de  su  tiempo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

16. — A  la  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  así  se  lia  tenido,  pero  que 
no  la  sabe. 

17. — A  la  diez  é  siete  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  dice  lo  que  di- 
clio  tiene,  é  que  es  público  é  notorio  é  lo  que  sabe  de  lo  que  le  fué  pre- 
guntado é  es  la  verdad  para  el  juramento  que  feclio  tiene,  é  lo  firmó  de 
su  nombre. — Francisco  de  VaJcnznela. — Juan  de  Matienso. — Ante  mí. 
— Alonso  Hernándes,  escribano. 

(Sigue  la  declaración  de  Juan  Rubio  de  Alfaro,  como  las  anteriores. 

Id.  de  Juan  Fernández  de  Almendras,  como  las  anteriores. 

Id.  de  Juan  Galiano,  como  las  anteriores.) 

Fecho  é  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  treslado  de  la  di- 
cha carta  original  é  de  los  dichos  é  depusiciones  originales  quede  suso  so 
contiene,  en  esta  dicha  ciudad  de  Valdivia,  á  diez  é  seis  días  del  mes  de 
mayo  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  años.  Testigos  que  fue- 
ron presentes  á  lo  ver  corregir  é  concertar  el  treslado  de  la  dicha  carta 
é  de  los  dichos  que  de  mí  hace  mención,  ni  pasaron  ante  mí,  sino 
ante  el  dicho  secretario,  segund  por  ellos  paresce,  Juan  de  Oliva  é  Gon- 
zalo Muñoz  é  Rodrigo  de  Escobar,  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  é  va 
cierto  é  verdadero,  é  dello  doy  fee,  é  de  lo.  que  de  mí  se  hace  minción 
é  pasó  ante  mí,  lo  fice  escrebir  segund  que  ante  mí  pasó;  ó  va  todo  es- 
crito en  siete  liojas,  digo  en  trece  hojas,  con  esta  en  que  va  mi  signo; 
por  ende,  yo,  el  dicho  Alonso  Hernández  Recio,  fice  aquí  este  mío  sig- 
no, en  testimonio  de  \&váí\á.— Alonso  Hernández,  escribano  público  é 
de  gobernación. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobei'uador  é  capitán  general  por 
Su  Majestad  destos  reinos  ó  provincias  de  Chile,  etc. 

A  vos,  el  que  es  ó  fuere  mi  teniente  de  gobernador,  alcaldes  ordina- 
rios de  S.  M.  de  la  cibdad  de  Valdivia,  é  á  cada  uno  de  vos.  Sabed  que 
Francisco  de  Herrera,  vecino  della,  me  hizo  relación  diciendo  que  es- 
tando dispuesto  ó  mandado  por  dereclio  ó  particularmente  por  provi- 
sión é  ordenanza  fecha  por  la  persona  real  de  S.  M.  para  el  goljierno 
de  las  Indias  que  ningún  vecino  de  ellas  encomendero  de  indios  apro- 
pie para  sí  ni  se  sirva  de  indios  é  caciques  que  particular  y  expresa- 
mente no  tuviere  en  encomienda,  so  pena  de  privación  de  indios  é  de 
quedar  inhábil  para  los  tener  más,  é  que  vuelva  los  tributos  que  ho- 
biere  llevado  de  los  tales  indios;  diz   que  contra  el  tenor  de  lo  susodi- 
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cho,  Martín  de  Ari/.a,  vecino  (lesa  dicha  cibdad,  pretende  que  le  habéis 
de  adjudicar  é  meter  en  posesión  de  ciertos  indios  cavíes  que  no  tiene 
en  encomienda,  so  color  que  dice  lial)erse  servido  dellos,  é  de  cierta 
sentencia  dada  del  Licenciado  Ortiz,  mi  teniente  de  gobernador  en  esta 
ciudad,  sobre  razón  de  otros  dos  cavíes  que  el  dicho  licenciado  ha  man- 
dado restituir  al  dicho  Martín  de  Ari/a  por  tencllos  en  encomienda  del 
gobernador  don  Pedro  Valdivia/no  pudiendo  ni  debiendo  servirse  de- 
más dellos  dichos  dos  cavíes  que  ansí  tiene  en  encomienda  que  el  di- 
cho licenciado  le  adjudicó;  é  los  demás  que  pretende,  por  sólo  haberlos 
ocupado,  ser  del  diciio  Francisca  de  Herrera,  por  encomienda  que 
}'o  dellos  le  hice,  ni  tampoco  dicho  Licenciado  Ortiz  haberle  adjudicado 
más,  ni  ser  su  intención  que  se  le  den  otros  ningunos;  é  me  pidió  é 
suplicó  vos  mandase  no  consiutiésedes  ni  diésedes  lugar  que  el  dicho 
Martín  de  Ari/.a  ni  otra  ninguna  persona  se  sirva  ni  pose^'ese  indios 
ningunos  que  particularmente  no  tuviese  en  encomienda,  ni  vos  se  los 
adjudicases,  ó  pues  los  indios  que  particularmente  no  estaban  enco- 
mendados pertenecían  á  S.  M.  é  sus  gobernadores  é  personas  á  quien 
diese  poder  para  que  los  encomendase;  é  por  mí  visto  lo  dispuesto  por 
S.  M.  del  señor  Emperador,  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria,  en 
cierta  provisión  é  ordenanzas  que  envió  al  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  fecha  en  Valladolid,  á  veinte  de  noviembre  del  afio  de  quinien- 
tos é  treinta  y  seis. 

Hay  una  ordenanza,  entre  otras,  contenida  en  la  dicha  provisión;  su 
tenor  de  la  cual,  es  el  que  sigue: 

Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  que  ningún  español  de  los  que  tu- 
viesen título  é  cédulas  é  depó.sitos  de  encomiendas  ocupen  ó  apropien 
á  sí  ningunos  caciques,  pueblos  ni  naturales  de  los  que  en  la  tierra  hu- 
biere, salvo  aquellos  que  expresamente  tuvieren  señalados  en  la  tal 
cédula  depósito  que  les  fuesen  dados,  ni  se  sirvan  dellos  por  cualquier 
vía  ni  manera,  direta  ni  indireta,  antes  luego  que  sepan  de  los  dichos 
indios  estar  vacantes  sin  ser  depositados  ni  encomendados,  lo  digan  é 
declaren  ante  el  gobernador  do  la  dicha  provincia,  so  pena  que  el  que 
lo  contrario  hiciere  ó  se  probare  contra  él  haber  tenido  ó  ocupado  los 
tales  indios  que  así  estuvieren  vacos  é  se  sirviere  dellos,  por  el  mismo 
fecho  incurra  é  caya  en  privanza  de  los  indios  que  tuviere  deposita- 
dos, é  quede  incapaz  é  inhábil  para  no  recibir  otros,  é  sea  condenado 
on  todos  los  frutos  é  intereses  que  de  los  tales  indios  hobiere  llevado  é 
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liabido,  la  mitad  de  los  cuales  sean  aiilicados  é  desde  agora  los  aplica- 
mos en  la  manera  que  las  otras  penas  de  suso  declaradas;  di  la  presen- 
te, por  la  cual  vos  mando  que  veáis  la  dicha  ordenanza  de  S.  M.  que 
de  suso  va  incorporada,  y  la  guardéis  é  cumpláis  y  ejecutéis  é  hagáis 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  é  por  todo,  según  é  como  en  ella 
se  contiene,  é  contra  el  tenor  é  forma  della  é  de  lo  en  ella  contenido 
no  vais  ni  paséis  ni  consintáis  que  vayan  ni  pasen  por  vía  ni  manera 
alguna,  so  pena  de  cada  mili  pesos  para  la  cámara  de  S.  M. 

Fecho  en  la  cibdad  la  Concepción,  á  cuatro  días  de  el  mes  de  abrill 
de  mil  é  quinientos  é  sesenta  años. — Don  García. — Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz. 

Fecho  é  sacado  fué  el  dicho  treslado  que  de  suso  se  contiene  del  di- 
cho mandamiento  original,  en  la  ciudad  de  \'^aldivia,  á  veinte  é  cuatro 
días  del  mes  de  jullio,  año  del  Señor  de  mil  quinientos  é  sesenta  é  dos 
años.  Testigos  que  le  vieron  leer,  corregir  é  concertar  con  el  dicho  ori- 
ginal, Cristóbal  de  Valencia  é  Luis  Vásquez  é  Diego  de  Herrera,  mer- 
cader, estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  yo,  el  dicho  Alonso  Hernández,  escribano  susodicho,  presente  fui 
á  lo  que  dicho  es,  juntamente  con  el  dicho  señor  alcalde  é  testigos,  se- 
gund  de  suso  se  contiene,  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde 
que  aquí  firmó  su  nombre,  é  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  Guajardo 
lo  escrebí,  según  lo  hallé  en  el  dicho  original,  é  va  cierto  é  verdadero; 
é  dello  doy  fee,  ó  ñce  aquí  este  mío  signo,  en  testimonio  de  verdad. — 
Alonso  Hernández,  escribano. — Cristóbal  Piamirez. 

Muy  magnífico  señor: — Juan  de  Montenegro,  vecino  desta  ciudad, 
parezco  ante  V.  Md.  en  nombre  de  Joan  de  Cárdenas,  é  por  virtud  del 
poder  que  del  tengo,  el  cual  está  presentado  ante  V.  Md.,  é  digo:  que 
habrá  ocho  días,  poco  más  ó  menos,  puse  una  demanda  ante  V.  Md.  de 
los  cavíes  é  caciques  llamados  Llonuidacaví  y  Tuqiiencaví  y  Tolgue- 
caví  y  Meliguaquecaví,  con  sus  caciques  Taro,  Pieque,  Ingán,  Homi- 
nargo,  Ayelabota,  Aiquilande,  Catalpillán,  de  que  .se  sirven  Pedro  Gua- 
jardo é  Pero  Pérez  Merino,  é  .servían  estos  días  á  Alonso  Benítez  é  á 
Herreía  de  Albornoz,  parte  dellos,  y  por  V.  Md.  me  fué  mandado  me 
mostrase  parte  para  los  ansí  pedir;  é  por  no  haber  estado  Joan  Fernán- 
dez de  Almendras  en  la  ciudad  para  poder  dar  fee  del  repartimiento, 
como  persona  en  cuyo  poder  ha  estado  é  sabe  como  está  y   lo  que  se 
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hho,  la  firma  del  diclio  gobernador  que  estaba  rompida  fuera  del  re- 
partimiento, el  cual  dicho  escribano  no  es  venido,  antes  soy  informado 
se  fue  ala  Imperial;  por  tanto,  á  V.  Md.  pido  y  suplico  mande  á  Barto- 
lomé de  Quiñones,  escribano,  traiga  ante  V.  Md.  el  dicho  repartimiento 
que  estii  en  su  poder  y  lo  vea  V.  Md.,  en  el  cual  verá  V.  Md.  una  partida 
en  que  seflala  al  dicho  mi  parte  dos  cavíes,  como  á  uno  de  los  conquis- 
tadores destc  reino;  y  para  más  abundamiento  é  conste  á  V.  Md.  ser  lo? 
diclios  cavíes  é  caciques  del  dicho  mi  parte  y  ser  en  él  encomendados, 
mande  V.  Md.  examinar  los  testigos  que  yo  presentaré  por  las  pregun- 
tas deste  interrogatorio,  que  ante  V.  Md.  presento,  y  si  necesario  fuere, 
mande  V.  Md.  sean  citadas  las  partes  para  ver  jurar  los  testigos  que  yo 
,  presentaré  para  en  guarda  de  mi  derecho,  é  constándole  á  V.  Md.  ser 
parte,  como  lo  soy,  é  los  dichos  Pedro  Guajardo  é  Pero  Pérez  no  lo 
ser  ni  tener  derecho  alguno  álos  dichos  indios,  mande  V.  Md.  amparar- 
me en  el  despojo  é  fuerza  que  se  le  hizo  al  dicho  mi  parte,  volviéndo- 
me á  la  posesión  que  tenía  al  tiempo  que  me  fueron  quitados;  para  lo 
cual  y  en  lo  más  necesario  é  costas,  protesto. — Joan  de  3Ioutcnegro. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  desaminados  los  testigos  que  yo, 
Joan  de  Montenegro,  presentaré,  sobre  los  cavíes  é  caciques  de  que'se 
sirven  Pedro  Guajardo  y  Pero  Pérez  Merino,  que  son  del  secretario 
Juan  de  Cárdenas: 

1. —  Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Juan  de  Cárdenas  é  á  mí  el 
dicho  Joan  de  Montenegro  é  á  los  diclios  Pedro  Guiijardo  é  Pero  Pérez 
Merino;  digan  lo  que  saben  é  de  qué  tiempo  acá. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  haya 
gloria,  que  en  un  repartimiento  de  encomiendas  hizo  á  los  vecinos  é 
conquistadores  desta  ciudad,  señaló  al  dicho  Juan  de  Cárdenas  un  re- 
partimiento en  los  llano.s,  y  otro  este  río  arri!)a,  que  se  dice  Meligue- 
que,  con  sus  caciques,  de  que  se  ha  servido  Herrera  de  Albornoz  é  aho- 
ra se  sirve  Poro  Pérez  Merino  y  en  lo  de  los  llanos  se  sirve  Pedro  Gua- 
jardo, que  se  dicen  Llomudeocaví  y  Tuquencaví  y  Tolguecaví  con  sus 
caciques  Rangapilláu,  Taropicque,  Ingán  y  Catalpillán  y  Aiguilande; 
digan  lo  que  saben. 

3.—  ítem,  si  saben,  etc.,  que  estos  dichos  cavíes  é  caciques  llamadas 
Tuquén  y  Tolguecaví  y  Llomudeocaví,  que  están  en  los  Llanos  de  esta 
ciudad  con  sus  caciques,  y  el  caví  Meligueque  con  sus  caciques,  que 
están  en  este  río  de  Valdivia  arriba,  los  dio  y  encomendó  el  dicho  go- 
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beriiador  Valdivia  á  Joan  de  Cárdenas  é  no  á  otra  peisona  alguna,  de 
los  cuales  3^0,  el  dicho  Joan  de  Montenegro,  me  he  servido  en  nombre 
de  Joan  de  Cárdenas  tiempo  y  espacio  de  tres  años  ó  más,  sin  coiitradi- 
ción  ninguna,  en  haz  y  en  paz  de  la  justicia  desta  dicha  ciudad  todo  el 
tiemjio  arriba  dicho;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  habrá  seis  años  ó  más  repartió  esta  tierra  el 
señor  Gobernador,  siendo  justicia  mayor,  diciéndole  estaban  vacos  los 
indios  desta  ciudad;  é  después  don  García  de  Mendoza,  siendo  gober- 
nador, é  quitaron  estos  cavíes  é  caciques  al  dicho  Joan  de  Cárdenas  é 
á  mí,  en  su  nombre,  de  los  cuales  me  estaba  serviendo,  como  dicho  es, 
y  se  los  dieron  á  Pedro  Guajardo  é  al  padre  Bonifacio,  é  ahora  á  Pero 
Pérez  Merino,  no  lo  pudiendo  hacer;  digan  lo  que  saben. 

5. — Iten,  si  saben  que  el  dicho  Joan  de  Cárdenas  es  uno  de  los  pri- 
meros descubridores  é  conquistadores  deste  reino,  por  mar  é  por  tierra, 
é  como  á  tal  le  dio  el  dicho  goijernador  estos  dichos  cavíes  é  caciques 
en  remuneración  de  sus  servicios,  é  ha  sido  el  jirimer  poseedor  dellos 
é  yo  en  su  nombre;  digan  lo  que  saben. 

6. — ^Item,  si  saben  es  público  é  notorio  lo  susodiclio.— ^/o««  de  Mon- 
tenegro. 

E  presentado  el  dicho  pedimiento  é  interrogatorio  en  la  manera  su- 
sodicha é  por  el  dicho  señor  teniente  visto,  dijo:  que  lo  había  por  pre- 
sentado, é  que  se  traiga  ante  su  merced  el  dicho  repartimiento  ó  papeles 
que  quedaron  por  repartimiento  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  é  por 
su  merced. — Pedro  Vülagra. 

En  la  ciudad  de  Valdivia,  nueve  días  del  mes  do  diciemijre  de  mili  é 
quinientos  sesenta  ó  un  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  el  caj)itán 
Joan  de  Matienzo,  teniente  de  gobernatlor  desta  dicha  ciudad,  y  en  pre- 
sencia de  mí,  Alonso  Hernández  Recio,  escribano  público  é  del  Cabil- 
do de  la  dicha  ciudad,  pareció  presente  Joan  de  Montenegro,  y  en  nom- 
bre de  Joan  de  Cárdenas  presentó  el  escrito  siguiente: 

Muy  magnífico  señor. — Joan  de  Montenegro,  vecino  desta  ciudad,  en 
nombre  de  Joan  de  Cárdenas,  parezco  ante  V.  Md.  é  digo:  que  habrá 
veinte  días  y  más  puse  demanda  ante  V.  Md.  de  ciertos  cavíes  é  caci- 
ques del  dicho  mi  parte,  de  los  cuales  se  sirven  Pedro  Guajardo  y  Pero 
Pérez  Merino,  é  por  \.  Md.  haber  estado  ausente  ha  causado  mucho 
daño  é  pérdida  al  dicho  mi  parte,  y  los  indios  han  sido  maltratados. 

Pido  é  suplico  á  V.  Md.  mande  al  presente  escribano  traya  el  repar- 
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tioiieiito  ante  V.  Md.,  é  á  Joan  Fernán<lez  fie  Almendras,  escribano  del 
Rey,  en  cu3'0  poder  estuvo  el  diciio  repartimiento  é  sabe  como  está,  le 
mande  V.  Md.  me  dé  fee  de  una  partida  en  que  le  encomienda  dos  ca- 
víes como  á  uno  de  los  vecinos  desta  ciudad,  para  que  á  V.  Md.  conste 
ser  parte  para  los  pedir  por  vía  de  despojo;  é  para  los  cavíes  Tolqui  y 
Tuquén  que  tiene  el  dicho  Pedro  Guajardo,  mande  V.  Md.  examinar 
los  testigos  que  j'o  presentare,  de  como  se  los  dio  ansimesmo  el  gober- 
nador Valdivia;  é  para  que  más  conste  á  V.  Md.,  pido  á  V.  Md.  vea  los 
mandamientos  del  dicho  Guajardo  y  un  proceso  y  escritos  del  dicho 
Pedro  Guajardo,  sobre  pleito  que  trató  con  Alonso  Benítez,  por  donde 
confiesa  él  propio  ser  los  cavíes  del  dicho  mi  parte,  é  habérselos  á  él 
encomendado  el  gobernador  Valdivia;  y  visto  lo  uuo  y  lo  otro,  y  ser 
yo  parte,  como  lo  soy,  é  los  demás,  Podro  Guajardo  é  Pero  Pérez,  no 
ser  parte  para  cosa  alguna  ni  deber  ser  admitidos  á  juicio,  á  V.  Md. 
pido,  y  síes  necesario  requiero,  mande  ante  todas  cosas,  alce  la  fuerza 
é  despojo  que  se  le  hizo  al  dicho  mi  parte,  y  en  todo  cumpla  V.  Md.  la 
provisión  de  S.  M.  en  que  manda  que  los  que  fueren  despojados  sean 
vueltos  en  su  posesión  sin  pleito  ni  dilación  ninguna,  é  no  dando  lugar 
á  largas  ni  dilaciones,  pues,  como  digo,  no  son  parte  para  les  oir  á  los 
dichos.  Para  todo  lo  cual  y  en  lo  más  necesario,  etc.,  é  costas  protesto. 
— Joan  de  Montenegro. 

E  ansí  presentado  el  dicho  escrito,  jiidió  lo  en  él  contenido;  y  el 
dicho  señor  teniente  de  gobernador  mandó  se  notifique  á  Almendras 
dé  el  testimonio  del  repartimiento,  partida  que  piíle  el  diciio  Joan  de 
Montenegro  que  dice  estar  en  el  dicho  repartimiento,  y  en  lo  demás, 
que  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar;  é  mandó  á 
mí  el  dicho  escribano,  junte  en  este  processo  el  proceso  que  se  trató 
entre  Alonso  Benítez  é  Pedro  Guajardo,  contenido  en  el  dicho  pedi- 
niiento,  para  lo  ver  y  hacer  justicia.  Testigos,  el  padre  Luis  Bonifacio  é 
Joan  de  Porras. — Juan  de  Matienzo. — Alonso  Hernández,  escribano. 

Franci.sco  de  Villagra,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  esta  go- 
bernación de  la  Nueva  Extremadura  por  Su  Majestad,  etc. 

Por  cuanto  vos,  Pedro  Guajardo,  sois  tenido  y  estimado  por  hijodal- 
go, é  como  tal,  más  ha  de  trece  ailos  pasastes  á  Indias  á  servir  á  S.  M. 
é  os  hallastes  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  en  los  reinos  del 
Perú,  ó  puestas  aquellas  provincias  so  el  dominio  de  S.  M.,  por  más  le 
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servir  venistes  á  éstas  con  vuestras  armas  é  caballos  en  acompañamiento 
mío  cuando  traje  el  socorro  á  esta  tierra  por  mandado  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  y  en  el  descubrimiento  de 
otra  banda  de  !a  cordillera  nevada  vinistes  conmigo  con  vuestra  mujer 
c  casa,  conquistando  é  descubriendo  en  servicio  de  S.  M.  y  haciendo  lo 
que  buenos  conquistadores  é  hijosdalgo  como  vos  sois,  suelen  é  deben 
hacer,  en  cu^'a  jornada  anduvistes  pasando  muchos  trabajos  é  peligros 
más  de  dos  años;  é  de  allí,  prosiguiendo  vuestro  buen  propósito,  venia- 
tes  conmigo  al  socorro  desta  gobernación,  ó  llegastes  á  ella  al  tiempo 
que  el  dicho  gobernador  estaba  poblando  la  ciudad  de  Valdivia,  en  cuya 
población,  fundación  é  conquista  ó  sustentación  della  habéis  estado 
hasta  agora  con  vuestra  mujer  é  casa,  hacienda,  é  sirviendo  en  la 
guerra,  conquista  é  allanamiento  de  los  naturales,  como  leal  servidor  ó 
vasallo  de  S.  M.;  é  lo  que  por  la  justicia  os  ha  sido  mandado,  obedecido 
en  todo  los  mandamientos  reales;  é  habéis  siempre  sustentado  é  sus' 
tentáis  vuestra  persona  é  casa  con  mucha  honra  é  autoridad,  allegando 
é  atrayendo  á  ella  los  vasallos  ó  servidores  de  S.  M.;  é  deseáis  perpe- 
tuaros en  esta  gobernación,  y  en  ayudar  á  sustentarla  é  perpetuarla  ha- 
béis servido  á  vuestro  rey  é  señor  natural,  á  vuestra  costa  é  minción, 
é  atento  á  que  S.  M.  manda  que  con  las  personas  de  vuestra  calidad 
que  vienen  á  poblar  tierras  nuevas  con  sus  casas  é  mujer,  como  vos  lo 
habéis  fecho  y  estáis,  sean  aventajados  é  gratificados;  por  tanto,  en  re- 
muneración de  lo  dicho  é  de  vuestros  servicios,  trabajos  é  gastos,  euco* 
miendo  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.,  en  vos  el  dicho  Pedro 
Guajardo,  las  reguas  dichas  Tuquén  y  Chapadue,  con  otros  nombres 
cualesquier  que  tengan,  é  los  dichos  cavíes,  Tolquecaví,  Tuquencaví, 
Turadguecaví,  Lloinudacaví,  Chapeduecaví,  Popuellocaví,  Ralilanca- 
ví,  Rucatecas,  con  sus  caciques  Tunquipillán,  Guandelicán,  Navalaito, 
Talcanaupay,  Puypuyguano,  Taropiegue,  Colegüeta,  Tiguepillán,  In- 
gaiguano,  Timpantue,  Manguenavas,  Nainanzo  é  Loande,  cabeza,  con 
los  demás  caciques  indios  é  prencipales,  sujetos  á  las  dichas  reguas,  ca- 
vís  é  caciques,  así  á  los  aquí  nombrados  como  á  los  que  no  lo  están, 
con  ochocientas  casas  pobladas  de  visitación,  que  tienen  su  asiento  é 
tierra  en  los  llanos  de  Valdivia  y  junto  al  río  Bueno,  y  tienen  por  la 
una  parte  los  indios  que  yo  tengo  encomendados  en  Alonso  Benítez, 
por  la  una  parte,  é  por  la  otra  los  que  tiene  encomendados  Esteban  de 
Guevara,   vecino   de   aquella  ciudad;  é  más  se  os  da  para  servicio  de 
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vuestra  casa  los  preiicipales  c  indios  que  vos  tenlades  en  la  ciudad  de 
Valdivia  por  el  Gobernador,  qne  liaj'a  gloria,  que  son,  Hayende,  Giia- 
chiguano,  Guailas,  con  los  demás,  como  vos  los  teníades,  é  más  cuaren- 
ta casas  de  visitación  en  el  Caví  ó  Maloca  vi,  con  el  cacique  prencipal  del 
dicho  caví,  como  parecerá  todo  por  el  repartimiento  de  la  ciudad  da 
Valdivia,  en  los  términos  de  la  cual  están  los  dichos  vuestros  indios, 
que  yo  hice  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  del  mes  de  abril 
del  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años;  é  con  el 
mismo  derecho  que  por  virtud  del  dicho  repartimiento  tenéis,  aunque 
vaya  la  data  desta  de  hoy^para  que  os  sirváis  conforme  á  los  manda- 
mientos é  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  pren- 
cipales  sus  mujeres  é  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  ádotri- 
narlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  é  habiendo  religiosos 
en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  donde  habéis  de  ser  vecino,  trayáis 
ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean  instiuidos  y 
enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  é  si  así  no  lo  hi- 
eiéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia  é  no  sobre  la  de  Su 
Majestad  ni  mía,  que  en  su  real  nombro  os  los  encomiendo;  é  á  tener 
armas  é  caballos  é  aderezar  las  puentes  é  caminos  reales  que  cayeren 
en  los  térníinos  de  los  dichos  vuestros  indios  ó  cerca,  donde  por  la  jus- 
ticia os  fuere  mandado  é  cupiere  en  suerte;  é  mando  á  las  justicias  de 
S.  M.  que  son  ó  fueren  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  qne  luego  que 
esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  vos  metan  é  amparen  en  la  pose- 
sión de  todos  los  dichos  vuestros  indios,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de 
buen  oro  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.:  en  feo  de  lo  cual  os  mandé 
d&r  é  di  la  presente  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  Diego  Ruiz, 
teniente  escribímo  mayor  de  mi  juzgado  en  esta  gobernación. 

Fué  hecha  en  esta  ciudad  Imperial,  á  veinte  é  siete  días  del  mes 
de  diciembre  do  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. — Francis- 
co de   Villagra. — Por  mandado  del  señor  general. — Diego  Ruiz. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  onpitán  general  des- 
tos  leinos  é  provincias  de  Chile,  por  Su  Majestad.  Por  cuanto  vos  Pe- 
dro Guajardo  soy  informado  ha  diez  é  seis  años  pasastes  á  servir  á  Su 
Majestad  á  estas  partes  de  Indias,  ó  lo  habéis  iiecho  después  acá  en  lo 
que  se  ha  ofrecido,  é  públicamente  os  hallastes  en  su  real  servicio  en 
la  l)atalla  de  Cíuarina  con  el  capitán  Diego  Centeno   contra  Gonzalo  Pi- 
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zaiTO  é  SUS  secaces,  tle  que  salistes  mal  herido,  preso  é  robado;  é  de 
allí,  por  más  servir,  venistes  al  socorro  é  población  con  vuestra  mujer  é 
casa,  por  la  otra  banda  de  la  Cordillera  Nevada,  en  que  con  los  demás 
españoles  que  al  dicho  socorro  venían,  pasastes  muy  grandes  necesida- 
des é  peligros,  gastando  más  de  dos  años  y  medio  en  el  descubrimien- 
to de  los  juríes,  comechingones  é  diaguitas;  é  llegado  á  ella,  fuistes  al 
descubrimiento  de  la  ciudad  de  Valdivia,  en  cuya  población,  sustenta- 
ción é  conquista,  desde  su  fundamento  fasta  hoy  habéis  estado  con 
vuestra  mujer,  casa  é  familia,  y  en  la  guerra  y  pacificación  de  los  natu- 
i'ales,  é  habiéndoseos  encargado  muchas  veces  por  los  capitanes  é  jus- 
ticias que  en  aquella  ciudad  han  sido  parte  de  la  pacificación  de  los 
indios  de  su  comarca,  habéis  entendido  con  mucha  solicitud  é  deligen- 
cia  en  ello,  é  dado  buena  cuenta,  é  habéis  sido  mucha  parte  para  que 
se  allanasen  con  más  brevedad;  é  ansimesmo  pasastes  ahora  de  nuevo 
en  servicio  de  Su  Majestad  conmigo  al  descubrimiento  del  lago  é  pro- 
vincia de  los  Coronados:  en  todo  lo  cual  habéis  siempre  servido  á  S.  Jí., 
á  vuestra  costa  é  misión,  con  vuestras  armas  é  caballos  é  criados, 
como  hijodalgo,  que  por  tal  sois  habido  é  tenido;  atento  á  lo  cual  é 
á  que  sois  casado  é  tenéis  intento  de  ayudar  á  perpetuar  estas  provin- 
cias, en  alguna  remuneración  de  vuestros  servicióse  gastos,  por  la  pre- 
sente, en  nombre  de  Su  Majestad  é  por  virtud  de  los  reales  poderes 
que  para  ello  tengo,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Pedro  Guajardo,  los 
reguas  dichas  Tuquén,  Cliapedue  con  los  cavíes  siguientes,  por  estos 
nombres  é  ¡¡or  otros  cualesquier  que  tengan,  el  caví  Tolgue,  el  caví  Tu- 
quén, el  cavi  Turanobue,  el  caví  Lluiuuda,  el  caví  Chapedue,  el  caví 
Pupullo,  el  caví  Ralitán,  el  caví  Rucatecas  con  los  caciques  é  prenci- 
pales  Runguipillán,  Guandelicán,  Nabaico,  Taltanán,  Paipuí,  Pui- 
guano,  Tarepieque,  Coleguetatique,  Pillán,  Ingayoano,  Tripantue, 
Nanquenabal,  Nainango,  Eloande,  Carelga,  que  tienen  su  tierra  é  asien- 
to en  los  llanos  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  riberas  del  Río  Bueno; 
é  más  los  cavíes  de  Tanguelén,  que  servían  á  la  dicha  ciudad,  de  que 
es  cacique  Chanpilongo,  con  los  demás  caciques  que  tuvieren;  é  más  en 
el  caví  Puníalo,  el  prencipal,  de  que  al  presente  os  servís,  de  que 
son  caciques  Rayupay,  Pituleanga  y  Buina,  Calguano,  Tipay,  y  otro 
prencipal  de  que  os  servís,  de  que  es  cacique  Frangollo,  con  todos  los 
demás  caciques  prencipales  é  indios  subjetos  é  no  subjetos  á  las  dichas 
reguas  é  cavíes  é  prencipales,  como  sean  desta  parcialidad,  según  que 
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hasta  aquí  os  habéis  servido  ó  debíades  servir  dellos;  y  si  por  veutura 
aquí  fueren  nombrados  caciques  é  principales  de  otros  cavíes  ó  repar- 
timientos, no  se  entiende  que  os  encomiende  los  dichos  cavíes  ó  repar- 
timientos, sino  solamente  los  cavíes  ó  prencipales  que  particularmente 
aquí  van  escriptos  é  declaiados,  [lara  que  os  sirváis  de  los  indios  dellos 
conforme  á  las  ordenanzas  Su  Majestad  que  sobre  ello  disponen,  con 
tanto  que  dejéis  á  los  caciques  é  prencipales  sus  mujeres  é  hijos  é  los 
otros  indios  ó  indias  de  su  servicio,  é  que  dotrinéis  é  industriéis  á  los 
unos  é  á  los  otros  en  las  cosas  de  nuesta  santa  fee  católica,  con  clérigos 
é  frailes,  é  no  los  habiendo,  con  persona  de  buena  vida  y  ejemplo,  é 
no  lo  haciendo,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M. 
é  mía  en  su  real  nombre,  porque  con  vos  las  descargo,  é  conque  seáis 
obligado  á  tener  armas  é  caballo,  é  vuestra  casa  poblada  en  la  dicha 
ciudad,  é  aderezados  los  caminos,  puentes  é  malos  pasos  que  hubiere  é 
cayeren  en  las  tierras  de  los  dichos  cavíes,  según  por  la  justicia  os  fuere 
mandado;  é  mando  á  mi  teniente  de  gobernador  é  alcaldes  ordinarios 
de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  que  os  metan  é  amparen  en  la  posesión 
de  los  dichos  indios:  lo  cual  ansí  hagan  é  cumplan,  so  pena  de  cada 
quinientos  pesos  para  la  cámara  de  S.  M.  Fecho  en  la  Imperial,  á  diez 
é  seis  de  julio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años. — Don  Gar- 
cía.— Por  mandado  de  Su  Seííoría. — Francisco  Hortigosa. 

En  la  ciudad  de  Valdivia,  en  trece  días  del  mes  de  otubre,  año  del 
Señor  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años,  estando  juntos  en 
cabildo  é  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  los  muy 
magm'ficos  señores  Alonso  Benítez,  alcalde  ordinario,  é  Cristóbal  Ramí- 
rez, regidor,  asimismo  alcalde  por  ausencia  de  Diego  de  Rojas,  alcalde 
ordinario,  Alonso  de  Góngora,  García  de  Alvarado,  Pedro  Guajardo, 
Alonso  de  Villacosta,  Pedro  Buitrago,  regidores,  ante  mí  Juan  Fer- 
nández de  Almendras,  escribano  de  ayuntamiento,  habiendo  visto  el 
pedimiento  é  ref|uerinnento  á  sus  mercedes  fecho  por  Jerónimo  Díaz, 
procurador  desta  dicha  ciudad;  é  siéndoles  notorio  las  razones  é  causas 
en  él  expresadas,  juntamente  con  la  información  que  de  todo  ello  en 
este  Ayuntamiento  presentó,  para  que  haya  efecto  lo  que  pide,  dijeron: 
que  por  cuanto  por  fin  é  muerte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via las  ciudades  desta  gobernación  hasta  la  do  Santiago  habían  elegido 
y  nombrado  por  capitán  general  é   justicia  mayor  deltas  á  Francisco  de 
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Villagia,  por  le  haber  tomado  la  voz  de  sn  tiii  é  muerte  de!  dicho  Go- 
bernador en  el  cargo  de  su  lugar-teniente  de  gobernador  y  de  capitán 
general,  é  ser  la  más  preeminerite  é  calificada  persona  que  en  esta  gober- 
nación había;  é  por  virtud  de  la  dicha  elección  y  nombramiento  había 
repai'tido  á  los  vecinos  é  conquistadores,  pobladores,  pacificadores, 
sustentadores  desta  dicha  ciudad  los  indios  de  sus  términos,  como  pa- 
rece por  los  reparliniientos  y  encomiendas  que  dellos  fizo  en  nombre  do 
Su  Majestad,  siendo  habido  é  tenido  por  tal  capitán  general  y  justicia 
mayor;  y  estando  en  la  posesión  y  judicatura  dello  y  por  los  Cabildos 
rescibido  y  los  tales  encomenderos,  habiendo  sido  metidos  por  las  jus- 
ticias ordinarias  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  conforme  á  las  en- 
comiendas, en  las  cuales  al  presente  parescen  estar  quieta  é  pacifica- 
mente; y  estando  en  estos  términos  los  vasallos  de  Su  Majestad  é  conquis- 
tadores desta  dicha  ciudad,  llegó  un  navio,  en  que  paresce  relación  de 
cierta  provisión  de  los  señores  presidente  é  oidores  que  residen  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  que  ha  venido  á  esta  gobernación,  la  cual,  aun- 
que á  esta  dicha  ciudad  se  ha  trasladado,  no  se  ha  traído  ni  se  les  ha  á 
sus  mercedes  publicado,  han  sabido  que  S.  A.  manda  se  desistiese  el 
dicho  Francisco  de  Villagra  del  dicho  cargo  en  que  había  sido  elegido 
é  nombrado,  les  había  constado  cómo  el  dicho  Francisco  de  Villagra, 
como  buen  servidor  de  Su  Majestad,  la  había  obedecido  é  amparado, 
é  lo  mismo  había  fecho  su  lugar-teniente  que  en  esta  ciudad  estaba; 
é  porque  asimismo  dice  quel  repartimiento  feciio  por  el  dicho  Francis- 
co de  Villagra  es  ninguno  é  de  ningund  efeto,  é  por  este  rumor  publi- 
cado los  vasallos  é  servidores  de  Su  Majestad,  conquistadores,  poblado- 
res, pacificadores,  sustentadores  desta  dicha  ciudad  están  alborotados 
é  desasosegados,  por  tener,  como  tenían  é  tienen,  las  dichas  encomien- 
das, cada  uno  conoscía  la  suya  y  en  posesión  della,  y  sería  duro  é  muy 
trabajoso  poderlos  remover  de  las  dichas  encomiendas  en  esta  dicha 
ciudad  sin  gran  desasosiego  de  pleitos  é  divisiones  entre  los  dichos  con- 
quistadores, á  lo  cual,  si  se  diese  lugar,  Su  Majestad  sería  muy  deservi- 
do, especialmente  siendo,  como  á  sus  mercedes  les  paresce  sería,  iiacer 
el  dicho  removimiento  é  mudanza  de  las  dichas  encomiendas  eu 
gran  deservicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad,  y  en  total  de- 
truición  y  perjuicio  de  los  naturales  que  están  repartidos,  atento  á  que 
los  dichos  repartimientos  están  distribuidos  á  los  dichos  conquistadores 
por  cavls  é  reguas,  que  cinco  y  seis  y  siete  cavíes  facen  uua  regua;  é  si 
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estos  tales,  como  agora  están,  se  ilividiescn,  los  dichos  naturales  vernían 
en  muy  excesiva  cantidad  á  disminuirse,  por  estar,  como  las  dichas 
reguas  están  de  tieuipo  inmemorable  hermandados  y  emparentados;  ó 
asimismo  dando  lugar  á  ser  divididos  é  removidos  do  los  dichos  con- 
quistadores en  cuyo  poder  están,  é  dejándoles  suspensos,  sin  que  tengan 
quien  les  favorezca  y  tengan  cuenta  con  ellos,  andarán  y  estarán  rebe- 
lados é  se  rebelarán  contra  la  obediencia  que  á  Su  Majestad  tenían  dada, 
é  no  solamente  tratarán  é  faráu  aquesto,  pero  procurarán,  como  lo 
tienen  de  costumbre  hacer,  rebelar  á  los  que  estuvieren  debajo  de  la 
obediencia,  y  de  grado  en  grado,  permitiéndose  é  dando  lugar  á  lo  dicho, 
vernían  á  términos  de  dar  toda  la  tierra  sobre  esta  ciudad,  é  siendo, 
como  es,  la  multitud  de  los  dichos  naturales  bien  grande,  sería  muy 
dubdoso  sustentarse  contra  ellos;  é  considerando  que  en  esta  goberna- 
ción al  presente  paresce  sor  esta  dicha  ciudad  la  mejor  que  en  ella  hay 
poblada  y  la  más  importante  para  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su 
Majestad  y  para  la  navegación  del  Estrecho  de  Magallanes  y  reinos  de 
Castilla,  pues  es  el  mejor  puerto  y  escala  para  ello  y  para  las  susten- 
taciones de  las  ciudades  Imperial  }'  Villarrica  y  otros  pueblos,  é  asiuiis- 
mo  para  la  jornada  que  se  puedo  hacer  á  la  gran  provincia  de  los  Co- 
ronados cuando  Su  Majestad  dé  licencia  para  ello;  y  conviene  que  sus 
mercedes  procuren  la  sustentacjón  della  como  hasta  agora,  como  cons- 
tantes servidores  de  Su  Majestad  han  procurado,  evitando  é  procuran- 
do evitar  todos  los  tropezones  que  podría  haber  á  causa  del  dicho 
removimiento,  é  teniendo  respeto  á  que  los  dichos  conquistadores,  po- 
bladores, pacificadores,  sustentadores  desta  dicha  ciudad  han  padescido 
cuatro  años  en  ella  en  servicio  de  Su  Majestad  grandes  y  excesivos 
trabajos,  pérdidas  de  haciendas,  peligros  muchos  de  sus  vidas,  des- 
nudos, sin  socorro  alguno  de  hombres  ni  otra  cosa,  las  armas  muy  con- 
tinuas á  cuestas,  á  pie  y  á  caballo,  velando  de  día  é  de  noche  por  sus- 
tentar esta  ciudad,  que  pira  remuneración  de  sus  servicios,  méritos, 
gastos  é  trabajos  no  han  bien  aún  la  retribución  que  merescían,  de  que 
están  muy  ciertos  que  si  Su  Majestad  dello  fuese  informado,  les  haría 
muy  más  crecidas  mercedes,  especial  estaudo  tan  adeudados  y  necesi- 
tados, como  los  dichos  conquistadores  están,  en  no  haber  tenido  hasta 
hoy  provecho  íüguno  de  la  tierra  ni  de  los  dichos  indios;  por  tanto,  con- 
siderando todas  las  dichas  causas  é  cada  una  dellas,  é  más  las  que  asi- 
nar  podrían,  de  una  conformidad,  voto  y  parecer,  los  dichos  sefiores 
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Justicia  é  Regimiento,  protestando  como  ante  todas  cosas  protestaron 
no  lo  facer  con  ánimo  dañado  ni  de  le  deservir  en  un  punto,  ni  más  á 
Su  Majestad  ni  señores  de  su  Real  Audiencia  de  la  diciía  ciudad  de  los 
Reyes,  y  bajo  cuyo  amparo  so  someten,  como  criados  humildes 
y  leales  vasallos  de  Su  Majestad,  é  se  ofrescen  luego  dar  de  todo  lo  que 
sus  mercedes  ficieren,  cuenta,  para  suplicar  á  S.  M.  é  S.  A.  en  su  nombre 
se  lo  confirme;  é  si  necesario  fuere,  antes  con  ánimo  de  más  servir  áS.  M. 
con  toda  constancia,  íomo  hasta  agora  lo  han  fecho  y  procurado,  y  de  tener 
en  paz  y  en  quietud  esta  dicha  ciudad,  vecinos  é  conquistadores  della,  jun- 
tamente con  los  dichos  naturales  é  sustentarlos  para  que  no  sean  dis- 
minuidos, dijeron  que  si  por  alguna  manera  é  vía  el  dicho  repartimien- 
to y  encomiendas  por  el  dicho  Francisco  de  Villagra  fecho  de  los  indios 
de  los  términos  é  jurisdicción  desta  dicha  ciudad,  son  en  sí  ningunas, 
y  en  sus  mercedes,  por  las  dichas  causas  é  algunas  deltas  é  otras  que 
dellas  se  pueden  colegir  y  emanar,  puedan  haber  algund  poder  y  fa- 
cultad, como  Justicia  é  Regimiento  de  S.  M.  para  lo  volver,  en  tal  caso, 
desde  agora,  por  vía  de  confirmación  é  de  nueva  encomienda  é  depó- 
sito é  conforme  de  derecho  haya  lugar  y  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  de  S.  M.,  bien  y  conservación  desta  ciudad  é  naturales  de  sus 
términos  convengan  conservarle;  confirmaron  el  dicho  repartimiento 
y  encomiendas  fechas  por  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  cuanto  á  to- 
dos los  conquistadores,  pobladores,  pacificadores,  sustentadores  desta 
dicha  ciudad  é  personas  capaces  de  tener  indios  en  encomienda,  é  si 
así  no  hubiere  lugar,  é  si  sus  mercedes,  por  lo  dicho,  alguna  facultad 
tienen  para  poder  enconiendar  como  Justicia  é  Regimiento  de  S.  M.,  é 
hasta  que  de  su  real  voluntad  venga  confirmatoria,  no  se  extendiendo  á 
más  de  lo  que  pueden,  dijeron  que  encomendaban  y  encomendaron  ea 
nombre  de  S.  M.  todos  los  cavís  é  reguas,  valles,  lagunas,  poblados, 
casas,  caciques  é  prencipales  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  por  su 
repartimiento  había  encomendado  y  encomendó  á  los  conquistadores, 
pobladores,  pacificadores,  sustentadores  desta  dicha  ciudad  é  sus  tér- 
minos, que  fueren  capaces  de  tener  encomienda  de  indios;  é  ;si  por 
esta  vía  no  hobiere  lugar,  é  por  vía  de  depósito  le  pueden  facer,  me- 
diante las  dichas^  causas,  asimismo  dijeron  que  depositaban  é  deposita- 
ron todos  los  dichos  reguas,  cavís,  indios  prencipales,  valles,  lagunas, 
con  sus  casas  pobladas  que  en  los  términos  desta  ciudad  están,  y  el 
dicho  Francisco  de  Villagra  había  encomendado  en  los  dichos  conquis- 
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tadores  é  personas,  como  chcho  es,  y  estando  declarados  é  no  de  otra 
manera,  de  lo  cual,  si  necesario  es,  hasta  que  S.  M.  provea  sobre  lo 
dicho,  están  prestos  de  dar  sus  cédulas  por  Cabildo,  en  forma,  é  infor- 
mar luego  á  S.  M.  dello  é  suplicalle  este  su  acuerdo  lo  reciba  en  sefia- 
lado  servicio,  pues  ó  de  lo  que  convenía  era  conforme  al  servicio  de 
Dios  y  suyo  é  conservación  desta  ciudad  é  conquistadores  y  naturales 
della;  é  así,  de  una  conformidad  é  voto  dijeron  que  lo  acordaban  é 
acordaron  é  lo  firmaron  de  sus  nombres  é  mandaron  á  mí,  el  dicho  es- 
cribano, que  autorizado  el  dicho  abto  por  Sus  Mercedes  acordado,  con 
el  pedimiento,  requerimiento,  interrogatorio  é  probanzas  del  dicho  pro- 
curador desta  dicha  ciudad,  ó  lo  saque  en  pública  forma  para  lo  enviar 
a  S.  M.  é  sefiores  de  su  Real  Audiencia  con  la  persona  que  les  pare- 
ciere para  ello  proveer  é  en\nar. — Alonso  Benitez. — Cristóbal  Ramírez. 
— Alonso  de  Góngora. — García  de  Alvarado. — Alonso  de  Villacorta. — 
Pedro  Guajardo. — Pedro  Buitrago. — Por  mandado  de  los  señores  Jus- 
ticia é  Regimiento — Juan  Fernández  de  Almendras,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  catorce  días  del  dicho  mes  deotubre  del 
dicho  año,  habiendo  visto  los  dichos  sefiores  Justicia  y  Regimiento  lo  pe- 
dido por  el  dicho  Jerónimo  Diaz,  procurador  susodicho,  é  la  informa- 
ción que  para  ello  se  dio,  é  mirando  lo  que  en  tal  caso  más  conviene 
al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.,  paz  y  quietud  de  sus  va- 
sallos y  sustentación  desta  ciudad,  bien  y  conservación  de  los  natura- 
les, porque  no  vengan  en  la  perdición  é  gran  mortandad  que  han  ve- 
nido en  las  ciudades  Imperial,  Concepción,  pueblo  de  los  Confines,  ó 
si  se  diese  lugar  á  dividirse  en  cavís,  como  el  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia los  tenía  divididos,  é  que  de  presente  vienen  de  paz  de  la  gran 
rebelión  é  alzamiento  general  que  ha  habido,  sería  causa  de  se  tornar 
á  rebelar,  viendo  la  dicha  novedad,  é  para  apaciguarlos  sería  necesa- 
rio matar  mucha  cantidad  dellos  para  los  traer  á  la  obediencia  de  Su 
Majestad,  de  lo  cual  Dios,  nuestro  señor,  y  S.  M.  serían  muy  deservi- 
dos; é  mirando  todo  lo  demás  que  en  este  caso  mirarse  debía,  todos  de 
un  parescer  é  otros  en  conformidad,  dijeron  que  si  el  dicho  reparti- 
miento fecho  por  el  dicho  Francisco  del  Villagra,  como  justicia  mayor 
é  capitán  general  desta  gobernación,  y  recil')ido  por  Jos  Cabildos  della, 
no  hay  en  él  toda  fuerza  é  vigor  para  su  entera  validación,  que  de 
nuevo  en  nombre  de  S.  M.  é  para  gratificación  de  los  conquistadores  de 
esta  tierra,  que  tan  bien  é  con  tanta  lealtad  le  han  servido  y  sirven,  y  es- 
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tan  en  la  sustentación,  defensa  y  amparo  desta  diclia  ciudad;  é  en  su  ce- 
sáreo nombre,  dijeron  que  hacían  é  ficieron  el  repartimiento  de  los  natu- 
rales de  los  términos  desta  dicha  cibdad,  por  sus  reguas  é  cavís,  valles, 
lagunas,  caciques  prencipules,  indios,  casas  en  ellos  sujetos,  en  la 
forma  é  manera  siguiente. 

E  luego  incontinenti,  visto  por  los  diclios  señores  Justicia  é  Regi- 
miento que  aquí  firmaron  sus  nombres  el  auto  susodicho,  é  que  para 
hacer  el  dicho  repartimiento,  si  todas  Sus  Mercedes  estuvieren  juntos, 
uo  se  haría  tan  justificado  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su 
Majestad,  y  en  gratificación  de  los  diclios  conquistadores,  á  causa  que 
cada  uno  de  Sus  Mercedes  se  ofrecieran  á  hacer  por  sus  amigos,  é  para 
que  haya  lugar  que  cada  uno  sea  giatificado  segund  sus  servicios  ó 
méritos  é  calidades,  como  más  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  de 
la  tierra;  todos  de  un  voto  é  conformidad  dijeron  que  cometían  é  co- 
metieron el  dicho  reparto  de  los  dichos  naturales  de  los  términos  desta 
dicha  ciudad,  de  la  manera  que  dicho  es  y  en  el  primer  auto  se  con- 
tiene, que  sobre  este  caso  hallaren  los  dichos  señores  Alonso  Benítez 
é  Cristóbal  Ramírez,  alcaides  ordinarios,  atento  á  que  son  muy  buenos 
cristianos  ó  temerosos  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  sus  conciencias,  lea- 
les vasallos  de  S.  M.,  de  los  primeros  conquistadores  desta  gobernación, 
como  á  personas  que  conocen,  saben  los  méritos  é  calidades  de  los  di- 
chos conquistadores  antiguos  é  modernos,  é  á  las  demás  personas  que 
es  justo  sean  gratificados  é  remunerados,  como  más  convenga  al  servi- 
cio de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.;por  lo  cual  dijeron  que  les  daban 
y  dieron  poderyfacultad  en  forma,  según  de  S.  M.  le  tienen  é  segund  que 
mejor  le  pueden  é  deben,  en  forma  de  derecho;  para  lo  cual  Sus  Merce- 
des ante  mí  el  dicho  escribano  rescibieron  j^iramento  solemne,  en  for- 
ma, de  los  dichos  señores  alcaldes,  so  cargo  del  cual  prometieron  de 
bien  é  fielmente  hacer  el  dicho  repai iin>¡ento  derecho  é  justificado,  en 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.,  como  en  Dios  y  en  sus 
conciencias  hallaren  ser  más  justo;  é  firmáronlo  de  sus  nombres,  estan- 
do en  el  dicho  ayuntamiento.— ^4/onso  Benítez. — Cristóbal  Ran/irez. — 
Alonso  de  Góngora. — García  de  Alvarado. — Pedro  Guajardo. — Alonso 
de  Villacorta. — Pedro  Biiitrago. — Por  mandado  de  los  señores  Justicia 
y  Regimiento. — Juan  Fernández  de  Almendras,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  Valdivia,  en  ca- 
torce días  del  dicho  mes   é  del  dicho  año,  los  dichos  señores  alcaldes 
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Alonso  Benítez  y  Cristóbal  Ramírez,  por  virtud  del  poder,  comisión  é 
facultad  á  ellos  dada  por  los  dichos  señores  del  dicho  Ayuntamiento, 
en  nombre  de  S.  M.  para  hacer  el  dicho  repartimiento,  habiéndose  en- 
comendado á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  la  bendita  é  gloriosa  Virgen 
Santa  María,  su  madre,  é  pedido  é  invocado  su  favor  para  que  alum- 
bre sus  entendimientos  para  que  el  dicho  repartimiento  vaya  enca- 
minado y  derecho  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  Su  Majestad, 
y  en  gratificación  de  los  trabajos  é  servicios  fechos  por  los  dichos  con- 
quistadores á  S.  M.  en  esta  tierra,  según  Dios  y  en  sus  conciencias  hicie- 
ron el  repartimiento  siguiente: 

En  el  nombre  de  Dios,  nuestro  señor.  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo, 
tres  personas  é  un  sólo  Dios  verdadero,  y  en  nombre  de  la  Virgen  San- 
ta María,  nuestra  señora,  y  en  nombre  del  emperador  Don  Carlos, 
nuestro  rey  é  señor  natm-al;  en  esta  ciudad  de  Valdivia,  eu  catorce  días 
del  mes  de  otubre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años,  los  muy  magaíficos  señores 
Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  de  \'^aldivia,  conviene  á  sa- 
ber: Alonso  Benítez,  alcalde  ordinario;  Cristóbal  Ramírez,  regidor  é  al- 
calde por  ausencia  de  Diego  de  Rojas,  alcalde  ordinario;  Alonso  de 
Góngora,  García  de  Alvarado,  Pedro  Guajardo,  Alonso  de  Villacorta, 
Pedro  Buitrago,  regidores,  los  diclios  señores  alcaldes  por  la  facultad 
y  poder  á  ellos  dado  por  el  dicho  Cabildo  en  nombre  de  S.  M.,  ante  mí, 
Juan  Fernández  de  Almendras,  escribano  público  y  del  Cabildo  desta 
dicha  ciudad,  dijeron:  que  hacían  é  hicieron  el  repartimiento  de  las 
reguas,  cavis,  caciques  prencii)alcs,  indios,  servicio  de  casas,  prencipales 
de  servicio,  de  todos  los  tóruiinos  desta  diciía  ciudad  á  los  conquista- 
dores y  vecinos  desta  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  cual  dicho  reparti- 
miento dijeron  que  hacían  en  nombre  de  S.  M.  por  vía  de  encomienda 
é  por  vía  de  depósito  é  por  aquella  vía  que  mejor  de  derecho  haya  lu- 
gar é  como  Su  Majestad  más  fuere  servido  é  conforme  al  auto  que 
aquí  va  incorporado,  é  dan  é  señalan  á  cada  uno  de  los  dichos  conquis- 
tadores todo  aquello  que  por  su  partida  va  señalado,  el  cual  dicho  re- 
partimiento, como  dicho  es,  es  el  que  sigue: 

A  Alonso  Benítez  dásele  dos  repartimientos,  Pal[)alcn  yPocoti  con  los 
cavíes  Voylo,  Palpalén,  Tuque,  Hudame,  Pengueregua,  Lioai,  Pocoti, 
Puchangues,  con  sus  caciques  Comepillán,  Yeguenelas,  Qu^napo,  Ra- 
yáu,  Chaengue,  Painalicán,   Nabalarlo,  Tucague,  Mechelpe,  todo  lo 
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cual  se  le  da  y  señala  con  mili  casas  pobladas  de  visitación;  é  más  se  le 
da  para  servicio  de  su  casa  los  cavíes  Calle-calle  y  Piden,  con  los  caci- 
ques Reteanteguano,  Llepe  é  Guaillande,  Catevoya,  Guelguanabal, 
Maneoande,  Calle-calle,  Anconabai,  Changaiinipo.  y  mas  se  le  da  el 
caví  Coyumede,  Quescague,  Tiscopillán,  é  más  se  le  da  el  prencipal 
Runguilicán  é  Araimangue,  é  Chenquelendo,  é  Cudillanga,  que  son 
de  los  Marhuebas,  Inallor,  Puyailín  ó  Puyegua;  dánsele  por  los  dichos 
nómbrese  por  los  demás  que  parescieren  tener  y  de  cualquier  regua  que 
sean;  émás  se  le  dá  Angacbilla,  Punguil,  con  el  cacique  Quechomangue. 

Después  de  lo  cual,  entre  otras  partidas  que  están  en  el  dicho  cua- 
derno, está  una  del  tenor  siguiente: 

A  Pedro  Guajardo  dásele  dos  reguas  dichas  Tuquén,  Chapedue,  con 
los  cavís  Tolgue,  Llomuda,  Popullo,  Tuquén,  Tucadrecao,  Curahud- 
hue,  con  los  caciques  Rabitán,  Ranguipilláu,  Guandelicán,  Mabalmeo, 
Talcanaopay,  Puipuiguano,  Loropiigue,  Colegueta,  Tiguepillán,  Ingai- 
guano,  Tipantue,  Manque,  Nabal,  Minango,  Eloande,  todo  lo  cual  se  le 
da  y  señala  de  cualquier  regua  que  haya,  con  ochocientas  casas  pobla- 
das de  visitación,  é  más  se  le  da  para  servicio  de  su  casa  el  prencipal  de 
que  él  se  sirve  é  los  que  sirven  á  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera  é  á  Die- 
go de  Rojas  é  á  Catalán. 

E  después  en  otra  hoja  del  dicho  libro,  está  lo  siguiente: 

E  así  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  que  dicho  es  por 
los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento,  en  nombre  de  S.  M.,  para  des- 
cargo de  la  real  conciencia  é  suyas,  dijeron:  que  sus  mercedes  han 
dado  y  repartido  á  cada  una  de  las  personas  en  él  contenidas  aquello 
que  les  páreselo  ser  justo  y  merescen  por  sus  servicios,  gastos  ó  traba- 
jos, como  relatarán  en  las  cédulas  que  dello  se  les  dieren,  para  lo  cual 
se  remiten  al  auto  é  cabeza  del  dicho  repartimiento  é  conforme  á  ello, 
ni  más  alliende,  é  sus  mercedes  protestan  que  cuando  vieren  más  con- 
venir al  servicio  de  S.  M.  lo  publicarán  en  esta  cibdad  para  que  cada 
uno  sepa  lo  que  es  suyo  y  le  está  encomendado;  y  lo  firmaron  de  sus 
nombres. — Alonso  TienUes. — Cristóbal  Ramírez — Alonso  de  Góngora. — 
Garda  de  Alvarado. — Alonso  de   Villacorta. — Pedro  Guajardo. 

E  yo,  Juan  Fernández  de  Almendras,  escribano  susodicho,  presente 
fui  á  todo  lo  que  dicho  es,  con  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento 
que  aquí  firmaron  sus  nombres,  en  fe  de  lo  cual  puse  aquí  mi  nombre. 
— Juan  Fernández  de  Almendras,  escribano. 
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Aquí  acaba  el  repartimiento  que  hizo  el  Cabildo  desta  cibdad  de  Val- 
divia en  los  términos  delhi,  como  por  él  parescerá,  ó  comienza  el  que 
hizo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  estando  en  el  gobierno  deslas  di- 
clias  provincias,  el  cual  es  del  tenor  siguiente. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  traslado  del  di- 
cho cuaderno,  que  comodiclio  es,  por  él  parescía  estar  firmado  del  gober- 
nador Francisco  de  \'illagra,  é  firmado  é  signado  de  Diego  Ruiz  de  Oli- 
ver,  su  secretario,  á  queuje  refiero;  lo  cual  se  sacó  en  la  cibdad  de  Val- 
divia, á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  é  cuatro  años;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  é 
concertar:  Esteban  de  Torres,  é  Alonso  Calvo,  é  Alonso  López. 

E  yo,  el  sobrediclio  Francisco  Quijada,  escribano  de  Su  Majestad, 
público,  susodicho,  presente  fui  á  lo  ver  sacar,  corregir  é  concertar  é 
va  cierto  é  verdadero  conforme  el  auto  por  donde  se  mandó  sacar,  é  por 
ende  fice  aquí  este  nn'o  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francis- 
co Quijada,  escribano  público. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  á  los  dichos  Alonso 
Benítez  y  Esteban  de  Guevara. 

2. — ítem,  si  saben  qnel  diclio  Esteban  de  Guevara  es  íntimo  amigo 
del  dicho  Alonso  Benítez,  y  como  tal  ha  tenido  su  poder  y  procurado 
sus  haciendas  estando  ausente  desta  cibdad  el  dicho  Alonso  Benítez. 

3. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  general  Grabiel  de  Villagra  quiso 
entrar  en  esta  ciudad  de  Valdivia,  que  habrá  cinco  meses,  poco  más  ó 
menos,  el  dicho  Esteban  de  Guevara,  estando  en  las  Canoas  desta  ciu- 
dad, dijo  públicamente  delante  de  muchas  personas  que  me  matasen 
si  no  quería  ser  de  su  bando  para  que  no  entrase  el  dicho  general  en 
e.sta  ciudad,  y  así  cuando  llegué  á  esla  cibdad,  los  que  con  él  estaban  mo 
pusieron  las  lanzas  á  los  pechos. 

4. — ítem,  si  saben  que  la  amistad  quel  dicho  Esteban  de  Guevara  tiene 
con  el  dicho  Alonso  Benítez  3'  la  enemistad  que  tiene  conmigo  la  tenía 
al  tiempo  que  dijo  su  dicho  en  esta  causa,  presentado  por  la  parte 
contraria. — Pndro  Gitajardo. 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  de  goberna- 
ción de  Chile,  á  veinte  é  sifte  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinien- 
tos é  sesenta  é  un  años,  antel  el  nniy  ilustre  señor  mariscal  Francisco 
de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  deste  dicho  reino  por  S.  M., 
é  por  ante  mí,  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de  gobernación, 
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por  S.  M.,  y  testigos  3'uso  escritos  paresció  presente  Baltasar  de  León  ó 
presentó  un  escrito  del  tenor  siguiente: 

Muy  ilustre  señor. — -Baltasar  de  León,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia, 
por  aquella  vía  é  forma  que  más  de  derecho  lugar  haya,  parezco  aiite 
vuestra  merced  y  doy  queja  criminal  de  Alonso  Benítez  é  de  Gómez 
de  Lagos  é  de  Juan  Pérez,  criado  del  dicho  Alonso  Benítez,  y  de  otros 
ranchos  soldados  que  Esteban  Guevara  ponía  en  nombre  de  Alonso 
Benítez  en  sus  pueblos  é  casa  de  mita  en  los  llanos  de  Valdivia;  é  con- 
tando el  caso  digo  que  así  es  que  gobernando  la  Iglesia  de  Dios,  nuestro 
muy  santo  padre,  y  reinando  en  estos  reinos  el  rey  Don  Felipe,  nuestro 
señor,  y  gobernando  en  este  reino  vuestra  merced,  por  su  gobernador, 
los  susodichos,  con  poco  temor  de  Dios,  nuestro  señor,  y  en  gran  desa- 
cato de  la  justicia  real,  yendo  yo  á  tomar  unos  indios  que  me  había  ad- 
judicado el  general  Rodrigo  de  Quiroga,  como  cosa  mía,  juntamente 
con  un  alguacil  que  se  llama  Lezcano,  llegamos  ala  dicha  casa  á  donde 
estaba  el  dicho  Alonso  Benítez  con  gran  copia  de  soldados  armados,  y 
salieron  al  dicho  alguacil  el  dicho  Gómez  de  Lagos  y  el  dicho  Juan 
Pérez,  diciéndole  que  se  fuese,  con  palabras  desacatadas  é  en  gran 
desacato  de  la  justicia  real,  el  cual  alguacil  é  yo  nos  volvimos  vista  la 
defensa  quel  dicho  Alonso  Benítez  consigo  tenía;  donde  vueltos  á  di- 
cha cibdad,  dimos  mandado  á  la  justicia  y  entraron  en  cabildo  y  se 
pioveyó  que  se  f nesen  á  apercibir  veinte  hombres  para  que  fuesen  á 
prender  al  dicho  Alonso  Benítez,  el  cual  luego  se  vino,  yendo  yo  con  el 
alguacil  mayor,  otra  vez  á  su  sementera  }'  con  él  otro  alguacil  que  pri- 
mero había  ido  conmigo  y  con  otros  dos  testigos  para  que  viesen  lo  que 
pasaba  en  el  caso,  me  vino  á  decir  un  yanacona  cómo  iba  hacia  su  casa 
el  dicho  Alonso  Beuítez,  y  fuimos  allá  á  notificarle  el  mandamiento,  el 
cual  no  teniendo  ningvín  miramiento  á  la  vara  de  Su  Majestad,  salió 
armado  y  con  una  lanza  en  la  mano  al  dicho  alguacil  é  le  dio  de  rega- 
tonazos,  diciéndole  palabras  feas  y  desacatadas,  en  gran  menosprecio 
de  la  justicia  real,  á  donde  corriendo  tras  del  dicho  alguacil  le  hizo  per- 
der la  capa  y  el  espada  y  la  vara,  á  palos  que  le  iba  dando,  y  llegando 
el  alguacil  mayor  á  prendelle  le  dijo  que  se  fuese  noramala  para  él  y 
para  quien  lo  había  inviado:  en  lo  cual  todo  cometió  grave  é  atroz  deli- 
to, digno  de  gran  punición  y  castigo,  por  ser  contra  la  justicia  de  S.  M., 
y  si  lo  tal  quedase  sin  castigo,  sería  para  mayores  males  é  desvergüenzas 
que  se  harían  contra  la  justicia  real  cada  día. 
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Porqíie  pido  y  suplico,  como  á  señor  á  quien  compete  castigar  seme- 
jantes delitos,  como  debe,  al  dicho  Alonso  Benítez  y  á  los  que  con  él  se 
hallaron,  en  las  mayores  y  más  graves  penas  en  derecho  establecidas 
por  haber  ansí  afrentado  y  maltratado  d  los  alguaciles  y  justicias  de  Su 
Majestad  cuyos  ministros  son;  sobre  lo  cual  pido  sea  hecho  cumpli- 
miento de  justicia;  y  juro  en  forma  de  derecho  questa  querella  y  queja 
no  soy  ni  pongo  maliciosamente  sino  porque  sí  pasó  así  y  porque  los 
qne  semejantes  delitos  hacen  sean  castigados;  sobre  lo  cual  pido  me 
sea  hecho  entero  cumplimiento  de  justicia,  y  costas  pido  y  protesto  y 
en  lo  más  necesario  el  muy  ilustre  oficio  de  V.  Md.  imploro. — Baltasar 
de  León. 

E  presentada  é  vista  por  el  dicho  señor  gobernador  la  dicha  querella, 
dijo:  que  mandaba  y  mandó  que  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  su  te- 
niente general  en  esta  gobernación,  vea  lo  en  esta  petición  contenido, 
y  vista,  provea  y  haga  en  el  caso  justicia  conforme  á  derecho  y  como 
convenga  al  servicio  de  Su  Majestad  y  ejecución  de  su  real  justicia; 
y  firmólo. — Francisco  de  ViUagra. — Por  mandado  del  señor  Goberna- 
dor.— Ante  mí. — Diego  Tluiz  de  Oliver. 

En  la  cibdad  de  Santiago  destas  provincias,  á  veinte  ó  nueve  días 
del  mes  de  agosto  del  dicho  año,  yo  el  diclio  Diego  Ruiz,  escribano, 
llevó,  di  y  entregué  la  dicha  querella  al  dicho  licenciado  Juan  de  He 
rrera,  teniente  general,  como  el  dicho  señor  Gobernador  lo  mandó,  para 
que  en  el  caso  provea  justicia;  el  cual  dijo  quel  dicho  Baltasar  do  León 
dé  información  de  lo  que  pide  contenido  en  su  querella;  que  si  no,  pro- 
veerá en  el  caso  justicia;  é  que  los  testigos  los  presente  ante  mí  el  dicho 
escribano,  que  para  ello  y  para  que  declaren  é  juren  me  daba  é  dio  co- 
misión en  forma;  testigos:  Hernán  Guerra  é  Gonzalo  de  los  Ríos. — Ante 
mí. — Diego  Ruis  de  Oliver,  escribano. 

En  la  cibdad  de  Valdivia,  á  veinte  é  nueve  días  del  mes  de 
julio  de  mili  é  quiiiient()S  é  sesenta  ó  dos  años  Baltasar  de  León, 
vecino  desta  cibdad,  para  en  prueba  do  la  dicha  querella  presentó 
por  testigo  á  Ángel  Giiiovés,  á  el  cual  se  tomó  c  rescibió  juramento 
en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad; 
c  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  querella,  dijo:  que  lo 
que  della  sabe  es  que  cuando  la  segunda  vez  que  fué  Le/.cano,  al- 
guacil, juntamente  con  el  dicho  Baltasar  de  León,  por  mandado  de 
Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  que  á  aquella  sazón  era  teniente  en   esta 
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ciudad,  á  prender  al  dicho  Alonso  Benítez  é  los  demás  que  con  él  esta- 
ban, porque  habían  maltratado  al  dicho  alguacil;  fué  ansimismo  este 
testigo  ó  un  Jácome  Griego,  por  mandado  del  dicho  teniente  con  ellos, 
para  veer  y  oir,  como  testigos,  lo  que  pasase;  y  llegados  que  fueron  á 
una  casa  de  mita  que  tenía  el  dicho  Alonso  Benítez  con  indios  de  re- 
partimiento, hallaron  allá  al  dicho  Alonso  Benítez  é  Iñigo  Balsa,  que 
estaba  parado  á  la  ventana;  y  ansí  como  llegó  el  dicho^Lezcano,  algua- 
cil, y  este  testigo  y  el  dicho  León  y  el  dicho  Jácome  Griego,  preguntó 
León  y  este  testigo  por  Benítez  á  el  dicho  Balsa,  el  cual  respondió  que 
no  sabía  del;  y  luego  de  ahí  aun  poco  espacio  salió  el  dicho  Alonso 
Benítez  en  un  caballo  y  con  una  cota  vestido  é  una  lanza  en  la  mano, 
la  cual  puso  á  los  pechos  al  dicho  Baltasar  de  León,  y  en  presencia  de 
este  testigo  pasó,  y  el  dicho  Benítez  fizo  é  dijo  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  querella,  acerca  de  dar  de  regatonazos  al  dicho  alguacil  é  hacerle 
huir,  é  todo  lo  demás  juntamente  como  la  dicha  querella  lo  dice;  pero 
que  cuando  llegó  á  prender  el  alguacil  mayor  á  Alonso  Benítez,  no  se 
acuerda  haber  oído  al  dicho  Benítez  lo  que  la  querella  contiene;  y  esto 
es  lo  que  sabe  deste  caso  para  el  juramento  que  hizo,  é  no  firmó  por- 
que no  sabía.— Pasó  ante  mí. — Pedro  de  SoUs. 

En  la  cibdad  de  Valdivia,  á  veinte  é  nueve  días  del  mes  de  julio  del 
dicho  año,  el  dicho  Baltasar  de  León,  para  la  dicha  información  pre- 
sentó por  testigo  para  en  prueba  de  su  intención  á  Jácome  Griego,  re- 
sidente en  esta  dicha  cibdad,  presentado  por  el  dicho  Baltasar  de  León, 
iiabiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
de  la  dicha  querella,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  puede  haber, 
un  año,  poco  más,  que  este  testigo  fué  por  mandado  de  Cristóbal  Ruiz 
de  la  Ribera,  que  en  aquella  sazón  era  teniente  eií  esta  ciudad,  á  una 
ca.sa  que  Alonso  Benítez,  vecino  desta  cibdad,  tiene  en  los  llanos,  y 
juntamente  con  este  testigo  fueron  Baltasar  de  León,  Angelo  Ginovés 
y  Lezcano,  alguacil  menor,  y  este  testigo  fué  entonces  también  por  al- 
guacil mayor  é  con  vara  de  justicia  ambos;  este  testigo,  para  el  efeto 
de  prender  é  Juan  de  Bocanegra,  criado  de  Alonso  Benítez,  y  el  dicho 
Lezcano  para  dar  po.sesión  de  ciertos  indios  al  dicho  León;  y  llegados 
que  fueron  todos  cuatro  á  la  dicha  casa  de  mita  del  dicho  Benítez,  halla- 
ron á  Iñigo  Balsa  parado  á  la  ventana  de  la  casa,  y  junto  á  la  casa  esta- 
ban algunas  indias  con  yuyo  de  comida,  y  entonces  el  dicho  León,  ha- 
blando con  el  dicho  Balsa,  dijo:   «yo  he  venido  acá  á  tomar  posesión 
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de  mis  indios;»  y  respondió  Balsa:  «cómo  la  tomaréis  sino  estaba  dic- 
tada;» y  el  dicho  León  sefíaló  ansí  á  las  dichas  indias,  diciendo  que  en 
ellas  la  tomaría;  y  estando  en  esto,  dijo  este  testigo:  «mirad,  señor 
León,  que  yo  no  he  venido  acá  para  alborotar  al  servicio  de  Benítez, 
sino  para  prender  á  Juan  de  Bocanegra  é  á  llamar  á  Alonso  Benítez;» 
y  diciendo  esto,  este  testigo  se  fué  detrás  de  la  dicha  casa  para  efetuar 
aloqueiba.y  en  el  entretanto  no  sabe  loque  pasaría,  masde  que  de  ahí 
á  un  poco  vio  este  testigo  quel  dicho  Alonso  Benítez  iba  encima  de  un 
caballo  corriendo  y  con  una  lanza  en  la  mano  tras  el  dicho  Lezcano, 
que  iba  huyendo,  é  no  le  hallaron;  y  este  testigo  llamó  al  dicho  Bení- 
tez y  volvió  á  su  llamado,  y  vio  este  testigo  que  porque  el  testigo  An- 
gelo Ginovés  había  dicho  allí  ciertas  palabras,  el  dicho  Benítez  arre- 
metió con  su  caballo  al  dicho  Angelo,  el  cual  ansimismo  huyó  del  dicho 
Benítez  con  otro  caballo  que  tenía;  y  el  dicho  Benítez  no  le  hallaron  ó 
le  dejó  é  se  volvió  donde  este  testigo  estaba,  porque  este  testigo  le  lla- 
mó; é  por  aquel  día  no  vio  este  testigo  que  pasase  otra  cosa  de  lo  en 
la  dicha  querella  contenido;  é  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  é  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía. — Ante  mí. 
— Pedro  de  Solis. 

(Iñigo  Balsa,  éste  declara  como  el  anterior,  sol:ire  lo  de  Alonso  Benítez). 

En  la  cibdad  de  Valdivia  deste  reino  de  Ciiile,  á  diez  é  seis  días  del 
mes  de  septiembre  de  mili  quinientos  é  sesenta  y  dos  años,  antel  dicho 
señor  gobernador  Francisco  de  Viliagra,  é  por  ante  mí,  el  dicho  Diego 
Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de  gobernación,  é  testigos  yuso  escri- 
tos, la  presentó  el  contenido. 

Muy  ilustre  señor: — Baltasar  de  León,  en  el  pleito  con  Alonso  Bení- 
tez, sobre  la  querella  creminal  que  contra  él  di  sobre  lo  que  hizo  al  al- 
f;uacil  é  contra  mí  sobre  la  posesión  de  mis  indios,  digo:  que  por  V.  S. 
fué  mandado  que  diese  información,  é  yo  la  tengo  dada  bastantemente; 

Por  tanto,  á  V.  S.  pido  é  suplico  mande  traer  ante  sí  el  proceso  do 
la  dicha  causa,  juntamente  con  el  que  se  hizo  tocante  al  dicho  algua- 
cil, para  que  V.  S.  vea,  y  vistos,  los  determine  y  haga  en  todo  justicia, 
la  cual  pido  y  justicia  6  las  costas. — Baltasar  de  León. 

E  vista  por  Su  Señoría,  mandó  se  llevase  la  dicha  queieila  y  infor- 
mación al  licenciado  Agustín  de  Cisneros,  su  asesor,  para  que  la  vea,  y 
se  preverá  justicia  en  ello.  Testigos:  Pedro  Guerra  é  Alonso  de  Reino- 
so,  estantes  en  esta  cibdad. 
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Después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el 
dicho  señor  Gobernador  dijo:  que  mandaba  é  mandó  se  tome  la  con- 
fesión al  dicho  Alonso  Benítez,  preguntándole  por  el  tenor  de  la  acusa- 
ción y  de  la  información  sumaria,  so  cargo  del  juramento,  la  recepción 
del  cual  Su  Señoría  dijo  que  me  cometía  é  cometió  á  mí  el  dicho  es- 
cribano, é  que  yo  le  tome  la  dicha  coufisión,  para  todo  lo  cual  rae  dio 
comisión  é  facultad  en  forma,  por  estar  Su  Señoaía  impedido  en  nego- 
cios tocantes  al  servicio  de  S.  M.  é  buen  gobierno  destas  provincias;  é 
ansí  dijo  que  lo  mandaba  é  mandó;  é  firmólo. — Francisco  de  Villagra. 
— Ante  mí. — Diego  Ruis  de  Olirer. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicjia  cibdad  de  Valdivia,  á  diez  é 
nueve  días  del  dicho  mes  de  septiembre  del  dicho  año,  yo,  el  dicho 
escribano,  por  virtud  de  la  comisión  á  mí  dada  por  el  dicho  señor  Go- 
bernador, y  en  cumplimiento  de  lo  por  Su  Señoría  mandado,  tomé  é 
rescibí  juramento  en  forma  de  derecho  del  dicho  Alonso  Benítez,  veci- 
no desta  dicha  cibdad,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  ó 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  querella  é  información  su- 
maria, dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  es  verdad  que  estando  este  confesante  en  su  casa  de 
mita,  en  los  llanos,  fué  á  ella  Baltasar  de  León  é  un  Lezcano,  alguacil, 
á  tomar  cierta  posesión  de  indios  é  iiallaron  con  él  á  Gómez  de  Lagos 
é  Juan  Pérez  é  otios  soldados. 

Dijo  que  lo  que  pasa  cerca  desto  es  que  algunas  veces  estuvo  Gó- 
mez de  Lagos  é  Juan  Pérez  é  Viliacastín  é  Nieto  de  Gaete,  puede  ha- 
ber año  y  medio,  i)Oco  más  ó  menos,  los  cuales  dijeron  á  este  confe- 
sante que  allí  había  venido  León  y  un  alguacil,  que  este  confesante 
no  lo  vio. 

Preguntado  si  es  verdad  que,  llegados  los  dichos  Baltasar  de  León 
y  el  alguacil  á  la  dicha  casa,  le  salieron  con  mano  armada  Gómez  de 
Lagos  é  Juan  Pérez,  diciéiidoles  que  se  fuesen,  con  palabras  feas  é  des- 
acatadas, en  desacato  de  la  real  justicia,  los  cuales,  vista  la  defensa  que 
les  hacían,  se  volvieron  á  esta  ciudad. 

Dijo,  que  lo  que  pasa  es  que  al  tiempo  que  ¡dicho  tiene,  puede  ha- 
ber año  y  medio,  estando  en  la  dicha  casa  de  mita,  dijo  á  este  confe- 
sante Gómez  de  Lagos  que  allí  había  venido  León  é  quél  le  había  dicho 
«¿qué  bellaquerías  son  éstas,  León,  en  qué  andáis?»  y  que  los  dichos  al- 
guacil y  León  se  habían  vuelto  sin  hacer  otra  cosa  mas  de  procurar  por 
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este  confesante;  y  esto  dijo  Lagos  á  este  confesante;  ó  que  no  sabe  otra 
cosa. 

Preguntado  si  es  verdad  que  de  allí  á  pocos  días  después  de  pasado 
lo  que  diclio  es,  volvieron  á  la  dicha  casa  de  mita  el  dicho  Baltasar  de 
León  é  Jácorae,  alguacil  mayor,  é  un  Lezcano  é  Angelo  Ginovés. 

Dijo  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  pregunta  é  lo  confiesa. 

Preguntado  si  es  verdad  que  llevaban  vara  de  justicia  alguno  de  los 
dichos  Jácome  ó  Lezcano. 

Dijo  que  le  paresce  que  la  llevaban  entrambos  ó  el  uno  de  ellos,  no 
se  acuerda  cuál. 

Preguntado  si  es  verdad  que  estando  este  confesante  en  su  casa  en 
lo  alto  de  ella,  hablando  con  Iñigo  Balsa,  se  asomó  á  la  ventana  el  di- 
cho Balsa  é  habló  con  los  dichos  León  é  alguaciles,  los  cuales  le  pre- 
guntaron por  este  confesante,  é  oyéndolo  este  confesante,  cabalgó  en 
un  caballo  é  tomó  una  lanza  en  la  mano  é  una  cota  vestida,  salió  á 
ellos  é  dio  de  regatonazos  al  dicho  alguacil  é  hizo  todo  lo  demás  que  la 
querella  dice,  la  cual  le  fué  leída. 

Dijo  que  sobre  este  mismo  caso  se  procesó  é  dio  sentencia  contra  este 
confesante  á  pedimiento  de  Lezcano  ante  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera, 
siendo  teniente  en  esta  cibdad,  y  el  escribano  de  la  causa  fué  Bartolomé  de 
Quiñones,  en  cual  proceso  que  se  hizo  declaró  este  confesante  en  la 
confisión  que  le  tomaron  lo  que  pasó,  é  le  sentenciaron  en  cierta  pena, 
y  está  pasado  en  cosa  juzgada,  que  se  remite  á  la  dicha  su  confisión, 
que  en  el  dicho  proceso  parescerá  é  lo  que  en  ella  se  contiene  y  la  ver- 
dad; y  esto  responde,  é  firmólo. — Alonso  Benilcz. — Ante  mi. — Diego 
Ruiz  de  Olive): 

En  la  cibdad  de  Valdivia  deste  reino  de  Chile,  á  diez  é  seis  días  del  raes 
de  septiembre  de  mili  y  quinientos  sesenta  y  dos  años,  antel  muy  ilus- 
tre señor  mariscal  Francisco  de  \'illagra,  gobernador  é  capitán  general 
en  este  dicho  reino,  por  S.  M.,  y  por  ante  mí,  Diego  Ruiz  de  Oliver, 
escribano  mayor  de  gobernación,  y  testigos  yuso  escritos,  páreselo  pre- 
sente Baltasar  de  León,  vecino  desta  dicha  cibdad,  é  presentó  el  escrito 
siguiente: 

Muy  ilustre  señor: — Baltasar  de  T^eón,  vecino  iesta  ciinlad,  en  nom- 
bre y  en  voz  de  Guiloqucn  é  de  Chebray  y  de  Llaibén,  como  protetor 
y  encomendero  que  soy  de  ellos,  en  aquella  vía  é  forma  que  más  á  su 
derecho  convenga,  ante  \ .  S.  parezco  juntamente  con  ellos,  y  premisas 
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las  soleuidades  del  dereclio,  ellos  é  yo  ea  su  nombre  querellamos  ere- 
miiialraente  de  Alonso  Benítez,  vecino  desta  cibdad;  y  contando  el  ca- 
sa de  mi  querella,  digo:  que  el  susodicho,  con  poco  temor  de  Dios  y 
de  su  ánima  é  conciencia  y  menosprecio  y  desacato  de  la  justicia  real 
que  en  estos  reinos  reside,  en  nombre  de  S.  M.,  estando  los  dichos 
Guiloquén  y  Chebray  y  Llaibán  en  sus  tierras  y  casas,  habiendo  dado 
la  obediencia  á  S.  M.  y  estando  debajo  de  su  amparo,  quietos  é  pacífi- 
cos, é  sirviéndole  en  todo  lo  que  les  era  mandado  por  el  dicho  Alonso 
Benítez,  por  sus  personas  é  hijos  é  subjetos  é  aliados,  no  contento  con 
los  grandes  y  excesivos  trabajos  que  ¡es  daba  en  sus  granjerias,  sin 
ocasión  alguna  ni  tener  facultad  para  ello,  sino  porque  le  tuviesen  mie- 
do é  respeto  é  hiciesen  todos  ellos  é  su  parcialidad  lo  que  les  mandó- 
se; puede  haber  cuatro  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  les  quitó  é 
sacó  los  ojos  á  los  susodichos,  de  que  quedaron  ciegos,  é  les  cortaron 
las  narices  y  la  mano  derecha,  de  todo  lo  cual  hacen  demostración;  por 
lo  cual  el  dicho  Alonso  Benítez  cayó  é  incurrió  en  graves  penas  dignas 
de  punición  é  castigo. 

Por  tanto,  á  V.  S.  pido  é  suplico  que,  habida  mi  relación  por  verda- 
dera, é  la  parte  que  baste,  condene  al  dicho  Alonso  Benítez  en  las  ma- 
yores é  graves  penas  en  derecho  establecidas,  é  las  ejecute  en  su  per- 
sona é  bienes;  é  por  cuanto  los  susodichos  mis  partes,  por  estar,  como 
están,  ciegos  é  mancos,  pasan  gran  trabajo  é  nescesidad,  por  ser  pobres 
é  no  tener  de  qué  se  sustentar,  V.  S.  los  mande  dar  de  los  bienes  del 
dicho  Alonso  Benítez  alimentos  durante  su  vida,  ansí  de  comer  como 
de  vestir;  sobre  que  pido  justicia  y  costas,  y  en  lo  necesario  el  muy 
ilustre  oficio  y  cargo  de  V.  S.  imploro. — Baltasar  de  León. 

E  presentada  la  dicha  peticióu  é  por  el  dicho  señor  Gobernador  vis- 
ta, dijo:  quel  dicho  Baltasar  de  León  dé  información  de  la  dicha  que- 
rella, y  dada,  se  proverá  justicia,  y  el  dicho  León  juró  en  forma  de 
derecho  que  no  la  da  de  malicia.  Testigos;  Jerónimo  Bello  é  Juan  de 
Jerezana,  estantes  en  esta  ciudad. — -Ante  mí. — Diego  Iluiz  de  Oliver. 

En  la  ciudad  de  Valdivia,  á  diez  é  seis  días  del  mes  de  septiembre 
de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  antel  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  Villagra  é  de  mí,  el  dicho  Diego  Ruiz  de  Ohver,  escriba- 
no mayor  de  gobernación,  é  testigos  yuso  escritos,  la  presentó  el  con- 
tenido. 

(Los  testigos  siguientes  todos  declaran  casi  como  los  anteriores.) 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á 
diez  é  odio  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
cuatro  años,  el  dicho  Pedro  Guajardo  presentó  por  testigo  soliie  lo  suso- 
dicho á  Martín  Gallego,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  que  al  presente 
está  en  esta  de  la  Concepción,  del  cual  fué  tomado  é  rescibido  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad;  é  siéndole  mostrado  el  dicho  que  dijo  ante  Cristóbal  de  Qui- 
llones, alcalde  ordinario  que  fué  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  y  ante 
Juan  Fernández  de  Almendras,  escribano  público  de  la  dicha  ciudad; 
y  habiendo  sido  leído  por  mí  el  dicho  escribano  el  dicho  su  dicho,  ha- 
biéndolo visto  é  oído  leer,  dijo:  que  lo  en  ello  que  ansí  dijo  é  le  fué 
tomado  por  el  dicho  alcalde  de  oíicio  de  la  real  justicia,  é  es  verdad 
quél  lo  dijo,  y  lo  en  él  contenido  es  y  pasa  ansí  é  como  en  él  se  contiene 
y  declara;  é  que,  si  es  necesario,  lo  torna  á  decir  de  nuevo  á  la  letra,  y 
la  firma  que  está  firmado  al  cabo  del  dicho  su  dicho,  es  suya  deste  tes- 
tigo y  él  mesmo  la  hizo  y  firmó  por  su  proi)ia  mano;  y  en  todo  dijo 
que  se  retificaba  é  retificó  é  lo  tornó  á  decir,  y  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  de 
cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  toca  ninguna  cosa,  mas  de 
que  ayude  Dios  á  la  verdad. — 3Iartin  Gallego. — Ante  mí. — Felipe  Ló- 
pez de  Sahaar,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  é 
ocho  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro 
años,  antel  dicho  señor  teniente  de  gobernador,  capitán  Alonso  de  Rei- 
noso,  é  por  ante  mí  el  escribano,  poresció  presente  el  dicho  Pedro  Gua- 
jardo, é  presentó  sobre  lo  susodicho  por  testigo  al  licenciado  Hernando 
de  Castro,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  rescibido 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  verdad;  y  siéndole  mostrado  é  leído  el  dicho  que  dijo  en.la  infor- 
mación que  tomó  de  oficio  Cristóbal  de  Quiñones,  alcalde  ordinario 
que  fué  en  la  ciudad  de  Valdivia,  por  ante  Juan  Fernández  Almen- 
dras, escribano  público  que  fué  de  la  dicha  ciudad,  contra  Alonso  Be- 
nítez,  sobre  los  indios  que  quemó,  dijo,  habiendo  visto  su  dicho,  que  lo 
en  él  contenido  es  la  verdad,  y  si  es  necesario  lo  torna  agora  á  decir  do 
nuevo,  ó  ques  verdad  quel  dicho  su  dicho  está  firmado  de  su  nombre, 
y  si  es  necesario,  dijo  quél  se  retificaba  é  retificó,  por  ser  todo  ello  ansí 
la  verdad,  é  lo  firmó  de  nombre;  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cua- 
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renta  años  ó  que  no  le  toca  ninguna  cosa,  y  desea  que  ayude  Dios  á  la 
verdad. — El  Licenciado  Castro. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Salazar, 
escribano. 

E  yo,  el  sobredicho  Felipe  López  de  Salazar,  escribano  de  S.  M., 
público  é  del  número  é  juzgado  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
presente  fui  á  loque  dicho  es,  que  de  mise  hace  minción,  é  depedimien- 
to  del  dicho  Pedro  Guajardo  y  de  mandamiento  del  dicho  señor  tenien- 
te de  gobernador,  que  aquí  ñrmó  su  nombre,  este  dicho  treslado  saqué 
de  las  dichas  informaciones  originales  en  estas  veinte  fojas  de  papel 
de  pliego  entero  é  lo  corregí  con  los  originales,  y  va  cierto  y  ver- 
dadero en  todo. — Alonso  de  Eeinoso. — Estando  presente  j)or  testigos, 
Juan  de  Neses  y  Juan  Galiano,  estantes  en  esta  dicha  ciudad;  ó  por 
ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal. — (Hay  un  signo). — En  testi- 
monio de  verdad. — Felipe  López  de  Salazar,  escribano.  —(Entre  dos 
rúbricas). 

31  de  marzo  de  15G3. 

XXX. — Carta  de  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  cü  Beg,  hablando  de  la 
conveniencia  de  que  se  ponga  nuevo  gobernador  en  Chile  y  de  sus  traba- 
jos y  mercedes  que  solicita. 

(Archivo  de   Indias,  77-5-1). 

Sacra  Rea!  Majestad: — Yo  envío  á  la  Audiencia  Real  relación  de  todo 
lo  sucedido  en  la  tierra,  que  es  de  sustancia,  y  la  justicia  va  por  la  mis- 
ma orden,  y  peor  si  puede  ser;  yo  entiendo  que  el  mayor  remedio  que 
ahora  podía  venir  era  nueva  de  gobernador,  aunque  Vuestra  Real  Ma- 
jestad no  le  proveyese,  y  lo  más  provechoso  era  proveelle;  y  si  deste 
reino  hubiese  de  ser,  hay  quien  lo  pueda  ser,  que  convenga  al  servicio 
de  V.  M.,  Francisco  de  Aguirre  ó  Pedro  do  Villagra;  y  fuera  destos, 
conviene  al  servicio  de  V.  M.  sea  Despaña  ó  del  Perú;  y  para  todo  y 
poner  en  orden  las  cosas  de  justicia  y  de  la  hacienda  real  un  oidor  era 
lo  más  necesario,  porque  deben  en  este  reino  á  los  def  untos  trescientos 
mili  pesos,  y  á  V.  M.  deben  gobernadores  y  particulares  otros  tantos;  y 
no  sólo  hay  esta  necesidad,  pero  los  gobernadores  ponen  sus  criados 
por  tenedores  y  otro  que  lo  tome  en  fianza  é  tomarse  el  oro  que  dello 
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procede  y  está  en  las  cajas,  y  los  repartimientos  que  encomienda  y  li- 
bramientos que  da  en  las  cajas  reales,  todos  van  encaminados  y  son 
para  pagar  sus  deudas;  y  en  el  encomendar  ha  habido  muy  mayores 
sinrazones  que  Don  García,  el  cual  dio  á  don  Felipe,  su  hermano,  tres 
repartimientos,  y  á  Grabiel  de  \'illagra  dio  el  gobernador  presente  seis 
sin  uno  que  él  tenía,  y  así  á  sus  deudas  todos,  que  son  muchos,  todos 
tienen  de  comer  excesivamente,  de  todo  lo  cual  informará  á  V.  M.  la 
Audiencia  Real,  como  es  razón. 

En  mi  caso  propio  tengo  escrito  á  V.  M.,  por  muchas  cartas,  cómo 
he  sido  requerido  muchas  veces  del  gobernador  que  tome  indios  para 
remediar  mi  necesidad  y  deje  mi  oficio,  y  yo  no  lo  he  querido  hacer, 
porque,  demás  de  no  haber  venido  yo  á  estos  reinos  sino  con  título  de 
criado  de  V.  M.  el  tiempo  en  que  al  servicio  de  V.  M.  no  convenía  por 
no  haber  otro  oficial  real  sino  yo  en  este  reino;  y  el  gobernador,  en  en- 
trando en  él,  pretendió  deshacernos,  y  principalmente  á  mí;  vista  mi 
voluntad,  me  creció  el  salario  á  dos  mili  pesos,  y  escribió  á  V.  M.  mi 
necesidad  y  cuidado;  y  así  es  que  yo  y  nueve  hijos  y  mujer  no  hay 
casa  más  pobre  en  las  Indias;  y  poniéndome  el  gobernador  esta  nece- 
sidad delante  y  dándome  á  entender  la  remediase,  quiso  meter  la  mano 
en  las  cajas  librando  en  ellas;  y  yo  he  seguido  la  instrución  de  Vuestra 
Real  Majestad,  lo  cual  fué  causa  de  quitarme  lo  acrecentado,  y  deudo 
á  poco  tiempo  el  salario  principal  y  oficio  que  Vuestra  Majestad  me 
dio;  y  porque  no  di  la  llave,  me  ha  tenido  en  un  cepo  con  grillos  y  ca- 
denas en  la  más  áspera  prisión  que  á  nunca  hombre  se  tuvo,  buscándo- 
me tropezones,  de  lo  cual  me  quejo  á  Vuestra  Real  Majestad;  y  no 
crea  Vuestra  Majestad  que  esto  es  por  yerros  míos,  sino  porque  sirvo  á 
Vuestra  Majestad  con  más  cuidado  y  exatitud  que  los  que  hoy  son  en 
las  Indias;  y  así  lo  tiene  el  Gobernador  escrito  á  Vuestra  Majestad,  se- 
gún él  me  mostró,  qniriendo,  á  trueco  desas  cartas,  que  no  hiciese  lo 
que  no  debo,  y  así  estoy  quitado  mi  oficio  y  dádole  á  un  criado  suyo; 
suplico  á  Vuestra  Majestad  sea  servido  de  enviar  su  cédula  real  para 
que  me  acuda  con  todo  mi  salario  y  lo  acrecentado. 

En  la  cibdad  de  Santiago  están  puestos  en  cabeza  de  Vuestra  Real 
Majestad  sus  principales  de  Pico  y  Quillota:  rentarán  cuatrocientos  pesos, 
como  por  el  tiento  de  cuentas  parecerá:  suplico  á  Vuestra  Majestad  me 
haga  merced  á  un  hijo  mío;  lo  mismo  suplico  á  Vuestra  Majestad  por 
el  alguacilazgo  mayor  dcsta  gobernación;  cuya  Real  Majestad  Nuestro 
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Señor  guarde.  Deste  reino  de  Cliile,  de  Vuestra  Majestad,  veinte  marzo 
de  mili  quinientos  sesenta  y  tres  años. — Sacra  Real  Majestad,  besa 
los  pies  reales  de  Vuestra  Majestad  menor  criado. — Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento. — ^(Hay  una  rúbrica). 


10  de  mayo  de  1563. 

XXXI. — Carta  de  Jidiún  de  Bastidas  al  Bey,  en  la  cual  dice  envía 
ciertos  cajñtidos  de  acusación  contra  Francisco  de   Villagra. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-1). 

Sacra  Católica  Real  Majestad: — ^Los  vasallos  de  V.  M.  que  residimos 
en  partes  tan  remotas  y  separadas  del  socorro  y  amparo  de  Vuesti-a 
Majestad  no  podemos  dejar  de  ocurrir  y  dar  cuenta  á  V.  M.  de  nuestros 
trabajos,  como  á  nuestro  rey  y  señor  natural,  para  que  vistos  los  agra- 
vios y  excesos  que  por  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  destas  pro- 
vincias de  Chile,  y  sus  ministros  se  hacen,  como  por  los  capítulos  que 
con  ésta  á  V.  M.  envío  se  entenderá,  mande  proveer  el  remedio  que 
más  al  servicio  de  V.  M.  convenga:  suplico  á  V.  M.  los  mande  ver, 
porqués  lo  que  ha  pasado  al  pie  de  la  letra,  y  el  no  los  haber  enviado 
antes  ha  sido  la  causa  tener  cerrado  el  Gobernador  los  caminos  de  mar 
y  tierra,  y  gran  cuidado  que  nadie  avisase  á  V.  M.  de  lo  que  pasaba: 
invíolos  al  fiscal  que  V.  M.  tiene  en  el  Audiencia  Real  de  los  Reyes  con 
harto  temor,  porque  á  ser  entendido,  no  pagaba  con  menos  que  la  cabe- 
za; pero  visto  que  cuando  Francisco  de  Villagrán  entró  á  gobernar  esta 
tierra,  la  halló  muy  quieta  y  pacífica  y  rica,  y  que  agora  por  su  causa 
se  han  despoblado  cuatro  ciudades  y  una  casa  fuerte  y  muerto  muchos 
españoles  y  naturales  en  la  guerra,  y  que,  finalmente,  está  muy  perdida, 
me  he  atrevido  á  la  pena  que  me  viniere.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  M. 
persona  de  Vuestra  Majestad  guarde  con  acrecentamiento  de  mayores 
reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  de  V.  M.  deseamos.  Desta  ciudad  de 
la  Concepción,  á  diez  de  mayo  de  mili  quinientos  sesenta  y  tres. — S.  C. 
R.  M. — Humilde  vasallo  de  V.  M.  que  sus  reales  pies  y  manos  besa.— 
Jtdián  de  Bastidas. — (Hay  una  rúbrica). 


274  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 


1."  (le  julio  (lo  1503. 

XXXIJ. — Carta  del  Cahihlo  de  la  ciudad  do  Sanliago  á  Su  Majestad, 
anunciando  la  muerte  de  Villagra  tj  pidiendo  se  nombre  de  goberna- 
dor á  Rodrigo  de  Quiroga. 

(Archivo  de  IiKÜas,  TT-ó-lü). 

S.  C.  R.  M.: — Como  leales  vasallos  y  personas  que  representamos  esta 
ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  y  la  heuios  ganado 
y  sustentado  á  Su  Majestad  con  la  mayor  parte  del  reino  a  nuestra  costa 
é  minsión,  siempre  daremos  aviso  y  relación  de  lo  que  a  vuestro  real 
servicio  conviene  y  al  bien  y  aumento  y  sustentación,  paz  y  quietud 
deste  reino  y  naturales  del,  como  antes  de  agora  lo  hemos  hecho,  para 
que  de  todo  V.  M.  sea  servido  proveer  lo  que  sea  servido.  Es  el  caso  pre- 
sento que  en  veinte  ó  dos  días  del  mes  de  junio  pasado  deste  año  fué 
Nuestro  Señor  servido  llevar  desta  vida  á  Francisco  Villagra,  nuestro 
gobernador,  el  cual  murió  de  su  muerte  natural  en  la  ciudad  de  la 
Concepción:  su  muerte  ha  sido  en  coyuntura  que  hará  alguna  falta, 
por  quedar  despoblada  la  ciudad  de  Cañete  y  aquella  provincia  y  la  de 
Arauco  estar  de  guerra,  en  lo  cual  se  |)ondrá  el  mejor  recaudo  ó  reme- 
dio que  ser  pudiere,  que  será  bien  menester,  á  causa  de  ser  los  natura- 
les tan  belicosos  y  estar  al  presente  tan  vitoriosos  por  haber  muerto  á 
Pedio  de  Villagra,  hijo  del  Gobernador,  é  á  otras  muchas  personas  con 
él,  antes  y  después,  como  por  otras  á  V.  M.  hemos  informado. 

Por  lo  que  á  V.  M.  debemos  en  su  real  servicio  é  por  el  bien  y  reme- 
dio deste  reino,  damos  aviso  y  relación  que  habiendo  V.  M.  de  proveer 
gobernador  para  él,  Jo  sea  el  general  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  lo  ha 
sido  en  este  reino  por  Vuestra  Majestad,  persona  á  quien  dejó  encar- 
gada esta  gobernación  don  García  de  Mendoza,  vuestro  gobernador, 
al  tiempo  que  de  ella  se  fué,  porque  demás  de  ser  persona  que  entiende 
la  guerra,  tierra  y  tratamiento  de  los  naturales,  y  tiene  traza,  edad  y  po- 
sibilidad para  ayudar  é  sustentar  esta  tierra,  es  buen  cristiano,  bien- 
(juisto  ó  muy  celoso  del  servicio  de  Dios  é  de  Vuestra  Majestad;  y  ansí 
lo  ha  siempre   mostrailo  á  Vuestra  Majestad:   humilmcnte  suplicamos 
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que,  habiéndose  de  proveer  gobernador,  esté  advertido  dello,  haciendo 
merced  á  este  reino  y  cibdad,  como  cabeza  dé!,  de  nos  le  dar  por  gober- 
nador, por  ser  persona  en  quien  cabe  é  tiene  las  partes  referidas  con  el 
gobierno,  de!  cual  entendemos  este  reino  volverá  en  sí,  y  de  cada  día 
irá  en  aumento  en  servicio  de  Dios  é  de  V.  M.,  lo  cual  V.  M.  debe 
proveer  con  toda  brevedad,  por  la  necesidad  en  que  la  tierra  queda  de 
persona  que  la  gobierne  y  sustente.  Nuestro  Señor  la  Sacra  Católica  Real 
Majestad  y  persona  guarde  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  é  se- 
fioríos.  De  Santiago,  á  primero  de  julio  de  mil  quinientos  y  sesenta  y 
tres  años. — S.  C.  R.  M. — Besan  los  reales  pies  de  V.  M.  vuestros  leales 
vasallos. — Francisco  de  Riberos. — Santiago  de  Azoca. — Juan  Gómez. — 
Pedro  Gómez. — Juan  Godinez. — Alonso  de  Escolñir. — Pedro  de  Miran- 
da.— Por  mandado  de  los  dichos  señores. — Nicolás  de  Gárnica,  escri- 
bano de  cabildo. 


11  de  agosto  de  1563. 

XXXIII. — Caria  de  Francisco  de  Ulloa  á  Su  Majestad,  dando  cuenta  de 
los  malos  efectos  del  gobierno  de  Francisco  de  Villagra. 

(Archivo  de  Indias,  estante  129,  cajón  3.°,  leg.  19). 

Sacra  Católica  Real  Majestad. — Aunque  el  dar  cuenta  á  V.  M.  del  es- 
tado en  que  está  este  reino  no  sea  á  mí,  sino  á  cargo  del  gobernador,  á 
quien  V.  M.  lo  tiene  encomendado,  vista  la  necesidad  que  al  presente 
hay  de  que  V.  M.  sea  informado  de  la  verdad  de  lo  que  pasa,  para  que 
con  falsas  relaciones  y  informaciones  no  engañen  á  V.  M.,  como  lo  acos- 
tumbran hacer  las  gentes  de  hoy  día,  por  cuya  causa  nos  ha  venido 
la  perdición  que  al  presente  tenemos  en  este  reino,  para  que  V.  M.  sea 
servido  de  remediarlo  con  brevedad  y  como  más  á  su  servicio  conven- 
ga, antes  que  del  todo  se  acabe  de  perder,  ha  sido  causa  de  atreverme 
á  dar  cuenta  á  V.  M.,  como  su  vasallo,  de  algunas  cosas,  como  yo,  hom- 
bre que  tengo  expiriencia  de  más  de  treinta  y  cinco  años  de  hoy  en 
días,  que  siempre  he  gastado  en  servicio  de  V.  M.  en  muchas  conquis- 
tas y  descubrimientos  que  en  su  real  nombre  en  este  tiempo  he  hecho. 

Luego  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagra   entró  en  este  reino 
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y  fué  entendido  por  los  naturales  y  estado  en  toda  la  paz  y  quietud  que 
lo  dejó  don  García  de  Mendoza,  sirviendo  á  sus  encomenderos  como 
los  del  Perú,  se  comenzaron  á  convocar  y  juntar  en  sus  concilios  y 
tratar  que  pues  Villagra  era  venido,  que  no  sirviesen,  porque  ya  ellos 
sabían  como  peleaban  y  como  los  había  de  matar  á  todos,  por  habe- 
He  vencido  y  hecho  despoblar  la  tierra,  y  ansí  y  como  lo  platicaron  lo 
pusieron  por  obra;  y  en  una  provincia  que  se  dice  Purén  hicieron  prin- 
cipio con  matar  á  un  caballero  que  se  decía  don  Pedro  de  Avendaño, 
su  encomendero,  con  los  demás  que  ahí  estaban;  lo  cual  sabido  por  el 
Villagra  en  la  ciudad  de  la  Serena,  se  fué  á  la  de  Santiago  á  holgarse 
y  regalarse  en  lugar  de  remediar  con  brevedad  lo  que  de  ello  resultó, 
paieciéndole  ser  mejor  gastar  el  tiempo  en  fiestas  y  regocijos  que  allí 
tuvo,  que  en  el  campo  aplacando  el  fuego  que  se  encendía;  lo  que, 
visto  por  los  naturales  la  remisión  que  en  esto  tuvo,  se  desvergonza- 
ron muchos  de  los  demás  á  sus  levantamientos.  Sabido  por  el  Villa- 
gra en  la  ciudad  de  Santiago,  á  do  estaba  con  todos  los  soldados  y  ve- 
cinos que  como  á  nuevo  gobernador  le  habían  ido  á  recibir,  vino  con 
doscientos  y  veinte  hombres  á  la  ciudad  de  Cañete,  que  estaba  funda- 
da en  el  Estado,  que  es  la  fuerza  de  todo  este  reino,  que  allí  fundó  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza  para  la  seguridad  de  todo,  y  al 
cabo  de  quince  días  que  allí  estuvo,  se  fué  sin  hacer  ningún  efeto  ni 
probar  otra  cosa  mas  que  mandar  por  auto  en  el  Cabildo  que  so  qui- 
tiise  el  nombre  de  Cañete  y  le  llamasen  sólo  el  de  Tucapel,  dejándola 
toda  de  guerra  con  la  provincia  de  Purén,  de  do  le  comenzó  el  daño, 
que  está  á  cinco  ó  seis  leguas  de  allí,  que  con  esta  cantiilad  lo  pudiera 
pacificar.  Se  fué  á  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  quien  también  quitó  el 
nombre,  y  mandó  llamar  de  los  Confines,  que  es  once  leguas  de  allí,  lle- 
vando con-sigo  casi  toda  la  gente,  dejando  para  el  reparo  de  lo  más  im- 
portante, su  hijo,  muchacho  de  poca  edad  y  habilidad,  que  se  dio  tan 
buena  maña  que  le  mataron  parte  de  la  gente  que  le  quedó,  y  con  ver 
esto  y  que  el  padre  so  fué  á  la  de  Vahlivia  á  unas  minas  que  andaban 
buenas,  que  don  García  allí  descubrió,  tomaron  ocasión  los  indios  de 
poner  por  obra  lo  que  allí  habían  platicado,  y  poco  á  poco,  de  unos  en 
otros,  se  fueron  alzando,  visto  el  descuido  que  el  Gobernador  tuvo. 

Los  vecinos  de  Cañete  y  de  los  Infantes  y  la  Concepción  le  enviaron 
mensajeros  dándole  cuenta  del  estado  en  que  la  tierra  estaba  para  que 
viniese  á  poner  el  remedio  que  convenía;  y  al  cabo  de  muchos  días  que 
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fué  importunado  salió  de  ^'aldivia,  por  la  mar,  para  Arauco,  y  por  un 
poco  de  tiempo  que  tuvo  contrario,  mudó  propósito;  y  con  sólo  veinte 
y  ocho  hombres  ó  treinta  subió  á  las  proviricias  de  Ancud,  arriba  de  la 
ciudad  de  Osorno,  que  es  lo  postrero  de  este  reino,  hacia  el  Estrecho, 
que  Don  García  pobló,  á  do  se  dio  tan  buena  níaña  como  en  lo  demás, 
porque  en  el  punto  adonde  paró  dio  con  el  navio  en  que  iba  al  través 
en  un  río  como  el  de  Sevilla,  donde  estuvieron  á  punto  de  perderse,  á 
do  al  cabo  de  siete  días  vinieron  una  noche  sobre  él  tal  cantidad 
de  indios  y  pelearon  con  los  que  con  él  estaban,  que  fué  ventura  no 
matarlos  á  todos,  y  ansí  le  mataron  un  soldado  con  ciertos  indios;  fué 
Dios  servido  escaparles  de  allí  para  venir  á  Arauco;  llegado  allí,  enten- 
dido que  toda  aquella  comarca  se  ardía  con  guerra,  mandó  harto  incon- 
sideradamente hacer  la  guerra,  repartiendo  la  gente  por  tres  ó  cuatro 
partes,  que  mejor  y  con  más  fuerza  anduviera  toda  junta;  y  por  capi- 
tán de  casi  noventa  hombres  á  su  hijo,  inviólo  á  una  provincia  que  se 
dice  Mareguano,  á  do  le  mataron  con  la  mitad  de  la  gente  y  muchos 
otros  amigos,  y  los  demás  salieron  huyendo  y  heridos  y  sin  armas, 
donde  se  perdió  gran  suma  de  caballos  y  armas,  y  fué  causa  que  se 
perdiese  este  reino,  como  al  presente  lo  está,  si  Dios  no  lo  sustenta  y 
V.  M.  no  nos  envía  con  toda  brevedad  otro  Don  García.  Sabido  el  des- 
barate de  Mareguano  y  la  muerte  de  su  hijo,  luego  á  la  hora  invió  á 
despoblar  la  ciudad  de  Cañete,  y  la  despobló  por  fuerza,  contra  la  vo- 
luntad de  todos  los  vecinos;  y  se  vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
dejando  en  la  casa  de  Arauco  hasta  ochenta  hombres;  y  visto  por  los 
indios  estos  malos  sucesos  y  el  haberse  salido  el  gobernador  de  la  casa 
y  fuerza  de  Arauco,  acordaron  ios  demás  de  alzarse  y  juntarse  con  los 
indios  de  guerra;  y  todos  juntos  pusieron  cerco  á  la  casa  de  Arauco,  y 
se  dieron  tan  buena  maña  que  hicieron  doce  portillos,  y  les  ganaron 
un  cubo  y  una  pieza  de  aj'tillería,  y  mataron  á  ciertos  españoles,  y  tu- 
vieron casi  ganada  la  fuerza,  y  al  cabo  de  siete  días  alzaron  el  cerco,  y 
al  cabo  de  quince  volvieron  á  poner  otro  con  mayor  pujanza,  y  los  tu- 
vieron cercados  casi  cuarenta  días,  en  que  ios  pusieron  en  el  mayor 
aprieto  que  personas  se  han  visto  en  Indias;  y  al  cabo  de  este  tiempo 
alzaron  el  cerco  y  hicieron  otras  correrías,  donde  mataron  algunos  es- 
pañoles y  robaron  grandes  haciendas  y  ganados.  Estando  la  tierra  en 
este  estado,  vino  de  Juríes  y  Diaguitas  un  Gregorio  dt  Castañeda,  á 
quien  Villagra  había  inviado  á  gobernar  aquellas  provincias  con  nueva 
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que  Imbia  despoblado  dos  ciudades,  la  una  que  se  llamaba  Córdoba  y 
la  otra  Londres  y  Cañete,  que  don  García  de  Mendoza  había  mandado 
poblar  y  sustentado  cinco  años  había,  las  cuales  se  despoblaron  con 
muerte  de  treinta  hombres  y  de  muchas  mujeres  y  niños  y  indios  ami- 
gos y  de  servicio.  Estando  las  cosas  de  esta  manera,  y  toda  la  mayor 
parte  de  la  gobernación  de  guerra,  el  Francisco  de  Villagra,  goberna- 
dor, á  los  veinte  y  dos  de  junio  murió,  y  por  virtud  de  una  provi- 
sión que  los  comisarios  que  V.  M.  invió  al  Perú  le  inviaron  para  nom- 
brar gobernador  en  su  testamento,  fué  nombrado  Pedro  de  Villagra,  su 
general,  que  de  presente  asiste  en  el  gobierno,  que  por  buen  principio 
despobló  luego  la  casa  y  fuerza  de  Arauco  en  coyuntura  bien  inconsi- 
derada, de  do  podría  resultar  harto  daño,  que  no  es  poco  inconvenien- 
te el  nombre  de  Villagra  para  la  pacificación  de  esta  tierra,  por  la  ene- 
mistad que  los  naturales  tienen  con  él,  y  gran  temor  por  las  culpas 
que  contra  ellos  tienen  «le  los  trances  pasados,  por  do  tenemos  entendido 
que  se  dejarán  matar  antes  por  los  campos  uno  á  uno  que  osarse  con- 
fiar de  hombre  que  participe  de  su  nombre,  entendiendo  que  es  todo 
un  deudo,  que  los  unos  han  de  ser  vengadores  de  los  otros,  y  ausí  lo 
dicen  y  publican  ellos;  por  tanto,  V.  M.  sea  servido  mandar  mirar  mu- 
cho en  la  provisión  del  gobierno  de  estas  provincias,  porque  V.  M.  no 
las  acabe  de  perder  con  tantos  y  tan  buenos  vasallos  como  en  ellas  V. 
M.  tiene  y  que  tan  bien  le  han  servido  en  ellas  y  en  otras,  y  no  engañen 
á  V.  M.  con  informaciones  y  falsas  relaciones  ni  con  cartas  de  Cabildo, 
porque  las  probanzas  hácense  acá  como  quieren,  en  especial  los  que 
tienen  el  gobierno  y  lo  pretenden,  y  los  Cabildos  no  firman  más  de  lo 
que  les  mandan,  por  estar  los  testimonios  puestos  de  sus  manos  y  he- 
chos de  sus  criados  y  paniaguados  para  sus  fines;  y  guarde  Nuestro  Se- 
ñor la  S.  R.  C.  M.  por  muy  largos  tiempos  y  acrecentamiento  de  muy 
grandes  reinos  y  señoríos.  . 

De  Chile,  á  once  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  tres. — 
S.  C.  R.  M.,  besa  las  reales  manos  á  V.  M.  su  criado  y  capitán. — Fran- 
cisco (le   Ulloa. — (Hay  una  rúl)rica). 
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XXXIV. — Carta  de  la  ciudad  de  la  Concepción  al  Consejo  de  Indias 
en  la  que  refiere  los  sucesos  acaecidos  en  el  gohierno  de  Vúlagra. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  poderosos  señores: — Después  que  por  don  García  de  Mendoza 
fué  fundada  la  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera,  eu  el  año  de  quinien- 
tos é  cincuenta  y  ocho,  aunque  de  reinos  tan  extraños,  fin  de  lo  descu- 
bierto, como  súditos  y  vasallos  hemos  dado  relación  á  V.  A.  del  estado 
y  suceso,  habiendo  sido  el  trabajo  y  pelegrinación  tan  grande  que  se 
ha  pasado  por  sustentar  á  V.  A.  esta  tierra,  y  cómo  después  de  la  muer- 
te del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  los  demás  desbarates  de  capita- 
nes y  despoblación  de  pueblos  y  casas  fuertes,  últimamente  había  en- 
trado don  Gar'da  de  Mendoza  con  campo  bastante,  y  pacificó  y  allanó 
las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  principio  y  origen  de  todos  los 
daños;  y  cómo  después  de  haber  vencido  siete  batallas  á  los  indios,  sin 
otros  muchos  recuentros,  vinieron  estos  naturales  á  dar  el  dominio,  y 
fundó  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Fronteía  en  la  provincia  de  Tucapel, 
ques  la  de  indios  más  belicosos  y  que  más  daños  han  hecho,  y  esto  en 
la  parte  más  cómoda,  ansí  para  conservar  los  naturales  y  que  con  me- 
nos trabajo  diesen  el  dominio,  como  para  el  efecto  de  que  estuviesen 
más  sin  ocasión  de  rebelarse  y  que  con  más  facilidad  pudiesen  ser 
oprimidos  y  quitar  las  ocasiones  á  su  malicia;  de  todo  lo  cual,  como 
personas  á  cuyo  cargo  estaba  aquella  república,  habemos  informado  á 
V.  A.,  tomando  ánimo  y  atrevimiento  á  ello  por  el  celo  que  al  servicio 
de  V.  A.  siempre  hemos  tenido,  demás  de  que  esta  república  estaba 
fundada  en  la  parte  donde  de  sólo  ella  pendía  la  seguridad  deste  reino 
para  que  los  naturales  no  se  rebelasen,  porque,  caso  puesto  que  todos 
generalmente  daban  su  ayuda,  todo  se  venía  á  resumir  en  que  en  nin- 
guna parte  deste  reino  se  intentaban  las  cosas  si  no  era  en  esta  provin- 
cia de  Tucapel,  como  se  entendía  claro  por  experiencia,  y  ahora  de 
nuevo  se  ha  visto,  y  por  cumplir  con  nuestra  obligación  tomaremos  se 
gundo  atrevimiento  eu  dar  cuenta  á  V.  A.  de  lo  sucedido  ahora  nue- 
vamente, suplicamos  humilmeute  la  reciba  con  beniuidad. 
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Y  es  el  caso  que  entrando  en  el  gobierno  deste  reino  el  mariscal 
Francisco  de  Villagrán  proveído  y  nombrado  por  Vuestra  Alteza,  los 
naturales  desta  provin'cia  de  Tucapel.  usando  de  su  ruin  inclinación,  se 
tornaron  á  rebelar  de  nuevo,  y  llegado  á  ella  el  Gobernador  con  gente, 
después  de  haber  estado  algunos  días  en  esta  provincia,  se  salió,  dejan- 
do en  ella  á  su  hijo  Pedio  de  Villagrán  y  á  su  maestro  de  campo.  Duró 
la  guerra  destos  naturales  un  año  con  muerte  de  algunos  españoles;  y 
á  esta  sazón  en  la  comarca  de  Arauco  andaban  rebelados  alguna  parte 
de  los  naturales  della,  y  yendo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  á  la  pacifica- 
ción della  á  un  fuerte  donde  estaban  los  indios,  le  mataron  con  otros 
cuarenta  españoles;  y  visto  por  el  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
questaba  en  la  casa  de  Arauco,  nos  envió  á  mandar  levantásemos  nues- 
tia  república,  y  la  gente  que  en  ella  estaba  j' nos  juntásemos  con  el, 
lo  cual  contradijimo?,  dándole  las  causas  por  donde  no  se  debía  hacer, 
sino  que  importaba  más  sustentar  nuestra  república  y  más  convenía,  y 
ya  que  viniese  á  tanto  extremo,  que  se  levántase  la  casa  y  se  juntase 
con  nuestra  repiíblica,  y  para  el  efecto  le  enviamos  de  nuestra  parte 
personas  que  le  informasen;  uostante  todo  lo  cual,  mandó  segunda  vez 
se  pusiese  en  efecto,  enviando  recaudo  para  la  levantar  por  fuerza  y 
contra  nuestra  voluntad,  haciéndonos  dejar  nuestra  ciudad;  lo  cual  se 
hizo  después  de  haber  hecho  todo  lo  que  nos  fué  posible  y  éramos 
obligados  á  el  pleitohomenaje  que  tenemos  hecho,  como  súditos  de 
V.  A.,  porque  demás  desto,  nos  movía  ver  lo  mucho  que  había  costado, 
así  á  la  real  hacienda  como  á  la  de  particulares,  y  muchas  muertes  des- 
pnfiolcs,  y  estar  poblada  en  parte  muy  cómoda,  ques  llave  de  toda  esta 
gobernación,  á  donde  por  el  sustento  della  se  habían  pasado  grandes 
y  ecesivos  trabajos  y  gastos,  y  ser  muertos  en  esta  demanda  muchos  de 
los  vecinos  que  en  ella  había,  y  otros  por  no  sufrir  tanto  trabajo  ni 
poder,  siendo  tan  largo,  se  habían  desistido  de  sus  feudos  y  mercedes 
que  en  nombre  de  Su  Majestad  les  eran  hechas,  tiniendo  para  mejor 
buscar  por  otras  vías  sus  remedios;  y  al  tiempo  y  sazón  que  por  fuerza 
nos  hizo  levantar  esta  ciudad,  los  naturales  desta  comarca  los  traíamos 
causados  y  domados  y  dallan  ya  la  paz,  porque  con  la  guerra  del  año, 
antes  estaban  faltos  do  bastimentos  y  la  pura  necesidad  los  traía  á  dar 
el  dominio,  y  mediante  el  buen  tratamiento  que  con  ellos  pensábamos 
tener,  vinieran  á  conocer  cnanto  más  provecho  les  hará  estar  de  paz  y 
y  quietos,  de  manera   que  fuera  mejor  consideración   quitar  de  otras 
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partes  cleste  reino,  que  no  tenían  tanta  necesidad,  para  que  no  se  desam- 
parara ni  perdiera  lo  que  tanto  había  costado  y  dar  de  nuevo  avilan- 
teza á  estos  naturales,  como  la  tuvieron,  visto  que  al  cabo  de  cinco  años 
se  les  dejaba  el  sitio;  y  ansí  vinieron  luego  sobre  la  casa  de  Arauco 
todos  en  general,  estando  en  ella  Pedro  de  Villagra,  lugartiniente  por 
el  Gobernador,  que  por  su  enfermedad  se  vino  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cebción,  y  los  naturales  pusieron  dos  cercos  á  la  casa  de  Arauco,  que 
duraron  por  entrambas  veces  cincuenta  días,  con  tanta  industria  y  orden 
como  si  fueran  españoles,  en  lo  cual  se  padesció  gran  trabajo,  y  fué  una 
de  las  cosas  jamás  acaecidas  en  lo  descubierto  de  las  ludias,  y  á  buen 
parte  imitando  á  una  de  las  cosas  que  en  el  mundo  han  sucedido  más 
pelegrinas  entre  las  naciones  que  más  han  ejercitado  el  arte  de  la  guerra, 
y  dina  de  ser  entendida  por  la  grandeza  de  Vuestra  Alteza.  Y  en  este 
ínter,  agravado  por  enferinedad,  el  gobernador  Francisco  de  Villagra 
murió  y  dejó  en  su  lugar  en  el  gobierno  al  general  Pedro  de  Villagra, 
el  cual,  visto  en  la  necesidad  questaba  este  reino,  mandó  alzar  la  casa 
de  Arauco  y  que  se  juntasen  con  él  en  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
donde  al  presente  va  juntando  nueva  armada,  convocando  á  los  demás 
del  reino  para  resistir  los  naturales,  lo  cual  no  deja  destar  en  gran  confu- 
sión y  riesgo,  porque  la  pacificación  conviene  (entá  borrado)  con  breve- 
dad, antes  que  los  naturales  se  reformen  de  bastimentos,  que  al  presen- 
te están  necesitados,  por  haber  sido  la  guerra  larga;  y  este  reino  tiene 
niu\'  extrema  necesidad  que  V.  A.  mande  proveer  de  remedio  y  soco- 
rro en  él,  porque  no  se  venga  á  perder,  pues  en  él  tiene  V.  A.  súditos  que 
con  tanta  fedelidad  le  han  servido,  padesciendo  grandes  trabajos  3'  riesgo, 
porque  en  él  sea  ampliada  la  santa  fe  católica,  y  ser  cosa  tan  principal 
como  el  de  Pirú,  puesto  en  paz,  por  la  gran  riqueza  de  oro  que  hay,  como 
se  ha  visto,  y  todo  cesa  estando  de  guerra  y  se  irá  dañando  lo  demás 
que  está  de  paz,  y  es  un  principio  y  eslabón  de  poblar  toda  la  costa, 
como  va  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  co.sa  ya  vista  y  tratada;  y 
puesto  ca.so  quel  general  Pedro  de  Villagra  tiene  expiriencia,  con  todo 
esto  hay  necesidad  V.  A.  mande  proveer  persona  que  de  nuevo  entre 
con  pujanza  de  mucha  gente  en  este  reino  á  le  pacificar,  questá  falto 
della  y  de  armas  y  arcabuces  y  municiones,  conforme  á  la  braveza  destos 
naturales,  que  lo  que  nos  ha  sustentado  á  los  que  somos  vivos  ha  sido 
el  proveimiento  que  en  esto  hizo  el  Marqués  de  Cañete,  virrey,  cuando 
envió  á  su  hijo  al  gobierno  desta  tierra,  que  hasta  ahora  ha   durado. 
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Y  siendo  V.  A.  servido,  para  que  este  reino  tornase  á  el  ser  que 
antes  llevaba,  sería  merced  muy  señalada  que  recebiríamos  en  que  V. 
A.  mandase  á  don  García  Hurtado  de  Mendoza  volviese  con  armada 
á  él,  por  la  expiriencia  que  nos  dejó  de  que  nadie  mejor  quél  lo  pacificaría, 
ansí  porque  este  reino  está  tan  lejano  y  ha  menester  le  goljierne  persona 
tal,  como  porque  en  la  opinión  de  los  naturales  está  haberlos  vencido 
y  sujetado,  demás  que  en  el  gobierno  de  la  justicia  mostró  prudencia 
y  retitud  y  dio  buen  ejemplo  en  su  vivir,  y  que  conforme  á  lo  que  en  . 
casos  de  gobernación  se  requiere,  la  tuvo  muy  buena  y  expiriencia  de 
lo  questa  tierra  y  provincias  han  menester;  y  tomar  atrevimiento  en  su- 
jilicar  esto  á  V.  A.  no  nos  mueve  interés  particular,  sino  el  l)ien  gene- 
ral y  lo  que  en  conciencia  somos  obligados,  como  tan  humiMes  vasallos 
de  Vuestra  Alteza,  porque  sustentarse  este  reino  como  Vuestra  Alteza 
no  Hea  servido  mandar  proveer  remedio  que  entre  de  nuevo,  lo  tene- 
mos por  dificultoso,  y  visto  los  naturales  la  poca  fuerza  y  posibilidad, 
les  queda  mano  siempre  para  lo  desasosegar  las  veces  que  quisieren. 

Y  siendo  V.  A.  servido  de  condolerse  deste  reino  y  de  sus  vasallos, 
que  con  tantas  pelegriuaciones  le  han  sustentado,  animándose  en  la  fe 
que  al  servicio  de  V.  A.  tienen,  parécenos  sería  cosa  acertada  viniese 
por  el  Estrecho  gente,  porque  con  más  brevedad  fuese  socorrido  este 
reino,  y  por  la  parte  del  Pirú  V.  A.  mande  sea  también  proveído  por 
mano  del  Virrey  y  Audiencia,  porque  por  todas  vías  no  se  pierda  co- 
yuntura. 

Suplicamos  á  V.  A.  nuestro  atrevimiento  sea  rescibido  por  servicio, 
aunque  en  el  proseguir  y  dar  á  Vuestra  [Alteza]  larga  relación,  haya- 
mos sido  largos  por  estar  tan  lejos  y  que  raras  veces  podemos  infor- 
mar á  V.  A.,  que  como  á  súditos  suyos  tan  necesitados  por  el  gran  tra- 
bajo que  habernos  tenido  en  aquella  provincia  deTucapel,  que  ha  sido 
el  extremo  deste  reino,  seaiíios  preferidos  y  favorecidos. 

Nuestro  Señor  guanle  la  muy  poderosa  persona  de  V.  A.,  y  en  ma- 
yores estados  y  señoríos  prospere. — De  la  cilxlad  de  la  Concepción,  pro- 
vincias de  Chile,  á  doce  de  agosto  de  mil  quinientos  sesenta  y  tresaños. 
— Muy  poderosos  señores. — Leales  vasallos  de  V.  A.  que  sus  reales  ma- 
nos besan. — Agustín  de  Ahumada. — Antonio  Díaz. — Gabriel  Gutiérrez. — 
Alonso  de  Miranda. — (Sus  rúbricas). 
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12  de  agosto  de  1563. 

XXXV. — Poder  (le  Pedro  de  Villagra,  goheriiador  de  Chile,  al  Virrey  del 
Períí  y  otro  para  que  gasten  de  su  cuenta  hasta  sesenta  7nil  pesos  en  so- 
corros para  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  144-1-30). 

Sepan  cnntos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  yo,  Pedro  de  Villagra, 
gobernador  y  capitán  general  en  estas  provincias  de  Chile  é  Nueva 
Extremadura,  Diaguitas,  Juríes  é  Cuyo  fasta  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, por  nombramiento  que  en  mí  fué  fecho  por  el  mariscal  Francisco 
de  Villagra,  gobernador  y  capitán  general  destas  dichas  provincias  por 
S.  M.,  que  haya  gloria,  por  provisión  de  S.  M.  que  para  ello  tuvo, 
digo:  que  por  cuanto  de  más  de  dos  años  á  esta  parte  los  naturales  de 
las  provincias  de  Tucapel  y  estado  que  dicen  de  Arauco  é  los  demás  co- 
marcanos á  esta  ciudad  de  la  Concepción  y  la  de  los  Confines  se  han 
alzado  y  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  obediencia  que  tenían 
dada,  demás  de  la  costumbre  que  antes  tenían  de  facerlo  mismo  de 
más  de  diez  años  á  esta  parte,  por  reducidos  y  breves  intervalos  de 
tiempo;  y  demás  de  haber  muerto  "mucha  cantidad  de  españoles,  han 
destruido  los  ganados,  comidas  y  alimentos  de  los  cristianos  que  tenían 
para  sustentación  de  las  dichas  ciudades,  pretendiendo  despoblarlas, 
como  lo  han  puesto  muchas  veces  en  efeto,  en  especial  agora  que  ha- 
biendo muerto  cuarenta  hombres  déla  tierra  que  dicen  de  Mareguano 
y  otros  muchos,  y  acometido  con  mucha  copia  de  gente  á  la  dicha  ciu- 
dad de  los  Confines,  fueron  asimismo  á  cercar  la  casa  fuerte  que  dicen 
de  Arauco,  sobre  la  cual  estuvieron  dos  veces,  la  una  ocho  días  y  la 
otra  cuarenta,  estando  dentro  ochenta  hombres  con  muchos  arcabuces 
y  artillería,  y  los  pusieron  en  términos  de  perderse  por  no  los  dejar  salir 
por  proveimiento  ninguno  para  sus  personas  y  caballos,  y  así  se  murie- 
ron de  hambre  ciento  y  cincuenta  caballos  y  todo  el  ganado  que  había 
para  la  sustentación,  y  les  hicieron  muchos  portillos  y  pusieron  fuego 
á  la  dicha  casa  para  entrar,  é  hicieron  otros  muchos  daños,  y  todavía 
los  desbarataran,  si  Dios,  nuestro  señor,  no  proveyera  de  cierta  tem- 
pestad del  invierno;  y  por  el  intento  que  tenían  de  volver  con  brevedad 
contra  los  dichos  cristianos,  convino  traerlos  y  recogerlos  con  las  armís 
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y  municiones  que  en  la  dicha  casa  había  á  las  dichas  ciudades  de  los 
Confines  é  Conceción  para  su  aj'uda  é  socorro  y  seguridad,  é  viendo  la 
gran  necesidad  quepara  refrenar  é  oprimir  el  atrevimiento  de  los  dichos 
naturales  hay  é  de  tornarlos  á  reducir  al  servicio  de  Dios  é  de  S.  M., 
de  manera  que  per|)etúeu  la  paz,  é  que  al  presente  en  este  reino  hay 
muy  poca  posibilidad  de  gente,  armas  y  municiones  para  lo  hacer,  he 
acordado,  por  servir  ú  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M.,  y  porque  esta 
tierra  y  su  gobierno  está  á  mi  cargo  fasta  quo  su  real  voluntad  sea,  de 
ayudarlas  yo  á  sustentar  é  pacificar  con  parte  de  mi  hacienda,  envian- 
do á  los  reinos  del  Perú  para  ello  por  socorro  de  soldados  españoles, 
armas,  municiones  c  otras  cosas  necesarias  para  que  esta  tierra  se  sus- 
tente á  Su  Majestad  y  no  se  pierda  por  el  detrimento  grande  eu  que 
está;  por  ende,  otorgo  y  conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder, 
cumplido,  libre,  llenero,  bastante,  segund  que  yo  lo  he  y  tengo  y 
segund  que  mejor  é  más  cumplidamente  lo  puedo  y  debo  dar  é  otor- 
gar ó  en  derecho  más  puede  é  debe  valer,  con  libre  é  general  ad- 
ministración, al  muy  excelente  Conde  de  Nieva,  visorrey  y  capitán  ge- 
neral é  presidente  de  las  Reales  Audiencias  c  Chancillerías  de  los  rei- 
nos del  Perú,  é  al  muy  magnífico  señor  don  Alvaro  Ponce  de  León, 
oidor  de  Su  Majestad  en  la  Real  Audiencia  y  Chanciilería  que  reside 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  del  dicho  reino,  á  ambos  á  dos  junta- 
mente é  á  caila  uno  é  cualquier  de  su  excelencia  é  merced  insolidiim, 
especialmente  para  que  como  yo  mismo  puedan  tomar  y  tomen  eu  ein- 
prestido  ó  empeño  ó  en  otra  cualquier  manera  é  obligarme,  así  á  la 
caja  de  S.  M.  como  á  otras  cualesquier  personas  particulares,  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  sean,  fasta  en  cuantía  de  sesenta  mil  pe- 
sos de  buen  oro  para  que  se  gasten  é  conviertan  en  socon'os  de  gente 
y  soldados  y  municiones,  armas  é  artillería  é  otros  pertrechos  de 
guerra  para  inviar  á  este  dicho  reino  para  el  efeto  que  de  suso  se  con- 
tiene, demás  del  socorro  que  S.  M.  fuere  servido  de  inviar  á  este  dicho 
reino,  los  cuales  dichos  sesenta  mil  pesos  pueda  Su  Excelencia  ó  Mer- 
ced gastar  é  gasten  en  lo  que  dicho  es  ó  cualquier  cosa  ó  parte  de  ello, 
á  su  libre  parescer  ó  voluntad,  y  tomarlos  en  mercaderías,  armas,  mu- 
niciones ó  en  dineros,  oro  é  plata,  ó  en  otra  cualquier  cosa  que  les  i)a- 
rezca,  á  los  precios  de  contado  ó  fiado  é  á  los  plazos  que  les  pai'eseiere, 
(';  obligar  á  la  paga,  seguridad  é  saneamiento  de  los  dichos  sesenta  mil 
pesos  ó  la  parte  que  dcllos  tomaren  mis  bienes  é  facicndas,  y  tributos  é 
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aprovechamientos  de  los  indios  que  yo  tengo  y  tuviere  en  encomienda 
en  la  ciudad  de  Cuzco  de  los  diulios  reinos  del  Pirú.  donde  soy  vecino, 
y  sobrello  otorgar  las  escrituras  de  obligaciones  é  otras  cualesquier 
que  sean  necesarias  por  ante  cualesqiüer  escribanos,  con  todas  las 
fuerzas,  vínculos  é  firmezas,  penas,  posturas,  y  empeñando  los  frutos 
y  tributos  de  los  dichos  indios  de  mi  ene  jiienda  á  la  paga  y  seguri- 
dad de  lo  que  dicho  es,  por  ei  tiempo  que  les  paresciere  fasta  ser  cum- 
plido é  pagados  los  dichos,  é  con  las  demiis  renunciaciones  de  leyes,  é 
de  nii  propio  fuero  é  subinisiones  de  justicias,  y  con  las  demás  cláusu- 
las especiales  y  generales  que  para  su  validación  les  sean  pedidas  y 
nescesarias,  que,  siendo  por  Su  Excelencia  y  Merced  fechas  é  otorga- 
das las  dichas  escrituras  ó  cualesquier  dellas,  desde  agora  para  enton- 
cas  y  entonces  para*agora  me  obligo  de  las  guardar,  cumplir  é  pagar 
á  los  plazos  é  con  las  condiciones  y  segund  que  por  Su  Excelencia  é 
Merced  fueren  fechas  é  otorgadas  á  los  plazos  segund  y  de  la  manera 
que  por  ellos  ó  cualquier  dellos  fuese  hecho,  otorgado  y  segund  que 
en  las  dichas  escrituras  se  contuviere  bien  ansí  como  si  y^  las  hiciese 
é  otorgase  é  á  su  otorgamiento  presente  fuese,  que,  siendo  necesario, 
las  hago  é  otorgo  é  quiero  que  valgan  y  sean  tan  firmes  y  bastantes 
como  si  á  su  otorgamiento  presente  fuese;  el  cual  dicho  poder  para  todo 
lo  que  dicho  es  é  para  cada  una  cosa  é  parte  dello,  y  para  que  por  falta 
de  poder  no  dejen  de  facer  todo  lo  susodicho  é  cualquier  cosa  y  parte 
dello,  les  doy  tan  cumplido  y  bastante  como  de  derecho  es  necesario  ó 
yo  le  tengo,  con  sus  incidencias,  emergencias,  anexidades  é  conexi- 
dades, en  forma;  é  para  haber  por  firme  este  poder  é  lo  que  por  virtud 
del  fuere  fecho  y  otorgado,  é  las  escrituras  que  se  hicieren  é  otorga- 
ren, obligo  mi  persona  é  bienes,  habidos  é  por  haber,  é  doy  poder  cum- 
plido á  cualesquier  justicias  de  S.  M.,  de  cualquier  fuero  é  jurisdicción 
que  sean,  para  la  ejecución  é  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  é  re- 
nuncio mi  propio  fuero  é  jurisdicción  é  domicilio  é  vecimlad  é  la  ley 
si  convcnerit  de  juriscltcione  omnitim  Jiidicum,  é  lo  recibir  por  sentencia 
difinitiva  pasada  en  cosa  juzgada;  é  renuncio  cualesquier  leyes  que  en 
mi  favor  sean,  y  especiahnente  la  ley  y  regla  del  derecho  en  que  dice 
que  general  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala:  en  testimonio  de  lo 
cual  otorgué  esta  carta  de  poder  ante  el  escribano  público  ó  testigos 
yuso  escriptos;  que  fué  fecha  é  otorgada  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  doce  días  del   raes  de  agosto  de  mil  é  quiuienlos  é  sesenta  y 
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tres  años,  estando  presentes  por  testigos  á  lo  que  diclio  es,  Francisco 
de  Castañeda  é  Diego  Díaz  y  Pedro  Ilome,  vecinos  desta  dicha  ciudad; 
y  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  V'iiiagra,  al  cual  yo,  el  escriba- 
no, doy  fee  que  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  registro  de  esta 
carta. — Pedro  de  ViUagra. 


8  de  septiembre  de   1563. 

XXXVI. —  Carta  de  Juan  Godinez  al  Consejo  de  Indina,  indicando  la 
conveniencia  de  que  vuelva  á  gobernar  á  Chile  don  García  Hurtado 
de  Mendoza. 

(Archivo  de  Indias,  129-3-19). 

Muy  poderoso  señor. — Por  lo  que  debo  áser  vasallo  de  V.  A.  haber 
treinta  años  que  sirvo  en  las  Indias,  deseando  se  aumente  vuestra  Co- 
rona Real  y  por  mi  parte  trabajar  en  vuestro  real  servicio,  tomo  este 
atrevimiento,  confiado  se  me  ha  de  dar  crédito,  por  ser  caballero  natu- 
ral de  Ubeda  y  haber  venido  con  el  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro y  haber  servido  en  la  pacificación  del  Perú  cuando  se  alzó  el  Inga 
y  haberme  hallado  y  servido  en  dos  batallas  en  vuestro  real  servicio  y 
haber  descubierto  la  gobernación  de  los  Mojos  con  un  capitán  llamado 
Pedro  de  Candia,  y  salir  perdido,  y  descubrir  los  Juríes  con  Diego  de 
Rojas,  haber  venido  con  Pedro  de  Valdivia  á  poblar  y  conquistar  esta 
tierra  por  el  gran  trabajo  que  he  pasado,  viendo  que  este  reino  esta  en 
un  punto  de  perderse  si  V.  A.  con  brevedad  no  envía  quien  dé  contento 
á  los  vasallos  que  vivimos  en  esta  tierra;  y  cuando  vino  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza  estaba  la  tierra  toda  de  guerra,  cuatro  ciudades  pobla- 
das, todo  lo  más  rebelado,  con  el  buen  recaudo  y  ventura  conquistó  y 
pobló  la  Concepción  y  Confines  y  Tuca  peí  y  Villarrica  y  Osorno,  y  ansí 
estaba  tan  asentado  el  reino  que  una  mujer  lo  andaba  todo,  por  ser 
bienquisto  Don  García  y  mirar  por  el  bien  de  los  naturales;  y  ansí 
vino  en  compañía  de  don  García  Hurtado  do  Mendoza  vuestro  oidor 
Hernando  de  Santillán,  que  puso  orden  en  la  tierra  para  bien  de  los  na- 
turales, donde  les  ha  resultado  en  gran  bien  por  la  orden  que  dio,  y 
ansí  viven  en  policía;  y  todo  se  atribuye  á  la  obra  de  vuestro  Goberna- 
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flor,  porque  si;  vida  y  fama  y  ejemplo  fué  fie  religioso;  sintió  la  tierra 
lo  que  perdía  y  ansí  ha  ido  y  va  consumiéndose  y  acallándose;  vuestros 
vasallos  ha  dos  años  que  no  tenemos  otro  oficio  sino  rogar  por  muertos; 
ansí  á  vuestra  Corona  Real  aumentó  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
za que  él  la  pobló  la  ciudad  de  Cuyo,  y  en  los  Jnríes  cuatro  pueblos;  y 
tengo  por  cierto  hubiera  descubierto  otro  nuevo  reino,  por  estar  esta 
tierra  cerca  del  Estrecho  y  haber  gran  noticia  por  mar  y  por  tierra;  y  ansí 
digo  y  aviso  á  V.  A.  mande  á  Don  García  que  os  venga  á  servir  y  repa- 
rar esta  tierra,  por  estar  bien  con  él  los  naturales,  ansí  dicen  no  han 
de  servir  y  han  de  morir  todos  peleando,  hasta  que  Don  García  venga; 
esto  digo  por  el  bien  general  y  convenir  á  vuestro  real  servicio;  no  me 
mueve  afición  ni  interés,  por  no  me  haber  hecho  bien  ni  merced  en 
vuestro  real  nombre,  y  tampoco  lo  espero,  por  hacer  todos  los  goberna- 
dores de  Indias  lo  que  quieren,  y  á  los  de  muchos  servicios  pagan  mal 
y  no  dan  nada,  como  han  hecho  conmigo  y  otros  de  tanto  tiempo  que 
ha  sirven  á  V.  A.;  á  quien  suplico  humildemente  si  en  mi  nombre  os 
pidieren  merced  se  me  haga,  por  ser  de  los  primeros  que  os  sirven  en 
Indias,  que  mis  servicios  lo  merecen,  y  quitárseme  ya  el  trabajo  de  irá 
pedillos  en  persona,  que  de  otra  manera  no  puedo  vivii"-y  no  haber  de- 
servido en  ninguna  manera,  como  mi  probanza  muy  verdadera  lo  dirá; 
digo  por  ser  ansí  y  como  á  mi  rey  y  señor  debo  decir  lo  que  es,  so 
pena  de  pagar  oim  la  vida  si  ansí  no  fuese;  soy  casado,  tengo  hijos, 
sustento  casa,  sirvo  en  la  guerra,  vivo  con  necesidad,  por  haberse  los 
naturales  desta  tierra  disminuido  con  guerras  y  enfermedades,  y  ser 
poca  cosa  la  merced  que  me  hizo  en  vuestro  real  nombre  don  Pedro  de 
Valdivia,  vuestro  gobernador.  También  aviso  á  Vuestra  Alteza  que  este 
reino  está  con  gran  necesidad  y  pobres  todos,  y  si  enviáis  Audiencia  á 
esta  tierra  no  habrá  do  saquen  los  salarios,  porque  la  sustentamos  losen- 
comenderos  y  todo  lo  que  da  se  consume  en  la  mesma  tierra,  por  ser 
pobre  y  no  haber  metal  de  plata,  y  esto  de  oro  y  minas,  todo  se  acaba. 
He  sido  nombrado  dos  años  años  ha  para  ir  á  dar  razón  deste  reino  á 
Vuestia  Alteza;  con  la  muerte  de  vuestro  gobernador  Francisco  de  Vi- 
Uagra  no  he  podido  de  salir,  por  estar  pobre  y  la  tierra  tal  que  un  hom- 
bre no  se  permite  salir  della.  y  si  el  remedio  se  tarda  podría  ser  no  ser 
menester:  falta  hace  la  muerte  del  Gobernador  y  su  hijo  y  más  de  cien 
vasallos  españoles  que  han  muerto;  y  ansí  aviso  á  Vuestra  Alteza  con 
la  brevedad  posible  se  envíe  gobernador;  en  defecto  de  no  enviarlo,  vueg- 
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tro  oidor  Hernando  de  SaiiUlláii  es  buen  cristiano,  celoso  en  vuestro 
real  servicio,  padre  de  los  naturales  y  recto  juez,  ninguno  puede  venir 
que  haga  lo  que  él;  habiendo  en  qué  serviros,  avisaros  he  y  poner  á 
vuestro  real  servicio  lo  que  he  hecho  toda  mi  vida  con  la  persona  y  ha- 
cienda. De  esta  ciudad  de  Santiago,  á  ocho  de  septiembre  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  tres  años. — Muy  poderoso  señor. — Humilde  vasallo 
de  V.  A.— Juan  Godinez. — (Hay  una  rúbrica). 


15  de  septiembre  de  1563. 

XXXVI.— Carta  del  Cahddo  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  á  Su  Ma- 
jestad, dándole  cuenta  de  la  muerte  de  Francisco  de  Villagra  y  de  hahcr 
sido  recibido  Pedro  de  Villagra. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-10). 

Sacra  Católica  Real  Majestad: — ^Porque  con  el  licenciado  Juan  de 
Escobcdo  hecimos  saber  á  V.  M.  lo  sucedido  en  estas  provincias  y  las 
desgracias,  alzamiento  de  los  naturales,  despoblación  de  ciudades  y 
muertes  de  españoles  después  que  don  García  de  Mendoza  salió  del 
gobierno  dellas,  no  lo  diremos  en  ésta,  mas  de  lo  que  después  lia  habi- 
do, para  quede  todo  Y.  M.  sea  avisado  y  nosotros  hagamos  lo  que  de- 
bemos y  deseamos,  que  es  servir  á  V.  M.,  como  sus  leales  vasallos;  y 
es  que  á  veinte  é  dos  días  de  junio  pasado  murió  en  la  ciudad  de  la 
Concepción  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  de  su  dolencia.  Antes 
que  muriese,  por  provisión  que  para  ello  tenía,  dejó  para  el  gobierno 
al  general  Pedro  de  Villagra,  que  estaba  con  él,  de  los  primeros  que 
entraron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  en  esta  tierra 
ha  servido  muy  mucho  á  S.  M.  con  cargos  muy  preeminentes,  c  siem- 
pre ha  4&do  buena  cuenta  dellos;  á  la  hora  que  se  supo  de  su  muerte, 
dándonos  noticia  el  teniente  general  Juan  de  Herrera  de  la  provisión 
que  decimos  del  Consejo  de  la  perpetuidad  de  V.  M.,  deseando  acertar 
y  quitar  inconvenientes  ó  bollicios  que  en  tierras  donde  falta  cabeza, 
suele  suceder,  y  obedecer,  como  somos  obligados,  recibimos  á  cualquier 
persona  que  pareciese  nombrado  por  el  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra para  que  tuviese  esta  tierra,  en  el  entretanto  que  V.  M.  ó  la  Real 
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Audiencia  del  Perú  fuere  servido  proveer  y  mandar;  y  así  envió  Pedro 
de  Villagra  desde  la  ciudad  déla  Concepción  sus  recabdos  y  se  recudió, 
y  porque  de  los  daños  y  muertes^y  robos  que  lia  habido  en  los  térmi- 
nos de  la  Concepción  después  de  la  muer^  de  Francisco  de  V'illagra 
}'■  despoblación  de  la  casa  de  Arauco,  harán  cierta  relación  Pedro  de 
Villagra  y  el  Cabildo  de  la  Concepción,  pues  lo  tienen  presente,  no  la 
daremos  aquí. 

En  esta  ciudad  proveyó  Pedro  de  Villagra  por  su  teniente  general  al 
licenciado  Juan  de  Herrera,  que  también  lo  fué  de  Francisco  de  Villa- 
gra, que  lo  ha  hecho  é  hace  tan  bien  que  con  su  prudencia  y  buena 
manera  de  gobierno  ha  sido  causa  questa  ciudad  tenga  contento,  paz 
é  quietud,  lo  cual,  á  causa  de  los  jueces  y  tenientes  pasados,  ha  estado 
bien  falta  dello  y  de  justicia,  la  cual,  ya  que  Dios  fué  servido  de  que 
nos  haya  cabido  en  suerte  haber  descubierto  é  conquistado  é  poblado 
estas  provincias  con  tantos  trabajos  á  V.  M.  con  nuestras  personas  é 
haciendas  y  esiar  tan  pobres  y  adeudados  por  sustentarlas,  con  tener- 
las estaremos  contentos; 

Y  así  humilmente  suplicamos  á  Vuestra  Majestad,  pues  por  nues- 
tras relaciones  V.  M.  sabrá  lo  que  acá  pasa  y  de  lo  que  de  nuestra  par- 
parte informare  el  licenciado  Juan  de  Escobedo,  á  quien  V.  M.  sea 
servido  dar  todo  crédito,  el  cual  va  en  nombre  desta  ciudad  con  nues- 
tros poderes  é  instrucciones:  V.  M.  con  toda  brevedad  provea  lo  que 
más  su  servicio  sea,  bien  é  quietud  de  sus  vasallos  que  eu  esta  tierra 
vivimos. 

Nuestro  Señor  la  Sacra  Católica  Real  Majestad  de  Vuestra  Majestad 
guarde  y  en  muchos  niás  reinos  é  señoríos  aumente,  como  V.  M.  me- 
rece é  deseamos  sus  leales  .vasallos. 

Desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  quince  de 
septiembre  de  rail  quinientos  sesenta  y  tres  años.  Sacra  Católica  Real 
Majestad. — Besan  las  manos  á  V.  M.  sus  leales  subditos  y  vasallos. 
— Francisco  de  Riberos. —  Santiago  de  Azoca. — Juan  Gómez. —  Pedro 
Gómez. — Juan  Godinez. — Alonso  de  Escobar.  —  Pedro  de  Miranda. — ■ 
Alonso  de  Córdoba. — Por  mandado  de  la  Ciudad  de  Santiago. — Nicolás 
de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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15  (le  septieinljre  de  15G3. 

XXX  Vil. — Carta  de  Antonio  Gonzáins  al  Reí/  en  solicitud  de  que  se 
provea  nuevamente  á  don  García  de  Mendoza  para  el  gobierno  de 
Chile. 

(Arcliivo  de  Indias,  77-5-1). 

Sacra  Católica  Real  Majestad: — Por  ser  vasallo  de  un  tan  alto  y  cris- 
tianísimo rey  y  señor  que  tantas  mercedes  hace  y  ha  hecho  á  sus  vasa- 
llos, tengo  atrevimiento  de  dar  cuenta  do  la  necesidad  que  este  reino  al 
presente  tiene  de  quien  en  vuestro  real  nombre  le  gobierne  y  sustente, 
porque  totalmente  lia  venido  á  perdición  dende  que  don  García  de 
Mendoza  le  dejó  y  Francisco  de  Villagrán  le  tomó  en  sí,  corriendo  to- 
dos ios  estantes  y  vecinos  que  en  él  estamos  su  desgraciada  fortuna, 
y  así  lian  mucrlo  en  su  tiempo  casi  cien  españoles;  aunque  sin  mérito 
deste  atrevimiento,  sólo  pretendiendo  <lecir  verdad  á  mi  rey  y  señor 
natural,  suplico  humiMemente  sea  servido  que  para  queste  reino  no  se 
acabe  de  perder,  venga  á  él  don  García  de  Mendoza,  porque  demás  de 
su  buena  fortuna  y  experiencia  desta  tierra,  los  que  en  el  reino  vivi- 
mos le  seguiremos  con  gran  voluntad  y  este  reino  se  restauraría,  de 
que  V.  M.  sería  muy  servido.  De  Santiago,  y  de  septiembre  quince  de 
mili  quinientos  sesenta  y  tres  años. — Sacra  Católica  Real  Majestad. — 
Humilde  vasallo  de  V.  M. — Antonio  González. — (Hay  una  rúbrica). 
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5  de  noviembre  de   1503. 

XXXVIII. — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Rey,  en  recomendación 
de  los  méritos  de  Diego  de    Velasco. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-10). 

Católica  Real  Majestad: — -Diego  de  Velasco,  conquistador  antiguo 
destos  reinos,  ha  hecho  una  probanza  en  esta  ciudad,  ante  la  justicia 
maj'or  deste  reino,  que  en  ella  dio  su  parecer  de  los  méritos  y  servicios 
que  á  V.  M.  ha  hecho,  por  la  cual  consta  y  parece  que  le  ha  servido  en 
los  reinos  del  Perú  y  en  estos  de  Chile  de  veinte  y  seis  años  á  esta  par- 
te, sin  le  haber  deservido  en  cosa  ninguna  ni  se  haber  hallado  en  nin- 
guna de  las  rebeliones  acaecidas  en  compañía  de  ningún  tirano,  como 
bueno  y  leal  vasallo;  ha  sido  muy  buen  soldado,  obediente  á  los  man- 
damientos de  sus  gobernadores  é  capitanes,  sirviéndolos  en  vuestro 
j-eal  nombre,  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  minción,  sin  haber 
recibido  ningún  socorro;  base  casado  para  permanecer  en  este  reino, 
vive  en  él  con  muy  gran  pobreza,  tanto  questá  en  casa  agena  con  su 
mujer  é  siete  hijos,  á  donde  le  dan  de  comer,  y  está  ya  viejo  y  enfer- 
mo, por  lo  cual  no  puede  ir  peisonalmente  á  suplicar  á  V.  M.  se  le  ha- 
ga: todo  ^o  cual  más  largamente  parece  por  la  dicha  información  é  á 
nosotros  nos  consta  dello  como  testigos  en  ella  presentados;  pidiónos 
esta  carta  y  parecer  para  que  á  V.  M.  le  conste  más  cumplidamente 
de  todo,  por  la  cual  informamos  á  V.  M.  de  lo  susodicho  para  que  en 
descargo  de  su  real  conciencia  le  gratifique  ó  haga  las  mercedes  que 
á  semejantes  conquistadores  suele  é  acostumbra  hacer,  pues  se  emplea- 
rá bien  en  el  dicho  Diego  de  Velasco  cualquier  merced  que  se  le  haga 
para  remedio  de  su  mucha  necesidad. 

Nuestro  Señor  la  católica  y  real  persona  de  V.  M.  guarde  por  muy 
largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos, 
como  sus  vasallos  deseamos. 

Desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  cinco  días 
del  mes  de  noviembre  de  mili  quinientos  y  sesenta  y  tres  años. 

C.  R.  M. — Subditos  é  leales  vasallos  de  V.  M.  que  sus  reales  pies  e 
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manos  besan. — El  licenciado  Juan  de  Herrera. — Francisco  de  Riberos. 
— Santiago  de  Azoca. — Juan  Gómez. — Pedro  Gómez. — Pedro  de  Miran- 
da.— Alonso  de  Escobar. — Juan  Gudinez. — Por  mandado  de  la  ciudad 
de  Santiago. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  cabildo. 

Al  Consejo  de  Indias. — Póngase  con  la  información  de  servicios. 


10  de  noviembre  de  15G3. 

A'A'A'iX. — Carta  de  don  Francisco  de  Irarrázahal  al  Consejo  de  Indias 
en  sclicitnd  de  que  se  apruebe  la  merced  que  le  hizo  el  Virrey  del  Perú  de 
ciertos  pesos  de  oro. 

(Archivo  de  Indias,  70  416). 

Muy  poderoso  señor: — Yo  llegué  á  esta  uibdad  de  los  Reyes  en  el 
mes  de  junio  deste  año  de  sesenta  y  tres,  con  mi  mujer  y  casa,  y  es- 
tándome  aderezando  para  me  tornar  á  embarcar  paralas  provincias  de 
Cliile,  donde  V.  A.,  por  su  real  cédula,  me  hizo  merced  de  un  reparti- 
miento, vino  nueva  cómo  la  mayor  parte  de  los  naturales  destas  pro- 
vincias se  habían  tornado  á  rebelar  y  muerto  á  un  hijo  del  mariscal 
Francisco  de  Villagrán,  gobernador  dellas,  y  á  otra  mucha  gente  con 
él;  y  después  de  pasado  esto,  el  dicho  Gobernador  fálleselo  de  enfer- 
medad que  tu"0,  y  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  dejó  nombrado  en  su 
lugar  por  gobernador,  hasta  que  V.  A.  proveyese,  al  capitán  Pedro  de 
Villagra,  su  debdo,  que  reside  en  estas  [¡rovincias,  entendiendo  que 
era  persona  más  conviniente  para  usar  el  dicho  cargo,  y  que  de  nom- 
brarse otro  en  esta  coyuntura  podía  venir  mucho  dagno  y  perjuicio  á 
esa  tierra;  y  visto  esto,  vuestro  visorrey.  Conde  de  Nieva,  en  nombre 
de  V.  A.,  le  confirmó  por  gobernador  de  la  dicha  tierra,  en  el  entretan- 
to que  V.  A.  proveyese  otra  cosa,  y  á  mí  me  mandó  que  fuese  con  el 
despacho  dello  con  otros  proveimientos  muy  útiles  y  provechosos  al 
servicio  de  V.  A.  y  á  la  quietud  y  sosiego  destas  provincias,  y  para 
ayuda  á  los  gastos  de  mi  aviamieulo  me  dio  mil  y  seiscientos  pesos  de 
oro,  conque  dentro  de  tres  años  tuviese  aprobación  de  V.  A.  en  que  los 
hubiese  por  bien  dados,  y  dello  hice  una  obligación  que  si  V.  A.  no  lo 
tuviese  por  bien,  los  volvería  á  la  real  caja;  y  porque   esta  jornada  se 
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me  manda  Iiacer  por  tierra,  que  hay  seiscientas  leguas  de  camino  y 
despoblado  de  cien  leguas,  y  otros  muchos  de  veinte  y  de  treinta,  y 
pasar  por  tierra  peligrosa,  donde  de  pura  fuerza  he  de  llevar  alguna 
gente  en  mi  compañía  y  de  hacer  muchos  gastos  é  pasar  mucho  riesgo 
en  el  dicho  camino,  hame  sido  forzado  dejar  aquí  á  mi  mujer  y  casa, 
y  después  habré  de  volver  por  ella  para  llevarla  por  la  mar;  atento 
todo  esto  y  que  yo  he  tomado  esta  jornada,  por  servirme  é  servir  á  V. 
A.,  como  siempre  lo  he  de  hacer,  suplico  a  V.  A.  me  haga  merced  de 
que  se  me  invíe  aprobación  cómo  V.  A.  los  tiene  por  bien  dados  loa 
dichos  mil  y  seiscientos  pesos,  para  que  yo  no  sea  molestado  por  ellos, 
pues  se  han  gastado  en  servicio  de  V.  A.  con  otra  mucha  más  parte  de 
muchos  pesos  de  oro  que  yo  he  puesto  por  mi  parte,  como  V.  A.  lo  verá 
más  largamente  por  la  información  que  con  ésta  invío. 

Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  la  real  persona  de  ^^  A.  por  muy 
largos  años,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos,  como 
sus  criados  y  vasallos  lo  habernos  menester. 

Desta  cibdad  de  Lima,  á  diez  de  noviembre  de  mil  quinientos  sesen- 
ta y  tres  años. — Muy  alto  y  muy  poderoso  señor: — Humilde  vasallo  y 
criado  de  V.  A.  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — Don  Francisco  de 
Irarrázabal. 

12  de  diciembre  de  1563. 

XL. — Ordenansas  que  hizo  Pedro  de  ViUagra,  gobernador  de  Chile, 
aprobando  las  del  licenciado  Hernando  de  Santillán  en  favor  de  los  in- 
dios de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-5/19). 

Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  é  pro- 
vincias de  Chile,  Juríes  y  Diaguitas  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes, 
por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  á  mí,  como  á  tal  gobernador  y  persona  á  quien  S.  M.  tie- 
ne encomendada  la  sustentación,  ampliación  destos  reinos  y  adminis- 
tración de  la  real  justicia,  buen  tratamiento  y  aumento  de  los  naturales 
dellos,  y  para  el  efeto  será  necesario  dar  la  orden  que  más  convenga, 
con  acuerdo  del  licenciado  Alonso  Ortiz,  mi  asesor,  habiendo  visto  las 
ordenanzas  quel  licenciado  Hernando  de  Santillán,   oidor  de  S.  M.,  y 
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eTcliclio  Licenciado  Ortiz  en  este  reino  hicieron  para  el  buen  tratamien- 
to de  los  naturales  y  su  aumento,  consideradas  las  cualidades  destas 
provincias  y  posibilidad  de  los  naturales,  parecen  ser  justas  y  santas  y 
la  mejor  orden  que  de  presente  se  puede  dar,  que  son  del  tenor  si- 
guiente, juntamente  con  lo  que  por  mí  más  será  declarado  y  mandado. 
(Siguen  las  ordenanzas  de  Hernando  de  Santillán).  ' 
Aliende  de  las  cuales  dichas  ordenanzas,  por  la  brevedad  de  los  tiem- 
pos, necesidad  de  la  tierra  y  naturales,  conviene  dar  orden  para  el  re- 
paro de  todo,  reformando  y  añadiendo  lo  que  más  convenga;  y  ansí, 
por  cuanto  por  las  dichas  ordenanzas  hay  un  capítulo  en  que  manda 
que  puedan  traer  los  dichos  naturales  á  las  minas  los  ocho  meses  del 
año,  y  ha  parecido  por  experiencia  serles  notable  daño,  porque  pierden 
sus  comidas  y  sementeras,  y  viéndose  trabajados  y  desipados,  pierden 
sus  naturalezas  y  vienen  en  gran  deminución;  enmendando  y  refor- 
mando el  dicho  cajiítulo,  declaro  y  mando  que  de  hoy  en  adelante  y 
liasta  en  tanto  que  por  S.  M.  otra  cosa  sea  mandado,  ningún  vecino  ni 
otra  persona,  estante  ni  habitante  en  este  reino,  no  puedan  traer  á  las 
dichas  minas,  direte  ni  indirete,  los  dichos  naturales  en  cuadrillas  ni 
por  vía  de  yanaconas  ni  en  otra  manera  ninguna,  más  que  seis  meses 
del  año,  que  son  en  las  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena,  marzo,  abril, 
mavo,  junio,  julio  y  agosto,  por  manera  que  en  estas  dichas  dos  íiuda- 
des  y  en  la  de  Cuyo  é  San  Joan  de  la  Frontera  se  sacan  y  quitan  do 
la  demora  que  solían  tener  y  en  que  sacaban  oro,  septiembre  y  hebre- 
ro,  y  ansí  quedan  los  dichos  seis  meses;  y  en  las  ciudades  de  la  Conceb- 
ción  y  en  todas  las  demás  para  arriba,  porque  el  temple  es  diferente, 
los  han  de  comenzar  á  sacar  noviembre  y  diciembre,  enero,  hebrero, 
marzo  y  abril,  que  son  los  meses  más  desocupados  y  en  que  les  queda 
á  los  dichos  naturales  tiempo  para  beneficiar  y  coger  sus  sementeras  y 
en  que  menos  daño  pueden  recibir,  so  pena  que  el  que  más  tiempo  los 
trujere  en  las  dichas  minas  y  echare  á  sacar  oro  antes  y  después  de 
lo  que  por  esta  mi  ordenanza  va  declarado,  aliende  de  las  penas  de  las 
dichas  ordenanzas,  por  el  mesmo  fecho  sea  suspendido  y  le  suspendo 
del  rejiartimiento  que  tuviere,  por  tiempo  }•  espacio  de  dos  años  por  la 
primera  vez,  y  por  la  segunda,  con  el  doble,  y  por  la  tercera,  como  á 
remiso  é  inobediente  y  maltratador  de  los  dichos  naturales,  pftrda  el 
tal  repartimiento  y  quede  en  cabeza  de  S.  M. 
ítem,  por  cuanto  por  otro  capítulo  de  las  dichas  ordenanzas  está 
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mandado  que  los  dichos  naturales  hayan  é  lleven  los  sesmos  de  todo 
el  oro  que  sacaren,  y  en  lo  de  las  chácaras  y  sementeras  é  indios  qne 
han  de  dar  de  mita  y  para  el  servicio  de  sus  araos,  que  eu  todo  se 
guarden  y  cumplan  según  é  como  eu  ellas  se  contiene,  so  las  penas  en 
ellas  contenidas,  sin  embargo  de  otra  cualquiera  cosa  questé  proveído 
por  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  questé  en  gloria,  porque  ansí 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 

ítem,  por  cuanto  de  tener  en  los  repartimientos  los  vecinos,  negros 
por  sayapayas,  se  i'ecrecen  muchos  y  notables  dafios  á  los  naturales, 
ansí  por  tomarles  las  mujeres,  hijas,  comidas  y  otras  cosas,  sin  orden, 
y  dan^mal  ejemplo,  mando  que  de  aquí  adelante  ninguna  persona 
pueda  tener  ni  tenga  en  el  dicho  su  repartimiento  é  indios  que  tuviere 
á  su  cargo  negro  alguno,  so  pena  que  por  la  primera  vez  pague  cien 
pesos  de  buen  oro  para  el  aprovechamiento  de  los  dichos  naturales,  y 
por  la  segunda,  la  pena  doblada  y  le  den  cien  azotes  al  dicho  negro,  y 
por  la  tercera  pierda  el  tal  esclavo  y  le  suspendo  los  dichos  indios  y  re- 
partimiento por  tiempo  y  espacio  de  tres  años  sin  otra  declaración  al- 
guna, y  sean  los  tributos  de  los  dichos  naturales  por  el  dicho  tiempo  y 
para  sus  aprovechamientos. 

ítem,  porque  en  la  cobranza  de  los  dichos  sesmos  y  buen  recaudo 
que  ha  de  haber  en  ellos  para  que  los  dichos  imturales  sean  aprove- 
chados y  todo  venga  en  aumento,  mando  que  en  cada  un  año  el  pro- 
tetor  y  religioso  que  fuese  nombrado  tenga  especial  cuidado  de  hacer 
guardar  y  cumplir  las  dichas  oidenanzas,  y  guardándolas  y  cumplién- 
dolas cobren  los  dichos  sesmos  entera  y  cumplidamente,  y  entrambos 
juntos  religiosos  y  protector  los  empleen  en  ganado  ovejuno  para  los 
dichos  naturales,  ques  la  cosa  de  más  aprovechamiento  que  en  este  rei- 
no puede  haber  para  su  sustentación  y  aumento,  y  por  cuenta  y  razón 
se  entregue  á  sus  encomenderos  en  presencia  de  la  justicia,  como  á  tu- 
toi'es  y  curadores  que  los  hagan  beneficiar  y  tengan  cuenta  y  razón  de 
todo,  como  tales  tutores  é  curadores,  y  que  cada  un  año  han  de  dar 
cuenta,  dando  á  entender  á  los  dichos  natufales  cómo  son  suyos  y  para 
sus  propios  aprovechamientos,  etc. 

ítem,  que  los  dichos  protetor  y  religioso,  entrambos  juntos  é  no  el 
uno  sin  el  otro,  pues  es  obra  pía  y  santa,  en  cada  un  año  tomen  cuenta 
á  los  dichos  encomenderos,  como  á  tales  tutores  y  curadores  de  los  di- 
chos naturales,  de  todo  el  ganado  y  cosas  que  se  les  hobiere  dado  los 
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tales  ganados,  y  los  que  se  liobiei-en  de  repartir  á  sus  dueños  lo  repar- 
tan á  cada  uno  conforme  á  lo  que  iiobiere  de  haber  hasta  en  tanto 
que  vengan  á  más  policía  y  cada  uno  sepa  conocer  y  guardar  lo  que 
fuere  suyo. 

ítem,  que  asimismo  que  como  les  fueren  tomadas  las  dichas  cuentas 
se  les  va^'an  haciendo  los  cargos  de  las  crecencias  y  de  todo  lo  demás  y  se 
les  ejecuten  ios  alcances  que  fueren  hechos,  y  si  hallaren  que  algún  enco- 
mendero fué  remiso  ó  negligente  en  la  solicitud  y  buen  cuidado  que  debe 
tener  en  la  dicha  tutela,  se  la  remuevan  y  quiten  y  den  á  persona  que  lo 
tenga,  tal  cual  se  requiera,  reservando  el  castigo  que  mereciere  para  la 
justicia  y  gobernador  deste  reino. 

ítem,  quel  dicho  protetor  y  religioso  en  cada  un  año  entrambos  jun- 
tos é  no  el  uno  sin  el  otro,  visiten  dos  veces,  de  seis  en  seis  meses,  el 
repartimiento  de  sus  términos  y  ciudad  y  hagan  información  con  gran 
cuidado  y  diligencia  de  los  tratamientos  que  les  hacen  sus  encomende- 
ros y  yanaconas  y  españoles  que  tuvieren  en  ellas  y  si  les  llevan  más 
tributos,  aves  y  otras  cosas  de  aquellj  que  son  obligados  á  les  dar,  y  ha- 
bida la  tal  información  luego  la  envíen  antel  gobernador  deste  reino 
para  que  entienda  y  sepa  el  tratamiento  de  los  dichos  naturales  y  cas- 
tigue las  culpas  que  de  la  dicha  visita  resultaren  y  deshaga  los  agravios 
que  hobieren  recibido,  porque  desta  manera  cesarán  inconvenientes, 
j^  sobre  ello  les  encargo  las  conciencias  y  descargo  la  mía  y  de  Su  Ma- 
jestad. 

ítem,  quel  dicho  protetor  que  se  nombrase  sea  la  persona  de  más 
cristiandad  que  le  pareciere  al  Gobernador  deste  reino,  solicitud  y  de 
buen  celo,  ó  que  en  cada  una  de  las  dichas  ciudades,  por  ser  tanta  la 
distancia  que  liay  de  unas  á  otras,  haya  un  protetor,  porí^ue  ansí  con- 
viene á  la  ejecución  de  estas  ordenanzas  y  bien  de  los  dichos  naturales, 
y  quel  religioso  sea  el  guardián  de  señor  San  Francisco  ó  el  que  de  su 
Orden  nombrare,  habiéndolos  en  la  tal  ciudad,  y  no  los  habiendo,  que  lo 
sea  el  cura  que  en  elkv  fuere,  ó  otro  religioso  de  quien  se  tenga  en- 
tero crédito,  hasta  en  tanto  que  lo  haya  de  la  dicha  Orden. 

ítem,  por  cuanto  haya  más  cumplido  efecto  y  se  haga  con  más  di- 
ligencia y  cuidado  la  ejecución  y  cumplimiento  destas  dichas  ordenan- 
zas, el  dicho  protetor  haya  é  lleve  el  salario  que  le  fuere  señalado  por 
el  gobernador  deste  reino  para  ayuda  de  los  gastos  y  costas  del  tiempo 
que  se  ocupare  en  el  dicho  olicio,  el  cual  se  le  pague  de  por  medias  á 


FRANCISCO  Y  PEDEO  DE  VILLAGRA  297 

costa  de  los  dichos  naturales  y  encomenderos,  con  tanto  que  de  todas 
las  penas  en  que  fueren  condenados  los  culpados,  conforme  á  estas  or- 
denanzas, se  saque  la  cantidad  que  bastare  para  el  dicho  salario  y  se 
pague  á  los  dichos  naturales  y  encomenderos  que  estuvieren  pagados, 
por  manera  que  aunque  va  señalado  que  la  paga  ha  de  ser  del  oro  que 
hobiere  de  caber  y  cabe  á  los  dichos  naturales  de  sus  sesmos  que  saca- 
ren para  los  dichos  encomenderos,  se  entiende  que  ha  de  ser  de  las  di- 
chas penas,  habiéndolo,  é  no  lo  habiendo,  de  los  linos  é  de  los  otros,  co- 
mo dicho  es,  porque  desta  manera  se  animarán  á  servir  el  dicho  oficio 
de  buena  voluntad  y  con  cuidado. 

ítem,  que  en  cada  un  año  se  le  tome  cuenta  y  residencia  al  tal 
protetor  de  cómo  usa  su  oficio  y  con  qué  limpieza,  diligencia  y  cuida- 
do lo  ejerce,  y  con  todo  rigor  se  castigue  la  remisión,  negligencia  y  des- 
cuido que  en  él  tuviere  y  se  provea  lo  que  más  convenga  á  la  ejecución 
de  la  justicia  y  bien  de  los  dichos  naturales. 

ítem,  que  en  cada  uu  año  el  tal  protetor  y  religioso  en  la  primera 
visita  que  hiciere  sepan  y  averigüen  los  indios  casados  y  de  trabajo 
que  cada  encomendero  tiene,  citando  al  tal  encomendero  para  que  vea 
hacer  la  tal  averiguacióu  y  muestre  por  su  parte  los  indios  que 
tiene,  porque  mejor  se  pueda  saber  y  entender  cerca  de  la  dicha 
tasa. 

ítem,  que  en  los  repartimientos  que  se  hicieren  á  los  indios  yentre- 
llos  como  á  tales  vecinos,  por  razón  de  las  encomiendas  que  cada  uno 
tiene,  se  hagan  y  contribuj'an  á  cada  uno,  rata  por  cantidad,  de  los  in- 
dios que  cada  uno  tuviere  ansí,  habiendo  de  ser  á  dineros,  ú  obra  ó  en 
indios  que  hayan  de  dar  para  la  guerra  ó  en  otra  cualquier  cosa,  porque 
desta  manera  no  serán  agraviados  los  dichos  naturales  y  siendo  en  co- 
sas en  que  todos,  estantes  y  habitantes,  hayan  de  contribuir  fuera  de  las 
dichas  vecindades,  cada  uno  contribuya  conforme  á  la  hacienda  que 
tuviere. 

Porque  vos  mando  á  vos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestras  jurisdicio- 
nes  que  veáis  las  dichas  ordenanzas  de  suso  incorporadas,  y  en  un  día 
de  fiesta  en  que  más  comunmente  se  suele  juntar  la  gente  saliendo  de 
misa  en  la  plaza  pública,  las  hagáis  apregonar,  y  apregonadas  las  hagáis 
guardar  y  cumplir  y  ejecutai'  segün  é  como  en  ellas  y  en  cada  una  de- 
ltas se  contiene,  y  guardándolas  y  cumpliéndolas  no  consintiréis  que 
persona  alguna  vaya  contra  ellas,   solas  penas  en  ellas  contenidas,  y- 
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más  cada  mili  pesos  para  gastos  de  guerra  la  mitad,  y  la  otra  para  la 
cámara  y  fisco  de  Su  Majestad,  alieiide  que  á  su  costa  enviaré  per- 
sona con  días  y  salario  que  vos  las  haga  cumplir  y  ejecutar  y  ejecute 
en  vos  las  dichas  penas,  so  las  cuales  mando  al  escribano,  ante  quien 
se  apregouare  y  presentare,  que  dé  fe  del  dicho  pregón  y  notificación, 
para  que  yo  sepa  cómo  se  cumplen  é  guardan  las  dichas  ordenanzas  y 
mis  mandatos,  y  al  protetor  que  por  mí  está  nombrado  que  ansí  lo 
haga  guardar  y  cunaplir,  so  las  dichas  penas;  que  es  fecho  en  la  Con- 
cebción,  á  doce  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  sesen- 
ta y  tres  años. — Pedro  de  Villagra. — Por  mandado  del  señor  Goberna- 
dor.— Lorenzo  'Pérez. — Pedro  de  Villagra. — (Hay  una  rúbrica). 


31  de  diciembre  de  1563. 

XLI. — Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  á  S.  M. 
dando  cuenta  del  estado  de  la  tierra,  y  en  solicitud  de  que  se  funde  Au- 
diencia Real. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-10). 

C.  R.  M.: — En  vida  del  gobernador  Francisco  de  \^iilagra  envió  esta 
ciudad  á  el  licenciado  Juan  de  Escobedo  para  hacer  saber  á  V.  M.  cómo 
con  su  mal  gobierno  se  perdía  esta  tierra,  suplicando  á  Vuestra  Majes- 
tad fuese  servido  proveer  para  su  remedio  lo  que  más  conviniese  á  su 
servicio,  é  ansimismo  en  todos  los  navios  que  de  aquí  han  partido, 
después  que  murió,  j'córao  habíamos  recibido  para  el  gobierno  en  el  en- 
tretanto que  Vuestra  Majestad  ó  su  Real  Audiencia  proveyese,  á  Pedro 
de  \'illagra,  que  le  dejó  nombrado  el  gobernador  Francisco  de  Villagra 
por  una  provisión  de  los  perpetuadores;  ó  ansí  lo  haremos  agora  y  siem- 
pre como  debemos  y  somos  obligados  á  nuestro  rey  y  señor  natural,  y 
es  que  cada  día  se  va  más  consumiendo  y  perdiendo,  porque  con  las 
Vitorias  que  han  habido  los  naturales  en  la  muerte  de  tantos  españoles 
y  en  haber  hecho  despoblar  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  la  casa 
de  Arauco,  que  eran  las  dos  cosas  que  más  se  requería  sustentar  para 
la  sustentación  destas  provincias,  é  con  haber  ocupado  los  caminos  de 
las  ciudades  pobladas,  que  no  puede  pasar  ningún  español  á  ellas,  é  con 
no  hacerles  la  guerra  en  sus  tierras,  están  tan  vitoriosos  que  hemos  sa- 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILLAGRA  299 

bido  de  los  que  de  allá  vienen  y  por  cartas  de  Pedro  de  Villagra  que  es- 
cribe á  este  Cabildo,  que  cree  por  esta  causa  ios  naturales  se  la  lian  de 
venir  a  bacer  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  está  con  doscientos 
bonibres;  y  ansí  lo  tenemos  por  cierto,  porque  como  entendemos  que 
los  naturales,  siendo,  como  son,  belicosos,  lian  entendido  el  temor  que  á 
los  naturales  tienen  los  españoles  y  el  Gobernador  no  tan  bien  obede- 
do  como  sería  menester;  por  donde  deseamos  Vuestra  Majestad  fuese 
servido  de  enviar  Audiencia  Real  que  en  ella  resida,  ó  aquello  que  más  al 
servicio  de  V,  M.  conviniere,  porque  aunque  la  Audiencia  parece  ser 
al  presente  tem¡)rano,  por  tener  paz  é  justicia,  tendríamos  contento, 
aunque  padecemos  gran  pobreza  por  haber  sido  ésta  las  más  ti-abajosa 
tierra  que  se  ha  descubierto  en  ludias,  especialmente  para  los  que  la 
hemos  descubierto  é  poblado  ó  conquistado  tantas  veces;  mas,  con  el  es- 
peranza que  tenemos  en  Nuestro  Señor  y  en  Vuestra  Majestad  que  nos 
ha  de  hacer  merced,  estamos  consolados,  y  poi-que  las  ciudades  de  arri- 
ba escribirán  á  Vuestra  Majestad  lo  sucedido  en  ellas,  no  lo  explicamos 
en  ésta. 

Nuestro  Señor  la  muy  alta  é  muy  poderosa  persona  de  V.  M.  guarde 
(Son  acrecentamiento  de  más  reinos  é  señoríos,  como  vuestros  leales  vasallos 
deseamos.  De  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  trein- 
ta y  uno  de  diciembre  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres  años. — C.  R.  M. 
— Besan  los  reales  pies  de  V.  M.  vuestros  leales  vasallos. — Francisco  de 
Riberos. — Santiago  de  Azoca. — Juan  Gómez. — Pedro  Gómez. — Alonso 
de-  Escobar. — Pedro  de  Miranda. — Por  mandado  del  Cabildo  de  la 
ciudad  de  Santiago. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 


300  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 


5  de  febrero  de  1562. 

XLII. — E¡  Fiscal  de  Su  IShijcstad  contra  Juan  Nítñes  de   Vargas,  teso- 
rero de  la  provincia  de  Chile,  sobre  .3,800  y  tantos  pesos,  etc. 

(Archivo  de  ludias,  52-5-8/19). 

Instrucción  de  lo  que  el  tesorero  Juan  Núñez  de  Vargas  ha  de  nego- 
ciar por  mí  en  la  corte  de  S,  M.  en  España  ante  la  majestad  del  rey 
Don  Felipe,  nuestro  señor,  y  ante  los  muy  altos  y  muy  poderosos  se- 
ñores de  su  Real  Consejo  de  Indias  y  Cámaras,  etc. 

Que  S.  M.  me  haga  merced  de  declarar  la  provisión  que  para  este 
gobierno  de  Chile  me  envió,  en  la  cual  dice  que  demás  de  como  la  tenía 
Valdivia,  añade  las  cláusulas  que  allí  se  contienen,  en  mí  que  se  en- 
tiendan como  las  tenía  Pedro  de  Valdivia,  con  todas  las  cláusulas  é  ca- 
pítulos que  le  fueron  concedidos  por  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea 
para  la  administración  y  uso  de  todas  las  cosas  tocantes  á  justicia  y  go- 
bierno, justificación  de  servicios  y  otras  mercedes,  atento  de  las  cosas 
siguientes: 

Lo  uno,  que  al  gobernador  Valdivia  le  tomó  la  muerte  al  tiempo  que 
había  de  dar  á  los  conquistadores  el  premio  que  i)or  sus  trabajos  me- 
recían, y  quedaron  muchos  sin  él,  y  después  siempre  han  servido,  que 
ha  diez  años,  y  conviene  al  real  servicio  y  descargo  de  su  conciencia 
que  para  ello  se  renueve  la  comisión  por  la  orden  que  Valdivia  la  tenía; 
lo  otro,  que  la  capitulación  se  hizo  con  el  Licenciado  Gasea,  siendo  pre- 
sidente de  el  Pirú,  que  como  hombre  sabio  é  que  tenía  presentes 
las  cosas,  capituló  como  convenía  al  real  servicio  de  S.  M.,  lo  cual 
las  personas  ausentes  no  podrán  entender  esto  también;  lo  otro,  que 
lio  menos  lo  merezco  yo  por  mis  servicios  hechos  á  S.  M.  quel  gober- 
nador don  Pedro  de  \'aldivia,  [)orque  aunque  él  era  gobernador  de  este 
reino,  en  gastos  y  en  hacer  armadas  á  mi  costa  y  largos  descubrimien- 
tos ea  esta  gobernación  y  sus  comarcas,  no  me  hizQ^ventajas,  antes  to- 
da la  más  gente  de  guerra  que  para  volver  á  este  reino  fué  menester  yo 
la  metiese  en  él,  á  mi  costa,  y  á  los  principios  cuando  á  él  se  vino, 
fué  con  la  gente  que  yo  saqué  de  los  Chunchos,  y  todos  estos  grandes 
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descubrimientos  de  la  otra  parte  de  la  cordillera,  yo  los  hice,  y  lo  mu- 
cho que  después  de  la  muerte  de  Valdivia  hegastado  y  sustentado,  etc. 

Esta  información  se  hará  también  por  sí  á  los  señores  presidente  y 
oidores,  á  cada  uno  por  sí,  ó  á  los  que  más  convenga,  para  que  venga 
á  noticia  de  S.  M. 

Que  S.  M.  me  haga  merced  del  título  de  adelantado,  como  se  hizo 
con  Jerónimo  de  Alderete,  para  raí  ó  para  mis  sucesores,   etc. 

Que  S.  M.  haga  merced  á  mi  hijo  Pedro  de  Villagra  del  hábito  de 
Santiago,  atento  á  los  muchos  años  y  gran  suma  de  pesos  de  oro  que 
he  gastado  en  servicio  de  S.  M.,  y  que  mi  hijo  está  al  presente  en  la 
guerra  sirviendo  á  mi  costa  y  servirá  hasta  que  muera,  etc. 

Despachar  el  hábito  de  Santiago,  que  ha  muchos  días  me  está  conce- 
dido, é  sacallo  y  enviannello  con  brevedad  ó  traerlo,  etc. 

Informar  á  S.  M.  que  en  su  real  servicio  he  gastado  haciendo  arma- 
das y  gente,  socorriendo  pueblos  y  tierras  á  mi  costa,  más  de  doscientos 
mili  pesos,  por  lo  cual  he  venido  á  tanta  pobreza  que  no  me  puedo 
sustentar,  y  experimenté  que  el  cargo  de  gobernador  en  este  reino  no  se 
puede  usar  con  treinta  mili  pesos,  por  valer  las  cosas  tan  caras  que  no 
hay  general  de  hombres  que  con  los  dos  mili  pesos  que  tengo  de  sala- 
rio se  pueda  sustentar,  y  que  á  mi  asesor  doy  cuatro  mili  de  partido  por- 
que libre  los  pleitos,  porque  aún  con  ellos  no  se  pueden  sustentar,  y 
que  el  repartimiento  que  tengo  no  me  renta  mili  pesos;  y  que  Su  Ma- 
jestad, atento  á  esto,  me  haga  alguna  merced  con  que  pueda  susten- 
tarme, etc. 

Tratarlo  con  los  señores  presidente  y  oidores  cada  uno  por  sí,  de  arte 
que  S.  M.  sepa  la  verdad,  etc. 

Negociar  salario  para  asesor  y  teniente,  etc. 

Que  en  lo  que  yo  descubriere  y  de  aquí  adelante  poblare  en  nuevas 
conquistas,  se  me  haga  una  villa  de  veinte  mili  casas  perpetuas  para 
mis  sucesores,  con  título  de  marqués,  atento  á  que  será  á  mi  costa,  sin 
gastar  blanca  de  la  caja,  y  que  por  los  muchos  descubrimientos  y  con- 
quistas  que   he  hecho  hasta  agora,  no  se  me  ha  dado  retribución,  etc. 

Que  S.  M.  sea  servido  que  los  pesos  de  oro  que  se  sacaron  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  la  caja  real  para  venir  al  socorro  de  las  ciudades 
Imperial  y  Valdivia,  y  se  repartieron  á  soldados  para  que  se  armasen 
y  encabalgasen,  de  los  cuales  está  remitida  la  determinación  del  cargo 
que  dellos  se  me  hizo  á  S.  M.  por  la  Audiencia  de  Lima,  que  S.  M.  sea 
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servido,  pues  se  gastaron  para  su  real  servicio  en  tiempo  y  para  cosa 
tan  necesaria  como  sustentalle  su  reino,  y  dem;is  desto,  los  soldados  á 
quien  se  dio,  tienen  dallos  hechas  obligaciones  á  la  caja,  que  se  me  re- 
mita y  absuelva  á  mí  la  paga  dellos,  y  los  oficiales  cobren  de  los  solda- 
dos que  pudiesen  ser  habidos,  etc. 

Que  S.  M.  sea  servido  mandar  que  haya  corrido  mi  salario  desde  el 
día  que  se  me  hizo  la  merced  del  gobierno  en  España,  atento  a  los  gran- 
des gastos  que  hice  en  su  real  servicio,  así  en  el  ínterin  que  llega  la 
mía,  etc. 

Informar  á  S.  M.  del  paraje  en  que  esta  tierra  está,  y  de  los  descu- 
brimientos que  se  pueden  hacer,  tan  provechosos,  y  de  las  noticias  tan 
ricas  y  prósperas  que  se  tienen  por  indios  que  han  estado  en  ellas,  etc. 

Informar  asimesmo  á  S.  M.  cómo  esta  tierra  es  poca,  y  los  que  la  han 
descubierto  y  ganado  muchos,  y  por  esta  causa  no  se  les  puede  dar  á 
todos  el  premio  de  lo  que  en  ella  merecen;  que  S.  M.  sea  servido  darme 
comisión  y  facultad  para  que  en  su  real  nombre  pueda  señalar  á  los 
que  me  pareciere  que  lo  merecen  algún  entretenimiento  en  las  cajas 
reales,  conforme  á  la  calidad  de  personas  y  servicios,  etc. 

Esta  información  se  hará  á  cada  uno  de  los  del  Consejo  por  sí,  para 
que  mejor  estén  advertidos  della. 

Que  S.  M.  me  haga  merced  de  darme  alguna  ayuda  de  costa  para 
con  ella  traer  gente  de  guerra  en  mi  acompañamiento,  como  la  auto- 
ridad del  cargo  lo  requiere,  atento  al  poco  salario  que  tengo  para  pode- 
11o  hacer,  etc. 

Que  asimismo  S.  M.  rae  haga  merced  de  encomendar  á  Agustín  de 
Cisneros,  mi  hermano,  el  obispado  de  este  reino,  atento  ala  gran  nece- 
sidad que  tiene  de  prelados,  y  á  su  bondad  y  letras,  con  las  cuales  ter- 
na lo  espiritual  y  temporal  el  lugar  que  es  justo,  y  se  excusarán 
los  pleitos  y  diferencias  que  ha  habido  sobre  la  jurisdicción  é  entre 
obispo  de  los  Reyes  y  Cabildo  de  los  Charcas,  y  si  no  hubiese  lugar  en 
este,  sea  en  el  de  los  Charcas  ó  el  Cuzco  que  ha  vacado  por  resig- 
nación. 

Dar  á  Su  Majestad  una  carta  de  las  dos  que  se  escribió  en  sus  reales 
manos. 

Pedir  á  S.  M.  sea  servido  de  mandar  que  ningún  conquistador  de 
esta  tierra  pueda  tener  ni  tenga  en  ella  ni  en  la  que  de  aquí  adelante 
se  poblare  y  descubriese  indios  de  repartimiento  que  los  de  antes,  atento 
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al  gran  daño  y  perjuicio  que  es  para  los  pueblos  y  vecindades. — Fran- 
cisco de  Villagra. 

Pedirá  S.  M.  que  por  cuanto  S.  M.  tiene  dada  una  cédula  pai-a  que 
las  Audiencias  no  puedan  proveer  gobernadores  en  los  diclios  lugares  de 
sus  destritos,  é  si  algund  delito  cometiesen,  lo  remitan  a  España,  que 
S.  M.  me  haga  merced  de  mandarme  dar  otra  cédula  de  la  misma  ma- 
nera, particularmente  para  este  reino. 

Hecha  esta  instrucción  á  cinco  de  hebrero  de  [mil]  quinientos  é  se- 
senta y  dos  años. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  Nos  el  Concejo,  Justicia  é  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  de  los  Confines  de  las  provincias  de  Chile  ó 
Nueva  Extremadura,  estando  juntos  en  nuestro  cabildo  é  ayuntamien- 
to, segund  que  lo  habernos  de  uso  y  costumbre,  conviene  á  saber:  don 
Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  teniente  de  gobernador  y  capitán  de 
esta  dicha  ciudad  por  el  muy  ilustre  señor  Francisco  de  Villagra,  ma- 
riscal, gobernador  y  capitán  general  de  estas  dichas  provincias  por  S. 
M.,  y  Sebastián  del  Oyovillolas  y  Gaspar  de  Vergai'a,  alcaldes  ordina- 
rios, y  don  Cristóbal  de  la  Cueva  y  Gaspar  de  Aviles  y  Lorenzo  Bernal, 
alguacil  mayor,  y  regidores  de  este  dicho  Cabildo,  é  Gregorio  de  Oña, 
procurador  del  dicho  Cabildo,  porque  los  demás  regidores  estaban  en  la 
guerra  sirviendo  á  S.  M.,  por  voz  y  en  nombre  de  todas  estas  provincias 
é  de  los  vecinos  encomenderos  de  indios  de  esta  dicha  ciudad  é  sus 
términos  é  jurisdición,  otorgamos  é  conocemos  que  damos  y  otorgamos 
todo  nuestro  poder  cumplido,  libre  é  llenero  bastante,  según  que  lo  Nos 
habernos  y  tenemos,  y  segund  que  mejor  y  más  cumplidamente  lo  podemos 
y  debemos  dar  y  otorgar  y  de  derecho  más  y  mejor  puede  y  debe  valer  á 
Juan  Núñez  de  Vargas,  criado  de  S.  M.  y  tesorero  de  su  real  hacienda  eu 
estas  dichas  provincias,  que  ésta  es  principalmente  para  que  por  nos  y  en 
nuestro  nombre  y  de  todas  estas  dichas  provincias,  como  dicho  es,  y  re- 
presentando nuestras  propias  personas  podáis  parecer  y  parezcáis  ante 
la  C.  R.  M.  del  Rey  don  Felipe,  nuestro  señor,  ante  los  señores  de 
su  muy  alto  Consejo  de  Indias,  presidente  é  oidores,  é  ante  ellos  pedir 
y  demandar  todas  é  cualesquier  gracias  y  mercedes,  fi-anquezas  é  liber- 
tades eu  favor  de  estas  dichas  provincias,  vecinos  y  moradores  de  ellas, 
y  de  los  demás  descubridores  y  pobladores  y  sustentadores  de  este  rei- 
no, é  los  que  S.  M.  y  los  de  su  Consejo  fueren  servidos  de  nos  hacer 
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merced,  podáis  sacar  y  saquéis  todas  é  cuaiesquier  cédulas  y  provisio- 
nes y  previlegios  y  los  toiuar  en  vos,  los  cuales  podáis  sacar  y  saquéis 
de  poder  de  cuaiesquier  secretarios  y  escribanos  y  otras  personas  que 
fuesen  menester,  y  nos  los  traer  y  enviar  á  esta  dicha  ciudad  y  reino 
por  mar  ó  por  tierra,  y  en  el  navio  ó  navios  que  vos  paieciere  é  con 
las  persona's  más  ciertas,  seguras  y  de  recaudo  bebieres;  sobre  lo 
cual  que  dicho  es  y  cada  una  cosa  é  parte  de  ello  podáis  hacer  ante 
quien  fuere  necesario  todas  las  demandas,  pedimentos  y  requerimien- 
tos, autos,  citaciones,  protestaciones,  emplazamientos,  juramento  é 
juramentos,  presentaciones,  declaraciones,  probanzas  y  escritos  y  es- 
crituras que  convengan  y  sean  necesarios  de  se  hacer,  y  que  nos  mes- 
mos  haríamos  y  hacer  podríamos  presentes  seyendo. 

Otrosí,  damos  este  podergeneralmente,  de  manera  que  la  generalidad 
lio  derogue  á  la  especialidad,  ni  por  el  contrario,  para  en  todos  nuestros 
pleitos  y  causas  y  negocios  movidos  y  por  mover  que  Nos  y  esta  dicha 
ciudad  así  tiene  contra  cuaiesquier  personas,  é  las  tales  personas  contra 
esta  dicha  ciudad,  como  en  defendiendo,  podáis  parecer  é  parezcáis 
ante  S.  M.  é  ante  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo,  presidente  é  oi- 
dores, y  ante  ellos  y  cada  uno  dellos  é  ante  otros  cuaiesquier  jueces  é 
justicias  mayores  é  menores  podáis  demandar,  responder,  negar  é  cono- 
cer, pedir  é  requerir,  querellar  y  afrontar,  protestar,  testimonios  de  es- 
cribanos y  notarios  públicos  pedir  y  cuaiesquier  escrituras  sacar  de 
su  poder  y  las  presentar  do  á  nuestro  derecho  convenga;  y  para  que  por 
Nos  y  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  podáis  liacer  y  hagáis  cuaies- 
quier juramentos,  así  de  calumnia  como  decisorio,  é  pedir  que  las  partes 
de  contrario  hagan,  y  para  que  podáis  presentar  declaraciones  y  proban- 
zas y  escritos  y  escrituras,  y  verlo  presentar,  jurar  c  conocer  lo  contra- 
rio contra  Nos  presentado;  y  recusar  jueces  y  escribanos  y  otras  perso- 
nas y  jurar  las  tales  recusaciones  y  vos  apartar  de  ellas,  si  viéredes  que 
conviene  á  nuestro  derecho,  y  para  que  podáis  concluir  y  cerrar  razones, 
pedir  é  oir  sentencia  ó  sentencias,  ansí  interlocutorias  como  definiti- 
vas, y  consentir  en  las  que  por  nos  y  en  nuestro  favor  se  diesen,  y  de 
lasen  contrario  apelar  y  suplicar  para  ante  quien  é  con  derecho  debáis; 
y  para  que  podáis  hacer  todos  los  demás  autos  judiciales  y  extrajudi- 
ciales  que  convengan  y  menester  sean  de  se  hacer,  é  que  nos  mesmos 
haríamos  é  hacer  podríamos  presentes  seyendo,  é  para  que  en  su  lugar 
y  en  nuestro  nombre  podáis  sustituir  este  poder,  y  la  parte  que  á  él 
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le  perteneciese  en  una  persona  ó  dos  ó  más,  é  aquellas  revocar  é  poner 
otras  (le  nuevo;  é  cuan  cumplido  é  bastante  poder  que  nos  habernos 
é  tenemos,  tal  se  lo  damos  }•  otorgamos  al  dicho  Juan  Núñez  de  Var- 
gas é  á  los  por  él  sustituidos,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias, 
anexidades  éconexidadesé  con  libre  égeneral  administi-ación,  y  si  nece- 
rio  es  relevación,  vos  relevanios  á  vos  é  ellos  segund  forma  de  derecho, 
é  paralohaber  así,  é  firme,  segund  que  dicho  es,  obligamos  nuestras  per- 
sonas y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  é  [lor  haber:  en  testimonio,  de 
lo  cual  otorgamos  la  presente,  que  es  fecha  en  la  dicha  ciudad  de  los 
Confines,  en  ocho  días  de  el  mes  de  hehrero  de  mili  quinientos  é  se- 
senta y  dos  años. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Juan  de  Loiva  y 
Juan  de  Negrete  é  Rodrigo  de  Paz,  vecinos  de  esta  ciudad,  que  vieron 
firmar  de  sus  nombres  á  los  dichos  señores  del  Cabildo  en  el  re- 
gistro de  esta  carta,  á  los  cuales  yo  el  presente  escribano,  doy  fee  que 
que  conozco. — Don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco. — Sebastián  del  Hoyo 
Villofa. — Gaspar  de  Vergara. — Don  Cristóbal  de  la  Cueva.- — Gaspar  de 
Aviles. — Gregorio  de  Oña. — Lorenso  Bernal. 

E  yo,  Baltasar  Pérez,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  dicha 
ciudad  de  los  Confines,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los 
dichos  testigos,  y  lo  fice  escribir  según  que  ante  mí  pasó;  y  por  ende, 
fice  aquí  este  mío  signo,  en  testimonio  de  verdad. — Baltasar  Férez,  es- 
cribano público  y  de  Cabildo. 

Instrucción  de  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  los  Confines 
de  las  provincias  de  Chile  para  el  señor  Juan  Núñez  de  Vargas,  criado 
de  la  Real  Majestad  y  tesorero  de  su  real  hacienda  en  este  reino 
de  Chile,  de  las  mercedes  que  en  nuestro  nombre  ha  de  pedir  á 
la  católita  real  majestad  del  rey  Don  Felipe,  nuestro  natural  rey  y 
señor. 

Primeramente  suplicará  S.  M.  Real  mande  á  sus  secretarios  sacar  las 
cédulas  de  las  mercedes  que  ha  concedido  á  los  conquistadores,  pobla- 
dores y  sustentadores  que  hemos  servido  en  estas  partes  de  Indias  en 
el  adelantamiento  é  conquistas  de  su  real  patrimonio,  para  que  las  ten- 
gamos en  esta  ciudad,  y  gocen  todos  los  vecinos  de  este  reino  de  las 
franquezas  y  libertades  que  se  gozan  en  todas  las  demás  ciudades  que 
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están  pobladas,  así  en  la  Isla  Española  como  en  la  Nueva  Espafia  y 
Perú  y  otros  reinos. 

Que  sea  servido  de  señalar  las  armas  á  esta  ciudad,  y  porque  esta 
fundada  en  un  campo  raso,  cercada  de  tres  ríos  para  guarda  della,  en 
conquista  de  los  comarcanos  hemos  hecho  ni  tenido  ninguna  fuerza, 
eligimos  por  la  más  segura  nuestras  armas  é  caballos,  y  con  ellas  de- 
fender el  puesto  destos  ríos:  que  nos  dé  por  armas  un  caballero  ar- 
mado de  todas  armas  á  caballo,  con  una  espada  en  la  n:ano,  y  por  orla 
de  la  otra  parle  de  los  ríos,  y  en  medio  dellos  indios  de  guerra  que 
quisiesen  pasar  ó  de  huida,  y  el  blasón  que  en  la  fuerza  del  brazo  se 
sustenta  ó  las  que  allá  mejor  pareciere,  conforme  á  la  disposición,  et- 
céfera. 

Que  todas  las  mercedes  y  libertades  concedidas  al  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  después  de  su  muerte,  al  adelantado  Jerónimo  de 
Alderete,  en  favor  de  los  conquistadores  y  vecinos  de  este  reino,  como 
se  contiene  en  sus  provisiones  é  instrucciones,  se  nos  guarden  como  si 
por  expresa  cédula  dirigida  al  gobernador  Francisco  de  Villagra  fuese 
mandado,  y  nos  envíe  la  claridad  dellas,  porque  hasta  agora  no  hemos 
visto  ninguna  cédula. 

Que,  atento  á  los  muchos  trabajos  que  en  la  conquista  y  pacificación 
desta  tierra  hemos  padecido  y  á  que  estamos  muy  gastados  y  adeuda- 
dos en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  que  debemos,  así  á  la  real  ha- 
cienda como  á  personas  particulares,  por  no  haber  habido  hasta  hoy 
ningún  aprovechamiento  ni  tributo  destos  indios,  que  en  su  real  nom- 
bre nos  están  encomendados,  nos  haga  merced  de  dárnoslos  perpetuos, 
con  el  título  ó  títulos  de  merced  que  fuese  servido,  pues  serán  muy  me- 
jor tratados  y  dotrinados  en  toda  buena  pulicía,  etc. 

Que  en  caso  que  S.  M.  Real  no  sea  servido  de  hacernos  la  merced 
que  pedimos  de  la  perpetuidad,  que  (Jsta  confiamos  sí  hará,  nos  la  ha- 
ga de  que  si  algund  encomendero  muriese  sin  heredero,  que  los  indios 
que  ellos  tuviesen  encomendados  no  se  den  á  otra  persona  más,  sino 
con  cargo  que  pague  las  deudas  que  el  tal  defunto  debiere,  habiéndolo 
hecho  en  su  real  servicio  y  sustentación  de  esta  ciudad  y  reino,  etc. 

Que  por  cuanto  don  García  de  Mendoza  repartió  este  reino  como  le 
pareció  y  dio  de  comer  en  él  á  muchas  personas  que  no  habían  servido 
en  la  conquista  desta  tierra,  y  dejó  sin  suerte  á  otros  conquistadores  y 
antiguos  sustentadores,  que  S.    M.   sea  servido  de    mandar  que  sean 
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preferirlos  los  más  antiguos  que  tuviesen  méritos  a  los  moderaos,  éque 
principal  se  les  dé  de  cooíer,  etc. 

Que  atento  á  nuestra  gran  pobreza  y  á  lo  mucho  que  se  ha  padecido 
en  esta  tierra,  y  á  que  hasta  agora  no  hemos  gozado  de  ninguna  fun- 
dación, nos  haga  merced  que  de  lo  que  se  sacase  de  las  minas  cuando 
Dios  quiera  que  las  descubramos  y  echemos  cuadrillas  á  ellas,  no  pa- 
guemos por  los  quintos  mas  del  djezmo  por  tiempo  de  veinte  años. ' 

Que  pues  en  este  reino  se  ha  tenido  tanta  constancia  en  el  servicio 
de  S.  M.,  y  en  ningún  tiempo  en  él  no  ha  sido  deservido,  sino  antes 
todos  los  que  en  él  estamos  hecho  servicios  señalados,  como  muy  lea- 
les vasallos,  que  en  rouiuneración  de  esto  nos  haga  merced  que  niu- 
gund  vecino  conquistador  pueda  ser  preso  en  la  cárcel  pública  por  nin- 
guna deuda  debida  en  su  real  hacienda,  como  personas  particulares 
ni  por  ningún  delito,  como  no  sea  hereje  ó  sacrilegio  ó  pecado  ne- 
fando. 

Que  nos  conceda  la  merced  que  hizo  á  la  ciudad  de  los  Reyes  para 
ayuda  de  hacer  un  monesterio  y  casas  en  que  se  recojan  las  huérfanas 
hijas  de  conquistadores  de  este  reino,  porque  no  anden  perdidas  y  se 
les  puedan  enseñar  en  ellas  buenas  costumbres  para  que  vivan  con  to- 
da honestidad. 

Que  nos  haga  merced  para  pro[)ios  de  esta  ciudad,  pues  no  tiene 
ninguno,  de  la  pregonería  y  correduría. 

Que  por  estar  esta  ciudad  tan  pobre,  no  se  ha  podido  hacer  en  ella 
iglesia  decente  para  celebrar  el  culto  divino,  y  querríamos  hacerla,  que 
S.  M.  Real  nos  haga  merced  de  mandar  ayudar  de  su  i'cal  caja  con  el 
diezmo  de  lo  que  costare,  como  lo  hizo  con  la  ciudad  de  Santiago 
desta  gobernación,  etc. 

Que  por  cuanto  tenemos  propuesto  de  hacer  un  hospital  para  que 
se  curen  en  él  los  enfermos  que  hubiere,  ansí  españoles  como  natu- 
rales deste  reino,  que,  como  por  tan  alejados  desas  partes,  nos  con- 
ceda que  sea  patrón  del  dicho  hospital  la  .Justicia  y  Cabildo  de  esta 
ciudad,  sin  que  se  pueda  entrometer  obispo  ni  otra  ninguna  persona 
eclesiástica  ni  seglar,  y  que  alcance  de  Su  Santidad  que  todas  las  im- 
pusiciones  que  tuviesen  que  hacer  los  vecinos  de  esta  ciudad  y  estan- 
tes y  habitantes  en  ella,  se  hagan  en  el  dicho  hospital,  para  que  se  le 
pueda  comprar  renta  con  que  los  pobres  enfermos  sean  bien  curados 
y  alimentados. 
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Que  el  capellán  ó  capellanes  que  sirviesen  en  el  dicho  hospital,  le 
nombren,  pongan  é  quiten  la  Justicia  y  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad  y 
1)0  obispo  ni  otro  prelado,  y  que  las  composiciones  que  ansí  se  hiciesen 
en  el  dicho  hospital,  las  pueda  recehir  el  tal  capellán  ó  capellanes  y  ga- 
nar bula  de  Su  Santidad  para  hacer  las  tales  composiciones  y  absolver 
de  los  casos  reservados,  etc. 

Y  V.  M.  puede  pedir  todas  las  demás  mercedes  que  á  él  pareciera 
convenirnos  para  pro  é  aumento  de  esta  dicha  ciudad. — Don  Migud 
Aremlaño  ij  Velasco. —  Sebastián  del  Hoyo  Villola. — Gaspar  de  Vergara. 
— Do}i  Cristóbal  de  la  Cueva. — Gaspar  de  Aviles. — Lorenzo  Bcrnal. — 
Gregorio  de  Oria. — Baltasar  Pérez,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Otrosí,  que  atento  á  que  este  reino  está  tan  apartado  que  no  se  pue- 
de proveer  á  él  con  la  brevedad  conveniente  lo  necesario,  que  suplica- 
mos á  S.  M.  nos  haga  merced  que  en  su  real  nombre  Francisco  de 
Villagra  pueda  nombrar,  en  fin  de  sus  días,  quien  nos  gobierne,  para 
evitar  que  no  padezcamos  en  este  reino  lo  que  se  padeció  después  de 
la  muerte  del  gobernador  don  Pedi'o  de  Valdivia,  con  los  proveimien- 
tos de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  los  Reyes,  que  fué  causa  peres- 
ciesen  grandísima  catitidad  de  los  naturales  y  aún  algunos  españoles 
y  hacienda. — Don  Miguel  de  Avendaño  ;/  Velasco. — Sebastián  del  Ho- 
yo y  Villota. — Gaspar  di  Vergara. — Don  Cristóbal  de  la  Cueva. —  Gas- 
par de  Aviles. — Lorenzo  Bernal. — Gregorio  de  Oña. 

Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  traslado  con  el  original,  corregido  en 
la  villa  de  Madrid,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  qui- 
nientos sesenta  y  cuatro  años,  estando  presentes  por  testigos  Francisco 
de  Balmaceda  y  Pablo  de  Aro,  estantes  en  esta  corte. 
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XLIII. —  Carta  del  licenciado  Juan  de  Herrera  á  S.  M.  en  ¡a  que  refere 
las  ])retensiones  de  varios  al  gobierno  del  reino,  y  especialmente  traía  de 
Francisco  dd  Acjnirre. 

(Archivo  de  Indias,  121-3-]l). 

C.  R.  M. — Ya  tengo  por  otra  avisado  á  V.  A.  del  suceso  desta  pro- 
vincia y  del  estado  en  que  estaba  con  la  muerte  de  Francisco  de  Villa- 
gra  hasta  veinte  y  uno  de  septiembre;  agora  diré  lo  que  resta,  que 
es  que  esta  provincia  está  en  mayor  riesgo  que  nunca  jamás  estuvo, 
por  falta  de  gente  é  de  muni'^iones,  é  porque  los  naturales  están  más 
vitoriosos  que  nunca  estuvieron  con  las  muertes  que  de  los  espafioles 
han  fecho. 

Pedro  de  Villngra,  vuestro  gobernador,  está  en  la  Concepción,  y  ha 
fecho  llamamiento  general  á  todas  las  ciudades  y  como  los  vecinos  están 
tan  adeudados  é  viejos  é  cansados  con  tantos  trabajos  como  han  teni- 
do, y  por  haber  dado  muchos  y  muy  continuos  socorros,  yo  porque  no 
se  acabase  de  perder,  con  acuerdo  de  vuestros  oficiales,  que  sobre  ello 
se  ha  fecho,  y  sobre  todo,  por  convenir  á  vuestro  real  servicio,  he  dado 
orden  cómo  á  cuenta  de  los  que  deben  y  de  lo  que  se  ha  podido  tomar 
prestado  y  depositado  de  algunos  particulares,  se  remedie,  y  así  se  ha 
fecho,  que  yo  he  enviado  desde  esta  ciudad,  desque  vine  desa  ciudad 
de  los  Rej-es,  casi  cien  hombres,  á  quien  se  han  dado  socorros;  y  como 
este  alzamiento  es  de  indios  y  los  soldados  jiretenden  tan  poco  de  su 
pacificación,  y  sobre  todo  que  los  religiosos  les  dicen  que  se  van  al  in- 
fierno, hácese  y  háse  fecho  con  gran  dificultad:  bien  creo  que  algunos 
con  mala  voluntad  dirán  y  representarán  otras  cosas,  todo  á  fin  de 
querer  ellos  gobernar. 

En  que  hay  en  esta  tierra  tantos  que  esto  pretenden  que  cierta- 
mente 3'0  me  he  visto  en  gran  trabajo  en  sosegarlo  y  ordenarlo,  y  no 
porque  es  negocio  que  hablo  en  caso  y  causa  propia,  sino  porque  cier- 
tamente es  así,  y  Dios,  nuestro  señor,  lo  sabe  que  si  no  me  hobiera 
dado  la  maña  y  orden  que  me  he  dado  é  prevenido,  como  lo  he  prevé- 
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nido,  esta  tierra  estuviera  perdifla  del  todo,  y  entiendo  qne  lie  feclio  á 
V.  A.  muy  notable  servicio. 

Francisco  de  Aguirre.  desde  Coquimbo,  pretende  ser  gobernador  de 
todo;  Rodrigo  de  Quiroga,  que  está  aquí,  tiene  los  mismos  fines;  Juan 
Jufré,  Mazo  de  Alderete  y  otros  muchos  tienen  la  misma  pretensión,  y 
como  en  casos  semejantes  no  les  faltan  amigos  y  personas  que  desean 
novedades,  ayüdanlos  á  sus  pensamientos  y  pretensiones.  Ha  fecho  muy 
gran  perjuicio  haberse  proveído  por  capitán  general  de  los  Juríes  á 
Francisco  de  Aguirre  en  esta  coyuntura,  porque  se  han  dividido  los 
soldados  y  no  conviene  que  iiaya  dos  gobernadores  juntos,  y  principal- 
mente si  son  de  la  condición  de  Francisco  de  Aguirre,  porque  toda  su 
pretensión  es  querer  gobernar  y  no  obedecer  á  vuestras  justicias,  y  esto, 
cierto,  lo  oso  decir  á  V.  A.  como  quien  ha  de  decir  verdad  á  su  rey  y 
señor,  que  en  esta  tierra  se  pasa  gran  trabajo  con  él  y  con  sus  hijos, 
porque  ni  ¡a  justicia  se  puede  ejecutar,  ni  hay  quien  le  pueda  hacer 
humillar,  y  son  tantos  los  casos  y  cosas  que  hace  y  dice  y  lo  que  pre- 
tende y  las  co.sas  que  representa,  que  para  él  solo  es  poco  una  Audien- 
cia, y  su  fin  es  que  no  haya  otro  á  quien  se  recouozca  sino  á  él; 
procura  que  los  soldados  se  le  pasen  y  los  delinclientes  acoge  en  Co- 
quimbo; face  que  los  alcaides  le  obedezcan  por  fuer/a;  sus  criados  y 
aliados  aunque  se  acuchillen  é  hagan  mil  fuerzas  y  delictos  no  se  ha 
de  liablar  con  ellos,  y  si  le  hablan  les  dice  mil  injurias  y  vituperios;  las 
puertíis  tienen  cerradas  los  vecinos  de  día,  porque  no  les  tomen  los  in- 
dios; veíanse  con  arcabuces  é  lanzas;  échanles  en  las  casas  libelos  infa- 
matorios; á  vuestro  Gobernador  no  quieren  obedecer. 

Pregonóse  la  conduta  que  le  dio  el  Conde  de  Nieva,  vuestro  visorrey, 
y  á  título  que  dice  que  es  su  criado,  publica  que  lo  ha  de  gobernar 
lodo. 

lia  procurado  matar  al  tiniente  García  de  Alvarado  y  para  ello  lo 
trató  secretamente  con  un  Guerra;  ha  fecho  y  face  cosas  que  no  son 
para  tratarlas  en  cartas  sino  para  castigarlas  por  justicia,  é  no  las  escri- 
bo más  en  particular,  y  ciertamente,  delante  de  Dios,  nuestro  señor,  lo 
digo  que  sólo  me  mueve  el  celo  y  obligación  que  como  criado  é  perso- 
na á  cuyo  cargo  está  la  administración  de  vuestra  real  justicia  tengo  y 
para  que  se  remedie,  porque  á  no  se  remediar  é  proveer  en  tiempo,  en- 
tiendo que  sucederán  grandes  inconvenientes,  porque,  como  tiene  en  la 
entrada  desta  gobernación  un  pueblo,  que  es  Copiapó,  á  do  hacen  es- 
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cala  los  que  vienen  por  tierra,  allí  los  desvalijan  á  los  que  vienen,  y  no 
haj'  carta  ni  aviso  que  él  no  lo  ven,  y  hace  lo  que  quiere,  y  tiene  una 
casa  fuerte  allí,  que  llaman  en  esta  tierra  el  castillo  de  Montalván,  é  allí 
se  hace  fuerte  é  acoge  á  todos  los  que  han  hecho  algunos  delitos  y  van 
de  la  justicia  huyendo. 

Heme  alargado  tanto  en  esto  por  los  fines  que  he  dicho  V.  A.  pro- 
vea é  mande  lo  que  más  se  sirva,  que  yo  con  esto  cumplo  con  decirlo 
^omo  deho,  y  por  la  relación  que  otros  darán  y  por  los  procesos  que 
han  llevado  se  verá  y  eutendei-á  lo  que  digo,  que,  cierto,  es  mucho  más 
lo  que  dejo  de  decir.  Yo  no  me  he  atrevido  á  ir  á  Coquimbo  á  castigar 
cosas  tan  feas  como  ha  fecho  y  hace,  porque  está  con  gente  de  guerra 
y  mano  armada,  y  sobre  todo  que  dice  que  no  lia  de  obedecer  á  Pedro 
de  Villagra,  vuestro  gobernador,  ni  á  sus  justicias  porque  vuestros  co- 
misarios no  pudieron  dar  la  provisión  que  dieron,  habiendo  sido  uno 
dellos  el  Conde  de  Nieva,  vuestro  visorrey,  y  viniendo  con  vuestro  real 
sello;  y  siendo,  como  ha  sido,  una  de  las  cosas  más  importantes  á 
vuestro  real  servicio  y  al  bien  universal  destas  provincias,  que  por  sola 
esta  provisión,  aunque  en  otras  no  hubiesen  acertado,  ésta  sólo  bastaba 
para  que  hubiese  hecho  buen  efeto  su  venida  de  vuestros  comisarios, 
y  contradecirlo  Francisco  de  Aguirre,  siendo  su  provisión  de  sólo  vues- 
tro visorrey,  sin  vuestro  sello  real,  por  esto  se  conocerá  su  buen  inten- 
to. A  V.  A.  suplico  se  conozca  de  mí  que  es  el  que  tengo  é  siempre 
terne  de  servir  como  leal  vasallo  y  procurar  que  haya  en  todo  verdad 
y  justicia,  y  que  se  conozca  el  celo  que  tengo,  que,  cierto,  es  más  y  me 
precio  y  preciaré  de  que  sea  de  cristiano  que  no  de  letrado,  y  como  tal 
hago  esto  dando  aviso  de  lo  que  debo  y  no  con  fin  de  querer  estar  en 
el  oficio  que  tengo,  sino  que  deseo  que  en  todo  haya  el  término  é  orden 
que  se  debe  tener;  y  ansí,  con  haber  fecho  esto,  cumplo:  V.  A.  proveerá 
lo  que  más  se  sirva. 

Estando  escribiendo  ésta  he  recibido  dos  cartas  de  vuestro  gobernador 
Pedro  de  Villagra  y  de  otros  que  me  avisan  que  están  en  la  Concep- 
ción en  el  mayor  aprieto  del  mundo,  ^ue  todos  los  indios  de  la  tierra 
vienen  sobre  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  aún  que  tienen  aviso  que 
los  indios  de  paz  hacen  flechas  de  pedernal,  diciendo  que  han  de  venir 
huyendo  los  españoles  desbaratados  y  que  ellos  los  han  de  matar.  Nues- 
tro Señor  lo  remedie,  que  por  mi  parte  no  faltará  de  enviarles  todo  el 
socorro  posible   por  mar  y  i)or  tierra,  é  ansí  lo  haré,  aunque  no  faltará 
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quien  lo  contradiga,  como  se  suele  facer  en  casos  semejantes,  á  los  cua- 
les no  se  ha  de  tener  consideración. 

Por  estar  Francisco  de  Aguirre  del  arte  que  está,  como  en  frontera, 
ha  convenido  dar  los  socorros  á  los  soldados  que  he  enviado  á  la  gue- 
rra, é  si  no  los  hubiera  dado  é  con  el  término  que  he  tenido,  no  huhiera 
quien  los  hiciera  ir  é  se  huyeran  y  fueran  con  el  dicho  Aguirre,  y  así 
ha  sido  inu}'  importante  lo  que  he  fecho;  y  porque  vuestros  quintos 
reales  no  bastan  para  tan  gran  carga  como  al  presente  hay,  porque  los 
soldados  están  muy  destrozados  y  de  la  casa  de  Arauco  salieron  muy 
desnudos,  yo  he  procurado  y  procuro  se  haga  el  socorro  con  toda  mo- 
deración y  á  la  menos  costa  i)osible.  No  me  atreví  á  que  tocase  en  Co- 
quimbo el  primer  imvío  que  envió  de  aviso  porque  está  aquel  pueblo, 
por  las  causas  que  he  dicho,  muy  de  mal  arte  }'  desasosegado,  y  porque 
Francisco  de  Aguirre  no  tomase  los  despachos  y  procesos  que  contra 
el  envié,  aunque  él  dice  y  publica  que  fué  porque  no  escribiese  él  á 
vuestra  Real  Audiencia  las  cosas  que  suele;  yo  no  tengo  fin  á  más  de 
facer  el  deber,  como  se  ha  conocido  de  mí  en  otras  cosas  que  he  tenido 
á  cargo  de  vuestra  real  justicia,  así  en  España  como  eu  estas  partes,  y 
como  quien  lo  ha  heredado  de  padres  é  abuelos  servir  con  toda  fideli- 
dad, como  parecerá  el  día  que  sí  rae  tomare  cuenta;  y  ansí  suplico  á  V- 
A.  se  tenga  con  cada  uno,  especialmente  comnigo,  conforme  á  las 
obras,  que  yo  es[)cro  en  Nuestro  Señor  que  serán  las  mías  tales  que 
por  ellas  merezca  me  haga  toda  merced.  Por  sosegar  este  pueblo  de  la 
Serena  y  por  ponelles  en  razón  y  justicia  me  pareció  venir  á  él,  y  los 
he  puesto  en  toda  quietud,  y  aunque  son  pocos  los  vecinos,  son  bien 
mal  avenidos.  Fiancisco  de  Aguirre  ya  no  estaba  aquí;  yo  he  fecho 
todo  lo  que  he  podido;  vuestro  gobernador  Pedro  de  Villagra  se  está 
en  la  Concebción;  no  creo  hará  la  guerra  este  año;  los  soldados  están 
bien  descontentos,  que  este  nomljre  de  \'iiingra  no  les  sabe  bien  y  me- 
nos á  los  indios;  paréceme  sería  cosa  conviniente  V.  A.  proveyese  de 
Audiencia,  |)orque  con  el  salario  de  gobernador  y  oficiales  y  tenientes 
se  pagan  de  vuestra  real  hacienda,  la  ei-a  de  agora  y  se  han  pagado  de 
ordinario  más  de  veinte  mil  i)esos,  y  con  éstos  se  podrán  pagar  los  oi- 
dores, y  el  que  fuere  regente  ó  presidente  podrá  iiacer  la  entrada  y  la 
guerra,  y  no  será  menester  ir  á  Linia  á  cada  cosa; y  aunque  yo  he  escri- 
to á  V.  M.  y  dado  parecer  que  no  se  debía  proveer,  ahora,  visto  lo  su- 
cedido y  lo  que  á  esta  tierra  conviene,  en  caso  que  no  se  haga  lo  de  los 
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alcaldes  mayores,  me  parece  se  provea  como  digo;  yo  doy  aviso  de  lo 
que  me  parece:  V.  A.  proveerá  lo  que  más  sea  servido. 

Aquí  se  pasa  mny  gran  trabajo  con  Rodrigo  de  Vega,  fator,  y  le  han 
fecho  muchos  procesos:  al  cabo  entiendo  que  se  habrá  de  enviar  á  esa 
corte  con  ellos,  porque  es  incorregible;  y  porque  en  otra  duplicada  tengo 
escrito  más  largo,  ceso.  Nuestro  Señor  la  Católica  Real  Majestad  de  V. 
A.  guarde  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos.  De  la  Serena,  á  ocho 
de  enero  de  mil  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  años. — G.  R.  M. — ^De  V. 
A.  más  liumill  é  leal  vasallo  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — (Fir- 
mado).'— El  licenciado  Juan  de  Herrera. 


Sin  fecha. 

XLIV, — Carta   del  Licenciado  Hernando  de  Scmtillán  cd   Licenciado 
Castro  quejándose  de  la  manera  como  se  le  trataba. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  ilustre  señor. — Tres  ó  cuatro  días  antes  que  me  viniese  á  em- 
barcar rogué  al  Gobernador  desta  tierra  que  comunicase  con  V.  S.  si 
había  alguna  causa  ó  propósito  de  detener  este  navio  que  se  me  avisase, 
porque  no  recebiría  ninguna  pesadumbre  de  aguardar  lo  que  á  V.  S. 
y  á  él  paresciere;  y  después  de  haberlo  hecho,  me  respondió  que  no  ha- 
bía cosa  ninguna  porque  detenerse,  ni  V.  S.  le  quería  detener,  y  con 
esto  me  di  priesa  más  de  la  que  me  diera  y  más  de  la  que  me  convenía, 
y  me  vine,  y  en  saliendo  yo  del  pueblo,  luego  estuvo  aparejado  el  ca- 
ramillo de  alborotarse  el  pueblo  sin  haber  de  qué  ni  para  qué. 

Yo  estoy  tres  días  ha  pasándome  al  sol,  que  basta  para  cobrar  una 
enfermedad,  y  como  se  detiene  allá  al  maestre  y  el  iiatel,  aún  de  agua 
no  nos  hartamos.  Aquí  me  han  dicho  que  hasta  que  se  cargue  Antón  de 
Rodas,  se  ha  de  detener  éste. 

Yo  no  sé  en  que  he  deservido  á  V.  S.,  porque  con  tanta  crueldad  y 
oprobio  me  trate  y  dé  materia  al  menosprecio  que  de  mí  se  tiene,  pues 
ainique  yo  no  fuera  tan  servidor  de  V.  S.,  ni  lo  hobiera  mostrado  á 
todo  el  mundo  con  demostraciones  interiores  y  exteriores,  bastaba  ser 
yo  criado  de  S.  M.  para  que  se  tuviera  otro  trato  conmigo,  y  la  causa 
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que  se  pone  de  que  por  el  arma  falsa  se  llevara  nuevas  al  Perú,  es  mu}' 
fnigil  ó  insuficiente,  porque  donde  yo  voy  no  sólo  no  había  de  haber 
novela  ni  arma  falsa,  pero  aunque  fuera  verdadera,  era  bastante  mi 
celo  y  experiencia  para  reparailo,  y  si  parecía  á  V.  S.  que  no  saliese 
este  navio  antes  que  V.  S.  mayores  prendas  tengo  yo  en  el  servicio  de 
S.  M.,  que  fuera  comunicarlo  conmigo,  habiéndolo  yo  ofrecido,  como  he 
dicho,  y  así  el  daño  y  perjuicio  de  mi  salud  y  menosprecio  de  mi  per- 
sona y  autoridad  me  fuerza  á  sentirlo  y  tenerme  por  agraviado,  y  así 
me  pasaré  mi  agravio,  como  otros  muchos,  de  que  tengo  hechos  callos 
en  estas  partes;  y  porque  V.  S.  entienda  que  lo  siento,  aunque  rescebi- 
rá  poca  pesadumbre,  por  no  merescer  yo  más  merced  que  ésta,  quise 
por  esta  letra  significarlo  á  V.  S.,  cuya  muy  ilustre  persona  guarde 
Nuestro  Señor  con  el  aumento  de  estado  que  sus  servidores  deseamos. — 
De  este  navio,  hoy  miércoles. — Muy  ihistrísimo' señor. — Beso  las  muy 
ilustres  manos  de  V.  S. — Su  servidor. — El  licenciado  Fernando  de  San- 
tillan. 
Al  Licenciado  Castro. 


27  de  enero  de  1564. 

XLV. — Pleito  seguido  á  instancias  de  Hernando  de  Santillán  y  con- 
sortes, vecinos  de  la  ciudad  de  Arequipa,  con  el  licenciado  Cristóbal  Ba  - 
mirez  de  Cartagena,  sohre  que  de  cuenta  dé  cierta  informcición  de  testi- 
gos que  aquéllos  le  habían  entregado. 

(Archivo  de  Indias,  52-2-9/9). 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  se 
presentaren  por  parte  del  licenciado  Ramírez  de  Cartagena  en  el  pleito 
■que  contra  él  trata  Hernando  de  Santillán,  en  lo  que  le  pide. 

19. — ítem,  digan  si  conocen  al  licenciado  Hernando  de  Santillán, 
oidor  que  ha  sido  en  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  y  al  señor  Pedro 
de  Avendafio  y  Antonio  de  Quevedo. 

20. — Si  saben  que  el  dicho  licenciado  Hernando  de  Santillán  es 
tío  del  dicho  Fernando  de  Santillán,  que  ha  movido  este  pleito  y  le 
trata  contra  el  dicho  Licenciado  Ramírez,  y  por  esta  causa,  de  nuichos 
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años  atrás  enemigo  capital  del  dicho  Licenciado  Ramírez,  é  por  tal  se 
ha  publicado  en  obras  y  palabras,  sin  querer  hablar  al  dicho  Licenciado 
Ramírez,  aunque  el  dicho  Licenciado  Ramírez  se  le  ha  enviado  á  que- 
jar con  algunas  personas  dello. 

2L — Si  saben  que  estando  en  la  ciudad  de  Panamá  los  dichos  Licen- 
ciado Santillán  y  Ramírez  viniendo  á  estq  reino,  el  dicho  Licenciado 
Santillán  ordenó  é  procuró  de  matar  al  dicho  Licenciado  Ramírez  pro- 
siguiendo la  mala  voluntad  que  le  tenía  é  tiene,  é  para  esto  lo  ordenó 
con  don  Alonso  de  Arcilla,  que  estaba  allí,  persuadiéndole  que  lo  hiciese 
dándole  eelores  para  ello,  y  que  para  esto,  sin  que  el  Ijicenciado  Ra- 
mírez lo  supiese,  lo  sacase  al  campo. 

22. — Si  saben  que  el  dicho  don  Alonso  de  Arcila,  en  cumplimiento  délo 
que  le  había  persuadido  el  dicho  licenciado  Fernando  de  Santillán,  es- 
tando un  día  el  dicho  Licenciado  Ramírez  en  la  plaza  pública  de  la  ciudad 
de  Panamá,  llegó  á  él  é  le  llamó  diciendo  que  le  quería  decir  una  pa- 
labra, y  le  sacó  al  campo,  é  llamó  para  ello  á  un  Bartolomé  de  Pineda 
que  se  hallase  presente,  é  teniéndole  allí  le  dijo  que  se  había  de  matar 
con  él,  diciéndole  las  causas  que  tenía,  que  eran  las  que  el  dicho  Li- 
cenciado Santillán  le  había  dicho. 

23. — Si  saben  que  por  la  razón  que  el  dicho  Licenciado  Ramírez 
tenía  é  por  la  buena  orden  y  manera  que  tuvo  cesó  de  pasar  adelante 
¡a  intención  del  dicho  don  Alonso  de  Arcila  é  persuasión  é  deseo  del 
dicho  Licenciado  Santillán;  digan  lo  que  sobre  esta  pregunta  saben. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  d^ijo:  que  conoce  á  todos  los  coa- 
tenidos en  ella,  de  vista  y  habla,  trato  y  conversación  que  con  ellos  ha 
tenido,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Fer- 
nando Hernando  de  Santillán  es  hermano  del  dicho  Hernando  de  San- 
tillán, y  como  tales  tío  y  sobrino  se  han  tratado  y  tratan,  y  por  tales 
son  habidos  y  tenidos  por  todos  los  que  los  conocen,  que  dende  que 
este  testigo  y  los  dichos  Hernando  Santillán  y  Licenciado  Ramírez  sa- 
lieron del  Perú,  vio  que  no  se  hablaban,  se  quiso  informar  este  testigo 
cual  era  la  causa  y  por  qué  estaban  enemigos,  y  entendió  que  no  se 
llevaban  bien  y  que  son  enemigos,  y  este  testigo,  aunque  venían  dende 
el  Perú  todos,  no  vio  que  se  hablasen,  y  este  testigo  ha  visto  que 
aunque  tuvo  medios  el  dicho  Licenciado  Ramírez  para  hablar  al  dicho 
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Fernando  Santillán,  y  no  lo  La  hallado  ni  ha  visto  que  le  haj^i  querido 
admitir  por  testigo;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  estando  en  la  dicha 
ciudad  de  Panamá,  supo  este  testigo  la  enemistad  que  había  entre  los 
dichos  Hernando  de  Santillán  y  Hernando  Ramírez,  y  queste  testigo 
vio  un  día  en  la  dicha  ciudad  de  Panamá  qucl  dicho  don  Alonso  de 
Arcilla  llevó  al  diclio  Hernando  Ramírez,  paseando  al  campo,  no  se 
acuerda  bien,  y  vino  á  llamarlo  á  su  posada,  y  así  le  llevó  dende  la 
plaza  y  los  vio  ir  juntos;  y  después  entendió  este  testigo  que  lo  había 
llevado  y  sacado  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  por  parte  del  di- 
cho Hernando  de  Santillán,  y  así  lo  entendió  y  oyó  este  testigo  de  cier- 
tos caballeros  y  del  dicho  Hernando  Ramírez,  que  se  lo  dijo  á  este 
testigo,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Hernando  Ramírez  por  hombre  tan  honrado  y  cuerdo  que  con  su 
buena  razón  cesaría  el  efeto  para  quel  dicho  don  Alonso  le  había  saca- 
do al  campo,  pues  en  efeto  no  riñeron;  y  questo  responde  desta  pregun- 
ta, etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  llamarse  Martín  de 
Ampuero,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Reyes  del  reino  del  Perú,  y  ser 
de  edad  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

El  dicho  Antonio  de  Venero,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Reyes  del 
reino  del  Perú,  estante  en  esta  corte,  testigo  presentado  por  parte  del 
dicho  Hernando  Ramírez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  ésien- 
do.preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
cincuenta  é  cinco  ó  cincuenta  é  seis  años,  poco  más  ó  ineno.s,  y  que  no 
le  tocan  ninguna  de  las  otrtis  preguntas  generales. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conosceá  todos  los  con- 
tenidos en  la  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  llamar  al 
dicho  Hernando  de  Santillán  sobrino  al  dicho  Fernando  de  Santillán, 
y  al  dicho  Hernando  de  Santillán  decir  y  publicar  quel  dicho  Hernán- 
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do  de  Santillán  es  su  tío,  y,  como  tales,  tío  y  sobrino  se  han  tratado  y 
por  tales  este  testigo  los  tiene  y  lia  visto  que  son  habidos  y  tenidos  y 
comuuraente  reputados;  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Hernando  do 
Santillán  ha  movido  este  pleito  al  dicho  Hernando  Ramírez,  y  que. 
aunque  este  testigo  vino  en  la  flota  que  los  dichos  Hernando  de  Santi- 
llán y  Hernando  Ramírez,  nunca  vio  que  se  hablasen  ni  tratasen,  y  ha 
entendido  que  se  llevan  mal  y  que  hay  enemistad  entre  ellos  después 
queste  pleito  se  trataba  en  el  Perú;  y  questo  responde  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  uo  estaba  en  Panamá,  é  que  después  que  vino 
allí,  oyó  decir  quel  dicho  don  Alonso  de  Arcilla  había  desafiado  al  di- 
clio  Hernando  Ramírez  por  persuasión  del  dicho  Hernando  Santillán, 
é  que  después  vio  este  testigo  tratarse  como  amigos  á  los  dichos  don 
Alonso  y  Hernando  Ramírez;  y  questo  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc, 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho 
Hernando  Ramírez  por  un  hombre  tan  honrado,  honesto  y  quieto,  que 
cree  que  procuraría  que  cesase  la  dicha  rencilla  y  haría  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  etc. — Antonio  de  Venero. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — 
Juan  Pérez  de  Calahorra. 

El  dicho  Baltasar  Méndez  de  Gálvez,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes del  reino  del  Perú,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Hernan- 
do Ramírez  de  Cartagena,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  uo  le  tocan  ninguna  de  las 
otras  preguntas  generales. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos 
en  la  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  ser  públi- 
co é  notorio  que  los  dichos  Fernando  Santillán  y  Hernando  de  Santi- 
llán son  tío  y  sobrino  y  por  tales  los  ha  visto  este  testigo  tratarse,  y  son 
habidos  y  tenidos  por  los  que  los  conocen;  y  lo  demás  que  dice  en  la 
pregunta  no  lo  sabe. 

21. — A  la  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
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22-23. — A  las  veinte  é  dos  é  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  no  las 
sabe. — Baltasar  Méndez. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — Juan  Pérez 
de  Calahorra. 

El  dicho  Pedro  de  Arévalo  Bricefio,  vecino  de  la  cibdad  de  los  Reyes 
del  reino  del  Perú,  estante  en  esta  corte,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho Licenciado  Ramírez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  qnes  de  edad  de 
más  de  cuarenta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  otras  pregun- 
tas generales. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  con- 
tenidos en  ella. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  sal)e  quel  dicho  Fernando  Hernando  de  Santillán  es 
tío,  hermano  de  padre  del  dicho  Hernando  de  Santillán,  y  por  tales  tío  y 
sobrino  se  trataban  y  son  habidos  y  tenidos,  y  porque  este  testigo  ha 
oído  al  dicho  Hernando  Santillán  públicamente  tratar  ¡nal  y  hablar 
apasionadamente  contra  el  dicho  Licenciado  Ramírez,  y  por  tal  su  ene- 
migo se  muestra  en  las  palabras  queste  testigo  le  ha  oído  decir,  y  por- 
que ha  visto  que  no  se  hablan. 

2L — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  este  testigo  que  después  que 
vino  á  Castilla  ha  oído  decir,  no  se  acuerda  posteriormente  á  quien, 
quel  dicho  don  Alonso  de  Arcilla,  estando  en  Panamá,  había  sacado  al 
campo  á  la  playa  al  dicho  Licenciado  Ramírez  y  que  allá  habían  pasa- 
do ciertas  palabras  indicadas  por  parte  del  dicho  Hernando  Santillán; 
y  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  Cjue  se  refiere. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho 
liicenciado  Ramírez  por  hombre  hom-ado  y  muy  cuerdo  y  pacífico  y 
que  procuraría,  no  pei'diendo  nada  de  su  honra,  toda  quietud;  y  qucsto 
responde  á  esta  pregunta. 

El  dicho  contador  Pedro  Rodríguez  Puertocarrero,  estante  'en  esta 
corte,  testigo  presentado  por  el  dicho  Licenciado  Ramírez,  habiendo  ju- 
ra<]o  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 
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Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  qucs  de  edad  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  otras  pregun- 
tas generales. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  con- 
tenidos en  la  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  entendido 
por  cosa  cierta  quel  dicho  Fernando  de  Sautillán  es  tío  del  dicho  Her- 
nando de  San  tillan,  y  como  tales  tío  y  sobrino  se  tratan,  y  por  tales  son 
habidos  y  reputados,  y  que  ha  visto  quel  dicho  Fernando  d?  Santillán 
no  era  amigo  del  dicho  Licenciado  Ramírez,  antes  cree  que  le  tenía  por 
enemigo,  porque  en  este  viaje  que  hicieron  juntos  no  se  comunicaban 
ni  hablaban. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo 
que  la  pregunta  dice,  que  estando  en  la  cibdad  de  Panamá  este  testi- 
go y  los  demiís  indicados  en  la  pregunta,  y  lo  03'ó  decir  á  don  Fran- 
cisco de  Fonseca  y  al  Dotor  Bravo  de  Saravia  é  á  otras  personas^  que 
no  se  acuerda  ya,  y  se  trataba  dello  en  la  dicha  cibdad  de  Panamá. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  j  oyó  decir  lo  indicado  en  esta  pregunta  a 
los  mismos  que  arriba  tiene  declarados. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  y  sabe  que  no  riñeron,  mas  de  que  se 
hablaron,  é  cree  que  no  pasó  el  negocio  más  adelante. 

El  dicho  Juan  de  Miranda,  vecino  de  la  cibdad  de  los  Reyes  del  rei- 
no del  Perú,  estante  en  esta  corte,  testigo  susodicho  presentado  por  el 
dicho  Licenciado  Ramírez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
más  de  veinte  é  tres  años,  é  que  vino  del  Perú  por  criado  del  dicho 
Licenciado  Ramírez,  pero  que  [¡or  esta  razón  ni  por  otra  alguna  no  de- 
jará de  decir  verdad,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  otras  preguntas 
generales. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  con- 
tenidos en  ella. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  li- 
cenciado Fernando  de  Sautillán  es  tío  del  dicho  Hernando  de  Sauti- 
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lian,  que  movió  este  pleito,  y  como  tales,  tío  y  sobrino  se  lian  tratado 
y  tratan,  y  este  testigo  por  tales  los  tiene  y  ha  visto  que  son  iiabiilos  é 
tenidos  por  todos  los  qne  los  conoscen;  y  este  testigo  sabe  qne  los  di- 
chos Fernando  de  Santilián  y  Hernando  de  Sanlillán,  su  sobrino,  son 
enemigos  capitales  del  dicho  Fernando  «Ramírez  de  mucho  tiempo  á 
esta  parte,  porque,  aunque  los  dichos  Licenciados  Santilián  y  Ramírez 
vinieron  en  un  viaje,  nunca  se  hablaron  en  todo  él  ni  en  esta  corte,  y 
questo  es  muy  notorio  é  público  entre  los  que  vienen  del  Perú  la  dicha 
enemistad;  y  qnesto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. — Juan  de  Miran- 
da.— (Hay  una  rúbrica).— Ante  mi. — Jiinn  Pérez  de  Calahorra. — (Hay 
una  rúbrica). 

El  dicho  licenciado  Alvaro  de  Valderas,  testigo  susodicho  presenta- 
do por  el  dicho  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena,  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  an- 
terrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad 
de  treinta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conosce  á  los  conteni- 
dos en  la  pregunta  de  vista,  trato  y  conversación,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  pxibiico  ó 
notorio  que  Hernando  de  Santilián  es  sobrino  del  licenciado  Hernan- 
do de  Santilián,  é  que  sabe  quel  licenciado  Hernando  de  Santilián  y  el 
Jjiceuciado  Ramírez  se  quieren  muy  mal,  y  nunca,  después  que  este 
testigo  los  conosce,  se  han  tratado  como  amigos,  sino  al  contrario,  y 
que  es  cosa  [)ública  haber  sucedido  esta  enemistad  deste  pleito. 

21. — A  las  veinte  é  una  (¡reguntas,  dijo:  que  oj-ó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta  á  personas  que  no  se  acuerda,  y  era  cosa  pública,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  no  se  acuer- 
da á  quien,  por  cosa  pública,  etc. — El  Licenciado  Valderas. — (Hay  una 
rúbrica). 

El  dicho  Licenciado  Mercado  de  Peñalosa,  oidor  que  fué  por 
S.  M.  en  la  Real  Audiencia  de  Lima,  estante  en  esta  corte,  testigo  su- 
sodicho presentado  por  el  dicho  Licenciado  Rann'rez  de  Cartagena,  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
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cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  tocan  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  con- 
tenidos en  la  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  salje  quel  dicho  Hernando  de 
Santillán  que  trata  este  pleito  es  sobrino  del  dicho  licenciado  Hernando 
de  Santillán,  y  por  tal  le  tiene  este  testigo,  y  le  ha  visto  nombrar  y 
tener  por  tal  al  dicho  Licenciado  Santillán,  y  tenerlo  en  su  casa  y  ha- 
cerle obras  de  tal;  y  sabe  que  el  dicho  Licenciado  Santillán  ha  tenido 
odio  y  enemistad  al  dicho  Licenciado  Ramírez  después  que  votó  el 
dicho  pleito,  y  así  lo  ha  entendido  de  palabras  que  ha  oído  al  dicho  Li- 
cenciado Santillán;  y  questo  es  lo  que  sabe. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  á  don  Alonso  de  Arcilla,  y  no  sabe  otra  cosa,  y  lo 
oyó  ansimismo  decir  á  don  Francisco  de  Fonseca. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  y  que  ansí  lo  oyó  decir  como  lo  dice  la 
pregunta  al  dicho  don  Francisco  de  Fonseca,  que  dijo  que  se  lo  había 
contado  el  dicho  don  Alonso  de  Arcilla. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  después  vio  muy  ami- 
gos á  los  dichos  don  Alonso  de  Arcilla  y  al  dicho  Licenciado  Ramírez, 
no  sabe  lo  que  hubo  de  por  medio,  etc. — Licenciado  Mercado  de  Peña- 
losa. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — Juan  Pérez  ele  Calahorra. 

El  dicho  licenciado  Bautista  Muñoz,  vecino  de  la  cibdad  de  Cnenca, 
estante  en  esta  corte,  testigo  susodicho  presentado  por  el  dicho  Licen- 
ciado Ramírez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años  ¿  que  no  le  tocan  las  otras  preguntas  ge- 
nerales. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella 
contenidos. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  ansí  lo  oyó  decir  este  testigo 
quel  dicho  Licenciado  Santillán  es  tío  del  diclio  Hernando  de  Santillán, 
é  que  á  este  testigo  le  parece  quel  dicho  Licenciado  Santillán  ha  estado 
mal  con  el  dicho  Licenciado  Ramírez  é  tenídole  enemistad  desde  el 
tiempo  que  este  testigo  y  los  demás  contenidos  en  la  pregunta  salieron 

COC.   XXIX  21 


322  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

del  Perú,  y  queste  testigo  trató  y  conversó  con  los  unos  y  con  los  otros; 
y  questo  es  lo  que  sabe. 

21.  — A  las  veinte  ó  unas  preguntas,  dijo:  queste  testigo  entendió  en 
la  dicha  cibdad  de  Panamá  quel  dicho  don  Alonso  de  Arcilla  quiso 
hacer  cierta  averiguación  con  el  dicho  Licenciado  Ramírez,  de  que  se 
decía  quel  dicho  don  Alonso  de  Arcilla  estaba  quejoso  del  dicho  Licen- 
ciado Ramírez,  lo  cual  se  dijo  que  había  resultado  de  que  el  dicho  Li- 
cenciado Santiiián  estaba  quejoso  del  dicho  don  Alonso  porque  le  di- 
jeron que  había  dicho  ciertas  palabras  contra  el  dicho  Hernando  do 
Santiiián;  y  decían  qael  dicho  Licenciado  Ramírez  lo  había  dicho,  y 
venido  á  apurarse  el  negocio,  quiso  el  dicho  don  Alonso  averiguar  con 
el  dicho  Licenciado  Ramírez,  y  así  se  dijo  y  entendió  por  negocio  pe- 
sado, por  ser  tal,  este  testigo  se  quiso  desentender,  é  lo  más  de  lo  que 
oyó  decir  a  algunas  personas  de  cuyo  uombre  no  se  acuerda. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  al  dicho  don 
Alonso  de  Arcilla  había  sacado  al  dicho  Licenciado  Ramírez  al  campo 
para  hacer  la  averiguación  que  este  testigo  tiene  dicho  en  la  pregunta 
antes  desta;  y  que  lo  demás  uo  lo  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. — El  Li- 
cenciado Muñoz. — (Hay  una  rúbrica). — Por  ante  mí. — Juan  Pérez  de  Ca- 
lahorra.— (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Bolonia,  vecino  de  la  cibdad  do  los 
Reyes,  estante  en  esta  corte,  testigo  presentado  por  el  dicho  Licencia- 
do Ramírez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

19. — A  las  diez  y  uueve  preguntas,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en 
ella  contenidos,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  licenciado  Fernando  de  Santiiián  por  tío  del  dicho  Hernando  de 
Santiiián,  y  por  tales  tío  y  sobrino  son  habidos  y  tenidos,  é  que  este 
testigo  tiene  al  dicho  licenciado  Hernando  de  Santiiián  por  enemigo 
del  dicho  Licenciado  Ramírez,  porque  viniendo  este  viaje  desde  Carta- 
gena á  España,  estando  en  la  dicha  cibdad  de  Cartagena,  yendo  este 
testigo  con  el  dicho  Licenciado  Ramírez,  vio  que  el  dicho  Licenciado 
Ramírez  habló  al  dicho  Licenciado  Santiiián  dos  veces,  la  una  en  la 
iglesia  y  la  otra  en  la  calle,  y  le  volvió  el  rostro  sin  le  responder;  y  de- 
más desto,  este  testigo  vino  desde  Cartagena  hasta  España  en  el   navio 
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donde  vino  el  diclio  Licenciado  Santillán,  y  tratando  de  cosas  del  diclio 
Licenciado  Ramírez,  vio  qne  iiabiaba  mal  dellas  el  dicho  Licenciado 
Santillán,  por  donde  daba  muestras  de  no  ser  su  amigo  y  tenerle  ene- 
mistad; y  esto  responde  cá  esta  pregunta. 

2L — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  es- 
tando en  la  cibdad  de  Panamá,  yendo  un  día  este  testigo  y  el  dicho 
Licenciado  Ramírez  y  Diego  Descaíante  juntos  por  la  playa  de  la  di- 
cha cibdad,  que  salían  de  la  iglesia  mayor,  encontró  con  ellos  el  dicho 
don  Alonso  de  Arcilla,  y  dijo  al  dicho  Licenciado  Ramírez  que  tenía 
dos  palabras  que  le  hablar,  y  así  se  iban  juntos  los  dos,  y  antes  que  sa- 
liesen de  la  plaza,  el  dicho  don  Alonso  llamó  á  Bartolomé  de  Pineda, 
y  todos  tres  se  fueron  juntos  á  la  playa  hasta  San  Francisco,  hablando, 
á  lo  que  parecía,  enojadamente;  y  este  testigo  y  el  dicho  Diego  Desca- 
lante los  siguieron  hasta  entrar  en  el  dicho  monasterio  de  San  Francisco, 
donde  posaba  el  dicho  licenciado  Hernando  de  Santillán;  y  este  testigo  y 
el  dicho  Diego  Descaíante  oyeron  como  estaban  todos  ellos  en  la  tribuna 
hablando  y  dando  voces  muy  enojadamente  á  manera  de  haber  pasión, 
y  dende  á  un  rato  bajó  el  dicho  Licenciado  Raau'rez,  y  preguntándole 
este  testigo  y  el  dicho  Diego  Descalante  que  qué  había  sido  aquello, 
dijo  que  había  sido  cierta  chismería  quel  dicho  Licenciado  Santillán 
había  dicho  al  dicho  don  Alonso  de  Arcilla,  sobre  que  le  había  sacado 
al  campo  para  matarse  con  él,  y  que  había  sacado  á  Bartolomé  de  Pi- 
neda para  que  fuese  padrino,  y  que  había  ido  á  averiguar  la  dicha  chis- 
mería con  el  dicho  Hernando  Santillán;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

22. — ^A  la  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

23. — A  la  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  veinte  é  una  preguntas,  é  que  tiene  al  dicho  Licenciado  Ramírez 
por  hombre  tan  cuerdo  que  procuraría  evitar  cualquier  escándalo,  y 
templar  á  cualquiera  persona  que  viniese  enojada  contra  el. — Francis- 
co de  Bolonia. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — Juan  Pérez  de  Cala- 
horra.— (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  Diego  Meneses,  vecino  desta  villa  de  Madrid,  testigo  suso- 
dicho presentado  por  el  dicho  Licenciado  Ramírez,  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edail  de 
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más  (le  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  tocan  las  otras  preguntas  generales. 

24. — A  la  veinte  é  cuatro  pregunta.s,  dijo  este  testigo,  etc. 

El  diclio  Diego  Descalante,  estante  en  esta  corte,  testigo  susodicho 
presentado  por  el  dicho  Licenciado  Ramírez,  Iial)iendo  jurado  en  forma 
de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente: 

Fué   preguntado   por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de- 
más  de   treinta  é  cinco  afios,  é  que  no  le  tocan   ninguna  de  las  otras 
preguntas  generales. 

19. — A  la  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  con- 
tenidos en  ella. 

20. — A  la  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  losdiclios 
licenciados  Hernando  de  Santillán  y  Fernando  de  Santillán,  que  la 
pregiuita  dice,  son  lío  y  sobrino,  y  como  tales  se  tratan  y  por  tales  son 
habidos  y  tenidos  y  los  tiene  este  testigo,  y  que  este  testigo  ha  sabido 
de  la  misma  boca  del  dicho  Licenciado  Santillán  estar  mal  con  el  dicho 
Licenciado  Ramírez;  y  este  testigo  sabe  é  vio  que  en  todo  el  viaje  que 
vinieron  dende  Tierra-firme  á  España,  ni  después  de  venidos  á  Sevilla, 
ni  en  esta  corte  no  se  iiau  tratado  ni  comunicado,  y  por  todos  los  que 
los  conocen  se  ha  enteiidi<lo  esta  enemistad;  y  este  testigo  ha  visto  al- 
gunas veces  quel  dicho  Licenciado  Ramírez  ha  acometido  á  querer  ha- 
blar y  quitar  la  gorra  al  diciio  Licenciado  Santillán,  y  no  admitirlo,  ni 
quererle  hablar  ni  quitar  la  gorra;  y  esto  mismo  ha  oído  decir  este  tes- 
tigo al  capitán  Bolonia  que  lo  había  vi.sto  algunas  veces. 

2L — A  la  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  quedella  sabe  es  ques- 
tando  en  Panamá  los  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  un  día  que 
saliendo  de  misa  de  la  iglesia  mayor  el  dicho  Licenciado  Ramírez  y  el 
capitán  Bolonia  y  este  testigo  y  Francisco  de  Cáccres,  don  Alonso 
de  Arcilla  estaba  en  la  plaza,  llamó  al  dicho  Licenciado  Ramírez  y  le 
apartó  deste  testigo  y  los  demás,  y  le  llevó  hacia  donde  estaba  un  Bar- 
tolomé de  Pineda,  y  todos  tres  hablaron  un  poco,  y  luego  se  fueron 
hacia  la  playa,  y  por  las  pláticas  y  muestras  que  este  testigo  y  los  otros 
vieron,  les  pareció  que  iban  á  reñir  y  los  siguieron,  y  en  la  playa  se  pa- 
raron y  estuvieron  hablando  á  voces  á  manera  de  enojo;  y  luego  se  fue- 
ron todos  áSan  Francisco,  donde  posaba  el  dicho  Licenciado  Santillán, 
y  este  testigo  y  los  demás  los  siguieron  con  determinación  si  los  viesen 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILLAGRA  •  325 

reñir  ponerlos  en  paz,  y  llegaron  á  San  Francisco,  donde  entraron,  de 
donde  oyeron  que  los  dichos  licenciados  Santillán  y  Ramírez  y  los 
dichos  don  Alonso  de  Arcilla  y  Pineda  estaban  hablando  á  voces  eno- 
jadamente, aunque  no  entendieron  las  palabras  formales,  mas  de  que 
hablaban  muy  apasionadamente;  y  después  este  testigo  y  los  otros  que 
con  él  iban  entendieron  que  iiabia  sido  lo  susodicho  por  ciertas  parle- 
rías que  entre  ellos  había  habido;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

22. — A  la  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  désta,  á  que  se  refiere. 

23.— A  la  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
Licenciado  Ranu'rez  por  hombre  tan  cuerdo  y  avisado,  que  cree  que 
con  su  cordura  y  buena  orden  y  manera  que  daría  dejaría  y  dejó  de 
pasar  más  adelante  la  dicha  rencilla;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
— Diego  Descaíante.— (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — Juan  Pérez  de  Ca- 
lahorra.— (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Cáceres,  vecino  de  la  villa  de  las  Ga- 
rrobillas,  estante  en  esta  corte,  testigo  susodicho  presentado  por  el 
dicho  Licenciado  Ramírez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrohatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  otras 
preguntas  generales. 

19. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  con- 
tenidos en  la  pregunta. 

20. — A  la  veinte  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  á  los  dichos 
licenciados  Hernando  de  Santillán  y  Fernando  de  Santillán  se  tratar 
como  tales  tíos  y  sobrino,  y  por  tales  son  liabidos  y  tenidos  y  los  tiene 
.este  testigo,  y  este  testigo  tiene  al  dicho  Licenciado  Santillán  por  ene- 
go  capital  del  dicho  Licenciado  Ramírez,  porque  tal  se  lo  ha  mostrado 
en  obras  y  palabras  queste  testigo  le  vio  é  oyó  en  Tierra  Firme,  y  ha 
visto  que  no  se  hablan;  y  esto  es  muy  público  é  notorio  entre  los  que  los 
conoscíau  de  los  que  vienen  del  Perú. 

2L — A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo:  que  estando  en  la  cibdad  de 
Panamá,  viniendo  para  estos  reinos,  vio  este  testigo  que  un  día,  salien- 
do de  la  iglesia  el  dicho  Licenciado  Ramírez  y  este  testigo,  llegó  don 
Alonso  de  Arcilla  y  habló  al  dicho  Licenciado  Ramírez  aparte,  y  de  allí 
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se  fueron  liacia  la  pla3'a  con  Bartolomé  de  Pineda,  y  paresciéndole  á 
este  testigo  y  al  capitán  Bolonia  y  Diego  Descaíante,  questaban  juntos, 
se  fueron  tras  ellos  y  vieron  cómo  estuvieron  hablando  y  fueron  á  San 
Francisco,  donde  estaba  el  diclio  Licenciado  Santillán,  y  subieron  á  la 
tribuna  á  hablarle,  donde  dieron  muchas  voces;  y  queste  testigo  supo  y 
entendió  quel  dicho  don  Alonso  iba  de  mala  manera  contra  el  dicho  Li- 
cenciado Ramírez  por  palabras  quel  dicho  Licenciado  Santillán  le  había 
dicho,  y  que  como  el  dicho  Licenciado  Ramírez  había  dado  su  descargo, 
habían  ido  á  comprobar  las  palabras,  y  este  testigo  y  los  otros  que  tiene 
dichos  iban  á  la  mira  para  ver  si  riñeran,  y  entendieron  lo  que  pasaba, 
que  es  lo  que  tiene  declarado;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

22. — ^A  la  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  désta,  á  que  se  refiere. 

23.— A  la  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce 
y  lo  cree  que  si  el  dicho  Licenciado  Ramírez  no  tuviera  cordura  en  dar 
razones  en  satisfacción  de  lo  quel  dicho  don  Alonso  le  pedía,  llevara 
adelante  su  mala  intención;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. — Francis- 
co de  Cáccres. — (Hay  una  rúbrica). — Por  ante  mí. — Juan  Peres  de  Cala- 
horra. 

El  dicho  Juan  Núfiez  de  Vargas,  tesorero  por  Su  Majestad  en  la 
provincia  de  Chile,  estante  en  esta  corte,  testigo  susodicho,  presentado 
por  el  dicho  Licenciado  Ramírez,  habiendo  jurado  en  forma  de  dere- 
cho é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad 
de  cuarenta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  otras  preguntas 
generales. 

19. —A  la  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  couosce  á 
todos  los  en  ella  contenidos,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á 
Hernando  de  Santillán  que  trata  este  pleito  con  el  dicho  Licenciado  Ra. 
mírez,  quel  dicho  Licenciado  Santillán  es  su  tío,  hermano  de  su  padre 
ó  de  su  madre,  y  que  por  tal  su  tío  le  tieue  este  testigo  y  le  vee  tener 
á  los  que  los  conoscen;  é  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Licenciado 
Hernando  de  Santillán  y  el  dicho  Licenciado  Ramírez  son  enemigos, 
y  por  tales  los  ha  tenido  este  testigo  después  que  llegó  al  reino  de  Tierra 
Firme. 
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21. — A  )a  veinte  é  una  pregunta,  dijo;  questando  este  testigo  en  la 
cibdad  de  Panamá,  supo  cómo  el  dicho  licenciado  Hernando  de  Santi- 
llán  escribió  una  carta  de  quejas  al  dicho  Licenciado  Ramírez,  y  sobre 
las  palaljras  en  ella  contenidas  el  dicho  Licenciado  Ramírez  y  el  dicho 
licenciado  Hernando  de  Santillán  habían  salido  al  campo,  cerca  de  San 
Francisco,  en  la  dicha  cibdad  de  Panamá,  y  se  habían  dado  satisfa- 
ciones  de  las  palabras  en  la  dicha  carta  contenidas;  y  oyó  decir  que 
había  salido  á  la  causa,  movido  por  el  dicho  licenciado  Hernando  de 
Santillán,  don  Alonso  de  Arcilla  contra  el  dicho  Licenciado  Ramírez;  ó 
que  este  testigo  después  acá  tuvo  á  los  dichos  licenciados  Santillán  y 
Ramírez  por  enemigos. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  al  dicho  li- 
cenciado Hernando  de  Santillán  quel  dicho  don  Alonso  de  Arcilla  al 
salir  de  la  iglesia  de  Panamá,  que  es  en  la  plaza,  había  llamado  al 
dicho  Licenciado  Rann'rez  y  llevádole  al  campo,  y  había  llevado  para 
ello  al  Bartolomé  de  Pineda,  que  allí  estaba,  y  habían  pasado  ciertas  pa- 
labras y  satisféchose,  como  suelen  hacerlo  los  soldados  en  Italia;  y 
que,  pasado  esto,  este  testigo  halló  al  dicho  Licenciado  Ramírez  en  su  po- 
sada, y  le  dijo:  «¿habéis  visto  las  cosas,  en  que  me  mete  el  Licenciado 
Santillán,  que  si  no  fuera  porque  yo  me  he  gobernado  bien,  mehubie- 
ra  muerto  don  Alonso  de  Arcilla  por  su  causa?»  y  se  santiguaba  mucho, 
diciendo:  «líbreme  Dios  del  diablo;»  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  dos  preguntas  precedentes  antes  désta;  ó  que  tiene  por 
cierto  que  fué  harta  parte  la  cordura  del  dicho  Licenciado  Ramírez 
para  que  este  negocio  no  pasase  adelante. — Juan  Núñez  de  Vargas. — 
(Hay  una  rúbrica). — Por  ante  mí. — Juan  Pérez  de  Calahorra. 

El  dicho  don  Alonso  Flores  de  Avila,  vecino  de  la  cibdad  de  Avila, 
estante  en  esta  corte,  testigo  susodicho,  presentado  por  el  dicho  Li- 
cenciado Ramírez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
más  de  treinta  años;  é  que  no  es  pariente  de  las  partes  ni  le  tocan 
ninguna  de  las  otras  preguntas  generales. 

19.— A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta;  lo  cual  es  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
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etc. — Ahiiso  Flores  de  Avila. — Por  ante  mí. — Juan  Peres  de  Calahorra. 
— (Haj'  una  rúbrica). 

FA  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena  en  la  causa  que  contia  mí  trató 
Fernando  de  Santillán,  digo:  que  entre  otros  artículos  que  tengo  ale- 
gados, hay  uno  que  toca  á  don  Alon.so  de  Arcilla,  el  cual  no  ha  estado 
en  esta  corte  hasta  agora  que  ha  venido;  á  Vuestra  Alteza  suplico 
mande  se  le  tome  su  dicho  y  declaración  por  los  dichos  artículos,  y  para 
ello,  etc. — El  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  villa  de  Madrid,  á  doce  días  del  mes  de  diciembre  de  mile  y 
quinientos  y  sesenta  é  cuatro  años,  en  presencia  de  mí  Juan  Pérez  de 
Calahorra,  escribano  de  S.  M.,  é  testigos  deyuso  escriptos,  páreselo 
presente  el  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena,  y  requirió  á  mí  el  dicho 
escribano  con  esta  petición  decretada  de  los  señores  del  Consejo  Real 
de  las  Indias,  para  que  resciba  el  dicho  é  depusición  de  don  Alonso  de 
Arcilla;  é  lo  pidió  por  testimonio. 

Testigos:  Juan  de  la  Peña  y  Alonso  de  Herrera,  estantes  en  esta  corte; 
á  lo  cual,  j'o  el  dicho  escribano,  visto  el  dicho  decreto,  como  escri- 
bano ante  quien  han  pasado  las  demás  probanzas,  dije  queestaba  {¡resto 
de  lo  ansí  hacer  é  cumplir;  testigos  los  dichos;  en  fee  dello  lo  firmé  de 
mi  nombre,  etc. — Juan  Pérez  de  Calahorra. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  yo  el  dicho  escribano  no- 
tifiqué lo  susodicho  á  Alonso  de  Herrera  en  su  persona,  como  á  procu- 
rador de  Hernando  de  Santillán,  é  le  cité  en  forma  para  que  se  halla- 
se presento  al  presentar  y  jurar  del  dicho  don  Alonso  de  Arcilla,  el 
cual  dijo  que  lo  oía. 

Testigos:  Andrés  López  y  Ramón  Hernández,  estantes  en  esta  corte; 
en  fee  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  nomljre. — Juan  Pérez  de  Calahorra. 

E  después  de  lo  susodicho,  cu  la  dicha  villa  do  Madrid,  el  dicho  día 
doce  de  diciembre  del  dicho  año  de  mile  é  quinientos  y  sesenta  é  cuatro 
años,  yo  el  dicho  escriljano  tomé  é  recibí  juramento  en  forma  debida 
de  derecho  del  dicho  don  Alonso  de  Arcilla,  estante  en  esta  corte,  por 
Dios,  nuestro  señor,  y  por  Santa  María,  su  madre,  y  por  las  palabras 
de  los  santos  cuatro  Evangelios,  doquier  que  más  largamente  están  es- 
critos, sobre  una  señal  de  cruz,  á  tal  como  esta  f ,  en  que  puso  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  dicho  juramento  prometió  decir  verdad;  é 
á  la  fuerza  del  dicho  juramento,  dijo:  «sí,  juro  y  amén.» 
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Testigos  que  lo  vieron  jurar:  Cristóbal  de  Vergara  y  Pedro  de  Aiilóii, 
estautes  en  esta  corte;  y  lo  quel  dicho  don  Alonso  dijo  é  respondió  á 
los  artículos  y  preguntas  para  que  fué  presentado  por  testigo,  es  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosco  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  y  tiene  noticia?  deste  pleito  é  causa. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  partes  ni  le  tocan  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  que  le 
fueron  hechas,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
los  dichos  licenciados  Hernando  de  Santillán  y  Licenciado  Ramírez  no 
son  amigos  y  se  llevan  mal;  y  que  en  lo  que  toca  á  lo  demás  conteni- 
do en  la  pregunta,  lo  que  pasa  y  se  acuerda  es  que  viniendo  del  Perú, 
estando  los  susodichos  y  este  testigo  en  la  cibdad  de  Panamá,  un  día 
fué  este  testigo  á  visitar  al  dicho  licenciado  Hernando  de  Santillán,  y 
el  dicho  licenciado  le  dijo  á  este  testigo  ciertas  cosas,  en  que  se  le  quejó, 
diciendo  que  le  habían  dicho  queste  testigo  había  dicho  ciertas  palabras 
en  ofensa  del  mismo  Licenciado  Santilláu,  y  este  testigo  se  descargó, 
diciendo  que  no  había  dicho  tal,  y  entonces  le  dijo  el  dicho  Licenciado 
Santillán  quel  Licenciado  Ramírez  se  lo  había  dicho,  y  este  testigo  le 
respondió  y  dijo  quél  haría  quel  dicho  Licenciado  Ramírez  le  fuese  á 
decir  que  nunca  tales  palabras  había  dicho  este  testigo  que  le  perjudi- 
casen; y  esto  sabe  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  pasó  como  eu 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo,  enojado  de  lo  que  el  dicho  licencia- 
do Hernando  de  Santillán  le  había  dicho,  llamó  al  dicho  Licenciado 
Ramírez  están  io  en  la  plaza,  y  le  sacó  hacia  San  Francisco  por  la  mari- 
na abajo,  y  llamó  este  testigo  al  dicho  Bartolomé  de  Pineda  para  que 
fuese  testigo  de  lo  que  quería  decir,  y  le  dijo  delante  del  dicho  Barto- 
lomé de  Pineda  que  se  espantaba  de  que  hubiese  dicho  al  dicho  Licen- 
ciado Santillán  cosa  que  no  le  había  pasado  por  pensamiento,  y  le 
dijo  otras  cosas,  ecepto  que  no  le  dijo  que  se  había  de  matar  con  él,  como 
lo  dice  la  pregunta,  pero  en  lo  demás  pasó  como  en  ella  se  declara  y 
como  dicho  tiene;  y  el  dicho  Licenciado  Ramírez  espantado  de  lo  que 
este  ttstigo  le  decía,  dijo  que  era  falsedad  }'  mentira,  y  que  él  iría  luego 
con  este  testigo  aprobarlo  delante  del  dicho  Licenciado  Santillán;  y  así 
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todos  tres  se  fueron  á  San  Francisco,  donde  el  dicho  Licenciado  Santi- 
llán  posaba,  y  allí  delante  deste  testigo  en  averiguación  de  la  verdad 
pasaron  los  dichos  licenciados  Santillán  y  Ramírez  ásperas  palabras, 
por  las  cuales  y  por  lo  que  dellas  entendió  y  conjeturó  este  testigo  ser 
y  estar  sin  culpa  el  dicho  Licenciado  Ramírez,  y  tanto  que  después  que 
tuvo  muchas  veces  determinado  este  testigo  de  ir  á  pedir  perdón  al 
dicho  Licenciado  Ramírez  de  lámala  opinión  en  que  le  había  tenido; 
y  que  allí  se  amenazaron  los  dichos  licenciados  Santilhüi  y  Ramírez 
para  esperar  de  hacerse  el  uno  al  otro  el  mal  que  pudiesen;  y  esta  es 
la  sustancia  de  lo  que  pasó,  y  no  expresa  las  palabras  que  pasaron, 
porque  no  se  acuerda  bien  dellas. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Licenciado  Ra- 
mírez tuvo  buena  orden  y  manera  en  descargarse  por  la  orden  que 
tiene  dicho,  y  este  testigo  quedó  muy  satisfecho,  porque  no  fué  su  in- 
tinción  más  de  satisfacer  al  dicho  Licenciado  Santillán  de  no  haber 
este  testigo  dicho  las  palabras  que  le  habían  dicho  que  había  dicho  en 
su  ofensa;  y,  como  tiene  dicho,  entendió  qnel  dicho  Licenciado  Ramí- 
rez no  había  tenido  culpa  ninguna,  aunque  habían  pasado  algunas  de 
las  palabras,  pero  no  con  el  sentido  á  quel  dicho  Licenciado  Santillán 
las  tomó;  y  en  sustancia  todo  lo  que  dello  coligió  este  testigo  era  estar 
mal  los  susodichos  el  uno  con  el  otro;  y  esto  es  la  verdad  y  lo  que  de 
este  caso  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  siéndole  tornado  á  leer,  se 
afirmó  en  ello;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Don  Alonso  de  Arcilla. — 
(Hay  una  rúbrica). — Por  ante  mí. — Juan  FCrez  de  Calahorra. — (Hay 
una  rúbrica). 
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29  de  abril  1564. 

XL  VI. — Pleito  de  Fcdro  Gunjardo  contra  Alonso  Benitez,  en  el  que  figu- 
ran vaj  ias  actuaciones  seguidas  contra  éste,  Martin  de  Peñcdosa  y 
Francisco  Talaverano. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-16/23). 

Alonso  Hernández,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciudad. 
Sabed  que  ante  mí  páreselo  Pedro  Guajardo,  alcalde  ordinario  de  esta 
ciudad  é  vecino  della,  é  me  hizo  relación  diciendo  que  en  vuestro  po- 
der está  un  proceso  que  pasó  ante  Juan  de  Matienzo,  teniente  de  go- 
bernador que  fué  en  esta  ciudad,  que  de  oficio  procedió  contra  Martín 
de  Peñalosa  é  Talaverano  é  Alonso  Benítez,  y  á  los  cuales  condenó  á 
muerte,  de  un  traslado  de  las  cuales  dichas  sentencias  dijo  tiene  ne- 
cesidad para  le  presentar  ante  mí  en  cierto  pleito  que  trata  con  el  di- 
cho Alonso  Benítez  sobre  ciertos  indios;  que  me  pedía  é  me  pidió  le 
diese  este  mi  mandamiento  para  vos  en  la  dicha  razón,  por  el  cual  vos 
mando  que  deis  un  traslado  ai  dicho  Pedro  Guajardo  de  las  dichas  sen- 
tencias en  relación  del  proceso,  poniendo  por  cabeza  este  mi  manda- 
miento, por  cuanto  para  ello  se  citó  el  dicho  Alonso  Benítez:  lo  cual 
haced  é  cumplid  so  pena  de  cien  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad. 
Fecho  en  Valdivia,  á  veinte  é  nueve  de  abril  de  rail  é  quinientos  é  se- 
senta y  cuatro  años. — El  Licenciado  de  las  Peñas. — ^Por  mandado  del  se- 
ñor teniente. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

Por  virtud  del  cual  dicho  mandamiento  que  de  suso  va  incorporado, 
yo  Alonso  Gutiérrez  Recio,  escribano  público  é  del  Cabildo  de  esta  di- 
cha ciudad,  busqué  el  proceso  contenido  en  el  dicho  mandamiento,  é 
doy  fee  é  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  presente  vie- 
ren que  en  un  proceso  que  esta  originalmente  en  mi  poder,  que  por  él 
paresce  que  pasó  ante  Juan  de  Matienzo,  teniente  de  gobernador  y  ca- 
pitán que  fué  de  esta  dicha  ciudad  por  Francisco  de  Villagra,  gober- 
nador y  capitán  general  que  fué  de  estas  provincias  por  Su  Majestad, 
ó  por  ante  el  secretario  Diego  Ruiz  de  Oliver,  que  en  aquella  sazón 
usaba  el  oficio  del  juzgado  de  esta  gobernación,  segund  por  él  parescía, 
paresce  ser  que  en  esta  dicha  ciudad,  estando  en  el  río  de  ella  en  el  navio 
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de  Bernardo  de  Huete,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  febrero  de 
mi!  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  el  dicho  teniente  de  gobernador 
é  por  ante  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera  é  Francisco  de  Valenzuela,  al- 
caldes ordinarios  que  en  aquella  sazón  eran  de  esta  dicha  ciudad,  é  por 
ante  el  dicho  Diego  Ruiz,  dijo:  que  por  cuanto  Martín  de  Peñalosa,  ó 
Francisco  Talaverano  é  Alonso  Benítez  é  otros  de  su  opinión  se  habían 
alterado  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  é  convocaban  gente  para  sus 
efectos,  é  se  habían  eximido  de  la  sujeción  de  la  real  justicia,  puestos 
en  una  casa  fuerte,  é  alteraban  é  levantaban  toda  la  gente,  ansí  vecinos 
como  soldados  é  otras  personas  para  que  siguiesen  su  opinión  contra 
el  servicio  de  S.  M.,  so  color  de  que  les  habían  agraviado,  para  se  desa- 
graviar é  pagar  de  su  mano;  é  ansimismo  andaban  estorbando  el  soco- 
rro del  dicho  Gobernador,  que  estaba  cercado  en  la  casa  fuerte  de  Arau- 
co  de  los  naturales,  nuestros  enemigos,  é  ansimismo  la  ciudad  de 
Engoi  é  Tucapel,  que  estaban  cercadas  de  los  dichos  naturales,  y  los 
susodichos  convocaban  la  gente  á  su  opinión  diciéndoles  que  fuesen  á 
el  dicho  socorro  y  se  juntasen  con  ellos,  donde  podrían  poner  toda  li- 
bertad, la  cual  libertad  trayan  por  blasón  é  demanda,  é  para  ello  pro- 
curaban mostrar  muchas  justificaciones  falsas;  é  ansimismo  juntaban 
la  gente  debajo  de  tanta  muestra  y  junta,  para  después  de  tenerla  jun- 
ta tiranizar  todo  el  reino,  en  lo  cual,  demás  de  la  traición  que  cometían 
contra  su  rey  en  quererle  usurpar  sus  tierras,  cometían  otro  muy  gran- 
de en  dar  favor  y  ayuda  á  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica, 
quitando  el  socorro  de  los  españoles  porque  matasen  á  el  dicho  Gober- 
nador porque  mejor  pudiesen  ellos  ejecutar  su  intención;  y  el  dicho 
Alonso  Benítez  había  sido  preso  é  para  averiguación  de  todo  ello  hizo 
cabeza  de  proceso,  é  rescibió  debajo  de  juramento  la  confesión  del 
dicho  Alonso  Benítez;  é  después  porque  ansimismo  tomó  las  confesio- 
nes de  los  dichos  Martín  de  Peñalosa  y  Francisco  Talaverano  ó  cierta 
información  de  testigos;  ó  después  de  lo  cual  é  de  haber  puesto  á  cues- 
tión de  tormento  á  el  dicho  'Francisco  Talaverano,  paresce  que  en  tres 
días  del  mes  de  marzo  del  dicho  año,  el  dicho  teniente  de  gobernador 
hizo  cargo  á  los  dichos  Francisco  Talaverano  é  Martín  de  Peñalosa,  á 
cada  uno  por  sí,  por  haberse  alterado  con  sus  consortes  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.,  haciendo  junta  de  gente  contra  su  real  voluntad  é  de  sus 
ministros,  encastillándose  en  casas  fuertes  é  apercibiendo  á  los  minis- 
tros de  la  justicia  é  capitanes  de  S.  M.  que  uo  les  estorbasen  el  hacer 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILLAGRA  333 

(le  la  dicha  gente  para  ir  con  ella  á  despoblar  tierras,  con  amenazas  que 
hacían  á  la  justicia  real,  convocando  gente  á  su  opinión,  criando  por 
su  autoridad  general  á  maestres  de  campo  para  la  dicha  junta  contra 
el  servicio  del  Rey  é  siguiéndolas  é  cumpliendo  sus  mandamientos  en 
la  dicha  alteración,  é  por  haber  estorbado  el  socorro  que  se  llevaba  á  la 
ciudad  de  Engol  é  Tucapel  é  casa  de  Arauco,  estando  cercadas  de  in- 
dios, y  asimismo  el  dicho  Gobernador  estaba  cercado,  persuadiendr  a 
la  gente  que  se  juntasen  con  los  dichos  alterados  para  que  no  fuesen  á 
el  dicho  socorro,  á  fin  que  matasen  al  dicho  Gobernador  é  los  demás 
españoles,  é  las  ciudades  é  quebrantasen  la  carcelería,  para  cometer  los 
dichos  delitos  é  todo  lo  demás  que  resultaba  del  proceso,  é  que  con  su 
alzamiento  alteraron  é  desasosegaron  todas  estas  ciudades,  de  lo  cual 
causó  iiescesariamente  levantar  banderas  é  tocar  pífanos  y  atambores 
y  salir  con  mano  armada  á  desbaratarles,  y  á  sus  secuaces,  como  fueron 
desbaratados  é  presos,  en  lo  cual  habían  cometido  crimen  lescr  majestatis 
é  incurrido  en  pena  de  muerte  y  en  perdimiento  de  sus  bienes  é  de  ser 
condenados  por  traidores,  lo  cual  les  puso  por  cargo  á  cada  uno  por  sí,  ó 
por  si  tuviesen  algo  que  alegar  en  su  descargo  que  lo  dijesen  dentro 
de  una  hora  de  como  les  notificado  fuere,  medida  con  una  ampolleta;  é 
siéndoles  notificado  y  en  prosecución  de  la  dicha  causa,  habiendo  res- 
pondido las  dichas  partes  é  fecho  sus  requerimientos  é  protestaciones, 
paresce  que  fué  condenado  á  cuestión  de  tormento  el  dicho  Martín  de 
Peñalosa  por  el  d^cho  teniente  é  con  sus  acompañados,  habiendo  sido 
recusado  y  ejecutado  la  dicha  sentencia  de  tormento,  en  la  cual  dicha 
cansa  é  proceso  paresce  que  el  dicho  teniente  juntamente  con  sus  acom- 
pañados dio  é  pronunció  sentencia  definitiva  contra  los  dichos  Martín 
de  Peñalosa  é  Francisco  Talaverano,  en  la  forma  ó  manera  siguiente: 
Visto  este  proceso  criminal,  de  oficio,  contra  Martín  de  Peñalosa  é 
Francisco  Talaverano,  en  que  los  susodichos  por  sus  cartas  é  con- 
fisiones confiesan  hacer  gente  para  ir  á  poblar  é  descubrir  de  la  otra 
parte  de  la  cordillera  é  llevar  consigo  la  gente  que  pudiesen,  dejando 
cercado  al  Gobernador  é  á  las  ciudades,  é  dando  auxilio  á  los  enemigos, 
amenazando  á  las  justicias  que  no  se  lo  estorbasen,  porque  defenderían 
su  libertad,  y  haberse  fecho  exentos  de  la  real  justicia  é  alborotado 
las  cuatro  ciudades  de  S.  M.,  convocando  las  gentes  dellas  á  su  mala 
ejecución  y  estorbando  el  socorro  de  la  guerra  que  se  andaba  juntando 
para  ir  á  socorrer  á  la   ciudad  de  los  Confines,  que  estaba  cercada  y  en 
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inuy  grand  peligro  por  las  batallas  que  los  indios  cada  día  le  daban  y 
el  poco  aparejo  que  los  cristianos  vasallos  de  S.  M.  tenían  para  defen- 
derse, é  asimismo  el  socorro  de  la  casa  de  Arau';o,  donde  Su  Sefioría  es- 
taba cercado,  y  otras  cosas,  convocando  con  demanda  de  libertad  á  su 
opinión  é  junta  la  gente  que  había  de  ir  al  dicho  socorro,  para  que  no 
fuese,  ó  todo  lo  demás  que  de  este  proceso  resultaba;  é  ansimesmo  por 
la  quietud,  paz  é  tranquilidad  de  la  república  y  ejemplo  con  hacer  jus- 
ticia á  todos  los  que  en  este  negocio  han  sido  culpados,  como  los  suso- 
dichos, é  por  ser,  como  son,  hombres  primeros  inventores  de  un  delito 
tan  atroz  contra  el  servicio  de  Dios,  nuestro  sefior,  y  de  S.  M. 

Fallamos  que  debemos  condenar  é  condenamos  á  los  dichos  Martín 
(le  Peñalosa  é  Francisco  Talaverano  á  muerte  natural  é  perdimiento 
do  la  mitad  de  todos  sus  Ijienes  pora  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.,  é  que 
pierdan  los  feudos  é  mercedes  que  de  S.  M.  tienen,  como  hombres  que, 
habiéndoles  hecho  merced  S.  M.  é  le  tiranizaban  é  inquietaban  sus 
tierras,  la  cual  dicha  muerte  les  sea  dada  eu  esta  manera:  que  por  evi- 
tar escándalo,  en  el  navio  donde  están  presos,  se  les  dé  garrote  hasta 
que,  como  dicho  es,  naturalmente  mueran,  é  que  ansí  los  saquen  muer- 
tos del  dicho  navio  é  los  lleven  al  rollo  que  está  en  la  plaza  pública 
con  voz  de  pregonero  que  manifieste  su  delito,  y  allí  les  corten  las  ca- 
bezas é  se  las  pongan  en  el  rollo,  y  de  allí  no  sean  quitadas  hasta  tanto 
que  por  la  justicia  sea  mandado,  so  pena  de  muerte;  la  cual  dicha  sen- 
tencia sea  luego  ejecutada  por  el  alguacil  de  esta  dicha  ciudad,  no  em- 
bargante cualquiera  apelación  que  interpongan  los  susodichos,  é  sin 
embargo  dello  se  les  ejecuto  luego  é  se  dé  mandamiento  ejecutorio  al 
dicho  alguacil;  é  más  los  condenamos  en  las  costas  justamente  fechas, 
cuya  tasación  en  nos  reservamos;  é  ansí  lo  pronunciamos  é  mandamos 
en  estos  escritos  y  por  ellos  pro  tribunali~se.dendo. — Crislóbal  Ruiz  de 
la  Ribera. — Juan  da  Maiiemo. — Francisco  de  Válhizuela. 

La  cual  dicha  sentencia  fué  dada  é  pronunciada  por  el  dicho  Juan 
de  Matienzo,  teniente  de  gobernador,  é  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera  é 
Francisco  de  Vaienzucla,  alcaldes  ordinarios  de  esta  dicha  ciudad  que 
en  aquella  sazón  eran,  acompañado  del  dicho  teniente,  que  en  ella  fir- 
maron sus  nombres,  estando  juntos  en  esta  dicha  ciudad,  en  cuatro 
días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  c  sesenta  y  tres  años,  sien- 
do testigos  á  la  ver  pronunciar  é  leer:  Juan  de  Molinos  ó  Joan  López 
de  Porras  é  Pedro  Rodríguez,  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  por  ante 
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el  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver,  la  fee  de  la  cual  estaba  firmada  de  su 
nombre  en  dicha  sentencia  y  de  los  nombres  de  los  dichos  tenientes  y 
acompañado,  la  cual  dicha  sentencia  paresce  fué  notificada  ai  dicho 
Martín  de  Peñalosa  é  Francisco  Talaverano  el  dicho  día,  ó  que  á  la 
notificación  apelaron  é  hicieron  ciertas  protestaciones,  é  por  los  dichos 
jueces  mandada  ejecutar,  no  embargante  las  dichas  apelaciones,  y  que 
fué  ejecutada  el  dicho  día  en  la  noche  en  los  susodiclios  Martín  de 
Peñalosa  é  Francisco  Talaverano,  dándoles  garrote  hasta  que  natural- 
mente murieron;  y  otro  día  luego  siguiente,  se  acabó  de  cumplir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  sentencia,  poniendo  las  dichas  cabezas  en  el  rollo  de 
la  plaza  pública  de  esta  dicha  ciudad,  como  más  largamente  en  los 
dichos  autos  del  dicho  proceso  se  contiene,  á  que  me  refiero;  é  la  dicha 
sentencia  fué  sacada  al  pie  de  la  letra,  sin  crecer  ni  menguar,  según 
como  en  ella  se  contiene.  E  otrosí,  doy  fee  que  por  el  dicho  proceso 
parece  que  en  esta  dicha  ciudad,  estando  en  el  río  deila,  en  el  navio 
de  Andrés  Pérez,  en  tres  días  del  dicho  mes  de  marzo  del  dicho  año,  el 
dicho  teniente  de  gobernador  é  capitán  Juan  de  Matienzo,  por  ante  el 
dicho  secretario  Diego  Ruiz  de  Oliver,  puso  por  cargo  á  el  dicho  Alon- 
so Benítez,  preso  en  el  dicho  navio,  por  haberse  alzado  el  dicho 
contra  el  servicio  de  S.  M.  con  Martín  de  Peñalosa,  vecino  de  la  ciudad 
Imperial,  é  sus  secuaces  para  ir  á  descubrir  é  poblar  desa  otra  parte 
de  la  cordillera,  contra  la  voluntad  del  Rey  é  sus  ministros,  é  salirse  de 
la  tierra,,  sacando  la  gente  della,  dejando,  como  dejaban,  cercado  de 
enemigos  á  el  Gobernador  de  S.  M.  y  las  ciudades  de  Engol  é  Tucapel 
é  casa  fuerte  de  Arauco,  á  fin  de  que  los  indios  los  matasen  á  todos, 
andando  convocando  é  persuadiendo  la  gente  que  los  capitanes  é  jus- 
ticias de  S.  M.  querían  enviar  al  dicho  socorro  para  que  no  fuesen  á 
él,  é  que  se  juntasen  con  el  dicho  Martín  de  Peñalosa,  cuyo  secuaz  se 
hizo  el  dicho  Alonso  Benítez,  é  había  andado  é  andaba  convocando  y 
hablando  gente  para  la  dicha  junta  é  jornada,  contra  la  voluntad  de 
S.  M.,  como  dicho  es,  é  dio  su  casa  que  tiene  en  los.  Llanos  para  que 
se  recogiesen  é  se  hiciese  la  dicha  junta  de  los  tales  conjurados  en 
ella,  é  los  había  recogido  y  aposentado;  por  lo  que  había  incurrido  en 
pena  de  muerte  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes  y  en  caso  de  traición, 
la  cual  paresce  que  le  puso  por  cargo,  é  que  si  tuviese  qué  decir  é  con 
qué  se  descargar,  lo  dijese  dentro  de  una  hora;  el  cual  dicho  cargo 
paresce  que  le  fué  notificado,  é  por  el  dicho  proceso  paresce  el  dicho 


336  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

Alonso  Beiu'tez  haberse  presentado  ante  el  alcalde  Cristóbal  Ruiz  do  la 
Ribera,  en  veinte  é  tres  días  del  mes  de  febrero  del  diclio  año,  sobre 
la  dicha  causa,  é  por  el  dicho  Alonso  Benítez  haber  sido  respondido;  ó 
después  de  haber  resc(jbido  cierta  información  de  testigos,  el  dicho  te- 
niente paresce  haber  dado  la  voz  á  el  fiscal,  el  cual  paresce  que  sobre 
la  dicha  causa  é  razón  puso  acusación  á  el  dicho  Alonso  Benítez,  é  por 
el  dicho  teniente  se  mandó  dar  treslado  á  el  dicho  Alonso  Benítez  y  ha- 
bérsele notificado  la  dicha  acusación,  en  la  cual  causa  el  dicho  teniente 
Juan  de  Matienzo,  después  de  haber  procedido  en  ella,  como  más  larga- 
mente paresce  por  los  autos  del  proceso,  á  que  me  refiero,  dio  y  pro- 
nunció sentencia  definitiva  en  la  dicha  causa,  por  ante  mí,  el  dicho 
escribano,  acompañado  que  era  del  dicho  secretario  Diego  Ruiz,  -por 
recusación  en  él  fecha,  la  cual  dicha  sentencia  pronunció  el  dicho  te- 
niente ante  el  dicho  secretario,  sábado  en  la  tarde,  á  dos  horas  de  la 
noche,  poco  más  ó  menos,  en  esta  dicha  ciudad,  en  trece  días  del  mes 
de  marzo  del  dicho  año,  su  tenor  de  la  cual  es  el  siguiente: 

(Véase  la  página  221  de  este  tomo). 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  ocho  días  del  mes  de  ma}'o,  año  del  naci- 
miento de  Nuestro  Señor  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é 
cuarenta  é  ocho  años,  el  inuj'  magnífico  señor  el  licenciado  Andrés  de 
Cianea,  oidor  por  Su  Majestad  en  estos  reinos,  y  juez  de  comisión 
subdelegado  por  el  muy  ilustre  señor  el  licenciado  Pedro  Gasea,  del 
Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa  é  General  Inquisición,  presidente  é  go- 
bernador de  estos  reinos  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí,  Baltasar 
Hernández,  escribano  de  Su  ihijestad  é  su  notario  público  en  la  su  cor- 
le, reinos  é  señoríos,  y  escribano  del  juzgado  del  dicho  señor  oidor,  juez 
susodicho,  é  de  los  testigos  yuso  escritos,  estando  en  audiencia  de  cárcel 
y  en  visitación  della,  dio  é  pronunció  una  sentencia  por  escrito,  del  te- 
nor siguiente: 

Fallo,  atento  la  información  en  este  ceso  dada  por  el  dicho  Pedro 
Guajardo,  é  cóuío  se  ha  hallado,  según  por  ella  consta,  en  servicio  de 
S.  M.,  que  le  debo  do  dar  é  doy  por  libre  é  quito  del  é  contra  él 
puesto  por  la  justicia  real  sobre  la  tiranía  é  rebelión  del  traidor  de  Gon- 
zalo Pizarro,  é  por  esta  mi  sentencia  declaro  á  el  dicho  Pedro  Guajardo 
no  se  haber  hallado  en  el  ayudar  é  favorescer  á  el  dicho  Gonzalo  Piza- 
rro ni  á  sus  secuaces,  antes  se  iiaber  hallado  contra  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro  en  la  batalla  que  contra  él  dio  Diego  Centeno,  en  Guarina,  é 
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por  esta  mi  sentencia  ilefuiitiva  ansí  lo  pronuncio,  íleclaro  é  mando  en 
estos  escritos  é  por  ellos,  con  costas. — El  Licenciado  Cianea. 

Dada  é  pronunciada  fué  la  dicha  sentencia  en  la  manera  que  dicha 
es  por  el  dicho  señor  oidor,  estando  sentado,  en  el  dicho  día,  mes  y  año 
susodichos,  siendo  presentes  por  testigos  Pedro  Núñez  del  Águila  é 
Alonso  de  Valdecabras. 

E  luego,  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  la  dicha  sentenciad  el  dicho 
Pedro  Guajardo  en  su  persona,  testigos  los  dichos. 

E  luego  el  dicho  Pedro  Guajardo  dijo:  que  consiente  la  dicha  senten- 
cia; testigos  los  dichos;  é  [adió  á  el  dicho  señor  oidor  le  mande  dar  el 
treslado  de  la  dicha  sentencia  en  pública  forma,  para  guarda  de  su  de- 
recho, ó  luego  su  merced  se  la  mandó  dar,  en  la  cual  dijo  que  interpo- 
nía su  autoridad  y  decreto  judicial;  testigos  los  dichos. — El  Licenciado 
Cianea. 

E  yo,  erdicho  Baltasar  Hernández,  escribano  susodicho,  presente  fui 
á  lo  que  dicho  es,  é  de  pedimento  del  dicho  Pedro  Guajardo  é  de  man- 
damiento del  dicho  señor  oidor,  la  escribí  é  saqué  del  registro,  é  por 
ende  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Baltasar 
Hernández,  escribano. 

Por  la  presente,  por  cuanto  vos,  Pedro  Guajardo,  habéis  servido  á 
S.  M.  hallándoos  con  el  capitán  Diego  Centeno  cuando  tuvo  la  voz  de 
S.  M.  en  la  provincia  del  Collao  é  lo  desbarató  Gonzalo  Pizarro  é  sus 
secuaces,  é  después  acá  no  le  haber  deservido,  vos  doy  licencia  para 
que  paséis  á  la  villa  de  Plata  é  provincia  de  los  Charcas  y  otras  [¡artes 
donde  os  paresciere,  é  mando  á  todas  é  cualesquier  justicias  de  estos 
reinos  no  vos  pongan  impedimento  alguno.  Fecho  en  el  Cuzco,  á 
doce  de  mayo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  cuatro  años,  siendo  pre- 
sentes por  testigos  Alonso  López  é  Francisco  Muñoz. 

E  yo,  Francisco  Quijada,  escribano  piíblico  del  número  de  esta  di- 
cha ciudad,  presente  fui  á  lo  ver  corregir  é  concertar,  é  por  ende  fice  aquí 
este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Quijada,  es- 
cribano público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  en  doce  días  del  mes  de  mayo  del 
dicho  año,  ante  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador  paresció  pre- 
sente el  dicho  Alonso  Benítez  é  presentó  una  petición  con  ciertas  pre- 
guntas en  él  insertas,  del  tenor  siguiente: 
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Muy  magnífico  señor. — Alonso  Benítez,  vecino  de  esta  ciiulad,  en  el 
pleito  que  trato  con  Pedro  Guajardo  sobre  la  ejecución  que  contra  él 
tengo  alegada,  á  mi  derecho  conviene  probarla;  á  vuestra  merced  pido 
y  suplico,  é  si  nescesario  es,  requiero,  sobre  este  artículo  resciba  á  prue- 
ba á  los  testigos  quede  mi  parte  se  presentasen  y  sean  preguntados  por 
las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente  sean  preguntados  por  las  preguntas  generales. 

2. — ítem,  si  saben  que  la  primera  vez  que  el  capitán  Diego  Centeno 
alzó  bandera  en  nombre  de  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces, 
estando  en  Paria,  salió  á  él  Francisco  de  Caravajal,  maese  de  campo  del 
diclio  Gonzalo  Pizarro,  con  junta  de  gente,  é  le  desbarató  ó  siguió  dos- 
cientas leguas  que  hay  hasta  Quilca,  con  el  cual  iba  el  dicho  Pedro 
Guajardo  contra  el  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  en  la  dicha  provincia  de  Quilca  tuvo  noticia 
el  dicho  Francisco  Caravajal  é  sus  secuaces  cómo  Lope  de  Mendo- 
za había  alzado  bandera  en  nombre  de  Su  Majestad  y  estaba  en  Puca- 
rá, provincia  de  los  Charcas,  doscientas  leguas  de  la  dicha  Quilca,  c 
luego  el  dicho  Francisco  Caravajal  é  los  susodichos  se  partieron  en 
busca  del  dicho  capitán  Lope  de  Mendoza  é  le  dieron  reencuentro  é 
desbarataron  en  la  dicha  Pucai'á,  é  siguieron  alcance  más  de  sesenta 
leguas  hasta  que  lo  tomaron  é  le  cortaron  la  cabeza,  y  si  saben  que  se 
halló  en  este  desbarate  el  dicho  Pedro  Guajardo  contra  el  servicio  de 
S.  M.  y  en  acompañamiento  del  dicho  Francisco  Caravajal;  digan  lo 
que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  en  la  batalla  que  el  Presidente  Gasea  dio  en 
el  valle  de  Jaquijaguana  á  Gonzalo  Pizarro,  si  se  halló  el  dicho  Pedro 
Guajardo  en  acompañamiento  é  sirviendo  á  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
contra  el  estandarte  real;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — 
Alomo  Benítez. 

V^ista  por  el  dicho  señor  teniente,  dijo:  que  él  había  como  por  pre- 
sentado, en  cuanto  es  pertinente,  y  que  entre  hoy  y  mañana,  en  todo  el 
día,  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  citando  ante 
todas  cosas  para  los  ver  jurar  é  conocer  á  el  dicho  Pedro  Guajardo;  é 
porque  está  ocupado  en  cosas  convenientes  á  el  servicio  de  Su  Majes- 
tad, cometía  ó  cometió  la  recepción  y  examen  de  los  testigos  á  mí,  el 
presente  escribano,  é  para  ello  dijo  que  me  daba  é  dio  poder  cumi)Iido 
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cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere;  é  lo  firmó  de  su  nombre;  testi- 
gos: Juan  de  Villanueva  é  Julián  Carrillo. — El  Licenciado  de  las  Peñas. 
— Ante  mí. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

Después  de  lo  susodicho,  en  doce  días  del  dicho  mes  é  año  susodi- 
cho, el  dicho  Alonso  Benítez  presentó  por  testigo  á  Francisco  de  Herre- 
ra y  á  Martin  de  Irízar,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  de  los  cuales  é 
de  cada  uno  djllos  fué  rescibido  juramento  en  forma  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometieron  decir  verdad. — Ante  mí. — Francisco  Qui- 
jada, escribano  público. 

Después  de  lo  susodicho,  en  trece  días  del  dicho  mes  y  afio  susodi- 
cho, el  dicho  Alonso  Benítez  presentó  por  testigo  á  Juan  Martín  Na- 
ranjo é  Diego  Jiménez  de  Carmona,  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  é 
Cristóbal  Rniz  de  la  Ribera  é  Cristóbal  Ramírez,  vecinos  de  esta  dicha 
ciudad,  de  los  cuales  fué  rescebido  juramento  en  forma  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometieron  decir  verdad. — -Ante  mí. — Francisco  Qui- 
jada, escribano  público. 

El  dicho  Francisco  de  Herrera,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  pre- 
sentado en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Alonso  Benítez,  el  cual  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  se  halló  con  el  dicho  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Guariua  con- 
tra Caravajal,  maese  de  campo  del  tirano  Gonzalo  Pizarro,  é  pasó  se- 
gund  que  en  la  pregunta  dice,  por  haberse  hallado,  como  dicho  tiene, 
con  el  capitán  Diego  Centeno,  é  no  vido  ni  sabe  si  se  halló  con  el  dicho 
Caravajal  el  dicho  Pedro  Guajardo  ó  nó;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  con  el  di- 
cho Lope  de  Mendoza,  en  servicio  de  S.  M.,  á  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  lo  cual  pasó  segund  en  ella  se  declara,  excepto  que  no  vido  ni 
supo  quel  dicho  Pedro  Guajardo  se  hallase  en  contra  el  servicio  de  S. 
M.  en  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vino  con  el  Presi- 
dente Gasea,  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  se  halló  en  la  batalla  de 
Jaquijaguana  contra  Gonzalo  Pizarro,  é  no  supo  ni  entendió  que  el  di- 
cho Pedro  Guajardo  se  hobiese  hallado  en  la  dicha  batalla  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  mas  que  después  acá  lo  ha  oído  decir  haberse  hallado 
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con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  la  diclia  batalla,  lo  cual  oj'ó  decir  á 
algunas  personas  cuyos  nombres  no  recuerda,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  ó 
lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é  que  es  de  edad  de 
treinta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  éque  no  es  pariente  ni  enemi- 
go de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  y  fir- 
mólo de  su  iiomln-e. — Francisco  de  Herrera. — Ante  mí. — Francisco  Qui- 
jada, escribano  público. 

El  dicho  Martín  de  Irízar,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presentado 
en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Alonso  Benítez,  el  cual,  habiendo  ju- 
rado en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  la  tercera  pre- 
gunta del  interrogatorio,  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  se  halló  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  de  Jaquija- 
guana  é  vido  cómo  el  dicho  Pedro  Guajardo  se  halló  en  la  dicha  bata- 
lla con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  contra  el  estandarte  real,  é  al  tiempo 
que  se  tiraba  el  artillería  é  arcabucería  de  un  campo  para  el  otro,  vido 
este  testigo  cómo  el  dicho  Pedro  Guajardo  se  pasó  del  campo  de  Gon- 
zalo Pizarro,  donde  estaba,  á  el  campo  de  S.  M.,  el  cual  fué  uno  de  los 
que  se  hallaron  con  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Guarina  contra 
Gonzalo  Pizarro,  porque  este  testigo  se  halló  allí  con  el  dicho  Diego 
Centeno,  é  prendieron  á  este  testigo  é  á  otros  muchos  los  de  Gonzalo 
Pizarro,  por  donde  le  fué  forzoso  venir  con  él,  hasta,  como  dicho  tiene, 
hallarse  en  la  de  Jaquijaguana,  donde  se  pasó  á  el  campo  de  S.  M.  con 
el  dicho  Pedro  Guajardo  é  otros  muchos,  en  lo  cual  hicieron  gran  ser- 
vicio* Su  Majestad,  de  cuya  causa  fué  preso  el  dicho  tirano  é  desba- 
rataxlo;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  hizo,  é  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Martin  de  Irízar . — Ante  mí. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Martín  Naranjo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Alon- 
so Benítez,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  la  segunda  pregunta,  para  en  que  fué  presentado,  dijo  é 
declaró  lo  siguiente: 

PregunUulo  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cincuenta 
años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  desea 
que  venza  quien  tu'-iere  justicia. 
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2. — A  la  segníida  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sal)0  es  que  al 
tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  este  testigo  se  halló  coa 
el  capitán  Lope  de  Mendoza  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  vido  cómo 
el  dicho  Pedro  Guajardo  se  halló  entonces  en  compafiía  del  dicho  Fran- 
cisco de  Caravajal  contra  el  dicho  capitán  Lope  do  Mendoza,  no  sabe 
si  era  contra  Su  ]\Iajestad  é  nó,  mas  de  que  el  dicho  capitán  Lope  de 
Mendoza  en  el  reencuentro  que  el  dicho  tirano  Francisco  de  Caravajal 
le  dio  á  el  dicho  Lope  de  Mendoza  fué  desbaratado  el  dicho  Lope  de 
Mendoza,  é,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Pedro  Guajardo  se  halló  con 
el  dicho  Caravajal  en  el  dicho  desbarate;  }'  esto  es  lo  que  sabe,  so  cargo 
del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Martín  Na- 
ranjo.— Ante  mí. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

El  dicho  Diego  Jiménez  de  Carmena,  testigo  presentado  en  esta  cau- 
sa por  parte  del  dicho  Alonso  Benítez,  el  cual  habiendo  jurado  en  for- 
ma de  derecho,  por  la  tercera  pregunta  del  interrogatorio,  para  en  que 
fué  presentado,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vido,  estando  en  la  ciudad  del  Cuzco,  cómo  el  dicho  Pedro  Gua- 
jardo andaba  en  compañía  del  Licenciado  Cepeda,  que  era  su  soldado 
después  del  desbarate  de  Guarina,  que  le  tomaron  á  el  dicho  Pedro 
Guajardo  los  tiranos  é  le  llevaron,  é  así  vido  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  ser  soldado  del  Licenciado  Cepeda  el  dicho  Pedro  Guajardo  ó 
servir  en  el  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  de  Jaqui- 
jaguana  contra  el  estandarte  real;  é  después  supo  este  testigo  cómo  el 
dicho  Presidente  Gasea  dio  por  libre  á  el  dicho  Pedro  Guajardo,  por 
haberse  hallado  con  Centeno;  y  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  car- 
go del  juramento  que  hizo;  é  que  es  de  edad  de  cincuenta  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales;  é  firmólo  de 
su  nombre. — Diego  Jiménez  de  Carmona. — Ante  mí. — Francisco  Quija- 
da, escribano  público. 

El  dicho  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo 
presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Alonso  Benítez,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cin- 
cuenta años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales. 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oí- 
do decir  á  algunas  personas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  qne  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
este  testigo  fué  huyendo  del  dicho  Caravajal  á  la  sazón  que  pasó  lo 
contenido  en  la  pregunta,  inas  de  haber  oído  decir  á  el  dicho  Pedro 
Guajardo  muchas  veces,  tratando  de  lo  contenido  en  la  pregunta,  cómo 
se  había  hallado  en  compañía  de  Francisco  de  Caravajal  contra  el  ca- 
pitán Lope  de  Mendoza,  que  traía  la  voz  de  S.  M.,  é  que  se  halló  en 
el  alcance  quel  dicho  tirano  dio  al  dicho  capitán  Lope  de  Mendoza, 
hasta  que  le  cortaron  la  cabeza;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 
3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  con  el  Pre- 
sidente Gasea  á  el  tiempo  que  se  di6  la  batalla  de  Jaquijaguana  contra  el 
tirano  de  Gonzalo  Pizarro,  y  en  aquella  sazón  este  testigo  estaba  en 
el  campo  de  S.  M.  muy  mal  herido;  é  vido  á  el  dicho  Pedro  Guajardo 
en  el  Cuzco  después  de  haberse  dado  la  batalla  de  Jaquijaguana,  é  oyó 
decir  públicamente  á  muchas  ¡lersonas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda, 
y  al  dicho  Pedro  Guajardo  que  se  halló  en  la  dicha  batalla  de  Jaquija- 
guana contra  el  estandarte  real  en  compañía  del  Licenciado  Cepeda;  y 
esto  sabe  desta  pregunta,  lo  cual  fué  público,  como  dicho  tiene. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Cristühal  Buis  de  la  Eihnra. — Ante  mí. — Francisco  Quijada,  escribano 
público. 

El  dicho  Cristóbal  Ramírez,  vecino  desta  ciudad  de  Valdivia,  testigo 
presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Alonso  Benítez,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  é 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  ninguna  dellas,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  este  testigo  estaba  en  el  Cuzco,  é  no  vio  á  el  dicho 
Pedro  Guajardo  ni  le  conosció  en  aquel  tiempo,  hasta  que  después  le 
vido  en  Chuquisaca,  la  segunda  vez  que  el  dicho  Diego  Centeno  alzó 
bandera  en  servicio  de  S.  M.,  que  fué  cuando  se  reformó,  después  de 
la  primera  vez;  é  como  dicho  tiene,  vio  á  el  dicho  Pedro  Guajardo  en 
Chuquisaca,  donde  estaba  Francisco  de  Caravajal,  maese  de  campo  del 
dicho  tirano,  con  el  cual  dicho  Francisco  de  Caravajal  estaba  el  dicho 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILLAGRA  343 

Pedro  Gnajardo,  no  sabe  si  estaba  por  fuerza  ó  por  grado,  mas  de  que 
sabe  que  andaban  capitanes  del  dicho  tirano  recogiendo  gente  por 
fuerza;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  quel 
dicho  Lope  de  Mendoza  se  juntó  con  la  gente  de  Diego  de  Rojas,  que 
salía  de  los  Juríes  perdido,  y  el  dicho  Lope  de  Mendoza  hizo  alto  en 
Pocona  con  la  dicha  gente;  é  vio  ir  á  el  dicho  Francisco  de  Caravajal, 
maese  de  campo  del  tirano,  en  busca  del,  é  que  si  se  halló  allí  el 
dicho  Pedro  Guajardo  ó  no,  que  no  se  acuerda;  y  esto  sabe  desta  [ire- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  do  ella  sabe  es  quel  dicho 
Guajardo  fué  de  los  vencidos  de  la  batalla  de  Guarina,  'preso  por 
el  tirano,  y  él  é  los  demás  que  fueron  presos  se  hallaron  en  la 
batalla  de  Jaquijaguana  contra  el  estandarte  real,  hasta  que  tuvie- 
ron lugar  de  se  pasar,  como  se  pasaron,  á  el  campo  de  S.  M.,  como 
tiene  dicho  é  declarado  por  parte  del  dicho  Alonso  Benítez  en  este  caso, 
á  que  se  refiere;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramen- 
to que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  Ramírez. — Ante  mí. 
— Francisco  Quijada,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  á  trece  días  del  dicho  mes  de  mayo 
del  dicho  afio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  cuatro  años,  ante  el  dicho 
señor  teniente  de  gobernador  páreselo  presente  el  dicho  Pedro  Guajar- 
do, alcalde  ordinario  é  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  é  presentó  una  pe- 
tición con  ciertas  preguntas  en  él  insertas  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnifico  señor: — Pedro  Guajardo,  alcalde  ordinario  de  esta 
ciudad  é  vecino  della,  en  el  pleito  con  Alonso  Benítez  sobre  la  ejecu- 
ción que  tengo  puesta  de  no  ser  parte  para  pedirme  los  indios  que  me 
pide,  digo:  que  por  vuestra  merced  me  fué  mandado  notificar  viese 
jurar  ciertos  testigos  que  Alonso  Benítez  presenta,  para  en  cierto  testi- 
monio que  me  ha  levantado  inpertinentemente,  diciendo  haber  cometi- 
do crimen  Jescr  niajestatis  y  ser  secaz  de  Gonzalo  Pizarto,  á  lo  cual  V. 
Md.  no  puede  ni  debe  admitir,  por  lo  siguiente: 

Lo  primero,  porque  para  el  negocio  que  tratamos,  es  impertinente 
cosa  decir  él  que  yo  seguí  á  Gonzalo  Pizarro. 

Lo  segundo,  porque  para  haberlo  de  admitir  por  vía  de  acusación  ó 
denunciación,  había  de  ser  distintamente  y  prendiendo  al  acusador, 
mandándole  dar  fianzas  conforme  á  las  leyes. 
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Lo  otro,  porque  ya  yo  tengo  presentado  ante  V.  Md.  sentencia  y  de- 
claración de!  juez  que  S.  M.  escogió  y  á  quien  cometió  la  causa  de 
Gonzalo  Pizarro  y  negocios  del  Perú,  y  V.  Md.  no  puede  conocer  de 
nuevo  de  causa  sentenciada  y  pasada  en  cosa  juzgada,  y  sentenciada 
especialmente  por  juez  señalado  para  ello  por  S.  M.,  como  lo  requiere 
tal  negocio  con  expresa  y  particular  comisión,  y  no  puede  vuestra  mer- 
ced entrometerse  en  ello. 

Por  todo  lo  cual  pido,  é  si  es  necesario,  suplico,  requiero  á  vuestra 
merced  no  admita  la  dicha  probanza,  y  la  expela  de  su  juicio  y  no  dé 
lugar  á  costas  impertinentes,  las  cuales  protesto  contra  vuestra  merced 
é  más  lo  que  protestar  me  conviene  y  puedo  en  este  caso;  é  pídolo 
por  testimonio,  etc. 

Otrosí,  digo:  que  si  todavía  vuestra  merced  quisiere  contra  derecho 
hacer  proceso  é  probanza  en  el  caso,  que  mande  examinar  los  testigos 
que  presentare  por  este  interrogatorio  que  presento,  por  cuanto  con- 
viene á  mi  pundonor  que,  aunque  sea  fecha  contra  mí  incompetemen- 
te  la  dicha  probanza  y  sea  en  sí  ninguna,  que  junto  con  ella  vaya  mi 
descargo,  para  más  convencimiento  de  la  malicia  en  contrario,  debajo  de 
protestación  que  hago  de  cobrar  las  costas,  daños  é  menoscabos  de 
quien  con  derecho  deba;  y  sobre  todo  pido  justicia,  etc. 

1. — Primeramente,  si  saben  que  Gonzalo  Pizarro  tuvo  tiranizado  el 
Perú,  de  tal  suerte  que  todos  los  caballeros  é  hidalgos  é  vasallos  de  S. 
M.  que  en  él  había  y  residían  les  fué  forzoso  hallarse  con  él  algu- 
nas veces  é  con  sus  capitanes,  porque  al  que  otra  cosa  hacía  le  mata- 
ban, por  estar,  como  dicho  es,  todo  el  Pirú  por  él;  é  que  por  esta 
razón  todos  los  leales  servidores  de  S.  M.  é  caballeros  é  hijosdalgo  que 
después  y  en  su  tiempo  y  lugar  se  pasaron  al  servicio  de  S.  M.  le  ser- 
vían y  obedecían,  por  no  poder  hacer  otra  cosa,  á  Gonzalo  Pizarro  é  á 
sus  capitanes  é  ministros,  hasta  oidores  é  los  oficiales  reales  y  alcaldes 
de  S.  M. 

2. — Ítem,  si  saben  que  el  primer  capitán  que  se  levantó  por  S.  M. 
con  fuerza  de  gente  para  poder  amparar  á  los  que  quisiesen  servir 
al  Rey,  fué  el  capitán  Diego  Centeno;  é  que  entonces  todos  los  que  en 
sus  pechos  tenían  la  fee  de  su  rey  se  acudieron  y  mostraron  sus  in- 
tinciones;  é  que  yo  el  dicho  Pedro  Guajardo  fui  uno  de  los  primeros 
que  fui  á  buscarle  de  los  Charcas  con  el  capitán  Alonso  de  Mendoza, 
hasta  el  Collao  con  más  de  cuatrocientos  hombres,  é  nos  juntamos  con 
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el  dicho  Diego  Centeno  en  el  pueblo  de  Hayo-Iíaj'o,  cantidad  de  más 
de  cien  leguas  de  camino,  viendo  qne  estaba  allí  apellidando  la  voz 
del  Re}^  y  para  ello  desamparé  una  casa  en  mder  de  los  enemigos,  ó 
me  hallé  con  el  dicho  Diego  Centeno  en  la  batalla  que  dio  contra  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro. 

3. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Diego  Centeno  é  los  que  con  él  íbamos 
fuimos  vencidos  é  desbai'atados  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  que  nos 
llevó  consigo  presos  hasta  el  Cuzco  é  hasta  el  valle  de  Jaquijaguana, 
donde  fué  desbaratado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  por  el 
presidente  Pedro  de  la  Gasea;  é  que  á  todos  los  que  éramos  de  Diego 
Centeno  nos  dieron  por  libres,  porque,  como  dicho  es,  nos  llevaron 
por  fuerza;  é  que  contra  nadie  se  procedía  de  los  que  eran  de  Cente- 
no, antes  se  les  hacían  mercedes  y  se  les  daban  licencias  para  andar 
por  todo  e!  Perú,  la  cual  dicha  licencia  no  se  daba  á  nadie  sino  á  los 
que  tenían  méritos  en  servicio  de  Su  Majestad,  conque  no  le  hobiesen 
deservido,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  y  es  público  y  notorio  que  los  soldados  de  Cente- 
no que  Gonzalo  Pizarro  llevaba  consigo  ó  presos  dieron  la  victoria  á 
Su  Majestad  en  la  batalla  de  Jaquijaguana;  y  yo  soy  uno  dellos,  y  nos 
pasamos  al  estandarte  real  afrontados  ios  escuadrones  el  uno  contra  el 
otro,  porque  antes  no  se  podía  nadie  huir,  é  muchos  que  se  huían 
los  mataban  y  sus  cabezas  las  ponían  en  el  rollo,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  después  de  dada  la  dicha  batalla  de  Jaqui- 
jaguana bs  que  habían  deservido  á  S.  M.  andaban  huyendo  y  otros 
presos  y  hecho  justicia  de  ellos,  é  los  leales  tan  solamente  andaban  pú- 
blica y  libremente;  ó  que  yo  el  dicho  Pedro  Guajardo  dende  la  hora 
que  se  dióla  dicha  batalla  anduve  como  leal,  públicamente  hablando 
con  el  Presidente  de  la  Gasea  y  el  Licenciado  Cianea  é  con  todos  los 
demás  capitanes,  justicias  de  todo  el  reino,  é  de  todos  era  tratado  é 
admitido  como  leal  servidor  de  Su  Majestad,  sin  que  en  aquel  tiempo 
ni  después  mucho  tiempo  que  estuve  en  el  Peni  se  toviese  ni  se  oyese 
cosa  en  contrario,  ni  yo  me  ausentase  de  ninguno  dellos,  antes  an- 
daba pretendiendo  mercedes,  como  los  demás  servidores  de  Su  Ma- 
jestad. 

6. — ítem,  si  sabe;i  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  y  es 
verdad;  digan  lo  que  saben. — Pedro  Guajardo. 

E  visto  por  el  dicho  señor  teniente,   dijo:  que  lo  había  é  hobo  por 
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presentado  en  cuanto  es  pertinente,  é  mandó  que  por  él  se  examinen 
los  testigos  que  presentase;  é  porque'está  ocupado  en  cosas  tocantes  al 
servicio  de  S.  M.,  cometía  é  cometió  la  recepción  y  examen  de  ios  testi- 
gos que  presentase  á  mí  el  presente  escribano,  é  para  ello  me  dio  poder 
é  comisión  en  forma;  é  mandó  que  para  tomar  los  testigos  se  cite  la 
parte  del  dicho  Alonso  Benítez  para  los  ver  jurar,  conocer;  é  lo  firmó. 
Testigos:  Alonso  Hernández  é  Cristóbal  de  Soto. — El  Licenciado  (le  las 
Peñas. — Ante  mí. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

E  luego  el  dicho  día,  mes  y  año,  j'o  el  dicho  escribano  cité  á  el  dicho 
Alonso  Benítez  para  ver  jurar  é  conoscer  los  testigos  que  presentase  el 
el  dicho  Pedro  Guajardo,  segviu  se  contiene  en  el  dicho  auto.  Testigos 
los  dichos. — Francisco  Quijada,  escril)ano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día,  raes  y  año  susodicho, 
dicho  Pedro  Guajardo  presentó  por  testigos  á  Cristóbal  Ramírez  é 
Alonso  de  Villacorta,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  y  al  secretario 
Diego  Ruiz  de  Oliver,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  rescibido 
juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometieron  decir  ver- 
dad.— Ante  mí. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  diez  é  seis  días  del  dicho  mes  é  año 
susodiclio,  el  diclio  Pedro  Guajardo  presentó  por  testigo  á  Martín  de 
Irízar,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  ríscibido  juramento  en 
forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad. — Ante  mi. 
Francisco   Quijada,  escribano  público. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Cristóbal  Ramírez,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Pedro  Guajardo,  el  cual  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  en 
el  Pirú  en  aquel  tiempo  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  vido  que  en  efec- 
to de  verdad  pasaba  é  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  quel 
primer  capitán  que  se  alzó  por  Su  Majestad  fué  Diego  Centeno,  como 
la  pregunta  lo  dice,  y  estando  este  testigo  en  el  campo  de  S.  M.  en  com- 
pañía del  capitán  Diego  Centeno,  vido  cómo  el  capitán  Lope  de  Men- 
doza venía  con  muchos  vasallos  que  tenía  consigo,  que  los  había  de  los 
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Charcas,  á  se  juntar  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Centeno  que  estaba 
en  Hayo-Hayo;  y  entre  ellos  venía  el  dicho  Pedro  Gnajardo,  el  cual  se 
halló  con  el  dicho  Diego  Centeno  en  servicio  de  S.  M.  en  la  batalla  de 
Guarina  que  se  dio  al  dicho  Gonzalo  Pizarro;  y  este  testigo  lo  sabe 
porque  se  halló  en  la  dicha  batalla  en  servicio  de  S.  M.,  donde  el  dicho 
tirano  desbarató  á  el  dicho  Diego  Centeno  é  á  los  que  con  él  estaban, 
é  prendió  á  este  testigo  é  al  dicho  Pedro  Guajardo  é  á  otros  muchos 
soldados  que  estaban  con  el  dicho  Diego  Centeno,  é  los  llevaron  presos 
al  Cuzco;  y  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido  é  se 
halló  presente  á  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  fué  uno  de  los  que  se 
hallaron  con  el  dicho  Diego  Centeno,  como  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  désta,  á  que  se  refiere;  é  como  uno  dellos  fué  pi-eso  é  se  halló 
en  la  batalla  de  Jaquijaguana,  hasta  que  él  y  los  demás  tuvieron  lugar 
de  se  pasar  al  campo  de  S.  M.;  é  con  ellos  vido  cómo  se  pasó  el  dicho 
Pedro  Guajardo,  y  fué  parte  esto  que  hicieron  para  que  el  dicho  tirano 
Gonzalo  Pizarro  fuese  desbaratado  y  muerto;  y  en  lo  que  toca  á  que 
si  se  procedía  é  procedió  contra  los  que  entonces  se  pasaron,  que  eran 
los  del  dicho  Diego  Centeno,  dijo:  que  es  verdad  que  no  se  procedió 
contra  ninguno  dellos,  antes  se  les  agradesció  el  servicio  que  á  Su 
Majestad  hicieron  en  haberse  pasado  á  su  campo  real  y  haberle  servido 
antes;  é  que  á  todos  les  dieron  por  libres  ó  les  daban  licencia  para  ir 
donde  quisiesen;  y  así  vido  cómo  el  dicho  Pedro  Guajardo  le  dieron 
por  libre  é  licencia  para  irse  donde  quisiese. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  es  verdad  que  algunos  que  se 
pasaban  al  campo  de  S.  Mantés  que  todos  juntos  se  pasasen,  les  corta- 
ban las  cabezas,  porque  así  vido  este  testigo  que  las  cortaron  á  muchos. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la 
pregunta  é  pasó  seguud  que  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  lo  vido 
ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é 
lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre; é  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é 
no  le  toca  ninguna  de  las  generales. — Cristóbal  Ramírez. — Ante  mí. — 
Francisco  Quijada,  escribano  público. 
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El  dicho  Alonso  de  Villacorta  Sarmiento,  vecino  de  esta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Pedro  Guajardo, 
el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  rjue  della  sabe  es  que  es  ver- 
dad que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  tuvo  tiranizado  el  Pirú  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  porque  este 'testigo  se  halló  entonces  en  el  Pirú;  y  en 
cuanto  á  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  dijo  que  estando  este  testigo 
en  la  ciudad  del  Cuzco,  donde  A  la  sazón  estaba  el  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro, é  sabe  este  testigo  que  andaban  con  él  muchos  caballeros  ó  hi- 
dalgos é  otros  soldados,  unos  de  su  voluntad  y  otros  contra  ella;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  Diego  Centeno  é 
vido  como  el  dicho  Pedro  Guajardo  vino  con  el  capitán  Alonso  de 
Mendoza  á  juntarse  con  el  dicho  Diego  Centeno,  ó  se  juntó  con  él  en 
Haj'ohayo,  donde  estuvo  en  su^compafiía  sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  sabe 
de  esta  jiregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  oamo  en  ella  so  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  con  el 
dicho  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Guarina  contra  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  y  este  testigo  y  el  dicho  Pedro  Guajardo  fueron  entonces  pre- 
sos y  desbaratados  por  el  dicho  tirano,  é  de  allí  los  llevaron  al  Cuzco,  é 
pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  segund  é  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que ansí  lo  vido  este  testigo,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  ee  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  ó  pasar  como  la 
pregunta  dice. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
la  verdad  é  pasa  segund  que  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo 
lo  vido  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo 
que  sabe  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é  firmólo;  ó  que  es  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  toca  ninguna  de  las  ge- 
nerales; ó  firmólo. — Alonso  de  Villacorta  Sarmiento. — Ante  mí. — Fran- 
cisco Quijada,  escribano  público. 

El  dicho  Martín  de  Irízar,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presentado 
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por  parte  del  dicho  Pedro  Guajardo,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiempo 
que  este  testigo  vino  de  los  reinos  de  España  y  entró  en  el  Pirú,  halló 
quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  estaba  apoderado  del  Perú  é  lo  tenía  tira- 
nizado é  había  muerto  á  el  visorrey  Blasco  Núñez  Vela  en  Quito,  y 
¿)or  esta  causa  muchos  caballeros  hidalgos  que  andaban  con  él  le  pa- 
rece que  andaban  contra  su  voluntad  é  no  de  su  grado,  porque  les  era 
forzado  hacerlo  así  por  tener  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  todo  el  Perú  por 
suyo,  é  cree  é  tiene  por  cierto  que  andaban  muchos  con  él  que,  si  pu- 
dieran dejarlo  de  hacer,  se  pasaran  á  servir  á  S.  M.;  é  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  es 
verdad  que  el  primer  capitán  que  alzó  bandera  por  S.  M.  fué  el  dicho 
capitán  Diego  Centeno,  y  entonces  se  juntó  las  gentes  de  las  ciudades 
del  Cuzco  y  Arequipa,  y  en  el  pueblo  de  Hayohayo  vido  este  testigo  á 
el  dicho  Alonso  de  Mendoza  que  venía  de  los  Charcas  con  mucha  gente 
de  guerra  á  buscar  á  el  dicho  copitán  Diego  Centeno,  y  se  juntó  con  él 
y  le  entregó  banderas  é  gente  que  con  él  venía,  é  vido  este  testigo  como 
venía  con  el  dicho  Alon?o  de  Mendoza  el  dicho  Pedro  Guajardo  á  ser- 
vir á  S.  M.,  el  cual  se  juntó  con  el  dicho  capitán  Diego  Centeno  para  el 
dicho  efecto,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  della  sabe  es  que  el  dicho  Pe- 
dro Guajardo  se  halló  en  la  batalla  de  Guarina  en  acompañamiento 
del  dicho  Diego  Centeno,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  bata- 
lla en  acompañamiento  del  dicho  Diego  Centeno  é  lo  vido,  en  la  cual 
el  dicho  Diego  Centeno  fué  desbaratado  é  llevado  é  á  todos  los  que 
con  él  estaban  el  dicho  tirano  Gonzalo  Pizarro  llevó  presos  y  oprimi- 
dos, segund  é  como  la  pregunta  lo  dice,  hasta  el  Cuzco  é  hasta  que  se 
dio  la  batalla  de  Jaquijaguana,  en  la  cual  estando  dando  la  dicha  ba- 
talla, se  pasaron  muchos  caballeros  é  soldados  que  habían  sido  de  los  de 
Centeno  se  pasaron  al  campo  de  S.  M.,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pe- 
dro Guajardo,  porque  así  lo  vido  este  testigo,  que  se  halló  presente  á 
ello;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta é  pasa  segund  que  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  lo  vido 
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ser  é  pasar  ansí  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  é  fué  uno  de  los 
que  se  pasaron  con  los  demás. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  el  di- 
cho Pedro  Guajardo  é  los  demás  que  fueron  de  Centeno  se  andaban 
ó  anduvieron  públicamente  paseando  é  hablando  con  el  presidente 
Gasea  é  con  los  capitanes  é  justicias  de  S.  M.  libres,  é  que  no  vino  contra 
ellos  cosa  alguna,  antes  el  dicho  Presidente  Gasea  los  honró  é  agrade- 
ció el  servicio  que  á  S.  M.  le  habían  fecho  en  pasarse  á  el  campo  de  Su 
Majestad,  lo  cual  fué  parte  para  restaurar  á  S.  M.  las  provincias  del 
Perú  hasta  el  día  de  hoy,  y  esto  pasa  en  hecho  de  verdad,  é  los  que 
anduvieron  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  que  no  fueron  de  los  de  Cen- 
teno, fueron  castigados  como  la  pregunta  dice;  y  esta  es  la  verdad,  so 
cargo  del  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Martin  de 
Irizar. — Ante  mí. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

El  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver,  testigo  presentado  en  esta  causa  por 
parte  del  dicho  Pedro  Guajardo,  el  cual,  después  de  haber  jurado  en 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  priniera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  con  sus  secuaces  tuvo  tiranizado  el  reino  del 
Perú  mucho  tiempo,  con  tanta  fuerza  é  poder  que  muchos  caballeros  ó 
hijosdalgo  é  servidores  de  S.  M.  le  servían  é  seguían  e  obedecían  á  él 
é  á  sus  capitanes,  por  las  muciías  tiranías,  robos,  muertes  é  crueldades 
que  hacían,  y  este  testigo  vido,  por  mandado  del  dicho  Gonzalo  Piza- 
rro é  de  Francisco  de  Caravajal,  su  inaese  de  campo,  ahorcar  é  hacer 
cuartos  é  cortar  cabezas  á  muchos  que  se  mostraban  servidores  de  S. 
M.,  é  que  de  temor  de  perderse  é  muy  atemorizados,  muchos  le  seguían 
con  intinción  é  intento  que  cuando  hobiese  oportunidad  servir  á  su 
rey  é  sefior,  é  ponerse  para  ello  á  mucho  riesgo,  como  lo  hicieron  mu- 
chos y  este  testigo,  é  por  esto  lo  sabo  ó  vido;  fé  que  asimismo  es  públi- 
co é  notorio  é  este  testigo  sabe  é  vido  que  en  el  reino  del  Pirú  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  teniéndoles  tiranizados,  le  obedecían  los  oido- 
res que  habían  sido  de  la  Audiencia  Real  del  Perú  é  los  oficiales  reales 
cumplían  é  obedecían  sus  mandamientos,  como  de  hombre  poderoso  é 
que  mandaba  matar  á  los  que  no  le  querían  obedecer;  é  questo  sabe 
desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que   es  verdad  quel  más  principal 
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hombre  que  en  el  reino  del  Perú  se  mostró  en  el  servicio  de  S.  M.  é 
contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  el  capitán  Diego  Centeno,  é  así  los 
que  tenía  con  él  de  servir  á  su  rey,  é  lo  quisieron  hacer,  pudiéndolo, 
se  juntaban  é  juntaron  con  él,  é  así  el  dicho  Pedro  Guajardo,  sabe  este 
testigo  é  vido  que  salió  de  los  Charcas  con  el  capitán  Lope  de  Men- 
doza é  se  juntó  con  cuatrocientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  con  el 
dicho  capitán  Diego  Centeno,  que  tenía  su  campo  en  el  Collao,  cerca 
del  pueblo  de  Hayo- Hayo,  é  que  dende  los  Charcas  hasta  el  dicho  Ha- 
yo-Hayo le  paresce  á  este  testigo  que  habrá  sesenta  ó  setenta  leguas, 
poco  más  ó  menos,  el  cual  camino  anduvo  el  dicho  Pedro  Guajardo 
hasta  juntarse  con  el  capitán  Diego  Centeno;  é  que  esto  sabe  este  testi- 
go porque  lo  vido  é  se  halló  presente  a  todo  ello. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  sabe  é 
vido  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces  dieron  la  batalla  de 
Guarina  á  el  dicho  Diego  Centeno,  en  la  cual  le  desbarataron  é  mata- 
ron más  de  trescientos  hombres  servidores  de  S.  M.,  é  ahorcaron  é  hi- 
cieron cuartos  é  otras  muchas  crueldades  porque  servían  al  Rey,  é  así 
los  que  escaparon  de  la  batalla  é  no  pudieron  huir  della  los  llevó  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  presos  é  opresos  é  robadas  sus  iíaciendas  á  la 
ciudad  del  Cuzco,  sino  fué  algunos  que  se  pudieron  huir  en  el  camino; 
é  así  por  fuerza  é  contra  la  voluntad  de  todos  los  más,  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  y  sus  capitanes  sacaron  todos  los  más  soldados  que  se  ha-^ 
bían  hallado  con  el  dicho  Diego  Centeno  en  Guarina  juntamente  con 
sus  aliados  é  secaces  hasta  el  valle  de  Jaquijaguana,  que  es  cuatro  le- 
guas, poco  más  ó  menos,  de  la  ciudad  del  Cuzco,  é  antes  que  allí  los 
sacase,  había  mandado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  Francisco  Caravajal 
ahorcar  muchos  hombres,  porque  se  mostraban  servidores  de  S.  M.  ó 
porque  le  haljían  servido  ó  porque  se  quisieron  huir  á  servirle  ó  por 
otras  causas  que  á  ello  les  moviese,  y  con  ello  ponían  mucho  temor  yes- 
panto;  é  que  en  el  dicho  valle  de  Jaquijaguana  se  representó  por  el  di- 
cho Gonzalo  Pizarro  la  batalla  á  el  Presidente  Gasea  contra  el  estan- 
darte real  de  S.  M.,  é  que  este  testigo  vido  é  le  paresce  é  tiene  por 
muy  cierto  que  los  soldados  que  se  habían  hallado  en  la  batalla  de 
Guarina  con  el  dicho  Diego  Centeno  é  que  estaban  allí  con  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  fueron  la  principal  parte  para  que  no  bebiese  mu- 
chas muertes  ni  la  batalla  se  trabase,  con  lo  cual,  mediante  Dios,  se 
consiguió  la  victoria  con  muy  poco  riesgo  é  fué   desbaratado  el  dicho 
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Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces,  y  este  testigo  vido  'qnel  Presidente  de 
la  Gasea  y  el  Licenciado  Cianea,  oidor  de  S.  M.,  tuvieron  en  mucho 
este  servicio  que  habían  fecho  los  de  Diego  Centeno,  ó  los  declararon 
por  servidores  de  S.  M.,  si  no  fueron  tres  ó  cuatro  que  paresció  haber- 
se confederado  con  él,  é  ¡os  dichos  Presidente  é  Licenciado  Cianea 
daban  licencias  á  los  que  así  so  habían  haliailo  con  el  dicho  Diego  Cen- 
teno en  Guarina  {)ara  que  amluviesen  libremente  por  los  reinos  del 
Perú  como  servi'lores  de  S.  M.,  la  cual  no  se  daba  sino  á  los  que  se 
entendía  haber  servido  á  S.  M.;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  lo 
vido  c  se  halló  presente  á  todo  ello 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  sabe  que  muchos  de  los  soldados  del  dicho 
Diego  Centeno  estaban  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  estando  para 
afrontarse  los  escuadrones,  se  pasaron  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  á  ser- 
vir á  S.  M.,  que  antes  muchos  no  lo  habían  podido  hacer  por  las'muer- 
tes  é  crueldades  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces  hacían;  é 
que  este  testigo  con  otros  veinte  ó  veinte  y  dos  soldados,  quince  días 
antes  que  se  diese  la  dicha  batalla  de  Jaquijaguana,  se  huyeron  de  la 
ciudad  de  el  Cuzco  para  ir  á  servir  á  S.  M.,  en  seguimiento  de  los  cua- 
les el  diclio  Gonzalo  Pizarro  despachó  sus  capitanes  é  gente  é  muchos 
naturales,  cañares  é  chachaspoyas  é  otros,  é  salieron  con  tanta  fuerza, 
que  les  tomaron  los  pasos,  é  dentro  de  cuatro  días  trajeron  á  la  dicha 
ciudad  de  el  Cuzco  la  mitad  é  más  cabezas  de  los  que  así  se  huyeron, 
y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  escaparon,  é  por  ruegos  é  intercesión 
de  los  que  servían  é  seguían  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  lo  perdonó,  é 
(|ue  por  esto  cree  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  Guajardo,  como  quien 
se  había  mostrado  tal  servidor  de  S.  M.,  se  pasaría  á  el  real  de  S.  M., 
como  dice  la  pregunta,  é  hicieron  otros;  é  questo  responde  de  ella  é 
sabe. 

5. — A  la  quinta  pregaiita,  dijo:  que  es  verJail  que  ios  secuaces  é  alia- 
dos del  dicho  Gonzalo  Pizarro  fueron  muchos  presos,  muertos,  deste- 
rrados, castigados  é  otros  se  ausentaron  é  huyeron,  que  no  pudieron 
ser  habidos,  é  que  ios  que  se  habían  hallado  con  el  dicho  Diego  Cen- 
teno en  Guarina  andaban  libremente,  como  servidores  de  S.  M.;  é  que 
esto  que  diciio  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmó- 
lo de  su  nombre;  y  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  ni  es  pariente  ni 
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enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  sino  que  ayude  Dios  á  quien  tuvie- 
se justicia. — Diego  Ruiz  de  OUver. 


2  de  enero  de  1564. 

XLVl. — Carta  del  capiián  Juan  Pérez  de  Zurita  pidiendo  socorros  al  Ca- 
lildo  de  Santiago  y  dando  cuenta  de  la  critica  situación  en  que  se  hallaba 
el  Golernador. 

(Publicada  en  Gay,  I.  -jSi). 

Mu}'  naagníficos  señores. — Puesto  que  mi  voluntad  y  deseo  sea  servir 
á  Vuesas  Mercedes,  y  no  decir  ni  liacer  cosa  que  les  dé  pena,  por  lo  di- 
cho y  por  mi  condición  no  dar  á  ello  lugar,  ahora  no  podré  excusarlo 
y  habré  de  salir  de  esta  costumbre  por  la  necesidad  que  hay  de  abre- 
viar el  tiempo  por  la  nueva  fuerza  que  á  ello  rae  obliga,  y  por  excusar 
con  el  celo  dicho  haya  males  mayores;  por  ello  no  seré  aquí  largo,  re- 
mitiéndome en  todo  al  capitán  Diego  de  Carranza,  que  es  un  caballero 
de  tanta  actividad  y  ser  conocido  á  vuesas  mercedes,  á  quien  y  á  todo 
lo  que  dijere  se  debe  dar  entero  crédito  de  todo  lo  sucedido  y  el  traba- 
jo é  riesgo  y  necesidad  en  que  está  el  Gobernador  y  todo  el  reino;  y  lo 
mismo  Juan  de  Losada,  que  es  caballero  de  entera  fe  y  de  crédito, 
como  Vuesas  Mercedes  y  todos  conocen:  y  á  esta  causa,  y  por  ellos  lle- 
var y  entender  mi  pecho,  seré  muy  suscinto  aquí. 

El  Gobernador  envió  al  capitán  Francisco  Vaca  á  Itata,  para  que 
allí  hiciese  recoger  las  comidas  de  aquella  comarca,  con  treinta  y  cua- 
tro hombres.  Estando  allá  el  sábado  pasado,  que  se  contaron  diez  y 
nueve  de  este  mes  de  enero,  según  la  nueva  que  en  la  Concepción  se 
tuvo,  los  indios  dieron  en  él  y  fué  forzado  con  pérdida  de  algunos  á 
dejar  el  sitio,  y  por  no  poder  volver  á  la  Concepción  retirarse  á  esta 
ciudad. 

Sabida  esta  pérdida  por  el  Gobernador,  fué  cosa  que  á  él  y  á  todos 
eu  aquella  ciudad  puso  en  gran  pena  y  confusión.  Para  su  remedio,  con 
su  Cabildo  fué  determinado,  por  hallarse  falto  de  gente,  armas  y  caba- 
llos, así  por  esta  dicha  pérdida  como  por  haber  enviado  á  la  ciudad  de 
Angol  pocos  días  antes  al  capitán  Berual  con  veinte  y  nueve  hombres, 
volver  á  enviar  á  Angol  una  persona  de  recaudo  y  confianza  para  que 
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de  ella  le  trajese  alguna  gente,  caballos,  víveres  para  el  sustento  de 
aquella  ciudad  de  la  Concepción,  y  que  avisase  y  diese  mandado  á  las 
ciudades  meridionales  que  con  toda  brevedad  le  proveyesen  de  comi- 
da por  la  mar,  porque  se  entendía  que  los  naturales  no  darían  lugar 
á  que  se  recogiese  la  que  en  el  campo  estaba;  y  i)or  mí  visto  el  trabajo 
tan  grande  que  en  la  tierra  liabía  sucedido  y  el  riesgo  en  que  el  Go- 
bernador, la  ciudad  y  todos  estaban,  y  no  liabía  quien  á  esto  con  poca 
ni  muclia  gente  se  ofreciese  á  su  remedio,  aunque  yo  estaba  de  partida 
para  ir  á  Lima  á  mis  negocios,  y  por  baberme  enviado  á  llamar  el  Rey 
y  los  de  su  Consejo,  me  ofrecí  á  dejar  mi   viaje  y  tomé  esta  empresa. 

A  ella  salí  en  seguida  de  la  Concepción,  domingo  á  media  uoclie: 
llevé  conmigo  sólo  doce  hombres,  y  sin  pretenderlo  ni  pedirlo,  me  dio 
el  Gobernador  provisión  muy  bastante  con  todo  el  poder  que  él  tiene 
para  que  en  aquella  ciudad  de  Angol  y  en  todas  las  demás  de  esta  go- 
bernación hiciese  y  ordenase  en  todo  aquello  que  me  pareciese  conve- 
nir al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  sustentación  de  esta  tierra,  para  sa- 
car y  mudar  gente  de  una  parte  á  otra,  y  otras  cualesquier  cosas  que  á 
mí  me  parecieren  convenir,  con  poder  muy  bastante.  Con  estas  facul- 
tades fui  á  Angol,  y  llegué  á  ella  martes  después  de  comer. 

Salí  de  allí  el  jueves  siguiente  trayendo  conmigo  con  los  que  yo  llevé, 
treinta  y  ocho  hombres,  aunque  los  ociio  ó  diez  dellos  no  tenían  sino 
la  muestra.  A  la  ida  bailé  todos  los  llanos  despoblados,  pero  tuve  len- 
gua que  estaban  los  indios  haciendo  fortalezas  cerca  de  la  Concepción, 
y  que  me  tenían  tomados  para  la  vuelta  todos  los  caminos:  fui  por  el  que 
entendía  más  seguro,  y  siendo  ellos  avisados  por  los  espías  que  desde 
Angol  debieron  de  ir  sobre  mí,  dos  leguas  de  la  Concepción,  el  sába- 
do pasado,  que  se  contaron  veinte  y  dos  de  este  mes,  á  medio  día,  yen- 
do yo  con  harta  diligencia  para  pasar  antes  que  se  juntasen  en  aquellas 
quebradas  y  pasos  malos,  me  cercaron  por  todas  partes  cantidad  de 
cuatro  á  cinco  mil  indios  al  parecer,  y  como  los  naturales,  á  trueque  de 
libertar  sus  personas  y  patria,  aborrecen  las  vidas,  y  algunos  de  los  cris- 
tianos temen  tanto  la  muerte,  y  en  los  ánimos  han  trocado  los  españo- 
les con  los  indios,  permitió  Nuestro  Señor,  por  mis  pecados,  que  nos 
desbaratasen  ó  nos  desbaratásemos;  salí  con  treinta  y  cinco  hombres,  al- 
gunos de  los  cuales  hicieron  tanto  lo  que  deben  á  caballeros  é  hijos- 
dalgo, que,  mediante  Dios  y  su  ayuda,  esfuerzo  y  diligencia,  fué  mucha 
parte  para  salvar  la  vida  los  que  libramos. 
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Quedaron  allá  cuatro  españoles  y  todo  el  bagaje  y  servicio:  salimos 
algunos  heridos  y  los  más  de  los  caballos.  Doy  gracias  á  Dios  por  todo 
y  por  tan  gran  merced  como  me  hizo  en  que  saliesen  los  quo  escapa- 
ron, que,  cierto,  creímos  todos  que  perecieran  muchos  más;  llegué  á  este 
pueblo  ó  hice  alto  con  esta  gente  con  que  entré  en  Peteroa  y  Teño.  En 
este  pueblo  me  mantengo  hasta  verlo  que  Vuesas  Mercedes  ordenan; 
lo  cual  no  se  ha  hecho  ni  hará  [con  poco  trabajo;  yo  pedí  á  estos  ca- 
balleros me  hicieran  merced  de  ir  á  dar  á  Vuesas  Mercedes  cuenta  de 
esto. 

La  tierra  está  en  punto  do  ser  perdida;  el  Gobernador  y  toda  la  gente 
de  aquella  ciudad  está  en  gran  riesgo  y  peligro,  como  el  capitán  Diego 
Carranza  informará  á  Vuesas  Mercedes:  y  si  el  socorro  no  lo  tienen  de 
Dios  y  de  Vuesas  Mercedes,  temo  se  [)ierdan,  y  aún  lo  creo,  [lorque 
toda  la  tierra  está  sobre  ellos,  así  los  del  estado  como  los  de  los  cerros, 
y  conjurados  todos  de  no  alzar  el  cerco  hasta  haber  rendido  aquel  pue- 
blo ó  ser  ellos  vencidos;  todas  las  mujeres  é  liijos  tienen  consigo  para 
que  los  ayuden  á  su.steutarse;  cógenles  las  comidas  á  los  de  la  Concep- 
ción. Desbaratado  el  Gobernador  y  perdido  aquel  pueblo,  lo  que  Dios 
no  quiera  ni  permita,  porque  ellos  dicen  que  han  de  probar  hacer  lo 
mismo  de  esta  ciudad  y  de  las  demás  del  reino;  todos  por  los  llanos 
hasta  Maule  están  alzados  y  en  la  junta,  sino  los  que  tiene  el  capitán 
Juan  Jofré  en  estas  balsas.  Y  hablándoles  yo  hoy  sobre  su  asiento  y 
que  sirviesen,  me  dijeron  que  estaban  muy  amenazados  délos  del  reino 
porque  no  los  seguían  como  los  demás,  y  que  si  ellos  fueran  otros,  ya 
se  hubieran  alzado.  Los  de  Cuevas  están  más  asentados.  Ahora  me  han 
dicho  que  esta  noche  han  dado  en  lo  de  Flores.  Todo  se  pierde  si  Dios 
con  su  misericordia  no  lo  remedia  y  Vuesas  Mercedes  con  brevedad  no 
dan  socorro. 

Si  hasta  aquí  Vuesas  Mercedes  han  dado  auxilios  por  el  servicio  del 
Rey  y  por  sus  gobernadores,  ahora  lo  hagan  por  servir  á  Dios  y  por 
projimidad;  y  por  io  que  á  mí  toca,  aquí  tengo  yo  hasta  veinte  y  ocho 
hombres  que  podrían  remediarlos  de  algunas  cosas  y  así  ir,  y  con  estos 
y  con  los  que  el  capitán  Francisco  Vaca  sacó,  que  los  cumplan  Vuesas 
Mercedes  á  ciento  veinte  y  cinco  hombres  con  veinte  arcabuces,  que 
éstos  podrán  volver  á  socorrer  al  Gobernador  y  aquella  pobre  gente,  y 
remediar  y  asegurar  Vuesas  Mercedes  y  á  todo  este  i'eino,  y  no  lo  ha- 
ciendo, está  todo  en  la  aventura  dicha.  Esto  no  lo  pido  ni  lo  quiero 
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por  cosa  ninguna  de  protección  que  á  ello  me  mueva,  sino  sólo  por 
servir  á  Dios  y  á  Vuesas  Mercedes  ó  remediar  á  aquella  gente  que 
tanto  riesgo  corre.  De  mí  digo  que  serviré  á  Vuesas  Mercedes  en  esta 
arriesgada  jornada,  y  que  ninguna  cosa  de  ella  quiero  hacer  ni  pe- 
dir como  capitán  general,  sino  suplicarles  y  ayudar  como  Juan  Pérez 
de  Zurita,  y  como  amigo  y  servidor  de  todos,  y  porque  con  el  ayuda 
de  Dios  se  excusará  la  perdición  y  daño  tan  grande  que  de  no  lo  hacer 
podría  resultar. 

Estos  caballeros  y  soldados  que  conmigo  traigo  salieron  muy  maltra- 
tados y  destrozados  y  faltos  de  un  todo,  como  el  capitán  Diego  Carran- 
za dirá.  Y  porque  al  presente,  sin  ellos  podrán  los  soldados  pasarlo 
mal,  á  Vuesas  Mercedes  suplico  que  les  ayuden  con  aquello  que  de 
presente  su  grande  necesidad  pide,  y  si  es  necesario  mi  ida  para  esa 
ciudad  para  verme  con  Vuesas  Mercedes  é  comunicar  algunas  cosas  en 
lo  que  á  este  caso  toca  y  conviene,  como  sea  de  Vuesas  Mercedes  avi- 
sado, [¡artiréme  luego.  No  siendo  mi  ida  necesaria,  con  el  cai)itán  Fran- 
cisco Vaca  me  podrán  Vuesas  Mercedes  enviar  la  cantidad  de  gent« 
que  digo,  y  .si  posible  fuere,  hasta  quinientos  indios  amigos,  ó  los  que 
Vuesas  Mercedes  mandaren,  y  que  vengan  muy  aderezados,  así  ellos 
como  los  españoles,  porque  digo  con  verdad  á  Vuesas  Mercedes  que 
para  sólo  entrar  en  la  Concepción  es  menester  el  ayuda  de  Dios  y  nues- 
tro esfuerzo. 

Nuestro  Señor  las  nniy  míigiiificas  personas  de  Vuesas  Mercedes 
guarde  y  aumente  en  aquel  estado  que  deseen,  como  yo  su  servidor 
querría. — De  el  Tambo  de  Galn-iel  de  la  Cruz,  jueves  á  media  noche, 
dos  do  enero  de  mil  é  quinientos  sesenta  y  cuatro  años. — Muy  magnífi- 
cos señores. — Besa  las  manos  de  Vuesas  Mercedes,  su  servidor, — Juan 
Pérez  de  Zurita. 
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1.»  de  mayo  de  1564. 

XLVIL — Carta  del  licenciado  Juan  de  Herrera  á  S.  M.  sohre  la  conve- 
niencia de  crear  un  obispado  en  los  Juries,  segregándolo  del  de  Santiago, 
y  acerca  de  los  méritos  del  bachiller  Melchor  Calderón. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 

C.  R.  M. — Por  estar  Pedro  de  Viiiagra  en  la  guerra  de  los  indios  en 
la  cibdad  de  la  Coneeción,  después  de  la  muerte  del  mariscal  Francis- 
co de  Viiiagra,  ocurrió  á  mí  el  bachiller  Melchor  Calderón,  tesorero 
desta  santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago,  con  una  real  cédula  de 
V.  M.  en  que  se  manda  se  envíe  relación  sobre  si  convenía  dividirse 
del  obispado  desta  provincia  la  de  los  Juries  y  Diaguitas,  y  sobre  los 
méritos  y  calidad  del  dicho  bachiller  Melchor  Calderón;  y  en  cuanto  á 
qué  provincia  es  la  provincia  de  los  Juries  y  Diaguitas,  dista  y  está 
apartada  desta  de  Cliiile  doscientas  leguas,  poco  más  ó  menos;  de  aquí 
allá,  hay  en  medio  unas  grandes  cordilleras  de  nieve,  que  si  no  es  en 
dos  ó  tres  meses  del  año,  no  se  pueden  pasar,  y  luego  se  vuelven  á  ce- 
rrar; el  camino  es  fragoso  y  peligroso,  de  muchos  despoblados  é  indios 
de  guerra;  hay  cinco  pueblos  despañoles  poblados;  dicen  hay  más  de 
doscientos  mili  indios  en  todo,  han  estado  pacíficos,  aunque  al  presen- 
te se  tiene  noticia  que  se  han  rebelado  en  los. Diaguitas  los  de  Calcha- 
quí.  Por  el  obispo  desta  provincia  de  Chille  no  se  puede  bien  regir, 
por  la  gran  distancia  é  inconvenientes  que  hay,  así  de  los  caminos  no 
se  poder  pasar  en  todo  tiempo  como  por  ser  á  trasmano.  Será  cosa  muy 
en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  V.  M.  se  divida  de  por  sí  en 
otro  obispado,  porque  en  cuanto  al  gobierno  de  justicia  así  se  ha  dividi- 
do por  orden  de  la  Audiencia  de  los  Charcas  y  de  vuestro  visorey  y 
se  ha  enviado  por  gobernador  al  general  Francisco  de  Aguirre,  y  así  en 
lo  espiritual  converná  mucho  más. 

En  lo  de  la  calidad  y  méritos  del  bachiller  Calderón,  y  yo  ha 
que  estoy  en  esta  provincia  tres  años  por  teniente  general  y  justicia 
mayor,  y  en  este  tiempo  siempre  le  he  visto  tratar  muj'^  cristiana- 
mente lo  tocante  al  bien  y  aumento  de  los  naturales,   así  en  los  sermo- 
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nes,  que,  como  teólogo  ques,  lia  prcdieaclo,  encaminándolo  todo  á  que 
viviesen  cristianamente;  en  todo  ha  dado  muy  grande  ejemplo  de  su 
persona;  ha  sido  visitador  general  en  toda  esta  provincia;  es  de  tan 
buenas  costumbres  y  términos,  que  ciertamente  es  persona  en  quien 
no  sólo  el  obispado  de  los  Jiu'íes  y  Diaguitas  cabrá  bien  y  lo  adminis- 
trará como  buen  pastor,  mas  otro  muy  mayor,  y  principalmente  el  des- 
ta  provincia  de  Chille  sería  muy  bien  empleado,  y  entiendo  que  todos 
en  general  los  deste  reino  así  lo  desean;  y  yo  hago  y  escribo  esto  en 
cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  manda,  y  por  ausencia  del  Gobernador, 
como  su  teniente  genera!,  y  por  lo  que  con  verdad  debo  decir  á  mi  rey 
y  señor  natural,  á  quien  Nuestro  Sefior  guarde  y  deje  reinar  por  mu- 
chos ó  largos  años,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos. 

De  Santiago  de  Chille,  á  primero  de  mayo  de  mil  quinientos  sesenta 
y  cuatro. — C.  R.  M. — De  V.  M.  más  humiil  y  leal  vasallo  que  sus  rea- 
les pies  y  manos  besa. — El  Licenciado  Juan  de  Herrera. — (Hay  una  rú- 
brica). 

8  de  mayo  de  1564. 

XLVIIl. — Carta  cd  Rcii  del   Ohispo  González  Marmolejo  acerca  de  la 
misma  materia  de  la  precedente. 

(Publicada  en  Enázuriz,  Orígenes  de  U  Iglesia  chilena,  pág.  Sao). 

Católica  Real  Majestad. — Por  un  mandato  y  cédula  real  de  V.  M. 
me  es  mandado  informe  á  V.  M.  de  dos  cosas,  acerca  de  cierta  petición 
por  la  cual  paresce  haber  pedido  á  V.  M.  proveyese  del  obispado  de 
los  Juríes  y  Diaguitas  al  tesorero  Melchor  Calderón.  Y  respondiendo  á 
la  primera  en  conciencia,  si  yo  ó  mi  subcesor  podríamos  bien  adminis- 
trar y  gol)ernar  y  hacer  lo  que  somos  obligados  con  los  españoles  y  na- 
turales que  en  las  provincias  de  los  Juríes  y  Diaguitas  residen,  para 
que  nosotros  descargásemos  la  conciencia  de  V.  M.  y  nuestras  y  los  di- 
chos fuesen  aprovechados  y  Dios,  nuestro  señor,  fuese  servido,  digo 
que  no.  por  muchas  razones.  La  primera,  por  ser,  como  es,  provincia 
tan  apartada  desta,  que  hay  seiscientas  y  cincuenta  leguas  ó  más;  otra, 
por  ser  el  camino  tan  trabajoso  de  nieves  y  despoblado,  y  que  en  sólo 
cuatro  meses  del  año  se  puede  caminar  y  se  padesce  gran  trabajo;  otra, 
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porque  si  alguno  tuviese  querella  y  tuviese  necesidad  de  venir  á  este 
reino,  por  no  padeseer  tan  incomportables  trabajos,  permitiría  que  su 
justicia  peresciese,  que  es  gran  inconveniente  para  los  españoles, 
cuanto  nuispara  los  naturales,  que  aún  donde  tienen  quien  los  defienda 
los  agravian  á  cada  paso.  Lo  cual  mirando  el  Conde  de  Nieva,  vuestro 
visorrey  de  los  reinos  del  Perú,  las  ha  dividido  del  gobierno  destas  pro- 
vincias en  lo  temporal,  proveyendo  gobernador  que  las  gobernase,  que 
ha  sido  servicio  á  Nuestro  Señor  y  á  V.  M. 

ítem,  conviene  por  quitar  la  diferencia  que  entre  este  reino  y  los 
Charcas  hay  de  la  jurisdicción  que  pretenden  á  la  dicha  provincia  por 
cercanía,  de  donde  se  han  seguido  hartos  escándalos  entre  los  españo- 
les y  naturales,  por  ver,  como  han  visto,  pendencias  entre  los  clérigos 
de  una  parte  y  otra. 

ítem,  conviene  se  divida,  porque  habiendo  obispo  que  los  gobierne, 
habrá  número  de  sacerdotes  y  se  servirá  mejor  el  culto  divino,  porque 
un  clérigo  solo,  como  hasta  aquí  ha  estado  y  está,  mal  puede  adminis- 
trar los  sacramentos  á  tanta  gente,  ni  socorrer  á  las  necesidades  de 
tantos  pueblos;  la  tierra  es  pobre;  espérase  será  buena;  la  gente  natural 
es  muy  doméstica  y  dócil;  teniendo  pastor  que  quiera  hacer  lo  que  es 
obligado,  aprovechará  mucho  su  presencia  para  que  con  más  facilidad 
los  naturales  se  conviertan  y  metan  en  el  gremio  de  la  Iglesia  y  Nues- 
tro Señor  sea  servido. 

La  segunda,  que  es  acerca  de  la  persona  del  tesorero  Melchor  Calde- 
rón,de  linaje  ya  otrasveces  hasido  V.  M.  informadoser  hijodalgo  de  vida 
y  costumbres;  siempre  de  diez  años  á  esta  parte,  donde  quiera  que  ha  es- 
tado, ha  dado  muy  buen  ejemplo  y  hecho  mucho  provecho  con  su  doc- 
trina predicando  el  sagrado  Evangelio,  doctrinando  estos  naturales  y 
defendiéndolos  cuanto  ha  podido;  ha  servido  siempre  que  le  ha  sido 
mandado  y  se  ha  ofrecido  á  V.  M.,  no  dando  nota  de  codicioso  ni  de 
otras  faltas;  es  persona  tan  docta  y  de  buena  conciencia  que  si  á  ral  se 
me  encargara  la  conciencia  que  nombrara  obispo  para  descargar  la  de 
V.  M.  lo  nombrara  á  él,  porque  tengo  entendido  lo  hará  muy  bien;  y 
no  sólo  lo  de  Juríes  y  Diaguitas,  pero  si  V.  M.  le  hiciese  merced,  fal- 
tando yo  del  de  este  reino,  lo  meresce,  porque,  demás  de  tener  las  ca- 
lidades arriba  dichas,  conosce  la  tierra,  entiende  la  gente  della,  que  es 
lo  principal  que  V.  M.  ha  de  mandar  tenga  el  perlado  de  estas  pro- 
vincias. 
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Nuestro  Señor  la  C.  R.  M.  guarde  con  acrcscentainiento  de  mayores 
reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  de  V.  M.  deseamos. — De  Santiago 
del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  de  mayo  ocho  de  mil  é  quinientos  sesen- 
ta y  cuatro  años. — C.  R.  M. — Humilde  capellán  de  V.  M. — i?.  Ep$. 
Chileti. 

8  de  julio  de  1564. 

XLIX. — Carta  del  Cabildo  de  Valdivia  al  Rey  en  recomendación  de  Pe- 
dro de  Villagra  y  en  solicilud  de  que  se  explore  d  Estrecho  de  Magalla- 
nes y  vengan  por  él  mil  hombres  de  socorro. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 

Católica  Real  Majestad. — Los  días  pasados  escrebimos  á  V.  M.  dando 
cuenta  de  algunas  cosas  desta  gobernación,  y  porque  podría  ser  haberse 
perdido  las  cartas  por  ir  de  partes  tan  longíneas,  tornaremos  agora  á 
hacer  lo  mismo,  y  es  quel  gobernador  Francisco  de  Villagra  murió  de 
su  enfermedad  el  año  pasado  de  sesenta  y  tres,  estando  los  naturales 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  Tucapel  y  Confines  rebelados  y  muy 
de  guerra;  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte,  nombró  por  gobernador  destas 
provincias  de  Chille  á  Pedro  de  Villagra,  su  teniente  general  que  en- 
tonces era,  por  una  provisión  real  que  para  ello  tuvo  de  los  comisarios 
de  V.  M.  de  las  provincias  del  Pirú.  y  después  desto,  por  nuevas  pro- 
visiones le  ha  sido  confirmada  la  gobernación  por  el  Conde  de  Nieva, 
visorrey  del  Piíví;  é  ha  que  entró  en  esta  gobernación  más  de  veinte  é 
tres  años,  en  los  cuales  ha  servido  en  ella  muy  bien  á  V.  M.,  y  diez  ó 
ocho  años  ha  que  era  maese  de  campo  general  del  gobernador  Valdivia, 
que  primero  conquistó  é  pobló  y  descubrió  esta  tierra,  y  en  el  tiempo 
del  alzamiento  general  de  esta  gobernación  se  halló  por  teniente  de  go- 
bernador y  capitán  de  la  ciudad  Imperial,  la  cual  sustentó  con  muy 
pocos  españoles  contra  grande  é  infinito  número  de  indios,  habiéndose 
despoblado  otras  ciudades  por  el  alzamiento  de  los  naturales;  es  perso- 
na que  mucho  }'  nniy  bien  á  V.  M.  ha  servido,  muy  criptiano,  amigo 
de  administrar  justicia,  la  persona  más  preeminente  desta  gobernación 
y  en  quien  concurren  todas  las  partes  y  calidades  necesarias  para  ad- 
ministración del  cargo  de  gobernador  que  agora  tiene. 
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A  V.  M.  suplicamos  humillmente  nos  haga  merced  de  confirmársela 
con  su  real  mano,   qne  entendemos  que  en   ello  será  muy  servido. 

La  navegación  y  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes  es  muy 
importante  al  servicio  deV.  M.  y  bien  desta  gobernación:  suplicamos  á 
V.  M.  la  mande  hacer  para  que  por  él  viniesen  á  esta  tierra  mili  hom- 
bres de  Castilla,  que  son  harto  nescesarios  en  esta  tierra,  que  con  su  ve- 
nida harían  grandes  descubrimientos  y  se  sacaría  mucho  oro  y  plata,  de 
que  tenemos  gran  noticia  y  relación.  Sobre  todo  suplicamos  á  V.  M. 
provea  como  más  á  su  real  servicio  conviniere. 

A  vuestra  real  persona  guarde  Nuestro  Señor  por  largos  tiempos  con 
más  y  mayores  acrecentamientos  de  reinos  é  señoríos,  como  sus  vasallos 
deseamos. — Desta  ciudad  de  Valdivia,  reino  de  Chille,  á  ocho  dejuUiode 
mil  é  quinientos  sesenta  y  cuatro. — C.  R.  M. — Vasallos  de  V.  M.  que  sus 
manos  y  reales  pies  besamos. — Cristóbal  Uamírez. — Pedro  Alvarado. — 
Jerónimo  Bello. — El  Licenciado  de  las  Peñas. — Pedro  Guajardo. — (Hay 
cinco  rúbricas). 


12  de  julio  de  1564. 

L. — Fragmento  de  una  carta  del  Licenciado  Castro  á  Sn  Majestad  acerca 
de  un  motín  intentado  en  Panamá  por  ciertos  soldados  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  69-3-8). 

Yo  me  informé,  como  V.  M.  me  mandó,  cómo  había  pasado  el  motín 
de  Rodrigo  Méndez  en  esta  ciudad,  y  la  verdad  es  que  este  Rodrigo 
Méndez  en  diez  y  siete  de  septiembre  del  año  pasado  de  sesenta  y  dos, 
porque  don  Rafael  de  Figuerola,  siendo  gobernador,  y  un  Carreño,  su 
teniente,  le  hicieron  cierta  ejecución,  en  que  le  secuestraron  todos  sus 
bienes  por  ciertas  deudas  que  él  debía,  do  que  los  vio  sin  oficio,  deter- 
minó de  matarle,  y  esto  tratólo  con  uno  que  se  llamaba  Galván,  el  cual 
y  otros  venían  desterrados  de  Chile  para  España;  y  como  en  aquel 
tiempo  se  acertó  á  publicar  en  esta  ciudad  un  jubileo  que  todos  se  ha- 
blan de  confesar,  el  Galván  descubrió  á  un  religioso  cómo  el  Rodrigo 
Méndez  para  hacer  aquellas  muertes  ordenaba  un  motín,  y  aunque  el 
gobernador  Luis  de  Guzmán  fué  avisado  desto  y  hizo  cierta  informa- 
ción, dijo  que  todo  era  burla;  y  como  entonces  acertase  á  estar  aquí 


362  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

ol  capitán  Juan  Ramón,  no  faltó  quien  le  dijo  que  los  que  aqu(  estaban 
desterrados  de  Chile  venían  quejosos  del  tiempo  que  había  sido  maes- 
tre de  campo  en  aquella  tierra,  cuando  fué  don  García  de  Mendoza,  y 
que  ellos  eran  en  esto  motín  por  matalle  á  él  también;  y  en  veinte  del 
mismo  mes  en  la  noelie  el  capitán  Juan  Ramón  fué  al  mismo  Goberna- 
dor á  dalle  cuenta  dello,  y  se  quedó  con  sus  amigos  en  escuadrón  á  la 
puerta  del  Gobernador  hasta  la  mañana  quel  Gobernador  salió  y  pren- 
dió aquellos  que  aquí  estaban  de  Chile  y  los  invió  deste  reino;  y  con 
esto  quedó  el  negocio  por  entonces  sosegado,  aunque  no  en  la  inten- 
ción del  Rodrigo  Méndez,  porque  luego  se  procuró  juntar  con  un  San- 
tisteban  que  había  venido  desterrado  del  Pirú,  y  como  él  era  amigo  de 
Alonso  Vásquez,  el  gobernador  de  Veragua,  y  tenía  á  cargo  de  invialle 
gente  y  otros  bastimentos  para  la  entrada  quel  Alonso  Vásquez  quería 
hacer,  atrajo  á  sí  hasta  unos  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y  cinco  hombres 
y  cinco  negros;  y  una  noche,  que  fueron  trece  de  diciembre  del  mismo 
año,  se  juntaron  en  casa  de  Santisteban,  y  alii  les  hizo  un  parlamento 
del  motín  que  quería  hacer,  dándoles  á  entender  que  podrían  muy  bien 
salir  con  ello,  porque  les  hizo  creer  que  Chile  y  el  Pirú  estaban 
levantados,  y  que  Luis  de  Avales,  que  era  uno  del  Pirú,  que  después 
acá  murió,  estaba  en  el  pueiio  desta  ciudad,  donde  surgen  los  navios 
grandes,  con  ducientos  hombres;  y  que  Alonso  Vásquez  venía  con  otros 
ducientos  hombres  desde  Veragua,  y  que  la  fluía  que  estaba  en  el  Nom- 
bre de  Dios  se  había  rebelado  y  tomado  por  ciertos  marineros  extranje- 
ros que  en  ella  vem'an:  todas  cosas  muy  sin  fundamento;  y  como  ellos 
le  dieron  crédito,  siendo  el  Gobernador  partido  desta  ciudad  para  el 
Nombre  de  Dios,  salió  á  obra  de  la  una  de  la  noche  con  ellos  hacia  las 
casas  del  Licenciado  Salido,  teniente  de  gobernador  que  era  desta 
ciudad,  y  con  cuatro  ó  cinco  hombres,  dejando  los  otros  escondidos, 
llamó  á  su  puerta  del  teniente,  y  él  salió  desnudo  á  la  ventana  y  le 
preguntó  que  qué  quería,  y  él  le  dijo  quel  Licenciado  Salazar,  oidor  de 
Lima,  había  llegado  y  le  esperaba  en  las  casas  de  la  Audiencia  desta 
ciudad  para  que  le  aposentase,  y  creyéndole  el  teniente  salió  con  él,  y 
como  le  metió  entre  la  gente  que  dejaba  escondida,  le  asió  el  Santiste- 
ban por  los  cabezones,  y  le  dijo  que  le  mataría  si  no  iba  con  ellos  á  la  po- 
sada de  don  Rafael  de  Figuerola,  y  le  llamaba,  diciéndole  que  estaba  allí 
la  justicia,  que  abriese,  y  el  teniente  con  miedo  fué  alláyllamóá  la  puerta, 
y  como  don  Rafael  vio  que  era  el  teniente,  bajóabrille,yen  abriendo,  el 
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Rodrigo  Méndez  y  el  Sanlisteban  y  los  que  ellos  iban  acuchillaron  al 
don  Rafael  y  le  dejaron  por  muerto;  y  de  ahí  fueron  á  casa  de  un  mer- 
cader desta  ciudad  y  llamaron  de  la  misma  manera  que  habían  hecho 
en  casa  de  don  Rafael,  y  como  salió  desnudo  le  mataron,  y  llevaron 
al  teniente  á  la  cárcel  y  prendieron  al  alcaide  della,  y  le  hicieron  que 
fuese  con  ellos,  dejando  preso  al  teniente  y  áotro  vecino  desta  ciudad.  El 
Sautisteban,  quedando  el  Rodrigo  Méndez  en  escuadrón  cerca  déla  cárcel, 
fué  á  donde  posaba  Melchor  Verdugo,  y  en  el  entretanto  un  negro  de  Her- 
nando deLuque,  que  es  un  regidor  desta  ciudad,  que  vio  lo  que  pasaba, fué 
á  avisar  á  su  amo  y  le  dijo  que  le  querían  matar,  y  él  se  levantó  en  camisa  y 
se  acogió  á  San  Francisco,  donde  posaba  el  obispo,  y  luego  una  esclava  su- 
ya le  llevó  las  armas  y  vestidos,  y  en  el  entretanto  que  el  Santisteban  entró 
en  la  posada  de  Melchor  Verdugo  y  le  hirieron,  y  pensaban  que  le  de- 
jaban muerto,  y  él  se  les  escapcí  por  unos  corrales  y  fué  á  dar  á  casa 
de  un  Juan  Rodríguez  Bautista  y  le  contó  lo  que  pasaba;  y  luego  am- 
bos con  un  hermano  del  Juan  Rodríguez  Bautista,  que  se  llama  Diego 
de  Frías,  y  otros  tres  ó  cuatro  qi;e  tenía  en  su  casa,  se  fueron  con  sus 
armas  á  San  Francisco;  luego  llegó  Juan  de  Vargas,  que  es  un  regidor 
desta  ciudad,  y  comenzaron  todos  a  aconsejarse  de  lo  que  harían  y 
acordaron  de  alzar  bandera  por  V.  M.  y  tocar  atambor  para  que  todos 
acudiesen  al  servicio  de  Vuestra  Majestad,  la  cual  bandera  y  atambor 
les  invió  Juan  de  Vargas;  y  con  esto  salieron  á  la  puerta  de  San  Fran- 
cisco y  se  les  comenzó  á  juntar  alguna  gente;  el  Juan  de  Vargas  á  ca- 
ballo, y  San  Pedro  de  Urista,  que  es  otro  vecino  de  aquí,  en  otro  caballo 
trayan  la  gente  que  podían  á  la  bandera  de  Vuestra  Majestad;  y  estan- 
do el  Juan  de  Vargas  á  caballo  con  ellos,  llegó  un  vecino  desta  ciudad 
y  les  dijo  cómo  todo  era  perdido,  porque  él  había  visto  en  el  escuadrón 
de  los  tiranos  á  Alonso  Vásquez,  gobernador  de  Veragua,  con  más  de 
doscientos  hombres,  siendo  burla,  y  como  Juan  de  Vargas  lo  oyese  y 
lo  creyese,  temió,  por  ser  Alonso  Vásquez  su  enemigo,  y  el  Hernando 
de  Luque  muy  amigo  del  Alonso  Vásquez,  y  ansí  tomó  la  bandera  y 
cogióla  y  la  dejó  en  poder  de  su  mujer  y  de  una  sobrina  suya  que  se 
habían  acogido  á  San  Francisco,  y  apercibió  un  barco  y  le  proveyó 
para  si  fuese  menester  acogerse  en  él.  Entretanto  los  tiranos  metían  en 
su  escuadrón  cuanta  gente  ¡)odían  habei-,  y  muchos  dellos  sacaban  dé 
sus  casas  en  camisa,  y  tomaban  cuantas  armas  hallaban  y  se  las  daban, 
por  manera  que  tenían  juntos  cerca  de  cuatrocientos  hombres;  y  en 
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este  tiempo  el  San  Pedro  de  Uiista,  que  andaba  á  caballo,  no  hacía 
sino  juntar  gente  para  que  viniesen  en  servicio  de  V.  M.  á  San  Fran- 
cisco, y  allí  volvieron  a  tomarla  bandera  que  tenía  su  sobrina  de  Juan 
de  Vargas  y  la  enarbolaron  y  eligieron  por  capitán  á  Hernando  de  Lu- 
que,  en  nombre  de  Y.  M.,  y  entregaron  la  i^andera  á  Diego  de  Frías,  y 
allí  comenzaron  á  apellidar  la  voz  ile  Vuestra  Majestad. 

En  este  comedio,  Gaspar  Hernández,  que  era  sargento  del  tirano, 
vino  á  reconocer  el  escuadrón  de  V.  M.  con  cierta  gente  y  disparó  cier- 
tos arcabuces,  y  Hernando  de  Luque  le  respondió  con  otros  tantos,  por 
manera  quel  Gaspar  Hernández  y  los  que  con  él  venían  se  retiraron  al 
escuadrón  del  tirano,  y  de  los  del  escuadrón  de  Vuestra  Majestad  se 
retiraron  muchos  con  tanta  priesa  que  rompieron  un  bahareque  de  San 
Francisco,  que  es  una  pared  de  cañas,  y  no  quedaron  con  el  capitán  y 
la  bandera  más  de  ocho  ó  diez  personas,  los  cuales  volvieron  luego  á 
recoger  la  gente  que  se  les  había  retraído  y  la  pusieron  en  orden. 

En  este  tiempo  comenzaba  ya  á  amanescer  y  en  el  escuadrón  de  V. 
M.  había  ciento  y  oclienta  personas  y  más,  y  eti  el  del  tirano  cerca  de 
cuatrocientos,  y  como  los  que  estaban  en  el  escuadrón  del  tirano  estaban 
forzados  y  vieron  el  día  y  reconocieron  cuan  pocos  eran  los  secaces  del 
tirano,  comenzáronse  á  convocar  los  unos  con  los  otros  entre  sí  y  el 
primero  que  dijo:  «Viva  el  Rey!»  en  el  escuadrón  del  tirano  fué  un 
Ostia,  calcetero,  que  agora  está  preso,  queestá  aquí  desterrado  del  Pirú 
por  haberse  hallado  con  Francisco  Hernández,  y  luego  un  Bautista  de 
Noli  djó  de  estocadas  al  Santisteban,que  era  maestre  del  tirano,  y  el  tirano 
echó  á  huir  luego  á  la  iglesia  mayor  desta  ciudad  y  se  metió  en  la  torre 
della;  y  luego  todos  juntos  en  escuadrón,  apellidando  la  voz  de  V.  M., 
se  fueron  para  el  escuadrón  de  V.  M.,  que  estaba  en  San  Francisco 
con  Hernando  de  Luque,  el  cual  venía  marchando  á  embestir  en  ellos, 
no  sabiendo  lo  que  había  pasado,  y  como  se  acercaron  y  se  entendió,  se 
juntaron  todos  en  servicio  de  V.  M.;  y  Juan  de  Vargas,  que  ya  era 
vuelto,  entró  con  cierta  gente  en  la  torre  de  la  iglesia  y  sacó  al  tirano; 
soltaron  al  teniente,  el  cual  hizo  justicia  de  todos  los  que  se  hallaron 
con  el  tirano  en  casa  del  Santisteban  al  parlamento  que  les  hizo,  como 
V.  M.  verá  por  la  información  quel  Gobernador  invía  á  V.  M.  Los  que 
yo  entiendo  que  verdaderamente  sirvieron  en  este  negocio  y  más  so 
mostraron,  fueron  Bernardo  de  Luque  }'  San  Pedro  de  Urista  y  Juan 
de  Vargas  y  Juan  Rodríguez   Bautista  y  Diego  de  Frías,  su  hermano, 
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y  éstos  con  invialles  V.  M.  á  caila  uno  su  cédula  de  cómo  tiene  enten- 
dido lo  que  sirvieron  y  que  les  liará  merced,  ofreciéndose  en  qué,  y 
con  esto  quedarán  muy  contentos;  de  todos  los  demás,  aunque  lleven 
informaciones,  hay  poco  que  dalles  crédito,  porque  los  unos  liacen  sus 
probanzas  con  los  otros  y  los  otros  con  los  otros. 

En  lo  que  toca  á  Gaspar  Hernández,  hay  poco  que  tratar  dello:  este 
es  un  hombre  que  vino  desterrado  del  Pirú  iior  haber  hecho  una  in- 
formación falsa  de  servicios  que  á  V.  M.  había  hecho,  y  le  condenaron 
en  ciertas  penas  de  dinero  y  se  le  inamló  que  no  usase  della;  lo  que  en 
este  motín  hizo  éste,  fué  que,  como  llegó  á  su  posada  la  nueva  del  le- 
vantamiento del  tirano,  su  huésped,  en  cuya  casa  él  posaba,  se  fué  de- 
recho á  el  escuadrón  de  V.  M.,  que  estaba  junto  á  San  Francisco,  y 
llevó  cierta  pólvora,  y  el  Gaspar  Hernández  se  vino  para  el  tirano,  con 
ser  ambos  enemigos,  porque  Ostia,  que  es  el  que  agora  está  preso,  los 
hizo  amigos,  y  luego  el  tirano  le  hizo  su  sargento,  y  como  tal,  sacó 
muchos  de  sus  casas  y  muchas  armas  y  lo  llevó  todo  al  escuadrón  del 
tirano,  y  querer  él  decir  que  se  fué  t)or  hacer  servicio  á  V.  M.,  no  hay 
que  dalle  crédito,  porque  él  no  sabía  lo  que  pasaba  cuando  se  fué  para 
el  tirano,  y  como  después  entendió  la  poca  gente  del  tirano  y  como  to- 
dos casi  ios  que  estaban  en  su  escuadrón  eran  forzados,  vio  que  en 
llegando  la  mañana  había  de  ser  todo  desbaratado,  porque  se  habían 
de  conocer  los  unos  á  los  otros,  y  que  era  burla  lo  que  el  tirano  había 
dicho  del  levantamiento  de  Chile  y  del  Pirú  y  de  la  venida  de  Alonso 
Vásquez  y  Luis  de  Avalos,  y  con  esto  él  y  el  Ostia  comenzaron  á  con- 
vocar y  tomar  las  manos  á  los  que  por  fuerza  estaban  en  el  escuadrón 
del  tirano,  que  sin  que  ellos  les  tomaran  las  manos,  se  hiciera  lo  que 
se  hizo,  por  lo  que  arriba  tengo  dicho. 
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15  de  julio  de  1504. 

LI. — Carta  á  S.  M.  del  Licenciado  SantiUán,  presidente  de  la  Audiencia 
de  Quito,  sobre  materias  de  gobierno  del  Perú. 

(Arcliivo  de  Indias,  69-3-8). 

S.  C.  M. — Desde  la  ciudad  de  Cartagena  escribí  á  V.  M.  en  la  urca 
de  Andino,  que  partió  de  allíá  veinte  y  siete  de  ma\'o,  y  di  á  V.  M.  re- 
lación de  algunas  cosas  y  sucesos  del  Pirú,  que  entendí  por  cartas  y 
de  pasajeros  qne  venían  del  y  de  las  provincias  de  Chile. 

En  primero  de  junio  llegamos  el  Licenciado  Castro,  vuestro  presi- 
dente, y  yo  al  Nombre  de  Dios,  y  luego  nos  pasamos  á  Panamá,  y  á 
la  sazón  se  hallaron  en  este  puerto  algunos  navios  para  el  Pirú  y  uno 
dello?  cargado  y  presto  para  partir,  en  el  cual  yo  pienso,  mediante 
Dios,  embarcarme,  y  el  Licenciado  Castro  irá  en  otro  que  se  está  car- 
gando y  se  cree  saldrá  de  aquí  á  veinte  días. 

Por  lo  que  abajo  diré,  me  parece  que  importaba  que  saliese  de  aquí 
tan  en  breve  como  yo,  si  así  lo  quisiera  y  procurare,  y  aunque  pudié- 
ramos ir  los  dos  en  el  propio  navio,  no  le  pareció:  espero  en  Nuestro 
Sefior  nos  dará  buen  viaje,  conque  la  dilación  no  sea  mucha. 

Después  que  aquí  llegamos,  se  ha  tenido  más  particular  noticia  del 
estado  en  que  están  las  cosas  en  el  Pirú,  y  sabidas  algunas  dellas,  he 
ofrecido  al  Licenciado  Castro  que  si  le  pareciese  que  para  informarle 
de  muchas  dellas  lo  que  conviene  al  servicio  de  V.  M.  y  en  los  princi- 
pios las  suelen  ignorar  los  que  van,  que,  aunque  se  me  siguiese  traba- 
jo, le  acompañaría  hasta  la  primera  ciuil;i(l  donde  ha  de  ser  recibido, 
y  de  allí  me  volvería  á  Quito,  y  parecit)le  que  no  había  necesidad  y  por 
eso  no  lo  hice. 

Por  la  muerte  del  Conde  do  Xieva  subcedió  en  el  gobierno  de  aque- 
lla tierra  el  Audiencia,  conforme  alo  que  V.  M.  tiene  proveído,  y  luego 
los  oidores  suspendieron  la  paga  y  cumplimiento  de  los  situados  que  el 
Conde  había  dado  sobre  la  caja  de  V.  M.,  lo  cual  parece  cosa  acertada 
y  provechosa  para  que  con  mucha  facilidad  ejecute  el  Licenciado  Cas- 
tro lo  que  trae  por  orden  de  V'.  M.  para  el   asiento  de  aquella  tierra  y 
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recaudo  de  su  real  hacienda,  que  con  los  errores  de  los  comisarios  está 
destruida  y  enajenada  contra  justicia  y  razón;  pero  parece  que  en  algo 
han  excedido,  especialmente  en  que  debiendo  consumir  muchos  cargos, 
que  son  impertinentes  y  superfinos,  inventados  por  los  dichos  comisa- 
i'ios  y  visorreyes,  sólo  para  tener  color  de  dar  salarios  de  la  caja  de  V. 
M.  á  sus  criados  y  allegados,  y  no  los  consumieron,  antes  prosiguieron 
la  misma  orden,  quitando  los  que  estaban  en  ellos  por  mano  de  los  di- 
chos comisarios,  y  poniendo  otros  deudos  y  allegados  de  los  propios 
oidores. 

En  lo  demás  parece  que  aquella  tierra  está  asentada  y  pacífica,  aun- 
que dicen  que  en  la  ciudad  del  Cuzco,  entre  dos  vecinos,  que  son  An- 
tonio de  Quiñones  y  don  Antonio  Pereira,  ha  habido  pasión  sobre  cau- 
sas pesadas. 

Y  en  la  ciudad  de  los  Royes,  entre  un  yerno  del  Doctor  Saravia  y 
otro  yerno  de  don  Manuel  de  la  Vega,  á  cada  uno  de  los  cuales  acuden 
soldados  á  acompañarles,  y  siempre  hay  alguna  gente  vagabunda  y 
mal  intencionada,  que  desea  que  las  pasiones  particulares  se  hiciesen 
generales,  como  fue  lo  de  Rodrigo  Méndez  aquí  en  Panamá,  pero,  me- 
diante Dios,  habiendo  justicia  y  buen  gobierno,  todo  se  reparará. 

Por  la  merced  que  V.  M.  me  hizo  en  mandarme  le  viniese  á  servir  en 
estas  partes,  y  que  mi  venida  fuese  con  la  brevedad  que  se  me  mandó, 
entendí  que  servía  á  V.  M.  en  adveitir  al  Licenciado  Castro  de  todas 
las  cosas  que  convenía  tener  noticia  para  mejor  gobernar  aquella  tierra, 
y  ansí  lo  he  hecho  en  el  discurso  desta  jornada,  dándole  á  entender  las 
cosas  en  que  los  virreyes  y  comisarrios  erraron,  y  de  los  medios  que 
podía  tener  para  remediar  sus  yerros  y  el  término  con  que  se  debía  ha- 
ber á  mi  juicio  para  que  haya  cumplido  efecto  lo  que  conviene  al  ser- 
vicio de  V.  M.,  conforme  á  la  experiencia  que  tengo  del  tiempo  que  le 
he  servido  en  estas  partes,  y  creo  no  errará  si  se  rigiere  por  ello,  por 
haber  procedido  de  entero  celo  del  servicio  de  Y.  M.,  y  de  que  las  co- 
sas de  aquel  reino  tengan  de  aquí  adelante  mejor  expediente  que  han 
tenido  hasta  aquí. 

Solamente  de  la  calidad  de  las  personas  que  le  han  de  importunar 
porque  les  dé  indios  y  otros  aprovechamientos,  no  pude  darle  noticia 
en  particular;  parecióme  que  bastaba  avisarle  que  antes  que  trate  de 
gratificación  ninguna,  deje  pasar  tanto  tiempo  cuanto  sea  menester 
para  conoscer  la  calidad  de  cada  uno,  ansí  en  lo  toca  á  los  servicios  co- 
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rao  á  la  persona,  porque  sé  cierto  que  si  no  da  este  reguardo,  liabrá  del 
la  mesma  querella  que  de  sus  antecesores,  y  de  aguardar  este  tiempo 
ningún  inconveniente  se  sigue  sino  muchas  utilidades. 

Una,  que  en  este  Ínterin  se  podrá  averiguar  en  qué  personas  y  con 
qué  título  el  Marqués  de  Cañete,  Conde  de  Nieva  y  comisarios  enage- 
naron  los  réditos  é  indios  y  la  demás  hacienda  de  V.  M.,  y  á  los  que 
por  vías  ilícitas  ó  fuei-a  de  comisión  ó  sin  méritos  lo  alcanzaron  por 
término  jurídico,  se  les  quite  y  quede  libre  vuestra  real  caja  de  tales  si- 
tuados, y  las  demás  rentas  de  indios  y  otras  cosas  de  que  V.  M.  suelo 
gratificar  á  los  que  le  sirven  ansimisnio  queden  libremente  en  cabeza 
de  V.  M.,  y  de  allí  se  podrá  gratificar  á  los  que  verdaderamente  hobie- 
ren  servido  sin  deservir,  distribuyéndose  en  cantidades  modeladas,  que 
con  esto  habrá  para  que  todos  queden  contentos,  y  lo  que  fuere  vacan- 
do se  incorpore  con  esto  para  el  mesmo  efecto,  y  siempre  sobrará  ren- 
ta para  con  que  Vuestra  Majestad  supla  otras  necesidades,  y  es  camino 
seguro  y  que  habiendo  en  ello  alguna  advertencia,  se  excusarían  mu- 
chos inconvenientes  y  quejas  y  pretensiones  de  la  gente  de  aquel  reino. 

Para  esta  traza  quisiera  yo  que  los  oidores  de  aquella  Audiencia,  que 
para  ello  deben  ayudar,  estuvieran  algunos  menos  emparentados  y 
aún  prendados  con  amistades  estrechas,  así  del  Conde  de  Nieva  y  comi- 
sarios como  de  los  particulares  á  quien  este  negocio  toca,  y  que  el  Li- 
cenciado Castro  tuviese  la  deternjinación  que  conviene,  porque  á  el  que 
cosas  desta  calidad  tratase  en  aquella  tierra  con  temor,  siempre  se  le 
multiplican  dificultades,  y  entendiendo  la  tierra  y  la  gente,  ninguna 
hay. 

líulre  las  provisiones  y  cédulas  que  Vuestra  Majestad  me  mandó  dar, 
en  una  se  me  manda  que,  si  llegados  á  Cartagena  y  Nombre  de  Dios 
y  Panamá,  el  Licenciado  Castro  tuviere  algún  impedimento  legítimo, 
yo  hiciese  las  informaciones  y  averiguaciones  que  Vuestra  Majestad  le 
cometió  contra  el  Conde  de  Nieva  y  comisarios;  y  algunos  días  después 
que  llegamos,  viendo  que  muchas  cosas  tocantes  á  esto,  y  en  averi- 
guación de  los  bienes  que  llevaron  eiicubiertaniente,  se  debía  hacer  in- 
quisición en  estos  pueblos,  porque  se  podrá  hallar  más  claridad  que  en 
otra  parte,  y  que  no  se  hacía,  advertí  dello  al  Licenciado  Castro  para 
que  usase  de  las  dichas  comisiones  é  que  yo  le  informaría  de  las  per- 
sonas de  quien  podía  tener  claridad,  y  que  si  se  le  ofreciese  algún  im- 
pedimento, yo  lo  haría  conforme  á  la  cédula  de  V.  M. 
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Respondióme^por  Castañeda,  su  secretario,  que  él  no  sabía  de  tales 
comisiones  ni  averiguaciones,  ni  las  traía,  ni  de  cosa  tocante  á  ello  se  lia 
informado  ni  tratado  conmigo.  Después  supe  que  iiizo  ciertas  deiigen- 
cias  acerca  de  los  bienes  de  los  dichos  comisarios:  por  ellas  parecerá  el 
calor  ó  tibieza  con  que  se  hobieren  heclio,  y  por  lo  que  adelante  se  lia- 
rá en  el  Pirú  lo  entenderá  Vuestra  Majestad  mejor,  é  yo  siempre  daré 
aviso  dello. 

Estando  yo  en  esa  corte  me  acuerdo  que  entre  otras  cosas  que  infor- 
mé á  Vuestra  Majestad  tocante  á  su  real  servicio,  fué  una  que  en  la 
provincia  de  Cartagena  y  reino  de  Tierra  Firme  y  en  el  Pirú  había 
gran  exceso  en  el  usar  de  los  bienes  de  difuntos,  y  que  por  aprove- 
charse y  granjear  con  ellos  las  justicias,  no  se  inviaban  á  España,  con- 
forme á  vuestras  reales  ordenanzas,  y  que  lo  mismo  se  hacía  en  otros 
depósitos  de  bienes  de  personas  absentes,  y  oro  y  plata  registrado  en 
navios  que  dan  al  través,  que  es  mucha  cantidad,  y  este  daño  cada  día 
va  en  aumento;  entendí  del  Licenciado  Castro  que  traía  comisión  para 
poner  en  esto  alguna  orden  é-  infórmele  de  muchos  casos  particulares 
que  aquí  se  me  diei'ou  é  yo  tenía.  Paresce  que  levantó  la  materia  con 
muestras  de  rigor  y  al  íin  paró  en  quedarse  como  de  antes. 

Y  plega  á  Dios  que  no  sea  con  más  atrevimiento  y  aparejo  con  que 
los  jueces  se  aprovechen  con  esta  ocasión,  porque  ansí  lo  usan  en  todo 
género  de  negocios,  y  según  me  han  certificado,  el  Gobernador  pasado, 
que  aquí  muiió,  tiene  por  pagar  mucha  suma  que  destos  de|iósitos 
empleó  en  vino  que  es  ido  al  Pirú. 

Y  los  presentes,  es  público  que  la  justicia  sólo  obra  de  su  aprove- 
chamiento y  por  fuerza  hau  de  consentir  que  otros  con  cuya  ayuda  lo 
hacen,  hagan  por  ellos. 

El  mismo  efecto  creo  ha  de  tener  lo  que  asiraesmo  movió  el  Licen- 
ciado Castro  sobre  que  los  casados  vayan  á  España,  porque  veo  que  los 
primeros  son  el  teniente  de  Cartagena  y  de  Tierra  Firme,  que  ambos 
son  casados  en  Sevilla  y  vinieron  sin  licencia  y  creo  bau  de  quedar 
aprovechados  con  el  rigor  que  se  ha  mostrado  á  trueque  que  disimulen 
con  otros  que  lo  son,  porque  puesto  caso  que  Juan  de  Céspedes,  que 
está  aquí  por  gobernador,  es  buen  cristiano  y  limpio,  los  tenientes  que 
ahora  son  y  los  pasados  tienen  fama  de  que  se  aprovechan  de  la  justi- 
cia, y  ansí  en  lo  que  he  visto  hay  poco  en  esta  tierra. 

Ansimismo  hay  poca  paz,  porque  entre  los  que  habitan  en  ella  bay 
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pasiones  y  parcialiilades,  de  que  es  causa  la  propia  justicia  en  aceptar 
más  de  lo  justo  el  amistad  de  los  unos,  con  daño  y  molestia  de  otros,  y 
de  dar  esta  ocasión  nació  el  atrevimiento  de  Rodrigo  Méndez,  y  los 
mcsmos  que  entonces  le  ayudaban  á  sustentar  las  pasiones  son  al  pre- 
sento ios  que  los  tienen  en  pié  y  aún  parece  que  con  aquel  subceso  se 
les  han  avivado  más,  pretendiendo  cada  uno  haber  sido  el  todo  en  des- 
hacer aquel  motín,  y  sobre  ello  tienen  hechas  informaciones,  aunque 
no  deja  de  haber  quien  les  ponga  adiciones  bien  contrarias;  y  porque 
entiendo  que  muchos  han  ido  y  otros  han  de  ir  á  informar  á  Vuestra 
Majestad  cada  uno  á  su  propósito,  me  paresció  que  V.  M.  rescibiría  ser- 
vicio en  ser  avisado  de  quienes  fueron  los  que  verdaderamente  le  sir- 
vieron y  de  la  calidad  que  el  negocio  tiene;  y  para  poder  dar  á  Vuestra 
Majestad  cierta  relación  dello,  he  procurado  por  todas  vías  saberlo,  ansí 
por  procesos  é  informaciones  como  por  relación  de  personas  fidedignas 
y  desapasionadas,  y  lo  que  en  sustancia  he  colegido  es  que,  siendo  go- 
bernador en  este  reino  don  Rafael  de  Figuerola,  el  dicho  Rodrigo  Mén- 
dez, sin  fundamento  ninguno,  mas  que  ser  hombi'e  sagaz  y  caviloso,  se 
puso  en  estado  y  opinión  de  hombre  rico,  tratando  y  trabajando  con 
haciendas  agenas,  y  trampeando  las  pagas,  haciendo  contratos  fingidos 
y  otras  cosas  semejantes,  y  en  tanto  que  él  pudo  adquirir  el  favor  de 
los  que  gobernaban,  sustentóse. 

Venido  (jue  fué  el  dicho  don  Rafael,  y  no  le  teniendo  con  él,  hobo  de 
retraerse  á  la  iglesia  por  gran  suma  de  negocios  que  tenía  tramados, 
que  era  cosa  infinita  poderlos  desenvolver,  y  así  estuvo  mucho  tiempo 
retraído  en  la  torre  de  la  iglesia,  con  gran  odio  é  indignación  contra 
Don  Rafael  por  la  causa  dicha,  y  de  allí  atraía  y  emponzoñaba  á  cuan- 
tos pretendían  ser  agraviados  de  la  justicia,  y  ansí  se  hizo  allí  junta  de 
gente,  y  llegaban  las  armas  que  podían,  hasta  que,  venido  Luis  de 
Guzmán  por  gobernador,  halló  en  él  más  favor  y  salió  de  la  iglesia,  y 
pretendió  por  todas  vías  vengarse  del  dicho  Don  Rafael,  y  como  no  pu- 
do por  vía  de  la  residencia,  quiso  por  las  manos  satisfacerse  y  anduvo 
convocando  para  ello  algunos  soldados,  hasta  que  topó  con  un  Santiste- 
ban,  destentado  del  Pirú,  hombre  a[)arejado  para  cualquier  motín,  y  coa 
industria  déste  fabricaron  el  alzamiento  y  á  trueque  de  vengarse  ha- 
cerse tirano  y  alzarse  contra  el  servicio  de  Vuestra  Majestad,  y  por  el 
mes  de  septiembre  un  soldado  de  los  que  ellos  apercibían  para  el  hecho 
lo  descubrió  á  un  religioso  y  vino  á  noticia  á  el  dicho  Luis  de  Guzmán, 
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y  por  su  remisión  y  estar  algo  aficionado  á  los  «le  aquella  parcialidad, 
vino  á  efectuarse  por  diciembre  adelante,  y  una  noche  tuvieron  indus- 
tria cómo  acometer  al  dicho  Don  Rafael,  llevando  al  teniente  de  gober- 
nador maniatado,  é  hicieron  las  muertes  y  tiranías  que  V.  M.  ha  sido 
informado,  3'  fué  negocio  harto  peligroso,  y  que  si  los  servidores'de  V. 
Majestad  no  se  dieran  tanta  prisa  en  desjiacello,  pudiera  subceder  muy 
gran  daño. 

El  fundamento  de  alzar  bandera  en  nombre  de  V.  M.  con  tanta  pres- 
teza y  convocar  la  gente  del  pueblo  que  los  amotinados  no  habían  te- 
nido lugar  de  recoger,  fueron:  el  capitán  Joan  de  Vargas  y  San  Pedro 
de  Orista  y  Fernando  de  Luque,  Juan  Rodríguez  Bautista  y  Diego  de 
Frías,  vecinos  de  Panamá,  los  cuales  alzaron  bandera  junto  al  monas- 
terio de  San  Francisco  luego,  y  el  San  Pedro  de  Orista  fué  de  los  pri- 
meros en  hacer  alzar  la  dicha  bmdera,  y  que  luego  se  puso  á  caballo 
y  él  solo  anduvo  por  el  pueblo  de  casa  en  casa,  amonestando  á  todos 
que  acudiesen  á  la  bandera,  y  dando  vista  á  los  alterados,  en  que  los 
desanimó,  por  entender  que  había  junta  de  gente  recogida  en  nombre 
de  V.  M.,  que  fué  causa  que  de  entrellos  con  este  ánimo  se  levantasen 
los  que  mataron  al  dicho  Rodrigo  Méndez;  por  todos  los  que  dieron 
este  principio,  se  hizo  á  V.  M.  mucho  servicio,  pero  el  que  en  ello  pa- 
rece haberse  aventajado  fué  San  Pedro  de  Orista,  porque  su  diligencia 
y  determinación  atrajo  los  que  fueron    convocados  á  la  dicha  bandera. 

Con  el  celo  que  siempre  he  tenido  y  tengo  en  el  servicio  de  Vuestra 
Majestad,  siempre  me  desvelo  en  procurar  que  todas  las  cosas  vayan 
enderezadas  á  este  fin,  y  para  ello  siempre  daré  á  V.  M.  noticia  de 
aquellas  que  rae  parece  deberán  ser  proveídas  y  reparadas.  V.  M.  invía 
al  Licenciado  Castro  á  gobernar  el  Perú  y  remediar  los  excesos  de  los 
que  le  han  precedido,  y,  cierto,  en  lo  que  de  su  cristiandad  y  retitud 
se  ha  experimentado  tanto  tiempo,  y  las  muestras  que  de  su  buena  in- 
tención siempre  da,  espero  en  Nuestro  Señor  ha  de  tener  buen  efecto 
lo  que  V.  M.  le  ha  mandado,  pero  yo  quería  se  le  quitase  cualquier  es-  .^ 
torbo  que  le  podría  ser  perjudicial,  y  con  este  deseo  le  advertí  en  Cádiz 
que  traía  carga  muy  pesada  en  un  sobrino  casado,  con  su  mujer,  y 
después  acá  cuanto  más  se  entiende  y  manifiesta  lo  mucho  que  éstos 
pueden  con  él,  me  parece  más  inconveniente,  y  como  persona  que  tengo 
de  aquella  tierra  y  gente  bastante  noticia,  y  sé  las  formas  que  se  usan 
para  torcer  á  los  que  gobiernan,  y  que  no  basta  que  en  ellos  haya  toda 
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la  entereza  posible  si  ven  que  junto  á  sí  tienen  personas  que  puedan 
con  ellos,  como  se  lia  visto  de  próximo  en  lo  del  Licenciado  Valderas 
con  el  Licenciado  Birbiesca,  y  aunque  en  lo  presente  no  haya  más  que 
esta  presunción  de  parte  de  la  nialu  costumbre  de  la  tierra,  me  parece 
que  V.«M.  haría  muy  gran  merced  al  Licenciado  Castro  y  aquella  re- 
pública en  quitarle  este  tropiezo,  con  mandar  que  este  sobrino  y  sobrina 
se  vuelvan  luego  á  Españi,  pues  allá  están  bien  reparados,  y  acá  no 
pueden  sino  dañar. 

V.  M.  me  mandó  por  una  su  real  cédula  dispusiese  de  las  escriba- 
nías déla  Audiencia  de  Quito,  conforme  á  una  instrución  que  vuestro 
presidente  del  Consejo  de  Indias  me  dio,  y  porque  en  ellas  se  me  man- 
da que  la  publique  en  el  distrito  de  la  Audiencia,  no  dispuae  aquí,  aun- 
que hobiera  aparejo;  pero,  mediante  Dios,  lo  haré  luego  en  llegando, 
porque  pueda  ir  lo  procedido  en  la  flota  que  ahora  se  espera,  y  creo 
habrá  buen  despacho,  porque  hay  muchos  que  pretenden  haberlas. 

Ansimesmo  me  manda  \^  M.  haga  tomar  residencia  á  los  jueces 
puestos  por  el  Conde  de  Nieva  y'  comisarios,  y  tomada,  casi  todos  los 
cargos  se  han  de  consumir,  porque  so&  superfluos  y  nuevamente  in- 
ventados para  dar  salarios  de  vuestra  real  hacienda;  ha  ¡larecido  al  Li- 
cenciado Castro  que  le  pertenece  el  nombramiento  de  las  personas  que 
en  esto  han  de  entendei-,  y  sería  nunca  haber  efeto  cosa  si  para  cada 
una  se  hobiere  de  ir  trescientas  leguas  por  el  nombramiento.  V'uestra 
Majestad  mande  lo  que  en  ello  sea  servido,  que  aquello  se  cumplirá. 

En  este  camino  he  visto  tantos  frailes  que  se  vuelven  á  España, 
como  los  que  he  visto  venir,  y,  cierto,  dan  á  entender  que  no  vienen  á 
más  que  allegar  algún  dinero  con  qué  volverse,  y  conviene  que  V.  M. 
ponga  remedio,  porque  para  este  efecto  es  superíiuo  lo  que  con  ellos 
se  gasta.  Entre  ellos  sería  justo  que  los  religiosos  que  vienen  entendie- 
sen que  se  han  de  perpetuar  acá,  y  él  que  no  le  pareciere,  no  venga, 
que  menos  daño  es,  que  no  gastar  casi  todo  el  tiempo  en  los  caminos 
y  puertos,  especialmente  que  si  la  limitación  que  los  obispos  les  ponen 
es  justa,  y  ellos  puedan  suplir  las  doctrinas  con  religiosos,  parece  que 
con  los  que  acá  hay  sobran,  y  en  caso  que  se  hayan  de  ir  algunos, 
sería  justo  que  volviesen  con  perlado,  como  vienen;  aquellos  obispos 
de  las  partes  por  do  pasan  tengan  cuenta  con  recogerlos  y  ver  como 
viven,  porque  como  van  libres  y  cada  uno  por  sí,  algunos  no  van 
dando  muy  buen  ejemplo. 
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En  lo  do  los  bienes  do  difuntos,  para  que  cesen  los  inconvenientes 
que  lio  significado,  me  parece  que  el  remedio  que  podría  haber  es  que 
los  oficiales  de  la  real  hacienda  fuesen  los  tenedores  dellos  con  su 
caja  aparte,  y  los  enviasen  á  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  por  la 
orden  que  la  demás  hacienda,  porque  en  estas  partes  quien  más  reca- 
tadamente vive  en  usar  de  la  hacienda  que  tienen  á  cargo,  son  los 
dichos  oficiales,  por  las  penas  graves  que  tienen,  y  dellos  se  puede  te- 
ner más  segundad  de  que  no  usarán  dellos  que  de  otro  ninguno,  por- 
que á  mi  juicio  no  basta  lo  proveído  por  las  ordenanzas  de  difuntos 
para  que  jamás  deje  de  haber  la  desorden  que  suele,  porque  lo  he 
visto  por  experiencia  que  á  todos  los  que  en  ello  intervienen  se  les 
pega  algo. 

La  casa  de  San  Francisco  de  esta  ciudad  con  su  iglesia  está  para  caer, 
y  sin  ayuda  de  V.  M.  no  hay  posibilid&d  de  repararse:  será  obra  muy 
sancta  que  Vuestra  Majestad  mande  ayudar  para  ello  con  alguna  cosa, 
porque  en  ella  se  sirve  mucho  á  Nuestro  Señor. 

La  mujer  de  Luis  de  Guzmán  quedó  aquí  viuda  y  con  muchos  hijos 
y  probeza:  ofreciéndose  en  qué,  V.  M.  hará  obra  de  gran  caridad  en 
haceil6s  alguna  merced  con  que  se  remedien;  tienen  un  hijo  ya  grande, 
en  el  cual  cabrá  muy  bien  algún  oficio  de  alguacilazgo  destos  [)ueblos, 
ó  otra  cosa  que  V.  M.  sea  servido. 

De  las  demás  cosas  que  yo  siempre  entendiere  que  conviene  ser  V. 
M.  informado,  tendré  siempre  cuidado  de  avisarlo,  para  que  Vuestra 
Majestad  provea  en  las  cosas  convenientes  al  servicio  de  Nuestro  Señor 
y  suyo,  el  cual  guarde  y  ensalce  la  real  persona  de  V.  M.  con  acrecen- 
tamiento de  más  reinos  y  señorío.s,  como  los  vasallos  y  criados  de  V. 
M.  lo  deseamos. — De  Panamá,  á  quince  de  jullio  de  mil  quinientos  se- 
senta y  cuatro. — S.  C.  M. — De  V.  M.  humilde  criado  y  vasallo,  que 
sus  reales  pies  besa. — El  Licenciado  Hernando  de  Santillán. 
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7  de  agosto  de  1 564. 

Lll. — El  Cabildo  Eclesiástico  de  Sanlingo  de  Chille  ú  S.  M.  sobre  la 
separación  de  las  2»'orincias  de  los  Jurícs  y  Diaguitas  del  obispado  de 
Santiago. 

(Archivo  de  ludias,  77-6-8). 

C.  R.  M. — Por  una  cédula  real  de  Vuestra  Majestad,  cuyo  tenor  es 
este  fjue  se  sigue: 

El  Rey. — Nuestro  gobernador  de  la  provincia  de  Cüiilc}'  reverendo  en 
Cristo  padre  ol)ispo  de  la  iglesia  catedral  de  la  diclia  provincia,  de  nues- 
tro Consejo,  y  venerable  deán  y  Cabildo  sede  vacante  de  la  dicha  Iglesia. 
El  licenciado  frey  Francisco  Calderón,  nuestro  capellán  de  la  Orden  do 
Alcántara,  me  ha  hecho  relación  que  en  esa  tierra  hay  dos  provincias 
que  se  dicen  de  los  Juríes  y  Diaguitas,  que  es  gran  cantidad  de  tierra, 
en  que  hay  cinco  ó  seis  ciudades  pobladas  de  españoles  y  otras  muchas 
poblaciones  de  naturales  de  la  tierra,  que  están  inuy  apartadas-  de  ese 
obispado,  porque  hay  desde  él  á  las  dichas  provincias  más  de  doscien- 
tas leguas,  y  que  en  el  camino  para  ir  á  ellas  hay  una  cordillera  de 
sierras  nevadas  y  grandes  despoblados,  por  manera  que  no  "se  puede 
})asar  allá  más  de  solamente  una  vez  en  el  año  y  ésta  con  gran  trabajo, 
porque  el  que  va  ha  de  volver  á  salir  muy  de  priesa,  antes  que  se  cie- 
rren los  caminos  con  las  nieves,  y  si  no,  se  ha  de  quedar  allá;  y  á  esta 
causa,  habiéndose  de  administrar  ios  naturales  de  aquella  tierra  por 
vos,  el  dicho  obispo,  y  vuestros  ministros,  no  se  puede  liacer  como 
conviene,  por  lo  cual  aquellas  gentes  están  muy  faltas  de  doctrina  cris- 
liana  y  gobernación  espiritual,  y  sus  ánimas  padescen  gran  detrimen- 
to en  no  tener  quien  las  industrie  y  enseñe  en  las  cosas  de  nuestra  sancta 
fee  católica,  y  que  convernía  y  será  ncscesario  que  aquellas  provincias 
se  dividiesen  y  apartasen  de  la  subjeción  de  esc  obispado  y  se  hiciese 
obispado  por  sí,  proveyendo  Nos  |para  ello  persona  cual  conviniese  al 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  los  naturales;  y  me  fué  su- 
l)licado  lo  mandase  así  proveer,  siendo  servido;  y  porque  en  esa  tierra 
estaba  el  bachiller  Melchor  Calderón,  tesorero  desa  Iglesia,  persona 
hijodalgo  y  de  buena  vida  y  ejemplo,  le  hiciese  merced  de  presentar  al 
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diclio  obispado,  ateuto  á  lo  mucho  que  nos  había  servido  en  ella,  ó  co- 
mo la  mi  merced  fuese;  y  porque  yo  quiero  ser  informado  de  qué  pro- 
vincia es  esta  de  los  Juríes  y  Diaguitas  y  qué  población  de  españoles  y 
naturales  hay  en  ellas  y  qué  distancia  hay  desde  ese  obispado  allá,  y 
si  se  podrá  gobernar  y  administrar  por  vos  el  dicho  obispo  y  vuestros 
ministros  que  para  ello  peinéis,  ó  si  converná  ó  será  nescesario  que  se 
dividan  y  aparten  de  ese  obispado  y  que  sea  obispado  por  sí,  y  de  la 
calidad  y  méritos  del  dicho  bachiller  Melchor  Calderón,  y  si  converná 
presentarle  al  dicho  obispado  ó  no,  y  de  la  utilidad  y  provecho  ó  in- 
convenientes que  dello  se  siguen  ó  podrían  seguir,  vos  encargo  y  man- 
do que  enviéis  á  nuestro  Consejo  de  las  Indias  relación  particular  de 
todo  ello,  juntamente  con  vuestro  parescer  de  lo  que  converná  pro- 
veerse cerca  dello,  para  que  en  él  vista,  se  provea  lo  que  convenga. 

Fecha  en  Madrid,  á  diez  y  nueve  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  se- 
senta y  tres  años. — Yo,  El  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Francisco 
de  Eraso. 

Por  la  cual  nos  es  mandado  informar  á  V.  M.  de  dos  cosas,  prime- 
ramente si  convendría  se  dividiesen  las  provincias  de  los  Juríes  y  Dia- 
guitas deste  obispado;  lo  otro,  de  la  persona  del  tesorero  Melchior  Cal- 
derón. 

Respondiendo  á  lo  primero,  en  conciencia  decimos  que  conviene  se 
dividan  deste  obispado  para  que  mejor  se  descargue  la  conciencia  de 
V.  M.  y  del  obispo  que  al  presente  las  gobierna  y  subcesores,  y  los 
españoles  y  naturales  sean  más  aprovechados  en  las  cosas  de  nuestra 
sancta  fee  católica,  por  muchas  razones:  la  primera,  por  ser  tierra  tan 
apartada  desta,  que  hay  más  de  doscientas  y  cincuenta  leguas  y  gran- 
des despoblados  y  una  cordillera  de  nieve,  que  en  sólo  cuatro  meses 
del  año  se  puede  pasar,  y  el  obispo  personalmente  no  las  puede  visitar, 
y  si  por  ventura  quisiese  tomar  tan  excesivo  trabajo,  no  podría  vol- 
ver aquel  año  á  estas  provincias,  que  sería  gran  inconveniente;  y  si  al- 
guno estuviese  agraviado,  por  no  padescer  tan  excesivo  trabajo  de  venir 
á  este  reino,  consintiría  que  su  justicia  padesciese,  que  es  gran  incon- " 
veniente  para  los  españoles,  cuanto  más  para  los  naturales,  lo  cual, 
viendo  el  Conde  de  Nieva  y  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de 
los  Re^'es,  la  ha  dividido  del  gobierno  de  estas  provincias  en  lo  tem- 
poral, proveyendo  gobernador  que  las  gobernase,  que  ha  sido  servicio 
á  Nuestro  Señor  y  á  V.  M. 


376 


COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 


ítem,  conviene  se  divida  porque  habiendo  obispo  que  las  gobierne 
liabrá  número  de  sacerdotes  y  se  servirá  mejor  el  culto  divino.  La 
tierra  es  pobre;  espérase  será  buena;  la  gente  natural  es  doméstica  y 
dócil;  teniendo  pastor  que  quiera  hacer  lo  que  es  obligado,  aprovecha- 
rá mucho  su  presencia  para  que  con  más  facilidad  los  naturales  se 
conviertan  y  Nuestro  Sefior  sea  más  servido. 

La  segunda,  que  es  de  la  persona  del  tesorero  Melchior  Calderón,  de 
linaje,  ya  habrá  sido  V.  M.  informado;  de  su  vida  y  costumbres,  del  tiem- 
po que  ha  que  le  conosccmos,  á  doquiera  que  ha  estado  ha  dado  muy 
buen  ejemplo  y  hecho  mucho  provecho  con  su  doctrina,  predicando  el 
sagrado  evangelio,  dt)ctrinando  los  naturales,  defendiéndolos  en  loque 
lia  podido;  ha  servido  en  lo  que  se  le  ha  mandado  y  se  ha  ofrescido  á 
V.  M.,  no  dando  nota  de  cobdicioso  ni  de  otras  faltas;  es  persona  docta 
y  de  buena  conciencia,  y  si  V.  M.  nos  lo  diese  por  perlado,  entende- 
mos sería  servicio  de  Dios  y  de  V.  JL 

Y  este  es  nuestro  parescer  en  Dios  y  en  nuestras  conciencias,  y  nos 
paresce  que  la  merced  que  V.  M.  le  hiciere  cabe  en  su  persona,  por  las 
calidades  arriba  dichas. 

Desta  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  siete  de  agosto  de  mil  quinien- 
tos sesenta  y  cuatro  años. 

S.  R.  M. — Subditos  capellanes  de  V.  M. — El  maestro  Francisco  Paredes, 
arcediano. — líl  chantre  Fabián  de  Aguilar. — Francisco  Jiménez,  canóni- 
go.— El  licenciado  Alonso  Pérez,  canónigo. — El  Licenciado  Molina,  canó- 
nigo.— ra.só  ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  notario  apostólico. 
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23  fie  octul)re  de  15G4. 

LIV.— Carta  de  los  oficiales  reales  de  Santiago  á  S.  BL,  en  la  que  hacen 
relación  del  estado  de  las  cohran¡.as  que  ihan  siguiendo  contra  ciertos 
vecinos. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 

Mny  poderoso  señor: — En  un  despaclio  que  la  Real  Audiencia  envió 
al  gobernador  Francisco  de  Villagra  venía  un  memorial  en  que  V.  A. 
manda  se  cobren  ciertas  deudas  en  él  contenidas,  que  son  duscientos 
y  ochenta  y  nueve  mili  y  seiscientos  y  sesenta  y  ocho  pesos,  que  pa- 
rece haber  enviado  la  razón  dello  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  con- 
tador que  fué  deste  reino,  y  si  como  hizo  la  relación,  la  diera  conforme 
á  lo  que  cerca  de  las  deudas  había  que  decir,  V.  A.  fuera  mejor  infor- 
mado y  no  se  nos  echara  culpa  del  descuido  que  ha  habido  en  la  cobran- 
za; y  por  estar  este  navio  tan  de  priesa,  por  haber  poco  que  se  recibió 
este  pliego,  no  ha  dado  lugar  de  hacerse  las  diligencias  convinientes 
para  que  V.  A.  entienda  la  claridad  dello. 

En  lo  que  toca  á  los  cient  mili  pesos  quel  gobernador  Valdivia  debía, 
se  le  tomaron  todos  los  bienes  que  tenía,  así  esclavos  como  ganados, 
casas,  heredades  y  se  vendieron  por  de  V.  A.,  y  el  valor  dello,  así  es- 
crituras como  dinero,  se  han  metido  en  la  real  caja;  y  de  lo  que  en 
esta  ciudad  se  ha -cobrado,  se  toma  cuenta  al  albacea  de  lo  que  había 
vendido,  fiado  y  lo  que  estaba  en  buenas  ditas,  y  en  lo  demás,  por  es- 
tar la  tierra  de  guerra  y  los  vasallos  de  V.  A.  tan  fatigados  y  alcanza- 
dos, no  se  ha  podido  cobrar,  y  no  parece  el  dicho  Gobernador  deber 
tanto  por  estos  libros;  y  en  otras  ciudades  desta  provincia  ha  habido 
cobranza  dello,  y  por  este  respeto  no  se  podrá  verificar  tan  presto. 

Los  cinco  mili  pesos  del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  él  quedó 
tan  pobre  que  quedó  á  deber  más  de  ciento  y  cincuenta  mili  pesos  á 
particulares,  y  su  mujer  padece  mucha  necesidad,  y  unos  pocos  de  bie- 
nes que  quedaron  se  hizo  ejecución  en  ellos  de  parte  de  V.  A.  por  dos 
mili  pesos,  y  ha  habido  otras  personas  que  se  han  opuesto  á  ella  y 
pretenden  tener  mejor  derecho:  sigúese  la  justicia,  hacerse  han  las  di- 
ligencias posibles. 
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Eli  los  ochenta  mili  pesos  de  Don  García,  la  residencia  de  donde 
procede  esta  deuda  y  las  demás  que  en  él  se  declara,  se  remitió  á  V. 
A.,  por  donde  parescerá,  y  en  esa  corte  está  su  persona,  de  quien,  si 
alguna  cosa  debiere,  se  podrá  mandar  cobrar,  porque  acá  no  dejó  bie- 
nes ningunos. 

En  lo  de  los  ocho  mili  pesos  que  dieron  de  socorro  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  cuando  Don  García  vino  á  esta  tierra,  y  en  los  diez  mili  que 
en  ella  libró  á  personas  particulares,  estas  dos  partidas  no  se  pueden 
verificar  bien  qué  tanto  es,  por  deber  los  soldados  particulares  y  estar 
tan  pobres  que  es  necesario  socorrerlos  de  la  real  hacienda  de  V.  A. 
cada  día  de  nuevo  para  que  puedan  seguir  la  guerra  y  sustentar  este 
reino. 

.  En  los  tres  mili  y  seiscientos  pesos  del  navio  de  Don  García  y  de  los 
ciento  y  sesenta  pesos  de  las  ocho  botas  de  vino  y  de  los  mili  y  seis- 
cientos y  noventa  pesos  de  las  sesenta  y  siete  botas  de  vino,  y  de  los 
mili  pesos  de  las  limosnas,  por  la  residencia  qtie  allá  está  verá  V.  A. 
la  verificación  de  ello  y  se  podrá  del  cobrar  lo  que  debiere  y  pares- 
ciere. 

Los  cinco  mili  pesos  del  Licenciado  Santillán,  en  esta  tierra  no  pa- 
resce  que  hay  de  qué  cobrar:  por  su  residencia  se  verá  lo  que  debe  y 
se  podrá  cobrar,  pues  está  allá  su  persona. 

Los  mili  pesos  de  Pedro  de  Lisperguer,  él  fué  por  mandado  dt  Don 
García  á  llevar  presos  destas  provincias  al  Perú  al  mariscal  Francisco 
de  Viliagra  y  á  Francisco  de  Aguirre,  y  se  le  cHeron  para  sus  gastos, 
é  hizo  relación  dellos  á  los  comisarios  de  V.  A.:  mandaron  no  se  los 
pidan  á  él  sino  á  Don  García. 

En  los  dos  mili  pesos  de  doüa  Marina,  por  haber  estado  los  naturales 
tan  le  guerra  y  es  tan  pobre  que  no  se  ha  podido  coljrar  nada,  porque 
no  tiene  de  qué  poder  pagar. 

En  los  dos  mili  pesos  de  Aruao  Zegarra,  está  muy  necesitado  y  adeu- 
dado y  no  tiene  bienes  ningunos.  Sigúese  el  {)leito  contra  Francisco 
Martínez,  su  fiador,  y  está  condenado  por  una  sentencia  á  pagarlos. 

En  los  otros  mili  y  quinientos  pesos  de  Arnao  Zegarra,  que  se  le  die- 
ron del  acrecentaiTiiento  del  salario  por  no  poderse  sustentar,  por  no 
haber  traído  la  confirmación  de  V.  A.  y  estar  rematados  ciertos  bienes 
de  Juan  Jufré,  su  fiador,  y  se  han  cobrado  nuevecientos  y  cuarenta 
pesos. 
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En  los  seiscientos  y  ochenta  y  dos  pesos  de  Garci  Díaz,  parece  ha- 
berlos pagado  por  hbranzas  de  Don  García  y  mandamiento  de  Jeróni- 
mo de  Villegas,  que,  como  juez  de  cuentas,  se  hizo  el  alcance  y  se 
obligó  á  ello,  y  paresce  que  el  diciio  Villegas  será  obligado  á  {>agarlos, 
el  cual  se  tornó  loco  y  salió  un  día  de  la  Concibición  á  escondidas  solo 
y  nunca  más  ai)areció  y  no  dejó  bienes  ningunos. 

En  los  dos  inill  y  seiscientos  y  ochenta  y  un  pesos  del  Adelantado 
Alderete,  él  dejó  muchas  deudas  y  ninguna  hacienda:  en  la  Imperial 
se  han  cobrado  cuatrocientos  cincuenta  pesos.  Doña  Esperanza,  su 
mujer,  dice  lo  pagará,  y  como  está  muy  pobre  y  no  hay  por  donde 
apremialle,  espérase  que  tenga  de  qué,  que  teniéndolo,  se  tiene  por 
cierto  lo  hará:  hacerse  han  las  diligencias  posibles. 

En  los  dos  mili  y  seiscientos  y  dos  pesos  de  Juan  Fernández  Alde- 
rete,  se  andan  cobrando  y  está  cobrada  más  de  la  mitad. 

En  los  mili  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  siete  pesos  de  Alonso  Al- 
varez,  murió  tan  pobre  que  no  tuvo  para  pagar  su  entierro  y  lo  pagó 
un  vecino  por  él;  no  han  parescido  fianzas,  búscanse;  tenerse  ha  toda  di- 
ligencia en  ellos. 

En  los  dos  mili  y  ochocientos  y  cuarenta  y  tres  pesos  'de  Francisco 
Martínez,  están  ya  cobrados. 

Los  mili  pesos  de  Francisco  Gndiel  ó  lo  que  debe,  que  en  esta  caja 
no  paresce,  está  muy  pobre,  y  es  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concebción, 
donde  es  la  fuerza  de  la  guerra,  y  ha  diez  años  la  sustentan  con  gran 
necesidad,  y  murirían  de  hambre  él  y  los  demás  que  en  ella  están  si  no 
fuesen  socorridos  de  la  real  hacienda  cada  un  año  de  comidas  y  basti- 
mentos para  la  podei-  sustentar. 

En  los  seiscientos  pesos  del  factor  Rodrigo  de  Vega,  dice  que  el  mis- 
mo día  que  le  hicieron  el  alcance  lo  pagó  en  la  Concebción. 

En  los  nuevecientos  y  treinta  y  siete  pesos  y  medio  de  salario  de 
Garci  Díaz,  tiene  provisión  de  los  comisarios  de  V.  A.  que  residieron  en 
los  Reyes  en  que  le  dan  por  libre. 

En  los  quinientos  y  treinta  y  siete  pesos  y  medio  de  Pedro  de  Cis- 
ternas, vecino  de  la  Serena,  hasta  aquí  no  se  ha  tenido  noticia  dello: 
hacerse  ha  lo  que  convenga,  de  suerte  que  tenga  claridad  de  lo  que  es. 

En  los  mili  y  cuatrocientos  pesos  de  Pedro  Moyano,  que  paresce 
que  se  le  dieron  de  salario,  que  parece  fué  [)or  el  tiempo  que  había 
servido  de  factor,  tiene   cierta  encomienda   en   Cuyo,  y  ha  poco  que 
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poblaron,  y  está  imiv  pobre;  teniendo  de  qué,  bacerse  ban  las  diligencias 
para  que  pague. 

En  los  seiscientos  pesos  de  Juan  Barabona,  y  cuatro  años  de  Diego 
de  Carranza,  que  sirvieron  por  salario  de  tenientes  de  la  Serena,  están 
muy  pobres  y  empeñados  por  andar  en  la  guerra,  y  por  estar  alzados 
los  indios  no  ban  tenido  aprovecbamiento  ningimo,  y  que  tienen  en- 
comienda unos  indios  de  bien  poco  provecbo,  el  Barabona  en  Ongol  y 
Carranza  en  Cañete. 

En  los  cuatrocientos  pesos  del  Licenciado  Carvajal,  está  en  el  Perú,  y 
á  esta  causa  no  se  pueden  cobrar  del,  por  no  tener  acá  de  qué. 

En  los  sesenta  y  siete  pesos  de  Juan  de  Flamista,  está  en  la  Serena: 
baránse  las  diligencias  [>osibles. 

En  los  cuatrocientos  pesos  de  Juan  Hernández  de  Portocarrero,  está 
en  la  ciudad  Rica,  y  pobre. 

En  los  doscientos  y  veinte  pesos  de  Diego  Alvarez,  está  en  la  Serena 
pobre  y  casado  y  no  tiene  al  presente  de  qué  pagar. 

En  los  seiscientos  y  veinte  pesos  de  Diego  Sáncbez  de  Morales, 
vecino  de  la  Serena,  verse  ban  los  recaudos  y  cobrarse  ba  lo  que 
debiere. 

En  los  tres  mil  y  ducientos  pesos  de  Juan  Pérez  de  Zurita,  dicronse- 
le  de  socorro  para  ir  á  sustentar  la  provincia  de  los  Jnríes  y  Diagnitas, 
donde  sirvió  á  V.  A.  nnicbo,  y  para  volver  á  la  guerra  de  Arauco, 
donde  agora  va  por  macse  de  campo,  ba  tenido  nescesidad  de  ser  so- 
corrido de  la  real  bacienda  de  ^'.  A. 

En  los  ducientos  pesos  de  Antón  de  Aguirre,  es  un  soldado  pobre  y 
está  en  los  Juríes  sirviendo  á  V.  A. 

En  los  ducientos  y  cincuenta  pesos  de  Juan  de  Barrionuevo  y  los 
otros  doce  mili  pesos  que  acá  libró  Don  García,  como  tenemos  diclio, 
por  la  residencia  que  allá  está  se  podrá  baber  y  cobrar  del. 

En  los  seis  mili  pesos  de  Riberos,  va  pagando  y  se  ba  cobrado  la 
mayor  parte  dellos. 

En  los  diez  mili  pesos  de  los  diezmos  ó  lo  que  es,  falta  poco  por 
cobrar. 

En  los  diez  y  seis  mili  pesos  que  deben  vecinos  de  la  Concebción,  al 
presente  no  pueden  dejar  de  deber  niucbo  más,  porque  por  respeto  de 
la  guerra  no  puedeu  sembrar  y  están  pobres,  por  baber  tanto  que  dura, 
que  si  no  fuesen  socorridos  de  la  bacienda  de  V.  A.  en  comidas  y  bas- 


FRANCISCO  Y  PEDKO  DE  VILLAGRA  381 

timentos  qne  llevan  desta  ciudad  y  de  la  de  Valdivia,  no  se  podrían 
sustentar. 

En  los  mili  pesos  de  Francisco  de  Ulloa,  está  muy  pobre;  ha  servido 
á  V.  A.  en  la  Nueva  España  y  en  estas  provincias;  tiene  cierta  enco- 
mienda en  los  Confines,  que  está  de  guerra  los  términos  della,  y  pasa 
nescesidad.  Hácense  ciertas  diligencias  en  un  poco  de  ropa  que  le  ve- 
nia del  Perú,  que  se  le  lia  tomado:  procurarse  ha  de  cobrar. 

En  los  dos  mili  pesos  de  don  Felipe  de  Mendoza,  él  va  al  Perú  y 
muy  pobre,  que  para  pagar  el  ílete  no  lleva,  y  no  deja  acá  bienes  nin- 
gunos, ni  hay  recaudos  en  esta  caja  [>ov  donde  conste  la  deuda  y  no  se 
puede  cobrar:  escribirse  ha  a  los  oficiales  de  los  Reyes,  donde  dice  que 
se  le  dieron,  para  que  allá  hagan  sus  diligencias. 

En  los  quinientos  y  treinta  y  cuatro  pesos  de  Francisco  Hortigosa, 
murió  en  la  Concebción,  donde  era  vecino:  en  esta  caja  no  hay  clari- 
dad ninguna;  hacerse  han  las  diligencias)^  cobrarse  han  si  los  debiere. 

En  esto  y  en  todas  las  demás  deudas  se  ha  fecho  y  hace  lo  posible 
para  cobrallas,  y  en  lo  que  toca  al  servicio  de  V.  A.  y  buen  cobro  do 
su  real  liacienda  no  se  ha  podido  hacer  más  por  las  razones  conteni- 
das y  por  estar  esta  tierra  tan  fatigada  por  las  guerras  tan  continuas  y 
los  vasallos  de  V.  A.  tan  pobres  y  tan  cansados  de  andar  trabajando 
tanto  tiempo  en  servicio  de  V.  A.,  con  tanto  trabajo  y  peligro,  sin  dár- 
seles ningún  premio  ni  recompensa,  por  estar  repartidos  todos  los 
[indios]  que  hay  en  este  reino. 

Nuestro  Señor  la  muy  poderosa  persona  de  V.  A.  guarde,  con  el 
acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos,  como  los  criados  y  va- 
sallos de  V*.  A.  deseamos. 

De  Santiago  de  Chile,  veinte  y  tres  de  septiembre  de  mil  quinientos 
sesenta  y  cuatro. — Muy  poderoso  señor: — Besan  los  reales  pies  de  V. 
A.  sus  menores  criados  y  vasallos. — Pedro  de  ViUagra. — Buy  Días  de 
Vargas. — Miguel  Martín. 
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20  (le  noviembre  de  1564. 

L  V. — Don  Francisco  de  Irarrázábal  á  S.  M.  hacietulo  relación  (le  al- 
gunos de  sus  servicios  y  de  la  manera  que  se  proveían  los  rej)artimientos 
de  indios  en  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-17). 

Muy  alto  é  muy  poderoso  sefior: — Desde  esta  cibdad  escribí  á  Vues- 
tra Alteza  dando  cuenta  de  cómo  el  visorrey  Conde  de  Nieva  me 
mandaba  ir  por  tierra  á  las  provincias  de  Chile,  por  ser  cosa  tan  nece- 
¡saria  al  servicio  de  Vuestra  Alteza  y  al  bien  destas  provincias  aquella 
jornada,  por  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  con  la  muerte  de  Francis- 
co Viilagra,  vuestro  gobernador  de  aquellas  provincias,  y  le  llevé  re- 
cabdos  para  que  gobernase  y  tuviese  aquella  tierra  en  justicia,  confor- 
me á  lo  que  por  orden  del  Visorrey  me  fué  mandado;  y  entendiendo  el 
gobernador  Pedro  de  Viilagra  que  le  inviaría  la  gente  del  socorro  que 
esperaba,  como  el  Visorrey  lo  tenía  proveído,  y  cesó  con  su  muerte  y 
hizo  muy  gran  daño  y  falta,  y  causó  gran  pérdida  por  no  la  haber  in- 
viado  en  aquellas  provincias,  á  cuya  cabsa  se  ha  dejado  de  conquistar 
y  pacificar;  y  como  por  los  navios  que  de  acá  fueron  se  entendió  la 
muerte  del  Visorrey  y  que  no  le  iba  gente  ninguna,  y  la  nescesidad  tan 
grande  en  que  quedaba  toda  aquella  tierra  y  tan  á  pique  de  despoblar- 
se las  cibdades  de  la  Concebción  y  los  Confines,  y  el  poco  remedio  que 
esperaba,  le  pareció  sería  bien  inviar  con  gran  diligencia  el  rccabdo  y 
recabdos  á  dar  nueva  y  relación  del  estado  y  nescesidad  en  que  queda- 
ba, al  Licenciado  Castro,  vuestro  presidente,  y  á  esta  Real  Audiencia, 
para  que  proveyesen  de  lo  que  convenía  á  vuestro  real  servicio  y  con 
toda  brevedad  le  inviasen  gente  y  nuniiciones;  y  para  este  negocio  y 
efecto  me  nombró  á  mí,  y  he  venido  por  su  orden,  entendiendo  que 
era  cosa  en  que  tanto  sirvo  á  Vuestra  Alteza  y  que  estoy  más  obligado 
que  otros  muclios  en  estas  partes  á  hacerlo  é  tratarme  siempre  en  ser- 
vir á  Vuestra  Alteza,  y  asi  lo  hice  siempre,  y  volveré  con  esta  gente, 
que  partirá  por  este  mes  de  hebrero,  á  sen-ir  allá  en  todo  lo  que  se 
ofreciere. 

El  gobernador  Pedro  de  Viilagra  me  encomendó  en  la  cibdad  de 
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Santiago  los  indios  de  Quillola  para  en  alguna  parte  de  la  merced  del 
repai-timiento  que  Vuestra  Alteza  me  liizo,  entretanto  que  otra  cosa 
vacare,  y  estos  son  ciento  y  cincuenta  indios  que  fueron  del  bachiller 
don  Rodrigo  González,  obispo  de  aquellas  provincias;  y  visto  que  estos 
indios  eraín  tan  pocos,  y  que  a  Vuestra  Alteza  no  le  daban  ningún  pro- 
veciio,  ni  le  dieron  nunca,  y  que  eran  más  los  gastos  que  con  ellos  se 
hacían,  y  que  vuestros  oficiales  reales  se  servían  dellos  cruelmente  y 
que  los  disipaban  y  maltrataban  y  que  no  tenían  ninguna  cuenta  ni 
dotrina  en  ellos,  ni  á  Vuestra  Alteza  daban  ningún  tributo,  que  no  lo 
tienen,  sino  el  servicio  de  las  personas,  me  los  encomendó  á  raí:  tengo 
la  posesión  dellos  con  condición  que  dentro  de  tres  años  Vuestra  Alte- 
za sea  servido  de  me  los  confirmar  para  que  los  tenga,  segund  y  de  la 
manera  que  he  de  tener  los  demás  indios  que  se  me  hubieren  de  enco- 
mendar, pues  con  estos  no  me  puedo  sustentar,  por  ser  de  tan  poco 
valor  y  provecho;  estoy  tan  gastado  y  adeudado  que  después  que  salí 
Despaña  me  he  empeñado  en  más  de  doce  mili  pesos  en  servicio  de  V. 
A.,  y  estoy  con  mujer  y  hijos,  sin  tener  más  remedio  de  la  merced  que 
Vuestra  Alteza  fuera  servido  de  me  liacer,  demás  de  esta  confirmación 
destos  pocos  indios. 

También  el  gobernador  Pedro  de  Villagra,  visto  que  no  me  podía 
sustentar  ni  vivir,  me  hizo  una  situación  en  vuestras  reales  cajas,  de 
tres  rail  pesos  de  renta  en  oada  un  año  para  aliuientos,  entretanto  que 
la  merced  que  de  Vuestra  Alteza  tengo,  se  cuní[)la;  porque  de  otra  ma- 
nei'a  no  me  podría  entretener,  y  no  se  me  ha  pagado  nada  y  padezco 
muy  gran  trabajo  y  nescesidad,  y  no  tengo  con  qué  poder  servir  á  V. 
A.,  como  lo  deseo  y  estoy  obligado:  y  ansí,  suplico  á  Vuestra  Alteza  sea 
servido  de  confirmarnie  la  dicha  encomienda  de  los  indios  y  señalarme 
esta  situación  en  las  cajas  de  vuestros  reales  quintos,  pues  en  aquellas 
provincias  no  hay  ningunos  tributos  vacos  ni  Vuestra  Alteza  tiene  nin- 
gunos indios  en  su  cabeza,  por  no  dar,  como  no  dan,  ningún  tributo 
señalado,  sino  sólo  el  servicio  do  sus  pel'sonas;  y  aguardar  yo  á  que 
vaque,  es  cosa  muy  á  la  larga,  sin  tener  con  qué  me  poder  entretener, 
porque  en  aquella  provincia  jamás  vaca  repartimiento,  que  antes  que 
vaquen  los  dan  y  traspasan  los  gobernadores  á  las  personas  que  los 
encomenderos,  cuyos  eran,  señalan  y  nombran,  haciendo  dejaciones 
cabtelosas  y  falsas,  diciendo  que  hacen  dejación  en  Vuestra  Alteza,  y 
es  con  partido  y  condición  quel  Gobernador  los  dé  á  las  personas  que 
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los  eiicoineiideros  nombran,  porque  los  más  vienen  á  casarse  con  hijas 
mestizas  destos  encomenderos,  y  porque  les  den  otras  hijas  mestizas  ó 
parieutas,  hácenles  dejaciones,  y  cuando  no  es  en  estas  personas,  es 
en  otras,  donde  les  van  sus  intereses  propios;  y  también  hay  otros  en- 
comenderos que  cuando  se  sienten  cercanos  á  la  muerte  y  desahuciados, 
se  casan  porque  los  repartimientos  no  queden  vacos,  y  muchas  veces 
con  sus  propias  esclavas;  así  que  las  esclavas  moriscas  y  otras  mujeres 
bajas  se  quedan  con  muy  buenos  repartimientos,  y  de  esta  manera 
están  usurpados  muchos  repartimientos,  de  ques  en  gran  perjuicio  y 
engaño  de  vuestro  real,  patrimonio  y  juridicióu,  y  en  gran  perjuicio  de 
los  conquistadores  y  pobladores  y  personas  que  en  este  reino  han  tra- 
bajado y  servido  y  tienen  méritos  para  que  se  les  haga  merced;  y  como 
los  repartimientos  andan  desta  manera,  nunca  les  cabe  en  suerte  y 
tienen  perdida  esperanza  de  que  se  les  ha  de  remunerar  sus  trabajos  y 
están  con  tanto  descontento  que  huyen  de  la  guerra  y  conquista  de  los 
naturales,  que  cada  día  se  rebelan.  He  querido  dar  á  Vuestra  Alteza 
aviso  de  todo  esto,  para  que  lo  remedie  con  toda  brevedad  y  provea  lo 
que  más  á  su  real  servicio  convenga,  de  suerte  que  estas  cosas  no  va- 
yan adelante  y  se  remedien,  que  yo,  como  criado  y  vasallo,  estoj'  obliga- 
do á  dar  esta  relación  y  así  lo  haré  siempre  de  lo  que  más  entendiere 
que  al  servicio  de  V.  A.  convenga:  cuya  muy  real  persona  Nuestro  Se- 
ñor guarde  y  por  muy  largos  años  prospere,  con  acrecentamiento  de 
iTÍás  reinos  y  señoríos,  como  los  criados  y  vasallos  de  Vuestra  Alteza  lo 
hemos  menester.  De  los  Reyes,  á  veinte  de  noviembre  de  mil  quinien- 
tos y  sesenta  y  cuatro  años. — Muy  alto  y  muy  poderoso  señor. — De 
Vuestra  Alteza  humilde  criado  y  vasallo,  que  sus  muy  reales  pies  y 
manos  besa. — Don  Francisco  de  Irarríizahal. 
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12  de  diciembre  de  1564. 

LVI. — Memorial  de  Juan  Gómez  al  Cornejo  de  Indias  acerca  de  la  m,u- 
danza  que  se  había  hecho  de  la  catedral  de  la  ciudad  del  Santiago  á  la 
de  la  Concepción. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-10). 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Jnan  Gómez,  vecino  y  regidor  de 
]a  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  en  nombre  de  la  di- 
cha ciudad,  digo:  que  yo  me  querellé  en  la  Audiencia  de  los  Reyes  del 
Deán  y  Cabildo  sede  vacante  y  capitulares  de  la  Iglesia  de  la  dicha 
ciudad  sobre  razón  que  estando  asentada  la  iglesia  catedral  en  ella  por 
bulas  de  Su  Santidad  y  cédulas  de  Vuestra  Alteza,  la  hau  mudado  por 
su  propia  autoridad  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  pedí  y  supliqué  hi 
mandasen  volver  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  remitióse  el  negocio 
á  este  vuestro  Real  Consejo,  como  parece  por  la  petición  y  autos  origi- 
nales que  sobre  ello  pasaron,  de  que  hago  presentación. 

Pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  proveer  según  que  tengo  pe- 
dido, sin  remitillo  á  la  Audiencia  de  Chile,  pues  la  Audiencia  de  los 
Reyes  lo  tiene  remitido  á  este  Real  Consejo  como  negocio  tan  impor- 
tante y  ques  menester  que  vaya  determinado  por  vuestra  persona  real 
para  que  no  se  haga  otra  vez  novedad  sobre  ello;  é  para  ello,  etc. — Juan 
Gómez. — El  Doctor  Hurtado. 

Questá  bien  proveída  la  cédula  de  Su  Majestad,  dada  en  el  Pardo,  á 
diez  y  nueve  de  octubre  del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  sesenta 
y  seis,  conque  ansimismo  debían  mandar  y  mandaron  que  se  ponga 
en  la  dicha  cédula  y  vaya  inserto  en  ella  que  no  se  haga  novedad  so- 
bre la  mudanza  de  la  silla  del  dicho  obispado  de  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chile,  entretanto  que  por  el  Audiencia  Real  se  cum|)le  la  dicha  cé- 
dula y  se  trae  el  parecer  de  la  dicha  Audiencia  Real  y  del  Obispo,  que 
por  ella  está  mandado  traerá  este  Real  Consejo,  y  si  estuviere  en  lo  sobre- 
dicho hecha  novedad,  lo  mandarán  revocar  y  poner  en  el  punto  y  esta- 
do en  que  estaba  antes  y  al  tiempo  que  se  diese  la  dicha  cédula:  lo  cual 
mandaron  los  señores  del  dicho  Consejo,   en  Madrid,  á  diez  y  siete  de 
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noviembre  de  inil  y  quinientos  3'  sesenta  y  siete  aüos. — El  Licenciado 
Barios. — Doctor  Vásquez. — Licenciado  Salas. — Doctor  Aguilera. 

El  Rey. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  re- 
side en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  las  provincias  de  Chile.  Alonso 
de  Herrera  en  nombre  del  Deán  y  Cabildo  de  la  Iglesia  Catedral  de  la 
ciudad  de  Santiago  desas  provincias,  me  ha  hecho  relación  que  cons- 
tando al  obispo  della  por  información  bastante,  hecha  á  pedimento  del 
dicho  Cabildo,  que  la  dicha  Iglesia  siendo  la  Catedral  dése  obispado,  con- 
venía que  estuviese  en  esa  ciudad  de  la  Concepción,  por  ser  lugar  más 
cómodo  para  que  los  naturales  sean  mejor  enseñados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica,  y  por  el  beneficio  que  dello  viene  á  los  espa- 
ñoles y  otros  muchos  daños  é  inconvenientes  que  de  no  residir  en  esa 
ciudad  se  seguían,  y  que  el  dicho  obispo  y  Cabildo  no  se  podían  de  otra 
manera  sustentar,  y  que  las  dignidades  y  canongías  andaban  de  ordi- 
nario divididos  por  los  pueblos  dése  obispado,  haciendo  en  ellos  el  oficio 
de  curas  para  se  poder  entretener;  por  un  auto  que  dio  había  mandado 
pasar  y  mudar  la  dicha  Iglesia  á  la  de  San  Pedro  desa  dicha  ciudad  de 
la  Concepción^  en  el  entretanto  que  Nos  proveíamos  otra  cosa,  como 
dijo  nos  constaba  por  un  testimonio  inserto  en  él  el  dicho  auto  que  ante 
Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  hizo  presentación,  y  me  supli- 
có en  el  dicho  nombre  que  pues  el  haber  mudado  y  pasado  la  dicha 
iglesia  redundaba  en  bien  y  aprovechamiento  de  los  naturales  y  demás 
personas  desas  provincias,  lo  mandase  tener  por  bien  y  aprobar,  ó  como 
la  mi  merced  fuese;  y  comoquiera  que  el  dichc)  obispo  no  pudo  man- 
dar mudar  la  silla  catedral  del  dicho  obispado  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción sin  comisión  nuestra  y  licencia  de  Su  Santidad,  pero  porque 
quiero  ser  informado  si  estará  más  á  propósito  y  en  comedio  desa  pro- 
vincia en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  que  no  en  la  de  Santiago, 
y  loque  por  experiencia  se  ha  visto  después  que  se  mandó  mudar,  ó  si 
converná  que  esté  en  Santiago,  vos  mando  que  enviéis  ante  Nos  al 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  relación  particular  dello,  juntamente  con 
vuestro  parecer  cerca  dello,  para  que,  visto,  se  dé  cuenta  y  relación  dello 
á  Su  Santidad,  y  provea  lo  que  más  convenga  al  servicio  dé  Dios, 
nuestro  señor,  3'  bien  dése  obispado  y  de  los  naturales  del;  y  porque  es- 
tá proveído  perlado  para  el  dicho  obispado  de  la  Concepción,  con  su 
intervención  nos  enviaréis  el  dicho  parecer,  que  Nos  por  la  presente 
encargamos  al  prelado  del  dicho  obispado  que  juntamente  con  vosotros 
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nos  envíe  su  parecer  cerca  de  lo  susodicho.  Fecha  en  el  Pardo,  á  diez 
é  nueve  de  octubre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  seis  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  de  Eraso. 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Juan  Gómez,  vecino  é  regidor  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  en  nombre  de  la 
dicha  ciudad,  ante  Vuestra  Alteza  me  querello  del  Deán  é  Cabildo  se- 
de vacante  é  capitulares  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  digo:  que  es 
ansí  que  habiendo  Su  Santidad  del  nuestro  muy  Santo  Padre  Pío  IV 
eregido  é  mandado  fundar  la  iglesia  catedral  del  dicho  obispado  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  y  habiéndose  tomado  la  posesión  delia  por 
don  Rodrigo  González,  primer  obispo  de  la  dicha  ciudad,  en  cumpli- 
miento de  las  bulas  de  Su  Santidad  y  de  una  provisión  y  cédula  de 
vuestra  persona  real,  como  todo  ello  parece  por  este  testimonio  que  pre- 
sento, e!  dicho  obispo  é  los  susodichos,  yendo  contra  las  dichas  bulas  y 
provisión  de  Vuestra  Alteza,  han  asentado  la  silla  catedral  del  dicho  obis- 
pado en  la  ciudad  de  la  Concepción,  pretendiendo  quitarla  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  de  que  la  dicha  ciudad  recibirá  notorio  agravio  y 
fuerza. 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suiílico  que,  alzando  la  dicha  fuerza,  me 
mande  dar  su  carta  y  provisión  real  para  que  los  dichos  Deán  y  Cabil- 
do y  capitulares  sede  vacante  tengan  la  silla  catedral  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  en  la  iglesia  mayor  de  ella,  á  donde  el  dicho  primer 
obispo  la  asentó  é  tomó  posesión,  y  no  la  quiten  ni  muden  della  para 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  ni  para  otra  parte  alguna,  y  si  la  hu- 
bieren mudado  y  puesto  en  otra  parte,  la  vuelvan  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago;  sobre  que  pido  justicia,  y  para  ello,  etc.,  é  juro  á  Diosen 
forma  que  no  lo  pido  de  malicia. — Juan  Gómez. — El  Licenciado  Alcón. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  doce  días  del  raes  de  diciembre  de  mil 
é  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  ante  los  señores  presidente  é  oi- 
dores en  audiencia  pública  presentó  esta  petición  Juan  Gómez  en  nom- 
bre de  sus  partes,  é  los  dichos  señores  mandaron  que  se  traigan  los  au- 
tos.— Francisco  López. 

Yo,  Joan  Hurtado,  escribano  público  y  del  número  desta  ciudad  de 
Santiago  por  S.  M.,  doy  fee  é  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores 
que  la  presente  vieren,  como  en  esta  ciudad,  en  diez  y  ocho  días  del 
mes  de  julio  del  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  ó  tres  años, 
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estando  en  la  iglesia  mayor  della,  donde  fui  llamado  para  dar  fe  de  lo 
que  viese  y  en  mi  presencia  pasase,  después  de  haberse  dicho  la  misa 
mayor,  estando  juntos  y  congregados  en  la  dicha  iglesia,  conviene  á 
saber:  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  de  gobernador  é 
justicia  mayor  en  esta  gobernación  de  Chile,  que  á  la  sazón  era,  é 
Francisco  de  Riberos  é  Santiago  de  Azoca,  alcaldes  ordinarios,  é  Juan 
Gómez  ó  Pero  Gómez  é  Juan  Godínez  y  Alonso  de  Escobar  y  Alonso 
de  Córboba,  regidores  desta  dicha  ciudad,  y  Francisco  de  Paredes,  clé- 
rigo, visitador  é  vicario  general  que  á  la  sazón  era  en  esta  provincia 
por  la  Sede  Vacante  de  los  Charcas,  y  Melchor  de  Ayala  é  Cristóbal  de 
Molina  y  Francisco  de  Herrera,  clérigos  presbíteros,  y  otras  machas 
personas,  vecinos  é  moradores  desta  ciudad,  y  en  presencia  de  mí  el 
dicho  escribano,  parecieron  presentes  el  padre  fray  Gil  González,  vi- 
cario provincial  de  la  Orden  de  Predicadores  en  esta  provincia,  y  el  li- 
cenciado Agustín  de  Cisneros  y  Francisco  Jiménez,  clérigo,  en  nombre 
de  don  Rodrigo  González,  obispo  desta  ciudad  y  su  diócesis,  por  virtud 
de  su  poder  presentaron  ante  la  dicha  justicia  y  regidores  una  provi- 
sión real  de  S.  M.  escrita  en  papel,  firmada  de  su  real  nombre  y  sella- 
da con  su  real  sello,  librada  por  los  muy  poderosos  señores  presidente 
é  oidores  del  Consejo  de  Indias  de  S.  M.,  firmada  de  sus  nombres  y 
refrendada  de  Francisco  do  Eraso,  su  secretario,  según  por  ella  parecía, 
por  la  cual  Su  Majestad  manda  al  gobernador  desta  provincia  y  á  todos 
los  concejos  y  otras  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos  y  oficiales 
y  homes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  dellas  y  á  otras 
cualesquier  personas  á  cuyo  cargo  había  estado  y  estaba  la  administra- 
ción do  las  iglesias  desta  provincia,  que  viesen  las  bulas  originales  do 
nuestro  muy  Santo  Padre  que  por  parto  del  dicho  obispo  don  Rodrigo 
González  serían  presentadas,  y  conforme  al  tenor  dellas  le  diesen  y  hi- 
ciesen dar  á  él  ó  á  las  personas  que  su  poder  tuviesen  la  posesión  de  la 
iglesia  y  oljispado  desta  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  le  tuviesen  por  su 
obispo  é  prelado,  y  le  dejasen  y  consimiesen  hacer  su  oficio  pastoral 
por  sí  y  por  sus  oficiales  é  vicarios,  y  usar  y  ejercer  su  jurisdición  por 
sí  y  por  ellos  en  aquellas  cosas  é  casos  que,  según  derecho,  conforme 
á  las  dichas  bulas  y  leyes  de  sus  reinos,  pueden  y  deben  usar,  hacién- 
dole acudir  con  los  frutos  é  rentas  é  diezmos  é  réditos  y  otras  cosas  que, 
como  á  obispo  del  dicho  obispado,  le  perteneciesen,  conforme  á  la  ere- 
ción  del,  según  que  por  la  dicha  real  provisión  se  contiene,   su   fecha 
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de  la  cual  es  en  diez  de  hebrero  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  dos 
años,  dada  en  Madrid. 

E  así  presentada  la  dicha  real  provisión,  el  dicho  Francisco  Jiménez 
pidió  en  el  dicho  nombre  á  los  dichos  Justicia  é  Regimiento  obedecie- 
sen é  cumpliesen  lo  que  S.  M.  por  ella  les  mandaba,  é  obedeciéndola  ó 
cumpliéndola,  le  diesen  la  posesión  déla  dicha  iglesia  y  obispado  desta 
dicha  ciudad,  así  como  S.  M.  lo  mandaba,  é  pidió  á  mí  el  dicho  escri- 
bano se  lo  diese  por  testimonio. 

E  luego  los  dichos  justicia  é  regidores  tomaron  cada  uno  dellos  la 
dicha  real  provisión  en  sus  manos  y  la  besaron  ó  pusieron  sobre  su  ca- 
beza, é  dijeron  que  la  obedecían  y  obedecieron  como  á  carta  é  manda- 
do de  su  rey  y  señor  natural,  á  quien  Dios,  nuestro  señor,  guardase  é 
dejase  vivir  ó  reinar  por  largos  tiempos,  con  acrecentamiento  del  uni- 
verso; é  que  estaban  prestos  de  cumplir  lo*queSu  Majestad  les  manda- 
ba por  la  dicha  real  provisión,  y  dijo  el  dicho  justicia  mayor  que  exhi- 
biese el  dicho  Francisco  Jiménez  las  bulas  originales  de  Su  Santidad 
que  en  la  dicha  provisión  se  hacía  minción,  para  las  ver,  como  S.  M. 
lo  mandaba. 

E  luego,  el  dicho  Francisco  Jiménez  presentó  nueve  bulas  y  letras 
apostólicas  escritas  en  pergamino  con  las  bulas  verdaderas  y  sellos 
pendientes,  emanados  de  nuestro  muy  santo  padre  Pío  IV,  en  que  en 
efecto  en  la  una  dellas  Su  Santidad  erige  iglesia  catedral  en  esta  ciudad 
de  Santiago,  para  lo  cual  hace  ciudad  este  dicho  pueblo,  y  da  por  dis- 
trito del  obispado  los  términos  que  S.  M.  agora  ó  en  cualquier  tiempo 
le  quisiese  estrechar  ó'ensanchar;  y  en  la  otra  bula  se  contiene  cómo 
Su  Santidad  elige  é  confirma  por  obispo  desta^dicha  ciudad  de  Santia- 
go é  su  diócesis  al  dicho  don  Rodrigo  González,  y  en  la  otra  bula  se 
contiene  cómo  Su  Santidad  absuelve  de  todas  é  cualesquier  censuras  é 
sentencias  eclesiásticas  al  dicho  don  Rodrigo  González,  para  la  consecu- 
ción y  efecto  de  las  dichas  bulas;  y  en  la  otra  bula  se  contiene  cómo 
Su  Santidad  encomienda  á  S.  M.  la  persona  del  dicho  don  Rodrigo  Gonzá- 
lez y  esta  dicha  iglesia  catedral;  y  en  la  otra  bula  se  contiene  cómo  Su 
Santidad  encomienda  al  arzobispo  metropolitano  desta  provincia  al  dicho 
don  Rodrigo  González;  y  en  la  otra  bula  se  contiene  cómo  Su  Santidad 
manda  á  todos  los  clérigos  desta  provincia  y  su  diócesis  obedezcan  y 
tengan  por  su  prelado  al  dicho  don  Rodrigo  González;  y  en  la  otra  bula 
se  contiene  cómo  Su  Majestad  manda  á  todos  los  vecinos  y  moradores 
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desta  ciudad  obedezcan  é  tengan  por  su  prelado  al  dicho  obispo  don 
Rodrigo  González;  y  en  la  otra  bala  se  contiene  cómo  Su  Majestad 
manda  á  todos  los  vasallanos  y  diocesanos  desta  provincia  obedezcan  y 
tengan  por  su  prelado  al  dicho  obispo  don  Rodrigo  González;  y  en  la  otra 
bula  se  contieno,  cómo  Su  Santiilad  da  licencia  al  dicho  obispo  don  Ro- 
drigo González  para  que  el  Arzobispo  le  consagre  y  asistan  con  él  dos 
obispos.  Y  asimismo  presentó  el  dicho  Francisco  Jiménez  la  acetación 
que  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  González  hizo  de  las  dichas  letras 
apostólicas  é  obispado  susodicho,  según  que  por  las  dichas  bulas  é  ace- 
tación se  contiene  é  parece;  y  así  presentadas  y  leídas  y  visto  que  no 
estiban  rotas  ni  chanceladas  ni  en  parte  alguna  sospechosas,  los  dichos 
justicia  é  regidores  tomaron  la  bula  comendaticia  para  esta  ciudad,  y  la 
besaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas,  cada  uno  por  sí,  é  dijeron  que  la 
obedecían  é  obedecieron  comoácartaé  mandado  de  nuestro  muy  Santo 
Padre,  á  quien  Dios,  nuestro  señor,  guarde  y  conserve  en  su  santo  ser- 
vicio, y  que  estaban  prestos  de  hacer  é  cumplir  lo  que  S.  S.  les  manda, 
como  hijos  obedientes;  y  en  cumplimiento  de  la  dicha  bula,  dijeron: 
que  recebían  é  recibieron  por  su  perlado  al  dicho  obispo  don  Rodrigo 
González;  y  luego  los  dichos  clérigos,  visto  y  entendido  la  dicha  bula 
comendaticia  para  ellos,  la  tomaron  en  sus  manos  y  con  debida  reve- 
rencia la  besaron  é  pusieron  sobre  sus  cabezas  é  dijeron  que  la  obedecían 
}'  obedecieron  como  á  carta  é  mandado  de  nuestro  muy  santo  padre 
PioIV\  y  están  prestos  de  hacer  é cumplir  lo  que  por  ella  Su  Santidad  les 
manda,  y  en  cumplimiento  della,  recibieron  por  su  perlado  al  dicho 
obispo  don  Rodrigo  González;  y  esto  hecho,  el  dicho  justicia  mayor,  el 
licenciado  Juan  de  Herrera,  en  cumplimiento  de  la  dicha  real  provi 
sión,  dijo:  que  daba  é  dio  al  dicho  obispo  don  Rodrigo  González  y  al 
dicho  Francisco  Ximénez,  en  su  nombre  é  por  virtud  de  su  poder  bas- 
tante que  para  ello  presentó,  la  posesión  de  la  dicha  santa  Iglesia  y 
obispado  desta  dicha  ciudad  de  Santiago,  actual,  real,  corporal,  vel  cuasi, 
y  como  mejor  de  derecho  podía  é  debía,  y  tomó  por  la  mano  al  dicho 
Francisco  Ximénez  y  lo  llevó  al  coro  de  la  dicha  iglesia  y  lo  asentó  en 
mía  silla  que  allí  en  medio  del  dicho  coro  estaba,  en  el  lugar  donde  en 
las  iglesias  catedrales  se  suelen  asentar  los  obispos,  y  dijo  que  por  sí  y 
en  nombre  de  toda  esto  ciudad  y  diócesis  recibía  y  recibió  por  su  obis- 
po é  perlado  al  dicho  obispo  don  Rodrigo  González,  y  que  estaba  presto 
de  le  dejar  y  consentir  hacer  su  oficio  pastoral  por  sí  y  por  sus  oficia- 
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les  é  vicarios  en  aquellos  casos  é  cosas  de  como  obispo  electo  y  confir- 
mado, según  derecho  é  conforme  á  las  bulas  y  leyes  destos  reinos,  podía 
y  debía  usar  y  no  en  más,  y  questaba  presto  de  le  liacer  acudir  con 
los  frutos  y  rentas  y  otras  cosas  que  como  tal  obispo  le  pertenecía  é 
perteneciese,  conforme  á  la  erección  y  así  como  S.  M.  lo  mandaba;  y 
mandó  á  mí,  el  dicho  escribano,  lo  diese  así  por  testimonio;  y  el  dicho 
Francisco  Ximénez  dijo:  que  en  el  dicho  nombre  tomaba  é  tomó  la 
posesión  de  la  dicha  santa  Iglesia  y  obispado  desta  ciudad,  así  como  el 
dicho  justicia  mayor  se  la  había  dado  y  daba  y  como  mejor  de  derecho 
podía  y  debía,  y  se  levantó  de  la  dicha  silla  y  derramó  cierta  cantidad 
de  oro  y  en  granos  y  en  el  diclio  coro,  y  se  paseó  por  la  dicha  iglesia 
y  echó  fuera  della  algunas  personas  de  las  que  dentro  estaban  é  cerró 
las  puertas  de  la  dicha  iglesia  y  las  tornó  á  abrir  pacíficamente,  sin  con- 
tradicción de  persona  alguna,  todo  lo  cual  el  dicho  Francisco  Ximéuez 
dijo  que  hacía  é  hizo  en  señal  de  posesión  y  por  adquisición  del  dere- 
cho que  al  dicho  obispado  tiene  el  dicho  obispo,  y  pidiólo  por  testi- 
monio, siendo  presentes  por  testigos  Rodrigo  de  Quiroga  é  Juan  Jufré 
y  otras  muchas  personas;  y  firmáronlo,  según  que  todo  lo  susodicho 
más  largamente  consta  por  los  autos  que  soi)re  lo  susodicho  se  hizo, 
questán  en  mi  poder,  y  por  las  bulas  de  Su  Santidad  y  por  la  executo- 
rial  de  S.  M.,  á  que  me  refiero;  y  de  pedimento  de  la  Justicia  y  Regi- 
miento desta  ciudad  de  Santiago,  yo  el  dicho  escribano  di  la  presente, 
ques  fecha  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  un  días  de!  mes 
de  octul;re  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  años,  é  fueron  pre- 
sentes por  testigos  Pedro  Serrano  y  Juan  de  Torres  é  Rodrigo  de  Bobadi- 
Ua,  estantes  en  la  diclia  ciudad. 

E  yo,  el  sobredicho  Juan  Hurtado,  escribano  público  y  del  número 
desta  ciudad  de  Santiago  por  S.  M.,  presente  fui  á  lo  ques  dicho,  y  di 
el  presente  testimonio  en  relación,  de  pedimento  de  los  justicia  é  regi- 
dores, é  va  escrito  en  tres  hojas  de  pliego  de  papel  entero  con  este  en 
que  va  mi  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Juan  Hurtado, 
escribano  público. 

Nos  los  escribanos  públicos  y  del  número  desta  ciudad  de  Santiago 
por  S.  M.  que  de  yuso  firmamos  nuestros  nombres,  damos  fee  y  verda- 
dero testimonio  á  los  señores  que  la  presente  vieren,  cómo  Juan  Hurta- 
do, de  quien  va  signado  y  firmado  este  testimonio  de  suso  contenido, 
es  escribano  público  y  del  número  de  esta  ciudad  por  S.  M.,  y  á  todas 
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las  escrituras  y  autos  que  ante  él  pasau,  se  da  entera  fe  y  crédito  en 
juicio  y  fuera  del,  couift  ile  escribano  fiel  y  legal,  y  para  que  dello  conste 
damos  la  presente,  ques  fecha  en  Santiago  de  Chile,  á  veinte  é  uu  días 
del  Mies  de  otubre,  año  del  Sefior  de  mil  é  quinientos  y  sesehta  é 
cuatro  años. — En  testimonio  de  venhul. — Xicolás  de  Gániica,  escriba- 
no público  de  cabildo. — En  testimonio  de  verdad. — Juan  de  ¡a  Peña, 
escribano  público. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  Nos,  el  Concejo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  estando  juntos  y  en  cabildo  é  ayun- 
tamiento, según  y  como  lo  hemos  de  uso  y  de  costumbre  de  nos  ayun- 
tar, é  siendo  y  estando  en  el  dicho  cabildo,  es  á  saber:  Juan  de  Cuevas 
é  cai)itán  Juan  Bautista  de  Pastene,  alcaldes  por  S.  M.  en  la  dicha 
ciudad,  é  Alonso  de  Córdoba,  Diego  García  de  Cáceres  é  Gonzalo  de 
los  Ríos  é  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  alguacil  mayor,  regidores  desta 
ciudad,  por  Nos  mesmos  y  en  nombre  y  en  voz  de  la  ciudad  é  de  los 
vecinos  é  moradores  della,  por  los  cuales  prestamos  caución  de  rato 
que  estarán  y  pasarívn  é  habían  por  firme  lo  que  en  virtud  desta  carta 
de  poder  fuere  fecho  y  autuado;  por  ende,  otorgamos  y  conocemos  que 
damos  é  otorgamos  todo  poder  cumplido,  libre,  llenero  y  bastante,  se- 
gún que  lo  Nos  habeinos  y  tenemos  é  más  cumplidamente  lo  podemos 
y  debemos  dar  é  otorgar  y  de  derecho  más  puede  y  debe  valer,  con  li- 
bre y  general  administración  de  derecho,  á  vos,  el  capitán  Juan  Gómez, 
vecino  é  regidor  desta  ciudad,  é  á  Rodrigo  del  Junco  é  á  Juan  de  Cés- 
pedes Coca,  residentes  en  los  reinos  de  Castilla,  in  solidum,  para  que 
por  Nos  y  en  nombre  de  esta  ciudad  de  Santiago  podáis  parecer  y  pa- 
rezcáis ante  S.  M.  del  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  é  ante  los  muy 
poderosos  señores  presidente  é  oidores  de  sus  altos  Consejos  Reales  de 
Indias  é  de  España,  é  ante  los  demás  señores  de  sus  Reales  Audien- 
cias ó  Chancillerías  Reales,  ansí  de  los  reinos  de  España  como  de  In- 
dias, con  tal  que  los  dichos  Rodrigo  del  Junco  é  Juan  de  Céspedes  Coca 
no  puedan  usar  deste  poder  sino  fuere  siendo  muerto  el  dicho  Juan 
Gómez,  ó  en  su  ausencia;  é  ante  S.  M.  é  señores  de  sus  altos  Consejos 
é  Chancillerías  puedan  pedir  é  suplicar  á  S.  M.  é  á  los  dichos  señores 
les  haga  mercedes,  pidiendo  aquellas  que  en  su  nombre  les  pare- 
ciere suplicar  y  pedir,  ansí  dando  preeminencias  á  esta  ciudad  é  á  los 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VII.LAGRA  393 

vecinos  della,  como  que  hoga  mercedes  á  los  vecinos  é  conquistadores 
desta  ciudad  é  reino,  ansí  de  privilegios,  esenciones,  libertades,  como 
en  lo  que  toca  á  los  quintos  reales,  y  confirme  é  haga  merced  á  esta 
ciudad  de  las  preeminencias  y  privilegios  é  costumbres  y  ordenanzas 
que  tiene  y  está  en  costumbre;  ó  para  que  S.  M.  sea  servido  de  alcan- 
zar de  Su  Santidad  bulas  de  composición  de  los  cargos  que  los  vecinos 
y  moradores  desta  ciudad  é  reino  tienen'de  la  conquista  y  guerras  pa- 
sadas, é  questa  composición  sea  para  el  hospital  desta  ciudad,  atento 
de  estar  pobre  é  lo  ser  la  tierra  y  imeva;  y  si  fuere  necesario  acerca 
desto,  ante  Su  Santidad  y  delegados  y  nuncios  y  otros  cuaiesquier  jue- 
ces y  justicias  eclesiásticas,  pedir  é  suplicar,  tratar  y  alcanzar  la  dicha 
bula  de  composición,  haciendo  la  dicha  relación  conforme  á  la  dicha 
instrucción;  é  cerca  dello  hacer  todos  los  autos  é  diligencias  que  con- 
vengan, é  alcanzar  é  impetrar  de  Su  Santidad  todas  las  indulgencias  é 
jubileos,  gracias  y  perdones  para  los  dichos  vecinos  y  conquistadores 
y  hospital  que  vos  pareciere,  é  sacar  ó  ganar  bulas  "apostólicas,  é  las 
pedir  y  sacar  de  poder  de  cuaiesquier  notarios  é  secretarios  las  dichas 
bulas  é  indulgencias,  é  nos  las  enviar  é  traer  para  que  vos  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  ó  cualquier  de^vos  los  dichos  Rodrigo  del  Junco  y 
Juan  de  Céspedes  Coca,  usando  deste  poder,  como  va  dicho  y  de- 
clarado con  la  facultad  que  cada  uno  ha  de  tener,  podáis  en  nombre 
desta  ciudad,  vecinos  y  moradores  della,  pedir  y  suplicar  á  S.  M.  é  á 
los  dichos  señores  de  sus  altos  Consejos  de  Indias  y  de  España  y  de- 
más Consejos  y  Chancillerías  Reales  todas  aquellas  cósase  cada  una 
dellas  que  vos  parezcan  necesarias  é  cumplideras  al  servicio  de  Dios  ó 
de  S.  M.  y  bien,  conservación  y  aumento  desta  tierra,  vecinos  é  mora- 
dores della  é  naturales,  teniendo  sieiupre  atención  á  la  instrucción  que 
desta  ciudad  se  vos  ha  dado  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez;  é  an- 
te S,  M.  é  ante  los  dichos  señores  de  sus  Consejos  é  Chancillerías  é 
justicias  eclesiásticas  y  seglares  de  cuaiesquier  partes  y  lugares  que 
sean,  podáis  en  nuestro  nombre  y  desta  ciudad  pedir  y  demandar,  em- 
bargar y  protestar,  testimonios  pedir,  sacar,  é  jurar,  diciendo  verdad;  é 
para  sacar  y  recibir  de  poder  de  cuaiesquier  secretarios,  notarios  y  es- 
cribanos é  otras  personas  cuaiesquier  escrituras  é  otros  recaudos  á  esta 
ciudad  é  á  Nos  tocantes;  é  para  presentar  peticiones,  requerimientos, 
protestaciones  c  presentaciones  de  testigos,  escritos  y  escrituras,  pro- 
banzas y  toda  manera  de  prueba;  é  para  hacer  ejecuciones  y  venciones 
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y  ventas  y  rematos  de  bienes,  é  pedir  ó  oir  sentencias,  consentillas  j' 
apelailas;  é  para  recusar  jueces,  escribanos,  secretarios,  notarios  y  ju- 
rar las  recusaciones;  é  para  decir,  tratar,  procurar  y  hacer,  decir,  tratar 
los  demás  autos  y  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  conven- 
gan é  menester  sean  do  se  hacer  é  que  yo  liaría  é  hacer  podría  presen- 
te siendo,  aunque  sean  tales  y  de  tal  calidad  que,  según  derecho,  se 
retiñieran  y  deban  haber  en  sí  otro  muy  más  especial  poder  y  manda- 
do; é  por  ser  impersonal,  é  para  que  en  vuestro  lugar  y  eu  nuestro 
nombre  podáis  sostituir  este  poder  en  todo  é  en  parte  en  un  procura- 
dor, dos  ó  más,  é  los  revocar  é  otros  de  nuevo  poner,  quedando  en  vos 
este  poder  general,  quel  poder  ques  necesario  y  habemos  y  tenemos 
para  lo  ques  dicho  y  á  dio  tocante,  vos  damos,  con  sus  incidencias  y 
dependencias,  anexidades  é  conexidades  y  con  libro  y  general  admi- 
nistración de  derecho,  é  obligamos  los  propios  y  rentas  desta  ciudad  de 
liaber  por  firme  lo  que  por  virtud  desta  carta  fuere  fecho  y  autuado. 
Ques  fecha  la  carta  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  ó  nueve 
días  del  mes  de  otubre,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  ó  sesenta  y 
cuatro  años. 

Testigos  que  fueron  presentes:  Juan  Rodríguez  y  Tomás  de  Pastene 
y  Juan  Catalán,  estantes  en  esta  ciudad  de  Santiago,  é  los  otorgantes 
á  quien  yo,  el  escribano,  doy  fee  que  conozco,  y  lo  firmaron  de  sus 
nombres  en  el  registro  desta  carta. — Juan  (le  Cuevas. — Juan  Bautista 
de  Pastene. — Alonso  deCómoha. — Diego  García  de  Cáceres. — Gonzalo 
de  los  jRios. — Alonso  de  Córdoba. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gürnica, 
escribano  público  y  de  cabildo. 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  del  Cabildo 
desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos 
señores  Justicia  é  Regimiento  á  lo  ques  dicho;  y  fice  aquí  mi  signo  en 
testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo. 

Nos  los  escribanos  públicos  del  número  desta  ciudad  de  Santiago 
damos  fee  y  testimonio  que  Nicolás  de  Gárnica,  de  quien  va  firmado  }• 
signado  este  poder,  es  escribano  público  del  Cabildo  desta  ciudad  de 
Santiago,  y  á  sus  escrituras  y  autos  se  ha  dado  y  da  entera  fe  y  crédito, 
como  á  escrituras  de  escribano  fiel  y  legal:  en  fee  de  lo  cual,  dimos  la 
presente  fee,  ques  fecha  en  Santiago,  á  veinte  é  uno  de  octubre  de  inil 
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é  quinientos  é  sesenta  y  cuatro  afios.  En  testimonio  de  verdarl. — Juan 
Hurtado,  escribano  público. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  Cae  este  dicho  traslado  con 
el  dicho  poder  original,  de  donde  se  sacó,  en  esta  dicha  ciudad  de  los 
Reyes,  por  mí  Francisco  López,  escribano  de  S.  M.  y  de  cámara  de  la 
Real  Audiencia  de  ios  Reyes,  á  pedimento  del  capitán  Juan  Gómez  y 
de  mandamiento  de  los  dichos  señores  presidente  y  oidores,  en  nueve 
días  del  mes  de  abril  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años;  é 
fueron  testigos  á  lo  ver  corregir  y  concertar  con  el  original  de  donde 
se  sacó  Juan  de  Segovia  é  Gonzalo  de  Buitrón  é  Francisco  de  Loza,  es- 
tantes en  esta  dicha  ciudad;,  y  en  testimonio  de  verdad,  fice  aquí  mi 
signo. — Francisco  López. 

Recibí  el  poder  original,  de  donde  se  sacó  este  traslado,  en  los  Reyes, 
á  nueve  de  abril  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años. — Juan 
Gómez. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  enero 
de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años,  vista  esta  causa  por  los  se- 
ñores presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia,  la  remitieron  á  S.  M. 
é  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias;  y  así  lo  proveyeron  é  mandaron 
é  señalaron  de  sus  rúbricas. — (Hay  cuatro  rúbricas). 

Provej'óse  el  dicho  auto  por  los  señores  presidente  é  oidores  en  el  dicho 
día,  mes  é  año. — Ante  mí. — Francisco  López,  escribano  de  cámara  de 
la  dicha  Real  Audiencia. — Francisco  López. 
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1564. 


LVIl. — El  Licenciado  Calderón  en  nombre  de  algunos  pueblos  de  las  pro- 
vincias de  Chile  sobre  que  se  manden  ver  las  cartas  y  peticiones  que 
presentaron,  y  2>roveer  las  cosas  que  refieren  para  el  bien  de  aquella 
tierra. 

(Archivo  de  Indias,  legajo,  77-5-13). 

C.  R.  M.: — El  Licenciado  Calderón,  tesorero  de  la  Santa  Iglesia  de 
la  ciudaAde  Santiago  de  la  provincia  de  Chile,  digo:  que,  movido  con 
celo  de  servir  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  V.  M.,  yo  aceté  de  venir  de  las 
dichas  provincias  con  poderes  é  instrucciones  de  algunas  ciudades  de 
aquella  gobernación  á  dar  cuenta  á  Vuestra  Majestad  del  estado  de 
aquella  tierra,  y  suplicar  par  el  remedio  della  y  bien  común  de  los 
naturales  y  españoles,  quietud  y  sosiego  dellos,  en  nombre  de  las  dichas 
ciudades;  y  es  ansí  que  después  que  los  naturales  de  aquella  provincia 
mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  la  había  descu- 
bierto, conquistado  y  poblado,  se  alzarou  todos  los  más  indios  della  y 
tuvieron  muchas  y  continuas  guerras  con  los  españoles  que  en  ella  es- 
taban, los  cuales  alcanzaron  muchas  Vitorias  coi^  muertes  despajóles, 
y  se  despoblaron  las  ciudades  de  la  Concepción  y  Angol  y  las  fuerzas 
y  casas  de  Arauco  y  Tucapel  y  Paren,  y  pusieron  en  téruiino  de  des- 
poblarse otras  ciudades;  y  estaban  tan  vitoriosos  con  haber  desbaratado 
al  mariscal  Francisco  Villagrán  y  muértole  casi  cien  hombres  en  un 
rencuentro,  demás  de  otros  muchos  que  en  el  discurso  de  la  guerra 
habían  nmerto,  que  llegaron  hasta  entrar  en  los  términos  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ques  la  principal  y  cabeza  de  aquella  gobernación,  y  pu- 
sieron en  términos  la  tierra  de  se  despoblar  toda  y  dejalla  á  los  natu- 
rales, por  la  mucha  pujanza  que  teman  y  los  es[)añoles  ser  muy  pocos  * 
y  estar  mu}'  faltos  de  armas,  caballos  y  municiones. 

Y  estando  en  este  estado,  el  Marqués  de  Cañete,  vuestro  visorrey  del 
Perú,  entendiendo  la  necesidad  que  había  y  porque  así  se  lo  pidieron  al- 
gunos vecinos  della  que  habían  venido  por  procuradores,  envió  á  don 
García  de  Mendoza,  su  hijo,  con  más  de  trescientos  hombres  y  muchos 
caballos,  armas  y  municiones  y  otros  pertrechos  de  guerra,  el  cual  con 
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SU  buena  orden  y  diligencia  pacificó  toda  aquella  provincia  questaluí 
tan  rebelada  3'  reedificó  las  ciudades  que  liabían  sido  despobladas  y 
pobló  otras  dos  d«  nuevo  en  la  diclia  provincia  de  Gliile  y  tres  en  las 
de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas,  y  dos  en  la  provincia  de  Cuyo,  tenien- 
do nuiclios  rencuentros  con  los  naturales  para  poner  en  este  término 
las  dichas  provincias,  en  los  cuales  fué  Nuestro  Sefior  servido  darle 
siempre  vitoria,  sin  desgracia  ni  muerte  de  españoles;  y  haciendo  la  di- 
cha pacificación  con  la  moderación  y  menos  daño  de  los  naturales  que 
fué  posible,  y  tuvo  gran  cuidado  del  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y 
de  V.  M.,  mirando  mucho  por  el  buen  tratamiento  y  conservación  do 
los  naturales,  uoblecimiento  del  reino  y  aumento  de  los  españoles, 
dando  buen  ejemplo  de  su  persona,  lo  cual  certifico  á  V.  M.  ser  ansí, 
como  testigo  de  vista  que  á  lo  más  me  hallé  presente,  y  de  lo  que  no  vi 
tuve  relación  cierta. 

Y  ansimesmo  quitó  las  cargas  demasiadas  á  los  naturales,  de  las 
cuales  les  resultaban  muchos  y  excesivos  trabajos,  y  moderádoles  sus 
tributos  y  servicios  personales,  que,  entendido  y  conocido  por  ellos  este 
buen  tratamiento,  fué  causa  princial  para  su  quietud  y  sosiego  y  ve- 
nir de  paz. 

Y  ansimesmo  quitó  que  por  ninguna  vía  se  cargasen  los  indios  que 
antes  solían  cargar  para  todo  género  de  servicio,  y  ordenó  que  de  todo 
el  oro  que  sacasen  de  las  minas  se  les  diese  la  sexta  parte,  libre  de  toda 
costa,  en  recompensa  de  su  trabajo,  de  que  ge  les  ha  seguido  gran 
provecho  y  utilidad,  y  les  tuvo  hasta  que  salió  de  la  tierra,  que  se  les 
mandó  acudir   con  sólo  la  ota  va  parte,  de  que  se  les  ha  seguido  daño. 

E  asimesmo  dio  libertad  á  todos  los  yanaconas  de  las  provincias  del 
Perú  que  los  españoles  habían  llevado  á  aquella  tierra  cuando  la  des- 
cubrieron, y  se  servían  dellos  casi  como  esclavos,  y  lo  mismo  hizo  con 
los  yanaconas  naturales  que  fueron  sacados  de  los  repartimientos  en 
tiempo  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  la  cual  libertad  tuvieron  todo 
el  tiempo  que  gobernó  el  dicho  Don  García,  que  se  les  quitó  después 
que  salió  de  la  tierra;  el  cual  gobernó  aquellas  provincias  de  manera 
que  V.  M.  fué  muy  servido  y  los  naturales  relevados  y  la  república  y 
reino  aprovechados  y  nuestra  santa  fe  aumentada  con  la  conversión  de 
los  naturales,  por  estar  quietos  y  pacíficos,  que  daba  lugar  á  que  los 
sacerdotes  y  religiosos  los  pudiésemos  dotrinar  y  enseñar  las  cosas  de 
nuestra  santa  fee  católica. 
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Y  es  ansí  que  después  quel  diclio  don  García  de  Mendoza  salió  de 
aquella  tierra,  habiéndola  dejado  en  el  estado  que  tengo  referido,  entró 
en  ella  Francisco  de  Villagrán,  que  en  vuestro  real  nombre  la  fué  á 
gobernar,  y  luego  los  dichos  naturales  se  encomenzaron  á  alzar,  y  de 
día  en  día  fueron  subcediendo  desgracias  y  muertes  de  españoles  hasta 
subceder  el  rencuentro  de  la  provincia  de  Mareguano,  *-  do  murieron 
la  mitad  de  los  españoles  que  en  él  se  hallaron,  y  con  ellos  un  hijo  solo 
que  tenía  el  dicho  goljemador  V'illagrán,  y  la  demás  gente  escapó  hu- 
yendo; y  en  este  tiempo  subcedieron  á  sus  capitanes  otras  desgracias, 
porque  en  la  provincia  de  Tucumán  se  despoblaron  tres  ciudades,  con 
muerte  de  muchos  españoles  y  mujeres. 

Y  ansimismo  el  dicho  Francisco  do  Viliagrán  mandó  despoblar  la 
ciudad  de  Cañete,  que  había  poblado  Don  García  en  la  provincia  de  Tu- 
capel,  que  era  la  llave  de  la  tierra,  y  hizo  recoger  la  gente  della  en  la 
casa  y  fuerza  de  Arauco,  donde  estaba,  de  donde  se  salió  á  la  ciudad  de 
la  Concepción,  que  está  nueve  leguas,  dejando  en  la  dicha  fuerza  cient 
españoles,  subcediendo  en  este  tiempo  muerte  de  otros  muchos;  y  dende 
á  poco  tiempo,  murió  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Viliagrán 
y  subcedió  en  la  gobernación  Pedro  de  Viliagrán,  el  cual  desde  á  pocos 
días  hizo  despoblar  la  casa  y  fortaleza  de  Arau';o,  estando  en  ella  más 
de  setenta  españoles  para  su  defensa  con  la  artillería  y  munición  nece- 
saria; y  después  acá  han  subcedido  otras  desgracias  y  muertes  de  espa- 
ñoles, lo  cual  ha  siiio  principal  causa  de  todo  ello  las  crueldades  que 
en  la  provincia  de  Tucapel  y  su  comarca  hicieron  algunos  capitanes 
de  Francisco  de  Viliagrán  antes  del  rencuentro  de  Mareguano,  luatiin- 
do  y  aperreando  muchos  inocentes,  así  mujeres  como  niños;  y  de  tal 
manera  han  andado  las  cosas,  que  la  ciudad  do  la  Concepción  ha  esta- 
do muchos  días  cercada  de  los  indios,  y  los  españoles  quedaban  recogi- 
dos en  una  casa  fuerte  hasta  el  día  que  yo  salí  de  aquella  provincia, 
que  habrá  diez  meses;  y,  finalmente,  la  tierra  quedaba  tan  perdida  y 
falta  de  gente  cuanto  lo  estaba  al  tiempo  que  Don  García  entró  en  ella, 
y  si  no  fuera  por  Dios,  principalmente,  y  por  la  artillería  y  mucha 
munición  que  llevó  y  dejó  en  ella,  entiendo  se  hubiera  acabado  de 
perder.  _ 

Para  el  remedio  do  lo  cual,  en  el  diího  nombre  suplico  á  V.  M.  sea 
servido  de  proveer  en  ello  con  brevedad  lo  que  más  convenga,  porque 
aquellos  pobres  naturales  y  provincia  no  se  acaben  de  perder;   y  pues 
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de  lo  dicho  se  colige  la  buena  orden  y  manera  que  don  García  de  Men- 
doza tuvo  en  gobernar  aquella  tierra,  por  el  descargo  de  mi  conciencia 
y  bien  de  los  naturales,  siendo  V.  M.  servido,  se  le  debe  mandar  vuel- 
va á  la  gobernación  y  restauración  de  aquella  tierra,  encargándole  la 
presteza,  porque  así  conviene  al  bien  y  pacificación  de  aquel  reino;  y 
pues  es  cosa  que  tanto  importa,  si  lo  rehusase,  es  justo  V.  M.  se  lo 
mande  expresamente,  pues  no  habrá  otro  que  sea  la  parte  quél,  por  la 
expiriencia  que  tiene  de  la  tierra  y  conocimiento  que  del  tienen  los  na- 
turales por  las  Vitorias  que  dellos  tuvo  y  buen  tratamiento  que  les  hizo 
el  tiempo  que  los  tuvo  de  paz,  demás  de  que  todo  aquel  reino  lo  desea, 
y  cierto  que  los  naturales  dicen  que  hasta  que  vaya  Don  García  no  han 
de  dar  la  paz  ni  servir  á  los  españoles,  sino  morir  todos  ellos  peleando, 
y  que  si  él  va,  obedecerán  luego,  y  esto  he  tenido  yo  por  información 
de  los  indios  y  á  mí  mismo  me  lo  han  dicho  muchas  veces  y  á  otros  reli- 
giosos: la  cual  relación  doy  á  V^.  M.  como  persona  que  se  ha  hallado  en 
aquella  tierra  desde  algunos  años  antes  que  entrase  en  ella  el  dicho 
Don  García,  y  después  acá  siempre  me  he  hallado  en  estas  provincias 
rebeladas,  y  me  ha  dado  gran  lástima  la  perdición  della  y  las  cruel- 
dades que  en  ella  se  han  hecho;  y  presupuesto  que  V.  M.  tiene  proveí- 
da Audiencia  y  ser  necesaria  para  aquel  reino,  á  lo  menos  debería 
mandar  al  dicho  Don  García  fuese  á  él  por  capitán  general  hasta  lo 
pacificar  y  tornar  á  poner  en  el  punto  que  lo  dejó,  pues  se  tiene  en  su 
persona  la  expiriencia  que  tengo  dicho. 

Otrosí,  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar  ver  las  cartas  de  los 
Cabildos,  poderes  é  instrucciones  de  aquella  provincia  que  me  dieron 
para  suplicar  á  V.  M.  é  informar  de  lo  arriba  dicho. — Alonso  de  Herre- 
ra.— ^(Hay  una  rúln'ica). — El  Licenciado   Calderón. — (Hay  una  rúbrica. 

Muy  poderoso  señor: — El  Licenciado  Calderón,  tesorero  de  la  Iglesia 
Catedral  de  la  provincia  de  Chile,  digo:  que,  movido  con  celo  de  servir 
á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Vuestra  Alteza,  yo  aceté  de  venir  á  estos 
reinos  con  poderes  é  iustrución  de  algunas  ciudades  de  aquel  reino  y 
obispo,  deán  y  cabildo,  y  principalmente  á  alcanzar  bula  de  compusi- 
ción  ganada  de  Su  Santidad  á  intercesión  de  Vuestra  Alteza,  con  que 
los  conqu^tadores  y  otras  personas  que  son  á  cargo  de  haciendas  de  na- 
turales, saneen  sus  ánimas  y  conciencias,  haciendo  cada  uno  la  resti- 
tución que  pudiere  á  los  dichos  indios  por  la  mejor  traza,  orden  y 
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manera  que  á  Vuestra  Alteza  paresciere;  y  es  ansí  qiieá  V.  A.  les  notorio 
los  graneles  daños,  muertes,  fuerzas,  agravios,  tomas  de  haciendas  y 
otras  vejaciones  que  en  aquellas  provincias  de  Chile  y  en  todas  las  demás 
de  las  Indias  descubiertas  han  hecho  los  españoles  á  los  naturales 
dellas  con  falta  de  género  de  razón  y  justicia,  padesciéndolos  como 
gente  pobre  y  miserable;  y  es  justo  que  los  pocos  que  han  quedado, 
según  los  muchos  que  eran,  sean  restituidos  en  alguna  parte  de  los 
muchos  daños  rescibidos,  y  los  conquistadores  y  otras  gentes,  sus  cocd- 
jiitores  participantes  en  los  robos  y  daños  susodichos  vivan  remedia- 
dos, condoliéndome  de  la  gran  confusión  que  tienen  en  sus  ánimas  y 
conciencias,  y  que  por  santo  que  cualquiera  haya  sido,  no  ha  dejado 
de  participar  en  los  daños  susodichos,  por  cuya  causa  en  la  administra- 
ción del  santísimo  sacramento  de  la  penitencia  hay  muy  gran  confu- 
sión, porque  algunos  sacerdotes  y  religiosos  les  confiesan  y  otros  no, 
diciendo  que  han  de  restituir  el  todo  y  parte  de  los  daños  en  que  se 
han  hallado,  y  que  si  no  lo  tienen,  para  hacer  la  dicha  restitución  han 
de  hacer  caución,  conforme  á  lo  que  dispone  el  capítulo  siq)er  modera- 
toribus. 

Otros,  como  tengo  dicho,  no  tienen  este  escrúpulo  y  confiesan  de 
tal  manera  que  causan  gran  confusión  en  las  conciencias  de  todos,  es- 
pecial viendo  que  los  estrechos  son  los  más  dotos,  y  que  se  predica  en 
público,  y  como  el  restituir  es  cosa  tan  pesada  en  los  pecadores  el  día 
de  hoy  y  se  usa  tan  poco,  andan  sobre  agriados  y  todos  ó  los  más 
acaban  sin  hacer  la  dicha  restitución,  y  los  agraviados  quedan  con  sus 
daños  y  los  dañadores  en  estado  peligroso  y  los  confesores  confusos. 

Estos  daños  y  agravios  son  heclios  años  ha,  y  muchos  ó  los  más  do 
los  agraviados  muertos  y  sus  subcesores  en  algunas  provincias,  y  tam- 
bién si  viven,  el  dañador  en  casos  que  quiera  restituir,  no  sabe  á  quien 
en  particular,  por  ser  hecho  á  república  ó  repúblicas  ó  comunidades,  y 
en  diferentes  partes  distintas  unas  de  otras,  de  tal  manera  que  hay  gran 
suma  de  leguas,  á  do  él  no  puede  ir  y  enviar  con  dificultad;  y  si  lo 
tienen  es  poco  y  entre  personas  de  la  manera  arriba  dicha,  y  tienen 
poca  posibilidad  para  tanta  restitución,  especialmente  los  de  la  provin- 
cia de  Chile,  que  como  la  tierra  no  ha  tenido  asiento,  y  cuando  páreselo 
que  le  tenía,  que  fué  cuando  don  García  de  Mendoza  la  dejó,  se  tornó 
luego  á  rebelar  lo  [¡rincipal  della,  V.  A.  y  Su  Santidad  podrían  dar  la 
dicha  bula  de  compusición  para  que  estos  cristianos  que  están  con  in- 
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tención  de  hacer  aquello  qne  más  pudiere  cada  uno,  conforme  á  su 
posibilidad  en  la  tierra  do  se  hallase,  por  la  orden  que  V.  A.  viere 
que  más  conviene,  de  lo  cual  resultará  gran  pro  á  los  naturales  y 
habrán  alguna  parte  de  lo  mucho  que  se  les  debe,  porque  si  por  el  cabo 
la  hubiesen  de  hacer  conforme  á  conciencia,  habrían  lo  que  hasta  aquí, 
que  ha  sido  casi  nada,  de  lo  cual  resultarán  tres  provechos:  uno,  el  de 
naturales;  otro  que  á  V.  A.  se  le  podría  aplicar  alguna  parte;  otro,  la 
quietud  de  las  conciencias  de  los  que  en  aquellas  partes  residen,  y  los 
confesores  estarían  conformes. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  en  nombre  de  los  dichos  mis  parles,  mande 
proveer  lo  que  sobre  esto  más  convenga  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  á  V.  A.,  españoles  y  naturales,  por  la  orden  que  tengo  dicha. 
— Alonso  de  Herrera. — (Hay  una  rúbrica). — El  Liceticiado  Calderón. — 
(Hay  una  rúbrica). 

16  de  septiembre  de  1564. 

LVIII. — Caria  de  Cristóbal  de  Molina  al  Rey  solrc  las  cosas  que 
delían  remediarse  en  Chile. 

(Archivo  de  Indias). 

S.  R.  M.: — Porque  no  olvide  lo  que  de  aquí  escribo,  envío  ésta,  y  Dios 
es  testigo  que  con  temor,  porque  hoj'  día  de  la  fecha  recebí  una  carta  del 
Perú  y  abierta,  porque  ninguna  que  viene  no  me  la  dan,  y  creo  que 
ésta  ni  otra  que  con  ella  envío  salirán  del  puerto,  que  gobernador  y 
tenientes  no  dejan  salir  carta  ninguna,  sino  son  de  hombres  que  escri- 
ben tantas  virtudes  y  buenas  obras  que  hacen,  que  convidan  á  muchos 
á  salirse  de  la  tierra  si  pudiesen;  y  la  causa  desto  es  lo  siguiente: 

En  todo  este  reino  hay  muchos  mestizos,  tan  pobres,  que  no  se  halla- 
rá uno  que  tenga  ^ué  se  vista  ni  coma,  ni  tiene  padre  ni  madre  ni 
pariente  alguno;  están  por  las  casas  de  los  vecinos  de  ocho  en  ocho  y 
cuatro;  ya  de  veinte  años  no  hay  quien  se  case  con  ellos,  por  pobres 
hijos  de  conquistadores  muertos  en  guerra,  ahogados  y  de  enfermeda- 
des, que  para  estos  tristes  como  hay  repartimientos  para  los  compañe- 
ros de  sus  padres,  déstos  hubiere  para  recoger  á  éstos  un  repartimiento, 
para  que  metidos  en  una  casa  les  dieran  de  comer  y  de  allí  salieran  á 
se  casar,  y  con  ellos  estuviesen  mujeres  viudas  de  buena  vida  y  dotrina, 
Vuestra  Majestad  les  diera  muchos,  y  si  los  pudiera  ver  cuales  andan 
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desnudos  y  descalzos  liabría  muy  gran  dolor,  y  que  el  cabildo  de  las 
cibdadcs  lo  tuviesen  esto  á  cargo,  y  este  repartimiento  fuese  recabado 
de  todo  lo  que  sirven  los  vecinos. 

Que  las  provisiones  de  Vuestra  Majestad  no  vengan  á  los  goberna- 
dores sino  al  Cabildo,  y  que  presentada,  la  invíen  á  otra  cibdad  y  liaya 
quien  vea  cómo  se  cumple,  y  sea  un  fiscal  que  Vuestra  Majestad  mande 
señalar,  y  sea  pagado  de  penas  que  cayeren,  y  que  el  escribano  de  cabil- 
do sea  obligado  á  tener  cuenta  desto. 

Provisión  que  después  que  Pedro  de  Viilagrán  y  Francisco  de  Villa- 
grán  son  gobernadores,  den  cuenta  de  [los  dineros  que  han  sacado  de 
las  cajas  reales;  cajas,  y  que  otro  tenga  las  llaves,  no  lo  entiendo. 

Que  los  oficiales  de  V.  M.  envíen  del  oro  que  de  cada  pueblo  se  saca- 
re, que  si  fuere  bajo  ó  alto,  que  así  lo  envíen  como  lo  diere  el  fundi- 
dor, y  que  el  fundidor  dijese  ante  escribano  qué  oro  es  cada  tejuelo  y 
qué  pesa  cada  uno,  ahora  sea  gi'ande  ó  pequeño,  y  que  esta  fe  vaya 
con  el  oro  á  España,  y  que  no  han  de  tener  ni  más  fnndiciones,  que 
fletes  no  ha  de  pagar  V.  M.;  si  buen  oro  fuere,  que  vaya  como  lo  da 
aquilatado  cuando  funde;  yo  no  he  visto  ésto,  mas  dicen  que  andan 
ganancias  de  oro  á  oro. 

Si  los  criados  de  los  gobernadores  recebían  más  dineros  para  ir  á  la 
guerra  y  compraban  caballos  baratos  y  los  vendían  luego  caros  á  S.  M. 

Si  los  dineros  que  se  dan  á  soldados  se  los  vuelven  á  cobrar  todos, 
y  de  qué  soldados. 

Que  no  destruya  las  cajas  y  los  tenientes  gobernadores  provisión 
que  ningún  gobernador  pueda  sacar  oro  de  la  caja  de  Su  Majestad,  y 
que  el  .salario  que  V.  M.  da  al  gobernador,  que  no  lo  pueda  sacar  sino 
de  una  caja  sola  señalada  por  V.  M.,  (juc  no  sea  pagado  sino  por  mano 
de  oficiales,  y  que  sean  cuatro  vecinos  oficiales  un  año,  como  allí  hay; 
que  los  que  entraren,  tomen  cuenta  luego  á  los  que  sacaren  del  oro 
que  ha  entrado  en  las  cajas  reales  ó  salido;  y  que  si  fueren  alcanzados 
en  algo,  que  luego  los  manden  pagar,  que  con  el  salario  que  V.  M. 
da  á  un  oficial  se  contentará  á  todos,  y  que  si  uno  hubiere  tomado 
algo,  que  todos  cuatro  lo  paguen. 

Que  suelen  ir  clérigos  en  un  descubrimiento  y  reparten  el  pueblo  y 
al  clérigo  no  le  dan  nada,  sino  perdido  y  gastado,  como  buen  testigo, 
que  haciendo  y  eligiendo  obispo,  que  V.  M.  se  acuerde,  cuando  provee, 
qué  clérigos  han  servido  sin   nombramiento,  y  proveerlos  do  una  silla 
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si  son  Lábiles,  que  pues  han  proveíelo  los  que  han  venido  á  Chile,  bien 
se  podrán  proveer  los  que  acá  andamos,  sin  vernos  allá,  generalmente, 
queveo  treinta  años  ha  venir  de  allá  que  jíodrían  oponerse  los  conquis- 
tadores de  acá,  digo  clérigos,  que  si  no  van  á  pedir  de  comer  á  V.  M. 
é  por  quedar  tales    que  no  se  pueden  juzgar  con  el  hábito  de  clérigos. 

V.  M.  tiene  que  todos  los  que  van  de  Indias  que  dicen  lo  que  no  es 
verdad;  los  que  allá  van  son  los  robadores  que  tienen  indios  y  han  te- 
nido; no  creo  maravilla  que  se  diga  así,  porque  el  conquistador  que 
viendo  el  indio  con  buena  camisa,  le  desnuda  y  la  envía  á  vender,  bien 
se  podrá  éste  llamar  robador,  y  aún  ladrón:  esta  mentira,  si  se  dijese 
allá  por  verdad,  se  creería,  pues  yo  no  miento,  pues  que  V.  M.  me 
ponga  ojera  poner  por  tal;  yo  no  voy  allá,  porque  no  tengo  ya  de  ir  á 
servir  como  cuando  era  más  mozo,  y  para  servir  allá,  mejor  es  estar 
acá,  no  porque  yo  temería,  si  fuese,  que  me  había  de  faltar  de  comer, 
que  en  ninguna  parte  iría  que  hobiesen  de  dar  de  comer  á  clérigos 
que  á  mí  me  dejasen  de  dar,  aunque  fuese  en  la  capilla  de  V.  M.,  por- 
que clérigos  han  venido  á  Indias  de  la  capilla  real  que  no  espantan  á 
los  de  las  Indias;  mas,  la  edad  no  me  da  lugar. 

Escrito  tengo  largo  á  V.  M.:  mándelo  leer  y  lo  que  bien  paresciese 
hagan  lo  que  yo  á  V.  M.  suplico,  porque  yo  no  lo  hago  por  prendo, 
sino  porque  me  duele  en  el  ánima  que  V.  M.  encomiende  su  ánima  á 
quien  no  la  tiene;  y  clérigos  van  á  España  de  que  V.  M.  verá  á  quien 
se  quiere  dar,  que  son  sus  justicias,  que  éstos  son  las  que  los  indios 
destruyen. 

El  Licenciado  Santillán  tasó  á  los  indios  y  don  García  Hurtado  de 
Mendoza  en  que  les  diesen  el  séptimo  de  lo  que  sacaban  en  las  minas; 
el  gobernador  Francisco  de  Villagrán  dijo  que  el  octavo  ó  noveno;  no 
quisieron  ios  vecinos  tenerlo  sino  un  año,  que  luego  le  dejaron  el  sép- 
timo. 

El  Licenciado  Santillán  me  conoce  y  el  obispo  Gasea,  para  que  dellos 
se  pueda  saber  si  soy  clérigo  y  si  soy  jugador  ó  baratero,  tahúr  ó  re- 
voltoso, é  cuantas  veces  me  han  visto  preso  ó  huido;  en  toda  España 
soy  conocido  y  en  Italia  y  Francia;  y  esto  digo  porque  V.  M.  dé  cré- 
dito á  mi  voluntad  y  aviso,  que  si  por  palabra  dijera  lo  que  digo,  mu- 
cho más  dijera,  que  en  treinta  años  de  Indias  algo  habi'é  visto  andan- 
do en  descubrimientos  y  estando  en  iglesias  catredales,  é  ruego  á  Nuestro 
Señor  dé  tan  larga  vida  á  V.  M.  cuanto  Su  Majestad  Divina  sea  servido 
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y  le  dé  entendimiento  para  que  tantas  ánimas  como  tiene  á  cargo,  por 
el  buen  regimiento  y  gobernación,  no  fallemos.  Oh!  rey  y  señor  nues- 
tro, si  viese  á  dónde  llega  su  mandado  y  sobre  qué  generación,  paré- 
cerne  que  se  quedaría  como  elevado  de  que  viesen  la  rustiquidad  de  las 
gentes  de  las  Indias  de  los  naturales  y  las  maldades  que  tenemos  los 
españoles  y  la  justicia,  que  aún  fuera  anda  de  lo  que  allá  es,  y  de  lo  que 
hacen  aquellos  á  quien  V.  M.  la  da  paréceme  que  se  convidaría  á  de- 
jar el  señorío  y  poder  y  mando  que  tiene,  fuera  de  temer  que  S.  M.  del 
invictísimo  Emperador,  señor  nuestro,  tuvo  en  conocerá  quien  dejaba 
sus  reinos,  que  viendo  cómo  el  mundo  se  iba  arruinando,  antes  que 
más  fuese,  dio  con  él  al  través. 

Yo  prometo  á  Vuestra  Majestad  que  va  tanta  diferencia  de  cincuen- 
ta años  al  tiempo  de  agora,  como  ser  de  noche  ó  de  día,  que  yo  me 
maravillo  de  la  gente  que  veo  venir,  de  su  soberbia  y  ambición;  y  si 
mala  gente  hay  que  ha  venido  á  Indias  de  veinte  años  á  esta  parte, 
se  vieron  en  este  tiempo  en  una  plaza  de  los  Reyes  doscientos  cántaros 
de  plata  y  oro,  grandes  y  pequeños,  de  noche  y  de  día,  sin  guarda  y 
no  faltar  uno,  que  en  caminando  por  un  camino  y  hallaron  barras  de 
plata  de  vara  y  media  en  largo,  y  en  ancho  de  un  palmo  y  de  dos  de- 
dos en  grueso,  y  de  niedia  vara  y  de  una  cuarta,  en  medio  del  camino, 
en  un  arenal  y  diez  leguas  de  poblado,  y  pasar  ciento  á  caballo  y  á 
pie  y  no  tomar  cosa  ninguna:  hallásense  agora,  ver  cómo  los  dejarían. 

Estas  barras  traían  indios  á  cuestas  y  cazaban  y  dejábanlas  y  huían- 
se: era  de  tributos  sin  tasa,  que  cada  vecino  robaba  lo  que  más  podía: 
¡qué  habré  yo  visto! 

En  tanto  que  viva,  escribiré  á  V.  M.  lo  que  viese  que  va  fuera  de 
justicia  y  razón.  Ha  de  haber  en  este  reino  la  más  traviesa  gente  que 
hoy  día  de  la  fecha  desta  lo  digo,  que  cuando  haya  nietos  han  de  ve- 
nir de  España  á  conquistarlos,  porque  de  un  año  andan  las  criaturas  y 
hablan;  han  de  hacer  verdaderos  á  sus  padres  en  el  robar;  criaturas  de 
tres  meses  tienen  más  entendimiento  que  en  España  de  cuatro  años. 

De  Santiago,  diez  y  seis  de  septiembre  de  mil  quinientos  sesenta  y 
cuatro,  criado  y  capellán  menor  de  V.  M.  Real,  que  sus  reales  pies 
besa. — Cristóbal  de  Ilolina. — (Hay  una  rúbrica). 
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28  de  noviembre  de  1563. 

LIX. — Carta  del  Cahüdo  de  Conceijción  al  Bey,  dándole  cuenta  del  estado 
de  la  tierra. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  poderosos  señores: — La  experiencia  nos  muestra  cada  día  la  obli- 
gación que  tenemos  de  dar  gracias  á  Nuestro  Señor  Dios  por  las  mer- 
cedes tan  grandes  que  nos  hace  en  darnos  un  tiempo  de  tanta  prospe- 
ridad y  descanso,  teniendo  para  nuestro  reparo  un  príncipe  tan  católi- 
co y  cristianísimo  como  V.  A.,  para  consuelo  de  los  que  vivimos  en 
estas  provincias  tan  apartadas  y  la  última  de  lo  que  V.  A.  impera,  con 
cuya  fee  y  fidelidad  nos  habemos  sustentado  tantos  años,  perpetuando 
estos  reinos  á  V.  A.  con  tantos  trabajos  y  riesgo;  y  por  entender  de 
las  personas  que  de  la  corte  de  V.  A.  han  venido  la  benignidad  de  que 
V.  A.  usa  con  los  subditos  y  vasallos  que  en  estas  partes  andamos  sir- 
viendo, habemos  tomado  nuevo  ánimo  y  atrevimiento  de  dar  á  V.  A. 
relación  del  estado  deste  reino  y  provincias,  porque  los  acaescimientos 
son  nuevos  de  cada  día  y  conviene  que,  como  leales  vasallos,  lo  haga- 
mos, demás  de  ser  obligación  más  particular,  por  estar  á  nuestro  car- 
go cosas  tocantes  á  república,  y  que  con  verdad  podíamos  decir  á  V. 
A.  que  en  lo  nuevamente  descubierto  y  poblado  de  las  Indias,  sólo  hay 
más  trabajos  y  calamidades;  y  entendemos  que  la  constancia  que  en 
esto  podemos  haber  tenido,  no  poderse  atribuir  sino  á  el  mérito  de  V. 
A.,  sustentándonos  con  una  esperanza  cierta  que  de  la  mano  de  V^. 
A.  no  nos  puede  faltar  premio  de  lo  que  con  virtud  Jmbiésemos  usado; 
y  así  suplicamos  humillmente  á  V.  A.  que  con  aquella  clemencia 
acostumbrada  tenga  por  bien  de  aceptar  nuestra  relación  por  verdade- 
ra y  que  seamos  socorridos  con  tanta  grandeza  como  lo  ha  menester  la 
nescesidad  en  que  quedamos. 

Por  otras  nuestras  cartas  habemos  hecho  relación  á  V.  A.  cómo 
después  que  por  el  visorrey  Marqués  de  Cañete  fué  proveído  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  su  hijo,  á  la  pacificación  de  los  indios  naturales  destas 
provincias,  venido  que  fué  á  ellas,  después  de  haber  dichosamente  ven- 
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cido  á  los  indios  en  algunas  batallas,  usando  de  todo  buen  gobierno  y 
prudencia,  más  de  aquello  que  entonces  su  edad  lo  obligaba,  fundó  y 
pobló  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  el  comedio  de  la  provin- . 
cia  de  Tucapel,  cuasi  en  el  mesino  sitio  y  parte  donde  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  y  los  que  llevó  fueron  muertos,  por  ser  esto  en 
la  parte  más  cómoda  y  donde  los  naturales  habían  mostrado  ser  más 
bellicosos  y  valientes.  Mediante  esta  fundación,  lo  demás  del  reino  es- 
taba con  quietud  y  sosiego,  aunque  en  lo  que  tocó  á  el  asiento  desta 
provincia,  hubo  alguna  más  dilación,  hasta  que  los  naturales  della  fue- 
ron quebrantados;  y  estando  este  reino  en  este  término,  por  mandado 
de  V.  A.  entró  al  gobierno  dél  el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  y  esta 
[)rovincia,  como  siempre  más  acostumljrada,  se  tornó  á  rebelar,  porque 
paresce  hacer  diferiencias  de  lo  demás,  que  ser  de  tierra  tan  fértil  y  bue- 
na, y  á  las  muestras  que  han  dado  de  gran  riqueza,  por  donde  los  na- 
turales se  halla  por  experiencia  ser  más  valientes,  y  esto  fué  con 
muerte  de  algunos  españoles  y  vecinos  desta  ciudad  muertos  en 
guerra;  y  después  de  haber  andado  en  su  pacificación  más  de  un 
año  de  continua  guerra,  ya  que  daban  demostración  á  querer  tornar  á 
dar  el  dominio,  subcedió  que  en  la  parte  que  se  llama  la  provincia  de 
Mareguano,  doce  leguas  desta  ciudad,  estando  gran  número  de  indios 
de  guerra  en  un  fuerte,  desbarataron  á  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  Go- 
bernador, que  iba  á  los  pacificar  con  oclienta  soldados,  y  le  mataron 
con  la  mitad  de  la  gente,  en  coyuntura  que  toda  esta  provincia  de  Tu- 
capel y  la  de  Arauco  que  estaba  de  paz,  tomaron  nueva  avilanteza.  A  esta 
sazón  el  Gobernador  estaba  en  la  casa  fuerte  de  Arauco,  que  habla  seído 
reedificada  por  Don  García,  nueve  leguas  de  nuestra  ciudad,  y  nos  en- 
vió á  mandar  que  levantásemos  aquel  pueblo  y  nos  juntásemos  con  él, 
y  aunque  por  nuestra  parte  le  fué  puesto  inconveniente  por  donde  no 
convenía  hacerse,  lo  principal,  porque  del  sustento  de  aquel  pueblo  pen- 
día el  sosiego  de  las  demás  ciudades  que  hay  en  este  reino,  demás  de 
haber  cinco  años  que  la  habíamos  sustentado  con  tantos  trabajos  y  pe- 
ligros y  muertes  de  muchos  vecinos  de  los  pobladores,  de  cuya  causa 
nosotros  estábamos  muy  empeñados,  así  en  deber  á  la  caja  real  de  V.  A. 
y  particulares,  sólo  por  sustentar  á  V.  A.  un  sitio  de  tanta  importancia 
é  estar  pobres;  no  obstante  lo  cual,  mandó  nos  levantásemos,  y  después 
de  haber  fecho  todo  aquellq  que  en  nosotros  fué  posible,  cumpliendo 
con  la  fee  y  pleito-homenaje  que  á  V.  A.  tenemos  dado,   como  sus  súb- 
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ditos,  como  parescerá  en  todo  tiempo,  por  fuerza  y  contra  nuestra  vo- 
luntad fuimos  levantados  con  nuestras  mujeres  é  hijos,  perdiendo  lo 
poco  que  entonces  alcanzábamos,  venimos  á  esta  ciljdad  de  la  Concep- 
ción, donde  al  presente  quedamos  retirados. 

Después  de  lo  cual,  por  enfermedad  murió  el  Gobernador,  y  este 
reino  ha  quedado  puesto  en  gran  trabajo,  de  lo  cual  habemos  hecho 
relación  á  V.  A.,  suplicando  que,  como  príncipe  tan  católico,  se  compa- 
dezca del,  enviándole  remedio,  y  que  á  nosotros,  como  más  afligidos, 
V.  A.  nos  haga  en  qué  seamos  favorecidos  y  relevados  de  ios  gastos 
que  habemos  fecho  en  lo  que  tocare  á  lo  que  debemos  á  la  real  caja 
de  V.  A.,  mandando  V.  A.  seamos  preferidos,  pues  que  el  menoscabo  de 
los  que  éramos  y  que  los  trabajos  los  habemos  padecido  en  el  servicio  de 
Vuestra  Alteza. 

También  habemos  suplicado  á  V.  A.  por  nuestras  cartas,  que  siendo 
V.  A.  dello  servido,  sería  muy  gran  merced  para  este  reino  en  que 
V.  A.  mandase  á  don  García  de  Mendoza  tornase  á  le  pacificar,  porque 
por  razón  de  haber  pacificado  estos  naturales,  es  opinión  dellos  rnes- 
mos  que  á'él  sólo  darían  la  paz,  y  sería  causa  de  gran  conservación 
suya  para  que  no  se  menoscabasen,  por  la  buena  orden  que  tuvo,  que 
con  vencerlos  en  batallas,  venidos  á  dar  la  paz,  tuvo  con  ellos  gran 
modestia,  mandando  que  en  su  conservación  y  buen  tratamiento  hobiese 
gran  cuidado. 

En  defecto  que  V.  A.  de  otra  cosa  sea  servido,  suplicamos  á  V.  A. 
nos  conceda  que  en  este  reino  haya  una  Chancillería  Real,  porque  caso 
puesto  que  en  otras  provincias  no  las  pretendan,  en  ésta  no  deseamos 
sino  vivir  debajo  de  gran  justicia  y  correptión,  porque  por  más  bien 
tendremos  lo  poco  bien  adquirido  que  lo  mucho,  y  por  el  contrario,  de- 
más de  ser  una  cosa  tan  conveniente  para  la  conciencia  real  de  Y.  A., 
por  las  grandes  molestias  que  los  vecinos  padescen  con  haber  de  ir 
tan  lejos  á  conseguir  sus  causas,  que  es  un  inpedimento  por  donde  los 
más  los  dejan  de  proseguir,  con  haberles  costado  tanto  riesgo  y  trabajo 
en  adquirirlo;  demás  de  que  después  que  este  reino  fué  descubierto  y 
poblado,  por  parte  de  los  que  lo  han  gobernado  ha  habido  tantos  remo- 
vimientos que  es  necesario  V.  A.  provea  de  personas  doctas  y  que  sin 
pasión  lo  averiguüen,  dando  á  cada  uno  su  justicia,  y  aunque  nosotros 
estamos  empeñados,  vivimos  con  firme  esperanza  no  seremos  molesta- 
dos, sino  que  V.  A.  mandará  cumplamos  donde  llegaren  nuestras  fuerzas, 


408  COI.FCCIÓN    DE    nOCüMKNTOS 

porque  por  todas  vías  pretendemos  V.  A.  entienda  que  nuestro  inten- 
to es  sólo  desear  justicia  y  razón  3'  aquello  que  más  conviniere  á  nues- 
tras conciencias. 

También  tomaremos  nuevo  atrevimiento  en  dará  V.  A.  relación  de 
la  poca  conformidad  que  hay  en  estas  provincias  en  la  parte  eclesiásti- 
ca en  lo  que  toca  a  el  sacramento  de  la  confesión  é  otras  cosas  tocantes 
á  estas  posesiones  y  conquistas,  porque  unos  sacerdotes  confiesan  y 
algunas  Ordenes,  y  otros  no  quieren,  especial  á  los  que  tienen  feudo  y 
encomienda  de  indios  en  nombre  de  V.  A.,  y  es  gran  confusión  y  un 
escrúpulo  grande  para  los  que  lo  reciben  y  los  que  lo  dan;  y  condolién 
dose  de  semejantes  casos  el  tesorero  Melchor  Calderón,  persona  docta 
y  que  ha  tenido  algunos  años  á  su  cargo  y  administración,  como  vica- 
rio y  visitador  general,  las  cosas  de  la  Iglesia  en  este  reino,  se  ha 
determinado  por  una  virtuosa  inclinación  de  ir  deste  reino  á  dar  á 
V.  A.  entera  relación,  así  de  lo  que  toca  á  el  estado  desta  tierra  como 
de  lo  que  toca  para  el  bien  de  las  ánimas;  y  por  parescernos  persona 
tal  y  que  en  su  buena  predicación  y  doctrina  ha  dado  siempre  buen 
ejemplo  y  de  su  vivir,  le  habemos  rogado  de  nuestra  parte  lo  comuni- 
que con  V.  A.,  pues  nadie  mejor  que  él  podrá  informar  á  V.  A.  de 
todo  ello  en  todas  aquellas  cosas  que  fuesen  más  convenientes  á  la  con- 
ciencia real  de  V.  A.  y  de  los  subditos  y  vasallos  que  en  estas  partes 
tiene,  para  que  de  allí  por  mandado  de  V.  A.  vaya  á  Su  Santidad  á 
procurar  el  remedio  más  conveniente,  así  para  lo  que  ha  pasado  como 
para  lo  que  adelante  se  ofreciere,  se  haga  con  más  claridad. 

Haciéndonos  V.  A.  esta  merced,  el  tesorero  Melchor  Calderón,  con 
el  fructo  que  de  semejante  negocio  sacare,  va  para  volver  á  este  reino 
con  todo  ello,  y  para  todo  lleva  poder;  y  aunque  algunas  personas  va- 
yan deste  reino,  de  quien  se  podía  hacer  confianza,  no  habemos  queri- 
do, por  quitar  cualquiera  sospecha  de  que  interés  particular  no  fuese 
impedimento  para  nuestra  intención,  sino  que  sólo  el  tesorero  Calderón, 
por  ser  persona  que  no  le  moverá  pasión,  lo  trate  con  V.  A.,  porque 
del  habemos  conoscido  no  pretende  interés,  mas  de  aquel  que  por  obra 
de  tanta  virtud  como  ha  usado  suelen  y  acostumbran  dar  los  príncipes 
tan  cristianísimos  como  V.  A. 

Y  suplicamos  humillísimamente  V.  A.  nos  conceda  el  serle  dado 
entero  crédito  en  lo  que  de  nuestra  parte  á  V.  A.  suplicase,  porque  su 
bondad  y  profesión  nos  hace  muy  ciertos  nadie  mejor  tratará  toda  ver- 
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dad  á  V.  A.  en  premio  de  la  fee  con  que  á  V.  A.  servimos  como  sus 
subditos,  cnya  poderosa  persona  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  por 
largos  tiempos  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos. — De 
la  cibdad  de  la  Concepción,  provincia  de  Chile,  á  veinte  y  ocho  de  no- 
viembre de  mil  é  quinientos  sesenta  y  tres  años. — Muy  poderosos  seño- 
res.— Menores  vasallos  de  V.  A.  que,  sus  pies  y  manos  besan,  etc. — 
Agustín  de  Ahumada. — Antonio  Días. — Gabriel  Gutierres. — Alonso  de 
Miranda. — Por  mandado  de  Sus  Mercedes. — Francisco  Lozano,  escri- 
bano.— (Hay  una  rúbrica). 


8  de  septiembre  de  1564. 

LX.-^Carta  del  obispo  don  Eodrigo  Gomales  al  Rey  en  solicitud  de  que 
se  le  nombrase  por  sucesor^al  tesorero  don  MelcJwr  Calderón. 

(Archivo  de  Indias).  ^ 

S.  C.  R.  Majestad. — Porque  por  otras  tengo  escripto  largo  á  Vuestra 
Majestad  dando  cuenta  de  cosas  que  se  han  ofrecido,  y  haciendo  lo 
que  Vuestra  Majestad  me  ha  mandado  así  de  la  aceptación  de  la  mer- 
ced que  Vuestra  Majestad  me  hizo  de  este  obispado,  la  cual  fué  para 
mí  muy  grande,  y  quisiera  yo  tener  las  fuerzas  y  demás  calidades  que 
convienen  mejor  que  hombre  del  mundo,  por  mejor  servir  á  Dios  y  á 
V.  M. ,  pero  como  puedo  procuro  hacerlo  de  suerte  que  V.  M.  se  descar- 
gue y  yo  haga  lo  que  debo. 

Asimismo  tengo  escripto  sobre  cierta  relación  que  Vuestra  Majestad 
me  mandó  hacer  sobre  si  sería  bien  se  dividiese  el  ol)ispado  de  los  Ju- 
ríes  déste,  y  en  ella  digo  lo  que  en  mi  conciencia  me  parece,  á  la  cual 
me  refiero. 

Escribí  también  sol;re  la  persona  del  tesorero  Melchor  Calderón,  y  lo 
que  entonces  me  restó  por  decir  es  que,  demás  de  las  calidades  que  en 
él  concurren,  necesarias,  es  sobrino  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
á  quien  esta  tierra  debe  mucho,  pues  después  que  falleció  no  ha  te- 
nido quietud  ninguna,  por  no  haber  tenido  gobernador  que  tan  bien 
acertase  á  gobernar  y  hacer  lo  que  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  con- 
viniere. Va  con  negocios  desta  tierra  que  convienen  al  servicio  de  Dios 
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y  de  V.  M.  y  al  bien  de  estos  naturales  y  al  provecho  destos  vasallos 
de  V.  M.,  por  estar  todo,  como  ha  estado,  á  ciegas  hasta  agora,  de  los 
cuales  él  dará  larga  cuenta,  y  Vuestra  Majestad  le  debe  dar  entera  fee 
y  crédito,  porqués  hombre  desapasionado  y  que  no  dirá  cosa  que  así 
no  sea. 

llame  parecido,  atento  todas  estas  calidades  y  otras  que  no  digo,  que 
pues  esta  tierra  se  lo  debe,  y  todos  los  que  en  ella  estamos,  que  sería 
más  razón  que  Vuestra  Majestad  se  lo  gratificase  en  ella,  piies  no  me- 
nos merced  se  hace  á  todos  los  que  en  ella  vivimos  que  á  los  de  los  Ju- 
ríes,  antes  mayor,  por  tener  tantas  partes  y  ser  hijo  della. 

A  V.  M.  suplico  de  mi  parte,  pues  yo  que  soy  tan  viejo  y  con  mu- 
chas enfermedades  tan  á  la  contina,  y  es  en  concordia  de  todo  el  reino, 
si  fuese  posible  tenga  por  bien  que  suceda  en  mi  lugar,  porque  entien- 
do que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  descargará  la  conciencia  de  V. 
M.,  y  ninguno  otro  vernía  que  tan  grato  y  acepto  fuese  á  esta  goberna- 
ción. Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  Majestad  guarde  con  acrecentamiento 
de  mayores  reinos  y  señoríos.  De  Santiago  de  Chille,  y  de  septiembre 
ocho  de  rail  é  quinientos  y  sesenta  é  cuatro. — S.  C.  R.  Majestad,  hu- 
milde capellán  de  V.  M. — R.°,  episcoims  chiUensi. 


13  de  septiembre  de  1504. 

LXI. — Carta  del  Calildo  de  Santiago  al  Bey  pidiendo  que  se  elija  para 
sucesor  del  ohispo  don  Hodrigo  Gonzálcs  á  don  3Iclchor  Caldeitn. 

(Archivo  de  Indias). 

S.  C.  R.  Majestad. — Con  los  favores  que  siempre  ha  mostrado  y 
muestra  V.  M.  á  s\is  vasallos  que  en  vuestro  real  servicio  se  han  ocu- 
pado en  el  descubrimiento  y  población  destas  partes  de  Indias,  tenemos 
osadía  de  suplicar  á  V.  M.  oiga  á  esta  vuestra  ciudad  de  Santiago  de 
Chille  y  condescienda  á  nuestras  peticiones  que  justas  sean,  haciéndo- 
nos todas  mercedes. 

Serenísimo  señor,  lo  principal  y  más  esencial  en  que  so  sirve  Dios, 
nuestro  señor,  y  Vuestra  Majestad  en  estas  partes  es  en  la  predicación 
de  nuestra  ley  y  fee  á  estos  indios  y  hacerlos  que  vivan  en   vida  pulí- 
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tica  3'  conforme  á  ley  de  naturaleza,  y  encaminarlos  á  ella,  lo  cual  dado 
que  todos  vuestros  vasallos  desta  provincia  somos  obligados  á  ello,  lo 
es  más  el  obispo  y  prelado  della  que  á  los  indios  y  á  nosotros  tiene  á 
su  cargo;  y  porque  don  Rodrigo  González,  obispo  desta  vuestra  ciudad, 
está  muy  viejo  y  enfermo  y  tenemos  que  Dios,  nuestro  señor,  lo  llevará 
presto  para  sí,  á  V.  M.  suplicamos  sea  servido  mandar  ver  la  informa- 
-ción  que  Vuestra  Majestad  ha  mandado  hacer  de  la  vida  y  ejemplo  y 
costumbres  del  bachiller  Melchior  Calderón,  y  atento  ques  sacerdote  y 
natural  destos  vuestros  reinos,  y  teólogo  idóneo  y  hábil  para  mostrar 
por  doctrina.y  obras  nuestra  santa  fee,  y  ques  entendido  en  las  cosas 
temporales,  lo  elija  y  presente  Vuesti"?!  Majestad  á  Su  Santidad  por 
obispo  desta  vuestra  ciudad  y  provincia,  siendo  fallecido  el  obispo  don 
Rodrigo  González,  ó  como  la  real  merced  de  V.  M.  sea,  porque  dello 
recibiremos  grande  y  señalada  merced. 

El  va  á  besar  los  reales  pié  de  Vuestra  IMajestad  y  á  dar  relación 
verdadera  de  negocios  que  tocan  al  real  servicio  de  V.  M.  y  bien  co- 
mún desta  república  y  lleva  á  cargo  pedir  á  Su  Santidad  nos  componga, 
en  caso  que  haya  lugar,  de  los  daños  que  en  la  entrada  y  conquista 
desta  provincia  se  hicieron  á  los  indios  por  los  conquistadores,  ó  pedir 
otro  remedio  para  el  descargo  de  nuestras  conciencias. 

Suplicamos  á  V^.  M.  sea  servido  darle  crédicto  á  todo  lo  que  acerca 
de  lo  dicho  informare  á  Vuestra  Majestad.  Nuestro  Señor  la  real  perso- 
na de  V.  M.  guarde  y  conserve  con  acrecentamtento  del  universo,  como 
los  vasallos  de  V.  M.  deseamos.  En  Santiago  de  Chille,  y  de  septiem- 
bre trece  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  é  cuatro. — S.  C.  R.  Majestad. — 
Besan  los  reales  pies  y  manos  de  Vuestra  Majestad  sus  vasallos. — Juan 
de  Cuevas. — Juan  Gómez. — Diego  García  de  Cáceres. —  García  Alvares. 
— Juan  de  Barros. — (Haj^  cinco  rúbricas). 
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8  de  septiembre  de  1564. 

LXII. —  Carla  dé  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  al  Rey,  acerca  de  varios 
imntos  de  gobierno  y  guerra. 

(Archivo  de  Indias). 

S.  R.  M. — Aunque  en  servicio  de  V.  R.  M.  he  padescido  grandes  mo- 
lestias y  estoy  tolHdo  de  prisiones,  es  muj'  mayor  el  trabajo  que  agora 
en  este  día  se  me  ofresce,  por  tenerme  Pedro  de  Villagra  una  escripia 
para  V.  R.  M.,  y  queriendo  que  la  firme,  y  no  me  pesa  sino  de  no  tener 
edad  y  salud  para  sufrir  las  molestias  que  por  no  hacerlo  se  me  han  de 
hacer,  y  si  la  firmare,  crea  V.  R.  M.  que  no  es  por  falta  de  ánimo  ni 
voluntad  para  rescibir  la  muerte,  que  la  vida  y  laliacienda  con  facili- 
dad se  ha  de  perder  por  Su  Majestad  y  señor  natural,  y  siendo  yo  cria- 
do de  Vuestra  Majestad,  y  hidalgo,  muy  mejor  que  otros,  estoj'  apareja- 
do á  sufrirla,  y  maltratamiento  en  mi  persona  no  puedo  ya  por  la  poca 
salud  y  mucha  edad,  lo  cual  todo  he  gastado  en  servicio  de  Vuestra 
Real  Majestad,  como  dirá  el  portador  desta,  si  llegase  á  besar  los  pies 
reales  de  V.  M.;  y  así  si  alguna  carta  fuere  varia  de  lo  que  aquí  escribi- 
ré, yo  tengo  fecho  diligencias  secretas  que  las  leyes  de  V.  R.  M.  do 
permiten  se  haga,  y  procuraré  va3'an  con  ésta;  }•  lo  que  pasa  en  este  rei- 
no es  que  V.  M.,  como  otras  veces  tengo  escripto,  no  tiene  justicia  ni 
hacienda,  y  de  no  haber  justicia  está  el  reino  perdido  y  los  naturales 
padescen  con  guerras  sin  tiempo  ni  cuando  conviene  hacerse,  y  los  con- 
quistadores están  pobres  y  descontentos. 

En  este  año  han  venido  cédulas  reales,  en  que  fué  la  una  para  que 
se  cobren  doscientos  y  noventa  mili  pesos  que  deben  á  V.  R.  M.,  y  en 
ella  reprehensión,  como  á  descuidados,  á  los  oficiales,  y  por  lo  que  agora 
se  hace  en  ello,  verá  V.  M.  cómo  no  se  puede  hacer  más,  porque  aun- 
que vino,  sólo  hizo  efecto  para  tenérsela  el  Gobernador  y  mostrárnosla 
sin  dalla;  y  así  es  todo  lo  demás  que  conviene  al  servicio  de  V.  M.,  que 
no  se  hace  ni  puede  hacer  más  de  lo  que  los  gobernadores  quieren,  y 
lo  mismo  es  en  los  cabildos,  ni  acá  puede  vivir  quien  hiciere  lo  que 
es  obligado:  yo  he  procurado  y  dicho  que  á  los  gastos  de  agora  se  hi- 
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ciesen  algunas  quitaciones;  no  se  toma  mi  parescer,  ni  quiei'en  que  se 
asiente  sino  que  se  firme  sólo  su  voluntad. 

Yo  tengo  á  V.  M.  esci-ipto  cómo  ha  sido  gran  parte  para  haljer  gue- 
rra, tener  Doña  Marina,  mujer  del  gobernador  Valdivia,  el  estado  de 
Arauco,y  Don  Felipe  los  repartimientos  que  le  dio  don  García  de  Men- 
doza, y  así  es  porque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  podrían  hacer  en  los 
que  están  juntos  un  buen  pueblo,  y  que  en  él  sirviese  lo  de  Arauco  y 
Tucapel,  y  se  dividiese  en  tres  personas  que  lo  sustentasen,  dándoles 
moderados  repartimientos,  porque  baya  más  vecinos,  y  á  Doña  Marina 
que  V.  R.  Majestad  le  baga  merced,  por  lo  mucho  y  muy  bien  que  sir- 
vió su  marido,  y  si  se  hubiera  fecho,  se  hubiera  adelantado  mucho,  y 
siempre  acá  he  sido  deste  parescer. 

El  gobernador  Valdivia  quedó  debiendo  cient  mili  pesos,  poco  me- 
nos, y  éstos  no  se  pueden  cobrar  por  no  haber  de  qué. 

Acá  todo  se  va  en  criados  de  gobernadores,  como  se  ha  fecho  en  el 
oficio  de  contador,  el  cual  se  proveyó  en  un  criado  d«l  Gobernador  y 
dio  por  fiadores  otros  criados  suyos,  cosa  bien  murmurada  y  contra  el 
servicio  de  V.  R.  M.,  y  si  V.  R.  M.  proveyese  en  lo  de  Arauco,  dando 
á  Doña  Marina,  en  este  reino  ó  en  otro,  de  comer:  cierto  es  cosa  de  que 
V.  R.  M.  so  servirá  mucho  y  los  naturales  se  domarán  muy  mejor  y 
á  ellos  vendrá  mucho  contento,  aunque  luego  se  les  bagado  mal,  hasta 
que  lo  entiendan. 

La  orden  que  se  ha  tenido  en  perderse  la  tierra,  creo,  de  muchas  ve- 
ces que  lo  he  escripto,  habrá  llegado  alguna  á  las  manos  reales  de  V. 
M.,  aunque  se  toman  las  cartas  por  las  justicias  con  tanto  cuidado  que 
deslastran  los  navios  para  buscallas,  como  en  la  residencia  del  Licen- 
ciado Herrera  se  verá;  y  agora  referiré  en  suma  lo  que  es  de  substancia. 
Cuando  entró  en  el  reino  Francisco  de  Villagra,  como  inconsiderado, 
pasó  por  la  tierra  de  guerra  sin  hacer  pié  ni  castigo,  y  fué  á  Chiloé, 
provincia  por  conquistar,  y  así  hizo  poco  fruto  y  mucho  daño,  porque 
como  él  faltó  y  se  llevó  la  gente,  acabóse  de  alzar  lo  que  servía  todo  á 
Tucapel,  y  aquella  pi-ovincia  era  de  mucha  gente,  y  matáronse  dos  es- 
pañoles y  volvióse;  luego  subcedió  encomendar  la  guerra  á  su  hijo, 
donde  murió  él  y  otros  cuarenta  españoles,  y  se  despobló  Tucapel,  y  así 
se  fué  alzando  lo  de  Arauco,  porque  Francisco  de  Villagra  la  desampa- 
ró y  Pedro  de  Villagra  hizo  lo  mismo,  y  visto  por  los  indios  cercaron  la 
casa,  el  mes  de  abril  y  mayo  de  sesenta  y  tres,  donde  los  españoles  se 
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defendieron  en  la  casa  muy  bien,  y  quitado  el  cerco  y  dado  socorro  á 
soldados,  así  á  los  de  la  casa  como  á  los  que  estaban  en  la  Concepción, 
mandó  despoblar  Pedro  de  Villagra,  la  cual  casa  estaba  con  noventa 
soldados  y  comida  para  dos  meses,  y  muciía  munición,  y  ciento  y  cin- 
cuenta caballos,  y  sin  cerco  ni  indio  de  guerra,  y  refresco  y  munición, 
que  yo  les  envié  en  tres  barcos;  esto  fué  la  mayor  maldad  que  en  este 
reino  se  ha  fecho,  é  cosa  que  V.  M.  ha  de  mandar  castigar,  porque  el 
daño  que  de  aquí  resultó  es  inrecujterable,  y  lo  peor,  que  estando  la  gente 
junta  en  la  Concepción  y  gastándose  la  hacienda  real,  y  socorridos  tres- 
cientos hombres,  les  dio  licencia  que  en  navios  y  por  tierra  se  fuesen, 
por  donde  se  entendió  su  fin  é  mal  propósito;  y  para  que  esto  no  se 
sepa  ni  V.  R.  M.  sea  verdaderamente  informado,,  todos  los  procurado- 
res que  las  cibdades  envían  los  prende  y  molesta  y  les  hace  procesos, 
y  así  ha  fecho  á  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  á  Francisco  de  Castañeda 
y  á  mí,  y  agora  impide  no  vaya  el  Licenciado  Calderón  ni  Juan  Gómez, 
regidor  desta  ciudad. 

Una  cédula  de  V.  R.  M.  vi  jiara  el  Gobernador  y  obispo,  la  cual  se 
comunicó  conmigo,  y  cierto,  conviene  al  servicio  de  V.  M.  proveer  de 
obispo  particular  para  los  Juríes  y  Diaguitas,  por  estar  ciento  y  cincuen- 
ta leguas  desta  gobernación,  y  el  obispo  de  aquí  no  puede  tener  cuenta 
como  debe,  ni  aún  en  lo  de  acá,  por  estar  tan  apartados  los  pueblos;  y 
en  aquella  tierra  no  sólo  conviene  obispo  pero  gobernador,  y  por  no 
tenelle,  se  han  despoblado  tres  puel)los,)' siendo,  como  es,  necesario  y  ha- 
biendo V.  R.  M.  de  proveer  en  esta  tierra,  ninguno  mejor  que  el  bachi- 
ller Calderón  se  podrá  proveer,  porque  su  vida  y  doctrina  es  tal  cual 
para  ello  conviene,  junto  con  ejemplo  y  obras. 

El  salario  que  me  cresció  Francisco  de  Villagra  me  ha  quitado,  y  el 
que  V.  M.  me  señaló  aunque  me  ha  mostrado  á  mí  y  á  otras  personas  una 
cédula  real  para  que  se  acresciente:  V.  M.  proveerá  como  fuere  servido. 

A  mí  me  hace  acordar  y  firmar  por  fuerza,  y  si  digo  mi  parescer,  no 
quiere  que  se  asiente  y  le  rompe,  sino  que  su  voluntad  sea,  y  todos 
juntos  la  firman,  y  en  no  haciéndolo,  luego  me  quila  mi  oficio  y  pone 
otro  y  á  mí  me  molesta  con  tantas  prisiones  que  no  es  posible  sufrirse 
su  crueldad:  no  sé  si  mis  cartas  ó  alguna  llega  á  V.  M.  como  no  se  re- 
media tales  agravios,  y  aunque  no  fuese  sino  para  entender  si  es  verdad 
lo  que  yo  escribo,  digo  á  V.  M.  que  no  hay  cosa  que  vaya  por  orden  de 
justicia,  ni  la  hay. 
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Están  acresoentados  veinte  y  dos  mili  pesos  de  salarios;  están  situados 
otro  cuatro  mili  en  Melchior  Pacho:  ha  dos  años  que  vino;  es  de  los  de 
Francisco  Fernández;  mil  en  Antonio  de  Salazar:  vino  con  Don  García; 
mili  en  Sebastián  de  Gárnica,  paje  de  Muñatones;  mil  en  un  Ruano. 

Las  cédulas  para  las  cuentas,  aunque  es  ley  y  justicia,  es  la  mayor 
color  para  molestar,  y  cría  juez,  de  cuentas  con  dos  mili  pesos  de  salario, 
y  es  otra  manera  de  subjetar  los  hombres,  y  pues  que  todos  las  demás 
cosas  se  remedian  con  proveer  de  España  gobernador  y  oficiales,  no  di- 
ré más.  Deste  reino  de  Chile  de  V.  M.  y  de  Santiago  á  ocho  de  sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  cuatro. — -S.  Real  Majestad. — 
Menor  criado  de  Vuestra  Real  Majestad  que  sus  reales  pies  besa. — Ro- 
drigo de  Vega  Sarmiento. 

1^64. 

LXIIl. — Relación  que  envió  de  la  provincia  de  Chile  Francisco  Gutierres 
Altamiraiio  contra  el  gobernador  Francisco  de  Villagra. 

(Archivo  de  Indias,  papeles  por  agregar  á  la  Audiencia  de  Chile,  legajo  1 .") 

Vuestro  reino  de  Chile  se  querella  y  qrteja  de  vuestro  gobernador 
Francisco  de  Villagra  y  del  licenciado  Joan  de  Herrera  y  Alonso  de 
Reinoso  y  otros  sus  tenientes  que  ha  tenido  y  tiene  el  dicho  Goberna- 
dor; y  premiso  lo  que  más  se  requiere,  dice:  que  á  vuestro  real  servicio, 
bien  y  quietud  de  aquel  reino  y  descargo  de  vuestra  real  conciencia 
conviene  proveer  Audiencia  y  persona  que  les  tome  residencia  y  esté 
en  su  gobierno  con  cristiandad  y  que  administre  justicia,  porquel  dicho 
Francisco  de  Villagra  y  los  dichos  sus  tenientes  no  se  han  habido  ni 
como  tales,  y  por  su  mal  gobierno  y  poca  cristiandad  lo  tienen  total- 
mente perdido,  corno  paresce  por  la  expiriencia  y  á  V.  M.  les  notorio, 
siendo  cosa  tan  principal  é  importante  á  vuestra  corona  real,  por  lo  si- 
guiente: 

1. — Primeramente,  como  á  V.  M.  les  público,  al  tienjpo  que  partió  y 
salió  deste  reino  del  Pirú  al  dicho  gobierno,  fué  tan  enfermo,  viejo,  ca- 
duco y  de  poco  entendimiento  y  en  pecado  mortal,  y  siempre  lo  ha 
estado  y  está,  que  ningún  entendimiento  ni  juicio,  ni  constancia  tiene 
para  poderse  gobernar  ni  tener  en  justicia  á  nadie,  etc. 
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2. — ítem,  que  como  hombre  tan  caduco  y  de  poca  cristiandad,  des- 
pués que  fué  deste  reino  ai  diclio  gobierno,  no  iia  feclio  ni  liace  vida 
con  su  mujer,  entendiendo  en  otras  liviandades  de  mujeres,  y  donde 
esto  hay,  no  puede  haber  buen  gobierno,  es{»eciaimente  faltándole  el 
juicio,  enteridad  y  cristiandad,  como  le  falta  al  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra. 

3. — ítem,  para  comprobación  desto,  puesto  ques  notorio,  como  tal 
muchas  veces  ha  dicho  y  dice  púbhcamente  que  no  es  en  su  mandado 
dar  de  comer  ni  hacer  bien  á  hombre  que  haj'a  servido  á  S.  M.  ni  lo 
merezca,  ni  encargar  oficio  á  persona  que  sea  cristiano  y  bueno  ni  sepa 
hacer  justicia,  y  que  crean  que  pues  no  es  en  su  mano,  que  no  lo  quie- 
re Dios,  pues  hombre  que  tan  mala  mano  tiene  y  sus  defetos  atribuye 
á  Dios,  no  es  diño  de  gobierno  ni  se  le  puede  fiar,  ni  Vuestra  Majestad 
lo  debe  permitir. 

4. — ítem,  ques  más  fundamento  de  su  poca  cristiandad  lo  primero 
que  hizo  en  el  dicho  reino,  luego  que  entró,  estando  por  ordenanza  fecha 
por  vuestro  oidor  el  Licenciado  Santilláu,  y  mandada  guardar  por 
vuestro  Real  Consejo,  que  del  oro  que  sacaren  los  pobres  naturales  y 
de  su  propio  sudor,  para  su  sustentación  les  diesen  la  sexta  parte,  y 
estando  toda  la  mayor  parte  de  los  vecinos  contentos  con  esto,  en  lugar 
de  mandar  que  aún  les  diesen  el  quinto,  en  quebrantamiento  de  la  dicha 
ordenanza,  mandó  que  no  les  diesen  mas  que  la  otava  parte,  que  casi 
no  es  nada. 

5. — ítem,  que  por  les  hacer  mas  mal  y  daños  y  con  poca  caridad, 
debiéndoles  mandar  que,  conforme  á  la  dicha  ordenanza,  no  diesen  de 
mita  más  que  de  seis  indios  uno  solamente,  mandó  que  de  cinco  den 
uno,  pero  anda  tan  roto  todo  y  tiénese  tan  poca  cuenta  y  menos  cristian- 
dad que  hay  algunos  que  teniendo  diez  indios,  traen  doce  al  ordinario 
trabajo  y  minas. 

6. — ítem,  que  estando  mandado  por  las  dichas  ordenanzas  y  otras 
que  hizo  el  Licenciado  Santillán,  siendo  teniente  de  Don  García,  que  no 
trajeran  al  trabajo  ni  sacasen  de  sus  casas  y  haciendas  las  mujeres  y 
muchachos  de  quince  años  para  abajo,  ni  los  viejos  de  cincuenta  años 
para  arriba,  por  el  notable  daño  que  resciben  los  naturales,  en  todo 
tienen  desórdenes,  en  notable  destruición  de  los  dichos  naturales, 
como  mal  gobernador,  y  se  sirven  de  mujeres  y  muchachos  y  viejos, 
etcétera. 
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7. — ítem,  quen  lugar  de  acortar  las  demoras,  como  sería  ra/.ón,  las 
anticipa  y  alarga,  en  grandes  pérdidas  de  los  miserables  naturales. 

8. — ítem,  que  estando  mandado  por  las  dichas  ordenanzas  que  nadie 
no  les  tome  ni  ocupe  sus  tierras  y  chácaras,  so  graves  penas,  por  ser, 
como  es,  la  cosa  que  más  los  inquieta  y  desasosiega,  y  porque  ios  dejan 
sus  naturales  y  se  despueblan,  y  que  los  que  se  las  tuvieren  ocupadas 
se  las  dejen,  no  solamente  no  lo  ha  querido  ni  quiere  mandar  guar- 
dar, pero  da  lugar  y  consiente  que  se  las  tomen,  y  aún  ha  mandado 
que  no  se  las  vuelvan  y  en  nada  les  guarda  ni  quiere  guardar  su  jus 
ticia,  ques  la  causa  principal  porque  se  levantan  y  andan  alterados 
contra  vuestro  real  servicio,  etc. 

9. — ítem,  que  para  más  les  disminuir  los, dichos  otavos  y  su  propio 
sudorálos  miserables  naturales,  por  aprovechará  sus  criados  y  amigos, 
les  pone  cobradores  á  costa  de  los  mismos  otavos,  so  ciertos  falsos  co- 
lores, estando  dada  orden  más  santa  y  segura,  sin  salario  alguno. 

10. — ítem,  questando  dada  orden  que  todos  los  dichos  sesmos  se  les 
echasen  en  ovejas,  ques  la  cosa  de  más  aprovechamiento  para  los  dichos 
naturales  y  de  menos  costa  y  trabajo  y  con  que  más  fácilmente  pudie- 
ran ser  ricos  y  tener  con  qué  poder  contribuir  los  tributos  á  que  fueran 
obligados,  para  aprovechar  á  sus  amigos  y  que  vendan  sus  granjerias  y 
mantas,  se  los  hace  y  ha  hecho  echar  en  vacas  y  ropa  de  la  tierra,  de 
que  no  solamente  no  resciben  provecho,  pero  les  viene  notable  daño, 
como  parescerá  en  su  tiempo,  todo  á  efeto  de  suplir  sus  marañas  y  tram- 
pas que  entrél  y  su  teniente  y  secretario  tiene  y  tratan,  que  son  cin- 
cuenta y  tantos,  que  no  se  pueden  comprehender. 

11. — ítem,  que  por  la  poca  cristiandad  y  menos  caridad  con  que 
entró  en  aquel  reino  acerca  de  los  dichos  naturales  y  poco  cuidado  de 
sus  buenos  tratamientos  que  ha  tenido  y  tienen  él  y  sus  tinientes  y  de 
guardarles  sus  justicias,  ques  la  cosa  desta  vida  que  más  los  asienta  y 
tiene  en  quietud,  que  ha  "sido  y  es  parte  para  que  se  alzasen  y  estén 
alzados  y  levantados  contra  vuestro  real  servicio,  y  hayan  muerto  sobre 
cien  españoles  y  diez  mili  naturales,  y  despoblado  las  ciudades  que 
se  han  despoblado  y  puesto  en  riesgo  y  gran  aventura  de  perderse  todo 
el  reino,  como  lo  está  por  su  culpa  y  mal  gobierno,  etc. 

12. — ítem,  que  luego  como  entró  en  el  dicho  reino,  lo  primero  que 
procuró  fué  tinientes  y  ministros  de  poca  autoridad  y  cristiandad  y 
hombres  de  conchavos,  mas   para  ser  señor  de  las   haciendas  de  los 
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pobres  y  de  vuestra  real  caja  y  de  los  difuntos,  que  no  para  hacer  jus- 
ticia, y  ansí  nombró  por  su  justicia  mayor  y  tiniente  un  licenciado 
Juan  de  Herrera,  ques  liombre  de  poca  cristiandad  y  ninguna  verdad, 
jugador  y  juglar,  y  que  trae  y  tiene  libro  de  juglerías  para  sus  fines, 
ilegítimo  y  de  baja  suerte,  y  que  ningún  género  de  fundamento  tiene 
ni  términos  de  sentenciar  negocio  alguno  conforme  á  justicia,  salvo  á 
la  voluntad  del  dicho  gobernador  y  suya,   etc. 

13. — ítem,  que  para  ser  más  señor  de  vuestra  real  hacienda  y  caja, 
luego  como  le  hizo  su  teniente  y  justicia  mayor,  le  nombró  y  hizo 
vuestro  contador  del  dicho  reino  y  le  entregó  las  llaves  de  la  caja  real, 
para  que  con  el  un  oficio  y  con  el  otro  hiciese  lo  quél  quisiese,  sin  que 
otro  fiscal  le  pudiese  ir  á  la  mano  para  sus  fines,  no  pudiendo  ni  de- 
biendo usar  los  dichos  dos  oficios  sin  vuestra  licencia  y  especial  man- 
dado, mediante  lo  cual  ha  fecho  y  hace  cosas  muy  endebidas,  feas  y  da- 
ñosas á  vuestra  real  hacienda. 

14. — ítem,  que  entendido  por  el  dicho  gobernador  y  tiniente  que 
vuestro  fator  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  es  hombre  libre  en  usar  su 
oficio  y  de  gran  recaudo  para  vuestra  real  hacienda,  para  lo  amendren- 
tar  y  traer  á  su  opinión  luego  procuraron  de  hacerle  cierta  informa- 
ción infamatoria  y  escandalosa;  y  visto  que  no  pudieron  por  este  mal 
medioy  de  poca  cristiandad,  y  por  pretender  cierto  Juan  Núñez,  vuestro 
tesorero,  paralo  enviar  á  España  á  informardelo  contrario  de  la  verdad 
y  hacer  rico  el  dicho  tiniente,  procuraron  acrescentar  los  salarios  excesi- 
vamente, según  lo  que  V.  M.  tiene  mandado,  y  sin  tener  poder  el  dicho 
gobernador  para  ello,  so  ciertos  colores  se  lo  subió  y  acrescentó  á 
dos  mil  pesos,  y  los  llevaban  y  tiran  de  vuestra  real  hacienda. 

15. — ítem,  que  para  el  dicho  efecto  denviar  al  dicho  Juan  Núñez, 
vuestro  tesorero,  diciendo  que  por  ser  vuestro  oficial  real,  se  le  daría 
crédito,  dentro  de  ocho  meses  como  entraron  en  aquel  reino  él  y  el 
dicho  gobernador,  sin  encargarse  del  oficio  ni  tomaren  su  poder  la  llave 
de  vuestra  real  hacienda  delia,  le  dio  más  de  nueve  mili  pesos  y  al 
dicho  Joan  de  Herrera  más  de  ocho,  y  envió  el  uno  á  España  y  el  otro 
á  esta  Audiencia  Real  á  encobrir  su  mal  gobierno,  en  gran  daño  y  per- 
juicio de  todo  aquel  reino,  como  á  V.  M.  les  notorio. 

IG. — ítem,  que  para  atraerá  sí  al  dicho  vuestro  fator  Rodrigo  de  Vega 
y  más  lo  prendar,  dio  luego  á  un  hijo  suyo  un  repartimiento  de  indios, 
y  como  las  cosas  son   tales  quel  dicho  fator  no  las  puede   disimular  ni 
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ha  sido  parte  todo,  de  fecho  le  quitó  el  oficio  y  lo  tuvo  y  ha  tenido  o\\ 
graves  prisiones  y  habilitudamento  en  cárcel  iaoniiniosa,  donde  estuvo 
á  la  muerte,  y  si  no  se  soltara,  verdaderamente  muriera,  y  hasta  que 
vuestro  Virrey  le  mandó  volver  el  oficio,  estuvo  ausente,  preso  y  sin 
el  dicho  oficio. 

17. — ítem,  que  luego  proveyó  por  su  maese  de  campo  general  á  un 
Licenciado  Altamirano,  de  tales  costumbres  y  cristiandad,  que  jamás  le 
pueden  hacer  oir  misa  ni  la  oye  en  dos  años  una  vez,  y  que  jamás 
deja  de  comer  carne  en  cuaresma  ni  viernes  sancto,  y  ordinariamente 
carnal  y  tan  vicioso  de  mujeres  que  ninguna  cuenta  tiene  que  sean 
cristianas  que  no  lo  sean,  y  de  industria,  y  por  cruel  contra  los  pobres 
naturales,  le  proveyó  por  tal,  y  su  común  nombie  en  aquel  reino  es  el 
luterano,  y  él  se  prescia  dello,  etc. 

18. — ítem,  que  luego  como  entró  en  aquel  reino  nombró  por  tenien- 
te á  un  Alonso  de  Reinoso,  su  amigo,  hombre  de  malas  costumbres  y 
cristiandad,  y  questá  amancebado  [>üblicamente  do  más  de  diez  años  á 
esta  parte  en  la  cibdad  de  la  Concebción,  Confines  y  Cañete,  de  que 
fué  parte  para  alzar  todas  las  dichas  provincias. 

19. — ítem,  que  luego  como  entró,  para  mejor  hacer  sus  negocios  y 
ser  señores  de  todo,  el  dicho  Gobernador}'  Licenciado  Herrera  y  tesore- 
ro Juan  Núnez,  vendieron  la  escribanía  de  la  gobernación  á  un  Diego 
Ruiz,  secretario  del  dicho  Gobernador  y  su  criado,  bien  á  su  propósito 
para  sus  fines,  el  cual  y  por  acuerdo  dellos,  luego  proveyó  sus  tinientes 
á  todos  los  pueblos  y  los  tiene  á  pesar  de  todo  el  reino  y  contra  vuestras 
reales  provisiones  y  sobrecartas,  y  por  todas  las  vías  posibles  recogen 
el  oro  que  hay  en  el  reino,  llevando  excesivos  derechos  y  de  cada  cosa 
por  diferentes  proveimientos  duplicados  y  cuadruplicados,  que  de  indus- 
tria les  proveen,  para  adquirir  más  derechos. 

20. — ítem,  que  teniendo  nombrado  por  juez  de  bienes  de  difuntos 
de  todo  el  reino  á  un  Francisco  de  Castañeda,  vecino  de  la  cibdad  de 
de  la  Concibción,  buen  cristiano  y  persona  de  gran  recado  y  diligencia, 
paresciéndoles  que  con  él  no  serían  tan  señores  de  los  bienes  de  los  di- 
funtos, le  quitó  y  revocó  el  poder  y  hizo  juez  á  un  Licenciado  Pacheco, 
médico,  y  según  la  con:iún  opinión  de  aquel  reino,  su  alcahuete  y  el 
hombre  de  más  revueltas,  trampas,  marañas  y  de  menos  cristiandad 
que  lía  habido  en  Indias,  juglar  y  jugador,  de  mili  géneros  de  invia- 
ciones  y  malas  costumbres,  al  cual  dio   tan  bastantes  poderes,  que  lo 
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Ilizo   señor   de  todos   los   bienes  de  los  muertos  y  aún  de  los  vivos. 

21. — ítem,  habiéndole  requerido  las  dichas  cibdades,  luego  como  en- 
tró, que  hiciese  alto  en  las  cibdades  de  la  Concibción  y  Tucapel,  ques 
la  cosa  más  preilcipal  y  fuerza  del  reino  que  convenía  para  la  quietud 
de  los  naturales  y  sosiego  de  todo  el  reino,  y  que  si  todavía  quisiese 
pasar,  que  fuese  dejándolos  fortificados  y  pertrechados  de  araas  y  mu- 
Iliciones,  pues  era  tan  justo  y  estaban  en  tanto  riesgoy  aventura,  como 
hombre  de  mal  gobierno  y  que  llevaba  más  intento  de  coger  el  oro  él 
y  sus  oficiales  para  sus  embustes  y  sus  marañas,  y  hacer  entender  á 
V.  M.  lo  contrario  de  la  verdad,  no  solamente  no  lo  quiso  hacer,  pero 
lo  desdeñó  y  trató  mal  dello,  y  de3[>ojó  las  dichas  cibdades  de  armas  y 
gente,  de  tal  condición  que  si  Dios  milagrosamente  no  los  guardara, 
quedaran  en  el  mayor  riesgo  y  aventura  que  jamás  han  quedado  cris- 
tianos, y  estuvieron  en  punto  de  no  quedar  criatura  en  ellas  que  no 
muriese,  sólo  por  lo  dicho  é  ir  á  triunfar  á  las  cibdades  de  arriba  y  res- 
cibir  palios,  como  los  recibía  é  rescibió  con  gran  ambición  é  liviandad, 
y  posponiéndolo  todo  al  servicio  de  Vuestra  Majestad  y  sustentación 
del  reino. 

22. — ítem,  que  luego  como  entró  en  aquel  reino,  le  acuchillaron  un 
alcalde  casi  en  su  presencia,  y  nunca  consintió  que  se  castigase  el  de- 
lincuente ni  que  sobre  ello  se  hiciese  proceso  ni  cosa  alguna,  como 
hombre  que  nunca  pretendió  hacer  justicia,  etc. 

23. — Item^  que  andando  huyendo  de  la  justicia  un  soldado  porque 
había  forzado  y  corrompido  una  doncella  hija  de  un  conquistador,  ho- 
nesta y  recogida,  y  en  una  casa  de  las  [)rincipales  de  aquel  reino,  luego 
como  proveyó  al  dicho  Alonso  Reinoso'por  teniente  en  la  dicha  ciudad 
de  la  Concebción,  donde  vivía  la  dicha  doncella,  el  dicho  Reinoso  lo 
recogió  en  su  casa  y  lo  tuvo  y  favoresció,  de  tal  condición  que  nunca  se 
osó  pedir  justicia  contra  él  ni  pudo,  y  la  dicha  doncella  se  quedó  y 
está  perdida,  etc. 

24. — ítem,  que  habiéndose  dado  cuenta  al  dicho  Gobernador  dello 
por  muchas  personas  honradas  y  de  calidad  de  tan  mal  hecho  y  fealdad 
en  su  Uniente,  para  que  lo  remediase,  no  solamente  no  lo  quiso  reme- 
diar ni  proveer,  poro  antes  mostró  más  favor  al  dicho  delincuente,  y  se- 
ñaladamente le  hizo  mercedes,  para  que  entendiesen  que  no  habían  de 
pedir  justicia  contra  él,  como  mal  gobernador. 

25. — ítem,  que  como  el  dicho  Reinoso  se  presentó  al  dicho  oficio  en 
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la  ciudad  de  los  Confines,  y  tomó  en  sí  la  vara  de  tiuiente  que  tenía  un 
Pedro  de  Leiva  por  don  García  de  Mendoza,  un  soldado  sacó  al  dicho 
Pedro  de  Leiva  al  campo  y  le  dio  una  estocada  por  la  boca,  de  que  le 
hirió  mal,  y  llevándole  preso  un  alcalde  de  V.  M,  le  dijo  quen  dejan- 
do él  la  vara,  haría  lo  mismo  con  él,  lodo  sobre  administrar  vuestra 
real  justicia,  y  procediendo  el  dicho  alcalde,  el  dicho  Alonso  de  Reino- 
so  le  quitó  el  proceso,  y  sin  llamar  á  la  parte  ni  hacer  otra  diligencia, 
lo  sentenció  en  un  mes  de  destierro  voluntario,  y  antes  que  lo  saliese  á 
cumplir,  se  lo  alzó  y  quedó  el  delito  por  castigar  y  lo  está  y  la  repúbli- 
ca escandalizada. 

26. — ítem,  que  luego  se  le  dio  cuenta  al  dicho  Gobernador  para  que 
lo  remediase,  y  en  lugar  de  remediarlo,  como  hombre  que  jamás  pre- 
tendió hacer  justicia  y  que  se  holgaba  ó  era  por  su  mandado,  le  dio  un 
muy  buen  repartimiento  de  indios  y  le  hizo  grandes  mercedes,  de  cuya 
causa  nunca  más  se  osó  pedir  justicia  contra  él,  y  quedó  y  está  el  de- 
lito por  castigar  y  la  república  escandalizada. 

27. — ítem,  questando  el  dicho  Reinóse  en  la  dicha  cibdad  de  la  Con- 
cebción  por  tal  teniente,  porque  un  Valdivia  sacó  en  blanco  un  proce- 
so é  información  contra  él,  á  pedimiento  de  don  Alonso  Pacheco,  para 
venir  á  pedir  justicia  ante  V.  M.  sobre  ciertos  indios  quel  dicho  Gober- 
nador le  había  quitado  para  dar  al  dicho  Reinóse,  yendo  cabalgando  el' 
dicho  Valdivia  por  una  calle  real  en  la  dicha  cibdad,  salió  un  hijo 
su3'0  del  dicho  Reinoso  y  otros  cuatro  ó  cinco  de  casa  de  su  padre,  y  le 
tomaron  y  por  fuerza  y  contra  su  voluntad  le  llevaron  á  la  playa,  fuera 
de  la  dicha  cibdad,  y  le  dieron  muchos  palos  y  azotes  y  le  dejaron  por 
muerto,  y  al  tiempo  que  le  daban  decían:  ésta,  porque  la  escribió,  esto- 
tra porque  la  sacó,  y  esta  porque  la  signó,  estotra  porque  la  dio  para 
ante  el  Rey. 

28. — ítem,  que  diciéndole  al  dicho  tiuiente  que  la  república  estaba 
escandalizada,  qué  como  no  lo  remediaba,  respondió  que  de  qué  se  es- 
candalizaba, que  aquello  no  era  nada,  pues  le  habían  dejado  con  nari- 
ces, lengua  y  orejas,  etc. 

29. — ítem,  que  yéndose  á  quejar  al  dicho  Gobernador  y  dándole 
cuenta  el  dicho  Valdivia  y  ciudad,  en  lugar  denviarlo  á  castigar,  lo  pren- 
dió y  tuvo  presos  muchos  días,  sin  quererlo  soltar  ni  dar  licencia  para 
venir  ante  V.  M.  á  pedir  justicia,  ni  le  ha  consentido  salir  del  reino,  y 
está  el  dicho  delito  por  castigar  y  la  república  escandalizada. 
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30. — ítem,  que  viniendo  el  dicho  don  Alonso  Pacheco  á  pedir  justi- 
cia ante  V.  M.,  lo  enviaron  á  matar  al  camino  el  dicho  Lfcenciado  He- 
rrera, é  por  su  industria  le  dieron  heridas,  de  que  estuvo  muy  al  caho, 
y  le  han  detenido  y  detuvieron  en  aquel  reino  porque  no  la  alcanzase 
ni  pidiese  y  de  mandado  del  dicho  Gobernador  y  capitán  Reinoso,  me- 
diante lo  cual  nadie  osa  venir  á  pedir  justicia. 

31. — ítem,  que  siendo  tal  teniente  el  dicho  Alonso  de  Reinoso,  reco- 
gía y  tuvo  en  su  casa  y  favorecía  muchos  delincuentes  y  mozos  de  mal 
vivir,  y  de  su  casa  salían  á  hacer  fuerzas  á  mujeres  casadas  y  donce- 
llas en  la  dicha  cibdad,  y  por  su  industria  y  mandado  hacía  salir  los 
hombres  casados  de  la  dicha  cibdad,  para  tener  más  lugar  do  hacer  tan 
gran  maldad  él  y  sus  amigos,  y  afeándoselo  y  tratando  con  él  de  que 
si  no  lo  remediaba  que  se  daría  cuenta  al  dicho  Gobernador,  respondía 
que  no  eran  aquellas  las  cosas  que  darían  pena  ni  espantarían  al  dicho 
Gobernador,  porque  aquello  era  propio  suyo,  que  quien  era  tan  tocado 
en  aquella  enfermedad,  como  el  dicho  gobernador  lo  era,  que  no  le 
espantaría  aquello. 

32. — ítem,  que  lo  traían  por  vicio  tan  ordinario  el  dicho  tiniente  y 
sus  allegados,  que  ordinariaraenie  trataban  en  conversación  delante  del 
dónde  había  entrado  cada  uno  y  lo  que  había  pasado,  y  estando  en  es- 
tas conversaciones  un  día,  dijeron:  «¡y  qué  lance  perdimos  anoche,  que 
salió  de  casa  fulano,  que  ella  callará  por  su  honra,  siendo  una  señora 
casada  y  honrada!»  é  el  dicho  tiniente  se  holgaba  y  se  regocijaba,  cosa 
bien  fea  y  escandalosa  á  la  república. 

33. — ítem,  que  en  el  dicho  tiempo  del  dicho  Alonso  de  Reinoso  y 
siendo  tal  tiniente  y  estando  el  Licenciado  Ortiz  en  su  casa  y  estudio, 
una  noche  ala  hora  délas  nueve,  escribiendo  sobre  una  mesa,  salvo  y  se- 
guro, siendo  persona  tan  calificada  y  vuestro  regidor  de  la  dicha  cib- 
dad y  sobre  cosas  de  las  justicias  y  bien  do  la  república,  con  favor  del 
dicho  Alonso  de  Reinoso,  y  se  dice  .se  halló  uno  de  sus  hijos  en  ello, 
le  entraron  á  le  matar  seis  ó  siete,  y  teniéndole  cercada  la  casa,  le  die- 
ron muchas  cuchilladas  y  heridas  á  él  y  su  mujer  y  hermanas,  señoras 
de  gran  calidad,  y  le  dejaron  por  muerto;  y  habiéndolo  enviado  á  lla- 
mar muchas  veces  para  que  entendiese  en  ello,  luego  como  sucedió, 
jamás  quiso  ir  ni  acudir,  hasta  que  entendió  estarían  en  salvo  los  dichos 
delincuentes. 

34. — ítem,   que  teniéndolos  después  presos  un  alcalde  algunos  de- 
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líos,  fué  á  la  cárcel  el  dicho  Alonso  de  Reinoso  y  por  su  propia  autori- 
dad, sin  ver  proceso  ni  hacer  diligencia  alguna,  los  sacó  y  soltó  de  la 
cárcel  y  prisión  en  que  estaban  y  los  puso  en  salvo,  y  quedó  y  está  el 
delito  por  castigar  y  la  república  escandalizada. 

35. — ^Item,  que  habiéndole  dado  cuenta  el  dicho  Licenciado  Ortiz  al 
dicho  Gobernador  del  dicho  delito  y  pedídole  justicia,  jamás  ha  queri- 
do tratar  dello  ni  que  se  haga  nada,  como  persona  que  tiene  profesado 
de  no  administrar  justicia,  de  que  está  todo  el  reino  escandalizado,  ui 
consentido  quel  dicho  Licenciado  Ortiz  salga  del  dicho  reino  á  la  pedir. 

36. — ítem,  quel  día  que  quitaron  la  vara  de  justicia  á  Pedro  de 
Obregón,  tiuiente  de  la  cibdad  de  la  Imperial,  que  tenía  por  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  salió  un  herrero  á  un  camino  real  por  donde  iba,  y  por 
cosas  de  su  oficio  de  la  justicia  le  dio  muchas  cuchilladas  y  heridas, 
que  lo  dejó  por  muerto;  y  se  fué  adonde  estaba  el  dicho  Gobernador,  y 
en  lugar  de  castigarle,  le  regaló,  y  jamás  le  prendió  ni  tuvo  preso,  ni 
ha  consentido  ni  dado  licencia  al  dicho  Pedro  de  Obregón  paca  salir 
de  aquel  reino  á  pedir  justicia,  y  ansí  quedó  y  está  el  dicho  delito  por 
castigar  y  el  reino  escandalizado. 

37. — ítem,  que  como  hombres  que  jamás  tuvieron  intención  de  ad- 
ministrar justicia,  el  dicho  Gobernador  y  Licenciado  Herrera  lo  pri- 
mero que  hicieron  en  recibiéndolos  á  los  oficios,  fué  publicar  y  dar  á 
entender  á  todo  aquel  reino  questa  vuestra  Real  Audiencia  no  era 
parte  para  tomarles  residencia  ni  remediar  cosa  de  lo  que  ellos  allá  hi- 
ciesen, para  tener  más  opreso  el  dicho  reino  y  sujeto  á  su  voluntad,  etc. 

38. — ítem,  quen  prosecución  desto,  luego  como  entraron,  el  uno  y  el 
otro  encomenzaron  á  hacer  y  proveer  cosas  de  hecho,  y  sin  términos  ni 
orden  de  justicia  y  causas  questaban  juzgadas  y  sentenciadas,  justa  y 
derechamente  de  largos  tiempos,  las  deshacían,  sin  oir  ni  llamar  las  par- 
tes, y  haciendo  algunas  destas,  dijeron  públicamente  que  supiesen  to- 
dos quel  que  no  se  conformase  con  la  voluntad  del  dicho  Gobernador, 
que  no  tenía  nada,  como  ha  parescido  por  los  negocios  que  ante  V.  A. 
han  venido,  y  si  hobieran  dejado  salir  los  agraviados  del  reino,  no  tiene 
número,  y  está  todo  el  reino  opreso  y  robado  y  escandalizado. 

39. — ítem,  que  previniéndose  de  sus  injusticias  y  cosas  mal  hechas, 
y  para  reparo  dellas,  luego  proveyeron  Concejos  á  todos  los  pue- 
blos de  la  dicha  gobernación  para  que  ningunas  justicias  cumpliesen 
vuestras  reales  provisiones,  sino  que   todas  se  las  enviasen  á  él,  y  que 
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sin  embargo  dellas  cnm[)lieseii  ío  qne  por  él  estaba  mandado  y  manda- 
se, cosa  bien  escamlalosa  para  la  república  y  reino. 

40. — ítem,  quen  prosecución  desto,  puesto  que  les  han  notificado 
muchas  provisiones  reales  y  ejecutorias  desta  Real  Audiencia,  jamás 
las  guardan  ni  han  querido  guardar,  y  contra  ellas  han  despojado  y 
despojan  á  muchas  personas  de  sus  haciendas  y  repartimientos  para 
los  dar  á  sus  deudos,  criados  y  amigos,  como  lo  han  fecho  y  facen. 

41. — ítem,  que  para  amedrentar  las  gentes  y  tenerlas  más  opresas, 
dan  y  han  dado  á  entender  á  todo  aquel  reino,  so  color  de  tener  consigo 
dos  criados  del  Licenciado  Mufiatones,  vuestro  oidor,  y  ser  muy  su 
amigo  y  tener  su  parecer  para  todo,  y  quel  dicho  Licenciado  Muñato- 
nes,  vuestro  oidor,  lo  había  de  sustentar,  y  debajo  desta  confianza  y 
diciendo  que  tenían  seguras  las  espaldas  mientras  él  viviese,  y  que  no 
se  les  puede  tomar  residencia  desta  vuestra  Real  Audiencia,  es  tan 
grande  la  desorden  en  las  cosas  de  la  justicia  y  tantos  los  agravios,  que 
no  se  pueden  tolerar  en  aquel  reino,  si  Y.  M.  no  lo  remedia,  y  se  en- 
tiende se  despoblará,  como  ha  estado  en  términos  de  lo  hacer. 

42. — ítem,  tienen  tan  buena  orden  que  en  ninguna  cosa  guardan 
orden  ni  términos  de  justicia,  y  las  cosas  de  justicia  las  quieren  hacer 
y  hacen  gobierno,  y  ningún  género  de  gobierno  fundan  sobre  justicia 
ni  caridad,  ni  hay  más  cuenta  ni  razón  de  «ansí  lo  quiero»  y  «ansí  lo  man- 
do y  ha  de  ser  mi  voluntad;»  por  razón  desta  condición  nadie  en  aquel 
reino  tiene  hacienda  ni  mujer  segura,  si  Vuestra  Majestad  no  lo  reme- 
dia con  brevedad. 

43. — ítem,  que  mediante  lo  dicho  y  viéndose  muchos  conquistado- 
res y  personas  beneméritas  quitadas  sus  haciendas  y  despojadas  dellas, 
y  tan  opresos  que  ni  por  mar  ni  por  tierra  no  les  dejaban  salir  de 
aquel  reino  á  pedir  su  justicia  ni  á  buscar  su  remedio,  poique  dicen 
que  escribieron  al  Cabildo  de  Valdivia  que  pues  los  tenían  cerrados  ¡os 
caminos  por  la  mar  y  por  la  tierra,  y  aunque  eran  más  de  trescien- 
tos que  querían  ir  á  pedir  justicia  y  buscar  su  remedio,  que  sólo  siete 
ó  ocho  se  querían  salir  por  detrás  la  cordillera  á  pedir  justicia  por  todos, 
les  cortaron  las  cabezas,  y  antes  que  algunos  muriesen,  dio  á  sus  cu- 
fiados y  deudos  lo  poco  que  les  había  dejado,  que  ha  sido  una  cosa 
harto  escandalosa  para  aquel  reino  y  que  no  saben  qué  se  hacer  las 
gentes  ni  como  lo  remediar. 

44. — ítem,  que  luego  como  entró  en  aquel  reino,  se  apoderó  y  tomó 
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todos  los  bienes  y  pesos  de  oro  que  liabía  de  los  difuntos,  que  fué  eu 
gran  cantidad,  y  en  todos  los  demás  que  después  acá  ha  habido,  ques 
gran  suma;  y  ansimismo  el  dicho  teniente  y  gobernador  en  los  de  vues- 
tra real  caja  y  hacienda,  por  mili  medios  ilícitos,  sin  haber  oficial 
vuestro  que  lo  pueda  remediar  ni  ose  tratar  dello. 

45. — ítem,  quel  dicho  Licenciado  Pacheco,  luego  como  le  dieron  el 
dicho  oficio,  comenzó  á  recoger  y  cobrar  lo  poco  que  había  quedado  y 
jugarlo  públicamente  3'  hacer  muchos  géneros  de  trampas  con  ello, 
echando  á  perder  á  muchas  personas,  y  requeriendo  al  dicho  Goberna- 
dor á  dar  la  cuenta  de  lo  que  pasaba  y  que  lo  remediase,  los  echaba 
con  el  diablo,  y  el  remedio  que  ponía  era  abrirle  la  puerta  y  darle  favor 
para  que  hiciese  muchos  más  males  y  robase  los  dichos  bienes,  como 
lo  hizo,  de  los  dichos  difuntos,  y  todo  quedó  y  están  perdidos. 

46. — ítem,  que  entendida  la  notable  desorden  que  en  todo  había  y 
cómo  quitaban  á  todos  sus  haciendas,  absolutamente,  sin  los  querer 
oir  ni  guardar  orden  de  justicia,  le  hablaron  religiosos  y  personas  doc- 
tas al  dicho  Gobernador,  suplicándole  que  no  permitiese  tal  y  que  oye- 
se á  cada  uno,  nunca  quiso,  antes  respondía  que  no  había  nescesi- 
dad  de  más  orden  que  mandarlo  él,  y  questo  bastaba  y  era  lo  que  se 
había  de  hacer,  que  por  eso  era  él  gobernador. 

47.  —ítem,  que  tratando  destas  cosas,  públicamente,  muchas  veces 
juró  solemnemente  que  no  había  de  guardar  ni  cumplir  provisión  ni 
cosa  que  por  vuest;'a  Real  Audiencia  le  fuese  mandado,  de  que  no  poco 
está  escandalizado  aquel  reino  y  atemorizado. 

48. — ^Item,  que  al  pie  de  la  letra  como  lo  juró  y  prometió,  lo  ha  cum- 
plido y  cumple,  y  porque  un  vuestro  alcalde  de  la  cibdad  de  la  Con- 
cebción  cumplió  una  ejecutoria  y  provisión  real  dirigida  para  el  dicho 
alcalde,  y  so  graves  penas,  que  sin  consultar  ni  aguardar  al  dicho  Go- 
bernador la  cumpliese,  lo  maltrató  y  afrentó  de  palabra  delante  de  mu- 
cha gente,  etc. 

49. — ítem,  que  para  más  aprovechar  al  dicho  su  secretario  y  reco- 
ger mejor  el  oro,  el  dicho  Gobernador  y  teniente,  y  por  la  poca  capaci- 
dad y  constancia  del  dicho  Gobernador,  en  cada  negocio  y  merced 
quen  vuestro  real  nombre  hacen,  ordinariamente  hacen  tres  y  cuatro 
proveimientos  diferentes  y  á  diversas  personas,  sin  llamar  á  las  unas 
ni  á  las  otras,  y  de  tal  condición  que  ha  habido  algunos  que  en  ellos  ha 
dicho  que,  atento  que  á  vos  se  os  hizo  la  merced  é  se  os  dio  la  cosa 
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mu}'  poco  primero,  tres  é  cuatro  días  antes,  cosas  más  de  disparates 
que  de  fundamentos  de  justicia  y  de  que  han  nascido  y  nascen  mu- 
chos géneros  de  pleitos  y  desasosiegos  en  aquel  reino. 

50. — ítem,  que  para  ser  más  sefiores  de  todo,  el  dicho  teniente,  con 
vuestra  vara  de  justicia  y  oficio  de  contador,  tiene  por  oficio  de  mer- 
cadear y  contratar,  y  el  dicho  Gobernador  ciertas  maneras  de  compa- 
ñías, con  que  sirven  los  oficios  y  dañan  el  reino,  y  lo  ques  peor,  que 
so  ciertos  colores,  las  venden  á  vuestra  real  hacienda  y  caja,  y  á  pre- 
cios excesivos,  por  mejor  hacer  las  suyas  y  coger  el  oro  para  sus  mara- 
ñas y  juegos,  y  nada  les  luce  ni  aprovecha. 

51. — ítem,  quel  dicho  Gobernador,  sin  tener  poder  de  V.  M.  para 
encomendar  indios  en  aquel  reino  ni  quitar  los  encomendados,  ha  qui- 
tado y  removido  y  encomendado  los  de  todo  el  reino,  quitando  los  más 
dellos  á  personas  beneméritas,  conquistadores,  casados  y  perpetuadores 
de  aquel  reino,  y  los  ha  puesto  en  sus  deudos,  criados,  amigos  y  her- 
manos de  sus  mancebas,  como  es  en  un  hijo  de  un  padre  Cueva,  her- 
mano de  una  doña  Juana  de  la  Cueva,  y  en  otro,  que  por  la  honestidad 
no  se  declara,  ques  vecino  en  la  cibdad  de  Valdivia. 

52. — ítem,  que  no  teniendo  consideración  á  cristiandad  ni  cosa  de. lo 
proveído  por  V.  M.,  el  día  quentró  en  aquel  reino,  contra  lo  proveído 
por  V.  M.  y  sus  leyes  y  provisiones  reales,  y  estando  en  vuestra  cabe- 
za puestos  dos  repartimientos,  la  cosa  más  importante  que  hay  en 
Santiago,  por  un  banquete  que  le  hizo  el  bachiller  Rodrigo  González, 
obispo,  á  quien  por  vuestras  provisiones  se  le  habían  quitado,  se  los 
volvió  y  dio  y  los  tiene  y  saca  oro  con  ellos. 

53. — ítem,  que  ansimismo  tiene  ordinariamente  consigo  y  á  su  mesa 
por  su  capellán  á  un  padre  Bonifacio  y  por  su  confesor,  ques  el  hom- 
bre de  más  malas  costumbres,  vida  y  ejemplo  y  de  menos  saber  de  to- 
dos cuantos  han  pasado  á  Indias  de  veinte  años  á  esta  parte,  y  lo  que 
es  peor,  que  lo  sustenta,  á  pesar  de  los  perlados  y  de  todo  el  reino,  cosa 
bien  escandalosa  y  de  mal  ejemplo. 

54. — ítem,  que  á  un  hijo  deste,  mestizo  y  muchacho,  le  lia  dado  un 
repartimiento,  el  mejor  de  las  provincias  de  Cuyo,  contra  lo  proveído 
por  Vuestra  Majestad  y  en  gran  daño  de  los  conquistadores  y  personas 
beneméritas. 

65. — ítem,  que  para  confirmar  su  poca  cristiandad,  siendo  los  dichos 
padres  Cueva  y  Bonifacio   los  dos  sacerdotes  de  más  malas   costura  - 
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bres,  vida  y  ejemplo  3'  de  menos  letras  y  prudencia,  como  es  notoi-io, 
110  contento  con  dar  á  sus  hijos  los  dichos  repartimientos  para  que  los 
gocen  y  tengan  ellos,  ó  aprobado  informaciones  de  crédito  y  abono  de 
sus  personas  y  viviendas,  siendo  falsas  y  mentirosas,  y  lo  qnes  peor, 
que  ha  escrito  y  hecho  escrebir,  á  lo  menos  dado  causa  á  que  otros  escri- 
ban cartas  de  grandes  méritos  y  costumbres  á  vuestra  real  persona 
para  que  falsamente  hayan  dinidades,  en  gran  daño  de  vuestros  reinos 
y  repúblicas,  etc. 

56. — Itera,  que  sabiendo  el  dicho  Gobernador  y  siéndole  notorio  quel 
dicho  Alonso  de  Reinoso  estaba  amancebado  de  más  de  diez  años  á 
esta  parte  y  habiéndole  él  casi  sido  parte  para  sustentarle  el  dicho 
amancebamiento  con  una  mujer  casada,  para  más  lo  fortificar  y  conli- 
nar,  el  día  que  entró  en  aquel  reino  quitó  un  repartimiento  á  don 
Alonso  Pacheco,  y  haciéndoles  á  entrambos  vecinos  en  la  misma  ciu- 
dad, á  instancia  del  dicho  Reinoso,  se  lo  repartió  y  encomendó  á  él  y 
á  ella,  y  le  tienen  y  están  en  el  mismo  pecado,  cosa  tan  escandalosa 
que  dio  ocasión  que  se  le  dijese  al  dicho  Gobernador  y  no  lo  ha  queri- 
do ni  quiere  remediar,  y  ha  sido  y  es  mal  ejemplo  y  escandaloso  á  la 
república. 

57. — ítem,  quel  día  que  entró  en  aquel  reino,  quitó  un  repartimien- 
to de  indios  muy  bueno  á  un  vecino  casado  y  se  lo  tomó  para  sí  y  lo 
tiene  y  se  sirve  del,  sin  lo  poder  facer;  y  contra  vuestras  leyes  reales, 
quitó  otros  dos,  los  mejores  del  reino,  y  los  dio  al  dicho  su  secretario,  y 
lo  tiene,  y  usa  el  oficio. 

58. — ítem,  que  después  quentró  en  aquel  reino  el  dicho  Goberna- 
dor, todos  sus  negocios,  tratos  y  conversaciones  han  sido  y  son  con 
gentes  soeces  y  de  malos  ejemplos  y  vivienda,  y  con  éstos  trata  y  ha 
tratado  las  cosas  de  justicia  y  gobierno,  y  no  con  hombres  cristianos 
ni  de  buena  vida  y  ejemplo,  y  ansí  se  gobernaba  y  ha  gobernado  por 
el  dicho  Licenciado  Pacheco  y  Herrera,  su  secretario,  y  para  echar  el 
sello,  por  ausencia  del  dicho  Herrera,  se  asesorsa  con  un  bachiller  de 
las  Peñas,  que  por  ser  sus  costumbres,  vida  y  ejemplos  tan  feos  y  no- 
torios en  esta  vuestra  Real  Audiencia  y  reino,  no  se  refieren,  y  tenien- 
do en  aquel  reino  á  su  cuñado  el  Licenciado  Cisneros,  ques  persona 
calificada  en  vida  y  ejemplo,  y  hasta  hoy,  por  ser  tal,  ha  fecho  ni  hace 
caudal  del  en  cosas  que  toquen  al  buen  gobierno  é  administración  de 
justicia  ni  en  otras,  como  olvidado  de  toda  verdad. 
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59. — ítem,  que  liabiendo  enviado  al  Licenciado  Ortiz  á  entender  en 
ciertos  negocios  y  hacer  justicia  sobre  ciertos  delitos  que  habían  suce- 
dido en  la  ciudad  de  Sanliago  y  la  Serena  contra  los  justicias  de  las 
dichas  ciudades  y  sus  tenientes  y  no  los  poder  remediar  ni  determinar, 
por  ser  graves,  teniéndolos  el  dicho  Licenciado  Ortiz  comenzados  y 
conclusos  para  sentenciar  y  algunos  sentenciados,  como  juez  de  comi- 
sión, pareciéndole  al  dicho  Gobernador  y  sus  secaces  y  consultores  que 
los  llevaba  por  orden  y  término  de  justicia,  cosa  bien  nueva  para  ellos 
en  aquel  reino,  y  porque  en  ellos  no  hubiese  más  castigo  que  en  los 
demás  delitos  que  han  acaecido  en  aquel  reino  en  su  tiempo,  le  revocó 
la  comisión  y  poder,  y  envió  al  dicho  Licenciado  Herrera  para  que, 
por  vía  de  conciiavos  y  marañas,  los  concertase  y  todo  quedase  sin 
punición  ni  castigo,  como  quedaron  y  están,  y  ellos  lo  tienen  de  cos- 
tumbre. 

60.^ — ítem,  que  su  propio  oficio  es  y  ha  sido  siembre  tomar  y  comer 
á  los  ]iobres  sus  haciendas,  sin  tener  ningún  respeto  á  las  pagar,  y  ansí 
tiene  perdidos  y  destruidos  gran  número  de  cristianos,  so  color  de  su 
gobierno  y  capitanías,  y  ansí  permite  Dios  que  en  nada  se  acierte,  y  ha 
echado  aquel  reino  tres  ó  cuatro  veces  á  perder  y  lo  ha  perdido  á  vuestra 
real  persona  su  mala  cristiandad  y  vivienda. 

62. — ítem,  que  por  ser  tan  pobres  y  deber  tanta  suma  de  pesos  de 
oro  á  vuestra  real  hacienda  él  y  sus  tenientes  y  otras  muchas  personas, 
y  parecerle  que  las  residencias  son  reservadas  á  vuestro  Real  Consejo 
y  que  no  hay  hombre  que  allá  las  siga  ni  vaya,  así  por  esto  como  por 
no  tener  cosa  de  qué  poder  coljrar  dellos,  como  ellos  mismos  publican, 
tienen  en  poco  el  tomar  las  haciendas  ajenas  y  hacer  agravios,  como 
las  toman  y  hacen  en  aquel  reino. 

63. — ítem,  que  habiéndole  V.  A.  proveído  por  falsa  relación  de  cris- 
tiandad y  humildad  al  dicho  o6cio  de  gobernador  para  tener  en  justi- 
cia aquel  reino  y  mirar  por  el  bien  de  los  naturales  para  que  fuese  en 
aumento  y  se  perpetuase,  lo  ha  despoblado  de  justicia,  naturales  y  es- 
pañoles, y  como  dicho  es,  lo  tiene  totalmente  perdido  y  robado  y  se  va 
acabando,  si  V.  A.  no  lo  remedia  con  brevedad. 

64. — ítem,  que  para  mejor  hacer  sus  negocios  y  tramas  y  ser  señor 
de  vuestra  real  hacienda,  ha  procurado  de  proveer  por  oficiales  de  vues- 
tra real  hacienda  personas  de  poca  calidad  y  fáciles,  y  proveo  que  no 
hagan  ni  osen  hacer  más  de  lo  quél  quisiere  y  mandare. 
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65. — ítem,  ausimismo,  para  tener  los  Cabildos  más  de  su  mano,  ha 
procurado  hacer  en  ellos  regidores  perpetuos,  sin  tener  poder  para  ello 
ni  facultad  de  V.  A.,  siendo  reservado  á  vuestra  persona  real,  y  aún 
que  sean  tales  que  no  cedan  de  su  voluntad. 

.66. — ítem,  en  la  ciudad  de  la  Imperial  quitó  cuatro  repartimientos 
á  conquistadores  y  diólos  á  Grabiel  de  Villagra,  su  tío. 

67. — -ítem,  en  la  Villarrica  quitó  otros  cuatro  á  otros  cuatro  conqui.s- 
tadores  y  personas  beneméritas  y  diólos  á  un  yerno  suyo,  casado  con 
su  hija  bastarda. 

68. — ítem,  en  Valdivia  quitó  otros  cuatro  repartimientos  á  otros 
cuatro  conquistadores  y  diólos  á  un  Villarruel,  deudo  suyo. 

69. — ítem,  en  la  dicha  ciudad  quitó  otros  dos  ó  tres  repartimientos 
á  conquistadores  y  los  dio  a  un  Valenzuela,  casado  con  una  hija  del  di- 
cho Villarruel,  su  deudo. 

70. — ítem,  en  la  dicha  ciudad  quitó  otros  dos  ó  tres  repartimientos 
á  conquistadores  y  personas  beneméritas  y  los  dio  á  un  cuñado  y  her- 
mano de  una  señora  con  quien  es  público  tener  él  participación  carnal. 

71. — ítem,  en  la  Conceción  quitó  otros  dos  repartimientos  y  los  dio 
al  dicho  Licenciado  Pacheco,  porque,  como  dicho  es,  era  público  y  no- 
torio le  servía  de  alcahuete. 

72. — ^Item,  que  por  no  hacer  cosa  conforme  á  cristiandad  ni  con  celo 
de  hacer  justicia,  proveyó  por  su  teniente  general  á  las  provincias  de 
los  Juríes  á  un  Castañeda,  marido  de  su  manceba,  hombre  de  poca 
autoridad  y  de  mal  gobierno,  por  estar  él  más  libre  en  el  pecado;  y 
ansí  se  han  despoblado  y  perdido  las  dichas  provincias  y  muerto  gran 
cantidad  despañoles,  por  su  desorden  y  mal  gobierno,  siendo  cosa  tan 
principal  é  importante  á  vuestra  Corona  Real. 

73. — ítem,  questando  pobladas  las  provincias  de  Cuyo  y  encomen- 
dadas en  conquistadores  y  pobladores  dellas,  el  día  que  entró,  quitan- 
do á  cada  uno  lo  que  tenía,  las  removió  y  dio  á  sus  amigos  y  deudos  y 
personas  que  en  estas  partes  ni  en  otras  aún  no  habían  servido  á  V. 
A.,  ni  en  ellos  concurren  las  calidades  que  conforme  á  vuestras  reales 
provisiones  se  debían  y  podían  dar,  aún  estando  por  encomendar,  de 
cuya  causa  han  estado  y  están  en  punto  de  perderse. 

74. — ítem,  que  para  mejor  hacer  lo  quel  dicho  Gobernador  siempre 
pretendió,  que  fué  darlos  y  encomendarlos  á  sus  deudos  y  personas 
que  á  él  le  pareció,  proveyó  luego  por  su  teniente  general  de  las  dichas 
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provincias  á  un  Diego  Jufré,  su  deudo,  persona  imprudente  y  apasio- 
nada y  viciosa  y  de  poca  ispiriencia  y  que  sin  oir  á  nadie  los  despojase 
y  cumpliese  lo  quél  mandaba,  como  lo  ha  hecho  y  hace. 

75. — ítem,  que  con  ser  un  hombre  de  las  dichas  calidades  y  tan  vi- 
cioso y  de  poca  cristiandad  que  públicamente  lia  quitado  y  quila  las 
mujeres  casadas  á  sus  maridos  y  afrenta  los  hombres  y  les  toma  sus 
servicios  y  haciendas,  puesto  que  se  ha  ocurrido  al  dicho  Gobernador 
para  que  lo  remedie,  jamás  lo  ha  querido  ni  quiere  hacer,  antes  ha  pro- 
curado cómo  darle  más  poderes,  por  parecerle  ques  de  su  vivienda  y 
costumbres,  y  así  están  aquellas  provincias  en  gran  riesgo  de  se  perder  ó 
se  tiene  por  cierto  se  despoblarán  ó  perecerán  los  españoles  que  en  ellas 
están,  si  Dios,  milagrosamente,  por  su  infinita  bondad  no  los  sustenta. 

76. — ítem,  que  por  ser  tanta  la  desorden  y  poca  justicia  quel  dicho 
Gobernador  y  sus  tenientes  tienen  y  poca  cristiandad  en  premiar  y  re- 
munerar á  quien  bien  y  tanto  ha  servido  y  sirve  á  V.  A.  que  no  hay 
hombre  en  aquel  reino  que  exceda  á  cosa  que  se  les  mande,  ni  tiene 
para  ello  fuerzas  ni  posibilidad. 

77. — ítem,  que  luego  como  el  dicho  Gobernador  entró  en  aquel  reino 
encomendó  y  fió  el  gobierno  y  su  conciencia  al  dicho  Licenciado  He- 
rrera y  al  Liceciado  Pacheco,  personas  de  las  dichas  calidades  é  que 
son  notorias  y  dados  á  jugar,  y  el  dicho  Pacheco  por  corredor  á  vender 
indios  y  oficios,  y  naide  había  de  negociar  sino  por  su  mano,  y  del  dicho 
su  secretario  y  así  se  traya  por  refrán  en  aquel  reino:  si  me  dais  para 
la  tarasca,  ó  teméis  carne  que  ofrecer,  teméis  de  comer  y  oficio,  y  si  no, 
perdonaréis,  y  ansí  veniendo  á  noticia  del  dicho  Gobernador,  por  ser 
ta.u  público,  trató  de  hacer  información  sobre  ello,  y  por  ser  tan  público 
y  notorio,  lo  dejó  y  tuvo  por  mejor  de  no  tratar  dello. 

78. — ítem,  que  por  todas  las  vías  posibles  el  dicho  Gobernador  ha 
procurado  que  la  vuestra  real  hacienda  no  se  cobre,  y  ha  dado  manda- 
mientos para  ello,  y  tan  desaforados,  que  teniendo  vuestros  oficiales  rea- 
les por  autoridad  de  justicia  vendidos  algunos  bienes  y  de  su  valor 
fecho  pagos,  sin  más  los  oir,  ni  otra  orden,  da  mandamientos  en  que 
deshace  las  ventas  y  manda  volver  los  bienes  á  sus  dueños,  y  que  á  otros 
manda  tomar  los  procesos  y  ejecuciones,  y  lo  ha  fecho  muchas  veces  y 
los  retiene  porque  no  vayan  adelante  ni  se  fenezcan,  ni  hayan  efeto;  y 
ansí  se  ha  dejado  de  cobrar  de  vuestra  real  hacienda  mucha  suma  do 
pesos  de  oro. 
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79. — ítem,  que  lo  ques  peor  y  más  dañoso  á  aquel  reino,  que  como 
su  mal  gobierno  é  injusticias  y  agravios  son  tantos  y  su  poca  Cristian- 
<lad  tan  notoria,  están  tan  acobardados  el  dicho  Gobernador  y  sus  te- 
nientes del  remedio  y  proveimiento  á  Vuestra  Alteza  que  por  ninguna 
vía  dejan  salir  á  hombre  agraviado  de  aquel  reino,  ni  osan  hacer  justi- 
cia contra  persona  que  les  parezca  á  ellos  que  tiene  alguna  pusibilidad 
para  poder  manifestar  ante  Vuestra  Alteza  sus  maldades  é  injusticias,  de 
cuya  causa  padece  aquella  república  gravemente  y  los  pobres  y  natu- 
rales excesivas  vejaciones,  y  esta  es  la  causa  porquel  dicho  Gobernador 
y  su  teniente,  entendiendo  quel  dicho  Licenciado  Ortiz  hacía  justicia  y 
llevaba  los  negocios  por  términos  della,  cosa  bien  nueva  para  ellos,  le 
revocaron  las  comisiones,  estando  en  el  estado  questaban  los  negocios, 
para  guiarlos  por  vía  de  conchavos,  como  mediante  ellos  no  tuviesen 
ocasión,  por  ser  graves,  de  venir  ante  Vuestra  Alteza;  y  ansí  no  se  cas- 
tiga delito,  ni  nadie  alcanza  justicia,  ni  basta  hoy  después  que  ellos 
gobiernan,  tal  se  ha  hecho,  y  ansí  vive  cada  uno  como  quiere,  y  nadie 
tiene  cosa  sigura. 

80. — Ítem,  que  habiendo  sucedido  en  la  ciudad  de  Santiago  ciertos 
delitos,  alborotos  y  escándalos  contra  vuestra  real  justicia  y  perjuicio 
de  la  jurisdicción  apostólica,  y  fechóse  cierta  liga  y  junta  por  algunos 
mozos  livianos  contra  el  convento  del  señor  San  Francisco  de  la  dicha 
ciudad,  á  donde  hay  tantos  religiosos  gi-aves  y  de  gi-an  vida  y  ejemplo 
y  que  en  aquel  reino  hacen  tan  señalado  fruto,  é  yendo  solare  el  dicho 
monesterio,  diciendo:  quien  á  vosotros  por  allá,  que  nosotros  matare- 
mos el  que  saliese  por  acá,  y  otras  muchas  y  muy  feas  palabras,  y  ha- 
biendo fecho  grandes  amenazas  y  maneras  de  acometimientos  contra  la 
justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  y  forciblemente  echado  al  obispo 
eleto  de  su  iglesia,  perturbándole  los  oficios  divinos  y  en  grande  escán- 
dalo de  la  república,  metiéndose  dentro  y  encastillándose  con  muchas 
armas,  y  cometido  otros  géneros  de  delitos,  estando  el  dicho  Licenciado 
Ortiz  conociendo  dellos  como  juez  de  comisión  y  teniendo  presos  al- 
gunos de  los  dichos  delincuentes  y  fulminados  procesos  contra  los  au- 
sentes y  fuidos,  so  color  de  justicia  mayor  los  recogió  el  dicho  Licencia- 
do Herrera,  y  públicamente  los  sacó  por  la  dicha  ciudad  y  llevó  consigo- 
8  donde  estaba  el  dicho  Gobernador  y  procuró  y  trató  cómo  revocasen 
la  comisión  al  dicho  Licenciado  Ortiz  y  se  la  revocaron  antes  que  aca- 
base los  dichos  negocios,  y  quedaron  y  están  los  dichos  delitos  por  cas- 
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ligar  y  la  república  y  reino  escandalizatlos  y  las  Ürüenes  amedrentadas 
para  no  osar  hacer  su  oficio  libremente,  y  han  estado  en  término  de  se 
despoblar  de  aquel  reino,  y  si  no  les  moviera  caridad  y  ruego  de  perso- 
nas honradas,  lo  hicieran,  entendida  la  poca  cristiandad  y  justicia  que 
en  él  hay,  mediante  el  dicho  gobernador  y  teniente. 

83. — ítem,  que!  día  que  entró  empezó  á  hacer  esclavos  por  medios 
d^l  demonio  todos  los  yanaconas  de  aquel  reino,  y  de  tal  condición,  que 
los  sacaban  de  sus  casas  y  haciendas  y  forciblemente  con  sus  cédulas 
los  llevaban,  para  servirse  dellos  contra  su  voluntad,  fuera  de  sus  asien- 
tos y  natural,  y  si  no  fuera  por  los  religiosos  que  se  lo  afearon  grave- 
mente y  en  público  le  dijeron  que  sobre  sólo  ello  se  vendrían  á  quejar 
á  V.  A.,  los  hicieron  más  sujetos  y  preciados  de  su  libertad  que  esclavos. 

85.— ítem,  questando  mandado  por  vuestra  real  ejecutoria  la  orden 
que  se  ha  de  tener  en  la  sustentación  de  la  casa  y  fortaleza  de  Arauco, 
ques  la  de  todo  el  reino,  y  entendido  que  faltaba  ésta  y  quel  reino  se 
iba  perdiendo,  por  no  la  cumplir,  los  Cabildos  de  las  ciudades,  y  en  su 
nombre  el  procurador  de  la  Coneeción,  requiriendo  al  dicho  Goberna- 
dor con  las  dichas  ejecutorias  y  lo  que  convenía  al  reino  y  sustentación, 
delante  de  todo  el  i)ueblo  le  rompió  el  escrito  y  lo  afrentó  de  palabra  y 
lo  quiso  ahorcar,  en  gran  desacato  á  vuestra  real  ejecutoria,  daño  y  pér- 
dida de  aquel  reino,  mediante  lo  cual  se  ha  perdido  y  nadie  le  osa  pedir 
justicia  ni  cosa  que  convenga  á  sustentación  y  bien. 

85. — ítem,  que  agora  de  nuevo  habiéndose  notiñcado  en  aquel  reino 
vuestras  reales  provisiones,  carta  y  sobrecarta  con  grandes  penas  so- 
bre que  las  escribanías  del  juzgado  se  usen  con  los  escribanos  de  las 
ciudades  y  no  con  los  tenientes  de  su  secretario,  y  estando  mandado 
guardar  por  algunos  de  los  tenientes  de  su  secretario,  digo,  del  dicho 
Gobernador  3'  justicias  de  las  ciudades,  é  dado  mandamientos  para  que 
sin  embargo  de  las  dichas  provisiones  usen  con  los  tenientes  del  dicho 
su  secretario  y  que  no  las  guarden  ni  cumplan  sino  que  se  las  envíen 
á  él  allá,  y  para  tener  más  color  de  contravenir  las  dichas  provisiones, 
por  industria  y  consejo  del  dicho  Licenciado  Herrera,  so  color  de  que 
él  es  justicia  mayor,  ha  nombrado  un  muchacho,  su  criado,  al  dicho 
Herrera,  por  su  teniente  de  escribano  de  gobernación,  sin  ser  vuestro 
escribano  ni  aún  lo  poder  ser,  y  con  éste  usa  y  despacha,  con  gran  daño 
y  perjuicio  de  todo  aquel  reino. — Francisco  Gutiérrez  AUamirano. — 
(Hay  una  rúbrica). 
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25  de  octubre  de  1565. 

LXIV. — Prohanza  que  se  hizo  de  pedimiento  del  gobernador  Pedro  de  Vi- 
Ilagrán  en  la  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  los  servicios 
que  hiso  á  S.  31.  en  las  provincias  de  Chile,  de  tres  años  á  esta  piarte, 
que  volvió  destos  reinos  para  los  de  Chille  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
con  socorro  de  gente  y  con  comisión  del  virrey  Conde  de  Nieva. 

(Archivo  de  Indias,  1-519/3). 

Eii  la  ciudad  délos  Reyes  destos  reinóse  provincias  del  Perú,  en  vein- 
te é  cinco  días  del  mes  de  octubre,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salva- 
dor Jesucristo  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco  años,  ante  los  señores 
presidente  é  oidores  del  Abdiencia  é  Cliancillería  Real  que  reside  en 
esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  estando  en  abdiencia  pública,  é  por 
ante  mí  Francisco  López,  escribano  de  S.  M.  é  de  cámara  en  la  dicha 
Real  Abdiencia,  paresció  presente  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  é 
presentó  un  interrogatorio  con  ciertas  preguntas,  el  tenor  del  cual  es 
este  que  se  sigue: 

Muy  poderoso  señor: — ^El  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  digo:  que, 
demás  de  lo  mucho  que  á  V.  A.  he  servido  en  estos  reinos  y  en  las  pro- 
vincias de  Chile  de  treinta  años  á  esta  parte,  que  ha  quépase  á  ellas,  he 
fecho  muchos  y  particulares  servicios  á  S.  M.,  después  que  Francisco 
de  V^illagrán  fué  proveído  por  gobernador  á  las  dichas  provincias  de 
Chile,  ansí  en  su  vida,  como  después  que  rae  fué  encargado  el  gobierno 
dellas;  é  para  informar  á  vuestra  persona  real  tengo  nescesidad  de  facer 
probauza  de  los  dichos  servicios. 

A  V.  A.  pido  é  suplico  la  mande  rescebir  por  los  artículos  é  pregun- 
tas que  aquí  van  insertas;  é  lo  que  los  testigos  dijeren  é  declararen  V. 
A.  me  lo  mande  dar  en  pública  forma,  de  manera  que  haga  fee  para  el 
dicho  efeto;  é  pido  justicia  é  para  ello,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán, é  conoscieron  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán. 

2. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán 
salió  desta  cibdad  proveído  por  gobernador  para  las  dichas  provincias 
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(le  Chile,  el  diclio  Pedro  de  Villagrán  fué  muy  importunado  por  su 
parte  y  por  parte  del  visorrey  Conde  de  Nieva  á  que  fuese  á  la  dicha 
jornada,  lo  cual  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  pretendió,  por  serle 
notorio  qnel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenía  gran  noticia  y  experiencia 
de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  de  lo  que  en  ellas  convenía  pro- 
veerse para  que  estuviesen  bien  gobernadas,  i)acíficas  y  en  servicio  de 
S.  M. 

3. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  con  celo  de  servir 
á  S.  M.,  se  dispuso  á  hacer  lo  quel  dicho  Visorrey  é  Gobernador  le  ro- 
garon; é  dejando  su  mujer,  rica  hacienda,  indios  c  quietud,  se  empefió  * 
en  diez  é  siete  mili  é  tantos  pesos,  que  juntó  para  la  dicha  jornada;  é 
así  fué  por  tierra  á  las  dichas  provincias  de  Chile  é  llevó  consigo  más 
de  veinte  hombres,  á  los  cuales  proveyó  de  dineros  para  se  aderezar  é 
vestir  é  les  dio  de  comer,  todo  á  su  costa,  hasta  que  llegaron  á  las  dichas 
provincias. 

4. — ítem,  si  saben  que,  llegado  á  las  dichas  provincias  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  fué  á  la  casa  fuerte  de  Arauco  en  busca  del  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  allí  estaba,  á  efecto  de  servir 
á  Su  Majestad  en  su  acompañamiento  en  la  pacificación  é  allanamiento 
de  los  muchos  naturales  questaban  rebelados,  é  para  ello  asistió  en  su 
compañía,  como  caballero  hijodalgo,  con  lustre  muy  principal,  muchos 
caballos,  criados  é  armas,  con  que  recibió  mucho  contento  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagrán  é  le  hizo  teniente  general  de  las  dichas 
provincias  con  poderes  muy  honrosos  y  bastantes. 

5. — ítem,  si  saben  que  habiéndose  ofrescido  en  la  dicha  sazón  el  sub- 
ceso  é  rencuentro  de  las  provincias  que  dicen  de  Mareguano,  cerca  de  la 
dicha  fuerza  de  Arauco,  en  que  fueron  desbaratados  ciertos  capitanes 
del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  por  los  indios  de  guerra 
rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.  é  muerto  copia  de  españoles,  te- 
niendo noticia  de  que  por  ello  todos  los  indios  de  las  comarcas  de  Tu- 
capel,  cibdad  de  Angol  é  Concebción  y  estados  que  dicen  de  Arauco, 
se  juntaban  para  venir  sobre  la  dicha  fuerza,  el  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán,  [)or  le  paresccr  más  conviniente  al  servicio  de 
Su  Majestad,  se  vino  por  mar  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  ques 
nueve  leguas  de  la  dicha  fuerza,  dejando  en  ella  para  su  defensa  é  guar- 
da al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  noventa  soldados,  é  con  propósito 
de  le  inviar  luego  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concibición  socorro  do  bas- 
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timeiitos,  armas  ó  municiones,  de  que  liabía  nescesidad  para  seguridad 
de  la  dicha  casa  y  gente  que  en  ella  estaba,  é  poder  resistir  á  los  natu- 
rales de  guerra  que  esperaba. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que.  venido  el  diclio  gobernador  Francisco 
de  Villagrán  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  los  dichos  naturales 
de  guerra  y  muchos  escuadrones  vinieron  sobre  la  dicha  casa  y  fuerte 
de  Arauco,  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  la  dicha  gente  esta- 
ba; é  sin  se  lo  poder  resistir  con  el  artillería  é  arcabucería,  por  la  gran  de- 
terminación que  traían,  pegaron  fuego  por  tres  ó  cuatro  partes  á  la 
dicha  casa  é  ficieron  algunos  portillos  -fjara  entrar,  é  á  cabsa  del  dicho 
fuego  é  humo,  que  fué  grande,  estuvieron  en  punto  de  perderse,  en 
cuyo  temor  é  peligro  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  proveyó  como  buen 
capitán  lo  que  convenía  al  servicio  de  S.  M.,  reparando  los  portillo?, 
fortificando  é  reparando  el  daño  que  los  dichos  naturales  habían  hecho, 
é  previniendo  á  la  seguridad  de  adelante;  digan  todo  lo  que  saben 
cerca  desto. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  como  en  el  dicho  cerco  primero  los 
dichos  naturales  no  pudieron  desbaratar  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
estuvieron  cerca  de  la  dicha  casa  algunos  días,  en  los  cuales  salió  con 
algunos  españoles  á  entender  en  allanarlos  y  pacificarlos,  y  tuvo  con 
ellos  algunos  recuentros,  habiéndose  en  ello  con  todo  valor,  coi  dura  é 
prudencia  de  buen  capitán;  é  ansí  deshicieron  por  aquella  sazón  el  dicho 
cerco,  aunque  con  ánimo  de  volver  otra  vez,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  entendiendo  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, como  buen  capilán  experimentado,  que  los  dichos  indios  rebela- 
dos habían  de  venir  sobre  la  dicha  casa  otra  vez,  aún  con  más  posibili- 
dad é  fuerza,  vino  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción  por  mar  á  pedir 
al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  en  ella  estaba,  socorro 
de  más  gente,  armas  y  bastimentos  para  lo  llevar  á  la  dicha  casa  de 
Arauco,  dejando,  como  dejó  en  ella,  un  capitán  y  ochenta  ó  noventa 
soldados;  y  por  entretenerle  en  el  dicho  socorro  algunos  días  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagrán,  tornaron  los  dichos  naturales  á 
poner  cerco  en  la  dicha  casa  con  más  fundamento  é  mucha  copia  de 
gente  y  la  tuvieron  cercada  é  dieron  muchos  combates  más  de  treinta 
días,  en  que  los  españoles  tuvieron  mucho  peligro,  trabajo  é  riesgo. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  durante  el  dicho  cerco,  el  dicho  goberna- 
dor Francisco  de  Villagrán  procuró  saber  del  estado  de  la  dicha  casa 
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de  Arauco  y  españoles,  é  asi  envió  por  mar  barcos  hasta  una  playa  que 
se  liace  media  legua  della,  é  como  estaban  cercados  los  dichos  españo- 
les é  casa,  no  se  pudo  dar  cierto  socorro  que  llevaba,  ni  tomar  aviso  del 
término*  en  questaban,  antes,  tomando  tierra  cinco  españoles  que  en 
un  barco  iban,  en  una  isla  que  cerca  de!  dicho  Arauco  en  la  mar  se 
hace,  que  se  llama  Santa  María,  so  color  de  paz,  los  dichos  naturales 
della  los  mataron,  de  lo  cual  dio  aviso  en  la  dicha  cibdad  y  en  el  di- 
cho barco  un  negro  que  con  ellos  había  ido  y  se  escapó. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  siendo  avisado  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  del  estado  y  cerco  de  la  dicha  casa  de  Arauco  y 
muerte  de  los  dichcs  españoles  en  la  dicha  isla,  proveyó  para  el  soco- 
rro y  castigo  dello  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  salió  de  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición  y  fué  á  la  dicha  isla  por  mar,  en  navios,  con 
sesenta  ó  setenta  españoles,  á  los  cuales  los  dichos  indios  convocados 
,de  la  dicha  isla  salieron  en  escuadrones  á  le  resistir  la  salida  en  tierra, 
á  lo  cual,  como  buen  capitán,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  dio  orden 
para  saltar  en  tierra  en  la  dicha  isla,  con  los  cuales  páreselo  ser  nece- 
sario, personalmente,  después  de  haberse  hecho  á  los  naturales  amo- 
nestaciones de  buen  capitán,  servidor  de  S.  M.  y  buen  cristiano,  no 
querer  dar  señales  algunas  de  domarse  y  allanarse,  saltó  en  tierra,  aun- 
que con  mucho  riesgo  de  la  mar  y  naturales,  y  los  castigó  y  desbarató, 
como  convenía  al  servicio  de  S.  M.;  é  ansí  fué  principalmente,  conque 
toda  la  tierra  ha  estado  y  está  de  guerra  é  ellos  estovieron  desde  aque- 
lla sazón  hasta  agora  de  paz,  como  lo  están;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que,  hecho  el  dicho  castigo,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  tomó  con  los  dichos  navios  la  dicha  costa  y  playa  de  Arauco 
y  envió  al  capitán  y  españoles  que  en  ella  estaban  ciertos  bastimentos 
de  cbmida,  pólvora  é  municiones,  lo  cual  se  pudo  hacer,  por  estar  j'a 
descercada  por  los  dichos  naturales,  que  se  habían  retirado  á  causa  del 
invierno  que  sobreveiu'a,  lo  cual  entendido  y  sabido  por  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  como  ya  no  se  esperaba  otro  cerco  alguno  ni  le  podía  ha- 
ber, volvió  á  dar  aviso  de  todo  lo  sucedido  al  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagrán á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  ó  informarle  de  aquello 
que  le  parecía  convenir  al  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  comunicado  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  lo  que  le  pareció 
convenía  al  servicio  de  S.  M.,  se  acordó  que,  pues  el  invierno  sobreve- 
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nía,  fuese  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  visitar  las  cibdades  de  la  pro- 
vincia y  proveer  tenientes  y  capitanes  dellas  é  traer  españoles  y  gente 
de  guerra  para  el  socorro  desta  tierra,  pacificación  é  asiento  de  los  na- 
turales rebelados;  y  estando  en  este  artículo  é  determinación,  curándo- 
se el  diclio  Francisco  de  Villagrán  de  cierta  enfermedad  que  tenía  ó 
propincuo  á  la  muerte,  por  ser  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  la  persona 
de  más  ispiriencia  é  antigüedad  en  la  pacificación  destas  provincias,  y 
que  más  é  con  más  cargos  había  servido  á  S.  M.  en  ellas,  le  eligió  é 
nombró  por  gobernador  é  capitán  general  destas  provincias  por  su  fia 
é  muerte,  por  virtud  de  las  provisiones  é  poderes  especiales  que  para 
ello  tuvo  de  los  comisarios  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

13.— ítem,  si  saben  que,  fallescido  de  la  dicha  enfermedad  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagrán,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué 
rescibido  por  los  Cabildos  de  las  dichas  provincias  á  los  dichos  cargos 
de  gobernador  é  capitán  general,  el  cual,  entendiendo,  como  buen  ca- 
I)itán,  que  porel  suceso  é  muerte  del  dicho  Francisco  de  Villagrán 
había  de  haber  más  alteración  de  los  naturales  de  la  que  había,  deter- 
minó, por  parescer  que  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  era  la  llave 
la  más  importante  para  la  sustentación  de  aquel  reino,  fortalecella  de 
casas  fuertes,  ansí  para  los  españoles  como  para  los  ganados  é  amigos, 
conosciendo  que  lo«  naturales  de  guerra  habían  de  venir  á  cercarla,  por 
estar,  como  está,  situada  cabe  sierras  é  cerros,  que  ha  sido  ocasión 
para  más  atreverse  los  naturales;  y  para  asegurarla,  y  por  haber  poca 
gente,  envió  á  despoblar  la  dicha  casa  de  Arauco,  por  no  se  poder  sus- 
tentar sin  mucha  costa  de  S.  M.,  demás  de  que,  para  la  proveer  de 
socorro,  fuera  casi  imposible,  pues  lo  impidieran  los  dichos  naturales 
rebelados,  ansí  por  tierra,  por  ser  ásperas  sus  entradas,  como  por  mar, 
por  ser  brava  la  costa,  distante  é  apartada  de  la  dicha  casa  media  le- 
gua, cuya  entrada  pocos  naturales  bastaban  á  resistirla;  digan  lo  que 
saben. 

14. — ítem,  si  saben  que  por  la  orden  quel  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  dio,  se  despobló  la  dicha  casa  de  Arauco,  en  esta  manera: 
que  mandó  que  toda  el  artillería,  ropa  é  servicio  impedido  que  los  di- 
chos españoles  tenían,  viniesen  por  mar  en  los  navios  que  envió,  y 
setenta  españoles  con  sus  armas,  caballos,  arcabuces  viniesen  por  tie- 
rra por  la  parte  que  al  capitán  que  allí  estaba  le  pareciese  ser  más  se- 
gura, é  proveyó  que  de  ios  setenta  españoles  quedasen  en  la  cibdad  de 
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Angol  los  treinta,  para  que  con  los  demás  que  allí  estaban  la  sustenta- 
sen, ó  los  demás  viniesen  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición:  lo  cual 
todo  se  hizo  é  cumplió  con  mucha  seguridad,  sin  haber  procedido  ries- 
go'; y  por  mar  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  llegaron  los  navios 
con  la  dicha  artillería,  que  eran  cuatro  ó  cinco  piezas,  conque  con  lo 
uno  é  con  lo  otro  é  gente  que  hubo,  so  fortificó,  de  manera  que  para 
segundad  de  todas  las  dichas  provincias  fué  servicio  principal  que  se 
hizo  á  S.  M.  despoblarse  la  dicha  casa  de  Arauco  é  asegurar  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición  é  la  sobredicha  de  Angol;  digan  los  testigos  lo 
que  cerca  desto  saben. 

15. — ítem,  si  saben  que,  siendo  su  principal  intento  de  los  dichos  na- 
turales rebelados  poner  cerco  sobre  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  é 
sobre  la  de  Angol,  determinaron  nescesitar  ante  todas  cosas  á  los  vecinos 
y  españoles  deltas  con  matarles,  robarles  é  destruirles  sus  ganados  ó  se- 
menteras, como  lo  hicieron,  é  matarles  algunos  españoles,  so  color  de 
paz  que  algunos  pocos  mostraban  tener,  por  cuya  cabsa,  estando  en 
grande  nescesidad  en  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  por  estar  los  ve- 
cinos y  estantes  en  ella  muy  pobres  y  en  peligro  de  ser  nescesario  des- 
poblarla, el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  porque  no  se  le  per- 
diesen las  dichas  provincias  á  S.  M.,  con  celo  de  criado  é  leal  vasallo 
é  servidor,  por  no  haber  otro  recurso  ni  otro  remedio,  hizo  acuerdo 
con  los  oficiales  reales  de  S.  M.  para  que  se  gastase  de  la  real  hacienda 
lo  que  moderadamente  fuese  nescesario  para  la  sustentación  de  la  dicha 
cibdad,  bastimentos  é  provisiones  é  socorro  de  los  vecinos  é  soldados, 
questaban  muy  pobres,  destrozados  é  desnudos  de  la  larga  guerra  que 
en  la  pacificación  de  los  dichos  naturales  habían  pasado  é  pasaban  y 
esperaban  pasar;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben  que  por  virtud  de  los  acuerdos  se  enviaron  na- 
vios por  el  dicho  Gobernador  á  las  cibdades  de  S-antiago  é  Valdivia,  de 
donde  con  brevedad  se  uujeron  bastimentos,  con  que  la  dicha  ciudad 
de  la  Concebición  se  reparó  en  alguna  parte  de  la  mucha  y  extrema  ne- 
cesidad que  tenía,  en  cuya  brevedad  é  proveimiento  el  dicho  Gobernador 
hizo  mucho  servicio  áS.  M.,  pues  á  no  u.sar  della,  fuera  muy  difícil  sus- 
tentarse; digan  lo  que  saben. 

17. — Itera,  si  saben  que  al  tiempo  quel  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  murió,  yéndole  á  enterrar,  despachó  dos  capitanes  con  cuaren- 
ta hombres  que  fuesen  tres  leguas  de  allí,  donde  habían  muerto  dos  es- 
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pañoles,  é  volvieron  habiendo  peleado  con  los  indios  é  quitádoles  al- 
gún ganado  de  los  que  habían  tomado  de  aquellas  estancias. 

18. — Itera,  si  saben  que,  acabado  de  despoblar  la  casa  de  Arauco,  el 
dicho  Gobernador  salió  de  la  Concebición  á  correr  la  tierra  con  sesenta 
de  á  caballo  é  fué  á  una  provincia  que  dicen  las  Minas,  ques  de  la 
parte  que  á  la  sazón  más  inquietaba  aquella  cibdad,  é  dio  tan  buena 
orden  que  hubo  algunos  indios  á  las  manos,  é  con  buenos  tratamientos 
é  amonestaciones  le  vinieron  unos  caciques  de  allí  de  paz. 

19.— ítem,  si  saben  que  de  allí  fueron  á  Nibequetén,  ques  un  río  gran- 
de, donde  los  indios  de  guerra  les  estaban  esperando,  é  si  no  acertara 
á  ir  allí  el  dicho  Gobernador,  é  quisieran  pelear  con  ellos  en  la  parte 
que  le  estaban  esperando,  se  perdieran  los  españoles  é  toda  aquella  co- 
marca; y  el  dicho  Gobernador  fué  por  otra  parte,  donde  pasó  libremen- 
te, sin  aventurar  nada,  como  buen  capitán  y  experimentado,  é  socorrió 
aquella  tierra,  sin  perder  nada,  é  conquistó  la  cibdad  de  Angol  é  dio 
orden  lo  que  en  aquella  cibdad  se  había  de  hacer,  é  trajo  algunos  ca- 
ciques de  aquella  comarca  de  paz,  é  de  allí  se  volvió. 

20. — ítem,  si  saben  que  cuando  llegó  á  la  cibdad  de  la  Concibición, 
estaban  los  vecinos  é  soldados  que  en  ella  estaban,  temerosos  é  alboro- 
tados porque  temían  que  los  indios  diesen  en  la  cibdal,  como  ya  ha- 
bían dado  muestra  dello,  é  con  su  venida  cesó. 

21. — ítem,  si  saben  que  después  llegaron  los  indios  de  guerra  dos 
leguas  de  la  cibdad  de  la  Concebición,  que  venían  á  dar  sobre  ella,  é 
sabídolo,  el  dicho  Gobernador  envió  allá  un  capitán  que  los  reconoscie- 
ra,  é  fué  el  dicho  Gobernador  allá,  donde  los  halló  metidos  en  un  fuerte, 
y  el  dicho  Gobernador  le  dio  una  vuelta  é  le  reconosció  é  acometió 
para  ver  del  arte  questaban,  con  buena  orden,  é  así  le  vio  é  comenzó 
aderezar  lo  que  convenía  para  deshacerle;  é  ansí  visto  los  indios  la 
buena  orden  que  teiu'a  é  daba,  se  salieron  del  fuerte,  sin  osar  le  esperar 
en  él,  y  el  dicho  Gobernador,  después  de  los  acuerdos  hechos,  se  vino 
á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición. 

22. — ítem,  si  saben  questando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  con  la  gente  que  en  ella  en 
su  compañía  estaba,  que  sería  hasta  doscientos  hombres,  todos  los  na- 
turales de  las  provincias  comarcanas  se  juntaron  é  vinieron  de  guerra, 
después  de  haber  hecho  algunos  daños  é  desbaratado  ciertos  españoles 
que  á  su  socorro  venían  y  en  su  pacificación  andaban,  é  la  cercaron  con 
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imiclios  pucaraes  é  fuertes,  de  donde  por  espacio  de  dos  meses  que  la 
tovieron  cercada,  venían,  como  vinieron,  muchas  veces  á  pelear  con  el 
dicho  Gobernador  ó  con  todos  los  españoles  que  en  su  compañía 
estaban,  entrándose  por  las  caías  hasta  llegarse  cerca  de  los  fuertes,  por 
ser,  como  era,  mucha  gente,  c  hacían,  como  hicieron,  muchos  daños;  y 
el  dicho  Gobernador,  como  prudente  y  buen  capitán  y  servidor  de  S.  M., 
los  mandaba  resistir  é  castigar  moderadamente,  con  templanza  de  buen 
cristiano,  é  venían  los  dichos  indios  tan  desvergonzados  y  atrevidos, 
que  si  no  hubiera  en  la  dicha  cibdad  los  dichos  fuertes  é  la  artillería 
que  de  la  dicha  casa  de  Arauco  se  trajo,  estaba  muy  dudoso  dejarse  de 
perder;  -por  donde  la  despoblada  della,  como  dicho  es,  fué  gran  servicio 
que  se  hizo  á  S.  M.,  pues  se  sustentó  la  dicha  cibdad  é  la  de  Angol 
C(m  seguridad,  aunque  también  estuvo  cercada  por  otra  mucha  suma 
de  naturales;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  del  dicho  cerco  y  de  todo 
lo  contenido  en  esta  pregunta  saben  é  del  servicio  que  en  ello  á  S.  M. 
el  dicho  Gobernador  hizo. 

23. — ítem,  si  saben  que  acabo  de  losdichos  dos  meses  que  los  dichos 
naturales  tuvieron  cerco  sobre  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  vien- 
do que  no  podían  ni  eran  parte  á  despoblarla,  por  el  buen  cuidado, 
guarda  é  defensa  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  ella 
puso,  alzaron  el  dicho  cerco  é  se  deshizo  la  dicha  junta  é  se  fueron  los 
dichos  naturales  á  sus  lugares  é  tierras  comarcanas  á  la  dicha  ciudad, 
lo  cual  era  ya  á  la  entrada  del  invierno. 

24. — ^Itera,  si  saben,  etc.,  que  entendiendo  el  dicho  Gobernador,  como 
bueno  y  experimentado  capitán,  que  no  podía  haber  más  junta,  á  cabsa 
del  invierno,  é  conociendo  que  no  se  podían  comenzará  domar,  asen- 
lar  ni  pacificar  los  dichos  naturales  con  la  gente  que  á  esta  sazón  tenía, 
que  serían  hasta  ciento  é  sesenta  hombres,  en  la  dicha  ciudad,  por  más 
servir  á  S.  M.  é  hacerla  proveer  con  más  brevedad  é  posibilidad  de  bas- 
timentos ó  cosas  necesarias  para  su  sustentación,  c  para  traer  más  espa- 
ñoles, gente  de  guerra,  socorro  é  indios  amigos,  sahó  della  por  mar  para 
la  de  Santiago  de  las  diclias  provincias,  dejando  en  la  Concebición  para 
su  sustentación  capitán  é  gente  en  su  compañía  de  vecinos  é  soldados 
nescesarios;  digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  llega- 
do á  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  envió  por  mar  á  la  dicha  cibdad  de 
la  Concibición  muchos  navios  con  bastimentos  á  tiempos  6  coyunturas 
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mu}'  importantes  al  servicio  do  S.  M.  y  liuena  sustentacióu  de  la  di- 
cha cibdad  y  estantes  en  ella,  y  lo  mismo  proveyó  que  se  hiciese  é  hi- 
zo hacer  de  la  ciudad  de  Valdivia,  de  manera  que  por  la  buena  deli- 
gencia,  solicitud  é  cuidado  del  dicho  Gobernador  se  ha  sustentado  en 
la  dicha  cibdad  de  la  Concebición;  é  lo  mesmo  ha  hecho  en  la  sobre- 
dicha de  Angol  hasta  hoy,  por  los  socorros  que  á  la  una  y  a  la  otra  por 
mar  é  tierra  proveyó;  en  todos  los  cuales  el  dicho  Gobernador  ha  hecho 
é  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.,  y  en  especial  en  la  ida  á  la  dicha  cibdad 
de  Santiago,  por  ser  cierto  que,  si  personalmente  allá  no  fuera,  fuera 
muy  dudoso  sustentarse  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  é  la  de  An- 
gol, por  haber,  como  hubiera,  remisión  é  negligencia,  aunquel  dicho 
Gobernador  lo  enviara  á  mandar,  conoseiendo  questaban  en  tierra  de 
guerra;  digan  lo  que  saben. 

26. — ítem,  si  saben  quen  la  dicha  cibdad  de  Santiago  el  gobernador 
Pedro  de  Villagrán,  demás  del  proveimiento  de  los  bastimentos  dichos 
para  la  dicha  cibdad  é  de  los  que  dejó  prevenidos  con  acuerdo  de  los 
oficiales  reales  para  este  año  presente,  entendió  en  juntar,  así  en  ella 
como  en  la  de  la  Serena,  españoles  é  gente  de  guerra  é  copia  de  indios 
amigos,  é  salió  de  la  dicha  cibdad  d§  Santiago  al  tiempo  é  sazón  que 
le  pareció  conveniente  é  fué  posible,  con  hasta  ciento  é  diez  españoles, 
que  más  no  se  pudieron  juntar,  aunque  precedieron  algunos  rigores 
para  ello,  é  con  seiscientos  ó  setecientos  indios  amigos,  é  más  de  tre- 
cientos caballos,  é  fué  por  tierra  desde  la  dicha  cibdad  de  Santiago  y 
entró  por  los  términos  de  los  naturales  della  de  guerra  rebelados  de 
aquellas  comarcas,  entendiendo  en  su  pacificación  y  allanamiento  é  so- 
corro de  toda  aquella  tierra;  digan  lo  que  saben. 

27. —  ítem,  si  saben  que  entendiendo  los  dichos  naturales  rebelados 
la  ida  del  dicho  Gobernador,  socorro  é  muchos  caballos  que  llevaba, 
de  que  allá  había  falta,  é  conoseiendo  que  se  había  de  entender  en  su 
allanamiento  é  castigo  de  los  daños  que  habían  hecho  y  pretendían 
hacer,  saüeron  al  camino  á  le  impedir  la  entrada;  é  ansí  le  hicieron  un 
fuerte,  donde  le  esperaron  en  la  provincia  que  dicen  de  Reinoguelén, 
á  donde  representaron  batalla  en  escuadrones  al  dicho  Gobernador,  á 
los  cuales  dichos  indios  les  amonestó  é  apercibió,  como  criado  é  servi- 
dor de  Su  Majestad  é  como  buen  cristiano,  que  se  allanasen  como  an- 
tes estaban  de  paz,  donde  nó,  que  los  castigaría;  é  ansí,  viendo  la  rebel- 
día de  los  dichos  indios,   hizo  acometer  é  acometió  el  dicho  fuerte 
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donde  estaban,  que  era  de  mucho  riesgo,  peligroso  é  áspero,  é  los 
desbarató  ú  castigó  con  el  inoderamiento  é  templanza  que  convenía, 
ansí  á  la  utilidad  é  conservación  suya,  como  al  bien  de  las  cibdades  de 
la  tierra  é  su  abmento,  en  lo  cual  el  dicho  Gobernador  liizo  mucho  ser- 
vicio á  S.  M.,  etc. 

28. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  indios  rebelados,  no  embargante 
el  suceso  é  castigo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  como  pertina- 
ces, rebeldes  é  de  mala  inclinación,  andando  en  la  dicha  pacificación  el 
diclio  gobernador  Pedro  de  Viliagrán,  é  procurándole  ganar  los  cami- 
nos reales  de  la  tierra  por  donde  se  solían  comunicar  é  comunican  las 
cibdades,  salieron  á  él  dos  escuadrones  de  muchos  naturales  de  guerra, 
y  habiendo  batalla  con  el  uno,  lo  desbarató;  yendo  sobre  el  otro,  ques- 
taba  en  una  ciénega  é  fuerte,  exhortándoles  que  diesen  la  paz,  atemo- 
rizados del  dicho  suceso,  depusieron  é  dejaron  las  armas,  é  aquí  dicho 
Gobernador,  como  buen  servidor  de  S.  M.,  usó  de  mucha  clemencia  é 
templanza  con  ellos  é  los  trató  muy  cristianamente,  teniendo  cuenta 
con  algunos  muy  culpados  que  convino  castigar  é  otros  prender  para 
seguridad  de  aquellas  provincias,  é  mejor  é  con  más  seguridad  é  paz 
allanarlas  é  asentarlas,  eu  todo  lo  owal  el  dicho  Gobernador  hizo  mucho 
é  gran  servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

29. — ítem,  si  saben  que  después  del  dicho  suceso,  el  dicho  Goberna- 
dor comenzó  con  buenas  amonestaciones  é  tratamientos  á  traer  los  di- 
chos naturales  de  paz,  é  ansí  le  comenzaron  á  venir  é  vinieron  todos 
los  que  hay  desde  el  dicho  Reinoguclén,  ques  la  entrada  de  los  dichos 
rebelados,  hasta  los  que  están  cerca  de  la  dicha  cibdad  de  Angol,  é  con 
españoles  della  se  comunicó  é  proveyó  lo  que  convenía  para  su  susten- 
tación; é  vino  desde  allí  y  en  demanda  de  los  demás  indios  rebelados 
de  la  provincia  que  dicen  de  Itata,  é  otras,  todos  los  cuales,  que  son 
muchos,  le  ofrecieron  la  paz  é  se  allanaron,  por  haberles  hablado,  ase- 
gurado é  |)crdonado;  ó  ansimismo  entendió  en  asentar  é  allanar  otros 
l)Ocos  indios  que  quedaban  de  los  que  hay  entre  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición  é  la  de  Angol,  de  guerra;  digan  lo  que  saben,  et- 
cétera. 

30. — ítem,  si  saben  que  en  la  dicha  ida  é  socorro  quel  dicho  Gober- 
nador llevó,  hizo  muy  grande  é  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  por 
haber  asegurado  las  cibdades  de  la  Concebición  é  Angol,  qucs  donde  han 
concurrido  c  concurren  todos  los  peligros  é  riesgos  principales  de  aque- 
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lias  provincias,  é  por  consiguiente  ha  dado  más  alivio  é  seguridad  á  las 
demás  del  que  tenían;  digan  lo  que  saben. 

31. — ítem,  si  saben-quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  por 
muerte  del  diclio  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  é  por  el  dicho  nom- 
bramiento que  en  él  hizo,  tomó  á  cargo  las  dichas  provincias  en  tiem- 
po de  muy  gran  riesgo,  peligro  y  excesivo  trabajo,  por  estar  todo  de 
guerra,  y  haber,  como  había,  pocos  españoles  para  entender  en  la  paci- 
ficación é  allanamiento  dellas,  é  aquéllos  muy  pobres,  ansí  vecinos, 
como  soldados,  que  no  se  podían  en  ninguna  manera  sustentar,  é  se 
había  de  despoblar  la  tierra  sin  socorrerlos  é  proveerlos  de  bastimentos  é 
comidas  nescesarias,  é  algunos  por  estar  muy  desnudos  de  caballos, 
ropas  é  armas,  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad,  por  no  se  poder  de 
otra  parte  haber  y  proveer;  y  entendiendo  é  conociendo  esto,  por  preve- 
nir al  peligro  questaba  notorio  haberse  de  ofrescer,  si  hobiera  en  ello  ne- 
gligencia, hizo  acuerdo  de  lo  que  ha  sido  útil  é  nescesario  é  forzoso  jun- 
tarse con  los  oficiales  reales  de  Su  Majestad  de  las  dichas  provincias 
para  sustentación  dellas,  en  que  se  determinó  se  gastase  de  la  dicha 
real  hacienda,  é  ansí  se  ha  hecho,  por  haber  convenido  al  servicio  de  S. 
M.;  digan  lo  que  saben. 

32. — ítem,  si  saben  que  todos  los  dichos  gastos  quel  dicho  Goberna- 
dor con  acuerdo  de  todos  los  dichos  oficiales  reales  ha  hecho  para  sus- 
tentación de  aquellas  provincias,  así  por  mar,  como  por  tierra,  soco- 
rriendo á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  é  Angol  de  bastimentos  é 
de  ropa,  armas  é  caliallos  é  otras  cosas  nescesarias  para  los  soldados 
que  han  andado  é  andan  en  la  sustentación  é  pacificación  de  las  dichas 
cibdades  é  provincias,  han  sido  muj'  vUiles  é  nescesarios,  bien  mode- 
rados é  no  superfluos,  é  por  tener  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  mucha 
cuenta  con  mirar  el  provecho  de  la  real  hacienda  é  que  se  gastase  lo 
menos  que  fuese  posible,  padesció  gran  trabajo  en  sustentar  las  dichas 
cibdades,  por  dárseles,  como  se  les  ha  dado,  la  ración  é  mantenimientos 
de  todas  cosas  muy  moderado  é  templado  á  los  vecinos  é  soldados;  é  á 
los  dichos  soldados  tan  poco  socorro  de  ropas  é  otras  cosas,  que  no  po- 
drán pasar;  de  manera  que  el  principal  trabajo  del  dicho  Gobernador 
fué  entretenerlos,  usando  unas  veces  con  halagos  é  socorros,  é  otras 
veces  con  asperezas  é  temores;  digan  lo  que  saben,  etc. 

33. — ítem,  si  saben  que,  deuíás  de  lo  quel  dicho  Gobernador  perso- 
nalmente ha  servido  á  Su  Majestad  en  los  dichos  cargos,  ha  gastado 
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mucha  suma  de  pesos  de  oro,  armas,  caballos  de  su  hacienda,  ansí 
con  su  casa,  criados  é  familia  que  consigo  ha  traído,  como  con  otros 
soldados  é  personas  á  quien  ha  proveído,  por  estar  ausente  de  su  casa 
é  vecindad  que  en  este  reino  tiene,  é  ansí  está  muy  adebdado  en  más 
de  (hcui  un  claro)  pesos  de  oro,  por  pretender,  como  pretendía  el  vera- 
no próximo  que  viene  entender  en  la  pacificación  é  allanamiento  ge- 
neral de  los  naturales  de  la  cibdad  de  Tucapel  é  Arauco,  c  reedificarla 
é  poblarla;  digan  lo  que  saben. 

34. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  estuvo  en  el  go- 
bierno de  las  dichas  provincias  de  Chile  desde  quel  dicho  Francisco 
de  Villagrán  murió,  hasta  el  mes  de  junio  deste  año  de  sesenta  é  cinco, 
que  entró  Jerónimo  Costilla  en  las  dichas  provincias  con  el  socorro  é 
gente  que  allá  le  envió  el  Licenciado  Castro,  presidente  del  Audiencia 
Real  de  los  Reyes,  etc. 

35, — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán ha  estado  en  el  dicho  gobierno,  ha  gastado  de  su  hacienda  más 
de  cincuenta  mili  pesos  de  oro,  é  á  esta  cabsa  está  muy  adebdado,  y 
en  todo  el  dicho  tiempo  no  ha  tenido  hora  de  descanso,  por  haberse 
ocupado  personalmente  en  la  guerra  é  pacificación  de  los  naturales; 
mediante  lo  cual  é  la  mucha  expirieucia  é  prudencia  que  tiene  en  las 
cosas  de  guerra,  é  su  valor,  ha  puesto  en  servicio  de  S.  M.  la  mayor 
parte  de  la  tierra,  questaba  rebelada,  y  estorbado  que  aquel  reino  no 
se  perdiese,  como  es  cierto  que  se  perdiera  si  él  no  quedara  en  el  go- 
bierno del;  digan  los  testigos  lo  que  saben,  etc. 

36. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  tiempo  que  ha  tenido  el 
dicho  gobierno  de  Chile,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  vivido  cristia- 
namente, teniendo  á  todos  en  paz  é  justicia,  é  siempre  se  ha  conoscido 
en  él  grande  honestidad  é  recogimiento  en  el  trato  de  su  persona,  é  ha 
tenido  gran  cuenta  de  favorescer  los  indios  questán  de  paz  para  que 
sean  bien  tratados  é  dotrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  é  que 
tengan  é  vivan  en  Iniena  policía,  é  les  ha  procurado  desagraviar  de  los 
dafios  que  rescibían,  é  asimismo  ha  dado  orden  en  que  los  vecinos  y 
encomenderos  los  traten  bien  é  sobrelleven  ó  no  tengan  tanta  desorden 
como  tenían  en  echallos  á  las  minas  é  ocupallos  en  sus  tratos  é  gran- 
jerias; ó  ansí  dio  é  puso  tasas  de  lo  que  cada  repartimiento  ha  de  pa- 
gar, á  cuya  cabsa  ha  sido  y  es  muy  amado  de  los  indios,  é  cuando  salió 
de  Chile  para  venir  á  esta  corte,  lloraban  por  él,  etc. 
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37. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Pedro  de  Villagráii  en  la  gue- 
rra que  ha  hecho  á  los  naturales  ha  sido  muy  piadoso  é  templado,  pro- 
curando hacerla  con  el  menor  daño  é  muertes  de  indios  que  sea  posible, 
é  todo  cuanto  ha  sido  posible  ha  excusado  las  crueldades  que  otros 
gobernadores  é  capitanes  usaban;  de  manera  que  los  quél  ha  pacificado 
ha  sido  con  muy  poco  daño,  buscando  todos  los  medios  posibles  para 
ello;  digan  lo  que  saben,  etc. 

38. — ítem,  si  saben  que  si  algunos  vecinos  de  las  dieiías  provincias 
de  Chile  han  estado  mal  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  procurado 
que  Rodrigo  de  Quiroga  toviese  el  gobierno,  ha  sido  por  haber  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  puéstoles  orden  é  tasa  con  los  indios,  é  porque 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  como  encomendero  ques,  les  da  larga  en 
todo  lo  que  quieren  para  servirse  de  los  dichos  indios  é  trabajarlos;  di- 
gan los  testigos  lo  que  saben. 

39.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán fué  maestre  de  campo  é  teniente  de  gobernador  de  don  Pedro  de 
Valdivia  tuvo  mucha  é  pai'ticular  cuenta  con  el  buen  tratamiento  de 
los  indios  é  de  tener  á  todos  en  paz  á  justicia,  é  por  ser  persona  tal,  le 
cometió  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  la  conquista  é  pacifica- 
ción de  los  indios  para  los  traer  de  paz,  é  así  trajo  muchas  provincias  é 
repartimientos  á  la  obediencia  de  S.  M. 

40. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  ser  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tan 
buen  cristiano  é  celoso  del  servicio  de  S.  M.  é  amigo  de  hacer  justicia,  el 
dicho  Pedro  de  Valdiviale  cometió  la  visita  de  los  indios,  la  cual  hizo  muy 
bien  é  con  grande  rectitud;  é  de  todo  lo  que  se  le  encargó  dio  buena  cuenta , 
sin  que  persona  alguna  le  hiciese  ventaja  en  ello,  ni  se  le  imputase  descuido 
ó  negligencia,  en  lo  cual  trabajó  mucho;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

41. —  ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fa- 
ma.— Pedro  de  Villagrán. — El  licenciado  Jerónimo  López. 

E  así  presentado  el  dicho  interrogatorio  de  preguntas  en  la  manera, 
que  dicho  es,  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  mandaron  que  so 
tomen  y  reciban  los  dichos  é  depusiciones  de  los  testigos  que  por  parte 
del  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  presentaren,  á  los  cuales  se  pregunten 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio;  é  que  cometían  é  cometieron 
la  dicha  probanza  para  ante  quien  juren  los  dichos  testigos,  al  señor 
licenciado  Francisco  de  Saavedra,  oidor  en  la  dicha  Real  Abdiencia, 
comisario  que  para  ello  fué  nombrado. — Francisco  Ló^ez. 
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Sepan  cuantos  esta  curta  de  poder  vieren,  cómo  yo  el  gobernador 
Pedro  de  Villagrán,  vecino  que  soy  de  la  cibdad  de!  Cuzco  y  estante 
que  soy  al  presente  en  esta  cibdad  de  los  Reyes  destos  reinos  é  pro- 
vincias del  Perú,  otorgo  é  conozco  por  esta  presente  carta  que  doy  é 
otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastante,  segnnd  que  lo 
yo  he  y  tengo  é  de  derecho  más  puede  é  debe  valer,  á  vos  Martín  de 
Monjaraz  é  á  vos  Gaspar  de  Orozco,  que  sois  absentes,  bien  así  como  si 
fuéredes  presentes,  á  ambos  á  dos  juntamente  é  á  cada  uno  é  cuales- 
quier  de  vos  por  sí,  ín  íoliditm,  especialmente  para  que  por  mí  é  en 
mi  nombre  é'como  yo  mismo,  podáis  presentar  é  presentéis  ante  el 
muy  magnífico  señor  Licenciado  Saavedra,  oidor  de  la  Abdiencia  é 
Cliancillería  Real  desta  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  é  ante  otr"  cuales- 
quier  jueces  é  justicias  de  S.  M.  desta  diciía  cibdad,  á  todas  é  cuales- 
quier  personas  por  testigos  en  ciertas  probanzas  que  pretendo  hacer 
é  al  presente  estoy  haciendo  para  las  presentar  ante  la  persona  real  de 
S.  M.  en  los  reinos  de  España  é  ante  los  señores  de  su  Real  Consejo 
de  las  Indias,  é  los  llevar  á  jurar  é  declarar  en  las  dichas  provincias,  é 
en  mi  nombre  las  sacar  de  poder  de  los  secretarios  ó  escribanos  ante 
quien  pasaren;  é  en  razón  dello  podáis  facer  é  fagáis  todo  lo  que  yo 
mismo  faría  c  facer  podría  si  á  ello  presente  fuese,  que  cuan  cumplido 
é  bastante  poder  como  yo  he  y  tengo  para  lo  que  dicho  es  é  para  cada 
una  cosa  é  parle  dello,  otro  tal  é  tan  cumplido,  bastante,  é  ese  mismo 
lo  doy  é  otorgo  á  vos  los  susodichos,  con  todas  sus  incidencias  é  depen- 
dencias, anexidades  é  conexidades  é  para  lo  que  dicho  es,  con  libre  é 
general  administración;  é  si  nescesario  es  relevación,  vos  relevo,  segün 
forma  de  derecho;  é  para  haber  por  firme  é  valedero  lo  que  dicho  es 
é  no  ir  contra  ello,  obligo  mi  persona  é  todos  mis  bienes,  muebles  é 
raíces,  habidos  é  por  haber;  en  testimonio  de  lo  cual,  otorgué  esta  carta 
antel  escribano  é  testigos  de  suso  escriptos,  que  fué  fecha  é  otorgada 
en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  trece  días  del  mes  de  noviembre 
año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinien- 
tos é  sesenta  é  cinco  años. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Diego  é  Hernando 
de  Páez  c  Francisco  de  Cisneros,  estantes  en  esta  dicha  cibdad,  y  el 
dicho  otorgante,  al  cual  yo,  el  dicho  escribano  doy  fee  que  conozco,  lo 
firmó  de  su  nombre  en  el  registro  desta  carta. — Pedro  de  Villagrán. — 
Ante  mí. — Alonso  Días  de  Gihrálcón,  escribano. 
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E  yo,  Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano  de  la  Majestad  Real  en  la 
su  corte,  reinos  é  señoríos,  presente  fui  en  uno  con  los  diciios  testigos 
á  lo  que  dicho  es,  é  lo  escrebí;  é  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tai,  en  tes- 
timonio de  verdad. — Alonso  Dka  de  Gibraleón. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  trece 
días  del  mes  de  noviembre,  año  del  Señor  de  mil  ó  quinientos  é  sesenta 
é  cinco  años,  autel  muy  magnífico  señor  licenciado  Francisco  de  Saa- 
vedra,  oidor  por  S.  M.  en  la  Abdiencia  é  Cliancillería  Real  desta  dicha 
cibdad,  comisario  nombrado  ¡lara  esta  probanza,  é  por  ante  mí  Alonso 
Díaz  de  Gibraleón,  escribano  de  S.  M.,  ])aresció  presente  Martín  de  Mon- 
jaraz  en  nombre  de  Pedro  de  ViiJagrán,  é  por  virtud  del  poder  que 
del  tiene;  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Francisco  Pérez  de 
Valenzuela,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia,  ó  al  capitán  Gaspar  de  Vi- 
liarroel,  vecino  de  la  dicha  cibdad  de  V'^aldivia,  ó  á  García  de  Alvarado, 
vecino  asimismo  de  la  dicha  cibdad,  é  al  capitán  Arias  Pardo,  vecino 
de  la  Villarrica,  que  son  en  las  provincias  de  Chile;  de  los  cuales  é  de 
cada  unodellos  fué  tomado  é  rescibido  juramento  en  forma  debida  de  de- 
recho, por  Dios  é  por  Santa  María  é  ,por  las  palabras  de  los  santos 
Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  corporalmente  pusieron 
sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad;  ó 
á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  «sí,  juramos,  é  amén.» 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Tomás  Bendicho  é 
Joan  Beltrán  de  Magaña,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Ante  mí. — 
Alonso  Biaz  de  Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  ca- 
torce días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  sesenta  é  cinco  años,  el  dicho  Martín  de  Monjaraz  en  el  dicho 
nombre  del  dicho  Pedro  de  Viliagrán,  é  por  virtud  del  dicho  su  poder, 
paresció  antel  dicho  señ'>r  licenciado  Francisco  de  Saavedra,  oidor  su- 
sodicho, ó  por  ante  mí  el  dicho  Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano 
susodicho,  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  probanza  á  Andrés  de 
Valdenebro,  estante  en  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  ó  al  padre  fray 
Joan  de  Torralba,  fraile  profeso  de  la  Orden  del  señor  San  Francisco, 
guardián  de  la  casa  é  monesterio  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  la 
cibdad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  é  Ambrosio  Justiniano, 
vecino  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  é  á  Jorge  Díaz,  maestre,  é  An- 
tonio de  Meló,  estante  en  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  é  á  Santiago 


448  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

Sánchez,  estante  en  esta  dicha  cibthul  de  los  Reyes,  de  los  cuales  é  do 
cada  uno  dellos  fué  tomado  é  rescibido  juramento  en  forma  debida  de 
derecho,  los  cuales  lo  hicieron  antel  dicho  señor  Licenciado  bien  é  cum- 
plidamente, y  eltos  lo  hicieron  segund  que  los  primeros;  é  á  la  conclu- 
sión del  dicho  juramento,  dijeron:  «sí,  juramos,  é  amén.»  Testigos  los 
dichos. — Ante  mí. — Alonso  Diaz  de  Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  vein- 
te é  un  días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  cinco  años,  el  dicho  Martín  de  Monjaraz  en  nombre 
del  dicho  Pedro  de  Villagrán  paresció  antel  dicho  señor  Licenciado 
Saavedra,  oidor  susodicho,  é  por  ante  mí  el  dicho  Alonso  Díaz  de  Gi- 
bruleón,  escribano  susodicho;  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  pro- 
banza á  don  Francisco  Irarrázabal  é  á  don  Gonzalo  Ronquillo,  estan- 
tes en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos 
fué  tomado  é  rescibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por 
Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios  é 
por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  corporalmente  pusieron  sus  manos  de- 
rechas, los  cuales  ó  cada  uno  dellos  lo  hicieron  bien  é  cumplidamente, 
segund  que  los  primeros;  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dije- 
ron: «sí,  juramos,  é  amén;»  é  prometieron  de  decir  verdad. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Tomas  Bendicho, 
estante  en  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes. — Ante  mí. — Alomo  Días  de 
Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  vein- 
te é  nueve  días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  é  cinco  años,  antel  dicho  señor  oidor  é  por  ante 
iní  el  dicho  escribano,  paresció  pre§ente  el  dicho  Martín  de  Monjaraz 
en  nombre  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  pidió  á  su  merced  el  dicho 
señor  oidor  mande  dar  licencia  para  que  ante  mí,  el  dicho  escribano, 
juren  é  digan  sus  dichos  en  esta  dicha  cabsa  el  padre  fray  Joan  de  To- 
rralba  é  fray  Diego  de  Miranda,  frailes  de  la  Orden  del  señor  San  Fran- 
cisco; y  el  dicho  señor  oidor  dio  comisión  á  mí,  el  dicho  escribano, 
para  tomarles  juramento  é  sus  dichos  é  declaraciones;  por  virtud  de  la 
cual  dicha  comisión,  el  dicho  fray  Joan  de  Torralba  é  fray  Diego  de 
Miranda,  poniendo  la  mano  en  sus  pechos,  juraron  por  los  hábitos  que 
rescibieron  del  señor  San  Francisco  de  decir  é  declarar  verdad  de  lo 
que  supiesen  é  les  fuese  preguntado  en  esta  cabsa  de  que  eran  presen- 
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tados  por  testigos,  los  cuales  lo  hicieron  bien  é  cumplidamente,  é  á  la 
conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  «sí,  juramos,  é  amén.» — An- 
te mí, — Alonso  Días  de  Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  trein- 
ta é  un  días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año,  antel  dicho 
señor  oidor  é  por  ante  raí,  el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho  Martín 
de  Monjaraz,  en  el  dicho  nombre  del  dicho  Pedro  de  V^illagrán,  é  pre- 
sentó por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Pedro  Rolón,  maestre,  estante 
en  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  é  á  Nicolás  de  Gárnica,  escribano 
público  é  de  cabildo  de  la  cibdad  de  Santiago,  de  los  cuales  é  de  cada 
uno  dellos  fué  tomado  é  rescibido  juramento  en  íorma  debida  de  de- 
recho, los  cuales  lo  hicieron  segund  que  los  primeros,  é  prometieron 
de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  «sí, 
juramos,  é  amén.» 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  el  Licenciado  Lucio 
é  Joan  Pérez  Talayero,  estantes  en  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes. — 
Ante  mí. — Alonso  Días  de  Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  cua- 
tro días  del  raes  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  ó  seis  años, 
antel  dicho  señor  oidor  é  por  ante  mí,  el  dicho  escribano,  paresció  el 
dicho  Martín  de  Monjaraz  é  dijo:  que  por  cuanto  él,  en  nombre  del  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  su  parce,  quería  ^presentar  por  testigos  en  la 
dicha  probanza  quel  dicho  su  parte  hace  de  sus  servicios,  á  Antonio 
Díaz  Vera,  el  cual  estaba  preso  en  la  cárcel  de  corte,  é  á  Andrés  de 
Vega  é  á  Pedro  de  Mendoza,  los  cuales  estaban  enfermos,  é  por  los  di- 
chos impedimentos  no  podían  venir  á  jurar  ante  su  merced,  que  le  pe- 
día ó  pidió  mandase  dar  comisión  á  mí  el  dicho  escribano  para  que 
ante  mí  jurasen  é  declarasen,  y  el  dicho  señor  oidor,  atento  á  lo  suso- 
dicho, dio  comisión  á  raí  el  dicho  escribano  para  que  los  dichos  tres 
testigos  jurasen  ante  mí,  Alonso  Díaz. 

Fueron  presentes  por  testigos:  Juan  Maldonado  de  Buendía,  corregi- 
dor desta  dicha  cibdad,  é  don  Francisco  de  Irarrázabal,  vecinos  desta 
dicha  cibdad. — Ante  mí. — Alonso  Díaz  de  GHnxileón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  veinte  ó 
cinco  días  del  dicho  mes  de  enero  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos 
é  sesenta  é  seis  años,  el  dicho  Martín  de  Monjaraz,  en  nombre  del  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  por  ante  mí,  el   dicho  escribano,  presentó  por 
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testigos  en  In  dicha  sazón  á  Andrés  de  Vega  é  á  Pedro  de  Mendoza  é 
Antonio  Díaz  Vera,  estantes  en  esta  dicha  cibdad,  de  los  cuales  é  de 
cada  uno  dellos  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de 
derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos 
evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  corporalmente  pusieron 
sus  manos  derechas,  los  cuales  lo  hicieron  bien  é  cumplidamente  é  pro- 
metieron de  decir  verdad,  é  ala  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron: 
«sí,  juramos,  y  améu;^  é  prometieron  de  decir  verdad. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Juan  de  Naveda  ó 
don  Francisco,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. — -Ante  mí. — Alonso  Días 
de  Gil)  aleón,  escribano. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusieron 
por  su#  dichos  é  depusiciones,  por  sí  é  sobre  sí,  secreta  é  apartadamen- 
te, es  lo  siguiente. 

El  dicho  Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  vecino  de  la  cibdad  de  Val- 
divia, ques  en  las  provincias  de  Chile,  y  estante  al  presente  en  esta 
cibdad  de  los  Reyes  destos  reinos  del  Perú,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Pedro  de  Viilagrán  para  la  dicha  información,  habiendo  jurado 
en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  pare  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Viilagrán  de  quince  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de 
vista  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene;  é  que 
asimismo  conosció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Viilagrán  de  diez 
é  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  susodichos  en  ningand  grado,  ni  le  toca  ni  compete  ninguna  de 
las  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della<(íbe  es  queste  testi- 
go oyó  decir  por  público  é  notorio  en  las  diciías  provincias  de  Chile 
todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  al  capitán  Lorenzo  Bernal  é  al  ca- 
pitán Hernán  Pérez  é  á  Diego  Kuiz  de  Oliver,  secretario,  comunican- 
do los  susodichos  con  este  testigo  sobre  lo  contenido  en  esta  pregunta, 
como  personas  que  se  habían  bailado  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  que  pasaba  ansí  todo  lo  que  en  ella  se  contiene,  segund  como 
la  pregunta  lo  dice. 
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15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  vido,  estando  en  la  cibdad  de  Valdivia  de  las  dichas  provincias, 
ir  al  capitán  Lorenzo  Bernal  é  al  general  Grabiel  de  Villagrán  por 
mandado  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  hacer  gente  para 
el  efeto  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  vio  que  llevaban  un  manda- 
miento del  dicho  Pedro  de  Villagrán  para  tomar  ropa  é  otras  cosas  para 
dar  á  los  soldados  que  así  fuesen  al  dicho  socorro  de  la  dicha  cibdad 
de  la  Concebición  é  Angol,  é  á  la  dicha  sazón  vido  este  testigo  é  así 
fué  cierto  é  notorio  é  constaba  por  un  mandamiento  del  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagrán,  en  que  mandaba  tomar  las  cosas  nescesarias 
para  la  guerra,  por  el  cual  mandaba  que  lo  pagasen  los  oficiales  reales 
de  la  dicha  provincia  de  Ciiile,  por  cnanto  para  ello  estaba  hecho 
acuerdo  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  con  los  dichos  oficiales 
reales  é  el  dicho  Gobernador;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

16.— A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  en  que  se  afirma,  é  queste  testigo  vido  ir 
navios  á  la  cibdad  de  Valdivia,  é  ansiinismo  oyó  decir  que  habían  ido 
á  las  cibdades  de  Santiago  é  Coquimbo  [¡or  bastimentos  para  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición;  é  vido  este  testigo  sacar  de  la  dicha  cibdad 
de  Valdivia  cierta  cantidad  de  comida  en  más  cantidad  de  seis  mili 
hanegas  para  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición;  é  todo  lo  susodi- 
cho por  virtud  de  los  dichos  acuerdos  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
gobernador,  é  los  dichos  oficiales  reales  habían  hecho  para  ello;  é  sabe 
é  vio  este  testigo  que  por  el  dicho  proveimiento  que  así  hizo  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  no  se  despobló  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición, 
ques  el  reparo  de  toda  la  tierra  questá  de  guerra  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  porque  con  ello  se  reformó  ó  sustentó  é  no  se  despobló; 
ó  questo  sabe  desta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es, 
questando  este  testigo  en  la  cibdad  de  la  Concebición,  oyó  decir  por  pú- 
blico é  notorio  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  estaba  en 
los  llanos  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  con  ciento  é  veinte  hom- 
bres de  guerra  é  con  muchos  indios  amigos  que  había  traído  de  la 
cibdad  de  Santiago,  é  con  muchos  caballos,  ó  questaba  en  los  dichos 
llanos  pacificando  á  los  indios  naturales  de  la  dicha  provincia,  después 
que  así  estaban  alzados  é  rebelados  en  ella;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  la  ida 
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quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran  hizo,  é  con  el  socorro 
que  llevó,  fué  gran  servicio  que  hizo  á  S.  M.  é  á  todo  el  dicho  reino 
de  Chile,  principalmente  á  las  cibdades  de  la  Concehición  é  Angol  é  la 
Imperial  é  demás  cibdades  de  lo  de  arriba,  por  la  gran  desvergüenza  con 
que  los  indios  acometieron  á  matar  yanaconas  y  españoles,  é  robar  ga- 
nados é  hacer  muclios  saltos,  como  hacían,  en  las  dichas  cib<lades  de 
Chile;  principalmente  é  á  la  sazón  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagran entró  con  el  dicho  socorro,  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  por- 
que entonces  los  indios  de  los  términos  de  la  cibdad  Imperial  mataron 
seis  españoles  en  la  isla  del  gobernador  Francisco  de  Villagran,  é  to- 
maron las  cabezas  é  con  ellas  fueron  acabdillando  é  mostrándolas  por 
las  comarcas  de  las  cibdades  Viilarrica,  Valdivia  é  Osorno,  para  que 
con  las  dichas  cabezas  de  españoles,  viéndolas  los  indios  questaban  pa- 
cíficos, se  alzasen  como  los  demás  indios  questaban  alzados,  como  en 
efecto  lo  fueron  haciendo;  y  en  este  tiempo  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagran  entró  en  los  dichos  llanos  de  la  Concehición,  por  donde 
los  indios  de  las  dichas  cibdades  no  se  osaron  alzar  ni  levantar  ni  ve- 
nir en  lo  que  los  dichos  indios  que  así  traían  las  dichas  cabezas  de  los 
dichos  españoles  querían,  por  entrar,  como  entró  con  la  dicha  gente  de 
guerra;  é  con  todo  esto,  quedáronlos  naturales  de  las  cibdades  de  Valdivia, 
Viilarrica  é  Osorno  tan  alterados  por  ver  las  dichas  cabezas  de  los  dichos 
españoles  é  decirles  los  indios  que  las  llevaban  que  habían  muerto  to- 
dos los  españoles  questaban  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concehición  é 
Arauco,  que  fué  necesario  á  las  Justicias  de  las  dichas  cibdades  hacer 
justicia  de  más  de  treinta  caciques,  como  se  hizo  justicia  dellos:  é  con 
esto,  é  por  haber  entrado  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran  con 
la  dicha  gente,  cesó  de  no  levantarse  toda  la  tierra,  é  fué  gran  servi- 
cio que  en  ello  hizo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran  entrar 
con  la  dicha  gente,  como  entró,  al  tiempo  que  lo  hizo,  porque  fué  ex- 
cusar, como  excusó,  que  no  se  alzase  toda  la  tierra,  donde  resultara,  si 
se  alzara,  muchas  muertes  de  españoles  é  indios  amigos  é  grandes  gas- 
tos que  se  le  recrecieran  á  S.  M.;  é  questo  sabe  desto  pregunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabeé  vido  este  testigo 
que  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran  se  encargó 
del  dicho  gobierno  de  las  provincias  de  Chile,  la  tierra  estaba  toda  la 
más  deiia  de  guerra  é  los  vecinos  é  soldados  é  demás  gente  della  pobres, 
por  el  mucho  tiempo  que  la  guerra  había  ése  seguía,  é  porque  la  gente 
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estaba  pobre,  así  vecinos  como  soldados,  de  cuya  cansa  i)ara  sustentar 
las  dichas  cibdades  questaban  de  guerra  é  gente  que  servia  en  ellas,  no 
se  podia  sustentar  si  no  era  sustentando  de  la  hacienda  real  é  prove- 
yendo álos  soldados  de  ropa,  armas  é  caballos,  pues  todo  género  do  lo 
susodicho  es  muy  nescesario,  por  ser  la  tierra  de  muchas  leguas  é  no 
poderse  facer  la  guerra  en  todo  tiempo,  fué  y  era  cosa  nescesaria  te- 
ner la  dicha  gente  de  guerra  siempre  apercibida  de  lo  nescesario,  ó 
para  lo  susodicho  sabe  este  testigo  que  fué  cosa  iiescesaria  é  convinien- 
te  debajo  del  dicho  acuerdo  que  ficieron  el  dicho  gobernador  é  oficiales 
reales,  gastar  de  la  hacienda  real,  por  no  se  poder  sustentar  de  otra  ma- 
nera; lo  cual  este  testigo  sabe,  porque  si  de  otra  manara  lo  ficiera  ó  no 
ficiera  el  dicho  proveimiento,  la  dicha  tierra  é  provincia  de  Chile  se  per- 
diera é  quedara  en  los  naturales,  de  lo  cual  redundara  mucho  daño  é  pér- 
dida, así  á  S.  M.  como  á  todos  los  españoles  que  en  el  dicho  reino  esta- 
ban; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dice:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  que  se  afirma,  ó  que,  demás  dello,  sabe 
é  vido  que  á  ningund  soldado  se  le  daba  ni  daría  más  de  aquello  quo 
fuese  nescesario  para  la  dicha  guerra,  é  aún  de  aquello  limitadamente, 
porque  este  testigo  oyó  siempre  quejarse  á  muchos  soldados  que  no  les 
daban  lo  que  ellos  querían  ni  pedían;  por  donde  este  testigo  entiende 
que  por  dar  los  dichos  socorros  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán  limitadamente,  por  mirar  por  la  hacienda  de  S.  M.,  se  quejarían 
los  dichos  soldados,  é  porque  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
en  las  cosas  de  la  hacienda  de  S.  M.  ha  visto  este  testigo  que  es  muy 
limitado  é  que  mira  por  lo  que  á  ella  toca  é  que  no  se  gaste  malgasta- 
da; é  questo  sabe  desta  pregunta. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  siendo  gobernador  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  estando  la  tierra 
de  Chile  de  guerra  é  andando  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  muchos 
soldados  é  pobres,  no  podía  por  ninguna  manera  dejar  de  gastar  de  su  ha- 
cienda con  ellos,  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  asimismo  con  sus  cria- 
dos, casa  é  familia,  é  esto  en  más  cantidad  que  otro  ninguno,  por  estar  au- 
sente de  su  casa  é  vecindad  que  en  este  reino  del  Perú  tiene  el  dicho  gober. 
nador  Pedro  de  Villagrán;  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
está  muy  adeudado,  así  por  lo  que  ha  gastado  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  ejerciendo  é  usando  el  dicho  cargo  de  gobernador,  como  antes,  en 
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mucha  más  cantidad  de  cincuenta  mili  pesos,  porque  este  testigo  le  ha 
visto  deber  á  mnclias  personas  particulares,  así  en  el  dicho  reino  de 
Chile  é  en  este  del  Perú  á  muchas  personas  mucha  cantidad  de  pesos 
de  oro;  é  la  principal  causa,  no  tan  solamente  por  los  gasto?,  pasados, 
sino  por  los  que  de  jn-esente  pretendía  en  la  perseverancia  de  la  conti- 
nuación de  la  pacificación  de  la  tierra  que  entre  manos  traía,  de  Tuca- 
pel  é  Arauco  hacer,  por  dar  conclusión  en  las  cosas  de  la  guerra  é  eu 
la  pacificación  é  población  de  las  dichas  provincias  de  Chile;  é  questo 
sabe  de?ta  pregunta,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  después  de  la 
muerte  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  vido  este  testigo 
muchos  proveimientos  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  que  hacía  como 
gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  así  en  lo  judicial  é  go- 
bierno dellas,  como  en  las  cosas  de  la  guerra;  é  vido  este  testigo  la  su- 
cesión del  gobierno  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  hizo 
en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  virtud  do  la  cédula  real  que  para 
ello  tenía  de  S.  M.;  é  vido  este  testigo  otra  provisión  de  la  Audiencia 
Keal  desta  cibdad  de  los  Rej'es  en  que  le  confirmaba  é  aprobaban  la 
dicha  gobernación  al  dicho  Pedro  de  Villagrán;  é  que  esto  sabe  desta 
pregunta;  é  que  es  verdad  queste  testigo  sabe  é  vio  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  estuvo  en  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de 
Chile  hasta  el  tiempo  que  Jerónimo  Costilla  entró  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  con  la  gente  é  socorro  que  á  ellas  envió  con  él  el  presi- 
dente desta  Real  Audiencia,  que  fué  cuando  entró  en  el  dicho  reino 
de  Chile,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice;  ó  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  en  que  se  afirma;  é  que  sabe  que 
desde  el  tiempo  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  entró  en  el  cargo  del 
gobierno  del  dicho  reino  de  Chile,  hasta  que  salió  del,  siempre  ha  oído 
é  visto  este  testigo  andar  ocupado  en  la  guerra  el  dicho"  Pedro  de  Vi- 
llagrán é  en  el  allanamiento  de  la  dicha  tierra  é  en  la  sustentación  é  po- 
blación della;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  en  que  se  afirma,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  conoscido 
é  conosce  al  dicho  Pedro  de  ^'illagrán  antes  que  fuese  gobernador  de 
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las  dichas  provincias  de  Chile;  é  después  siendo  gobernador  dellas, 
por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  por  buen 
gobernador  é  que  ti'abajaba  tener  á  todos  en  paz  é  sosiego,  é  por  hombre 
muy  honesto  en  su  trato  é  recogimiento  ó  en  su  persona,  é  por  hombre 
que  mientras  ha  gobernado  ha  tenido  gran  cuenta  en  favorescer  los 
naturales  que  estaban  de  paz  para  que  fuesen  dotrinados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fee  católica  é  bien  tratados,  é  qne  procuraba  é  ha  procurado 
de  desagraviar  á  los  dichos  naturales  denlos  daños  que  han  rescebido  é 
rescebían  de  sus  encomenderos;  ó  asimismo  mandando  ásus  lugares-te- 
nientes que  toviesen  gran  cuenta  é  cuidado  con  las  cosas  de  los  dichos 
naturales;  é  queste  testigo  vido  que  por  lo  susodicho  los  di'rhos  natura- 
les estaban  bien  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  é  demás 
desto,  lo  entendió  así  por  público  ó  notorio;  é  quéste  testigo  vido  al  tienifio 
qne  el  dicho  gobernador  Pedro  de  ^^illagrán  se  embarcó  en  el  puerto 
de  Valparaíso  para  venir  á  esta  cibdad  de  los  Reyes,  muchos  indios  que 
allí  fueron  á  verle  pesarles  por  verle  salir  fuera  de  la  tierra;  ó  que  así 
cree  este  testigo  é  tiene  por  cierto  que  á  los  demás  indios  de  la  dicha 
provincia  de  Chile  les  pesaría  ésintirían  su  salida,  por  haber  del  conos- 
cido  les  daba  todo  favor  é  hacerles  buenos  tratamientos;  ó  esto  sabe 
desta  pregunta. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  muchos  vecinos  de  la  cibdad  de  Santiago  se  le  c^uejaron  á  este  tes- 
tigo, diciendo  lo  mal  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagriin  hacía  con 
ellos  en  enviarles  visitadores  é  ásu  teniente  Pedro  de  Mesa  á  visitar  sus 
repartimientos  é  á  inquirir  é  saber  los  tratamientos  que  hacían  á  sus 
indios,  por  donde  á  este  testigo  le  paresció  que  se  holgaran  los  dichos 
vecinos  de  q>ie  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  saliese  de 
aquel  reino  ó  de  que  no  fuese  gobernador  de  ellos,  por  la  orden  é  tasa 
que  entendían  que  les  quería  hacer;  é  que  asimismo  los  dichos  vecinos 
ó  la  mayor  parte  dellos  se  holgaban  que  Rodrigo  de  Quiroga  fuese 
gobernador,  porque  les  parecía  á  los  dichos  vecinos  quel  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  siendo  vecino  como  ellos,  les  haría  servir  de  los  indios  ó 
tener  la  orden  como  ellos  quisiesen  en  todo  lo  que  así  tocase  á  los 
dichos  indios;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que  fizo; 
é  afirmóse  en  ello;  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. 
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Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  baya  deservido  á  S.  M.  en  algvín  motín,  batalla  ó 
reencuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  del  Perú  contra  el  real  ser- 
vicio de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó  en  he- 
cho ó  en  consejo  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  caballos 
contra  sus  oficiales  é  justicias  ó  otros  sus  minisiros,  en  cualquier  ma- 
nera, dijo:  que  después  queste  testigo  ha  que  conoscía  al  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  nunca  le  ha  conoscido  hacer  ningund  deser- 
vicio en  ninguna  de  las  cosas  contenidas  en  esta  dicha  pregunta,  sino 
siempre  servir  á  S.  M.,  como  dicho  tiene;  équesto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán haya  rescibido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa  por  vía  de  em- 
prestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  ó  de  sus  mi- 
nistros, en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  algund  oficio  real,  renta  ó 
entretenimiento  é  ayuda  de  costa  ó  otro  cualquier  aprovechamiento, 
dijo:  que  se  remite  á  los  lil)ros  reales  que  los  oficiales  reales  de  S.  M. 
tienen  en  este  reino  y  en  el  de  Chile,  porque  por  ellos  parescerá  si  ha 
rescibido  alguna^osa  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é  queste 
testigo  no  conocía  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenga  otra  cosa, 
mas  del  repartimiento  de  indios  que  tiene  en  Parinacocha,  con  el  cual 
este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  ha  podido  pa- 
gar lo  que  quedó  debiendo  en  esta  cibdad  de  los  Reyes  antes  que  fue- 
se á  las  dichas  provñicias  de  Chile,  esta  líltima  vez,  que  le  fizo  la  mer- 
ced del  dicho  repartimiento  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué 
destos  reinos;  é  questo  responde  á  esta  pregunta;  é  questa  es  la  verdad 
ó  lo  que  sabe  deste  hecho  é  caso  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse 
en  ello,  é  firmólo  de  su  nomhre.— Francisco  de  Valenzuchi. — Pasó  ante 
mí. — Alonso  Días  de  GihraUón,  escribano,  etc. 

El  dicho  capitán  Gaspar  de  Villari-oel,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdi- 
via, ques  en  las  provincias  de  Chile,  y  estante  al  presente  en  esta  cib- 
dad de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  ó  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  pre- 
guntado, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscía  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  de  veinte  é  seis  afios  á  esta  parte,  poco   más  ó  me- 
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nos,  de  vista  é  habla,  trato  é  conversación  qne  con  él  ha  tenido  é  tie- 
ne, é  que  asimismo  conoció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán 
de  veinte  é  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  habla, 
trato  é  conversación  que  con  él  tuvo,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cin- 
cuenta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno  de 
los  susodichos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las 
otras  preguntas  generales,  é  que  desea  que  aj'ude  Dios  á  la  parte  que 
tuviere  justicia,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  cibdad  de  Valdivia,  que  es  en  las  dichas  provincias 
de  Chile,  supo  é  entendió  que  pasó  así  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  lo 
cual  así  fué  público  é  notorio  en  toda  la  dicha  gobernación  de  Chile 
para  todas  las  personas  que  en  ella  estaban,  ó  quel  dicho  Pedro  do  Vi- 
llagrán se  había  hallado  en  el  cerco  de  Arauco  que  los  naturales  de 
aquella  tierra  habían  puesto  sobre  ella,  é  que  por  su  buena  industria  é 
prudencia  é  ardides  de  guerra  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
llagrán  había  tenido,  había  desbaratado  los  dichos  indios  de  guerra  ó 
quitado  el  cerco  que  tenían  sobre  la  dicha  cibdad  de  Ai'auco,  lo  cual 
este  testigo  oj'ó  decir  por  público  é  notorio  que  había  pasado  ansí,  sin 
que  le  enviasen  socorro  ninguno,  mas  de  con  sola  la  gente  quél  tenía; 
é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  vinien- 
do este  testigo  con  cierto  socorro  de  gente,  caballos  ó  armas  por  la  mar 
á  la  cibdad  de  la  Concebición  de  la  cibdad  de  Valdivia  para  juntarse 
con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  llegó  este  testigo  con 
todo  ello  á  desembarcarse  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  por 
no  poder  tomar  la  playa  de  Arauco,  por  ser  costa  brava  é  por  no  dalle 
á  ello  lugar  el  tiempo,  tomó  puerto  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebi- 
ción, en  donde  halló  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  del 
cual  é  de  otras  muchas  personas  supo  é  entendió  este  testigo  que  pasa- 
ba ansí  todo  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  que  por  lo  que  este 
testigo  conoscía  de  la  prudencia  é  valor  é  expiriencia  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  tiene  en  las  cosas  de  la  guerra  de  aquellas 
provincias  é  este  testigo  le  ha  visto  hacer,  cree  é  tiene  por  cierto  que 
haría  é  hizo  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  lo  cual  todo  fué 
así  público  é  notorio  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  é  este  testigo 
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lo  oyó  decir  á  las  personas  que  venían  de  la  casa  de  Arauco  que  había 
pasado  ansí  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  é  questo  sabe  é  03'ó  desta  pre- 
gunta, etc. 

7. — 'A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  en  que  se  afirma,  é  que  así  fué  público  é  notorio 
en  la  dicha  cibdad  de  la  Concel)ición  todo  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta, é  que  en  ello  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  había  hecho 
é  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  lo  cual  este  testigo  cree  é  tiene  por 
cierto  que  fué  é  pasa  así,  por  él  tener,  como  tiene,  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  por  hombre  muy  prudente,  prevenido  é  animoso,  por  lo  que 
le  ha  visto  hacer  en  otras  cosas  semejantes  á  las  contenidas  en  esta  pre- 
gunta, así  en  la  cibdad  de  la  Imperial  é  Confines,  é  con  ocasión  siendo 
maestre  do  campo  del  gobernador  Pedro  de  \'aldivia;  é  que  esto  sftbe 
é  le  parescc  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  estando  este  testi- 
go en  la  diclia  cibdad  de  la  Concebición,  vio  allí  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  que  había  venido  á  pedir  el  socorro  que  la  pregun- 
ta dice  al  dicho  gol)ernador  Francisco  de  Villagrán,  el  cual  vido  este 
testigo  que  le  detuvo  porque  le  páreselo  que  convenía  tenelle  allí,  por- 
que los  indios  naturales  de  la  cibdad  de  la  Concebición  se  iban  des- 
vergonzando,  é  por  parescerle  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
grán que  convenía  tener  cerca  de  sí  al  diclio  Pedro  de  Villagrán,  le 
detuvo  en  le  dar  el  dicho  socorro,  é  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  envió  alguna  gente  é  munición  á  la  dicha  casa  de  Arauco, 
no  apartando  de  sí  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por., ser,  como  es,  tan 
buen  capitán  é  de  tan  buenos  ardides  é  prevenciones  en  lo  tocante  á  la 
guerra  de  los  dichos  naturales;  é  que  los  dichos  naturales  le  tienen  mie- 
do como  hombre  que  ha  sido  en  pacificarlos,  conquistarlos  muchas  ve- 
ces, en  especial  al  principio  de  la  conquista  de  aquellas  provincias, 
porque  todo  ello  pasaba  por  su  mano,  como  maese  de  campo  que  era 
del  dicho  gobernador  Pedro  de  \^ildivia,  é  queen  todo  lo  que  tocaba  á  la 
guei'ra  descargaba  con  él,  coiuo  hombre  que  de  su  jiersona  é  prudencia  é 
expiriencia  se  podía  é  puede  tener;  é  questo  .sabe  desta  pregunta;  é  que, 
demás  desto,  este  testigo  vido  proveer  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  es- 
tando el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  malo,  todo  lo  que 
convenía  para  seguridad  é  asiento  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición 
é  pacificación  do  los  dichos  naturales;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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9. — A  k  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como 
dicho  tiene,  estando  este  testigo  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición, 
y  en  ella  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  este  testigo  vido  que 
el  dicho  gobernador  Fr-ancisco  de  Villagrán,  estando  presente  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  este  testigo,  mandó  á  ciertos  españoles  que  en  un 
barco  por  la  mar  fuesen  á  saber  de  la  gente  que  estaba  en  la  dicha  ca- 
sa de  Arauco  qué  se  había  hecho  della,  los  cuales,  en  cumplimiento 
dello,  este  testigo  vido  que  fueron,  é  después  vio  venir  el  dicho  barco 
con  solos  dos  negros,  los  cuales  dijeron  cómo  ellos  é  los  españoles  que 
habían  ido  en  el  dicho  barco  habían  llegado  á  la  playa  de  Arauco  ó 
que  desde  allí  habían  oído  el  artillería  que  tiraban  de  la  dicha  casa  de 
Arauco  á  los  indios  que  la  tenían  cercada,  é  que  como  habían  visto  que 
no  podían  saltar  en  tierra  ni  saber  el'  suceso  de  los  españoles  que  esta- 
ban cercados  en  la  dicha  casa  de  Arauco,  que  se  habían  ido  á  una  isla 
que  estaba  allí  cerca,  á  donde  habían  desembarcado;  é  que  los  españo- 
les del  dicho  barco  habían  enviado  un  negro  á  llamar  al  cacique  ó  caci- 
ques de  aquella  isla,  como  lo  solían  hacer,  é  que  visto  por  los  dichos 
españoles  quel  dicho  negro  no  volvía,  habiendo  dos  días  que  había  ido, 
se  asomaron  á  un  cerrillo  de  la  dicha  isla  que  estaba  cerca  de  la  dicha 
casa  donde  los  dichos  españoles  estaban,  é  que  habían  visto  los  españo- 
les que  habían  ido  en  el  dicho  barco  que  por  la  playa  de  la  mar  ade- 
lante venía  un  escuadrón  de  indios  para  tomarles  el  embarcadero  por- 
que no  se  tornasen  á  embarcar  en  el  dicho  barco,  é  que  así  lo  habían 
hecho  los  dichos  indios;  é  que  queriendo  los  dichos  españoles  irse  á 
embarcar,  los  dichos  indios  habían  arremetido  á  ellos  é  los  habían 
muerto  á  todos  ellos  dentro  en  el  agua,  é  que  visto  por  los  dichos  ne- 
gros la  muerte  de  los  dichos  españoles,  les  habían  picado  el  cable  del 
dicho  barco  é  se  habían  venido  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición, 
heridos,  á  dar  noticia  de  lo  que  pasaba,  é  así  vinieron,  á  los  cuales  este 
testigo  les  0}'ó  decir  todo  lo  que  dicho  tiene,  que  lo  dijeron  al  dicho 
gobernador  Francisco  Villagrán,  al  cual  le  pesó  mucho  de  la  dicha  nue- 
va; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  dicha  cibdad  de  fe  Concebición,  vido  este  testigo  ir  al 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  al  socorro  de  la  dicha  casa  de 
Arauco  con  los  sesenta  ó  setenta  soldados  que  la  pregunta  dice,  en  un 
navio  é  dos  barcos  por  la  mar;é  después  de  ido  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
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grán  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  volvió 
á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebicióu,  al  cual  oyó  decir  é  á  otras  muchas 
personas  que  con  él  venían  que  había  pasado  así  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  é  declara,  é  que  la  había  dejado  pacífica  é  llana,  é  hecho 
retirar  de  la  dicha  playa  á  los  dichos  naturales,  é  que  en  ello  había  he- 
cho lo  que  otras  veces  este  testigo  le  ha  visto  hacer,  amonestándoles  é 
requiriéiidoles  con  la  paz;  é  que  después  questo  había  hecho,  había  des- 
baratado á  los  dichos  naturales  con  el  favor  é  ayuda  de  Dios,  nuestro 
señor,  ó  con  mucha  prudencia  que  en  ello  había  tenido,  castigando  á 
algunos  de  los  dichos  naturales  por  la  orden  que  le  había  parescido  que 
convenía,  dejándolos  en  sus  casas  de  paz,  é  mandándoles  volver  mucha 
parte  de  sus  ovejas  é  ropa  que  en  el  despojo  de  los  dichos  naturales 
habían  habido  los  indios  amigos;  é  que  después  que  lo  susodicho  fué 
hecho,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  había  ido  á  la  dicha  playa  de  Arau- 
co,  que  estaba  una  legua  ó  dos  de  la  dicha  isla,  é  que  allí  había  desem- 
barcado é  dejado  alguna  gente  é  comida  é  bastimento  para  la  dicha 
casa  é  gente  que  en  ella  estaba;  é  que  habiendo  dejado  proveído  todo 
lo  susodicho,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  había  venido  á  la  dicha 
'cibdad  de  la  Concebicióu,  al  cual  este  testigo  vido  desembarcar  con  la 
gente  que  traía,  á  donde  este  testigo  le  oyó  decir  todo  lo  que  dicho  tie- 
ne en  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  en  que  se  atirma,  lo  cual  es  la  verdad. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido  comuni- 
car muchas  veces  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  con  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  las  cosas  del  gobierno  de  aquel  reino,  é  que 
entre  otras  cosas  que  trataban,  trataron  que  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán fuese  á  las  cibdades  de  arriba  con  orden  suya  para  proveer,  así 
en  la  administración  de  la  justicia,  como  en  traer  gente  é  armas  é  en- 
viar vituallas  en  los  navios  para  el  sustento  de  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebicióu,  é  que  tratando  estas  cosas  ó  otras  cosas  cerca  de  lo  que  to- 
caba al  sustento  é  gobierno  de  aquel  reino,  entre  los  dichos  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  é  Pedro  de>ViiIagrán,  sintiéndose  muy  enfer- 
mo el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  se  puso  en  cura,  é  es- 
tándose curando  é  sintiéndose  que  se  quería  morir,  acordó  de  nom- 
brar, como  nombró,  por  gobernador  de  las  dichas  provincias   de  Chile 
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al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  virtud  de  uua  provisión  real  que 
para  ello  teuía  dada  por  el  visorrey  Conde  de  Nieva  é  demás  comisa- 
rios; é  muerto  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  por  virtud 
del  dicho  nombramiento,  antes  de  su  fin  é  muerte,  con  voluntad  del  di- 
cho gobernador  Francisco  de  Villagrán,  segund  lo  que  este  testigo  oyó, 
ó  después  de  muerto,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  rescebido  en  el 
Cabildo  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  por  gobernador  de  las  di- 
chas provincias  de  Chile,  al  cual  dicho  Pedro  de  Villagrán  le  vido  usar 
y  ejercer  el  dicho  cargo  é  oficio  de  gobernador  en  paz  ó  eu  concordia 
de  todos  los  de  aquel  reino,  siendo  bienquisto  de  todos;  ó  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc.;  é  quel  dicho  nombramiento  de  gobernador  que  así 
había  hecho  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  eu  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  había  sido  por  ser  hombre  que  tenía  méritos  y  ex- 
piriencia  é  prudencia  para  ejercer  é  usar  el  dicho  cargo  é  oficio  de  go- 
bernador; é  questo  sabe  desta  pregunta.'- 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  en  que  se  afirma,  éque,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  le  vido  rescebir  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  gobernador  de 
las  dichas  provincias  de  Chile  é  por  capitán  general  dellas  en  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición,  ó  en  todas  las  demás  del  dicho  reino  fué  pú- 
blico é  notorio  que  fué  rescebido,  é  este  testigo  llevó  poder  del  dicho 
Pedro  de  Villagrán  á  las  cibdades  de  los  Confines  á  Imperial  para  ser 
rescebido  en  su  nombre,  é  así  rescibieron  á  este  testigo;  é  que,  demás 
de  lo  susodicho,  este  testigo  vido  que  eldichojgobernador  Pedro  de  Villa- 
grán se  previno  de  hacer  dos  fuertes  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebi- 
ción, uno  para  los  españoles  é  otro  para  los  ganados  é  amigos,  donde 
todos  se  recogiesen  y  estoviesen  amparados  de  manera  que  los  natura- 
les no  les  pudiesen  empecer;  é  que,  como  hombre  astuto,  entendiendo 
lo  que  los  dichos  naturales  habían  de  hacer,  é  por  el  ruin  sitio  que  la 
dicha  cibdad  tenia,  se  previno  de  hacer  lo  susodicho  é  de  hacer  é  repa- 
rar las  casas  della,  é  que  paresciéndole  que  convenía  despoblar  la  di- 
cha casa  de  Arauco,  por  no  se  poder  sustentar,  por  el  mucho  peligro 
que  había  é  se  destruya,  así  por  ser  costa  brava  donde  los  navios  llega- 
ran, como  por  estar  nescesitada  la  dicha  comarca  de  comidas  é  vitua- 
llas, é  poder  los  dichos  naturales  con  poco  riesgo  suyo  impedirles  la 
dicha  entrada  de  Arauco,  por  sobrevenirle  el  invierno  é  haber  ciénegas 
é  pasos  malos  dende  la  dicha  playa  allá,  é  por  otros  muchos  iucouve- 
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nientes,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  despobló  la  dicha  casa 
de  Arauco;  é  questo  sabe  ó  vido  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  se  halló  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  cib- 
dad  de  la  Concibición  al  tiempo  que  pasó  todo  lo  contenido  en  esta 
dicha  pregunta,  é  este  testigo  vido  partir  de  la  dicha  cibdad  de  la  Con- 
cebición  los  barcos  con  gente  para  ir  á  la  diciía  casa  de  Arauco  á  traer 
la  artillería  é  municiones  é  españoles  que  estaban  en  el  servicio  que 
los  dichos  españoles  tenían,  é  de  vuelta  que  volvieron  los  vido  desem- 
barcar en  la  dicha  cibdad  de  la  Coneebición,  é  vido  sacar  de  los  dichos 
barcos  el  artillería,  é  ios  dichos  españoles  que  fueron  por  tierra  queda- 
ron parte  dellos  en  la  cibdad  de  los  Confines,  é  vido  este  testigo  al  ca- 
pitán Lorenzo  Bernal  que  vino  á  la  dicha  cibdad  de  la  Coneebición  con 
parte  de  la  dicha  gente  que  estaba  en  la  dicha  casa  de  Arauco  debajo 
de  la  mano  del  dicho  Lorenz^Bernal,  é  que  con  su  venida  dio  mucho 
contento  é  alegría  en  aquella  cibdad,  por  estar,  como  estaba,  con  poca 
gente;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  los 
naturales  indios  de  aquel  reino  procuraron  por  todas  las  vías  queilos 
pudieron  hacer  todo  el  daño  é  menoscabo  que  pudieron  en  los  espa- 
ñoles, caballos  é  ganados  é  servicio;  é  asimismo  en  ponerles  cerco,  en- 
tendiendo que  por  ponerles  en  aprieto  é  nescesidad,  vernían  á  tanto 
extremo  los  dichos  españoles  é  nesce.9Ídad  que  los  pudiesen  echar  de 
la  tierra  é  quedarse  señoreados  ó  aposesionados  en  ella;  é  quel  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán,  como  hombre  astuto  ó  sabio  é  bien  preve- 
nido, dio  orden  en  todo  como  convino  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor, 
ó  de  S.  M.;  é  viendo  que  los  españoles  estaban  en  tan  extrema  necesi- 
dad que  muchos  dellos  no  tenían  camisa  con  que  cubrir  sus  carnes,  ni 
cualquier  otra  cosa  que  le  paresciese,  é  que  [)odía  suceder  de  verse  tan 
trabajados  é  opresos  por  la  continuación  de  la  guerra,  por  el  descon- 
tento que  tenían,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  se  juntó  con 
los  oficiales  reales  de  S.  M.,  é  hizo  acuerdo  con  ellos  para  que  de  la  ha- 
cienda real  de  S.  M.  se  gastase  la  cantidad  de  pesos  de  oro  que  fuese 
nescesario  para  sustentar  é  dar  socorro  á  los  dichos  soldados  é  suplir 
la  necesidad  extrema  que  tenían,  é  así  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán,  en  esto,  como  en  todo  lo  demás  que  hizo  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  ordenó,  como  buen  gobernador,  todo  lo  que  convino  é 
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fué  nescesario  hacer  para  la  sustentación  de  aquel  reino;  é  qneste  testi- 
go cree  é  tiene  por  cierto  que  otra  persona  que  no  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  pudiera  tener  el  gobierno  de  aquel  reino  que  viniera  en  total 
destruición  é  perdición,  de  arte  que  S.  M.  hubiera  menester  la  mitad  de 
los  réditos  del  Perú  para  restaurallo;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que, 
si  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  no  proveyera,  como  prove- 
yó, con  bu^ena  orden  é  adniistraciones,  enviando  personas  en  los  na- 
vios que  en  el  dicho  puerto  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  esta- 
ban é  de  cada  día  venían  ¡¡ara  subir  á  la  cibdad  de  Valdivia;  é  que  si 
no  previniera,  como  dicho  tiene,  el  que  se  trajesen  vituallas  é  basti- 
mentos para  la  sustentación  de  vecinos  é  soldados,  se  despoblara  la 
dicha  cibdad  de  la  Concebición  é  fuera  ocasión  dar  gran  avilantez  á 
los  dichos  indios  naturales  para  hacer  la  guerra  con  gran  infortunio,  ó 
así  con  la  buena  prevención  é  favor  de  Dios,  nuestro  señor,  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  todo  dio  muy  buena  orden,  de  ma- 
nera que  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  siempre  se  sustentó  é  no 
se  despobló,  por  ser  la  principal  cibdad  de  todo  aquel  reino  é  estar  en 
el  riñon  de  la  gente  de  guerra;  é.  questo  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  có:no  la  sabe,  dijo:  que  porque  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice  lo  vido  é  se  halló  presente  al  entierro  del  dicho  goberna- 
dor Francisco  de  Villagrán,  é  vido  despachar  los  dos  capitanes  que  la 
pregunta  dice  para  que  fuesen  donde  habían  muerto  los  dichos  espa- 
ñoles, é  los  vio  volver  de  allá  é  traer  consigo  el  ganado  que  habían 
quitado  á  los  dichos  naturales  é  vio  venir  á  los  dichos  españoles,  de- 
líos  heridos  é  quebrados  los  ojos  de  flechazos  á  dos  ó  tres,  é  entre  ellos 
á  un  sobrino  deste  testigo,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  salió  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  de  la  di- 
cha cibdad  de  la  Concebición  é  fué  á  las  dichas  minas  que  la  -pregunta 
dice,  é  allí  este  testigo  vido  que  se  tomaron  algunos  indios  que  estaban 
de  guerra,  é  sin  facelles  mal,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán, 
con  buenos  tratamientos  que  les  hizo,  trujo  algunos  caciques  que  por 
allí  había  de  paz,  los  cuales  estaban  de  guerra  é  inquietaban  é  desaso- 
segaban aquella  provincia,  é  con  la  buena  orden  ó  maña  que  se  dio  log 
trajo  de  paz;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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26. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  lle- 
gado este  testigo  á  la  cibdad  de  Santiago,  viniendo  por  la  mar  á  esta 
cibdad  de  los  Reyes,  llegó  al  puerto  de  Valparaíso  de  la  cibdad  de 
Santiago,  é  de  allí  se  fué  á  la  dicba  cibdad  de  Santiago,  ó  vido 
allí  al  dicbo  gobernador  Pedro  de  Villagrán  aprestándose  con  gran 
diligencia  é  solicitud,  é  por  la  orden  que  le  parescía  convenir,  é 
orden  é  remedio  tan  nescesario  como  era  é  que  la  pregunta  dice, 
é  con  gran  diligencia  procurando  armas  é  caballos  é  todo  lo  nesce- 
sario para  la  dicba  jornaíla,  é  granjeando  la  gente  para  ella;  é  que 
después  acá  ha  sabido  este  testigo  que  el  dicbo  gobernador  Pedro  de 
Villagrán  hizo  la  dicha  jornada,  é  fué  de  tanto  efeto,  que  dejó  toda  la 
tierra  do  paz,  eceto  el  estado  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  por  lo 
cual  es  público  é  notorio  ser  ansí  lo  que  la  pregunta  dice,  é  este  testigo 
así  lo  ha  visto  por  una  carta  que  de  la  cibdad  Imperial  se  escribió, 
que  había  pasado  un  español  solo  las  ochenta  leguas  que  hay  desde 
la  cibdad  Imperial  hasta  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  lo  cual  todo  es- 
taba de  antes  de  guerra,,é  fueron  desbaratados  cincuenta  hombres  que 
venían  á  la  cibdad  de  la  Concebición,  que  fué  antes  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  hiciese  la  dicha  jornada;  é  en  hacer,  como 
hizo,  la  dicha  jornada,  sirvió  mucho  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M., 
por  lo  dejar  llano  é  pacífico  todo;  é  queste  testigo  cree  é  tiene  por  cier- 
to que  con  el  socorro  quel  señor  Presidente  Castro  envió  á  aquel  reino, 
con  el  favor  de  Dios,  nuestro  señor,  é  su  buena  industria  ¡é  maña  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  trajera  ó  allanara  toda  la  tierra 
de  paz  muy  en  breve,  de  donde  resultara  gran  servicio  á  Dios,  nuestro 
señor,  é  á  Su  Majestad  muciio  provecho;  é  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

31. — 'A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán,  eceto  el  dicho  nombramiento  que  el  di- 
cho gobernador  Francisco  de  Villagrán  en  él  hizo  por  provisión  real, 
como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  tomó  todo  el  reino  á 
su  cargo  en  tiempo  que  todo  él  estaba  de  guerra  é  muy  nescesitada 
toda  la  tierra  é  en  gran  peligro,  por  estar  toda  la  tierra  de  guerra  é  ha- 
ber pocos  españoles  en  ella  é  todos  pobres,  así  vecinos  como  soldados; 
por  lo  cual  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tuvo  nescesidad  de 
hacer  los  acuerdos  que  la  pregunta  dice  con  los  oficiales  reales  de  aquel 
reino  para  socorrer  á  los  soldados  ó  vecinos  de  lo  que  habían  menester, 
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por  estar,  como  estaban,  desnudos  é  muy  nescesitados  é  faltos  de  co- 
midas é  otras  vituallas,  é  de  cabalgaduras  é  armas,  é  muy  adeudados, 
é  si  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  no  fueran  remediados,  no  se  pudiera 
haber  remedio  ni  socorro,  é  por  hacer,  como  hizo,  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  lo  susodicho,  restauró  toda  la  tierra  é  fizo  los  di- 
chos acuerdos  con  los  dichos  oficiales  reales  de  S.  M.,  en  lo  cual  hubo 
gran  cuenta  é  razón,  en  todo  lo  cual  redundó  dello  gran  servicio  á  Dios, 
nuestro  señor,  é  á  S.  M.;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
todo  lo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  di^  Villagrán  ha  gastado  de  la 
dicha  hacienda  real  é  mandado  gastar,  ha  sido  con  acuerdo  de  los  di- 
chos oficiales  reales,  procurando  el  bien  é  utilidad  de  la  dicha  real  ha- 
cienda é  que  no  se  expendiese  ni  gastase  mal  gastada;  é  que  lo  que 
así  hizo  y  se  gastó  fué  para  la  sustentación  de  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición  é  Confines,  en  ropa,  armas  é  caballos  é  vituallas  é  otras* 
cosas  nescesarias  para  el  sustento  é  conservación  de  aquel  reino  é  re- 
medio de  los  soldados  que  en  él  estaban;  é  queste  testigo  vido  gastarse 
ea  la  cibdad  de  Valdivia,  por  cuenta  é  razón,  todos  los  pesos  de  oro 
que  por  acuerdo  del  dicho  Gobernador  é  oficiales  reales  se  ordenó  se 
gastasen  en  lo  que  fuese  menester,  é  que  se  tomaba  de  los  mercaderes, 
de  cada  uno  la  parte  que  le  parescía,  é  se  ponía  en  poder  de  los  dichos 
oficiales  reales  dé  la  cibdad  de  Valdivia,  é  de  allí  se  destribuían  por 
orden  del  genera? Grabiel  de  Villagrán  é  por  mano  de  los  dichos  oficia- 
les reales;  é  quel  dicho  Grabiel  de  V^illagrán  sacó  sesenta  hombres  de 
la  dicha  cibdad  de  Valdivia  é  ciento  é  tantos  caballos,  con  poco  más  de 
diez  mili  pesos  que  se  les  dio  de  socorro  por  la  orden  ya  dicha;  é  que 
esto'sabe  desta  pregunta,  é  que  sin  el  dicho  socorro  é  proveimiento, 
este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  la  dicha  tierra  no  se  podía  sus- 
tentar, si  no  se  les  diera,  como  se  les  dio;  é  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  servido  á  S.  M.  en  las  pro- 
vincias de  Chile  siempre  muy  bien  é  con  cargos  muy  preeminentes,  é  ha 
gastado  muchos  pesos  de  oro  en  armas  é  caballos  é  criados  é  en  otras 
cosas,  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  este  testigo  cree 
é  tiene  por  cierto  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  estará 
muy  adeudado,  porque  siempre  le  ha  visto  traer  buena  casa  é  familia 
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é  SU  persona  bien  tratada,  conforme  al  cargo  que  tenía  é  como  los  ca- 
balleros é  hijosdalgo,  como  él  lo  es,  se  suelen  tratar;  é  que,  demás  desto, 
este  testigo  entendió  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu  tener 
siempre  deseo  ó  voluntad  de  descubrir  á  S.  M.  de  la  otra  parte  de  la 
cordillera  tierras  nuevas,  de  que  se  tiene  mucha  noticia,  donde  el  patri- 
monio real  fuese  ampliado  é  ensanchado;  é  queste  testigo  tiene  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Viiiagrán  por  hombre  celoso  del  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  é  del  de  Su  Majestad;  é  questo  sabe  desta  pregunta, 
etcétera. 

34. — -A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Viiiagrán  estuvo  en  el  gobierno  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  todo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  porque  lo  vido,  é 
lo  tuvo  hasta  que  el  diciio  Jerónimo  Costilla  llegó  con  el  dicho  socorro; 
é  qviesto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  deila  sabe  es 
que  habiendo  sustentado  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viiiagrán  la  casa 
é  familia  que  ha  sustentado  en  la  dicha  provincia  de  Chile  é  en  la  pa- 
cificación é  allanamiento  della,  é  en  socorrer  á  soldados  de  cosas  de 
su  hacienda,  no  puede  dejar  de  haber  gastado  mucha  cantidad  de  pesos 
de  oro,  en  los  cuales  cree  que  debe  estar  adeudado,  por  no  haber  teni- 
do de  qué  los  poder  pagar;  é,  demás  desto,  sabe  é  ha  visto  este  testigo 
que  en  las  cosas  del  dicho  reino  de  Chile  se  ha  ocupado  personalmente 
en  ellas,  é  mediante  su  prudencia  é  buen  orden  que  en  todo  ha  tenido 
é  valor  de  su  persona,  ha  puesto  debajo  del  yugo  de  la  Corona  Real  la 
mayor  parte  de  aquel  reino,  que  estaba  rebelado,  en  lo  cual  ha  hecho 
mucho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  g.  M.;  y  queste  testigo  cree  ó 
tiene  por  cierto  que,  mediante  Dios,  nuestro  señor,  é  quedar  el  dicho 
Pedro  de  Viiiagrán  en  el  gobierno  de  aquel  reino,  como  quedó,  se  ha 
sustentado  é  se  irá  quietando  é  pacificando;  é  los  indios  naturales  de 
aquel  reino,  viendo  que  usaba  con  ellos  de  beninidad,  tomándolos  en  la 
guerra  en  fuertes,  y  pudiéndolos  castigar,  los  perdonaba  é  sosegaba  é 
los  dejaba  en  sus  pueblos,  por  donde  se  puede  colegir  que  los  demás 
vinieran  con  gran  facilidad  á  la  obidiencia  de  S.  M.  é  de  su  real  justi- 
cia en  su  nombre,  con  que  Dios,  nuestro  señor,  fuera  servido;  é  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta;  y  si  al  dicho  Pedro  de  Viiiagrán  dejaran 
estar  en  el  gobierno  de  la  dicha  tierra,  como  estaba,  por  ir,  como  iba, 
entendiendo  que  por  amor  é  halagos  é  no  haciendo  malos  tratauíien- 
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tos  á  los  diclios  naturales  los  traía  de  paz,  porque  con  las  crueldades 
que  se  les  liacían  de  antes  estaban  emperrados,  é  mudando  sustancia 
páreselo  convenir  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  llevarlo  por 
esta  orden;  é  questo  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  todo  el  tiempo  que  ha  que  este  testigo  conoscía  al  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagrán,  que  ha  veinte  é  cinco  á  veinte  é  seis  años,  antes 
ó  después  de  ser  gobernador,  é  le  ha  visto  vivir  cristiana  é  virtuosa- 
mente é  tratar  su  persona,  casa  é  familia  como  caballero  é  hijodalgo, 
con  mucha  honestidad  é  cristiandad,  tanto,  queste  testigo  sabe  é  ha 
visto  que  ha  gran  tiempo  que  entre  otras  devociones  que  tiene  é  acos- 
tumbra, como  buen  cristiano,  se  levanta  á  media  noche  á  rezarlas  horas 
de  Nuestra  Señora  é  otras  muchas  devociones,  como  buen  cristiano  ce- 
loso é  temeroso  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  su  bendita  madre;  é  que 
demás  desto,  este  testigo  tiene  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  hombre 
muy  celoso  é  recatado  en  hacer  justicia  reta  é  derecha  en  dar  á  cada 
uno  lo  suyo;  é  como  hombre  discreto  é  prudente,  ha  guiado  é  guía  por 
buen  orden  é  estilo,  así  en  el  gobierno  de  aquel  reino,  como  en  todas 
las  demás;  é  ha  tenido  gran  acierto  en  favorescer  los  indios  naturales 
questán  de  paz,  para  que  sean  l)ien  tratados  é  dotrinaios  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fee,  procurando  que  tengan  policía  é  desagraviándo- 
los de  los  daños  que  resciben,  a.sí  de  sus  encomenderos  como  de  otras 
personas;  é  queste  testigo  ha  visto  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán ha  procurado  por  todas  vías  que  los  dichos  encomenderos  traten 
bien  á  los  dichos  indios  é  no  tengan  desorden  en  echallos  á  las  minas, 
como  de  antes  lo  hacían,  é  procuró  dar  orden  en  las  tasas  dellos  é  en  que 
les  fuesen  pagados  sus  sesmos  é  fuesen  echados  en  ganados,  é  otras 
cosas  de  que  fuesen  aprovechados;  é  que,  demás  desto,  vido  este  testigo 
que  en  lo  de  las  tasas  dio  orden  en  ello  como  le  paresció  que  convenía; 
é  que  por  razón  de  lo  susodicho  é  por  otras  buenas  obras  que  este  tes- 
tigo vido  hacer  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  é  oyó  que 
hacía,  los  indios  de  aquel  reino  questaban  de  paz  estaban  con  él  muy 
bien,  con  él  é  con  sus  cosas;  é  questo  sabedesta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  désta,  en  que  se  afirma,  lo  cual  es  la  verdad. 

38. — ^A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que   dicho   Rodrigo  de  Quiroga  está  muy  aliado   y  hermanado  con 


468  COLECCIÓN  DK   DOCUMENTOS 

todos  los  vecinos  de  Santiago,  é  que  todos  ellos  le  tienen  por  muy  ami- 
go desdo  el  tiempo  del  gobernador  Pedro  d.e  Valdivia,  y  él  á  ellos  asi- 
mismo; é  que  mucho  tiempo  ha  sido  teniente  en  la  dicha  cibdad  de 
Santiago,  administrando  en  ella  justicia;  é  que,  á  lo  que  este  testigo 
cree  é  tiene  por  cierto,  que  todo  lo  que  en  favor  del  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  los  dichos  vecinos  de  la  diclia  cibdad  de  Santiago  puedan  hacer 
por  él,  lo  liarán  y  él  asimismo  por  ellos;  é  qnesto  sabe  desta  pregunta, 
etcétera. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  al  tiempo  que  el  diclio  gobernador  Pedro  de  Viilagrán  fué  maese 
de  campo  é  teniente  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  tuvo  mucho  cuidado  é  cuenta  con  el  buen  trata- 
miento de  los  naturales,  é  á  los  españoles  procuraba  tener  en  mucha 
paz  é  justicia;  é  por  ser  persona  tal,  de  gran  prudencia  3^  experiencia,  asi 
en  las  cosas  de  la  guerra  como  en  todo  lo  demás,  le  esaogió  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  entre  otros  muchos  caballeros  para  los 
dichos  oficios  é  cargos,  é  para  visitaciones  é  otras  cosas  que  se  cometen 
á  hombres  de  buena  vida  é  conciencia,  como  el  dicho  Pedro  de  Viila- 
grán lo  es,  é  así  como  á  tal  maese  de  campo  trajo  á  los  principios  de 
la  conquista  de  aquella  tierra,  por  sus  buenos  medios,  la  tierra  de  paz 
é  la  asentó,  quietó  é  pacificó,  por  lo  cual  es  diño  que  Sa  Majestad  le 
haga  crecidas  mercedes;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

40. — A  ¡as  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,  en  que  se  afirmó,  éques  verdad  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  cometió  é  cometía  visitas  de  indios  é 
otras  cosas  importantes,  como  á  hombre  de  buena  conciencia,  como 
dicho  tiene,  é  que  todas  las  hacía  con  mucha  retitud,  é  que  algunas 
dellas  vido  este  testigo  que  lo  hacía,  é  en  otras  entendió  que  hacía  lo 
mesmo,  en  lo  cual  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de 
Viilagrán  trabajó  mucho,  é  siempre  ha  servido  muy  bien  é  con  mucho 
lustre  á  S.  M.,  así  en  las  dichas  provincias  de  Chile  como  en  este  reino; 
é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tie- 
ne de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  [lara  el  juramento  que  hizo, 
é  afirmóse  en  ello,  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. 

Fué  [iregnntado  si  sabe,  vio  ú  oyó  decir  quel  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  N'illagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  motín,  batalla  ó  re- 
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cuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real  servicio  de  Su 
Majestad,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  a^'uda,  en  dicho  ó  en  hecho 
ó  en  consejo  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  arn:as  ó  caballos  con- 
tra sus  oficiales  é  justicias  é  otros  sus  ministros,  en  cualquier  manera, 
dijo:  que  direle  ni  indiretamente  nunca  tal  ha  visto,  oído  ni  entendido 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  haya  hecho  ninguna  de  las  cosas  conte- 
nidas en  esta  pregunta,  sino  que  antes  siempre  ha  visto  é  oído  que  ha 
servido  á  Su  Majestad  muy  principalmente,  así  en  estos  reinos  del 
Perú  como  en  los  de  Chile  é  en  Santa  Marta;  é  questo  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ú  oyó  decir  quel  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costas  por 
vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  ó  de 
sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  alguna  renta  ó  entrete- 
nimiento ó  ayuda-de  costa  ó  otro  cualquier  aprovechamiento  de  la  di- 
cha real  hacienda,  dijo:  que  se  remite  á  los  libros  de  la  real  hacienda,  é 
queste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
haya  rescebido  tal  cosa;  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  hizo,  é  afirmóse  en  ello,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gas-. 
jMv  de  VUlarroel. — Ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gihraleón,  escribano,  etc. 

El  dicho  García  de  Alvarado,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia,  que 
es  en  los  reinos  de  Chile,  y  estante  a!  presente  en  esta  cibdad  de  los 
Reyes,  testigo  presentado  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán, 
habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  preguntado,  dijo  ó 
depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscía  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  que  asimismo  couosció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán, 
de  diez  é  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  habla, 
trato  é  conversación  que  con  ellos  é  con  cada  uno  dellos  tuvo  é  al  pre- 
sente tiene  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ningu- 
no de  los  susodichos,  é  que  no  le  toca  ni  empesce  ninguna  de  las  otras 
preguntas  generalesf  é  que^desea  que  ayude  Dios  .á  la  justicia  é  ver- 
dad", etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
este  testigo  en  la  cibdad  de  Valdivia,  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
fué  público  é  notorio  cómo  el  dicho  Pedro  de  Viliagrán  había  llegado  á 
la  cibdad  de  Santiago,  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  con  muchos  cria- 
dos é  caballos  é  aderezos  de  su  persona,  ó  que  de  allí  se  había  partido 
é  ido  á  donde  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Viliagrán  estaba,  el 
cual  estaba  en  ¡a  cibdad  de  la  Concebición,  é  allí  fué  público  é  notorio 
que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Viliagrán  con  su  llegada  resci- 
bió  mucho  contento  y  alegría,  é  le  fizo  su  capitán  é  teniente  general  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,  é  este  testigo  le  vido  usar  el  dicho  cargo 
é  oficio  en  las  dichas  provincias  después  que  llegó  á  ellas;  é  que  desde 
la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vilia- 
grán salió  é  fué  á  la  dicha  casa  de  Arauco,  questaba  cercada  de  indios, 
á  donde  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  é  hizo  lo  que  pudo  en  la  dicha 
jornada,  é  questo  fué  púbhco  é  notorio  en  toda  la  dicha  provincia  de 
Chile;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
liagrán é  los  oficiales  reales  de  Su  Majestad  de  ella  hicieron  el  acuerdo 
que  la  pregunta  dice,  é  que  por  virtud  del  vido  este  testigo  quel  dicho 
gobernador  Pedro  de  Viliagrán,  por  la  gran  nescesidad  que  todos  los 
de  aquella  cibdad  tenían,  envió  ciertos  navios  á  la  cibdad  de  Valdivia  é 
cibdad  de  Santiago  §  Coquimbo  por  bastimentos  de  comida  para  la 
gente  questaba  en  la  dicha  cibdad  de  la  Conceción,  porque  no  murie- 
sen de  hambre,  é  así  vido  este  testigo  que  trajeron  los  dichos  navios 
muchos  bastimentos  de  pan  é  carne  é  tocino  é  manteca  ó  miel  é 
otras  cosas  nescesarias  para  el  proveimiento  de  la  dicha  gente,  en  lo 
cual  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagrán  vido  este  testigo  que  hizo 
gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  porque  si  no  toviora  la 
deligencia  en  hacer  lo  susodicho,  como  lo  hizo,  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición  se  despoblara  é  perescieran  muchos  españoles  ó  gente  ó 
mujeres  que  en  ella  estaban,  é  así  con  el  dicho  proveimiento  que  hizo 
no  pere-sció  ninguna  gente,  ni  los  dichos  indios  salieron  con  su  inten- 
ción en  quedar  con  la  dicha  tierra,  como  pretendían  quedarse;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  así  como  la  pre- 
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ginita  dice  vido  que  pasó  un  jueves  santo  é  se  halló  presente  á  todo  ello, 
é  si  no  fuera  por  ser  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tan  buen 
ca[)itán  é  venturoso,  é  por  prevenirse,  como  se  previno  en  las  cosas 
de  la  guerra  tan  bien,  los  dichos  indios  de  gueiTa  vem'an  tan  desver- 
gonzados queste  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  si  por  Dios,  nuestro 
señor,  no  fuera,  é  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  que  ha  sido  siem- 
pre buen  i;apitán,  se  perdiera  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  la 
cual  si  los  dichos  indios  la  tomaran,  pei'escía  todo  el  reino  de  Chile, 
porque  en  aquella  cibdad  á  la  dicha  sazón  estaba  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagrán  con  la  fuerza  de  gente  que  en  la  dicha  tierra 
había;  é  que  por  esto  sabe  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta,  é  que 
los  dichos  naturales,  viendo  la  gran  resistencia  ó  prudencia  con  quel 
dicho  gobernadpr  Pedro  de  Villagrán  hizo  la  guerra  á  los  dichos  in- 
dios, é  conosciendo  los  soldados  la  voluntad  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, que  era  no  hacer  mal  á  los  dichos  indios,  no  mataron  tantos  como 
habían  de  matar  délos  dichos  naturales;  é  questo  sabe  desta  pregunta, 
etcétera. 

23. — A  las  veinte  é  tres  pregnntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  que  se  afirma,  é  que,  demás  dello,  dijo 
ques  verdad  é  pasó  así  todo  lo  que  en  la  pregunta  se  contiene,  porque 
este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  en  ella  contenido  ó  vido  que 
pasó  así  como  en  ella  se  dice  é  declara. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  más  servir  á  S.  M.,  hizo  lo  que  la 
pregunta  dice  é  salió  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  para-  la  cib- 
dad de  Santiago,  dejando  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  como 
dejó,  un  capitán  é  gente  en  su  defensa  é  guarda  para  ella,  por  causa  de 
los  naturales  que  de  guerra  venían  sobre  ella,  y  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán vino  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago  por  gente  é  socorro  de  basti- 
mentos é  otros  peltrechos  nescesarios  para  la  guerra;  ó  á  lo  que  á  este 
testigo  le  parescía,  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  no 
saliera  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  á  la  sazón  que  salió,  se 
despoblara,  é  por  venir,  como  vino,  la  proveyó  de  comida,  la  cual  fué 
nescesaria,  por  cuya  causa  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  no  se  des- 
pobló; é  que  por  esto  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  contiene;  pregnnlado  cómo  la  sabe,  dijo  qne  por  el  tiempo  é  sazón- 
qne  la  pregunta  dice  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  cibdad  déla  Con 
cebición  harto  bien  muerto  de  hambre,  é  todos  los  que  en  ella  estaban, 
porque  no  tenían  qué  comer;  é  sabido  por  los  dichos  naturales  la  gran 
nescesidad  é  hambre  que  padescían,  vinieron  á  los  cercar  el  día  de  se- 
ñor Santiago  para  los  matar  á  todos,  porque  tenían  entendido  qne,  sa- 
bido la  gran  nescesidad  que  tenían  de  comida,  é  cómo  morían  de  ham- 
bre é  que  no  venían  navios  por  la  mar  con  socorro  de  comida,  ó  que 
si  no  fuera  primeramente  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  el  buen  pro' 
veimiento  é  diligencia  que  en  esto  tuvo  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán,  perescieran  todos  de  hambre  é  los  indios  de  guerra  los  ma- 
taran é  la  dicha  cibdad  de  la  Concibición  la  tomaran  los  indios  é  se 
apoderaran  en  ella  por  hambre,  matando  á  todos  los  que  en  ella  esta- 
ban, así  españoles  como  a  mujeres  é  niños;  y  estando  en  este  aprieto, 
fué  Dios,  nuestro  señor,  servido  que  vieron  venir  navios  de  la  cibdad  de 
Valdivia  é  de  la  cibdad  de  Santiago,  los  cuales  traían  gran  cantidad 
de  comida,  de  trigo  é  carne  é  tocino  é  otras  cosas,  con  que  se  restauró 
toda  la  dicha  gente,  é  con  ello  se  rescibió  gran  conteiiío,  é  los  dichos 
indios,  viendo  el  dicho  socorro,  se  desanimaron  é  alzaron  el  cerco  que 
tenían  puesto  sobre  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  é  se  fueron  é 
quedaron  los  dichos  españoles  que  estaban  en  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición  dando  grandes  gracias  á  Nuestro  Señor  por  el  buen  pro- 
veimiento quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  les  había  envia- 
do, é  este  testigo  con  ellos,  é  que  por  esto  sabe  todo  lo  contenido  en 
esta  dicha  pregunta  que  pasó  así  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
fué  público  é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile  cómo  el  dicho 
goljernador  Pedro  de  Villagrán  después  que  fizo  el  socorro  para  la  di- 
cha cibdad'de  la  Concebición,  salió  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  con 
la  gente  ó  amigos  que  la  pregunta  dice  para  pacificar  é  allanar  toda  la 
tierra  que  estaba  de  guerra  do  aquellas  provincias,  é  que  en  la  dicha 
salida  fué  público  é  notorio  que  lo  había  hecho  como  buen  capitán  é 
gobernador  é  como  convenía  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  bien 
é  población  do  aquella  tierra;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vido  cómo,  después  de  la  muerte  del  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  quedó  por 
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gobernador  é  capitán  general  de  todo  aquel  reino  de  Chile,  el  cual  di- 
cho nombramiento  hizo  el  dicho  gobernador  Francisco  [de  Villagrán 
por  virtud  de  una  provisión  real  que  para  ello  tenía  de  S.  M.  é  de  los 
señores  comisarios  eñ  su  rea!  nombre,  é  este  testigo  le  vido  rescebir  por 
tal  gobernador  en  los  Cabildos 'de  las  dichas  ciudades  de  Chile  ó  le 
vido  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  de  gobernador;  é  que  en  el  tiempo 
que  el  dicha  Pedro  de  Villagrán  acetó  el  cargo  de  la  dicha  gobernación, 
toda  la  tierra  de  Chile  ó  la  mayor  parte  della  estaba  de  guerra  é  en 
muy  gran  peligro  de  perderse  por  los  muchos  naturales  que  estaban 
rebelados  é  alzados  é  por  las  grandes  vitoi'ias  que  habían  tenido  con 
los  españoles  é  muertes  que  habían  hecho,  é  que  la  gente  española  que 
había  en  todo  el  dicho  reino  de  Chile  eran  pocos  é  pobres  é  nescesita- 
dos,  asi  de  armas,  vestidos,  caballos  é  de  todo  lo  demás  de  que  tenían 
nescesidad  para  la  guerra,  porque  los  dichos  naturales  les  tenían  toma- 
das todas  las  armas,  por  lo  cual  fué  nescesario  quel  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  hiñese,  como  hizo,  el  dicho  acuerdo  con  los  dichos 
oficiales  reales  de  S.  M.  para  que  se  gastase  de  la  dicha  real  hacienda 
lo  que  fuese  nescesario  para  la  dicha  gente  é  socorro,  é  que  si  esto  no 
hiciera,  le  parescía  á  este  testigo  que  la  dicha  tierra  no  se  pudiera  sus- 
tentar, como  se  sustentó,  por  estar,  como  estaba,  la  gente  della  muy 
pobre  ó  nescesitados,  é,  con  darles  socorro,  se  huían  muchos  dellos,  é 
en  hacer  lo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo,  fué  hacer 
gran  servicio  que  hizo  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  por  las  gran- 
des muertes  é  crueldades  que  los  indios  hicieran  si  el  dicho  socorro  del 
dicho  dinero  de  la  dicha  caja  real  no  fuera,  é  aún  con  hacer  lo  suso- 
dicho, tuvo  harto  trabajo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en 
sustentarla  dicha  cibdail  de  la  Concebición  é  Angol,  como  las  sustentó; 
é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído 
decir  por  público  é  notorio  que  lo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán gastó  de  la  dicha  real  hacienda  había  sido  con  acuerdo  é  pares- 
cer  de  los  oficiales  de  la  dicha  real  hacienda,  é  aquello  que  se  gastaba, 
dello  se  daba  á  los  soldados  tan  moderada  é  escasamente  que  con  ello 
no  se  podían  sustentar  ni  con  otros  diez  tantos,  é  en  ello  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  tenía  gran  moderación  é  templanza  en 
que  la  dicha  real  hacienda  de  S.  M.  no  se  gastase  mal  gastada,  sino 
muy  cuerda  é  moderadamente,   porque  en  esto  tenía  gran  cuenta  ó 
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cuidado,  de  manera  que  á  algunos  soldados  tenía  entretenidos  con  pala- 
bras, é  á  otros,  viendo  la  gran  pobreza  que  tenían,  darles  algiuid  soco- 
rro de  dinero,  é  á  otros  con  rigor;  é  desta  manera  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  sustentó  la  diclia  tierra  con  liarto  trabajo  é  gran 
pobreza  é  nescesidad,  así  él  como  los  dichos  soldados  que  la  padescían; 
é  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  si  otra  persona  fuera  el  que 
gobernara  los  dichos  reinos  de  Chile,  gastara  mucho  más  de  la  dicha 
real  hacienda  de  lo  quel  dicho  Pedro  de  \'illagrán  gastó,  é  que  aquello 
que  gastó  fué  muy  útil  é  nescesario  gastarse  para  sustentación  de  la  di- 
cha guerra  é  tierra  é  gente  que  en  ella  estaba,  é  si  aquello  no  hiciera, 
la  dicha  tierra  se  despoblara  é  S.  M.  fuera  muy  deservido  en  ello  é  sus 
quintos  reales  menoscabados;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo,  con  ser  un  soldado  sencillo,  ha  gastado  en  los  dichos 
reinos  de  Chile  más  de  veinte  mili  pesos  después  que  está  en  ellos,  ó 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  con  ser  gober^fidor  é  coa  los  cargos 
que  primero  tuvo  de  maese  de  campo  é  capitán  é  segunda  persona  del 
gftbernador  Pedro  de  Valdivia,  lo  parescía  á  este  testigo  que  habrá 
gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  porque  siempre  le  ha  visto  este 
testigo  tratar  su  persona  é  casa  como  caballero  é  persona  prencipal, 
cou  muchos  criados  é  cabalgaduras  é  otras  cosas;  é  que  lo  que  diclio 
tiene  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  lo  ha  gastado  de  su  ha- 
cienda, porque  en  los  dichos  reinos  de  Chile  no  luí  tenido  aprovecha- 
miento ninguno  de  qué  lo  poder  gastar,  é  que  por  esta  causa  cree  é 
tiene  por  cierto  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  está  nuij^  adeudado  é 
debe  cantidad  de  pesos  de  oro  de  los  muchos  gastos  que  ha  hecho  en 
los  dichos  reinos  de  Chile;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
vido  gobernar  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  desde  que  el  dicho  Francis- 
co de  Villagrán,  gobernador  que  fué  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
fallesció  é  pasó  desta  presente  vida,  las  dichas  provincias  de  Chile, 
hasta  que  Jerónimo  Costilla  llegó  á  ellas  con  el  socorro  é  gente  que  lle- 
vó desta  cibdad  por  mandado  del  señor  presidente  Licenciado  Castro,  ó 
que  fué  público  é  notorio  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  halló  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  eu  el  gobierno  de  la  dicha  tierra;  é  questo  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 
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35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  á  lo  que  á  este  testigo  le  paiesce,  cree  é  tiene  por  cierto  que,  te- 
niendo e'l  dicho  gobernador  Pedro  de  ^'^illagrán  el  cargo  é  casa  que  te- 
nía en  las  dichas  provincias  de  Chile,  no  podía  dejar  de  gastar  de  su 
hacienda  mucha  cantidad  de  "pesos  de  oro,  por  traer  su  persona  é  casa 
como  gobernador  é  como  siempre  la  ha  tiaído,  é  que  por  razón  de  lo 
susodicho,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  está  muy  adeudado  é  nescesita- 
do,  é  que  siempre  ha  andado  ocupado  en  la  guerra  é  en  la  pacificación 
é  allanamiento  de  los  naturales  de  aquel  reino,  que  estaban  rebelados 
ó  alterados;  mediante  lo  cual  é  la  mucha  expiriencia  quel  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  tiene  en  las  cosas  de  la  guerra  é  el  valor 
que  ha  tenido  en  ella  es  público  é  notorio  que  ha  puesto  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagnín  debajo  dpi  yugo  é  Corona  Real  la  mayor 
parte  de  la  tierra  de  Chile  que  estaba  rebelada,  y  estorbó  que  aquel 
reino  no  se  perdiese,  como  se  perdiera  si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
no  quedara  en  el  gobierno  del,  como  quedó;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  ha  visto  que  después  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tiene 
el  dicho  cargo  de  gobernador  ó  antes,  este  testigo  le  ha  visto  vivir  cris- 
tianamente é  como  muy  buen  cristiano  é  muy  honesto  é  recogido  en 
todos  sus  tratos  é  hablase  palabras,  porque  ha  tenido  grande  en  todo  él, 
y  este  testigo  lo  ha  preguntado  así  á  sus  criados  ó  por  le  ver  vivir  tan 
cristianamente,  lo  cual  preguntó  á  un  criado  suyo,  hijo  de  un  Salazar; 
é  que,  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo  ha  visto  quel  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagrán  á  los  indios  naturales  de  aquel  reino  que  esta- 
ban de  paz  hacía  que  fuesen  bien  tratados  é  dotrinados,  lo  cual  vido 
este  testigo  que  escrebía  así  á  sus  tenientes,  para  que  lo  hiciesen  ellos 
ansí  con  los  dichos  indios;  é  ha  visto  que  ha  dado  orden  con  los  enco- 
menderos de  los  dichos  indios  los  traten  bien  é  sobrelleven  é  que  uo 
tuviesen  con  ellos  la  desorden  que  habían  tenido  de  antes  en  les  hacer 
sacar  oro  en  tanta  cantidad  como  sacaban;  é  que  por  estas  ó  otras 
cosas  que  los  dichos  indios  conoscían  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán  que  los  favorescía,  están  bien  los  dichos  indios  con  él;  é  que 
cree  é  tiene  por  cierto  é  ansí  lo  entiende  este  testigo,  que  por  la  sa- 
lida del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  de  aquel  reino  les  pesara 
mucho  á  los  dichos  indios,  é  por  los  tratar  bien,  tiene  este  testigo  eu- 
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tendido  que  les  habrá  pesado  con  su  salida;  é  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha 
andado  con  él  en  la  guerra  é  ha  visto  ser  él  piadoso  con  los  dichos  ó 
no  cruel,  sino  que  con  halagos  é  buenos  tratamientos  ha  procurado 
traerlos  de  paz;  é  que  no  ha  visto  que  haya  hecho  crueldad  ninguna 
con  los  dichos  indios,  como  otros  capitanes  lo  han  hecho;  é  que  por  esto 
sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  á  este  testigo  le  parescía  que  si  están  mal  con  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  los  vecinos  é  algunos  soldados  de  aquel  reino,  es 
porque  los  ha  hecho  ir  á  la  guerra  é  que  no  cree  que  sea  por  otra  cosa; 
é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  ks  preguntas  antes  désta,  en  que  se  afirma;  é  queste  testigo 
vido  que  en  el  tiempo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  fué 
maese  de  campo  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  su  tenien- 
te, siempre  le  vido  este  testigo  que  tuvo  gran  cuenta  é  cuidado  con  el 
buen  tratamiento  de  los  naturales  de  aquellas  provincias  é  procuró 
que  no  se  les  hiciese  agravio  ninguno  ni  lo  rescibiesen  de  nadie;  é 
siempre  vio  este  testigo  que  tuvo  á  lodos  en  paz  é  justicia,  é  por  ser  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  tan  buen  capitán,  é  que  Dios,  nuestro  señor, 
le  quería  favorescer  por  ser  buen  cristiano,  sustentó  la  cibdad  de  la  Im- 
rial  á  pesar  de  todos  los  naturales,  por  la  gran  guerra  que  tuvo  con  ellos; 
é  siempi'e  fué  Dios  servido  de  darle  vitoria;  é  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  le  cometió  la  dicha  conquista  é  pacificación  de  los 
dichos  indios,  é  así  por  la  buena  orden  que  tuvo,  sustentó  la  dicha  tierra; 
é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cótno  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  hacer  la  dicha  visita  de  los  dichos  indios 
como  la  pregunta  lo  dice,  el  cual  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
por  ella  repartió  la  tierra  de  Chile  de  la  provincia  déla  Imperial,  é  en 
la  dicha  visita  el  dicho  gobernaflor  Pedro  de  \'il!agrán,  á  lo  que  este 
testigo  tiene  entendido,  lo  hizo  cristianamente,  pues  por  ella  repartió  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  los  dichos  indios;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 
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41. — A  las  cuarenta  é  una  pregunta?,  dijo:  que  torio  lo  que  diclio 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  paia  el  juramento  que 
hizo,  é  afirmóse  en  ello;  é  firmólo  de  su  nombro,  etc. 

Fué  preguntado  este  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  go- 
berna  lor  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algund  motín, 
batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  del  Perú  contra  el 
real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó 
en  hecho  ó  en  consejo  ó  en  otra  cualquier  manei'a,  ó  dado  armas  ó  ca- 
ballos contra  sus  oficiales  é  justicias  é  otros  sus  ministros,  dijo:  que  no 
ha  visto,  oído  ni  entendi'lo  que!  dielio  Pedro  de  Villagrán  haya  hecho 
ni  cometido  ninguna  de  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  pregun- 
ta, sino  que  siempre  lo  lia  visto  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  a  su  real 
servicio  se  ha  ofrecido  como  bueno  é  leal  vasallo  suyo,  etc. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  é  oyó  decir  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa  por  vía  de  em- 
prestido,  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  ó  de  sus  minis- 
tros en  su  real  nombre,  ó  haj'a  tenido  algún  entretenimiento  ó  ayuda 
de  costa  ó  otro  cualquier  aprovechamiento  de  la  dicha  real  hacienda,  dijo: 
que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  rescebido  paga  ni  socorro  ninguno 
de  la  real  hacienda  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  sino  que  siempre  ha 
servido  á  S.  M.  con  sus  armase  caballos  é  criados,  á su  costa  é  rainción, 
como  bueno  é  leal  vasallo  de  S.  M.;  é  que  si  paresciere  haber  rescebido 
alguna  cosa,  parescerá  por  los  libros  de  S.  M.,  á  los  cuales  se  remite; 
é  questo  es  lo  que  sabe  deste  cfiso  é  desta  pregunta  para  el  juramento 
que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — 
García  deAlvarado. — Ante  mí. — -Alonso  Díaz  de  Gihraleón,  escribano,  etc. 

El  dicho  capitán  Arias  Pardo,  vecino  de  la  Villarrica,  que  es  en  los 
reinos  de  Chile,  y  estante  al  presente  en  esta  cibdad  de  los  Reyes,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  habiendo 
jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio',  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  oonoscía  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de 
vista  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos  é  con  cada  uno  dellos 
ha  tenido  é  tiene;  é  que  asimismo  conosció  al  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  V^illagrán  de  diez  años  á  estaparte,  poco  más  ó  menog,  porque 
este  testigo  fué  su  capitán,  etc. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  é  ques  yerno  del  dicho.gobernador  Francisco  de  Villagrán, 
pero  que  por  ello  no  ha  de  dejar  de  decir  verdad,  la  cual  ayude  Dios  á 
quien  la  toviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  yendo 
este  testigo  desde  esta  cibdad  de  los  Reyes,  al  tiempo  é  sazón  que  la 
pregunta  dice,  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  é  por 
su  alférez  general,  entendió  é  supo  este  testigo  que  siempre  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagrán,  desde  que  salió  desta  dicha  cibdad 
de  los  Reyes,  había  dejado  provisión  de  su  capitán  general  al- dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  para  que  le  ayudase  á  gobernar  las  dichas  provincias, 
como  hombre  que  las  había  ayudado  á  conquistar  é  ser  muy  experto 
en  las  cosas  de  la  guerra,  é  así  lo  estuvo  siempre  aguardando  en  las 
dichas  provincias  de  Chile  hasta  que  el  diclio  Pedro  de  Villagrán  llegó 
á  ellas;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  fué  desde  esta  cibdad  de  los  Reyes  á  las  dichas 
provincias  de  Chile,  por  tierra,  é  metió  en  ellas  caballos  é  gente,  como 
la  pregunta  lo  dice,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  muchos  dineros,  por  ser  el  camino  largo  é  trabajoso,  é 
que  para  hacer  la  dicha  jornada  se  dispuso,  dejando  su  repartimiento 
que  tiene  en  este  reino  del  Perú,  é  su  mujer  é  casa,  ó  que  ansí  en  este 
reino  como  en  el  de  Chile  se  le  tuvo  en  mucho  la  dicha  jornada,  por 
dejar,  como  dejó,  por  servir  á  Su  Majestad  un  repartimiento  como  tie- 
ne de  tanta  calidad  é  á  su  mujer  é  casa  é  quietud  que  tenía;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  tres  leguas  de  donde  el 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  estaba,  en  las  provincias  de 
Mareguano,  haciendo  la  guerra,  é  siendo  capitán  este  testigo,  llegó  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  á  la  casa  de  Arauco,  donde  estaba  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagrán,  é  que  con  su  llegada  este  testigo  é 
todos  los  demás  soldados  que  estaban  eu  su  compañía  se  regocijaron  ó 
animaron  mucho  por  el  buen  tiempo  á  que  llegó  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  para  el  suceso  de  la  guerra,  é  que  es  verdad  quel 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  rescibió  mucho  contento  con 
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SU  llegada,  é  queste  testigo  lo  entendió  siempre  ansí  porque  era  yerno 
del  dicho  Gobernador;  é  que,  llegado,  le  hizo  su  capitán  general  é  para 
ello  le  dio  sus  provisiones  é  poderes  bastantes,  porque  atan  buen  tiem- 
po había  llegado,  que  fué  parte  para  remedio  de  aquel  reino,  porque 
en  aquella  sazón  sucedió  el  desbarato  de  Pedro  de  Villagrán,  hijo  del 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán;  ó  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go sabe,  é  así  fué  público  é  notoiio,  questundo  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  en  la  casa  de 
Arauco,  sucedió  el  desbarato  del  fuerte  de  Mareguano,  donde  murió 
copia  de  gente,  como  la  pregunta  dice,  de  donde  se  levantaron  é  rebe- 
laron los  naturales  comarcanos  de  las  cibdades  de  Angol  é  Concebición; 
é  ansimismo  vio  é  supo  este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  Francis- 
co de  Villagráu  vino  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  questá  nueve 
leguas  de  la  dicha  casa  de  Aiauco,  á  dar  orden  en  lo  que  convenía  al 
reino  é  enviar  por  socorro  á  las  cibdades  de  Chile,  de  cómo  dejó  en  su 
lugar  en  la  dicha  causa  de  Arauco  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cuál 
quedó  con  la  copia  de  soldados  é  riesgo  que  la  pregunta  dice;  é  questo 
sabe  della  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  cibdad  de  la  Conce- 
bición con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estando 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  casa  de  Arauco 
por  mandado  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  con  la  Vito- 
ria que  los  indios  tenían,  fueron  todos  los  dichos  indios  sobre  la  dicha 
casa  de  Arauco  con  muchos  escuadrones  é  pusieron  fuego  por  todas 
partes,  é  con  el  dicho  humo  estuvieron  los  españoles  casi  desbaratados  ó 
hicieron  en  la  dicha  casa  muchos  agujeros,  como  la  pregunta  dice,  ó 
este  testigo  vido  muchos  españoles  quemadas  las  manos  é  rostros  del 
dicho  recuentro  é  batalla  que  allí  hobierou,  donde  se  halló  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán,  donde  por  ser  Dios  servido  é  por  sn  buena  industria 
é  maña,  como  lo  ha  tenido  en  otras  cosas,  hubo  vitoria  contra  los  dichos 
naturales;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — -A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  en  que  se  afirma,  é  que  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta es  ansí  público  é  notorio  como  en  ella  se  dice  é  declara  en  las 
dichas  provincias  de  Cliile,  etc. 
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8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go vido  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  vino  á  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagitín,  é  este  testigo  le  oyó  decir  cómo  venía  á  lo  que  la  pregun- 
ta dice  é  que  se  tenía  por  expiriencia  é  por  cosa  cierta  que  los  indios 
vinieran,  como  vinieron,  sóbrela  dicha  casa  con  muj' mayor  posibilidad 
descuadrones  de  gente  que  otras  veces,  é  ques  verdad  quel  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  dejó  un  capitán  é  el  número  de  soldados 
que  la  pregunta  dice  en  la  dicha  casa  de  Arauco;  ó  ques  verdad  que 
los  dichos  indios  pusieron  cerco  sobre  la  diciía  casa  ó  fuerte  de  Arauco 
más  de  treinta  días,  en  los  cuales  dieron  muchos  combates  é  armas  á 
los  españoles  que  dentro  estaban,  en  que  tuvieron  mucho  riesgo  é  peli- 
gro; é  questo  sabe  desta  pi-egunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  es  ver- 
dad questaudo  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  en  la  cibdad 
de  la  Concebición,  nueve  leguas  de  la  dicha  casa,  i^ocuró  saber  del  es- 
tado de  Arauco  é  españoles  que  en  ella  estaban;  é  ansí  envió  por  mar 
barcos  hasta  una  pla3'a  que  se  hace  media  legua  de  la  dicha  casa  de 
Arauco,  ó  por  estar  los  dichos  españoles  cercados  no  se  les  había  podi- 
do dar  el  socorro  que  llevaba,  ni  se  pudo  tomar  aviso  del  término  en 
que  estaban,  antes  tomando  tierra  los  dichos  españoles  que  iban  eu  el 
dicho  barco  en  la  isla  de  Santa  María,  cerca  de  la  dicha  casa  de  Arau- 
co, so  color  que  estaban  de  paz  los  indios  de  la  dicha  isla,  habíau  muer- 
to los  dichos  indios  á  Bernardo  de  Huete  é  á  otros  dos  españoles,  de  lo 
que  dio  aviso  el  dicho  barco  un  negro  que  vino  en  él,  que  con  ellos  ha- 
bía ido  y  escapó;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  siendo  avi.sado  el  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán  de  cómo  los  indios  de  la  dicha  isla  de 
Santa  María  habían  muerto  los  dichos  españoles,  proveyó  para  el  soco- 
rro é  castigo  dello  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  sesenta  ó  setenta 
hombres,  como  la  pregunta  dice,  é  fueron  por  mar  con  un  navio  é  tres 
barcos,  que  los  dichos  indios  viéndolos  ir,  los  rescibicron  puestos  eu 
escuadrones,  y  estuvieron  en  riesgo  de  perderse  los  dichos  es[)afioles  si 
no  fuera  por  el  favor  de  Dios  é  buena  maña  é  industria  del  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán:  lo  cual  es  verdad  ó  público  é  notorio  quel  dicho  Ptí- 
dro  de  Villagrán,  así  en  este  desbarate  como  en  otras  cosas  en  que  se 
]m  hallado  siendo  capitán,  siempre  ha  puesto  por  delante  el  servicio  de 
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Dios,  nuestro  señor,  rerjuirieiulo  á  los  indios  que  vengan  de  paz,  é  an- 
tes en  esto  lia  sido  tachado  de  bcnino  é  humano,  quB  no  de  cruel;  é 
questo  sahe  desta  pregunta,  etc. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijorque  es  verdad  é  público  é  notorio 
todo  lo  que  la  pregunta  dice  en  las  dichas  provincias  de  Ciiile,  é  quel 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  desde  la  diclia  isla  envió  soco- 
rro á  los  que  estaban  en  la  dicha  casa  de  Arauco,  como  la  dicha  pre- 
gunta lo  dice;  é  que  como  ya  por  entonces  no  se  esperaba  otro  cerco 
en  la  dicha  casa  de  los  dichos  naturales,  como  pasó  así  é  no  volvieron 
más,  é  por  haber  treinta  días  é  más  tiempo  quel  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  no  sabía  de  la  dicha  casa,  por  temor  del  cerco 
de  los  indios  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  vino  á  dar  aviso  al  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagrán  de  todo  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta; é  questo  sabe  de  lo  en  ella  contenido,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  delia  sabe  es  que  es  ver- 
dad todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  se  Iialló  presente 
á  todo  ello  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  se 
halló  presente  en  todo  ello  ó  [por]  ser  yerno  del  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán é  en  este  caso  sabía  más  que  otro   ninguno  de  todo  el  reino,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  por  quedar  la  tierra,  por  la  muerte  del  dicho  gobernador  Francis- 
co do  Villagrán,  en  tanto  riesgo  é  peligro  é  más  que  cuando  murió  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  la  gran  desvergüenza  que  los 
naturales  tenían  contra  el  leal  servicio  de  S.  M.;  é  que  no  tan  solamen- 
te fué  uescesario  despoblar  la  casa  de  Arauco  para  sustentar  las  cib- 
dades  de  la  Concebición  é  Angol,  é  más  que  con  despoblalla  fué  mila- 
gro haber  podido  sustentar  la  tierra,  por  la  mucha  guerra  de  los  natu- 
rales é  nescesidad  de  gente  que  tenían;  é  que  asimismo  este  testigo 
supo  é  vio,  é  es  público  é  notorio,  todos  los  Cabildos  de  las  cibdades  de 
la  dicha  gobernación  de  Chile  rescebir  por  gobernador  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán  é  usar  el  dicho  oficio  de  gobernador  en  las  dichas  provin- 
cias, é  lo  vio  ser  ó  pasar  como  en  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el 
despoblar,  como  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  despobló  la  dicha  casa  de 
Arauco,  fué  nescesario,  como  dicho  tiene,  é  que  en  ello  tuvo  muy 
buena  orden,  como  la  pregunta  lo  dice;  é  que  nunca  se  tuvo  ni  pensó 
dejar  de  haber  grandísimo  riesgo  en  ello,  que   por  su  buena  orden  no 
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se  perdió  cosa  ninguna,  sino  qne  toJo  llegó  en  salvo  á  la  dicha  cibdad 
de  la  Concebición,  porque  este  testigo  lo  vido  todo  ello;  é  que  es  ver- 
dad que,  como  dicho  tiene,  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  y  el  di- 
cho reino  estaban  en  riesgo  de  perderse  por  la  mucha  guerra  de  los 
naturales  ó  por  la  muerte  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
grán;  é  que  esté  testigo,  como  capitán  que  ha  hecho  la  guerra  en  las 
dichas  provincias,  en  Dios  é  en  su  conciencia  le  {)aresce  que  fué  cosa 
acertada  é  conviniente  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  S.  M. 
despoblar  la  dicha  casa,  por  la  experiencia  que  tiene  de  las  cosas  de  la 
guerra,  é  que,  si  así  no  se  hiciera,  se  ponía  en  riesgo  de  perderse  todo 
el  reino,  de  donde  se  le  redundara  á  S.  M.  gran  pérdida  é  daño  é  muer- 
tes de  españoles  é  despoblamientos  de  cibdades,  lo  que  todo  se  reparó 
con  despoblar  la  dicha  casa  de  Arauco;  é  esto  sabe  de  esta  pregunta, 
porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  cuan- 
do pasó  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  ej  que  en 
tiempo  del  gobernador  don  García  de  Mendoza  vido  librar  en  la  caja 
de  S.  M.  para  proveer  las  cosas  de  la  guerra  é  socorrer  soldados  é  ve- 
cinos que  con  gran  nescesidad  sirven  en  aquel  reino  á  S.  M.;  é  ansi- 
inismo,  en  tiempo  del  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  con  acuer- 
do de  los  oficiales  reales,  vido  hacer  lo  mismo,  é  que  en  ningund  tiem- 
po destos  el  reino  de  Chile  estuvo  en  tanta  nescesidad  é  peligro,  por 
suceder  la  muerte  del  gobernador  Francisco  de  Villagrán  como  por  la 
guerra  de  los  naturales,  como  al  tiempo  que  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán fué  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile;  é  que  así  fué 
iiescesario,  que,  si  no  se  hiciera,  se  perdiera  el  reino  sino  se  gastara  lo 
que  se  gastó  de  la  dicha  hacienda  real,  por  la  mucha  nescesidad  que 
la  gente  tenía  con  la  continua  guerra  de  los  naturales,  por  estar,  como 
estaban,  desunidos  é  destrozados,  é  que  fué  cosa  muy  ncscesaria  é  con- 
veniente hacerse  lo  que  la  pregunta  dice,  como  se  hizo,  para  el  remedio 
de  aquel  reino,  etc. 

10. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,  en  que  se  afirma,  é  que,  mediante  el  dicho 
socorro,  se  sustentó  aquel  reino  de  Chille  é  se  entretuvieron  los  salda- 
dos, é  que  fué  nescesario  hacerlo  con  mucha  brevedad,  por  el  riesgo 
en  que  estaba  todo  el  reino;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

lü. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
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es  verdad  que,  estando  eutenaiido  al  dicho  gobernador  Francisco  de 
Viiiagi'án,  envió  el  dicho  Pedro  de  V'illagrán  á  dos  capitanes  con  gente, 
é  que  habían  peleado  con  los  indios,  á  los  cuales  vido  este  testigo  ve- 
nir algunos  dellos  heridos;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  pregunta.s,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  que  se  atirina,  é  que  con  la  muerte  del 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  la  tierra  de  Chile  quedó  ea 
gran  riesgo  é  peligro,  é  se  pensó  en  todo  el  reino  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  no  la  pudiera  sustentar,  por  la  mucha  guerra  de  los  naturales 
épor  la  mucha  nescesidad  que  los  soldados  éotra  gente  tenían,  é  así  fué 
nescesario  gastar,  como  se  gastó,  de  la  caja  real  para  el  socorro  de  la 
dicha  gente  lo  que  de  ella  se  gastó,  lo  cual  fué  cosa  nescesaria;  é  ques- 
te  testigo  se  halló  en  las  dichas  provincias  de  Chile  en  tiempo  que  don 
García  de  Mendoza  goi)ernó  el  dicho  reino  de  Chile  y  el  dicho  goberna- 
dor Francisco  de  Villagrán,  é  vido  que  gastaban  de  la  caja  real  de  S. 
M.,  é  que  si  esto  no  hicieran,  no  pudieran  sustentar  la  dicha  tierra;  é 
que  en  ningund  tiempo  de  los  susodichos,  nunca  hubo  tanta  nescesi- 
dad de  hacer  lo  susodicho  como  en  tiempo  de  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagrán;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treienta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  estaba  en  la  cibdad  de  la  Concebición  al  tiempo  que 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  dio  socorro  á  soldados  ó  gente 
nescesitada  para  la  dicha  guerra,  é  que  estaba  muy  malquisto  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  entre  los  soldados  de  la  dicha  tierra  por 
dar  los  socorros  cortos  é  pocos  á  los  dichos  soldados,  segund  los  otros 
gobernadores  lo  habían  hecho;  é  en  lo  demás  contenido  en  esta  pre- 
gunta, que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  en  que 
se  afirma;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  segund  los  cargos  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha 
tenido  tan  preeminentes,  é  haber  andado  sirviendo  con  su  persona  en 
todo  é  sustentando  en  este  reino  del  Perú  su  casa  é  faniMia,  no  puede 
dejar  de  estar  adeudado  é  deber  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  que 
ha  gastado  en  las  dichas  provincias  de  Chile  por  haber  servido  á  S.  M.; 
é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después   que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  murió, 
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este  testigo  estuvo  en  el  reino  de  Cliile  seis  meses,  é  este  testigo  dejó  c 
vio  al  diclio  Pedro  de  Villagrán  gobernando  las  dichas  provincias  de 
Chile,  y  el  dicho  gobernaiior  Pedro  de  Villagrán,  estando  en  gl  dicho  go- 
bierno, envió  áeste  testigo  por  gente  á  esta  cibdad  de  los  Reyes  |ítira  el 
socorro  de  las  dichas  provincias  de  Chile;  é  que  después  este  testigo  vi- 
do  cómo  el  Conde  de  Nieva,  que  á  la  dicha  sazón  era  visorrey  destos 
reinos,  confirmó  é  a[)robó  la  dicha  gobernación  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, é  después  de  muerto  el  dicho  Visorrey,  el  Audiencia  Real  desta 
dicha  cibdad  de  los  Reyes  le  tornó  á  volver  é  confirmar  la  dicha  go. 
beruación,  é  que  ansí  estuvo  gobernando  la  dicha  tierra  é  reino  hasta 
que  después  que  llegó  á  esta  cibdad  de  los  Reyes  Jerónimo  Costdla,  que 
trajo  consigo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  por  le  liaber 
quitado  el  gobierno  de  aquel  reino;  c  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

35. — A  líis  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne e>i  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  éque  es  público  ó 
notorio  todo  lo  que  en  la  pregunta  dice,  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  é  en  otras  partes,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo  é  que  es  verdad  que  todo  el 
tiempo  que  este  testigo  ha  que  conoscía  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y 
en  el  tiempo  que  fué  gobernador,  siempre  le  ha  conoscido  vivir  reco- 
gido é  honesto,  é  ha  tenido  siempre  por  delante  favorescer  siempre  á 
ios  naturales,  por  donde  era  malquisto  con  muchas  gentes  de  aquel 
reino;  é  que  siempre  le  ha  visto  vivir  este  testigo  como  muy  buen  cris- 
tiano temeroso  de  Dios,  é  sobrellevar  siempre  á  los  indios  que  no  sean 
maltratados  é  que  no  tuviesen  tanta  desorden  los  vecinos  en  el  servicio 
delios;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  jnrainenro  que 
hizo;  é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  quel  di- 
cho gobernador  Pedro  do  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real 
servicio  de  S.  M.  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó  en 
hecho  ó  en  consejo  ó  en  otra  cualesquier  manera,  ó  dado  armas  ó  caba- 
llo3_^contra  sus  oficiales  c  justicias  é  otros  sus  ministros,  dijo:  que  no  ha 
visto  ni  oído  que  el  diclio  gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  hecho 
ui  cometido  cosa  ninguna  de  las  contenidas  en  la  diclia  pregunta,  sino 
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que  antes  le  ha  visto,  como  dicho  tiene,  servir  bien  é  leahneiite  á  S.  M., 
á  su  costa  é  minción;  é  questo  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

Buó  preguntado  este  testigo  si  sabe,  vio  é  oyó  decir  que  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  haya  reseebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa  por 
vía  de  einprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  de 
S.  M.  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  alguna  ren- 
ta ó  entretenimiento  ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cualquier  aprovechamien- 
to, dijo  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  esta  dicha  pre- 
gunta, ni  sabe  que  tenga  otra  cosa  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán mas  del  repartimiento  de  indios  que  tiene  en  este  reino  en  la 
provincia  del  Cuzco;  á  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  que  se  remite 
á  los  libros  reales,  porque  por  ellos  parescerá  si  ha  rescibido  algo  ó  no; 
é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  deste  caso  pasa  é  sabe  para  el  juramen- 
to que  hizo,  é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Ariaí  Pardo 
Maldonado. — Ante  \m.— Alonso  Días  de  Gihraleón,  escribano,  etc. 

El  dicho  Andrés  de  Vaidenebro,  estante  al  presente  en  esta  cibdad 
de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  diciio  interrogatorio  para  que  fué 
presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscía  al  dicho  Gobernador 
de  afio  y  medio  á  esta  parte,  poco  más  menos,  de  vista  é  habla  é  trato 
é  conversación  que  con  él  tuvo  ó  tiene,  é  que  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán  que  no  le  conosció,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ningu- 
no de  los  susodichos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empesce  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que 
por  el  mes  de  abril  del  afio  pasado  de  sesenta  é  cuatro  años,  que  es 
cuando  el  invierno  comienza  á  entrar  en  las  provincias  de  Chile,  vido 
este  testigo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  el  puerto  de 
la  cibdad  de  Santiago,  do  las  dichas  provincias,  que  se  nombra  de  Val- 
paraíso, que  llegó  allí  en  un  navio  de  la  cibdad  de  la  Concebición,  ó 
queste  testigo  preguntó  que  si  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  estaba 
todavía  cercada  de  los  indios,  á  lo  cual  le  respondieron  que  no,  é  que 
ya  los  indios  eran  idos,  porque  entonces  comenzaba  el  invierno,  é  quel 


486  COLECCIÓN     DK    D0C0MKNT08 

diclio  gobernador  venía  por  gente  á  Santiago  para  el  principio  del  ve- 
rano que  venía  ir  por  tierra  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  con  la 
más  gente  que  pudiese  juntar  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  é  qnietar 
los  llanos  que  iiainan  de  la  Concebición  é  abrir  el  camino  para  ir  desde 
la  cibdad  de  Santiago  á  la  de  la  Concebición  por  tierra,  éque  entran- 
do el  invierno,  proveer  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  de  basti- 
mentos para  sustentarse,  con  navios  por  la  mar,  como  lo  hizo,  é  que 
en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  dejaba  muy  buen  capitán  é  gente 
para  resistirá  los  indios  de  guerra  si  acaso  viniesen  en  su  ausencia;  é 
questo  es  lo  que  sabe  dcsta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo;  que  lo  que  delia  sabe  es 
questando  este  testigo  en  la  cibdad  de  Valdivia  vio  que  por  mandado 
del  dicho  Pedro  de  Villagrán  los  oficiales  reales  delia  con  mucha  de- 
ligencia  é  cuidado  enviaron  en  todos  los  navios  que  allí  venían  trigo, 
maíz  é  cebada,  todo  lo  que  más  podían,  á  la  dicha  cibdad  de  la  Conce- 
bición, para  que  se  sustentase  é  no  se  despoblase;  é  asimismo  oyó  decir 
este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  la  proveía  des- 
de la  dicha  cibdad  de  Santiago  con  mucha  deligencia,  é  este  testigo 
tiene  por  cierto  que  si  con  tanta  deligencia  no  se  proveyera  de  basti- 
mentos, que  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  se  despoblara  é  aún  co- 
rriera riesgo  la  gente  menuda  que  no  es  para  pelear,  á  causa  de  no 
tener  navio  en  qué  se  poder  salvar;  é  así,  con  el  buen  recaudo  que  te- 
nían de  comida,  estábanse  quedos  y  hechos  fuertes  en  la  dicha  cibdad 
de  la  Concebición;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que,  estando  este  testigo 
en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán vido  este  testigo  cómo  llegó  á  los  indios  de  Reinoguelén,  é  á 
todos  los  demás  indios  que  la  pregunta  dice,  ó  los  trajo  á  todos  de  paz, 
estando  de  guerra,  por  tratallos  bien,  como  la  pregunta  dice,  é  que  por 
esto  sabe  todo  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta,  porque  lo  vido  é  se 
halló  presente  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  porque  estando  es- 
to testigo  en  ella,  comenzaron  á  entrar  é  salir  soldados  libremente  sin 
miedo  de  los  indios,  porque  dicho  gobernador  los  había  traído  de 
paz,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  é  tiene  por 
cierto  que  en  haber  hecho  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \'illagrán  lo 
que  en  la  pregunta  antes  de  esta  se  contiene,  se  hizo  gran  servicio  á 
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Dios,  nuestro  sefior,  é  á  Su  Majestad,  por  cnanto  los  dichos  indios  no 
fueron  maltratados  ni  castigados  muchos  dellos  sino  que  los  perdonó, 
é  así  vinieron  de  paz;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

31. — A  la  treinta  é  una  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir, 
estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta cuando  llegó  á  ellas,  é  que  así  era  público  é  notorio  lo  en  ella 
contenido. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  pares- 
cía  que  han  sido  los  gastos  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán  ha  hecho  con  acuerdo  de  los  dichos  oficiales  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad,  útiles  á  provechosos, 
porque,  si  así  no  fuera,  no  se  pudieran  comprar  bastimentos  para  la 
sustentación  é  proveimiento  de  la  dicha  cibdad  déla  Concebición,  é  los 
soldados  si  no  les  dieran  ropa  que  vestir  é  armas  é  caballos,  se  salieran 
é  fueran,  é  que  en  hacerlo  ansí  como  lo  hizo  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagrán  sirvió  mucho  en  ello  á  Dios,  nuestro  seíior,  é  á  S.  M.; 
é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  oyó  decir  en  las  dichas  provincias  de  Chile  á  muchos 
soldados  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  lo  hacía  muy  bien 
con  ellos,  porque  á  muchos  dellos. les  socorría  de  su  hacienda  con  ar- 
mas é  caballos,  é  que  á  esta  causa  este  testigo  cree  é  tiene  por  citrto 
quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  está  adeudado  en  mu- 
cha cantidad  de  pesos  de  oro;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido 
cuando  llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile  este  dicho  testigo  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  estaba  por  gobernador  de  ellas,  é  que  así  lo 
iiabía  dejado  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  cuando  mu- 
rió por  tal  gobernador  de  ellas,  é  ansí  estuvo  en  el  dicho  gobierno  has- 
ta que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  llegó  á  la  cibdad  de  Santiago;  é  ques- 
to sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

3b. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  en  que  se  afirma,  ó  queste  testigo  tiene 
al  dicho  gobernador  Pedro  de  \'illagrán  por  muy  buen  capitán  é  de 
mucha  expiriencia  é  prudencia  en  la  dicha  guerra,  porque  así  lo  ha 
oído  á  muchos  soldados,  é  que  asimismo  ha  oído  decir  en  las  dichas 
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provincias  de  Chile  que  si  él  no  quedara  por  gobernador  cuando  el  di- 
cho gobernador  Francisco  de  Villagrán  murió,  que  las  cibdades  de  An- 
gol  é  Concebición  se  .despoblaran  é  corrieran  nuiclio  riesgo,  porque 
entre'los  indios  dicen  que  es  temido  el  diclio  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán dellos,  é  que  si  no  fuera  por  buena  industria  ó  maña  que  á  ello 
se  dio,  las  dichas  cibdades  so  despoblaran;  é  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  (iice  loque  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  eu  que  se  afirma,  é  que  este  testigo  oj'ó 
decir  á  los  soldados  que  habían  andado  con  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  allanando  é  pacificando  los  dichos  llanos  de  la  Concebición, 
que,  visto  los  dichos  indios  que  no  les  bacía  mal  ni  daño,  aunque  había 
tomado  á  manos  á  muchos  de  ellos  en  dos  gnazábaras  que  le  dieron, 
en  que  los  desbarató,  visto  los  dichos  indios  que  no  eran  maltratados 
ni  castigados  con  crueldades,  como  otros  capitanes  hacían,  enviaron  á 
llamar  á  todos  los  demás  indios  sus  aliados,  é  así  habían  venido  de  pa?, 
todos  los  de  los  llanos  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hi- 
zo, é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  algund 
motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  cansados  en  estos  reinos  del  Perú  con- 
tra el  real  servicio  de  Su  Majestad,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ajHida 
en  dicho  ó  en  hecho  ó  en  consejo  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado 
armas  ó  caballos  contra  sus  oficiales  é  justicias,  dijo:  que  no  ha  oído 
decir  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  ni  tal  este  testigo 
eabe,  antes  ha  oído  decir  que  ha  servido  muy  bien  á  Su  Majestad  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  lo  que  se  le  ha  mandado;  é  que 
no  sabe  otra  cosa,  etc. 

Fué  preguntado  si 'sabe,  vio  ú  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda 
de  costa,  por  vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  ha- 
cienda real  de  S.  M.  ó  de  otros  ministros,  en  su  real  nombre,  ó  haya 
tenido  algund  entretenimiento  ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cualquier  apro- 
vechamiento, dijo:  que  no  sabe  cosa   ninguna  de   lo  contenido  en  la 
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diclia  pregLinta,  mas  de  que  so  remite  á  los  libros  reales,  porque  por 
ellos  parescerá  si  lia  rescebido  alguna  cosa  ó  nrt;  é  questo  es  lo  que  sabe 
é  pasa  deste  hecho  é  caso,  para  el  Juramento  que  hizo,  é  afirmóse  en 
ello  é  firmólo  de  su  nombre;  é  que  es  verdad  que  este  testigo  ha  oído 
decir  que  «1  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tiene  en  los  términos 
de  la  cihdad  del  Cuzco  de  estos  reinos  del  Perú  un  repartimiento,  la 
mitad  de  Parinacoclia,  é  que  al  presente  los  tiene  é  posee;  é  questo  es 
lo  que  sabe  é  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Andrés  de  Valdenebro. — Pasó  ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gi- 
hraJeón,  escribano. 

El  dicho  fraj'  Joan  de  Torralba,  fraile  profeso  de  la  Orden  del  Señor 
San  Francisco,  guardián  de  la  casa  é  monesterio  de  Nuestra  Señora 
del  Socorro  de  la  cibdad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  estan- 
te al  presente  en  esta  cibdad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma 
debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de 
vista  é  habla,  trato,  conversación,  que  con  ellos  é  con  cada  uno  dallos 
ha  tenido  é  tiene;  é  que  asimismo  conosció  al  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán,  ya  difunto,  del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
cuarenta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  nin- 
guno de  los  susodichos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empesce  ningu- 
na de  las  otras  preguntas  generales;  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  ó 
verdad,  etc. 

3.- — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estan- 
taiido  este  testigo  en  la  cibdad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de 
Chile,  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  fué 
por  el  despoblado,  é  le  vido  ó  comunicó  hartas  veces  en  la  dicha  cibdad 
de  Santiago,  que  había  ido  desde  estos  reinos  del  Perú  á  las  dichas 
provincias  de  Chile;  é  oyó  decir  este  testigo  por  público  que  había  lle- 
vado consigo  ciertos  soldados,  é  que  no  sabe  cuantos;  é  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  llegado 
que  fué  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha    cibdad  de 


490  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

Santiago,  desde  a  ciertos  días  se  partió  á  la  provincia  de  Arauco  á  jnn- 
tarse  con  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  porque  á  la  sazón  esta- 
ban muchos  indios  rebelados;  é  desde  á  ciertos  días  este  testigo  fué  á  la 
dicha  ca^a  fuerte  de  Arauco  á  verse  con  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagrán  sobre  ciertos  negocios  é  á  visitarle,  que  estaba  enfermo,  é 
halló  en  su  compañía  al  dicho  Peilro  de  Villagrán;  é  sabe  este  testigo 
que  en  aquella  sazón  ó  desde  á  pocos  días  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán  le  hi/.o  su  teniente  general  con  poderes  bastantes 
que  para  ello  le  dio,  como  dende  á  pocos  días  este  testigo  le  vido  ejer- 
citar el  dicho  oficio  de  genera!  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  suce- 
cedida  la  desgracia  é  ilesbarato  de  Mareguano,  donde  mataron  al  hijo 
del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  con  otros  cuarenta  espa- 
ñoles, el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  se  vino  á  la  cibdad 
de  la  Concebición  é  dejó  en  su  lugar  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
segund  por  público  ó  notorio,  con  ochenta  ó  noventa  soldados,  poco 
más  ó  menos,  é  con  propósito  de  le  enviar  bastimentos,  armas  ó  mu- 
niciones de  guerra,  de  que  había  ne'scesidad  en  la  dicha  casa  fuerte  de 
Arauco,  lo  cual  este  testigo  vio  enviar  al  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagrán  los  dichos  bastimentos  é  peltrechos  de  guerra,  porque  á  la 
sazón  este  testigo  estaba  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  de  donde 
todo  lo  susodicho  se  proveía  por  mar;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

22. -«-A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  pasó  lo 
en  ella  contenido  estaba  este  testigo  en  la  cibdad  de  Coquimbo,  é  fué 
piiblico  é  notorio  que  estuvo  cierto  tiempo,  que  podían  ser  dos  meses, 
poco  más  ó  menos,  cercada  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  é  metida 
toda  la  gente  en  un  pucará,  que  estaba  á  un  lado  del  pueblo,  junto  á  la 
mar;  é  fué  público  é  notorio  que  hartas  veces  los  indios  vinieron  á 
acometer  al  puel)lo,  é  habían  quemado  algunas  casas;  é  que  en  este  dicho 
tiempo  el  dicho  Pedro  de  N^illagrán  estaba  por  gobernador  de  las  dichas 
provincias  de  Ciiile,  porque  ya  era  difunto  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

23. —A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  estando  este 
testigo  en  la  cibdad  de  Coquimbo,  fué  público  é  notorio  que  los  natu- 
turales  alzaron  el  ceran  é  quitaron  los  pucaraes  é  los  deshicieron,  que 
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tenían  sobre  la  dicha  cibdad  de  la  Conccbición,  é  se  liabían  ido  á  sus 
casas,  después  que  habían  tenido  cercada  la  dicha  cibdad  de  la  Concc- 
bición hartos  días,  visto  que  no  podían  conseguir  su  propósito  de  des- 
poblar la  dicha  cibdad;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  [dijo]:  que  lo  que  deila  sabe  es 
que,  estando  este  testigo  en  la  dicha  cibdad  de  Coquimbo,  supo  é  fué 
público  é  notorio  que  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán  vino  á  la  dicha 
cibdad  de  Santiago  por  la  mar  desde  la  dicha  cibdad  de  la  Concebicióu; 
é  desde  á  pocos  días  este  testigo  fué  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago, 
donde  halló  é  vio  al  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  al  cual  este  testigo 
vio  poner  harta  diligencia  en  que  se  enviase  bastimentos  á  la  dicha 
cibdad  de  la  Concibición  para  sustentar  la  gente  que  en  ella  había  de- 
jado para  sustentar  la  diciía  cibdad;  é  vido  asimismo  poner  harta  dili- 
gencia en  juntar  gente  para  ir  á  socorrer  aquella  tierra,  venido  que  fué 
el  tiempo  del  verano,  que  es  el  tiempo  en  el  cual  los  naturales  se  suelen 
más  alterar,  por  causa  de  ser  verano  é  las  comidas  que  tienen  en  los  cam  - 
pos,  é  lo  vido  poner  en  efeto  este  testigo;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

26. — A  ks  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  y  estando  este  testigo  en  la  cibdad  de 
Coquimbo  vio  que  se  partieron  de  allí  uno  ó  dos  navios  con  comida 
para  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  el  cual  dicho  navio  ó  navios, 
quel  uno  fué  el  de  Pedro  Rascón,  llegó  el  dicho  Pedro  Rascón  á  la 
dicha  cibdad  de  la  Concebición  á  tiempo  que  se  trataba  de  despoblar 
la  dicha  cibdad  por  falta  de  comida,  por  la  cual  dicha  llegada  hicieron 
muchas  alegrías;  é  después  que  este  testigo  salió  de  la  dicha  cibdad  de 
Coquimbo  é  vino  á  la  de  Santiago,  fué  público  é  notorio  que  así  de 
la  dicha  cibdad  de  Santiago  como  de  la  de  Valdivia  se  proveyó  de  co- 
mida é  bastimentos  la  dicha  cibdad  de  la  Concibición;  por  lo  que  este 
testigo  tiene  entendido  que  por  la  buena  diligencia  del  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagrán  é  sus  oficiales  á  quien  él  lo  mandaba  se  hizo 
mucho  servicio  á  Dios  é  á  S.  M.,  é  porque  si  no  se  toviera  cuidado  de 
proveer  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  de  comida,  no  se  pudieran 
sustentar,  sino  que  de  fuerza  se  había  de  despoblar  por  falta  de  comida, 
é  despoblada  aquella  cibdad,  se  despoblaran  otras  é  S.  M.  gastara  harta 
suma  de  moneda  para  tornarse  á  poblar  é  murieran  muchos  naturales 
para  tornar  á  poblar  la  tierra;  é  que  esto  sabe  é  entiende  de  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta,  etc. 
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26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  sabe  que 
entendió  en  juntar  gente  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villngrán  é  pu- 
so mucha  diligencia  en  ello,  asi  en  la  cibdad  de  Santiago  como  en  la 
cibdad  de  Coquimbo,  é  en  juntar  indios  amigos;  é  sabe  é  vio  este  testi- 
go que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliag.ián  salió  de  la  dicha  cibdad 
de  Santiago  á  la  cibdad  de  la  Concebición  con  hasta  ciento  é  diez  hom- 
bres, poco  más  ó  menos,  segund  fué  piiblico  ó  notorio,  é  este  testigo 
salió  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  de>  la  dicha  cibdad 
de  Santiago,  el  cual  fué  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  en  tiempo 
más  convenible  que  le  paresció  que  podía  en  él  hacer  fruto  su  salida, 
porque  habia  en  los  campos  comida  |)ara  la  gente  que  llevaba,  sin  des- 
truir tanto  las  comidas  que  los  naturales  tenían  recogidas;  é  que  sabe 
este  testigo,  porque  asi  fué  público  é  notorio,  quel  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  con  la  dicha  gente  é  amigos  fué  á  los  términos  de 
la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  é  tuvo  ciertos  recuentros  con  los  na- 
turales, del  cual  buen  suceso  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán tuvo,  fué  causa  que  mucha  parte  de  la  tierra  viniese  de  paz,  como 
vino;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  é  queste  testigo  tiene  en- 
tendido que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \'iilagrán  hizo  gran  servicio 
á  Dios  é  á  S.  M.  en  haber  asegurado  la  cuidad  de  la  Concebición  é 
Angol,  é,  por  consiguiente,  alivio  de  las  demás  cibdades  que  estaban 
con  temor  de  los  dichos  naturales;  é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  íjue  lo  que  della  sabe  es 
que  fué  público  é  notorio  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
grán al  tiempo  de  su  fin  é  muerte  dejó  por  gobernador  en  su  lugar  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  tenía  para  ello  provisión;  é  sabe  este 
testigo  que  en  aquel  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tomó  el 
cargo  de  gobernador  había  mnclio  tral)ajo  en  aquel  reino  por  la  mu- 
cha alteración  de  los  naturales  é  también  por  no  liaber  tanta  gente  co- 
mo era  menester  para  la  pacificación  de  los  diciios  naturales,  é  lo  mis- 
mo por  falta  de  bastimentos  que  había  en  la  dicha  cibdad  de  la  Conce- 
bibión,  la  cual  dicha  cibdad  es  la  llave  de  toda  la  tierra  ó  más  peligrosa 
por  el  mal  sitio  que  tiene;  é  questo  es  lo  que  sabe   desta  pregunta,  etc. 

32. — ^A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  á  este  testigo 
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le  parescía,  que  lo  que  así  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu  ha- 
brá gastado  de  la  dicha  hacienda  real  que  habrá  sido  con  acuerdo  é 
parescer  do  los  oficiales  reales,  é  que  así  lo  ha  oído  decir  esto  testigo;  ó 
questo  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  liijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  [preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  así  co- 
mo la  pregunta  lo  dice,  i)orque  todo  el  dicho  tiempo  que  la  pregunta 
dice  se  halló  presente  en  las  dichas  provincias  de  Chile;  é  questo  sabe 
desta  pregnnta,  etc. 

35, — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha 
entendido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu  se  ha  ocupado 
en  la  guerra  de  los  dichos  naturales,  pacificación  dellos,  personalmen- 
te, mediante  lo  cual  é  la  buena  expiriencia  é  prudencia  que  ha  tenido 
en  las  cosas  de  la  guerra,  favoresciéndole  Dios,  nuestro  señor,  para 
todo  ello,  tiene  entendido  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagráu  dejó  puesta,  cuando  salió  del  dicho  reino  de  Chile,  harta 
parte  de  los  naturales  en  servicio  de  S.  M.  é  traídolos  de  paz,  é  este 
testigo  vido  que  cuando  los  soldados  volvieron  á  la  cibdad  de  Santiago 
de  la  dicha  guerra,  algunos  soldados  é  hombres  de  calidad  dijeron  á 
este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu  lo  había  hecho 
como  muy  buen  capitán  é  con  toda  cordura,  ó  loándolo  así  con  otras 
palabras  semejantes  á  éstas  de  lo  bien  que  lo  hacía  .y  el  buen  modo  é 
buena  orden  que  tuvo  en  tratar  las  cosas  de  la  guerra  é  de  mucha 
piedad  que  había  usado  con  los  naturales,  en  tal  manera  que,  teniendo 
rendido  un  escuadrón  de  setecientos  indios,  poco  más  ó  menos,  no  con- 
sintió matar  sino  un  anacona  ladino,  que  andaba  por  capitán  é  caudi- 
llo de  los  dichos  naturales,  segund  fué  público  é  notorio;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  que  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagráu  ha  tenido  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chi- 
le le  ha  visto  vivir  cristianamente  é  con  todo  recogimiento  é  honesti- 
dad, é  este  testigo  ha  visto  por  vista  de  ojos,  porque  muchas  veces  lo 
ha  tratado  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu  é  ha  sentido  del 
tener  buen  celo  de  favorecer  los  naturales  que  están  de  paz  para  que 
fuesen  bien  tratados,  é  vía  este  testigo  que  procuraba  de  darles  algund 
alivio  é  desagraviarlos  de  los  muchos  trabajos   que  tienen,  por  lo  cual 
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este  testigo  lia  entendido  estaba  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gran  bienquisto  de  los  naturales;  é  asimismo  entendió  este  testigo  que 
quería  poner  concierto  en  el  traljajo  de  las  minas  é  quitar  dos  meses 
de  la  demora,  lo  cual  era  cosa  niuj'  nescesaria  é  convenible  á  toda  cris- 
tiandad para  los  dichos  naturales,  por  el  excesivo  trabajo  que  tenían  é 
tienen,  é  ha  entendido  este  testigo,  segund  el  buen  celo  que  sintió  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  para  con  los  dichtis  naturales, 
que  si  estuviera  más  tiempo  en  el  dicho  gobierno,  que  hiciera  gran  ser- 
vicio á  Dios  é  á  S.  M.  en  traer  la  tierra  de  paz  é  en  aliviar  á  los  natu- 
rales del  dicho  trabajo;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  así  como  la  pregunta 
lo  dice  lo  tiene  entendido  este  testigo  é  así  es  público  é  notorio  en  las 
dichas  provincias  de  Chile  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  de  ser 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán.  piadoso  después  que  es  gober- 
nador en  las  dichas  provincias  con  los  dichos  naturales,  como  lo  tiene 
declarado  en  las  preguntas  antes  de  ésta;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  fué  público  é  notorio  en  la  dicha  provincia  de  Chile  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  fué  maestre  de  campo  del  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  é  fué  público  é  notorio  que,  después  de  la  muerte 
del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  sustentó  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán valerosamente  la  cibdad  de  la  Imperial,  donde  había  gran  canti- 
dad á  la  sazón  de  naturales;  é  que  esto  tiene  entendido  de  esta  pregun- 
ta por  público  é  notorio,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afiruía.  para  el  juramento  que 
hizo,  é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Fray  Joan  de  To- 
j  ralba. — Ante  mí. — Alo7iso  Díaz  de  Gihralcón,  escribano,  etc. 

El  dicho  Ambrosio  Justiniano,  maestre,  vecino  de  la  cibdad  de  San- 
tiago de  las  provincias  de  Chile  y  estante  al  presente  en  esta  cibdad 
de  los  Reyes  destos  reinos  del  Perú,  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma 
debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio para   que  fué  preguntado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscía  é  conosció  á  los  dichos 
Pedro  de  Villagrán  é  Francisco  de  Villagrán,  gobernadores  de  las  dichas 
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provincias  de  Cliile,  é  á  cada  uno  ele  ellos  de  trece  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  de  vista  é  habla  é  trato  é  conversación  que  con  ellos 
ha  tenido  é  tuvo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  dichas  partes  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayudo  Dios  á  la  verdad,  etc. 

3. —  A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
tieinpo  é  sazón  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  aderezaba  en  esta 
cibdad  de  los  Reyes  para  hífcer  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  este 
testigo  estaba  en  esta  dicha  cibdad,  é  vido  que  llevaba  consigo  para 
la  dicha  jornada  gente,  pero  que  no  sabe  qué  tanta,  é  muchos  caballos 
é  negros  de  su  servicio  é  criados,  é  que  este  testigo  fué  á  las  dichas 
provincias  de  Chile  é  llegó  primero  á  ellas  que  no  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  el  cual  cuando  llegó,  este  testigo  lo  vido,  é  le  vido  llevar  gente 
de  criados  é  negros  é  caballos,  el  cual  fué  por  tierra  á  las  dichas  pro- 
vincias; é  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro  en  la  di- 
cha jornada,  porque  el  camino  por  tierra  desde  esta  dicha  cibdad  de  los 
Reyes  hasta  las  dichas  provincias  de  (Jhile  es  largo  é  trabajoso  é  de 
mucha  costa,  é  que  poresto.no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro  el  dicho  Pedro  de  V^illagrán  en  hacer  la  dicha  jornada 
como  la  hizo,  é  que  fué  público  que  la  hizo  á  su  costa,  porque,  á  lo  que 
se  decía,  no  le  habían  dado  socorro  ninguno;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  estaba  eu  la  dicha 
casa  fuerte  de  Arauco'con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán 
cuando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  la  casa  fuerte  de  Arauco,  é 
este  testigo  le  vido  meter  en  ella  criados  é  caballos  é  armas,  é  con  su 
llegada  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  vido  este  testigo 
que  rescibió  mucho  contento  por  ver  que  iba  á  servir  á  S.  M.  en  la 
guerra  é  pacificación  de  los  naturales  de  aquellas  provincias,  é  este 
testigo  vido  que  después  que  llegó,  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  le  hizo  su  teniente  general  con  poderes  que  para  ello  le  dio 
al  efeto,  y  este  testigo  [le]  vido  usar  el  dicho  cargo;  é  que  esto  vio  é  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
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preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  lo  vido  ser  ó  pasar  ansí,  porque 
este  testigo  estaba  en  la  dicha  casa  fuerte  de  Aranco  con  el  gobernador 
Francisco  de  Villagrán,  é  este  testigo  llevó  los  bastimentos  que  la  pre- 
gunta dice  é  gente  é  munición  que  en  ella  se  declara  para  la  sustenta- 
ción de  la  gente  que  quedaba  en  la  <Hcha  casa  fuerte  de  Arauco,  los 
cuales  este  testigo  entregó  al  dicho  Pedro  de  Villag^-án,  como  teniente 
general  que  era  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán;  é  que 
por  esto  sabe  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  estaba  en  la  di- 
cha casa  fuerte  de  Arauco  al  tiempo  é  sazón  que  pasó  lo  en  esta  dicha 
pregunta  contenido,  é  vido  que  pasó  é  fué  así  todo  lo  que  en  ella  se 
dice  é  declara:  en  todo  lo  cual  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
vido  este  testigo  que  hizo  todo  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  convino  en 
reparar,  como  reparó,  lo  que  era  nescesario,  y  en  mandar  lo  que  se  ha- 
bía de  hacer,  en  lo  cual  proveyó  como  buen  capitán  é  servidor  de  Su 
Majestad;  e  por  esto  sabe  !o  contenido  en  esta  pregunta,  porque  lo  vido 
y  se  halló  en  ello,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  loque  dellasabe  es  que  al  tiem- 
po é  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  esta  pregunta,  ya  este  testigo  era 
salido  de  la  casa  fuerte  de  Arauco,  que  era  venido  á  la  cibdad  de  la 
Concibición  ó  llevar  la  nueva  al  dicho  goljernador  Francisco  de  Villa- 
grán de  cómo  quedaba  cercada  la  dicha  casa  de  Arauco  de  los  natura- 
les, é  después  que  este  testigo  volvió  á  ella  vido  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán cómo  estaba  en  el  campo  con  cierta  gente  corriendo  el  campo, 
é  vido  que  hizo  lo  contenido  en  la  pregunta,  eta.,  ó  trajo  algunos  prin- 
cipales de  paz;  é  que  esto  sabe  della,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo estaba  en  la  cibdad  de  la  Coiicebición  é  vido  venir  á  ella  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  á  pedir  socorro  al  dicho  Francisco  de  Villagrán, 
gobernador,  para  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco,  c  que  en  ella  había 
dejado  la  gente  de  soldados  que  la  pregunta  dice  con  un  capitán;  é  que 
estando  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, vino  nueva  de  la  dicha  casa  de  Arauco  cómo  estaba  cercada  de 
los  naturales  é  en  mucho  riesgo  é  peligro  de  perderse  todos  los  que  en 
ella  estaban  por  la  gran  guerra  que  los  dichos  naturales  les  dabau  6 
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por  la  gran  falta  de  comida  que  tenían  ó  la  hambre  que  padescían,  (¡ne 
se  decía  que  comían  los  caballos,  con  hambre,  é  que. así  los  habían  te- 
nido los  indios  cercados  en  la  dicha  casa  de  Arauco  treinta  ó  cuarenta 
días;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po é  sazón  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  murió, 
este  testigo  estaba  en  la  cibdad  de  Santiago,  adonde  vido  rescibir  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  con  su  poder  por  gobernador  de  aquellas  pro- 
vincias, é  como  tal  gobernador  vido  este  testigo  que  obedescían  sus 
mandamientos,  é  asi  fué  público  é  notorio  que  en  todo  el  dicho  reino 
de  Chile  fué  rescibido  por  tal  gobernador;  é  que  después  que  el  dicho 
Pedro  de  Viliagriin  estuvo  en  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de 
Chile,  vido  este  testigo  que  mandó  despoblar  la  dicha  casa  fuerte  de 
Arauco,  é  que  en  la  despoblar,  como,  se  despobló,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  hizo  mucho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  [)or 
excusar,  como  se  excusaron,  muchas  muertes  de  españoles,  por  no  te- 
ner posibilidad  de  mantenimientos,  ni  gente  de  guerra  ni  munición, 
porque,  por  ser  invierno,  no  se  podía  llevar  por  la  mar  cosa  ninguna 
de  lo  susodicho,  ni  menos  por  tierra,  por  estar  todo  de  guerra  é  dos 
fuertes  que  los  indios  tenían  é  tomados  todos  los  pasos  é  términos  por 
los  dichos  indios;  é  que  por  esto  é  por  otras  causas  convino  que  la  di- 
cha casa  de  Arauco  se  despoblase,  coino  se  despobló,  é  la  gente  que  en 
la  dicha  casa  estaba  la  hizo  traer  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición 
é  á  la  de  Angol  y  á  la  guarda  é  defensa  de  ellas,  adonde  este  testigo  la 
vido;  ó  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  al  tiempo  é  sazón  que  pasó  lo  en  esta  pregunta  contenido,  este  tes- 
tigo estaba  en  la  cibdad  de  Santiago  é  vido  cómo  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  vino  á  la  dicha  cibdad  con  hasta  diez  ó  doce  hom- 
bres en  su  compañía,  el  cual  venía  en  busca  de  gente  é  mantenimien- 
tos para  enviar  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  en  la  cual  había 
dejado  la  gente  que  la  pregunta  dice  para  la  defensa  de  ella;  é  esto  tes- 
tigo vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  luego  que  llegó 
envió  seis  ó  siete  navios  cargados  de  bastimentos  á  la  dicha  cibdad  de 
laConcebicióu,  é  quedó  apercibiendo  la  gente  que  en  la  dicha  cibdad  de 
Santiago  estal>a  para  que  fuesen  con  él  á  la  guerra;  é  asimismo  vido 
este  testigo  que  quedaba  haciendo  é  recogiendo  armas  para   el   verano 
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que  se  esperaba  ir  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  á  la  guerra  de  los 
naturales,  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagráii  hacía  con  gran  deligen- 
cia,  solicitud  é  cuidado;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  en  que  se  afirma,  é  que  asimismo  vido  có- 
mo de  la  cibdad  de  Valdivia  hizo  proveer  á  la  dicha  cibdad  de  la  Con- 
cebición otros  seis  ó  siete  navios  cargados  de  bastimentos  para  la  sus- 
tentación de  la  gente  que  en  ella  estaba,  é  este  testigo  vido  que  si  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  no  toviera  la  deligencia  que  tuvo 
en  enviar  el  dicho  proveiuiiento,  como  lo  envió,  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición  [se  perdiera]  é  aún  la  de  Angol,  porgue  no  se  podía  susten- 
tar; en  todo  lo  cual  le  paresce  á  este  testigo  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  hizo  todo  lo  que  debía  hacer  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  é  al  de  S.  M.  é  como  buen  gobernador  é  capitán;  é  ques- 
to sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que 
la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  en  la  cil)dad  de  Valdivia  é  después 
que  de  allá  vino  oyó  decir  por  público  é  notorio  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  había  hecho  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que 
lo  contenido  en  esta  pregunta  pasó,  este  testigo  estaba  en  la  cibdad  de 
la  Concebición,  á  donde  este  testigo  oyó  decir  á  los  capitanes  principa- 
les de  la  dichíi  cibdad  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  que  pasaba 
ansí  todo  lo  contenido  en  ella,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  estando 
en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  oyó  decir  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta  á  los  capitanes  é  gente  que  en  ella  estaban  que  pasaba  ansí 
segund  é  como  la  ])regunta  lo  dice  é  declara,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
el  socorro  é  proveimiento  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
hizo  á  las  dichas  cibdades  hizo  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á 
Su  Majestad  por  las  haber  asegurado  de  los  dichos  naturales  que  no 
las  tomasen  por  hambre  ni  se  despoblasen  por  falta  de  bastimentos, 
por  ser  la  llave  de  todas  aquellas  provincias;  é  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
quo  al  tiempo  é  sazón  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  murió  y  el 
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dicho  Pedro  de  Villagráii  acetó  el  cargo  de  gobernador  de  af|uellas  pro- 
vincias, la  mayor  parte  de  la  tierra  de  Ciiile  estaba  alzada  é  de  guerra 
de  los  sus  naturales  é  en  mucho  peligro  ó  trabajo,  é  que  para  la  susten- 
cióti  della  é  para  socorrer  á  los  diches  soldados  convino  que  el  dicho 
gobernador  hiciese  acuerdo  con  los  oficiales  reales  para  que  do  la  ha- 
cienda real  de  S.  M.  se  gastase  lo  que  era  menester  para  la  sustenta- 
ción de  ¡a  dicha  tierra,  é  que  si  ansí  no  lo  hiciera  é  no  se  gastara  lo 
que  se  gastó  de  la  dicha  hacienda  real  para  dar  socorro  á  los  soldados, 
que  la  dicha  tierra  se  perdiera  é  no  se  pudiera  sustentar;  é  que  esto  sa- 
be desta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  los 
gastos  que  así  el  dicho  Gobernador  hizo  de  la  dicha  real  hacienda  fue- 
ron muy  justos  é  nescesarios  para  la  sustentación  de  la  dicha  tierra,  é 
que  este  testigo  vido  que  los  socorros  que  así  daba  á  soldados  é  vecinos 
eran  tan  pocos  é  tan  moderados  que  con  ellos  no  se  podían  sustentar, 
los  mantenimientos  que  dal)a  asimismo  eran  muy  moderados,  é  en 
todo  vía  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tenía 
gran  cuenta  é  razón  de  manera  que  la  hacienda  real  de  S.  M.  no  se 
gastase  malgastada  sino  con  gran  cuenta  é  razón  é  muy  moderadamen- 
te; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

34. — A  las  treinta  ó  íuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  así  como  la 
pregunta  lo  dice  lo  vido,  é  vido  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el  go- 
bierno de  las  dichas  provincias  de  Chile  todo  el  tiempo  que  la  pregunta 
lo  dice;  é  que  por  esto  la  sabe,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  está  adeudado  en  cantidad  de  pesos  de  oro  que  ha  gasta- 
do en  las  dichas  provincias  de  Chile,  f)ero  que  no  sabe  en  qué  canti- 
dad, é  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  no  quedara  por 
gobernador  de  las  dichas  provincias,  que  la  dicha  tierra  pasara  mucho 
trabajo  con  las  grandes  guerras  continuas  que  se  han  tenido  con  los 
naturales,  por  ser  hombre  experimentado  en  las  cosas  de  la  guerra  é 
por  ser  buen  capitiin  é  porque  los  indios  le  temen,  é  que  con  esto  é  con 
su  buena  industria  é  valor  que  ha  tenido  ha  traído  mucha  parte  de  los 
dichos  naturales  que  estaban  rebelados  de  paz;  é  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta,  etc. 
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36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  en  todo  el  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha 
gobernado  las  dichas  provincias  de  Chile  siempre  le  ha  visto  este  testi 
go  vivir  cristianamente  é  muy  recogido  é  honesto,  é  ha  visto  tener  á 
todos  en  paz  é  justicia,  haciéndola  á  cada  uno  é  favoresciendo  á  los  na- 
turales de  los  agravios  que  sus  encomenderos  les  hacían,  procurando 
desagraviallos  de  ellos  é  poniéndoles  á  los  tales  encomenderos  tasas 
para  que  los  dichos  indios  no  tuviesen  tanto  trabajo  en  el  dar  de  sus 
tributos  é  otras  cosas,  é  que  por  esto  vía  este  testigo  que  era  querido  de 
los  dichos  naturales;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  así  como  la  pregunta 
lo  dice  este  testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchos  soldados  que  han  andado 
en  la  guerra  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  ^'illagrán  que  era  muy 
piadoso  é  humano  con  los  dichos  naturales,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  usar 
el  cargo  de  maesede  campo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  por 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  éfué  público  é  notorio  que 
conquistó  la  provincia  de  la  Imperial,  en  lo  cual  fué  piíblico  que  lo  hi- 
zo como  valeroso  capitán,  porque  los  dichos  naturales  le  temían  mucho; 
é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que  hi- 
zo, é  afirmóse  en  ello,  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el^ 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  al- 
gnnd  motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  del  Pe- 
rú contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayu- 
da en  dicho  ó  en  hecho  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó 
caballos  contra  sus  oficiales  é  justicias  é  ministros,  dijo:  que  nunca  tal 
ha  visto  ni  oído  como  la  pi'egunta  dice,  sino  que  antes  ha  visto  é  oído 
públicamente  que  ha  sido  y  es  servidor  de  S.  M.  é  le  ha  servido  bien  ó 
lealmente,  como  bueno  é  leal  vasallo  su^'o.  * 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  [este  testigo  que  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  Syuda  de  costa  por 
vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  de 
S.  M.  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  alguna  ren- 
ta ó  entretenimiento  ó  aymla  de  costa  ó  otro  cuahjuier  aprovechamien- 
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to,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
haya  rescebido  paga  ni  socorro  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  ni  ha  teni- 
do otro  aprovechamiento  ninguno  de  ella,  mas  de  que  sabe  é  es  públi- 
co é  notorio  que  tiene  un  repartimiento  de  indios  en  los  términos  de 
Cuzco,  que  se  dice  Parinacocha,  é  que  en  lo  demás  contenido  en  esta 
pregunta,  que  se  remite  á  los  libros  reales;  é  que  esto  es  la  verdad  de 
lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Ambrosio  Justiniano. — Ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gihralcón,  escriba- 
no, etc. 

El  dicho  Jorge  Díaz,  maestre,  estante  al  presente  en  esta  cibdad  de 
los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  á  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  pre- 
guntado, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscía  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  asimismo  conosció  de  seis 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  á  ambos  de  vista  é  habla,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  nin- 
guna de  las  dichas  partes  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  nin- 
guna de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  ver- 
dad, etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  llegado  que  fué  este  testigo  á  las  dichas  provincias  de  Chile  con 
un  navio  suyo,  este  testigo  llegó  á  la  cibdad  de  la  Serena  é  allí  vio  este 
testigo  cómo  estaba  cargando  un  navio  de  Pedro  Rascón  de  trigo  para 
la  cibdad  de  la  Concebición  por  mandado  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán,  ó  á  este  testigo  le  hicieron  llevar  en  el  dicho  su  navio 
ciertos  quintales  de  bizcocho  para  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición, 
é  con  ellos  este  testigo  se  partió  de  allí  é  fué  al  puerto  de  Valparaíso, 
que  es  en  la  cibdad  de  Santiago,  é  allí,  en  el  dicho  puerto,  halló 
este  testigo  á  un  Francisco  de  Gudiel,  proveedor  de  la  armada,  con 
un  mandamiento  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  para  que 
le  descargase  las  mercaderías  que  llevase  en  el  dicho  su  navio,  é  de 
allí  fuese  á  cargar  de  trigo  á  un  pueblo  que  se  dice  la  Ligua,  bajo  de 
Santiago,  diez  é  ocho  ó  veinte  leguas,  para  que  llevase  á  la  Concebí- 
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ción,  porque  en  el  dicho  puerto  de  Valparaíso  estaba  otro  navio  de  Am- 
brosio Justiniano  tomando  bastimentos  para  llevar  á  la  dicha  cibdad  de 
la  Concebición;  é  ansí  este  testigo  descargó  el  dicho  su  navio  é  fué  al 
dicho  pueblo  é  tomó  en  él  trigo  é  tocinos,  lo  cual  todo  llevó  il  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición,  juntamente  con  un  barco  de  S.  M.  que  se  dice 
el  «barco  de  Benítez,»  é  ambos  juntos  á  la  par  entraron  en  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concebición  con  los  dichos  bastimentos,  y  entraron  á  coj'un- 
tura  que  los  de  la  dicha  cibdad  estaban  haciendo  procesión  para  su- 
plicar á  Nuestro  Señor  que  fuese  servido  de  les  proveer  de  comida,  é 
así,  desque  vieron  á  este  testigo  é  al  dicho  barco,  le  tuvieron  por  mila- 
gro é  hicieron  gran  regocijo  é  alegría  con  ellos,  é  soltaron  todo  el 
artillería  que  allí  tenían,  dando  grandes  gracias  á  Dios  por  los  haber 
proveído  á  tal  tiempo  é  coyuntura  é  rogando  á  ¡Dios  por  la  vida  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  porque  así  los  había  socorrido; 
é  de  allí  mandó  el  dicho  Gobernador  al  capitán  Reinóse  que  le  despa- 
chase luego  el  barco  que  había  de  venir  á  Topocalma  á  cargar  de  co- 
mida con  otros  navios  para  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  é  á  este 
testigo  mandó  que  fuese  á  la  cibdad  de  Valdivia  á  hacer  su  viaje  é  á 
traer  la  comida  que  hobiese;  é  asi  este  testigo  lo  hizo,  donde  halló  al 
navio  del  dicho  Ambrosio  Justiniano  que  estaba  tomando  comida,  é 
este  testigo  cargó  la  comida  que  le  dieron  allí  é  vino  con  ella  á  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición,  á  donde  halló  la  dicha  cibdad  con  gran  rego- 
cijo, que  tenían  cartas  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  que 
estaba  cinco  ó  seis  leguas  de  allí,  en  un  valle  que  se  dice  Callamague, 
é  esto  testigo  se  fué  á  ver  con  él,  é  visto,  le  fletó  otra  vez  el  di'ho  su 
navio  para  que  fuese  otra  vez  á  cargar  el  dicho  su  navio  á  la  cibdad 
de  Santiago  de  bastimentos  para  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición;  en 
todo  lo  cual  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tuvo  grande  dili- 
gencia é  cuidado,  é  cree  é  tiene  este  testigo  por  cierto  que  si  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  ^'illagrán  no  pusiera  la  diligencia  que  puso  en 
proveer  de  bastimentos  á  la  dicha  cibdad  de  la  Conceción,  que  peres- 
cieran  todos  los  que  allí  estaban  é  se  despoblara;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  é  vido  desta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  viniendo  este  testigo  de 
la  cibdad  de  Valdivia,  este  testigo  fué  á  los  llanos  de  la  Concebición, 
donde  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \^illagrán  estaba,  é  vido  que  todo 
aquello  que  había  por  allí  estaba  de  paz,  cierto  que  no  sabe  la  gente 
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que  tenían;  é  que  cuatro  ó  cinco  leguas  de  allí  dijeron  á  este  testigo  que 
los  indios  estaban  haciendo  un  fuerte  para  pelear  con  los  ciistianos,  é 
cuando  fué  allí  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hallólo  que  era  burla  é 
que  estaba  todo  de  paz,  é  desde  á  ciertos  días  á  este  tiempo  vio  volver 
al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago 
é  á  otros  muchos  con  él,  é  vido  que  se  caminaban  los  dichos  llanos  de 
la  Concebición  á  la  cibdad  de  Santiago,  é  iban  ó  venían  gentes  de  una 
parte  é  otra;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  eu 
ella  contenido  por  público  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  que  pa- 
saba ansí  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
el  dicho  socorro  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  á  las 
dichas  cibdades  de  la  Concebición  é  Angol,  hizo  gran  servicio  á  Dios, 
nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  por  lo  hacer  en  la  coyuntura  é  tiempo  que  lo 
liizo,  é  que  si  no,  corrieran  riesgo  ellas  é  la  Imperial,  é  por  lo  haber  he- 
cho, como  lo  hizo,  se  aseguró  todo,  de  que  fué  Nuestro  Señor  servido 
é  S.  M.;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

31. — A  ¡as  treinta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán, 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  había  quedado  por  gobernador  de  aque- 
llas provincias,  é  que  había  tomado  ropa,  segund  fué  público  é  notorio, 
de  mercaderes,  para  dar  socorro  á  los  soldados  é  personas  que  le  habían 
menester  á  costa  de  Su  Majestad,  é  que  daba  libramientos  para  que  los 
oficiales  reales  lo   pagasen;   é  que  esto   sabe  desta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que- 
jarse á  muchos  soldados  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  porque 
no  les  daban  el  socorro  que  habían  menester,  sino  muy  escatimada- 
mente;  é  que  este  testigo  vía  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán respondía  que  no  podía  más;  é  questo  sabe  desta  pregunta  é  no 
otra  cosa,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  era  público  y 
notorio  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  había  enviado  á 
las  cibdades  de  arriba  á  juntar  gente  para  ir  el  verano  que  viene  á 
pacificar  á  los  naturales  que  estaban  de  guerra  y  él  salir  de  la  cibdad 
de  Santiago  con  la  gente  que  pudiese;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta, 
etcétera. 
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35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma;  é  que  es  verdad 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V'illagrán  con  su  buena  cordura,  in- 
dustria é  mafia  que  ha  tenido  lia  traído  de  paz  muchos  naturales  de 
aquel  reino  que  estaban  rebelados  contra  el  real  servicio  de  S.  M.;  é 
que  para  la  dicha  gobernación  de  las  dichas  provincias  de  Chile  el 
dicho  Pedro  de  Viliagrán  es  muy  nescesario  é  conviniente,  por  conoscer 
los  naturales  de  ella  é  por  le  temer  é  poi  darse  él  buena  maña  en  el 
gobierno  ée  la  dicha  tierra  é  por  haberse  en  el  dicho  gobierno  con 
toda  cordura  é  templanza,  etc. 

3G. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Pedro  de  Viliagrán  por  buen  cristiano  é  teiíieroso  do  Dios,  é  por 
hombre  recogido  é  honesto;  é  des[>ués  que  le  conoscía  en  el  gobierno 
del  dicho  reino,  no  le  lia  visto  hacer  cosa  que  no  deba;  é  que  ha  visto 
que  ha  tratado  bien  los  naturales  de  aquel  reino,  y  en  la  guerra  por  no 
matar  á  algunos  los  desterraba  de  la  cibdad  de  la  Concebición  á  la  de 
Santiago;  é  que  esto  sabe  destti  pregunta,  etc. 

37. — Alas  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma;  ó  que  este  testigo  ha 
oído  decir  por  público  é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile  lo  en 
esta  pregunta  contenido,  etc. 

38-41. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas  é  treinta  é  nueve  é  cuarenta  ó 
cuarenta  una,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso  es  la  verdad  é  en 
ello  se  afirmó  é  ratificó;  é  que  si  es  nescesario  ó  lo  tornaba  agora  á  decir  de 
mievo;  é  que  es  verdad  que  este  testigo  públicamente  ha  oído  decir 
mucho  bien  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagrán,  ó  que  hartas 
personas  han  llorado  su  venida  á  este  reino;  é  que  esta  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo;  é  no  lo  firmó,  porque  dijo  que  no  sabía 
escrebir,  etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
motín,  batidla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  del  Perú 
contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda 
en  dicho  ó  en  hecho  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  é  caba- 
llos contra  sus  oficiales  é  justicias  é  otros  sus  ministros  en  cualquier  ma- 
nera, dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Viliagrán 
haya  deservido  á  S.  M.  en  ninguna  de  las  cosas  contenidas  en  la  dicha 
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pregunta,  sino  antes  lia  visto  que  lia  servido  nniy  bien  é  lealmente 
á  Su  Majestad,  como  bueno  é  leal  vasallo  suyo;  é  que  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  liaya  rescibido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa  por  vía  de  eai- 
prestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  ó  de  sus  mi- 
nistros en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido 'alguna  renta  ó  entretenimiento 
ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cualquier  aprovechamiento,  dijo:  que  este  tes- 
tigo no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  haya  res- 
cibido paga  ni  socorro  ninguno  de  la  hacienda  real;  é  que  sobre  ello 
se  remite  á  los  libros  reales  de  S.  M.,  porque  por  ellos  parescerá  si 
lo  ha  rescebido  ó  no;  é  que  es  verdad  é  es  público  é  notorio  que  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  tiene  en  estos  reinos  del  Perú  un  repartimiento  da 
indios  en  los  términos  de  la  cibdad  del  Cuzco,  que  se  dice  Parinaco- 
cha;  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta;  é 
que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  pasó  é  sabe  de  este  hecho  é  caso  para  el 
juramento  que  hizo;  é  afirmóse  é  ratificóse  en  él,  é  no  lo  firmó  porque 
dijo  que  no  sabía  escrebir. — Ante  nu'. — Alonso  Díaz  de  Gihraleón,  es- 
cribano, etc. 

El  diclio  Antonio  de  Meló,  estante  en  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán, 
habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  preguntado,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscía  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagi-án  de  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  al 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  no  le  conosció,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  vein- 
te é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  empece  ningu- 
na de  las  preguntas  generales;  ó  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  envió  muchos  navios  car- 
gados de  comida  en  veces  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  así  del 
puerto  de  la  cibdad  de  Santiago  como  de  la  de  Valdivia;  é  que  con  la 
dicha  comida  é  bastimentos  había  llegado  en  los  dichos  navios  á  tiem- 
po que  la  gente  estaba  en  gran  aprieto  é  nescesidad  por  falta  de  la 
dicha  comida,  é  tanto,  que  fué  público  é  notorio  que  se  habían   hecho 
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en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  procesiones  sobre  ello  é  que  si  no 
llegaran  al  tiempo  que  fueron,  se  decía  iiúblicanienle  que  se  despoblara 
la  dicha  cibdad  de  la  Concebición;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  oyó  desta 
pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
salió  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  con  cierta  cantidad  de  gente  que 
liabía  traído  de  Coquimbo  é  sacó  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  é  que 
alguna  de  ella  vido  este  testigo  sacar  con  rigor  é  apremiarlos  para  que 
fuesen  con  él  á  la  guerra;  é  que  fué  público  é  notorio  que  con  la  dicha 
gente  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  fué  á  la  parte  é  lugar  que 
la  pregunta  dice,  é  que  fué  público  é  notorio  que  allanó  é  pacificó  los 
llanos  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  porque  este  testigo  le  vido 
venir  de  la  dicha  jornada;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  fué  público  é  notorio 
en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  lo  contenido  en  esta  pregunüx,  é  que 
los  dichos  indios  de  guerra  habían  hecho  un  fuerte  donde  habían  dado 
batalla  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  é  que  el  dicho  gober- 
nador los  había  desbaratado;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  es 
público  é  notorio  que  de  la  ida  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán con  la  dicha  gente  hizo  gran  servicio  á  S.  M.  ó  gran  provecho  á 
la  tierra,  porque  dejó  pacíficos  todos  los  llanos  de  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición,  é  que  este  testigo  vio  á  un  hombre  en  la  cibdad  de 
Santiago  que  dijo  haber  venido  solo  desde  la  dicha  cibdad  de  la  Con- 
cebición hasta  la  de  Santiago;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  vio  que  algunos  soldados  de  los  que  andaban  en  la 
guerra  é  iban  á  ella  estaban  desnudos  y  maltratados,  de  manera  que  te- 
nían nescesidad  de  aderezarse  para  ir  á  la  dicha  guerra,  é  que  así  fué 
público  é  notorio  quel  dicho  gobernador  Pedro  do  Villagrán  con  acuer- 
do é  parescer  de  los  oficiales  reales  de  S.  M.  les  dio  moderadamente  á  los 
dichos  soldados  lo  que  era  nescesario  para  la  dicha  jornada  así  de  caba- 
llos é  armas  ó  ropas,  porque  no  había  de  otra  parte  de  donde  se  lo  po- 
der dar,  lo  cual  había  hecho  por  ser  cosa  conveniente  é  nescesaria 
para  la  sustentación  de  la  dicha  tierra;  é  que  esto  sabeé  oyó  de  esta  pre- 
gunta, etc. 
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32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  é  que  es  verdad  que 
todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  pú- 
blico é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile  entre  las  personas  que 
en  ellas  están;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  vido  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagrán  gastaba 
en  las  dichas  provincias  do  Chile  bien  é  tenía  buena  casa  é  que  en  su 
mesa  comían  é  daba  de  comer  á  muchos  soldados  é  capitanes,  ó  que  en 
lo  susodicho  cree  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  de  Viliagrán  había 
gastado  cantidad  de  pesos  de  oro,  pero  que  no  sabe  cuantos,  ni  si  está 
adeudado  ó  no;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  tes- 
tigo conosció  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagrán,  en  gobierno 
de  ellas  le  ha  visto  vivir  cristianamente,  como  buen  cristiano,  haciendo 
justicia  en  su  cargo,  é  siempre  le  ha  visto  tener  grande  honestidad  é  re- 
cogimiento en  su  persona,  é  no  le  ha  visto  hacer  cosa  que  sea  mala  á 
su  honor;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  éuna  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que  hizo,  é 
afirmóse  é  ratificóse  en  ello,  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  este  testigo  si  sabe,  vio  ú  oyó  decir  quel  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Viliagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  estos  reinos  del 
Perú  en  algún  motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  él  contra  el 
real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó 
en  hecho  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  caballos  contra 
sus  oficiales  é  justicias  ó  otros  sus  ministros,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha 
oído  decir  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  esta  pregunta  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Viliagrán  haya  hecho,  é  que  antes  este  testigo  le 
ha  tenido  é  tiene,  é  ansí  lo  ha  oído  decir  publicamente,  por  bueno  ó 
leal  servidor  de  S.  M.  é  que  le  ha  servido  siempre  bien;  é  que  esto  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  é  oyó  decir  quel  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Viliagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa  por 
vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  ó  de 
sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  algún  oficio,  real  renta 
ó  entretenimiento  ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cualquier  aprovechamiento, 
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dijo:  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  susodiclio,  é  que  sobre  ello  se  re- 
mite á  los  libros  reales,  porque  por  ellos  parescerá  si  lo  lia  rescibido  ó 
no;  é  que  es  verdad,  piibüco  é  notorio  que  el  diclio  Pedro  de  Villagrán 
tiene  en  estos  reinos  del  Perú,  en  las  términos  de  la  cibdad  del  Cuzco, 
un  repartimiento  de  indios  que  se  dice  de  Parinacocha,  é  que  no 
sabe  otra  cosa,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  afir- 
móse en  ello,  é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  de  Meló. — Ante  mí. — 
Alonso  Díaz  de  Gihralcón,  etc. 

El  dicho  fray  Diego  de  Miranda,  fraile  profeso  de  la  Orden  del  sefior 
San  Francisco,  estante  al  presente  en  la  casa  é  monesterio  del  señor 
San  Francisco  en  esta  cibdad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  goberna  lor  Pedro  de  Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma  de- 
bida de  derecho,  segund  su  orden,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  y  asimismo  conoció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  habla 
é  conversación  que  con  ellos  tuvo  é  tiene,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é  ver- 
dad, etcétera. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  en  la  cibdad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  é 
llegado  que  fué  allí,  este  testigo  lo  vido,  porque  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán lo  fué  á  ver  al  monesterio  donde  estaba,  é  allí  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  dijo  á  este  testigo  cómo  quedaba  casado  en  la  cibdad  del 
Cuzco  é  que  él  iba  aquella  jornada  á  su  costa;  ó  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  [)regunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  se  partió  é  salió  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago 
para  la  casa  fuerte  de  Arauco,  donde  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  estaba,  c  fué  público  é  notorio  que  llegó  alli,  que  lo  había 
rescibido  muy  bien  é  que  había  tenido  en  gran  .servicio  que  le  hacía  su 
ida,  é  que  después  de  llegado  allí  le  había  hecho  su  teniente  general  é 
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dádole  poderes  muy  bastantes  para  ello;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta,  etc.;  é  que  es  verdad  que  fué  público  é  notorio  que  al  tiempo 
que  el  dicho  Pedro  de  \'iliiigrán  había  ido  á  la  dicha  casa  fuerte  de  Arau- 
00  donde  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  estaba,  que  toda 
aquella  comarca  estaba  rebelada  é  de  guerra  de  los  naturales  de  aquel 
reino,  é  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  estaba  allí 
cercado  de  ellos,  é  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  había  llevado  en 
su  compañía  muchos  caballos  é  criados,  é  que  había  ido  como  caballero 
hijodalgo  con  lustre  muy  priucijial,  etc.;  é  questo  sabe,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 
por  público  é  notorio  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  este  testigo  vio 
que  estando  en  la  cibdad  de  la  Serena  vino  "allí  un  navio  ó  dos,  por 
mandado  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  para  llevar  trigo  é 
tocinos  é  otras  cosas  nescesarias  de  bastimentos,  é  este  testigo  lo  vido 
llevar  á  los  dichos  navios  para  la  sustentación  é  bastimento  de  las  cib- 
dades  de  la  Concebición  é  Angol;  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  vecinos 
de  la  dicha  cibdad  de  la  Serena  que  daban  los  dichos  bastimentos  que 
la  pregunta  dice  para  el  efeto  en  ella  contenido,  en  lo  cual  fué  público 
é  notorio  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tuvo  gran  dili- 
gencia é  cuidado,  é  que  si  ansí^no  lo  hiciera  é  no  las  proveyera,  como 
las  hizo  pi'oveer  con  tanta  diligencia  é  cuidado,  que  se  despoblaran  las 
dichas  cibdades  de  la  Concebición  é  Angol,  en  lo  cual  S.  M.  perdiera 
mucho  en  tornallas  á  restaurar  é  los  natiu-ales  cobraran  grande  ánimo 
é  muchos  españoles  perdieran  la  vida  en  ello;  é  que  esto  sabe  é  vio  de 
esta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 
por  púljlico  é  notorio  é  así  fué  pública  voz  é  fama  todo  lo  en  la  dicha 
pregunta  contenido,  é  que  estando  este  testigo  en  la  cibdad  de  la  Sere- 
na, vido  venir  allí  capitanes  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
con  su  gente  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  ó  que  este  testigo  vido 
que  hicieron  cierto"s  soldados,  los  cuales  sacaron  é  llevaron  de  allí  á  la 
dicha  cibdad  de  Santiago,  é  fué  público  é  notorio  que  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  había  salido  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago 
para  las  partes  é  lugares  que  la  pregunta  dice  é  que  así  fué  público  ó 
notorio  é  pública  voz  e  fama,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  al  tiempo  é  sazón   quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán 
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murió,  la  mayor  parte  de  aquel  reiuo  de  Chile  estaba  rebelado  de  los 
naturales  é  de  guerra,  é  todo  el  reino  é  geute  de  él  estaba  muy  pobre 
é  nescesitada  é  gente  é  soldados  de  él,  é  que  hoy  día  lo  están;  é  que 
para  socorrer  á  los  soldados  é  vecinos  que  tenían  nescesidad  fué  nesce- 
sario  hacer  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  lo  que  la  pregunta 
dice  [)ara  la  poder  sustentar,  é  que  si  no  lo  hiciera  ansí,  alguna  parlo 
del  dicho  reino  de  Chile  corriera  mucho  riesgo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  vido,  estando  en  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  dar  á 
algunos  soldados  socorro  para  ir  á  la  guerra,  é  que  lo  que  así  se  les  da- 
ba, era  tan  moderado  que  no  les  podía  sobrar  nada  después  que  com- 
prasen las  cosas  de  que  tenían  nescesidad  para  la  guerra  dicha;  é  que 
así  cree  este  testigo  conosció  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
ser  hombre  apretado  é  recatado  é  no  nada  desperdiciado,  especialmen- 
te en  lo  que  toca  en  la  hacienda  real  de  S.  M.;  é  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir por  público  é  notorio  lo  contenido  en  esta  pregunta  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  é  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  gas- 
taba é  sustentaba  soldados  á  su  costa  é  hacía  lo  demás  que  la  pregunta 
dice,  é  que  en  ello  le  páresela  á  este  testigo  que  no  puede  dejar  de  ha- 
ber gastado  cantidad  de  pesos  de  oro,  así  en  comer  como  en  armas  é 
caballos,  como  en  dar  á  soldados  é  otras  cosas,  ó  quél  menoscababa  de 
su  hacienda,  pero  que  este  testigo  no  sabe  en  qué  c&ntidad,  ni  más  de 
esta  pregunta,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  así  como  la 
pregunta  lo  dice  lo  vido  ser  é  pasar  é  así  é  por  tal  gobernador  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  fué  habido  é  tenido  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, hasta  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  rescibido  por  go- 
bernador de  las  dichas  provincias;  c  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
por  haber  sido  gobernador  de  aquellas  provincias,  no  ha  podido  dejar 
de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  pero  que  lo  que  es,  que  este  testigo 
no  lo  sabe;  é  que  este  testigo,  antes  que  fuese  fraile,  siendo  soldado,  se 
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halló  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el  cerco  de  la  Imperial,  cuan- 
do mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  á  la  dicha  sazón  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  era  maese  de  campo  é  capitán  é  justicia  mayor 
en  la  dicha  cibdad,  é  que  en  el  descercar  de  la  dicha  cibdad  lo  hizo 
como  valeroso  capitán  que  es,  dando  orden  con  su  buena  industria  é 
maña  é  cristiandad  que  tiene,  la  descercó  de  grandísimo  número  de  in- 
dios que  estaban  rebelados,  que  la  tenían  é  tuvieron  cercada  dos  años, 
é  con  su  buena  maña  la  descercó  ó  sustentó,  saliendo  él  en  persona  mu- 
chas veces  con  gente,  rompió  muchas  fuerzas  é  pucaraes  que  losdiclios 
indios  tenían,  é  así  lo  trajo  todo  de  paz  ó  ai  servicio  de  S.  M.;  é  que 
por  estar  el  dicho  goljernador  Pedro  de  \'iilagrán  en  aquel  reino,  ha 
hecho  siempre  en  él  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.  por 
lo  haber  sustendado  de  los  naturales,  como  lo  lia  sustentado;  é  que  esto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  ha  visto  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán ha  estado  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  le  ha  visto  tener 
grandes  cargos  é  preeminentes  en  ella,  por  el  valor  de  su  persona,  é 
siempre,  con  ellos  é  sin  ellos,  le  lia  visto  vivir  cristianaiuente,  teniendo 
á  todos  en  paz  é  justicia,  é  sustentando  casa  é  mesa  é  muchos  hijosdal- 
go é  caballeros,  á  su  óosta;  é  le  ha  visto  ser  amigo  de  hombres  virtuo- 
sos é  de  buena  vida,  é  este  testigo  le  ha  visto  que  siempre  se  ejercitaba 
en  leer  libros  santos  é  de  buena  vida  é  tener  conversaciones  santas  é 
buenas  é  amigo  de  religiosos  é  de  oir  los  oficios  divinos  con  mucha 
cristiandad,  é  siempre  le  ha  conoscido  tener  grande  honestidad  é  reco- 
gimiento en  su  persona;  é  que,  demás  desto,  ha  visto  que  ha  tenido 
gran  cuenta  en  favorescer  los  indios  naturales  de  aquel  leino  que  esta- 
ban de  paz  para  que  fuesen  bien  tratados  é  industriados  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fee;  é  que,  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo  ha  visto 
é  así  es  público  é  notorio  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
lia  dado  orden  cómo  los  dichos  indios  no  fuesen  tan  agraviados  como 
lo  eran  en  echallos  á  las  minas  é  en  sus  tratos  é  granjerias:  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  é  vio  de  esta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha 
sido  su  soldado  é  ha  andado  con  él  en  la  guerra  é  ha  visto  ser  é  pasar 
ansí  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  si  Dios  ha  sustentado  el  reino  de 
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Chile  el  tiempo  que  él  ha  sido  gobernador  é  lo  ha  tenido  á  su  cargo, 
ha  sido  por  ser  él  tan  buen  cristiano  é  piadoso  é  no  nada  cruel,  é  por 
haber  gobernado  con  tanta  cristiandad  é  prudencia  aquel  reino;  é  que 
esto  sabe  é  ha  visto  de  esta  pregunta,  etc. 

38. — Alas  treinta  é  oclio  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  por  ser  tal  persona 
el  dicho  Pedro  de  ^'ill^grán  como  la  pregunta  dice,  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  le  encargó  la  visita  general  de  los  dichos 
indios  é  lo  hizo  su  maese  de  campo  é  teniente  general,  é  conquistó  é 
pacificó  ciertas  provincias  que  estaban  de  guerra,  las  que  las  trajo  al 
servicio  de  S.  M.;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  pregunta.?,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que]  todo  lo  que  dicho 
tiene  desuso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que 
hizo,  é  afirmóse  é  ratificóse  en  ello;  6  habiéndoselo  tornado  á  leer,  dijo 
que  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó,  é  retificaba  é  retificó,  é  si  nescesario 
es,  lo  torna  á  decir  de  nuevo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Fray  Diego  de 
Miranda. — Ante  mí. — Alonso  Díaz  de.  Gibraleón,  escribano,  etc. 

El  dicho  Santiago  Sánchez,  estante  en  esta  cib'dad  de  los  Reyes,  ve- 
cino que  es  de  los  Juries  de  las  provincias  de  Chile,  testigo  presentado 
por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagrán,  habiendo  jurado  en 
forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio  para  que  fué  preguntado,  dijo  é  depuso  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Viliagrán  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
asimismo  conosció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  \'illagrán  de  tres 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  ninguno  de  los 
susodichos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  otras 
preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  i^  la  verdad,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  estaba  á  la  di- 
cha sazón,  cuando  los  dichos  barcos  fueron  eu  la  cibdad  de  la  Concebí- 
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oióu  Ó  vio  ir  los  diclios  barcos  á  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco, 
é  después  vino  la  nueva  cómo  ios  indios  de  Santa  María,  que  esta- 
ban de  paz,  habían  muerto  los  cinco  españoles  que  habían  ido  en  los 
dichos  barcos,  á  los  cuales  habían  muerto  debajo  de  cautela,  é  otros 
negros  que  remaban  el  dicho  barco,  lo  cual  se  supo  por  un  negro  quo 
se  escapó  é  vino  á  dar  la  nueva  de  ello  al  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagrán  á  la  dicha  cilidad  de  la  Coucebición;é  que  por  esto  sabe  lo 
contenido  en  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  este  testigo  fué  con  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  en  los  dichos  navios  é  se  halló  al  tiempo  que  hizo 
á  los  dichos  indios  de  guerra  los  requerimientos  que  la  pregunta 
dice  para  que  viniesen  de  paz,  é  que  nunca  quisieron,  antes  procura- 
ron é  decían  que  no  saltasen  en  tierra,  que  si  saltaban,  los  habían  de 
matar  á  todos;  é  así  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  echó  la  gente  (jue  lle- 
vaba en  tres  bateles  grandes  é  él  en  el  uno  de  ellos,  é  fueron  á  desem- 
barcar á  la  playa,  donde  estaban  aguardando  los  dichos  indios  alterados 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  teniendo  el  agua  hasta  los  pechos,  é  fueron 
juntos,  é  antes  que  los  acometiesen  en  la  mar  é  hirieron  todos  los  más 
é  les  mataron  tres  ó  cuatro  caballos  é  á  un  español;  é  teniendo  los  di- 
chos indios  á  todos  ellos  desbaratados,  fué  Dios  servido  de  que  tornasen 
á  ganar  un  poquito  de  bonanza  é  saltaron  en  tierra,  donde  desbarataron 
los  dichos  indios  é  se  hizo  el  castigo  que  los  dichos  indios  merecían 
segund  el  daño  é  traición  que  habían  hecho,  é  que  á  todo  esto  se  halló 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  su  general  que  era  á  la  dicha  .sazón, 
en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo"*  hizo  como  buen  capitán;  é 
que  por  esto  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  después  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán hizo  el  castigo  en  la  dicha  isla,  envió  tres  barcos  á  la  casa  de 
Arauco  con  trigo  ó  maíz  é  fríjoles  é  pólvora  é  mecha  é  plomo  é  algu- 
nos españoles,  el  cual  dicho  socorro  fué  mu}'  sin  riesgo  por  haberse 
hecho  el  dicho  castigo,  é  por  haber  alzada  ya  los  dichos  indios  el  cerco 
que  tenían  sobre  la  dicha  casa  de  Arauco,  el  dicho  Pedro  dp  Villagrán 
se  volvió  á  la  cibdad  de  la  Concebición  á  dar  cuenta  al  dicho  goberna- 
dor Francisco  de  Villagrán  de  lo  que  le  había  sucedido;  é  que  por  esto 
sabe  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta,  etc. 

DOC.  XXIX  33 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  estando  proveído  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  con  cierta  gente  para  ir  á  la  cibdad  de  Angol,  para  saber 
cómo  estaba  el  pueblo,  fué  Dios  servido  de  llevar  á  su  gloria  al  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagrán,  ó  que  antes  de  su  muerte,  por  una 
provisión  que  tenía,  nombró  por  gobernador  é  capitán  general  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  ser  caballe- 
ro é  buen  capitiin;  é  que  así  vio  este  testigo  que  lo  rescibieron  por  tal, 
é  un  día  antes  que  muriese  el  dicho  Francisco  de  Villagrán;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  porque  se  halló  presente  á  ello  é 
lo  vido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  des- 
pués que  murió  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  tornaron 
A  rescebir  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  ciudad  de  la  Conce- 
bicióu  por  gobernador  de  aquel  reino,  como  le  habían  rescebido,  é  que 
así  lo  rescibieron  las  demás  cibdades;  é  que  por  ser  aquel  pueblo  en 
parte  donde  los  indios  tienen  más  aparejo  para  hacer  daño  á  los  espa- 
ñoles é  robarles  los  ganados  é  matarles  los  anaconas  é  indios  que  ser- 
vían á  los  españoles,  le  páreselo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán é  entendió  que  no  podía  sustentar  la  casa  de  Arauco,  é  que  por 
esto  mandó  se  despol)lase  é  que  se  viniese  la  gente  por  tierra,  é  que 
para  que  vinie-'^en  las  indias  é  gente  herida  é  los  tiros  ó  munición  en- 
vió dos  ó  tres  fragatas  á  la  ca.sa  de  Arauco  para  que  en  ellas  se  metiese 
todo  lo  susodicho,  é  así  se  vinieron  á  la  cibdad  de  la  Concebición  por 
la  mar,  é  los  españoles  encima  de  sus  caballos  con  las  lanzas  en  las 
manos  se  fuesen  á  la  cibdad  de  Angol;  é  que  desde  allí  se  vinieron 
á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  como  se  vinieron,  é  se  juntaron 
todos  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  é  por  entender  el  dicho 
Pedro  de  Villagán,  como  buen  capitán,  que  los  indios  habían  de  venir 
sobre  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  á  poner  cerco,  apercibió  de 
hacer  un  pucará,  como  hizo,  para  la  gente  que  tenía,  para  sustentarse  é 
desde  allí  pelear  con  los  indios  de  guerra,  é  que  todo  lo  susodicho  se  hi- 
zo por  su  parescer  é  acuerdo,  como  gobernador  que  estaba  á  su  cargo 
el  proveerlo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pi'ogunta  antes  desta,  en  que  se  afirma,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
por  nescesitar  los  españoles  los  dichos  indios,  procuraron  de  robar  é  roba- 
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ron  del  reino,  que  fué  en  gran  cantidaJ  de  ganado,  é  de  las  estancias  que 
estaban  á  dos  leguas  ó  tres  lo  asolaron,  mataron  los  anaconas  é  llevá- 
ronles las  mujeres  é  hijos;  é  en  Cunamanque,  estando  de  [)az,  mataron  á 
Roldan  é  á  otros  dos  ó  tres  españoles  é  llevaron  gran  cantidad  de  ga- 
nados é  salieron  los  españoles  de  la  cibdad  de  la  Concebición  á  quitar- 
les el  ganado,  el  cual  quitaron  parte  dello,  aunque  poco,  é  al  tiempo 
que  se  lo  quitaron,  les  mataron  un  soldado,  é  esto  hacían  todas  las  veces 
que  podían,  de  noche  é  de  día,  alborotando  la  tierra  para  los  españoles 
que  residían  en  la  cibdad  de  la  Concebición  se  despoblasen,  porque  es- 
tos eran  sus  fines,  porque,  donde  quiera  que  ellos  estaban,  lo  decían;  é 
que  á  este  dicho  tiempo  este  testigo  oyó  decir  é  vio  que  en  casa  del  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagrán  entraba  en  acuerdo  con  los  oficiales 
reales  de  S.  M.  para  que  se  diese  algund  socorro  en  la  cibdad  á  los  sol- 
dados que  asistían  en  la  guerra,  ansí  de  armas  como  de  caballos  é  ro- 
pas de  su  vestir,  por  el  gran  trabajo  que  tenían  en  que  de  noche  é  de 
día  andaban  en  la  guerra;  é  que  este  testigo  o^'ó  decir  que  se  había  he- 
cho un  acuerdo,  pero  que  no  sabe  qué  cantidad  de  pesos  de  oro  se 
mandó  ga3tar,"mas  que  sabe  que  el  fator  Rodrigo  de  Vega  daba  la  ropa 
é  caballos  é  armas  por  libramientos  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán,  é  que  esto  entiende  este  testigo  que  hacía  por  sustentar  la 
tierra  é  porque  no  se  perdiese  aquella  cibdad,  porque  si  aquella  se  per- 
día, se  había  de  perder  la  de  Angol;  é  que  con  estos  gastos  é  buenas 
deligencias  que  tuvo  en  traer  comida  en  navios  de  la  cibdad  de  Santia- 
go é  de  ia  de  Valdivia,  la  sustentó,  é  que  lo  hacía  como  buen  capitán 
é  gobernador  é  servidor  de  Su  Majestad;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  des- 
ta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  de  las  otras  cibdades  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  enviaba  á  pedir  lo  que  tenía  nes- 
cesidad,  é  que  se  lo  enviaban,  según  este  testigo  vido,  porque  este  tes- 
tigo residía  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  salió  con  setenta  ó  ochen- 
ta hombres,  é  que  este  testigo  fué  uno  de  ellos,  é  que  llegaron  á  las 
Minas  donde  dicen,  é  que  allí  se  dio  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
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Villagrán  tan  buena  maña  que  le  salieron  ciertos  caciques  de  paz;  é 
que  esto  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  después  de  haber  salido 
de  las  minas,  fue  este  testigo  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán á  la  junta  de  los  dos  ríos  ni  pasaje  de  Nibequetén,  á  donde  los 
indios  tenían  echada  una  emboscada  de  la  otra  parte  para  que  en  pasan- 
do desbaratarlos  ó  hacer  lo  que  suelen  hacer  en  los  malos  pasos,  é  que 
muchos  soldados  porfiaban  á  que  pasasen,  é  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  no  quiso,  entendiendo  el  gran  riesgo  á  que  se  po- 
nían sus  personas,  como  otras  veces  se  habían  puesto  en  aquel  mismo 
pasaje;  é  visto  los  indios  que  no  pasaban,  descubrieron  su  celada,  donde 
había  gran  cantidad  de  lanzas  é  flecliería,  é  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán lo  hizo  como  mu}'  buen  capitán,  é  se  fué  á  pasar  cuatro  leguas 
más  abajo,  é  fué  en  la  ciudad  de  Angol,  é  dio  orden  de  lo  que  en  ella 
se  había  de  hacer,  é  en  el  camino  le  salieron  de  paz  algunos  caciques; 
é  por  esto  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  á  la  vuelta  que  venían  de  la 
cibdad  de  Angol  supieron,  por  nueva  de  indios,  que  los  indios  de  gue- 
rra querían  dar  en  el  pueblo,  é  se  dieron  priesa  por  llegar  á  la  dicha 
'cibdad  déla  Concebición,  é  cuando  llegaron  hallaron  la  dicha  cibdad 
de  la  Concebición  alborotada,  porque  los  indios  habían  llegado  muy 
cerca  á  dalles  arma,  é  con  la  llegada  del  dicho  Gobernador  é  soldados 
se  sosegó  el  pueblo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta.  pregunta,  j)orque 
este  testigo  lo  vido,  por  ir,  como  fué,  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  desde  á  pocos  días  vinie- 
ron los  indios  é  hicieron  un  fuerte  dos  leguas  de  la  dicha  cibdad  é  salió 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con  cien  hombres  é  dos  tiros 
de  artillería,  é  llegó  junio  al  fuerte  é  mandó  que  se  apeasen  treinta 
hombres  para  que  acometiesen  al  dicho  fuerte  para  que  descubriesen 
é  viesen  por  la  parte  más  flaca  que  hallasen,  para  des|)ués  acometer 
todo  el  real;  é  como  dicho  tiene,  se  a¡)earon  treinta  hombres  para  ver  lo 
más  flaco  del  pucará,  ó  que  fué  tanta  la  priesa  que  los  dichos  indios  les 
dÍLM'on  que  les  fué  forzoso  retirarse  todos  heridos  y  muy  maltratados;  é 
visto  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  la  gran  fuerza^ que 
tenían,  los  mandó  retirar  á  tiro  de  arcabuz  é  aún  menos,  á  donde  dio 


FRANCISCO  y  l'EDKO  DE  VILLAURA  517 

orden  se  hiciesen  niuelias  mantas  de  cuero  é  barbacoas  é  alcancías  é 
otras  cosas  para  mejor  acometer  al  dicho  pucará  é  sin  riesgo;  ó  sabido 
por  los  dichos  indios  lo  que  había  concertado,  é  visto  la  gran  fuerza 
con  qub  les  habían  de  acometer,  una  noche  se  huyeron,  é  otro  día  de 
mañana  el  dicho  goliernador  Pedro  de  Villagrán  se  volvió  á  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición;  é  que  á  todo  esto  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  daba  orden  como  gobernador  é  no  se  hacía  otra  cosa  más 
de  lo  que  mandaba  é  ordenaba;  é  que  esto  sabe  porque  este  testigo  se 
halló  en  ello,  etc.  * 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en 
la  dicha  cibdad  de  Santiago,  é  que  desde  á  pocos  días  llegó  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  un  navio  con  veinte  hombres  ó  más, 
é  que,  como  fué  llegado,  procuró  enviar  una  fragata  é  un  navio  con  co- 
mida á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  [do]  andaban  haciendo  proce- 
siones los  que  dentro  de  ella  estaban  por  hambre  que  tenían,  éque  des- 
pués de  Dios,  por  el  buen  proveimiento  que  hizo  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  sustentó  á  aquella  cibdad,  porque  estuvo  en  punto 
de  perderse,  segnnd  dijeron  los  que  venían  en  el  dicho  navio,  por  la 
gran  nescesidad  que  en  la  dicha  cibdad  había;  é  que  así  hizo  desde  allí 
otros  buenos  proveimientos  como  buen  gobernador;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  pregunta.s,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  salió  este  testigo  con  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  para  el  allanamiento  de  los  di- 
chos naturales,  el  cual  llevaba  cien  hombres  é  más,  é  llevaba  más  de 
trescientos  caballos  ó  más  de  setecientos  amigos,  lo  cual  sabe  porque  se 
hizo  alarde  seis  leguas  de  la  otra  parte  del  Maule,  y  este  testigo  fué 
allí  á  la  dicha  sazón  é  se  halló  en  lo  contenido  en  la  dicha  pregun- 
ta, etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  yendo  caminando  por 
el  camino  real  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con  su  gente, 
salieron  los  dichos  indios  á  un  pueblo  que  se  dice  Perquelauquén  é  hi- 
cieron un  pucai-á,  é  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagrán  puso  su 
real  junto  á  él,  é  fué  muchas  veces  á  requerirles  diesen  la  paz,  é  otra 
vez  envió  un  clérigo  con  cinco  ó  seis  soldados  para  que  les  hablasen  é 
viniesen  de  paz,  é  estándoles  hablando  salieron  dellos  é  echaron  á  huir 
el  dicho  clérigo  é  los  demás  al  dicho  real;  é  otro  día  el  dicho  goberna- 
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dor  Pedro  de  Villagrán  ]es  acometió  é  desbarató  é  hizo  el  castigo  lo 
mejor  que  á  él  le  paresció,  aunque  estaban  en  la  ina3'or  maleza  que  en 
todo  aquello  por  allí  había;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta, 
porque  se  halló  en  ello  desde  el  principio  hasta  el  cabo,  é  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  lo  hizo  como  buen  gobernador  é  buen 
capitán;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  después  que  desbarataron  el  pucará  que  estaba  en  la  parte  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  é  curados  los  heridos,  salieron 
caminando  por  sus  jornadas,  é  caminando  por  el  camino  que  va  á  la  cib- 
dad  (le  Angol,  por  la  parte  de  arriba  salieron  dos  escuadrones  de  indios 
al  camino  donde  iban  caminando,  donde  pelearon  con  los  españoles  á 
las  diez  del  día  hasta  que  se  quiso  poner  el  sol,  é  los  dichos  indios  fue- 
ron desbaratados,  é  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con  su 
gente  prendió  más  de  setecientos  indios  é  en  ellos  hizo  el  castigo  que  le 
liaresció  como  cristiano  é  buen  gobernador;  é  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta porque  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vido,  etc. 

29. — A  las  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que,  visto  los  dichos  indios 
que  los  habían  ya  desbaratado  dos  veces,  vinieron  todos  de  paz  los  de 
aquellos  llanos,  é  envió  ciertos  españoles  á  la  cibdad  de  Angol  é  vinie- 
ron otros  de  la  dicha  cibdad  á  donde  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán estaba  en  el  campo,  é  que  los  indios  le  servían  porque  él  les 
guardaba  la  paz  é  les  hacía  buenos  tratamientos,  lo  cual  hacía  como 
buen  gobernador  é  buen  cristiano;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  con 
su  ida  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  é  habiendo  desbarata- 
do aquellos  indios,  aseguró  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  é  la  de 
Angol,  é  que  hizo  gran  provecho  en  quebrarles  las  alas,  é  que  evitó 
mucho  daño  que  los  dichos  indios  hicieran  si  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  no  fuera,  é  que  en  su  ida  hizo  gran  servicio  á  Su 
Majestad,  á  lo  que  este  testigo  le  pareíscla;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  c  una  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  del  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagrán  estaban  todos  los  indios  alterados  é 
los  españoles  muy  descontentos,  porque  andaban  desunidos  ó  había 
gran  falta  de  caballos;  é  que  en  aquel  tiempo  este  testigo  oyó  decir  que 
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liabía  entrado  en  acuerdo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con 
los  oficiales  del  Rey;  é  que  vio  que  gastaba  la  ropa  que  habían  acorda- 
do entre  ios  soldados  que  estaban  en  la  Concebición;  é  que  le  parescía 
á  este  testigo  que  si  no  se  gastara,  fuera  posible  que  se  despoblara  el 
pueblo,  por  estar,  como  estaba,  en  tanta  nescesidad  de  ropa  é  comida; 
é  le  paresce  á  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
hizo  muy  gran  servicio  á  Dios  é  á  Su  Majestad  en  ello;  ó  que  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta,  porque  se  halló  al  tiempo  que  le  nombraron 
por  gobernador,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  el  socorro  que  se  ha  dado 
á  los  soldados  é  gente  de  aquellos  pueblos,  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  lo  daba  con  gran  cuenta  é  razón,  é  que  les  daba  muy  poco, 
halagándoles  é  diciéndoles  que  otro  día  les  daría  más  é  á  otros  de  pala- 
bras riñiéndoles,  é  á  otros  con  palabras  halagándoles,  é  la  comida  man 
daba  dar  por  gran  cuenta  é  razón,  todo  á  muy  gran  tasa,  ó  que  sino  lo 
hiciera  ansí,  no  se  pudiera  sustentar;  é  que  todo  lo  hacía  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  conio  cristiano  ó  con  celo  de  servir  á 
Dios  é  á  S.  M.;  é  que  pasó  muy  gran  trabajo,  por  tomar,  como  tomó  la 
dicha  gobernación  en  tiempo  /le  tanto  riesgo;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta,  porque  ha  andado  siempre  este  testigo  en  la 
guerra  con  él  ó  lo  ha  visto  ansí,  é  que  por  esto  lo  sabe,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  ser- 
vido mucho  á  S.  M.  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  ha  gasta- 
do muchos  pesos  de  oro  de  su  hacienda  con  su  persona,  casa  é  familia, 
todo  por  sustentar  como  gobernador  aquel  reino  é  que  andaba  orde- 
nando para  el  verano  en  que  estamos  hacer  la  guerra  á  los  dichos  na- 
turales de  Arauco  é  Tucapel;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etcéte- 
ra, porque  siempre  le  vido  andar  é  vivir  muy  virtuosamente,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  ¡a  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  así  como  la 
pregunta  lo  dice  lo  vido,  é  al  tiempo  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
entró,  este  testigo  estaba  en  la  cibdad  de  Santiago;  é  que  por  esto  sabe 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que 
todo  lo  más  del  tiempo  que  ha  estado  en  (liile  ha  tenido  nniy  gran 
trabajo,    porque  siempre  ha  estado  en  la  guerra;  é  que  ha  sido  parte 
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para  sustentar  aquella  tierra,  jiorque,  como  dicho  tiene,  estaba  con 
gran  nescesidad  al  tiempo  que  entró  en  el  gobierno  de  ella,  é  que  él  la 
lia  sustentado  como  buen  gobernador  é  persona  que  entendía  la  guerra 
é  que  en  aquella  tierra  sabía  los  caminos  é  malos  pasos,  porque  había 
muchos  afios  que  lo  había  andado,  que  era  de  los  primeros  que  entra- 
ron en  Chile,  é  que  trajo  do  |)az  mucha  gente;  é  que  entiende  este  tes- 
tigo que  si  estoviera  en  la  tierra,  se  acababa  la  guerra  este  verano;  ó 
que  esto  le  paresce  é  sabe  de  esta   pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  este 
testigo  ha  conoscido  al  dicho  Pedro  de  yillagrán  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  le  ha  conoscido  vivir  cristianamente  é  recogido,  é  que 
siempre  se  ha  visto  en  él  tener  grande  honestidad  é  recogimiento,  é  quél 
á  los  dichos  indios  les  hacía  buenos  tratamientos,  tasándolos  en  aque- 
llo que  moderamente  podían  dar,  é  diciéndoles  que  no  habían  de  hacer 
más  de  lo  que  pudiesen  é  que  de  allí  habían  de  mitar,  é  á  los  españo- 
les á  quien  estaban  encomendados  les  mandaba  que  se  ajustasen  por  la 
tasa  que  les  daba:  no  les  pe(h'a  más,  que  ellos  servirían  hasta  morir;  é 
que  si  se  habían  alzado,  era  por  los  malos  tratamientos  que  sus  amos 
les  hacían,  porque  se  querían  servir  de  todos,  hijos  ó  mujeres,  é  que 
ellos  no  lo  podían  sufrir;  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  les 
dijo  é  mandó  que  si  pidiesen  más  de  lo  que  él  daba  por  su  tasa,  que 
no  se  lo  diesen,  é  que  si  se  lo  tomasen  sus  amos,  que  se  fuesen  á  quejar, 
que  él  les  haría  justicia  é  que  no  lo  consentiría,  que  para  eso  le  tenía  allí 
el  rey,  é  los  dichos  indios  decían  que  servirían,  como  dicho  tiene,  é  que 
á  esta  causa  estaban  bien  con  él  é  le  deseaban;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta,  porque  al  tiempo  que  habló  á  los  dichos  caci- 
ques, que  fueron  más  de  treinta,  é  muchos  de  sus  amos  delante  é  los 
frailes  íi'anciscos,  este  testigo  se  iialló  presente  é  sabe  é  vio  lo  que 
dicho  tiene,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  siempre  ha  hecho  la 
guerra  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con  el  menos  daño  que 
ha  podido,  como  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios,  é  no  haciendo  las 
crueldades  que  otros  capitanes  han  hecho;  é  que  esto  ha  visto  este  tes- 
tigo después  que  el  dicho  Pedro  de  N'illagrán  fué  gobernador  de  las 
dichas  provincias  de  Chile;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de»esta  pregunta, 
etcétera. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
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que  muchos  vecinos  de  las  (lidias  provincias  de  Chile  que  estahan  mal 
con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  era  porque  los  hacía  ir  á  la  guerra  é 
porque  les  tasaba  los  indios,  é  por  esta  causa  cree  este  testigo  que 
quieren  más  al  dicho  Rodrigo  de  Qairoga,  porque  es  vecino  é  tiene  re- 
partimientos como  los  demás;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  alirnla  para  el  juramento  que 
hizo;  ó  afirmóse  en  ello;  firmólo  de  su  nombre. — Santiago  Sánchez. — 
Ante  mí. — Alonso  Díaz  de  GihraJeón.  escribano. 

El  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  gentil-hombre  de  la  casa  de 
S.  M.,  é  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  y 
estante  al  presente  en  esta  cibdad  de  los  Reyes  de  estos  reinos  é  pro- 
vincias del  Perú,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué 
presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagián  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ó  que 
ashnismo  conoció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  de  los 
dichos  diez  años  á  esta  parte,  é  á  ambos  á  dos  de  vista  ó  habla  é  trato 
ó  conversación  que  con  ellos  é  con  cada  uno  dellos  ha  tenido  é  al  pre- 
sente tiene  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  dichas  partes  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  contenido 
en  esta  pregunta,  é  que  estando  este  testigo  en  los  reinos  de  España, 
supo  é  entendió  que  el  dicho  Pedro  de  V^illagrán  había  hecho  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta,  é  que  después  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  este  testigo  vino  de  los  reinos  de 
España  é  fué  á  las  provincias  de  Chile  por  el  mesmo  camino  por  tierra, 
por  mandado  del  visorrey  Conde  de  Nieva,  con  las  provisiones  para 
que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán^gobernase  en  el  entretanto  que  otra  cosa 
S.  M.  proveía,  é  que  por  el  dicho  camino  é  jornada  este  testigo  enten- 
dió que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  de  la  manera  que  la  pregunta 
dice;  é  que  esto  sabe  de  ella,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  en  las  dichas 
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provincias  de  Chile  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  que  este  testigo  cuan  - 
do  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  entendió  que  pasaba  ansí  como  la 
pregunta  lo  dice  de  caballeros  é  otras  personas  que  se  hallaron  con  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  en  lo  contenido  en  esta  pregunta,  pero  que 
este  testigo  no  lo  vido  ni  se  halló  en  ello,  etc. 

5. — A  la  Quinta  pregunta,  dijo:  que  es  público  ó  notorio  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  cuando  este  testi- 
go fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  entendió  que  pasaba  ansí  como 
la  pregunta  lo  dice,  de  caballeros  é  otros  soldados  que  se  hallaron  con 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta, 
pero  que  este  testigo  no  lo  vido  ni  se  halló  en  ello,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  contenido 
en  esta  pregunta  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  en  esta  cibdad  de 
los  Re^'es,  porque  estando  este  testigo  en  ella  antes  que  fuese  á  las  di- 
chas provincias  de  Chile  por  mandado  del  visorrey  Conde  de  Nieva, 
donde  entendió  é  supo  que  pasaba  así  como  la  pregunta  lo  dice  é  decla- 
ra, pero  que  este  testigo  no  lo  vido  ni  se  halló  en  ello,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  esta  pregun- 
ta contenido  por  público  é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile 
á  caballeros  é  personas  que  se  haiinron  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
en  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  que  pasaba  ansí  como  en  ella  se 
contiene,  pero  que  este  testigo.no  lo  vido  porque  no  se  halló  en  ello, 
etcétera. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  ha  oído  decir 
este  testigo  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  á  caballeros  é  personas 
que  se  hallaron  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  casa  de 
Arauco,  é  que  pasaba  lo  que  la  pregunta  dice,  pero  que  este  testigo 
no  lo  vido  porque  no  se  halló  en  ello,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  es  en  la  dichas 
provincias  de  Chile  lo  contenido  en  esta  pregunta  á  caballeros  é  perso- 
nas que  se  hallaron  con  el  dicho  Pedro  de  \'illagrán  en  todo  lo  conteni- 
de  en  esta  pregunta,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  se  halló 
en  ello,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  así  como  la  pregunta  lo  dice 
lo  ha  oído  decir  este  testigo  por  público  é  notorio  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  púljlicamente  á  muchas  personas  que  so  hallaron  con  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  en  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é 
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que  pasaba  ansí  como  en  ella  se  contiene,  pero  que  este  testigo  no  lo 
sabe  porque  no  se  balió  en  ello,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  por  público  é  notorio  ha  oído 
decir  este  testigo  lo  contenido  en  esta  pregunta  en  las  dichas  provincias 
de  Chile  á  caballeros  é  personas  que  se  hallaron  con  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  en  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  que  pasaba  ansí  como 
en  ella  se  contiene,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  se  halló 
en  ello,  etc.  ^ 

12.. — A  Ida  doce  preguntas,  dijo:  que   ha  oído  decir  este  testigo  por 
público  é  notorio  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  de  como   el   dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gran  nombró  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  gobernador  de   aquellas 
provincias  como  á  persona  tan  principal  é  de  tanta  calidad  é  antiguüe- 
dad  é  de  más  ispirieucia  en  las  cosas  de  la  guerra  é  pacificación  de 
aquellas  provincias,  é  como  á   persona  que  siempre  sirvió  en  ellas  con 
cargo  de  capitán  é  raaese   de  campo  general   que  fué  siempre   todo  el 
tiempo  que  el  gobernador   don  Pedro  de  Valdivia  vivió,  é  por  haber 
dado  siempre  tan   buena  cuenta  de  la  gente  que  tuvo  á  cargo  é  haber 
hecho  cosas  tan  notables  en  la  conquista  ó  pacificación  é  allanamiento 
de  aquellas  provincias,  é  particularmente  en   las  cosas  sucedidas  en  la 
cibdad   Imperial,   todo   es  muy  público  é  notorio  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  é  así  lo  entendió  este  testigo  de  diez  años  á  esta  parte 
que  ha  que  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  que  como  tal  perso- 
na puede  haber  los  dichos  diez  años  que  vino  agesta  cibdad  en  tiempo 
del  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  al  presente  era  de  estos  reinos  del 
.Perú,  á  pedir  socorro  é  gente  para  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  quo 
[por  la  orden  é  instrución  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de    Villagrán 
Idió  a!  dicho  Marqués  de  Cañete  é  Audiencia,  con  su  hijo  que  fué  por 
^gobernador,  se  proveyó  de  las  cosas  necesarias  para  la  dicha  conquista; 
fé  que  visto  el  dicho  vi.sorrey  Conde  de  Nieva  el   nombramiento   hecho 
ijior  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  en  el  dicho  Pedro  de   Villagrán  de 
íobernador  é  capitán  general  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  estando 
Batsfecho  de  que  concurrían  en  él  todas  las  cualidades    nescesarias  é 
jue  ninguno  administraría  ansí  el  dicho  cargo  ni  serviría  á  S.  M.  tan 
fbien  como  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  le  confirmó  la  dicha  gobernación 
lé  le  dio  poder  particular  para  repartir  todos  los  indios  que  estuviesen  va- 
fees ó  vacasen,  é  que  á  este  testigo  mandó  el  dicho  visorrev  Conde  de  Nieva 
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fuese  á  las  dichas  provincias  de  Chile  cou  las  dichas  provisiones,  é 
ansí  este  testigo  lo  hizo;  é  desp)iés  de  muerto  el  dicho  visorrey,  estan- 
do este  testigo  en  la  cibdad  de  Santiago  de  las  diciías  provincias  de 
Chile  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  los  señores  presidente 
é  oidores  de  esta  Real  Audiencia  le  enviaron  otra  provisión  de  la  dicha 
goLieruación  confirmando  la  del  dicho  Visorrey,  atendiendo  lo  mucho 
que  convenía  al  servicio  de  S.  M.  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
gobernase  las  dichas  provincias;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo;  que  es  público  é  notorio  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta,  así  en  las  dichas  provincias  de  Chile  como  en  estos 
reinos  del  Perú,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo 
contenido  en  esta  pregunta  por  público  é  notorio  en  las  dichas  provin- 
cias de  Cliile  á  caballeros  ó  personas  que  lo  vieron,  pero  que  este  testi- 
go nq  lo  sabe  porque  no  se  halló  en  ello,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  en  las  dichas  provincias  de  Chile  por  público  é  noto- 
rio á  caballeros  é  personas  que  se  hallaron  en  ello,  pert)  que  este  tes- 
tigo nolo  sabe  porque  no  se  halló  en  ello,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
estando  este  testigo  en  la  cibdad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  envió  dos 
navios  de  la  cibdad  de  la  Coneebición  con  gran  diligencia  para  que  lle- 
vasen comidas  é  bastimentos  para  la  gente  de  guarnición  que  estaba  en 
la  dicha  cibdad,  é  enviaba  en  ellos  personas  que  lo  hiciesen  con  gran 
calor,  é  así  este  testigo  entendió  que  había  enviado  de  la  cibdad  de  Val- 
divia, é  que  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo  con  el  dicho  go- 
gernador  Pedro  de  Villagrán  el  gran  celo  que  tenía  al  servicio  de  Su 
Majestad  é  bien  de  aquel  reino;  éque  estoes  lo  que  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  este 
testigo  lo  contenido  en  esta  pregunta  en  las  dichas  provincias  de  Chile 
por  público  é  notorio  á  caballeros  é  personas  que  se  habían  hallado  con 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  pero 
que  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  lo  vido  ni  se  halló  en  ello,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  ]>reguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  estando  este  testigo  embarcado  en  el  [)uerto  de  N'alparaíso,  que  es 
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el  puerto  de  Ifi  cibclad  de  Siintiago,  para  ir  en  busca  de  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  á  entregarle  las  provisiones  "que  del  diclio 
Visorrey  llevaba  para  gobernar  aquellas  provincias,  esperando  tiempo 
para  se  hacer  á  la  vela,  entró  el  dicho  gobernador  Pedro  de  VillagrAn 
en  un  buen  navio  grande,  que  venía  fie  la  cibdad  de  la  Concebición  á 
la  de  Santiago  á  dar  orden  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  allí 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  dio  cuenta  á  este  testigo  de  la 
buena  orden  é  proveimiento  que  dejaba  en  la  dicha  cibdad  déla  Conce- 
bición, é  que  le  parescía  á  esto  testigo  que  fué  muy  provechosa  y  acer- 
tada la  venida  de  su  persona,  porque  demás  de  que  por  causa  del  in- 
vierno no  pudiera  hacer  fruto  la  gente  en  la  diclia  cibdad  de  la  Concebi- 
ción mas  de  gastar  las  comidas,  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán  no  viniera  en  el  instante  que  vino  á  la  dicha  cibdad  de  San- 
tiago, no  se  prove3'era  de  los  bastimentos  nescesarios  para  la  dicha  cib- 
dad déla  Concebición, como  la  proveyeron,  porque  demás  de  que  había 
mucha  negligencia  é  poeo  aparejo  en  ello,  no  había  navios  en  que  lo 
llevar  á  la  dicha  cibdatt  de  la  Concebición,  porque  un  galeón  muy 
grande  é  bueno  que  el  dicho  gobernador  envió  para  el  dicho  efeto  dio 
al  través  en  el  dicho  puerto  de  Valparaíso  en  unas  peñas  é  se  hizo 
pedazos  quince  ó  veinte  días  antes  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
de  Villagrán  entrase  en  el  dicho  puerto,  en  cuya  esperanza  quedaba 
toda  la  gente  que  estaba  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición;  é  que, 
visto  el  di(?1io  gobernador  el  mal  suceso  que  halló  de  dicho  galeón,  que 
era  todo  el  remedio'  de  aquella  tierra,  dio  orden  cómo  el  dicho*  navio 
eu  que  él  vino,  que  era  de  Pedro  Rascón,  maestre,  que  venía  á  esta 
cibdad  de  los  Reyes  con  el  oro  de  los  mercaderes,  que  había  mucho 
tiempo  que  lo  esperaban,  él  rogó  é  dio  trazas  é  maneras  cómo  el  dii;ho 
navio  fuese  á  la  cibdad  de  la  Serena  á  cargar  dos  mili  hanegas  de  comi- 
da é  que  las  llevase  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebibión,  é  que  por 
ruegos  é  amistad  que  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
tenía  el  dicho  maestre,  hizo  el  dicho  viaje  ó  llevó  la  dicha  comida,  lo 
cual  no  creyeron  que  hiciera  el  dicho  maestre,  é  á  no  hacello,  viniera 
muy  gran  pérdida  é  la  pusiera  en  gran  aprieto  de  se  despoblar  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición;  lo  cual  todo  se  hizo  por  la  venida  del  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago;  é  dio  or- 
den é  proveyó  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  de  que  se  recogiese  todo 
el  trigo  émaízó  muchos  otros  bastimentos  nescesarios  para  la  sustentacióu 
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de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  é  con  gran  deligencia  é  solicituil 
los  mandaba  poner  en  ios  puertos  para  cuando  viniesen  los  navios  que 
esperaba  de  la  cibdad  de  Valdivia,  é  así  á  este  testigo  escribió  estando 
en  el  valle  de  Quillota,  repartimiento  de  este  testigo,  que  es  cinco  leguas 
ó  tres  del  puerto,  que  diese  todos  los  indios  necesarios  para  cargar  los 
bastimentos  en  los  navios  que  llegasen  é  los  diese  á  un  Francisco 
Gudiel,  comisario  nombrado  para  el  dicho  efeto  por  el  dicho  Gober- 
nador; é  ansí  este  testigo  lo  hizo,  é  sabe  que  su  venida  á  la  dicha  cib- 
dad de  Santiago  fué  muy  útil  é  provechosa  por  lo  que  dicho  é  decla- 
raao  tiene  en  esta  pregunta;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etcétera. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  lo  cual  es  la  ver- 
dad, etc. 

29. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  estando  este  testigo  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  vido  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán,  que,  demás  de  la  orden  que  dio  de  los 
bastimentos  nescesarios  para  la  sustentación  de  la  cibdad  de  la  Conce- 
bición para  todo  el  año  siguiente,  que  daba  mucha  orden,  con  gran  so- 
licitud é  cuidado,  por  el  gran  celo  de  servir  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á 
S.  M.  en  apercibiré  juntar  toda  la  más  gente  de  guerra  para  entrar  al 
tiempo  de  la  guerra  á  conquistar  é  á  pacificar  los  indios  rebelados,  ó 
que  para  esto  envió  un  capitán  á  la  cibdad  de  la  Serena  p»ra  que  de 
allí  trajese  los  más  españoles  questoviesen  para  el  dicho  efeto,  é  que  él 
lo  hizo  é  vinieron  con  el  dicho  capitán,  é  él  recogía  é  juntaba  toda  la 
que  más  podía  é  también  los  más  iudios  amigos  que  pudiese  llevar 
juntamente;  é  que  en  este  apercibimiento  de  españoles,  por  la  muy 
gran  diligencia  con  algunos  é  rigores  para  ello,  é  juntaba  todos  los 
caballos  é  armas  que  podía  para  el  dicho  efeto;  é  que  en  esto  este  testi- 
go vino  á  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  por  su  orden  é  mandado,  á 
dar  relación  á  los  señores  Presidente  é  oidores  del  estado  de  aquella 
tierra  é  de  la  nescesidad  que  había  de  proveer  gente  para  ella;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que-estando  este  testigo  en 
esta  cibdad  de  los  Reyes,  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  pú. 
blicamente,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  por  lo  que  dicho  ó  declarado 
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tiene  este  testigo  en  líis  preguntas  antes  de  ésta,  cree  é  tiene  por  cierto 
que  fué  inu}'  grande  é  sefiaiado  servicio  el  que  e!  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  liizo  á  S.  M.  en  hacer,  como  hizo,  el  socorro  que 
la  pregunta  dice,  é  que  con  el  dicho  socorro  é  jornada  aseguró  las  di- 
chas cibdades  de  la  Concebición  ó  Angol,  é  que  es  lo  más  peligroso 
de  aquel  reino  é  de  más  calidad  é  importancia  é  donde  es  el  riñon  de 
toda  la  guerra,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es, 
por  lo  que  vido  este  testigo,  después  que  á  las  dichas  provincias  de 
Chile  fué,  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  una  cosa 
de  gran  riesgo  é  peligro  é  de  crecido  trabajo  é  de  valeroso  ánimo  en 
quererse  encargar  de  la  golsernación  de  aquellas  provincias,  por  estar 
en  el  tiempo  que  se  encargó  de  ellas  muy  faltos  de  gente  para  poder 
hacer  la  guerra  é  entender  en  la  pacificación  é  allanamiento  de  ellas, 
})or  los  muchos  españoles  que  haijían  muerto  en  ello  é  otros  que  ha- 
bían salido  de  la  tierra,  é  todos  generalmente  vecinos  é  soldados  muy 
pobres  é  muy  adeudados  é  no  se  podían  sustentar  si  no  los  socorrieran 
^.  de  la  hacienda  real,  así  para  las  comidas  nescesarias  para  la  dicha 
gente  como  para  los  soldados  que  tan  continuos  estaban  en  los  trabajos 
de  la  guerra  é  desnudos  é  faltos  de  caballos  é  armas  é  todas  las  demás 
cosas  nescesarias;  é  si  no  los  hobieran  socorrido  de  la  real  hacienda,  no 
sabe  este  testigo  qué  suerte  bebiera  habido  en  el  reparo  de  la  dicha 
tierra,  y  que  ansí  este  testigo  vido  que  con  dalles  las  cosas  nescesarias, 
se  hacían  rehacios  por  no  ir  á  la  guerra,  porque  estaban  ya  cansados 
de  tantos  trabajos  é  tan  contrarios  é  ir  sin  premio  ninguno  ni  esperanza 
de  habello,  é  decían  que  no  lo  quei-íau,  mas  que  sólo  licencia  para  salir- 
se de  la  tierra;  é  que  por  esta  causa  é  por  apercibilles  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán,  estaban  mal  con  él  é  le  tomaban  enemistad; 
é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  édos  preguntas,  dijo:  que  le  páresela  á  este  testigo 
que  ninguna  cosa  que  se  haya  gastado  de  la  real  hacienda  para  el  socorro 
de  los  soldados  é  gentes  que  han  andado  en  la  guerra  é  sustentáculo  de 
aquellas  provincias  ha  sido,  que  no  sea,  muy  justa  é  muy  nescesaria 
é  provechosa,  ó  en  lo  que  este  testigo  vido  el  tiempo  que  en  ella  estu- 
vo, el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tenía  muy  gran  cuenta  con 
que  todo  lo  que  se  gastaba  fuese  muy  moderadamente,  sin  hacer  gasto 
superfino  é  mirando  mucho  por  la  real  hacienda  é  regateándolo  lo  me- 
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nos  que  fuese  posible,  é  que  así  se  lo  oyó  siempre  decir  en  todo  lo  que 
se  oyó  tratar  cerca  do  este  caso;  c  que  este  testigo  le  vido  usar  de  todo 
lo  demás  que  la  pregunta  dice  con  los  diciios  soldado?;  é  que  esto  es 
lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

33. — ^A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  habiendo  servido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el  cargo  de  go- 
bernador, como  ha  servido,  é  en  otros  que  antes  tuvo^  que  no  ha  podi- 
do dejar  de  gastar  nmcha  suma  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda  con  la 
casa  é  familia  é  criados  é  amigos  que  había  tenido  é  más,  estando  fuera 
de  su  casa  é  hacienda,  porque  nn  soldado  particular  con  sólo  su  persona 
ha  menester  gastar  mucho  en  aquel  reino,  por  las  ocasiones  que  hay 
para  ello,  é  así  están  todos  muy  adeudados,  cuanto  más  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán,  teniendo  tantas  partes  donde  acudir  y  es- 
tar tan  obligado  á  tantas  cosas,  é  que  sabe  que  está  muy  adeudado  ó 
muy  gastado  é  en  muy  gran  nescesidad,  é  que  ha  gastado  muy  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
es  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  estuvo  en  el  gobierno 
de  las  dichas  provincias  de  Chile  desde  que  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán  murió  ^lasta  que  entró  en  ellas  Jerónimo  Costilla, 
que  fué  con  el  socorro  é  gente  que  á  ellas  envió  el  Licenciado  Castro, 
presidente  de  esta  Real  Audiencia,  porque  viniendo  este  testigo  de  la 
provincia  de  los  Charcas,  supo  este^testigo  que  el  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla lo  había  traído  preso  á  esta  dicha  cibdad,  é  ansí  al  presente  le  vee 
estaren  ella  este  testigo;  ó  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  treinta  ó  tres  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  é 
que,  demás  de  ello,  entiende  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagrán  halará  pasado  grandes  trabajos  é  que  ningund  descan- 
so pudo  tener  eu  aquella  tierra,  por  estar  tan  de  guerra  é  tan  necesita- 
da, é  habiendo  andado  continuamente  personalmente  en  ella  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán;  ó  que  siendo  él  tan  buen  capitán  é  de 
tanta  experiencia  é  prudencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  é  habiéndose 
señalado  tanto  siempre  en  ella,  como  es  pública  voz  é  fama,  los  años 
que  fué  capitán  é  maese  de  campo  general,  que  entiende  este  testigo 
que  con  el  cargo  que  ha  tenido  de  gobernador    habrá  servido  á  S.  M. 
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muy  señaladamente  el  diclio  gobeniadoi-  Pedro  de  Villagrán,  como 
siempre  lo  ha  hecho;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  el  tiempo  que  este  testigo  vi<lo  gobernando  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, le  vio  vivir  muy  cristianamente,  trayendo  á  todos  en  paz  é  en  jus- 
ticia, é  siempre  este  testigo  conosció  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán honestidad  é  recogimiento  en  el  trato  de  si\,persona,  é  le  vido  de  ordi- 
nario conversar  é  tratar  con  los  religiosos  de  todas  las  órdenes,  venerán- 
dolos é  respetándolos  é  honrándolos  muy  mucho  c  haciéndoles  todas 
las  buenas  obras  é  acogimiento  que  él  podía;  é  lo  más  tiempo  que  este 
testigo  le  vido  en  la  cibdad  de  Santiago  aliviado  de  algunos  negocios, 
le  vido  todo  lo  más  ser  su  continua  conversación  con  el  guardián  de 
San  Francisco  en  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  aquella  cibdad,  é  le 
vio  tener  muy  gran  cuenta  con  favorescer  á  los  naturales  que  están  de 
paz,  porque  fuesen  bien  tratados  é  dotrinados  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica  é  que  viviesen  en  policía,  é  le  vio  siempre  volver 
mucho  por  ellos,  é  le  vio  este  testigo  tratar  que  los  había  de  tasar  é 
que  no  fuesen  tan  vejados  del  trabajo  ordinario,  é  que  había  de  hacer 
visita  general;  é  que  así  todos  los  indios  que  este  testigo  ha  visto  de 
aquellas  provincias  quieren  bien  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán; é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído 
decir  en  las  dichas  provincias  de  Chile  todo  lo  en  esta  pregunta  conte- 
nido á  muchos  caballeros  é  soldados  que  se  hallaban  con  él,  que  en 
este  caso  de  lo  contenido  en  esta  pregunta  era  extremoso  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  é  le  tachaban  porque  no  lo  castigaba  muy  ri- 
gurosamente; é  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán que  él  procuraba  de  hacer  la  guerra  con  todas, las  menos  muer- 
te, que  pudiese  de  indios,  porque  si  mataban  los  indios  é  los  acababan, 
que  no  había  para  qué  estar  en  la  tierra,  que  después  de  muertos  los 
indios,  qué  habían  de  tener  en  ella;  é  que  en  esto  servía  más  á  Dios  é  áSu 
Majestad,  é  que  así  procuraría  siempre  de  excusar  todas  las  muertes 
posibles;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

38.  —A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  cuando  en  la  cibdad  de  Santiago  trató  de  que  había  de  tasar  é  re- 
tasarlos indios  é  visitarlos,  por  la  gran  desorden  é  diminución  que  había 
en  ellos  por  los  malos  tratamientos  que  los  encomenderos  les  hacían,  é 
uoc,  XXIX  34 
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que  untes  que  de  aquel  pueblo  saliese  lo  liabía  de  remediar,  que  vio 
este  testigo  murmurar  á  mui;hos  vecinos  sobre  ello  é  tomarle  gran 
odio  é  decir  que  sobre  la  pobreza  que  tenían  no  les  faltaba  otra  cosa,  é  que 
él  liabia  de  acabar  é  destruir  la  tierra  si  aquello  bacía,  é  que  liabían  de 
suplicar  de  ello,  aunque  lo  luciese,  pues  él  no  tenía  poder  para  ello;  ó 
que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio 
lo  contenido  en  esta  pregunta  en  las  dicbas  provincias  de  Cbile,  é  por 
tal  este  testigo  lo  ba  oído  decir  en  ellas  públicamente,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  é  entien- 
de es  que  este  testigo  tiene  al  diclio  Pedro  de  Villugrán  por  muy  buen 
cristiano  é  celoso  del  servicio  de  Su  Majestad,  é  que,  pues  el  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  le  aventajaba  tanto  en  aquellas  provincias, 
con  cargos  tíui  preeminentes,  como  siempre  tuvo,  é  le  encomendaba 
cosas  de  tanta  confianza,  como  siempre  le  encomendó,  que  le  debía  de 
tener  por  iiombre  en  quien  cabían  todas  las  partes  que  en  él  bay  é  las 
que  lian  de  concurrir  en  un  caballero  tan  principal  y  tan  valeroso 
y  que  tan  bien  ba  servido  a  su  rey;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta, 
etcétera. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicbo 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  quese afirma  para  el  juramento  que  bizo; 
é  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  si  necesario  es,  lo  torna  agora  á  decir  de 
nuevo;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  este  testigo  si  sabe,  vio,  oyó  decir  que  el  dicbo  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algund  motín,  ba- 
talla ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  del  Perú  contra  el 
real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó 
en  hecho  ó  en  consejo  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  ca- 
ballos contra  sus  oficiales  é  justicias  ó  otros  sus  ministros,  dijo:  que 
nunca  tal  ha  vi'^to  ni  oído  decir,  antesque  ha  sido  y  es  muy  leal  servidor 
de  Su  Majestad,  é  este  testigo  le  tiene  por  tal,  é  que  ha  sido  uno  de  los 
estimados  capitanes  que  S.  M.  ha  tenido  en  aquellas  provincias  de 
Chile,  etc. 

Fué  preguntado  este  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de 
costa  por  vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda 
real  de  S.  M.  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  algu- 
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na  renta  ó  entretenimiento  ó  aj'uda  de  costa  ó  otro  cualquiera  aprove- 
chamiento, dijo:  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta qnel  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha3'a  rescebido,  ni  lo  ha  oído  decir, 
sino  que  antes  ha  oído  decir  que  por  servirá  S.  M.  está  muj-  adeudado, 
empeñado;  é  que  no  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenga  otro 
aprovechamiento  ninguno,  sino  es  un  repartimiento  de  indios  que 
tiene  en  los  términos  de  la  cibdad  del  Cuzco,  que  se  dice  Parinacocha, 
que  podrá  valer  de  renta  hasta  cinco  mili  pesos,  que  es  harto  poco  para 
lo  que  él  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.  é  ha  menester;  é  que  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  de  este  caso  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmó 
de  su  nombre. — DonFranckco  delvarrásahal. — Ante  mí. — Alonso  Dia3 
de  Gibraleón,  etc. 

(Las  declaraciones  de  los  demás  testigos  se  insertarán  en  el  siguien- 
te volumen). 
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25  de  octubre  de  1565. 
l.—Frohanza  que  se  hizo  de  pedimento  del  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gran  en  la  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Beyes,  de  los  servicios 
que  hizo  á  S.  31.  en  las  provincias  de  Chile,  de  tres  años  á  esta  parte, 
que  volvió  destos  reinos  para  los  de  Chille  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
con  socorro  de  gente  y  con  comisión  del  virrey  Conde  de  Nieva. 

(Archivo  de  Indias,  1-15-19/3). 

(Continuación  del  último  documento  del  tomo  XXIX). 

El  dicho  Pedro  Rascón,  señor  maestre  del  galeón  nombrado  «San- 
tiago» que  al  presente  está  surto  en  el  puerto  é  Callao  de  esta  cib- 
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dad  de  los  Reyes,  y  estante  al  presente  en  ella,  testigo  presentado  por 
parte  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma  debida 
de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  de  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de 
vista  é  habla  é  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é  que 
asimismo  conosció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  de  nue- 
ve años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
renta é  un  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  susodichos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  la  cibdad  de  la 
Serena,  que  se  dice  Coquimbo,  que  es  en  las  provincias  de  Chile,  que 
iba  de  esta  cibdad  de  los  Reyes  por  tierra,  habiendo  pasado  el  despo. 
blado,  para  las  dichas  provincias  de  Chile,  este  testigo  se  lialló  allí  á  la 
dicha  sazón,  é  vido  entrar  en  la  dicha  cibdad  de  Coquimbo  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  con  muchos  soldados  y  esclavos  de  su  servicio,  é 
muchos  caballos,  todos  en  su  compañía,  que  habían  ido  con  él  por 
tierra  desde  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes  hasta  allí,  é  de  allí  vido 
que  se  fué  para  las  cibdades  de  arriba,  asimismo  por  tierra,  á  donde 
este  testigo  lo  vido  después  en  la  cibdad  de  Santiago;  é  que  este  testi- 
go cree  que  en  todo  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  gastaría 
dineros,  porque  sabe  que  por  los  caminos  se  iba  empeñando,  porque  así 
lo  oyó  este  testigo  á  personas  que  le  habían  prestado  dineros  para  ello; 
é  que  esto  sabe  de  esta  jiregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  por 
fin  é  muerte  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  el  dicho 
Francisco  de  Villagrán  fué  rescebido  por  los  cabildos  de  las  di- 
chas cibdades  de  Chile  por  gobernador  de  aquellas  provincias,  é 
que,  como  á  tal,  por  nombramiento  que  en  él  hizo  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán  le  vido  usar  del  dicho  cargo;  é  que  estando  en  el  uso 
y  ejercicio  del,  este  testigo  oyó  decir,  é  así  fué  público  é  notorio, 
que  mandó  despoblar  la  dicha  casa  de  Arauco,  é  así  se  despobló,  en 
lo  cual  el  dicho  gobernador  B^dro  de  Villagrán  hizo  lo  que  conve- 
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nía  al  servicio  de  Su  Majestad,  porque  si  no  la  mandara  despoblar 
perescieran  todos  los  soldados  que  en  ella  estaban,  porque  los  na- 
turales rebelados  la  tenían  cercada  en  aquella  sazón,  é  el  diclio  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  no  les  podía  enviar  socorro  ninguno,  porque 
tenía  inuy  poca  gente  en  la  cibdad  de  la  Concebición,  é  la  que  allí  ha- 
bía era  menester  para  la  sustentación  de  la  dicha  cibdad,  por  ser  la 
llave  de  toda  aquella  provincia  ó  la  que  era  menester  tener  poblada, 
la  cual  á  la  dicha  sazón  estaba  en  gran  peligro;  é  así  fué  acertado  lo  que 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  en  despoblar  la  dicha  casa 
de  Arauco  é  adonde  ahorró  mucha  costa  é  gasto  que  le  sobreviniera  á 
Su  Majestad;  é  viniendo  este  testigo  de  la  cibdad  de  Valdivia  por  la 
mar  con  un  navio  cargado  é  bastimentos  para  la  cibdad  de  la  Concebi- 
ción, este  testigo  halló  en  ella  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán, 
al  cual  tenían  cercado  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra,  donde  pa- 
saron gran  hambre  é  nescesidad,  por  no  tener  qué  comer  é  por  razón 
de  estar  cercados  de  los  dichos  indios  é  no  lo  poder  ir  á  buscar;  é  es- 
tando en  esto,  vido  este  testigo  á  los  dichos  indios  de  guerra  bajar  sobre 
la  dieba  cibdad  de  la  Concebición  á  querer  matar  al  dicho  Gobernador 
é  á  los  españoles  que  dentro  estaban,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán  este  testigo  vido  que  con  la  gente  que  allí  tenían  salió  á  pe- 
lear con  los  dichos  indios  é  los  hizo  retraer;  é  estando  allí,  vido  este 
testigo  que  le  fueron  provisiones  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  los  se- 
ñores Presidente  é  oidores  del  Audiencia  Real  para  que  gobernase 
aquel  reino  hasta  que  S.  M.  otra  cosa  proveyese  é  mandase,  é  así  fué 
público  é  notorio;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vido  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  los 
dichos  indios  rebelados  de  aquellas  provincias  fué  público  é  notorio 
que  mataron  muchos  españoles  de  los  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición  é  de  Angol  é  ansimismo  algunos  españoles,  é  les  robaron 
'é  comieron  las  comidas  que  tenían;  é  que  habiendo  hecho  esto  é  estan- 
do con  gran  nescesidad  todos  los  que  estaban  en  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición,  así  de  mantenimientos  como  de  otras  cosas  de  que  tenían 
nescesidad  para  la  guerra,  fué  público  é  notorio  que  dicho  gobernador 
Pedro  de  ^'illagrán  hizo  acuerdo  con  los  oficiales  de  la  real  hacienda 
de  Su  Majestad  para  que  de  la  dicha  real  hacienda  se  gastase  lo  que 
era  necesario  para  socorrer  la  dicha  cibdad  de  la  Concebicióu  é  los  sol- 


8  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

dados  é  gente  que  en  ella  estaban  pobres  é  destrozados,  é  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  fué  público  é  notorio  que  no  quería 
hacer  el  dicho  acuerdo  porque  no  se  gastase  de  la  dicha  real  liacienda 
cosa  ninguna,  é  que  para  ello  fué  forzado  é  requerido  para  que  lo  hi- 
ciese, é  que,  si  no  lo  queria  hacer,  que  se  despoblaría  la  dicha  cibdad  de 
la  Concebición;  é  así  por  razón  de  lo  susodicho  fué  público  que  hizo  el 
dicho  acuerdo  é  no  se  tomó  de  la  dicha  real  hacienda  lo  que  era  nesce- 
sario,  porque  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  escaseaba  é  no  so  atrevía 
á  gastar  cosa  ninguna  de  la  dicha  real  hacienda  é  por  no  agraviar 
á  nadie;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  trece  preguntas  de  este  su  dicho,  en  que  se  afirma,  é  que,  demás 
de  lo  en  ella  contenido,  este  testigo  vido  cómo  los  dichos  indios  de  gue- 
rra tenían  cercada  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  é  la  tuvieron 
cercada  dos  meses,  poco  más  ó  menos,  manteniendo  hechos  dos  fuertes 
é  otro  que  facían,  estando  ellos  en  una  tierra  ás[)era  de  montañas  don- 
de los  españoles  no  les  podían  hacer  daño  ninguno,  viniendo  muchas  ve- 
ces, como  venían,  á  dar  guazábaras  á  los  españoles  que  estaban  en  la 
dicha  cibdad  de  la  Concebición,  á  donde  este  testigo  los  vido  entrar  por 
dentro  de  la  cibdad  desvergonzadamente,  seí^oreándose  de  muchas  ca- 
sas é  quebrando  las  tejas  de  los  tejados;  é  viendo  esto  é  la  desvergüen- 
za grande  con  que  venían,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  [dijo] 
que  mientras  él  pudiese  había  de  procurar  el  menos  daño  é  muertes 
délos  dichos  naturales,  porque,  no  los  habiendo  en  la  tierra.  Su  Majes- 
tad no  podía  ser  aprovechado  de  la  dicha  tierra;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta,  é  en  lo  demás  en  ella  contenido  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  de  esta,  en  que  se  afirma,  é  lo  demás 
no  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eu  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
un  jueves  santo,  estando  en  la  Pasión,  bajar  los  dichos  indios  de  gue- 
rra, que  serían  como  hasta  seis  mili  indios,  poco  más  ó  menos,  á  pelear 
con  los  cristianos,  é  después  que  se  fueron  retrayendo,  vido  este  testigo 
la  mitad  de  los  dichos  indios  irse  para  el  estado  de  Arauco,  donde  era 
su  tierra,  é  los  demás  que  quedaban  se  fueron  en  víspera  de  Pascua 
al  repicar  de  las  campanas,  cuando  las  repicaban  á  la  Gloria,  creyendo 
que  todos  los  cristianos  iban  sobro  ellos,  porque  así  lo  dijeron  unos  in- 
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dios  que  de  paz  se  vinieron  á  los  cristianos;  é  que  por  esto  sabe  lo  con- 
tenido eu  esta  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  después  que  los  di- 
chos naturales  alzaron  el  cerco  que  tenían  puesto  sobre  la  dicha  cibdad 
déla  Concebición  é  se  fueron,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \'illagrán, 
dejando  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  gente  é  capitanes  para 
3U  defensa  della,  é  por  ser  entrada  de  invierno  é  entender  que  no  ha- 
bían de  venir  por  entonces,  se  embarcó  en  un  navio  de  este  testigo  é  se 
vino  á  la  cibdad  de  Santiago,  para  desde  allí  con  toda  la  brevedad 
hacella  proveer  de  bastimentos,  que  era  de  lo  que  más  nescesidad  te- 
man, é  así,  llegado  que  fué  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  hizo  que  el 
navio  de  este  testigo  é  otros  dos  cargasen  de  bastimentos  para  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición,  é  así  cargaron  é  este  testigo  con  ellos,  é 
fueron  con  los  dichos  bastimentos  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebi- 
ción, donde  fueron  bien  rescebidos  con  ellos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  é  que  des- 
pués que  este  testigo  descargó  los  dichos  bastimentos  que  llevaba 
en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  tornó  á  volver  á  la  dicha  cib- 
dad de  Santiago,  donde  halló  al  dicho  gobernador  Pedi'o  de  Villa- 
gran  que  estaba  apercibiendo  gente  para  salir  por  tierra  en  socorro 
de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición;  [y  elj  de  los  dichos  bastimentos  fué 
importante  é  tan  nescesario  que  si  no  lo  hiciera  con  la  brevedad  é  de- 
ligencia  que  en  ello  puso,  perecieran  de  hambre  todos  los  que  en  la 
dicha  cibdad  de  la  Conceción  estaban^  porque  había  }'a  algunos 
días  que  no  comían  pan  sino  marisco  é  yerbas,  é  los  dichos  indios 
rebelados,  sabiendo  por  nueva  de  indios  yanaconas  de  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concebición  cómo  los  dichos  españoles  estaban  faltos  de 
comidas  é  tornaban  j'a  á  venir  otra  vez  á  juntar  en  el  fuerte  por 
ver  si  podían  echar  de  allí  á  los  dichos  españoles;  é  este  testigo 
oyó  decir  que  había  más  de  mili  indios  en  el  fuerte,  é  asimismo  oyó 
decir  que  de  aquella  venida  les  habían  llevado  quince  ó  diez  é  seis 
vacas,  é  como  tovieron  noticias  los  dichos  indios  de  la  llegada  de 
los  dichos  bastimentos  en  los  dichos  navios,  se  volvieron  á  sus  tie- 
rras; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

2G. — A  las  veinte    é  seis  preguntas,  dijo:  que    dice  lo  que  dicho 
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tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  é  que  lo 
demás  no  sabe  porque  este  testigo,  á  la  dicha  sazón,  se  había  ve- 
nido para  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes  con  su  venia,  etc. 

30. — A.  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma;  é  que  lo  demás  no 
sabe,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
es  que  al  tiempo  é  sazón  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viilagrán 
tomaba  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile  era  en  tiem- 
po muy  trabajoso,  de  mucho  riesgo  é  nescesidad,  por  estar  la  tie- 
rra de  guerra  é  los  indios  de  ella  rebelados;  é  que  de  lo  demás 
contenido  en  esta  pregunta,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  de  ésta,  en  que  se  afirma;  é  que  lo  demás  no  sa- 
be, etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
es  que  los  gastos  que  así  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viilagrán 
ha  hecho  de  la  dicha  real  hacienda  han  sido  muy  útiles  é  nescesa- 
rios  para  socorrer  á  los  dichos  soldados  que  andaban  en  la  dicha 
guerra  é  sustentación  de  aquellas  provincias,  é  que  si  no  se  hobieran 
hecho  no  se  pudieran  sustentar,  é  porque  el  dicho  Pedro  de  Viila- 
grán excusaba  todo  el  gasto  que  podía  porque  no  se  gastase  la  ha- 
cienda real  de  Su  Majestad;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pre- 
gunta, que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  i)reguntas  antes  de  ésta,  en 
que  se  afirma,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  al  tiempo  que  el  dicho  Pedro  de  Viilagrán  ha  sido  gobernador  de 
las  dichas  provincias  de  Chile  ha  gastado  de  su  hacienda  cantidad  do 
dineros,  pero  que  no  sabe  cuánto,  porque  de  algunas  cosas  de  que  tuvo 
nescesidad  para  su  casa  las  mandó  comprar  é  compró  de  este  testigo 
é  se  las  pagó  de  su  salario,  é  que  no  quiso  que  las  pagasen  de  la  ha- 
cienda real;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  es  público 
é  notorio  que  el  diclio  Pedro  de  Viilagrán  ha  sido  buen  capitán  é  ser- 
vidor de  Su  Majestad,  é  que  después  que  está  en  las  dichas  provincias 
de  Chile  y  en  el  gobierno  de  ellas  lo  ha  hecho  como  leal  vasallo  é  cria- 
do de  Su  Majestad,  así  en  la  pacificación  é  allanamiento  de  las  dichas 
provincias,  como  en  lo  demás  que  en  ellas  se  ha  ofrecido;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
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36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto 
que  en  el  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  teni- 
do el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  ha  vivido  en  ellas 
cristianamente,  teniendo  á  todos  en  justicia  é  siempre  conoscido  este 
testigo  tener  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  honestidad  é 
recogimiento  en  su  persona,  porque  muchas  veces  iba  este  testigo  á  lia" 
blar  con  él  á  negociar  cosas,  y  le  hallaba  retraído,  rezando  en  unas 
horas;  ó  ha  visto  que  ha  favorescido  á  los  indios  naturales  de  aquellas 
provincias  que  estallan  de  paz  é  no  consentía  que  se  les  hiciese  agravio 
ninguno  por  ninguna  persona,  sino  que  fuesen  bien  tratados  é  dotri' 
nados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica;  é  que  esto  es  lo  que  sa 
be  de  esta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  así  como  la  pregunta 
lo  dice  este  testigo  lo  ha  visto  é  así  lo  ha  oído  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  que  así  lo  hacía,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  á 
otras  muchas  personas,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que 
hizo;  é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di" 
cho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  del  Perú  con- 
tra el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en 
dicho  ó  en  hecho  ó  en  otra  cualquier  manera,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni 
tal  ha  oído  decir,  sino  que  antes  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  por  leal  servidor  de  S.  M.,  etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  eos" 
ta  por  vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real 
de  S.  M.  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  algún  d 
oficio  real,  renta  ó  entretenimiento  ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cualquier 
aprovechamiento,  dijo:  que  no  sabe  que  haya  tenido  ninguna  cosa  de 
las  susodichas,  mas  de  que  vido  que  fué  gobernador  de  las  dichas  pro" 
vincias  de  Chile,  é  que  oyó  decir  que  tenía  con  el  dicho  cargo  dos  inill 
pesos  de  salario  por  cada  u.u  año  en  el  tiempo  que  fué  gobernador;  é 
que,  demás  de  lo  susodicho,  ha  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
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gran  tiene  un  repartimiento  de  indios  en  los  términos  Jel  Cuzco,  que 
se  dice  Parinacocha,  é  que  no  sabe  lo  que  le  renta,  é  que  en  lo  demás 
contenido  en  estas  preguntas,  que  se  remito  á  los  libros  reales,  que 
por  ellos  parescerá  si  ha  llevado  alguna  cosa  ó  nó;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  este  hecho  é  caso  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse  en 
ello,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  liascón. — Ante  raí. — Alonso  Díaz 
de  Gibraleón,  escribano,  etc. 

El  dicho  don  Gonzalo  Ronquillo  é  de  Peñalosa,  estante  en  esta  cib- 
dad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que 
fué  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  é  á  cada  uno  de  ellos  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  susodichos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  y  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  desde 
á  poco  tiempo  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán  salió  de  esta 
cibdad  de  los  Reyes,  fué  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  las 
dichas  provincias  de  Chile  é  dejó  á  su  mujer  é  casa  é  indios  é  quietud 
que  tenía  por  ir  á  servir  á  S.  M.  la  dicha  jornada,  donde  no  pudo  ser 
á  lo  que  á  este  testigo  le  paresce,  que  dejase  de  gastar  muchos  dineros 
por  hacer  la  jornada  por  tierra,  é  por  llevar,  como  llevó  consigo,  algu 
nos  soldados,  á  los  cuales  había  de  proveer,  como  les  proveyó,  de  co 
mida  ó  caballos  é  otros  pertrechos  que  para  la  dicl)a  jornada  eran  nes 
cesarlos;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  estaba  en  la  di- 
cha casa  de  Arauco  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán fué  á  ella,  é  que  sabe  que  fué  á  la  dicha  casa  á  muy  buen  tiem- 
po, por  cnanto  los  indios  estaban  de  guerra  é  llevó  consigo  algunos 
caballeros  é  otros  soldados  é  criados  suyos,  gente  muy  principal  é  de  lus- 
tre, con  la  cual  llegada  é  gente  rescibió  el  gobernador  Francisco  de 
\'illagráu  é  los  que  allí  estaban  mucho  contento,   é  que  así,  desde  á 
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pocos  días,  el  diuiío  gobernador  Francisco  de  Villagráii  le  hizo  su  te- 
niente general  de  todas  aquellas  provincias;  ó  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta,   etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  es- 
tando el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  á  la  muerte,  nombró 
en  su  lugar  por  gobernador  de  aquellas  provincias  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  por  parescelle  el  hombre  más  preeminente  que  á  la  sazón  se 
podía  hallar  en  aquel  reino  para  el  gobierno  de  aquella  tierra,  como 
hombre  que  siempre  se  había  ocupado  en  la  pacificación  de  aquellas 
[provincias],  con  cargos  muy  principales,  é  que  dicho  nombramiento  hi- 
zo en  él  por  virtud  de  las  provisiones  de  los  comisarios  que  para  ello 
tenía,  é  que  por  tal  gobernador  le  tuvieron  por  virtud  del  dicho  nom- 
bramiento; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  vino  á  la  entrada  del  in- 
vierno á  la  cibdad  de  Santiago,  entendiendo  que  no  era  tiempo  para 
poder  hacer  guerra  á  los  naturales,  por  ser  la  entrada  del  invierno,  co- 
mo hombre  que  tiene  expiriencia  dello,  y  también  por  proveer  mejor 
desde  allí  de  comida  é  peltreclios  nescesarios  de  que  al  presente  había 
mucha  falta  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  y  también  por  sacar 
mucha  gente  de  los  españoles  que  había  en  la  dicha  cibdad  de  Santia- 
go é  armas  é  indios  amigos  para  el  verano  adelante  entrar  á  hacer  la 
guerra;  ó  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  luego  como  llegó  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  la  cib- 
dad de  Santiago,  envió  navios  cargados  de  comida  para  el  sustento  de 
la  cibdad  de  la  Concebición  é  á  tiempo  de  que  tenían   mucha  nescesi- 
i^dad,  segund  todos  decían,  é  que  se  entiende  fué  muy  notable  servicio 
í-el  que  hizo  á  S.  M.  en  hacer  la  dicha  provisión,  porque  de  otra  mane- 
ra no  se  pudiera  sustentar  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  mas  an- 
tes se  despoblara  por  hambre,  lo  cual  fuera  total  destruición  de  aquella 
tierra;  é  que  también  sabe  este  testigo  que  despachó  á  la  cibdad  de  Val- 
:  divia  para  que  socorriesen  desde  allá  de  comida  por  la  mar,  é  que  este 
testigo  sabe  que  fué  muy  nescesaria  é  de  mucho  fruto  la  venida  del  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  así 
para  esta  provisión  que  dicho  tiene  como  para  el  sacar  la  gente  de  es- 
pañoles é  armas  é  caballos  é  indios  amigos  para  la  guerra,   porque  si 
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él  no  estuviera  presente  no  pudiera  dejar  de  haber  alguna  remisión  en 
los  que  lo  habían  de  proveer,  éaún  entiende  este  testigo  no  fueran  par- 
te si  el  dicho  Gobernador  no  se  hallara  personalmente  á  sacar  la  dicha 
gente  é  ir  con  ella;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  la  dicha  provisión  de 
los  dichos  bastimentos,  se  ocupó  é  tuvo  mucho  trabajo  en  juntar  espa- 
ñoles é  indios  para  la  guerra,  é  que  así  juntó  hasta  ciento  é  diez  espa- 
fioles,  poco  más  ó  menos,  é  más  de  seiscientos  indios  amigos  é  trescien- 
tos caballos,  poco  más  ó  menos,  para  la  dicha  guerra  é  conquista  de 
los  naturales  rebelados,  é  salió  con  ellos  de  la  dicha  cibdad  de  Santia- 
go á  tiempo  conviuiente  é  fué  por  tierra  desde  la  dicha  cibdad  de  San- 
tiago, é  fué  donde  estaban  los  indios  de  guerra  á  la  pacificación  é  alla- 
namiento de  ellos;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  es  verdad  que 
los  gastos  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hacía  é  hizo 
siendo  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  así  de  comida  como 
de  vestidos  é  aderezos  de  caballos  para  la^uerra,  siempre  fueron  muy 
moderados,  mirando  siempre  mucho  por  la  hacienda  real,  é  que  fué  en 
tanto  extremo  lo  susodicho,  que  algunos  soldados  se  quejaban  del  por 
ello,  é  que  entiende  este  testigo  que  fueron  muy  nescesarios  para  el 
sustento  de  aquella  tierra,  porque  la  gente  de  ella  estaba  tan  pobre  é 
tan  nescesitada  que  por  ninguna  vía  se  pudieran  sustentar  ni  perma- 
necer en  la  tierra  si  no  fueran  socorridos,  é  que  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán muchas  veces  por  servir  á  S.  M.  guardándole  su  hacienda  real 
é  por  reservalle  de  gastos,  tenía  buenas  industrias  con  los  vecinos  y  es- 
tantes en  aquel  reino  para  que  hiciesen  algunos  em prestidos  de  su  vo- 
luntad para  ayuda  á  los  gastos  de  la  guerra,  é  que  entiende  este  testi- 
go que  uno  de  Tos  principales  trabajos  que  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  tuvo  en  aquellas  provincias  era  de  entretener  á  los  solda- 
dos con  palabras  ó  halagos  é  otras  veces  con  asperezas,  porque  así 
era  menester  para  la  mucha  importunidad  que  le  daban,  á  causa  de  su 
mucha  nescesidad;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que,  demás  de  lo  mucho  é 
bien  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  servido  á  S.  M., 
no  puede  dejai:.de  haljer  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  después 
que  entró  en  aquellas  provincias,  porque  después  que  en  ellas  entró, 
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siempre  se  ha  tratado  su  persona  é  casa  muy  honrosamente  é  con  mu- 
cho kistre,  segund  convenía  á  la  autoridad  del  cargo  que  representaba 
é  administraba,  y  también  por  estar  ausente  de  su  casa  é  haber  venido 
muchos  caballeros  é  soldados  en  su  casa  é  á  su  mesa,  á  los  cuales  é  á 
otros  muchos  siempre  proveía  é  socorría  con  su  hacienda;  é  que  tam- 
bién se  le  había  recrecido  é  recreció  mucho  gasto  por  prevenirse  de 
peltrechos  é  cosas  nescesarias  para  la  guerra  que  pensó  entrar  á  hacer 
este  verano  de  este  presente  año  de  sesenta  é  cinco,  reedificar  la  cibdad 
de  Tucapel  é  allanar  los  indios  rebelados  de  aquellas  comarcas;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqne  este  testigo  es- 
tuvo en  aquellas  provincias  desde  el  día  que  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán  comenzó  á  gobernar  hasta  el  día  que  salió  de  ellas  para  esta 
cibdad  de  los  Reyes,  que  fué  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  después  que  quedó  en  el  gobierno  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  é  antes,  que  allende  de  haber  gastado  gran 
cantidad  de  dineros  en  servicio  de  S.  M.  en  aquella  tierra  y  estar  muy 
adeudado  é  nescesitado,  á  esta  causa  ha  tenido  siempre  gran  desasosie- 
go é  trabajo,  á  causa  de  haberse  hallado  ordinariamente  en  la  fuerza 
de  la  guerra,  mediante  el  gran  trabajo  é  su  mucho  valor  é  expiriencia 
é  ser  un  capitán  tan  temido  ó  tan  conoscido  de  los  indios  en  aquellas 
provincias  ha  sustentado  aquel  reino  que  no  viniese  á  mayor  dafio;  lo 
cual  entiende  este  testigo  que  hobiera  sido  muy  trabajoso  de  sustentar, 
sino  fuera  por  haberse  hallado  en  ello  é  tenerlo  á  su  cargo  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por  todo  el  tiempo  que 
este  testigo  vio  gobernar  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  le  vido  muy  reto 
ü  cristiano  é  que  siempre  dio  muestras  de  mucha  cristiandad  é  recogi- 
miento de  su  persona,  é  le  vio  siempre  mantener  á  todos  muy  bien 
en  justicia  é  razón;  é  que  también  ha  visto  que  ha  tenido  el  dicho  Go- 
bernador muy  gran  cuenta  con  favorescer  los  indios  naturales  é  con  el 
buen  acrecentamiento  de  ellos,  é  ha  procurado  sean  dotrinados  é  instruí- 
dos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  é  que  se  les  ponga  toda 
policía,  é  así  fizo  muchas  cosas  é  ordenanzas  en  favor  de  los  dichos  na- 
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turales,  reservándoles  del  trabajo  que  solían  tener,  puso  tisas  é  otros 
cosas  muy  en  su  provecho;  é  que  este  testigo  sabe  que  á  esta  causa  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  [fué]  malquisto  de  algunos  vecinos, 
élos  indios  le  amaban  mucho  é  así  sentían  en  grande  extremo  su  ausen- 
cia; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  é  que,  demás  de  ello, 
entiende  este  testigo  que  una  de  las  causas  porque  los  vecinos  de  aquel 
reino  en  general  se  holgaron  de  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fuera 
gobernador  de  ellas,  fué  por  ser  vecino  como  ellos  é  que  les  daría  lar- 
ga en  lo  que  tocaba  á  servirse  de  los  indios  é  trabajarlos;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  lii- 
7.0,  é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real 
servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó  en 
hecho  ó  en  consejo  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  caba- 
llos contra  sus  oficiales  é  justicia,  dijo:  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  las 
susodichas,  ni  tal  ha  oído  decir  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  en 
este  reino  del  Perú,  que  ha  servido  á  S.  M.  como  bueno  é  leal  vasallo 
suyo,  é  que  por  tal  le  tiene  este  testigo,  etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  V'illagrán  haya  resccbido  paga  ó  socorro  ó 
ayuda  de  costa  por  vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la 
hacienda  real  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  al- 
gund  oficio  real,  renta  ó  entretenimiento,  ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cual- 
quier aprovechamiento,  dijo:  que  no  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán haya  rescebido  tal  emprestido  ni  socorro  de  la  hacienda  real,  mas 
antes  que  haya  él  dado  é  socorrido  á  muchos  con  su  hacienda  por  ser- 
vir á  S.  M.,  é  que  por  esto  está  empellado  é  perdido;  é  que  este  testigo 
no  sabe  que  ha  tenido  aprovechamiento  sino  es  el  de  sus  indios  é 
dos  mili  pesos  cada  año  de  salario  de  gobernador,  que  no  tenía  para  un 
mes  para  lo  que  gastaba  en  Chile  en  servicio  de  S.  M.;  é  que  esta  es  la 
verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento   que  hizo,  é  afirmóse  en  ello 
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é  firmólo  de  su  nombre. — Bon  Gonzalo  Ronqnillo  de  Peuulosa. — Ante 
mí. — Alonso  Díaz  de  Güiraleón,  escribano,  etc. 

El  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo  de  la 
cibdad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile  é  vecino  de  la  cibdad  de 
Tiicapel  de  las  dichar,  provincias  y  estante  al  presente  en  esta  cibdad 
de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagran,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  diciio  interrogatorio  para  que  fué  pre- 
sentado, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  é  á  cada  uno  de  ellos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ningu- 
no de  los  susodichos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  desde 
á  pocos  días  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagran  entró  á  gobernar 
las  dichas  provincias  de  Chile,  entró  en  ellas  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagran,  que  fué  de  éstas,  donde  dejó  su  mujer  é  casa  é  indios,  é 
metió  en  el  dicho  reino  soldados  é  entre  ellos  algunos  caballeros,  ó  ar- 
mas é  caballos,  é  que  este  testigo  cree  que  no  pudo  dejar  de  hacer  gas- 
tos é  costas  con  ellos,  por  ser  el  camino  tan  lejano  de  esta  cibdad  de 
los  Reyes,  que  hay  muchas  leguas  de  camino,  é  porque  demás  de  lo 
que  gastó  el  dicho  Pedro  de  Villagran  para  su  aviamiento  é  persona  é 
casa,  gastaría  suma  de  pesos  de  oro  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice;  é 
que  esto  sabe  de  ella,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  desde  á  po- 
cos días  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran  entró  en  el  reino 
de  Chile,  se  partió  para  la  dicha  casa  de  Arauco  con  gente  de  la  que 
había  traído  é  metido  en  el  dicho  reino  de  estas  partes,  é  iba  en  busca 
del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagran  é  socorro  de  la  dicha  casa, 
porque  este  testigo  le  topó  cerca  de  la  cibdad  de  la  Concebición,  en  el 
río  de  Nuble  é  Itatn,  que  es  hasta  tres  jornadas  de  la  dicha  casa  de 
Arauco,  é  oyó  por  cosa  pública  que  el  dicho  Pedro  de  Villagran  en  el 
socorro  é  sustento  de  la  dicha  casa  sirvió  mucho  á  S.  M.,  é  le  encargó 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagran  cargo  de  la  guerra,  y  era 
DOC.  XXX  a 
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público  ser  su  teniente  general;  é  que  esto   responde  á  esta  pregunta, 
etcétera. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  cil)- 
dad  de  Santiago,  cabeza  de  la  gobernación  de  CHiile,  por  escribano  del 
Cabildo  de  ella,  llegaron  despaclios  de  la  muerte  del  dicbo  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  é  cómo  en  virtud  de  una  provisión  real  que  tu- 
vo de  los  comisarios  del  Consejo  de  Hacienda  que  residían  en  esta  cib- 
dad  de  los  Reyes,  le  dejaba  nombrado  por  gobernador  é  capitán  general 
de  aquellas  provincias,  ¿aquella  cibdad*estaba  muy  temerosa  antes  que 
lt)S  diclios  recaudos  llegasen,  por  no  saber  quien  la  liabía  de  gobernar, 
é  como  llegó  el  dicbo  recaudo,  rescibieron  é  admitieron  por  gobernador 
é  capitán  general  al  dicbo  Pedro  de  Villagrán  de  aquel  reino  por  ante 
este  testigo,  como  tal  escribano  del  Cabildo;  y  les  paresció  muy  acertado 
é  aprovecbado  el  tal  proveimiento  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
hizo  en  despoblar  la  dicha  casa  de  Arauco  por  las  razones  que  la  pre- 
gunta dice,  é  se  decía  é  trataba  entre  personas,  conquistadores  antiguos, 
que,  á  no  despoblar  la  dicha  casa,  se  aventuraba  á  perder  é  podía  re- 
sultar dello  perderse  la  cibdad  de  la  Concebición  é  suceder  otros  inco- 
venientes,  por  ser  los  indios  tan  orgullosos,  belicosos  é  guerreros,  é  por 
las  demás  razones  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio 
que  después  de  llegado  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  de  la 
cibdad  de  la  Concebición  á  la  de  Santiago,  tuvo  cuidado  de  proveer  ó 
proveyó  con  mucha  instancia  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  de 
comidas  é  bastimentos,  que  envió  por  mar  en  navios,  é  mediante  la  bue- 
na orden  que  en  esto  puso  é  provisiones  que  envió,  se  sustentó  la  di- 
cha cibdad,  é  fué  púljlico  que  de  otras  partes  mandó  que  fuese  proveí- 
da; é  ansí  este  testigo  entiende  y  tiene  para  sí  quel  sustentarse  la  dicha 
cibdad  é  la  de  Angol  fué  la  causa  el  mucho  cuidado  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  \'illagrán  hizo  é  puso  para  que  se  sustentase  de  co- 
midas, porque  en  aquel  tiempo  se  trataba  é  tenía  entre  algunas  perso- 
nas que  se  despoblaría  por  la  dicha  nescesidad,  é  á  esto  testigo  le 
paresce  que  si  personalmente  el  dicho  Gobernador  no  viniera  á  la  di. 
cha  cibdad  de  Santiago  á  i)r()veer  las  dichas  cibdailes  de  bastimentos, 
como  las  proveyó,  que  las  dichas  cibdades  pasaran  muchas  nescesida- 
dcs  é  se  desj)üblaran,  porque,  así  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
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gran  como  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  dende  las  dichas  cib- 
dades  enviaron  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago  por  socorro  de  comidas  c 
gente  en  veces  que  se  ofreció  nescesidad  de  ello,  é  se  tardó  tanto  el  soco- 
rro, que  estuvo  en  mucho  riesgo  ó  peligro;  é  así  este  testigo  le  paresce, 
por  las  razones  dichas,  que  el  dicho  gobernador  [Pedro]  de  Villagrán 
hizo  mucho  servicio  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice  y  este  testigo 
tiene  declarado,  porque,  como  vecino  de  aquella  cibdad  é  residente  en 
ella,  sabe  lo  que  ha  dicho;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

26. — -A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que, 
demás  de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  \^illagrán  juntó  é  hizo  gente  de  españoles  para  ir  la  dicha 
jornada,  é  fué  público  fué  con  acuerdo  de  los  oficiales  reales,  é  juntó  é 
hizo  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  hizo  que  die- 
sen indios  para  amigos  los  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  que 
serían  los  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  porque  ante  este 
testigo,  como  escribano  de  cabildo,  se  hizo  las  quintas  é  repartimientos 
de  indios  que  cabía  á  cada  vecino,  é  este  testigo  vio  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  trabajó  é  hizo  tanto  en  sacarla  dicha  gen- 
te é  amigos  ó  sufrió  tantas  im[)ortunidades  é  mollinas  de  los  soldados 
que  fueron  á  la  dicha  jornada  hasta  los  sacar  do  la  dicha  cibdad,  que 
este  testigo  se  maravillaba  de  su  sufrimiento  é  lo  dijo;  é  este  testigo  en. 
tiende  que  si  no  fuera  por  su  buena  maña  é  orden,  no  sacara  con  gran 
parte  la  dicha  cantidad  de  españoles  é  indios,  antes  muchos  españoles 
se  huyeran,  con:o  lo  hicieron  otros;  é  vio  que  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagrán  salió  con  la  dicha  gente  é  amigos  de  la  dicha  cibdad 
de  Santiago,  habiendo  enviado  delante  mucha  parte  de  los  dichos  sol- 
dados é  amigos,  y  era  público  en  la  dicha  cibdad  que  llevaba  más  de 
cuatrocientos  caballos  é  marchó  por  tierra  camino  de  la  dicha  cibdad 
de  la  Concebición;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  fué  público  é  notorio  en  las 
dichas  provincias  de  Chile,  especial  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago, 
que  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  había  hecho  muy  gran  ser- 
vicio á  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  porque  con  las  victorias  que  sabe  é 
medios  que  tuvo  con  los  naturales,  reduciéndolos  al  gremio  de  la  Coro- 
na Real,  las  dichas  cibdades  de  la  Concebición  é  Angol  se  aseguraron, 
porque  estaban  muy  oprimidas  é  vejadas  por  los  naturales,  y  en  aque- 
lla cibdad  se  rescibió  muy  gran  contento  del  efeto  que  había  hecho  el 
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dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  mediante  el  cual  los  caminos  rea- 
les se  andaban;  é  así  vio  este  testigo  que,  después  de  sucedido  lo  que 
la  dicha  pregunta  dice,  vinieron  hombres  solos  desde  la  dicha  cibda<l 
lie  la  Concebieión  hasta  la  de  Santiago,  é  cuando  fué  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  al  dicho  socorro,  se  tenía  por  dificultoso  que  con  la  dicha 
gente  é  amigos  [lodría  llegar  d  las  dichas  cibdades  ni  á  ninguna  de  ellas, 
é  así  se  hacían  plegarias  é  sufragios  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  por 
que  Dios  le  diese  vitoria,  porque  se  dudaba  la  vitoria,  é  en  aquellas  dos 
cibdades  é  en  la  de  Tucapel  es  la  fuerza  de  los  peligros  é  de  los  indios 
belicosos,  é  de  esta  jornada  dejó  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán mu}'  quebrantado  el  orgullo  de  los  indios,  é  así  era  público  que 
desde  el  principio  de  la  tierra  poblada  hasta  el  cabo  de  ella  iba  un  hom- 
bre é  venía  otro;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  por  muerte  del  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagrán  é  por  el  noml)ramiento  que  en  él  hizo 
de  tal  gobernador  al  tiempo  de  su  muerte,  tomó  á  su  cargo  las  dichas 
provincias  en  tiempo  de  muy  gran  riesgo  é  peligro  é  excesivo  trabajo, 
por  estar  de  guerra  é  muj'  alborotados  los  indios  comarcanos  á  las  cib- 
dades de  Tucapel  é  Angol  é  Concebieión  é  por  haber  pocos  españoles 
para  la  pacificación,  y  era  público  estar  muy  pobres,  ansí  soldados  co- 
mo vecinos  de  los  que  residían  en  las  dichas  cibdades  de  la  Concebieión 
é  Angol;  é  á  este  testigo  le  paresce  que  si  no  se  remediaran  los  dichos 
vecinos  é  soldados é  les  dieran  socorro,  la  tierra  no  se  pudiera  allanar,  é 
aún  se  temía  que  se  llevarían  las  cibdades  de  Angol  é  Concebieión  los 
naturales,  é  mediante  el  socorro,  armas  é  caballos  é  otros  peltrechos  de 
guerra  que  de  la  hacienda  real  se  proveyó,  las  dichas  cibdades  se  han 
sustentado,  porque  el  proveerse  de  otra  parte  enteramente  no  lo  había, 
porque  los  vecinos  de  aquellas  provincias  están  ya  los  más  gastados  é 
pobres  de  tantos  socorros  é  de  haber  andado  en  la  guerra,  é  que  le  pa- 
resce á  este  testigo,  por  las  razones  dichas,  que  fué  nescesario  hacer  los 
dichos  acuerdos  é  gastarse  de  la  real  hacienda  los  dichos  gastos;  é  que 
esto  responde  á  la  dicha  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce 
que  todos  los  socorros  é  gastos  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán, con  acuerdo  de  los  oficiales  reales,  hizo  en  la  cibdad  de  San- 
tiago, cabeza  de  la  provincia,  que   es  de  donde  salieron  por  mar  é  tie- 
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j'ra  los  más  socorros  para  la  sustentación  de  aquellas  cibdades,  ansí  de 
comidas,  bastimentos,  ropas  é  armas  é  caballos  é  otras  cosas  ncscesa- 
rias  para  los  soldados  é  gente  de  guerra  que  andaba  en  las  dichas 
cibdades,  han  sido  muy  útiles  é  muy  nescesarias.  ó  no  superfluas,  por 
haber  mucha  nescesidad;  y  este  testigo  vio  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  tenía  mucha  cuenta  en  esto  é  él  mesmo  por  su  mano  hacía  mu- 
chas memorias  é  ordenaba  las  del  socorro  que  se  les  había  de  dará  los  sol- 
dados é  gente  de  guerra  é  los  contentaba  é  rogaba  tomasen  lo  que  les 
daba,  teniendo  en  esto  muchas  mohínas  é  sufriendo  á  los  soldados  mu- 
chas importunidades  é  algunas  razones  muy  ásperas,  é  con  todo  esto 
aún  no  querían  ir  á  la  dicha  guerra,  é  este  testigo  entraba  é  salía  en 
casa  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  negocios,  como  escri- 
bano, é  veía  é  vio  lo  que  declara  á  esta  pregunta;  é  este  testigo  tiene 
por  más  mísero  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  las  cosas  de  la  real  ha- 
cienda que  en  las  suyas  propias,  porque  cualquiera  cosa  que  había  de 
dar  ó  mandar  dar  para  los  dichos  socorros,  aunque  fuese  con  parescer 
(]e  los  oficiales  reales,  se  había  de  tasar  por  terceros  juramentados  ante 
este  testigo  ó  ante  otro  escribano;  y  porque  estando  en  la  dicha  cibdad 
de  la  Goncebición  fué  informado  que  en  la  de  Santiago  había  vendido 
cierto  socorro  Francisco  de  Lugo,  mercader,  é  que  se  había  cargado  por 
los  terceros  en  más  cantidad  de  la  que  valía  la  ropa,  la  cual  ropa  se 
había  tasado  ante  este  testigo,  de  la  primera  tasación,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  con  mucha  instancia  envió  connsiones  é  mandamientos  é 
nombró  juez  de  comisión  para  que  hiciese  'información  si  había  habido 
dolo  en  la  real  hacienda,  é  se  tornó  á  tasar  é  á  ver  ó  reveer  la  dicha  ro- 
pa ó  socorro,  é  mostraba  gran  cuidado  en  lo  que  tocaba  á  la  real  ha- 
cienda; é  así  este  testigo  vio  que  mandó  que  se  ejecutase  é  apremiasen 
algunos  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  que  debían  dineros  á 
S.  M.  para  que  pagasen  lo  que  debían,  é  dio  algunos  mandamientos 
para  ello;  é  que  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice  é  en  sustentar  que 
no  dejasen  la  guerra  la  gente  de  ella,  era  público  que  el  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  pasaba  mucho  trabajo  é  ponía  mucha  soHcitud;  é 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  pares- 
ce  que  es  en  mucha  cantidad  la  suma  de  pesos  de  oro  los  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  gastado  en  la  sustentación  de  aque- 
llas provincias,  en  los  dichos  cargos,  en  armas  é  caballos  y  eu  algunos 


22  COLECCIÓN    DK    DOCUMENTOS 

socorros  á  soldados  pobres,  esto  de  su  liiicienda  é  con  sus  criados  é  casa 
é  familia  é  otros  allegados,  ú  la  cantidad  no  se  determina,  mas  de  que 
ve  el  que  está  adeudado  y  el  [diolioj  Pedro  de  Villagrán  no  tiene  renta 
ni  la  dal)a  la  dicha  gobernación  é  cargo,  eceto  los  dos  mili  pesos  de  sa- 
lario, é  compraba  lo  nescesario,  así  para  lo  dicho  como  para  la  susten- 
tación de  su  casa;  é  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagrán  andaba  apercibiendo  é  haciendo  juntas  de  españoles  é 
indios  amigos  para  ir  este  verano  á  entender  en  la  pacificación  é  allana- 
miento de  aquellas  cibdades;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  ha  visto  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice;  é 
ha  visto  é  tiene  en  su  poderlos  papeles  por  donde  consta,  é  que  por  esto 
sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  é  tie- 
ne por  cierto  que  es  en  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  la  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  \'illagrán  ha  gastado  en  el  dicho  gobierno 
de  su  hacienda,  por  haber  andailo  en  la  guerra  muy  de  ordinario  é  ser 
las  cosas  en  aquellas  provincias  muy  caras;  é  ansí  vio  este  testigo  que 
estaba  muj'  adeudado  é  ha  trabajado  mucho  en  el  allanamiento  de  la 
dicha  tierra,  ocupando  su  persona  en  la  guerra  é  pacificación  de  los 
naturales,  y  este  testigo  cree  que  mediante  su  mucha  expiriencia  é  pru- 
dencia que  tiene  en  las  cosas  de  la  guerra  é  su  valor  é  ser  temido  de 
los  naturales  por  las  conquistas  é  allanamientos  que  hizo  en  sustenta- 
ción de  las  cibdades  de  arriba,  ha  sustentado  la  mayor  parte  de  aquella 
tierra,  é  este  testigo]vido  que  algunas  de  aquellas'  cibdades  no  se  despo- 
blaron, y  este  testigo  cree  que  porque  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán las  gobernó  é  guerreó  é  anduvo  sobre  ellas  con  su  persona  y  ca- 
pitanes se  sustentaron  las  dichas  cibdades  de  la  Concebición  y  Engol, 
porque  es  muy  reputado  en  la  guerra  é  de  buen  consejo,  medios  é  ardides 
éguarda  con  la  paz  á  los  naturales,  siendo  muy  amigo  de  ellos;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  este  testigo 
ha  entendido  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  después  que 
entró  á  gobernar  aquellas  provincias  é  de  antes  que  en  ellas  entrase, 
ha  vivido  muy  cristianamente,  viéndole  ser  muy  amigo  de  religiosos  é 
frailes  y  personas  dotas,  ó  tomando  su  parescer  en  algunos  negocios,  é 
ser  muy  amigo  de  los  natuiales  de  que  no  sean  vejados  ni  molestados. 


FRANCISCO  T  PEDRO  DE  VILLAGRA  23 

é  por  esto  le  tiene  este  testigo  por  muy  lionesto,  recogido  }' recatado,  tanto 
que  entre  algunos  se  trataba  é  decía  que  era  medio  fraile  ó  religioso,  según 
la  orden  que  vivía  é  recogimiento;  y  este  testigo  vio  que  era  tan  amigo 
de  los  naturales  é  de  los  favorescer,  que  andando  por  los  caminos  de 
las  cibdades  de  Santiago  inquiriendo  el  tratamiento  de  los  naturales, 
supo  que  algunos  mineros  y  estancieros  trataban  mal  algunos  indios, 
é  luego  dio  é  proveyó  mandamientos  con  grandes  penas  á  las  justicias 
y  encomenderos  para  que  aquellos  hombres  no  estuviesen  más  entre  los 
dichos  indios  ni  de  los  dichos  oficios  pudiesen  servir  ni  sirviesen  en  la 
dicha  ciudad  ni  en  sus  términos;  é  ansí  ante  este  testigo,  como  ante  es- 
cribano, se  notificaban  algunos  de  los  dichos  mandatnientos,  é  dio  orden 
que  se  guardasen  las  tasas  que  hizo  el  licenciado  Hernando  de  Santi- 
lián  en  aquel  reino,  cosa  bien  cristiana,  é  que  pasasen  á  los  dichos  na- 
turales de  seis  uno  é  quitó  el  octavo  que  antes  les  daban,  por  donde  los 
naturales  están  más  sobrellevados,  é  puso  protetores  [tara  que  cobrasen 
lo  pertenesciente  á  los  indios,  é  ansí  en  la  cibdad  de  Santiago  puso  á 
persona  honrada,  rica  é  de  confianza  en  el  dicho  oficio  é  sin  salario,  ó 
dio  orden  é  mandó  se  visitasen  todos  los  ganados  pertenescientes  á  los 
dichos  indios  que  estaban  á  cargo  de  sus  encomenderos  para  saber  la 
cuenta  que  hay  en  ellos;  é  paresciéndole  que  había  muerto  alguna 
gente  de  viruelas,  después  de  la  tasa  que  hizo  el  dicho  licenciado  Pler- 
nando  de  Santilláu,  mandó  visitar  la  tierra  é  se  andaba  visitando  para 
ver  los  naturales  que  había  é  para  los  sobrellevar  é  tasar;  é  ansí  man- 
daba á  sus  tenientes  é  otras  justicias  tuviesen  cuenta  con  el  favor  é  au- 
mento de  los  dichos  naturales,  é  se  decía  que  de  los  ocho  meses  que 
sacan  oro  los  naturales  en  las  dichas  cibdades  de  Santiago  é  Serena, 
quitar  los  dos,  por  sobrellevar  los  dichos  naturales,  é  aunque  los  vecinos 
mormuraban  del  é  dello,  diciendo  no  lo  podía  hacer  é  mostraban  no  estar 
bien  con  él  algunos  de  los  dichos  vecinos,  pero  los  naturales,  entiende 
este  testigo,  le  querían  bien,  porque,  aunque  son  indios,  reconoscen  y 
entienden  el  bien  que  se  les  hace,  é  á  este  testigo  le  paresce  que  la  sin- 
tieron mucho  su  salida  del  reino  muchos  naturales  é  muchos  españoles, 
porque  le  tienen  por  muy  buen  cristiano;  é  que  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  en  la  guerra  que  había 
mandado  hacer  á  los  naturales  en  aquel  reino,  después   que   es   go- 
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bernador,  lia  sido  muy  templado  é  piadoso  é  no  cruel  en  los  castigos, 
tanto  que  se  mormuraba  del  entre  algunos  hombres  amigos  de  cruelda- 
des, é  así  tenía  muchos  medios  con  lenguas  é  indios  comarcanos  para 
traer  de  paz  é  no  venir  en  rompimiento  con  los  dichos  indios,  é  tenien- 
do oprimidos  muchos  indios  de  los  que  venían  ti  pelear  con  él  é  [)elea- 
ban,  mandaba  que  no  los  maltratasen,  é  les  hacía  otros  castigos,  por 
donde  quedaban  con  la  vida;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 
38.^ — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  no  había  cuarenta  días  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gran  era  gobernador  y  estando  en  la  cibdad  de  la  Concebición,  luego 
como  supieron  su  elección  algunos  vecinos  les  pesó  de  ella;  y  este  tes- 
tigo cree  que  la  causa  de  ello  era  porque  deseaban  algunos  que  lo  fuese 
Rodrigo  de  Quiroga,  é  otros  porque  otro  fuese,  porque  Pedro  de  Villa- 
gran  no  había  empezado  á  gobernar  ni  mandar  en  aquella  cibdad  mas  de 
poner  justicias  é  unas  ordenanzas  que  envió  á  aquella  cibdad  muy  en 
favor  de  los  indios,  en  que,  entre  otras  cosas,  á  lo  que  este  testigo  se 
quiere  acordar,  quitaba  dos  meses  de  demora  para  que  no  entrasen  los 
indios  en  las  minas,  porque  estoviesen  más  descansados,  é  no  obstante 
que  este  testigo  leyó  parte  de  ellas  en  el  Cabildo,  hizo  tan  mal  estrago 
á  los  vecinos  de  aquella  ciudad,  que  les  puso  mucho  contra  él,  é  no  em- 
bai'gante  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \'illagrán  mandó  se  cum. 
)iliesen,  el  teniente  general  la  entretuvo  por  entonces,  pero  que  este 
testigo  no  sabe  que  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  haya  muchos  veci- 
nos más  contra  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  porque  los  que  hay  son 
hasta  cinco  ó  seis  ó  siete,  muy  íntimos  amigos  del  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  pero  los  demás  é  munchos  del  reino  é  munchos  soldados  casa- 
dos é  gente  pobre  quieren  y  están  muy  bien  con  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, porque  le  tienen  por  buen  cristiano  é  que  sustenta  é  favoresco 
á  los  naturales,  é  aunque  los  vecinos  les  pesa  algunas  veces  con  sus 
mandos  cerca  de  lo  que  toca  á  los  naturales,  no  dejan  de  entender  que 
es  lo  [que]  les  conviene  para  la  salvación  de  sus  ánimas;  é  á  este  testigo 
le  paresce,  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  que  S.  M.,  para  desear 
go  de  su  real  conciencia,  debe  proveer  en  que  los  dichos  indios  sean 
muy  sobrellevados  é  mirados  é  se  quiten  los  dichos  dos  meses  de  de" 
mora  é  otros  trabajos  excesivos,  {)orque  si  los  indios  de  guerra  ven  á 
los  queá  tanto  ha  que  sirven  contrabajos  é  poco  descanso,  más  querrían 
morir  defendiendo  sus  casas  é  libertad,  como  le  hacen,   que  no  verse 
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oiniiniJos,  é  así  este  testigo  cree  que  lo  harían  los  naturales  de  las  ciu- 
dades que  sirven  si  pudiesen  é  fuesen  parte;  é  que  esto  responde  á  esta 
l)regunta. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tie- 
ne de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo, 
é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. 

Fué  preguntado  este  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  iiiotín,  batalla  ó  re- 
cuentro de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real  servicio  de  S.  M., 
ó  ha  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó  en  hecho  ó  en  otra 
cualquier  manera,  ó  ha  dado  armas  ó  caballos  contra  sus  oficiales  ó 
justicias  ó  otros  sus  ministros  en  cualquier  manera,  dijo:  que  este  testi- 
go nunca  ha  oído,  visto  ni  entendido  cosa  de  lo  en  la  pregunta 
contenido,  en  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido,  antes 
ha  oído  decir  siempre  que  ha  servido  muncho  é  con  mucho  lustre,  é  ha 
dado  sinado  é  se  han  hecho  ante  este  testigo  probanzas  de  grandes 
servicios  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  hecho  á  su  ruego,  por 
donde  á  este  testigo  le  consta  ser  uno  de  los  que  mejor  han  servido  en 
estas  partes  de  las  Indias. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa  por  vía  de  empres- 
tido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  ó  de  sus  ministros 
ó  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  algún  oficio,  real  renta  ó  entrete- 
nimiento ó  otro  cualquier  aprovechamiento,  dijo:  que  este  testigo  no 
sube  ni  ha  entendido  ni  ha  oído  que  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  le 
haya  dado  ni  hecho  socorro  de  hacienda  de  S.  M.  ni  en  otra  manera,  é 
que  es  público  que  tiene  por  encomienda  la  mitad  de  Parinacocha,  con 
cierta  pensión  que  en  ella  le  giraron,  é  para  ello  dejó  su  mujer  un  buen 
repartimiento  que  era  suyo,  é  que  con  el  oficio  de  gobernador  se  le 
mandaron  dar  dos  mili  pesos  de  salario;  é  que  este  testigo  no  sabe  que 
haya  tenido  otro  aprovechamiento  ninguno;  é  que  esta  es  la  verdad  de 
lo  que  sabe  este  testigo  é  caso  i)ara  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse 
tn  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Niciilás  de  Gárnica. — Ante  mí. — 
Alonso  Díaz  de  Gihralcón,  escribano. 

El  dicho  Antonio  Díaz  Vera,  vecino  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia, 
que  es  en  las  provincias  de  Chile,  y  está  al  presente  en  esta  cibdad  de 
los  Reyes,  testigo  presentólo  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
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Villagráii,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presen- 
tado, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos é  á  cada  uno  de  ellos,  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  ni  le  loca  ni  empece  ninguna  de  las  otras 
preguntas  generales,  é  que  aj'ude  Dios  á  la  verdad. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  este 
testigo  es  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  proveer  ó 
proveyó  á  la  dicha  cibdad  de  la  Coucebición  de  bastimentos  de  que  te- 
nia nescesidad,  los  cuales  hizo  enviar  en  dos  ó  en  tres  navios  de  la  cib- 
dad de  Santiago;  la  cibdad  de  Valdivia  ansimesmo  hizo  proveer  do 
bastimentos  por  la  mar  en  navios,  y  este  testigo  vido  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  puso  gran  deligencia  en  que  se  cargasen 
los  dichos  navios  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  de  comida  y  bastimen- 
tos para  la  dicha  cibdad  de  la  Coucebición,  y  ansí  los  vido  hacer  á  la 
vela  para  ella,  en  lo  cual  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tuvo 
gran  deligencia  en  hacellos  despachar,  tanto  que  traía  hombres  de  pue- 
blo en  pueblo  de  indios  para  hacer  llevar  la  dicha  comida  á  la  mar  i)ara 
el  proveimiento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Coucebición;  é  que  esto  es  lo 
que  sabe  de  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  des[)ués  que  acaeció  lo  contenido  en  esta  pregunta,  desde  á  veinte 
días,  poco  uiás  ó  menos,  este  testigo  llegó  á  la  ciudad  de  la  Coucebi- 
ción, que  venía  de  ¡a  dicha  cibdad  de  Valdivia  para  el  reino  del  Perú, 
é  halló  de  la  cibdad  de  la  Coucebición  toda  la  gente,  é  ansí  hombres 
como  mujeres  é  soldados,  metidos  todos  en  un  fuerte  é  la  cibdad  toda 
quemada,  que  la  habían  quemado  los  indios;  é  preguntando  este  testi- 
go qué  había  sido  aquello,  le  dijeron  que  había  estado  cercada  la  dicha 
ciudad  de  la  Coucebición  de  los  dichos  indios  de  guerra,  estando  en 
ella  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  é  que  habían  peleado  los 
dichos  indios  con  él  é  con  la  demás  gente  que  en  la  dicha  cibdad  esta- 
ba é  habían  quemado  las  casas  de  la  dicha  cibdad  é  habían  robado  las 
tiendas  de  los  mercaderes  que  en  ella  estaban,  é  que  con  la  ayuda  de 
Dios  é  buena  industria  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  los  ha- 
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bía  desbaratado,  é  que  fué  público  que  si  el  dicbo  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  no  tuviera  el  artillería  allí  con  qué  desbaratar  á  los  diclios 
indios,  que  ios  dichos  indios  tomaran  la  cibdad,  donde  se  recreciera  muy 
gran  daño,  porque  se  tomaran  también  la  de  Angol,  si  aquella  cibdad 
[se  tomaran];  é  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  grail 
servicio  á  Dios  é  á  S.  M.  en  haber  traído  la  gente  que  trajo  de  la  casa 
de  Arauco  é  artillería  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  porque  me- 
diante ello,  después  de  Dios,  se  sostuvo  que  no  se  perdiese  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición,  porque  con  la  dicha  artillería  se  defendió  el 
fuerte;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  é  que,  demás  de  lo  en 
ella  contenido,  este  testigo  vido  que  cuando  llegó  á  la  dicha  cibdad  do 
la  Concebición  3'a  los  dichos  indios  de  guerra  se  habían  ido  é  alzado  el 
cerco  que  tenían  sobre  la  dicha  ci»)dad  de  la  Concebición  y  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  había  ido  á  la  cibdad  de  Santiago,  donde 
este  testigo  lo  halló  haciendo  gente  para  las  dichas  ciudades  de  la  Con- 
cebición é  Angol,  donde  este  testigo  le  vido  hacer  alarde  do  la  gente 
que  allí  tenía,  que  eran  más  de  docientos  hombres;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta. 

24. — ^A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  é  que,  sal)e  este 
testigo  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  no  fuera  perso- 
nalmente á  la  dicha  cibdad  de  Santiago  á  hacer  proveer  los  dichos  bas- 
timentos para  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  que  este  testigo  creo 
é  tiene  por  cierto  que  no  se  hiciera  gente  ninguna,  ni  menos  se  prove- 
yera de  la  comida  que  se  proveyó  tan  copiosamente  como  el  dicho  Go- 
bernador lo  hizo,  é  que  este  testigo  vido  que  traía  cuadrillas  de  gentes 
por  los  pueblos  de  los  indios,  sacando  la  gente  que  en  ellos  estaba  es- 
condida por  no  ir  á  la  guerra;  ó  que  en  la  salida  que  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagrán  hizo  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  para 
la  de  Santiago  fué  gran  servicio  que  hizo  á  Dios  é  á  S.  M.,  porquecon 
ella  fué  parte  para  que  no  se  perdiesen  ni  despoblasen  las  dichas  ciu- 
dades de  la  Concebicióa  é  Augol,  porque  con  venir  él  personalmente  á 
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ello,  se  remedió  todo;  é  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  á  lo 
que  este  testigo  tiene  por  cierto. 

31. — A  las  treinta  c  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  en  la  ciudad  de 
Santiago,  vido  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu 
é  Grabiel  de  Villagrán,  su  teniente,  que  daban  socorro  á  los  soldados 
do  caballos  é  ropas  é  armas  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  é  á  su  cuenta, 
pero  que  no  sabe  si  fué  con  acuerdo  de  los  dichos  oficiales  reales  ó  nó, 
é  que  si  fué  con  el  dicho  acuerdo,  que  se  remite  á  él,  porque  lo  ternán 
firmado  de  sus  nombres,  porque  este  testigo  vido  al  fator  Rodrigo  Sar- 
miento ir  á  la  ciudad  de  Valdivia  á  dar  socorro  á  soldados  para  que 
fuesen  á  la  guerra,  según  se  decía  públicamente;  é  que  esto  sabe  de  es- 
ta pregunta. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  é  que  este  testigo 
vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \'illagrán  daba  los  dichos  so- 
corros .'i  los  dichos  soldados  muy  moderados,  de  manera  que  no  se  alar- 
gaba nada  de  la  dicha  real  hacienda,  porque  este  testigo  vido  que  aun 
amigo  de  este  testigo  [dio]  cierto  socorro,  el  cual  no  lo  quería  porque 
no  le  daban  un  caballo  tan  bueno  como  lo  quería,  y  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  le  dijo  que  lo  tomase  é  que  no  se  podía  hacer  más  é  que  se 
le  daría  otro  de  los  de  su  caballería  é  todo  el  servicio  que  hobiese  me- 
nester, aunque  tuviese  que  quitar  los  negros  de  su  servicio;  é  que  esto 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  á  este  testigo  le  paresce,  según  lo  muncho  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  ha  gastado  en  aquel  reino,  ansí  con  soldados  é  otras 
personas  como  con  su  casa  é  familia,  que  no  puede  dejar  de  estar  adeu- 
dado é  haber  gastado  muncha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda, 
porque  los  aprovechamientos  que  en  la  dicha  tierra  ha  tenido  han  sido 
pocos;  é  á  este  testigo  le  paresce  que  no  ha  tenido  más  de  dos  mili  pe- 
sos de  salario  con  el  dicho  gobierno  de  gobernador  en  cada  un  año,  y 
era  muncho  más  lo  que  gastaba;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
es  que  este  testigo  vido  al  dicho  gobernador  Pedro  de  \'illagrán  estar 
en  el  gobierno  de  aquel  reino  desde  que  murió  el  dicho  gobernador 
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Francisco  de  Villagrán,  é  después  lo  vido  en  esta  ciudad  de  los  Reyes 
cuando  el  dicho  Jerónimo  Costilla  vino  á  ella  de  las  dichas  provincias 
de  Chile;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  ha  que  conosce  al  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagrán  é  tener  el  dicho  gobierno  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  le  ha  visto  vivir  como  cristiano  é  cristianamente,  é  ha- 
ciendo é  manteniendo  á  todos  en  justicia,  é  si  sus  tenientes  no  la  hacían , 
los  quitaba  é  ponía  otros;  é  así  era  hombre  que  vivía  muy  recogido  é 
honestamente;  y  este  testigo  vido  que  favorescía  muncho  á  los  indios 
naturales  de  aquel  reino  para  que  sus  encomenderos  no  les  hiciesen 
agravios  ni  les  hiciesen  trabajar  demasiadamente  ni  les  llevasen  cosa 
que  no  fuese  para  llevar,  y  en  todo  los  hacía  sobrellevar  y  en  las  ins- 
truciones  que  daba  á  SCs  tenientes  les  encargaba  siempre  el  buen  trata- 
miento de  los  naturales;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  que- 
ría muncho  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  tenía  gran  cuenta  con  él,  por 
ser  tan  buen  capitán  como  era  é  tan  buen  hombre  de  guerra,  é  por 
ser  tal  le  hÍ7,o  su  maese  de  campo,  é  por  ser  tal  le  encomendaba  é  deja- 
ba á  su  cargo  todas  las  cosas  de  la  guerra;  é  así,  después  de  la  muerto 
del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  sustentó  la  ciudad  de  la  Im- 
perial, desbaratando  munchas  veces  los  indios  que  peleaban  con  él,  y 
este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
^''illagrán  no  fuera  tan  buen  hombre  de  guerra,  se  hobiera  perdido  la 
mayor  parte  de  aquel  reino,  é  por  ser  tal,  con  su  buena  industria  é  ma- 
ña, lo  ha  sustentado,  en  lo  cual  ha  hecho  señalado  servicio  á  S.  M.;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  encargó 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  ser  tan  buen  cristiano,  como  era,  la 
visita  de  los  indios  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  y  este  testigo  andu- 
vo con  él  haciéndola  é  vido  que  la  hizo  bien  é  como  cristiano;  é  que  es- 
to sabe  desta  pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que 
hizo,  é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. 
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Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe  ó  vio  ó  oyó  decir  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha)'a  deservido  á  S.  M.  en  algún 
motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real 
servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó  en 
hecho  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  caballos  contra  sus 
oficiales  é  justicias  é  otros  sus  ministros  en  cualquier  manera,  dijo:  que 
no  lia  oído  ui  entendido  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta, é  que  antes  sabe  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha 
servido  á  S.  M.  bien  é  lealmente,  como  su  leal  vasallo  é  criado,  é  no  ha 
visto  ni  oído  otra  cosa  en  contrario;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó 
ayuda  de  costa  por  vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la 
hacienda  real  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  al- 
gún oficio  real,  renta  ó  entretenimiento  ó  otro  cualquier  aprovecha- 
miento, dijo:  que  no  lo  sabe,  é  que  si  alguno  ha  tenido  ó  ha  rescebido, 
que  se  remite  á  los  libros,  porque  en  ellos  se  hallará  asentado;  é  que 
este  testigo  no  sabe  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tenga 
otro  aprovechamiento  sino  el  que  tiene  pn  repartimiento  en  los  térmi- 
nos de  la  ciudad  del  Cuzco  é  más  dos  mili  pesos  de  salario  con  la  di- 
cha gobernación  el  tiempo  que  usó  el  dicho  oficio  é  cargo  de  goberna- 
dor en  cada  un  año;  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  lo  cuales  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  afirmóse 
en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  Díaz  Vera. — Ante  mí — Alon- 
so Díaz  de  Gibraleón,  escribano,  etc. 

El  dicho  Andrés  de  Vega,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  ha- 
biendo jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las 
¡ueguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

] . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  gobernador 
Pudro  de  Villagrán  de  cinco  ó  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  asimesmo  conosce  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
grán, porque  fué  desde  esta  ciudad  con  él  en  su  acompañamiento  á  las 
provincias  de  Chile. 

Preguntado  ¡lor  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
veinte  é  siete  año.?,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ningu- 
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lia  tle  las  dichas  partes  en  ningún  gmdo,  ni  le  toca  ni  empece  ningu- 
na de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é 
verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
fué  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  desde  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes á  las  provincias  de  Chile;  é  que  asiniesmo  sabe  é  vido  cómo  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  importunado  por  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán  para  que  fuese  á  la  dicha  jornada,  lo  cual  este  testigo  oyó 
decir  al  dicho  Francisco  de  Villagrán,  ó  que  lo  susodicho  pretendía  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  porque  sabía  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán entendíalas  cosas  de  la  guerra  de  los  naturales  mejor  que  otro 
ninguno;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  á  las  provincias 
de  Chile,  este  testigo  estaba  en  ellas  é  supo  é  vio  algunos  soldados  que 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llevó  por  tierra  en  su  acompañamiento;  é 
que  asimesmo  sabe  que  llevó  criados  é  otras  gentes:  en  todo  lo  cual 
entiende  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  gastaría  cantidad 
de  pesos  de  oro,  por  ser  el  camino  por  tierra  ó  trabajoso  é  haber  de  so- 
correr á  la  gente  que  llevaba  consigo  de  todo  lo  nescesario;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  é  vio  desta  pregunta. 

4.' — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  ha  sabido  es  que 
estando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  ha- 
bía acabado  de  llegar,  estando  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  en  la 
casa  é  fuerte  de  Arauco,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  fué  á  ver  con 
él,  é  á  la  dicha  sazón  este  testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cebición,  é  fué  público  é  notorio  que  después  que  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  llegó  ala  dicha  casa  fuerte  de  Arauco  é  se  vido  con  el  dicho 
gobernador  Franci.sco  de  Villagrán,  le  hizo  teniente  general,  y  este 
testigo  le  vido  después  usar  del  dicho  cargo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  en 
aquella  sazón  que  la  pregunta  dice  sucedió  el  desbarate  é  pérdida  de  la 
provincia  de  Mareguano,  que  es  cerca  de  la  dicha  casa,  adonde  fueron 
desbaratados  algunos  capitanes  é  muerto  el  hijo  del  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagrán;  é  que  asimesmo  este  testigo  se  halló  en  la  ciu- 
dad de  la  Concebición,  á  donde  vido  venir  al  dicho  Francisco  de  Villa- 
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grán  á  proveer  cosas  nescesarias  para  la  guerra,  é  por  tener  nueva  que 
todos  los  naturales  se  juntaban,  dejó  en  la  dicha  casa  é  fuerte  de  Aran- 
00  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  para  defensa  della  con  can- 
tidad de  soldados;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esto  pregunta,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  estan- 
do este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  vido  venir  niun- 
chos  soldados  mal  heridos  é  algunos  quemados  del  fuego  que  la  pre- 
gunta dice,  é  que  asimesmo  este  testigo  oyó  decir  á  los  dichos  soldados 
que  los  dichos  indios  de  guerra  habían  hecho  en  la  dicha  casa  é  fuerte 
(le  Arauco  diez  }'  siete  portillos,  é  les  oyó  decir  que  se  habían  visto  en 
el  mayor  riesgo  é  peligro  que  jamás  se  habían  visto  espaíioles,  é  que  es- 
te testigo  les  dio  crédito,  por  haberse  hallado  niunchas  veces  en  la  di- 
cha casa  é  fuerte  de  Arauco  é  saber  que  tiene  en  su  contorno  muncha 
copia  de  indios  naturales  de  guerra;  é  que  sabe  que  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagrán  se  halló  eu  todo  lo  susodicho  é  lo  hizo  como 
muy  buen  capitán  é  caballero,  é  que  á  no  ser  él  el  que  allí  estaba,  cree 
é  tiene  por  cierto  este  testigo  que  se  perdiera  la  dicha  casa;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  en  ella 
contenido  á  algunos  capitanes  é  soldados  que  de  la  dicha  casa  de  Arau- 
co venían  que  pasaba  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  ó  declara;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
se  halló  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  é  vido  venir  al  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  á  pedir  al  dicho  gobernador  Francisco  do 
\'iiiagrán,  que  en  ella  estaba,  le  diese  socorro  de  más  gente,  armas  é 
caballos  para  poder  resistirá  los  dichos  naturales,  entendiendo  habían 
de  tornar  á  poner  segunda  vez  el  dicho  cerco,  como  en  efeto  lo  pusie- 
ron; é  que  asimesmo  sabe  é  vio  que  dejó  en  la  dicha  casa  é  fuerte  de 
Arauco,  en  su  lugar,  al  capitán  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  con  canti- 
dad de  soldados;  é  que  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  este  testigo 
lo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta 
jiregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
Francisco  de  Villagrán  procuró  saber  del  estado  de  la  dicha  casa  fuerte 
de  Arauco  y  españoles  que  en  ella  estaban,  é  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo ir  munchos  barcos  hasta  una  playa  que  se  hace  media  legua  de 
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ella,  é  que  por  estar  los  dichos  españoles  é  casa  cercarlos  de  los  dichos 
naturales,  no  se  pudo  meter  ningnnd  socorro  en  los  dichos  barcos  sino 
tomar  aviso  del  peligro  en  que  estaban,  antes  tomando  tierra  cinco  es- 
pañoles que  enviaron  en  un  barco  en  una  isla  ques  cerca  de  la  dicha  ca- 
sa de  Arauco,  que  se  llama  Santa  María,  so  color  de  paz,  los  naturales 
de  ella  los  mataron,  é  ausí  vio  este  testigo  venir  en  el  dicho  barco  dos 
negros  que  habían  ido  con  los  dichos  cinco  es[)arioles,  los  cuales  dichos 
negros  contaron  é  dieron  aviso  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Concebición;  ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  siendo  avisado  de  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  proveyó  el  dicho  gobernador  á  Pedro  de 
Villagrán  para  el  socorro  é  castigo  de  la  casa  é  isla  de  Santa  María,  el 
cual  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebi- 
ción con  cincuenta  ó  sesenta  cristianos  en  un  navio  ó  dos  barcos;  é  que 
todo  1»  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido  es  cosa  pública  é  notoria 
é  por  tal  este  testigo  lo  ha  oído  decir;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

11  —A  las  once  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  ella  conte- 
nido públicamente,  é  que  asimesmo  este  testigo  vido  volver  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  supo  é  vio  comuni- 
car al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  el  estado  en  que  dejaba  la  dicha  casa  é  isla  de  Santa  María,  é 
que  asimesmo  le  dijo  cómo  por  sobrevenir  el  invierno,  los  indios  habían 
levantado  el  cerco  que  tenían  sobre  ella;  é  que  asimesmo  sabe  ó  vido 
este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  dejó  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  por  sucesor  y  gobernador  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  por  ser  el  que  mejor  entendía  la  guerra  de  los  dichos 
naturales  é  por  haber  tenido  niunchos  cargos  en  la  dicha  provincia  é 
mandado  los  dichos  naturales  muncho  tiempo;  é  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vido  é  se  halló  presente  al 
tiempo  é  fin  é  muerte  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán 
murió,  é  que  ansimesmo  vido  rescebir  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  por 
gobernador  é  ca¡)itán  general  de  las  dichas  provincias  de  Chile  por  el 
Cabildo   de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  el  cual,  entendiendo 
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que  con  la  muerte  ilel  ilicho  Francisco  de  Villagrán  había  de  haber 
más  alteración  de  los  dichos  naturales,  determinó,  por  parecerle  que  la 
diclia  ciudad  de  la  Concebición  era  la  más  importante  para  la  sustenta- 
ción de  aquel  reino,  de  fortificarse  de  casas  é  fuertes,  ansí  para  los  es- 
pañoles como  para  los  ganados  é  amigos,  conosciendo  que  los  naturales 
de  guerra  habían  de  venir  á  cercarla,  é  por  se  hallar  en  la  dicha  ciudad 
con  poca  gente,  envió  á  despoblarla  dicha  casa  de  Arauco,  por  parecer- 
le no  se  podría  sustentar  sin  mucha  costa  de  S.  M.  la  dicha  casa,  demás 
de  que  para  la  proveer  de  socorro  fuera  imposible,  porque  lo  impidie- 
ran los  dichos  naturales  rebelados  é  haber  de  ir  al  dicho  socorro  por 
gran  aspereza  de  la  tierra,  por  ser  ásperas  sus  entradas,  é  por  mar  ser 
brava  la  costa  é  apartada  de  la  mar  media  legua;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  la  orden  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  dio,  se  despobló  la  dicha  casa  de 
Arauco,  é  vido  este  testigo  traer  la  artillería,  ropa  é  servicio  que  los  di- 
chos españoles  tenían,  por  la  mar,  en  tres  bai'cos  que  para  ello  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  envió;  é  que  asimesmo,  desde  á  pocos 
días,  vido  venir  al  capitán  Lorenzo  Bernal  con  toda  la  gente  que  en  la 
dicha  casa  estaba;  ó  que  asimesmo  supo  este  testigo  haber  dejado  el  di- 
cho capitán  alguna  gente  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  Engol,  por  te- 
ner falta  de  ella  é  haberlo  proveído  así  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán;  é  que  asimesmo  vido  este  testigo  ser  nescesario  la  gente  que 
de  la  dicha  casa  vino  para  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conce- 
bición é  la  de  Engol;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  aún  con  haber  juntado  la  di- 
cha gente  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  é  proveído  ansimesmo 
la  de  Engol,  los  naturales  determinaron  del  venir  sobre  la  dicha  ciu- 
dad, como  después  vinieron;  é  que  asimesmo  este  testigo  sabe  que  la 
gente  que  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  se  hallaba  y  estaba  muy 
pobre  é  nescesitada  de  ropa  é  de  todo  lo  demás  nescesario,  é  que  por 
esta  causa  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagi"*ii  hizo  acuerdo  con  los 
oficiales  reales  para  socorrer  la  dicha  gente  de  lo  nescesario,  é  que  le 
páreselo  á  este  testigo  ser  cosa  muy  nescesaria  el  dicho  gasto  para  el  sus- 
tento de  aquellas  provincias,  como  lo  tiene  dicho  édado  por  parescer  en 
el  acuerdo  que  para  ello  so  hizo,  porque  este  testigo  era  á  la  dicha  sazón 
oficial  de  la  dicha  real  hacienda;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  hizo  sacar  é 
firmó  algunos  traslados  del  dicho  acuerdo  para  que  con  ellos  se  fuese 
á  las  ciudades  de  Santiago  é  Valdivia  á  traer  é  proveer  bastimentos  con 
que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  é  que,  á  no  hacerse  el  dicho  provei- 
miento, cree  este  testigo  que  no  se  pudiera  sustentar,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo;  que  porque  este  testigo  se  ha- 
lló presente  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  pro- 
veyó á  los  dichos  dos  capitanes  para  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
é  que  por  esto  sabe  lo  en  ella  contenido,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  salió  con  alguna  gente  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concebición  é  fué  á  cierta  provincia  que  se  dice  las  Minas  á  hacer 
venir  algunos  naturales  de  paz,  é  con  su  buena  industria  é  maña  é 
amonestaciones  vinieron  algunos  caciques  de  paz,  é  que  este  testigo 
los  vido;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  ella 
contenido  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  que  asimesuío  vio  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  se  detuvo  y  estuvo  fuera  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebición  algunos  días,  é  que  pocos  capitanes  á 
aquella  sazón  é  coyuntura  lo  estuvieran:  en  todo  lo  cual  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  sirvió  muncho  á  S.  M.,  por  traer,  como  tra- 
jo, á  algunos  caciques  de  paz  con  su  buena  industria  é  mafia;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concebición,  é  que  asimesmo  vido  que  los  vecinos  é 
demás  soldados  que  en  ella  estaban  tenían  gran  recato  é  alborotp  por- 
que tenían  por  cierto  é  les  parescía  que,  á  causa  de  la  poca  gente  que 
en  la  dicha  ciudad  había,  los  dichos  naturales  habían  de  dar  en  la  di- 
cha ciudad,  é  que  á  esta  sazón  llegó  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán é  con  su  venida  se  recibió  gran  contento  en  la  dicha  ciudad;  c 
que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  salió  con  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  un  fuerte  que  los  naturales  te- 
nían hecho  dos  leguas  de  la  dicha  ciudad,  é  que  asimismo  vido  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  dar  una  vuelta  al  dicho  fuerte  é  á  reco- 
noscer  el  estado  é  fortiíicacióu  que  tenían,  é  visto,  los  acometió  con  la 
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mejor  orden  que  se  vido  jamás,  é  visto  lo  susodicho  por  los  diclios  na- 
turales, desmampararon  el  dicho  fuerte,  sin  osar  esperar,  é  se  huyeron 
una  noche,  y  el  dicho  goheruador  Pedro  de  Villagrán  se  volvió  á  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concebición,  porque  así  convino;  é  que  esto  es  lo 
que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  vuelto  el  dicho  Gobernador  á  la  diclia  ciudad  de  la  Concebición, 
los  naturales  vinieron  sobre  ella  é  la  cercaron  con  munchos  pucaraes  é 
salieron  de  ellos  munchas  veces  á  pelear  con  los  españoles  todos  que 
en  la  dicha  ciudail  de  la  Concebición  estaban,  que  podrían  ser  hasta 
docientos,  poco  más  ó  menos,  é  que  los  indios  tenían  tanta  pujanza 
que  vinieron  con  el  mayor  ímpetu  á  entrar  por  las  calles  del  pueblo  y 
entraban  en  las  casas  é  llegaron  muy  cerca  del  fuerte;  y  este  día  hicie- 
ron munchos  daños  en  la  diclia  ciudad,  é  que  este  testigo  entiende  que 
si  la  dicha  ciudad  no  estuviera  tan  bien  proveída  é  fortificada  del  arti- 
llería é  gente  que  de  la  diclia  casa  de  Arauco  se  trajo,  fuera  imposible 
I)oderse  sustentar,  é  todo  ello  fué  gran  servicio  el 'que  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  hizo  á  S.  M.,  pues  sustentó  la  dicha  ciudad  é 
la  de  Engol  con  seguridad,  que  también  estuvo  cercada  con  otra  mun- 
cha  suma  de  naturales,  é  que  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  cerco  é 
vio  lo  que  dicho  tiene;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  á  cabo  de  dos  meses  que 
los  dichos  naturales  estuvieron  sobre  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición, 
vieron  que  no  podían  ni  eran  parte  á  compelerá  los  dichos  españoles 
la  despoblasen,  por  el  buen  cuidado  é  guarda  é  defensa  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  ella  puso,  é  por  esta  causa  alzaron 
el  dicho  cerco  é  so  deshizo  la  dicha  junta  é  se  fueron  é  desbarataron 
los  dichos  naturales  á  sus  lugares  é  tierras  comarcanas,  lo  cual  era  ya 
á  la  entrada  del  invierno;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  después  de 
lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  gobernador  Pedro 
do  Villagrán,  como  bueno  y  experimentado  capitán  en  la  guerra,  vido 
cómo  por  sobrevenir  el  invierno,  como  dicho  es,  no  pudiera  haber  más 
junta  por  entonces,  éconosciendo  que  no  se  podían  comenzar  á  domar 
y  pacificar  los  dichos  naturales  con  la  gente  que  á  esta  sazón  tenían  en 
la  dicha  ciudad,  por  más  servir  á  S.  M.  é  hacerla  proveer  con  más  bre- 
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vedad  ó  posibilidad  de  Ijasliinentos  para  su  sustentación  é  para  traer 
más  españoles  é  socorro  é  indios  amigos,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebición,  por  mar,  para  la  de  Santiago,  dejando  en  la  ciudad  de  la 
Concebición,  para  su  sustentación,  capitán  é  gente  para  sustentar  la 
dicha  ciudad;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quedar  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebición  en  tan  extrema  nescesidad,  que  si  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  no  fuera  en  persona  á  proveerla, 
no  se  pudieran  sustentar,  porque  este  testigo  se  halló  en  ella  é  vido  al- 
gunas veces  hacer  procesión  en  ella  ó  pidiendo  á  Dios  hiciese  norte, 
con  el  cual  venían  los  navios  á  aquella  sazón,  é  que  venían  en  coyun- 
tura que,  á  no  venir  á  ella,  se  despoblaba  la  dicha  ciudad;  é  que  ansi- 
mesmo  sabe  que  proveía  la  de  Angol,  por  tierra,  enviando  mensajeros 
á  la  de  Valdivia  para  que  proveyesen  la  dicha  ciudad  de  Angol  de  gen- 
te é  de  lo  que  más  pudiesen;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  á  juntarse 
con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con  gente  que  de  la  dicha 
ciudad  salió,  é  que  halló  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  los 
términos  de  la  dicha  ciudad  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  con  can- 
tidad de  españoles  é  amigos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  al  tiempo  y  sazón  que  este  testigo  se  juntó  con  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán,  supo  y  entendió  haber  peleado  algunos  días  antes 
en  dos  fuertes  que  los  indios  tenían  hechos  para  defenderle  el  paso,  lo 
oial  fué  jornada  de  gran  riesgo  é  peligro;  é  que  asimesrao  vio  este  tes- 
tigo traer  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  muncha  cantidad  de 
caciques  presos  en  cadenas  que  se  tomaron  en  el  dicho  desbarato;  é  que 
sabe  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  se  dio  tan  buena 
maña  é  tuvo  tanta  templanza  en  el  castigo  de  los  uaturales,  que  fué 
gran  servicio  que  hizo  á  Dios  é  á  S.  M.;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dice  la  dicha 
pregunta  es  público  é  notorio,  é  que  este  testigo  sabe  por  muy  cierto 
que,  como  tiene  declarado  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  vio  traer  al 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  munchos  cacicjues  presos,  que  se  ha- 
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liaron  más  culpados  entre  setecientos  indios  que  se  decía  haber  tomado 
en  el  campo,  ó  que  asimesmo  este  testigo  o^'ó  decir  á  algunos  caciques 
de  estos  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran  era  su  padre  é  que 
de  allí  adelante  querían  todos  serviré  dar  la  paz,  por  ver  la  buena  obra 
que  se  les  había  hecho:  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  go 
bernador  Pedro  de  Villagran  lo  hizo  tan  cristianamente  que  no  hobiera 
capitán  que  tan  buena  maña  se  diera;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio 
que  por  intercesión  de  la  vitoria  contenida  en  la  pregunta  antes  de  ésta, 
é  por  la  buena  maña  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Mllagrán  se 
dio,  vinieron  de  paz  todos  los  naturales  de  los  llanos  é  los  demás  con- 
tenidos en  esta  pregunta,  é  que  desde  allí  en  adelante  todas  las  ciuda- 
des del  reino  se  comunicaban  é  iban  cartas  y  españoles  de  una  parte  á 
otra;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguiítas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  del 
dicho  socorro  é  bajada  del  diciio  gobernador  Pedro  de  Villagran  hi/.o 
gran  servicio  á  S.  M.,  por  lo  que  en  la  pregunta  antes  de  esta  tiene  de- 
clarado; ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  le 
parece  ser  así  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran  tomó  la  di- 
cha gobernación  en  tiempo  que  estaba  de  manera  y  tan  perdida  que 
no  hubiera  hombre  que  desta  manera  lo  tomara,  que  tan  buena  maña 
se  diera  á  sustentarla,  é  que  asi  sabe  é  tiene  dado  su  parecer,  como  ort- 
cial  que  era  de  la  real  hacienda  en  este  tiempo,  ser  cosa  muy  necesaria 
socorrer  á  los  españoles  é  gente  de  guerra,  de  armas  é  caballos  é  de  lo 
demás  nescesario;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  .sabe  que  por  ser  oficial 
real  en  este  dicho  tiempo,  los  gastos  é  socorros  que  se  hicieron  é  dieron 
fueron  muy  nescesarios  é  no  nada  desaforados  sino  muy  moderados, 
que  cada  día  vía  este  testigo  á  muchos  soldados  irse  á  quejar  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagran  diciendo  que  no  tenían  ropa  ni  otra 
cosa  para  poder  sustentar  la  guerra,  á  causa  de  haber  tanto  tiempo  que 
andaban  en  ella;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
los  gobernadores  no  tienen  de  salario  más  de  dos  mili  pesos  cada  uno 
en  cada  un  año,  é  que  con  ellos  no  se  pueden  sustentar,  é  que  á  esta 
causa  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran  gastaba  mucha  cantidad 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILLAGRA.  39 

de  pesos  de  oro,  por  traer  muchos  criados  ó  allegados  suyos,  á  los  cuales 
proveía  siempre  de  cosas  nesoesarias;  é  que  asimesmo  sabe  que  aguar- 
daba á  otro  año  á  hacer  la  entrada  é  pacificación  de  los  naturales  é 
que  á  esta  causa,  para  entretener  la  gente,  no  sólo  les  daba  de  la  ha- 
cienda real  pero  aún  de  la  suya;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vio 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vilingrán  estuvo  en  aquel  gobierno 
desde  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán  murió  é  á  tiempo  que 
Jerónimo  Costilla  entró  en  aquellas  provincias  con  el  socorro  é  gente 
que  el  señor  Presidente  de  estos  reinos  envió;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe,  por  lo  que  dicho 
é  declarado  tiene  en  la  pregunta  treinta  y  tres  de  este  su  dicho,  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  estado  y  está  muy  adeudado, 
é  que  asimesmo  sabe  que  siempre  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  esta- 
do y  está  muy  adeudado,  é  que  asimesmo  sabe  que  siempre  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  ha  trabajado  mucho  en  aquella  tierra,  por  haber 
andado  personalmente  siempre  en  la  guerra  é  pacificación  de  los  natu- 
rales; é  que  asimesmo,  por  todo  lo  susorlicho  é  por  la  mucha  expirien- 
cia  é  prudencia  que  tiene  en  las  cosas  de  la  guerra,  lia  puesto  en  servi- 
cio de  S.  M.  la  mayor  parte  de  la  tierra  que  estaba  rebelada,  é  que  ha 
estorbado  que  aquel  reino  no  se  pierda  muchas  veces;  é  que  esto  es  lo 
que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  por  muy  buen  cristiano,  é  que 
así  había  vivido  en  aquella  tierra  sustentándola  en  paz  y  justicia,  é  que 
sabe  este  testigo  que  á  los  dichos  naturales  los  había  favorescido  é  los 
ha  tratado  muy  bien,  y  que  así  ha  oído  decir  después  que  él  falta  en 
aquella  tierra  á  los  dichos  indios  y  caciques  que  les  dolía  mucho  su 
corazón  porque  les  habían  quitado  á  quien  tanto  bien  les  hacía;  é  que 
asimesmo  ha  visto  este  testigo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
llamar  á  los  vecinos  é  amonestallos  é  reprehenderlos  el  trato  ó  trabajo 
de  los  dichos  naturales,  é  llamar  á  los  caciques  para  decirles  el  tiempo 
que  han  de  estar  en  las  minas  é  la  orden  que  han  de  tener  con  sus 
amos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
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37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto 
al  diclio  gobernador  Pedro  de  Villagrún  hacer  la  guerra  á  los  dichos 
naturales  con  grandísima  templanza  é  con  el  menor  daño  é  muertes  de 
indios  que  ha  podido;  é  que  ansimesmo  ha  procurado  evitar  cruelda- 
des que  se  suelen  hacer  en  los  dichos  naturales,  é  que  á  esta  causa  es 
muy  bienquisto  de  los  dichos  naturales;  ó  que  esto  es  lo  que  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído 
decir  por  público  é  notorio  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán  había  mandado  que  los  dichos  indios  naturales  no  estuviesen  en 
las  minas  más  de  seis  meses,  pero  que,  como  dicho  tiene,  agora  ha  oído 
decir  que  Rodrigo  de  Quiroga  les  acrecentó  dos  meses  é  más,  é  mandó 
que  estuviesen  ocho,  é  que  á  esta  causa  entiende  este  testigo  estarán 
mal  algunos  vecinos  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
es  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  por  pú- 
blico é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  pero  que  este  testigo 
no  lo  sabe  porque  no  lo  vido  ni  se  halló  en  ello;  é  que  esto  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
este  testigo  ha  oído  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  por  público  y  notorio,  é  que  pasaba  así  lo  que  la 
pregunta  dice  é  declara,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  lo 
vido  ni  se  halló  en  ello;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  ó  ha  oído  de  esta 
pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que 
hizo. 

E  habiéndole  sido  tornado  á  leer  este  su  dicho  de  verbo  ad  verhum 
como  en  él  se  contiene,  dijo,  liabiéndolo  oído  y  entendido,  que  todo  lo 
que  en  él  está  escripto  é  asentado  es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirmal>a 
é  afirmó  é  retificaba  é  retificó,  é  si  nescesario  era  lo  tornaba  agora  á 
decir  de  nuevo,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  á  este  dicho  testigo  si  sabe  é  vio  ú  oyó  decir  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real 
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servicio  de  S.  i\I.,  ó  dado  armas  ó  caballos  contra  sus  oficiales  é  justi- 
cias ó  otros  sus  ministros  en  cualquier  manera,  dijo:  que  no  sabe  ni 
lia  oído  decir  cosa  ninguna  de  lo  contenido  eu  esta  dicha  pregun- 
ta, etc.,  antes  ha  visto  hacer  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tan 
calificados  servicios  á  Su  Majestad  que  merescía  por  ellos  Su  Majestad 
le  haga  nuiy  mucha  merced;  é  queasimesmo  sabe  que  á  los  naturales  de 
aquella  provincia  se  les  hizo  gran  daño  en  quitarle  la  gobernación  de 
aquella  provincia;  é  que  esto  es  lo  que  responde  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ú  o\'ó  decir  que  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó 
ayuda  de  costa  por  vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de 
la  hacienda  real  de  Su  Majestad  ó  de  sus  ministros  ó  en  su  real  nom- 
bre, ó  haya  tenido  algún  oficio  real,  renta  ó  entretenimiento  ó  ayuda 
de  costa  ó  oiro  cualquier  aprovechamiento,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  mas  de  que  este 
testigo  ha  visto  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  tenido  la  goberna- 
ción de  las  dichas  pi'ovincias  de  Chile  con  el  salario  que  dicho  gober- 
nador tiene,  en  este  su  dicho,  que  son  dos  mili  pesos,  los  cuales  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  ha  gastado  é  mucha  más  cantidad  de  su  hacienda,  co- 
mo dicho  tiene;  é  que  demás  de  lo  susodicho  é  es  público  é  notorio  que 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  es  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  porque  tiene 
en  los  términos  de  ella  un  repartimiento  de  indios  que  se  llama  Parina- 
cocha,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  tenido  ni  tenga  otra 
renta  ni  aprovechamiento  ninguno  de  la  dicha  real  hacienda  de  S.  M., 
é  que  este  testigo,  en  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  se  remite 
á  los  libros  reales  de  Su  Majestad,  porque  por  ellos  parescerá  si  el  dicho 
Pedro  de  VMllagrán  ha  rescebido  de  la  dicha  real  hacienda  alguna  paga 
ó  socorro,  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  é  que  este  testigo  no 
sabe  más  de  lo  en  ella  contenido,  ni  de  este  hecho  é  caso,  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  en  ello  dijo  que  se  afirmaba  ó  afirmó  é  retificaba  á 
retificó,  é  si  nescesario  es,  lo  tornaba  agora  á  decir  de  nuevo,  habiéndo- 
selo tornado  á  leer  otra  vez,  é  dijo  ser  verdad  todo  lo  que  en  él  estaba 
escripto  é  asentado  como  en  él  se  contiene;  y  el  dicho  Andrés  de  Vega 
lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — Andrés  de  Vega. — Pasó  ante  mí. — Alonso 
Díaz  de  Gihraleón,  etc. 

El  dicho  Pedro  de  Mendoza,  estante  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Re- 
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yes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gran,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  pregiuita- 
do  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  cotiosce  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  de  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  asimesmo 
conosció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
veinte  é  dos  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  susodichos  en  ningún  grado,  ni  le  tocan  ni  le  empece  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  a  la  verdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  la  ciudad  de  la 
Concebición  de  las  provincias  de  Cliile,  que  había  ido  de  esta  ciudad 
de  los  Reyes  á  ellas,  entendió  allí  que  había  ido  por  tierra  é  que  había 
llevado  consigo  ciertos  soldados,  é  que  este  testigo  oyó  decir  que  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  iiabía  gastado  cantidad  de  |)esos  de  oro,  por  ha- 
ber ido  la  dicha  jornada  por  tierra  é  á  su  costa,  pero  que  este  testigo 
no  sabe  lo  que  pudo  gastar  ó  no,  ni  más  de  esta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebición,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  se  halló  en  ella  entonces  é  vido  que  los  vecinos  é  soldados 
que  allí  estaban,  estaban  temerosos  é  alborotados  de  los  indios  de  gue- 
rra porque  cada  día  les  daban  arma  é  se  temían  no  viniesen  sobre  ellos 
como  otras  veces  habían  venido,  é  que  con  entrar  á  la  dicha  sazón  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán cesó  todo  lo  susodicho  é  la  gente  é  soldados  que  en  ella  estaban  se 
alegraron  mucho  con  su  llegada  allí,  porque  dio  orden  en  lo  que  con- 
venía hacerse;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló 
presente  en  todo  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta  é  lo  vido  ser  é 
pasar  así  como  en  ella  .se  dice  é  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en 
todo  ello  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  é  que  por  esto 
sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
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que  este  testigo  vido  que  estando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vilia- 
grán  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  con  hasta  doscientos  hom- 
bres que  en  ella  estaban,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  supo  cómo  venía  toda  la  tierra  de  indios  de  guerra  á  po- 
ner cerco  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  }'  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán,  visto  que  venía  tanta  suma  de  gente  de  guerra  de 
los  naturales  ó  que  no  tenían  donde  toda  la  gente  que  en  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concebición  estaban  poderse  guarnecer,  hizo  en  ella  un  fuer- 
te y  él  con  sus  propias  manos  ayudó  á  cavar  para  lo  hacer,  ó  así  se  hizo, 
y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  propio  en  persona  fué  con  los  indios 
amigos  en  persona  á  cortar  las  varas  é  maderas  que  eran  menester 
para  el  dicho  fuerte,  y  este  testigo  vido  que  los  dichos  indios  de  guerra 
después  de  haber  hecho  muchos  daños  é  muerto  cuatro  españoles,  vi- 
nieron sobre  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  é  le  pusieron  cerco  y 
entraron  dentro  de  la  dicha  ciudad  é  hasta  las  casas  de  ella,  é  quema- 
ron unas  casas  dentro  de  la  diclia  ciudad  de  la  Concebición;  é  visto  por 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  la  desvergüenza  grande  de  los 
dichos  indios,  salió  á  ellos  con  la  gente  que  pudo  sacar  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concebición,  y  empezó  á  resistir  á  los  dichos  indios  de  guerra 
con  toda  moderación  é  templanza,  como  buen  cristiano  é  como  buen 
servidor  de  S.  M.,  é  los  dichos  indios  de  guerra  venían  tan  desvergon- 
zados é  atrevidos  que  si  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  no  hu- 
biera los  fuertes  que  en  ella  había  y  el  artillería  que  se  había  traído 
de  la  dicha  casa  é  fuerte  de  Arauco,  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
que  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  se  perdiera  é  los  dichos  indios 
de  guerra  la  tomaran  é  se  despoblara,  é  con  estar  los  dichos  fuertes  en 
ella  é  la  dicha  artillería,  se  sostuvo  é  defendió  que  no  se  perdiese,  en  lo 
cual  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  gran  servicio  á  Dios, 
nuestro  señor,  é  á  S.  M.  en  haber  traído  la  dicha  artillería  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebición,  de  la  dicha  casa  é  fuerte  de  Arauco,  porque, 
mediante  ella,  después  de  Dios  é  buena  industria  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán,  se  sostuvo  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  é 
se  defendió  de  los  dichos  naturales,  é  si  la  dicha  artillería  no  estuviera 
en  ella,  se  perdiera  é  la  destruyeran  los  dichos  indios  de  guerra,  é  así 
se  despoblara  é  se  perdiera  toda  la  tierra  y  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cebición los  dichos  indios  tomaran;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vio  de 
esta  pregunta,  etc. 
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23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  después  de  haber  tenido  cercada  los  dichos  indios  de  guerra  a  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebición  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  vien- 
do que  ni  eran  parte  ni  podían  despoblarla,  viendo  la  buena  orden  y 
maña  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  dio  en  la  sustentar,  los  dichos 
indios  de  guerra  alzaron  el  cerco  que  tenían  sobre  ella  é  se  fueron  á 
sus  tierras,  porque  era  ya  la  entrada  del  invierno;  é  que  esto  es  lo  que 
este  testigo  sabe  é  vido  desta  i>regunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
es  que,  entendido  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  co- 
mo experimentado  capitán,  que  por  entonces  no  se  podían  juntar  m:ís 
los  dichos  indios  de  guerra  por  entrar  j'a  el  invierno,  y  entendiendo 
que  los  dichos  naturales  no  se  podían  pacificar  con  la  gente  que  allí 
tenía,  que  podían  ser  hasta  ciento  y  setenta  hombres,  poco  más  ó  me- 
nos, el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  porque  mejor  fuese  pro- 
veída de  todo  lo  nescesario  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  para 
cuando  los  dichos  indios  de  guerra  volviesen,  por  más  servir  á  Dios, 
nuestro  sefior,  é  á  S.  M.,  se  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición, 
dejando  en  ella  recaudo  conviniente,  é  se  embarcó  en  un  navio  para  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  y  este  testigo  se  vino  con  él  hasta  la  dicha 
ciudad,  dejando,  como  dejó,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  ca- 
pitán é  gente  de  vecinos  é  soldados  que  la  guardasen  é  defendiesen  de 
los  dichos  naturales,  é  con  esto  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
se  vino  á  la  dicha  ciuda<l  de  Santiago,  como  dicho  tiene,  y  este  testigo 
con  él  para  hacer  proveer  á  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción  de  todo 
lo  nescesario;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  vido  que  luego  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  envió  por  mar  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebición  un  navio  cargado  de  bastimentos  para  el  pro- 
veimiento de  los  que  en  ella  estaban,  é  que  lo  mesmo  proveyó  que  de 
las  ciudades  de  arriba  se  hiciese  asi,  cf)ino  se  hizo,  é  quo  fué  piíblico  é 
notorio  que  los  dichos  bastimentos  que  así  ol  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  hizo  proveer  con  tanta  diligencia,  que  llegaron  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebición  al  tiempo  que  de  ellos  se  tenía  gran  nesce- 
sidad,  por  faltalles,  como  les  faltaba  ya,  la  comida,  é  que  por  la  buena 
deligencia  c  cuidado  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \'illagrán  puso 
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é  tuvo  en  lo  susodicho,  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  se  sustentó  é 
no  se  despobló,  porque  á  no  enviarles  el  dicho  socorro  al  dicho  tiempo, 
no  pudiera  dejarse  de  despoblar  ia  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  ó 
despoblada,  se  quedaba  perdida  toda  la  tierra,  porque  aquella  ciudad  es 
la  llave  de  toda  la  tierra;  é  por  haber  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán  ido  a  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  hacer  los  dichos  pro- 
veimientos, fué  servicio  grande  que  hizo  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  Su 
Majestad,  porque  si  él  propio  en  persona  no  fuera  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  no  se  proveyera,  como  se  proveyó,  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cebición de  los  dichos  bastimentos  é  cosas  de  que  tenía  nescesidad;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe  é  vio  de  esta  piegunta,  porque  este  testigo  se 
halló  en  todo  ello,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  después  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  los  dichos 
proveimientos  para  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  entendió  luego 
en  juntar  gente,  así  de  españoles  como  de  indios  amigos,  é  juntó  como 
hasta  ciento  é  diez  españoles,  poco  más  ó  menos,  é  hasta  seiscientos 
indios  amigos,  poco  más  ó  menos,  é  con  todos  ellos  este  testigo  vido 
que  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  este  testigo  en  su  compañía, 
é  fué  por  tierra  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  entró  por  tierra 
por  los  términos  de  los  naturales  de  guerra  que  estaban  rebelados  en 
aquellas  comarcas,  é  entendió  en  pacificar  é  allanar  muchos  indios  que 
estaban  rebelados  é  alzados,  é  así  trujo  de  paz  á  algunos  y  los  pacificó 
é  allanó:  lo  cual  todo  este  testigo  vido  porque  fuá  con  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  en  su  acompañamiento  é  lo  vido;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  visto  por  los  dichos  naturales  rebelados  que  estaban  de  guerra  có 
mo  iba  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con  la  dicha  gente  y 
socorro  que  llevaba,  le  salieron  al  camino  mucha  copia  de  indios  de 
guerra,  y  en  el  dicho  camino  hicieron  un  fuerte  junto  á  una  ribera  de 
un  río,  en  la  provincia  que  se  dice  Reinoguelén,  á  donde  este  testigo 
vido  que  representaron  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  batalla  en  escua- 
drón, y  este  testigo  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
envió  á  requerir  á  los  dichos  indios  de  guerra,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, con  cierta  lengua  é  con  un  secretario  suyo  y  este  testigo  con  ellos 
é  un  clérigo,  para  que  viniesen  á  la  obediencia  de  S.  M.  é  no  estuvie- 


46  COI-ECCIÓN    DK     D0CDMKNT08 

sen  rebelados  ó  alzados,  porque,  si  no  venían,  les  liaría  la  guerra,  é  asi 
este  testigo  vido  que  hicieron  el  dicho  requerimiento  á  los  dichos  in- 
dios, los  cuales  respondieron  que  no  querían  sino  pelear,  é  así  los  di- 
chos indios  salieron  al  camino  á  estos  que  fueron  á  hacerles  el  dicho 
requerimiento  é  los  flecharon  é  los  hicieron  huir;  é  con  esto  se  fueron 
é  dieron  cuenta  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Viilagrán  de  lo  que  pa- 
saba, é  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viilagrán  visto  que  no  apro- 
vechaban los  dichos  requerimientos,  mandó  á  toda  su  gente  ques  e  aper- 
cibiesen para  desbaratar  el  dicho  fuerté'que  asi  tenían  los  dichos  indios, 
é  así  vido  este  testigo  que  acometió  á  los  dichos  indios  que  así  estaban 
en  el  dicho  fuerte,  á  los  cuales  desbarató,  y  el  propio  Pedro  de  Viila- 
grán fué  el  primero  que  entró  á  pié  en  el  diclio  fuerte  por  una  astucia, 
el  agua  hasta  la  rodilla,  é  pocos  de  los  dichos  indios  é  un  soldado  con 
él,  é  por  se  dar  tan  buena  mafia,  lo  guardó  Dios  de  los  dichos  indios; 
é  así  se  tomó  el  dicho  fuerte  é  desbarataron  á  ¡os  dichos  indios  é  casti- 
gó á  muchos  de  ellos  con  mucha  templanza  é  moderación,  como  buen 
cristiano,  que  así  convenía  á  la  conservación  de  los  dichos  naturales 
é  bien  de  aquellas  provincias,  en  lo  cual  este  testigo  vido  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Viilagrán  hizo  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  se- 
fior,  é  á  S.  M.;  que  esto  es  lo  que  sabe  é  cree  de  esta  preguntji,  por- 
que se  halló  en  todo  ello  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viilagrán 
é  lo  vido  así,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice  lo  vido  é  se  halló  presente  á  to<lo  ello  con  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Viilagrán  é  vido  que  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara;  é  que  por  esto  sabe  lo  en  ella  contenido. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  después  que  el  dicho  Pedro  de  Viilagrán  hizo  lo  conteni<lo  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  y  este  testigo  vido  cómo  con  buenas  amones- 
taciones é  tratamientos  que  hizo  á  los  dichos  indios  de  guerra  comenzó 
á  traer  de  paz  algunos  indios;  é  así  este  testigo  vido  que  vinieron  todos 
los  indios  de  los  llanos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  de  paz 
hasta  los  que  están  cerca  de  la  ciudad  de  Angol;  é  así  venidos  de  paz, 
se  comunicaron  las  dichas  ciudades  de  la  Concebición  y  Angol,  y  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Viilagrán  hizo  proveer  de  lo  que  convenía 
para  la  sustentación  de  las  dichas  ciudades,  é  luego  hecho  lo  susodicho, 
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este  testigo  vido  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  fué  so- 
i)re  los  demás  indios  que  la  pregunta  dice,  á  los  cuales  este  testigo  vido 
que  le  vinieron  de  paz  é  le  dieron  la  obidiencia  en  nombre  de  S.  M.,  ó 
se  allanaron  y  seguraron,  por  haberles  el  dicho  gebernador  Pedro  do 
Villagrán  hablado  é  asegurado  é  perdonado;  é  así  allanó  ó  pacificó  to- 
dos los  demás  indios  que  había  de  guerra  entre  la  dicha  ciudad  de  la 
Goncebición  é  la  de  Angol,  por  lo  cual  se  pueden  andar  é  caminar  las 
dichas  ciudades  de  Angol  é  la  Goncebición  por  tierra,  lo  que  de  antes 
no  se  podía  hacer  por  estar  todo  de  guerra,  en  lo  cual  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  trabajó  mucho  é  sirvió  en  ello  mucho  á  S. 
M.,  lo  cual  todo  lo  que  dicho  es  este  testigo  sabe  porque  lo  vido  é  se 
halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  es  así  como  la  pregunta  lo  di- 
ce é  declara,  é  por  lo  que  este  testigo  tiene  dicho  é  declarado  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  al  tiempo  é  sazón  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  to- 
mó á  su  cargo  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile  fué  en 
tiempo  que  la  dicha  tierra  estaba  alzada  é  rebelada  é  de  guerra  de  los 
dichos  indios  naturales,  y  en  tiempo  que  en  la  dicha  tierra,  á  la  dicha  sa- 
zón, había  pocos  españoles  para  entender  en  la  pacificación  é  allana- 
miento de  ella,  é  que  los  que  había  estaban  pobres  é  nescesitados,  así 
vecinos  como  soldados,  que  no  se  podían  sustentar;  por  lo  cual  este  tes- 
tigo vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  acuerdo 
con  los  oficiales  reales  de  aquel  reino  para  que  de  la  hacienda  real  de 
S.  M.  se  gastase  lo  que  fuese  nescesario  para  socorrer  la  dicha  gente, 
porque  no  había  de  otra  parte  de  donde  los  poder  socorrer  sino  era  de 
la  dicha  real  hacienda,  porque  todos  ellos  estaban  desnudos  é  pobres  é 
nescesitados  é  no  podían  andar  en  la  guerra  si  no  se  les  daba  socorro 
para  comprar  algunas  cosas  de  que  tenían  nescesidad  para  ella;  é  así 
por  las  dichas  causas  fué  público  que  se  hizo  el  dicho  acuerdo  con  los 
dichos  oficiales  reales,  é  que  á  este  testigo  leparesce  que  fué  cosa  con- 
viniente  é  nescesaria  facerse,  porque  si  no  se  hiciera  é  no  se  les  diera  el 
dicho  socorro  á  la  dicha  gente  no  fuera  parte  el  dicho  gobernador  á  lle- 
vallos  á  la  guerra;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vido  desta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  declara  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  así,  é  vido  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  V'illagr.án  los  socorros  que  así  daba  á  los  di- 
clios  soldados  é  vecinos  eran  tan  moderados  que  no  se  podían  dar  más, 
y  en  ello  vido  este  testigo  que  tenía  gran  recato  é  cuenta  é  razón  con 
que  no  se  desperdiciase  ni  gastase  la  dicha  real  hacienda;  é  que,  demás 
de  esto,  este  te?tigo  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu, 
porque  no  se  gastase  la  dicha  real  hacienda,  andaba  pidiendo  á  sus 
amigos  é  conoscidos  dineros  prestados  é  otras  cosas  para  dar  é  conten- 
tar á  los  dichos  soldados,  porque  con  lo  que  se  les  daba  de  la  dicha  real 
hacienda  era  poco  é  no  se  contentaban,  y  este  testigo  vido  que  de  los 
caballos  que  tenía  suyos  daba  á  los  dichos  soldados;  é  que  por  esto 
sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagráu mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda  después  que 
tiene  el  gobieruo  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque  ha  gastado 
mucho,  ansí  en  sus  criados  é  familia  como  con  soldados  é  otras  perso- 
nas, por  lo  cual  es  cierto  que  está  adeudado  en  mucha  cantidad  de  pe 
sos  de  oro,  pero  que  este  testigo  no  sabe  lo  que  puede  haber  gastado  é 
no  más  de  que  cree  que  debe  de  ser  mucha  cantidad  de  [pesos  de  oro] 
según  la  casa  é  ciiados  que  tenía;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  desde 
que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagráu  murió  hasta  que  el  di- 
cho Jerónimo  Costilla  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  con  e! 
dicho  socorro  é  gente  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu  tuvo  el 
gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  el  cual  dicho  tiempo 
este  testigo  vido  que  pasó  grandes  trabajos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
do  esta  pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  [¡reguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  ha  oído  decir  al  dicho  gobernador  é  á  otros  caballeros 
cómo  liabía  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda 
en  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  servicio  de  S.  M.,  en  el  tiempo 
que  tuvo  cargo  del  gobierno  de  ellas,  é  que  es  público  y  notorio,  é 
este  testigo  ha  visto  alguna  parte  de  ello,  como  lo  tiene  dicho  y  de- 
clarado, que  el  dicho  gobernailor  Podro  de  \'illagrán  ha  pasado  mucho 
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riesgo  é  trabnjo  en  las  dicliiis  provincias  Je  Chile,  por  haberse  ocupa- 
do personahneiite  en  las  cosas  de  la  guerra  é  pacificación  é  allanamien- 
to de  los  dichos  naturales;  é  que,  mediante  lo  susodicho  é  lo  mucho  que 
por  su  propia  persona  ha  trabajado  é  ha  puesto  en  servicio  de  S.  M.  la 
mayor  parte  de  toda  la  dicha  tierra  de  Chile,  por  estar,  como  estaba, 
alzada  é  rebelada  contra  el  servicio  de  S.  M.  por  los  naturales  de  ella,  é 
lia  procurado  de  sustentar  aquel  reino;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  durante  el  tiempo  que  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  goberna- 
dor Pedi'O  de  Villagrán  ha  tenido  el  gobierno  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  y  visto  vivir  cristianamente  y  coino  buen  cristiano  temeroso 
de  Dios,  y  le  ha  visto  hacer  y  administrar  justicia,  y  tener  grande  ho- 
nestidad y  recogimiento  en  el  trato  de  su  persona,  y  que  este  testigo 
ha  visto  que  ha  tenido  gran  cuenta  con  favorescer  los  indios  que  esta- 
ban de  paz,  para  que  no  fuesen  trabajados  de  sus  encomenderos  ni  les 
llevasen  más  de  aquello  que  fuese  justo,  é  procuraba  que  fuesen  ense- 
fiados  y  dotrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica;  y  este 
testigo  vido  que  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
salió  de  las  dichas  provincias  de  Chile  para  venir  á  esta  ciudad  de  los 
Reyes,  que  los  indios  lloraron  por  él,  por  entender,  como  entendían, 
que  les  hacía  buenos  tratamientos,  é  lo  raesino  vido  que  hicieron 
algunos  españoles  soldados;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  así  como  la 
pregunta  dice  este  testigo  lo  vido  en  el  tiempo  que  algunos  soldados  y 
vecinos  estaban  mal  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  porque  no  robaba 
y  mataba  á  los  dichos  indios  y  les  hacía  otras  crueldades,  y  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  vido  este  testigo  que  les  hacía  la  gue- 
rra con  toda  templanza  é  moderación,  procurando  su  aumento  é  que 
no  los  matasen,  porque  érala  sustentación  de  aquel  reino  los  dichos 
naturales;  y  que  por  esto  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  público  y  notorio  es  en  las  dichas  provincias  de  Chile  que  los  ve- 
cinos de  aquel  reino  estaban  mal  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  por- 
que les  puso  tasa  en  los  indios  y  porque  les  quitaba  que  no  los  traba - 
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jasen,  é  qne  por  esto  era  público  y  notorio  que  procuraron  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  viniese  por  gobernador,  porque  como  vecino  y  en- 
comendero que  es  de  indios,  les  descargará  para  servirse  de  los  indios  de 
su  encomienda  en  iodo  lo  que  ellos  quisieren,  é  trabajarlos;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que 
hizo,  é  afirmase  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. 

Fué  preguntado  este  testigo  si  sabe  ó  oyó  decir  que  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  motín,  ba- 
talla ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real  servicio 
de  S.  M.  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  diciio  ó  en  hecho  ó  en 
otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  caballos  contra  los  oficiales  é 
justicias  ó  otros  sus  ministros,  dijo:  que  nuiu»  tal  ha  visto  ni  oído,  sino 
que  antes  ha  visto  y  oído  decir  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán ha  servido  á  S.  M.  como  bueno  é  leal  criado  é  vasallo  suyo  con 
su  persona  é  hacienda,  y  que  si  otra  cosa  Enera,  lo  oyera  decir  este  tes- 
tigo, lo  oyera  é  fuera  público  en  este  reino,  y  no  pudiera  ser  menos 
porque  luego  se  dice  cuando  alguna  cosa  se  hace  por  alguno  publicarse, 
pero  que  nunca  tal  ha  oído,  sino  que  antes  ha  sido  leal  servidor  de  S.  M., 
y  que  por  tal  este  testigo  le  ha  tenido  y  tiene,  etc. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ó  o^'ó  decir  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa 
por  vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real 
de  Su  Majestad  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido 
algún  oficio  real,  renta  ó  entretenimiento  de  la  dicha  real  hacienda, 
dijo:  que  este  testigo  no  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  haya 
rescebido  paga  ni  socorro  ninguno  de  la  dicha  real  hacienda,  ni  le  ha 
visto  tener  oficio  ninguno  ni  otro  aprovechamiento,  sino  ha  sido  el  sa- 
lario que  ha  tenido  con  el  cargo  de  gobernador  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  vio  este  testigo  que  gastaba  con  soldados,  y  que  antes 
ha  gastado  de  su  hacienda,  que  no  rescebido  de  la  hacienda  real;  y  que, 
demás  de  esto,  sabe  que  tiene  un  repartimiento  de  indios  en  los  téi'mi- 
nos  del  Cuzco,  que  se  dice  Parinacocha;  y  que  en  lo  demás  contenido 
en  esta  pregunta  se  remite  á  los  lil^ros  reales;  y  que  esto  es  lo  que 
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responde  á  esta  pregunta  y  lo  que  sabe  de  este  hecho  y  caso,  para  el 
juramento  que  hizo,  é  afinnóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Pe- 
dro de.  Mendoza. — Ante  mí. — Alonso  Diaa  de  Gibraleón,  escribano. 

Yo,  Francisco  López,  escrihíino  de  Su  Majestad  é  de  cámara  en  la 
Audiencia  y  Chancillería  Real  de  esta  ciudad  de  los  Reyes,  hice  sacar 
este  traslado  de  la  dicha  probanza  original,  de  pedimento  del  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagráii,  por  mandado  do  los  señores  Presiden- 
te é  oidores,  por  virtud  de  una  petición  é  lo  ¡iroveído  á  ella,  é  que  va 
escrita  en  ciento  sesenta  é  cinco  fojas.  Y  en  testimonio  de  verdad  fice 
este  mi  signo. — (Hay  un  signo). — Francisco  Lopes. 


3  de  julio  de  1565. 

II. — Profanan,  hecha  por  el  capitán  Juan  Alvare.z  de  Luna  en  nombre 
de  Pedro  de  Vinagra  acerca  de  las  diferencias  que  tuvo  con  Jeróni- 
mo Costilla  hasta  que  Rodrigo  de  Qidroga  fué  tiombrado  por  gober- 
nador. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-5/10). 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á  tres  días  del  mes  de  julio  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  gene- 
ral Joan  Jufré,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  y  por 
ante  mí  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
de  la  dicha  ciudad,  y  de  los  testigos  de  yuso  escritos,  pareció  preseute 
el  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  en  nombre  del  gobernador  Pedro 
de  Villagra,  é  presentó  el  pedimicnto  é  interrogatorio,  con  poder,  del 
tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — -El  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  en  nom- 
bre del  gobernador  Pedro  de  Villagra,  digo:  que  al  dicho  mi  parte 
conviene  hacer  probanza  de  lo  contenido  en  las  preguntas  que  de  yuso 
se  contiene  para  informar  á  S.  M.;  á  vuestra  merced  pido  que  ad  per- 
petuam  reí  memoriam  mande  que  los  testigos  que  presentare  se  examinen 
por  el  tenor  de  él,  y  lo  que  dijeren  y  depusieren  se  me  dé  en  públi- 
ca forma,  interponiendo  en    ello  su   autoridad  y  decreto  judicial   para 
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quo  valga  y  liaga  fe  doquiera  que  pareciere,  y  por  la  falta  [que]  hay 
(le  papel,  como  á  vuestra  merceil  es  notorio,  mande  se  me  dé  origi- 
nalmente; sobre  que  piílo  justicia  y  el  favor  <le  vuestra  merced  im- 
ploro. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  gobernador  Peclro  de  Villagra  y  al 
capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  que,  después  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  salió  de  esta  ciudad  con  el  campo  que  llevó  se  ocupó  en  la 
pacificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  lo  cual  hizo  de  tal  suerte 
que  el  día  de  hoy  la  dicha  ciudad  se  comunica  con  ésta,  y  van  y  vienen 
un  hombre  solo  y  dos,  los  que  quieren,  sin  tener  el  riesgo  pasado,  cosa 
que  nunca  se  entendió  ser  posible  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  concluyera  con  la  pusibilidadque  tenía;  é  que,  después  de  Dios 
é  con  su  buena  industria  y  prevención,  lo  ha  puesto  en  este  estado  y  ser 
una  cosa  de  las  más  principales  que  en  esta  tierra  el  día  de  hoy  se  pu- 
diera dar  fin;  digan  lo  que  saben,  y  que  fué  con  el  menor  daño  de  los 
naturales  que  serle  pudo. 

3. — ítem,  si  saben  que  entendiendo  el  dicho  Gobernador  que  había 
de  venir  y  venía  socorro  de  la  tierra  de  los  reino?  del  Perú  y  que  le 
traía  el  general  Jerónimo  Costilla,  salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
para  ésta  para  aviar  y  pekrechar  de  lo  necesario  para  que  pudiesen  pa 
sur  adelante  á  mejor  recaudo  y  menos  costo,  para  cuyo  efecto  era  forzo- 
samente necesario  su  venida,  y  que  así  con  este  intento  llegó  á  esta 
ciudad;  digan  lo  que  saben. 

4. — Itera,  si  saben  que,  llegado  á  esta  ciudad  el  gobernador  Pedro 
de  Villagra,  tuvo  nueva  cómo  el  dicho  general  Costilla  había  desem- 
barcado en  el  puerto,  al  cual  llegó  aviso  cómo  esta  ciudad  era  de  donde 
se  proveía  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  que  los  vecinos  es- 
t-iban  en  alguna  necesidad,  que  no  entrase  en  esta  ciudad  mas  de  hasta 
cincuenta  hombres  y  que  los  demás  pasasen  en  los  navios  arriba,  por- 
que con  ello  se  haría  prencipal  efecto,  á  causa  de  que  las  ciudades  de 
Angol  y  Concepción  se  reforzaban  de  gente,  y  podrían  pasar  los  que 
ansí  fuesen  á  se  proveer  y  peltrechar  á  las  demás  ciudades,  donde  lo 
harían  prósperamente;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  la  orden  que  el  dicho  Gobernador  daba,  en  lo 
en  la  pregunta  antes  de  ésta  contenido,  era  conveniente  y  cómodo  á  lo 
que  dicho  es,  éque,  sise  hiciera  así,  era  principal  é  maravilloso  el  efecto 
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que  con  ello  se  consiguiera,  conforme  al  estado  de  la  tierra,  si  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  viniera  en  ello;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  nunca  el  dicho  Jerónimo  Costilla  quería  venir, 
antes  cou  simulaciones  res|)ondió  que  él  quería  entregar  toda  la 
gente  é  desembarcó  todo  é  dos  tiros  de  artillería,  y  luego  se  empe- 
zó á  poner  y  puso  en  el  dielio  puerto  á  punto  de  guerra  y  de  vela  y 
trajo  guarda  de  arcabuceros  y  puso  corredores,  con  que  causó  gran 
desasosiego  en  esta  ciudad  y  alboroto,  y  las  personas  delincuentes  que 
estaban  en  esta  ciudad  retraíalos  por  delitos  se  fueron  á  él  y  los  reco- 
gió consigo;  digan  lo  que  saben  y  declaren  quienes  fueron  los  dichos 
delincuentes. 

7. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  esta  ciu- 
dad, estando  quieta  \'  pacífica,  con  mano  armada,  trayendo  toda  su 
gente  en  escuadrón,  que  seiían  al  pie  de  trescientos  hombres,  poco  más 
ó  menos,  todos  sus  mechas  encendidas  y  los  tiros  de  artillería  por  de- 
lante y  á  son  de  atambor  y  su  bandera  tendida,  y  así  formado  el  escua- 
drón se  estuvo  hasta  que  el  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  fué 
recibido  por  gobernador  de  esta  tierra  y  publicado  y  apregonado  por 
[talj;  digan  lo  que  saben. 

8.— ítem,  si  saben  que  luego  otro  día  y  desde  á  dos  prendieron  al 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  y  con  gente  de  guardia  y  arcabu- 
ceros lo  llevaron  preso  al  puerto  de  esta  ciudad,  donde  de  presente  está 
en  un  navio  con  la  dicha  gente  de  guardia;  digan  lo  que  saben  y  qué 
personas  fueron  los  que  le  llevaron  preso. — Juan  Alvarez  de  Lima. 

Presentado  el  dicho  pedimiento  é  interrogatorio  en  la  manera  que 
dicha  es,  el  dicho  señor  alcalde  Joan  Jufré  lo  dio  por  presentado  en 
cuanto  es  pertinente  y  de  derecho  ha  lugar,  y  que  por  el  dicho  interro- 
gatorio sean  preguntados  los  testigos  que  por  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez fueren  presentados  y  que  parezcan  ante  su  merced,  porque  está 
presto  de  los  examinar  y  se  hallar  presente  á  ello.  Testigos:  Cristóbal 
de  Buiza  y  Joan  de  Céspedes;  y  lo  firmó. — Juan  Jufré. — Ante  mí. — 
Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  é  de  cabildo. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  Pedro  de  Villagra,  gober- 
nador y  capitán  general  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  otorgo  ó  co- 
nozco que  do}'  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero  y  bas- 
tante, según  que  lo  yo  he  y  tengo  éde  derecho  más  puede  é  debe  valer, 
al  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  vecino  de  la  ciudad  Rica^  estante  eu 
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esta  de  la  Concepción,  que  está  presente,  principalmente  para  que  por 
mí  y  en  mi  nombre  y  así  como  yo  niesmo  pueda  parecer  y  parezca  an- 
te S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo,  presidente  é  oidores  de  su  Real 
Audiencia  y  Chanciilería  y  ante  el  muy  ihistrísimo  señor  el  Licenciado 
Castro,  del  Consejo  de  S.  M.,  presidente  de  la  Audiencia  Real  de  los 
Reyes,  y  ante  quien  y  con  derecho  pueda  é  deba,  é  les  pedir  é  suplicar, 
atento  á  los  servicios  que  yo  á  S.  M.  lie  hecho  en  estas  dichas  provin- 
cias, de  treinta  años  á  esta  parte,  me  hagan  y  concedan  las  mercedes 
que  fueren  servidos,  y  de  mi  parte  le  sujílicar  y  dar  sobre  ello  cuaiea- 
quier  peticiones  en  forma,  por  escrito  ó  de  palabra,  y  sacar  la  tal  mer- 
ced é  otras  cualesquiera  provisiones  é  cédulas  reales  de  poder  de  cua- 
lesquiera secretarios  y  escribanos  de  cámara  é  otros  oficiales  de  la  Real 
Casa  y  Corte,  é  me  los  traer  ó  enviar  para  que  vengan  á  mi  poder;  y 
presentar  cualesquiera  probanzas  y  testimonios  y  escrituras  para  que  á 
S.  M.  conste  de  los  dichos  mis  servicios;  y  contradecir  cualesquiera 
probanzas  é  informaciones  de  contrario  é  ¡¡ara  que  y  en  razón  de  lo  su- 
sodicho, como  de  cualquier  mis  pleitos  é  causas,  asi  movidos  como  por 
mover,  así  en  demandando  como  en  defendiendo,  que  yo  he  y  tengo  y 
espero  haberé  tenery  mover  contra  cualesquier  persouasy  las  tales  con- 
tra mí,  en  cualquier  manera  que  sea,  doile  todo  mi  poder  cumplido  para 
que  pueda  paiecer  y  parezca  ante  S.  M.  y  los  dichos  señores  de  su 
Real  Consejo,  presidente  é  oidores  de  su  Real  Audiencia  y  Corte  é  otros 
cualesquier  sus  jaeces  é  justicias,  y  ante  ellos  y  cualquier  de  ellos  pe- 
dir é  demandar,  responder,  negar  y  conceder,  pedir  é  requerir,  quere- 
llar y  afrontar,  protestar,  testimonio  é  testimonios  pedir  y  tomar  y  sa- 
car, é  presentar  testigos  y  probanzas,  escritos  y  escrituras,  y  las  sacar 
de  poder  de  cualesquier  escribanos  é  hacer  cualquier  juramento  en  mi  áni- 
ma, pedir  que  los  otras  partes  los  hagan,  é  contradecir  testigos  y 
probanzas,  escrituras  de  contrario  presentadas,  y  les  poner  cualquier  ta- 
cha; y  ojetary  recusar  jueces  y  escribanos}'  les  poner  sospechas  y  las 
jurar  y  se  apartar  de  ellas  y  concluir  é  cerrar  razones,  pedir  sentencias 
interlocutorias  como  definitivas,  las  en  mi  favor  consentir  y  las  en  con- 
trario apelar  y  suplicar  y  seguir  el  apelación  y  suplicación,  do  conforme 
á  derecho  se  deba  seguir;  é  para  (jue  pueda  hacer  é  tratar,  procurar 
todas  las  otras  cosas  y  cada  una  de  ellas,  judicial  y  extrajudicialmente, 
que  convengan  y  menester  sean  de  se  hacer  é  que  yo  haría  presento 
seyeudo:  que  cuan  cumplido  y  bastante  poder  como  yo  he  y  tengo  para 
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lo  que  diciio  es  ó  para  cada  una  cosa  é  parte  de  ello,  otro  tal  y  tan  cum- 
plido y  bastante  lo  otorgo  y  doy  a!  diciio  Joáii  Alvarez  de  Luna,  con 
sus  incidencias  y  dependencias  y  con  libre  y  general  ailiuinistración  y 
con  facultad  de  lo  sustituir  en  una  persona,  dos  ó  más  y  los  revocar,  á 
los  cuales  y  á  él  relevo,  según  derecho,  so  obligación  de  mis  bienes, 
habidos  y  por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta  carta  ante 
escribano  público  é  testigos  yuso  escritos. 

Que  fué  hecha  é  otorgada  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  cuatro 
días  del  mes  de  mayo,  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  sesenta  y  cin- 
co años,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Gaspar  Gómez  de  Acos- 
ta  y  Josepe  Suárez  y  Alonso  la  Coba,  criados  de  Su  Señoría,  el  cual  lo 
firmó  aquí  de  su  nombre,  porque  de  su  pedimiento  no  quedó  registro, 
al  cual  doy  fe  que  conozco  ser  el  inesmo  aquí  contenido. — Pedro  de 
Villa  gr  a. 

Y  yo,  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  de 
esta  ciudad  de  la  Concepción,  presente  fui  con  los  dichos  testigos  al  di- 
cho otorgamiento,  é  por  ende  ñce  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  público. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
veinte  y  seis  días  del  mes  de  junio,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos 
y  sesenta  y  cinco  años,  ante  mí,  el  escribano  público  é  testigos  de 
yuso  escritos,  pareció  presente  el  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  resi- 
dente en  la  dicha  ciudad,  y  dijo  que  en  la  mejor  manera  que  puede  é 
de  derecho  ha  lugar  sostituía  é  sostituyó  el  poder  que  tiene  del  señor 
Pedro  de  Villagra,  de  esta  otra  parte  contenido,  en  Diego  de  Izaguirre, 
procurador  de  causas,  para  todo  lo  en  el  dicho  poder  contenido,  sin  ex- 
ceder ni  reservar  del  dicho  poder  cosa  alguna;  y  le  dio  el  poder  que  á 
él  es  dado,  y  le  relevó,  según  que  es  relevado,  y  obligó  los  bienes  á  él 
obligados. 

Testigos  que  fueron  presentes:  Hernando  de  Aviles  y  Joan  de  Torres 
y  Jerónimo  de  Bilbao,  estantes  en  Santiago,  y  el  otorgante,  á  quien  yo 
el  escribano  doy  fe  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  aquí. — Joan  Alva- 
rez de  Luna. 

E  yo,  Niculás  de  Cárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  el  otorgante  y  tes- 
tigos á  lo  que  dicho  es,  y  fice  aquí  nn'o  signo  en  testimonio  de  verdad. 
— Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo. 
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En  la  ciudad  de  Santiago,  este  diciio  día,  mes  é  año  susodicho,  á  los 
dichos  tres  días  del  dicho  ines  de  julio  de  dicho  año  del  Señor  de  mil  y 
quinieutos  y  sesenta  y  cinco  años,  ante  el  dicho  señor  general  Joan 
Jufré  y  eu  presencia  de  mí,  el  dicho  Xiculás  de  Cárnica,  escribano 
público,  pareció  presente  el  dicho  Joan  Alvarez  de  Luna,  en  el  dicho 
nombre  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  y  para  la  dicha  infor- 
mación presentó  por  testigos  á  Cristóbal  de  Buiza  y  á  Diego  de  Porras 
y  Jüáu  de  Céspedes  é  Cristóbal  Valero  y  á  don  Diego  de  Guzmán  y  á 
Gaspar  de  la  Barrera,  estantes  é  residentes  eu  la  dicha  ciudad,  de  los 
cuales  y  de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  señor  alcalde  Joan  Jufré  tomó  y 
recibió  juramento  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  el 
caso  se  requiere,  debajo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que 
supieren  y  les  fuese  preguntado  y  en  el  caso  que  eran  presentados  por 
testigos;  y  á  la  conclusión  del  dicho  jurauíento,  respondieron  é  dijeron 
que  juraban,  y  amén,  prometiendo  de  decir  verdad. — Juan  Jufré. — 
Ante  mí. — Niculús  de  Gárnica,  escribano  público. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  y  depusieron  cada  uuo  de  ellos, 
por  sí  solo,  é  secreta  y  apartadamente,  uno  en  pos  de  otro,  es  lo  siguien- 
te.— -Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  Cristóbal  de  Buiza,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
Joan  Alvarez  de  Luna,  en  el  dicho  nombre,  el  cual,  después  de  haber 
jurado,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conocía  los  en  la  pregunta  con- 
tenidos. 

Preguntado  por  la  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  eda.dde 
treinta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  salió  de  esta  ciudad  á  servir  á  Su 
Majestad  en  compañía  del  Jicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  á  la  sa- 
zón que  la  pregunta  dice,  domle  este  testigo  entendió  que  fuera  impo- 
sible conseguir  el  efecto  que  de  la  dicha  jornada  se  hizo,  que  es  el  que 
la  pregunta  dice;  y  así  vio  que,  mediante  lo  que  la  pregunta  declara, 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  puso  los  términos  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  y  lo  más  do  la  ciudad  de  Angol  en  el  estado 
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que  la  pregiinia  dice;  y  sabe  que  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
van  é  vienen  gentes,  uno  ó  dos  ó  más  y  los  que  quieren,  porque  este 
testigo  los  ha  visto  venir  y  volver;  y  sabe  que  en  la  dicha  jornada  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  hizo  la  dicha  pacificación  con  la 
menos  muerte  de  los  naturales  que  otro  ninguno  lo  pudiera  hacer,  por- 
que este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  en  la  forma  que  dicho  tiene;  y  esto  es 
la  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo;  que  sabe  ser  verdad  lo  que  en  la  pre- 
gunta es  contenido,  porque  este  testigo  vio  que  luego  que  en  esta  dicha 
ciudad  se  tuvo  nueva  de  cómo  el  dicho  socorro  venía,  se  le  dio  aviso 
de  ello  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  de  ello  y  que  viniese  á 
esta  ciudad  al  efeto  que  la  pregunta  declara,  é  que  así  vio  que  vino  á 
ello,  porque  este  testigo  se  lo  oyó  decir  al  dicho  Gobernador  muchas 
veces,  y  sabe  que  para  ello  era  necesaria  y  forzosa  su  venida,  y  que 
si  no  viniera  la  diciía  gente,  no  tuviera  ni  se  le  diera  el  aviamienio  ne- 
cesario ni  hicieran  su  salida  de  este  pueblo  con  la  brevedad  que 
se  requería,  tampoco  como  otras  veces  ni  en  otros  semejantes  casos  se 
ha  dado;  é  que  esto  es  la  verdad,  y  esto  dijo  de  ella. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  luego  que  se  tuvo  nueva  de  la  llegada  del  di- 
cho Jerónimo  de  Costilla  y  socorro  que  traía  al  puerto  de  esta  dicha 
ciudad,  este  testigo  vio  que  fué  público  que  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  le  escribió  lo  que  la  pregunta  dice  y  vio  que  los  mensaje- 
ros [fueron]  á  ello,  y  sabe  que  si  se  hiciera  y  siguiera  lo  que  el  dicho  Go- 
bernador decía,  fuera  cosa  muy  acertada,  por  las  razones  que  la  pregun- 
ta dice,  en  donde  se  peltrecharan  de  la  necesidad  de  armas  y  caballos 
que  tenían  y  se  excusaran  el  trabajo  que  ya  con  los  soldados  se  tenía 
en  apercebillos  y  hacerlos  salir  de  esta  ciudad  para  se  tornar  á  embar- 
car; y  que  esta  es  la  verdad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es  que 
ala  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad,  en 
donde  vio  que  se  tenía  gran  desasosiego  y  alboroto,  todo  por  la  certe- 
nidad  y  nueva  que  se  tuvo  que  el  dicho  Jerónimo  de  Costilla  estaba  en 
el  puerto  de  esta  ciudad  con  el  término  que  la  pregunta  dice,  velándo- 
se y  haciendo  lo  demás  que  la  pregunta  declara,  y  asi  vio  que  un  día 
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amaneció  eu  esta  ciudad,  en  la  plaza  pública  do  ella,  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  con  hasta  trescientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  dos  tiros 
de  artillería,  y  todos  los  arcabnceros  sus  mechas  encendidas  y  la  ban- 
dera tendida  y  el  escuadrón  formado,  estuvieron  delante  é  junto  las 
casas  de  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  en  el  cual  dicho  escuadrón,  que 
con  la  dicha  gente  [llegó],  vio  este  testigo  que  venía  un  Pablo  Flores, 
que  á  la  dicha  sazón  estaba  retraído,  porque  la  justicia  procedía  con- 
tra él  por  ciertos  desacatos  que  con  ella  había  tpnido  y  porque  quebró 
la  vara  á  un  alguacil;  y  un  Cristóbal  de  Molina  y  Francisco  Benítez,  que 
andaban  ausentados,  porquejiabiéndoles  el  dicho  Gobernador  aperce- 
l)ido  para  la  guerra,  no  habían  querido  ir  á  ella;  é  que  esta  es  la  ver- 
dad y  lo  que  de  esta  pregunta  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  estaba  en  esta  ciudad, 
la  cual  tenía  quieta  y  pacífica  y  en  servicio  de  S.  M.,  en  donde  el 
dicho  Jerónimo  Costilla  entró  de  la  suelte  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta  y  con  dos  tiros  de  artillería,  los  cuales  asestó  á  las 
puertas  de  la  casa  de  cabildo  y  se  estuvo  con  la  dicha  gente  en  el  dicho 
escuadrón  hasta  la  sazón  que  la  pregunta  dice  y  declara;  é  que  esta  es 
la  verdad. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  vio  y  supo  que  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  \'iilagra  le  prendieron  y  tenían  preso  en  la  casa  de  Alonso  de 
Escobar  y  después  en  la  de  Bartolomé  Flores  y  con  gente  de  guardia, 
sin  dejarle  hablar  á  él  con  nadie,  mas  de  las  personas  que  querían  las 
dichas  guardas;  é  que  después  este  testigo  vio  que  le  llevaron  preso  y 
con  gente  de  guardia  á  la  inar,  donde  de  presente  está  preso  y  embar- 
cado; y  entre  la  gente  que  le  llevaba  de  guardia,  eran  los  dichos  Pablo 
Flores  y  ¡Molina  y  Bein'tez;  y  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  de  este  ca- 
pítulo sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene;  y  firmólo  de  su 
nombre. — Cristóbal  de  Buiza. — Joan  Jnfré. 

El  dicho  Diego  de  Porras,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
Joan  Alvarez  de  Luna,  en  el  dicho  nombre,  el  cual  después  de  haber 
jurado,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  ios  en  la  primera  pre- 
gunta contenidos. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  ha  sido  criado 
del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  que  por  eso  no  dejará  de  de- 
cir la  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuere  preguntado,  é  que  no  le  toca 
ni  empece  más  de  lo  contenido  en  las  preguntas  generales  que  le  fue- 
ren hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  con  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  fueron  á  la  jornada  á  servir  a  S.  M.  en 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  vio  que  en  la  pacificación  que  la  pregun- 
ta dice  el  dicho  Gobernador  se  ocupó  con  el  término  y  cuidado  que  la 
pregunta  declara,  de  suerte  que  la  dicha  ciudad  de  !a  Concepción  se  co- 
munica y  trata  con  ésta  'y  van  y  vienen  soldados,  uno  y  dos  ó  más  ó 
los  que  quieren  de  esta  ciudad  á  la  de  la  Concepción  y  de  ella  á  la  de 
Angol,  cosa  de  las  más  principales  é  importantes  que  el  día  de  hoy  se 
pudieran  concebir  en  bien  de  esta  tierra  é  para  la  sustentación  de  ella, 
é  que  nunca  se  creyó  que  tal  fuese  posible,  en  lo  cual,  después  de  Dios, 
fué  por  la  buena  industria  é  orden  y  prevención  del  dicho  Gobernador 
que  para  ello  tuvo  é  se  dio;  é  que  este  testigo  se  ha  hallado  en  otras 
pacificaciones  y  ha  visto  que,  fuera  del  rigor  de  la  guerra,  ha  visto  me- 
nos rigor  de  castigo  en  los  naturales  que  la  que  en  ésta  dio  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra;  é  que  esto  es  la  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción y  en  ella  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  vio  que  llegó 
nueva  de  ésta,  la  cual  llevó  un  soldado  español,  en  cómo  avisaban  del 
socorro  que  venía  á  esta  tierra,  é  luego  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra aprestar  su  venida  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  que  era  para 
aviar  la  gente  del  dicho  escuadrón  y  socorro,  la  cual  venida  del  dicho 
Gobernador  á  esta  dicha  ciudad  este  testigo  sabe  que  era  necesaria  y 
forzosa,  porque  cuando  el  dicho  Gobernador  salió  de  esta  ciudad  para 
la  dicha  pacificación  de  la  tierra  de  arriba,  ni  la  gente  que  llevó  sáca- 
la, ni  hiciera  ni  consiguiera  ninguno  de  los  buenos  efectos  que  en  la 
dicha  jornada  y  pacificación  se  tuvieron,  porque,  aunque  muchas  ve- 
ces se  había  enviado  por  él  á  mandar  que  le  llevasen  gente  sus  minis- 
tros y  capitanes,  no  había  ido   gente  para  ello  hasta  que  él  vino,  y  sa- 


k 


60  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

be  que  con  este  diclio  intento  llegó  esta  vez,  porque  así  lo  dijo  y  [uibli- 
có  siempre  el  dicho  Gobernador;  y  que  esta  es  la  verdad. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  mensajeros  que 
fueron  á  llevarles  las  caitas,  y  sobre  lo  que  la  pregunta  dice,  al  dicho 
puerto  de  esta  dicha  ciudad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo,  ha  poco  que  llegó  á  esta  ciudad  de 
la  Concepción,  y  por  eso  entiende  que  si  se  luciera  lo  que  en  la  pre- 
gunta dice,  fuera  cosa  tan  acertada  cuanto  la  pregunta  dice  y  de  gran 
contento  y  alivio  para  los  sustentadores  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  Angol;  y  que  esto  es  la  verdad. 

6. — A  la  sexta  praguntíi,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  al  puerto  de 
la  dicha  ciudad  á  lo  que  tiene  dicho,  en  donde  vio  que  el  dicho  Jeróni- 
mo Costilla  estaba  en  el  dicho  puerto  con  el  recato  y  térniino  que  1  a 
pregunta  dice,  de  que,  entendido  en  esta  ciudad,  se  tuvo  grande  alboro- 
to y  desasosiego,  y  que  sabe  que  un  Pablo  Flores,  que  estaba  retraído, 
porque  decían  que  había  quebrado  la  vara  á  un  alguacil,  y  un  Cristó- 
bal de  Molina  y  Francisco  Benítez  y  otros  que  andaban  retraídos  por 
no  haber  querido  ir  con  el  dicho  Gobernador  á  la  guerra,  los  traía  é  los 
recogió  consigo  el  dicho  Jerónimo  Costilla;  y  que  esta  es  la  verdad. 

7. — Ala  séptima  i>regunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre 
gunta  dice,  porque,  estando  esta  ciudad  de  la  suerte  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  vio  venir  y  entrar  en  ella  al  dicho  Jerónimo  Costilla 
de  la  suerte,  forma  y  manera  que  la  pregunta  dice,  y  formar  y  tener  su 
escuadrón  formado  hasta  la  sazón  que  en  ella  se  declara;  y  que  esta  es 
la  verdad. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  prisión  del  di- 
cho señor  Pedro  de  \'iilagra  y  haberle  tenido  preso  en  esta  ciudad  con 
gente  y  arcabuceros  de  guardia,  hasta  que  le  llevaron  preso  con  la  di- 
cha guardia  al  puerto  de  esta  ciudad,  donde  se  dice  que  de  presente  le 
tienen  preso  en  un  navio,  y  que  entre  las  demás  personas  que  fueron  en 
su  guarda  fueron  los  dichos  delincuentes  que  ha  declarado  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta;  y  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  de  este  caso  sabe, 
so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene;  y  firmólo  de  su  nombre. — Die- 
(¡o  de  Porras. — Joan  Jufrc. 
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El  dicho  Joan  de  Céspedes,  testigo  presentado  por  el  dicho  ca{)itán 
Joan  Alvarez  de  Luna,  el  cual  después  de  hal)er  jurado,  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  a  los  en  la  pregunta  con- 
tenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  veinte  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueren  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  á  servir  á  S.  M.  en  la  jornada 
que  la  pregunta  declara,  en  donde  vio  ser  y  pasar  lo  que  la  pregunta 
dice,  en  la  dicha  pacificación  de  los  naturales  de  los  términos  de  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción,  y  tan  cristianamente  y  esto  con  tanto  cui- 
dado, que,  visto  la  benivolencia  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V'i- 
llagra  usaba  en  el  rigor  de  la  guerra  y  castigo  de  los  dichos  naturales, 
todos  los  soldados  murmuraban  de  ello,  diciendo  que  aquél  más  era 
término  de  fraile  que  de  gobernador  ni  capitán,  lo  que,  después  de 
Dios,  mediante  los  buenos  medios  que  en  procurar  atraer  de  paz  ó  cas- 
tigar los  dichos  naturales  el  dicho  Gobernador  tuvo,  este  testigo  vio;  y 
es  público  y  notorio  que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  comunica 
con  esta  ciudad  y  con  la  de  Angol,  y  ha  visto  venir  é  ir  de  ésta  á  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  muchos  soldados,  uno  á  uno  é  dos  á 
dos,  y  venir  de  allá  también,  y  se  tiene  noticia  por  ellos  cada  día  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  está  en  paz  y  quittud  m\iy  grande,  por 
el  gran  desasosiego  que  antes  solía  tener  y  estar,  y  comunicar  con  la 
dicha  ciudad  de  Angol,  que  asimesmo  se  dice  estar  en  la  dicha  quie- 
tud; é  que  sabe  y  es  verdad  que  tener  la  tierra  en  este  estado  es  uno  de 
los  principales  acabamientos  que  se  pudieran  haber  hecho;  é  que  esta 
es  la  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  vio  y  entendió  que  luego  que  en  esta  ciudad  se  supo 
la  nueva  de  la  venida  del  socorro  que  de  ella  venía  cuando  se  trajo  por 
tierra,  al  dicho  señor  Gobernador  se  le  dio  aviso  de  ello  á  la  ciudad  de 
la  Concepción,  la  cual  llevó  un  soldado,  avisándole  también  cómo  con- 
venía su  breve  venida  para  aviar  el  pasaje  adelante  de  los  soldados  del 
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dicho  socorro,  3'  que  fué  público  que,  luego  que  lo  supo,  se  aprestó  y 
vino  á  ello,  é  que  es  verdad  que  este  sería  el  principal  intento  de  su 
venida,  porque  así  fué  público;  y  esto  es  la  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la  pregunta 
este  testigo  lo  entendía  así  en  esta  ciudad  por  cosa  muy  pública  y  no- 
toria; y  que  esta  es  la  verdad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que  por  las 
causas  y  razones  que  la  pregunta  dice  y  á  que  se  refiere  este  testigo, 
por  lo  que  entiende  en  este  caso  le  parece  que  fué  cosa  muy  acertada 
y  muy  conveniente  que  se  siguiera  la  orden  que  el  dicho  Gobernador 
daba  en  lo  tocante  á  la  dicha  gente  para  el  bien,  sustento  y  permaneci- 
miento  de  esta  tierra,  y  para  los  dichos  soldados  ser  mejor  peltrechados 
y  encabalgados  é  para  que  comenzara  á  efectuar  el  efecto  de  su  venida; 
é  que  esta  es  la  verdad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  fué 
cosa  muy  público  y  notoria  en  esta  dicha  ciudad  y  de  ello  resultó  al- 
gún desasosiego  y  escándalo  en  esta  ciudad;  y  que  sabe  ser  verdad  que 
los  delincuentes  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Jerónimo  Costilla  los 
recogió  consigo,  porque  cuando  el  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en 
esta  ciudad,  vio  que  vinieron  con  él  y  entre  la  demás  gente  de  guerra  que 
traía  á  Pablo  Flores  y  á  Cristóbal  Malo  de  Molina  y  Pedro  Quello  y 
Francisco  Benítez,  que  el  uno  de  ellos  estaba  y  había  estado  retraído, 
porque  se  decía  haber  quebrado  la  vara  á  un  alguacil  y  sobre  ello  esta- 
ba llamado  por  pregones,  y  el  dicho  Quello  por  otros  delitos,  y  los  di- 
chos Molina  y  Benítez  porque  no  habían  querido  ir  con  el  dicho  Go- 
bernador á  la  guerra;  é  que  esta  es  la  verdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  .sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  3'  pasar  según  y  como 
en  ella  se  contieno  y  declara  y  se  halló  presente  á  ello. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo,  aún  antes  que  le  pren- 
diesen, sabe  que  le  avisaron  de  ello  al  dicho  Gobernador,  y  después  le 
vio  prender  y  tener  preso  con  la  guarda  y  recaudo  que  la  pregunta  di- 
ce, y  después  con  ella  llevarle  preso  á  la  mar,  en  donde  se  dice  que  le 
tienen  en  un  navio  con  gente  de  guarda;  é  que  entre  los  demás  arcabu- 
ceros que  preso  lo  llevaron,  sabe  que  fueron  los  dichos  Molina  y  Bení- 
tez y  los  demás  que  declarado  tiene;  é  que  esto  é  lo  demás  que  dicho 
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é  declarado  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene; 
y  firmólo  de  sa  nombre. — Joan  de  CésjJedes. — Joan  Jufré. 

El  dicho  Cristóbal  Valera,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
Joan  Alvarez  de  Luna,  el  cual  después  de  iiaber  jurado,  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  y  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  concurren 
en  él  ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  genera- 
les que  le  fueren  hechas. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  vio  salir  y  salió  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
Uagra  de  esta  ciudad  á  servir  á  S.  M.  en  dicha  jornada,  la  cual  vio 
que  se  fué  á  ella  con  la  duda  que  la  pregunta  dice,  y  que  prosiguiendo 
la  dicha  pacificación  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción con  los  téruiinos  é  modos  que  más  eran  posibles,  al  usar  con  los 
dichos  naturales  de  benivolencia,  puso -los  dichos  naturales  en  tanta 
quietud  y  pacificación  que  dende  en  adelante  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  se  comunica  con  ésta  y  van  y  vienen  de  una  parte  á  otra 
uno  ó  dos  ó  más  españoles,  sni  el  temor  del  riesgo  pasado,  en  lo  cual 
ha  sido  parte,  después  de  Dios,  la  baena  industria  é  orden  é  maña  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra;  é  que,  demás  de  esto,  sabe  é  vio 
que,  al  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  salió  de  esta  ciudad  para  la 
dicha  jornada,  se  trataba  entre  algunas  personas  públicamente  que  en 
ella  el  dicho  Gobernador  no  haría  cosa  que  de  provecho  fuese;  y  tam- 
bién prosiguiendo  el  dicho  Gobernador  la  dicha  pacificación  y  castigo 
entre  los  dichos  naturales,  por  no  lo  hacer  el  dicho  Gobernador  con  el 
rigor  que  los  soldados  querían,  murmuraban  de  él,  diciendo  que  de 
aquella  manera  no  se  haría  nada  en  toda  la  vida;  no  obstante  lo  cual, 
mediante  lo  que  dicho  tiene,  concluyó  la  dicha  pacificación  tan  bien 
cuanto  nunca  jamás  tal  se  creyó  ni  pensó,  y  el  día  de  hoy  es  público 
que  la  ciudad  de  Angol  tiene  asimesmo  la  dicha  quietud  é  comunica- 
ción con  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  porque  se  tratan  y  comu- 
dican  ordinariamente,  y  que  fué  dicho  acabamiento  tan  de  calidad  y 
principal  efecto  para  el  bien  y  sustentación  de  esta  tierra,   cuanto  en  el 
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mundo  pensarse  puede,  consirierado  el  riesgo  y  trabajo  pasado  y  el  poco 
presente;  y  que  esta  es  la  verdad. 

3.  —A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que,  estando  este  testigo  en  la  provincia  de  los  Promocaes,  vio  cartas 
del  dicho  Gobernador,  por  las  cuales  decía  la  necesidad  que  había  de 
su  estada  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  sí  cuya  sazón  fueron  y 
llegaron  cartas  al  dicho  Gobernador  en  que  le  hacían  saber  cómo  venía 
socorro  á  estas  provincias  de  gente  é  que  convenía  que  viniese  para  que 
se  le  diese  aviamiento  á  los  soldados  del  dicho  socorro,  é  que  así  luego 
el  dicho  Gobernador  vino  á  ello  á  esta  dicha  ciudad,  al  cual  este  testigo 
topó  en  el  camino  y  le  dijo  venía  á  ella;  é  que  esta  es  la  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  sabe  é  vio  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra  escribió  al  dicho  general  Jerónimo  Costilla  sobre  lo 
que  la  pregunta  dice  y  se  lo  envió  á  decir  así  con  el  comendador  Pe- 
dro de  Mesa,  su  teniente,  como  con  otras  personas  é  por  sus  cartas,  é 
que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  no  lo  quiso  hacer,  no  obstante  que,  con- 
forme á  lo  que  la  pregunta  dice,  fuera  cosa  acertada;  é  que  esto  sabe 
de  ella  y  esta  es  la  verdad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  dicha  orden  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra,  en  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  de 
ésta  [tuvo],  era  cosa  muy  acertada  y  muy  conveniente  á  la  pacificación 
y  sustentación  de  la  tierra  y  fortificación  de  las  ciudades  de  arriba,  é  que 
los  naturales  entendieron  el  socorro  que  á  la  tierra  venía,  con  que  mejor 
el  verano  siguiente  se  concluyera  la  pacificación  de  los  dichos  naturales, 
y  aún  con  ello  se  evitara  gastar  á  S.  M.,  é  que  de  meter  los  soldados  en 
esta  dicha  ciudad  so  recrecía  c  ha  de  recrecer  forzosamente  muchos 
gastos;  c  que  esta  es  la  verdad. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  fué  público  y  notorio  en  esta  ciu- 
dad el  diclio  Jerónimo  Costilla  estar  en  el  dicho  puerto  de  esa  suerte 
que  la  pregunta  dice,  de  que  resultó  en  este  pueblo  notable  escándalo, 
viendo  que,  para  gente  que  tan  en  servicio  de  S.  M.  estaba,  como  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  \'iilagra,  el  dicho  señor  Jerónimo  Costilla 
venía  de  la  dicha  suerte;  é  que  también  sabe  é  vio  que  el  dicho  Jeróni- 
mo Costilla  recogió  y  allegó  á  sí  los  dichos  delincuentes,  como  fué  un 
Pablo  Flores,  que  estaba  retraído  por  haber  quebrado  la  vara  á  un  al- 
guacil, y  un  Pedro  Quello  por  otros  delitos,  y  Cristóbal  de  Molina  y 


FRANCISCO  Y  PEDRO   DE   VILI,A(iUA 


G5 


Fraticisco  Benítez  por  no  liiiber  querido  ir  con  el  dicho  Gobernador  á 
la  guerra,  porque  este  testigo  vio  que  vinieron  con  el  diclio  Jerónimo 
Costilla  y  entre  la  demás  gente  de  guerra  que  el  dicho  Jerónimo  Costi- 
lla trajo;  y  esto  dijo  ser  la  verdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en- 
tró de  la  suerte  que  la  pregunta  dice,  de  muchos  arcabuceros  las  me- 
chas encendidas,  sus  tiros  de  artillería  por  delante,  ó  formado  el  dicho 
escuadrón  y  gente  se  estaba  en  la  plaza  pública  de  esta  ciudad,  delante 
de  las  puertas  del  Cabildo  de  ella,  hasta  que  le  apregonaron  al  dicho 
señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  por  tal  gobernador;  é  que  estoes 
la  verdad. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  prisión  del 
dicho  señor  Gobernador  y  tenelle  preso  en  esta  ciudad  con  gente  y 
guarda,  sin  le  dejar  hablar  con  nadie  sino  era  con  expresa  licencia, 
porque  así  lo  vio  ser  y  pasar  en  esta  dicha  ciudad  y  se  halló  presente 
á  ello,  y  después  vio  que  le  llevaron  con  la  dicha  prisión  é  guardia  al 
puerto  de  esta  ciudad,  donde  es  público  é  notorio  que  está  en  ella  en  un 
navio,  é  que  entre  la  demás  gente  que  le  llevó  preso  é  de  guarda,  fue- 
ron los  dichos  delincuentes  que  declarado  tiene;  y  aquello  es  la  ver- 
dad, so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene;  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Cristóbal  Valera. — Joan  Jufré. — ^Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escri- 
bano público. 

El  dicho  don  Diego  de  Guzmán,  testigo  presentado  por  el  dicho  ca- 
pitán Joan  Alvarez  de  Luna,  el  cual  después  de  haber  jurado,  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta  con- 
tenidos 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna 
de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fue- 
ren hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo 
fué  uno  de  los  que  de  esta  ciudad  fueron  con  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  y  pacificación  que 
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la  pregunta  dice,  é  que  vio  que  a  la  dicha  sazóu  en  esta  dicha  ciudad 
púbhcaineiíte  se  decía  y  trataba  entre  muclias  personas  que  á  la  dicha 
jornada  que  así  el  dicho  Gobernador  iba,  con  llevar,  como  llevaba,  jun- 
tos tantos  hombres,  era  de  mucho  riesgo,  por  ser  la  muchedumbre  de 
los  naturales  tanta,  y  así  fué,  y  prosiguiendo  la  dicha  jornada  el  dicho 
señor  Pedro  de  Villagra  se  ocupó  en  ella  con  el  término  é  modo  que  la 
pregunta  dice;  al  fin  de  la  cual,  de  ella  se  consiguió  el  efecto  que  la 
pregunta  dice  é  declara,  y  esta  ciudad  comunicarse  é  tratarse,  como  la 
pregunta  dice,  con  la  de  la  Concepción  y  también  con  ella  la  de  Angol, 
é  se  va  de  unos  pueblos  á  otros,  según  que  caminarse  solía,  y  sin  temor 
de  los  riesgos  que  de  antes  había:  todo  lo  cual  pudo  el  dicho  Goberna- 
dor poner  en  el  dicho  estado  mediante  lo  que  ia  pregunta  dice;  é  que 
sabe  é  ve  y  entiende  que,  conforiue  al  estado  en  que  estaba  la  tierra  é 
las  dichas  ciudades  á  la  sazón  que  el  dicho  Gobernador  emprendió  la 
dicha  jornada  y  pacificación  y  al  que  agora  están  las  dichas  ciudades, 
fué  uno  de  los  principales  acabamientos  el  que  el  dicho  Gobernador 
hizo  y  dio  en  la  dicha  jornada  y  bienes  para  la  sustentación  y  perma- 
nencia de  esta  tierra  que  se  pudieron  acabar  y  convenir  en  ella:  todo 
lo  cual  el  dicho  Gobernador  hizo  con  la  beuivolencia  que  más  usarse 
pudo  con  los  dichos  naturales;  é  que  esto  es  así  verdad,  porque  este 
testigo  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  dicho  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que,  estando  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha  sustentación  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  este  testigo  con  él,  llegó  nueva  del  socorro  que 
venía,  como  la  pregunta  dice,  y,  sabido,  aprestó  su  venida  á  esta  ciu- 
dad para  lo  que  en  la  pregunta  se  declara,  y  este  testigo  vino  con  él,  y 
sabe  que  era  para  el  diclio  efecto  necesaria  su  venida  á  esta  ciudad,  é 
que,  si  no  viniera,  habiendo  de  ir  la  dicha  gente  para  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  fuera  muy  trabajosa  su  salida  si  no  viniera  su  persona 
al  despacho  de  ello,  como  vino;  é  que  esta  es  la  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  así  fué  público  y  notorio,  y  este  testigo  vio  ir  los 
mensajeros  que  fueron  con  el  dicho  recaudo  al  dicho  general  Jeróni- 
mo Costilla  y  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  como  tiene  dicho,  ha 
pocos  días  que  llegó  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concapción  á  ésta,  é  así 
entiende  que  fuera  muy  principal  negocio  hacer  lo  que  el  dicho  Go- 
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bernaclor  ordenaba  de  que  la  dicha  gente  pasase  adelante  para  que  las 
dichas  ciudades  se  fortificaran  y  los  naturales  entendieran  la  venida 
del  dicho  socorro,  y  llegado  el  verano,  que  es  cuando  la  dicha  pacifi- 
cación se  ha  de  hacer,  se  hiciera  más  'cómodamente  lo  susodicho  ó  se 
evitaran  los  gastos  que  se  han  de  recrecer  en  aviar  la  dicha  gente  y  el 
trabajo  que  se  tiene  en  hacerlos  salir  á  emliarcarse,  pues  ya  se  andan 
por  los  monasterios  retrayéndose  por  no  irá  la  dicha  jornada  muchos 
soldados;  y  esta  es  la  verdad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo;  que  es  cosa  pública  y  notoria  y  fué  lo 
contenido  en  la  pregunta  pasar  así  á  la  sazón  que  en  ella  dice  y  decla- 
ra, y  haber  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  en  el  puerto  de  esta  ciudad,  ve- 
¡ádose  y  hecho  lo  demás  que  en  la  pregunta  se  contiene;  y  que  sabe 
que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  allegaba  á  sí  los  delincuentes  que  en  es- 
ta dicha  ciudad  andaban  retraídos  é  ausentados,  porque  este  testigo  vio 
venir  con  él  y  entre  la  demás  gente  de  guerra  que  en  esta  ciudad  me- 
tió á  Pablo  Flores  y  á  Benítez  y  Quello  y  á  Molina;  é  que  esto  es  la 
verdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  vio  ser  é  pasar  lo  que  la  pregunta 
dice,  según  que  en  ella  se  declara,  y  estar  el  dicho  escuadrón  hasta 
que  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga  fué  pregonado  por  tal  goberna- 
dor de  estas  provincias;  é  que  esto  es  la  verdad. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  vio  que  prendieron  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra  y  le  tuvieron  preso  en  esta  ciudad  algunos  días,  y 
sus  bienes  secuestrados,  y  con  gente  de  guarda,  al  cual  no  dejaron  ha- 
blar con  persona  ninguna,  si  no  era  con  particular  licencia,  é  que  des- 
pués le  llevaron  al  puerto  de  esta  ciudad  con  gente  de  guarda,  donde 
se  dice  que  le  tienen  preso  en  un  navio  con  la  dicha  guarda;  é  que  esto 
es  la  verdad  y  lo  que  de  este  caso  sabe,  so  cargo  del  juramento  que 
hecho. tiene,  y  firmólo  de  su  nombre.— Do??  Diego  de  Guzmán. — Joan 
Jufré. — Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  Gaspar  de  la  Barrera,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan 
Alvarez  de  Luna,  el  cual,  después  de  haber  jurado,  é  siendo  pregunta- 
do por  el  tenor  de  las  pieguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  ó  depuso 
lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conocía  á  losen  la  pregunta 
contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  do  la  ley,  dijo:  ser  de  edad 
de  treinta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  de  esta  dicha  ciudad  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  en  donde  vio  ser  y 
pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  gobernador  liacer  y  entender 
en  la  dicha  pacificación,  en  el  término  é  modo  que  la  pregunta  dice,  y 
últimamente  procurando  el  menor  daño  de  los  dichos  naturales,  tanto, 
que  por  ello  se  murmuraba  de  él  tan  extrañaniente  de  los  soldados 
que  consigo  traía;  é  que  también  este  testigo  vio  que  en  esta  ciudad  se 
trataba  públicamente  que  la  jornada  del  dicho  gobernador  era  de  nin- 
gún efeto  é  de  gran  riesgo  por  la  muchedumbre  de  los  naturales,  é  que 
sabe  que  por  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  é  Confines  del  fuerte 
que  se  comunica  la  una  con  la  otra  y  la  de  la  Concepción  con  esta  ciu- 
dad, é  que  van  é  vienen  de  una  á  otra  parte  un  español  y  dos,  esto  j'a 
es  ordinariamente,  porque  así  lo  ha  visto  este  testigo;  é  que,  demás  de 
esto,  sabe  que  en  la  dicha  jornada  fué  uno  de  los  principales  y  buenos 
acabamientos  que  en  esta  tierra  pudiera  venir  y  haber,  considerado  el 
estado  de  la  tierra,  para  su  mejor  asiento  é  permanencia  de  ella;  y  que 
esta  es  la  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  salje  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la  sus- 
tentación de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  llegó  á  ella  un  soldado 
que  se  llama  Cabral,  el  cual  llevó  nueva  de  la  venida  á  ella  para  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  así  luego  el  dicho  gobernador  procuró  su  venida  é 
la  puso  é  aprestó  en  efecto  é  llegó  á  esta  ciudad  con  el  dicho  intento 
lo  cual  sabe  porque  este  testigo  vino  con  él  y  lo  comunicó  con  este  tes 
tigo  muchas  veces,  é  sabe  que,  si  hubieran  de  despachar,  no  se  despacha 
ra  bien  si  no  fuera  estando  su  persona  del  dicho  gobernador  presente 
porque  cuando  el  dicho  gobernador  salió  de  esta  ciudad,  á  la  sazón  que 
dicho  tiene,  para  sacar  el  campo  que  sacó  fué  necesario  que  él  mesmo 
viniese  de  la  Concepción,  porque  con   haber  enviado  á   mandar  por 
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muchas  veces  que  se  le  ¡aviase  gente,  nunca  se  le  envió;  é  que  esta  es 
la  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria,  fué  y 
es  lo  contenido  en  la  pregunta,  lo  cual  este  testigo  sabe  ser  así  verdad, 
])orque,  demás  de  lo  dicho,  vio  este  testigo  ir  y  volver  los  mensajeros 
que  á  ello  fueron;  y  esto  es  la  verdad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  por  las  razones  que  se  contienen 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  sabe  y  es  verdad  que  si  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  hiciera  lo  que  el  dicho  gobernador  decía,  con  ello  se  consiguie- 
ran los  efectos  que  la  pregunta  dice,  porque  las  dichas  ciudades  se  for- 
tificaran con  la  dicha  gente  y  en  ella  y  en  las  demás  los  soldados  se 
pertrecharan  de  armas  y  caballos  para  dicha  jornada  muy  bastante- 
mente; y,  demás  de  esto,  los  naturales  entendieran  desde  luego  la  llega- 
da del  dicho  socorro,  que  fuera  un  principal  negocio,  y  también  se  ex- 
cusara el  nuevo  gasto  que  agora  se  ha  de  hacer  en  esta  ciudad  de  la 
real  caja  para  los  sacar  de  ella,  é  se  hubiera  excusado  el  trabajo  que  se 
tiene  para  apercibir  á  los  soldados  que  se  vayan  á  embarcar,  pues  an- 
dan por  los  monasterios  y  cárceles  liuyendo  y  forzándoles  á  ello,  y  el 
día  de  hoy,  como  es  notorio  é  se  ve;  é  que  esto  es  la  verdad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  ó  que  es  así  verdad  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  porque  cosa  pública  y  notoria  fué  que  desde 
luego  que  el  dicho  Jerónimo  de  Costilla  llegó  al  dicho  puerto  de  esta 
dicha  ciudad,  estuvo  de  la  suerte  é  modo  que  la  pregunta  dice,  de  que, 
habido  de  ello  nueva  en  esta  dicha  ciudad,  hubo  gran  desasosiego 
y  alboroto  entre  la  gente  de  ella,  visto  que  para  venir  á  pueblo  tan 
quieto  y  tan  pacífico,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  quería  usar  de  las  co- 
sas que  la  pregunta  dice  que  hacía;  é  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  Jeró- 
nimo Costilla  recogía  á  los  delincuentes  y  fugitivos  que  en  esta  ciudad 
había  y  andaban  retraídos,  porque  el  día  que  entró  en  esta  ciudad  los 
trajo  consigo  entre  la  demás  gente  de  guerra  que  traía,  como  fué  á  un 
Pablo  de  Flores  y  á  un  Benítez  é  á  Molina  y  á  uu  Pedro  Quello;  y  que 
esto  es  la  verdad. 

7. — A  la  séptima  preguntfi,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta 
dice,  y  llegar  el  dicho  general  Jerónimo  Costilla  tan  de  mano  armada 
é  cuanto  la  pregunta  dice  á  esta  dicha  ciudad,  estando  quieta  é  pacífica 
y  en  servicio  de  Su  Majestad,  con  la  dicha  gente,  poco  más  ó  menos;  y 
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llegado  á  la  plaza  de  esta  dicha  ciudad,  delante  las  puertas  del  Cabildo 
de  ella,  (>uso  las  dichas  piezas  de  artillería  y  todo  el  escuadrón  forma- 
do, con  las  mechas  encendidas,  donde  estuvo  todo  el  tienpo  que  se  es- 
tuvo en  cabildo,  é  desde  antes  que  amaneciese  y  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  que  fué  hasta  que  el  dicho  señor  Gobernador  fué  prego- 
jiado  y  publicado  por  tal,  que  sería  á  cosa  de  medio  día,  poco  más  o 
menos;  é  que  esta  es  la  verdad. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  vio  prender  y  tener  preso  en  esta  di- 
cha ciudad  al  dicho  gobernador  Pedro  de  \'illagra,  y  secuestrados  sus 
bienes  y  tenelle  con  gente  de  guarda  en  ciertas  casas  donde  no  lo  de- 
jaron hablar  de  nadie  sin  especial  licencia  del  señor  gobernador  Rodri- 
go de  Quiroga,  y  después  este  testigo  viole  llevar  con  guardas  de  arca- 
buceros al  pueito  de  la  dicha  ciudad  é  ir  cou  él  en  su  guarda  á  las 
personas  que  tiene  declaradas,  que  han  tenídolo  por  delincuente,  y  es 
público  que  le  tienen  por  el  presente  preso  en  el  puerto  de  esta  ciudad, 
con  la  dicha  guarda  al  dicho  gobernador  Pedro  de  \'illagra;  é  que  esta 
es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Gaspar  de  la  Barrera. — Joan  Jufré. — Ante  mí. — Kicuhís 
de  Gárnka,  escribano  público  é  de  cabildo. 

Va  esta  probanza  sin  interrupción  en  cinco  hojas  y  está  toda  de  una 
letra. — Joan  Jufré. — Ante  mí. — Xiculús  de  Gániica. 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de  julio 
año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  Joan  Jufré,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  ciudad,  y  por 
ante  mí,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Cabildo,  pareció 
Diego  de  Izaguirre  en  nombre  del  gobernador  Pedro  de  Villagra  é  pre- 
sentó la  petición  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Diego  de  Izaguirre,  en  nombre  del  goberna- 
dor Pedro  de  Villagra,  parezco  ante  Vuestra  Merced,  é  digo:  que  yo  he 
presentado  bastante  copia  de  testigos  en  la  probanza  que  ante  Vuestra 
Merced  he  pedido  sediaga,  é  conviene  á  dicho  mi  parte  me  la  man- 
de dar  originalmente  la  dicha  probanza,  porque  no  se  puede  haber  pa- 
pel para  poder  sacar  traslado. 

Por  tanto,  á  Vr.estra  Merced  pido  me  mande  dar  la  dicha  probanza 
originalmente,  poniendo  Vuestra  Merced  su  decreto  y  autoridad  judi- 
cial; sobre  que  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. — Diego  de  Izaguirre. 
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E  presentada  la  diclia  petición,  el  dicho  señor  alcalde  dijo:  que,  aten- 
to á  que  al  presente  no  se  halla  papel  en  esta  ciudad,  mandaba  ó  man- 
dó á  mí  el  dicho  escribano  que  dé  á  la  parte  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra  la  dicha  probanza  original,  en  la  cual  y  en  los  trasla- 
dos que  de  olla  se  sacaren,  yendo  signados  de  escribano  público,  Su 
Merced  dijo  que  interponía,  y  interpuso,  su  autoridad  y  decreto  judi- 
cial, tanto  cuanto  podía  y  de  derecho  ha  lugar,  y  así  lo  mandó  é  firmó 
de  su  nombre;  y  atento  que  la  dicha  probanza  y  petición  iba  ante  Su 
Majestad  y  señores  de  su  Real  Audiencia. — Joan  Jufré. — Pasó  ante  mí. 
— Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  é  de  cabildo. 

Va  este  proceso  en  la  primera  y  segunda  hoja  ó  interrogatorio,  jura- 
mento de  testigos,  y  luego  en  otras  dos  hojas  el  poder  y  sostitución,  y 
luego  en  las  cinco  siguientes,  de  una  letra,  la  probanza  y  más  esta  pe- 
tición, é  porque  conste  de  ello  lo  firmé. — Joáti  Jufré. — Ante  mí. — Ni- 
culás de  Gárjiica,  escribano  público  é  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  <á  diez  y  seis  días  del  mes  de  octubre  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  yo,  Joan  de  Padilla,  escribano 
de  Su  Majestad,  público  é  del  número  de  esta  dicha  ciudad,  de  pedi- 
miento  de  Pedro  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  hice  sacar 
este  traslado  que  de  suso  se  contiene  de  una  escritura  y  probanza  ori- 
ginal que  estaba  en  un  proceso  que  parecía  estar  firmado  de  Juan  Ju- 
fré, alcalde  ordinario  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  y  de  Niculás 
de  Gárnica,  escribano  de  ella,  que  se  le  volvió,  y  va  corregido  y  concer- 
tado, y  á  ello  fueron  testigos  Pedro  de  Vergara,  y  Pedro  de  Cáceres  y 
Francisco  Rodiíguez,  estantes  en  esta  ciudad;  é,  por  ende,  lo  firmé  de 
mi  nombre  é  fice  aquí  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
— Joan  de  PadiUa. — (Hay  una  rúbrica  y  un  signo). 
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14  de  noviembre  de   1565. 

111. — Probanza  lincha  por  parte  de  Pedro  de  Vülagra  en  la  ciudad  de  ¡os 
Beyes,  ante  un  alcalde  ordinario,  citado  para  ello  el  Licenciado  Mon- 
zón, fiscal  de  la  Audiencia  Beal  que  reside  en  la  dicha  ciudad,  sobre  el 
servicio  que  hizo  ú  S.  M.  el  dicho  Villagra  en  Chile  en  no  resistir  á  Je- 
rónimo Coslilla  yliodrigo  de  Qitiroga  al  quitarle  el  gobierno  que  tenia  de 
aquella  tierra  y  de  que  gastaron  los  susodichos  cien  mil  pesos  en  oro  de 
la  hacienda  real  por  sólo  el  fin  de  quitarle  el  gobierno. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-19/3). 

En  la  ciudad  de  ios  Reyes  destos  reinos  é  provincias  del  Perú,  en  ca- 
torce días  del  mes  de  noviembre,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  cinco  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  el  licenciado  Alvaro 
de  Torres,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad,  y  por  ante 
mí  Juan  de  Padilla,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  número  della,  pa- 
reció el  gobernador  Pedro  de  Villagra  é  presentó  un  escrito  de  pedi- 
mento con  ciertas  preguntas,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  magnífico  señor: — ^El  gobernador  Pedro  de  \'iiiagra  digo:  que 
para  presentar  ante  S.  M.,  con  otras  informaciones  que  tengo  hedías  é 
hago  de  lo  que  he  servido,  tengo  necesidad  de  liacer  información  del 
importante  servicio  que  hice  en  no  resistir  á  Jerónimo  Costilla  al  tiem- 
po que  violentamente  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  me  des- 
))njó  del  gobierno  dellas  para  poner  en  él  á  Rodrigo  de  Quiroga;  pido 
á  vuestra  merced  mande  recibir  la  dicha  información,  citando  para  ello 
al  Licenciado  de  Monzón,  fiscal  de  S.  M.  en  la  Real  Audiencia  desta 
ciudad;  é  lo  que  los  testigos  dijeren  é  declararen  me  lo  mande  dar  en 
[lúbiica  forma,  de  numera  que  haga  fee,  interponiendo  en  ello  su  auto- 
jidad  y  decreto  judicial  para  lo  presentar  ante  S.  M.  é  donde  á  mi  dere- 
cho convenga;  é  pido  justicia,  é  para  ello,  etc.;  y  los  testigos  'que  pre- 
sentare se  examinen  por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  los  dichos  gobernador  Pedro  de  \\- 
llagra,  Jerónimo  Costilla  é  Rodiigo  de  Quiroga. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  Jerónimo  Costi- 
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Ha  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  con  la  dicha  gente,  á  causa 
de  llevar  nombramiento  hecho  por  el  dicho  presidente  en  Rodrigo  de 
Quiroga  para  que  fuese  gobernador  dellas,  el  dicho  Jerónimo  ^Costilla 
entró  alborotadamente  é  puesta  en  arma  toda  la  gente  y  velándose  de 
día  y  de  noche,  publicando  que,  aunque  le  costase  la  vida,  había  de  ser 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  é  diciendo  que  lo  que  faltase  en  el 
poder  del  Presidente,  había  de  suplir  la  gente  que  llevaba;  é  así  de 
aquella  manera,  puesta  la  gente  en  ordenanza  é  sus  banderas  tendidas 
y  el  artillería  delante  é  los  arcabuceros  con  sus  mechas  encendidas,  en- 
tró en  la  ciudad  de  Santiago,  y  en  la  plaza  pública,  en  un  escri- 
torio de  un  escribano,  puesta  la  dicha  gente  en  ordenanza  y  en  arma, 
hizo  juntar  los  alcaldes  é  regidores  para  que  recibiesen  al  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  por  gobernador;  digan  los  testigos  lo  que  saben  é  oye- 
ron é  vieron  é  oyeron  decir  á  la  sazón  al  dicho  Jerónimo  Costilla;  digan 
lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  poco  antes  quel  dicho  Jerónimo  Costi- 
lla entrase  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  habiéndose  comunicado  é 
carteado  él  y  el  diclio  Rodrigo  de  Quiroga,  llamó  é  convocó  á  su  casa  á 
mucha  gente  é  soldados  é  se  pusieron  en  arma,  haciéndose  fuertes  en 
ella,  estando,  como  estaba,  el  dicho  Pedro  de  Villagra  en  el  dicho  go- 
bierno, de  lo  cual  toda  la  gente  que  estaba  en  Santiago  se  alteró  y  es- 
candalizó; digan  los  testigos  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  el  dicho  Pedro  de  Villagra 
celo  de  bueno  é  leal  servidor  de  S.  M.  é  por  no  dar  ocasión  á  que  en 
las  dichas  provincias  se  levantase  algún  alboroto  ó  motín  de  que  S.  M. 
fuese  deservido,  aunque  tuvo  justa  causa  é  ocasión  para  castigar  al  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga  é  hacer  resistencia  al  dicho  Jerónimo  Costi- 
lla, que  lo  podía  fácilmente  hacer  cortando  la  cabeza  al  dicho  Quiroga 
é  saliéndose  de  Santiago  con  la  gente  que  allí  tenía  y  recogiendo  la  de- 
más que  había  en  las  dichas  provincias,  que  era  en  mucha  más  canti- 
dad que  la  que  llevaba  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  la  cual  toda  ella 
acudiera,  por  ser  el  dicho  Pedro  de  Villagra  hombre  muy  bienquisto 
y  ser  gobernador  nombrado  por  la  Real  Audiencia  deste  reino  ó  reci- 
bido por  tal  por  todas  las  ciudades  de  las  dichas  provincias,  é  ser  cono- 
cido por  muy  leal  servidor  de  S.  M.  é  amigo  de  hacer  justicia  con  toda 
rectitud,  no  quiso  hacer  resistencia  alguna,  ni  poner  la  tierra  en  con- 
dición; digan  lo  que  saben. 


74  COLKCCIÓN     UK      UOCUMKNTOS 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  demás  de  la  dicha  gente,  vecinos  é  mo- 
radores que  acudieran  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  le  acudiera  asimis- 
mo la  mayor  parte  de  la  propia  gente  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
llevaba  y  tenía,  especialmente  la  gente  de  lustre  y  calidad,  la  cual  ha- 
bía ido  la  dicha  jornada  entendiendo  que  había  de  mtlitar  debajo  del 
mando  de  Pedro  de  V^illagra,  y  que  asi  se  lo  había  dado  á  entender  el 
dicho  Jerónimo  Costilla;  é  así,  cuando  su[)ieron  quel  dicho  Jerónimo 
Costilla  pretendía  hacer  recil)ir  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  se  quejaron  del  en  público,  diciendo  que  los  había  engañado 
é  que,  si  lo  supieran,  no  fuerana  Chile  por  cualquier  interese;  digan  lo 
que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  con  el  celo  de  buen  servidor  de  S.  M. 
quel  dicho  Pedro  de  Villagra  tenía,  no  solamente  no  quiso  hacer  resis- 
tencia alguna  al  dicho  Jerónimo  Costilla  ni  ejecutar  en  el  dicho  Quiro- 
ga el  castigo  que  merecía,  mas  envió  á  decir  con  personas  del  Cabildo 
de  Santiago  é  por  sus  cartas  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  osase 
de  entrar  de  aquella  manera,  porque  era  alborotar  aquel  reino,  sino 
que  si  traía  provisión  para  gobernar  él  ó  otro,  que  la  mostrase,  é  que 
como  fuese  recaudo  bastante,  que  él  lo  obedecería,  que  fuese  en  nom- 
bre de  S.  M.  por  gobernador;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  haber  hecho  el  dicho  Jeró- 
nimo Costilla  recibir  por  fuerza  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  prendió 
al  dicho  Pedro  de  Villagra  y  le  hizo  ir  á  la  mar  á  un  navio  y  en  el 
dicho  navio  le  pusieron  un  capitán  é  ciertos  soldados  del  dicho  Costilla 
que  le  guardasen  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  é  le  quitaron  todos  los 
papeles  y  escrituras  que  tenía  é  tomaron  los  caminos  para  que  no  se 
llevasen  de  Santiago  cartas  ni  testimonios  algunos  al  dicho  Pedro  de 
\'illagra  por  donde  pudiese  informar  á  S.  M.  de  la  fuerza  é  agravio 
que  se  le  había  hecho:  todo  lo  cual  sufrió  é  pasó  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra sin  hacer  resistencia  alguna,  porque  dello  no  resultase  algún 
deservicio  á  S.  M.,  y  aunque  pudiera  salirse  del  dicho  navio  é  saltar  en 
algún  puerto  de  Chile,  no  lo  quiso  hacer  sino  venirse  á  esta  ciudad 
para  informar  á  Su  Majestad  de  lo  que  pasaba;  digan  los  testigos  lo  que 
saben. 

8. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  é  pú- 
blica voz  é  fama. — Pedro  de  Villagra. — Ei  licenciado  Jerónimo  López. 
E  presentado,  el    dicho  señor  alcalde  dijo:   que  mandaba  é  mandó 
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quel  dicho  Pedro  de  Villagra  traiga  y  presente  los  testigos  de  que  se 
entiende  oproveciiar,  y  para  los  tomar  é  recibir  cometió  sus  veces  á  mí 
el  escribano  ó  á  otro  cualquier  escribano  de  S.  M.,  é  para  ello  nos  dio 
l)odei  é  comisión  en  forma,  los  cuales  se  tomen  é  reciban  por  el  tenor 
de  las  dichas  preguntas,  citado  el  Licenciado  Monzón,  fiscal  de  S.  M. — 
El  Licenciado  Torres. — Ante  raí. — Juan  de  Padilla,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  ca- 
torce días  del  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  cinco  años,  yo  el  escribano  de  yuso  escrito  cité  al  Licenciado 
de  Monzón,  fiscal  de  S.  M.  en  esta  Audiencia  é  Chancillería  Real  desta 
dicha  ciudad  de  los  Reyes,  para  que  se  halle  pregunte,  si  quisiere,  al 
ver  tomar  é  recibir  de  los  juramentos  dichos  é  deposiciones  de  los  tes- 
tigos quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  en  esta  dicha  probanza 
presentase,  el  cual  dijo  que  tome  é  haga  las  probanzas  que  quisiere,  a 
lo  cual  se  halló  presente  por  testigo  Melchor  de  Brizuela,  alguacil  ma- 
j'or  desta  ciudad.   Pasó  ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gihraleón,  escribano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  del  Perú,  en  quince  días  del 
mes  de  noviembre,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco 
años,  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  para  información  de  lo  contenido 
en  el  pedimento  por  él  hecho,  presentó  por  testigo  para  la  dicha  infor- 
mación á  Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  vecino  de  la  ciudad  de  Val- 
divia y  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual 
fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual 
lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  é  so  cargo  del  prometió  de  decir  verdad; 
ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  ácada  uno  dellos  de  más  de  quince  años  á  esta 
parte,  de  vista  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  mas 
de  treinta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  en 
ningún  grado,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  otras  pre- 
guntas generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  questan- 
do  este  testigo  en  el  puerto  de  Valparaíso,  ques  el  puerto  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  domingo  de  Pas'aia  de  Espíritu 
Santo,  vio  este  testigo  llegar  al  dicho  puerto  al  dicho  Jerónimo  Costi- 
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Ha  con  más  de  doscientos  hombres,  y  estuvo  allí  en  el  dicho  puerto  ocho 
días,  poco  más  ó  menos,  é  que  vio  este  testigo  que  en  el  dicho  tiempo 
se  velaba  con  arcabuceros,  que  asimismo  vido  este  testigo  que  puso 
guarda  en  los  navios  y  en  los  caminos  de  arcabuceros  todo  el  más  tiem- 
po que  allí  estuvo;  é  asimismo  sabe  é  vido  esie  testigo  que  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  fué  desde  el  dicho  puerto  de  Valparaíso  hasta  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  en  orden  de  guerra,  y  en  cada  una  de  las  dor- 
midas que  en  el  camino  había,  ponía  guardas  de  arcabuceros  hasta  en- 
trar en  la  diclia  ciudad  de  Santiago,  en  la  plaza  della,  á  donde  este 
testigo  le  vio  entrar  en  orden  de  guerra  con  dos  tiros  de  artillería  de 
campo,  hasta  ponerse  en  la  plaza  de  Santiago,  á  donde  este  testigo 
vido  que  estuvieron  en  la  dicha  orden  de  guerra,  donde  se  juntaron  los 
regidores  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  en  su  cabildo,  é  allí  vido  este 
testigo  estar  á  la  puerta  del  diclio  Cabildo  al  dicho  Jerónimo  Costilla  y 
no  quitarse  de  allí  él  ni  su  escuadrón  de  gente  hasta  tanto  que  este  tes- 
tigo vido  salir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  del  Cabildo,  ó  vido  que  le 
hablaban  como  á  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  po- 
nerse el  escuadrón  en  medio  del,  é  allí,  por  provisión  del  seííor  presi- 
dente Licenciado  Castro,  apregonarse  por  tal  gobernador,  con  mucha 
salva  de  arcabucería  é  artillería;  é  que  esto  vido  en  la  dicha  plaza  de 
Santiago,  é  que  asi  de  allí  le  llevaron  á  su  casa  al  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga; é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  un  sá- 
bado en  la  noche,  antes  que  entrase  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  vido  este  testigo,  á  las  dos  de  la  noche,  estar 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  su  casa  con  toda  la  más  de  la  gente 
que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  había,  con  arcabuces  é  partesanas 
é  rodelas,  en  un  alto  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  tenía  su  casa,  é 
que  á  esta  sazón  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  no  estaba  recibido  por 
gobernador  cuando  hizo  la  dicha  junta  de  gente;  é  que  al  dicho  Pedro 
de  Viilagra  conocía  é  tenía  este  testigo  por  gobernador  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  como  de  antes  lo  era,  é  que  la  dicha  noche  qne 
acaesció  lo  susodicho  hubo  grande  alboroto  en  toda  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  entre  la  gente  que  en  ella  había;  é  questo  sabe  é  vido  des- 
ta pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  al  dicho  Pedro  de  N'illagra  quieto  y  pacífico  en  su  casa,  pre- 
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guntando  á  'todos  los  que  iljan  y  venían  á  la  mar  que  por  qué  no  le 
mostraba  Jerónimo  Costilla  las  provisiones  que  traía  é  por  qué  quería 
entrar  alborotando  el  reino,  é  que  si  no  se  las  quería  mostrar,  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  determinaba  de  ponerse  en  la  plaza  con  el  estandar- 
te de  S.  M.  real  en  la  mano  é  que  allí  le  prendiesen  con  el  dicho  estan- 
darte, pues  que  así  lo  quería  hacer,  siendo  él  gobernador  por  S.  M.  de 
aquel  reino;  é  esto  dijo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  á  este  testigo  para 
que  se  lo  dijese  al  dicho  Jerónimo  Costilla;  é  que  sabe  este  testigo  que 
si  el  dicho  Pedro  de  Villagra  quisiera  ponerse  en  defensa,  tuviera  ran- 
cha gente  de  su  parte;  é  asimismo  sabe  que  si  se  retirara  á  la  ciudad 
de  la  Concepción,  que  juntara  mucha  gente,  porque  este  testigo  tiene 
por  muy  cierto,  que,  por  estar  bienquisto  el  dicho  Pedro  de  Villagia 
con  todos  los  soldados  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  juntara  mucha 
gente,  porque  muchos  soldados  le  incitaban  al  dicho  Pedro  de  Villagra 
á  hacerlo,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  siempre  veía  este  testigo  que 
respondía  que  no  convenía  á  su  puesto  ni  á  ser  servidor  de  S.  M.  hacer 
tal  cosa,  porque  él  no  acostumbraba  sino  servirá  S.  M.,  é  que  si  otra 
cosa  hiciese,  se  perdería  la  tierra  é  lo  quél  había  trabajado  é  servido  en 
ella,  é  que  cada  uno  daría  cuenta  a  S.  M.  de  lo  que  así  en  este  caso 
había  hecho,  pues  con  mano  armada  le  querían  quitar  del  cargo,  sin 
mostrarle  por  donde  le  hubiesen  de  quitar  del,  é  que  no  era  su  voluntad 
hacer  resistencia  ninguna;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  algunos 
de  la  gente  de  lustre  que  venía  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  enten- 
diendo que  veTu'an  á  servir  á  Su  Majestad  é  al  gobernador  Pedro  de 
de  Villagra,  en  su  nombre,  entendido  el  contrario,  que  había  venido  al 
dicho  reino  de  Chile  para  seguir  la  guerra,  siendo  gobernador  Rodrigo 
de  Qniroga,  les  pesó  muy  mucho,  y  así  lo  oyó  este  testigo  á  algunos 
deudos  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  é  á  otros  caballeros  que 
por  respeto  del  dicho  Pedro  de  Villagra  habían  ido  al  dicho  reino  de 
Chile,  é  que  le  parecía  á  este  testigo  que  les  pesó  por  no  haber  coyuntura 
donde  se  pudiese  entender,  sirviendo  á  S.  M.,  favorescer  las  cosas  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra:  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra, con  buen  celo  de  servir  á  S.  M.,  evitó  en  excusar  todo  alboroto 
é  no  consentir  que  de  su  parte  hubiese  cosa  en  queá  S.  M.  se  desirviese; 
é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es   queste  testi- 
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go  vido  venir  á  la  mar,  al  puerto  de  Valparaíso,  de  parte  del  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  al  comendador  Pedro  de  Mesa,  su  te- 
niente, para  ver  las  provisiones  que  traía  el  dicho  Jerónimo  Costilla;  é 
asimismo  vido  este  testigo  venir  al  pueblo  de  Poangue  al  camino  al- 
gunos del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  saber  y  enten- 
der las  provisiones  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  de  S.  M.  traía,  é 
para  que  no  entrasen  con  mano  armada  eu  la  tierra  de  Su  Majestad,  en 
lo  cual  se  remite  este  testigo  á  los  autos  é  requerimientos  que  sobredio 
se  hicieron;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  "abe  es  queste  tes- 
tigo vido  que  por  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagra  fué  preso  é  puesto  en  casa  de  Bartolomé  Flo- 
res con  guarda  de  gente;  é  asimismo  fué  llevado  á  la  mar,  al  puerto  de 
Valparaíso,  con  guarda  de  gente,  á  donde,  en  el  dicho  puerto,  le  tuvie- 
ron cincuenta  é  tantos  días  en  un  navio  con  un  capitán  é  ciertos  sóida 
dos,  de  los  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  había  traído,  para  que  le 
guardasen;  é  este  testigo  oyó  decir  á  muchos  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago cómo  le  había  quitado  todos  sus  papeles  y  escrituras  que  tenía  é 
testimonios  que  había  tomado  de  la  fuerza  que  le  había  hecho  en  qui- 
tarle de  su  ^cargo  el  gobierno;  é  asimismo  oyó  decir  á  muchas  perso- 
nas que  tenían  puestas  personas  en  el  camino  para  tomar  los  papeles 
é  cartas  que  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  le  enviaban  á  la  mar;  é 
que  á  todo  lo  susodicho  no  vio  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra hiciese  mudanza  ni  alboroto,  sino  que  todo  lo  pasó  con  intento  de 
venirse  á  este  reino  á  quejar  á  Su  Majestad;  é  que  á  todo  lo  susodicho 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  le  vido  hacer  mandamiento 
ninguno,  porque  entendió  del  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagra  ve- 
nir de  buena  voluntad  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  con  él  se  había 
hecho;  é  questo  sabe  de&ta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse 
en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Fraf'sco  Pérez  de  Valenzuela. — Pasó 
ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gihraleón,'^      "lano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  vein- 
te días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  cinco  afios,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra, 
para  información  de  lo  contenido  en  el  dicho  su  pedimento,  presentó 
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portestif^o  en  la  dicha  razón  al  padre  Juan  de  Torralba,  de  la  Orden  del 
señor  San  Francisco,  guardián  de  la  casa  é  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Socorro  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile, 
estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  é 
recibido  juramento  en  forma  deliida  de  derecho,  según  su  hábito,  el 
cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  é  so  cargo  del  prometió  de  decir 
verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  gobernador 
Pedro  de  Villagra,  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al 
dicho  Jerónimo  Costilla  puede  haber  ocho  meses,  poco  más  ó  menos, 
ques  desde  que  fué  á  la  ciudad  de  Santiago,  é  á  todos  de  trato  é  con- 
versación que  con  ellos  ha  tenido. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  susodichos  en  ningún  grado,  ni  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  é  que  desea  que  ayude  Dios  á  la  justicia 
é  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de 
Chile,  puede  haber  ocho  meses,  poco  más  ó  menos,  que  fué  por  el  tiem- 
po quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
este  dicho  testigo  salió  una  madrugada,  después  de  maitines,  con  fray 
Francisco  de  Turingia,  guardián  que  á  la  sazón  era  en  el  convento  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  fué  el  propio  día  quel  dicho  Jerónimo 
Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  el  dicho  su  compañe- 
ro para  tratar  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  se  hubiese  con  toda 
moderación  é  cristiandad  en  aquellos  negocios  é  no  se  diese  ocasión 
para  que  hubiese  algún  alboroto  por  donde  la  tierra  de  aquel  reino 
se  pusiese  en  condición;  é  este  testigo  vido  quel  dicho  Jerónimo 
Costilla,  con  toda  la  gente  que  traía,  un  cuarto  de  legua  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  poco  más  ó  menos,  venía  con  la  dicha  gente 
puesta  en  escuadrón  á  en  ordenanza  de  guerra,  é  los  arcabuceros 
con  las  mechas  encendidas,  é  después  se  vinieron  desta  condición  has- 
ta junto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  de  aquí  este  testigo  se 
volvió  á  su  convento  é  no  vido  cómo  entraron  en  la  dicha  ciudad, 
mas  de  que  fué  público  ó  notorio  que  en  la  misma  ordenanza  de  gue- 
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rra  entraron  en  la  dicha  ciudad  é  estuvieron  en  la  plaza  de  la  dicha 
ciudad  hasta  que  se  juntaron  á  cabildo  é  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
fué  pregonado  por  gobernador  de  aquel  reino;  é  ques  verdad  queste 
testigo  vido  uno  ó  dos  carretones  con  tiros  de  artillería  junto  al  dicho 
escuadrón;  é  que,  demás  de  lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta,  tratan- 
do este  testigo  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  los  dichos  negocios  de 
entre  él  é  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viliagra,  yendo  aquella  ma- 
drugada con  él  hasta  junto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Je- 
rónimo Costilla  dijo  á  este  testigo,  señalando  sobre  el  dedo  pulgar  de 
una  mano:  «aunque  me  corten  aquí  é  aquí  é  aquí,  se  ha  de  hacer  lo  que 
el  Presidente  manda;»  é  que  público  é  notorio  fué  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  según  este  testigo  oyó  decir,  que  si  los  poderes  que 
traía  no  fuesen  bastantes  ó  si  no  le  quisiesen  rescibir,  que  los  arcabu- 
ces lo  habían  de  suplir;  é  que  asimismo  fué  público  que  se  juntaron  li 
cabildo  para  recibir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador  de 
aquel  reino  de  Chile;  é  que  sabe  este  testigo  que  fué  público  é  notorio 
que  hasta  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  le  pregonaron  por  goberna- 
dor, estuvo  el  dicho  escuadrón  formado  en  la  dicha  plaza  de  Santiago 
en  orden  de  guerra  con  sus  mechas  encendidas  é  dos  tiros  de  artillería 
con  sus  carretones  asestados  á  las  casas  de  Cabildo;  é  que  así  como  lo 
recibieron  por  gobernador,  este  testigo,  desde  su  convento,  oyó  tirar 
muchos  arcabuces;  é  esto  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra  cosa. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  fué 
público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  día  déla  Santísima 
Trinidad  en  la  noche,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  juntó  en  su  casa 
alguna  gente  é  se  pusieron  en  arma,  haciéndose  fuertes  en  la  dicha  su 
casa;  é  este  testigo  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Viliagra  á  la  sazón  estaba 
por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile  en  nombre  de  S.  M.; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
Pedro  de  Viliagra  tuvo  buen  celo  é  lo  hizo  como  cristiano  y  leal  servi- 
dor de  S.  M.  en  no  dar  ocasión  á  que  la  gente  de  aquel  reino  de  Chile 
se  levantase  ni  alterase  contra  el  servicio  de  S.  M.  ni  hubiese  algún 
motín,  de  lo  cual,  si  el  dicho  Pedro  de  Viliagra  no  tuviese,  como  tuvo, 
tanta  templanza  é  sufrimiento  é  buen  celo,  se  daba  ocasión  para  que 
hubiese  mucho  mal  en  aquel  reino;  é  a  lo  queste  testigo  tiene  entendi- 
do, cree  que  si  hubiese  alguna  alteración,  que  siguieran  al  dicho  Pedro 
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(le  Villagra  imiclia  gente  de  la  que  estaba  en  el  dicho  reino  é  aún  de 
la  que  fué  con  el  dicho  Jeróniaio  Costilla,  porque  no  conocían  á  otro 
por  gobernador  de  aquel  reino  sino  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  ó  por 
estar,  como  estaba,  bienquisto  é  principalmente  de  la  gente  más  noble 
de  aquel  reino;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
[)reguntas  antes  désta,  en  que  se  afirma,  é  ques  verdad  que  lo  quel  di- 
cho Pedro  de  \'illagra  hizo  en  excusar  que  no  hul)iese  alboroto  ni  es- 
cándalo, lo  hizo  de  buen  cristiano  y  servidor  de  S.  M.  en  no  ponerse, 
como  no  se  puso,  en  ninguna  resistencia  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  é 
que  en  esto  este  testigo  tiene  entendido  quel  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  hizo  gran  servicio  á  Dios  é  á  S.  M.;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go tiene  entendido  que  con  el  buen  celo  quel  dicho  gobernador  Pedro 
du  Villagra  tenía  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  del  de  S.  M.,  no 
quiso  hacer  resistencia  ninguna  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  la  cual  este 
testigo  sabe  que,  si  quisiera,  la  pudiera  hacer;  é  que  público  é  notorio 
fué  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  envió  al  puerto  de  Val- 
paraíso ciertas  personas  de  su  parte  é  con  carta  é  cartas  suyas  á  decir- 
le que  no  entrase  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  mano  armada, 
porque  era  alborotar  todo  el  reino,  sino  que  si  traía  provisiones  para 
gobernar  él  ó  otro,  las  mostrase,  é  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Pedro 
de  Villagra  hartas  veces,  estando  en  su  convento,  que  come  fuese  re- 
caudo bastante,  quél  sería  el  primero  que  lo  obedeciese,  y  queste  testi- 
go sintió  y  entendió  de  las  palabras  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra que,  como  fuera  cualquier  recaudo  bastante,  le  obedeciera  é  re- 
cibiera por  gobernador  al  dicho  Jerónimo  Costilla  ó  otro  cualquiera 
que  fuese  proveído  ó  señalado  con  recaudo  bastante;  é  questo  es  lo  que 
sabe  é  entiende  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  des- 
pués quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  recibido  é  pregonado  por  go- 
bernador de  aquel  reino,  le  parece  á  este  testigo  que  fué  otro  día  si- 
guiente, saliendo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  de  oir  misa 
del  monasterio  de  San  Francisco  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  antes 
que  llegase  á  su  posada,  en  una  calle,  fué  público  é  notorio  quel  tenieu- 
uoc.  XXX  Q 
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te  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  había  puesto,  con  algunas  personas, 
le  prendió  é  llevó  preso  á  casa  de  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  é  de  allí  le  pasaron,  de  pedimento  del  dicho 
Pedro  de  Villagra,  á  casa  de  Bartolomé  Flores,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago;  é  de  allí  sabe  este  testigo,  é  fué  público  é  notorio,  que 
lo  llevaron  á  la  mar,  al  puerto  de  N^ilparaíso,  con  cierta  cantidad  de 
arcabuceros,  que  decían  que  eran  cuarenta  con  su  capitán,  donde  estu- 
vo en  un  navio  hasta  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  se  despachó  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  le  parece  á  este  testigo  quel  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  estuvo  en  el  dicho  navio,  con  un  capitán 
que  lo  guardaba,  á  lo  que  le  parece,  fueron  cuarenta  ó  cuarenta  é  cin- 
co días,  poco  más  ó  menos;  é  este  testigo,  después  que  pasó  lo  suso- 
dicho, viniéndose  á  embarcar  para  venirse  á  esta  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  al  dicho  puerto  de  Valparaíso,  vido  al  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  en  el  dicho  navio  con  el  dicho  capitán  que  le  guardaba  é 
otros  soldados,  al  cual  tuvo  mucha  lástima  de  ver  las  molestias  é  veja- 
ciones que  le  hacían,  porque  hubo  algunos  días  que,  habiendo  sacerdo- 
tes que  decían  misa  en  el  dicho  puerto,  no  le  dejaban  saltar  en  tierra 
para  la  oir,  ni  le  dejaban  hablar  con  sus  amigos  sino  era  con  mucho 
recato;  é  que,  demás  de  lo  susodicho,  sabe  este  testigo  que  fué  público 
é  notorio  que  entre  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  é  Jeróni- 
mo Costilla  enviaron  tres  hombres  con  arcabuces  á  buscar  ciertos  pa- 
peles del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  el  cual  estando  en  el  di- 
cho navio  embarcado,  fué  público  é  notorio  que  de  la  dicha  cámara  ó 
de  dentro  de  una  almohada  que  tenía  en  la  cama  le  sacaron  un  papel, 
que  era  la  memoria  de  los  testimonios  que  había  pedido  al  escribano  de 
lo  que  con  él  se  había  hecho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  la  cual 
dicha  memoria  de  los  dichos  testimonios  había  enviado  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago;  é  tiene  este  testigo  entendido  que  asimismo  fué  pú- 
blico é  notorio  que  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hasta  el  dicho 
puerto  de  Valparaíso  había  recaudo  para  tomar  las  cartas  que  escribían 
al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  ó  venían  para  esta  diclia  ciudad 
de  los  Reyes,  é  así  este  testigo  entendió  que  algunas  personas  envia- 
ban cartas  secretamente  por  miedo  de  que  no  se  las  tomasen,  é  sabe 
este  testigo  que  á  él  mismo  é  al  guardián  del  señor  San  Francisco  le 
tomaron  por  dos  veces  cartas  que  un  fraile  de  su  Orden  que  estaba  eu 
Valparaíso,  que  es  el  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  escribió  á 
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la  diclia  ciudad  de  Santiago:  todo  lo  cual  que  dicho  es  este  testigo  vido 
fjuel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  pasó  cou  otras  molestias, 
que  este  testigo  vido  que  se  le  hicieron  harto  grandes,  con  todo  sufri- 
miento é  paciencia  é  cordura,  sin  hacer  resistencia  ninguna,  como  buen 
cristiano  é  servidor  de  S.  M.,  de  lo  cual  este  testigo  se  edificó  en  vereu 
grande  paciencia  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra;  é  questo  es 
lo  que  sabe  é  le  parece  desta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  c[ue  hizo,  porque 
muchas  dellas  las  vido  este  testigo  é  otras  fué  público  é  notorio,  como 
dicho  tiene;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Fray  Juan  de  Torralba. — Pasó 
ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gihráleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el 
dicho  día  veinte  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  afio  de  mil 
quinientos  é  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  al  padre  fray  Pedro 
de  Montoya,  fraile  profeso  de  la  Orden  del  señor  San  Francisco  desta 
dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de- 
bida de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so  cargo  del  [)rometió  de  decir  ver- 
dad; é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos,  de  mucho  tiempo  á  esta  par- 
te, de  vista  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos  é  cada  uno  da- 
llos ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  susodichos  en  ningún  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  oyó 
decir  públicamente,  é  así  fué  público  é  notorio,  quel  dicho  Jeróni- 
mo Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  la  gente  que 
traía,  puesta  en  su  orden  é  concierto,  todos  con  sus  armas  é  arcabuces 
é  sus  tiros  de  artillería  é  otras  armas  ofensivas  é  defensivas,  á  usanza 
de  guerra,  tendidas  sus  banderas;  é  que  así  como  la  pregunta  lo  dice  é 
declara,  estuvo  en  la  i>laza  de  la  dicha   ciudad  de  Santiago,  é  que  este 
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testigo  oyó  decir  que  se  habían  juntado  los  alcaldes  é  regidores  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  el  efecto  para  qué,  que  este  testigo  no 
lo  sabe;  é  que  esto  es  lo  que  ha  oído  decir  de  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo 03'ó  decir  que,  estando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  en 
el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  la  tierra,  Rodrigo  de  Quiroga  juntó 
soldados  en  su  casa,  é  que  era  público  que  todos  llevaban  arcabuces  é 
otras  armas,  é  que  fué  público  é  notorio  que  de  lo  susodicho  se  escan- 
dalizó é  alborotó  toda  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  que  lo  que  dicho 
tiene  en  esta  pregunta,  lo  oyó  decir  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  por  público  é  notorio;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  tlella  sabe  es  que  siempre 
este  testigo  ha  tenido  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  por  muy 
leal  servidor  de  S.  M.  é  celoso  de  su  real  servicio,  é  que  si  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  quisiera,  tenía  aparejo  para  que  hubiera  disensiones 
en  aquel  reino,  por  tener,  como  tenía,  muchos  amigos  en  todo  el  reino 
c  ciudades  del;  é  que  este  testigo,  en  lo  que  ha  visto,  siempre  ha  cono- 
cido del  dicho  Pedro  de  Villagra  tener  celo  de  hacer  justicia  con  toda 
rectitud;  é  que  este  testigo  asimismo  oyó  decir  públicamente,  é  es  pú- 
blico é  notorio,  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  por  no  poner 
la  tierra  en  condición  de  perderse,  no  quiso  hacer  resistencia  ninguna; 
é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  uo  po- 
dían dejar  de  allegarse  é  juntarse  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra vecinos  é  soldados,  é  que  oyó  decir  públicamente  que,  después  que 
la  más  de  la  gente  de  lustre  supo  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  no  ha- 
bía de  quedar  por  gobernador,  se  desabrieron,  publicaban  haber  sido 
engañados,  porque  ellos  siempre  tuvieron  para  sí  que  venían  á  militar 
debajo  del  mando  del  dicho  gobernador  Pedro  de  \'illagra;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  público  é  noto- 
rio todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  este  testigo  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  á  muchas  personas  que  pasaba  así  como  la  pregunta  lo 
dice  é  declara. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  nombrado  por  gobernador  de 
aquel  reino,  este  testigo  sabe  que  prendieron  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  é  lo  llevaron  á  la  mar  á  un  navio  é  allí  le  pusieron  un 
capitán  é  soldados  de  ¡os  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  había  traído,  é 
oyó  decir  este  testigo  que  le  quitaron  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  papeles  y  testimonios,  é  queste  testigo  vio  á  unos  soldados  que 
andaban  quitando  cartas  é  otros  papeles  por  los  caminos  que  había 
desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago á  la  mar,  donde  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra  estaba  preso;  é  queste  testigo  sabe  é  ha  oído  decir 
públicamente  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  haber  he- 
cho resistencia  alguna;  é  queste  testigo  sabe  é  vio  que  si  el  dicho>  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  quisiera  ausentarse  de  la  prisión,  que  bien 
pudiera,  mas  que  este  testigo  le  oyó  decir  que  tenía  gran  voluntad  de 
venir  á  dar  cuenta  á  S.  M.  é  informarle  de  lo  que  pasaba  en  aquel  rei- 
no; é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo;  é  afirmóse 
en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Frmj  Pedro  do  Mo7itoya. — Ante  mí. 
— Alonso   Días  de  Gihraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  este 
dicho  día  veinte  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mil 
é  quinientos  é  sesenta  é  cinco,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  al  padre  fray  Sebastián 
de  Lezana,  fraile  profeso  de  la  Orden  é  casa  del  monasterio  del  seflor 
San  Francisco  desta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  é 
recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien  é 
cumplidamente,  é  so  cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pre- 
guntado, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos,  de  vista,  habla,  trato  é  con- 
versación que  con  ellos  é  cada  uno  dellos  ha  tenido  é  tiene  de  mucho 
tiempo  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
te é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna 
de  las  partes  en  ningún  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  otras 
preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  en  el  monasterio  de  Nues- 
tra Señora  del  Socorro,  de  la  Orden  del  señor  San  Francisco  de  la  di- 
cha ciudad,  oyó  decir  á  vecinos  muy  honrados  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  por  público  é  notorio  que  pasaba  así  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  é  declara,  é  que!  dicho  Jerónimo  Costilla  había  entrado  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  é  hecho  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que 
este  testigo  no  lo  vido  por  ser  fraile  y  estar  dentro  del  dicho  su  monas- 
terio, pero  que  en  efecto  de  verdad,  según  fué  jniblico,  pasó  así. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  á  Alonso  de  Córdoba  é  á  un  hijo  suyo,  vecinos 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  después  á  otras  personas,  que  pa- 
saba é  había  pasado  así  todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  aunque 
este  testigo  no  lo  vido,  por.  estar  dentro  del  dicho  su  monasterio,  mas 
de  que,  estando  en  él,  oyó  tirar  los  arcabuces  aquella  noche,  é  que  otro 
día  por  la  mañana  dijeron  á  este  testigo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  é 
su  hijo  cómo  habían  tirado  los  dichos  arcabuceros  al  dicho  Pedro  de 
Villagra. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dellasabe  es  que  siempre 
después  que  le  conoce  ha  conocido  al  dicho  gobernador  Pedro  de  \'i- 
llagra  ser  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios  é  celoso  de  su  servicio  é 
del  de  S.  M.,  é  que,  como  tal,  oyó  decir  este  testigo  al  padre  fray  Juan 
de  Torralba  ó  al  padre  fray  Francisco  de  Turinse,  guardián  de  la  dicha 
casa  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  había  tomado  con  ellos, 
por  ser  buenos  religiosos  y  el  uno  dellos  letrado,  parecer  de  lo  que  ha- 
bía de  hacer  en  este  negocio,  acerca  de  lo  contenido  en  esta  pregunta, 
como  hombre  deseoso  de  acertar  c  no  errar  de  servir  á  Dios  é  S.  M., 
é  que  así  no  había  salido  de  lo  que  los  dichos  religiosos  le  habían  acon- 
sejado; é  según  este  testigo  entendió,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra tuvo  todos  los  comedimientos  que  fueron  nescesarios  con  el  dicho 
Jerónimo  Costilla,  éque  aquella  propia  noche  fué  él  solo  con  los  dichos 
religiosos  al  camino  por  donde  venía,  á  hablar  al  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla é  para  dar  traza  é  orden  en  lo  que  se  había  de  hacer;  é  que  visto 
por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  quel  dicho  Jerónimo  Costi- 
lla no  quería  venir  en  ninguna  cosa  de  las  que  era  razón,  había  deter- 
minado de  perder  su  derecho  é  justicia;  é  que  así  se  había  metido  en 
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SU  casa,  sin  dar  lugar  á  que  liubiese  alboroto  ó  escándalo,  y  como  bueno 
ó  leal  vasallo  de  S.  M.,  no  habló  más  en  los  dichos  negocios,  o  así  fué 
público  é  notorio  todo  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en- 
tro todas  las  personas  della;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  así  como  la  pregunta  lo  dice  este 
testigo  lo  oj'ó  así  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudnd  de  San- 
tiago entre  toda  la  gente  della,  é  que  pasaba  así  como  la  pregunta  lo 
dice;  é  que  asimismo  este  testigo  oyó  decir  cómo  algunas  personas  ha- 
bían escrito  cartas  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  antes  quel 
dicho  Jerónimo  Costilla  entrase,  ofreciéndosele  para  lo  que  fuese  me- 
nester; é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  oyó  decir  de  esta  pregunta  ó  no  otra 
cosa. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo oyó  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
cómo  había  ido  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  un  alcalde  é  dos  regido- 
res á  tratar  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  lo  que  la  pregunta  dice, 
pero  queste  testigo  no  lo  vido,  por  estar,  como  estaba,  en  el  dicho  mo- 
nasterio encerrado;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  vido  al  dicho  Pedro  de  Villagra  en  el  puerto  de  Valparaíso  pre- 
so en  un  navio,  al  cual  vido  este  testigo  que  le  guardaba  un  capitán 
é  ciertos  soldados,  é  que  no  le  dejaban  saltar  en  tierra  algunas  veces, 
ni  aún  oir  misa,  especialmente  cuando  iban  á  verle  algunos  amigos 
suyos;  é  queste  testigo  vido  que!  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
tenía  en  todo  gran  paciencia  é  sufrimiento,  é  que  este  testigo  vio  que 
fueron  al  dicho  puerto  de  Valparaíso,  de  parte  del  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga,  tres  hombres,  los  cuales  habían  andado  huyendo 
del  dicho  Pedro  de  Villagra  por  no  ir  á  la  guerra  en  el  tiempo  que  go- 
bernaba, á  los  cuales  vido  este  testigo  entrar  en  un  navio  donde  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagra  estaba  preso,  é  le  tomaron  las  llaves 
de  sus  cajas,  así  las  que  estaban  en  tierra  como  las  que  tenía  en  la  mar, 
é  se  las  abrieron  é  cataron  todas  ellas  é  no  hallaron  papeles  ningunos 
sino  fneron  unas  cartas  de  unos  amigos  suyos,  las  cuales  le  tomaron  ó 
llevaron;  é  sobre  el  buscar  de  los  dichos  papeles,  vido  este  testigo  que 
prendieron  á  todos  sus  criados  é  pajes  é  les  tomaron  juramento  é  sus 
dichos  sobre  ello;  é  que  fué  público  é  notorio  que  había  personas  pues- 
tas en  el  camino,  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  mar,  para  to- 
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mar  todas  las  cartas  é  papeles  que  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  le 
escribían  á  la  mar  é  desde  la  mar  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  que 
este  testigo,  estando  en  la  mar,  vido  volver  algunas  cartas  que  desde  la 
mar  se  habían  escrito  para  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  se  habían 
tomado  por  los  dichos  guardas;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vido  de  esta 
pregunta,  é  que  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra,  aunque  el  dicho  Jerónimo  Costilla  le  había  enviado  á  rogar 
al  dicho  Pedro  de  Villagra  que  saltase  en  tierra  en  Coquimbo,  é  quel 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  quiso;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  desuso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo 
de  su  nombre. — Frai/  Sebastián  de  Lezaua.— Ante  mí. — Alonso  Días 
de  Gibralcón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  vein- 
te é  un  días  del  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  cinco  años,  la  parte  del  diciio  gobernador  Pedro  de  Villagra 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Andrés  de  Valdenebro,  estan- 
te en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so  cargo  del 
prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

J. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos,  de  año  é  medio  á  esta  parte, 
poco  masó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
teno ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  dichas  partes  en  ningún  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las 
otras  preguntas  genei"ales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo, estando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Chile, 
vido  entrar  una  mañana,  cuando  amanecía,  al  dicho  Jerónimo  Costilla 
é  á  doscientos  soldados  con  él,  poco  más  ó  meaos,  é  que  los  más  dellos 
eran  arcabuceros,  con  sus  mechas  encendidas  é  los  arcabuces  á  los  hom- 
bros, puestos  en  escuadrón  á  usanza  de  guerra,  é  sus  banderas  tendi- 
das, é  dos  tiros  de  artillería  juntamente  con  ellos,  los  cuales  entraron 
puestos  en  la  dicha  ordenanza,  disparando  los  dichos  arcabuces  hasta 
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lii  plaza  pública  de  la  dicha  ciudad,  é  allí  puestos  en  orden  hasta  lle- 
gar á  las  puertas  de  las  casas  de  cabildo,  á  la  cual  dicha  puerta  llegaba 
la  vanguardia  dellos  é  las  dos  piezas  de  artillería,  la  cual  dicha  puerta 
era  un  escritorio  de  un  escribano  questaba  debajo  de  las  casas  de  ca- 
bildo, en  el  cual  dicho  escritorio  los  regidores  é  justicia  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  hacían  su  cabildo,  en  el  cual  dicho  lugar  les  vido 
iste  testigo  hacerlo,  é  allí  vido  este  testigo  entrar  á  Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  siendo  alcalde  ordinario,  é  á  otros  amigos  suyos,  con  cotas  arma- 
dos, y  algunos  dellos,  como  fué  Alonso  de  Escobar,  armado  con  su  cota 
entró  dentro  del  dicho  Cabildo  armado,  como  dicho  es,  é  dentro  del 
dicho  Cabildo  este  testigo  no  vido  lo  que  dentro  del  pasó,  porque  te- 
man la  [luerta  cerrada,  mas  de  que  vido  este  testigo  salir  de  allá  á  Alon- 
so de  Córdoba,  el  mozo,  siendo  alguacil  mayor,  al  cual  vido  este  testi- 
go entrar  con  vara  é  salir  sin  ella,  é  este  testigo  le  preguntó  que  qué 
hacían  allá  dentro,  y  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  le  dijo  questaban  vo- 
tando sobre  si  recibían  a  Rodrigo  deQuiroga  ó  nó,  é  que  al  tiempo  que 
le  preguntaron  su  voto,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  había  levan- 
tado é  le  había  quitado  la  vara  contra  su  voluntad  é  había  dicho  que 
se  saliese  del  dicho  cabildo,  quél  ya  no  tenía  voto  allí;  é  que  así  le  ha- 
bían quitado  por  fuerza  é  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  y  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  le  habían  dicho  que  saliese  fuera;  é  queste  testigo  le 
preguntó  que  si  recibirían  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  goberna- 
dor, á  lo  cual  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  le  respondió  que  creía  que 
nó,  porque  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  tenía  dos  votos  más 
que  no  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  que  la  provisión  quel  dicho  Je- 
rónimo Costilla  tiaía  no  era  mas  de  firmada  por  el  señor  presidente  Li- 
cenciado Castro,  é  no  venía  inserta  en  ella  "poder  de  S.  M.  para  poder 
proveer  goberna<lor  en  aquellas  provincias,  é  que  á  esta  causa  creía 
que  no  lo  recibirían,  porque  no  traía  despachos  bastantes  é  porque  el 
dicho  Pedro  de  Villagra  tenía  dos  votos  en  el  dicho  Cabildo  más  que 
no  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  é  este  testigo  le  dijo  al  dicho  Alonso 
de  Córdoba  que  cómo  se  había  salido  del  dicho  cabildo;  á  lo  cual  le 
respondió  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  esta  pregunta,  é  cjuesto  es 
lo  que  della  sabe  é  vio;  é  que  todo  el  tiempo  que  estuvieron  dentro  del 
dicho  cabildo,  estuvo  el  dicho  escuadrón  puesto  en  ordenanza  de  gue- 
rra en  la  dicha  plaza,  de  la  misma  manera  que  entró,  porque  este  testi- 
go estaba  allí  é  lo  vio,  hasta  tanto  que  los  vido  salir  del  dicho  cabildo 
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al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  Alonso  de  Escobar  é  á  otro  que  se  dice 
Godínez,  ques  regidor,  armados  con  sus  cotas,  é  á  Joan  Jufré,  alcalde 
ordinario,  é  á  Zapata  é  á  otros  regidores,  sin  armas  ningunas  mas  que 
sus  espadas  ceñidas,  é  vio  salir  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  á  Rodrigo 
de  Quiroga,  como  dicho  es,  á  la  puerta  del  dicho  Cabildo  é  allí  apre- 
gonaron  la  provisión  del  dicho  sefior  Presidente  Castro,  é  en  acabando 
de  apregonalla,  soltaron  los  dichos  arcabuces,  é  así  de  allá  se  fueron 
hasta  la  iglesia,  é  después,  desde  allí,  á  casa  del  diclio  Rodrigo  de  Qui- 
roga, donde  lo  dejaron;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delia  sabe  es  que  oyó  de- 
cir este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quel  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  é  Jerónimo  Costilla  se  carteaban  desde  su  casa  del  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  á  la  mar  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  é  que  iban  é  ve- 
nían muchos  hombres  mensajeros  con  cartas  del  uno  al  otro,  é  que  la 
noche  que  antes  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entrase  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  03'ó  este  testigo  decir  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  envió  al  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  é  á  un  criado  suj'o  á 
decir  al  dicho  Rodrigo  de  Quimga,  que  estaba  en  su  casa  hecho  fuerte 
con  veinte  ó  veinte  y  cinco  hombres  armados,  que  no  hiciese  gente  ni 
escandalizase  en  la  tierra,  porque  él  estaba  informado  que  en  su  casa 
tenía  gente  armada;  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  prendió  al  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  é  al  dicho  criado  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra  dentro  en  su  casa  é  les  quitó  las  espadas  é  los  tenía 
consigo;  é  esto  sabido  por  el  gobernador  Pedro  de  Villagra,  fué  el  pro" 
pió  en  persona  á  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  entró  en  el  patio 
de  su  casa,  á  lo  que  este  testigo  oyó,  é  que  le  dijo  que  por  qué  le  tenía 
á  su  criado  é  al  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna;  á  lo  cual  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  le  respondió  él  é  sus  criados,  que  estaban  dentro 
de  su  casa,  que  se  fuese  de  allí  sino  que  le  matarían,  que  ya  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  era  gobernador  é  que  á  él  no  le  conocían  por  na- 
die, que  se  fuese;  é  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  visto  que 
estaban  tan  exentos  é  que  con  ellos  no  se  podía  hacer  por  bien  cosa 
ninguna,  se  volvió  ásu  casa,  por  no  dar  ocasión  á  que  hubiese  algún 
motín  é  la  tierra  se  perdiese;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  ó  queste  testigo  sabe  é  tiene  por  cierto  que  si  el  di- 
cho gobernador  Pedi'o  de  Villagra  quisiera,   como  tal  gobernador  ó  en 
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nombre  de  S.  M.,  hacer  gente  de  la  que  había  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago -é  resistir  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  prender  al  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga,  por  haberse  hecho  fuerte  y  estar  escandalizando  la  tie- 
rra, el  diciio  gobernador  Pedro  de  V'illagra  lo  pudiera  muy  bien  pren- 
der é  al  dicho  Jerónimo  Costilla  resistir  hasta  ver  los  papeles  ó  despa- 
clios  que  traía,  porque  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  estaba 
muy  bienquisto,  por  ser  muy  buen  servidor  de  S.  M.  é  por  su  persona; 
é  que,  con  todo  esto,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  quiso 
sino  ir  solo  á  hablar  al  dicho  Jerónimo  Costilla  fuera  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  antes  que  en  ella  entrase,  é  desde  allí  el  dicho  Pedro  de 
Villagra  se  volvió  á  su  posada,  á  donde  estuvo  é  nunca  della  salió, 
aunque  vido  el  dicho  escuadrón  en  la  plaza  é  la  gente  en  el  dicho  Ca- 
bildo é  le  decían  lo  que  pasaba,  porque  decía  quél  no  quería  alborotar 
la  tierra  ni  hacer  resistencia  ninguna,  sino  venir  á  dar  cuenta  á  S.  M. 
lie  lo  que  pasaba;  lo  cual  sabe  este  testigo  aporque  lo  trató  con  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra;  á  lo  cual  este  testigo  respondió  que  ha- 
cía muy  bien  é  quellos  hiciesen  lo  que  quisiesen,  é  quél  se  viniese  á  esta 
ciudad  de  los  Reyes  á  dar  cuenta  al  señor  presidente  é  oidores  de  lo  que 
pasaba;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  hablan- 
do este  testigo  con  algunos  soldados,  sus  amigos,  de  los  que  habían  ve- 
nido con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  este  testigo  les  oyó  decir  que  si 
supieran  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  V' illagra  no  había  de  quedar 
por  gobernador  de  aquel  reino  é  que  lo  habían  de  quitar,  que  no  fue- 
ran allá  ni  salieran  del  Perú  por  todo  el  mundo,  é  qne  nunca  ellos  tal 
habían  sabido,  porque  en  la  ciudad  de  los  Reyes  nunca  se  había  dicho 
tal,  sino  que  secretatnente  se  había  llevado  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
la  dicha  provisión,  porque,  si  de  otra  manera  fuera,  que  ellos  lo  sujiie- 
ran;  é  que  de  esta  pregunta  esto  es  lo  que  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testi- 
go oyó  decir  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quel  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  envió  á  decir  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  con  frailes  de 
San  Francisco  é  con  otras  personas,  que  no  entrasen  alborotando  la 
tierra  ni  con  mano  armada  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sino  que,  si 
traían  provisión  de  S.  M.  ó  de  persona  que  tuviese  para  ello  poder  para 
gobernar  aquel  reino,  él  ó  otra  persona  en  nombre  de  S.  M.,  que  se  lo 
enviase  á  decir,  porquél  era  muy  contento  dello  de  recibirlo,  como  leal 
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servidor  de  S.  M.;  á  lo  cual  fué  pv'iblico  quel  dicho  Jerónimo  Costilla 
había  respondido  al  general  Juan  Jufré  é  á  otros  regidores  del  Cabildo 
que  le  fueron  á  decir  lo  mismo,  que  él  traía  despachos  para  que  Pedro 
de  Villagra  no  fuese  gobernador,  que  si  no  eran  bastantes,  quél  traía 
doscientos  arcabuceros,  que  en  loque  los  dichos  despachos  faltase,  que- 
líos  lo  suplirían;  é  que  esto  es  lo  que  o\-ó  é  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  iasé[itiraa  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  vinien- 
do este  testigo  del  monesterio  de  San  Francisco  de  la  dicha  ciudad  de 
.Santiago  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  de  allí  á  cinco  ó 
seis  días,  este  testigo  no  se  acuerda  bien,  llegó  el  Licenciado  Escobedo 
teniente  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  dijo  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  mandaba  que  se  fuese 
con  él,  é  así  el  dicho  Licenciado  Escobedo  le  llevó  á  casa  de  Alonso  de 
Escobar,  donde  le  dejó  preso,  é  allí  le  pusiei'on  guardas  é  no  le  deja- 
ron hablar  generalmente  con  nadie,  sino  era  con  la  anuencia  de  las 
guardas  que  estaban  allí;  é  luego  lo  pasaron  á  casa  de  Flores,  vecino 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  de  allí  á  dos  días  vido  este  testigo 
cómo  le  llevaron  preso  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  con  ar- 
cabuceros de  guarda,  á  la  mar,  á  donde  este  testigo  oyó  decir  que  lo 
tenían  preso  en  un  navio  metido:  todo  lo  cual  pasó  después  que  fué 
recebido  por  gobernador  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  como  dicho  es; 
é  que,  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo  03-0  decir,  é  así  lo  tiene  por 
cierto,  porque  fué  público  é  notorio,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  é 
Rodiigo  de  Quiroga  enviaron  á  la  mar  gentes,  criados  suyos,  á  tomar 
al  dicho  Pedro  de  Villagra  todos  los  papeles  que  le  pudiesen  hallar,  é 
para  ello  tomaron  todos  los  caminos,  é  todas  las  cartas  que  iban  para  el 
dicho  Pedro  de  \'illagra  las  tomaban,  é  este  testigo  entiende  que  lo  ha- 
cían á  fin  de  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  pudiese  traer 
despachos  ningunos  de  la  fuerza  é  agravio  que  los  dichos  Jerónimo 
Costilla  é  Rodrigo  de  Quiroga  le  habían  hecho  para  que  no  pudiese 
dar  cuenta  á  S.  M.  é  á  los  señores  presidente  é  oidores  que  por  su 
mandado  residen  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  para  que  le  desagravia- 
sen y  ellos  fuesen  castigados  de  la  fuerza  é  culpa  que  en  este  caso  tu- 
viesen; todo  lo  cual,  como  dicho  es,  sufrió  é  pasó  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra sin  hacer  resistencia  ninguna,  é  aunque  pudiera  salirse  del  dicho 
navio  é  saltar  en  algún  puerto  de  Chile,  no  lo  quiso  hacer,  sino  venir- 
se á  esta  ciudad  para  informar  á  S.  M.   de  todo  lo  que   con  él  había 


FRANCISCO  Y   PEDRO   DE  VILLAORA 


93 


hecho;  é  esto  sabe  ser  cierto  este  testigo,  porque  venía  en  el  dicho  na- 
vio; éque  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  diclio  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo;  é  afirmóse 
en  ello,  é  firmólo  de  su  nombre. — Andrés  de  Valdenehro. — Ante  mí. — ■ 
Alonso  Días  de  Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Rej'es,  en  vein- 
te é  tres  días  del  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos 
é  sesenta  é  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Ambrosio  Justiniano,  maestre, 
vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  en  las  provincias  de  Chile,  y 
estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  é 
recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa 
María  é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios  é  por  la  señal  de  la 
cruz,  en  que  corporalmente  puso  su  mano  derecha,  lo  cual  lo  hizo,  é  so 
cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  de  trece  años  á  estaparte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  de  vista,  habla,  tra- 
to é  conversación  que  con  ellos  é  con  cada  uno  dellos  ha  tenido  é  tiene, 
ó  que  asimismo  conoce  al  dicho  Jeróiümo  Costilla  de  ocho  meses  á  esta 
parte  que  ha  que  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
partes  en  ningún  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  otras  pre- 
guntas generales,  é  que  desea  que  venza  la  parte  que  tuviere  justicia  é 
la  verdad. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  como  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  en  ella,  é  estan- 
do este  testigo  un  lunes  de  noche  en  su  cama  acostado  oyó  tirar  mu- 
chos arcabuces,  é  este  testigo,  espantado  de  lo  susodicho  é  como  tenían 
desasosegado  su  pueblo,  levantóse  este  testigo  muy  de  mañana  el  dicho 
lunes  é  fué  á  la  plaza  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  vido  en  ella  un 
escuadrón  de  gente  de  guerra,  puesta  toda  en  ordenanza,  con  sus  arca- 
buces y  mechas  encendidas  é  cotas  é  lanzas  é  partesanas  é  otras  armas, 
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é  delante  del  diclio  escuadrón  tenían  dos  tiros  de  artillería  con  sus  ar- 
tilleros 3'  mechas  encendidas  é  cargados  los  dichos  tiros,  é  la  dicha 
gente  é  artillería  estaba  junto  á  las  casas  de  cabildo,  á  donde  estaba  á 
la  sazón  encerrado  el  dicho  Jerónimo  Costilla  é  el  dicho  Rodi'igo  de 
Quiroga  é  regidores  é  alcaldes  en  una  casa  de  un  escritorio  que  en  la 
dicha  plaza  estaba,  é  este  testigo,  espantado  de  ver  alborotado  el  dicho 
pueblo,  con  gente  de  guerra  en  la  dicha  plaza,  que  era  la  quel  dicho 
Jerónimo  Costilla  había  traído,  é  quel  dicho  lunes  en  la  noche  habían 
venido  con  aguaceros,  caminando  seis  leguas  desde  donde  anochecie- 
ron la  dicha  noche  hasta  llegar  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  de 
aquella  manera  venían  con  aguaceros,  porque  este  testigo  los  vido  mo- 
jados é  muertos  de  frío  é  cansados,  é  así  entraron  en  la  dicha  ciudad, 
trayendo  corredores  delante  de  los  de  la  gente  del  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla é  de  algunos  que  eran  enemigos  del  dicho  Pedro  de  Villagra,  que 
se  le  habían  huido  algunos  de  ellos  por  no  ir  á  la  guerra  é  estaban  á  la 
dicha  sazón  retraídos  eu  el  dicho  monasterio  de  San  Francisco,  é  como 
tuvieran  nueva  de  cómo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  traía  gente  de.gue. 
rra,  acudieron  á  él  é  á  su  bandera;  é  que  este  testigo,  espantado  de  ver 
la  dicha  gente  puesta  en  arma  é  las  banderas  tendidas  á  usanza  de 
guerra,  preguntó  este  testigo  que  si  aquella  gente  era  la  quel  dicho  Je- 
rónimo Costilla  traía  del  Perú,  é  que  por  qué  había  ei*trado  de  noche  é 
de  guerra,  porque  era  mala  señal,  é  preguntó  este  testigo  dónde  estaba 
el  dicho  Jerónimo  Costilla,  el  cual  dijeron  que  estaba  en  el  dicho  es- 
critorio con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  alcaldes  é  regidores;  é  tam- 
bién asimismo  preguntó  este  testigo  qué  se  había  hecho  el  dicho  Pedro 
de  \'illagra,  que  á  ia  sazón  era  gobernador,  é  le  dijeron  que  estaba  en 
su  casa  con  sus  criados;  é  que  de  allí  á  tres  ó  cuatro  horas  este  testigo 
vido  salir  desde  el  escritorio  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  é  alcaldes  é  regidores,  é  con  trompetas  é  un  pregone- 
ro é  un  escribano  pregonando  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gober- 
nador de  S.  M.  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  con  mucha  artille- 
ría é  arcabucería,  que  á  la  dicha  sazón  estaban  todos  en  escuadrón,  á 
usanza  de  guerra,  los  cuales  todos  dispararon  é  hicieron  salva  en  sefial 
de  alegría  del  dicho  gobernador  nuevo;  é  así  vido  este  testigo  que  lle- 
varon al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  su  casa  en  medio  del  dicho  escua- 
drón é  con  la  artillería  delante,  é  á  la  sazón  hubo  muchos  soldados  é 
vecinos  dellos,  amigos  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  que  de- 
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cían  que  por  qué  consentía  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  se- 
mejantes cosas,  por  qué,  siendo  gol)ernador  de  S.  M.  le  quital)an  la 
gobernación  por  fuerza  de  armas,  de  manera  que  daban  á  entender 
que,  si  quisiese  el  dicho  Pedro  de  Villagra  defendella,  que  le  ayudarían, 
é  que,  como  el  dicho  Pedro  de  Villagra  ha  sido  y  es  tan  leal  é  buen 
servidor  de  S.  M.  é  tan  buen  cristiano,  nunca  consintió  ni  dio  lugar  á 
que  nadie  se  menease  ni  hablase  cosa  ninguna  deshonesta  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  é  así  vido  este  testigo  que  despidió  á  todos  sus  ami- 
gos; é  questo  sabe  é  vido  desta  pregunta,  como  persona  que  sé  halló 
presente  á  todo  loen  ella  contenido. 

3. — A  la  tercera  [pregunta],  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
tiempo  y  sazón  quel  dicho  Jeróniíno  Costilla  entró  en  Coquimbo  fué 
público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  cómo  había  escrito 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  se  había  carteado  con  él,  é  se  decía  en 
el  pueblo  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  traía  recaudo  para  quel  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  si  quisiese,  fuese  gobernador  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile;  é  á  la  dicha  sazón  que  se  dijo  quel  dicho  Jerónimo 
Costilla  se  había  carteado  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  era  alcalde 
por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  cual  vido  este  testigo  que 
luego  dejó  la  vara,  é  se  tuvo  por  cierto  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
era  gobernador;  é  vido  este  testigo  que  luego  juntó  los  amigos  que  te- 
nía é  estuvieron  en  su  casa  con  armas  ofensivas  é  defensivas  de  arca- 
buces é  lanzas  é  otras  armas;  é  vido  este  testigo  que  estaban  así  cerra- 
das las  puertas  de  la  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hasta  quel 
dicho  Jerónimo  Costilla  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  á 
la  sazón  que  pasó  lo  susodicho,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  estaba  en  el 
puerto  de  Valparaíso,  qucs  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagra  á  la  dicha  sazón  era  gobernador  por  S.  M.  de 
las  dichas  provincias  de  Chile  é  había  poco  que  había  venido  de  la 
guerra  de  apaciguar  é  pacificar  los  naturales  de  aquella  provincia  é  ha- 
bía traído  consigo  más  de  cincuenta  hombres  é  los  demás  que  había 
llevado  los  había  dejado  repartidos  en  las  ciudades  de  arriba  para  de- 
fensa de  los  dichos  naturales;  é  que  desta  pregunta  esto  sabe. 

•i — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  si  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagra  quisiera  resistir  al  dicho  Jerónimo 
Costilla  que  no  entrara  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  lo  pudiera 
muy  bien  hacer,  porque  le  acudiera  mucha  gente  é  buena  de  la  que 
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estaba  on  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  tenía  muchas  armas  é  caballos 
ó  arcabucería  é  otros  peltrechos  de  guerra;  pero  que  sabe  este  testigo 
por  muy  cierto  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Viiiagra  nunca  quiso 
hacer  lo  que  algunos  soldados  le  decían  acerca  de  lo  susodicho,  en  po- 
ner la  tierra  en  condición  de  perderse  ni  alborotalla,  lo  cual  hizo  como 
bueno  é  leal  servidor  de  S.  M.  é  con  el  celo  que  siempre  este  testigo  ha 
visto  que  ha  tenido  de  servirle,  é  como  buen  cristiano,  é  así  no  dio  oca- 
sión á  cosa  ninguna;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5. — Ala  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  quedella  sabe  es  que,  demás 
de  la  gente,  así  vecinos  como  soldados,  que  acudieran  al  dicho  Pedro 
de  Viiiagra  si  [sej  quisiera  poner  en  defensa  á  resistir  al  diclio  Jerónimo 
Costilla,  cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo  que  le  acudiera  mucha  par- 
te de  la  gente  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  traía,  é  la  más  principal  de- 
lia,  porque  este  testigo  oyó  decir  á  algunos  dellos  que  si  habían  venido 
á  Chile,  que  había  sido  teniendo  entendido  quel  dicho  Pedro  de  Viiia- 
gra había  de  ser  gobernador  de  las  dichas  provincias,  é  que  si  otra  cosa 
entendieran,  que  no  fueran  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  la  dicha 
jornada;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
vido  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Viiiagra  envió  á  decir  al  di- 
cho Jerónimo  Costilla,  antes  que  entrase  en  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, estando  en  un  pueblo  que  se  dice  Poangue,  con  un  escribano  del 
Cabildo  é  un  alcalde  é  un  regidor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que 
no  entrase  alborotando  la  tierra  ni  con  mano  armada,  porque  parecía 
muy  mal  é  daría  mal  ejemplo  á  los  naturales,  é  que  si  traía  provisiones 
de  S.  M.  é  recaudos  para  quitarle  el  cargo  de  gobernador,  que  los  mos- 
trase é  quél  estaba  presto  é  aparejado  de  desistirse  del  cargo  de  gober- 
nador é  obedecer  lo  que  S.  M.  mandase,  porque  él  estaba  determinado 
de  volverse  al  Perú  á  su  casa,  é  questa  era  la  mayor  merced  que  S.  M. 
le  podía  hacer;  é  que  fué  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago que  había  escrito  el  dicho  Jerónimo  Costilla  al  dicho  Pedro  de 
Viiiagra  quél  iría  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  la  gente  que  traía 
é  que  allí  mostraría  el  recaudo  que  traía  del  sefior  Presidente;  é  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  loque  della  sabe  es  que  des- 
pués que  fué  recibido  por  gobernador  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,    desde  á  tres  ó  cuatro  días,  yendo  el  di- 
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cho  gobernador  Pedro  de  Villagra  á  San  Francisco  á  oir  misa,  á  caba- 
llo, con  tres  ó  cuatro  criados  suyos,  vido  este  testigo  cómo,  después  que 
venía  á  su  casa,  iban  dos  ca[)itaiies  de  ios  del  dicho  Jerónimo  Costilla 
con  ciertos  soldados,  los  cuales  -iban  á  prender  al  diclio  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra,  é  este  testigo  le  vido  traer  preso  por  medio  de  la  plaza 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  medio  de  todos  ellos,  é  preso  lo  pu- 
sieron en  casa  de  un  vecino  que  se  dice  Alonso  de  Escobar;  é  después 
lo  llevaron  de  allí  á  casa  de  otro  vecino  que  se  dice  Bartolomé  Flores, 
donde  vido  este  testigo  que  estuvo  con  gente  de  guerra  que  lo  guarda- 
Ija  que  no  entrase  ninguno  á  lo  ver  ni  hablar  con  él  de  la  gente  que 
estaba  en  Chile  al  tiempo  é  sazón  quél  gobernaba,  é  de  allí  vido  e?te 
testigo  que  le  llevaron  preso  á  la  mar  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  con  quince  ó  veinte  arcabuceros,  á  donde  este  testigo  lo  vido 
preso  en  un  navio  en  el  puerto  de  \'alparaíso;  é  allí  vido  este  testigo 
que  le  quitaron  sus  criados  é  le  secuestraron  todos  sus  bienes,  é  se  de- 
cía públicamente  que  le  habían  quitado  todos  los  papeles  é  testimonios 
que  tenía;  oeste  testigo  vido  al  escribano  del  Cabildo  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  preso,  porque  decían  que  había  dado  un  testimonio  al 
dicho  Pedro  de  Villagra  del  requerimiento  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra había  enviado  á  hacer  al  dicho  Jerónimo  Costilla  para  que  no  en- 
trase en  la  tierra  con  mano  armada,  alborotando  la  tierra,  al  cual  dicho 
escribano  vido  este  testigo  preso  con  una  cadena  é  unos  grillos;  é  asi- 
mismo se  decía  públicamente  cómo  había  guardas  en  los  caminos,  des- 
de la  dicha  ciudad  de  Santiago  hasta  la  mar,  para  tomar  las  cartas  é 
papeles  que  se  escribiesen  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  mar,  é 
este  testigo  lo  oyó  así  decir  á  un  hombre  que  había  visto  las  dichas 
guardas  en  el  dicho  camino;  é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse 
en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Ambrosio  Justiniano. — Ante  mí. — 
Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  este  di- 
cho día  veinte  é  tres  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  aflo  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Jorge  Díaz,  maestre,  del 
cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el 
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cual  lo  hizo  bieií  ó  cuinplidainente,  é  so  cargo  dél  prometió  de  decir 
verdad;  é  siendo  preguntado  [)or  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga  de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
ú  al  dicho  Jerónimo  Costilla  de  siete  meses  á  esta  parte,  poco  más  6 
menos,  ques  desde  el  tiempo  que  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile, 
de  vista  é  habla  á  todos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  trein- 
ta é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  las  partes  en 
ningún  grado,  ni  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  otras  preguntas 
generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é  verdad. 

2. — Ala  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entrií  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  de  la  manera  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  .se  halló  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  estaba  en  una  cama  malo,  é  un  día  al 
cuarto  del  alba,  estando  este  testigo  en  la  dicha  cama,  oyó  disparar  mu- 
chos arcabuces,  é  como  este  testigo  los  oyó,  preguntó  á  un  negro  suyo 
que  qué  era  aquello,  el  cual  dijo  que  estaba  mucha  gente  armada  en 
la  plaza;  é  este  testigo  se  levantó  luego  por  la  mañana  é  fué  á  ver  lo 
que  era  á  la  plaza,  ó  vido  en  ella  hasta  doscientos  hombres,  poco  más  ó 
menos,  puestos  en  ordenanza,  los  arcabuceros  con  las  mechas  encendi- 
das, é  dos  tiros  de  artillería  delante  del  dicho  escuadrón,  cebados  ó  car- 
gados, é  los  del  Cabildo  dentro  en  un  escritorio  de  Juan  Hurtado,  es- 
cribano público  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  dicen  ser  casas  de 
cabildo,  é  dentro  del  dicho  cabildo  estaba  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
con  ellos,  é  este  testigo  preguntó  que  qué  era  lo  que  hacían  dentro,  é 
los  que  allí  estaban  le  dijeron  que  estaban  recibiendo  por  gobernador 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  ó  luego  este  testigo  vido  salir  del  dicho 
cabildo  á  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad,  sin 
vara,  é  decían  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  lo  había  echado  del  dicho 
cabildo  porque  no  diese  voto  en  favor  del  dicho  Pedro  de  V'illagra;  ó 
desde  á  un  poco  que  lo  susodicho  pasó,  este  testigo  vido  salir  del  dicho 
cabildo  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  á  todos  los  demás  que  con  él  esta- 
ban é  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  ellos,  é  allí  le  pregonaron  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador  de   aquellas  provincias,  é 
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acabado  de  pregonar,  dispararon  todos  los  arcabuceros  los  arcabuces  é 
los  artilleros  tiraron  los  dichos  tiros  de  artillería,  é  desta  manera  toda 
la  dicha  gente,  hecho  el  dicho  escuadrón  con  sus  capitanes,  tomaron  en 
medio  al  dicho  Rodrigo  de  Qniroga  é  lo  llevaron  á  la  iglesia  mayor  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  oyó  misa,  é  de  allí  lo  llevaron  á  su 
casa  en  la  dicha  ordenanza;  é  así  este  testigo  se  vino  á  su  posada  é  los 
dejó:  lo  cual  todo  que  dicho  es  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido  é  se 
halló  presente  á  todo  ello,  é  por  esto  lo  sabe. 

3.- — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  en  que  se  afirma,  é  que  público  é  notorio  fué  lo 
contenido  en  esta  dicha  pregunta  que  pasó  así  como  la  pregunta  lo 
refiere,  lo  cual  este  testigo  oyó  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  a  muchas  personas  de  allí. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  con  su  gente,  ei-a  tiempo  lluvioso  é  había  muchos  lodos;  é  este 
testigo  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
quisiera  resistir  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  entrara  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  que  lo  pudiera  fácilmente  hacer  con  muy  poca 
gente  que  tomara  de  la  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  al- 
gunos de  los  que  fueron  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  dijeron  á  este 
testigo  que  plugiera  á  Dios  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
resistiera  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  quellos  se  pasaran  á  él;  é  que  lo 
que  dicho  tiene,  si  el  dicho  Pedro  de  Villagra  lo  quisiera,  por  estar 
bienquisto  de  toda  la  gente  é  ser  buen  cristiano  é  buen  gobernador,  é 
que  no  lo  quiso  hacer,  por  no  deservir  á  S.  M.  ni  poner  en  alboroto 
aquel  reino;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  le  parece  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  é  que,  demás  de  lo  en  ella  contenido,  este  testigo 
vido  públicamente  quejarse  á  algunas  personas  de  las  quel  dicho  Jeró- 
nimo Costilla  había  llevado  consigo,  é  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  [iba] 
diciendo  que  el  dicho  Pedro  de  Villagra  había  de  ser  gobernador,  é  que 
llegados  á  Chile  hallaban  otra  cosa,  cosa  al  contrario;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  así  como  la  pregunta  dice  este 
testigo  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
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go,  entre  todas  las  personas  tlella,  que  pasaba  así  como  la  pregunta  lo 
<lice  é  declara. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  ea  queste  tes- 
tigo vido  llevar  preso  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  al  cual 
vido  que  prendió  el  Lieenciiido  Escobedo,  teniente  del  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  é  Martín  Riiiz,  yerno  del  dicho  Quiroga,  que  iban  con  él, 
é  otras  gentes,  al  cual  vido  este  testigo  llevar  á  casa  de  Alonso  de  Es- 
cobar, vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  éde  allí  lo  pasarWi  á  casa 
de  Flores,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde  vido  esta  tes- 
tigo que  le  tenían  puestas  guardas  para  que  no  hablase  con  nadie,  é 
este  testigo  le  fué  á  hablar  é  no  le  dejaban  hablar  con  él,  hasta  que 
después,  por  ruegos,  le  dejaron  hablar  con  él;  é  de  allí  vido  este  testigo 
que  lo  llevaron  preso  a  la  mar,  á  donde  estuvo  preso  en  un  navio  de 
Juan  Vizcaíno;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  queste  tes- 
tigo lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
entre  las  personas  della. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso  es 
la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse 
en  ello;  é  no  lo  firmó,  porque  dijo  que  no  sabía  escribir;  íuéle  tornado 
á  leer  este  su  dicho  á  este  testigo,  é  afirmóse  é  ratificóse  en  él.  Pasó  an- 
te mí. — Alonso  Diaz  de  Gihráleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  vein- 
te é  cuatro  días  del  dicho  mes  de  noviembre  de  mil  é  quinientos  é  se- 
senta é  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Antonio  de  Meló,  mercader,  es- 
tante en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  ó 
so  cai-go  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  piiinera  [iregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  de  un  año  á  esta  jiarte,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
conoció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  é  que  asimismo  co- 
noce al  dicho  Jerónimo  Costilla  de  ocho  meses  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
te é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
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las  dichas  partes  en  ningún  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ningnna  de  las 
otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
ligo,  al  tiempo  é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  este  testigo  estaba  á  la  dicha  sazón  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  é  vido  cómo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  ella 
alborotadamente  con  un  escuadrón  de  gente,  todos  puestos  en  orden 
de  guerra  é  puestos  en  arma  é  ordenanza,  con  sus  banderas  tendidas  ó 
los  arcabuceros  con  sus  arcabuces  é  mechas  encendidas,  é  dos  tiros  de 
artillería  delante  del  dicho  escuadrón,  édesta  manera  vido  que  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  entró  con  toda  la  gente,  hecho  el  dicho  escuadrón  ó 
puesta  en  ordenanza,  hasta  la  plaza  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
donde  este  testigo  vido  que  estuvieron  junto  á  un  escritorio  de  un  es- 
cribano que  estaba  en  la  dicha  plaza;  ó  estando  así,  este  testigo  vido 
en  la  dicha  casa  del  dicho  escribano  á  los  alcaldes  é  regidores  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  éá  Rodrigo  de  Quiroga  con  ellos,  é  fuera  del 
dicho  cabildo  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  al  cual  este  testigo  vido  en- 
trar dentro  del  dicho  cabildo  é  salir  é  salirse  luego  é  desde  aun  poco  este 
testigo  vido  salir  del  dicho  cabildo  á  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  ma- 
yor de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sin  vara  ninguna,  é  le  pareció  que 
le  habían  mandado  salir  del  dicho  cabildo  é  quitádole  la  vara,  según  se 
dijo  públicamente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  después  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sa- 
lió del  dicho  cabildo,  desde  á  un  buen  rato  vido  salir  del  dicho  cabil- 
do á  los  dichos  regidores  éá  los  que  dentro  del  estaban  3  á  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  con  ellos,  y  estando  así  el  diclio  escuadrón,  tomaron  en  me- 
dio al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  un  pregonero  é  con  trompetas  vido 
este  testigo  que  apregonaron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  goberna- 
dor de  las  dichas  provincias  de  Chile;  ó  luego  que  lo  hubieron  pregona- 
do, soltaron  é  dispararon  el  artillería  é  arcabucería,  é  así  en  la  dicha 
ordenanza,  en  medio  del  dicho  escuadrón  tomaron  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  é  le  llevaron  á  la  iglesia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, é  oyó  misa,  é  oída  que  la  hubo,  lo  llevaron  así  en  la  dicha  ordenan- 
za á  su  casa,  donde  dejaron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  é  questo  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  era 
público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  la  noche  antes 
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quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entrase  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
se  dijoéfuéiníbhco  é  notorio  que  en  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
había  puesta  gente  en  arma  é  tenían  cerradas  las  puertas,  é  que  á  la  sa- 
zón el  diclio  Pedro  de  Villagra  era  gobernador  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  por  lo  cual,  sabido  lo  susodicho,  se  dijo  é  publicó  que  como 
el  gobernador  Pedro  de  Villagra  había  enviado  un  capitán  suyo  á  ha 
blar  al  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga,  diciéndole  que  para  qué  tenía  en 
su  casa  aquella  gente  junta;  é  que  público  é  notorio  fué  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  había  preso  al  dicho  capitán  é  no  le  había  queri- 
do dejar  venir;  é  que  se  dijo  públicamente  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago que  aquella  noche  se  habían  alterado  los  vecinos,  estantes  é  ha- 
bitantes en  ella,  de  ver  lo  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hacía;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo tiene  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  por  bueno  é  leal  servi- 
dor de  S.  M.,  é  por  tal,  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que,  si  quisie- 
ra resistir  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  á  su  gente  para  que  no  entrara 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  entró,  que  lo  pudiera  muy  bien 
hacer,  quitando  toda  la  gente  que  tenía  é  alborotando  la  dicha  ciudad, 
é  por  ser  el  tiempo  que  era  de  gran  lluvia  é  lodo,  é  por  venir  la  gente 
del  dicho  Jerónimo  Costilla  desbaratada  con  el  dicho  tiempo,  y  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  quisiera  resistir,  lo  pudiera  hacer,  pero  ¡lor  ser  tan 
buen  servidor  de  S.  M.  é  por  no  alborotar  la  tierra  é  gente  della  no  lo 
quiso  hacer,  según  fué  público  y  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, porque  así  se  dijo  en  ella,  é  porque  el  dicho  Pedro  de  Villagra  era 
gobernador  por  S.  M.  é  bienquisto  é  amigo  de  todos;  é  questo  es  lo  quo 
sabe  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  dicho  tiene  en  la  pregun- 
ta antes  désta,  en  que  se  afirma,  é  que,  demás  de  lo  en  ella  contenido, 
este  testigo  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é 
así  fué  público  é  notorio  en  ella,  que  .si  la  gente  de  lustre  que  venía  con 
el  dicho  Jerónimo  Costilla  supieran  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  no  ha- 
bía de  ser  gobernador,  que  no  fueran  á  Chile;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  había  enviado  á  decir  á  la  mar  al  di- 
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cho  Jerónimo  Costilla  que  no  entrase  con  mano  armada,  sino  que,  si 
traía  recaudo  bastante  para  gobernar,  él  ó  otro,  que  lo  recibiría;  é  que 
así  se  babía  dicho  é  publicado  cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  lo  había 
firmado  así  en  el  libro  de  cabildo  é  mandado  á  los  dichos  regidores  del 
que  io  hiciesen  así;  ó  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  quedella  sabe  es  queste  tes- 
tigo vido  quel  Licenciado  Escobedo,  teniente  del  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  prendió  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  é,  preso,  lo 
llevó  á  casa  de  un  Escobar,  é  de  allí  vido  este  testigo  que  lo  pasaron  á 
casa  de  un  Flores,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde  este 
testigo  le  fué  á  hablar  é  no  le  dejaron  ver  ni  hablar  con  él,  é  de  allí  lo 
llevaron  preso  á  la  mar  con  gente  que  lo  iba  guardando,  á  donde  lo  me- 
tieron en  un  navio  de  Juan  Vizcaíno,  en  el  cual  vido  este  testigo  que 
lo  guardaba  un  capitán  é  ciertos  soldados  en  el  dicho  navio  é  en  tierra; 
é  queste  testigo  oyó  decir  que  le  habían  quitado  todos  los  papeles  é  es- 
crituras que  llevaba,  é  que  no  le  dejaban  escribir  cartas  ningunas,  é  que 
buscaban  á  las  personas  que  se  las  llevaban  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, según  fué  público  é  notorio;  é  queste  testigo  vido  quel  dicho  Pe- 
dro de  Villagra  sufrió  ó  pasó  todo  lo  susodicho  como  bueno  é  leal  ser- 
vidor de  S.  M.;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo,  en  el  cual 
se  afirmó  é  ratificó;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Antonio  de  Meló. — Ante 
mí. — Alonso  Días  de  Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte 
é  cuatro  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mil  y  qui- 
nientos é  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  don  Gonzalo  Ronqui- 
llo Pefialosa,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado 
é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien 
é  cumplidamente,  é,  so  cargo  del,  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  gobernador 
Pedro  de  Villagra  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  asimismo  conoció  de  los  dichos  cuatro  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  asimismo  conoció  al  dicho  Jeró- 
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uimo  Costilla  de  ocho  Ó  diez  meses  á  esta  parte,   poco   más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
te é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  dichas  partes  en  ningún  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
las  otras    preguntas  generales,  é  que  a3'ude  Dios  á  la  justicia  é  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  vido,  estando  en  el  puerto  de  Valparaíso,  que  es  déla  ciudad  de 
Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  cómo  llegó  allí  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  con  toda  su  gente  en  dos  navios,  é  que,  luego  que  llegó, 
vido  este  testigo  que  saltó  en  tierra  con  parte  de  «u  gente,  é  luego  quo 
saltó  se  comenzó  á  velar  é  tener  gente  de  guarda  de  día  y  de  noche,  de 
arcabuceros  é  otros  soldados,  é  así  fué  en  orden  de  guerra  é  alborota- 
damente hasta  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  poniendo  escándalo  en  la 
tierra,  é  queste  testigo  salió  dos  leguas  de  dicha  ciudad  de  Santiago  á 
hablar  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  de  parte  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra,  é  decille  de  su  parte  que  no  entrase  con  aquel  albo- 
roto y  escándalo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sino  muy  de  paz,  por- 
quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  lo  estaba  así;  é  quel  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  estaba  presto  de  hacer  recibir,  é  recibir  él 
primero  al  que  viniese  nombrado  por  gobernador  de  aquella  provincia 
en  nombre  de  S.  M.,  é  que  para  esto  no  había  ninguna  necesidad  de 
los  arcabuces  ni  armas  que  llevaba,  ni  de  dar  el  escándalo  que  se  dada 
á  los  naturales  é  á  las  otras  personas  que  estaban  en  aquel  reino;  é  des- 
pués queste  testigo  le  dijo  al  dicho  Jerónimo  Costilla  lo  que  dicho 
tiene,  le  respondió  quél  traía  por  provisión  del  señor  presidente  Licencia- 
do Castro  nombrado  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Santiago,  é  quél  había  de  entrar  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  con  toda  su  gente  puesta  en  escuadrón,  é  que 
cuando  no  le  quisiesen  recibir,  quél  le  daría  todo  el  favor  é  ayuda; 
é  que  así  fué  el  dicho  Jerónimo  Costilla  con  toda  sn  gente  en  orden, 
de  noche,  é  esto  testigo  con  él,  porque  no  le  dejaron  volver  donde  estaba 
el  dicho  gonernador  Pedro  de  Villagra;  é  así  desta  manera  llegó  cerca 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  aguardó  que  fuese  de  día,  coi\ 
toda  su  gente  puesta  en  orden  é  escuadrón,  é  sus  piezas  de  artillería 
delante  é  su  bandera  tendida;  é  así  llegó  siendo  de  día  é  entró  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  con  toda  su  gente  en  orden,  á  uzanza  de  gue- 
rra, alborotando  la  dicha  ciudad;  ó  llegado  que  fuéá  la  plaza  de  la  dicha 
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ciudíul,  hizo  hacer  cahildo  en  un  esentono  de  Juan  Hurtado,  escriba- 
no público  de  la  dicha  ciudad,  estando  toda  su  gente  junto  á  la  puerta 
donde  se  hacía  el  dicho  cabildo  puesta  en  escuadrón  con  las  mechas 
encendidas  é  las  piezas  de  artillería  asestadas  á  la  puerta  del  dicho  Ca 
bildo,  é  el  dicho  Jerónimo  Costilla  vido  este  testigo  que  entró  dentro  del 
dicho  Cabildo  armado,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  asimismo  entró 
en  el  dicho  cabildo  ó  este  testigo  oyó  decir  por  público  é  notorio  que  no 
dejaron  votar  al  alguacil  mayor  de  dicha  ciudad  de  Santiago,  teniendo, 
como  tenía  voto  en  cabildo;  é  qtie,  estando  los  votos  cuatro  á  cuatro, 
sin  ser  recibido  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador,  é  sin  dar 
fianza  ni  hacer  ningunas  solemnidades  de  las  que  en  tal  caso  se  requie- 
ren, salieron  del  dicho  cabildo  nombrando  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
por  gobernador,  é  vio  este  testigo  que  así  como  salieron  le  hicieron 
mucha  salva  de  arcabucería  é  artillería,  é  desta  manei'a  le  llevaron  á  su 
casa;  é  qnesto  es  lo  que  sabe  é  vio  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  yendo 
este  testigo  la  noche  que  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta  donde 
el  dicho  Jerónimo  Costilla  estaba,  vinieron  corredores  y  espías  de  los 
que  tenía  puestos  el  dicho  Jerónimo  Costilla  por  el  camino,  los  cuales 
dijeron  quel  dicho  Ro(h'igo  de  Quiroga  se  había  hecho  fuerte  en  su 
casa  con  algunos  soldados  é  amigos  é  gente  foragida  que  andaban  huí- 
dos  por  delitos  del  dicho  gobernador  Pedi'o  de  Villagra;  é  queste  testigo 
lo  oyó  decir  á  todo  el  pueblo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  á  muchos 
hombres  que  se  hallaron  presentes  quel  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  envió  á  decir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  que  se  deshiciese 
aquella  junta  de  soldados  y  delincuentes  que  tenía  en  su  casa  é  los 
enviase  á  sus  posadas,  ó  quel  dicho  Rodrigo  de  CJuiroga  no  solamente 
no  lo  hizo  pero  prendió  á  los  que  le  fueron  con  la  dicha  embajada;  é 
que  yendo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  á  quitar  el  escándalo  de  casa  del 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  queriendo  entrar  por  una  puerta  de  la  di- 
cha casa,  le  tiraron  dos  ó  tres  arcabuzasos  los  que  estaban  dentro  ha- 
ciéndose fuertes  en  ella,  ó  que  aína  mataran  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra  por  quitar  la  dicha  fuerza,  escándalo  é  alboroto  gran- 
de que  se  causaba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  ver  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  ó  demás  gente  hechos  fuertes  é  tirando  arcabuzasos 
en  la  dicha  su  casa;  é  que  viendo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra el  grande  escándalo  é  daño  que  á  todo  aquel  reino  venía  si  se  pu- 
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siera  en  derrocar  la  diclia  casa,  é  visto  el  desacato  que  tenían  á  la  jus- 
ticia é  al  diciio  gobernador  Pedro  de  Villagra,  por  evitar  mayor  escán- 
dalo se  volvió  á  su  casa;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  si  el 
diclio  gobernador  Pedro  de  Villagra  quisiera  ponerse  en  resistencia  que 
no  entrara  el  dicbo  Jerónimo  Costilla  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
con  mano  armada,  como  entró,  que  fuera  mucha  parte  para  podello 
hacer  é  por  estar  gobernando  aquella  provincia  en  nombre  de  'S.  M., 
é  que  todos  los  servidores  de  S.  M.,  hasta  ver  otra  cosa  en  contrario, 
le  acudieran  é  ayudaran,  é  no  más  ni  menos  pudieran  con  mucha 
facilidad  matar  al  dicho  Rodrigo  Quiroga  é  á  los  que  con  él  estaban 
echándoles  la  casa  encima  donde  estaban  hechos  fuertes;  é  queste  testi- 
go entiende,  é  así  se  lo  oyó  decir  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra, que  lo  dejó  de  hacer  por  entender  el  notable  deservicio  que 
á  S.  M.  se  le  hiciera  de  ponerse  en  resistencia,  porque,  á  lo  que  este 
testigo  entiende,  fuera  total  destruición  de  aquel  reino  é  pérdida 
de  mucha  gente  de  la  que  al  presente  estaba  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  é  juntamente  se  recreciera  notable  daño  en  estos  provin- 
cias del  Perú,  porque  fuera  causa  de  algún  alzamiento,  de  que  se 
recreciera  muy  notable  deservicio  á  S.  M.  é  grandes  gastos  de 
su  real  hacienda  é  pérdida  de  su  vasallos,  é  que  por  ser  tan  celoso  del 
servicio  de  S.  M.  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \'il]agra,  aunque  le  fué 
dada  mucha  ocasión  é  muy  justa  para  defender  la  tiefra  que  estaba 
gobernando,  visto  el  inconveniente  que  se  seguía  en  lo  susodicho,  no 
se  quiso  poner  en  resistencia,  mas  antes  le  salió  al  camino  al  dicho  Je- 
rónimo Costilla  fuera  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  solo  con  un  criado 
suyo,  é  dijo  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  entrase  con  aquel  albo- 
roto ni  escándalo,  que  se  recrecía  gran  daño,  quél  estaba  aparejado  é 
muy  de  paz  para  recibir  por  gobernador  al  que  en  nombre  de  S.  M. 
viniese  á  gobernar  aquellas  provincias;  é  queste  testigo  entiende  que  si, 
como  tiene  dicho,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  ^'illagra  so  quisiera 
poneren  resistencia,  fuera  parte  para  ello,  por  estar  muy  bienquisto  en 
aquellas  provincias,  á  causa  de  haber  administrado  siempre  mucha 
justicia,  é  haberla  gobernado  con  mucha  rectitud,  é  ser  tenido  por  tan 
valeroso  capitán  para  lo  que  tocaba  á  la  guerra,  é  que  lo  dejó  de  hacer 
por  no  poner  la  tierra  á  riesgo  de  perderse;  é  questo  sabe  é  entiende 
desta  pregunta. 
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5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que,  demás  de  loa 
vecinos  é  soldados  que  acudieran  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra  de  los  que  había  eu  aquellas  provincias,  le  acudieran  é  fueran  do 
su  parte  muchos  soldados  de  los  que  fueron  al  socorro  de  las  dichas 
provincias  con  el  diciio  Jerónimo  Costilla,  en  especial  la  gente  de  lus- 
tre y  caballeros,  por<jue  entendieron  iban  á  militar  debajo  de  la  ban- 
dera é  mando  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  é  así  lo  había 
dado  siempre  á  entender  el  dicho  Jerónimo  Costilla  á  los  que  con  él 
iban,  entendiendo  después  ser  al  contrario  les  pesó  á  muchos  de  haber 
ido  aquella  jornada,  é  decían  que  por  ningún  interese  no  fueran  á  Chi- 
le si  supieran  había  de  gobernar  otro  que  Pedro  de  Villagra,  é  que  así 
decían  que  los  había  engañado  el  dicho  Jerónimo  Costilla  dándoles  á 
entender  que  llevaba  la  gente  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra, 
é  que  visto  el  engaño  é  cautela,  este  testigo  oyó  decir  á  muchos  de  los 
más  principales  de  los  que  iban  con  dicho  Jerónimo  Costilla  que  si  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  saliese  á  resistir  la  entrada  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  que  acudirían  é 
serían  de  su  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  porque 
entendían  quél  era  gobernador  de  aquellas  provincias  é  no  habían  visto 
ni  vían  cosa  en  contrario;  é  que  es  lo  que  sabe  desla  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dalla  sabe  es  que,  con  celo 
deservirás.  M.  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  é  por  evitar 
muy  gran  daño  que  se  pudiera  recrecer  de  entrar  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  orden  de  guerra  como  venía, 
no  solamente  no  se  le  puso  resistencia  ni  ejecutó  la  justicia  que  pudie- 
ra en  el  dicho  Rodrigo  de  Qniroga,  mas  antes  le  envió  á  decir  é  le 
escribió  por  sus  cartas  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  vinieíe  albo- 
rotando aquel  reino,  é  le  envió  un  alcalde  é  dos  regidores  é  un  escriba- 
no de  cabildo  seis  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  poco  más  ó 
menos,  para  que  allí  hiciesen  cabildo  é  recibiesen  al  que  viniese  nom- 
brado por  gobernador  por  provisión  de  S.  M.  é  con  bastante  recaudo, 
por  evitar  el  grande  escándalo  que  se  seguía  de  venir  con  gente  arma- 
da ó  de  guerra  por  aquella  tierra;  é  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  no  lo 
quiso  hacer  ni  dejar  de  ir  en  la  dicha  orden  de  guerra  que  hasta  allí 
había  traído;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués de  haber  el  dicho  Jerónimo  Costilla  hecho  recibir  al  dicho  Rodri- 
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go  de  Qiiiroga  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  prender  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra,  é  le  hizo  llevar  á  la  mar,  yendo  con  él  en  su  guarda  un  capi- 
tán é  algunos  soldados  de  los  que  habían  ido  con  el  dicho  Jerónimo 
Costilla,  é  lo  llevaron  así  á  un  navio  al  dicho  puerto  de  Valparaíso;  é 
este  testigo  oyó  decir  públicamente  cómo  habían  quitado  al  dicho  go- 
bernador Pedro  de  \'illagra  muchos  papeles,  é  le  habían  embarazado 
é  tomado  los  caminos  para  que  no  le  fuesen  ningunos  papeles  ni  escri- 
turas de  la  dicha  ciudad  do  Santiago  al  dicho  puerto  de  Valparaíso 
donde  estaba  preso;  é  queste  testigo  sabe  que  porquel  general  Juan 
Jufré,  que  al  presente  era  alcalde  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ó  un 
escribano  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  fueron  en  que  se  le  enviase 
una  probanza  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  que  se  hizo  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  los  tuvieron  presos  é  molestados,  lo  cual 
este  testigo  sabe  porque  lo  vido;  é  este  testigo  oyó  decir  públicamente, 
y  era  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  tomaban 
en  los  caminos  las  cartas  é  otros  papeles  que  enviaban  al  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagra  é  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  enviaba  a  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  por  este  inconveniente  le  dejaron  de 
enviar  muchos  testimonios  é  otros  recaudos  que  convenían  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  para  que  S.  M.  fuese  informado  de  la 
fuerza  é  agravio  que  se  le  había  hecho:  todo  lo  cual  entiende  este  testi 
go  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  sufrió  é  pasó  sin  querer 
hacer  resistencia  ninguna  en  ello  porque  iio  resultase  algún  deservicio 
á  S.  M.  dello;  é  queste  testigo  entiende  é  sabe  que  si  el  dicho  Pedro' 
de  Villagra  quisiera  irse  en  un  navio  de  los  que  estaban  en  el  dicho 
puerto  de  Valparaíso  á  donde  quisiera,  que  lo  pudiera  hacer  saltando 
en  un  puerto  de  los  de  la  dicha  provincia  de  Chile  é  viniendo  á  esta 
ciudad  de  los  Reyes  á  informar  á  S.  M.  de  lo  que  pasaba  en  las  di- 
chas provincias  de  Chile  é  del  agravio  que  se  le  había  hecho:  lo 
cual  este  testigo  sabe  porque  entendió  do  un  dueño  de  un  navicS 
questaba  en  el  dicho  puerto  que  si  el  dicho  Pedro  de  \'illagra  quisiera 
hacer  lo  susodicho  le  diera  su  navio  para  ello;  o  que  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

8. — Ala  octava  jiregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  público  é  notorio,  en  que 
se  afirmó  é  ratificó,  é  siéndole  tornado  a  leer,  se  afiruió  é  ratificó  en 
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ello,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Don  Gonzalo  Itonquillo  de  Teñalosa. — 
Ante  mí. — Alonso  Díaz  do  Gihraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  é  veinte 
é  nueve  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  diciio  año  de  mil  é  qui- 
niento  é  sesenta  y  cinco  años,  la  parto  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  por  ante  mí  el  dicho 
escrii)ano  al  padre  fray  Diego  de  Miranda,  fraile  profeso  de  la  Orden 
del  señor  San  Francisco,  resiliente  al  presente  en  la  casa  ó  monasterio 
de  la  dicha  Orden  de  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  toma- 
do é  recibido  jiu'amento  en  forma  debid;i  de  derecho  según  su  Orden  é 
hábito,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  é  so  cíirgo  del  prometió  de 
decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  :'i  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos  de  catorce  años,  poco  mas  ó 
menos,  é  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales,  é  que  los 
conoce  de  vista  é  hal)laque  con  ellos  é  con  cada  uno  de  ellos  ha  tenido. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
las  generales;  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que  pasó  lo 
en  esta  pregunta  contenido,  este  testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena,  que  es  en  Coquimbo  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  estan- 
do allí  este  testigo  oyó  decir  públicamente  á  todo  el  pueblo  cómo  el  di- 
cho Jerónimo  Costilla  había  entrado  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
con  mano  armada  é  con  toda  la  gente  que  llevaba  puesta  en  orden  de 
guerra,  é  los  arcabuceros  con  las  mechas  encendidas,  é  los  tiros  de  arti- 
llería delante  del  dicho  escuadrón  é  con  sus  banderas;  é  que  era  ¡lúbli- 
co  é  notorio  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  é  toda  su  gente  se  velaban 
de  noche  é  de  día,  é  que  desta  manera  había  entrado  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  é  que  así  había  estado  con  toda  la  dicha  gente  puesta  en 
orden  de  guerra  hasta  que  hizo  recibir  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  queste  tes- 
tigo, estando  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  oyó  decir  públicamente 
á  personas  auténticas  é  fidedignas  cómo  el  dicho  Rodrigo  dé  Quií'oga 
había  juntado  é  convocado  mucha  gente  á  su  casa,  los  cuales  todos  es- 
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tal)an  puestos  en  arma,  y  según  fué  público  se  liacíaa  fuertes  en  casa  del 
dicho  Rodrigo  de  Qiiiroga  y  él  con  ellos,  con  el  calor  y  espaldas  que 
tuvo  con  él  dicho  Jerónimo  Costilla;  é  cjue  á  la  sazón  que  pasó  lo  suso- 
dicho, sabe  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  era  gobernador 
por  S.  M.  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  que  por  tal  era  habido  é 
tenido,  é  que  público  é  notorio  fué  que  pasó  así  todo  lo  contenido  en 
esta  dicha  pregunta  é  así  este  testigo  lo  oyó  decir,  como  dicho  tiene;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  qucste  testi- 
go, como  dicho  tiene,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  oyó  de- 
cir públicamente  en  ella,  é  así  fué  público  é  notorio  entre  frailes  y  se- 
glares ó  gentes  de  todos  estados,  que  por  ser  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  tan  buen  cristiano  como  es  é  tan  buen  servidor  de  S.  M.,  ó 
por  no  dar  ocasión  en  las  dichas  provincias  de  Chile  á  que  se  perdiese 
aquel  reino,  haciendo  algún  escándalo  en  él  por  castigar  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  é  resistir  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  entrara, 
como  entró,  con  mano  armada  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  alboro- 
tando la  tierra,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  lo  había  dejado 
de  hacer  por  las  causas  que  dicho  tiene  é  por  ser  tan  bueno  ó  leal  ser- 
vidor de  Su  Majestad,  é  que,  si  lo  quisiera  hacer,  fué  público  le  acu- 
diera toda  la  más  gente  de  aquel  reino  é  la  gente  noble  que  venía  con 
el  dicho  Jerónimo  Costilla,  é  por  ser  tan  bienquisto  é  por  religiosos  que 
anduvieron  de  por  medio  metiendo  paz  porque  aquel  reiilo  no  se  per- 
diese, é  así  por  esto  como  por  otras  causas  que  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  le  habían  movido,  mirando  el  celo  que  tenía  al  servicio 
de  S.  M.,  lo  había  dejado  de  hacer;  é  que  así  era  público  é  notorio  é 
pública  voz  é  fama  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  en  que  se  alirma,  é  que  lo  en  ella  contenido  este  tes- 
tigo oyó  decir  por  público  é  notorio  en  la  ciudad  de  la  Serena  todo  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  é  que  pasaba   así  como  en  ella  se  contieno. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  asimismo  oyó  decir  este  testigo  to- 
do lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  á 
todas  las  personas  que  en  ella  estaban  é  á  las  personas  que  se  habían 
hallado  presentes  a  ver  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  á  los 
cuales  este  testigo  oyó  decir  que  pasaba  así  como  en  ella  se  dice  é  de- 
clara, é  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  había  enviado  perso- 
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ñas  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  decir  al  dicho  Jeróni- 
mo Costilla,  por  cartas  qnél  escribía,  lo  que  la  pregunta  dice;  é  questo 
sabe  é  oyó  decir  della  é  no  otra  cosa. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  questando  este  testigo  en  la  dicha 
ciudad  do  la  Serena  oyó  decir  públicamente  é  por  público  é  notorio  se 
tenía  é  decía  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  todo  lo  en  la  dicha  pi-e- 
gunta  contenido  é  que  pasaba  así  como  en  ella  se  contiene,  pero  este 
testigo  no  lo  vido,  porque  no  se  halló  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago; 
é  questando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  vido  traer  pre- 
so al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  en  un  navio,  donde  venía  el 
dicho  Jerónimo  Costilla  é  un  capitán,  é  este  testigo  vido  que  desde  el 
puerto  de  la  dicha  ciudad  salió  el  dicho  Jerónimo  Costilla  é  se  vino  á  la 
dicha  ciudad  é  dejó  en  el  dicho  navio  preso  al  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  con  un  capitán  é  gente  que  le  guardaba,  é  este  testigo  fué 
al  dicho  na^ío  é  le  vido  así;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse 
en  ello  é  ratificóse,  é  habiéndoselo  leíilo,  firmólo  de  su  nombre. ^i^ray 
Diego  de  Miranda. — Ante  mí. — Alonso  Diaz  de  Gibrahón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  este  di- 
cho día  veinte  é  nueve  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año 
de  mi!  ó  quinientos  é  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Santiago 
Sánchez,  vecino  de  los  Juríes,  ques  en  los  reinos  é  provincias  de  Chi- 
le, y  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual 
fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo 
hizo,  é  so  cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos:  al  dicho  Pedro  de  Villagra  de 
diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Jerónimo  Costilla 
de  otros  diez  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  é  á  todos  ellos  de  vista  é  habla,  trato  é  con- 
versación que  con  ellos  é  cada  uno  dellos  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  en  ningún  grado  ni 
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le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  de 
sea  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  deiia  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  llegó  Jerónimo  Costilla  con 
los  navios  é  gente  que  traíí.  al  puerto  de  \'alparaíso  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  y  a  la  dicha  sazón  este  testigo  salió  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago en  compañía  del  general  Juan  Pérez  de  Zorita,  que  iba  á  toparse 
con  el  diclio  Jerónimo  Costilla,  que  venía  con  toda  su  geaite  é  artillería 
caminando  para  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  para  tratar  con  él  paz 
é  quietud  de  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  \'illagra,  como  hom- 
bre que  semejantes  negocios  que  aquellos  se  le  podían  encargar;  é  que 
yendo  caminando  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  y  este  testigo,  llegaron 
á  un  pueblo  de  indios  que  se  llama  Poangue,  é  que  al  tiempo  que  lle- 
garon al  dicho  pueblo  metían  la  guarda  con  sus  atanbores  é  pífanos  é 
arcabuceros  é  otros  soldados  con  otras  armas,  y  este  testigp  estuvo  allí 
aquella  noche  é  vio  que  hacían  guardia  por  sus  cuartos  é  sus  mechas 
encendidas  é  otros  en  el  artillería,  que  estaba  á  la  puerta  del  dicho  Je- 
rónimo Costilla;  é  que  por  la  mañana  tornó  á  cabalgar  el  dicho  general 
Juan  Pérez  de  Zorita  é  este  testigo  é  otros  soldados  que  con  él  habían 
ido,  se  volvieron  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde  le  dijeron  al 
dicho  gobernador  Pedro  de  ^'iilagra  cómo  quedaba  en  Poangue  el  di- 
cho Jerónimo  Costilla  con  toda  su  gente,  é  que  decían  cómo  llevaba 
provisiones  para  que  fuese  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga;  é  que  algu- 
nos soldados  de  los  que  llevaba  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  que  no  se 
acuerda  quien  eran,  porque  no  los  conocía,  tratando  en  que  si  eran  los 
poderes  bastantes  ó  nó,  dijeron  que  para  ello  iban  aquella  artillería  y 
arcabucería,  é  que  á  las  provisiones  del  Rey  no  diesen  entendimiento 
mas  de  lo  que  rezaban;  y  este  mismo  día  este  testigo  llegó  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra  é  Rodrigo  de  Quiroga,  ya  tarde,  que  se  quería  poner  el  sol,  vio  ó 
habló  al  dicho  goberuador  Pedro  de  Villagra  este  testigo  é  luego  se  fué 
á  su  posada,  é  desde  á  poco,  era  j'a  de  nociie,  este  testigo  fué  en  casa 
del  dicho  Rodi'igo  de  Quiroga  é  halló  que  había  cierta  gente  en  su  sala 
é  que  serían  como  treinta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  luego  este 
testigo  se  volvió  á  su  posada;  é  que  aquella  noche,  estando  este  testigo 
echado  en  su  cama  en  la  posada  del  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zori- 
ta, oyó  arcabuzasos,  é  esto  testigo  se  armó  é  levantó  con  el  dicho  gene- 
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ral  Juan  Pérez  de  Zorita  é  otros  soldados  que  allí  estaban  á  ver  qué 
era,  é  iiailaron  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  había  ido  á 
casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  saber  la  gente  qne  allí  estaba  é  á 
saber  lo  que  hacían,  é  de  dentro  se  defendieron  á  arcabuzasos  é  no  le 
dejaron  entrar,  é  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  se  volvió  á  su 
casa  porque  le  resistieron  la  entrada;  y  este  dicho  testigo  con  el  dicho 
general  Juan  Pérez  de  Zorita  fué  al  camino  á  hablar  al  dicho  Jerónimo 
Costilla  é  lo  halló  un  tiro  de  arcabuz  del  pueblo  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  al  cuarto  del  alba,  hecho  su  escuadrón,  todos  á  pie,  con  sus 
mechas  encendidas  ó  su  artillería  delante,  con  sus  corredores  de  á  caba- 
llo, é  queste  testigo  y  el  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zorita  ó  otros  sol- 
dados pasaron  por  los  dichos  corredores  de  á  caballo  é  fueron  al  dicho 
escuadrón,  donde  el  dicho  Jerónimo  Costilla  estaba  é  en  medio  del  di- 
clio  escuadrón  é  armado  éque  tenía  su  estandarte  tendido,  é  quel  dicho 
Juan  Pérez  de  Zorita  entró  por  medio  del  dicho  escuadrón  á  hablar  al 
dicho  Jerónimo  Costilla,  é  como  le  hubo  hablado,  se  tornó  á  salir;  é  que 
luego  comenzó  á  caminar  el  dicho  escuadrón  en  su  ordenanza,  é  á  la 
entrada  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  la  primera  calle,  salió  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagra  con  un  fraile  de  San  Francisco,  el 
cual  habló  al  dicho  Jerónimo  Costilla  en  medio  del  dicho  escuadrón,  é 
como  le  hubo  hablado,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  se  tornó 
á  su  casa  é  comenzó  á  caminar  el  dicho  escuadrón  por  la  calle  derecha, 
todos  á  pie,  é  llegaron  á  la  puerta  de  Escobar,  el  viejo,  é  al  tiempo 
que  ahí  llegó  el  dicho  escuadrón,  abrieron  las  puertas  é  salió  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  con  toda  la  gente  que  tenía  allí  é  se  juntó  con  el 
dicho  Jerónimo  Costilla,  é  todos  juntos  fueron  á  la  plaza  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  donde  se  puso  por  su  orden  el  dicho  escuadrón  con 
su  artillería  delante  é  su  arcabucería  con  sus  mechas  encendidas  ó  en 
medio  su  estandarte  é  su  trompeta  é  atambor,  el  cual  nunca  tocó;  é  lue- 
go el  dicho  Jerónimo  Costilla  mandó  llamar  á  cabildo,  é  después  que 
fueron  juntos  en  la  dicha  plaza,  se  metieron  á  hacer  su  cabildo  en  una 
tienda  de  un  escribano  que  se  dice  Hurtado,  donde  estuvieron  gran 
rato  en  cabildo;  é  después  que  salieron,  vio  este  testigo  quel  dicho  Je- 
rónimo Costilla  entregó  el  estandarte  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  la 
gente  é  artillería,  é  allá  se  apregonó  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  porque  se  halló  presente 
á  todo  lo  en  ella  contenido,  que  está  dicho  é  declarado  en  esta  pregunta. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  en  que  se  afirma,  lo  cual  es  la  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go tieue  al  dicho  gobernador  Pedro  de  V'iliagra  por  buen  caballero  ser- 
vidor de  S.  M.,  é  que,  si  quisiera  é  se  pusiera  en  ello,  fuera  parte  para 
irse  á  la  ciudad  de  la  Concepción  con  amigos  que  tenía  y  allí  hacerse 
fuerte  con  mucha  artillería  que  había  é  mucha  gente,  é  que  por  ser  tal 
é  tan  leal  servidor  de  S.  M.,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
nunca  quiso,  antes  fué,  como  diclio  tiene,  á  visitar  solo  al  dicho  Jeróni- 
ino  Costilla  á  su  escuadrón,  al  cual  dijo  que  para  qué  iba  de  aquella 
manera,  quél  era  servidor  de  S.  M.  éno  tenía  necesidad  de  ir  de  aque- 
lla manera;  é  queste  testigo  no  sabe  si  se  escribieron  cartas  ó  nó,  por- 
que no  las  vido,  mas  de  que  fué  público  que  se  carteaban  el  uno  al 
otro;  é  ques  verdad  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  á  la  sazón  era  gober- 
nador por  S.  M.  de  aquel  reino,  é,  como  á  tal,  le  parecía  á  este  testigo 
que  le  acudiera  la  gente  del,  como  otras  veces  le  acudía;  é  questo  sabe 
de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  deila  sabe  es  que  muchos 
de  los  que  venían  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  entre  la  gente  más 
principal  decían  que  si  no  supieran  que  iban  á  servir  al  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagra,  que  no  fueran  allá,  porque  siempre  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  les  había  dicho  que  iba 
á  entregar  la  dicha  gente  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  équ© 
si  otra  cosa  supieran,  que  no  fueran  allá  é  que  se  sentían  por  muy 
agraviados;  é  que  en  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  désta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando  en 
el  pueblo  de  Poangue,  vido  este  testigo  que  llegó  allí  el  alcalde  Juan 
Jufré  é  ciertos  regidores  y  el  escribano  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  de  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  é  que  le 
traían  cartas  suyas,  por  las  cuales  suplicaba  al  dicho  Jerónimo  Costilla 
que  enseñase  los  poderes  que  traía  á  los  del  Cabildo,  porque  allí  en  su 
nombre  lo  recibirían,  é  que  no  entrase  de  aquella  manera,  porque  no  se 
alborotase  ta  tierra;  é  queste  testigo  vio  que  entraron  el  dicho  alcalde  é 
regidores  é  escribano  del  Cabildo  en  un  aposento  del  dicho  Jerónimo 
Costilla  é  que  todos  estuvieron  solos  gran  rato,  é  vio  este  testigo  que  se 
salieron,  é  este  testigo  se  llegó  á  hablar  al  dicho  escribano  de  cabildo  é 
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lü  preguntó  si  habían  visto  los  recainlos,  el  cual  le  respondió  que  nó, 
porque  no  quería  ensefiar  naJa,  que  en  Santiago  pensaba  enseñarlos;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido. 

7.' — A  la  sdptima  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  era  gobernador  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  desde  ádos  ó  tres  días,  poco  masó  menos,  prendieron  al  diclio 
gobernador  Pedro  de  Villagra,  é  lo  llevaron  con  gente  de  guarda  eu 
casa  de  Escobar  preso,  é  de  allí  le  pasaron  á  casa  de  Flores,  á  donde  es. 
tuvo  seis  ó  siete  días,  poco  más  ó  menos  con  el  capitiin  Quirós  é  otros 
soldados  que  le  hacían  guardia,  é  que  de  allí  lo  llevaron  á  un  navio  al 
j)uerto  de  Valparaíso  con  muciía  gente,  é  lo  metieron  en  la  nao  de 
Juan  Vizcaíno,  é  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  quisiera 
tomar  un  batel  é  saliise,  que  tenía  amigos  que  lo  hicieran,  pero  que 
nunca  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  lo  quiso  hacer;  é  queste 
testigo  supo  que  le  quitaron  los  papeles  é  las  ropas  de  su  vestir  é  otras 
muchas  cosas,  é  que  en  los  caminos  de  Santiago  al  dicho  puerto  quita- 
ban las  cartas  é  las  tomaban  porque  nos  las  diesen  al  gobernador  Pedro 
de  Villagra  al  cual  en  el  dicho  navio  le  quitaron  algunos  papeles  que 
tenía,  é  que  en  Coquimbo  se  pudiera  salir  si  quisiera,  pero  que  nunca 
fpiiso  sino  venirse  á  esta  ciudad  de  los  Rej'es  á  dar  cuenta  á  S.  M.  é 
á  pedille  justicia  de  lo  que  con  él  se  había  hecho,  lo  cual  este  testigo 
sabe  porque  lo  vido  é  vino  con  él  en  el  dicho  navio;  é  que  esto  sabe  de 
esta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  dicho  tiene  de  r.uso  es  la 
verdad  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse  é  rati- 
ficóse en  él;  é  firmólo  de  su  nombre. — Santiago  Sánchez.— Ante  mí. — 
Alonso  Díaz  de  Gihralebn,  escribano. 

E  después  de  lo  su^dicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  pri- 
mero día  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  y 
sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Pedro  de  Mendoza,  estante 
en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  é  vecino  ques  de  Chilué,  ques  en  los  rei- 
nos de  Chile,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debi- 
da de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz  en 
que  corporalmente  puso  su  mano  derecha,  el  cual  lo  hizo,  é,  so  cargo 
del,  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
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1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  losdiclios  gobernador 
Pedro  de  Viliagra  de  tres  años  á  esta  parte  poco  más  ó  menos,  é  asi- 
mismo conoce  á  el  dicho  Rodrigo  de  Qniroga,  de  cinco  aüos  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  de  ocho  meses  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
te é  un  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  genera- 
les, é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delia  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  con  toda  la  dicha  gente  que  llevaba,  este  testigo  estalla  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  vido  cómo  un  día  por  la  mañana,  que 
no  se  acuerda  bien  si  fué  lunes  ó  martes,  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  doscientos  hombres  de  gue- 
rra, poco  más  ó  menos,  todos  en  su  ordenanza  á  punto  de  guerra,  é  los 
arcabuceros  con  sus  mechas  encendidas  é  dos  tiros  de  artillería  delante 
dellos,  é  su  bandera  tendida;  e  así  en  la  orden  de  guerra  é  á  punto, 
como  dicho  tiene,  vido  este  testigo  que  entró  con  toda  la  dicha  su  gente 
hasta  la  plaza  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Jerónimo  Costi- 
lla en  medio  de  su  escuadrón  armado;  é  llegado  á  la  dicha  plaza,  puso 
toda  la  dicha  su  gente  en  escuadrón  á  punto  de  guerra,  junto  á  un  es- 
critorio de  Juan  Hurtado,  escribano  público  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago; y  estando  allí  puesta  la  gente  á  usanza  de  guerra,  vido  este  testigo 
cómo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  hizo  llamar  á  cabildo  á  los  alcaldes  é 
regidores  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  juntos  que  fueron  todos  en 
la  dicha  plaza,  oyó  decir  allí  este  testigo  por  público  é  notorio  á  todos 
los  vecinos  é  personas  que  había  allí  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
quel  dicho  Jerónimo  Costilla  decía  que  si  no  recibiesen  por  gobernador 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  que  les  había  de  quitar  los  oficios  ó  les 
hacer  otros  regidores  de  nuevo  para  que  recii)iesen  al  dicho  Rodiigo 
de  Quiroga  por  gobernador;  é  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho  Jeróni- 
mo Costilla  quería  que  se  hiciese  el  dicho  cabildo  en  medio  de  la  plaza 
para  el  dicho  efecto,  é  por  ruegos  de  personas  que  se  lo  rogaron,  los 
dichos  alcaldes  é  regidores  vido  este  testigo  que  entraron  á  hacer  su 
c  ibildo  en  el  dicho  escritorio  del  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  públi- 
co de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde  vido  este  testigo  que  estu- 
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vieron  en  el  dicho  cabildo  armados  é  con  veinte  ó  treinta  arcabuceros, 
é  á  cabo  de  un  buen  rato  que  estuvieron  en  el  diclio  cabildo,  este  tes- 
tigo los  vido  salir  del  á  los  susodichos  alcalde  é  regidores  é  con  ellos  al 
diclio  Rodrigo  de  Quiroga;  é  luego  que  hubieron  salido,  vido  este  tes- 
tigo cómo  pregonaron  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chi- 
le al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  acabado  que  lo  hubieron  de  prego- 
nar por  tal,  este  testigo  vido  cómo  todos  los  arcabuceros  é  el  artillería 
dispararon  é  hicieron  salva,  é  después  que  hubieron  disparado  é  hecho 
la  dicha  salva,  tomaron  en  medio  del  dicho  escuadrón  3'  el  dicho  Jeró- 
nimo Costilla  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  así  en  la  dicha  ordenan- 
za é  á  punto  de  guerra  lo  llevaron  á  la  iglesia  mayor  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  siempre  disparando  los  arcabuces  é  los  tiros  de  artille- 
ría; é  acabado  de  rezar  en  la  dicha  iglesia,  lo  sacaron  de  allí  ó  lo  llevaron 
á  su  casa,  á  donde  este  testigo  vido  que  dejaron  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  y  el  dicho  escuadrón  formado  como  estaba  se  fué  con  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  á  su  posada;  é  que,  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo 
vido  questando  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  alcaldes  é  regidores, 
salió  del  Córdoba,  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  al 
cual  este  testigo  vido  entrar  con  vara,  é  después  que  salió  del  dicho 
cabildo  antes  que  se  acabase  de  hacer  le  vido  salir  sin  vara,  é  se  dijo 
luego  allí  que  se  la  habían  quitado  en  el  dicho  cabildo  porque  no 
quería  votar  por  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  que  por  esto  le  habían 
quitado  la  vara  y  echado  del  dicho  cabildo:  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é 
vio  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido,  estando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  gobernando  aquellas  provincias  de  Chile  en  nom- 
bre de  S.  M.,  é  como  su  gobernador  que  era,  vido  este  testigo  cómo  an- 
tes que  el  dicho  Jerónimo  entrase  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
con  la  gente  que  traía,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  juntó  en  su  casa 
muchos  soldados,  que  le  pareció  á  este  testigo  que  eran  más  de  cuaren- 
ta, todos  armados  con  sus  arcabuces  é  partesanas  é  lanzas  é  otras 
armas;  los  cuales  todos  vido  este  testigo  que  estaban  en  casa  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  hechos  fuertes  ó  puestos  en  arma,  de  lo  cual  este 
testigo  vido  que  toda  la  gente  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  admi- 
ró y  escandalizó  de  verla  junta  de  gente  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
hacía  eu  la  dicha  su  casa,  é  haciéndose  fuertes  en  ella,  por  no  eutea- 
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der  qué  novedad  era  aquella;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  vio  desta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  sabido 
por  el  diclio  gobernador  Pedro  de  \'illagra  la  junta  de  gente  quel  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  tenía  en  su  casa,  como  bueno  é  leal  servidor  de  S. 
M.  écomo  buen  cristiano,  por  no  dar  ocasión  á  alborotos  ni  escándalos 
en  aquel  reino,  envió  un  capitán  suyo,  que  se  dice  Juan  Alvarez  de 
Luna,  á  decir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  que  mirase  que  estaba  en 
aquella  ciudad  su  gobernador  c  que  deshiciese  la  junta  de  gente  que 
tenía  en  su  casa,  á  lo  cual  dicho  capitán  había  ido  con  el  dicho  men- 
saje al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  por  el  cual  oído,  le  tomó  é  le  quitó 
las  armas  é  le  prendió,  é  á  otro  criado  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  que  con  él  había  ido;  y  este  testigo  oyó  decir  públicamente  có- 
mo el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  había  mandado  al  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  que  estuviese  en  una  cámara  metido,  é  que  no  saliese 
della,  so  pena  de  muerte,  é  que  lo  había  estado  guardando  un  clérigo 
con  un  montantea  la  puerta  del  dicho  aposento  porque  no  saliese  del; 
é  que  visto  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  cómo  se  tarda- 
ba tanto  el  dicho  capitán,  envió  á  otro  criado  suyo  á  casa  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  á  ver  qué  se  había  liecho  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna,  é  queste  testigo  es  el  que  fué  á  ello  por  mandado  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  é  ido  que  fué  á  la  casa  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  vido  á  una  ventana  de  su  casa  á  mucha  gente,  á 
los  cuales  este  testigo  preguntó  si  estaba  dentro  el  dicho  Juan  Alvarez 
de  Luna,  los  cuales  le  respondieron  que  nó,  é  así  este  testigo  se  volvió 
con  la  respuesta  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  por  el  cual  vis- 
to que  no  venía,  salió  de  su  casa  con  sus  amigos  que  allí  tenía,  é  fué  á 
casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  saber  del  dicho  capitán  Juan  Alva- 
rez de  Luna,  é  llegado  que  fué  á  las  puertas  de  las  casas  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  yendo  este  testigo  con  él,  vido  como  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagra  mandó  llamar  á  la  puerta  de  la 
casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  le  respondieron  con  espadas  de- 
senvainadas por  debajo  de  la  puerta;  ó  como  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  vido  que  no  le  querían  abrir,  mandó  á  su  alguacil  ma- 
j'or  que  allí  estaba  con  él  que  diese  con  las  puertas  abajo  de  la  dicha  ca- 
sa, é  entonces  el  dicho  alguacil  mayor  abrió  las  puertas  de  la  dicha  casa 
del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
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entró  en  el  patio  dellas  diciendo  á  los  soldados  é  gente  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  tenía  en  su  casa  que  obedeciesen  á  su  gobernador,  ó 
mientras  estaban  hablando  con  ellos,  vio  este  testigo  que  de  los  que  es- 
taban dentro  de  la  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  dispararon  dos  ó 
tres  arcabuzasos;  é  visto  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
la  dicha  desvergüenza,  se  volvió  á  tornar  á  su  casa  sin  hacer  otro  al- 
boroto ninguno;  é  que  á  este  testigo  le  parece  que  si  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagra  quisiera  prender  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
é  hacer  justicia  del  por  la  junta  de  gente  que  tenía  en  la  dicha  su  casa  é 
desacato  que  había  tenido,  que  lo  pudiera  muy  bien  hacer,  porque  se  le 
juntaran  todos  los  soldados  é  vecinos  algunos  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  para  ello,  é  aún  para  resistir  la  entrada  del  dicho  Jerónimo 
Costilla,  por  ser  bienquisto  en  aquel  reino,  é  ser  gobernador  por  S.  M. 
en  él,  pero  c^ueste  testigo  entendió  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
lla que  lo'dejó  de  hacer  por  ser  tan  buen  cristiano  é  leal  servidor  de 
S.  M.,  por  excusar  los  escándalos  é  alborotos  que  dello  se  le  siguirían  é 
muerte  de  españoles  é  de  indios;  é  questo  es  lo  que  sabe  ó  oyó  desta 
pregunta. 

5. — A  ¡a  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  oyó  decir  á  muchos  soldados  é  personas  de  los  quel  dicho  Jeró- 
nimo Costilla  traía  é  de  los  más  principales  que  venían  con  él  que  si  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  se  quisiera  poner  en  resistencia  á 
defender  la  entrada  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  que  ellos  acudirían  á 
la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  por  le  tener  por  go- 
bernador de  S.  M.  de  aquel  reino,  é  porque  los  había  traído  engañados, 
diciendo  que  venían  á  militar  debajo  del  mando  é  bandera  del  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  é  no  de  otro  ninguno,  é  que,  llegados  á 
Chile,  habían  hallado  lo  contrario,  é  que  por  esto  estaban  desabridos 
del  dicho  Jerónimo  Costilla  é  acudieran  al  dicho  gobernador  Pedro  do 
Villagra  si  lo  quisiera  hacer;  é  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  enten- 
dió del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  que  lo  dejó  de  hacer  por 
ser  leal  servidor  de  S.  M.  é  buen  cristiano  é  por  no  dar  ocasión  que  hu- 
biese en  aquel  reino  algún  alboroto  ó  motín  de  que  S.  M.  fuese  deser- 
vido; é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
vido  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  envió  al  dicho  Jerónimo 
Costilla  un  escribano  é  un  alcalde  é  un   regidor  de  la  dicha  ciudad  de 
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Santiago  con  cartas  suyas  al  dicho  Jerónimo  Costilla  para  saber  si  traía 
provisión  real  de  S.  M.  que  fuese  otro  gobernador,  é  queste  testigo 
vido  escribir  las  dichas  cartas  al  dicho  Pedro  de  Villagra  para  el  dicho 
Jerónimo  Costilla,  por  las  cuales  vido  este  testigo  que  él  decía  que  si 
traía  la  dicha  provisión  de  S.  M.  para  que  otro  gobernase  aquel  reino 
é  no  él,  que,  como  fuese  recaudo  bastante,  que  lo  recibiesen  allí  donde 
recibiese  las  dichas  cartas,  antes  que  entrase  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, é  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  no  había  querido  mostrar  las  pro- 
visiones que  traía,  diciendo  que  en  Santiago  las  mostraría;  é  este  testi- 
go oyó  decir  al  general  Juan  Jufré,  que  era  alcalde  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  que  había  ido  á  lo  susodicho,  cómo  había  requerido  al  di- 
cho Jerónimo  Costilla  una  ó  dos  é  tres  veces  que  le  mostrase  las  dichas 
provisiones  que  traía  é  que  no  había  querido,  é  que  así  se  había  veni- 
do sin  negociar  cosa  ninguna;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  des- 
pués quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  recibido  por  gobernador  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,  desde  á  dos  ó  tres  días,  vido  este  testigo 
que,  viniendo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  de  misa,  por  mandado  del  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga,  el  Licenciado  Escobado,  su  teniente,  con  vein- 
te ó  treinta  caballeros  prendió  en  el  camino  al  dicho  Pedro  de  Villagra, 
sin  dalle  lugar  que  fuese  á  su  casa,  é,  preso,  le  llevaron  á  casa  de  Es- 
cobar, vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  de  allí  lo  llevaron  á 
casa  de  Flores,  á  donde  este  testigo  le  vido  estar  seis  ó  siete  días,  é  de 
allí  lo  llevaron  á  la  mar  preso,  con  mucha  guarda  de  arcabuceros  é  otras 
gentes,  é  lo  pusieron  en  el  navio  de  Juan  Vizcaíno,  á  donde  estuvo  pre- 
so cuarenta  días;  é  que  fué  público  é  notorio  que  fueron  personas  de 
parte  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  quitar  al  dicho  Pedro  de  Villagra 
todos  los  papeles  y  escrituras  que  tuviese,  é  este  testigo  oyó  decir  por 
público  é  notorio  que  un  arcabucero  le  andaba  buscando  los  colchones 
é  cajas  que  tenía  para  tomarle  los  dichos  papeles  que  le  hallasen,  é  que 
asimismo  le  buscaron  un  garniel  que  tenía  en  su  cinto;  é  que,  demás 
de  lo  susodicho  fué  público  é  notorio  que  desde  la  mar  hasta  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  había  guardas  en  el  camino  para  tomar  todas  las 
cartas  é  otras  escrituras  que  al  dicho  Pedro  de  Villagra  le  fuesen  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  é  desde  la  mar  á  Santiago;  é  que  este  testi- 
go cree  é  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  Pedro  de  \^illagra  se  quisiera 
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soltar  del  dicho  navio  que  lo  [¡udiera  muy  bien  hacer  é  saltar  en  algún 
puerto  de  los  de  Chile,  porque  para  olio  le  dieran  favor  los  soldados  ó 
otres  personas  que  estaban  en  (Jhile,  porque  no  deseaban  los  dichos  sol- 
dados otra  cosa  sino  que!  dicho  Pedro  de  Viliagra  hiciera  lo  susodicho 
para  le  acudir;  pero  como  el  dicho  Pedro  de  Vilhigra  es  tan  buen  cristiano 
é  servidor  de  S.  M.,  nunca  lo  quiso  hacer,  por  no  poner  aquel  reino  en 
condición  por  donde  resultase  algún  deservicio  á  S.  M.,  antes  vio  este 
testigo  que  lo  sufrió  é  pasó  todo  con  gran  cordura  é  paciencia,  por  ve- 
nirse á  esta  ciudad  de  los  Re^'es  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  todo  lo  que  con 
él  se  había  hecho  é  de  lo  sucedido  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  é  que 
así  se  vino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  sin  dejalle  traer  cosa  ninguna 
consigo  ni  persona  que  le  sirviese;  é  questo  sabe  é  vido  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  público  é  notorio  é  pública  voz 
é  fama,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó;  é  firmólo  de  su  nombre;  fuéle 
tornado  á  leer  este  su  dicho,  é  dijo  que  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó,  é 
latificaba  é  ratificó,  y  si  es  necesario  lo  tornaba  á  decir  de  nuevo;  é  lo 
firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Mendoza. — Ante  mí. — Alonso  Díaz  de 
Gihrahón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  este 
dicho  día  primero  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  y 
quinientos  é  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Viliagra  [tresentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Juan  de  Espinosa, 
estante  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes  é  vecino  que  es  de  los  Dia- 
güitas  de  las  provincias  de  los  Juríes,  del  cual  fué  tomado  é  recibido 
jin-amento  en  forma  debida  de  derecho,  y  él  lo  hizo  bien  y  cumplida- 
mente, é  so  cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
por  las  preg.untas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Viliagra  de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  de  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
al  dicho  Jerónimo  Costilla  de  doce  años  áesta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  ningu- 
na de  las  partes  en  ningún  grado,  ni  lo  toca  ni  empece  ninguna  de  las 
otras  preguntas  generales,  é  que  desea  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é 
verdad. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  qu9  lo  que  della  sabe  es  que  la  ma- 
drugada quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, este  testigo  salió  en  compañía  del  general  Juan  Pérez  de  Zorita, 
antes  que  amaneciese,  á  caballo,  fuera  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
á  una  heredad  de  Diego  García  de  Cáceres,  donde  hallaron  al  dicho  Je- 
rónimo Costilla  puesta  su  gente  en  ordenanza,  porque  en  la  ciudad  ha- 
bía habido  aquella  noche  cierto  alboroto  en  las  casas  de  Rodrigo  do 
Quiroga,  gobernador  que  agora  es  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
porque,  según  entendió  este  testigo,  antes  que  allá  fuese  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagra,  le  dijeron  haber  ido  con  gente  armada  ó  ar- 
cabuces á  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  que  á  lo  que  fué  ó  nó, 
este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  oyó  decir  que  había  ido  á  prendelle 
porque  le  tenía  en  ella  un  amigo  suyo,  é  este  testigo  entendió,  donde  el 
dicho  Jerónimo  Costilla  estaba,  haberle  ido  á  dar  aviso  de  cómo  el  di- 
chp  Pedro  de  Villagra  no  estaba  de  l)uer.a  voluntad,  sino  traía  bastan- 
tes poderes  el  dicho  Jerónimo  Costilla;  é  queste  testigo  entendió  el 
dicho  Jerónimo  Costilla  que  se  hal)ía  puesto  en  aquella  orden  para  que 
si  le  sucediese  alguna  cosa;  é  que,  antes  desto,  entendió  de  muchas 
personas  que  lo  trataban  querer  venir  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  or- 
denanza desta  suerte  con  la  gente,  porque  los  naturales  se  dominasen 
en  alguna  manera  de  la  rebelión  en  que  estaban;  é  que  el  dicho  Pedro 
de  Villagra,  esta  misma  mañana,  salió  en  amaneciendo  Dios  é  vino 
donde  estaba  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  compañía  del  guardián  de 
San  Francisco  é  se  juntó  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla;  é  que  no  sabe 
lo  que  entre  ellos  trataron;  é  que  de  allí  el  dicho  Pedro  de  Villagra  se 
fué  á  su  posada  é  este  testigo  se  fué  con  él,  é  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
entró  en  la  plaza  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  la  orden  que  venía, 
é  allí  hizo  llamamiento  de  alcaldes  é  regidores  é  se  entraron  en  la  tien- 
da de  Juan  Hurtado,  escribano  que  la  pregunta  dice,  é  allí  hicieron  su 
cabildo  é  rescibieron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador  de 
las  dichas  provincias  de  Chile;  é  luego  en  aquel  instante,  saliendo  del 
dicho  cabildo,  lo  hicieron  pregonar  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por 
gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  é  no  sabe  ni  se  acuerda  de  otra  cosa  de  lo  en  ella  con- 
tenido. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  en  que  se  alirma,  c  qnes  verdad  que  en  casa  del 
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dicho  Rodrigo  de  Qniroga  había  la  tarde  antes  amigos  suj'os  é  huéspe- 
des, que,  como  se  sonaba  claramente  que  le  traían  á  él  la  gobernación, 
le  iban  á  visitar  é  tener  palacio;  pero  que  si  estaban  armados  ó  nó,  que 
este  testigo  no  lo  sabe  ni  más  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
gobernador  Pedro  do  Villagra  siempre  le  ha  conocido  ser  celoso  del 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  del  de  S.  M.,  é  que,  aunque  de  la 
otra  parte  se  le  diera  ocasión,  á  trueque  de  que  no  hubiera  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  pasara  por  cualquiera  cosa,  mas  que,  en  todo  el  tiempo  que 
ha  que  conoce  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  no  le  ha  conocido  con  me- 
nos intención  é  voluntad  que  ésta,  é  que  en  todo  aquel  reino  es  por  tal 
tenido;  é  que,  áloqueste  testigo  entiende,  que,  por  ser  tan  público  é  no- 
torio llevar  el  dicho  Jerónimo  Costilla  nombramiento  hecho  en  el  dicho 
Rodiigo  de  Quiroga  de  gobernador,  si  acaso  sucediera  querer  el  dicho 
Pedro  de  \'illagra,  siendo  gobernado]-,  juntar  la  gente,  le  pareció  pu- 
diera juntíu-la  para  resistir  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  por  ser  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  tan  bienquisto  en  aquella  tierra;  é  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  en  que  se  afirma,  é  que  lo  demás  no  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oj'ó  decir  al  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  lo  contenido  en  esta  [uegunta  acerca  de  lo 
de  las  cartas  é  recaudos  que  al  dicho  Jerónimo  Costilla  envió;  é  que 
también  oyó  decir  de  la  otra  parte  del  dicho  Jerónimo  Costilla  traía  bas- 
tantes recaudos  para  recibir  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga, como  lo  recibieron,  porque  si  no  los  trajera,  entiende  este  testi- 
go que  no  lo  rescibieran;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués que  fué  rescibido  por  gobernador  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
supo  este  testigo  que  prendieron  al  dicho  Pedro  de  Villagra  é  que  lo 
pusieron  en  casa  de  un  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  queste 
testigo  entendió  que  su  prisión  fué  por  ciertos  chismes  que  al  dicho 
Rodi'igo  de  Quiroga  le  fueron  á  decir  que  ciertos  amigos  del  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  hablaban  cosas,  é  por  evitar  esto,  entendió 
este  testigo  que  le  habían  preso  ó  por  otras  cosas  que  podrían  redundar, 
é  que  así  lo  habían  llevado  á  la  mar,  y  este  testigo  lo  vio  llevar;  é  que  lo 
demás  contenido  en  esta  pregunta  que  este  testigo  lo  oyó  decir  al  dicho 
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Pedro  de  Villagra  é  a  otras  personas,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio;  é 
que  sabe  que  en  la  mar,  á  lo  que  este  testigo  oj^ó  decir,  lo  tenían  con 
guarda;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é 
en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  de  Espino- 
sa.— Ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gihraleón,  escribano. 

En  los  Reyes,  primero  de  diciembre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  ó 
cinco  años,  ante  el  señor  licenciado  Alvaro  de  Torres,  alcalde  ordina- 
rio en  esta  dicha  ciudad,  é  en  presencia  de  mí,  Juan  de  Padilla,  escri- 
bano público,  pareció  el  gol)ernador  Pedro  de  Villagra  é  presentó  la 
petición  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — El  gobernador  Pedro  de  Villagra,  sobre  la 
probanza  que  ante  vuestra  merced  hago,  pido  á  vuestra  merced  man- 
de que  los  testigos  se  examinen  por  estas  preguntas  añadidas  que  pre- 
sento con  las  demás  que  tengo  presentadas,  é  para  ello,  etc. 

1. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo quel  dicho  Pedro  de  Villagra, 
estando  en  la  ciudad  de  la  Concepción  recién  llegado  de  la  guerra  de 
los  naturales,  tuvo  noticia  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  iba  á  aquel  rei- 
no con  la  gente  é  socorro  que  había  enviado  á  pedir,  escribió  al  dicho 
Jerónimo  Costilla  que,  llegado  al  puerto  de  Valparaíso,  no  desembar- 
case más  que  cincuenta  hombres,  é  que  toda  la  demás  gente  fuese  por 
la  mar  hasta  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  era  junto  A  donde  esta- 
ban los  indios  que  quedaban  por  pacificar,  para  que  de  allí  se  repartie- 
sen en  las  tres  ciudades  de  la  Concepción  é  Angol  é  la  Imperial,  que 
eran  las  que  estaban  en  comarca  de  la  gente  de  guerra,  porque  hacién- 
dose así,  era  de  mucho  efecto,  pues  se  ponía  la  gente  con  mayor  breve- 
dad do  liabía  de  ir,  y  era  poner  temor  á  los  naturales  para  que  con 
más  facilidad  é  menos  daños  é  peligros  viniesen  á  la  obediencia  é  de 
paz,  é  demás  desto  se  ahorrarían  á  S.  M.  gran  cantidad  de  pesos  de  oro 
que  se  gastarían  en  dar  de  comer  é  encabalgar  á  la  dicha  gente,  ha- 
biendo de  saltar  en  Santiago  é  ir  de  allí  por  tierra,  demás  de  no  haber 
aparejo  para  tantos;  é  que  asimismo  se  excusaban  los  daños  que  los 
naturales  en  el  camino  rescibían  en  comerles  la  dicha  gente  sus  comi- 
das é  sementeras  é  en  llevarlos  cargados  é  molestados,  é  [lorque  en  la 
Imperial,  donde  la  mayor  parte  de  la  gente  se  había  de  poner,  había 
abasto  de  bastimentos  para  la  dicha  gente,  sin  que  S.  M.  hiciese  gastos 
ni  costas  algunas;  digan  ios  testigos  lo  que  saben. 
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2. — ítem,  si  saben,  etc.,  qne,  fiunque  el  dicho  Jerónimo  Costilla  re- 
cibió las  fiiclias  cartas  y  aviso  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra  le  dio,  no  quiso  hacerlo  ni  ponerlo  por  obra,  sino  desembarcar  toda 
la  dicha  gente  é  meterla  en  Santiago  para  el  fin  que  tuvo  de  hacer  la 
dicha  fuerza  que  hizo  con  la  dicha  gente  en  el  recibimiento  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga;  é  así  saben  é  entienden  los  testigos  que  por  sólo 
esto  se  recrecieron  á  S.  M.  de  daño  más  de  sesenta  mil  pesos  de  oro 
que  era  necesario  gastar  é  se  gastaba  en  sacar  la  dicha  gente  de  San- 
tiago é  ponerla  en  orden  para  la  llevar  á  las  dichas  ciudades;  los  cuales 
gastos  saben  los  testigos  que  se  excusaran  si  se  hiciera  lo  quel  dicho 
Pedro  de  Villagra  había  aconsejado  como  buen  gobernador  é  servidor 
de  S.  M.;  digan  los  testigos  lo  que  saben. — Pedro  de   Villagra. 

E  presentado,  el  dicho  señor  alcalde  mandó  que  traiga  é  presente  los 
testigos  de  que  se  entienda  aprovechar,  é  que  se  tomen  ó  resciban  por 
el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  é  para  los  tomar  é  rescibir,  por  estar 
su  merced  ocupado  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  é  acrecenta- 
miento de  su  real  justicia,  cometió  sus  veces  é  dio  comisión  á  mí  el  es- 
cribano óá  otro  cualquier  escribano  de  S.  M.,  en  forma. — Juan  de  Pa- 
dilla, escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  tres 
días  del  mes  de  diciembre  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  f>ños, 
la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  para  información  de 
lo  contenido  en  las  preguntas  añadidas,  presentó  por  testigo  en  la  di- 
cha i-azón  á  Santiago  Sánchez,  vecino  de  los  Juríes,  ques  en  las  pro- 
vincias de  Chile,  y  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del 
cual  fué  tomado  é  rescibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el 
cual  lo  hizo,  é  so  cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  añadidas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  y  le 
parece  es  que,  como  hombre  que  anduvo  dos  años  en  la  guerra  é  ha 
visto  los  gastos  que  en  ella  se  han  hecho,  que  si  la  gente  quel  dicho 
Jerónimo  Costilla  llevó  á  las  dichas  provincias  de  Chile  no  parara  hasta 
ir  á  la  ciudad  de  la  Concepción  en  los  navios  en  que  iban,  para  que 
desde  allí  se  repartieran  en  las  provincias  de  Angol  é  Imperial  y  estu- 
vieran en  aquellas  fronteras,  invernando  aquel  invierno,  é  que  los  na- 
turales de  aquella  provincia,  viendo  el  socorro  que  había  entrado  en 
ellas  tan  de  repente,  desmayarían  é  vinieran  más  presto  de  paz;  é  que, 
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como  fué  á  la  ciiulad  de  Santiago  para  sacar  de  allí  doscientos  é  tantos 
hombres  qiiel  dicho  Jerónimo  Costilla  metió  en  ella,  es  menester  gas- 
tar mucha  cantidad  de  dineros  é  darles  otro  socorro  de  caballos  é  armas 
é  otras  cosas,  porque  este  testigo  vido  que  lo  pedían  al  Gobernador  al 
tiempo  que  vino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes;  é  que  estando  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  eu  el  puerto  de  Valparaíso  con  la  dicha  gente,  fué 
público  é  notorio  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagi'a  envió  un 
teniente  suj'o  con  cartas  al  dicho  Jerónimo  Costilla  para  que  la  gente 
que  traía  no  la  desembarcase  allí,  dándole  á  entender  el  daño  que  la 
tierra  rescibía  y  el  daño  que  se  hacía  é  gastos  que  á  Si  M.  se  le  recre- 
cían de  venir  la  dicha  gente  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é,  con  todo 
esto,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  se  vino  con  toda  su  gente  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta  é  en  las  demás  que  dicho  é  declarado  tiene  ea  el 
dicho  que  ha  dicho  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra,  en  lo  cual  se  afirma  é  ratifica,  é  si  es  necesario  lo  torna  á 
decir  nuevo;  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmó- 
se en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Santiago  Sánclwz. — Ante  mí. — 
Alonso  Díaz  de  Gihraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  este 
dicho  día  tres  días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  ó 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón,  para  en  lo  que  toca 
á  las  preguntas  añadidas,  é  siendo  preguntado  por  ellas  Ambrosio  Justi- 
niano,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  rescibido  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplida- 
mente; é  siendo  preguntado  por  las  dichas  preguntas  añadidas,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
questando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  liabía  veni- 
do de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  quedaba  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  é  tra- 
yéndolos  de  paz,  fué  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á 
la  dicha  sazón  cómo  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  y  el  teniente  é  alcal- 
des della  iiabían  escrito  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  cómo 
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el  dicho  Jerónimo  Costilla  había  llegado  á  Coquimbo  con  dos  naos  de 
armada,  en  que  venían  doscientos  hombres  que  los  enviaba  el  señor 
Presidente  para  el  socorro  de  las  dichas  provincias  de  Chile;  é  que 
luego  quel  dicho  Gobernador  iiabía  rescibido  las  dichas  cartas,  despa- 
chó luego  mensajero  ala  dicha  ciudad  de  Santiago  é  al  puerto  dellacon 
sus  cartas,  é  á  la  sazón  quel  dicho  mensajero  llegó,  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  estaba  en  el  puerto  de  Val[)araíso;  é  que  por  las  dichas  cartas, 
según  era  público,  le  enviaba  á  dar  la  norabuena  de  su  llegada,  é  que 
de  la  gente  que  traía  dejase  della  cincuenta  hombres  en  Santiago  é  la 
demás  enviase  á  la  Concepción  é  á  las  otras  ciudades  de  arriba,  por- 
que si  los  dejase  en  Santiago,  sería  hacer  muchos  gastos  á  S.  M.  é 
daño  á  los  naturales,  é  si  fuesen  arriba  la  demás  gente  de  guerra,  sería 
quebrar  las  alas  á  los  naturales,  viendo  la  mucha  gente  que  iba,  é  hacer 
mucho  provecho  á  S.  M.,  porque  los  soldados  se  encabalgarían  de  armas 
é  caballos  en  las  ciudades  de  arriba,  donde  era  la  Concepción,  ciudad 
de  xingol  é  Imperial  é  \'^aldivia  é  Osorno,  é  por  respeto  de  la  comida 
que  había  en  estas  ciudades  eu  mucha  abundancia,  en  especial  en  la 
Imperial  é  Osorno,  questos  dos  pueblos  pueden  sustentar  de  manteni- 
mientos dos  mil  hombres,  porque  en  la  ciudad  de  Santiago  no  había 
comida  para  tanta  gente  y  era  poner  en  trabajo  á  los  naturales  é  veci- 
nos de  aquellas  ciudades,  á  los  cuales  puso  en  mucha  necesidad,  por 
meter,  como  metió,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  la  dicha  gente  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  porque  sustentaran  más  las  cuatro  ciudades 
repartida  la  gente  que  no  una  sola,  y  mejor  se  encabalgaran  en  armas 
é  caballos  que  no  en  sólo  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  équel  dicho  Jeró- 
nimo Costilla  no  quiso  hacello,  sino  meterla  toda  en  escuadrón  en  la 
plaza  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  la  puso,  como  lo  tiene  dicho 
é  declarado  en  otro  dicho  que  ha  dicho  en  esta  probanza,  al  cual  se  re- 
mite; é  que  habiendo  de  salir  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  la  dicha  gen- 
te, couio  ha  de  salir  por  tierra,  no  pueden  dejar  de  llevar  indios  cargados 
con  cargas,  de  cuya  causa  los  naturales  no  pueden  dejar  de  rescibir 
gran  molestia  é  agravio,  lo  cual  no  rescibieran  é  se  evitaran  las  costas  é 
gastos  que  los  dichos  soldados  é  gente  de  guerra  harán  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  si  se  hiciera  lo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  es 
cribió  al  dicho  Jerónimo  Costilla;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
2. — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  que  dice  lo  que  diciio  tiene 
en  la  pregunta  antes  désta,  en  que  se  afirma;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
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deste  hecho  é  caso  é  la  verdad  para  el  juraineiito  que  hizo,  en  lo  cual 
se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Amhrosio  Justiniano. — 
Ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gihmleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Re3-es,  en  este 
dicho  día  tres  días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  ó 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Francisco  de  Va- 
lenzuela,  estante  en  esta  ciudad,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  ques 
en  las  provincias  de  Chile,  del  cual  fué  tomado  é  resciljido  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so  cargo  del  prometió  de 
decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  añadidas  para  que 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  priiuera  pregunta  de  las  añadidas,  dijo:  que  en  cuanto  á  lo 
que  la  pregunta  dice  haber  escrito  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra una  carta  al  dicho  general  Jerónimo  Costilla  de  las  cosas  conteni- 
das en  la  dicha  pregunta,  dijo  que  se  remite  á  la  dicha  carta;  é  que 
sabe  este  testigo  que  así  fué^público  é  notorio  haber  escrito  la  dicha 
carta;  é  que,  demás  desto,  sabe  este  testigo  questando  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagra  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  lo  envió  á  de- 
cir el  dicho  Pedro  de  Villagra  al  dicho  Jerónimo  Costilla  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  con  el  comendador  Pedro  de  Mesa,  teniente  que 
á  la  sazón  era  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra,  é  así  lo  dijo  el  dicho  teniente  en  presencia  deste  testigo 
é  se  lo  requirió  é  protestó  muchas  veces  en  el  puerto  de  Valparaíso;  é, 
demás  desto,  sabe  este  testigo  que  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  si 
se  hiciera  como  el  dicho  Pedro  de  Villagra  envió  á  decir  al  dicho  Jeró- 
nimo Costilla,  se  evitaran  de  gastos  muchos  pesos  de  oro  que  se  gasta- 
ron por  entrar  la  dicha  gente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  asimis- 
mo sabe  este  testigo  que  mucha  comida  que  se  gastó  fuera  necesaria  é 
más  provechosa  llevarla  á  la  Concepción,  como  estaba  acordado  por  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  antes  quel  dicho  Jerónimo  Costilla 
entrara  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  de  las  añadidas,  dijo:  que  lo  que  della  sa- 
be es  queste  testigo  vio  una  caria  quescribió  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  en  que  en  ella  se  contenía 
que  no  metiese  la  gente  en  Santiago,  porque  se  recrecería  mucha  costa 
á  S.  M.,  é  que  asimismo  no  haría  fruto  ninguno  el  entrar  la  dicha  gen- 
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te  en  Santiago,  antes  daño,  é  que  pues  no  venían  sino  para  servir  en 
la  guerra,  que  la  llevasen  á  la  Concepción,  á  donde  la  dicha  gente,  des- 
embarcándose, se  repartirian  por  la  ciudades  que  conviniese,  é  que 
allí,  por  estar  de  guerra,  le  parece  era  cosa  conveniente  desembarcar 
con  todo  el  aparato  c  estruendo,  porque  los  naturales  viesen  la  mucha 
gente  é  artillería  é  arcabucería  que  desembarcaba  é  cobrarían  gran  te- 
mor los  naturales;  é  que  esto  le  parecía  cosa  acertada  é  que  se  evitaría 
gran  gasto  á  S.  M.;  é  este  testigo  lo  sabe  porque!  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla se  lo  dijo  á  este  testigo  en  el  puerto  de  Valparaíso  cómo  el  gober- 
nador Pedro  de  Villagra  se  lo  escribía  é  se  lo  mandaba  á  decir  para 
que,  si  el  dicho  Jerónimo-Costilla  viniese  en  ello,  quel  dicho  Pedro  de 
Villagra  enviaría  capitanes  y  quien  tratase  de  lo  que  se  había  de  hacer; 
é  con  todo  lo  susodicho,  vido  este  testigo  no  aprovechó  cosa  para  dejar 
de  entrar  en  Santiago  con  la  dieiía  gente;  é  questoes  lo  que  sabe  desta 
pregunta  é  deste  hecho  é  caso  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual 
se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Valenzuela. 
—  Ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gibralcón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  én  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  cua- 
tro días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos 
y  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Andrés  de  Valdenebro, 
estante  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so  cargo  del  prometió  de 
decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  añadidas,  dijo  ó 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo  este  testigo:  que  oyó  decir 
al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  antes  quel  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla llegase  al  puerto  de  Valparaíso,  que  le  había  escrito  que  de  los 
doscientos  hombres  que  decía  que  traía,  que  no  desembarcase  dellos 
más  de  cincuenta  hombres  é  con  ellos  se  viniese  á  Santiago,  é  que  la 
demás  gente  la  enviase  en  los  dichos  navios,  como  venía,  con  los  capi- 
tanes que  traía,  á  la  ciudad  de  la  Concepción  para  que  allí  quedase  la 
que  fuese  necesaria,  é  que  la  demás  le  escribiría  á  su  teniente  é  capi- 
tán que  allá  tenía  la  repartiese  en  la  ciudad  de  Angol  é  Imperial;  é  que 
este  testigo  sabe  que,  si  así  se  hiciera,  no  se  gastara  en  Santiago  pesos 
de  oro  ningunos  á  costa  de  S.  M.  para  encabalgar  la  dicha  gente,  por- 
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que  en  las  cinJades  de  la  Concepción  é  Angnl  é  Imperial  lia}'  caballos 
que  los  vecinos  é  soldados  tienen,  é  tres  é  cuatro  dellos,  de  los  cuales 
podían  repartir  entre  la  dicha  gente  á  muy  poca  costa;  é  que  este  testi- 
go sabe  é  tiene  por  cierto  que,  haciéndose  así,  se  excusaban  muchos 
gastos  á  los  indios  que  están  en  el  camino  desde  Santiago  á  la  Concep- 
ción, que  les  habrán  hecho  en  destruirles  sus  comidas  é  sementeras  é 
en  otros  muchos  dafios  é  vejaciones  que  los  dichos  naturales  habrán 
recibido  de  la  dicha  gente  de  guerra,  é  se  hubiera  excusado  lo  que  ha- 
brá gastado  la  dicha  gente  de  guerra  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de 
la  hacienda  de  S.  M.;  é  haciéndose  como  el  diciio  gobernador  Pedro  de 
Villagra  escribió  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  los  naturales  que  estaban 
de  guerra  en  las  dichas  ciudades  de  arriba,  viendo  tanta  gente  junta 
entrar  de  repente,  á  la  hora  vinieran  de  paz,  porque  viendo  que  venía 
socorro  á  los  dichos  españoles,  tiene  por  cierto  este  testigo  luego  vinie- 
ran de  paz  é  sirvieran,  como  dicho  es;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

2. — Ala  segunda  pregunta,  dijo:  qneste  testigo  tiene  diciio  é  decla- 
rado en  otro  dicho  que  por  el  escribano  dista  causa  le  fué  tomado  en 
esta  probanza  lo  contenido  en  esta  pregunta,  en  lo  cual  se  afirma  é  ra- 
tifica; é  demás  de  lo  en  él  contenido,  dijo:  que  si  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  lo  hiciera  como  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \'iiii\gra  le  escri- 
bió, haría  gran  servicio  á  S.  M.  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  el  cual  no 
lo  quiso  liacer,  sino  desemljarcar,  como  desembarcó,  toda  la  gente 
que  traía  é  la  metió  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  la  orden  que 
tiene  dicho  é  declarado  en  el  dicho  su  dicho;  é  questo  es  lo  que  sabe 
é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de 
su  nombre. — Andrt-s  de  Vahlenebro. — Ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gibra- 
león,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  cinco 
días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  quinientos  é  se- 
senta y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  don  Gonzalo  Ronquillo  Peña- 
losa,  estante  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  é 
recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so 
cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
gujitas  añadidas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  fué  la 


FEANCISCO  !■   PEDRO  DE   VIT.LAGKA  131 

nueva  al  dicho  gobernadur  Pedro  de  Villagra  de  cómo  venía  aquella 
gente  de  socorro  para  la  pacificación  de  aquellas  [)rovincias,  estando  á 
la  sazón  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  haljía  pocos  días  que 
Iiabía  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagra  de  la  guerra  en  que  había  an- 
dado todo  aquel  verano  en  la  pacificación  de  aquellas  provincias,  é 
que  luego  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  supo  la  venida  de  dicha  gente, 
escribió  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que,  llegado  al  puerto  de  Valpa- 
¡•aíso  de  la  ciudad  de  Santiago,  no  desembarcase  en  aquel  dicho 
puerto  más  de  hasta  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  que  toda 
la  demás  gente  fuese  por  la  mar  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,, 
porque  allá  estaban  ios  indios  de  guerra  y  era  donde  la  dicha  gente  era 
menester,  pai-a  que  de  allí  se  repartiese  entre  las  ciudades  de  Angol  ó 
Imperial  é  la  Concepción,  que  eran  las  que  al  presente  tenían  necesi- 
dad de  la  gente  por  estar  de  guerra  los  naturales  comarcanos,  é  que  así 
convenía  se  hiciese,  porque  desta  suerte  se  pondría  la  dicha  gente  con 
mucha  más  brevedad  é  facilidad  que  si  entrase  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  sería  muy  dificultoso  é  se  recrecería  mucha  costa  á  S.  M.  pa- 
ra sacalla  de  allí;  é  que  también  se  excusarían  de  hacer  mucho  daño  en 
los  caminos  por  donde  debían  de  ir  á  los  indios  de  paz,  é  servían  en  la 
ciudad  de  Santiago  ó  sus  términos,  porque  les  comerían  las  sementeras 
é  los  cargarían  é  les  harían  otras  molestias,  é  porque  en  la  ciudad  Im- 
perial donde  se  había  de  poner  la  mayor  cantidad  de  gente  había  can- 
tidad de  comida,  sin  que  S.  M.  hiciese  gasto  ni  costa  ninguna  en  nian- 
tenellos;  lo  cual  todo  que  dicho  es  este  testigo  sabe  por  una  carta  que 
escribió  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  al  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla avisándole  de  todo  lo  susodicho  al  puerto  de  Valparaíso,  y  quel 
dicho  Jerónimo  Costilla,  no  obstante  la  dicha  carta  é  otros  muchos 
mensajeros  que  vinieron  al  mismo  efecto  á  hablar  al  dicho  Jerónimo 
Costilla  de  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  no  lo  quiso 
hacer  sino  desembarcar,  como  desembarcó,  toda  la  dicha  su  gente, 
la  cual  dicha  gente  el  dicho  Jerónimo  Costilla  metió  toda  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  de  la  manera  que  lo  tiene  declarado  este  testigo 
en  esta  dicha  probanza;  é  queste  testigo  entiende  que  todo  fué  á 
fin  de  hacer  la  fuerza  que  hizo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra en  quitarle,  como  le  quitó,  el  gobierno  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  con  la  dicha  gente,  é  para  hacer  rescibir  con  ella  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  fuerza,  si  fuese  menester;  é  que  entiende 
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este  testigo  que  se  le  recrecerán  áS.  M.  muchos  gastos  de  la  real  hacien- 
da en  liaber  parado  la  dicha  gente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
porque  de  fuerza  se  les  ha  de  proveer  de  caballos  é  de  otros  muchos 
peitreclios,  en  que  se  gastará  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  los  cua- 
les dichos  gastos  si  se  llevara  la  dicha  gente  á  las  ciudades  de  arriba, 
como  el  dicho  Pedro  de  Villagra  lo  escribió  y  envió  á  decir  al  dicho 
Jerónimo  Costilla,  se  excusaran,  ó  la  mayor  parte  de  ellos;  é  que  entien- 
de este  testigo  que  en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro'  de  Villagra  aconse- 
jaba lo  que  convenía  y  era  necesario  al  servicio  de  S.  M.  é  como  bue- 
no ó  leal  vasallo  suyo;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  en  que  se  afirma,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  é  afirmóse  é  ratificóse  en  ello;  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Don  Gonzalo  Ronquillo  de  Pcnalosa. — Ante  mí. — Alonso  Día» 
de  Gihráleón,  escribano. 

El  cual  dicho  traslado  de  la  dicha  probanza  que  de  suso  va  escrita, 
}-o,  el  dicho  Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano,  saqué  de  la  dicha 
jirobanza  original  que  queda  y  está  en  poder  de  Diego  de  Ribera,  es- 
cribano del  crimen  en  el  Audiencia  é  Chancillería  Real  que  reside  en 
esta  dicha  ciudad.  E  doy  fée  que  la  declaración  de  todos  los  dichos  tes- 
tigos que  en  ella  se  recebieron  é  examinaron  pasó  ante  mí,  como  tal 
escribano  de  S.  M.,  según  que  en  ellos  se  declara,  el  cual  va  cierto  y 
verdadero,  é  fuei'on  presentes  por  testigos  á  lo  ver  leer,  corregir  é  con- 
certar con  el  dicho  original  Nicolás  de  Cárnica,  escribano,  é  Juan  Ló- 
pez é  Andrés  de  Valdenebro,  escribanos  de  S.  M.  residentes  en  esta 
dicha  ciudad  de  los  Reyes. 

E  yo,  el  dicho  Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano  de  la  Majestad 
Real  en  la  su  corte,  reinóse  señoríos,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos 
testigos  al  ver  leer,  corregir  é  concertar  (leste  dicho  traslado  con  la  dicha 
probanza  original,  el  cual  va  cierto  é  verdadero  según  que  ante  mí  pasa- 
ron los  dichos  é  declaraciones  de  los  dichos  testigos;  é,  por  ende,  lo  es- 
cribí en  esta  sesenta  é  tres  hojas  de  papel,  con  esta  en  que  va  mi  signo, 
é  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un 
signo). — Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano. 
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IV. — Información  de  servicios  heclios  en  el  Perú  y  Chile  por  él  capitán 
Pedro  de  Villagrán,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco. 

(Archivo  de  Indias,  1-5-19/3). 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Pedro  de 
Villagrán,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  es  en  el  Perú,  gobernador 
que  fué  de  las  provincias  de  Chile,  digo:  que  habrá  treinta  años,  antes 
más  que  menos,  que  dicho  mi  parte  pasó  á  las  Indias  y  á  las  dichas 
provincias  del  Perú,  en  las  cuales  y  en  las  de  Chile  ha  servido  á  V. 
A.  en  oficios  de  capitán  y  de  teniente  general  y  de  maestre  de  campo  de 
las  dichas  provincias  de  Chile  y  últimamente  fué  gobernador  de  las 
dichas  provincias,  por  nombramiento  del  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra,  su  antecesor,  que  tuvo  comisión  particular  para  que,  después 
de  sus  días,  quedase  en  el  gobierno  de  las  dichas  provincias,  en  el  en- 
tretanto que  V.  A.  otra  cosa  proveía,  y  después  fué  confirmado  en  el 
dicho  gobierno  por  el  Conde  de  Nieva,  vuestro  visorrey  que  fué  de  las 
provincias  del  Perú;  y  después,  por  fin  y  muerte  del  dicho  Virrey,  fué 
confirmado  en  el  dicho  cargo  por  vuestra  Audiencia  Real  que  reside  en 
la  ciudad  de  los  Reyes;  y  en  todos  los  oficios  y  cargos  dichos  ha  servi- 
do siempre  á  V.  A.  como  leal  vasallo  y  como  convenía  que  sirviese  un 
hombre  de  sus  prendas,  por  ser,  como  es,  hijodalgo  notorio;  y  siendo 
tal  gobernador  de  las  dichas  provincias,  las  tuvo  en  tanta  paz  y  quie- 
tud que  las  villas  y  ciudades  dellas  se  sustentaron  contra  la  maj'or  par- 
te de  los  naturales  questaban  rebelados,  antes  que  tuviese  el  gobierno 
de  aquella  tierra,  y  mediante  su  buena  industríala  mejoró  y  sustentó  en 
paz;  y  ansí,  sin  lo  procurar  el  dicho  mi  parte,  escribieron  los  Cabil- 
dos de  aquellas  ciudades  de  las  dichas  provincias  á  V.  A.,  dando  avi- 
so de  los  muchos  servicios  que  el  dicho  mi  parte  había  hecho  y  hacía 
á  V.  A.  en  las' dichas  provincias,  y  suplicándole  fuese  servido  de  no  le 
remover  del  gobierno  dellas,  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  V.  A. 
convenía  y  por  los  grandes  méritos  del  dicho  mi  parte;  y  el  Licenciado 
Castro,  de  vuestro  Real  Consejo  de  las  Indias  y  gobernador  de  las  di- 
chas provincias  del  Perú,  sin  tener  comisión  para  ello,  antes  contravi- 
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uiendo  á  ciertas  céJiílas  de  V.  A.  que  disponían  y  mandaban  lo  con- 
trario, mandó á  Jerónimo  Costilla,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  deudo 
de  la  mujer  que  fué  del  dicho  Licenciado  Castro,  que  llevase  cierta 
gente  quel  dicho  mi  parte  había  inviado  á  pedir  para  el  socorro  de 
aquella  tierra,  y  le  dio  provisiones  y  mandamiento  el  Licenciado  Castro 
paia  que  el  dicho  mi  parte  dejase  la  gobernación  y  la  tomase  Rodrigo  de 
Quiroga,  encomendero  de  indios  y  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,  pariente  del  dicho  Licenciado  Castro;  y 
como  el  dicho  Jerónimo  Costilla  llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile, 
y  antes  que  se  viese  con  el  dicho  Pedro  de  Villagran,  puso  la  gente  que 
llevaba,  en  orden,  á  manera  de  guerra,  y  alborotando  la  tierra  sin  haber 
para  ello  causa  alguna;  y  teniendo  de  ello  noticia  el  dicho  Pedro  de 
Villagran  lo  envió  ^  decir  muchas  veces  al  camino  que  no  entrase  de 
aquella  manera,  porque  era  ocasión  de  alterar  aquellas  provincias,  ó 
que  si  traía  algunas  provisiones  de  V.  A.  ó  de  la  dicha  Real  Audiencia 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  gobernar  él  ó  otra  persona  alguna,  se  lo 
avisase  y  que  luego  sería  rescibido  y  obedecido,  y  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  no  quiso  dejar  de  seguir  la  orden  que  llevaba,  antes  le  respon- 
dió que  si  el  poder  que  traía  para  que  gobernase  Rodiigo  de  Quiroga 
del  dicho  Licenciado  Castro  no  fuese  bastante,  que  lo  supliría  aquella 
gente  y  armas  que  llevaba;  y  ansí,  con  la  dicha  gente,  dejándola  de 
llevar  para  el  efecto  que  iba  á  la  ciudad  de  la  Concebición,  donde  esta- 
ba la  fuerza  de  los  naturales  rebelados,  se  partió  para  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  desde  el  puerto  de  la  dicha  ciudad,  donde  quiso  desem- 
barcar, que  ha}'  diez  y  ocho  leguas,  y  fué  con  toda  la  gente  y  la  puso 
en  orden,  en  escuadrón,  con  arcabuces  cargados  y  las  mechas  encendi- 
das, y  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  la  plaza  de  ella  asen- 
tó su  escuadrón  de  gente  é  puso  los  tiros  de  artillería  á  punto,  todo  á 
manera  de  querer  dar  batalla;  y  ansí  hizo  venir  por  fuerza  á  los  veci- 
nos que  eran  oficiales  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  é  que  se  entrasen 
en  un  escritorio  de  un  esoribapo  en  la  dicha  plaza  á  hacer  cabildo,  y 
entró  en  el  dicho  cabildo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  y  el  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  y  algunos  soldados  de  los  que  llevaban,  todos  muy  ar- 
mados, é  hicieron  que  rescibiesen  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  no  embargante  quel  dicho  Cabildo  decían  que  no  estaban 
obligados  á  rescibir  persona  alguna  por  gobernador  sin  poder  especial 
de  V.  A.,  por  haljer  cédula  de  V.  A.  para  el  gobernador  de  las  dichas 
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provincias  y  ios  demás  proveídos  antecesores  por  V.  A.  en  el  distrito 
de  la  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Rej'es.  en  que  se  mandaba  que  el 
gobernador  de  las  dichas  provincias  del  Perú  no  pudiese  remover  los 
dichos  gobernadores  y  proveer  él  otros;  y  el  dicho  Pedro  de  ViUagián 
usó  de  tanta  virtud  y  cordura  en  esto,  que  pudiendo  hacer  contradi- 
ción en  ello  y  tener  la  resistencia,  porque  no  resultase  en  deservicio  de 
V.  A.,  aunque  tenía  causa  para  volver  por  sí  y  por  su  honra,  y  tanta 
justicia,  se  estuvo  en  su  posada  y  dejó  hacer  al  dicho  Jerónimo  Costilla 
á  solas  lo  que  quiso,  y  aunque  los  del  dicho  Cabildo  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  le  dijeron  al  dicho  mi  parte  que  defendiese  su  justicia, 
pues  líl  tenía,  calló  y  desimuló  con  ellos;  y  después  de  rescibido  el  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador,  juntamente  con  el  dicho 
Jerónimo  Costilla,  sin  causa  ni  razón  para  ello,  sino  movidos  por  su 
voluntad  y  por  sus  fines  propios,  prendieron  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán  y  le  llevaron  al  dicho  puerto  de  V\ilparaíso  é  le  metieron  en  una 
nao,  donde  le  tuvieron  muchos  días  preso,  haciéndole  malos  tratamien- 
tos, é  le  secuestraron  toda  su  hacienda,  é  preso  de  dicha  manera  en  el 
dicho  navio,  le  trajo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  á  las  dichas  provincias 
del  Perú  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  donde  aquí,  aunque  quiso 
el  dicho  mi  parte  seguir  su  justicia  en  la  dicha  Audiencia,  por  ser  el 
dicho  Licenciado  Castro  presidente  y  capitán  que  le  traía  agraviado,  no 
se  le  dio  lugar  para  que  se  le  hiciese,  antes  en  la  dicha  ciudad,  como 
presidente  de  la  dicha  Audiencia  y  gobernador  de  aquel  reino,  hacía 
y  ha  hecho  muchos  malos  tratamientos  al  dicho  Pedro  de  Villagráu  é  á 
sus  amigos  y  cosas  y  criados  é  á  los  que  volvían  por  él,  cada  día,  por 
razón  de  lo  dicho,  como  todo  ello  constará  y  parece  más  largamente  por 
estas  informaciones,  testimonios  y  cartas  de  que  hago  presentación. 

A  V.  A.  suplico  que,  pues  los  servicios  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
gran  son  tan  grandes  y  calificados  y  tan  notorios,  y  no  ha  sido  gratifi- 
cado, á  lo  menos  como  lo  merecen  los  dichos  servicios,  y  en  lugar  de 
gratificación,  el  dicho  Licenciado  Castro  y  los  dichos  Jerónimo  Costi- 
lla y  Rodrigo  de  Quiroga,  por  su  orden  y  mandado,  al  menos  aprobán- 
dolo él  y  no  lo  castigando,  le  hicieron  las  molestias  y  agravios  que 
están  referidos,  y  otros  muchos  que  constan  de  las  dichas  informacio- 
nes; V.  A.  mande  dar  su  real  cédula  para  que  uno  ó  dos  oidores  de  las 
Reales  Audiencias  de  la  dicha  provincia  de  Chile  y  de  los  Charcas,  en 
c  uyos  distritos  sou  vecinos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  -Jerónimo 
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Costilla,  para  que  procedan  contra  ellos  y  los  castiguen  con  las  penas 
en  que  incurrieron  por  los  agravios  y  molestias  que  hicieron  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  y  en  los  demás  daños  que  por  esto  se  le  siguieron; 
y,  en  especial,  á  vuestra  real  hacienda,  que  fué  mucha  cantidad;  y 
que  le  restituyan  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  todos  los  bienes  que  le 
fueron  tomados  contra  toda  orden  y  derecho,  libres  y  sin  costas  algu- 
nas; y  le  hagan  dar  y  pagar  y  entregar  los  salarios  que  por  razón  de  la 
dicha  gobernación  debía  gozar,  como  se  acostumbra  y  se  ha  dado  á  los 
demás  gobernadores,  sus  antecesores;  y  que  se  le  pague  el  dicho  salario 
de  tal  gobernador  de  todo  el  tiempo  que  gozara  si  no  se  le  quitará  la 
dicha  gobernación  en  la  forma  y  manera  que  se  le  quitó;  y  que  si  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hubiese  gozado  y  llevado  el  dicho  salario,  lo 
vuelva  y  restituya  todo  lu  que  se  le  hubiera  dado  desde  que  le  hizo 
recibir  el  dicho  Jerónimo  Costilla  hasta  que  fué  á  las  dichas  provincias 
de  Chile  la  dicha  Audiencia;  y  que  en  renumeración  de  los  dichos  ser- 
vicios quel  dicho  mi  parte  ha  hecho  V.  A.  en  las  dichas  provincias  y 
lo  mucho  que  ha  gastado  en  vuestro  real  servicio,  que  es  más  de  cien 
mili  ducados,  por  lo  quél  está  muy  pobre  y  adeudado,  le  haga  merced 
Vuestra  Alteza  que,  demás  del  repartimiento  que  tiene  en  encomienda 
de  Parinacocha,  que  renta  siete  mile  pesos,  se  le  dé  á  cumplimiento 
de  renta  á  doce  mili  pesos  en  los  indios  que  hubiesen  vacos,  ó  en  los 
primeros  que  vacasen  en  las  dichas  provincias  del  Perú;  y  se  le  haga 
merced  del  oficio  de  mariscal,  que  al  presente  está  vaco  en  las  dichas 
provincias  del  Perú,  y  de  un  hábito  de  Santiago,  pues  los  dichos  sus 
méritos  y  calidad  son  dignos  de  cualesquier  merced  y  concurren  en  él 
las  partes  y  calidades  que  se  requieren  para  poder  gozar  de  semejantes 
mercedes,  y  para  ello,  etc. — Alonso  de  Herrera. 

Que  por  agora  no  hay  dispusición  para  lo  que  pide,  que  á  su  tiem- 
po se  terna  cuenta  con  su  persona  y  méritos. — En  Madrid,  20  de  fe- 
brero de  1570  años. — Licenciado  Biti  "Pérez. 

S.  C.  M. — Hanos  parecido  no  cumpliríamos  con  lo  que  debemos  al 
servicio  de  V.  M.,  sino  avisáramos  luego  con  relación  larga  de  las  cosas 
de  esta  provincia,  así  de  la  muerte  del  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra.quefuéen  veinte  días  del  mes  de  junio  de  este  año,  como  del  nombra- 
miento que  hizo  degobernador  y  capitán  general  desta  tierra,  por  virtud 
de  provisión  real  que  para  esto  tuvo  del  vuestro  Real  Consejo  de  Hacieu- 
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da,  en  el  general  Pedro  de  Villagrán,  persona  de  gran  autoridad  y  suficien- 
cia, que  mucho  y  muj'bien  á  Vuestra  Majestad  ha  servido  por  largos  años 
en  esta  provincia,  siendo  maese  decampo  general  del  gobernador  Valdi- 
via, habrá  diez  y  ocho  años,  y  teniente  general  en  toda  ella  del  gober- 
nador Francisco  de  Villagra,  y  siempre  después  del  la  persona  de  más 
preminencia  en  esta  gobernación  y  que  en  los  tiempos  pasados,  así 
del  uno  como  del  otro  gobernador,  hizo  la  guerra  y  conquista,  asiento 
y  pacificación  de  los  naturales,  y  que  en  tiempo  del  primer  alzamiento 
dellos  en  la  ciudad  Imperial,  maravillosamente  la  sustentó  con  muy 
pocos  españoles  contra  doscientos  mili  indios  de  guerra,  habiéndose  des- 
poblado las  demás  ciudades,  Concepción  y  Confines  por  el  gran  ímpetu 
de  los  naturales  rebelados;  muy  celoso  de  vuestro  real  servicio,  buen  cris- 
tiano, amigo  por  entero  de  hacer  justicia,  persona  de  grandes  calidades  3' 
cual  esta  gobernación  mucho  ha  menester  y  con  quien  Francisco  de  Vi- 
llagra ninguna  falta  nos  hace;  el  cual,  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  nos 
dejó  en  tanto  aprieto  de  guerra  con  los  naturales,  que,  si  no  acertara  á 
estar  en  la  jirovincia  Pedro  de  Villagra,  que  es  vecino  délas  provincias 
del  Perú,  y  el  Marqués  de  Cañete  le  había  sacado  desta  gobernación 
para  dalle  de  comer  allá,  y  viendo  Francisco  de  Villagra  la  necesidad 
que  de  su  persona  había  en  esta  gobernación,  le  había  traído  á  ella  y 
hecho  su  general  para  la  conquista  de  los  naturales,  creímos  la  tierra 
se  perdiera  y  despoblara,  porque  antes  que  Francisco  de  Villagra  mu- 
riese, en  una  batalla  que  los  naturales  rebelados  hubieron  con  su  hijo 
y  muchos  españoles  fueron  desbaratados  y  muerto  él  y  muchos  de  los 
que  allí  iban,  de  lo  cual  ha  resultado  gran  alboroto  y  avilantez  de  los 
indios,  de  manera  que  no  saben:os  en  qué  parará;  y  después  acá  los 
indios  han  muerto  y  cada  día  matan  muchos  de  nosotros,  pretenden  y 
tratan  de  venir  sobre  las  ciudades  con  grandes  juntas  que  para  ello 
tienen;  á  todo  lo  cual  nuestro  gobernador  Pedro  de  Villag^ra  provee 
en  todo  lo  que  es  necesario,  como  persona  tan  experta  en  esta  tierra  de 
más  de  veinte  y  cuatro  añosa  esta  parte.  A  Vuestra  Majestad  suplica- 
mos humillmente  nos  haga  merced  de  nos  le  proveer  por  nuestro  go- 
bernador, con  su  real  mano,  y  mandar  dar  licencia  en  España  á  los 
que  quisieren  venir  á  esta  tierra,  en  especial  si  fuese  por  el  Estrecho 
de  Magallanes,  porque  en  estas  dos  cosas  entendemos  Dios  y  Vues- 
tra Majestad  serán  muy  servidos  y  los  reales  quintos  muy  aumen- 
tados: cuya  invictísima  persona    guarde  Nuestro   Señor    por  largos 
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tiempos   con  aumento  de  mayores  reinos  y  señoiíos  para  su  santo   ser- 
vicio. 

Desta  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  agosto  diez  de  mil  quinientos  se- 
senta y  tres.  De  V.  S.  C.  M. — Humildes  vasallos  que  sus  reales  pies 
besan. —  Francisco  de  Castañeda. — Pedro  Omepesoa. — Biego  Díaz. — 
Gregorio  Blas. — Pedro  Bcrmñdez — Francisco  Gudicl.—For  mandado 
del  Cabildo  y  Regimiento. — Francisco  Lo.:ano,  escribano  de  cabildo. 

S.  C.  R.  M. — La  obligación  con  que  uascemos  los  subditos  vasallos 
de  V.  M.  de  servirle,  aquella  mesma  tenemos  de  lo  que  conviniere  á 
su  real  servicio  de  avisarle,  y  porque  siempre  que  se  lia  ofrecido  co- 
yuntura lo  hemos  hecho,  y  si  ha  habido  algún  descuido  en  esto, 
será  por  estar  esta  ciudad  poblada  en  lo  último  de  todo  el  orbe  y  no 
haber  el  aparejo  que  deseamos  para  hacerlo.  Por  lo  que  hemos  signifi- 
cado á  V.  M.  antes  de  agora,  terna  entendido  lo  que  conviene  á  esta 
provincia  3'  al  gobierno  della  para  que  siempre  vaya  en  augmento  del 
servicio  de  Dios  nuestro  señor,  y  de  V.  M.,  y  al  pro  y  utilidad  de  estos 
naturales. 

Lo  que  al  presente  hay  que  dar  cuenta  á  V.  M.  es  que  después  que 
don  García  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Cañete,  salió  desta  tierra, 
donde  había  gobernado  cerca  de  cuatro  años,  y  fué  á  dar  cuenta  á  V. 
M.,  vino  el  mariscal  Francisco  de  Villagra  por  nuestro  ^gobernador,  y 
antes  que  á  esta  tierra  llegase  del  Perú,  se  alteraron  los  indios  de  una 
provincia  que  se  dice  Purén  y  mataron  á  sus  encomenderos  é  hicieron 
otros  delitos  muy  atroces  y  iiacen;  y  desembarcando  Francisco  de  Vi- 
llagra en  la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  el  primer  puerto  como  se  vie- 
ne del  Perú,  envió  socorro  de  gente  á  las  [irovincias  de  Tucapel  y 
Arauco  que  están  conterráneas  á  ésta  de  Purcn;  y  después  dende  á  po- 
co vino  él  en  persona  con  mucha  gente  de  guerra  á  tiempo  que  todo 
tuviera  remedio  de  apaciguarse,  sino  que  por  la  falta  de  comida  y  por 
otras  cosas  que  le  movieron,  se  salió  de  estas  provincias  alteradas  y  se 
vino  á  su  casa  á  la  ciudad  Lnperial. 

Sabido  el  suceso  de  la  milicia  é  pacificación  de  los  naturales,  que  no 
solamente  esta  provincia  de  Purén,  mas  toda  la  tierra  y  términos  de  las 
ciudades  déla  Concepción  y  Confines  é  provincias  de  Arauco  y  Tucapel, 
hasta  junto  á  la  ciudad  Imperial,  están  fechos  una  liga  y  conjuración 
de  pelear  contra  los  españoles  y  matarlos  y  despoblar  las  ciudades,  y 
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á  los  naturales  que  están  de  paz  en  sus  casas  y  son  amigos  de  los  espa- 
ñoles, los  vienen  á  inquietar  sobre  que  sigan  su  rebelión,  y  al  que  no 
quiere,  le  matan.  Con  estas  cosas  sucedidas,  y  estar  Francisco  de  Villa- 
gra  muy  enfermo,  andaba  en  la  guerra,  y  fuéle  forzado  de  ponerse 
en  cura  por  la  gravedad  de  la  enfermedad,  y  estando  en  ella  curándo- 
se, fué  Diof  servido  de  agravarle  el  mal,  y  murió  dello. 

Antes  había  muerto  un  hijo  suyo,  legítimo,  que  no  tenía  otro,  sobre 
un  fuerte  que  tenían  hecho  los  indios,  y  fiaurieron  con  él  cuarenta  y 
tantos  españoles,  por  donde  los  naturales  tomaron  gran  audacia  con  esta 
victoria,  como  con  las  que  han  habido  después  que  Francisco  de  Villa- 
gra  llegó  áesta  provincia.  Son  con  éstos  muertos  en  la  guerra  y  alteración 
de  estos  naturales  ciento  treinta  y  siete  españoles  á  manos  de  los  in- 
dios; y  con  estas  calamidades  y  muertes,  las  ciudades  de  la  Concep- 
ción y  Confines  quedaron  en  tnuy  gran  liesgo,  porque  fué  necesario  des- 
poblar la  ciudad  de  Tucapel  para  dar  socorro  á  Francisco  de  Villagra 
que  estaba  en  una  casa  fuerte  en  la  provincia  de  Arauco;  y  no  conten- 
tos los  naturales  con  lo  hecho,  vinieron  á  la  ciudad  délos  Confines,  que 
por  otro  nombre  se  dice  Angol,  y  la  pusieron  cerco,  y  según  la  poca 
gente  y  municiones  de  guerra  que  tenían,  fué  milagro  escapar  de  no 
la  llevar  los  indios,  pero  con  la  ayuda  de  Dios,  nuestro  señor,  se  defen- 
dieron los  españoles  que  estaban  en  ella.  Están  tan  desvergonzados 
y  atrevidos  estos  naturales  que  uno  solo  espera  un  español  por  muy 
armado  que  venga. 

Cuando  Francisco  de  Villagra  murió,  y  en  su  tránsito  se  halló  pre- 
sente el  capitán  Pedro  de  Villagra,  que,  como  padre  de  esta  provincia, 
dejó  su  casa  y  descanso  en  el  Perú,  donde  es  feudatario  de  V.  M. 
de  la  provincia  de  Parinacocha  y  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  é  vino 
ayudarnos  en  nuestros  trabajos  para  echar  el  sello  á  los  servicios  pasa- 
dos que  á  V.  M.  ha  hecho,  descubriendo  y  conquistando  toda  esta  pro- 
vincia y  poblando  y  ayudando  á  poblar  todas  las  ciudades  que  al  pre- 
sente están  fundadas  en  ella,  en  compañía  de  Pedro  de  Valdivia,  gober- 
nador que  fué  de  V.  M.,  con  el  cargo  de  capitán  y  maestre  de  campo 
general  y  la  segunda  persona  después  de  Valdivia;  y  en  el  alzamiento 
general  de  esta  provincia  después  de  la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia 
y  despoblada  la  Concepción,  se  halló  en  la  ciudad  Imperial,  donde  al 
presente  era  teniente  general  y  capitán;  y  con  su  mucha  expiriencia  y 
diligencia,  ayudándonos  Dios,  fué  parte  para  que  nos  sustentásemos 
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estas  dos  ciudades  la  de  Valdivia  é  Imperial,  de  más  de  cuatro  mili  in- 
dios de  guerra;  al  cual  nombró  Francisco  de  Villagra  por  gobernador 
de  estas  provincias  por  su  fin  y  muerte,  por  una  provisión  que  tenía 
de  los  comisarios  del  Consejo  de  Hacienda  de  Vuestra  Majestad  que  re- 
sidían en  el  Perú,  la  cual  le  dieron  en  nombre  de  V.  M.  para  el  efecto, 
y  está  recebido  en  todas  estas  ciudades  hasta  en  tanto  que  V.  M.  fuese 
servido  mandar  proveer  otra  cosa  que  á  su  real  servicio  convenga. 

Vino  á  tan  buen  tiempo  de  coyuntura  este  proveimiento  que  no 
pudo  ser  mejor,  porque  de  otra  manera  todos  nos  perdíamos  por  no 
tener  cabeza  y  caber  en  Pedro  de  Villagra  el  cargo  por  merescerlo  y 
estar  muy  bienquisto;  él  anda  aiiora  en  la  i)acificación  de  los  altera- 
dos y  sustentando  estas  ciudades  dichas. 

Certificamos  á  V.  M.  que  las  mercedes  que  en  su  cesáreo  nombre 
1  ehiciere,  estarán  en  él  muy  bien  empleadas,  demás  de  la  remuneración 
que  merecen  sus  servicios. 

Han  venido  las  cosas  de  esta  tierra  á  tanta  necesidad  de  gente  y  ar- 
mas y  ios  demás  pertrechos  y  municiones  de  guerra,  que  sin  el  favor 
y  auxilio  de  Y.  M.  no  podremos  permanecer  ni  substentarnos,  porque 
desta  ciudad,  después  que  la  poblamos,  doce  afios  ha,  en  nombre  de  Y . 
M.,  siempre  hemos  socorrido  las  necesidades  de  la  guerra  y  pacificación 
de  estas  ciudades  á  nuestra  costa  y  minción,  sin  tener  ningún  aprove- 
chamiento de  la  tierra  ni  de  los  naturales  delia,  con  todo  lo  posible  de 
bastimentos  de  trigo  y  cebada  y  harina  y  bizcochosy  armas  y  caballos, 
y  no  solamente  estas  ciudades  de  la  Concepción,  Tucapel  y  Confines, 
sino  á  una  casa  fuerte  de  Arauco,  donde  había  guarnición  de  gente, 
hasta  que  se  despobló;  é  en  vida  de  Valdivia  proveímos  una  armada 
que  envió  á  navegar  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  en  tiempo  de  don 
García  de  Mendoza  otra  con  todos  los  bastimentos  necesarios  de  bizco- 
cho y  armas,  y  en  este  tiempo  y  aún  hasta  agora  hemos  tenido  muy 
gran  trabajo  en  pacificar  estos  naturales,  que,  aunque  no  son  tan  beli- 
cosos como  los  de  los  términos  de  las  ciudades  dichas,  son  inclinados 
á  otras  maldades  muy  pésimas,  que  se  suelen  comer  unos  á  otros:  ya 
con  el  ayuda  de  Dios  y  con  andar  sobre  ellos,  se  les  ha  quitado  mucha 
parte.  Había  tiempo  que  para  sustentar  esto  íbamos  por  nuestras  cua- 
drillas á  sembrar  trigo  y  cebada  armados,  y  algunos  con  caballos  araban 
lo  que  habíau  de  sembrar  y  otros  les  hacían  la  escolla,  por  temor  de  los 
enemigos. 
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Hemos  quedado  tan  fatigados  con  las  guerras  pasadas,  así  antes 
como  agora,  después  que  vino  Francisco  de  Villagra  por  gobernador, 
que  estamos  tan  perdidos  que  no  nos  ha  quedado  cosa,  demás  de  ha- 
ber dado,  como  decimos,  todas  las  armas  ofensivas  y  defensivas,  y  con 
nuestras  personas,  las  cuales  armas,  la  mayor  parte  dellas  están  en  po- 
der de  los  naturales,  que  con  el  triunfo  délas  victorias  pasadas  las  han 
ganado. 

No  se  hará  poco  servicio  á  V.  M.  substentarse  esta  ciudad  en  la  paz 
que  al  presente  tiene,  por  ser  la  mejor  que  hay  en  toda  esta  provincia 
y  estar  tan  junta  al  Estreciio  de  Magallanes  y  tener  el  mejor  puerto  que 
hay  en  todas  las  Indias,  donde  se  pueden  hacer  muchos  navios,  como 
de  todas  estas  cosas  muy  particularmente  podrá  V.  M.  informarse  de 
don  García  de  Mendoza.  Por  estar  acá  tan  remotos  de  nuestra  Espafia, 
no  liemos  ido  uno  de  nosotros,  en  nombre  de  la  cibdad,  á  pedir  mer- 
cedes á  V.  M.,  y  estar  la  tierra  tan  de  guerra,  y  sobre  todo  nuestra  pro- 
beza  tan  grande:  humilmente  suplicamos  á  V.  M.  tenga  recordación 
de  estos  sus  subditos  vasallos  y  hacernos  mercedes  de  su  abundantísi- 
ma mano  y  mandar  socorrer  estas  sus  cibdades  en  la  aflición  y  miseria 
en  que  estamos,  pues  el  bien  y  remedio  de  esta  tierra  es  venir  mucha 
gente  á  ella,  porque  de  verdad  decimos  ,á  V.  M.  que,  si  la  hubiera,  se 
pudieran  poblar  más  cibdades  y  pacificar  las  alteraciones  de  estos  na- 
turales, pues  de  riqueza  y  temple  es  tan  buena  y  mejor  alguna  parte 
della  que  el  Andalucía  y  de  salud,  pues  está  ya  visto,  sólo  dos  años 
de  paz  que  tuvimos  en  tiempo  de  don  García  de  Mendoza  y  después  de 
ido,  se  sacaron  en  esta  cibdad  y  en  la  de  Santiago  ochocientos  mili 
pesos  de  oro  de  minas  é  más,  pues  minas  de  plata,  aunque  entre  los 
naturales  tienen  conjuración  de  no  lo  decir,  hay  cantidad  dellas  en  los 
términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  Ongol,  y  visto  por  los  espa- 
ñoles y  hecho  la  fundición  del  metal,  sino  que,  con  esta  guerra,  no  se 
puede  efectuar  cosa. 

Y  para  que  V.  M.  fuese  más  servido  y  esta  tierra  se  ampliase  y  el 
socorro  de  gente  viniese  más  Ijreve,  si  fuese  servido,  había  de  mandar 
navegar  el  Estrecho  de  Magallanes,  pues  acabados  de  desembocar  los 
navios  que  viniesen  de  España,  vernían  al  puerto  de  esta  ciudad  den- 
tro de  seis  días  y  en  menos  con  viento  en  popa,  y  sería  esta  harto  me- 
jor tierra  que  el  Perú,  pues  es  más  rica  y  de  minas  de  oro  y  de  plata  se 
tiene  tanta  noticia,  demás  de  descubrirse  las  islas  de  Malluco  y  otras 
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provincias  imiv  pobladas  é  islas  que  están  ya  vistas,  que  por  falta  de 
gente  se  dejan  de  pol)lar,  y  los  que  viniesen  por  el  Estrecho  librarse 
hían  de  los  trabajos  del  Nombre  de  Dios  y  Panamá  y  de  su  poca  salud, 
pues  ha  sido  sepultura  y  es  de  españoles,  y  llegados  acá,  que  en  tres 
meses  de  navegación  llegarán,  teniendo  razonable  tiempo,  desembarcan 
en  tierra  del  mesmo  temple  que  tierra  de  Campos,  salvo  ser  los  tiem- 
pos al  contrario,  que  cuando  en  España  es  invierno,  es  acá  verano, 
cuando  comienza  allá  la  primavera  por  el  mes  de  marzo,  acá  es  otoño, 
y  la  primavera  de  acá  comienza  por  el  mes  de  septiembre  y  por  Navi- 
dad es  el  riñon  del  verano. 

Quedamos  muy  consolados  y  conñados  que  V.  M.  no  nos  olvidará, 
pues  á  nadie  que  le  pide  socorro  y  mercedes  se  le  deja  de  dar  y  hacer, 
con  gran  magnanimidad  y  largueza,  cuanto  más  á  petición  tan  justa 
y  que  dello  se  consigne  tanta  utilidad,  ansí  á  los  españoles  vasallos  de 
V.  M.,  que  con  tanta  pobreza  y  trabajos  han  hasta  agora  sustentado 
esta  tierra,  comoá  los  indios  naturales,  porque,  mediante  la  paz  y  tran- 
quilidad, interviene  luego  la  predicación  del  santo  evangelio,  y  alum- 
brados de  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  vendrán -en  el  conocimiento  de 
nuestra  religión  cristiana,  y  se  les  porná  pulicia,  dándoles  nuevas  !e3'es 
sánelas  y  quitándoles  las  suyas  tan  tiranas  y  bárbaras. 

Guarde  Nuestro  Señor  la  cesárea  católica  y  real  persona  de  V.  M.  por 
muy  largos  años  y  prósperos  tiempos,  cou  el  acrecentamiento  de  todo 
el  universo,  como  Vuestra  Majestad  merece  y  estos  sus  subditos  va- 
sallos deseamos.  De  la  provincia  de  Cliille,  de  la  su  cibdad  de  Valdi- 
via, á  doce  días  del  mes  de  octubre  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres 
años. 

S.  C.  R.  M. — Los  católicos  y  reales  pies  de  V.  M.-besan  sus  subditos 
y  leales  vasallos.  El  Cabildo  de  la  ciudad  de  V^aidivia. — El  licencindo 
de  las  Feñas. — Cristóbal  Itniz  de  Ribera. — l'ernandode  Valensuela. — Pe- 
dro Guajardo. — Francisco  de  Herrera. — Torihiode  Cuevas. — Gaspar  de 
Villarroel. — Por  su  mandado. — Alonso  Fernández,  escribano  público  y 
de  cabildo. 

S.  O.  R.  M. — En  el  mes  de  junio  pasado  de  este  año,  estando  en  la 
ciudad  de  la  Concepción  el  gobernador  Francisco  de  Viliagra  dando 
orden  en  la  paciñcación  y  allanamiento  de  los  indios  de  sus  términos  é 
de  los  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel,  se  le  recreció  una  enfer- 
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medad  de  que  Nuestro  Señor  fué  servido  do  llevarle  para  sí;  [ilega  á 
su  Divina  Majestad  que  goce  de  la  gloria. 

Sirvió  á  V.  M.  como  leal  criado  y  vasallo,  con  grandes  trabajos  y 
costas;  dejó  muchas  deudas  y  á  su  mujer  muy  pobre  y  sin  remedio, 
porque  el  repartimiento  que  tenía  es  poco  y  de  ningún  provecho. 

En  su  vida,  teniendo  entera  salud,  proveyó  por  su  capitán  general, 
justicia  mayor  y  lugar-teniente  de  toda  la  gobernación  á  Pedro  de  Vi- 
llagra,  por  ser  muy  buen  cristiano,  codicioso  de  servir  á  V.  M.,  caba- 
llero valiente,  antiguo  en  edad  y  en  esta  tierra,  y  de  gran  saber  y  ex- 
piriencia  en  los  casos  de  la  guerra,  bien  afortunado  entre  los  indios, 
muy  temido  dellos,  por  habellos  vencido  y  subjetado  al  i'eal  servicio 
de  V.  M.  en  el  primer  descul)rimiento  y  conquista,  y  después  en  el  ge- 
neral alzamiento  que  hubo  cuando  mataron  al  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  cuyo  maese  de  campo  fué;  y  por  las  justicias  ordinarias,  á 
pedimento  de  todos,  fué  sustentado  en  el  cargo  por  el  grand  valor  y 
calidad  de  su  persona,  y  en  las  continuas  y  peligrosas  guerras  que  se 
ofrecieron  lo  mostró  bien  en  la  ciudad  Imperial,  donde  se  halló,  que 
con  haber  más  de  ochenta  mili  indios  en  sus  términos  alzados,  la  sus- 
tentó, habiéndose  despoblado  tres  ciudades,  sus  vecinas,  y  pacificó  y 
allanó  los  indios  de  los  términos  de  aquella  ciudad,  á  mucho  trabajo  y 
riesgo  suyo,  porque  en  todo  se  halló  el  primero,  como  animoso  y  va- 
liente capitán;  y  por  saber  y  conocer  esto  Francisco  de  Villagra, 
al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  aunque  tenía  cerca  de  sí  cuñado  y  deu- 
dos muy  cercanos,  por  entender  que  V.  M.  sería  más  y  mejor  servido, 
por  virtud  de  una  provisión  que  tenía  librada  por  el  Conde  de  Nieva  y 
Licenciado  Birviesca  y  Melgosa,  nombró  y  eligió  en  su  testamento  á 
Pedro  de  Villagi'a  por  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  hasta 
que  fuese  la  voluntad  de  V.  M.;  y  así,  en  su  cumplimiento,  por  ser  bas- 
tante, fué  rescibido  al  cargo  en  esta  ciudad  y  lo  mismo  se  ha  hecho  en 
las  demás  desta  gobernación.  Todos  los  vecinos  y  moradores  dellas  con 
su  eleción  han  rescibido  grand  contentamiento,  porque,  mediante  su 
mucha  prudencia  y  diligencia,  se  espera  que  habrá  breve  en  esta  tierra 
entre  los  indios  la  paz  y  quietud  que  se  desea  y  es  menester;  y  así  lo  ha 
comenzado  personalmente,  porque  se  haga  mejor.  En  este  reino  ni  otro 
lu)  hay  capitán  ni  persona  de  tanta  experiencia  ni  uiéritos  para  el  car- 
go y  es  merecedor  del  y  de  otros  mejores,  y  pues  en  nombre  de  V.  M. 
está  proveído  y  rescibido,  suplicamos  á  Vuestra  Majestad  sea  sustentado 
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en  éi,  y  de  nuevo  á  él  y  toda  esta  gobernación  haga  merced  de  invialle 
sus  reales  provisiones,  que  dello  será  V.  M.  muy  servido  y  la  Corona 
y  patrimonio  real  acrecentado,  porque  no  es  capitán  que  se  contentará 
con  pacificar  y  sustentar  este  reino,  sino  con  descubrir  y  poblar  otros 
muy  mayores. 

Nuestro  Señor  la  real  persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecentamiento 
de  más  reinos  y  serioríos,  como  sus  leales  vasallos  deseamos  y  de  nues- 
tra parte  lo  procuramos  en  estas  partes.  De  la  ciudad  de  los  Confines 
de  la  provincia  de  Chille,  tres  de  noviembre  de  mil  quinientos  sesenta 
y  tres  afios. 

S.  C.  C.  R.  M. — Humildes  criados  y  vasallos  de  V.  M.  que  sus  rea- 
les pie.s  y  manos  besan.— Z>.  Francisco  ele  Carranza. — Juan  de  Barba.— 
Juan  de  Losada  Quiroga. — Jua7i  Nrgrete. — Gregorio  de  Coria. — Juan 
Gutiérrez. — Por  mandado  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciu- 
dad de  los  Confines. — Martin  de  Argarain,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

S.  C.  M. — Haciendo  lo  que  somos  obligados  como  leales  vasallos, 
daremos  cuenta  á  V.  M.  de  lo  sucedido  después  que  V.  M.  hizo  merced 
del  gobierno  destas  provincias  á  Francisco  de  Viiiagra,  que  haya  glo- 
ria, que  haciendo  lo  á  él  posible,  estando  muy  enfermo,  le  mataron  los 
naturales  desta  tierra  á  su  hijo,  con  cantidad  de  cuarenta  españoles,  sin 
otros  muchos  que  le  mataron  en  la  guerra.  Viendo  esta  tierra  tan  per- 
dida y  los  naturales  tan  desvergonzados,  invernando  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  determinó  ponerse  en  cura  para  poder  hacer  al  verano 
la  guerra:  fué  Dios  servido  llevalie.  Couosciéndole  y  nosotros  tan  ventu- 
rosos, que  se  halló  con  él  el  general  Pedro  de  Viiiagra,  que  habiendo 
dejado  su  mujer  y  casa  en  el  Perú  sabiendo  la  necesidad  de  este  reino, 
liabía  venido  á  servir  á  V.  M.;  y  estando  sirviendo  y  paresciendo  al 
gobernador  Francisco  de  Viiiagra  ser  cosa  tan  convinieute  al  servicio 
de  V.  M.  y  bien  deste  reino,  y  que  en  este  reino  no  había  quien  como 
él  pudiese  tener  en  paz  y  justicia  y  hacer  la  guerra  y  pacificar  esta  tie- 
rra, por  virtud  de  una  provisión  real  que  de  V.  M.  tenia,  le  dejó  en  su 
lugar,  cosa  muy  acertada  y  que  á  todo  esle  reino  dio  muy  gran  con- 
tento, y  así  está  rescibido  hasta  que  V.  M.  otra  cosa  provea  y  mande;  y 
así  luego,  haciendo  lo  posible,  con  toda  diligencia  anda  juntando  la 
inás  gente  que  se  pudiese  y  municiones  y  pertrechos  de  guerra  para  que 
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esta  priiníxvera  se  entre  á  hacer  el  castigo  c  conquista  de  los  naturales 
rebelados. 

Tenemos  todos  gran  conñanza  en  Dios  que,  mediante  su  cuidado  y 
solicitud  y  la  buena  cuenta  que  en  todo  ha  dado,  ansí  en  este  alzamien- 
to como  en  la  primera  conquista  y  alzamiento  en  la  muerte  del  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  que  los  castigará  é  pacificará  este  verano. 

Suplicamos  á  V.  M.  humilmente  sea  servido,  pues  tan  bien  siem- 
pre ha  aceitado  á  servir  á  V.  iM.,  nos  lo  dé  por  gobernador  en  este 
reino  para  que  V.  M.  sea  más  servido  y  nosotros  gobernados;  es  de  los 
naturales  tan  temido  y  amado,  como  hombre  que  fué  el  que  primero 
los  conquistó;  y  confiados  de  que  V.  M.  nos  haiá  esta  merced  y  otras 
muchas,  cesamos  rogando  á  Nuestro  Señor  la  C  C.  persona  de  V.  M. 
guarde  y  en  muy  grandes  estados  y  reinos  acreciente,  como  por  V.  M. 
es  deseado.  Desta  ciudad  Imperial  de  los  reinos  de  Chile,  y  de  septiem- 
bre veinte  y  dos  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres  años. 

C.  C.  M. — Humildes  vasallos  de  V.  M.  que  sus  reales  pies  y  manos 
besan. — Juan  Montfís  de  Oca? — Juan  Gallego. — Leonardo  Cortés. — Anto- 
nio deMontiel. — Pedro  Domínguez. — Francisco  Silva. — Francisco  Loarte. 
— Con  acuerdo  del  Cabildo,  Justicia  y  Regitniento. — Alonso  Nkñez,  es- 
cribano de  cabildo. 

C.  R.  M. — Porque  á  los  subditos  y  leales  vasallos  de  V.  M.  toca  dar 
aviso  de  los  nuevos  sucesos  destas  provincias,  es  ansí  que,  después  que 
á  don  Pedro  de  Valdivia  mataron  los  naturales  dellas,  no  embargante 
que  algunas  veces  han  sido  traídos  al  dominio  de  V.  M.,  son  tan  indó- 
mitos y  belicosos,  que,  degrado  en  grado,  cada  día  ha  crecido  su  osadía 
de  manera  que  nunca  han  conservado  la  paz  cuatro  meses  sin  hacer 
guerras,  alzamientos  y  muertes  de  españoles,  lo  cual  fué  causa  que, 
andando  Francisco  de  Villagra,  gobernador  de  V.  M.,  visitando  las  ciu 
dades  deste  reino  á  petición  de  las  que  estaban  propincuas  á  los  natu- 
rales de  guerra,  que  son  cuatro  ó  cinco,  volviese  personalmente  con 
socorro  á  ponerse  en  la  frontera  más  peligrosa  dellas;  y  así  acudió  á  la 
casa  fuerte  que  dicen  de  Arauco,  de  donde,  por  estar  enfermo,  envió 
capitanes  experimentados  á  allanar  la  provincia  con  copia  de  españo- 
les, á  los  cuales,  en  una  sierra  alta,  áspera  y  camino  real,  esperaron 
los  indios  en  un  fuerte,  donde  los  españoles  fueron  desbaratados  y  has- 
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tn  cuarenta  dellos  muertos,  y  esto  les  dio  más  atrevimiento  para  procu- 
rar despoblar  las  ciudades  comarcanas,  a  las  cuales  han  acometido  con 
juntas  de  gentes  áfin  de  despoblarlas,  aunque  en  ellas  han  sido  desbara- 
tados; y  por  esta  causa  Francisco  de  Villagra  salió  de  Arauco  y  se  fué 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  frontera  de  la  tierra,  por  ser  parto  don- 
de le  convem'a  estar  para  seguridad  y  socorro  de  toda  la  provincia,  y 
dejó  en  su  lugar  en  la  otra  frontera  y  fuerte  do  salió,  al  capitán  Pedro 
de  Villagra,  su  lugar-teniente  general;  y  estando  sirviendo  á  V.  M. 
como  buen  vasallo  y  como  tan  bien  siempre  lo  hizo,  fué  Dios  servido, 
curándose  de  cierta  enfermedad  que  tenía,  falleciese  dejando,  ante 
todas  cosas,  por  la  necesidad  grande  y  manifiesta,  al  dicho  Pedro  de 
Villagra  por  gobernador  y  capitán  general  en  nombre  de  V.  M.,  por 
virtud  de  la  provisión  especial  que  tuvo  de  los  comisarios  de  V.  M.  que 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  estaban;  y  ansí  fué  rescibido  y  queda  en  la 
administración  de  los  dichos  cargos,  poniendo  en  efecto  el  allanamien- 
to de  estas  provincias:  nombramiento  y  señalamiento  cierto  muy  acer- 
tado y  en  quien  ha  servido  munclio  á  V.  M.,  y  que  en  ninguno  so  pu- 
diera hacer  que  más  en  orden  y  remedio  estas  provincias  pusiera  en 
servicio  de  V.  M.:  es  persona  de  mucha  calidad,  en  quien  concurren 
todas  las  partes  que  para  usar  semejantes  oficios  son  necesarias;  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  ha  servido  los  treinta  dellos  á  V.  M.  en  Indias; 
entró  al  descubrimiento  de  esta  gobernación  con  don  Pedro  de  Valdi- 
via, fué  su  capitán  y  después  su  maese  de  campo  general  hasta  que 
los  indios  le  mataron;  y  después  gran  tienpo  sustentó  la  ciudad  Impe- 
rial contra  más  de  ciento  y  cincuenta  mili  iiulios  de  guerra;  descubrió 
con  el  tal  título  y  cargo  la  ciudad  de  la  Concepción,  Tucapel,  Confines, 
Imperial,  Valdivia  y  esta  ciudad;  poblólas,  dióles  ,caIor  y  ayudólas  á 
sustentar  con  muchos  riesgos,  gastos,  peligros  y  trabajos;  es  muy  pru- 
dente y  experimentado  en  las  pacificaciones  y  allanamientos  de  natu- 
rales, y,  sobre  todo,  bien  afortunado  y  buen  cristiano;  fuese  á  ver  á  los 
reinos  del  Pirú  con  el  Marqués  de  C;ulete,  siendo  visorrey  de  V.  M.,  y 
á  informar  de  los  sucesos  desta  gobernación,  y  por  entender  la  calidad 
de  su  persona  y  muchos  servicios,  le  dio  en  ellos  un  repartimiento  de 
indios  en  la  ciudad  del  Cu/.co;  y  al  tiempo  que  V.  M.  proveyó  á  Fran- 
cisco de  Villagra,  por  ser  tan  importante  su  persona  y  por  la  expirieu- 
cia  que  tenía  en  este  reino,  le  rogó  é  importunó  que  viniese  en  su  acom- 
pañamiento á  entender  en  el  allanamiento  del,  y  así,  por  servir  á  V.  M., 
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lo  hizo  y  aceptó,  y  dejando  en  el  Perú  su  mujer,  casa  y  familia,  quedó 
en  el  estado  y  punto  dicho. 

Esta  gobernación  tiene  gran  necesidad,  para  su  conservación  y  au- 
mento, de  su  persona,  por  entender  tan  suficientemente  esta  tierra  y 
naturales  de  tan  largo  tiempo  y  expiriencia,  y  por  loque  toca  al  servicio 
de  V.  M.,  descargo  de  nuestras  conciencias,  mejor  estado  y  aumento 
della,  pedimos  y  suplicamos  á  V.  M.  le  confirme  el  gobierno  en  él  pro- 
veído por  P^rancisco  de  Villagra  en  nombre  de  V.  M.,  con  las  demás 
mercedes  que  hubiere  lugar,  para  que  él,  con  mejor  calor,  se  anime  á 
allanar  y  substentar  esta  tierra  y  poblar  otros  pedazos  que  están  descu- 
biertos y  algunos  de  que  se  tiene  noticia,  porque  en  lo  ansí  hacer  V. 
M.,  hará  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  bien  y  merced  cumplida  á  las 
ciudades  destas  provincias  en  darles  gobernador  que  ansí  entiende  sus 
calamidades,  necesidades  y  lo  que  al  prevenir  en  sus  daños  toca,  y  para 
el  descargo  de  la  conciencia  de  V.  M.,  por  conoscer  á  todos  los  que  en 
esta  gobernación  estamos  y  haber  visto  lo  que  cada  uno  ha  servido  y 
meresce. 

Nuestro  Señor  la  católica  y  real  persona  de  V.  M.  guarde  con  acre- 
centamiento de  muchos  é  mayores  reinos  é  señoríos,  como  por  V.  M. 
se  desea,  y  por  nosotros,  como  subditos  y  vasallos,  es  deseado.  De  esta 
ciudad  Rica,  y  de  octubre  ocho  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres  años. 

C.  R.  M. — Subditos  vasallos  de  V.  M.  que  sus  católicas  y  reales  ma- 
nos besan. — Juan  de  Vega. —  Bernardino  Loarte. — Gregorio  Pérez. — 
Alonso  Benitez. — Martin  Hernández. — Juan  Sánchez  Viejo. —  Bodrigo 
Sánchez. — Por  mandado  de  los  señores  Justicia  y  Regimiento. — JtMU 
de  Ayala,  escribano  de  cabildo. 

S.  C.  R.  M. — Porque  de  las  personas  que  desta  provincia  de  Chile 
van  será  V.  M.  informado  del  estado  en  que  está,  solamente  diremos 
lo  que  al  servicio  de  V.  M.  convenga  y  al  bien  desta  tierra  es  necesa- 
rio, dando  en  breve  cuenta,  y  es  que  de  cierta  enfermedad  que  le  so- 
brevino á  Francisco  de  Villagra,  goberníidor  que  fué  por  V.  M.,  falle- 
ció, habiéndose  ocupado  en  el  tiempo  que  estuvo  en  esta  tierra  eu 
lo  que  buen  gobernador,  celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  debía; 
por  cuyo  fallecimiento  y  por  virtud  de  una  provisión  que  los  comisa- 
rios y  Consejo  de  V.  M.  que  vino  al  reino  del  Perú  le  dieron,  nombró 
eu  su  lugar  y  por  subrogado  al  capitán  Pedro  de  Villagra,  cosa   bien 
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acertada,  y,  tanto,  que  por  el  conocimiento  que  de  su  persona  tenemos, 
certificamos  á  V.  M.  que  ninguna  pudiera  nombrarse  en  este  reino  ni 
aún  fuera  del  más  conveniente,  por  su  valor,  prudencia  y  antigüedad  y 
experiencia,  con  las  demás  partes  que  un  buen  capitán  puede  tener,  y, 
sobre  todo,  buen  cristiano,  que  sin  duda  lo  es,  y  muy  conocido  3'  temi- 
do entre  los  bárbaros,  y  que  con  haberse  hallado  muchas  y  diversas 
veces  en  batallas  peligrosas  y  muy  dudosas  al  parecer  de  conseguir 
victoria  deiias,  mediante  Dios,  la  ha  conseguido  en  todas;  y  en  tiempo 
que  mataron  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  se  alzó  toda  esta  pro- 
vincia, estuvo  por  capitán  en  la  ciudad  Imperial,  la  cual  sustentó  con 
jioco  número  de  españoles,  habiendo  muncho  de  naturales. 

Es  casado  en  el  reino  del  Peni,  en  el  cual  tiene  un  buen  repartimiento; 
vino  á  esta  tierra  por  remedio  della. 

Suplicamos  á  Vuestra  Majestad  cuan  afectuosamente  podemos,  pues 
pasa  ansí  como  aquí  referimos,  sea  servido  confirmalie  la  merced,  pues 
harto  maj'or  la  recibiremos  todos,  porque,  demás  de  ser  en  ello  descar- 
gada la  conciencia  de  Vuestra  Majestad,  no  en  hacelle  esta  merced  que 
suplicamos,  pues  tan  condigno  es  della,  sino  porque  no  entendemos  haya 
persona  que  concurran  en  él  las^  calidades  que  tiene;  y  pues  nuestra 
lietición  es  tan  juSla,  es  digna  de  ser  aceptada  ante  V.  M.,  á  quien 
Dios,  nuestro  señor,  prospere  en  su  santo  servicio  con  ma3'ores  rei- 
nos y  sefiorlos,  como  los  leales  vasallos  de  \'.  M.  deseamos.  Desta  ciu- 
dad de  Osorno,  provincia  de  Chile,  á  último  de  septiembre  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  tres  años. 

S.  C.  R.  M. — Humildes  vasallos  de  V.  M.  que  sus  pies  y  reales  ma- 
nos Ijesan.  El  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento. — iV7e/o  de  Gaele. — Ar- 
nao  Zegarra  Ponce  de  León. — Licenciado  de  Rojas. — Baltasar  de  Ltigo. — 
Licenciado  Castro. — Juan  Martínez  de  Alba. — Juan  Mateo  Fidalgo. — 
Con  acuerdo  del  dicho  Cabildo  é  Ayuntamiento. — Joachin  de  Rueda, 
escribano  público. 

A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  Don  Phelipe,  nuestro  rey  y  señor  natural, 
del  Cabildo  de  Osorno. 

En  la  noble  é  leal  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte 
é  dos  días  del  mes  de  junio,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  en  este  día  se  jun- 
taron en  cabildo  é  ayuntamiento  los  muy  magníficos  señores  justicia  é 
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regidores  de  esta  diclia  ciudad,  conviene  á  saber:  Francisco  de  Casta- 
ñeda é  Pedro  Góniez,  alcaides  ordinarios,  é  Diego  Díaz  é  Gregorio  Sil- 
va é  Pedro  Berniúdez,  regidores,  é  Francisco  Gudiel,  alguacil  mayor, 
por  ante  mí,  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.  é  del  dicho  ayunta- 
miento, paresció  ante  los  diciios  señores  justicia  é  regidores  el  señor 
general  Pedro  de  \'illagra  é  hizo  demostración  ante  sus  mercedes  del 
testamento  que  hizo  é  otorgó  el  muy  ilustre  señor  mariscal  Francisco 
(le  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  que  fué  en  estas  dichas  pro- 
vincias por  S.  M.,  difunto,  que  sea  en  gloria,  por  el  cual  en  una  cláusu- 
la del,  por  virtud  de  la  real  provisión  de  S.  M.  tuvo,  de  que  asimesmo 
hizo  presentación,  que  está  sellada  con  su  real  sello  é  librada  de  los  se- 
ñores comisarios  de  su  Consejo  y  de  otros  oficiales  de  su  real  casa  y 
corte,  en  la  cual  le  da  poder  al  dicho  señor  gobernador  Francisco 
de  Villagra  para  nombrar  persona  que  en  su  lugar  suceda  en  el  gobier- 
no de  este  dicho  reino,  del  cual,  como  dicho  es,  hizo  presentación  é 
demostración  del  dicho  testamento,  é  dijo:  que  ya  sus  mercedes  sabían 
é  les  era  notorio  la  muerte  del  dicho  señor  é  cómo  en  su  presencia  se 
había  abierto  el  dicho  testamento  con  las  solemnidades  del  derecho,  é 
cómo  entre  las  cláusulas  del  parece  que  está  una  en  que  le  nombra,  elije 
é  señala  por  tal  gobernador  y  capitán  general  de  estas  dichas  provincias, 
en  el  entretanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea  é  mande,  que  su  tenor  de 
la  dicha  cláusula  y  provisión  real  es  este  que  se  sigue: 

«Digo  y  declaro  que  yo  tengo  facultad  de  S.  M.  por  una  real  provi- 
sión en  que  me  da  licencia  y  hace  merced  que  yo  pueda  nombrar  é 
nombre  una  persona  cual  convenga  é  me  parezca  que  después  de  mis 
días  quede  en  mi  lugar  para  gobernar  este  reino  en  nombre  de  S.  M., 
como  más  largo  se  contiene  en  la  dicha  real  provisión,  á  que  me  refiero; 
por  tanto,  usando  de  la  dicha  facultad  é  merced  que  de  S.  M.  tengo 
por  la  dicha  provisión,  nombro  é  elijo  para  que  quede  en  mi  lugar,  que 
tenga  á  su  cargo  el  gobierno  y  administración  de  este  reino  é  la  admi- 
nistración de  la  real  justicia,  así  cevil  como  criminal,  alta  é  baja,  mero 
mixto  imperio,  é  las  cosas  de  la  guerra,  en  todo  el  dicho  gobierno,  se- 
gún é  de  la  manera  que  yo,  en  nombre  de  S.  M.,  le  tengo,  á  Pedro  de 
Villagrán,  al  cual  dejo  é  nombro  en  mi  lugar  para  todo  lo  que  dicho 
es,  é  según  é  como  S.  M.  lo  manda  por  la  dicha  real  provisión;  é  man- 
do á  los  Cabildos  é  justicias  é  á  todas  las  den:¡ás  personas  desle  reino,  de 
cualquier  calidad  é  condición  que  sean,   que  resciban  é  tengan  al  di- 
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clio  Pedro  de  Villagra  por  tal  é  le  obedezcan  é  cumi)lan  é  guarden  sus 
mandamientos,  segund  é  como  á  mi  mismo  obedecían  é  guardaban  é 
cumplían  los  míos,  é  hagan  todas  las  demás  cosas  que  por  él  les  fuere 
mandado,  basta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea  y  mande.» 

Don  Pheiipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, délas  dos  Seeilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira, 
de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias,  Islas  é  Tierra-fir- 
me del  Mar  Océano,  conde  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  é  de  Mo- 
lina, duque  de  Atenas  é  Neopatria,-  conde  de  Ruisellón  é  de  Cerdeña, 
marqués  de  Oristán  é  de  Otranto,  archiduque  do  Austria,  duque  de 
Borgofia  é  de  Brabante  é  Milán,  conde  de  Fiandes  é  de  Tirol,  etc. 

Por  cnanto  Nos  tenemos  proveído  por  gobernador  de  las  provincias 
de  Chile  á  Francisco  de  Villagra,  como  en  las  provisiones  que  para  usar 
el  dicho  cargo  le  hemos  mandado  dar  más  largamente  se  contiene  é 
declara,  el  cual  está  en  las  dichas  provincias  de  Chile  usando  el  dicho 
cargo,  é  porque  podría  ser  que  el  dicho  nuestro  gobernador  falleciese 
usando  el  dicho  cargo  y  á  causa  de  no  estar  por  Nos  dada  la  orden  que 
en  semejante  caso  dicho  ha  de  tener  para  que  quede  persona  que  go- 
bierne las  dichas  provincias  por  muerte  de  los  nuestros  gobernadores 
de  ellas,  é  porque  la  nuestra  Audiencia  y  Chancillería  que  reside  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  de  los  nuestros  reinos  del  Perú,  donde  lo  susodicho 
se  podría  proveer  después  de  la  muerte  del  tal  gobernador,  está  muy 
distante  é  apartada  de  las  dichas  provincias,  porque  hay  casi  quinien- 
tas leguas,  é  podrían  resultar  inconvenientes  de  la  dilación  del  tal  pro- 
veimiento, é  porque  para  todos  buenos  efectos  é  á  nuestro  servicio  con- 
viene que  en  lo  susodicho  haya  aclaración,  é  subcediendo  caso  quel 
dicho  nuestro  gobernador  muera,  se  sepa  claro  y  entienda  la  persona 
que  en  su  lugar  ha  de  quedar  para  el  gobierno  de  las  diclias  provincias 
hasta  que  Nos  otra  cosa  proveamos;  visto,  tratado  y  platicado  sobre  ello 
por  los  nuestros  comisarios  é  del  nuestro  Consejo  nombrado  para  el 
asiento  de  los  dichos  nuestros  reinos,  quietud  é  sosiego  dellos,  benefi- 
cio público,  bien  de  los  conquistadores,  pobladores  é  naturales  dellos, 
é  beneficio  de  nuestra  hacienda  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
de  los  dichos  nuestros  reinos;  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar 
esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón,    por  la  cual  es  nuestra  merced  é 
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voUnUad  é  inanrlainos  que,  sucediendo  caso  que  dicho  nuestro  gober- 
nador Francisco  de  Villagra  fallezca,  pueda,  antes  de  su  muerte,  nom- 
brar é  dejar  persona  cual  convenga  é  quede  en  su  lugar  en  el  gobierno 
de  las  dichas  provincias,  la  cual  dicha  persona  que  así  fuese  nombrada 
por  el  dicho  nuestro  gobernador,  es  nuestra  voluntad  y  mandamos  que 
uso  y  ejerza  el  dicho  cargo  de  nuestro  gobernador  en  ellas,  segund  é  como 
el  dicho  Francisco  de  Villagra  lo  ha  usado  é-  podido  ó  debido  usar  por 
virtud  de  las  dichas  reales  provisiones  que  de  Nos  para  ello  le  han  sido 
dadas  y  hasta  en  el  entretanto  que  por  Nos  é  por  los  dichos  nuestros 
comisarios  é  del  dicho  nuestro  Consejo  sabido  y  entendido  otra  cosa 
proveamos  y  mandemos;  é  por  la  presente  mandamos  á  todos  los  Con- 
cejos, Justicias  é  Regimientos,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes 
buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  de  las  dichas  provincias 
é  á  cada  uno  dellos  en  su  distrito  é  jurisdicción,  é  á  otras  cualesquiera 
personas  de  cualquier  estado,  calidad  é  condición  que  sean,  ausentes 
y  habitantes  en  ellas,  que  usen  y  ejerzan  el  dicho  cargo  é  oficio  de 
nuestro  gobernador  dellas  con  la  dicha  persona  que  así  fuese  nombrada 
por  el  dicho  Francisco  de  Villagra  nuestro  gobernador,  en  el  dicho  en- 
tretanto, como  dicho  es,  é  le  obedezcan  y  acaten  é  cumplan  sus  manda- 
mientos, segund  é  de  la  manera  que  obedecían  é  acataban  é  cumplían 
los  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  por  cuanto  por  esta  nuestra  carta 
le  damos  poder  é  facultad  cumplidos  cual  en  tal  caso  se  requiere  para 
lo  usar  y  ejercer;  ó  ni  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende 
al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  cada  mili  pe- 
sos de  oro  para  la  nuestra  cámara  é  fisco  á  cada  uno  que  lo  contrario 
hiciere. 

Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  agosto 
de  mili  é  quinientos  ó  sesenta  y  dos  años. — El  Conde  de  Nieva. — El 
Licenciado  Birhiesca  de  Muñaiones. — Cristóbal  Ortega  de  Melgosa. 

E  yo,  Domingo  de  Gamarra,  secretario  de  S.  M.,  la  fice  escrebir  por 
su  mandado,cou  acuerdo  de  sus  comisarios  del  su  Consejo.  Registrada. 
— Alonso  de   Valencia. — Por  chanciller,  Juan  Gutiérrez. 

Por  virtud  del  cual  dicho  nombramiento  é  de  la  dicha  cláusula  con- 
tenida é  de  la  dicha  provisión  real  que  de  suso  van  incorporadas,  el 
dicho  señor  general  Pedro  de  Villagra  pidió  é  requirió  á  los  dichos  se- 
ñores Justicia  é  Regidores  le  recibiesen  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  ofi- 
cio é  cargo  de  tal  gobernador  y  capitán  general  del  dicho  reino,  eu  el 
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entretanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea  y  mande,  segund  é  conforme  la 
dicha  provisión  real  é  nombramiento  en  él  fecho,  quél  está  presto  de 
hacer  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  pidió 
testimonio;  é  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fee  cómo  en  mi  presencia  ó 
de  los  dichos  señores  Justicia  é  regidores  se  abrió  el  testamento  del 
dicho  sefior  gobernador  Francisco  de  Viilagra,  el  cual  parece  que  hizo 
é  otoi'gó  por  ante  Felipe  López  de  Salazar,  escribano  de  Su  Majestad 
é  público  é  del  número  de  la  dicha  ciudad,  en  trece  días  de  este  pre- 
sente mes  en  que  estamos  de  la  fecha  desta  carta,  con  la  folemnidad  ó 
sogund  derecho,  y  entre  las  cláusulas  del  está  la  de  suso  contenida. 

E  luego,  por  los  dichos  señores  Justicia  é  regidores  vista  la  dicha 
provisión  real,  la  tomaron  é  besaron  é  pusieron  sobre  sus  cabezas,  é  di- 
jeron que  estaban  prestos  de  la  cumplir,  segund  é  como  Su  Majestad 
manda,  y  en  su  cumplimiento  é  de  lo  que  el  dicho  señor  Gobernador, 
que  en  gloria  está,  mandó  por  la  dicha  cláusula  del  dicho  su  testamen- 
to, dijeron  que  estal)an  y  están  prestos  de  le  recibir  al  dicho  cargo  de 
tal  gobernador  é  capitán  general  de  las  dichas  provincias,  segund  é 
como  S.  M.  lo  manda  hacer,  en  el  entretanto  que  otra  cosa  provea  y 
mande,  haciendo  el  dicho  señor  general  el  juramento  y  solemnidad 
que  en  tal  caso  se  requiere,  el  cual  por  el  dicho  señor  general  fué  fe- 
cho en  forma,  segund  derecho;  é  después  de  haber  fecho  el  dicho  jura- 
mente y  solemnidad,  fué  rescibido  al  uso  y  ejercicio  de  tal  gobernador 
y  capitán  general  destas  dichas  provincias  por  los  dichos  señores  Jus- 
ticia é  regidores,  segundé  conforme  á  la  dicha  provisión  real  é  nombra- 
miento en  él  fecho,  y  hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea  y  mande, 
segund  donde  que  todo  más  latamente  consta  y  parece  por  el  libro  de 
Cabildo  que  ante  mí  está  escrito  y  asentado,  é  á  donde  los  dichos  seño- 
res justicia  é  regidores  lo  firmaron  desús  nombres,  á  que  me  refiero. 

En  fe  de  lo  cual,  de  pedimento  del  dicho  señor  Gobernador  y  de 
mandamiento  de  los  dichos  señores  Justicia  c  regidores,  hice  este  mío 
signo. — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano, 
escribano  púljlico. 

Yo,  Alonso  Hernández  Recio,  escribano  púlilico  y  del  Cabildo  de  es- 
ta ciudad  de  Valdivia  destas  provincias  de  Chile,  doy  fee  é  verdadero 
testimonio  y  hago  saber  á  todos  que  la  presente  vieren  que  en  esta 
dicha  ciudad,  en  doce  días  de  este  presente  mes  de  septiembre  de  este 
presente  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres,  ante  los  muy  mag- 
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iiíficos  señores  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  estando  jun- 
tos en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  segund  lo  tienen  de  uso  y  costumbre 
asentado  en  el  libro  de  Cabildo,  en  el  cabildo  que  se  hizo  este  dicho  día 
por  virtud  de  una  provisión  real  que  estaba  sellada  con  el  sello  real  y 
firmada  de  ciertas  firmas  de  los  señores  comisarios  y  del  Consejo  de 
Hacienda  Real  del  Perú,  y  de  otras  firmas  de  oficiales  y  emanada  de  los 
diclios  señores  del  Consejo  del  Hacienda  Real  susodichos,  segund  por  la 
dicha  provisión  real  tuvieron  dicho  poder,  cuyo  tenor  es  el  contenido 
é  referido  en  el  testimonio  de  suso  contenido,  y  parece  questá  firmado 
de  Antonio  Lozano,  escribano  público;  ó  por  virtud  de  la  cláusula  de 
testamento  inserta  en  el  dicho  testimonio  de  suso  escrito,  que  parece 
ser  del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  difunto,  que  sea  en  gloria, 
de  pedi miento  é  requerimiento  del  capitán  Lorenzo  Bernal  y  del  se- 
cretario Diego  Ruiz  de  Oliver,  por  virtud  del  poder  que  del  señor  go- 
bernador Pech'o  de  Villagrán  que  presentó  juntamente  con  la  dicha 
provisión  real  y  con  el  testimonio  de  suso  escrito,  los  dichos  señores  Jus- 
ticia é  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiendo  ante  todas  cosas  dado 
los  dichos  Lorenzo  Bernal  é  secretario  Diego  Ruiz  de  Oliver,  en  noní- 
bre  del  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  V'^illagrán,  las  fianzas  necesa- 
rias para  la  residencia,  conforme  á  lo  que  de  derecho  se  requiere,  y  fe- 
cho en  el  dicho  nombre  la  solemnidad  c  juramento  necesario,  rescibieron 
los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad  por  gober- 
nador de  estas  provincias  de  Chile  al  dicho  señor  Pedro  de  Villagra, 
hasta  tanto  que  S.  M.  ó  los  dichos  señores  comisarios  en  su  real  nombre 
otra  cosa  provean  y  manden,  conforme  á  la  dicha  provisión  real  y  no  en 
más  ni  allende;  ó  fecho  el  dicho  requerimiento,  mandaron  pregonar  la 
dicha  provisión  real  é  testimonio  de  la  cláusula  del  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  difunto,  que  sea  en  gloria,  y  el  dicho  rescebi- 
miento  que  hicieron  de  gobernador  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como 
todo  más  largamente  parece  y  consta  por  el  libro  de  cabildo,  donde  lo 
firmaron  de  sus  nombres,  á  que  me  refiero,  excepto  Diego  García  Alta- 
mirano,  lo  cual  fué  pregonado  públicamente  en  esta  dicha  ciudad, 
conforme  al  dicho  proveimiento  del  dicho  Cabildo. 

E  de  pedimento  de  los  dichos  capitán  Lorenzo  Bernal  y  del  secre- 
tario Diego  Ruiz  y  de  mandamiento  del  dicho  Cabildo,  di  la  presente 
en  el  dicho  din,  mes  ó  año  susodicho;  é  fice  aquí  este  mío  signo,  en 
testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — -Alonso  Hernández,  escribano 
público  y  de  cabildo. 
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Yo,  el  dicho  escribano,  doy  fee  que  no  firmó  en  el  libro  de  cabildo 
Diego  García  Altaniirano,  porque  tenía  pleito  con  los  señores  deste  Ca- 
bildo sobre  el  primer  voto  de  las  justicias,  é  no  obstante  que  no  firmó, 
fué  de  su  voto  el  dicho  rescebimiento,  y  dello  doy  fee.  Fecho  «/  supra, 
é  fice  aquí  este  mío  signo.^ — (íl^iy  "u  signo). — En  testimonio  de  ver- 
dad.— Alonso  Hernández,  escribano  público. 

Yo,  Alonso  Núñez,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  Cabildo  desta 
ciudad  Imperial,  doy  fee  é  verdadero  testimonio  á  todos  los  sefiores  é 
otras  personas  que  ésta  viesen  cómo  en  esta  dicha  ciudad,  en  diez  y 
ocho  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres 
años  se  juntaron  á  cabildo  é  ayuntamiento  los  muy  magníficos  señores 
Concejo,  Justicia  y  Regimiento  desla  ciudad,  que  en  ella  se  hallaron, 
é  de  pedimento  del  capitán  Lorenzo  Bernal  épor  provisión  real  é  nom- 
bramiento que  hizo  el  señor  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  sea 
en  gloria,  fué  rescibido  por  este  dicho  Cabildo  por  gobernador  y-capi- 
tan  general  por  S.  M.  en  este  reino  de  Chile  el  señor  general  Pedro  de 
Villagrán;  y  el  dicho  capitán  Lorenzo  Berual,  en  su  nombre,  hizo  la 
solemnidad  deljuramento  que  en  tal  caso  de  derecho  se  requiere,  como 
todo  más  largamente  está  asentado  en  el  libro  del  Cabildo  desta  dicha  ciu- 
dad, á  que  me  refiero;  é  de  pedimento  del  dicho  capitán  Lorenzo  Bernal, 
di  la  presente  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  día  diez  y  ocho  del 
dicho  raes  de  septiembre  del  dicho  año:  en  fee  de  lo  cual  fice  mi  sig- 
no.— (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Alonso  Núilcz,  escri- 
bano público. 

En  la  ciudad  Imperial,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  septiembre  de 
mili  é  quinientos  c  sesenta  y  tres  años,  estando  en  la  plaza  pública  de 
la  dicha  ciudad,  por  voz  de  Antonio  Sánchez,  pregonero  público,  se 
pregonó  la  provisión  real  de  S.  M.  y  la  cláusula  del  testamento  del  se- 
ñor gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  sea  en  gloria,  por  el  cual 
nombró  por  gobernador  é  capitán  general  de  este  reino  al  señor  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán,  aquí  en  estos  dos  pliegos  de  papel  contenido, 
siendo  testigos  Pedro  Dolmos  Aguilera  é  Juan  de  \'iilauueva  é  Antonio 
de  Montiel  é  otras  muchas  personas,  vecinos  é  moradores  de  esta  dicha 
ciudad. — Ante  mí. — Alonso  Núñez,  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  é  seis  días 
del  mes  de  julio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  Francisco  de  Castañeda,  alcalde  ordinario  por  S.  M. 
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en  ella,  y  en  presencia  de  mí,  Antonio  Lozano,  escribano  público  é  del 
Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  pareció  presente  Ñuflo  de  Herrera  eu  nom- 
bre del  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral en  este  dicho  reino  por  S.  M.,  por  virtud  del  poder  que  del  tiene, 
de  que  hizo  demostración,  de  que  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fee,  ó 
presentó  el  escrito  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Ñufio  de  Herrera,  en  nombre  del  señor  Pe- 
dro de  \'illagra,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  por  S.  M., 
l>or  virtud  del  poder  que  tengo,  ante  vuestra  merced  parezco  y  digo: 
quel  dicho  mi  parte  tiene  necesidad  de  un  traslado,  dos  ó  más,  autori- 
zados de  manera  que  hagan  fee,  desta  provisión  que  legalmente  pre- 
sento, dada  por  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  Dios 
tenga  en  gloria,  en  que  por  ella  nombró  por  teniente  de  gobernador  é 
capitán  general  é  justicia  mayor  deste  dicho  reino  á  el  dicho  mi  parte, 
segund  por  ella  parece. 

Por  tanto,  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  al  presente  escri- 
bano saque  de  la  dicha  provisión  original  un  traslado,  dos  ó  más,  los 
que  por  mi  parte  se  le  pidieren,  y  autorizados  en  pública  forma  y  ma- 
nera que  haga  fee,  me  los  dé  y  entregue,  interponiendo  vuestra  merced 
á  ellos  y  á  cada  unodellos  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  más  vali- 
dación, y,  ante  todas  cosas,  mande  se  cite  al  fiscal  de  S.  M.  para  que  se 
halle  presente  á  ello;  sobre  que  pido  justicia  y  para  lo  más  necesario,  etc. 
— Ñuflo  de  Herrera. 

E  así  presentado  el  dicho  escrito  en  la  manera  que  dicho  es  como  la  di- 
cha provisión  original  de  que  en  él  se  hace  minción,  la  tomó  en  sus  ma- 
nos, é  visto  que  no  estaba  rota  ni  cancelada  ni  en  parte  alguna  sospechosa, 
dijo:  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  de  la  dicha 
provisión  é  autos  que  están  á  las  espaldas  un  traslado,  dos  ó  más,  los 
cuales  el  dicho  Ñuflo  de  Herrera,  en  el  dicho  nombre,  me  pidiere,  y 
escritos  en  limpio  y  autorizados  en  pública  forma  y  manera  que  haga 
fee;  é,  fecho,  los  dé  y  entregue  al  diclio  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho 
nombre  para  que  los  pueda  presentar  el  dicho  su  parte  á  donde  á  su 
derecho  convenga;  á  los  cuales  dichos  traslados  y  á  cada  uno  dellos 
dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  tanto 
cuanto  podía  é  con  derecho  debía  para  que  valgan  y  hagan  fe  en  juicio 
y  fuera  del;  é  mandó  á  mí  el  dicho  escrüuuio,  ante  todas  cosas,  cite  á 
Alonso  Aviles  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  para  que   se 
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liallase  presente  á  el  sacar  de  los  dichos  traslados;  y  así  lo  mandó  ó 
firmó,  siendo  testigos  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  é  Francisco  de 
Godoy,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Francisco  de  Castañeda. 

E  después  de  lo  que  va  dicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
á  veinte  é  ocho  días  del  dicho  mes  de  julio  del  dicho  año  de  mili  é 
quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  yo,  el  dicho  escriliano,  notifiqué  el 
dicho  auto  á  Alonso  Aviles  Arellano,  fiscal  de  S.  M.,  é  le  cité  en  for- 
ma para  lo  en  él  contenido:  el  cual  dijo  que  la  ha  visto  la  dicha  provi- 
sión é  que  se  saquen  los  dichos  traslados;  si.^ndo  testigos  Baltasar  de 
Reinoso  é  Gaspar  de  X'iiiarroel,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Ante 
raí. — Ant&nio  Lozano,  escribano  de  S.  M. 

Francisco  de  Viilagra,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  destas 
provincias  de  Chile  é  Nue\"a  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  paz  y  quietud, 
allanamiento  é  conquista  destas  provincias  nombrar  una  persona  de  mi 
confianza,  expiriencia  y  buen  cristiano  é  celoso  del  servicio  de  Dios  y 
de  S.  ]\I.,  por  mi  teniente  é  capitán  general  deste  reino,  que  en  mi  nom- 
bre é  como  3'0  mismo  pueda  usar  y  ejercer  el  oficio  de  la  real  justicia, 
segund  dicho  es,  como  tal  mi  teniente  de  gobernador  é  capitán  general 
para  las  cosas  de  la  guerra,  justicia  é  buen  gobierno,  confiando  de  vos 
Pedro  de  Viilagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  es  en  las  provin- 
cias del  Perú,  que  sois  caballero  hijodalgo  é  tal  persona  en  quien  con- 
curren las  dichas  calidades,  y  lo  mucho  que  á  S.  M.  habéis  servido,  lar- 
ga experiencia  que  en  lo  imo  y  en  lo  otro  tenéis  é  se  tiene  de  vuestra 
persona,  é  que  bien  é  fielmente  le  serviréis  y  haréis  lo  que  hasta  aquí 
en  su  real  servicio  habéis  fecho,  y  lo  que  por  mí  en  su  real  nombre  vos 
fuese  encargado  y  mandado;  por  la  presente  y  hasta  que  yo  otra  cosa 
provea  é  mande  é  mi  voluntad  fuese,  vos  nombro  y  elijo  á  los  dichos 
oficios  por  tal  mi  teniente  de  gobernador,  justicia  mayor  é  capitán  ge- 
neral deste  reino,  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  é  como  yo  mesmo 
podáis  ejercer  y  usar  los  dichos  oficios  de  tal  mi  teniente  de  goberna- 
dor, justicia  mayor  é  capitán  general,  así  en  las  cosas  de  justicia,  ce- 
viles  é  criminales,  como  en  las  de  la  guerra,  segund  é  como  yo  los  uso 
y  ejerzo,  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  deste  reino,  que  vos  ha- 
llárades  y  tomarlas  en  cualquier  estado  que  estuvieren,  de  forma  y 
sustancia  y  en  grado  de  apelación,  aunque  las  tengan  comenzadas  otros 
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mis  tenientes,  segmid  é  como  yo  lo  haría;  é  podáis  hacer  é  tener  á 
vuestro  cargo  los  dichos  oficios,  como  la  justicia  mayor  é  capitán  ge- 
neral, ni  más  ni  inenos  que  yo  los  tengo  de  S.  M.,  porque,  faltando  yo, 
os  doy  el  mismo  poder  é  comisión  que  yo  tengo  de  S.  M.  é  como  me- 
jor puedo  é  de  derecho  debo;  é  asimismo  para  que  por  mí  y  en  mi  nom- 
bre é  como  tal  mi, teniente  é  ca|)itán  general  é  justicia  mayor  deste 
reino,  podáis  quitar  é  admover  los  demás  mis  tenientes  que  yo  tengo  é 
tuviere  nombrados  en  las  ciudades  deste  reino,  paresciendo  á  vos  quo 
conviene  y  es  necesario  para  la  administración  y  ejercicio  de  la  real 
justicia  é  sustentación  della,  é  nombrar  é  poner  otros  de  nuevo  á  los 
dichos  oficios,  porque,  quitándolos  é  admoviéndolos  vos  é  proveyendo 
otros  de  nuevo,  yo  los  he  por  puestos  é  admovidos  é  nombrados  de  nue- 
vo los  que  vos  así  nombráredes,  como  si  yo  mesmo  los  quitara  y  admo- 
viera é  nombrase  los  que  vos  nombráredes,  y  les  doy  y  he  por  dados  los 
poderes  é  comisiones  que  vos  les  diéredes  para  el  ejercicio  de  los  dichos 
oficios;  é  asimismo  como  yo  mismo,  en  nombre  de  S.  M.,  podáis  encomen- 
daré depositar  cualesquier  indios  é  repartimientos  que  estuvieren  vacos 
y  vacaren,  en  la  persona  é  personas  que  los  mereciesen  é  hobiesen  servi- 
do á  S.  M.,  conforme  á  su  real  oi'den  y  á  estas  provisiones,  porque  en- 
comendándolos vos  é  depositándolos,  yo  los  he  por  encomendados  é  de- 
positados, como  si  yo  mismo  los  encomendase  é  depositase,  con  tanto 
que,  fecho  por  vos  la  encomienda  é  depósito,  se  venga  á  mí  por  la  con- 
firmación della,  la  cual  daré  y  encomendaré,  ni  más  ni  menos  que  si  por 
vos  fuese  encomendado  é  depositado:  que  para  todo  ello  é  otras  cosas  en 
este  mi  poder  é  comisión  contenido  y  lo  demás  que  os  pareciere  con- 
venir al  servicio  de  S.  M.  é  sustentación  destas  provincias,  os  doy  po- 
der é  comisión  cumplido  é  tal  que  de  derecho  se  requiere  é  yo  le  tengo 
de  S.  M.,  con  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  y  conexida- 
des; é  mando  á  todas  é  cualesquier  justicias  deste  reino,  Cabildos,  sol- 
dados é  caballeros  é  otras  cualesquier  personas  que  en  él  estuviesen  é 
residiesen,  así  naturales  como  españoles,  que  vos  hayan  é  tengan  por 
tal  mi  teniente  de  capitán  general  é  justicia  maj'or  deste  reino,  é  usen  y 
ejerzan  con  vos  los  dichos  oficios  y  cargos,  é  os  obedezcan  y  cumplan 
vuestros  mandamientos  como  de  tal,  é  vos  hagan  guardar  todas  las  gra- 
cias é  honras  é  preminencias  que  por  razón  de  los  dichos  oficios  se  vos 
deban  guardar  é  son  anejas  á  ellos  é  se  suelen  é  usau  guardar  á  los  ta- 
les tenientes  é  capitanes  generales  é  justicias  mayores,  so  pena  de  cada 
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seis  uiill  pesos  de  oro  para  ¡a  cámara  de  S.  M.,  demás  de  las  penas  en 
que  caen  ó  incurren  ios  inobedientes  á  los  mandatos  de  sus  superiores, 
las  cuales  podáis  ejecutar  en  sus  personas  é  bienes  de  los  que  remisos 
é  inobedientes  fueren. 

Fecho  en  la  Concepción,  á  catorce  días  del  mes  de  junio  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  y  tres  años:  el  cual  dicho  cargo  le  doy  para  que, 
como  dicho  es,  le  pueda  usar  y  ejercer  en  toda  esta  gobernación,  con 
tanto  que  no  se  entienda  con  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  á  quien, 
para  el  descargo  de  la  conciencia  de  S.  M.  é  mía,  en  su  real  nombre, 
tengo  dado  poder  que  administre  la  ejecución  de  la  justicia  en  la  cib- 
dad  de  Santiago,  y  asimismo  en  los  demás  negocios  que  para  él  fueren 
en  las  cibdades  é  partes  donde  se  hallase,  excepto  en  los  negocios  que 
vos  el  dicho  Pedro  de  \'illagrán  huljiéredes  conoscido  é  tomado  á  vues- 
tro cargo,  lo  cual  tiene  así  declarado  el  dicho  Licenciado  Herrera  en  la 
provisión  que  mía  tiene,  la  cual  mando  se  guarde  y  cumpla.  Fecho 
utsupra. — Francisco  de  ViUagra. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Die- 
go Buiz  de  Oliver. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  catorce  días  del 
mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  ante  los  muy 
magníficos  señores  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  cibdad,  estando 
en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  segund  de  costumbre,  páreselo  el  capi- 
tán Pedro  de  Villagrán  é  presentó  la  comisión  desta  otra  parte  conteni- 
da é  pidió  á  sus  mercedes  le  rescibiesen  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos 
oficios  y  cargo  de  tal  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  ó  justi- 
cia mayor  deste  dicho  reino,  segund  é  conforme  á  la  dicha  comisión;  é 
por  sus  mercedes  vista,  tomaron  é  rescibieron  del  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  el  juramento  y  fianzas  que  en  este  caso  se  requiere;  é  así 
tomado  é  fecho  el  dicho  juramento,  le  rescibieron  por  tal  teniente  de 
gobernador  é  capitán  general  é  justicia  mayor  deste  dicho  reino,  segund 
é  conforme  á  la  dicha  comisión,  según  más  largo  se  contiene  en  el  libro 
de  cabildo  desta  dicha  ciudad,  que  ante  mí  está,  á  donde  los  dichos 
señores  Justicia  é  Regimiento  lo  firmaron  de  sus  nombres,  á  que  me 
refiero;  y  en  fe  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  nombre  é  signé  con  mi  signo, 
que  es  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M. 

Eu  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  quince  días  del  dicho  mes  de  ju- 
nio del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  estando 
eu  la  plaza  pública,  por  ante  mí,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano, 
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por  voz  de  un  pregonero  público,  á  altas  ó  vivas  voces,  en  haz  de 
mucha  gente  que  presente  estaba,  se  pregonó  hi  comisión  desta  otra  par- 
te contenida,  estando  presentes  por  testigos  Diego  Rui/,  ó  Francisco 
(tudicl  é  Bernardino  de  Mesa  é  otras  muchas  personas,  vecinos  y  es- 
tantes en  ella. — -Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escriljano  público. 

E  )'0,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del 
Cabildo  desta  dicha  ciudad  déla  Concepción  por  S.  M.,  presente  fui 
con  el  dicho  señor  alcalde,  é  de  su  mandamiento  lo  hice  escribir  é  fice 
este  mío  signo. — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Antonio 
Lozano,  escribano  público. 

Francisco  Quijada,  escribano  de  S.  M.,  doy  fe  y  verdadero  testimo- 
nio cómo  Antonio  Lozano,  de  cuya  mano  parece  que  va  cerrada  y  fir- 
mada esta  escritura,  es  escribano  público  y  del  Cabildo  desta  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  y  á  las  escrituras  é  autos  que  ante  él  pasan 
se  da  entera  fee  y  crédito,  en  juicio  y  fuera  del,  como  de  tal  escribano 
fiel  y  legal;  y  para  que  dello  conste,  de  pedimento  del  dicho  señor  Pe- 
dro de  Villagrán,  di  la  presente,  que  es  fecha  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  qui- 
nientos y  sesenta  y  tres  años;  é,  [lor  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal. 
— (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Francisco  Quijada,  es 
cribano  de  S.  M. 

Yo,  Felipe  López  de  Salazar,  escribano  de  la  Majestad  Real,  públi- 
co y  de  los  del  número  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de 
Chile,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  que  la  presente  viesen 
cómo  Antonio  Lozano,  de  cuya  mano  parece  que  va  cerrada  é  firmada 
la  escritura  de  suso  contenida,  es  escribano  público  y  del  Cabildo  desta 
ciudad,  é  que  á  las  escrituras  que  ante  él  han  pasado  y  pasan,  que  van 
signadas  é  firmadas  como  las  de  suso,  se  les  ha  dado  entera  fee  y  cré- 
dito, en  juicio  y  fuera  dé!;  y  porque  dello  conste,  de  pedimento  del 
muy  ilustre  señor  gobernador  Pedro  de  Villagra,  di  la  presente,  que  es 
fecha  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  é  cinco  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ó  por  ende 
fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal. — (Hay  un  signo).— En  testimonio  de 
verdad. — Felipe  López,  escriljano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  seis  días 
del  mes  de  juho  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  Francisco  de   Castañeda,   alcalde   ordinario  por  S.  M. 
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en  ella,  3'  en  presencia  de  mí,  Antonio  Lozano,  escribano  público  y  del 
Cabildo  desta  dicha  ciudad,  pareció  presente  Ñuflo  de  Herrera,  en 
nombre  del  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán 
general  en  este  dicho  reino  por  S.  M.,  é  por  virtud  del  poder  que  del 
tiene,  deque  hizo  demostración,  de  que  j'o,  el  dicho  escribano,  doy  fee, 
é  presentó  un  escrito  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Ñuflo  de  Herrera,  en  nombre  del  señor  Pedro 
de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  por  S.  M.,  por 
virtud  del  poder  que  tengo,  ante  vuestra  merced  parezco  é  digo:  que 
el  dicho  mi  parte  tiene  necesidad  de  sacar  un  traslado,  dos  é  más,  au- 
torizados en  pública  forma  desta  provisión  original  que  presento,  dada 
por  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  Dios  tenga  en  su  glo- 
ria, en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  que  por  ella  proveyó  é  nombró  al  di- 
cho mi  parte  por  teniente  de  gobernador  é  capitán  general  deste  reino 
por  S.  M.,  según  por  ella  [¡aresce. 

Y  por  tanto  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  al  presente  es- 
cribano saque  un  traslado,  dos  é  más,  los  que  por  mi  parte  se  le  pidie- 
sen de  la  dicha  provisión  original,  é  autorizados  en  pública  forma  é  ma- 
nera que  haga  fee,  me  los  dé  y  entregue,  interponiendo  vuestra  merced 
á  ellos  y  á  cada  uno  de  ellos  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  más 
validación;  é  ante  todas  cosas  mande  se  cite  al  fiscal  de  S.  M.  para  que 
se  halle  presente  á  ello;  sobre  que  pido  justicia,  é  para  lo  más  necesa- 
rio, etc. — S\flo  de  Herrera. 

E  así  presentado  el  dicho  escrito  en  la  manera  que  dicho  es,  é  por  el 
dicho  señor  alcalde  visto,  tomó  en  sus  manos  la  dicha  provisión  origi- 
nal, de  que  en  el  dicho  pedimento  se  hace  mención;  é  visto  que  no  es- 
taba rota,  ni  cancelada  ni  en  parte  alguna  sospechosa,  dijo:  que  man- 
daba é  mandó  á  mí,  el  dicho  escribano,  saque  de  la  dicha  provisión 
un  traslado,  dos  é  más,  los  que  el  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho 
nombre  pidiese  y  menester  hobiese,  é  escritos  en  limpio,  en  pública 
forma  é  manera  que  haga  fee,  se  los  dé  y  entregue  para  que  los  pueda 
presentar  á  donde  é  ante  quien  viese  que  al  derecho  del  dicho  su  parto 
conviene,  á  los  cuales  é  á  cada  uno  dellos  dijo  que  interponía  ó  in- 
terpuso su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  é  de  dere- 
cho debía  para  que  valgan  é  hagan  fee  en  juicio  y  fuera  del;  é  mandó 
se  notifique  á  Alonso  Aviles  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  dicho 
reino,  para  que  se  haUe  presente  álos  ver  sacar;  ó  así  lo  proveyó  ó  mau- 
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áó  é  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Francisco  de  Godoy  é  Fran- 
cisco Gómez  de  las  Montañas,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Francis- 
co (le  Castañeda. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á 
veinte  é  ocho  días  del  mes  de  julio  del  dicho  año,  yo,  el  dicho  escriba- 
no, notifiqué  el  dicho  auto  á  Alonso  Aviles  Arellano  é  le  citó  en  forma 
para  lo  en  él  contenido:  el  cual  dijo  quél  ha  visto  la  dicha  provisión  é 
que  se  saquen  los  dichos  treslados,  siendo  testigos  Gaspar  de  Villarroel 
y  Baltasar  de  Reiuoso,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Ante  rnl. — An- 
tonio Lozano,  escribano  de  S.  M. 

Francisco  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  de  las  provin- 
cias de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes 
por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto,  por  provisiones  ó  instruciones  y  cédulas  reales,  S.  M.  me 
manda  pueble  y  descubra,  allane  y  pacifique  é  atraiga  al  conocimiento 
de  nuestra  santa  fee  católica  é  dominio  de  nuestro  rey  é  señor  natural 
los  indios  naturales  que  caen  é  están  en  términos  de  la  dicha  goberna- 
ción hasta  el  Estrecho  de  Magallegas:  atento  lo  cual  é  que  para  que  ha- 
ya efeto  lo  susodicho  hay  grand  necesidad  de  gente,  armas  é  caballos, 
é  para  que  mejor  se  pueda  hacer,  conviene  nombrar  é  señalar  capita- 
nes é  personas  que  los  acaudillen,  junten  é  lleven  á  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  por  cuyo  respecto  el  muy  excelente  señor  Conde  de  Nie- 
va, visorrey  é  capitán  general  destos  reinos  é  provincias  del  Perú, 
entendiendo  ser  así  muy  conveniente  al  servicio  de  S.  M.,  me  dio  una 
licencia  para  todas  las  personas  que  á  las  dichas  provincias  quisieren 
ir,  del  tenor  siguiente: 

Don  Diego  López  de  Zúñiga  é  Velasco,  conde  de  Nieva,  visorrey  é 
capitán  general  destos  reinos  é  provincias  del  Perú. 

Porcuanto  el  mariscal  Francisco  Villagra,  gobernador  é  capitán  gene- 
ral de  las  provincias  de  Chile,  me  ha  hecho  relación  diciendo  que  para 
ir  á  la  dicha  provincia  tiene  necesidad  de  llevar  consigo  soldados  é  per- 
sonas para  el  descubrimiento  que  en  la  dicha  provincia  le  manda  hacer 
Su  Majestad,  me  pidió  le  diese  licencia  é  facultad  para  sacar  todas 
las  personas  que  con  él  se  quisieren  ir  lo  pudiesen  hacer  libremente;  é 
yo,  entendiendo  ser  lo  susodicho  servicio  de  S.  M.,  helo  habido  por 
bien,  é  por  la  presente  doy  licencia  é  facultad  á  todas  las  personas  de 
cualquier  calidad  y  condición  que  sean  que  quieran  ir  con  el   dicho 
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mariscal  para  que  libremente  puedan  ir,  llevando  consigo  las  armas 
ofensivas  y  defensivas  que  tuvieren,  sin  por  ello  caer  ni  incurrir  en 
pena  alguna,  así  por  mar  como  por  tierra;  é  mando  á  todas  é  cualesquier 
justicias  deS.  M.,  maestres  de  navios  que  los  dejen  ir  libremente,  sin  en 
ello  les' poner  embargo  ni  impedimento  alguno,  conque  no  sean  de  los  que 
están  condenados  á  muerte  por  la  diclia  Real  Audiencia,  ni  deban  cosa 
alguna  á  la  liacienda  real,  ni  traigan  pleito  con  el  fiscal  de  S.  M. 

Fecba  en  los  Reyes,  á  tres  de  marzo  de  quinientos  é  sesenta  y  im 
años. — El  Conde  de  Nieta. — Por  mandado  de  Su  Excelencia. — Frati- 
cisco  de  Luna. 

Por  tanto,  para  que  S.  M.  se  sirva  en  lo  que  manda,  é  conformándo- 
me con  la  voluntad  del  señor  Conde  de  Nieva,  confiando  del  capitán 
Pedro  de  ^'illagrán  é  entendiendo  convenir  así  al  servicio  de  S.  M.  por 
su  mucba  ciencia  é  experiencia  é  porque  él  ha  servido  con  muchos 
cargos  y  muy  preminentes  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  haber 
sido  muj'  gran  parte  para  su  defensa  y  sustentación,  y  de  todo  haber 
dado  muy  buena  cuenta,  he  acordado  de  le  nombrar,  como  por  la 
presente  nombro,  elijo  }'  señalo  al  dicho  capitán  Pedro  de  Villagrán 
por  mi  capitán  é  teniente  general  en  nombre  de  S.  M.,  para  que,  como 
tal  é  cumpliendo  en  este  reino  é  sus  términos  la  voluntad  é  instrucio- 
nes  del  dicho  señor  Conde,  pueda  salir  y  salga  con  los  caballeros  é  sol- 
dados é  gente  de  guerra,  así  de  á  pié  como  de  á  caballo,  que  delias 
quisiesen  salir  á  servir  á  su  re}'  en  lo  que  es  dicho  á  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  donde  Dios,  nuestro  señor,  é  S.  M.  serán  muy  servidos  é 
ellos  premiados  é  gratificados  de  sus  servicios;  é  los  junte  é  lleve  deba- 
jo de  su  bandera;  é  salido  de  los  dichos  términos  é  entrando  en  los  lí- 
mites é  demarcación  de  la  dicha  mi  gobernación,  los  llevará  á  su  cargo 
hasta  ponerles  en  la  parte  é  lugar  donde  yo  estuviese  é  por  mí  le  fuese 
mandado. 

Asimismo,  si  yo  en  nombre  de  Su  .Majestad  hobiese  nombrado  ó  nom- 
brare otros  capitanes  que  lleven  gente  á  las  dichas  provincias  é  salie- 
ren en  aquella  sazón  y  ellos  le  alcanzasen  ó  ellos  á  él,  toda  la  gente  que 
así  á  su  cargo  ó  compañía  llevasen,  la  pueda  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra  recogerla  é  llevarla  con  la  demás  quél  llevare,  á  los  cuales  capitán 
é  capitanes  que  yo  así  he  nombrado  y  nombrase  encargo  é  de  parte  de 
S.  M.  lo  entreguen  toda  la  gente  y  se  metan  debajo  de  su  bandera,  é 
lo  mismo  harán  los  demás  soldados  é  gente  de  guerra  que  consigo  He- 
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vaseii;  é  1oí5  unos  é  los  otros  tengan  y  acaten  al  dicho  capitán  Pedro  de 
Villanía  por  tal  mi  capitán  y  teniente  general,  guarden  y  cumplan  sus 
mandamientos,  como  cumplirían  é  guardarían  los  míos,  so  las  penas 
quél,  en  nombre  de  S.  M.  é  mío,  les  pusiere,  las  cuales  le  doy  poder  y 
facultad  ¡lara  las  ejecutar  en  sus  personas  é  bienes,  que  por  la  pre- 
sente, siendo  por  él  puestas,  se  las  pongo  é  doy  por  condenados  en 
ellas;  é  para  hacer,  seguiré  proseguir  la  dicha  jornada  hasta  la  parte  é 
lugar  donde  yo  estuviese,  pueda  hacer  é  nombrar  los  oficiales  necesa- 
rios; é  asimismo  mando  á  todas  y  cualesquier  justicias  de  S.  M.  de  la 
dicha  mi  gobernación  é  de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  dellas, 
por  do  el  dicho  capitán  Pedro  de  Villagrán  pasase,  así  mis  tenientes 
como  alcaldes  é  otras  justicias,  hasta  llegar  donde  yo  estuviese,  cum- 
plan aguarden  sus  mandamientos,  como  cumplirían  é  guardarían  los 
míos,  é  le  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  hobiese  menester  é  les  pidiese, 
así  para  que  haya  efeto  lo  aquí  contenido  como  para  su  buen  aviamien- 
to,  so  las  penas  que  en  nombre  de  S.  M.  les  pusiere;  y  los  unos  é  los 
otros  é  todos  los  demás  que  están  y  de  aquí  adelante  estuvieren  en  la 
dicha  mi  gobernación  hayan  é  tengan  al  dicho  capitán  Pedro  de  Villa- 
gra  por  tal  mi  capitán  é  teniente  general,  é  usen  con  él  el  dicho  oficio 
é  cargo  é  no  con  otra  persona  alguna,  como  lo  debían  usar  conmigo 
propio;  é  le  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras  y  gracias,  mer- 
cedes, franquezas,  libertades  que  por  razón  del  dicho  oficio  é  cargo  le 
deben  ser  guardadas,  de  manera  que  no  le  falte  cosa  alguna;  que  para  to- 
do lo  dicho  é  lo  demás  á  ello  anejo  y  perteneciente  le  doy  entero  poder 
cumplido,  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  inciden- 
cias é  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  como  y  de  la  manera 
que  yo  para  ello  é  lo  demás  que  á  ello  conviene  de  S.  M.  tengo:  en 
fe  de  lo  cual  le  mandé  dar  é  di  la  presente,  firinada  de  mi  nombre  y 
refrendada  de  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de  la  dicha  go- 
bernación por  S.  M. 

Que  es  fecho  en  el  puerto  é  Callao  de  la  ciudad  de  los  Reyes  é  tér- 
minos della,  á  quince  días  del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  é  se- 
senta y  un  años. — Francisco  de  Villagra. — Por  mandado  del  señor  Go- 
bernador.— Diego  Ruiz. 

E  yo,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del 
Cabildo  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  por  S.  M.,  presente  fui 
con  el  dicho  señor  alcalde,  é  de  su  mandamiento  lo  fice  escribir  c  sacar, 
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y  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo. — (Hay  un  signo). — En  testimonio 
de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  público. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,  etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  de  sus 
vasallos,  conservación  de  la  paz  é  justicia  a  que  somos  tenidos  de  pro- 
veer en  su  cesáreo  nombre,  me  conviene  nombrar  una  persona  por  mi 
maestre  de  campo  general  para  las  cosas  tocantes  á  la  guerra  y  casos 
que  della  dependiesen,  que  tenga  mis  veces  y  abturidad  y  expiriencia 
y  prudencia  para  saber  mandar  é  tratar  gente  de  guerra,  y  bacerla  á 
los  naturales,  como  se  acostumbra  y  conviene;  y  porque  vos  Pedro  de 
Villagrán  sois  tenido  y  estimado  por  caballero  bijodalgo  y  como  tal 
os  habéis  siempre  tratado  é  seguido  la  guerra  como  muy  buen  soldado, 
é  sois  temeroso  de  vuestra  conciencia,  celoso  del  servicio  de  S.  M.,  y  de 
confianza,  y  por  tenerla  de  vos,  después  que  yo  emprendí  esta  jornada 
vos  he  dado  siempre  cargo  de  gente  como  de  capitán;  é  cuando  fui  á 
las  provincias  del  Perú  á  servir  á  su  cesáreo  servicio  por  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro  y  lo  reduje  á  él  y  serví  á  Su  Majestad  en  esto,  bajo 
la  autoridad  y  comisión  del  muy  ilustre  señor  Pedro  de  la  Gasea,  ce- 
sáreo presidente,  osdejéaquí  por  mi  maestre  decampo  general, y  iiabeis 
hecho  lo  que  érades  obligado  en  el  uso  del  dicho  oficio,  como  lo  acos- 
tumbran hacer  los  caballeros  y  personas  de  vuestra  calidad;  y  por  ser 
cierto  lo  haréis  cada  día  mejor,  y  por  concurrir  en  vuestra  perso- 
na las  demás  calidades  que  para  tal  caso  se  requieren  y  han  de  tener 
á  quien  se  les  encarga  cargos  de  tanta  confianza  y  autoridad,  que  aquí 
no  se  expresan;  por  tanto,  por  la  presente  y  hasta  que  mi  voluntad  sea, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  é  por  el  poder  que  yo  por  sus  reales  pro- 
visiones tengo,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Villagrán  por  mi  niaese  de  campo  general  en  esta  mi  gobernación,  y 
mando  á  los  capitanes,  caballeros,  gentiles-hombres,  soldados  ó  gente 
de  guerra,  de  cualquier  estado  ó  condición  que  sean,  que  agora  e.stán 
eu  esta  gobernación  é  provincias  como  los  que  á  ellas  vinieren  de  aquí 
adelante,  vos  hayan  y  tengan  por  mi  maese  de  campo  general,  é  usen 
con  vos  el  dicho  cargo  é  no  con  otro  alguno,  é  cmnplan  é  obedezcan 
vuestros  mandamieutos,  como  cumplirían  y  obedecerían  los  míos,  é 
son  tenidos  á  cumplir  y  obedecer;  é  vos  guarden  ó  hagan  guardar  las 
lionras,  franquezas,  privilegios,  esenciones,  libertades,  preminencias  y 
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antelaciones  que  por  virtud  del  diclio  oficio  y  cargo  vos  deben  ser 
guardadas,  en  guisa  que  vos  no  mengüen  ende  cosa  alguna,  so  penada 
caer  en  mal  caso  éde  las  otras  penas  que  vos  de  mi  parte  les  pusiéredes, 
las  cuales  yo  las  pongo  y  he  por  puestas  é  condenados  en  ellas,  é  vos 
doy  poder  para  las  ejecutar  en  los  vecinos  que  remisos  é  inobedientes 
vos  fueren,  é  por  la  presente  desde  agora  vos  recibo  y  he  por  recibido 
al  dicho  oficio  y  cargo,  é  vos  doy  poder  cumplido,  cual  de  derecho  en 
tal  caso  se  requiere,  para  que  lo  uséis  y  ejerzáis  así  y  como  lo  suelen 
usar  y  ejercer  los  maestres  de  campo  proveídos  por  S.  M.  y  por  sus  ce- 
sáreos capitanes  generales  de  sus  felisícimos  ejércitos,  con  todas  sus 
incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  con  libre  é  ge- 
neral administración.  Y  asimismo  vos  doy  poder  para  que  podáis  po- 
ner vuestros  tenientes  y  darles  la  autoridad  que  vos  pareciere  convenir, 
los  cuales,  siendo  por  vos  nombrados,  y  trayendo  vara  de  justicia,  man- 
do que  sean  tenidos  y  obedecidos  por  tales  en  lo  que  mandasen  de 
vuestra  parte  tocante  al  dicho  oficio  é  cargo;  en  fee  de  lo  cual  os  man- 
dó dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de 
Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  por  Su  Majestad  en  esta  mi  go- 
bernación. 

Que  es  fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  vein- 
te y  nueve  días  del  mes  de  junio  de  miil  y  quinientos  y  cuarenta  y 
nueve  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  vSu  Señoría. — 
Joan  de  Cárdenas,  etc. 

Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha  cédula  de  suso 
incorporada,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  nueve  días  del 
raes  de  abril  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años;  la  cual  fice  sacar 
yo,  Joan  de  Padilla,  escribano  de  Su  Majestad,  público  desta  dicha  ciu- 
dad, de  pedimento  del  dicho  Pedro  de  Villagra,  habiéndose  primero 
reglado  é  concertado  este  dicho  treslado  con  el  dicho  original  de  do  se 
sacó,  el  cual  se  volvió  al  dicho  Pedro  de  Villagrán;  é  fueron  testigos  á 
lo  ver  sacar,  corregir  é  concertar:  Diego  de  Padilla  é  Cristóbal  de  la 
Cámara;  é  por  ende  fice  este  mío  signo,  etc. — (Hay  un  signo). — En 
testimonio  de  verdad. — Juan  de  Padilla,  escribano. 
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21  de  junio  de  1565. 

V. — Testimonio  de  lo  que  jnisó  la  noche  cuando  entró  Jerónimo  Costilla 
á  Santiago  para  hacer  recibir  j^or  fuerza  á  Rodrigo  de  Quiroga. 

(Archivo  de  Indias). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  desta  goberna- 
ción y  provincia  de  Chile,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  junio,  año  del 
Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  el  muy  ilustre  señor 
Pedro  de  \'illagra,  gobernador  é  capitán  general  que  ha  sido  en  estas 
provincias  por  S.  M.,  estando  que  estaba  preso  é  detenido  eu  las  casas 
de  Bartolomé  Flores,  vecino  desta  dicha  ciudad,  pidió  y  requirió  á  mí, 
Joan  de  la  Peña,  escribano  público,  le  diese  por  testimonio  lo  contenido 
en  el  escripto  siguiente: 

Escribano  que  presente  estáis,  dadme  por  testimonio  á  mí,  Pedro 
de  Viilagra,  gobernador  y  ca[)itán  general  por  Su  Majestad  en  estos 
reinos  de  la  Nueva  Extremadura,  cómo  estando  en  posesión  usando 
el  dicho  cargo  de  gobernador,  tuve  noticias  cómo  en  casa  del  general 
Rodrigo  de  Quiroga  se  hacía  junta  de  gente,  siendo  alcalde  ordinario 
en  esta  dicha  ciudad,  y  por  evitar  escándalos  y  cosas  que  suelen  subce- 
der  de  las  semejantes  juntas,  os  envié  con  un  requerimiento  firmado  de 
mi  nombre  y  refrendado  de  vos  Joan  de  la  Peña,  escribano  de  Su  Majes- 
tad, y  cómo  llegado  allí  á  notificar  el  dicho  mandamiento,  no  con.''.intie- 
ron  que  se  le  notificase  de  ¡iresente,  ni  os  dejaron  volver  donde  yo  es- 
taba esperando,  y  cómo,  visto  esto  y  que  al  capitán  Joan  Alvarez  de 
Luna,  y  que  á  un  criado  suyo  á  quien  yo  había  enviado  á  rogar  al 
dicho  Quiroga  deshiciese  la  dicha  junta,  también  le  prendieron  y  de- 
.sarmarony  no  dejaron  volver,  y  cómo  fui  yo  con  veinte  caballeros  y  sol- 
dados á  pedir  que  dejasen  venir  á  los  mensajeros,  y  cómo  les  dije 
cómo  venía  allí  y  que  mirasen  que  era  gobernador  por  Su  Majestad, 
los  cuales  estaban  más  de  cincuenta  hombres  con  arcabuces  y  partesa- 
nas; é  me  tiraron  primero  que  de  mi  parte  se  les  dijese  más  que  salie- 
sen á  hablarme, tres  arcabuzasos,  y  comenzaron  á  defenderla  puerta,  }' 
de  cómo  visto  su  atrevimiento,  por  evitar  muertes  y  escándalos  y  ques- 
ta  tierra  no  se  perdiese,  me  volví  á  mi  posada  con   los  que   conmigo 
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venían;  é  de  cómo  lo  pido  é  requiero  me  lo  deis  por  testimonio  en  ma- 
nera que  haga  fe. — Pedro  de   ViUagrán. 

Eli  cumplimiento  de  lo  cual,  3-0,  el  dicho  Joan  de  la  Peña,  escribano 
de  Su  Majestad,  público  del  número  desta  dicha  ciudad,  doy  fe  é  hago 
verdadera  relación  á  los  señores  que  la  presente  vieren,  cómo  el  do- 
mingo en  la  noche  próximo  pasado,  que  se  contaron  diez  y  siete  días 
deste  presente  mes  de  junio  doste  presente  año  de  mili  y  quinientos  y 
sesenta  y  cinco  años  y  hora  de  las  diez  horas  de  la  noche,  poco  más  ó 
menos,  el  dicho  señor  Pedro  de  Villagrán,  estando  en  las  casas  de  Alon- 
so de  Córdoba,  vecino  desta  dicha  ciudad  donde  al  presente  posaba,  me 
envió  á  llamar  y  fui  á  su  llamado  como  de  tal  gobernador,  é  mandó 
que  fuese  juntamente  con  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor,  y  Joan 
de  Céspedes  y  el  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  á  casa  del  general  Ro- 
drigo de  Quiroga,  vecino  desta  dicha  ciudad  ó  alcalde  ordinario  della, 
ó  le  leyese  el  requerimiento  é  auto  de  yuso  al  dicho  general  Rodrigo  de 
Quií'oga,  que  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile,  á 
diez  y  siete  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cin- 
co años,  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán 
general  destas  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  dijo:  que  por  cuanto  á 
su  noticia  es  venido  que  algunas  personas  se  han  juntado  é  juntan  eu 
las  casas  del  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  dicha  cibdad, 
con  armas  ofensivas  para  efe  tos  ocultos,  lo  cual  ha  causado  é  causa 
escándalo  y  alboroto  en  esta  dicha  cibdad  é  é  inquietud  de  algunas  per- 
sona; por  lo  cual  mandaba  y  mandó  á  mí,  Joan  de  la  Peña,  escribano. 
público,  que  luego  vaya  á  las  dichas  casas  del  dicho  general,  y  vea  qué 
personas  son  las  que  allí  se  han  juntado,  y  los  notifique  no  hagqn  la 
dicha  junta  ni  alboroto,  y  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  uo  dé 
consentimiento  á  ello  ni  les  acoja,  sino  que  antes  venga  él  en  persona 
como  alcalde  de  ordinario  que  es  de  Su  Majestad,  á  donde  Su  Seño- 
ría está,  para  asistir  con  él  en  lo  que  fuere  menester  proveer  en  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  so  pena  de  perdimiento  de  bienes  y  que  se  procederá- 
contra  él  y  contra  las  tales  personas  en  su  tiempo  y  lugar,  conforme  á 
justicia;  é  ansí  lo  proveyó  é  mandó. — Pedro  de  Villagrán. — Ante  mí. — ■ 
Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  yo,  el  dicho  Joan  de  la  Peña,  escribano  susodicho,  en  cumphmien- 
to  de  lo  proveído  é  mandado  por  el  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  go- 
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bernador  que  á  la  sazón  se  dijo  ser,  fui  juntamente  con  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  alguacil  mayor,  é  Juan  de  Céspedes  a  las  casas  del  dicho 
general  Rodrigo  de  Quiroga,  alcalde  ordinario  que  a  la  sazón  era,  para 
le  hacer  leer  dicho  requerimiento,  y  hallamos  las  puertas  de  la  calle  de 
las  dichas  casas  cerradas  y  bullicio  de  gente,  á  lo  que  parecía  en  la  sala 
de  arriba,  y  el  dicho  alguacil  mayor  llamó  á  la  dicha  puerta,  y  fué  res- 
pondido desde  las  ventanas  por  algunas  personas  de  las  que  dentro  es- 
taban; y  habiendo  dicho  quien  era,  y  cómo  buscaba  al  dicho  general 
Rodrigo  de  Quiroga  para  le  hacer  cierto  requerimiento  de  parte  del  di- 
cho señor  gobernador  y  pidió  que  le  abriesen,  le  fué  respondido  por  las 
dichas  personas  que  aguardase  un  poco,  porque  estaba  ocupado  el  di- 
cho señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  hablando  con  el  capitán  Joan 
Alvarez  de  Luna,  que  parecía  estaba  allá;  é  habiendo  aguardado  un 
rato  el  dicho  alguacil  mayor,  é  tornado  un  rato  á  llamar  é  dando  gol- 
pes en  la  puerta,  se  paró  á  la  dicha  ventana  el  dicho  señor  general  Ro- 
drigo de  Quiroga,  al  cual  el  dicho  alguacil  mayor  le  dijo  á  lo  que  ve- 
m'a  y  que  le  mandase  abrir;  é  por  el  dicho  señor  general  Rodrigo  Qui- 
roga le  fué  dichoque  luego  le  abrirían,  que  diese  una  vuelta  en  el  entre- 
tanto que  acababa  de  hablar  con  el  dicho  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna 
que  con  él  estaba,  lo  cual  fué  hecho  por  el  dicho  alguacil  mayor;  é  ha- 
biendo pasado  un  rato  de  por  medio,  volvió  á  llamar  y  dar  golpes  á  la 
dicha  puerta,  diciemlo  á  voces  que  si  no  querían  abrir,  que  se  iría  á 
dar  cuenta  dello  al  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Viliagra;  y  ha- 
biendo estado  otro  poco  de  tiempo  esperando  que  abriesen  y  entendido 
en  que  no  abrían,  se  fué  á  manera  de  enojado,  diciendo  que  lo  iba  á 
decir  al  dicho  señor  gobernador,  y  á  esta  coyuntura  vinieron  abrir  las  di- 
chae  puertas,  y  ya  el  dicho  alguacil  mayor  había  transpuesto  de  la  esqui- 
na de  la  dicha  casa,  que  se  iba,  y  aunque  fué  llamado  desde  las  dichas 
ventanasdiciendo  que  ya  habían  abierto  la  dicha  puerta,  no  volvió  porque 
ó  no  le  oj'ó  ó  no  quiso  volver;  é  yo,  el  dicho  escribano,  como  vi  dicha 
puerta  abierta,  entré  dentro  de  la  dicha  casa,  é  vi  en  la  sala  della  algu- 
nos soldados  é  vecinos  desta  dicha  ciudad  que  estaban  con  el  dicho  se- 
ñor general  Rodrigo  de  Quiroga,  y  algunos  arcabuces  y  lanzas  y  cotas, 
y  al  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  con  la  vara  real  en  la  ma- 
no, y  antes  que  yo  llegase  á  hablar,  me  fué  dicho  por  algunos  de  los 
que  allí  estaban  cómo  allí  se  juntaban  los  servidores  vasallos  de  S.  M. 
para  le  servir  en  lo  que  en  su  real  nombre  les  fuese  mandado,  que  yo, 
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como  tal  su  vasallo,  me  estuviese  allí  siu  tratar  de  requerimientos, 
diciendo  que  ya  había  perecido  el  cargo  del  dicho  señor  Pedro  de  Vi- 
llagra,  é  que  quisiera  que  hobiera  entrado  el  dicho  alguacil  mayor  para 
le  detener  allí:  lo  cual  entendido  por  mí  el  dicho  escribano,  y  habien- 
do visto  al  dicho  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  y  á  Jerónimo  Bravo, 
mayordomo  del  ilicho  señor  Pedro  de  Villagra  que  estaban  detenidos, 
que  estaban  agraviados  dello,  y  habiendo  yo  dicho  á  las  personas  que 
allí  mandaban  cómo  quería  volver  á  dar  cuenta  de  lo  que  allí  pasaba 
y  había  visto  al  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  y  habiéndome  respon- 
dido que  no  había  lugar  de  salir  ninguna  persona  de  las  que  entraban, 
y  entendido  el  caso  de  que  tenían  por  gobernador  legítimamente  pro- 
veído al  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  por  las  personas  que 
allí  estaban,  no  me  atreví  á  leer  el  dicho  requerimiento,  no  obstante 
que  ya  era  notorio  al  dicho  señor  general  y  á  los  demás,  por  habérselo 
dicho  á  voces  desde  la  calle  un  rato  antes  el  dicho  alguacil  mayor  al 
dicho  señor  general,  y  ansí  lo  dio  á  entender,  y  se  entendió;  y  dende  á 
gran  rato,  estando  cerradas  las  dichas  puertas  de  la  calle,  oí  dar  mu- 
chos golpes  á  ellas  y  ruidos  de  gente  que  decían  venir  de  allí  el  dicho 
señor  gobernador  Pedro  de  Villagra,  el  cual  entró  forciblemente,  rom- 
piendo las  puertas  de  la  calle  con  ciertos  soldados  en  su  compañía,  con 
algunos  arcabuces  y  lanzas  y  otras  armas,  y  habiendo  pasado  desde  ol 
patio  con  los  de  la  sala  questaban  en  la  dicha  casa,  ciertas  palabras  y  ra- 
iconaiiiientosde  que  no  tengo  entera  memoria,  le  tiraron  y  soltaron  algu- 
nos arcabuces  de  una  parte  á  otra,  de  que  fué  por  mí  [oídos]  los  dichos 
truenos,  y  subieron  por  el  escalera  arriba  para  entrar  en  la  dicha  sala 
donde  estaba  el  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  con  la  dicha 
gente,  y  quisieron  entrar  dentro  con  las  partesanas  é  lanzas  por  delan- 
te, é  los  de  dentro  se  resistieron  con  las  suyas,  defendiendo  la  dicha 
puerta  y  entrada;  lo  cual  visto  por  el  dicho  señor  Pedro  de  Villagra  é 
los  que  con  él  venían,  se  volvieron,  é  llevando  consigo  algunos  caballe- 
ros de  los  que  en  el  patio  hallaron;  y  esto  vi  y  entendí  yo,  el  dicho  es- 
cribano, desde  una  cámara  que  está  en  el  patio  de  la  dicha  casa,  ques 
aposento  de  don  Alonso  de  Gallegos,  que  presente  estaba  juntamente 
con  don  Martín  de  Guzmán  y  un  criado  suyo,  sin  tener  impedimento 
alguno  de  los  unos  ni  de  los  otros;  y  al  cuarto  de  la  alba, ya  que  amane- 
cía, vi  entrar  por  la  calle  real  junto  á  las  dichas  casas,  al  general  Jeró- 
nimo Costilla  con  la  gente  que  S.  M.  envió  de  socorro  á  este  dicho  rei- 
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no  en  ordenanza,  con  los  cuales  se  jinitó  el  dicho  señor  general  Rodri- 
go de  Qiiiroga  y  los  que  con  él  estaban,  y  fueron  hasta  la  plaza  desta 
dicha  ciudad,  y  se  llamó  á  cabildo  á  los  demás  señores  desta  dicha  ciu- 
dad, y  se  dijo  haberse  [)resQntado  ciertas  provisiones  y  recaudos,  por 
los  cuales  dicen  fué  recibido  el  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  por  gol:)ernador  desto  reino,  é  vi  pregonar  en  la  dicha  plaza  cierta 
provisión  del  dicho  proveimiento;  y  esto  es  lo  que  pasó  la  dicha  noche 
ó  día  siguiente  que  yo  viese  y  entendiese,  de  lo  cual,  de  pediuiento 
del  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  que  se  dice  ser,  di  la 
presente  fee. 

Ques  fecha  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  veinte  ó  mi  días  del 
dicho  raes  de  junio  y  año  susodicho,  siendo  testigos  los  dichos  Pedro 
de  Mendoza  y  Gaspar  de  la  Barreía;  é  de  ello  doy  fe. — Joan  de  la 
Peña,  escribano  público. 

E  yo,  Joan  de  la  Peña,  escribano  rea!,  público  del  número  desta 
dicha  ciudad  de  Santiago  por  Su  Majestad,  fui  presente  á  ver  y  oir  lo 
que  de  suso  hago  minción,  lo  cual  es  lo  que  pasó  y  lo  que  vi  y  entendí 
de  que  al  presente  me  pueda  acordar:  en  fee  de  lo  cual  fice  aquí  este 
mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  la  Peña,  es- 
cribano público. 

En  la  ciudad  de  las  Reyes,  en  ocho  días  del  mes  de  octubre  de  mili 
é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Joan  de  Pa<lilla,  escribano  de 
Su  Majestad,  público  é  del  número  desta  ciudad  de  los  Reyes,  de  pedi- 
miento  de  Pedro  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  hice  sacar 
el  treslado  que  de  suso  se  contiene  de  una  escritura  que  parece  estar 
signada  é  firmada  de  Joan  de  la  Peña,  escribano,  la  cual,  después  de 
corregida  é  concertada  este  treslado  con  ella,  se  volvió  al  dicho  Pedro 
de  Villagra;  é  va  cierto  é  verdadero,  é  á  ello  fueron  testigos  Pedro  de 
Vergara  é  Francisco  Pacheco  é  Pedro  Rodríguez,  residentes  en  esta 
ciudad;  por  ende  fice  aquí  mío  signo,  á  tal. — (Hay  un  signo). — En  tes- 
timonio de  verdad. — Joan  de  Padilía.  (Con  su  rúbrica). 

Nos,  los  escribanos  de  Su  Majestad,  públicos  del  número  desta  cib- 
dad de  los  Reyes,  damos  fee  que  Joan  de  Padilla,  de  quien  la  escritura 
de  suso  va  firmada  y  signada,  es  tal  escribano  como  en  ella  se 
nombra,  y  con)o  tal  usa  y  ejerce  el  oficio  de  escribano  público  desta 
cibdad,  y  á  las  escrituras  y  abtos  que  antél  han  pasado  y  pasan  se  les 
ha  dado  y  da  entera  fee  y  crédito,  en  juicio  y  fuera  del,  como  de  tal  eacri- 
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baño;  y  en  fee  dello  dimos  la  presente,  qnes  fecho  en  la  dicha  cibdad  de 
los  Reyes,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos 
y  sesenta  y  seis  años. — Alonso  de  Valencia,  escribano  público. —  Joan 
García  de  Nogal,  escribano  público.— jEsfeia»  Pérez,  escribano  público. 
— (Con  sus  rúbricas). 


1565. 

VI. — Relación  de  Jo  que  ha  sucedido  al  gobernador  Pedro  de  ViUagra  en 
Chile  después  que  entró  la  postrera  vez,  hasta  que  Costilla  fué  allí  y  le 
prendieron. 

(A'rchivo  de  Indias). 

Estando  cercado  de  los  indios  en  la  Concepción  y  faltando  los  bas- 
timentos, pravej'ó  al  Licenciado  Herrera,  su  teniente  que  á  la  sazón  era 
en  Santiago,  para  que  le  enviase  la  comida  que  fuese  posible,  porque 
muy  de  airas  le  había  avisado  la  comprase,  y  viendo  que  no  venía,  en- 
vió el  galeón  para  el  efecto  y  en  él  á  Pero  Luisperguer  que  ayudase  á 
despacharle,  con  orden  de  lo  que  se  había  de  hacer,  y  después  envió 
otro  navio  que  allí  estaba,  de  Benítez,  vecino  de  Valdivia.  Los  indios 
alzaron  el  cerco  después  de  le  haber  sustentado  más  de  sesenta  días, 
donde  en  él  no  se  perdió  cosa  ninguna  de  nuestra  parte  y  se  hizo  todo 
el  menor  daño  posible;  fué  víspera  de  Pascua  de  la  Resurrección.  Des- 
de algunos  días,  estando  allí  con  él  Martín  Ruiz  de  Gamboa  presentó 
en  cabildo  una  probanza  que  tenía  hecha  de  servicios,  la  cual,  vista, 
vieron  ser  hecha  contra  la  verdad,  y  lleváronla  al  Gobernador  que  la 
viese,  y  entendido  la  malicia  de  ella,  mandó  á  el  escribano  la  tuviese, 
para  hacer  la  verificación  de  los  testigos  falsos,  é  que  no  la  volviese  al 
Martín  Ruiz  y  le  diese  otro  traslado,  so  ciertas  penas;  y  entendido  por 
él  esto,  pidió  licencia  para  se  venir  á  este  reino  é  ir  á  España  como 
procurador,  porque  tenía  poder  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  Osorno  y 
Angol;  que  los  de  la  Imperial  y  Villarrica,  ni  Concebción  ni  Coquimbo 
no  se  lo  habían  querido  dar,  ni  la  de  Santiago  se  lo  había  dado;  y  el 
Gobernador  le  dijo  que  no  era  tiempo  de  dejar  la  guerra  é  ir  á  nego- 
cios, y  sobre  esto  pasaron  algunos  autos.  En  esto,  el  Martín  Ruiz  con- 
certó con  el  escribano  le  sacase  otro  traslado  de  la  probanza,  lo  cual  le 
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sacó  secreto  y  se  le  dio;  y  fué  avisado  el  Gobernador,  y  mandó  parecer 
ante  sí  á  los  que  le  escribieron  y  toinósele  juramento,  y  averiguóse  haberlo 
sacado,  y  mandó  prender  á  el  escribano,  y  mandó  al  Martín  Ruiz  lo 
exliibiese,  el  cual  juró  lo  había  enviado  con  unos  indios  á  Santiago,  y 
siendo  al  contrario  y  entendiendo  que  el  Gobernador  lo  había  de  hacer 
daño,  se  retrujo  á  San  Francisco  y  de  allí  convocó  cuatro  soldados,  que 
uno  se  dijo  Ayala,  y  Lucas  de  Salazar,  y  el  otro  Cepeda,  y  Joan  Sán- 
chez, y  con  ellos  se  huyó,  estando,  como  digo,  la  tierra  de  guerra  y 
habiendo  tan  poco  que  habían  alzado  el  cerco;  y  entendido  por  el 
gobernador  lo  mal  que  lo  había  fecho,  y  podría  ser  por  aquello  tornar 
la  tierra  á  dañarse  y  alterarse  los  indios  si  los  matasen,  }'  que  si  lo  de- 
simulaba,  como  los  soldados  estaban  tan  necesitados  y  tan  trabajados, 
viendo  que  se  lo  disimulaban,  se  desvergonzasen  á  huirse,  de  suerte  que 
se  fuesen  algunos  y  se  perdiese  la  tierra,  y  ayudaba  á  ponerle  volun- 
tad el  saber  que  había  pocos  bastimentos  y  que  si  no  sacaban  alguna 
gente  no  se  podía  sustentar  la  ciudad;  acordó  meterse  en  un  navio  que 
estaba  en  el  puerto,  de  Pedro  Rolón,  é  meter  consigo  veinte  é  dos  solda- 
dos y  algunos  criados  suyos  é  otras  personas  que  iban  á  sus  granjerias 
y  mercaderías,  é  ir  á  Santiago  para  tomar  él  la  delantera,  donde  llegó 
en  dos  días,  y  cuando  surgió  en  el  puerto  oj'ó  que  el  galeón  de  Su 
Majestad,  que  bahía  dado  al  través,  que  por  cierto  descuido  de  los 
marineros  con  una  tormenta  se  perdió,  y  no  halló  grano  de  comida, 
sino  solas  doscientas  hanegas  de  trigo,  las  cuales  y  otras  cincuenta  quél 
tomó  allí  de  casa  de  un  Antonio  Márquez,  que  está  allí  en  la  mar  dando 
recaudo  á  los  que  vienen;  y  envió  el  navio  de  Benítez  con  ellas  y  con 
otras  comidas;  y  entendiendo  que  si  no  se  daba  buena  maña  á  socorrer 
con  brevedad,  que  la  ciudad  se  había  de  despoblar,  rogó  á  Rolón  le 
diese  el  navio  y  fuese  á  Coquimbo  por  mil!  doscientas  hanegas  de  co- 
mida que  allí  tenía  compradas  el  capitán  Joan  Gaitán,  teniente  de 
gobernador,  por  su  mandado;  y  el  Rolón,  con  gran  voluntad  dejó  su 
viaje  que  venía  al  Perú,  y  fué  por  ellas,  donde  en  cuarenta  días  llegó 
con  la  comida,  al  tiempo  que  estaban  bien  necesitados  della  y  para 
despoblar  ia  ciudad,  haciendo  procesiones,  que  con  su  llegada  dieron 
gracias  á  Nuestro  Señor.  Dejó  el  Gobernador  cuando  salió  de  la  Con- 
cepción gente  bastante  para  sustentarla,  y  con  ella,  por  su  teniente  y 
capitán  al  capitán  Alonso  de  Reinoso,  persona  de  mucha  experiencia 
y  que  entendía  muy  bien  lo  que  convenía  á  la  guerra  y  lo  demás  to- 
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cante  á  su  cargo;  en  saltando  en  tierra  en  el  puerto  de  Santiago,  á  la 
hora  despaclió  al  capitán  Pero  Fernández  de  Córdoba  con  doce  solda- 
dos y  caballeros  que  fuesen  á  encontrarse  con  el  Martín  Rniz  y  le 
prendiesen,  y  á  el  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  que  fuese  á  dar  aviso 
á  Coquimbo  para  que  no  se  fuese  por  allá,  y  se  tuviese  la  comida  á 
punto  para  cuando  el  navio  llegase. 

Quince  leguas  de  allí,  en  unos  pueblos  de  la  encomienda  de  Rodrigo 
de  Quiroga,  le  toparon,  le  prendieron  á  él  y  á  los  soldados  que  con  él 
venían,  y  los  llevaron  presos  á  la  ciudad  de  Santiago.  El  Gobernador 
fué  su  camino  allá,  dejando  proveído  lo  que  convenía  en  el  puerto 
para  la  sustentación  de  la  Concei)CÍón,  y  cuando  llegó  á  Santiago,  ya 
ol  Martín  Ruiz  y  los  que  con  él  estaban  los  tenían  en  la  cárcel,  y  proce- 
dió contra  ellos  por  sus  términos,  donde  pasaron  algunas  cosas, 
que  después  le  soltó  por  respecto  de  su  suegro  y  porque  le  ayu- 
dasen á  sacar  la  gente  de  allí  para  ir  á  las  ciudades  de  arriba  y  á  sus- 
tentarlas. 

En  llegando  el  Gobernador  á  Santiago  despachó  al  capitán  Pero  Her- 
nández de  Córdoba  que  fuese  á  juntar  hasta  treinta  soldados  que  es- 
taban socorridos  de  la  real  caja  para  ir  á  el  socorro  y  los  llevase  á  la 
Concepción,  y  qnél  enviaría  otros  para  que  luego  se  tuviese  nueva 
iba  socorro,  para  que  no  se  atreviesen  los  indios  á  ninguna  desvergaen 
za;  y  fué  hasta  Maule,  y  por  hacer  tan  grandes  aguas  que  llovía  con  el 
gran  invierno  que  era  y  estar  los  indios  avisados  de  su  ida,  no  pudo 
pasar  adelante  porque  no  le  subcediese  alguna  desgracia,  y  de  allí  es 
cribió  al  gobernador  Pedro  de  Villagrán  los  inconvinientes  que  haljía, 
y  le  envió  á  mandar  que  se  estuviese  quedo  allí  en  aquella  comarca 
del  río  de  Maule  haciendo  balsas  para  pasar,  y  echando  nuevas  espe- 
raba otros  españoles,  para  entretener  la  gente  de  los  indios  de  guerra 
entretanto  que  salía  y  llegaba  allá,  y  an.sí  estuvo  más  de  cuatro  meses 
con  harto  trabajo,  y  convino  mucho  su  estada,  porque  los  indios  esta- 
ban juntos  y  habían  venido  allí  á  destruir  toda  aquella  comarca  do 
indios  de  paz  que  estaban  sirviendo  á  sus  encomenderos,  que  son  ve- 
cinos de  Santiago,  y  este  río  es  casi  cuarenta  leguas  de  Santiago, 
donde  si  no  fuera  por  el  favor  de  los  españoles  que  allí  estaban,  los  in- 
dios de  guerra  mataran  muchos  indios  de  los  de  paz;  con  todo  esto,  y 
haber  gran  vigilancia  en  los  españoles,  saltearon  los  indios  de  guerra 
algunos  indios  y  los  mataron  en  los  pueblos  de  paz,  y  los  robaban, 
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El  Gobernador  en  esta  sazón  estaba  en  Santiago  ordenando  sus  aper- 
cibimientos y  aderezos  para  la  jornada,  mientras  el  in\'ierno  pasaba, 
para  salir  de  aquella  cibdad  al  principio  del  verano  en  el  tiempo  más 
conveniente;  y  de  ciento  y  sesenta  hombres  que  apercibió  para  sacar  de 
aquella  ciudad  para  la  guen-a,  se  le  huyeron  los  setenta  dellos,  luego 
como  estaban  apercibidos  y  al  tiempo  de  su  partida,  y  tras  estos  liuí- 
dos,  traía  el  Gobernador  capitanes  y  alguaciles  para  prenderlos,  y  algu- 
nos que  se  tomaban  los  traían  á  la  ciudad  y  los  ponían  en  la  cárcel 
pública  para  castigarlos,  porque  los  demás  no  tuviesen  el  mesmo  atre- 
vimiento á  huirse;  y  en  la  cárcel  quebraban  las  prisiones  y  se  volvían 
á  huir,  y  en  esto  pasaba  harto  trabajo  el  Gobernador,  y  todo  por  causa 
que  Rodrigo  de  (iuiroga,  como  vecino  de  aquella  ciudad,  y  otros  veci- 
nos della,  por  complacer  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  hacían  lo  mesmo, 
y  por  sus  malos  fines  de  envidia  y  enemistad  que  tenían  al  Goberna- 
dor por  respeto  de  que  le  vían  inclinando  á  volver  por  los  naturales  y 
que  quería  poner  tasa  á  los  vecinos  para  que  tratasen  bien  á  los  indios; 
y  con  ser  cosa  importante  de  sacar  gente  de  aquella  cibdad  para  el  sus- 
tento de  la  tierra  y  los  propios  vecinos  provecho,  tenían  por  mejor,  por 
lo  dicho,  dcshacelle  la  gente  y  favorecer  á  los  que  se  huían,  porque 
no  hiciese  cosa  buena  el  Gobernador  ni  le  snbcediese  bien,  por  cuj'as 
causas  no  sacó  muchos  soldados  más  por  entonces,  y  la  tierra  no  se  acabó 
de  apaciguar  del  todo  y  no  pudo  salir  al  tiempo  quel  Gobernador  quiso; 
y  ansimesmo  apercibió  á  los  vecinos  de  aquella  ciudad,  y  algunos  dellos, 
por  las  razones  dichas,  se  les  hizo  muy  demás  de  ir  al  sustento  y  paci- 
ficación de  los  naturales,  é  porque  les  dejase  en  su  ciudad,  dieron  mili 
y  setecientos  pesos  en  ropa,  la  cual  se  repartieron  entre  los  soldados,  de 
que  se  excusó  no  gastar  otro  tanto  de  la  hacienda  real;  y  ansí  tuvo  por 
bien  el  Gobernador  de  dejar  los  vecinos  en  la  ciudad  y  salir  con  la 
gente  qu^  pudo,  pues  la  guerra  no  se  podía  hacer  de  todo  punto  por 
entonces,  sino  sustentarse  las  ciudades  hasta  que  del  Pirú  fuese  so- 
corro. 

Y  ansimesmo  trató  el  Gobernador  con  los  vecinos  de  aquella  ciudad 
y  escribió  á  las  demás  ciudades  que  entre  todos  se  ayudasen  con  algún 
dinero  para  enviar  á  la  ciudad  de  los  Reyes  para  ayuda  del  gasto  que 
se  hiciese  en  el  socorro  de  gente  y  municiones  que  á  esta  tierra  se  había 
de  enviar,  y  los  vecinos  de  Santiago,  todos,  según  cada  uno  tenía  la 
pusibilidad,  mandaron  para  el  efecto  dicho  casi   siete  mili  pesos  en  oro, 
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y  los  de  la  ciudad  de  Valdivia  mandaron  casi  cuatro  mili  pesos,  y  los 
(le  la  ciudad  Rica  más  de  seis  mili  pesos,  y  los  de  la  ciudad  de  Osorno 
casi  cuatro  mili  pesos,  y  las  demás  ciudades  no  se  habían  acabado  do 
(•oncertarse  en  lo  c|ue  babían  de  ayudar,  y  el  Gobernador  tenía  dado 
esta  orden  y  recogido  estos  dineros,  dándoles  á  entender  á  todos  los 
veciiíos  la  obligación  cjue  tenían  á  ayudar  á  llevar  la  carga  del  gasto  á 
ft.  M.,  pues  tan  grande  lo  iiabía  fecho  de  ordinario  por  sustentar  esta 
tierra,  y  que  ei'a  negocio  dellos,  con  lo  cual  Su  Majestad  pudiera  res- 
taurar lo  que  se  gastara  de  la  ven\  caja  en  el  socorro  que  se  hacía  para 
esta  tierra. 

Salió  el  Gobernador  de  Santiago  con  ciento  y  cincuenta  hombres,  é, 
pasado  Maule,-  se  adelantó  con  sesenta  de  á  caballo  á  verse  con  la  gen- 
te de  guerra,  é  con  los  demás  dejó  á  Joan  Pérez  de  Zurita,  que  era  su 
¡naestro  de  campo,  é  caminó  siete  leguas  de  noche,  donde  llegó  á  un 
pueblo  de  un  cacique  Pelquelabquén  y  tuvo  nueva  tenían  los  indios 
hecho,  una  legua  de  allí,  un  fuerte,  donde  le  estaban  es[)erando;  asen- 
tó su  campo  y  esperó  los  demás. 

Y  otro  día  envió  á  correr  hacia  donde  estaba  el  fuerte  y  descubrieron 
los  enemigos  y  vieron  el  sitio  y  volvieron  á  decir  al  Gobernador  lo  que 
pasaba,  y  él  puso  su  gente  á  junito  de  guerra  y  dióles  la  orden  cómo 
con  tino  habían  de  pelear,  é  fué  allá,  y  llegados  dos  tiros  de  arcabuz  del 
fuerte,  mandó  quedar  todos  los  soldados,  y  con  una  docena  fué  á  él  y 
vio  los  indios  y  habló  con  ellos;  y  visto  el  sitio  del  fuerte,  buscó  otro 
bueno  para  sentar  el  campo  y  púsolo  en  muy  buen  llano,  teniendo  por 
la  parte  del  fuerte  por  delante  un  río  con  una  barranca,  y  entre  el  río 
y  el  real  de  los  españoles  y  el  fuerte  de  los  indios  puso  los  amigos,  que 
eran  más  de  setecientos  de  los  que  en  Santiago  estaban  de  paz,  y  aca- 
bado de  alojarse,  estando  los  españoles  desde  su  atalaya  mirando  los 
enemigos  cómo  escaramuzaban  con  los  amigos,  porque  estaba  tan  cer- 
ca el  fuerte  del  i'eal  que  casi  se  oía  lo  que  se  hablaba,  salieron  del  fuer- 
te hasta  cuatrocientos  indios  peones,  que  no  eran  más,  y  viniéronse  ha- 
cia el  real  de  los  españoles,  haciendo  retirar  á  los  amigos  que  escara- 
muzaban con  ellos,  tan  determinadamente  que,  si  no  hubiera  presteza 
en  cabalgar  cuarenta  ó  cincuenta  españoles  de  á  caballo,  pudieran  ha- 
cer algún  daño;  y  ansí  los  resistieron  y  se  tornaron  á  retirar  á  su  fuerte, 
llevando  dos  caballos  de  dos  soldados  que  derribaron  con  las  picas  de- 
llos, que  fueron  presto  socorridos  de  sus  amigos,  y  con  esto,  aquel  día 
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110  hobo  más  de  hacerles  requerimientos  de  parte  de  Su  Majestad  á  los 
indios. 

Otro  día  por  la  manana,  el  Gobernador  mandó  llamar  á  nn  escribano 
y  un  capitán  y  otros  cuatro  soldados  y  dióles  un  requerimiento  por  es- 
crito en  un  pliego  de  papel,  firmado  de  su  nombre;  y  mandó  fuesen  á 
notificárselo  é  requerírselo,  en  que  decía  quél  no  quería  ni  pretendía 
hacerles  daño  sino  procurar  su  bien  y  conservación  y  que  fuesen  cris- 
tianos y  salvasen  sus  ánimas,  y  que  á  este  efeto  S.  M.  le  enviaba;  y  que 
si  hasta  allí  habían  recibido  algunos  agravios,  qué!  venía  á  deshacérse- 
los y  á  castigar  al  que  los  había  hecho  y  á  estorbar  no  se  les  hiciesen 
otros,  y  que  por  lo  que  les  quería  y  debía,  que  les  requería  y  rogaba 
dejasen  las  armas  y  se  fuesen  á  sus  casas  á  estar  con  sus  mujeres  é  hi- 
jos, entendiendo  en  sus  haciendas  y  labranzas,  de  donde  resultarían  mu- 
chos bienes  y  provechos,  y  que,  haciéndolo  ansí,  él,  en  nombre  de  Su 
Majestad  les  perdonaba  los  delitos  hasta  allí  cometidos  y  otras  muchas 
cosas. 

A  que  á  todo  respondieron  se  fuesen,  que  ellos  habían  de  pelear  y 
que  para  ello  estaban  allí,  é  que  no  querían  paz;  tornóseles  á  requerir  y 
no  quisieron  venir;  y  visto  el  Gobernador  que  no  aprovechaba  nada, 
mandó  á  un  sacerdote  que  iba  por  capellán  del  campo  que  fuese  allá 
con  una  cruz  y  algunos  soldado-s,  y  fué  y  hasta  entonces  los  indios  ha- 
bían oído  lo  que  se  les  decía  y  habían  estado  quedos,  y  como  llegó  el 
clérigo  y  les  comenzó  á  hablar,  salieron  algunos  dellos  del  fuerte  é  se 
fueron  tirándoles  de  flechazos,  que  les  convino  poner  las  piernas  á  los 
caballos  y  volverse  al  campo;  y  el  Gobernador  mandó  luego  hacer  doce 
mantas  de  vacas  muy  bien  hechas,  detrás  de  quien  fuesen  los  españoles 
de  pie  y  amigos  para  que  no  les  hiriesen  hasta  llegar  á  las  albarradas 
3'  fosos  del  fuerte  y  para  sobre  ellas  pasar  adelante  si  fuese  necesario;  y 
ansí  puesta  la  gente  en  la  orden  que  habían  de  llevar,  fué  allá,  y  un 
tiro  de  ballesta  del  fuerte  mandó  apear  cincuenta  hombres,  treinta  ar- 
cabuceros y  veinte  piqueros,  y  veinte  é  cinco  con  el  capitán  Gómez  de 
Lagos  y  otros  tantos  iban  á  caballo,  los  treinta  haciendo  espalda  á  los 
españoles  que  iban  á  pie  y  con  ellos  doscientos  amigos,  y  por  un  lado 
iban  otros  doscientos  y  con  ellos  diez  de  á  caballo,  animándolos  y  dán- 
doles la  orden  por  donde  habían  de  pelear;  y  por  el  otro  lado  iban  otros 
diez  de  á  caballo  con  otros  doscientos  amigos,  questos  acometieron  por 
los  lados  y  hacían  mucho  al  caso;  cien   amigos  quedaron  con  su  capi- 
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tan  sobresalientes  para  acudir  á  la  parte  qne  el  Gobernador  mandase. 
Ya  que  querían  llegar  ai  fuerte,  que  estaban  casi  medidas  las  picas  de 
una  y  otra  pai'te,  mandó  el  Gobernador  á  nn  paje  suyo  do  ai'mas  que 
llamase  los  cien  sobresalientes  y  acometiesen  por  el  lado  izquierdo,  y  á 
este  punto  llegaron  ¡i  las  albarradas,  y  los  indios,  viendo  la  orden  qne 
tenían  los  españoles,  las  desampararon  y  comenzaron  á  irse  retirando, 
que  tenían  dentro  del  fuerte  algunas  albarradas  y  fosos  y  pedazos  de 
riiontes,  muclios  y  grandes  por  las  espaldas,  y  grandes  ciénegas. 

E  yendo  el  Gobernador  en  su  seguimiento,  halló  que  en  otras  alba- 
rradas y  en  un  manglar  estaban  juntos  cantidad  de  indios,  ó  mandó 
llamar  treinta  soldados,  los  diez  y  siete  arcabuceros,  con  que  en  poco 
espacio  los  echó  de  allí  y  se  acabó  de  deshacer  la  gente  y  se  fueron  los 
indios  por  aquellos  montes.  Tomáronse  algunos  indios,  los  cuales  no 
consintió  el  Gobernador  se  les  hiciese  daño,  antes  los  aseguró  y  tuvo 
con  guardia  y  comenzó  á  enviar  mensajeros  dellos  á  los  caciques  co- 
marcanos, prometiéndoles  de  parte  de  S.  M.  el  perdón  é  prometiéndo- 
les mirar  por  ellos  é  mantenello.s  en  justicia  y  deshacerles  los  agravios 
que  les  habían  hecho  é  procurar  que  no  se  les  haga  ningwno. 

Al  cabo  de  dos  días  vinieron  dos  prencipales  de  paz,  prometiendo 
traerían  los  demás  comarcanos,  y  para  ponerse  en  mejor  comarca  y 
sitio  para  que  aquellos  naturales  se  asentasen,  se  fué  á  poner  en  buen 
sitio,  cinco  leguas  de  allí,  en  tm  pueblo  de  un  cacique  que  se  diceRai- 
nagulléu,  donde  estuvo  cuatro  días  haciendo  mensajeros  á  todos  aque- 
llos de  aquella  comarca,  é  vinieron  algunos  caciques  y  principales  pro- 
metiendo la  paz  por  sí  y  por  los  demás  de  sus  tierras;  y  con  esto  se  fué 
de  allí  el  Gobernador,  dejándolos  pacíficos  y  habiéndoles  hablado  y 
asegurado  muy  bien;  y  fué  otro  día  á  Chillan,  donde  también  le  salie- 
ron dos  prencipales  de  paz;  é  otro  día  fué  áGuachimávida,  donde  envió 
delante  á  correr  el  campo  al  capitán  Gómez  de  Lagos,  y  prendió  á  nn 
prencipal  y  veinte  y  dos  [indios],  de  quien  supo  estar  hechas  ciertas 
juntas  para  pelear  con  él;  é  otro  día  caminó,  llevando  la  avanguardia  el 
capitán  Pero  Hernández  de  Córdoba,  á  quien  mandó  que,  llegado  á  un 
río,  le  esperase  allí,  porque  convenía,  y  ansí  le  esperó  y  el  Gobernador 
pasó  adelante  y  dejó  el  camino  que  se  llevaba  y  salió  del  monte  y  fué 
sin  camino  hasta  llegar  á  un  llano  grande,  que  estaba  legua  y  mediado 
allí,  donde  se  halló  nn  buen  .sitio,  donde  luego  envió  á  correr  [la  tierra] 
y  mensajeros  á  aquellos  indios   quel   día  antes  se  habían  tomado,  é  vi- 
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no  un  prencipal,  que  estaba  cerca  de  allí,  de  paz,  y  niandfeela  gviar- 
dar  muy  bien  y  que  ningiin  es[)iMlol  ui  yanacona  le  entrase  en  su  pue- 
blo ni  sementera,  so  ciertas  penas;  y  estuvo  allí  esperando  los  mensa- 
jeros cuatro  días,  donde  hobo  algunas  demandas  y  respuestas,  en  que, 
en  efeto,  entendió  que  ellos  no  querían  dar  la  paz,  antes  estaban  jun- 
tos, esperando  en  cierto  paso  para  pelear;  y  entei\dido,  uua  mañana  en 
amaneciendo  salió  de  allí  y  tomó  una  guía  y  mandó  le  sacase  por  cierto 
llano  á  un  pueblo  que  llaman  de  Topocura,  y  el  prencipal  dijo  que  era 
muy  lejos  por  allí,  que  por  otro  camino  irían  más  breve,  y  que  era  por 
d  )nde  los  indios  estaban  juntos;  díjole  quél  sabía  aquel  camino  que  era 
nnlo  para  los  caballos  y  que  tenía  que  tiacer  por  estotro,  aunque  era 
largo,  le  llevase  por  allí;  y  ansí  caminó,  y  luego  envió  dos  caballeros 
con  cada  veinte  de  á  caballo  delante;  mandóles  fuesen  hasta  uu  río,  que 
es  el  postrer  brazo  que  entra  en  Itata,  y  que  llegados  al  pueblo  de  Tol- 
millán,  si  no  hallasen  allí  la  gente  de  guerra  esperando  para  pelear, 
]>orque  creía  estaba  allí,  se  diviiliesen  la  mitad  por  la  una  parte  del 
río  y  los  otros  por  la  otra,  y  fuesen  basta  una  legua  y  viesen  lo  que 
había  y  volviesen  á  desmandado;  y  cuando  llegaron  al  sitio  quel  Go- 
bernador les  dijo,  hallaron  un  escuadrón  de  indios  que  estaba  esperan- 
do para  pelear,  y  luego  despacharon  al  Gobernador  á  decírselo  para 
que  ordenase  lo  que  se  había  de  hacer,  y  les  mandó  qae¡  se  estuviesen 
allí  á  vista  dellos  y  que  no  diesen  muestra  de  querer  venir  á  las  ma- 
nos hasta  que  llegase,  y  mandó  se  diese  priesa  á  la  retaguardia,  y  jun- 
taron la  gente  y  armaron  los  caballos  y  fué  á  los  indios,  donde,  dejan- 
do los  españoles  un  tiro  de  arcabuz  dellos,  el  Gobernador  se  fué  junto 
á  su  escuadrón,  que  le  tenían  pegado  á  una  ciénega  y  hecho  ciertos 
repares  delante  de  algunos  fosos  y  hoyos,  é  comenzóles  á  hablar  y  á 
requerir  que  no  peleasen  y  diesen  la  obediencia,  prometiéndoles  el  per- 
d.ín  y  mantenellos  en  justicia;  y  ellos  no  quisieron  venir  en  ello,  antes 
comenzaron  á  dar  grandes  voces  y  decir  quea(]uel  día  habían  de  mo- 
rir todos  los  cristianos,  y  comenzaron  á  tirar  todas  las  flechas.  El  Go- 
bernador mandó  que,  conforme  á  la  orden  que  él  tenía  dada,  se  apea- 
sen los  que  habían  de  pelear  á  pie  y  los  de  á  caballo  se  pusiesen  en  ellos, 
y  comenzó  á  acometerlos,  donde  luego  los  indios  comenzaron  á  reti- 
rarse sin  hacer  defensa,  llevando  las  ciénegas  por  delante,  de  arte  que 
los  de  á  caballo  no  les  podían  hacer  daño,  y  llegaron  á  un  soto  dentro 
de  un  gran  pantano,  donde  se  metieron  y  se  hicieron  fuertes.  El  Gober- 
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nador  mandó  cercar  el  solo  con  amigos  y  con  españoles  y  comenzóse 
á  pelear,  y  estando  peleando,  parecieron  á  una  vista  por  un  llano  mu- 
chos indios  en  un  escuadrón,  que  venía  ¡i  favorecer  á  estotro  á  gran 
priesa:  saliéronle  á  el  encuentio  por  mandado  del  Gobernador  cuarenta 
de  á  caballo,  y  no  fueron  parte  para  que  dejasen  de  llegar  á  sitiarse  un 
tiro  de  arcabuz  de  los  otros. 

El  Gobernador  se  puso  en  medio  con  parte  de  la  gente  y  mandó  cer- 
car á  los  del  soto  por  todas  partes  con  algunos  españoles  y  amigos  para 
entretenerlos  que  no  se  pudiesen  juntar,  y  mandó  apear  treinta  é  cua- 
tro soldados,  y  que  poi  la  parle  que  él  estaba  que  acometiesen,  é  por 
la  otra  estaba  el  capitán  Pero  Hernández  con  cuarenta  de  á  caballo,  á 
quien  mandó  que,  llegados  á  las  manos  los  que  se  habían  apeado,  que 
se  apease  con  otros  diez  y  acometiese  por  allí,  que  estaba  á  medio  tiio 
de  arcabuz  deilos;  y  ansí  se  hizo,  y  de  la  gente  de  á  caballo  arremetió 
algunos  sobresalientes  que  andaban  peleando  fuera  de  la  ciénega,  que 
les  hicieron  recogerse  todos  allá,  y  entonces  se  comenzó  á  pelear  de 
una  y  otra  parte,  y  el  Gobernador  viendo  que  los  indios  recibían  daño, 
les  mandó  llamar  de  paz,  diciéndoles  que  mirasen  si  no  lo  hacían  no 
podían  escapar  ninguno,  y  otras  palabras  de  amor,  diciendo  le  pesaba 
en  el  ánima  de  su  perdición,  y  que  no  pretendía  sino  su  bien  y  con- 
servación; y  con  estas  palabras  salieron  algunos  indios  rendidos,  con 
que  hablados,  los  tornaron  á  enviar  á  los  que  estaban  peleando;  man- 
dó el  Gobernador  á  los  españoles  no  peleasen  y  se  estuviesen  quedos, 
hasta  ver  lo  que  hacían,  y  vinieron  luego  hasta  setenta  indios,  y  tras 
aquéllos  muchos,  que  serían  mas  de  trescientos  y  cincuenta,  y  rindieron 
las  armas.  El  Gobernador  envió  á  decir  á  los  del  soto  que  procurasen 
salvarse  con  rendirse,  porque,  no  lo  haciendo,  no  podían  dejar  de  mo- 
rir; y  ellos  respondieron  que  no  lo  harían  si  no  lo  mandaba  un  cacique 
que  se  dice  Manreniangue.  Mandó  el  Gobernador  se  buscase,  y  no  es- 
taba allí;  envióle  á  buscar  con  algunos  de  los  rendidos,  y  vino  con 
otros  veinte  indios  que  estaban  con  otros  que  se  iban  retirando  por  la 
ciénega  de  un  monte;  y  llegados  á  los  otros,  y  luego  salieron  más  de 
quinientos  indios;  y  era  ya  casi  noche,  que  todo  el  día  se  había  ocu- 
pado. Mandó  el  Gobernador  que  se  fuese  alojar  el  campo  media  legua 
de  allí,  y  él  quedó  con  los  indios,  que  serían  hasta  ochocientos,  pocos 
más,  y  otros  que  los  españoles  tenían,  que  se  habían  favorecido  con 
ellos.  Asentado  el  campo,  el  Gobernador  llegó  á  él  con  toda  la  gente  y 
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pi.iso  los  indios  en  la  plaza,  y  manJó  aquella  noche  que  les  hiciesen 
guarda,  cada  cuarto  treinta  de  á  caballo  y  doscientos  amigos  que  puso 
á  la  redonda;  llovía  aquella  noche  mucho. 

Otro  día  por  la  mafiana,  el  Gobernador,  levantándose,  se  informó  de 
los  que  eran  capitanes  y  habían  hecho  más  daño,  y  de  los  caciques,  y 
apartó  diez  é  ocho  caciques,  y  estos  mandó  guardar,  y  otros  veinte 
que  se  habían  tornado  en  la  guerra  mandó  cortar  á  cada  uno  un  dedo 
de  la  mano  y  otro  del  pie,  y  con  esto  los  tuvo  allí;  y  sacó  treinta  y  tan- 
tos indios  pai'a  repartir  entre  monesterios  y  hospitales,  mandando  que 
sirviesen  ciertos  años,  y  que  se  les  diese  cada  año  dos  vestidos,  y  dotri- 
nnr  los  indios  todos,  que  serían  ochocientos;  hablóles,  y  hubo  largo 
parlamento,  diciéndoles  que  mirasen  que  no  pretendía  venganza  de  sus 
maldades  y  alborotos,  sino  verles  reducidos  á  la  ley  de  Dios  y  á  la  obi- 
diencia  de  Su  Majestad,  donde  se  les  manternía  toda  justicia,  y  que  él 
les  prometía  que  de  allí  adelante  no  serían  agraviados,  y  que  si  lo  fue- 
sen de  cualquier  persona,  él  les  haría  justicia;  é  que  se  fuesen  á  sus 
casas  y  estuviesen  en  ellas  con  sus  mujeres  y  hijos  guardando  sus  ha- 
ciendas, y  que  dejasen  de  andar  ya  perdidos  en  la  guerra,  que  lo  que 
(k'lla  sacaban  era  acabarse  todos,  y  enviólos  á  todos  á  ellas,  donde  fue- 
ron con  gran  contentamiento,  quedando  los  caciques  con  guardia,  y 
ansí  la  tuvieron  hasta  que  aquella  comarca  acabó  de  asentarla.  Cada 
día  se  ocupaba  en  hacer  mensajeros  á  todas  partes,  persuadiéndolos  á 
la  paz;  y  de  este  arte  caminó  treinta  días  por  diversas  partes,  tra3'endo 
siempre  gente  de  paz,  hasta  llegar  frontero  de  un  sitio  donde  sabía  es- 
taba un  cacique  que  se  dice  Queapo,  en  un  fuerte  con  dos  mili  indios 
de  guerra;  y  antes  de  allegar  á  él  procuró  de  traer  á  la  paz  algunos  co- 
marcanos, por  deshacerse,  y  vinieron,  y  envióles  muchos  mensajeros,  y 
dentro  de  cuatro  días  se  fué  cada  uno  á  su  casa,  y  dieron  la  paz;  detú- 
vose allí  algunos  días  en  asentai'k)S,  y  después  de  dejarlos  pacíficos  se 
fué  á  la  Concepción,  domingo  de  ramos,  á  tener  en  ella  la  semana  san- 
ta, y  dejó  á  la  gente  dado  orden  de  lo  que  había  de  hacer,  enviando  el 
capitán  Pero  Fernández  de  (^cirdoba,  por  una  parte,  para  que  fuese 
asegurando  aquéllos,  y  por  otras  al  capitán  Lorenzo  Benítez:  mandó  se 
juntasen  en  cierta  parte  donde  esperasen  lo  cjue  él  mandase  que  hi- 
ciesen. Para  Pascua  mandó  que  se  viniesen  todos  á  tenerla  en  la  Con- 
cepción, y  pasada,  envió  parte  de  la  gente  á  la  ciudad  de  los  Confines, 
á  sustentarla,  y  otras  personas  con  el  capitán  Pedro  Fernández  á  tener 
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el  invierno  en  las  ciudades  de  arriba,  y  otros  que  tenían  [casa],  á  San- 
tiago, y  él  se  quedó  allí  dando  orden  así  en  mandar  traer  bastimentos 
de  ganados  para  sustentar  la  gente  de  guerra  y  vecinos  de  la  cibdad  en 
que  la  hubiese,  cómo  habían  aquellos  de  servir  de  suerte  que  no  fuesen 
agraviados,  y  dióla  tan  justificada,  que  en  pocos  días  servían  á  los 
españoles  muy  bien;  y  estando  en  esto  le  llegó  nueva  que  venía  del 
Perú  socorro. 

Estando  en  la  Concebción  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  dando 
asiento  en  los  naturales  que  había  reducido  al  servicio  y  dominio  de 
S.  M.,  le  llegaron  cartas  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  haciéndole 
saber  cómo  Jerónimo  Costilla  haljía  llegado  ala  Serena,  donde  había  de- 
sembarcado doscientos  y  tantos  hombres  que  traía  de  socorro,  y  que  ha- 
bía escrito  al  Cabildo  y  á  Quiroga  y  no  al  Gobernador,  rogándoles  y  en- 
cargándoles que  tuviesen  en  el  puerto  de  Valparaíso  recaudo  bastante 
para  ir  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  que  le  hiciesen  tanto  placer,  pues 
tanto  importaba  al  servicio  de  S.  M.,  viniese  con  toda  brevedad  á  aquella 
ciudad  á  dar  orden  en  que  aquella  gente  no  saltase  en  tierra  y  fueíe 
derecho  á  la  Concebción,  donde  era  necesaria.  Visto  que  convenía,  la 
comenzó  á  dar  ansí  en  lo  que  toca  á  los  naturales,  como  lo  que  habían 
de  hacer  los  que  desenibarcasen,  y  en  las  ciudades  que  habían  destar, 
hasta  que  fuese  tiempo  de  ir  á  la  guerra;  y  hecho  esto  y  dejado  buen 
recaudo  en  la  ciudad,  se  partió  con  doce  de  á  caballo  y  algunos  de  sus 
criados,  y  envió  adelante  á  im  caballero  que  se  dice  Campofrío  do 
Carvajal  con  una  carta  para  Costilla,  en  que  le  decía  fuese  bien  veni- 
do y  lo  mucho  que  había  holgado  con  su  venida,  y  que  fuese  el  que 
trújese  cosa  tan  con  viniente  para  el  asiento  de  aquellas  comarcas,  que  le 
parecía  no  debía  dar  lugar  á  que  saltasen  en  tierra  más  que  setenta  hom- 
bres, poco  más  ó  menos,  y  los  demás  desembarcasen  en  la  Concebción, 
porque,  llegados  allí,  era  donde  la  gente  de  guerra  estaba  más  cercana, 
y  de  verla  entenderían  el  socorro  ser  cierto,  y  con  verlo  cesaría  el  ir  á 
conquistarles,  porque  ellos  vernían  todos  de  paz,  los  que  no  lo  estaban, 
por  tener  ya  quebradas  las  alas  con  los  buenos  subcesos  que  Nuestro 
Señor  había  sido  servido  que  tuviesen  poco  antes  de  su  llegada,  y  de- 
más desto  se  sacaba  otro  fruto  bien  conviniente,  que  era  si  entrasen  en 
Santiago,  para  sacarlos  del  para  la  guerra  sería  necesario  gastar  de  la 
real  caja  de  Su  Majestad  más  de  cincuenta  mili  pesos,  ó  yendo  donde 
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el  gobernador  decía,  allí  se  encabalgarían  sin  que  costase  un  real;  é  demás 
deste  inconveniente,  había  otro  grande,  que  era  que  en  aquella  ciudad 
había  ciertas  comidas  que  tenían  compradas  para  el  sustento  de  la 
ciudad  de  la  Concebcióu  y  de  laTucapel,  quel  verano  adelante  se  ha- 
bía de  poblar,  y  que,  si  la  gastasen,  no  podrían  sustentarse  las  ciuda- 
des sin  gran  perjuicio  de  los  naturales,  porque  forzosamente  se  había 
de  hacerles  daño  y  comerles  sus  bastimentos,  de  que  resultaría  gran 
hambre  en  aquella  provincia  y  se  niurieran  los  más;  y,  recibida  su 
carta,  no  tan  solamente  no  lo  quiso  hacer,  mas  mostróla  á  los  soldados 
estando  delante  el  comendador  Pedro  de  Mesa,  su  teniente  que  en 
aquella  saz.ón  era  en  aquella  ciudad,  á  quien  el  dicho  gobernador  escri- 
bió fuese  al  puerto  á  hacer  dar  todo  recaudo  é  mandase  á  todos  los  ve- 
cinos cada  uno  contribuyese  para  ello  conforme  á  lo  que  tuviese,  y  les 
dijo  que  mirasen  donde  venían,  que  los  repartían  como  si  fuesen  ove- 
jas, y  otras  cosas  para  indignarles.  Después  de  pasados  dos  ó  tres  díap, 
y  haberle  escrito  otras  cartas  dámlole  á  entender  cosas  que  convenían 
al  servicio  de  Su  Majestad,  se  partió  de  allí  con  el  artillería  delante  y 
toda  su  gente,  haljiendo  estado  siempre  en  el  puerto  haciendo  guardia 
y  con  mucho  recato,  y  llegó  al  río,  dos  leguas  de  Santiago,  donde  don 
Gonzalo  de  Mercado  y  otros  soldados  se  quisieron  ir  á  dormir  á  sus  ca- 
sas, y  no  les  dejó  y  les  puso  guarda. 

Antes  de  llegar  á  Santiago,  visto  que  venía  alborotando  la  tierra  y  con 
tan  malos  términos,  entró  en  el  Cabildo  y  dijo  á  los  que  en  él  estaban 
que,  atento  al  arte  con  que  Costilla  venía,  le  [¡arecía  que  debían  de  dar 
su  poder  á  un  alcalde  y  dos  regidores  y  que  fuesen  con  el  escriba- 
no de  cabildo  al  camino,  y  que  si  Jerónimo  Costilla  trújese  poder  de 
Su  Majestad  para  ser  gobernador  él  ó  otra  persona,  que  le  recibiesen 
por  tal  gobernador,  porque  lo  daba  por  recibido;  y  ansí  fueron  y  le  en- 
contraron en  Poangue.  Este  Poangue  es  un  pueblo  de  indios  que  hay 
casas  de  españoles  que  residen  en  él,  ques  siete  leguas  de  la  ciudad  do 
Santiago,  donde  le  pidieron  les  mostrase  los  recaudos  que  traía;  no 
los  quiso  mostrar,  entreteniéndolos  con  palabras,  y  ansí,  otro  día,  ca- 
balgó y  se  vino,  remitiéndolo  para  la  ciudad. 

La  noche  que  Jerónimo  Costilla  llegó  al  río,  Rodrigo  de  Quiroga  en 
vio  á  rogar  á  algunas  personas  se  llegasen  á  su  casa,  y  que  les  quería 
hablar  donde  él  estaba  con  algunos  ann'gos,  y,  llegados,  les  decía  cómo 
él  era  gobernador,  y  que  se  estuviesen   allí  con  él  aquella  noche,  y  no 
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les  dejaba  volver;  y  de  este  arte  juntó  más  de  cincuenta  hombres.  Y  pa- 
sando por  allí  oyó  el  ruido  don  Diego  de  Guzínán,  y  fué  á  decir  al  go- 
bernador que  remediase  aquello  que  parecía  mal;  y  visto  esto,  mandó 
hacer  un  mandamiento  para  que  se  le  notificase  que  cada  uno  se  fuese 
á  su  casa;  y  el  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  dijo  quél  quería  ir  antes 
á  decíi'selo,  y  fué  con  él  un  criado  del  gobernador,  3',  llegados  allá,  los 
j)rendieron;  y  después  fué  un  escribano  y  el  alguacil  mayor  á  notificar- 
les el  mandamiento,  é  no  le  quisieron  abrir  por  buen  espacio,  y  llama- 
das muchas  veces,  viendo  el  alguacil  mayor  que  no  abrían,  se  fué,  y 
después  mandaron  abrir  al  escribano,  que  ya  desde  la  calle  les  había  di' 
choálo  que  venían;  entró  en  la  sala,  donde  le  fué  dicho  que  no  notifica- 
se el  mandamiento  ni  se  tratase  del,  porque  ya  el  cargo  de  goberna- 
dor cjuel  gobernador  Pedro  de  \'illagra  tenía,  había  expirado,  y 
lo  era  Rodrigo  de  Quiroga,  por  nombramiento  que  en  él  hizo  el  señor 
Presidente;  y  ansí  lo  Ueyaron  á  un  aposento,  donde  lo  tuvieron.  Vien- 
do que  ni  el  escribano  ni  el  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  no  volvían, 
pareciendo  gran  atrevimiento  y  desvergüenza,  fué  el  gobernador  allá  y 
llevó  consigo  al  alguacil  mayor,  y  hasta  quince  ó  diez  y  seis  caballeros 
y  soldados,  y  llegó  y  llamó  el  alguacil  mayor  á  la  puerta,  é  no  quisieron 
abrir,  y  estando  arrimado  á  ella  por  la  parte  de  dentro,  metieron  una 
partesana;  y  el  alguacil  mayor  dijo:  «traidores  á  la  justicia»,  y  entonces 
llegó  el  gobernador  á  ellos  y  les  mandó  que  le  abriesen,  y  abrieron, 
y  entró  por  el  patio  y  subió  por  el  escalera,  donde  dijo  un  soldado:  «se- 
ñores, aseguraos,  que  el  Gobernador  viene  á  hablaros  y  á  llevar  á  Joan 
Alvarez  de  Luna;»  y  á  esto  respondieron  que  no  había  ya  gobernador; 
y  el  Gobernador  dijo:  «caballeros,  aquí  estoy  y  nadie  se  alborote,  que 
j'o  estoy  aquí;»  entonces  le  tiraron  tres  arcabuzasos,  y  Carapofrío  de 
Carvajal  y  Lorenzo  Bernal  y  otros,  con  partesanas,  fueron  á  entrar, 
llevando  sus  partesanas  delante,  donde  se  lo  defendieron;  y  visto  esto, 
dijo  Sebastián  de  Gárnica,  uno  délos  soldados  que  con  él  iban,  que  les 
pusiesen  cuatro  botijas  de  pólvora  y  volasen  la  casa,  que  no  era  de  sufrir 
tan  gran  desvergüenza;  y  entonces  dijo  el  gobernador:  «vayan  por  ella;» 
é  luego  incontinenti  dijo:  «caballeros,  esto  no  se  ha  de  hacer  ansí;  vamo- 
nos, que  yo  os  digo  que  se  castigará,»  y  se  fué  á  su  posada,  donde 
estuvo  hasta  que  le  dijeron  que  Jerónimo  Costilla  venía  entrando  por 
la  ciudad  y  marchando  con  su  escuadrón  de  gente  y  en  orden,  y  luego 
cabalgó  á  aquella  hora,  que  sería  dos  antes  que  amaneciese,  y  salió 
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allá  con  un  paje  y  un  fraile  que  topó,  que  venía  de  allá,  y  llegó  á  el  es- 
cuadrón y  dijo:  «por  cierto  que  me  parece  que  son  términos  estos  del 
tiempo  de  Gonzalo  Pizarro,  y  en  esta  tierra  estamos  todos  los  españoles 
pacíficos  y  en  servicio  de  S.  M.,  y  parece  mal  entrar  alborotándola;  y 
pues  él  estaba  sirviendo  á  su  rey,  y  como  su  gobernador,  teniendo  esta 
provincia  en  toda  quietud  parece  muy  mal.»  A  esto  dijo  Jerónimo  Cos- 
tilla, que  venía  á  pie  delante  de  su  escuadrón,  «yo  no  le  desirvo;»  el  go- 
bernador le  dijo:  «eso  no  sé  yo,  cuando  yo  entendiese  el  efeto  que  ha- 
ce, ya  le  diré  yo;»  y  como  le  vio,  se  apeó  del  caballo,  y  luego  á  la 
hora  le  cercaron  al  gobernador  algunos  arcabuceros,  y  él  les  dijo  que  se 
apartasen,  que  quería  hablará  su  general,  y  comenzó  á  tratar  con  él 
algunas  cosas  sobre  que  mirase  que  parecía  mal  término  aquél,  y  que 
procurase  fuese  todo  por  justicia  guiado;  y  él  leihjo  que  había  de  ser 
Rodrigo  de  Qniroga  gobei'uador,  aunque  le  costase  la  vida;  y  el  gober- 
nador le  respondió  que  no  se  sufría  en  tierra»  del  rey,  fuerza,  que  si 
traía  poder  para  ello,  que  no  era  menester  artnas,  y  él  le  dijo  que  sí,  y 
que  lo  que  faltase  en  él,  su|)lirían  aquellos  arcabuceros. 

Y  visto  por  el  Gobernador  su  determinación,  se  fué  á  su  posada,  y 
Jerónimo  Costilla  se  fué  en  su  orden  á  poner  en  la  plaza,  donde  puso 
su  escuadrón  de  infantería  y  de  á  caballo  á  otra  parte,  y  en  medio  de 
los  arcabuceros  pusieron  mesas  para  hacer  cabildo,  y  no  quisieron  ha- 
cerlo allí,  y  metiéronlos  á  hacerlo  en  un  escritorio  de  un  escribano  don- 
de los  alcaldes  hacen  audiencia,  y  allí  asentaron  los  tiros  que  llevaban, 
y  entraron,  y  Costilla  dijo  que  recibiesen  por  gobernador  á  Rodrigo  de 
Quiroga,  y  pasaron  entre  ellos  algunas  cosas,  entre  las  cuales  dijo  un 
alcalde  que  se  dice  el  general  Juan  Jufré,  que  pues  era  negocio  este 
de  Quiroga,  que  se  saliese  él  y  los  demás  que  estaban  que  no  eran  de 
cabildo,  que  eran  muchos  soldados  y  personas  armadas,  y  entonces  se 
salieron,  é  quedó  dentro  el  Quiroga,  que  no  quiso  salir,  y  Costilla,  y  el 
Licenciado  Escobedo  y  Bravo,  que  los  llevaban  allí  asalariados  de  parte 
de  Quiroga  para  que  se  hallasen  allí:  al  uno  había  prometido  de  hacer 
teniente,  y  al  otro  asesor,  los  cuales  fueron  recusados  por  algunos  dol 
Cabildo  para  que  no  se  tomase  su  parecer,  y  ansí  lo  hizo;  y  leída  la 
j)rovisión,  les  pareció  no  ser  bastante,  por  no  traer  inserto  en  ella  el 
poder  do  Su  Majestad,  é  no  le  quisieron  recibir:  el  cual  Jufré,  alcalde, 
que  no  había  otro,  ni  Antonio  Zapata,  regidor,  ni  Francisco  Martínez, 
regidor,  ni  Bartolomé  Flores,  regidor;  recibiéronles  Juan  Godínez,  re- 
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gidor;  y  al  tiempo  del  voto  del  alguacil  mayor  Alonso  de  Córdoba,  que 
también  era  regidor  y  liabía  cuatro  años  que  votaba  siempre  en  el  Ca- 
bildo, le  quitó  Rodrigo  de  Quiroga  la  vara,  y  le  dijo:  «ya  vos  no  sois 
menester  aquí,  salios  de  cabildo»;  y  él  le  dijo  que  no  le  podía  quitar 
la  vara  ni  el  voto,  pues  quél  no  era  basta  entonces  mas  que  alcalde 
oi'ilinaiio  como  él  y  un  voto;  é,  con  todo  esto,  le  cebaron  de  cabildo,  y  él 
se  fué  pidiéndolo  por  testimonio,  y  ante  el  general  Juan  Jofré  y  el 
escribano  de  cabildo  vino  á  declarar  su  voto,  y  fué  quél  no  quería  res- 
cibir  por  gobernador  á  Quiroga  si  no  traía  {)ader  bastante,  y  entonces 
viendo  que  tenía  pocos  votos,  al  fator  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  amigo 
del  Quiroga,  recibieron  para  este  efeto  poco  antes  por  regidor,  por  una 
piovisión  fecba  ba  once  años,  en  que  manda  que  presentándose  dentro 
de  dos  años,  pueda  ser  regidor  donde  el  gobernador  residiese,  y  otra 
cédula  del  señor  Presidente  para  que  lo  sea;  y  con  esto  salieron  á  la 
plaza  y  apregonaron  su  provisión,  y  dis{)araron  el  artillería  y  arcabu- 
ces, y  luego  mandó  Quiroga  dar  un  pregón  en  la  plaza,  en  que  man- 
daba, so  cierta  pena,  se  fuesen  todos  á  sus  casas,  y  esto  sin  ser  jurí- 
dicamente recibido,  y  llevaron  á  Quiroga  á  su  casa,  donde  estuvo  con 
buena  guardia  el  Jerónimo  Costilla,  cada  uno  en  la  suya;  y  dentro  de 
dos  días,  viniendo  el  gobernador  de  misa,  llegó  el  Licenciado  Escobe- 
do,  teniente  de  Quiroga,  y  le  dijo  que  el  gobernador  decía  se  fuese  con 
él,  y  ansí  fué,  y  le  llevaron  á  las  casas  de  un  vecino  que  se  dice  Esco- 
bar, y  le  prendieron  y  pusieron  muclios  soldados  que  le  guardasen,  y 
á  Quirós  que  era  capitán  de  ellos,  y  tuviéronle  allí  en  casa  de  Flores 
dos  días,  y  el  gobernador  Villagrán  pidió  por  testimonio  en  público,  y 
antes,  de  la  arte  que  Costilla  entró,  é  cómo  se  babía  becbo  el  recibi- 
miento, é  cómo  le  prendió  estando  gobernando,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad y  sirviéndole  con  todo  cuidado,  los  cuales  testimonios  no  le  osa- 
ron dar  por  temor  no  les  tratasen  mal  por  entonces  viéndole  del  arte 
que  le  tenían;  y  otro  día  le  llevaron  á  la  mar  con  gran  guardia,  donde 
estuvieron  cincuenta  dos  en  el  navio,  con  el  Quirós  que  le  guardaba  y 
algunos  soldados  que  bacían  la  guardia.  Estando  desta  arte,  Niculás  de 
Gárnica,  escribano  de  cabildo,  y  Joan  de  la  Peña,  escribano  público, 
dieron  á  un  fraile  algunos  testimonios  de  lo  que  el  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  babía  pedido,  para  que  se  lo  diesen,  y  le  dijeron  que  an- 
daban los  tiempos  tan  vidriosos  que  no  podían  sacar  los  demás,  ni  los 
dieron  tan  compendiosos  como  pasó,   y  sabido  que  le  babían  enviado, 
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creyendo  que  los  tenía  el  dicho  Gobernador  en  la  mar,  enviaron  á  ello 
tres  arcabuceros,  que  liabía  sois  meses  que  andaban  por  los  cemente- 
rios 3'  estaban  retraídos  hasta  que  Costilla  llegó,  por  ciertos  delitos,  los 
cuales  llevaron  comisión  para  buscar  papeles  y  tomar  cartas,  y  lleva- 
ron otra  comisión  á  Pedro  de  Qnirós  para  que  él  también  lo  hiciese,  y 
ansí  le  tomaron  once  cartas  que  un  criado  del  gobernador  V'iilagrán 
llevaba,  y  las  abrieron  y  leyeron,  y  buscaron  toda  la  nao  y  colchones, 
y  hasta  las  botijas  del  vino,  y  barriles  de  conserva,  y  cajetas  de  carne 
brembillo,  y  las  cartas  que  hallaron  en  su  cámara,  de  particulares  me- 
si  vas,  que  las  tenía  para  mostrar  á  los  señores  Presidente  é  oidores,  que 
convenía,  é  otras  escripturas  que  importaban  llevaron  y  jamás  volvie- 
ron; y  visto  que  no  hallaban  los  testimonios,  proveyeron  personas  que 
andaban  por  los  caminos  tomando  cuantas  cartas  iban  y  venían  á  la 
mar,  sin  que  pudiese  escapar  ninguna,  y  algunas  volvían,  y  otras  no, 
por  ver  si  podían  tomar  los  testimonios  y  estorljar  que  no  trújese  pa- 
peles, y  porque  no  se  tomasen  y  se  perdiesen,  no  le  quisieron  en- 
viar un  cofrecillo  con  muchas  escrituras  que  le  importaban,  que  no  le 
osaron  enviar  porque  no  se  le  tomasen;  y  ansí  le  trujeron  y  le  secres- 
taron todo  lo  que  tenía,  sin  le  querer  dar  su  ropa,  una  capa  ni  un  sa- 
yo, ni  una  botija  de  vino  ni  de  aceitunas  para  el  camino,  diciendo 
á  algunas  personas  de  su  parte  que  si  debiese  algo,  que  pidiesen,  que 
se  pagaría,  y  que  para  cuando  se  le  tomase  la  residencia,  quel  dicho 
gobernador  tenía  dada  fianzas  Ijastantes  para  ello,  y  que  se  le  diese  sn 
ropa,  y  que  daría  depositario  della,  y  jamás  quisieron. 

Estando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  la  mar,  el  ca- 
pitán Juan  Alvarez  de  Luna,  que  tenía  su  poder,  presentó  un  escrito 
diciendo  quél  quería  hacer  una  probanza  del  arte  que  Jerónimo  Cos- 
tilla había  entrado,  para  que  Su  Majestad  fuese  informado  y  su  Real 
Audiencia,  y  hízose,  y  por  no  haber  papel  se  pidió  ansí  original,  y 
porque  se  hizo  la  dicha  información,  prendieron  por  mandado  de  Ro- 
drigo de  Quiroga  al  alcalde  ante  quien  se  pidió,  y  le  tuvieron  más  de 
veinte  días  preso  en  casa  de  Alonso  de  Córdoba,  y  al  escribano  ante 
quien  pasó  la  dicha  probanza  le  prendieron  y  tuvieron  preso  más  de 
cuarenta  días,  y  al  dicho  Joan  Alvarez  de  Luna  también  le  prendieron 
y  tenían  preso  mucho  tiempo  había,  todo  á  fin  questando  con  aquel 
temor  no  hiciese  negocio  que  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán le  conviniese. 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILLAGKA 


Sin  fecha  (15G5). 


VII. — EelaciÓH  de  lo  suhccdido  en  Chile  desjmés  qtiel  gobernador  Pedro  de 
Villagrán  entró  en  él. 

(Arcliivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-5/10). 

Cuando  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán  quiso  partir  de  la  ciudad 
de  los  Re^'es  para  ir  á  gobernar  á  las  provincias  de  Chile,  trató  con  el 
Conde  de  Nieva,  que  á  la  sazón  era  visorrey,  que  persuadiese  á  Pedro 
de  Villagrán  [lara  que  fuese  con  él  á  ajuidarle,  por  la  gran  necesidad 
que  de  sn  persona  tenía,  como  de  quien  tan  larga  experiencia  tenía  de 
lo  que  convenía  al  servicio  de  S.  M.,  para  llevarle,  para  mejor  poder 
acertar  á  servir  á  S.  M.,  por  haberse  ocupado  en  la  pacificación  y  des- 
cubrimiento de  aquellas  provincias  tantos  tiempos,  ansí  con  cargo  de 
capitán  como  de  maese  de  campo  general  y  teniente  general,  y  que 
tan  buena  cuenta  había  dado  de  lo  que  había  sido  á  su  cargo;  y  el 
Visorrey  se  lo  dijo,  poniéndole  por  delante  lo  mucho  que  convenía  al 
servicio  de  S.  M.  y  asiento  de  aquella  tierra  el  ir  él,  y  lo  abeeptó  con 
deseo  de  más  servir,  y  no  fué  por  la  mar  por  algunos  inconvenientes,  y 
el  principal  por  llevar  por  tierra  docientos  hombres  á  su  costa  para 
rjue  S.  M.  fuese  mejor  servido:  diósele  comisión  para  que  los  sacase 
deste  reino  de  cuatro  en  cuatro,  y  que  enviase  sus  capitanes  á  hacer 
gente  en  el  Cuzco  y  los  Charcas  y  cibdad  de  Arequipa,  y  desta  de  los 
Reyes  sacase  la  que  pudiese. 

Después  de  haber  estado  allí  algunos  días,  vino  Pedro  de  Villagrán, 
hijo  de  Francisco  de  Villagrán,  de  parte  de  su  padre  á  hablar  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  le  trajo  una  carta,  en  que  le  decía  que  le  estaba 
esperando  para  que  le  diese  orden  en  lo  que  más  conviniese  al  servicio 
deS.  M. 

Y  luego  se  partió  y  fué  por  sus  joi-nadas,  donde,  estando  sesenta  le- 
guas de  Santiago,  supo  haber  llegado  Francisco  de  Villagra  á  Arauco, 
que  era  una  casa  fuerte  donde  había  algunos  españoles  juntos,  que 
entonces  se  comenzaban  á  rebelar  los  naturales  dalla. 

Fué  allá  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  entendido  lo  que  pasaba  y 
estaban  muchos  naturales  de  guerra  y  algunos  recogidos  en  un  fuerte, 
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en  una  provincia  que  se  dice  Mareguano,  fué  Pedro  de  V'illagrán  con 
algunos  soldados  y  el  Licenciado  Altaniirano,  que  á  la  sazón  era  maes- 
tre de  campo,  y  acometiéronle:  saliéronse  desbaratados  y  murieron  cua- 
renta y  tantos  españoles  y  robaron  muchas  liaciendas  y  tomaron  mu- 
chos caballos;  y  luego  que  los  indios  desbarataron  los  españoles,  se  supo 
en  Arauco,  donde  el  Gobernador  estaba,  y  díjole  tomase  á  su  cargo 
aquel  negocio,  por  estar  tan  enfermo;  y  luego  mandó  adereszar  aquella 
fuerza  y  juntar  las  armas,  y  se  entendió  que  los  indios  se  juntaban  para 
ir  sobre  la  ciudad  de  Engol,  y  fueron  alguna  parte  dellos;  salieron  des- 
baratados, aunque  sin  ninguna  pérdida;  y  entendido  que  se  juntarían 
todos  los  naturales  para  venir  sobre  la  casa  de  Arauco,  el  Gobernador 
se  embarcó  en  un  navio  y  se  fué  á  la  Concebción,  que  estaba  doce  le- 
guas de  allí,  á  dar  orden  en  lo  que  convenía  y  á  hacer  llamamiento  de 
los  españoles  para  la  defensa  de  aquellas  ciudades,  y  dentro  de  cuatro 
días  que  salió  de  allí,  vino  gran  cantidad  de  gente  de  guerra,  y  antes  que 
llegase,  se  tuvieron  con  ellos  algunas  escaramuzas  y  siempre  se  ganó 
de  nuestra  parte. 

Llegaron  los  indios  é  pusiéronse  hasta  tiro  é  medio  de  arcabuz  de 
nuestra  fuerza,  en  dos  puearanes  que  hicieron  en  breve  espacio,  bien 
fuertes,  que  no  éramos  parte  para  hacerles  ningún  daño. 

Y  otro  día  como  llegaron  vinieron  á  nuestra  fuerza  á  pelear  y  lle- 
garon á  las  paredes,  donde  procuraron  dar  el  combate  con  el  mayor 
ímpitu  del  mundo. 

Viendo  que  en  los  cubos  había  artillería  y  arcabuces,  arremetieron  á 
ellos  y  comenzaron  á  subir  por  las  piezas,  y  si  no  hallaran  buena  defen- 
sa, creo  llevaran  los  tiros,  que  esto  es  lo  que  ellos  procuraban,  trayen- 
do agua  é  barro  para  echarles  en  las  bocas. 

Estaba  el  artillería,  parte  della,  que  eran  siete  tiros,  los  tres  en  lo 
bajo,  en  un  cubo  dos  y  en  otro  uno,  y  en  lo  alto  cuatro,  en  cada  parte 
dos  tiros;  guardaban  cada  cubo  veinte  españoles,  los  diez  arcabuceros,  y 
fué  bien  menester,  segund  la  priesa  que  dieron. 

Viendo  que  no  aprovechaba  lo  que  habían  hecho,  acordaron  aco- 
meter por  un  lienzo  gran  cantidad  de  indios,  y  al  retirar  dejaron  arri- 
ma das  á  la  pared  seis  ó  siete  picas  largas  y  en  las  puntas  dellas  unos 
manojos  de  lino  y  dentro  dellos  una  brasas  y  llegaron  estos  manojos 
arriba  al  tejado,  y  en  poco  espacio,  sin  sentirse,  se  comenzó  á  arder  y 
encender  aquel  cuarto,  sin  que  se  pudiese  remediar. 
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Visto  el  fuego  de  nuestra  parte,  se  procuró  matar,  y  no  fué  posible, 
por  ser  encendido  por  tantas  partes  y  estar  peleando,  que  se  había  de 
acudir  á  lo  uno  y  á  lo  otro,  que  no  daban  luf,'ar  para  más;  é  para  que 
no  se  emprendiese  todo,  que  eran  cuatro  cuartos  los  de  la  fuerza,  se 
cortaron  de  los  dos  que  salían  de  aquél,  de  cada  uno  cuatro  vigas,  y  se 
desembarazó  para  que  el  fuego  no  pasase  de  allí,  y  con  esto  fué  gran 
remedio  para  que  no  nos  perdiésemos. 

Estando  ocupados  en  pelear  y  matar  el  fuego,  como  el  un  cubo,  por 
causa  del  mucho  humo  y  temor  del,  ¡e  habían  desamparado,  que  no  se 
podía  estar  en  él,  porque  los  que  le  guardaban  salieron  casi  quemados, 
questuvieron  casi  al  cabo  de  morir,  llegaron  á  aquella  parte  donde  se 
había  comenzado  el  fuego  más  de  mil  indios  con  muchas  hachas  y  aza- 
dones y  barretas  y  comenzaron  á  picar  la  pared. 

Estando  Pedro  de  Villagrán  en  el  oiro  cubo,  temiendo  el  daño  que 
se  nos  podía  liacer  por  allí,  mandó  salir  por  la  otra  jiarte  principal  do- 
ce arcabuceros  y  que  mirasen  aquella  pared  y  lienzo  si  estaba  en  él 
alguien  y  si  le  cavaban,  y  en  abriendo  las  puertas,  hallaron  mucha  can- 
tidad de  indios  haciendo  portillos,  y  tenían  hechos  once  y  algunos  dellos 
bien  grandes,  los  cuales  pelearon  con  ellos  y  con  los  arcabuceros  y  los 
echaron  de  allí,  y  como  se  vio  que  podían  libremente  entrar  por  ellos, 
de  nuestra  parte  comenzamos  á  echar  madera  en  el  fuego  para  que  uo 
pudiesen  entrar,  éansí  los  entretuvimos  hasta  la  noche,  que  se  retiraron. 

Era  tanta  la  multitud  de  piedras  y  flechas  que  tiraban  por  los  porti- 
llos que  habían  hecho,  que  nos  hacían  mala  obra  á  los  que  estábamos 
defendiendo  aquel  lienzo;  al  fin,  viéndose  cansados  y  que  la  noche  ve- 
nía, se  retiraron  teniendo  poi' ganado  el  juego  y  á  nosotros  por  perdidos. 

Y  en  llegando  á  sus  fuerzas,  hicieron  reseña  de  la  gente  que  tenían, 
y  para  ver  los  que  les  faltaban,  y  proveyeron  aquella  noche  cuatro  com- 
pañías, cada  una  de  mil  indios,  á  guardar  cuatro  caminos  que  había  para 
salir  de  allí,  teniendo  por  cierto  que  estando  tan  maltratados  nos  fué- 
ramos y  desamparáramos  la  fuerza. 

En  apartándose  de  allí  la  gente  de  guerra  é  metiéndose  en  sus  fuer- 
tes, salió  el  dicho  Pedro  do  Villagra  con  los  soldados  á  las  puertas  y  los 
persuadió  con  palabras  al  reparo  de  la  fuerza,  y  cada  uno  hizo  lo  que 
le  fué  pusible,  y  trujeron  muchos  adobes,  todos  á  cuestas,  y  cuando  fué 
media  noche  la  tenían  toda  fortificada  y  puesta  en  el  cubo  el  artillería 
y  treinta  soldados  que  la  defendiesen. 
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Otro  din,  bien  tle  mañana,  como  cosa  lieclia,  venían  al  combate,  cre- 
yendo que  todo  estaba  como  lo  liabían  dejado;  y  visto  que  estaba  rejia- 
do,  espantáronse  y  volvieron  por  cantidad  de  paja  y  trujéronla  junto 
al  cubo,  de  que  lucieron  un  gran  montón,  que  habla  cuatro  mil  cargas 
para  darles  fuego,  creyendo  qnel  viento  les  fuera  favorable  y  que  con 
el  humo  les  estorbarían  que  no  viesen  la  gente  y  lo  que  traían  y  que 
podrían  echar  á  tierra  las  paredes. 

Puesto  el  fuego  á  la  paja,  fué  Nuestro  Señor  servido  que  se  mudó  el 
viento,  y  donde  el  humo  liabía  de  ser  á  ellos  fué  á  los  indios  y  no  vían 
lo  que  los  españoles  les  hacían  y  ellos  vían  lo  que  los  indios  hacían,  y 
ansí  no  hubo  efecto  su  propósito. 

Visto  que  esto  no  aprovechó,  buscaron  otra  invinción  y  fué  traer 
gran  cantidad  de  tablones,  tan  gordos  como  un  palmo,  que  la  arcabu- 
cería no  podía  hacer  daño:  acometieron  por  dos  partes,  y  trayendo  por 
onda  una  hecha  una  pared  dellos  grande,  }'  vinieron  hasta  llegar  así 
dos  pasos  de  los  cubos,  sin  podérseles  hacer  daño  ninguno  ni  estorbár- 
selo; fueron  á  dar  tres  tiros  en  un  tablón  que  se  les  caj'ó,  y  por  aquel  des- 
cubierto el  arcabucería  comenzó  á  hacer  daño;  fuéles  forzoso  el  retirar- 
se y  dejar  las  tablas,  y  con  este  mal  subceso  se  retiraron  a  sus  fuertes. 

Otro  día  de  mañana  tornaron  á  acometer  y  siempre  apretaban  á  los 
españoles  tanto  que  no  les  dejaban  tomar  agua,  que  la  tenían  un  tiro 
de  arcabuz,  ni  yerba,  que  también  estaba  cerca  otro  tanto,  y  para  beber 
cabalgaban  cincuenta  de  á  caballo  y  poniendo  el  artillería  y  arcabuce- 
ría á  la  puerta,  con  harto  trabajo  tomaban  algún  agua,  y  esto  pudo  ser 
algunas  veces;  y  deste  arte  fuimos  combatidos  cinco  días  con  harto  ím- 
pitu.  Duró  el  cerco,  después  que  parescieron  á  vista,  nueve  días,  y  los 
cinco  estuvieron  en  el  postrero  asiento,  que  fué  donde  el  dicho  tiro  de 
arcabuz  primero  tenía  fuerza. 

Retiráronse  los  indios  en  buena  orden  en  diez  escuadrones,  cada  uno 
por  su  parte,  é  habrían  llegado  media  legua  de  allí,  cuando  vinieron  á 
Pedro  de  Villagra  mensajeros  diciendo  que  un  Peteguelén,  señor  prin- 
cipal de  Arauco,  pedía  la  paz  y  que  quería  venir  á  darla,  y  él  la  acep- 
tó y  le  aseguró  de  parte  de  Su  Majestad,  á  él  y  los  demás,  que  vinie- 
sen á  darla. 

El  mesmo  día  que  se  retiraron,  antes  que  anocheciese,  vinieron 
Peteguelén  y  otros  nueve  prencipales  de  su  parcialidad  de  paz:  este 
Peteguelén  es  señor  de  Arauco,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  les  ha- 
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bló  y  aseguró  y  dio  á  enteiuler  lo  que  les  convenía;  y  ansí  comenzaron 
á  veniralgunos  indios  suyos  á  sus  pueblos,  que  estaban  junto  allí. 

Luego  otro  día  se  entendió  en  reparar  la  fuerza  que  les  convem'a  y 
ayudaron  alginios  amigos,  aunque  poco,  y  en  cuatro  días  estuvo  nuiy 
bien  reparada  y  segura,  y  comenzamos  á  correr  la  ticri'a  una  legua  al 
rededor,  porque  teníamos  nuevas  que  la  gente  de  guerra  se  andaba 
juntando  para  le  tornar  á  cercar. 

Eu  medio  de  allí  se  halló  mucha  en  buena  orden  junta,  y  convino 
buena  orden  para  volver  á  casa  sin  pelear,  porque  ellos  lo  deseaban,  y 
no  se  hizo  por  no  ser  bueno  el  sitio  é  por  no  aventurar  nada,  que,  á  ha- 
cerse, se  aventurara  muclio. 

Deste  arte  estuvieron  algunos  días,  con  buena  guardia.  Iban  ya 
teniendo  necesidad  de  comida  y  municiones  y  gente,  y  en  esta  sazón 
vino  á  la  costa  un  barco  á  saber  cómo  les  iba,  y  para  que  con  más  bre- 
vedad se  trújese  é  para  dar  orden  eu  lo  que  convenía,  embarcóse  el  di- 
cho Pedro  de  Villagra  en  él  y  fué  á  dar  cuenta  al  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagra  de  lo  que  convenía  para  que  aquella  fuerza  no  se  per- 
diese ni  aventurase,  que  hay  diez  leguas,  poco  más  ó  menos. 

Llegado  donde  estaba  el  Gobernador,  le  significó  la  necesiilad  en  que 
la  casa  estaba  y  la  necesidad  que  tenía  de  comida,  armas  y  municio- 
nes para  sustentarla  y  alguna  gente,  siquiera  otros  cuarenta  hombres, 
los  cuales  no  los  había,  antes  para  sustentar  aquella  ciudad  había  bien 
¡)OCOS  y  estaban  con  miedo  no  viniesen  sobre  ella  los  indios,  porque  se 
correría  mucho  riesgo. 

Visto  la  poca  fuerza  que  había  para  sustentar  aquella  cibdad  y  en- 
viar socorro  á  Arauco,  y  que  Engol  estaba  también  necesitado  de  gen- 
te, le  dijo  al  gobernador  Francisco  de  Villagra,  delante  de  algunas  per- 
sonas, que  le  parecía  que  aquella  fuerza  y  casa  no  servía  allí  de  más 
que  aventurar  la  tierra  é  poner  aquellos  españoles  por  señuelo  para 
que  cada  vez  que  á  los  indios  se  les  antojase  venir  á  pelear  con  ellos, 
pues  que  allí  no  hacían  nengún  fruto  los  que  allí  estaban,  más  quo 
aventurar  á  que  toda  la  tierra  se  perdiese,  que  mandase  levantarla;  y 
parecióle  por  entonces  no  convenir  por  algunos  fines,  hasta  que  el  di- 
cho Pedro  de  Villagra  volviese,  que  le  dijo  fuese  á  Engol  á  dar  una 
vuelta  á  aquellos  llanos  y  ver  el  estado  de  la  cibdad,  y  que  á  la  vuelta  se 
determinaría  en  lo  que  había  de  hacer. 

Replicóle  que  era  miíy  tarde  y  quél  sabía   que  en  breve  volverían  á 
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poner  el  cerco,  que  le  dejase  volver  á  sustentarle,  y  entretanto  que  le 
parecía  convenía,  porque  mientras  más  se  tardase  en  hacerlo,  más  se 
aventuraba;  y  él  le  importunó  fuese  á  aquella  jornada,  que  breve  sería 
la  vuelta  y  entonces  se  liaría  lo  que  más  conviniese. 

Partióse  con  cincuenta  y  tantos  españoles  á  Engol  y  caminó  por  los 
llanos  algunos  días,  donde  le  vinieron  algunos  indios  de  paz,  y  bailó  la 
cibdad  buena  y  los  vecinos  y  españoles  que  en  ella  estaban,  y  con  toda 
presteza  volvió,  que  fué  en  catorce  días,  y  trujo  ganados  para  sustentar 
la  Concepción. 

Llegado  que  llegó,  luego  se  entendió  por  un  barco  en  que  el  Gober- 
nador había  enviado  algunas  municiones  para  saber  de  los  cristianos 
que  estaban  en  Arauco,  cómo  no  los  habían  podido  hablar  por  estar 
cercados,  y  que  los  españoles  les  habían  tirado  algunos  tiros  en  señal 
que  no  podían  ir  á  la  costa,  que  se  fuesen;  y  que  en  la  isla  de  Santa 
María,  que  estaba  tres  leguas  de  allí,  en  la  mar,  habían  muerto  tres 
españoles  de  los  que  con  él  iban  y  otros  tantos  negros  que  habían  sal- 
tado allí  y  estaban  de  paz,  por  esperar  |)odían  llevar  alguna  nueva. 

Entendido  el  cerco  de  Arauco  y  la  muerte  de  los  españoles  y  negros 
que  habían  muerto  en  la  isla,  el  gobernador  procuró  buscar  quien  fue- 
se al  castigo  dellos  y  á  saber  de  los  cercados,  é  procurar  darles  algún 
favor,  pareciéndole  el  dicho  Pedro  de  Villagra  estaba  muy  cansado, 
dijo  querer  él  ir,  y  estaba  tan  tullido  que  andaba  en  unas  andas,  y  en- 
tendido cuanto  conveiu'a,  le  dijo  que  él  haría  el  castigo  y  socorro. 

Partióse  llevando  un  navio  y  setenta  soldados  y  ocho  caballos  é  tres 
barcos  y  un  tiro  de  artillería,  y  fué  á  la  isla,  donde  en  llegando  envió 
el  batel  del  navio  con  la  lengua  y  algunos  soldados  á  requerirles  con  la 
paz,  que  estaban  á  la  lengua  del  agua  en  un  fuerte  que  tenían  hecho; 
y  respondieron  no  quererla  dar  y  estar  allí  para  defenderse  é  no  consen- 
tir saltar  nadie  en  tierra  de  los  que  quisiesen  salir. 

Otro  día,  en  amaneciendo,  tornó  á  enviar  á  requerirles  con  la  paz, 
prometiéndoles  de  parte  de  Su  Majestad  perdón  de  los  delitos  pasados: 
no  la  quisieron  admitir  ni  darla. 

Visto  que  no  querían  dar  la  obediencia  y  que  tanto  convenía  el  saltar 
en  aquella  isla  para  saber  de  los  cercados  y  el  esü\do  de  la  guerra,  juntó 
los  barcos,  repartiendo  en  ellos  los  españoles  y  amigos,  y  dando  la 
orden  cómo  se  había  de  pelear,  y  fuese  la  costa  en  la  mano,  apartán- 
dose de  su  fuerte  para  que  mejor  les  dejasen  tortiar  la  tierra;  y  ellos  le 
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fueron  siguienrio  por  ella,  donde  no  pudieron  tomarla  sin  venir  á  las 
manos,  y  saltaron  con  harto  riesgo,  porque  pelearon  bien,  y  hiriéndoles 
á  todos,  y  mataron  un  español  y  tres  caballos;  y  saltados  en  tierra,  se 
fueron  retirando  á  su  fuerte,  donde  les  acometieron,  y  en  poco  de  espa- 
cio lo  desampararon,  quedando  todos  nosotros  bien  mal  heridos  y  can- 
sados. 

Aquella  noche,  que  no  había  una  hora  de  día,  durmieron  con  una 
guardia;  y  otro  día  por  la  mañana  enviaron  mensajeros  de  algunos  in- 
dios que  servían  tornando  á  llamar  de  paz  á  los  caciques  é  indios,  pro- 
metiéndoles su  amistad  é  todo  buen  tratamiento  é  perdón,  é  vinieron 
ciertos  prencipales  mancebos,  y  aquellos  trujeron  los  indios,  que  dieron 
orden  que  se  hubiesen  á  las  manos  los  caciques  viejos,  que  eran  los 
culpados  del  hedió,  y  castigados  aquéllos,  dentro  de  ocho  días  vinieron 
todos  los  indios  ti  sus  casas,  y  se  sentaron  y  quedaron  en  ellas  muy  pa- 
cíficos. 

Venida  esta  gente  á  dar  obidiencia,  luego  procuró  saber  el  estado  de 
lo  de  Arauco,  y  supo  cierto  haber  tres  días  se  había  alzado  el  cerco; 
envió  allá  un  bergantín  con  alguna  comida,  para  certificarse  de  cómo 
estaban;  é  vinieron  en  él  algunos  soldados  de  los  que  allá  estaban,  y 
dijeron  estar  la  fuerza  mal  reparada,  y  que  con  las  aguas  secas  y  con 
todas  las  paredes,  y  estaban  en  gran  necesidad  de  bastimentos. 

Visto  el  término  que  había  y  necesidad  de  ser  socorridos,  procuró 
enviarles  alguna  comida  y  españoles,  y  no  pudo  enviar  tantos  como 
quisiera,  por  ir  tan  de  mala  voluntad,  por  ver  el  poco  fruto  que  allí  se 
hacía  y  el  mucho  riesgo  en  que  se  ponían;  fueron  diez  soldados,  y  con  la 
más  gente  se  partió  por  la  mar  para  informar  al  gobernador  y  procu- 
rar mandase  despoblar  aquella  fuerza,  por  convenir  tanto  al  servicio  de 
Su  Majestad  el  quitarle  de  allí  para  la  seguridad  de  la  tierra,  porque 
sólo  servían  aquellos  soldados  que  allí  estaban  de  ocasión  de  que  cada 
día  los  enemigos  viniesen  á  las  manos  con  ellos,  por  ver  si  los  podrían 
llevar,  que,  faltando  la  fuerza,  había  bien  poco  que  hacer. 

Llegó  á  la  Concepción  día  de  CorpusChristi,  y  luego  dio  orden  al  go- 
bernador de  lo  que  convenía,  y  que  se  mandase  salir  aquella  gente  de 
allí  si  no  querían  que  los  matasen  á  todos;  é  perdidos  ellos,  se  perdiese 
los  demás,  y  difirióselo  para  dende  á  ocho  días,  y  que'entonces  se  haría, 
porque  era  menester  aderezar  los  barcos  que  habían  de  ir  allá  á  hacer- 
lo para  traer  el  artillería  é  municiones  é  bagaje. 
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Luego,  otro  día,  el  gobernador  con  el  deseo  que  tenía  de  hacer  lo 
que  era  oijjigado  al  servicio  de  Su  Majestad  y  al  cargo  que  tenía,  por 
no  tener  salud  y  ver  que  no  se  p^día  mover,  se  puso  en  cura,  habiéndo- 
le hecho  entender  que  tomando  las  unciones  estaría  bueno,  j'  antes  que 
comenzase  á  tomarlas  encargó  estuviese  cargo  de  lo  que  conviniese  a] 
gobierno. 

Dentro  de  ocho  días  murió,  y  dos  antes  que  falleciese  llamó  al  dicho 
Pedro  de  Villagra  é  le  rogó  aceptase  el  cargo  de  gobernador,  porque 
aquella  tierra  no  se  perdiese;  y  le  rogó  luego  se  recibiese  por  tal,  atento 
á  quél  le  tenía  nombrado  en  su  testamento,  y  dióie  una  declaración  y 
comisión  dello,  é  presentada,  fué  recebido  antes  de  su  muerte  ai  uso  de 
gobernador. 

Muerto,  estaba  la  tierra  de  arte  que  una  legua  de  allí  no  podían  salir 
menos  de  treinta  hombres,  y  que  otro  día  antes  estaban  tres  españoles 
cuatro  leguas  de  allí  en  un  prencipal  de  paz,  é  los  mataron  é  robaron 
lo  que  tenían. 

Salieron  cuarenta  de  á  caballo  á  tomar  la  presa  de  aquel  robo,  y  es- 
peraron los  indios,  y  no  fueron  parte  para  quitarles  nada,  antes  per- 
diei'on  un  español  y  se  volvieron  algunos  dellos  mal  heridos. 

Entendido  el  aprieto  en  que  la  tierra  estaba,  luego  proveyó  é  dio  la 
orden  cómo  fuesen  á  llevar  socorro  á  Arauco  de  bastimentos,  enviando 
una  instrucción  secreta  al  capitán  que  allá  estaba,  que  llegando  aquella 
gente  cerrase  las  puertas  de  la  fuerza  porque  no  fuese  sentido,  y  en 
anocheciendo  enviase  á  la  mar,  que  era  poco  más  de  media  legua  de 
allí,  todas  las  municiones  y  servicio;  y  él,  por  otra  parte  que  yo  le  se- 
ñalé, caminasen  antes  que  le  sintiesen,  é  saliesen  de  acjuel  riesgo,  y  se 
hizo  sin  que  se  aventurase  nada:  de  estos  setenta  y  tantos  soldados  que 
allí  estaban  se  pusieron  en  Engol  los  treinta  y  cuatro,  y  los  cuarenta 
vinieron  á  la  Coacepción,  conque  se  aseguraron  mucho  aquella  cibdad 
y  aquella  provincia. 

Hecho  esto,  comenzó  á  correr  la  tierra,  sin  que  se  ofreciese  cosa  que 
contar,  y  quedando  segura  la  comarca,  salió  de  la  cibiiad  de  la  Concep- 
ción con  sesenta  de  á  caballo  á  correr  los  llanos  y  la  comarca  de  Engol 
y  ver  aquellas  cibdades  cómo  eslaljan  y  los  españoles  que  en  ella  resi- 
dían, llevándoles  un  tiro  do  artillería  y  algunos  arcabuces  é  municio- 
nes, y  halló  que  estaban  buenos;  y  dejando  dada  orden  de  lo  que  con- 
venía á  Diego  de  Carranza,  que  á  la  sazón  era  allí  su  teniente  é  capitáu, 
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y  se  volvió  á  la  Concepción,  habiendo  traído  á  los  caciques  comarcanos 
de  paz. 

E  viniendo  sa  camino,  topó  su  teniente  y  Cai)ildo  de  la  Concepción, 
dándole  prisa  en  su  venida,  diciendo  que  la  gente  de  guerra  que  venía 
á  cercar  la  Concepción  estaba  dos  leguas  de  la  cibdad;  y  ansí  se  dio 
priesa,  é,  llegado,  fué  donde  decían  estaban,  é  no  pareció  ser  ansí,  mas 
de  las  nuevas  que  entre  los  naturales  andaban,  que  se  andaban  juntan- 
do para  venir  á  ponernos  cerco. 

Dentro  de  doce  días  que  esto  pasó,  vinieron  nuevas  que  legua  y  me- 
dia ó  dos  de  allí  estaba  mucha  gente  junta  haciendo  un  fuerte  para 
juntar  toda  la  que  había  en  la  comarca  y  venirle  á  cercar;  envió  á  la 
hora  un  capitán  á  ver  lo  que  era,  é  toparon  con  los  indios  con  su  fuer- 
za, y  volvió  á  dar  mandado. 

Entendiendo  estar  allí  juntos  setenta  de  á  caballo  y  entre  ellos  algu- 
nos arcabuceros,  y  fué  allí  donde  le  estaban  esperando  para  pelear  con 
él,  é  pasó  su  gente  á  tiro  é  medio  de  arcabuz  de  su  fuerte  de  los  enemi- 
gos, y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  fué  con  un  capitán  á  reconocérsele 
todo,  y  después  de  bien  visto,  tres  horas  antes  que  amaneciese  puso  la 
gente  en  orden,  y  con  los  treinta  y  siete  españoles  y  los  quince  arcabu- 
ceros llegó  á  las  albarradas  y  reconocióse  él  bien,  aunque  volvieron  al- 
gunos mal  heridos  y  ellos  quedaron  amedrentados,  de  suerte  que  sólo 
guardaban  su  fuerza  y  no  querían  salir  á  escaramuzas. 

Aquella  noche  durmió  tres  tiros  de  arcabuz  del  fuerte,  donde  se  cura- 
ron los  heridos,  y  envió  por  otros  cien  hombres  y  algunas  bombas  y  al- 
cancías, y  hizo  hacer  muchas  mantas  de  lana  y  otras  de  cuero  de  vaca 
para  llegar  á  sus  albarradas  sin  que  les  hiciesen  daño  á  los  españoles;  é 
detúvose  aquel  día  y  otro  en  hacer  estos  pertrechos  de  guerra,  todo  á 
fin  de  hacerles  requerimientos  y  que  se  deshiciesen,  porque  si  allí  fue- 
ran desbaratados,  muriera  mucha  gente,  por  estar  el  sitio  de  arte  que, 
aunquel  dicho  Pedro  de  Villagra  quisiera,  no  se  podría  dejar  de  hacer  daño. 

Y  los  indios,  entendiendo  la  fuerza  y  el  buen  recaudo  que  tenían 
para  les  acometer  y  el  gran  riesgo  en  que  estaban  é  las  palabras  quel 
dicho  Pedro  de  Villagra  les  había  dicho  aquella  noche,  que  fué  víspera 
de  Navidad,  se  retiraron,  haciendo  que  por  muchas  partes,  á  seis  é  sie- 
te tiros  de  arcabuz,  pasase  mucha  gente  de  guerra  con  grandes  bocinas 
y  grita,  á  manera  de  que  les  venían  á  socorrer,  y  dentro  de  una  hora 
de  amanecer,  después  de  media  hora,  se  retiraron. 
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Día  primero  de  Pascua,  por  la  mañana,  vieiulo  retirados  los  enemi- 
gos, fueron  á  su  fuerte  y  liaiiaron  que  era  bueno  y  bien  fortificado;  re- 
partiéronse por  dos  partes  para  ir  á  la  cibdad,  por  ver  si  podrían  haber 
alguna  gente  para  hablarla. 

Pasada  la  pascua,  que  entendieron  en  recoger  los  trigos  y  cebadas  de 
la  comarca,  temiendo  el  cerco,  porque  no  se.  aprovechasen  los  enemigos 
de  la  comida;  y  fué  Pedro  de  Villagra  con  cuarentix  de  á  caballo  dos 
leguas  de  allí,  doude  recogió  alguna,  y  estuvo  allí  cuatro  días;  y  ansí 
estuvieron  otros  capitanes  después,  cada  uno  otro  tanto,  hasta  que  no 
se  pudieron  sustentar,  por  cargar  ya  mucha  gente  de  guerra. 

Luego  que  fué  á  juntar  la  comida,  envió  seis  leguas  de  la  cibdad  al 
capitán  Francisco  Vaca  con  treinta  y  seis  de  á  caballo  á  juntar  en  la 
costa  de  la  mar  el  trigo  que  por  aquellas  comarcas  los  españoles  tenían 
sembrado  en  sus  encomiendas,  dándole  instrucción  del  sitio  que  ha- 
bían de  tomar  y  de  lo  que  haiíían  de  hacer;  j  mandóle  que,  si  vi- 
niesen indios  sobre  él,  que  no  pelease,  sino  que  se  viniese  donde  él  es- 
taba, por  no  ser  tiempo  de  aventurar  nada,  ó  que  si  acaso  tuviese  nue- 
vas de  enemigos,  de  noche  dijese  iba  á  dar  en  algunos  y  se  viniese  á  la 
cibdad  sin  ser  sentido. 

Estando  Francisco  Vaca  en  el  asiento  que  el  dicho  Pedro  de  \'illagra 
le  mandó,  que  era  muy  bueno,  fué  persuadido  de  algunos  soldados  que 
se  pasase  de  una  parte  de  un  río  grande,  que  se  dice  Itata,  por  tener 
la  comida  más  cerca;  hízolo  y  fué  gran  daño,  porque,  viéndolo  los  in- 
dios que  pasó  el  río,  determinaron  de  venir  sobre  él.  Tuvo  nueva  é  pa- 
recióle no  ser  cierta  y  escribióle  no  era  cierta. 

Llegó  el  indio  con  la  carta  al  punto  del  alba,  y  escribióle  luego  que 
hiciese  lo  quél  le  había  mandado  y  que  no  pelease;  é  á  labora  mandó 
apercibir  cuarenta  é  muy  buenos  soldados  y  les  m.andó  que  fuesen  á 
donde  Francisco  Vaca  estaba  }•  le  trujesen  consigo  é  viniesen  donde 
él  estaba,  de  arte  que  trujosen  l)uena  orden. 

Y  llegados  allá,  hallaron  que  los  indios  iialjían  dado  y  desbaratádo- 
les,  y  no  hallaron  persona  á  q\iien  preguntar  qué  se  había  hecho,  y 
volvióse  á  darle  mandado  al  dicho  Pedro  de  Villagra  y  en  el  camino 
topó  algunos  indios  que  le  certificaron  cómo  habían  peleado  mal  y  que 
el  capitán  y  algunos  [soldados]  lo  habían  hecho  bien,  y  habían  sido 
desbaratados  é  muertos  cuatro  españoles  y  heridos  muchos  é  perdidos 
hartos  caballos. 
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Siguiendo  los  indios  el  alcance  más  que  cinco  leguas,  no  pudieron 
volver  donde  estaba  el  dicho  Pedro  de  Viliagra,  que  eran  siete  leguas 
de  allí,  é  fueron  á  parar  á  Santiago,  que  eian  sesenta,  donde,  sin  tener 
atención  allieligro  en  que  quedaban  allí,  se  estuvieron  muchos  días  sin 
salir  de  aquella  cibdad. 

Entendido  el  desbarate,  despachó  al  capitán  Joan  Pérez  de  Zurita 
con  catorce  de  á  caballo  á  Engol,  que  de  allí  hay  diez  y  siete  leguas. 
Salió  en  anocheciendo,  dándole  orden  de  que  anduviese  aquella  no- 
che y  otro  día  entrase  allá  y  extrajese  otros  veinte  y  cinco  buenos  sol- 
dados, ó  mandóle  por  el  camino  que  había  de  volver  ó  las  jornadas 
que  había  de  traer  para  que  pudiese  venir  seguro,  trayendo  cien  caba- 
llos que  allí  estaban  de  personas  que  estaban  con  Pedro  de  Viliagra. 

El  fué  y  llegó  bien  allí;  diéronle  los  soldados  que  mandó  é  traía  más 
de  ciento  é  veinte  caballos,  é  volvió  sin  gu.árdar  la  orden  que  se  le  dio, 
antes  lo  hizo  al  revés;  saliéronle  los  indios  al  encuentro  é  desbaratá- 
ronle é  mataron  tres  españoles  é  á  los  demás  Inrieron;  tomáronles  todos 
los  caballos;  retiráronse  y  dejaron  de  ir  donde  él  estaba,  que  era  dos 
leguas  de  allí,  é  fueron  setenta  y  cinco  á  Santiago,  que  no  fué  parte  el 
capitán  ni  algunos  soldados  buenos  para  detenerlos;  é  con  este  subceso 
se  comenzó  la  tierra  á  enconar  é  hacerse  muchas  juntas  para  venir  so- 
bre los  españoles. 

Algunos  de  los  indios  amigos,  que  con  los  españoles  venían  sirvién- 
doles, partieron  á  la  cibdad  con  la  nueva  del  desbarate,  y  á  la  hora, 
que  sería  el  punto  del  alba,  procuró  acabar  el  fuerte  que  tenía  comen- 
zado, bueno  y  poco,  3'  se  acabó  aquel  día  trabajando  todos  los  españo- 
les é  indios,  que  fué  gran  reparo  para  el  peligro  que  se  esperaba,  con 
que  todos  se  animaron;  y  luego  .se  dio  la  orden  cómo  se  habían  de  guar- 
dar y  defender,  é  se  metió  dentro  y  toda  la  gente,  ansí  de  guerra  como 
mujeres  é  niños  y  servicio  é  caballos  é  ganados,  porque,  á  dejarlo  fuera, 
era  aventurarlo  todo. 

Dende  á  pocos  días  vinieron  los  indios  sobre  la  cibdad,  habiendo 
aquella  mañana  ido  con  cuarenta  de  á  caballo  á  hacer  traer  dncientas 
cargas  de  leña  para  hacer  carbón  dentro  del  fuerte,  porque  tuviesen  las 
fraguas  con  qué  trabajar  el  tiempo  del  cerco;  y  estando  ya  cargando 
un  carro,  habiendo  llevado  otro,  se  vieron  asomar  los  escuadrones 
que  venían  marchando  á  toda  priesa;  diéronsela  los  españoles  y  llega- 
ron al  fuerte  é  pusiéronse  en  sus  centinelas  ó  mandóse  recoger  la  gente 
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que  fuera  estaba,  y  ellos  vinieron  liasta  ponerse  cien  pasos  del  fuerte, 
donde  estuvieron  reparados  con  unas  casas  é  paredones  que  no  les  pu- 
diese hacer  mal  el  artillería;  y  estaban  unos  peleando  y  otros  queman- 
do algunas  casas  que  estaban  fuera  derramadas;  y  reconocida  la  gente 
que  venía,  luego  mandó  el  diclio  Pedro  de  Villagra  salir  del  fuerte  al- 
guna gente  de  á  caballo  é  arcabuceros,  y  fueron  acometidos  donde  esta- 
ban por  dos  partes,  y,  desbaratados,  fuéronse  retirando  por  buena  or- 
den basta  llegar  al  cabo  de  la  cibdad,  que  es  tierra  doblada  y  quebrada, 
donde  no  pueden  andar  caballos  ni  se  les  puede  hacer  daño,  y  la  male- 
za de  la  tierra  fué  causa  que  lo  sostuviesen  este  cerco  tanto. 

Después  de  desbaratados,  cre3'eron  no  se  rehiciesen  y  fuéronse  á  me- 
ter en  un  fuerte  que  tenían  fecho  un  cuarto  d(.'  legua  de  allí  para  aquel 
efeto,  donde  otro  día  por  la  mañana  tornaron  á  venir  á  pelear  con 
más  gente  que  el  día  antes,  acometiendo  por  tres  partes,  é  no  llegaron 
á  la  cibdad,  sino  á  las  heredades,  donde  procuraron  hacer  algún  daño; 
resistiéronles  que  no  lo  hiciesen,  y  tornáronse  á  su  fuerte,  que  lo  podían 
bien  hacer  á  su  salvo,  ansí  por  la  buena  orden  que  traían  para  pelear 
como  por  el  aparejo  de  la  tierra. 

Estuvieron  tres  días  que  no  vinieron  á  pelear  por  esperar  más  gente 
de  guerra,  é  al  cuarto  vinieron  en  sus  escuadrones,  é  primero  que  llega- 
sen á  la  cibdad,  dos  tiros  de  arcabuz  della,  hicieron  dos  fuertes  buenos 
para  recogerse  cuando  se  retirasen;  y  hechos,  bajaron  á  pelear  y  fue- 
ron desbaratados,  y  ansí  lo  fueron  muchas  veces  dos  meses  que  allí 
estuvieron. 

El  postrer  día  que  vinieron  á  pelear  con  más  ímpetu  é  pujanza  de 
gente,  fué  jueves  de  la  Cena,  por  entender  que  en  aquel  día  los  españo- 
les andarían  ocupados  en  oir  los  oficios  divinos,  é  vinieron  más  de  diez 
mili  indios  y  entraron  por  cuatro  partes  en  la  cibdad,  donde  fueron  por 
Pedro  de  Villagra  recibidos  é  resistido  su  ímpetu,  que  era  grande.  En- 
tráronse dentro  de  la  cibdad  é  llegaron  casi  á  la  iglesia,  que  estaba  del 
fuerte  treinta  pasos,  é  los  españoles  y  amigos  pelearon  muy  bien;  é  vis- 
to la  priesa  que  nos  daban  é  ser  ellos  tantos  é  repartidos  en  tantas  par- 
tes, que  desde  nuestro  fueite  no  les  podíjm  hacer  mal  con  el  artillería, 
mandó  sacar  dos  tiros  é  poner  el  uno  cerca  de  la  iglesia,  que  podía  ju- 
gar en  un  buen  escuadrón  que  (lor  allí  andaba  peleando  con  hasta  trein- 
ta dea  caballo  é  quince  arcabuceros  que  los  resistían  que  no  pasasea 
delante,  é  hizo  tanto  fruto  el  tiro  que,  sin  entender  cómo,  aquel  escua- 
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cirón  comenzó  á  retirarse  con  buena  orden,  yendo  los  españoles  dándo- 
le alcance,  é  los  demás  que  estaban  en  otras  partes  peleando,  se  retii-a- 
ron  é  se  fueron  con  alguna  pérdida  á  sus  fuertes. 

Llegados  los  indios  á  sus  fuertes,  mucbos  dellos  no  quisieron  entrar 
en  ellos  é  dijeron  á  sus  capitanes  cómo  ya  vían  que  estaban  allí  sesen- 
ta días  y  habían  estado  siempre  peleando  ó  no  habían  sido  parte  para 
echar  de  aquella  cibdad  á  los  españoles  ni  haber  muerto  ninguno,  que 
siempre  salían  con  pérdida,  é  que  si  pasasen  adelante,  que  sería  su  total 
perdición,  que  se  fuesen  á  sus  tierras  á  descansar  de  los  trabajos  pa- 
sados. 

Los  capitanes  é  personas  principales  que  allí  estaban,  que  eran  los 
que  habían  hecho  la  junta,  les  rogaron  que  no  se  fuesen  luego,  sino 
que  estuviesen  otros  dos  días,  porque  no  pareciese  que  iban  desbarata- 
tados,  é  que  al  tercero  día  se  irían  todos  é  pal-escería  no  ser  foi-zosa  su 
retirada,  é  ansí  lo  hicieron;  é  la  víspera  de  Pascua  hicieron  gran  fiesta 
é  se  hablaron  é  dieron  orden  en  lo  que  les  convenía  para  lo  de  adelan- 
te, y  se  fueron  á  sus  casas,  con  propósito  algunos  de  dar  la  obidiencia 
y  otros  de  pelear  hasta  no  ver  fuerza  de  españoles. 


Sin  fecha. 

VIH. — Los  capítulos  que  se  ponen  á  Francisco  de  Villagra,  gobernador 
que  es  de  las  provincias  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-5/10). 

1. — Luego  como  llegó  á  la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  la  primera  de 
aquella  gobernación,  halló  que  estaban  en  las  cajas  de  difuntos  seis  mil 
y  tantos  pesos,  por  bienes  de  Alonso  García,  alguacil  mayor  que  fué  de 
aquella  ciudad:  los  sacó  de  la  dicha  caja  y  los  tomó  para  sí  y  los  entre- 
gó á  su  mayordomo. 

2. — ítem,  sacó  de  la  misma  manera  de  la  caja  de  difuntos  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  siete  mil  pesos  que  estaban  en  ella  por  bie- 
nes de  Juan  Bautista,  mercader,  difunto,  los  cuales  eran  suyos  y  de 
otros  mercaderes,  y  los  entregó  al  dicho  su  mayordomo,  haciéndole  de- 
positario de  ellos,  y  después  los  tomó  en  sí  y  dio  por  libre  del  de- 
pósito. 
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3. — ítem,  de  la  misma  manera  tomó  en  la  ciudad  de  Valdivia,  de  la 
caja  de  difuntos,  mil  pesos  que  había  en  ella. 

4. — ítem,  que  por  tener  de  su  mano  todos  los  bienes  de  difuntos  de 
aquella  gobernación,  proveyó  por  juez  mayor  de  ellos  al  Licenciado 
Pacheco,  zurujano,  con  facultad  que  cobrase  los  alcances  de  los  te- 
nedores y  sacase  de  las  cajas  las  escrituras  de  deudas,  el  cual  era  hom- 
bre jugador  y  trapacero,  y  persona  conocida  por  tal;  y  cuatro  ó  cinco 
meses  que  vivió  después  que  tuvo  el  cargo,  cobró  más  de  cinco  mil 
pesos,  y  todos  los  gastó  é  consumió,  de  manera  que  murió  sin  pagar 
cosa  de  ellos,  ni  dejó  bienes  de  que  se  puedan  pagar. 

5. — ítem,  que  recibió  de  Alonso  Benítez,  vecino  de  Valdivia,  un  mil 
pesos  para  dará  una  mujer  casada,  en  quien  tiene  una  hija, y  se  los  pidió 
en  tiempo  que  andaba  quitándole  sus  indios,  diciendo  no  ser  válido  lo 
que  hizo  don  García. 

6. — ítem,  que  recibió  de  fulano  Artaño  cierta  cantidad  de  ovejas  y 
carneros,  porque  le  dio  unos  indios  de  los  que  quitó  á  quien  los  había 
dado  don  García. 

7. — ítem,  que  recibió  en  la  ciudad  de  Santiago,  del  derecho  que  lla- 
man del  tomín,  porque  le  diese  ciertos  yanaconas  é  indios,  le  llevó  qui- 
nientos pesos. 

8. — ítem,  que  recibió  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  Santiago,  cincuen- 
ta caballos  y  muías  para  su  casa,  y  no  los  repartió  en  soldados. 

9. — ítem,  que  recibió  del  vicario  de  la  Serena  tres  mil  pesos,  presta- 
dos, cuando  allí  llegó. 

10. — ítem,  que  en  todos  los  pueblos  de  aquella  gobernación  donde  él 
residió  echó  derrama  de  pan  y  carne  para  su  casa,  y  lo  cobró,  llevando 
salario  de  S.  M.  y  teniendo  indios. 

11. — ítem,  que  cobró  en  las  ciudades  donde  había  oro  en  las  cajas 
de  S.  M.  todo  su  salario  por  entero,  por  manera  que  se  pagó  de  más  de 
cuatro  años  adelantados,  sin  entenderlo  los  oficiales  reales,  hasta  que 
cayeron  en  la  cuenta  y  se  avisaron  los  de  la  una  ciudad  á  los  de  la  otra. 

12. — ítem,  que  prestó  de  la  caja  real  cuatro  mil  ]iesos  á  Alonso  de 
Córdoba,  su  íntimo  amigo,  y  no  los  ha  pagado. 

13. — ítem,  que  puso  en  cada  ciudad  tres  regidores  perpetuos,  sus 
amigos  y  criados  y  los  demás  oficiales,  y  no  se  guardaba  orden  en  la 
elección,  á  efecto  de  que,  como  sus  amigos,  no  diesen  cuenta  á  Su  Ma- 
jestad del  estado  de  aquella  tierra. 
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14. — ítem,  que  acrescentó,  sin  licencia  de  Su  Majestad,  los  salarios 
ordiiiaiios  á  los  oficiales  reales  á  cumplimiento  de  dos  mil  pesos  cada 
año,  porque  esciibiesen  á  Su  Majestad  á  su  voluntad. 

15.— Que  pagó  tres  años  adelantados  de  este  mismo  salario  al  teso- 
rero Juan  Núñez  de  Vargas,  y  lo  envió  á  España  á  sus  negocios,  no 
pudiendo  gozar  de  él  sino  sirviendo  el  oficio. 

16. — ítem,  que  estando  mandado  por  Su  Majestad  que  ningún  oficial 
pueda  tener  indios  aunque  deje  el  oficio,  dio  un  repartimiento  de  in- 
dios al  contador  Arnao  Zegarra,  en  Osorno,  y  otro  repartimiento  á  un 
iiijo  del  factor  Rodrigo  de  Vega,  á  fin  de  tenellos  de  su  mano  para  gas- 
tar la  hacienda  real. 

17. — ítem,  que  por  tener  más  de  su  mano  los  dichos  oficiales,  ha- 
biendo dejado  el  contador  Arnao  Zegarra  su  cargo,  lo  dio  al  Licea- 
ciado  Herrera,  su  teniente  general  y  juez  de  cuentas,  nombrado  por  el 
Audiencia  Real,  con  salario  de  dos  mil  pesos,  y  le  pagó  dos  años 
adelantados,  y  lo  envió  al  Perú,  á  sus  negocios,  no  pudiendo  gozar 
dos  salarios,  especialmente  estando  ausente. 

18. — ítem,  que  habiendo  dejado  el  gobernador  don  García  de  Mendo- 
za en  las  cajas  reales  más  de  cincuenta  mil  pesos,  y  mandado  á  los 
oficiales  los  enviasen  en  el  primer  navio,  porque  en  el  que  él  vino  al  Pe- 
rú era  muy  pequeño,  llegado  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  y  sa- 
biendo la  necesidad  que  S.  M.  tenía,  no  los  envió,  antes  pagó  todos  los 
•lichos  salarios  adelantados  y  acrecentamientos  de  ellos,  y  cobró  el  suyo, 
asimismo  adelantado,  por  manera  que  se  consumieron  la  mayor  parte 
de  los  dichos  cincuenta  mil  pesos. 

19. — ítem,  que  por  estarcí  dicho  Gobernador  mal  con  el  factor  Ro- 
drigo de  Vega,  porque  no  acudía  á  lo  que  él  quería,  sin  conocimiento  de 
causa  le  quitó  el  oficio  y  le  proveyó  á  un  criado  su}'©. 

20. — ítem,  que,  demás  de  quitalle  el  oficio  al  dicho  factor,  sabiendo 
que  en  cierta  confisión  que  se  le  tomó  dijo  ciertas  palabras  contra  Fran- 
cisco de  Reinoso,  su  teniente,  envió  el  dicho  Gobernador  un  recetor 
para  que  hiciese  la  información  contra  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  y  que 
fuese  juez  de  la  causa  el  dicho  Reinoso;  y  siendo  la  cansa  muy  liviana, 
le  tuvieron  cinco  meses  preso  con  grillos  y  cadena  y  en  el  cepo,  y  un 
hombre  que  le  guardaba  á  su  costa,  sin  dejarle  hablar  con  nadie,  cosa 
de  grande  inhumanidad,  hasta  que  tuvo  manera  de  irse  á  San  Francis- 
co, y  estuvo  allí  tres  meses  retraído,  y  tornóse  á  presentar;  y  con  haber 
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más  de  cinco  meses  que  el  pleito  estaba  concluido,  no  lo  quería  sen- 
tenciar, y  era  tan  molestado,  que  dicho  factor  decía  que  él  escribiría 
la  sentencia  de  que  le  condenasen  á  muerte,  conque  le  otorgasen  el 
apelación  )'  le  enviasen  pieso  al  Audiencia:  todo  lo  cual  fué  por  lo  suso- 
dicho, y  porque  el  dicho  Gobernador  le  pidió  que  le  pagase  seis  mil 
pesos  de  salario  y  cuatro  mil  para  su  guarda,  lo  cual  el  dicho  factor  no 
quiso,  mas  de  los  dos  mil  que  tenía  de  S.-  M. 

21. — ítem,  que  estando  preso  el  dicho  factor,  le  envió  á  decir  el  dicho 
Gobernador  que  le  diese  su  palabra  y  firmado  de  su  nombre  que  con- 
formaría con  él  en  los  acuerdos  para  gastar  la  hacienda  real,  y  le  sería 
buen  amigo  y  volvería  á  su  oficio,  y  ordenase  él  la  sentencia,  que  el  di- 
cho Gobernador  la  firmaría;  y  así,  desde  algunos  días,  que  todavía  le 
molestaba  con  su  prisión,  se  conformó  con  él  el  dicho  factor,  por  temor 
de  tanta  molestia,  y  le  volvió  su  oficio  desde  á  más  de  diez  meses  que 
se  lo  quitó,  y  lo  soltó,  dándole  todo  aquel  reino  jior  cárcel. 

22. — ítem,  que,  como  tiene  de  su  mano  todos  los  oficiales  reales,  ha 
gastado  de  la  hacienda  real  gran  suma  de  pesos  de  oro,  so  color  de  so- 
correr á  los  soldados,  y  de  la  ropa  que  ha  tomado  á  cuenta  de  S.  M.  ha 
tomado  para  sí  mucho  paño  y  seda  y  lienzo  para  se  vestir  y  para  sus 
criados  y  otra  da  á  sus  amigos,  teniendo  indios  de  i-epartimiento,  é  usan- 
do mal  del  efecto  para  que  se  gasta  y  no  lo  dando  á  los  soldados  nece- 
sitados que  andan  en  la  guerra. 

23. — ítem,  que  estando  tasados  y  moderados  los  indios  por  el  gober- 
nador don  García  de  Mendoza,  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  luego 
que  entró  en  la  tierra,  sin  hacer  visita,  muriéndose  muchos  indios  de 
viruelas,  alargó  las  tasas,  mandando  que  echasen  más  indios  á  las  mi- 
nas y  que  llevasen  el  ochavo  del  oro,  llevando  el  sesmo  por  mandado 
del  dicho  Don  García,  y  aún  aquello  no  .se  les  paga  y  lo  deben  los  en- 
comenderos, y  cuando  alguno  se  quiere  descargar  de  esta  deuda,  le  da 
mandamiento  el  dicho  Gobernador  para  que  lo  pague  en  lo  que  quisie- 
re, y  ansí  les  dan  á  los  indios  lo  que  no  han  menester,  debiéndose  de 
emplear  en  ovejas  para  vestirse,  por  ser  muy  falta  de  ropa  aquella 
tierra. 

24. — ítem,  que  proveyó  á  Babilés  de  Areliano  por  fiscal  de  S.  M.  con 
mil  pesos  de  salario  de  la  caja  de  S.  M.  y  por  piotector  de  los  indios,  y 
le  dio  la  ventena  parte  de  sus  ochavos  en  toda  aquella  gobernación;  y 
cuando  hay  demoras  va  y  cobra  salario,  y  lo  envía  á  cobrar  de  los  otros 


FRANCISCO  y  PEDRO  DE  VILLAGRA  203 

pueblos,  donde  él  no  va  ni  está  presente,  lo  cual  es  cosa  muy  grave 
para  los  indios. 

25. — ítem,  que  todos  los  indios  son  muy  mal  tratados  y  cada  uno  se 
sirve  de  ellos  como  quiere,  sin  tener  el  dicho  Gobernador  ningún  cui- 
dado de  ellos,  ni  se  ha  hecho  ninguna  información  ni  castigo  á  perso- 
na de  las  que  lian  excedido,  y  los  indios  están  muy  afligidos  viendo  que 
el  mismo  mal  tratamiento  les  hace  el  mismo  Gobernador,  estando  acos- 
tumbrados al  bueno  que  les  hacia  Don  García. 

26. — ítem,  que  habiendo  hecho  ordenanza  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  para  que  no  se  alquilasen  los  indios,  por  el  excesivo  trabajo, 
los  alquilan  y  han  alquilado  después  que  gobierna  el  dicho  Francisco 
de  Villagra,  y  los  encomenderos  cobran  el  dinero,  y  se  trata  y  contrata 
públicamente  el  dicho  alquiler. 

27. — ítem,  estando  puestos  en  libertad  por  el  dicho  Don  García  to- 
dos los  yanaconas  é  indios  de  servicio  de  aquella  gobernación,  y  que 
cada  uno  tenía  el  amo  que  quería,  el  dicho  Francisco  de  Villagra  los 
depositó  por  cédulas  y  los  hacen  servir  contra  su  voluntad,  sin  dejallos 
gozar  de  su  libertad. 

28. — ítem,  dio  unos  indios  á  Joaquín  de  Rueda,  sin  tener  ningunos 
méritos,  porque  le  dio  carta  de  pago  de  una  obligación  de  cuatro  rail 
pesos  que  debía  á  su  suegro  Gaspar  de  Ibaceta,  difunto. 

29. — ítem,  que  Jerónimo  Díaz,  vecino  de  Osorno,  dio  carta  de  pago 
al  dicho  Gobernador  de  otra  obligación  de  seiscientos  pesos  que  le  de- 
bía su  hijo,  porque  no  le  quitase  unos  indios  que  le  había  dado  Don 
García. 

30. — ítem,  que  dejó  otros  indios  á  Medina,  zapatero,  por  otros  seis- 
cientos pesos  que  le  dio  en  oro. 

31. — ítem,  que,  después  de  proveído  por  gobernador,  recibió  en  los 
Reyes,  de  Alonso  Pérez  de  Valenzuela,  mercader,  seis  mil  pesos,  y  por 
ellos,  y  por  otros  muchos  que  recibió  de  Franci.sco  Pérez  de  Valenzuela, 
Ensimismo  mercader,  su  hijo,  le  dio  unos  indios. 

32. —ítem,  que  recibió  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  de  Juan 
Vásquez,  mercader,  diez  mil  pesos  prestados,  porque  le  diese  unos  in- 
dios, y  ni  se  los  dio  ni  se  los  pagó. 

33.— Ansimismo  recibió  en  la  dicha  ciudad,  de  Lázaro  González, 
mestizo,  cuatro  mil  pesos,  y  también  no  se  los  pagó. 

34. — ítem,  que  recibió  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  tres  mil  pesos 
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de  Isabel  Rodríguez,  porque  dejase,  como  dejó,  á  Mateo  de  la  Rosa,  su 
yerno,  unos  indios  en  la  ciudad  de  Osorno. 

35. — ítem,  que  siendo  aquella  tierra  muy  falta  de  ropa  para  los  natu- 
rales, proveyó  que  no  metiesen  en  ella  ninguna  de  otra  parte,  y  á  unos 
que  la  metieron,  penaron  sus  justicias  y  molestaron  con  pleitos  y  hicieron 
gastar  sus  haciendas,  como  fué  á  un  Juan  Beltrán  y  á  Carrión,  merca- 
deres; y  á  otros,  que  eran  sus  amigos,  les  dio  licencia  para  que  libremen- 
te la  metiesen  y  vendiesen,  lo  cual  todo  hizo  estándole  mandado  por  el 
Audiencia  Real  lo  contrario. 

36. — Itera,  que  por  odio  y  enemistad  que  tenía  con  el  dicho  don 
García  de  Mendoza,  habiendo  el  dicho  Don  García  tenido  bastantes  po- 
deres de  S.  M.  para  repartir,  y  habiendo  pacificado  y  poblado  toda  aque- 
lla tierra,  y  de  muy  pobre  y  alterada  que  la  haiiií,  la  dejó  muy  rica  y 
pacífica,  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  en  venganza  de  su  enojo  y  por 
recibir  los  cohechos  sobredichos  y  otros  muchos  que  en  su  tiempo  se 
probarán,  quitó  y  despojó  por  fuerza  y  contra  derecho  y  sin  oir  á  na- 
die todos  los  indios  que  el  dicho  Don  García  dio  á  las  personas  que  en 
su  tiempo  y  antes  de  él  ayudaron  á  poblar  y  pacificar  y  descubrir  aque- 
lla tierra,  los  cuales  dio  á  otras  personas  que  no  tenían  los  méritos  y 
calidades  queá  los  que  los  quitó  y  algunos  de  ellos  de  los  que  nueva- 
mente fueron  con  él  del  Perú  esta  última  vez. 

37. — ítem,  en  lo  que  toca  á  los  negocios  de  justicia,  no  castiga  los 
delitos  que  en  su  tiempo  si^edierou,  ni  los  delincuentes  que  desde  el 
tiempo  de  Don  García  andaban  huidos  por  temor  de  la  justicia,  y  con 
los  unos  y  con  los  otros  ha  disimulado  y  se  andan  paseando  pública- 
mente, y  á  algunos  de  ellos  les  ha  dado  indios,  y  por  eso  la  justicia  no 
tiene  el  lugar  que  conviene  y  muchos  se  atreven  á  delinquir  de  nuevo. 

38. — ítem,  que  habiendo  muerto  en  un  desafío,  á  la  partida  del  di- 
cho Don  García,  Ñuño  Hernández  á  un  Camacho,  y  nopudiendo  ser  ha- 
bido para  ser  castigado,  aunque  se  entró  en  la  iglesia  de  San  Francisco, 
donde  se  retrujo,  y  se  buscaron  los  caminos;  y  el  dicho  Francisco  de 
Villagra,  luego  como  llegó,  mediante  la  grande  amistad  que  tiene  con 
un  Alou.so  de  Córdoba,  vecino  de  Santiago,  admitió  al  dicho  Nufio  Her- 
nández y  le  dio  por  libre  con  cierto  destierro  muy  leve,  y  se  auda  paseando. 

39. — ítem,  que  habiéndose  soltado  Juan  Sánchez  de  Alvarado  y  Juan 
Fernández,  que  el  dicho  Don  García  mandó  prender,  por  ser  las  perso- 
nas que,  por  mandado  del  mariscal   Alvarado,  dieron  la  cuchillada  á 
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Martín  de  Lezcano  para  traellosal  Perú,  y  anduvieron  siempre  huyen- 
do, hasta  que  fué  el  <heho  Francisco  de  Viiiagra  y  les  dio  sendos  repar- 
timientos. 

40. — Itera,  qneiiabiendo  desafiado  Lorenzo  Bernal  a  Pedro  de  Leiva, 
teniente  que  fué  del  gobernador  don  García,  luego  que  dejó  el  cargo, 
por  cierto  agravio  que  le  había  hecho  y  dádole  en  el  campo  una  esto- 
cada en  la  boca,  por  proceder  un  alcalde  ordinario  al  castigo,  conforme 
á  justicia,  el  dicho  Lorenzo  Bernal  se  fué  á  Alonso  de  Reinoso,  tenien- 
te de  gobernador  del  dicho  Francisco  de  Viiiagra,  y  al  cabo  de  cuatro 
días  le  sentenció  en  veinte  pesos  de  pena. 

41. — ítem,  conociendo  ik)  pesar  al  Gobernador  de  lo  susodicho,  Juá- 
rez, herrero,  dio  por  la  misma  causa  otra  cuchillada  á  Pedro  de  Obre- 
gón,  teniente  que  fué  del  dicho  Don  García,  y  no  fué  castigado  por 
ello. 

42. — ítem,  que  habiendo  un  hijo  de  Reinoso,  su  teniente,  y  otros  dos 
ó  tres  aguardado  una  noche  á  un  Zaldivia,  procurador,  y  apeádole  de 
un  caballo  y  dádole  muchas  coces  y  mojicones,  de  que  salió  maltrata- 
do, yéndose  á  quejar  de  ellos,  diciendo  el  mal  tratamiento  que  le  ha- 
bían hecho,  porque  había  sido  procurador  de  don  Alonso  Pacheco  con- 
tra el  dicho  Reinoso  sobre  los  indios  que  le  habían  quitado,  el  dicho 
Francisco  de  Viiiagra,  en  lugar  de  hacer  justicia,  le  prendió  y  tuvo 
ciertos  días  preso,  á  cuya  causa  el  dicho  Zaldivia  dejó  de  seguir  su  jus- 
ticia y  se  quedó  el  delito  sin  castigo. 

43. — ítem,  que  habiendo  desposado  secretamente  Leonor  Galiano  á 
doña  Luisa,  su  hija,  con  Pedro  Guerra  y  dádole  la  mitad  de  los  indios 
en  que  sucedió  por  fallecimiento  de  Alonso  Galiano^  su  marido,  el  di- 
cho Gobernador,  porque  hizo  el  desposorio  y  prometimiento  de  indios 
sin  dalle  parte,  la  mesma  noche  que  lo  supo  se  los  quitó  y  dio  la  mi- 
tad de  ellos  á  un  Juan  de  Alor  y  la  otra  mitad  á  un  Oñate  y  lo  casó  con 
la  dicha  doña  Luisa,  porque,  como  se  enojó  é  quitó  los  indios,  se  disi- 
muló el  matrimonio  primero  y  agora  se  los  manda  volver  el  Audiencia 
Real  por  ejecutoria  que  llevó  de  Lima  la  dicha  Leonor  Galiano,  y  den- 
tro de  un  año,  el  cual  se  murió  súbitamente  y  el  Guerra  también  en 
poder  de  los  indios. 

44. — ítem,  en  falleciendo  cualquier  difunto  donde  el  dicho  Gober- 
nador estaba,  aunque  deje  deudas,  como  sea  su  amigo,  las  suspende 
que  uo  se  paguen,  y  otros  que  se  venden  eu  almoneda  para  pagar  los 
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acreedores  los  hace  dar  en  loque  se  rematan  y  á quien  quiere,  con  man- 
damientos queda  para  que  los  acreedores,  tomen  las  deudas  en  las  tales 
personas  y  les  esperan  por  ellas  un  año  ó  el  tiempo  que  les  parece. 

45. — ítem,  que  liabiendo  traído  pleito  Rodrigo  de  Qiiiroga,  con  quien 
está  mal  el  dicho  Gobernador,  con  Cristóbal  Pérez  Bravo  sobre  un  ca- 
ballo que  se  tomó  por  su  mandado,  y  estando  sentenciado  y  pagado  de 
quinientos  pesos,  el  dicho  Gobernador  dio  un  mandamiento,  sin  ver  el 
proceso  ni  sin  otra  causa  mas  de  decir  que  sabía  aquel  negocio,  para 
que  volviese  los  quinientos  pesos,  y  como  estaba  sentenciado  y  pasado 
en  juicio,  porque  le  replicó  el  alcalde  de  lo  que  pasaba,  mandó  que  le 
ejecutasen  la  pena  de  des  mil  pesos  del  primero  mandamiento,  hasta 
que  pagó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  el  Audiencia  Real  se  los  man- 
dó volver. 

46. — ítem,  el  dicho  Gobernador  ha  criado  en  aquella  tierra  grandes 
pleitos  é  diferencias  con  los  muchos  proveimientos  que  hace  contrarios 
unos  de  otros,  porque  ala  una  parte  da  un  mandamiento  en  su  favor, 
y  en  llegando  la  otra,  da  otro  contra  el  primero;  y  ansí  van  unos  con- 
tra otros,  de  tal  manera  que  el  que  lo  lleva,  viéndola  poca  constancia  y 
estilo  que  tiene,  hace  cuenta  que  no  lleva  nada  y  se  ha  visto  y  tiene  ex- 
periencia en  los  dichos  pleitos  que  ansí  mejora  su  justicia  como  está 
mal  ó  bien  con  el  Gobernador. 

47. — Itera,  que  habiendo  dado  don  García  de  Mendoza  á  Francisco 
Gutiérrez  de  Valdivia,  sobrino  del  gobernador  Valdivia,  ciertos  indios, 
se  los  quitó  y  dio  al  Licenciado  Ortiz;  y  después,  por  estar  mal  con  él, 
los  quitó  al  dicho  Licenciado  y  los  dio  al  dicho  Francisco  Gutiérrez;  y 
otra  vez  los  tornó  á  quitar  al  dicho  Francisco  Gutiérrez  y  los  dio  al  di- 
cho Licenciado,  y  otra  vez  los  tornó  á  quitar  al  dicho  Licenciado  y  los 
dio  á  Francisco  Gutiérrez,  y  como  los  proveyó  al  dicho  Licenciado, 
por  decir  no  ser  valido  lo  que  hizo  el  dicho  Don  García  y  no  hallaba 
con  qué  color  volvérselos  al  dicho  Fruncisco  Gutiérrez,  dijo  en  un  man- 
damiento que  se  los  volvía,  atento  que  primero  que  el  dicho  Licencia- 
do tenía  la  posesión. 

48. — ítem,  desde  á  ciertos  días  que  se  tornó  á  conformar  con  el  di- 
cho Licenciado,  le  dio  un  mandamiento  para  que,  sin  perjuicio  del  de- 
recho de  las  partes,  el  dicho  Licenciado  se  sirviese  de  ciento  y  cincuen- 
ta de  estos  indios,  y  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  de  hasta  veinte  que 
quedaban,  hasta  que,  de  lance  en  lance,  una  noche  entraron  ciertas  gen- 
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tes  en  casa  del  dicho  Licenciado,  y  le  dieron  de  cuchilladas,  y  se  tuvo 
ser  do  parte  del  dicho  Fraiu¡isco  Gutiérrez  causa  de  ver  tanta  uovedad, 

49. — ítem,  en  trayendo  un  pleito  ante  el  Ordinario,  y  no  yéndole 
bien  á  la  una  parte,  acude  al  dicho  Gobernador,  y  da  sus  mandamien- 
tos, en  que  sin  ver  el  proceso  revoca  lo  dicho,  y  los  demás  mandamien- 
tos que  da  son  de  esta  manera,  revocando  y  dando  por  ninguno  lo  que 
no  ha  visto  con  sólo  la  relación  que  le  hacen. 

50. — ítem,  si  hacen  á  uno  una  ejecución  y  acude  á  él  luego,  la  man- 
da dar  por  ninguna,  y  desembaraza  los  bienes  ejecutados  revocando 
lo  hecho. 

51. — ítem,  que  habiendo  el  dicho  Don  García  enviado  detrás  de  las 
cordilleras  nevadas  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  cincuenta  solda- 
dos á  que  [loblase  la  provincia  de  Cuyo,  y  favoreciendo  Nuestro  Señor, 
pobló  en  ella  la  ciudad  de  Mendoza,  y  descubrió  otras  provincias  co- 
marcanas á  las  de  Cuyo,  y  todo  ello  lo  tuvo  siempre  de  paz,  sin  matar 
solo  un  indio,  ni  sacalles  sangre,  ni  tomalles  ninguna  cosa, y  el  dicho  Pe- 
dro del  Castillo  y  el  dicho  Don  García  repartieron  la  tierra  é  indios  en 
los  mismos  soldados  que  los  conquistaron  y  descubrieron  y  trujeron  de 
paz;  y  luego  como  llegó  el  dicho  Francisco  de  V'illagra  á  Chile,  envió  á 
Cuyo  otro  teniente,  el  cual  envió  á  Chile  al  dicho  Pedro  del  Castillo,  é 
mudó  el  nombre  á  la  ciudad  que  halló  poblada,  y  quitó  todos  los  indios 
á  los  que  los  tenían  y  los  habían  conquistado,  y  los  dio  á  otras  personas 
de  las  que  habían  ido  con  el  dicho  Villagra  del  Perú,  y  los  de  aquella 
tierra  que  nunca  sirvieron  en  ella. 

52. — ítem,  visto  el  agravio  que  los  de  aquella  ciudad  habían  recibido, 
enviaron  por  su  procurador  á  Campofríü  de  Carvajal,  alférez  general 
de  aquella  jornada,  para  que  informase  á  Villagra  de  ello,  el  cual  nun- 
ca lo  quiso  oir,  ni  consintió  que  sobre  ello  le  diese  petición  ni  hiciese 
diligencia,  diciendo  que  no  era  ciudadaquella  sino  alquería;  y  porque  in- 
sistió en  tratar  de  ello,  le  tomó  grande  odio  y  enemistad,  y  dijo  muchas 
veces  que  traía  la  soga  arrastrando,  y  jamás  le  quiso  dar  licencia  para 
ir  á  la  Audiencia  Real  á  pedir  su  justicia. 

53.^ — ítem,  sabiendo  Juan  de  Villegas  y  Lope  de  la  Peíla  y  Pedro 
Márquez  y  Juan  de  Maturana,  que  eran  de  los  que  quedaban  en  Co- 
quimbo, cómo  el  gobernador  no  les  quería  hacer  justicia,  salieron  á  la 
ciudad  de  Santiago,  donde  pidieron  licencia  á  Juan  Jofré,  teniente  del 
dicho  Gobernador,  para  que  los  dejase  venir  al  Perú,  no  se  las  quiso  dar, 
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antes  les  mandó  que  fnesen  A  Valdivia,  que  es  ciento  y  cincuenta 
Jeguas  de  allí,  á  verse  con  el  dicho  Gobernador;  por  lo  cual  se  retru- 
jeron  á  San  Francisco,  de  donde  salieron  á  media  noche  para  ir  á 
Limaá  pedir  su  justicia,  y  sabido  por  el  dicho  teniente,  fué  tras  ellos 
quince  ó  veinte  leguas;  y  visto  que  no  los  alcanzaba,  avisó  al  teniente 
de  Coquimbo,  que  es  sesenta  leguas  de  allí,  por  donde  habian  de  pasar, 
que  los  prendiese,  el  cual  lo  hizo  y  soltó  sobre  su  palabra,  y  desde  á 
cinco  ó  seis  días,  los  dos  de  ellos,  uo  estando  allí  el  teniente,  se  vinie- 
ron á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  el  Audiencia  Real,  visto  el  agra- 
vio, les  mandó  volver  sus  indios  á  ellos  y  á  los  demás  de  Cuyo  de  quien 
trujeron  poder  y  recaudos. 

54. — ítem,  habiendo  proveído  el  dicho  Don  García  al  capitán  Juan 
Pérez  de  Zoritia  por  su  teniente  de  las  provincias  de  Tucumán,  Diagui- 
tas  y  Juríes,  donde  solamente  entonces  estaba  poblada  la  ciudad  de 
Santiago  del  Estero,  al  cual  se  le  di6  gente  y  municiones  y  recaudo 
bastante  para  que  descubriese  y  poblase  las  tierras  á  él  comarcanas,  y 
el  dicho  Juan  Pérez,  con  el  favor  divino  y  con  el  socorro  y  orden  que 
cada  año  le  enviaba  el  dicho  Don  García  pacificó  muchos  indios  de  los 
que  no  servían  en  la  dicha  ciudad,  y  descubrió  otras  muchas  tierras  y 
provincias  al  derredor,  donde  pobló  las  ciudades  de  Londres,  Córdoba 
y  Cañete,  y  las  sustentó  en  paz  y  mantuvo  en  justicia  tiempo  de  cinco 
años,  sin  que  matasen  un  hombre,  hasta  que  lo  entregó  á  Gregorio  Cas- 
tañeda, teniente  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  el  cual  lo 
primero  que  hizo  fué  quitar  los  nombres  á  las  ciudades  y  poner  otros. 

55. — ítem,  lo  segundo  que  iiizo  el  dicho  Castañeda  fué  quitar  los 
indios  que  tenía  en  su  cabeza  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  y  los 
dio  á  un  Francisco  de  Godoy,  que  en  ninguna  otra  cosa  ha  servido  sino 
estarse  dos  años  en  compañía  de  Francisco  de  Aguirre,  y  en  salir  con 
mano  armada  por  su  mandado  al  despoblado  de  Atacama  á  quitar,  co- 
mo quitó,  á  don  Felipe  de  Mendoza  y  al  capitán  Francisco  de  Ulloa 
ciertos  despachos  que  llevaban  del  Virrey  del  Perú. 

56. — ítem,  el  dicho  Castañeda  envió  al  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita 
preso  al  dicho  Gobernador  á  Chile,  el  cual  le  dio  por  libre,  y  por  buen 
juez  y  capitán,  y  sólo  le  condenó  en  tres  mil  pesos  que  había  gastado 
de  la  caja  de  S.  M.  en  el  allanamiento  de  aquella  tierra,  el  cual,  agra- 
viado de  la  tal  condenación,  pidió  licencia  para  venirse  á  Lima  á  se- 
guir su  justicia,  la  cual  no  le  quiso  dar,  temiendo  que  la  Audiencia  Real 
le  tornaría  á  encargar  las  dichas  provincias. 
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57. — ítem,  el  diclio  Gobernador  y  el  dicho  Castañeda,  su  teniente, 
quitaron  todos  los  indios  que  el  dicho  don  García  y  el  dicho  Juan  Pé- 
rez de  Zorita  dieron  á  los  que  lo  hsbían  conquistado,  y  los  die- 
ron á  quien  quisieron,  sin  querer  cumplir  las  provisiones  que  del  Au- 
diencia Real  llevaban  para  que  se  los  volviesen;  por  lo  cual  y  por  el 
inal  gobierno  del  dicho  Castañeda,  los  indios  se  alzaron,  y  no  pudién- 
dose valer  con  ellos,  les  fué  forzado  despoblar  las  ciudades  de  Londres 
y  Córdoba  y  Cañete,  y  mataron  veinte  y  cinco  españoles  y  quince  mu- 
jeres y  mochachos,  y  él  se  retrujo  á  Santiago  del  Estero,  donde  se  tie- 
ne noticia  iban  á  dar  sobre  él,  y  todos  los  españoles  le  dejaron  viendo 
el  agravio  que  se  había  hecho,  y  salieron  al  Perú  á  pedir  su  justicia. 

58. — ítem,  antes  que  sucediese  lo  susodicho,  el  dicho  Castañeda,  por 
dará  entender  que  él  y  su  gobernador  poblaban  ciudades,  pobló  una 
que  llamó  Nieva,  por  la  mañana,  é  hizo  su  cabildo,  y  escribió  á  S.  M., 
la  población,  y  á  la  tarde  la  despobló,  diciendo  que  no  se  podía  sus- 
tentar. 

59. — ítem,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  quitó  por  fuer- 
za y  contra  derecho,  sin  oilles  y  sin  otro  auto  alguno,  á  todas  las  más 
personas  á  quien  don  García  de  Mendoza  dio  indios  en  aquella  gober- 
nación de  Chile,  y  les  impidió  é  impide  que  ninguno  venga  á  pedir  su 
justicia  á  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  antes  ha  hecho  á  los  que  an- 
te él  han  hecho  sus  diligencias  muchos  agravios;  y  les  tiene  odio  y 
mala  vo\jantad  por  ello,  por  lo  cual  todos  los  más  no  han  osado  hacer 
diligencia  ninguna  ni  pedir  licencia,  y  los  que  de  ellos  han  salido  al 
Perú  ó  los  que  han  enviado  sus  recaudos  escondidos,  la  Real  Audien- 
cia, visto  el  agravio  tan  grande,  les  ha  mandado  volver  sus  indios  y 
dádoles  ejecutorias  de  ellos. 

60. — ítem,  que  quitando  los  indios  á  muchas  personas  de  las  anti- 
guas de  aquella  tierra  y  que  en  tiempo  de  Valdivia  la  habían  ayudado 
á  conquistar  y  á  otros  que  fueron  con  el  dicho  Don  García,  que  la  ayu- 
daron á  pacificar  y  poblar,  el  dicho  Francisco  de  Villagra  la  dio  á  per- 
sonas que  no  habían  servido  y  hombres  de  muy  poca  calidad,  por  lo 
cual  en  aquella  tierra  todos  los  españoles  viven  muy  desconteutos  y  los 
indios  más,  viendo  que  cada  día  les  dan  amos  nuevos,  y  ansí  se  alte- 
ran y  levantan,  como  agora  lo  están. 

61. — Itera,  quitó  á  Alonso  de  Miranda  su  repartimiento  de  indios  en 
la  Imperial  y  lo  tomó  para  sí,  porque  estaban  media  legua  del  pueblo 
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y  eran  buenos  indios,  y  le  mandó  se  fuese  con  su  casa,  mujer  é  hijos 
con  él  á  la  ciudad  de  V'aldivia,  y  para  ello  se  deshizo  de  todo  lo  que  te- 
uía,  porque  le  dijo  que  allá  se  lo  satisfaría;  y  después  que  le  vio  allá, 
1)0  le  dio  ninguna  cosa  y  le  dejó  más  perdido  que  á  todos,  siendo  per- 
sona que  ha  servido  á  S.  M.  en  la  conquista  y  sustentación  de  aquella 
tierra. 

02.— ítem,  sabiendo  que  don  Pedro  de  Lobera,  uno  de  los  despoja- 
dos, le  iba  á  pedir  justicia  á  la  ciudad  donde  estaba,  envió  un  alcalde 
á  mandalle  que  no  le  viese  ni  entrase  en  el  pueblo,  y  no  se  pudo  cou 
él  acabar  otra  cosa,  mas  de  que  se  fuese  donde  quisiese  por  aquella 
gobernación;  y  ansí  el  dicho  don  Pedro  Lobera  se  embarcó  secretamen- 
te y  se  fué  al  puerto  de  Coquimbo,  donde  lo  desembarcó  su  teniente 
general,  y  por  amistad  que  tenía  con  el  maestre,  lo  tornó  á  embarcar  y 
lo  trujo  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  le  mandaron  volver  sus  indios. 

G3. — ítem,  quitó  sus  indios  al  capitán  don  Alonso  Pacheco,  el  cual  le 
pidió  licencia  para  venir  al  Perú  á  pedir  su  justicia,  y  se  la  vino  á  conce- 
der después  de  habérsela  negado  muchas  veces,  y  tuvo  forma  cómo,  des- 
pués de  haber  embarcado  el  dicho  don  Alonso  Pacheco  su  hato  y  ma- 
talotaje, se  hiciese  el  navio  á  la  vela  sin  él,  y  mandó  que  ningiin  barco 
lo  llevase  á  los  navios;  y  así  se  fué  por  tierra  desde  la  Concepción  á 
Santiago,  que  ha}'  sesenta  leguas,  y  allí,  secretamente,  se  embarcó  en 
un  navio;  y  llegado  al  puerto  de  Coquinibo,  lo  mandó  desembarcar  el 
Licenciado  Herrera,  su  teniente  que  allí  estaba;  y  visto  poi/el  dicho 
don  Alonso  que  por  la  mar  no  tenía  remedio,  se  salió  una  noche  para 
venirse  por  tierra;  y  sabido  por  el  teniente  de  aquella  ciudad,  envió  tras 
él,  y,  sobre  traelle,  le  dieron  muchas  cuchilladas  y  pedradas,  de  manera 
que  estuvo  cinco  meses  enfermo  á  punto  de  muerte. 

64. — ítem,  habiendo  enviado  de  la  Real  Audiencia  provisiones  para 
que  fuesen  restituidos  muchos  en  sus  indios  que  el  dicho  Gobernador 
les  había  quitado,  luego  que  lo  supo,  dio  mandamientos  para  que  todos 
sus  teni«utes  y  justicias  de  aquella  tieira  no  cumpliesen  ningunas,  sino 
que  las  remitiesen  áél;  y  sabido  que  don  Alonso  Pachecho  y  Francisco 
de  Ortigosa  se  los  iban  á  notificar  á  la  ciudad  Imperial,  donde  estaba, 
mandó  al  Licenciado  Herrera,  su  teniente  general,  que  no  los  dejase 
ir  allá;  y  ansí  mandó  en  la  ciudad  de  los  Infantes  que  los  susodichos 
no  pasasen  adelante,  por  manera  que  estorbaba  que  no  se  les  notifica- 
sen y  á  las  justicias  que  no  las  cumpliesen. 
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05. — ítem,  porque  el  dicho  Francisco  de  Ortigosa  publicó  cómo  ha- 
bían ido  las  dichas  provisiones  y  algunas  que  habíjiu  ido  en  su  pliego 
las  dio  ii  sus  dueños,  y  envió  el  dicho  Gobernador  desde  la  ciudad  Im- 
perial á  la  de  la  Concepción  un  alguacil  con  diez  pesos  de  salario  cada 
día  para  que  llevase  preso  al  dicho  Ortigosa;  y  ansí  lo  hizo  y  lo  llevó 
hasta  la  Villarrica,  donde  el  dicho  Gobernador  lo  mandó  soltar  y  que 
se  volviese,  sin  hacelle  cargo  ninguno,  y  le  mandó  pagar  y  le  pagó  el  sa- 
lario del  dicho  alguacil,  que  fueron  doscientos  pesos. 

66. — ítem,  por  lo  que  es  dicho,  el  dicho  Gobernador  tenía  grande 
odio  al  dicho  Ortigosa,  en  tanta  manera,  que,  yendo  á  dar  un  recuen- 
tro á  unos  indios  en  la  provincia  de  Mareguano,  mandó  á  su  maestre 
de  campo  que  le  pusiese  en  los  delanteros,  siendo  hombre  cojo,  y  como 
los  españoles  fueron  desbaratados  y  muertos  la  mitad  de  ellos,  y  entre 
ellos  su  hijo  Pedro  de  Villagra,  fué  Nuestro  Señor  servido  que,  para 
confusión  suya,  se  escapase  el  dicho  Ortigosa  con  más  peligro  que  todos. 

67. — -ítem,  nunca  daba  indios  á  los  que  sustentaban  la  guerra  y  an- 
daban siempre  en  ella,  antes  á  muchos  de  ellos  los  hacía  ir  allá  para 
quitárselos  y  los  daba  á  los  que  traía  en  su  compañía  de  ciudad  en  ciu- 
dad, por  lo  cual  todos  vivían  muy  descontentos. 

68. — ítem,  luego  que  le  fueron  notificadas  las  dichas  provisiones  de 
S.  M.,  envió  al  Licenciado  Herrera,  su  teniente  general,  al  Perú  á  in- 
formar contra  ellas  y  hacellas  revocar,  y  pidiéndole  muchos  que  les 
diese  licencia  para  ir  á  seguir  su  justicia,  nunca  la  quiso  dar  á  ninguno. 

69.— ítem,  hizo  dar  un  pregón  su  teniente  en  Valdivia  que  todos  los 
que  quisiesen  licencia  se  la  darían,  lo  cual  hizo  viendo  que  todos  se 
quejaban  del  agravio  que  les  hacían,  y  dado  el  pregón,  tampoco  qui- 
so dar  licencia  á  nadie. 

70. — ítem,  pidiéndole  licencia  don  Francisco  Ponce  de  León,  que 
es  un  caballero  que  ha  treinta  y  cinco  años  que  sirve  á  S.  M.  en  estos 
reinos,  para  ir  á  España  á  ¡ledir  merced  á  S.  M.,  visto  que  él  no  se  la 
hacía,  apretándole  mucho  sobre  ello,  porque  no  se  la  quería  dar,  dijo 
que  fuese  y  que  no  dijese  mal  de  él  en  Castilla,  sino  que  le  prometía  de 
hacer  pedazos  sus  hijos  en  la  plaza  de  la  Imperial,  donde  el  dicho  don 
Francisco  es  casado  y  vecino. 

71. — ítem,  dio  unos  indios  á  Escudero,  por  ser  yerno  de  Hernán 
Páez,  que  es  fiador  de  cinco  mil  pesos  que  el  dicho  Gobernador  debe 
á  Juan  Jiménez  muchos  días  ha,  por  los  cuales  le  tiene  ejecutado. 
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72. — ítem,  que  el  dicho  GobernaJor  mandó  llamar  á  Antonio  Mar- 
tínez de  Don  Benito^  que  es  un  hombre  que  ha  muchos  años  que  sir- 
ve á  S.  M.  en  el  Perú  y  en  aquella  tierra,  y  le  dijo  que  le  diese  dos 
mil  pesos  y  le  daría  unos  indios  que  el  susodicho  le  pedía. 

73. — ítem,  el  dicho  Gobernador  en  pública  voz  del  reino  es  habido  y 
tenido  por  hombre  de  poca  conciencia  }'  poco  temor  de  Dios,  y  que  por 
su  poca  cristiandad  entienden  que  le  han  venido  las  desventuras  y  tra- 
bajos que  cada  día  le  vienen  después  que  fué  á  aquella  tierra. 

74. — ítem,  no  ha  tenido  ningún  cuidado  del  aumento  de  las  iglesias 
y  monasterios  ni  hospitales,  ni  de  que  se  ponga  doctrina  en  los  indio.s, 
y  tiene  poca  reverencia  de  los  clérigos  y  frailes,  y  muchas  veces  los  de- 
ja estar  en  pié  y  descubiertos. 

75. — ítem,  en  lo  que  toca  á  la  guerra  \'  pacificación  de  la  tierra  y 
sustento  de  la  paz  en  que  la  halló,  se  ha  habido  muy  remisa  y  descui- 
dadamente, por  sí  y  por  sus  capitanes,  proveyendo  sin  orden  y  muy  tarde 
á  los  trances  y  socorros  que  lian  sido  necesarios,  ansí  de  gente,  armas  y 
municiones  y  caballos,  como  de  bastimentos,  dejándolo  todo  desminuir 
y  enflaquecer,  unas  veces  con  su  descuido  }'  otras  yéndose  de  la  guerra 
á  ciudades  pacíficas  y  que  ninguna  necesidad  habían  de  su  persona,  has- 
ta que  puso  la  tierra  en  la  perdición  y  estado  que  agora  está. 

76. — ítem,  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  Francisco  de  Villagra  era 
habido  por  hombre  mal  afoitunado  en  la  guerra,  especialmente  con 
los  indios  de  aquella  tierra,  porque  luego  que  su[>ieron  que  iba  por  go- 
bernador y  llegaba  á  aquella  tierra,  se  comenzaron  á  alterar  y  á  decir 
que  era  mujer;  y  ansí,  á  tantos  de  junio  del  año  de  sesenta  y  uno,  que 
fué  luego  como  entró,  se  alteró  un  repartimiento  y  mataron  á  don  Pe- 
dro de  Avendaño  y  á  otros. 

f¡l. — ítem,  debiendo  enviar  luego  que  entró  en  la  tierra  alguna  de  la 
gente  y  soldados  que  habían  t)ajado  á  recebille  y  se  la  trujo  á  sustentar 
los  dichos  indios  y  á  matar  el  fuego  que  se  comenzaba,  envió  por  ca- 
pitán de  todo  ello  á  Alonso  de  Reinoso  con  sólo  dos  hombres;  y  de  allí 
á  dos  meses  envió  á  su  hijo  Pedro  de  Villagra  con  hasta  treinta  solda- 
dos, 3'  estuvo  con  todo  el  cuerpo  de  la  gente  otros  dos  meses  más  en  la 
ciudad  de  Santiago  haciendo  fiestas  y  recil)imientos. 

78. — ítem,  debiendo  el  dicho  Alonso  de  Reinoso  y  Pedro  de  Villagra 
liacer  correr  la  tierra  por  todas  partes  para  que  los  indios  entendiesen 
que  tenían  pujanza  para  ser  señores  del  campo  y  para  amonestalles 
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que  guardasen  la  paz  y  no  se  alterasen,  los  cuales,  no  se  dando  maña, 
no  lo  hicieron  y  los  indios,  como  lo  vieron,  se  alzaron  todos  y  vinieron 
hasta  las  puertas  de  la  ciudad. 

Tí'.^Item,  desde  á  cinco  meses  y  más  que  entró  en  la  tierra,  que 
íué  mediado  octubre,  entró  en  la  ciudad  de  Cañete,  donde  tuvo 
juntos  doscientos  y  tantos  hombres,  porque  todos  acudían  á  donde  él 
estaba;  y  llegando  una  legua  ó  dos  de  la  ciudad  á  un  llano  de  un  juego 
de  los  dichos  indios,  donde  hizo  noche,  halló  que  habían  pintado  allí 
los  dichos  indios  muchos  indios  con  ¡lanzas  y  flechas  y  otras  armas  su- 
yas, lo  cual  decían  que  era  por  tenelle  en  poco  y  por  anuncialle  la 
guerra. 

80. — ítem,  debiendo  con  los  doscientos  y  tantos  hombres  hacer  su 
asiento  en  la  diclia  ciudad  de  Cañete,  que  es  la  llave  y  fuerza  de  la  paz 
y  guerra  de  aquella  tierra,  y  no  salir  de  allí  hasta  dejar  pacificados  to- 
dos sus  términos,  que  estaban  ya  comenzados  á  alzar,  no  hizo  otra  cosa 
mas  de  mandar  que  la  ciudad  se  llamase  Tucapel  y  no  Cañete,  y  llevó 
consigo  toda  la  más  de  la  gente. 

81. — Iteu),  habiendo  puesto  en  la  dicha  ciudad  don  García  de  Men- 
doza veinte  y  cinco  ó  veinte  y  siete  vecinos  con  repartimientos  de  in- 
dios que  la  ayudasen  á  sustentar,  y  siendo  necesario  que  hubiera  mu- 
chos más,  si  hubiera  indios  para  ello,  el  dicho  Francisco  de  Villagra  los 
redujo  á  catorce  ó  quince. 

82. — ítem,  conociendo  que  el  capitán  Francisco  de  Ulloa  era  caba- 
llero de  larga  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra  de  indios  y  tal  cual 
convenía  para  el  sustento  de  aquella  ciudad  y  fuerza  tan  importante, 
le  rogó  se  quedase  allí  por  su  capitán  y  teniente,  el  cual  dijo  que  sí 
haría,  conque  no  le  quitase  los  indios  que  le  había  dado  Don  García,  y 
el  dicho  Gobernador  no  lo  quiso  hacer,  mereciendo  mucho  más  el  di- 
cho Francisco  de  Ulloa,  y  ansí  por  sus  fines  dejó  aquella  ciudad  sin  tan 
buen  capitán. 

83. — ítem,  el  dicho  Gobernador  se  fué  á  las  ciudades  de  arriba  á  ha- 
cer el  dicho  removimiento  de  indios  á  las  personas  que  los  tenían  y  se 
ocupó  en  ello  más  de  la  mitad  del  verano,  que  era  el  tiempo  en  que 
había  de  hacer  la  guerra. 

84. — ítem,  vuelto  á  la  ciudad  de  los  Infantes,  se  alzaron  la  mitad  de 
los  indios  de  ella,  y  en  ti'es  ó  cuatro  meses  que  allí  estuvo,  nunca  pudo 
traer  uu  indio  de  paz,  siendo  tierra  que  seis  de  á  caballo,  que  estaban 
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allí  en  tiempo  de  don  ^García  de  Mendoza,  en  una  casa,  antes  que  se 
poblase  la  ciudad,  los  teman  domados  y  sujetos,  sin  que  se  osasen  al- 
zar, y  cundiendo  la  alteración  á  todas  partes,  mataron  los  indios  de  su 
repartimiento  á  \'icencio  de  Monte  y  á  otros  dos  que  estaban  con  él. 

85. — ítem,  en  el  entretanto  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  estu- 
vo en  la  ciudad  de  los  Infantes,  mataron  los  indios  de  la  de  Cañete  á 
Rodrigo  Palos  y  á  Santiago  Jofré  y  á  otros  dos,  con  que  se  ensoberbe- 
cieron más  los  indios;  y  visto  por  los  de  la  ciudad  de  Cañete  las  pocas 
fuerzas  que  allí  tenían,  enviaron  á  pedir  socorro  al  dicho  Gobernador,  y 
en  lugar  de  enviárselo,  se  fué  á  la  ciudad  Im|)erial;y  visto  por  los  di- 
chos vecinos,  le  enviaron  otro  procurador  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  y 
después  de  habelle  informado  de  todo,  se  subió  más  arriba,  á  la  ciudad 
de  Valdivia,  sin  envialles  el  socorro. 

86. — ítem,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  esperando  el  dicho 
socorro  y  haciendo  vela,  una  noche,  el  soldado  que  la  hacía  dejó  la 
vela  y  se  fué  á  dormir  con  una  mujer,  y  los  indios  de  guerra,  que  es- 
taban en  espía,  le  llevaron  el  caballo  ensillado  y  enfrenado  con  otros 
tres  ó  cuatro  más  de  otros  soldados;  é  yendo  el  capitán  por  la  mañana 
á  quitárselos,  le  mataron  á  él  y  otros  tres  soldados. 

87. — ítem,  viendo  estos  malos  sucesos,  los  vecinos  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete  y  por  los  de  la  Concepción,  que  temían  el  daño  que 
vino,  enviaron  dos  procuradores  á  la  ciudad  de  Valdivia  para  que  el 
Gobernador  les  enviase  socorro,  el  cual  se  emijarcó  con  hasta  treinta 
hombres,  diciendo  que  venía  al  dicho  socorro,  y  volviendo  el  tiempo 
contrario,  mandó  hacer  el  viaje  de  las  provincias  de  Ancud,  que  es  tie- 
rra por  descubrir  y  conquistar,  y  surgiendo  el  navio  en  el  río  de  aquel 
archipiélago,  dentro  de  dos  horas  quedó  en  seco  y  trastornando,  y  estu- 
voá  punto  de  perderse,  y  tardaron  siete  días  en  tornallo  á  enderezar. 

88. — ítem,  dieron  allí  una  noche  sobre  él  ciertos  indios  y  le  mataron 
un  hombre  y  algunos  yanaconas,  y  de  allí  se  volvió,  sin  hacer  nada,  á  la 
provincia  de  Arauco,  que  es  otra  muy  importante  cerca  de  la  ciudad 
de  Cañete,  á  donde  dividió  la  gente  que  tenía  por  cuadrillas,  debiéndo- 
la recoger  para  que  los  indios  no  se  animasen  viendo  que  había  fuerza 
de  gente. 

89. — ítem,  debiendo  tener   conocimiento  del  peso  en  que  estaba  la 

tierra  y  del  gran  daño  que  de  cualquier  desmán  vendría,  conociendo 

I  os  indios  la  poca  pujanza  de  los  españoles,  se  juntaron  eu  un  fuerte  en 


FRANCISCO  T  PEDRO  DE  VILDAGRA  215 

la  sierra  de  Marignano,  á  donde  el  dicho  Gobernador  envió  ochenta  y 
cinco  soldados  y  los  indios  los  desbarataron  y  mataron  treinta  y  ocho 
de  ellos  y  los  demás  se  escaparon  huyendo,  dejando  allí  los  mejores  ca- 
ballos y  armas  de  toda  la  gobernación. 

90. — ítem,  luego  que  supo  e!  dicho  desbarate,  envió  á  despoblar  la 
ciudad  de  Cañete,  la  cual  se  despobló  contra  la  voluntad  de  todos  los 
vecinos  que  en  ella  estaban,  y  por  ello  se  alzaron  todos  los  indios  desús 
términos  y  los  del  estado  de  Aiauco,  y  los  ^que  no  estaban  alzados  en 
los  Infantes  y  la  mitad  de  los  de  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Impe- 
rial, y  por  ello  todo  se  abrasa  con  guerra  y  han  muerto  mucho  ganado 
y  destruido  todas  las  sementeras. 

91. — ítem,  el  dicho  Gobernador,  debiendo  estarse  en  la  casa  de  Arau- 
co  y  recogerse  en  ella  á  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  que 
había  enviado  á  despoblar  por  temor  que  tenía  de  los  indios,  se  embarcó 
y  fué  á  la  Concepción,  dejando  en  la  dicha  casa  fuerte  solamente  diez 
y  seis  soldados;  y  sabido  por  los  indios,  dieron  sobre  la  dicha  casa  fuer- 
te y  la  tuvieron  cercada  cuatro  días  y  mataron  dos  españoles  y  hirieron 
muchos  y  tuvieron  ganado  un  cubo  de  la  dicha  fuerza,  de  donde  se 
llevaron  un  tiro  de  artillería,  y  murieron  en  el  cerco  más  de  cuatrocien- 
tos indios,  lo  cual  todo  fué  por  culpa  del  dicho  Gobernador. 

92. — Itera,  fueron  los  dichos  indios  sobre  la  ciudad  de  los  Infantes, 
donde  murieron  algunos  de  ellos,  y  en  estas  cosas  han  muerto  otros 
muchos  españoles,  después  que  el  dicho  Gobernador  entró  en  aquella 
tierra. 

93. — ítem,  antes  que  sucediese  lo  susodicho,  debiendo  él  y  sus  capi- 
tanes hacer  la  guerra  con  cristiandad  y  con  el  menor  daño  de  naturales 
que  pudiera,  conforme  á  las  intrucciones  de  S.  M.,  no  lo  hicieron, 
antes  aperrearon  y  mataron,  con  diferentes  géneros  de  muertes,  mu- 
cha cantidad  de  indios  é  indias  é  muchachos,  sin  hacer  diferencia  de 
culpados  ó  nó,  por  lo  cual  están  los  indios  tan  desesperados  y  dicen  que 
jamás  serán  amigos  del  nombre  de  Villagra  y  que  primero  morirán 
todos. 

94. — ítem,  luego  que  el  dicho  Gobernador  tuvo  aviso  que  el  Audien- 
cia Real  mandaba  de  nuevo  dar  sobrecartas  de  las  primeras  para  que 
volviesen  los  ÍTidios  á  los  despojados,  por  favorecer  á  su  criado  y  secre- 
tario, le  dio  un  mandamiento  para  que  fuese  á  las  ciudades  de  arriba  y 
cobrase  los  derechos  de  las  cédulas  de  encomiendas,  porque,  después 
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que  entendiesen  que  no  valían  nada,  no  se  los  querían  pagar,  y  mandó 
en  el  dicho  uiaudainiento  que  esta  paga  prefiriese á  otra  cualquiera  deu- 
da antigua,  aunque  fuese  de  S.  M. 

95. — ítem,  que  el  dicho  Gobernador  no  hacía  vida  con  su  mujer,  an- 
tes públicamente  envió  al  Perú  por  doña  Juana  de  la  Uleba,  en  quien 
tiene  dos  hijos;  y  sabido  por  el  Audiencia  Real  y  Arzobispo  de  los  Re- 
yes, la  desembarcaron  del  navio  en  que  iba,  y  luego  tornó  á  enviar  á 
un  hermano  suyo  por  ella. 

96. — Itera,  el  dicho  Gobernador  mandó  dar  un  pregón  en  que  daba 
por  naborías  todos  los  indios  que  estaban  alzados,  lo  cual  le  causó  mayor 
aborreciiuiento  contra  el  dicho  Francisco  de  Villagra. 

97. — ítem,  permitió  el  dicho  Gobernador  que  se  vendiesen  ciertos 
indios  que  habían  traído  de  una  isla  comarcana  á  la  Concepción. 

98. — ítem,  que  el  dicho  Gobernador  escribió  á  S.  M.  que  había  po- 
blado un  pueblo  más  adelante  del  último  que  pobló  Don  García,  siendo 
al  contrario  de  la  verdad,  porque  no  pobló  ninguno. 

99. — ítem,  que  el  dicho  Gobernador  es  tan  pobre,  que  debe  más  de 
ciento  y  cincuenta  mil  pesos,  y  no  dio  fianzas  de  la  residencia. 

100. — Por  todas  las  cuales  causas  y  por  haber  removido  los  dichos 
indios  á  los  que  los  tenían,  y  por  haberse  alzado,  ha  perdido  S.  M.  gran 
suma  de  pesos  de  oro  de  sus  quintos  reales,  que  se  hubieran  sacado;  y, 
finalmente,  ha  sido  causa  de  la  perdición  de  toda  la  tierra  y  de  ponella 
en  el  estado  en  que  al  presente  está,  aunque  ha  gastado  de  la  hacien- 
da real  más  de  ochenta  rail  pesos,  sin  haber  hecho  efecto  ninguno,  y  ha 
dado  á  criados  suyos,  españoles  y  mestizos,  á  quinientos  pesos  de  so- 
corro. 

Lo  que  hay  contra  el  Licenciado  Herrera,  su  teniente  general  en  la 
gobernación  de  Chile,  es  que  usa  el  oficio  de  contador  de  S.  M.  con  dos 
mil  pesos  de  salario  y  el  oficio  de  teniente  general  con  otros  dos  mil 
pesos 

Itera,  que  usó  de  ranchas  falsedades  en  la  residencia  que  tomó  ádon 
García  de  Mendoza  y  demandas  que  le  pusieron,  y  porque  Peña,  es- 
cribano, ante  quien  pasaba  la  residencia,  no  las  quería  firmar  y  dar  fe 
de  que  pasaban  ante  él,  lo  tuvo  algunas  veces  preso,  como  él  lo  dirá. 

Itera,  que  siendo,  como  es,  contador  é  teniente  general,  llevó  del  Pe- 
rú á  la  dicha  provincia  de  Chile  diez  ó  doce  rail  pesos,  empleados  la  ma- 
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yor  parte  de  ellos  en  vino,  jabón,  especias  y  naipes  y  otras  cosas  de 
esta  suerte,  que  no  valían  nada,  para  el  sustento  de  los  soldados,  y  con 
acuerdo  del  Gobernador  lo  vendió  á  S.  M.  á  muy  mayores  precios  de 
lo  que  valían,  entendiendo  que  él  se  haría  muy  presto  pagado  como 
oficial  del  rey  y  teniente  general;  y  asi  lo  hizo,  y  á  ciertas  personas,  á 
quien  nombraron  para  que  tasasen  las  dichas  mercaderías,  les  puso 
machos  temores  para  que  las  tasasen  á  muy  mayores  precios  de  lo  que 
valían,  y  algunas  de  ellos  no  lo  quisieron  hacer  y  nombraron  otras  de 
nuevo,  hasta  que  se  tasó  como  ellos  querían;  y  dende  algunos  días,  el 
dicho  Licenciado  Herrera  se  hizo  pago  de  todo  ello  de  cierta  cantidad 
de  oro  que  hizo  depositar  en  la  caja  de  S.  M.  de  un  Bernardo  de  Huete, 
maestre  de  un  navio,  á  quien  los  indios  le  habían  muerto,  el  cual 
dicho  oro  era  suyo  y  de  algunos  mercaderes  que  se  lo  habían  entregado 
y  él  liabía  cobrado  para  traello  á  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Ansimisino  vendió  el  dicho  Licenciado  á  S.  M.  las  dos  partes  de  un 
navio  y  unos  esclavos  que  llevó  del  Perú  á  Chile  en  muy  mayor  precio 
de  lo  que  valía,  sin  tener  necesidad  S.  M.  de  él,  sino  sólo  á  fin  de  ver 
que  por  ninguna  otra  vía  podía  deshacerse  del  dicho  navio,  porque  allá 
no  hubiera  quien  se  lo  comprara. 

Y  sin  esto,  otras  muchas  cosas  que  se  averiguarán  cuando  se  le  toma- 
re residencia. 

Lo  que  hay  contra  Diego  Ruiz  de  Oliver,  criado  y  secretario  del 
dicho  Francisco  de  Villagra,  es: 

Que  ha  llevado  muchos  derechos  demasiados  de  las  cédulas  de 
encomienda  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  daba,  sin  guardar  arancel. 

Que  llevó  al  arcediano  Paredes  doscientos  pesos  de  oro  porque  le 
hizo  dar  mandamiento  para  que  le  pagasen  su  salario  de  visitador. 

ítem,  que  llevó  á  Espinel,  maestro  del  navio  de  Huete,  cien  pesos 
de  oro  y  una  daga,  que  valía  cincuenta  pesos,  porque  le  dejaron  ir  de 
la  Concepción  á  Santiago. 

ítem,  que  llevó  á  un  fulano  de  Ribadeneira  otros  cien  pesos  de  oro, 
por  otra  licencia  de  la  misma  manera. 

ítem,  que  llevó  á  Martín  de  Santander,  por  la  misma  licencia,  ciento 
y  cuarenta  y  tres  pesos. 

ítem,  que  llevó  á  Rodrigo  de  los  Ríos,  por  lo  mismo,  cincuenta  pe- 
sos y  una  silla  nueva. 
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Itera,  qne  llevó  al  capitán  Pedro  del  Castillo,  por  una  licencia  para 
ir  al  Perú,  cincuenta  pesos. 

ítem,  que  fué  tercero  para  que  Juan  de  Ñapóles  diese  al  gobernador 
Francisco  de  \'illagra  ciento  y  ochenta  y  cinco  pesos  de  ropa  de  su 
tienda,  los  cuales  le  libró  en  la  caja  del  Rey,  y  llevando  ^oro  á  quintar 
para  pagarse  del  libramiento,  no  se  lo  quisieron  tomar,  y  el  dicho  Oli- 
ver  se  lo  compró  al  dicho  Juan  de  Ñapóles  por  ochenta  pesos,  y  perdió 
lo  demás. 

ítem,  que  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver  da  signadas  muchas  escritu- 
ras, sin  serescribano  de  Su  Majestad,  sino  solamente  de  la  gobernación, 
en  lo  cual  comete  falsedad. 

14  de  junio  de  1565. 
IX. — Autos  de  ¡o  que  pasó  á  los  del  Cabildo  con  Jerónimo  Costilla  sobre 
que  les  mostrase  los  i^oderes  que  traía  de  S.  M.,  é  que  lo  recibiesen,  é 
no  quiso. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-5/10). 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  á  catorce  días  del  mes  de  junio,  año 
del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  estando  juntos  y 
en  cabildo,  segund  y  como  lo  lian  de  uso  y  de  costumbre,  los  señores 
justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad,  y  siendo  y  estando  en  el  di- 
cho cabildo,  conviene  á  saber,  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra, 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  por  S.  M.,  y  los  muy  magn  í- 
ficos  señores  generales  Rodrigo  de  Quiroga  y  Joan  Jufré,  alcaldes  or- 
dinarios de  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  y  Antonio  Zapata,  y  Francisco 
Martínez,  é  Joan  Godínez,  é  Marcos  Veas,  é  Bartolomé  Flores,  regido- 
res, por  ante  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  {>úblico  y  de 
cabildo  de  la  dicha  ciudad;  habiéndose  juntado  para  entender  é  tratar 
en  cosas  y  negocios  cumplideros  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  bien 
y  aumento  deste  reino,  acordaron,  trataron   y  proveyeron  lo  siguiente: 

Este  dicho  día,  ansí  juntos  en  el  dicho  cabildo  su  señoría  y  los  dichos 
señores  justicia  y  Regimiento,  su  señoría  dijo  que  por  cuanto  el  muy 
ilustre  señor  Licenciado.  Castro,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  presidente  áe\ 
Audiencia  Real  de  los  Reyes,  ha  enviado  á  este  reino  al  general  Jeró- 
nimo Costilla,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  cou  socorro  de  gente,  ar' 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILLAGRA  219 

inas  }'  iminiciones,  y  habiendo  llegado  el  diclio  general  Costilla  á  la 
ciudad  de  la  Serena  deste  reino,  esta  ciudad  y  Cabildo  le  escribieron 
que  estaban  muy  faltos  de  caballos,  por  se  haber  sacado  para  las  ciuda- 
des de  arriba,  y  haber  falta  de  comidas,  y  las  que  había  ser  necesarias 
]iara  socorrer  la  ciudad  de  la  Concebción  y  sustento  de  la  gente  desta, 
y  que,  atento  á  esto,  les  parecía  que  debía  enviar  la  maj'or  paite  de  la 
gente  á  lascibdades  de  Valdivia  é  Imperial,  por  mar,  porque,  demás  de 
lo  referido,  había  otros  ineonviuientes  por  donde  la  gente  no  convenía 
entrase  toda  en  esta  ciudad,  ansí  por  lo  mucho  que  se  gastaría  en  la 
real  caja  para  sacar  la  dicha  gente  de  guerra  desta  ciudad;  y  después 
de  haber  desembarcado  en  el  puerto  de  Valparaíso,  término  desta  ciu- 
dad, el  dicho  general  Costilla  cotí  doscientos  hombres,  y  habiéndole  es- 
cripto  su  señoría  y  este  Cabildo  acerca  de  lo  referido,  rogándole  y  en- 
cargándole no  trajese  á  esta  ciudad  la  gente,  sinoquefuese  á  las  dichas 
ciudades  por  mur,  á  donde  se  encabalgarían  y  reformarían  hasta  en- 
trante el  verano,  que  su  señoría  volviese  á  conclnir  la  guerra  y  dar 
asiento  á  los  indios  rebelados,  como  lo  hizo  el  verano  pasado,  y  los 
dejó  en  tan  buen  término  como  al  presente  lo  están,  y  que  su  persona 
con  hasta  cincuenta  caballeros  se  viniese  á  esta  ciudad  á  holgar,  escri- 
biéndole sobre  ello  ansí  su  señoría  como  este  Cabildo;  y  habiéndole  en- 
viado deste  Cabildo  á  Joan  Godíuez,  regidor  del,  para  que  de  parte 
desta  ciudad  se  lo  rogase  y  encargase,  significándole  ser  esto  lo  que 
convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  sustento  del  reino,  lo  cual  el 
dicho  generalJerónimo  Costilla  no  lo  ha  querido  ni  quiere  hacer,  antes 
ha  echado  en  tierra  más  de  doscientos  hombres  que  trae  de  socorro  para 
su  señoría,  y  toda  la  artillería  é  arcabucería  é  munición,  y  se  ha  velado  y 
vela  en  el  dicho  puerto,  haciendo  cuerpo  de  guardia  y  estando  á  manera 
de  guerra,  no  queriendo  obedecer  ni  hacer  ninguna  cosa  de  lo  que  se 
le  lia  rogado,  por  convenir  tanto  á  la  tierra  y  sustento  della;  antes,  su 
señoría  es  informado  que  hoy  dicho  día  parte  del  dicho  puerto  de  Val- 
paeaiso  para  esta  ciudad,  con  doscientos  hombres  de  guerra,  los  más 
dellos  arcabuceros,  y  con  toda  la  artillería  }'  á  manera  de  guerra,  de  lo 
cual  su  señoría  está  muy  maravillado  y  toda  esta  ciudad,  ansí  por  ser 
cosa  nueva  en  este  reino,  como  por  no  convenir  á  la  tierra  y  estado  de- 
lla, la  cual  siempre  después  que  se  descubrió  ha  estado  muy  quieta  y  pa- 
cífica y  en  servicio  de  S.  M.,  y  ansí  la  ha  teiudo  y  gobernado  su  señoría, 
y  la  tiene  en  paz  y  justicia,  y  la  mayor  parte  de  los  indios  rebelados  de 
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paz,  todo  con  gran  celo  é  voluntad  de  servir  á  S.  M.,  como  svi  gobernador 
é  persona  que  ha  treinta  años  que  le  sirve,  ansí  en  el  descubrimiento  é 
conquista  deste  reino,  como  en  otras  partes;  y  porque  se  dice  que  el  di- 
cho general  Costilla  dice  haberle  dicho  algunas  parlerías  y  novelas,  que 
podría  ser  salir  de  algunos  de  los  soldados  que  trae  ó  de  otras  personas 
sediciosas,  por  lo  cual  se  dice  que  está  de  la  dicha  manera,  alo  cual  no 
debería  el  dicho  general  Costilla  dar  lugar,  pues  este  reino  está  tan  quieto 
y  pacífico;  é  para  convencer  la  malicia  de  los  tales  sediciosos,  é  |>ara  que 
el  dicho  general  Jerónimo  Costilla  deshaga  la  dicha  gente  y  se  allane  y 
entre  en  esta  cibdad,  como  es  obligado  y  lo  debe  hacer,  su  señoría  dijo 
que,  no  embargante  que  su  señoría  es  gobernador  é  capitán  general  en 
este  reino  por  S.  M.,  por  nombramiento  que  en  él  hizo  el  general  Fran- 
cisco de  Villagra,  difunto,  por  jirovisión  real  que  para  ello  tiene  de  los 
señores  comisarios  que  residieron  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  por  pro- 
visión y  aprobación  de  los  muy  poderosos  señores  presidente  é  oidores 
que  residen  en  la  ciudad  de  los  Revés  y  de  su  Visorrey;  é  ha  sido  reci- 
bido y  admitido  por  los  Cabildos  y  ciudades  deste  reino;  Su  Señoría 
dijo  é  protestó  en  este  Cabildo,  presentes  los  dichos  señores  dél.  y  de 
mí,  el  dicho  escribano,  que  por  cuanto  dicen  que  el  dicho  general  Jeró- 
nimo Costilla  trae  muchas  provisiones  y  recaudos,  ansí  tocantes  al  go- 
bierno como  á  otras  particularidades,  que  cada  y  cuando  que  ante  Su 
Señoría  ó  en  este  Cabildo  se  presente  cualesquier  provisión  ó  provisio- 
nes de  S.  M.  ó  de  los  dichos  señores  de  la  Real  Audiencia,  bastantes,  en 
que  á  Su  Señoría  remuevan  del  dicho  cargo  de  gobernador  y  capitán 
general,  ó  cerca  de  otra  cualquier  cosa  que  se  mande  por  S.  M.  ó  por 
otra  persona  que  poder  tenga  pava  ello,  estaba  y  está  presto  para  lo 
obedecer  y  cumplir,  segund  é  como  S.  M.  lo  mandare,  como  su  real 
vasallo  ó  como  siempre  lo  ha  acostumbrado  hacer,  y  si  es  necesario  á 
más  superabundancia,  dende  agora  para  entonces  é  para  en  todo  tiem- 
po las  obedecer,  está  presto  de  las  guardar  y  cumplir  como  en  ellas 
se  contuviere;  é  mandó  á  este  Cabildo  que  libremente,  siempre  que  se 
ofrezca,  ansí  lo  hagan  y  cumplan,  como  leales  vasallos;  y  atento  á  esta 
declaración  é  protestación,  esta  ciudad  le  haga  mensajero  deste  Cabil- 
do al  dicho  general  Jerónimo  Costilla  para  que  se  allane  y  entre  y  ven 
ga  á  esta  ciudad  llanamente  é  sin  gente  armada,  porque  ansí  convie- 
ne á  Su  Señoría  se  ¡o  enviar  ansí  á  decir  y  encargar,  y  si  fuese  necesa- 
rio á  mandar,  como  gobernador  de  S.  M.  y  quél  tiene  este  reino  á  su 
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cargo;  é  que  si  quisiere  exhibir  ó  presentar  algunas  provisiones  ó  re- 
caudos, lo  haga  ó  envíe  ante  Su  Señoría  ó  á  este  Cabildo  para  que  se 
hagan  y  cumplan,  y  no  lo  queriendo  hacer  como  él  fuere  requerido,  Su 
Señoría  procederá  contra  él  por  todo  rigor  de  derecho,  sabiendo  la  de- 
manda é  título  que  trae  é  pretende  en  tierra  tan  quieta  é  pacífica  como 
ésta  y  que  desea  tanto  el  servicio  de  su  rey  é  señor  natural,  é  protesta 
que,  no  viniendo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  lo  referido,  viniéndose 
á  esta  ciudad,  sin  venir  de  mano  armada  é  con  su  persona,  con  cin- 
cuenta caballeros  de  los  que  trae,  sea  á  su  culpa  é  cargo  cualquier  subce- 
so  que  de  lo  contrario  subcediese,  y  cargue  sobre  su  persona  é  bienes; 
é  manda  que  tiido  lo  susodicho  sea  notificado  al  dicho  general  Jeróni- 
mo Costilla  para  que  deilo  le  conste;  é  lo  pidió  por  testimonio  é  lo  fir- 
mó de  su  nombre. — Pedro  de  Villagra. — Ante  mí, — Nicolás  de  Gárnica, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 

E  luego  este  dicho  día,  á  los  dichos  catorce  días  del  dicho  mes  de 
junio  del  dicho  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  y  cinco 
años,  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  de  suso  nombrados,  es- 
tando fuei-a  del  dicho  cabildo  el  dicho  señor  Gobernador,  y  habiendo 
oído  los  dichos  señores  lo  proveído,  dicho  é  protestado  por  el  dicho  señor 
Gobernador,  dijeron  que  vayan  deste  Cabildo  los  señores  general  Joan 
Jufré,  alcalde  ordinario  desta  ciudad,  y  Antonio  Zapata  é  Joan  Godí- 
nez,  regidores,  é  yo,  el  escribano  de  cabildo  juntamente  al  camino  déla 
mar,  donde  viene  el  general  Jerónimo  Costilla,  é  de  parte  deste  Cabil- 
do se  le  pida  é  ruegue  los  recaudos  que  trae  los  muestre,  é  si  por  ellos 
paresciere  S.  M.  y  señores  de  la  Real  Audiencia  é  otras  personas  que 
poder  bastante  tengan  ó  parezca  tener  de  S.  M.  encargarle  el  mando  é 
gobierno  deste  reino,  haciendo  el  juramento  é  dando  las  fianzas  que  es 
obligado,  le  reciban  y  admitan  al  uso  y  ejercicio  deste  oficio,  segund 
se  mandare  por  S.  M.  é  por  los  dichos  señores:  que  para  ello  les  dan  poder 
en  nombre  desta  ciudad,  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere;  é  que 
dicen  é  protestan  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  que  están 
prestos  de  recebir  y  admitir  á  cualquier  persona  que  S.  M.  é  quien  po- 
derdeS.  M.  bastante  tuviere  para  ello,  y  los  dichos  señores  lo  pidan  é  tra- 
ten en  nombre  desta  ciudad  con  el  dicho  general  Jer(Jnimo  Costilla  todo 
aquello  que  les  parezca  convenir  al  servicio  de  S.  M.  é  bien  deste  reino  é 
ciudad:  que  para  todo  ello  les  dieron  poder  en  forma,  con  sus  iuciden- 
cias  é  dependencias  é  con  libre  é  general  administración;  é  los  dichos 
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señores  Justicia  é  Regimiento  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodrigo  de 
Quiroga. — JoánJufré. — Antonio  Zapata. — Francisco  Martín. — Joan  Go- 
dinez. — Bartolomé  Flores. — Alonso  de  Córdoba. — Pasó  ante  mí. — Nico- 
lás de  Gárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  púlilico  é  del  Cabildo 
desta  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  Su  Señoría  é  con  los 
dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  á  lo  que  es  dicho  é  de  suso  se  ha- 
ce minción,  é  lo  hice  escribir  en  estas  tres  hojas,  é  va  cierto  é  verdadero,  é 
por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

En  e!  pueblo  de  Poangue,  á  diez  y  siete  días  del  dicho  mes  de  junio 
del  dicho  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años, 
estando  yo,  el  escribano,  leyendo  é  notificando  al  señor  general  Jeróni- 
mo Costilla  los  autos  de  Su  Señoría  é  Cabildo  de  suso  contenidos,  no 
quiso  aguardar  que  se  le  acabasen  de  leer,  é  respondió  lo  que  adelante 
parece  al  requerimiento  que  este  día  le  hicieron  los  señores  Joan  Jufré 
é  Joan  Godínez,  Antonio  Zapata,  que  le  fué  primeramente  leído.  Testi- 
gos don  Alonso  de  Torres  é  don  Gonzalo  Mejía  é  don  Pedro  de  Mercado. 
— Pasó  ante  mi.— Nicolás  de  Gárnica. 

En  el  pueblo  de  Poangue,  término  de  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez 
é  siete  días  del  mes  de  junio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  se- 
senta y  cinco  años,  estando  juntos  y  en  cabildo  los  muy  magníficos  se- 
ñores general  Joan  Jufré,  alcalde,  é  Joan  Godínez,  Antonio  Zapata, 
regidores,  por  ante  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.  é  del 
Cabildo,  dijeron:  que  por  cuanto  sus  mercedes  en  nombre  de  la  cibdad  de 
Santiago  é  del  Cabildo  della  é  con  su  poder  han  venido  á  recibir  la  per- 
sona que  viniere  nombrada  por  S.  M.,ópor  quien  su  poder  para  ello  tu- 
viere, para  que  gobierne,  como  parece  por  el  poder  y  autos  de  suso;  por 
tanto,  que  sus  mercedes  piden  y  suplican  al  muy  magnífico  señor  ge- 
neral Jerónimo  Costilla  se  junte  cueste  cabildo  con  sus  mercedes é mues- 
tre su  merced  los  recaudos  que  trae  antes  que  entre  en  la  cibdad  de  Santia- 
go, para  que  se  resciba  la  tal  persona  y  se  quiten  los  inconvenientes  que 
do  lo  contrario  pudiesen  resultar;  donde  no,  que  protestan  que  sea  á 
culpa  é  cargo  de  su  merced  hacer  lo  contrario;  é  protestan  contra  su  per- 
sona y  bienes  lo  que  en  tal  caso  protestar  pueden  é  deben,  y  lo  piden 
por  testimonio;  é  si  su  merced  no  viniere  en  lo  susodicho,  le  piden  y  supli- 
can y  requieren  las  veces  que  de  derecho  ha  lugar  su  merced  no  entre  con 
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mano  armada  ni  artillería  sin  mostrar  los  recaudos,  los  cuales  están 
prestos  de  obedecellos  y  cumplillos,  siendo  tales  cuales  de  derecho  se 
requieren;  ó  lo  pidieron  por  testimonio  para  de  todo  dar  cuenta  áS.  M., 
como  sus  leales  vasallos;  é  mandaron  á  mí,  el  escribano,  lea  é  notifique 
ii  su  merced  todos  los  autos  de  suso  insertos  é  proveídos  por  Su  Seño- 
ría y  por  el  Cabildo.- — Joan  Jufré. — Antonio  Zapata. — Joan  Godínez. — 
Ante  mí. — Nicolíis  de.  Gárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

En  el  valle  de  Poangue,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo,  el 
dicho  escribano,  leí  é  notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  señor  general  Je- 
rónimo Costilla,  el  cual  dijo  que  su  merced  viene  en  nombre  de  S.  M. 
é  como  su  capitán  general  á  este  reino  á  le  socorrer  por  mandado  del 
muy  ilustre  señor  Licenciado  Castro,  del  Consejo  de  S.  M.  é  su  presi- 
dente é  gobernador  do  los  reinos  del  Pirú  é  deste,  en  lo  cual  y  en  esta 
jornada  se  ha  trabajado  mucho  é  no  se  ha  dado  en  estos  términos  el 
aviamiento  necesario,  é  que  cabildos  no  Sá  suelen  hacer  en  los  campos 
como  este,  sino  en  cabildo;  que  su  merced  irá  á  la  cibdad  de  Santiago 
al  Cabildo  della  é  presentará  sus  recaudos  y  dará  orden  en  lo  que  más 
convenga  al  servicio  de  S.  M.;  é  que  les  protesta  á  los  dichos  señores 
que  no  le  deshagan  la  gente  ni  se  la  inquieten,  so  pena  que  sea  á  cul- 
pa de  los  dichos  señores  Joan  Jufré  y  de  los  demás,  é  que  se  cobrará 
de  sus  personas  é  bienes;  y  lo  pidió  por  testimonio.  Testigos  el  capitán 
Joan  de  Al  varado  y  Agustín  de  Paredes  y  el  Licenciado  Escobedo. — 
Jerónimo  Costilla.- — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica. 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
desta  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  los  testigos  á  lo  que 
es  dicho,  y  fícelo  escribir  en  cinco  hojas  con  ésta,  por  mandado  del  señor 
alcalde,  que  aquí  firmó  su  nombre. — Joan  Jufré. 

E  fui  presente  á  lo  que  de  mí  se  hace  minción  con  los  dichos  señores 
Justicia  é  Regimiento  para  lo  que  es  dicho,  é  va  cierto  é  verdadero,  é 
por  ende  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gár- 
nica, escribano  público  é  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribano  público  desta  dicha  cibdad,  fice  sacar  el  treslado  que  de 
suso  se  contiene  de  la  escritura  original,  que  páreselo  estar  firmada  y 
signada  del  dicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Cabildo 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  corregido  y  concertado  con  el  dicho 
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original,  que  se  devolvió  al  dicho  escribano,  siendo  testigos  Pedro  de 
Vengara  y  Alonso  Bronamo;  é  por  ende  fice  aquí  mío  siguo  en  testimo- 
nio de  verdad. — Joan  de  Padilla. 

Ilustre  señor: — Hernando  de  Abreu  me  dio  una  de  vuestra  mer- 
ced, por  donde  veo  partir  vuestra  merced  del  puerto,  no  con  tan 
buen  aviamento  como  fuera  razón  liobiera:  ser  tantos  los  soldados  y 
querer  vuestra  merced  vengan  juntos,  no  da  lugar  á  que  se  haga  tan 
cumplidamente  cuanto  se  hiciera  si  vinieran  de  cuarenta  en  cuarenta 
y  cincuenta  cada  cuadrilla,  y  para  en  tierra  tan  pacífica  como  esta  y 
donde  los  que  en  ella  están  tan  bien  han  servido  á  S.  M.,  poca  necesi- 
dad había  íel  recato  que  acá  se  dice  que  allá  hay,  porque,  dado  caso 
que  yo  no  fuera  gobernador  por  S.  M.  y  tuviera  en  su  nombre  esta  tie- 
rra á  mi  cargo,  bastaba  ser  Pedro  de  Villagra  y  entenderse  del  arte  que 
coutino  le  he  servido,  y  ser  tan  servidor  de  vuestra  merced  para  que 
ningún  ruin  ni  mal  intencionado  fuera  parte  por  sus  malos  fines  á  que 
se  diera  muestra  de  tanto  alboroto,  como  allá  y  acá  se  entiende.  Yo  he 
deseado  verme  con  vuestra  merced  antes  que  llegue  á esta  cibdad,  ansí 
para  que,  si  vuestra  merced  trae  poder  para  gobernar  esta  tierra  de 
quien  pueda  darlo,  obedecery  servirle  tan  bien  que  ninguno  lo  hará  me- 
jor ni  con  más  voluntad;  y  si  no,  que  vuestra  merced  y  yo  tratemos  lo 
que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.  y  asiento  desta  tierra  se  haga 
y  que  no  se  dé  lugar  á  ruines  y  sediciosos,  que  desean,  por  sus  fines, 
que  haya  alborotos;  y  para  questo  se  íhaga,  dé  vuestra  merced  la  or- 
den que  fuese  servido,  que  yo  lo  haré,  y  si  fuese  menester  ir  con  sólo 
un  paje,  iré;  y  vístome  con  vuestra  merced,  yo  sé  de  quien  vues- 
tra merced  es,  que  no  querrá  que  S.  M.  se  desirva,  ni  este  reino  se 
pierda,  ni  que  yo  haga  sino  lo  que  debo  al  servicio  de  mi  rey  y  á  mi 
presunción,  y  pueda  tanto  el  ser  yo  de  vuestra  merced  y  estar  sirvien- 
do aquí  á  S.  M.  y  gastando  mi  vida  y  hacienda,  que  ningún  bellaco  sea 
parte  para  que  vuestra  merced  no  lo  conozca.  Veámosnosy  no  se  pre- 
tenda sino  justicia  y  lo  que  debemos  al  servicio  de  nuestro  Príncipe, 
porque  esto  es  lo  que  hace  al  caso;  y  en  el  nuestro,  yo  serviré  á  vues- 
tra merced  gobernando  y  como  Pedro  de  Villagra,  con  tanto  amor  que 
se  entienda  cuan  mal  informado  debe  vuestra  merced  estar,  y  conozca 
vuestra  merced  las  gentes  desta  tierra  y  sus  pretensiones  para  que 
ella  esté  con  sosiego.  Allá  van  esos  caballeros  de  Cabildo  á  informar  á 
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vuestra  merced:  no  tengo  qué  decir,  porque  de  su  celo  entiendo  desean 
lo  c^ue  más  conviene  al  bien  de  su  re[)üblica  y  destas  provincias  y  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 

Nuestro  Sefior  la  ilustre  persona  de  vuestra  merced  guarde  con  el 
acrecentamiento  que  vuestra  merced  desea.  De  Santiago,  á  diez  é  seis 
días  de  junio. 

No  parece  bien  vengan  en  compañía  de  vuestra  merced  delincuentes, 
libres,  pues  conviene  halle  la  justicia  real  en  vuestra  merced  el  favor 
que  conviene;  dígolo  por  el  fator  que  viene  abí,  bien  culpado,  como 
parecerá  por  sus  procesos,  y  vuestra  merced  por  ellos  conocerá  quién  es 
y  su  buena  vida  y  fama,  y  en  mi  conciencia  que  yo  he  deseado  ver- 
le descargado  deilo,  por  ser  quien  es;  y  viene  un  Benítez  y  un  Quijada, 
que  por  no  ir  á  servir  á  S.  M.,  ha  cinco  ó  seis  meses  andan  por  los  ci- 
minterios  y  otras  partes,  y  lo  que  sobre  esto  hay  que  decir,  dejo  para 
cuando  me  vea  con  vuestra  merced. 

Ilustre  sefior: — Besa  las  manos  de  vuestra  merced  su  servidor. — Pe- 
dro de  Villagra. 

E  el  sobrescrito  dice:  «al  ilustre  señor  el  general  Jerónimo  Costilla, 
mi  sefior. 

En  Santiago,  en  diez  é  seis  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
cinco  años,  presentes  el  señor  general  Joan  Jufré,  alcalde  mayor  deste 
reino,  y  Juan  Godínez,  regidor,  y  capitán  Joan  Alvarez,  se  corrigió  es- 
ta carta  con  otra  original  que  Su  Señoría  escribió  á  Jerónimo  Costilla, 
que  yo,  el  escribano  de  cabildo  suso  escrito  lleva  para  dar  al  general  Je- 
rónimo Costilla,  y  para  que  dello  en  todo  tiempo  conste  y  cómo  está 
bien  y  fielmente  corregido,  y  dello  doy  fee;  y  lo  firmaron  los  dichos  se- 
ñores.— Joan  Jufré. — Antonio  Zapata. — Joan  Godínez. — Jocm  Alvares 
de  Luna.' — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica. 

En  el  pueblo  de  Poangue,  término  de  la  ciudad  de  Santiago,  este 
dicho  día  diez  y  seis  días  del  dicho  mes  de  junio  del  dicho  año  del  Se- 
fior de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  yo  el  dicho  Nicolás  de 
Gárnica,  por  mandado  del  señor  Pedro  de  Villagra  di  la  carta  original, 
que  va  corregida  con  ésta,  al  señor  general  Jerónimo  Costilla,  presente 
el  señor  alcalde  Juan  Jufré,  Joan  Godínez,  regidor,  y  general  Joan  Pé- 
rez de  Zurita  y  otras  personas  muchas;  y  en  fe  dello  y  del  auto  quel 
dicho  día  ante  mí  pasó  en  la  cibdad  de  Santiago,  que  es  la  desotra 
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parte  contenida,  fice  aquí  mi  signo  en  señal  de  verdad. — XicoJás  de 
Cárnica,  escribano  de  S.  M.  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  afios,  yo,  Jnan  de  Padilla, 
escribano  de  S.  M.,  público  desta  dicha  cibdad,  hice  sacar  uii  treslado 
de  la  dicha  carta  original  á  pcdimiento  del  dicho  Pedro  de  Villagra,  á 
quien  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  el,  siendo  tes- 
tigos Pedro  de  Vergara  y  Alonso  Bronanio  y  Pedro  de  Mendoza;  por 
ende,  lo  firmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. — Joan  de  Padilla. 

En  la  muy  noble  é  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  E.xtremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  domingo  de  la  Trinidad  en  la  noche, 
á  las  doce  de  media  noche,  dos  horas,  más  ó  menos,  porque  por  no 
haber  reloj  en  la  dicha  cibdad,  no  se  puede  averiguar,  el  muy  ilustre 
señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  por 
S.  M.,  dijo  é  pidió  á  mí,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majestad 
y  del  Cabildo  y  número  de  la  dicha  cindiid,  que  por  cuanto  él  es  go- 
bernador de  Su  Majestad  en  estos  reinos  é  provincias  de  Ciiile,  como 
es  notorio,  é  no  embargante  que  Su  Señoría  ha  enviado  á  pediré  re- 
querir al  general  Jerónimo  Costilla,  que  viene  á  esta  cibdad  dende  el 
puerto  de  Valparaíso  con  doscientos  homl)res  de  guerra,  la  mayor  parte 
deilos  arcabuceros,  tiros  de  artillería,  que  antes  que  entre  en  la  dicha 
cibdad  muestre  los  recaudos  que  trae,  porque,  si  son  bastantes,  él  esta 
presto  de  los  obedecer  y  cumplir  lo  que  S.  M.  é  señores  su  presidente  é 
oidores  que  residen  en  el  Audiencia  Real  de  la  cibdad  de  los  Reyes, 
mandaren;  y  recibir  la  persona  que  mandaren  que  gobierne,  ó  quien 
poder  de  S.  M.  para  ello  tuviere;  y  para  se  lo  requerir.  Su  Señoría  y  los 
señores  de  cabildo  enviaron  al  general  Joan  Jufré,  alcalde,  y  Antonio 
Zapata  é  Joan  Godínez,  regidores,  é  juntamente  con  \m,  el  escribano, 
y  no  embargante  que  le  fué  pedido  y  requerido  mostrase  los  dichos  re- 
caudos y  entrase  en  esta  cibdad  sosegadamente,  y  llevando  su  requeri- 
miento los  dichos  del  Cabildo  'juntamente  con  un  poder  del  Cabildo 
para  recibir  al  dicho  general  Jerónimo  Costilla  ó  á  la  persona  que 
con  recaudos  bastantes  viniese  nomljrada  por  gobernador,  no  quiso 
mostrar  los  dichos  recaudos,  y  antes  viene  á  punto  de  guerra  con  la 
dicha  gente,  y  está  dos  leguas  desta  cibdad,  y  Su  Señoría  oye  andar 
arcabuces  tirando  en  esta  cibdad  y  en  la  {ilaza  los  están  tirando,  como 
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parece  por  ellas,  y  por  las  ventanas  de  la  casa  de  Su  Señoría,  que 
están  encima  de  la  dicha  plaza;  y  porque  no  embargante  que  Su  Seño- 
ría ha  salido  á  quietar  é  pacificar  lo  susodicho  y  ha  hallado  en  casa 
del  general  Rodrigo  de  Quiroga,  alcalde,  mucha  gente  recogida  á  la 
dicha  hora  y  con  arcabuces  y  lanzas,  hechos  fuertes;  por  tanto,  que 
atento  á  que  se  halla  con  poca  gente  y  no  ser  bastante  la  que  tiene 
para  la  allanar,  por  le  dar  favor  y  ayuda  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  al  dicho 
Jerónimo  Costilla;  por  tanto  que  lo  pedía  é  pidió  por  testimonio  para 
informar  dello  á  Su  Majestad  é  muy  poderosos  señores  presidente  ó 
oidores  de  su  Real  Audiencia  para  quo  castigue  la  fuerza  é  revuelta 
dicha  y  alboroto  causado,  cosa  no  acostumbrada  en  este  reino;  siendo 
testigos  á  ello  Campofrío  de  Carvajal  y  Jerónimo  Bravo  y  capitán 
Alonso  Bernal  y  otras  personas;  y  lo  firmó  el  dicho  señor  Gobernador. 
— Pedro  de   Villagra. — Ante  irjí. — Nicidás  de  Gárnica. 

E  yo,  el  dicho  Niculás  de  Gárnica,  en  cumplimiento  de  lo  pedido  por 
testimonio  por' su  señoría  del  señor  Gobernador,  doy  fe  y  testimonio 
verdadero  á  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Audiencia  y  personas  que  esta 
fe  vieren,  cómo  á  la  hora  arriba  dicha,  poco  más  ó  menos,  estanto  fue- 
ra, juntamente  con  Su  Señoría  y  testigos,  sentí  tirar  algunos  arcabuces 
en  la  plaza,  á  lo  que  parecía  y  se  sentían;  y  porque  la  junta  que 
bobo  en  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  resistencia  que  se  hizo 
al  dicho  señor  Gobernador,  y  lo  demás  que  en  el  requerimiento  é  pedi- 
uiiento  de  suso  dice,  parecerá  por  otros  autos,  á  que  me  refiero,  loque 
cuello  hay  ó  por  testigos,  si  los  quisieren  tomar,  no  lo  refiero  en  este  tes- 
timonio, dejándolo  para  ellos;  en  fe  de  lo  cua!,  de  pedimiento  del  dicho 
señor  Gobernador,  di  el  presente  testimonio.  Fecho  el  día,  mes  y  año 
en  él  contenido  de  suso;  y,  por  ende,  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio 
de  verdad. — Nicidás  de  Gárnica,  escribano  público. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  diez  é 
ocho  días  del  dicho  mes  de  junio  del  dicho  año,  media  hora  antes  que 
amaneciese,  estando  yo,  el  dicho  escribano,  en  las  casas  del  dicho  señor 
Gobernador,  dijo  que  le  diese  por  fe  é  testimonio  de  cómo  estaba  en  la 
plaza  el  general  Jerónimo  Costilla  con  más  de  docieutos  hombres,  los 
más  dellos  arcabuceros,  y  tiros  de  artillería,  y  cómo  estaba  otra  junta  de 
gente  á  otro  cabo  con  armas  defensivas  y  ofensivas,  todos  en  escuadi'ón 
á  puuto  de  guerra,  teniendo  alterada  y  alborotada  esta  cibdad;  por  tan- 
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to,  que  pedía  y  pidió  á  mí  el  dicho  escribano  se  lo  dé  por  testimonio  el 
dicho  alboroto  y  escándalo  y  desvergüenza  contra  Sn  Majestad  Real  é 
contra  Su  Señoría,  que  esta  en  su  nombre;  y  lo  pidió  por  testimonio, 
siendo  testigos  Pedro  González  y  Andrés  de  Vega  y  capitán  Cristóbal 
de  Buiza  y  otras  muchas  personas;  y  lo  firmó. — Pedro  de  Tillagra. — 
Ante  mí.' — Niculás  de  Gárnica,  escribano. 

E  luego  incontinente,  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fe  é  testimonio  á 
Su  Majestad  y  señores  quesla  vieren,  cómo  estando  echado  en  mi  cama 
á  la  hora  que  dice  lo  pedido  por  el  dicho  señor  Gobernador,  poco  más 
ó  menos,  llegó  a  mí  Ruy  Díaz  de  Gibraleón,  paje  del  señor  Goberna- 
dor, y  de  su  parte  me  llamó  y  fui  á  su  posada  y  casa,  en  la  cual  le  ha- 
llé con  un  estandarte  real  y  iiasta  veinte  ó  treinta  soldados  prencipales 
deste  reino,  y  vide  en  las  ventanas  de  la  casa  del  señor  Gobernador,  que 
caen  sobre  la  plaza,  cómo  en  la  dicha  plaza  estaba  mucha  cantidad  de 
gente  dea  caballo  y  de  á  pie,  y  fui  para  la  ver  mejor  á  la  dicha  plaza, 
y  hallé  á  un  cabo  y  parte  al  general  Rodrigo  de  Quiroga  con  cantidad 
de  soldados  y  algunos  vecinos,  con  armas  ofensivas  y  defensivas,  y  ha- 
llé á  otra  parte  un  escuadrón  de  gente  de  hasta  docientos  veinte  hom- 
bres, más  ó  menos,  porque  conté  la  mayor  parte  de  la  gente,  los  más 
dellos  arcabuceros,  y  con  dos  tiros,  con  dos  carretones,  todos  en  orden 
de  guerra  y  á  punto  della,  con  mechas  encendidas;  en  fe  de  lo  cual  hice 
aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicidás  de  Gárnica. 

E  yo,  el  sobrediclio  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público 
é  del  Cabildo  desta  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  y  doy  fe  de 
loque  es  dichoy  que  de  mí  se  hace  minción;  y  fícelo  escribir  é  fice  aquí 
mío  signo,  en  testimonio  de  verdad. — Xicidás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribano  de  S.  M.  público  desta  cibdad,  hice  sacar  el  treslado  del 
dicho  testimonio  original,  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
á  quien  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  él,  siendo  tes- 
tigos Pedro  de  Vergara  y  Alonso  Bronamo  y  Pedro  de  Mendoza,  y  por 
ende  firmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de 
dicha  verdad. — Joan  de  Padilla. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  desta  goberna- 
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ción  é  provincias  de  Chile,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  junio,  año  del 
Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  el  muy  ilustre  señor 
Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  general  que  ha  sido  en  estas 
provincias  por  S.  M,,  estando  questaba  preso  y  detenido  en  las  casas 
de  Bartolomé  Flores,  vecino  desta  dicha  ciudad,  pidió  y  requirió  á  mí, 
Joan  de  la  Peña,  escribano  público,  le  diese  por  testimonio  lo  contenido 
en  el  escrito  siguiente;  siendo  testigos  Gas[>ar  de  la  Barrera  y  Pedro  de 
Mendoza. 

Escribano  que  presente  estáis,  dadme  por  testimonio  á  mí  Pedro  de 
Villagra,  gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  en  estos  reinos  de  la 
Nueva  Extremadura,  cómo  estando  en  posesión  y  usando  el  dicho  car- 
go de  gobernador,  tuve  noticia  cómo  en  casa  del  general  Rodrigo  de 
Quiroga  se  hacía  junta  de  gente,  s¡en<lo  alcalde  ordinario  desta  dicha 
cibdad,  y  por  quitar  escándalos  y  cosas  que  suelen  suceder  de  las  seme- 
jantes juntas.'os  envié  con  un  mandamiento  firmado  de  mi  nombre  é  re- 
frendado de  vos,  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  S.  M.;  y  cómo  llegado  allí 
á  notificar  el  dicho  mandamiento,  no  consintieron  que  se  le  uotificásedes 
ni  os  dejaron  volver  donde  yo  estaba  esperándoos;  y  cómo  visto  esto  ó 
que  alcapitán  Juan  Alvarez  de  Luna  y  aun  criado  mío,  áquienyo  había 
enviado  á  rogar  al  dicho  Quiroga  deshiciese  la  dicha  junta,  también  le 
prendieron  y  desarmaron  y  no  dejaron  volver;  y  cómo  fui  yo  con  vein- 
te caballeros  y  soldados  á  pedir  dejasen  venir  los  mensajeros,  y  cómo 
les  dije  cómo  venía  allí,  é  que  mirasen  que  era  gobernador  por  S.  M., 
los  cuales  estaban  más  de  cincuenta  iiombres  con  arcabuces  y  partesa- 
nas, é  me  tiraron  primero  que  de  mi  parte  se  les  dijese  mas  que  salie- 
sen á  hablarme,  tres  arcabuces  y  comenzaron  á  defender  la  puerta; 
y  de  cómo  visto  su  atrevimiento,  por  evitar  muertes  y  escándalos  é  que 
esla  tierra  no  se  perdiese,  me  volví  á  mi  posada  con  los  que  conmigo 
venían;  y  de  cómo  lo  pido  é  requiero  me  lo  deis  por  testimonio  en  ma- 
nera que  haga  fe. — Pedro  de  Villagra. 

En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo,  el  dicho  Joan  de  la  Peña,  escribano 
de  S.  M.,  público  é  del  número  desta  dicha  cibdad,  doy  fe  é  hago  ver- 
dadera relación  á  los  señores  que  la  presente  viesen,  cómo  el  domingo 
en  la  noche,  próximo  pasado,  que  se  contaron  diez  y  siete  días  deste 
presente  mes  de  junio  deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  y  sesen- 
ta é  cinco  años,  á  hoi-a  de  las  diez  horas  de  ia  noche,  poco  más  ó  menos, 
el  dicho  señor  gobernador  Pedro   de  Villagra,   estando  en  la  casa  de 
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Alonso  de  Córdol)a,  vecino  desta  dichn  cibdad,  donde  al  presente  posa- 
ba, me  envió  á  llamar  y  fui  á  su  llamado  como  de  tal  gobernador,  y 
mandó  que  fuese  juntamente  con  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor, 
y  Joan  de  Céspedes  y  el  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  á  casa  del  ge- 
neral Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  dicha  cibdad  y  alcalde  ordina- 
rio della,  c  le  leyera  el  i'equeriniiento  y  auto  de  yuso  al  dicho  general 
Rodrigo  de  Quiroga,  que  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile, 
á  diez  é  siete  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y 
cinco  años,  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capi- 
tán general  destas  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  dijo:  que  por  cuanto 
á  su  noticia  es  venido  que  algunas  personas  se  han  juntado  y  juntan 
en  lascasasdel  general  Rodrigo  de  Quiroga, alcalde  desta  dicha  cibdad, 
con  armas  ofensivas  para  efetos  ocultos,  lo  cual  ha  causado  y  causa  es- 
cándalos y  alborotos  en  esta  dicha  cibdad  é  inquietud  de  algunas  perso- 
nas; por  lo  cual  mandaba  y  mandó  á  mí  Juan  de  la  Peña,  escribano  pú- 
blico, que  luego  vaya  á  las  dichas  casas  del  dicho  general  y  vea  qué  per- 
sonas son  las  que  allí  se  han  juntado  y  les  notifique  no  hagan  la  dicha 
junta  y  alboroto,  y  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  no  dé  consenti- 
miento á  ello  ni  les  acoja,  sino  qne  antes  venga  él  en  persona,  como  alcalde 
ordinario  que  es  de  S.  M.,  á  donde  Su  Señoría  está  para  asistir  con 
él  en  lo  que  fuere  menester  proveer  en  el  servicio  de  S.  M.,  so  pena  de 
perdimiento  de  bienes  y  que  se  procederá  contra  él  y  contra  las  tales 
personas  en  su  tiempo  }'  lugar,  conforme  á  justicia;  y  ansí  lo  proveyó 
é  mandó. — Pedro  de  Villagra. — Ante  mí. — Joan  de  la  Peña,  escribano 
público. 

Eyo,  el  dicho  Joan  de  la  Peña,  escribano  susodicho,  en  cumplimien- 
to de  lo  proveído  é  mandado  por  el  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  go- 
bernador que  á  la  sazón  se  dijo  ser,  fui  juntamente  con  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  alguacil  mayor,  é  Joan  de  Céspedes  á  las  casas  del  dicho 
general  Rodrigo  de  Quiroga,  alcalde  ordinario  que  á  la  sazón  era,  para 
le  hacer  leer  el  dicho  requerimiento,  y  hallamos  las  puertas  de  la  ca- 
lle de  las  dichas  casas  cerradas  y  bullicio  de  gente,  á  lo  que  parecía  en 
la  sala  de  arriba,  y  el  dicho  alguacil  mayor  llamó  á  la  dicha  puerta  y 
fué  respondido  desde  las  ventanas  por  algunas  personas  de  las  qne 
dentro  estaban,  y  habiendo  dicho  quien  era  y  cómo  buscaba  al  dicho 
señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  para  le  hacer  cierto  requerimiento 
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departe  del  dicho  señor  Gobernador,  y  pedido  que  leabriesen,  le  fué  res- 
pondido por  las  dichas  pe.isonas  que  aguardase  un  poco,  porque  estaba 
ocupado  el  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  hablando  con  el 
capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  que  parece  ser  ya  estaba  allá;  y  habien- 
do aguardado  un  rato  el  dicho  alguacil  mayor  y  tornando  á  llamar  y 
dando  golpes  á  la  puerta,  se  paró  á  la  dicha  ventana  el  dicho  señor  ge- 
neral Rodrigo  de  Quiroga,  al  cual  el  dicho  alguacil  mayor  le  dijo  á  lo 
que  venía  y  que  le  mandase  abrir;  y  por  el  dicho  señor  general  Rodri- 
go de  Quiroga  le  fué  dicho  que  luego  le  abrirían,  que  diese  una  vuelta 
en  el  entretanto  que  acababa  de  hablar  con  el  dicho  capitán  Joan  Al- 
varez de  Luna,  que  con  él  estaba,  lo  cual  fué  hecho  por  el  dicho  algua- 
cil maj'or;  y  habiendo  pasado  un  rato  de  por  medio,  volvió  á  llamar  y 
dar  golpes  á  la  dicha  puerta,  diciendo  á  voces  que  si  no  querían  abrir 
que  se  iría  á  dar  cuenta  dello  al  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra;  y  habiendo  estado  otro  poco  de  tiempo  esperando  que  abriesen 
y  entendiendo  que  no  abrirían,  se  fué  á  manera  de  enojado,  diciendo 
que  lo  iba  á  decir  al  dicho  señor  Gobernador,  y  á  esta  coyuntura  vinie- 
ron á  abrir  las  dichas  puertas,  y  ya  el  dicho  alguacil  mayor  había  tras- 
puesto de  la  esquina  de  la  dicha  casa,  que  se  iba,  y  aunque  fué  llama- 
do desde  las  dichas  ventanas,  diciendo  que  ya  liabían  abierto  la  dicha 
puerta,  no  volvió,  porque  ó  no  lo  oyó  ó  no  quiso  volver;  y  yo,  el  dicho 
escribano,  como  vi  la  dicha  puerta  abierta,  entré -dentro  de  la  dicha 
casa  y  vi  en  la  sala  della  algunos  soldados  y  vecinos  desta  dicha  cibdad, 
questaban  con  el  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga,  y  algunos 
arcabuces  y  lanzas  y  cotas,  y  al  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiro- 
ga con  la  vara  real  en  la  mano;  y  antes  que  yo  llegase  á  hablar,  me  fué 
dicho  por  algunos  de  los  que  allí  estaban  cómo  allí  se  juntaban  los  ser- 
vidores y  leales  vasallos  de  S.  M.  para  le  servir  en  lo  que  en  su  real 
nombre  les  fuese  mandado,  é  que  yo,  como  leal  vasallo,  me  estuviese 
allí  sin  tratar  de  requeiimiento,  diciendo  que  ya  había  perecido  el  car- 
go del  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  é  que  quisieran  que  hobiera  en- 
trado el  dicho  alguacil  mayor  para  le  detener  allí;  lo  cual,  entendido 
por  mí  el  dicho  escribano,  y  habiendo  visto  al  dicho  capitán  Joan  Al- 
varez de  Luna  y  al  señor  Jerónimo  Bravo,  mayordomo  del  dicho  señor 
Pedro  de  Villagra,  questaban  detenidos  y  se  estaban  agraviando  dello; 
y  habiendo  yo  dicho  á  las  personas  que  allí  mandaban  cómo  quería 
volver  á  dar  cuenta  de  lo  que  allí  pasaba  y  había   visto  al  dicho  señor 
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Pedro  de  Villagra,  y  habiéndome  respondido  que  no  había  lugar  de  sa- 
lir niuguna  persona  de  las  quentraban;  y  entendido  el  caso  é  que  tenían 
por  gobernador  legítimamente  proveído  al  dicho  señor  general  Rodrigo 
de  Quiroga  por  las  personas  que  allí  estaban,  no  me  atreví  á  leer  el  di- 
cho requerimiento,  no  oslante  que  ya  era  notorio  al  dicho  señor  gene- 
i'al  y  á  los  demás,  por  haljérseio  diclio  á  voces  de  la  calle  un  rato  antes  el 
dicho  alguacil  maj'or  al  dicho  señor  general;  y  ansí  lo  di  yo  á  entender  y 
se  entendió;  y  dendeágran  rato,  estando  cerradas  las  puertas  de  la  dicha 
calle,  oí  dar  muchos  golpes  á  ellas  y  rumores  é  gente,  que  decían  venir 
allí  el  dicho  señor  gobernador  Pedio  de  \'illagra,  el  cual  entró  fácil- 
mente, rompiendo  las  puertas  de  la  calle,  con  ciertos  soldados  en  su 
compañía,  con  algunos  arcabuces  y  lanzas  y  otras  armas;  y  habiendo 
hablado  desde  el  patio  con  los  de  la  sala,  questaban  en  la  dicha  casa, 
ciertas  palabras  y  razonamientos,  de  que  no  tengo  entera  memoria,  se 
tiraron  y  soltaron  algunos  arcabuces  de  una  parte  á  la  otra,  de  que  fue- 
ron oídos  por  mí  los  dichos  truenos,  y  subieron  por  la  escalera  arriba 
para  entrar  en  la  dicha  sala,  donde  estaba  el  dicho  señor  general  Ro- 
drigo de  Quiroga  con  la  dicha  gente,  y  quisieron  entrar  dentro  con  las 
partesanas  y  lanzas  por  delante  y  los  de  dentro  se  resistieron  con  las 
suyas,  defendiendo  la  dicha  puerta  y  entrada;  lo  cual  visto  por  el  dicho 
señor  Podro  de  Villagra  y  los  que  con  él  venían,  se  volvieron  llevando 
consigo  algunos  caballos  de  los  que  en  el  patio  hallaron;  y  esto  vi  y  en- 
tendí yo,  el  dicho  escribano,  desde  una  cámara  questá  en  el  patio  de  la 
dicha  casa,  ques  aposento  de  don  Elino  de  Gallegos,  que  presente  es- 
taba juntamente  con  don  Martín  de  Guzmán  y  un  criado  suyo,  sin  te- 
ner impedimento  alguno  de  los  unos  ni  de  los  otros;  y  al  cuarto  del  alba 
ya  que  amanecía,  vi  entrar  por  la  calle  real,  junto  á  las  dichas  casas, 
al  general  Jerónimo  Costilla  con  la  gente  que  Su  Majestad  envió  de  so- 
corro á  este  dicho  reino,  en  ordenanza,  con  los  cuales  se  juntó  el  dicho 
señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  é  los  que  con  él  estaban,  y  fueron 
hasta  la  plaza  desta  dicha  cibdad,  y  se  llamó  á  cabildo  y  á  los  demás 
vecinos  desta  dicha  cibdad,  y  se  dijo  haberse  pregonado  ciertas  provi- 
siones y  recaudos,  por  las  cuales  dicen  fué  recibido  el  dicho  señor  ge- 
neral Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador  deste  reino,  é  vi  pregonar 
en  la  dicha  plaza  cierta  provisión  del  dicho  proveimiento;  y  esto  es  lo 
que  pasó  la  dicha  noche  y  día  siguiente,  que  3'0  viese  y  entendiese,  de 
lo  que  el  pedimiento  del  dicho  señor  Pedro  de  ^'illagra,  gobernador 
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que  se  dice  ser,  di  la  presente  fe,  ques  fecha  en  la  diclia  cibdad  de  San- 
tiago, á  veinte  é  un  días  del  dicho  n:es  de  junio  y  año  susodicho,  sien- 
do testigos  los  dichos  Pedro  de  Mendoza  y  Gaspar  de  la  Barrera;  y 
dello  doy  fe. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  yo,  el  dicho  Joan  de  la  Peña,  escribano  real,  público,  del  núme- 
ro desta  dicha  cil)dad  de  Santiago  por  S.  M.,  fui  presente  para  oir  lo 
que  de  suso  he  hecho  niinción,  lo  cual  es  lo  que  pasó  y  lo  que  yo  vi  y 
entendí,  de  lo  que  al  presente  me  puedo  acordar:  en  fe  de  lo  cual  fice 
aquí  este  mío  signo,  quesá  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  la 
Peña,  escribano  público. 

Fecho  y  sacado,  corregido  é  concertado  fué  este  traslado  con  el  ori- 
ginal, de  donde  se  sacó,  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  veinte  é  un  días  del 
mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  é  concertar  con  el  dicho 
original,  el  padre  Alonso  Miguel,  clérigo  presbítero,  é  Francisco  Perea, 
vecino  de  Puerta  Viejo,  éJuan  de  la  Torre.  Fecho  en  esta  dicha  cibdad. 

E  yo,  Alonso  de  Valencia,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  número 
desta  cibdad  de  los  Re3'es,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  señores  á 
ver  sacar,  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original, 
é  lo  fice  escrebir,  é  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — 
Alonso  de  Valencia. 

En  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago  del  Kuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  junio, 
año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  ante  mí,  Ni- 
culás  de  Gáriiica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  de  la  dicha 
ciudad,  y  testigos  de  yuso  escritos,  el  muy  magnifico  señor  general  Joan 
Jufré,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  dijo:  que  por 
cuanto  á  su  merced  le  han  llamado  y  llaman  para  que  entre  en  cabildo 
para  recibir  por  gobernador  al  general  Rodrigo  de  Quiroga,  alcalde 
ordinario  que  á  la  sazón  es  desta  cibdad,  por  provisión  que  dicen  tener 
del  señor  Licenciado  Castro,  presidente  del  Audiencia  Real  del  Perú, 
que  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes;  é  porque  su  merced  se  teme  que 
en  el  dicho  cabildo  ha  de  haber  fuerza  y  violencia  y  lo  que  en  él  se 
hiciere  hade  ser  {)or  fuerza,  ansí  por  estar,  como  están,  en  la  plaza  des- 
ta cibdad  y  junto  á  las  puertas  del  cabildo  della  el  general  Jerónimo 
Costilla  cou  los  capitanes  Diego  de  Barahona  y  Quirós  con  más  de  do- 
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cientos  hombres,  los  más  dellos  arcabuceros,  en  escuadrón,  y  dos  tiros  de 
artillería  de  bronce  en  sus  carretones,  todos  á  punto  de  pelear,  qnestán 
de  la  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  ansí  como  han  llegado  del 
Pirú,  para  le  favorecer  y  ayudar  y  hacer  recibir;  y  dentro  del  dicho 
cabildo  han  entrado  y  entran  muchas  personas  armadas,  amigos  del  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  ansimesmo  ha  estado  en  la  plaza  de 
mano  armada  con  muchos  soldados  y  otras  personas  armadas,  amigos 
del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  otros  vecinos  desta  cibdad  para  se  ha- 
cer recibir  por  gobernador,  todos  con  armas  defensivas  y  ofensivas, 
con  grande  escándalo  y  mucho  alboroto  desta  cibdad  é  reino,  cosa  no 
vista  en  él  ni  en  esta  cibdad,  donde  ha  habido  y  hay  tanta  quietud,  paz 
y  justicia  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.;  por  tanto,  que 
pedía  y  pidió  á  mí,  el  dicho  escribano,  se  lo  dé  por  testimonio  para  in- 
formar á  S.  M.;  é  protestaba  é  protestó  la  fuerza,  é  de  informar  á  S.  M. 
del  alboroto,  fuerza  y  escándalo  [)or  los  dichos  generales  Jerónimo  Cos- 
tilla é  Rodrigo  de  Quiroga  causados;  y  que  todo  ello,  juntamente  con 
lo  que  pasare  en  el  dicho  cabildo  se  lo  dé  por  fe  y  testimonio  para  que 
S.  M.  é  señores  de  su  Real  Audiencia  que  reside  en  la  cibdad  de  los  Re- 
yes sean  informados;  y  ansí  lo  dijo  é  protestó  y  mandó  é  firmó  de  su 
nombre. — Joan  Jufié. — Ante  mí. -^Nicolás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico é  del  Cabildo. 

E  luego  yo,  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público 
é  del  Cabildo  desta  cibdad  de  Santiago,  en  cumplimiento  de  lo  dicho  é 
pedido  por  el  dicho  señor  general  Joan  Jufré,  alcalde  ordinario  desta 
ciudad,  do)'  fe  y  verdadero  testimonio  á  Su  Majestad  y  á  los  dichos 
señores  de  su  Real  Audiencia  y  justicias  y  personas  questa  fe  viesen, 
cómo  hoy  dicho  día,  siendo  á  las  seis  ó  siete  horas  de  la  mañana,  poco 
más  ó  menos,  que,  por  no  haber  reloj  en  esta  cibdad,  no  sé  bien  la  ho- 
ra, salí  á  la  dicha  plaza  desta  ciudad,  ques  á  la  hora  que  por  el  dicho 
señor  alcalde  me  ha  sido  pedido  este  testimoiño,  en  la  cual  y  junto  á  las 
casas  del  Cabildo  della  vi  un  escuadrón  de  hasta  docientos  hombres  de 
guerra,  los  más  dellos  arcabuceros,  con  medias  encendidas,  á  punto  de 
pelear,  de  los  cuales  era  general  Jerónimo  Costilla  y  capitanes  Diego 
de  Barahona  y  Quirós,  y  delante  del  escuadrón  estaban  dos  tiros  de 
bronce  en  dos  carretones,  y  á  otra  parte  estaba  el  general  Rodrigo  de 
Quiroga,  vecino  desta  cibdad  y  alcalde  ordinario  della,  el  cual  estaba 
con  cantidad  de  soldados  y  algunos  vecinos  armados,  á  punto  de  gue' 
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rra,  ansí  con  cotas  como  arcabuces  y  lanzas;  y  pusieron  en  medio  la 
plaza  una  mesa,  sillas  y  bancos  para  hacer  cabildo,  y  después  se  acordó 
fuesen  á  lo  hacer  en  las  casas  donde  se  hace  audiencia,  que  son  en  la 
plaza  y  junto  á  donde  estaba  el  dicho  escuadrón;  en  el  cual  dicho  cabil- 
do entró  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  Joan  Jufré  y  general  Jerónimo 
Costilla  y  los  regidores  del  dicho  Cabildo,  que  eran  Antonio  Zapata, 
Francisco  Martínez  y  Joan  Godínez  y  Bartolomé  Flores  y  Marcos  Veas, 
Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor  con  voto  en  el  dicho  cabildo,  y  An- 
tonio González,  regidor,  y  Rodrigo  de  Vega,  fator  y  veedor  de  S.  M., 
el  cual  este  dicho  día  presentó  en  el  dicho  cabildo  una  carta  é  manda- 
do del  señor  Licenciado  Castro  en  que  mandaba  que  en  cualquier  parte 
donde  estuviese  usando  el  dicho  oficio  le  admitiesen  en  el  dicho  cabildo, 
por  virtud  de  la  cual  fué  recibido  por  tal  regidor;  y  estando  hacien- 
do cabildo,  y  algunas  personas  armadas  en  él,  ansí  vecinos  como  solda- 
dos, el  dicho  señor  general  Joan  Jufré,  alcalde,  pidió  que  se  saliesen 
del  dicho  cabildo  los  que  no  eran  del,  y  ansí  se  salieron  del  dicho  ca- 
bildo, excepto  los  Licenciados  Bravo  y  Escobedo,  los  cuales  quedaron 
en  el  dicho  cabildo;  y  por  el  dicho  señor  Joan  Jufré  y  por  algunos  otros 
del  dicho  cabildo  fueron  recusados,  y  estuvieron  en  el  dicho  cabildo 
hasta  que  se  acabó  y  hizo  el  recibimiento  del  dicho  Rodrigo  de  Quiro- 
ga, según  y  como  parecerá  por  el  libro  de  cabildo  y  autos  que  sobre 
ello  pasaron,  á  que  me  refiero;  y,  fecho  el  dicho  cabildo,  salimos  á  la 
plaza,  adonde  hallamos  la  dicha  gente  en  escuadrón,  como  es  dicho  y  re- 
ferido: en  fe  de  todo  lo  cual  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde, 
di  la  presen  te  fe,  ques  fecha  el  dicho  día  diez  é  ocho  de  junio  de  mili  é  qui- 
nientos y  sesenta  é  cinco  años;  y,  por  ende,  fice  aquí  mío  signo  en  testi- 
monio de  verdad. — Nicidásde  GárM^ca,  escribano  público  é  del  Cabildo. 
En  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribano  de  S.  M.  y  público  desta  ciudad  de  los  Reyes,  hice  sacar 
el  treslado  que  de  suso  se  contiene,  del  testimonio  original,  que  pare- 
ció estar  firmado  é  signado  del  dicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  corregido  y  con- 
certado con  el  dicho  original,  que  se  volvió  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
siendo  testigos  Pedro  de  \'ei'gara  y  Alonso  Manuel;  y,  por  ende,  firmé 
de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de 
Padilla. 
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En  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Santiago,  cabeza  desta  go- 
bernación é  provincias  de  Cliile,  en  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  junio, 
año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  y  cinco  años,  ante  el  muy 
magníñco  señor  general  Joan  Jufré,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  y  en 
presencia  de  mí,  Nicolás  do  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del 
Cabildo  é  número  della,  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  pareció  pre- 
sente Joan  Alvarez  de  Luna  é  presentó  la  petición  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — El  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  en  nom- 
bre del  gobernador  Pedro  de  \'iliagra,  digo:  que,  como  á  vuestra  mer- 
ced es  notorio,  estando  el  dicho  mi  parte  en  la  administración  del  go- 
bierno destas  provincias  en  nombre  de  S.  M.,  el  general  Jerónimo 
Costilla,  lunes,  que  se  contaron  diez  y  ocho  deste  presente  mes,  entró 
en  esta  cibdad,  que,  como  es  notorio,  estaba  y  la  tenía  el  dicho  mi  par- 
te tan  quieta  é  pacífica  y  en  servicio  de  S.  M.,  que  más  no  podía  ser,  el 
cual  con  un  escuadrón  formado  de  más  de  docientos  y  cincuenta  liom- 
bres,  los  más  dellos  arcabuceros,  y  á  son  de  atambor,  en  arma  y  pun- 
to de  guerra  se  puso  en  la  plaza  pública  desta  ciudad,  donde  en  presen- 
cia de  todo  el  escuadrón  ó  gente  que  tenía,  hizo  rescebir  al  general 
Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  ciudad,  en  el  gobierno  destas  pro- 
vincias, despojando  al  dicho  mi  parte  del,  sin  razón  ni  causa  alguna  é 
sin  respetar  á  los  reales  poderes  que  para  ello  el  dicho  mi  [)arte  tenía  é 
tiene;  é  porque  para  se  quejar  el  dicho  mi  parte  á  S.  M.  del  agravio 
que  con  violencia  en  lo  susodicho  se  le  ha  hecho,  tengo  necesidad  se 
me  den  por  testimonio  los  autos  del  rescibimiento,  que  están  en  el  libro 
de  cabildo  desta  ciudad,  en  poder  del  presente  escribano; 

A  vuestra  merced  pido  mande  se  me  den  en  pública  forma  para  el 
dicho  efeto,  en  el  cual  vuestra  merced  interponga  su  autoridad  y  decre- 
to judicial  para  que  valga  é  faga  fe  doquiera  que  paresciese;  sobre  que 
pido  justicia  y  el  oficio  de  vuestra  merced  imploro. 

Otrosí:  pido  á  vuestra  merced  mande  al  presente  escribano  me  dé 
por  testimonio  cómo  teniendo  el  general  Jerónimo  Costilla  formado  su 
escuadrón  delante  las  puertas  de  cabildo  desta  ciudad  y  en  la  frente 
del  plantada  su  artillería  y  los  arcabuceros  sus  mechas  encendidas,  el 
dicho  general  Jerónimo  Costilla  mandó  poner]unas  mesas  en  la  dicha 
plaza  y  en  presencia  del  dicho  escuadrón,  diciendo  que  allí  había  de 
hacer  rescebir  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quu'ogn,  y  al  fin  compelió 
al   Regimiento   desta  ciudad  que  se   metiesen   en    un  escriptorio  de 
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nn  escribano  público,  donde  entrados  en  el  diclio  cabildo  sin  dejar  ver 
los  recaudos  que  traía  para  que  se  rescibiese  al  dicho  general  Rodrigo  de 
Quiroga,  si  eran  bastantes  ó  nó,  jamás  se  quiso  salir  fuera  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga,  puesto  que  se  le  pidió;  antes  luego,  sin  haberse  con- 
tado ningún  voto,  quitó  la  vara  á  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  maj'or, 
regidor  del  dicho  Cabildo,  diciendo  que  la  vara  de  alguacil  mayor  la 
traía  el  dicho  mi  parte,  é  que  por  no  ser,  como  ya  no  era,  gobernador, 
sino  él,  ni  podía  ser  alguacil  mayor  ni  tener  voto;  y  ansimesmo  que, 
después  de  haber  votado  cerca  del  rescibimiento  suyo,  paresciendo  que 
antes  se  determinaban  á  no  rescebirle  conforme  á  ellos,  que  admitirle 
en  el  dicho  cargo,  dijo  que  se  llamasen  letrados  para  ello,  los  cuales, 
los  más  del  dicho  Regimiento  rehusaron  á  los  dos  letrados  que  hay  en 
esta  ciudad,  que  son  Licenciado  Bravo  y  Licenciado  Escobedo,  la  cual 
recusación  el  dicho  general  Jerónimo  Costilla  y  el  dicho  general  Rodri- 
go de  Quiroga  no  la  quisieron  dejar  poner  la  dicha  recusación  en  el 
dicho  libro  de  cabildo,  antes  hicieron  que  diese  por  parecer  el  dicho 
Licenciado  Bravo  lo  que  parescerá  por  el  dicho  libro  de  cabildo  en  los 
autos  que  pedido  tengo;  é  de  cómo,  sin  ser  rescebido  por  el  dicho  Ca- 
bildo, luego  mandó  pregonar  el  nombramiento  que  el  dicho  general 
Rodrigo  de  Quiroga  presentó,  por  do  pidió  que  le  rescibiesen  al  dicho 
cargo,  é  mandó  dar  pregones  llamándose  gobernador  deste  reino,  estan- 
do siempre  el  dicho  escuadrón  é  artillería  formado  é  plantado  delante 
las  puertas  del  dicho  escriptorio,  hasta  la  dicha  sazón,  a  la  cual  se  dis- 
paró toda;  y  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  dio  pregón,  en  que 
mandó,  como  gobernador,  que  todos,  so  cierta  pena,  se  fuesen  á  sus 
posadas,  y  él  con  el  dicho  escuadrón  y  arcabucería  se  fué  á  la  suya;  para 
que  de  todo  ello  á  S.  M.  conste  cerca  de  lo  que  en  la  dicha  razón  mi 
parte  piensa  pedir;  sobre  que  ansimesmo  pido  justicia  y  el  oficio  de 
vuestra  merced  imploro. — Joan  Mvarez  de  Luna. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  yo,  Pedro  de  Villagra,  gober- 
nador y  capitán  general  en  estos  reinos  de  Chile  por  S.  M.,  otorgo  é 
conozco  qne  doy  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero,  bas- 
tante, segund  que  lo  yo  he  y  tengo  y  de  derecho  más  puede  y  debe  va- 
ler, al  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  estante 
en  esta  de  la  Concepción,  que  está  j)resente,  especialmente  para  que 
por  mi  y  en  mi  nombre,  y  ansí  como  yo  mesmo,  pueda  parescer  é  pa- 
rezca ante  S.  ^L  é  señores  de  su  Real  Consejo,  presidente  é  oidores  de 
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SU  Real  Audiencia  y  Clmnciliería  é  ante  el  muy  ilustre  señor  Licencia- 
do Castro,  del  Consejo  de  S.  M.  é  presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
los  Reyes,  é  ante  quien  é  con  derecho  pueda  é  deba;  y  les  pedir  y  su- 
plicar, atento  á  los  servicios  que  yo  á  S.  M.  lie  lieclio  en  estas  provin- 
cias de  treinta  afios  á  esta  parte,  me  fagan  y  concedan  las  mercedes 
que  fueren  servidos;  é  de  mi  parte  les  suplicar  é  dar  sobre  ello  cuales- 
quier  peticiones  é  informar  |)or  escripto  é  de  palabra,  é  sacar  la  tal 
merced  é  otras  cualesquier  provisiones  ó  cédulas  reales  de  poder  de 
cualesquier  secretarios  y  escribanos  de  cámara  y  otros  oficiales  de  la 
real  casa  é  corte,  é  me  las  traer  y  enviar  para  que  vengan  á  mi  poder; 
é  presentar  cualesquier  probanzas  ó  testimonios  y  escripturas  para  que 
á  S.  M.  conste  de  los  dichos  mis  servicios,  é  contradecir  cualesquier 
probanzas  é  informaciones  de  contrario,  é  para  que  ansí,  en  razón  de 
lo  susodicho,  como  de  cualesquier  mis  pleitos  ó  causas,  ansí  movidas 
como  por  mover,  demandando  ó  defendiendo,  que  yo  ahí  tengo  y  es- 
pero haber  ó  tener  ó  mover  contra  cualesquier  personas,  y  las  tales 
contra  mí,  en  cualesquier  manera  que  sea,  dándole  todo  mi  poder  cum- 
plido para  que  pueda  parecer  é  parezca  ante  S.  M.  y  los  dichos  señores 
de  su  Real  Consejo,  presidente  ó  oidores  de  sus  Reales  Audiencias  ó 
ante  otros  cualesquier  sus  jueces  é  justicias,  é  ante  ellos  y  cualesquier 
dellos  pedir  é  demandar,  responder  ó  negar  é  conocer,  pedir  ó  requerir 
é  querellar,  é  afrontar  é  protestar,  testimonio  ó  testimonios  pedir,  é  to- 
mar ó  sacar,  é  presentar  testigos  é  prolianzas,  escriptos  y  escripturas,  ó 
las  sacar  de  poder  de  cualesquier  escribanos,  ó  hacer  cualesquier  jura- 
mentos en  mi  ánima,  é  pedir  que  las  otras  partes  los  hagan,  é  contra- 
decir los  testigos  é  probanzas  y  escripturas  en  contrario  presentadas,  y 
les  poner  cualesquier  tachas,  y  objetar  y  recusar  jueces  y  escribanos  y 
les  poner  sospechas  é  las  juj-ar  é  se  apartar  deilas;  y  concluir  é  cerrar  ra- 
zones, pedir  sentencias,  interlocutorias  comodifuiitivas,  las  en  mi  favor 
cousentir  é  de  las  en  contrario  aj^elar  é  suplicar  y  seguir  el  apelación  y 
suplicación  allí  é  do  con  derecho  se  deba  seguir;  é  para  que  pueda  ha- 
cer é  tratar  é  procurar  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  deilas,  judicial 
y  extrajudicialmente,  que  convengan  é  menester  sean  de  se  hacer  é 
que  yo  haría  presente  siendo:  que  cuan  cumplido  y  bastante  poder  co- 
mo yo  he  y  tengo  para  lo  que  dicho  es  é  para  cada  una  cosa  é  parte  dello, 
otro  tal  y  tan  cumplido  é  bastante  lo  otorgo  y  doy  al  dicho  Joan  Alva- 
rez  de  Luna,  con  sus  incidencias  y  dependencias  ó  con  libre  ó  general 
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administración  y  con  facultad  de  lo  sostituir  en  una  persona  ó  dos  ó 
más,  á  los  cuales  y  á  él  relieve,  segund  derecho,  so  obligación  de  mis  bie- 
nes habidos  ó  por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta  carta 
ante  el  escribano  público  é  testigos  yuso  escriptos. 

Que  fué  fecha  é  otorgada  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á 
cuatro  días  del  mes  de  mayo,  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  se- 
senta y  cinco  años:  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Gaspar  Gó- 
mez do  Acosta  é  Jorge  Juárez  é  Alonso  de  la  Coba,  criados  de  Su  Se- 
ñoría, el  cual  lo  firmó  aquí  de  su  nombre,  porque  de  su  pedimieiito  no 
quedó  registro;  al  cual  doy  fe  que  conozco  ser  el  mismo  aquí  contenido. 
— Pedro  de  ViUagra. 

E  yo,  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  des- 
ta  ciudad  de  la  Concepción,  [¡resente  fui  con  los  dichos  testigos  al  otor- 
gamiento, é,  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  que  esa  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  público. 

E  por  el  dicho  señor  alcalde  visto,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí, 
el  presente  escribano,  le  dé  por  fe  é  testimonio  los  recaudos  que  pide, 
en  pública  forma,  como  pasó,  en  los  cuales  y  en  cada  uno  dellos,  que 
signados  y  firmados  fuesen  de  mí  el  escribano,  como  desde  agora  in- 
terpone é  ha  poi'  interpuesta  su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuan- 
to podía  é  con  derecho  debía,  para  que  valgan  é  hagan  fe  doquier 
que  paresciere;  y  ansí  lo  mandó,  siendo  testigos  Joan  de  Céspedes  ó 
Cristóbal  de  Buiza. — JoánJufré. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica. 

En  cumplimiento  de  lo  cual  mandado  por  el  dicho  señor  alcalde  y 
pedido  por  el  dicho  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  yo,  el  dicho  escri- 
bano, saqué  é  mandé  sacar  del  dicho  libro  de  cabildo  desta  ciudad  los 
dichos  autos  que  me  son  pedidos,  y  al  cabo  dellos  daré  por  fe  conforme 
á  lo  pedido  lo  que  en  el  caso  pasó,  su  tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de 
otro,  es  esto  que  se  sigue: 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  ju- 
nio, año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  estando 
juntos  en  cal)ildo,  es  á  saber:  los  muy  magníficos  señores  generales 
Rodrigo  de  Quiroga  y- Joan  Jufré,  alealdes  ordinarios  en  la  dicha  ciu- 
dad por  S.  M.,  y  Antonio  Zapata  é  Francisco  Martínez  é  Joan  Godínez 
é  Marcos  Veas  é  Bartolomé  Flores  y  Antonio  González  y  Alonso  de 
Córdoba,  alguacil  mayor,  regidores  de  la  dicha   ciudad,  por  ante  mí, 
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Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.  y  del  Cabildo,  se  trató  y  acordó 
en  el  dicho  cabildo  lo  siguiente: 

En  la  cibdad  de  Santiago,  este  día,  ansí  jnntns  los  diciios  señores  en 
el  dicho  cabildo,  pareció  presente  en  él  Joan  de  Barrios,  vecino  desta 
ciudad  é  procurador  della.  é  dijo:  que  por  cuanto  el  dicho  señor  alcal- 
de Rodrigo  de  Quiroga  quiere  presentar  en  este  cabildo  una  provisión 
por  la  cual  le  encargan  el  gobierno  deste  reino;  é  porque  conviene  que 
en  este  cabildo,  para  el  dicho  recibimiento,  entren  los  vecinos  desta 
ciudad  todos  y  los  demás  de  las  ciudades  del  reino  que  están  en  esta 
ciudad,  por  convenir  ansí;  por  tanto,  que  pide  y  requiere  á  sus  merce- 
des se  haga  el  dicho  recibimiento,  segund  que  pide,  y  lo  pide  por  testi- 
monio, por  cuanto  ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  é  lo  fir- 
mó.— Joan  de  Barrios. — Pasó  ante  raí. — Nicolás  de  Gárnica. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  este  dicho  día,  mes  é  año  dichos,  á  los  di- 
chos diez  y  ocho  días  del  dicho  mes  de  junio  del  dicho  año  del  Señor 
de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  estando  ansí  juntos  en  ca- 
bildo los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  de  suso  nombrados,  el 
dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  presentó  ante  los  dichos  seño- 
res y  Cabildo  una  carta  é  título  de  gobernador  é  justicia  mayor  deste 
reino,  original,  que  por  él  parece  estar  firmado  del  muy  ilustre  señor 
Licenciado  Castro,  presidente  de  la  Audiencia  Real  del  Pirú  y  gober- 
nador de  aquel  reino,  que  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

El  licenciado  Lope  García  de  Castro,  del  Consejo  de  S.  M.,  presi- 
dente en  la  Audiencia  é  Chancillería  Real  desta  ciudad  de  los  Reyes  y 
su  gobernador  en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirú. 

Por  cuanto  S.  M.,  por  una  su  real  cétlula  fecha  en  Madrid,  á  diez  y 
seis  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  é  tres  años, 
tiene  proveído  é  mandado  que  los  cargos  y  oficios  de  la  administración 
de  la  justicia  de  los  distritos  de  las  Audiencias  Reales  destos  reinos  los 
provea  yo,  y  las  personas  que  ansí  hiciere  é  nombrare  usen  y  ejerzan 
los  dichos  cargos  é  oficios;  é  porque  yo  envío  á  mandar  á  Pedro  de  Vi- 
llagra,  que  al  presente  tiene  á  su  cargo  el  gobierno  y  administración 
de  la  justicia  de  la  provincia  de  Chile  por  el  Conde  de  Nieva  é  comisa- 
rios é  Audiencia  Real  desta  ciudad,  que  se  venga  á  estos  reinos  á  resi- 
dir en  la  ciudad  del  Cuzco,  donde  está.é  tiene  su  repartimiento  de  in- 
dios; é  al  servicio  de  S.  M.  conviene  proveer  persona  cual  convenga 
para  el  dicho  cargo,  é  porque  me  consta  que  vos  Rodrigo  de  Quiroga 
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habéis  servido  á  S.  M.  muy  principalmente  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  é  que  concurren  en  vos  todas  las  partes  é  calidades  que  se  re- 
quieren para  el  dicho  cargo;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.,  por 
virtud  del  dicho  poder,  os  proveo  y  nombro  por  gobernador  é  justicia 
mayor  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  pobladas  y  que  se  poblaren,  segund  y  de  lu  manera  que  lo 
tuvo  el  mariscal  Francisco  de  Villagra  y  lo  tiene  al  presente  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  y  lo  han  tenido  los  otros  gobernadores  que  antes  de- 
ilos  han  sido,  en  el  entretanto  que  ppr  S.  M.  otra  cosa  se  provea;  y  por 
la  presente  encargo  é  mando  á  los  Concejos,  Justicia  é  regidores,  ca- 
balleros, escuderos  y  oficiales  y  homes-buenos  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  délas  dichas  provincias  que  hay  é  hobiese  y  se  poblasen, 
éá  cada  uno  dellos,  que  luego  que  con  esta  mi  provisión  fuesen  reque- 
ridos, tomen  é  resciban  de  vos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  de  vues- 
tros lugares-tenientes  el  juramento  é  solenidad  y  fianzas  que  en  tal  caso 
se  requiere  é  debéis  hacer,  lo  cual  ansí  hecho,  vos  hayan  é  reciban  ó 
tengan  por  gobernador  é  justicia  mayor  de  las  dichas  provincias  de 
Chile,  é  vos  dejen  y  consientan  usar  y  ejercer  libremente  los  dichos 
oficios  y  cargos,  y  cumplir  y  ejecutar  la  justicia  real  por  vos  é  por  los 
dichos  lugares-tenientes  que  en  los  dichos  oficios  y  en  los  demiis  to- 
cantes á  la  dicha  gobernación  podáis  poner  é  pongáis,  é  los  quitar  é 
admover  cada  é  cuando  viéredes  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y 
ejecución  de  su  real  justicia,  é  poner  otros  en  su  lugar;  é  oir,  librar  é 
determinar  todos  los  pleitos  y  causas,  ansí  civiles  como  criminales,  que 
en  las  dichas  tierras  é  provincias  hobiese  ó  en  ella  ocurriesen,  de  cual- 
quier calidad  ó  condición  que  sean;  é  llevar  é  llevéis  vos  é  vuestros  lu- 
gares-tenientes é  otras  justicias  y  oficiales  que  pnsiéredes  todos  los  de- 
rechos á  los  dichos  oficios  pertenecientes;  é  hacer  é  hagáis  todas  las 
otras  cosas  é  cada  una  dellas  anejas  é  concernientes  á  los  dichos  cargos, 
segund  y  de  la  manera  que  lo  han  hecho  é  podido  hacer  los  otros  go- 
bernadores que  antes  de  vos  han  sido,  é  todo  lo  demás  que  al  servicio 
de  S.  M,  y  ejecución  de  su  real  justicia  é  población  é  conservación  de 
las  dichas  provincias  viéredes  que  conviene:  que  para  todo  lo  susodi- 
cho, en  nombre  de  S.  M.,  mando  á  todas  y  cualesquier  personas,  de 
cualquier  calidad  y  condición  que  sean,  que  se  conformen  con  vos,  é 
os  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes  é  nienes- 
ter  hobiéredes,  y  vos  acaten  y  obedezcan  y  cumplan  vuestros  mauda- 
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mientos  é  de  vuestros  Ingares-tenientes;  é  que  en  ello  ni  en  parte  dello 
embargo  ni  contradición  aignna  vos  no  pongan  ni  consientan  poner, 
que  yo,  en  nombre  de  S.  M.,  vos  recil)o  y  lio  por  recibido  al  dicho  car- 
go y  oficio;  é  mando  al  dicho  Pedro  de  Villagra  é  á  otras  cualesquier 
persona  ó  personas  que  tienen  é  tuvieren  las  varas  de  la  justicia  real, 
que  luego  que  por  vos,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  fuesen  requeridos, 
vos  las  den  y  entreguen  é  no  usen  más  de  los  dichos  oficios,  so  las  pe- 
nas en  que  caen  é  incurren  las  personas  privadas  que  nsan  de  oficios 
reales  de  que  no  tienen  poder  ni  facultad,  que  yo,  por  la  presente,  los 
suspendo  y  he  por  suspendidos.  E  otrossí:  tendréis  cuidado  de  hacer 
ejecutar  las  penas  de  cámara  en  que  vos  é  vuestros  lugares  tenientes, 
alcaldes  ordinarios  y  otras  justicias  condenáredes,  é  que  se  entreguen 
al  tesorero  de  la  real  hacienda,  é  si  entendiéredes  ser  cumplidero  al  servicio 
de  S.  M.  y  ejecución  de  su  real  justicia,  bien  é  pacificación  de  las  pro- 
vincias que  cualesquier  personas  salgan  dellas  é  no  vuelvan  más  á 
ellas  ó  se  vengan  á  presentar  ante  S.  M.  ó  su  Real  Audiencia  desta 
cibdad  ó  ante  mí,  los  haréis  salir  dellas,  dando  á  la  persona  que  ansí 
desterráredes  la  causa  por  qué  la  desterráis,  é  si  vos  paresciere  que  sea 
secreta,  dárselas  liéis  cerrada  é  sellada,  é  vos  por  otra  parte  enviaréis 
otra;  pero  habéis  de  estar  advertido  que  cuando  hobiéredes  de  deste- 
rrar alguno,  no  sea  sin  muy  gran  causa;  é  otrosí:  vos  encargo  é  mando 
que  tengáis  especial  cuidado  de  que  se  guarden  y  cumjilan  las  provisio- 
nes que  están  dadas  acerca  del  tomarde  las  cuentas  en  cada  unafio  déla 
liacienda  real  de  S.  M.,  y  ejecutar  los  alcances,  é  guardar  y  cumplir  lo 
que  por  S.  M.  está  proveído  acerca  de  los  bienes  de  difuntos  y  enviallas 
en  los  primeros  navios  que  á  este  reino  vinieren,  para  que  dellos  se 
envíen  á  España;  y  sobre  que  los  casados  vayan  á  hacer  vida  con  sus 
mujeres;  é  sobre  todo  vos  encargo  que  guardéis  y  cumpláis  y  hagáis 
guardar  y  cumplir  las  jirovisiones  é  cédulas  é  instruciones  que  están 
dadas  para  el  buen  gobierno  é  asiento  desa  tierra,  bien  é  conservación 
de  los  naturales:  que  para  hacer  y  cumplir  y  ejecutar  todo  lo  susodi- 
cho é  todo  lo  demás  que  los  gobernadores  pasados  han  podido  é  debi- 
do hacer,  conforme  á  las  provisiones,  títulos  é  instruciones  que  han  te- 
nido, de  cualquier  calidad  é  condición  que  sean,  aunque  aquí  no  vaya 
declarado,  vos  (hy  poder  cumplido,  con  todas  sus  incidencias  é  depen- 
dencias, anexidades  é  conexidades;  é  mando  que  hayáis  é  llevéis  ó  po- 
dáis haber  é  llevar  é  vos  sea  dado  é  pagado  en  cada  un  año  de  los  que 
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tuviéredos  el  dicho  cargo,  otro  tanto  salario  como  so  ha  dado  al  dicho 
Pedro  de  Villagra,  vuestro  antecesor,  de  la  parte  é  lugar  é  de  allí  é 
donde  ó  scgund  é  de  la  manera  que  á  él  se  le  ha  pagado. 

En  los  Ro^'es,  á  diez  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  é  cinco  años. — El  Licenciado  Castro. — Por  mandado  de  Su  Se- 
ñoría.— Francisco  López. 

E  presentada  la  dicha  carta  é  título  de  gobernador  é  justicia  mayor 
en  este  reino,  el  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Qniroga  pidió  é  requi- 
rió álos  dichos  .señores  la  obedezcan  y  cumplan  la  dicha  carta  é  manda- 
do del  señor  Presidente;  é  lo  pidió  por  testimonio,  é  protestó  contra  los 
dichos  señores  las  penas  en  esta  dicha  dicha  carta  contenidas. 

Este  día,  en  el  dicho  cabildo,  el  dicho  señor  general  Joan  Jufré,  al- 
calde, dijo:  que  respondiendo  á  la  provisión  presentada  por  el  dicho 
señor  general  Rodrigo  de  Quiroga,  que  obedecía  é  obedeció  la  dicha 
provisión  é  la  ponía  é  puso  sobre  su  cabeza;  é  que  en  cuanto  al  cum- 
plimiento, leídas  las  otras  cédulas  de  Su  Majestad,  que  manda  que  se 
inserten  al  pie  deste  su  voto,  para  con  todo  ello  quiere  ir  al  señor  Pre- 
sidente á  dar  razón  de  lo  que  ansí  vota,  que  es  que  su  parecer  é  voto 
es  que  habrá  necesidad  del  poder  que  el  señor  Presidente  tiene  para 
proveer  gobernadores,  conforme  á  una  cédula  real  que  se  ha  leído  en 
este  Cabildo,  é  se  mandó  [loner  en  este  voto,  juntamente  con  otra  cé- 
dula é  poder  que  S.  M.  dio  al  licenciado  Pedro  de  Lagasca  sobre  lo  to- 
cante á  proveer  gobernadores,  é  que  hasta  ver  el  dicho  poder  que  tiene 
el  dicho  señor  Presidente,  no  se  sabía  determinar;  é  que  pide  é  requie- 
re al  señor  general  Jerónimo  Costilla  una  é  dos  é  tres  veces  é  las  que 
de  derecho  ha  lugar  é  puede,  que  presente  en  este  cabildo  la  provisión 
que  tiene  de  gobernador  é  capitán  general  é  justicia  mayor;  é  le  pide 
y  requiere  que  use  della,  porque  conviene  al  servicio  de  S.  M.;  y  este 
es  su  voto  é  parecer  y  está  presto  de  le  recibir  al  dicho  señor  general 
Rodrigo  de  Quiroga;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Jufré. — Ante  mí. 
— Nicolás  de  Gámica,  escribano  de  S.  M.  y  de  cabildo. 

E  su  tenor  de  los  dichos  recaudos  aquí  pedidos  é  mandados  insertar 
é  poner  por  mandado  del  señor  general  Juan  Jufré,  alcalde,  como  están 
en  mi  poner,  entre  otros  recaudos  y  escripturas,  el  poder  que  dio  Su 
Majestad  al  Licenciado  Gasea  con  el  nombramiento  que  en  virtud  del 
hizo  de  gobernador  en  don  Pedro  de  Valdivia,  con  otros  autos  é  signa- 
do de  Joan  de  Cárdena,  escribano  mayor  que   fué  desta  gobernación, 
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como  por  él  parece,  que  su  tenor  del  dicho  poder,  sacado  del  dicho  re- 
caudo con  la  suscrición  é  firma  del  dicho  Cárdena  y  de  la  dicha  cédula 
real,  como  por  el  treslado  delJa  parece,  es  este  que  se  sigue: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador  semper  augusto,  rey 
de  Alemania,  é  Dofia  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos  por  la 
misma  gracia,  [reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias, 
de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Ga- 
licia, de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraitar,  de  las  islas 
de  Canarias,  de  las  Indias,  Islas  é  Tierra-firme  del  mar  Océano,  conde 
de  Barcelona,  sefior  de  Vizcaya  é  de  Molina,  duque  de  Atenas  é  de 
Neopatria,  conde  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc. 

Por  cuanto  Nos  enviamos  á  vos  el  Licenciado  de  Lagasca,  del  núes 
tro  Consejo  de  la  Santa  é  General  Inquisición,  á  las  provincias  del  Pirú 
por  nuestro  presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  dellas,  é  á  orde- 
nar las  cosas  de  aquellas  [irovincias  é  ponellas  en  toda  paz  é  sosiego 
en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  nuestro,  para  lo  que  vos  habemos 
mandado  dar  largos  é  bastantes  poderes;  é  [)orque,  seguud  lo  que  por  Nos 
está  mandado,  vos  no  podríades  proveer  gobernación  alguna  para  con- 
quista de  nuevo,  é  podría  ser  que,  estando  vos  en  aquella  tierra,  con- 
viniese á  nuestro  servicio  é  al  bien  é  sosiego  é  pacificación  delta  proveer 
algunas  gobernaciones  para  nuevos  descubrimientos  é  poblaciones,  ó 
que  dello  Nuestro  Sefior  sería  servido  por  la  am[)liación  de  su  santa  fe 
católica;  é  por  la  mucha  confianza  que  de  vuestra  persona  é  prudencia 
tenemos,  habemos  acordado  de  os  remitir  esto  para  que  vos,  como  per- 
sona que  tenéis  la  cosa  presente  é  veréis  lo  que  converná  hacerse,  ansí 
para  el  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  'é  nuestro,  como  para  el  bien 
de  la  tierra,  proveáis  en  ello  lo  que  vos  pareciere;  por  ende,  por  la  pre- 
sente vos  damos  poder  é  facultad  para  que,  si  vos  viéredes  que  con- 
viene al  servicio  de  Dios,  nuestro  sefior,  é  nuestro  é  bien  de  las  di- 
chas provincias  é  habitantes  é  moradoi'es  dellas  proveer  alguno  ó  algu- 
nos gobernadores  para  nuevos  descubrimientos  é  poblaciones  en  las 
dichas  provincias  del  Perú,  lo  podáis  hacer  ó  hagáis  en  las  personas  á 
quien  enviáredes  á  los  dichos  dsscubrimientos  ó  nuevas  poblaciones; 
é  vos  con  los  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  haréis  las  instruciones 
é  provisiones  necesarias  para  que  se  excusen  los  dafios  é  desórdenes 
que  hasta  aquí  lia  habido  en   nuevos  descubrimientos,  ó  para  la  instru- 
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eión  de  los  naturales  de  las  tierras  que  ansí  fuesen  á  poblar  é  para  su 
buen  tratamiento  é  conservación;  é  tendréis  siempre  cuidado  de  sal)er 
cómo  se  cumplen  las  iiistruciones  é  provisiones  que  se  les  dieren  é  có- 
mo son  tratados  los  dichos  naturales. 

Dada  en  la  villa  de  Venelo,  á  veinte  é  seis  días  del  mes  de  bebrero 
de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  seis  años. — Yo,  el  Rey. 

Yo,  Francisco  de  Eraso,  secretario  de  sus  Cesáreas  é  Católicas  Ma- 
jestades, la  fice  escrebirpor  su  mandado. — Fr.G.  Episcopus  Hispahnsis. 
—El  Licenciado  Gutierre  Velásqiie^.—  El  licenciado  Gregorio  López. — El 
Licenciado  Salmerón. —  Dolor  Hernán  Férez. —  Registrada. — Ochoa  de 
Luyando. — Por  chanciller. — Martin  de  Bamoín. 

E  yo,  Joan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  porS.  M.,  la 
fice  escrebir  é  fui  presente  en  uno  con  los  dichos  testigos  al  corregir  ó 
concertar  deste  dicho  treslado  con  el  original,  é  doy  fe  que  va  cierto  é 
verdadero;  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  rogado  ó  requerido,  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  Cárdenas. 

Este  es  treslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  cédula  real,  original 
de  S.  M.,e3cripta  en  papel  é  firmada  del  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor- 
é  refrendada  de  Francisco  de  Eraso,  su  secretario,  segund  por  ella  pa- 
recía, su    tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

El  Rey. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  re- 
side en  la  cibdad  de  los  Reyes,  provincias  del  Perú.  A  Nos  está  hecha 
relación  que  vosotros,  por  virtud  de  un  capítulo  de  las  nuestras  leyes, 
inviáis  algunas  veces  á  tomar  residencia  á  los  gobernadores  que  Nos  pro- 
veemos para  algunas  provincias  subjetas  para  esa  Audiencia;  é  porque 
de  quitar  á  los  gobernadores  que  Nos  ansí  proveemos,  resultan  algu- 
nos inconvenientes,  vos  mando  que  de  aquí  adelante,  no  embargante  la 
dicha  ley,  no  proveáis  ningún  juez  de  residencia  en  el  distrito  de  la 
Audiencia  para  los  gobernadores  que  tuviéremos  proveídos,  sin  que  pri- 
mero nos  deis  aviso  dello  é  de  las  causas  que  hay  para  mandársela  tomar. 

Fecha  en  Valladolid,  á  ocho  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  y  nueve  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majes- 
tad.— Francisco  de  Eraso. 

En  las  espaldas  de  la  cédula  estaban  cinco  señales  de  firmas. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha  cédula  original, 
que  de  suso  va  incorporada,  en  la  cibdad  de  Panamá,  á  doce  días  del 
mes  de  jullio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  aüos. 
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Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  é  concertar  con  el  di- 
cho original:  Vicente  Gómez  é  Pedio  Fiscal  é  Miguel  Caidu,  estantes 
en  esta  diclia  cibdad. 

E  yo,  Jerónimo  Mercado,  escriljano  de  Su  Majestad  y  escribano  ma- 
yor de  la  gobernación  deste  reino  de  Tierra-firme,  presente  fui  con 
los  dichos  testigos  al  ver  corregir  ó  concertar  este  dicho  treslado  con  el 
dicho  original,  é  lo  escrebí,  é  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Jerónimo  de  Mercado,  escribano. 

E  luego  el  .señor  Antonio  Zapata,  regidor,  dijo:  que  obedesce  la  pro- 
visión del  dicho  señor  Presidente  en  este  libro  presentada,  é  que  en 
cuanto  al  cumplimiento,  que,  como  parezca  el  poder  que  de  S.  M.  tiene 
bastante  para  ello,  está  presto  de  lo  rescibir;  é  firmólo. — Antonio  Zapata. 

E  luego  e!  señor  regidor  Francisco  Martínez  dijo  que  obedescía  la 
provisión  del  señor  Presidente;  é  que  en  cuanto  al  cumplimiento,  por 
la  dicha  provisión  é  carta  que  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga  pre- 
senta, parece  que  le  provee  por  gobernador  por  virtud  de  una  cédula 
que  tiene  de  S.  M.,  fecha  en  Madrid,  en  diez  é  seis  de  agosto  de  qui- 
nientos ó  sesenta  y  tres,  é  [que  le  parece  que  la  dicha  cédula  había 
de  venir  inserta  en  esta  provisión,  como  la  que  vino  del  licenciado  Pe- 
dro Gasea,  qne  dio  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  é  que  el  señor  ge- 
neral Rodrigo  de  Quiroga  es  merecedor  de  ser  gobernador,  é  que  tie- 
ne por  cierto  que  todo  este  reino  se  holgaría,  pero  (jue  no  se  determina 
en  rescibirle  hasta  ver  inserta  la  dicha  cédula;  é  ansí  lo  dijo  é  firmó. — 
Francisco  Martínez. — Ante  mí. — Nicolás  de  G árnica. 

Este  día,  el  señor  Joan  Godínez,  regidor,  dijo:  que  obedecía  y  obedeció 
la  provisión  del  señor  Presidente,  é  que  en  cuanto  al  cumplimiento  dice 
que  firmó  en  un  requerimiento  que  se  le  hizo  al  general  Jerónimo  Costilla 
en  Poangue  para  que  mostrase  los  recaudos  que  trae  de  S.  M.  y  de  los 
señores  de  la  Real  Audiencia  de  la  cil)dad  de  los  Reyes  para  rescibir  é 
obedecer  lo  que  por  ella  le  fuere  notificado;  é  vista  la  provisión  que  es- 
tá presentada  en  este  cabildo,  dice  ser  bastante,  por  ser  mandado  de 
quien  trae  despacho  de  S.  M.;  é  que  ansí  recibe  al  señor  general  Rodri- 
go de  Quiroga  por  gobernadora  justicia  mayor,  como  la  provisión  lo 
reza;  é  lo  firmó. — Joan  Godincz. — Ante  mí. — Nicolás  de  Cárnica. 

Este  día,  en  el  dicho  cabildo,  el  señor  Marcos  Veas,  regidor  desta  cib- 
dad, dijo:  que  obedesce  la  dicha  provisión  presentada  por  el  dicho  ge- 
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neral  Rodrigo  de  Quiroga  en  todo  aquello  qvie  de  derecho  ha  logar  é  lo 
qiiel  señor  Presidente  manda  en  ella,  é  lo  obedesce  todo  lo  que  el  dicho 
sefior  Presidente  manda,  en  cumplimiento  della,  é  lo  firmó;  é  que  resciije 
al  dicho  señor  general  por  gobernador  é  como  lo  manda  é  reza  la  pro- 
visión presentada,  é  rubricó  con  su  rúbrica  acostumbrada,  porque  no 
sabe  escrebir. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica. 

Luego  el  sefior  Bartolomé  Flores,  regidor  desta  cibdad,  dijo:  que  obe- 
desce é  pone  sobre  su  cabeza  la  provisión  del  sefior  Presidente;  y  en  cuan- 
to al  cumplimiento,  dijo  que  por  cuanto  el  sefior  Licenciado  Gasea,  presi- 
dente, envió  poder  de  S.  M.  al  gobernador  don  Pedro  de  V^aldiviaé  le  pa- 
rece que  en  esta  provisión  del  señor  Presidente  debía  de  venir  él  dicho 
poder  de  S.  M.  inserto  en  la  dicha  provisión,  ó  que  viniendo  esto,  está 
presto  de  obedecelle  é  rescibir  al  señor  general,  como  se  manda,  y  esto 
le  parece  que  conviene  ala  paz  ó  quietud  deste  reino;  é  lo  firmó. — Bar- 
tolomé Flores. — Ante  mí. —  Nicolás  de  Gárnica. 

El  señor  Antonio  González,  regidor  desta  cibdad,  dijo:  que  obedecía 
é  obedeció  el  mandato  del  sefior  Presidente,  como  mandato  de  rey  é  se- 
fior, é  lo  ponía  sobre  su  cabeza;  é  que  para  el  cumplimiento  dello,  pide 
ó  requiere  al  sefior  Licenciado  Bravo,  que  está  presente,  que  le  dé  fir- 
mado de  su  nombre  si  puede  rescibir  ónó  al  dicho  señor  general,  para 
hacer  todo  aquello  que  Su  ^L'>jestad  manda,  ó  que  esto  lo  hace  por 
acertar,  é  lo  firmó. 

E  luego  el  dicho  Licenciado  Bravo,  que  presente  estaba,  dijo:  que 
por  servir  á  Su  Majestad,  como  siempre  lo  ha  hecho,  está  presto  de 
dar  su  parecer  al  dicho  señor  Antonio  González,  regidor,  é  dándole, 
dijo:  que  habiendo  visto  la  dicha  provisión  del  señor  Presidente,  en 
nombre  de  S.  M.  províeda,  y  á  que  por  ella  dice  tener  cédula  real,  en 
cuya  virtud  hizo  el  dicho  proveimiento  de  gobernador  é  justicia  ma- 
yor en  el  dicho  sefior  Rodrigo  de  Quiroga,  é  que  le  debe  de  rescibir  al 
uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  como  en  la  dicha  provisión  se 
contiene;  é  lo  firmó,  é  que  en  rescibir  el  dicho  Antonio  González  al 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  será  muy  servido  S.  M. — Antonio 
González. — El  Licenciado  Bravo. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica. 

E  luego  el  dicho  señor  Antonio  González,  regidor,  visto  el  dicho  pa- 
recer, dijo:  que  obedecía  la  dicha  provisión  como  en  ella  se  contiene, 
é  atento  el  dicho  parescer,  recibía  ó  recibió  al  dicho  señor  general  Ro- 
drigo de  Quiroga  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  cargos  é  oficios,  como 
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en  la  dicha  provisión  se  contiene;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Antonio 
González. — Ante  mí. — I\icoIi'i$  de  Gárnica. 

E  luego  el  sefior  Rodrigo  de  Vega,  fator  real,  dijo:  que  obedece  la  pro- 
visión del  señor  Presidente,  é  que  en  cuanto  al  cumplimiento  della,  le 
recibe  al  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  en  todo  lo  que  la  di- 
cha provisión  manda;  é  que  porque  el  sefior  general  Joan  Jufré,  al- 
calde, es  el  primero  que  votó  é  le  tiene  recibido  tácitamente,  diciendo 
que  muestre  el  general  Jerónimo  Costilla  la  provisión  que  trae  de  go- 
bernador del  sefior  Presidente,  y  está  presto  de  recibirle;  é  por  las  mis- 
mas palabras  que  tiene  expresadas,  le  tiene  recibido,  demás  de  con- 
venir ansi  al  servicio  de  S.  M.,  é  con  él  son  cinco  votos;  é  requiere  á 
todos  los  demás  señores  de  cabildo  que  presentes  están,  que  voten  por 
la  orden  ordinaria  é  den  la  vara  que  de  alcalde  ordinario  tiene  el  dicho 
señor  general  Rodrigo  de  Quiroga,  que  presente  está,  á  quien  le  viene, 
para  que  se  pregone  la  provisión  que  tiene  de  gobernador  é  cómo  está 
rescibido  en  el  cabildo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento. — Ante  mí. — Xicolás  de  Gárnica.  escribano  público  é  del  Ca- 
bildo. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  este  dicho  día,  mes  ó  año  susodicho,  vis- 
tos é  regulados  los  votos  deste  cabildo  de  suso  declarados  é  contenidos 
por  el  licenciado  Hernando  Bravo  Villalba.  letrado,  á  quien  los  dichos 
señores  de  cabildo  de  suso  nombrados  remitieron  los  dichos  votos  para 
que  ios  regulase,  é,  regulados,  declarase  si  estaba  rescibido  el  dicho  se- 
fior general  Rodrigo  de  Quiroga  legítimamente,  con  más  número  de 
votos,  ó  nó,  para  que,  declarados,  se  publique  la  dicha  provisión  ó  rea- 
cibimiento;  y  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  Bravo,  habiendo  re- 
gulado los  dichos  votos  é  habiéndolos  y  visto  la  dicha  provisión,  dijo: 
que  su  parecer  era  que  el  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  está 
legítimamente  rescibido  por  gobernador  é  capitán  general  deste  reino, 
conforme  á  la  dicha  provisión  ó  votos,  por  tener  mayor  número  de  vo- 
tos en  el  dicho  rescibimiento,  cual  y  la  dicha  provisión  es  su  parecer; 
é  ansimismo  que  se  mande  pregonar  é  publicar  para  que  venga  á  noti* 
cia  de  todos  é  se  dé  noticia  á  las  demás  cibdades  deste  reino  para  que 
les  conste;  é  lo  firmó  de  su  non^bre. — El  licenciado  Hernando  Bravo. — 
Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica. 

E  los  dichos  señores  alcal  les  é  regidores  firmaron  de  cómo  remitie- 
ron la  dicha  remisión  al  dicho  Licenciado  Bravo  é  sin  perjuicio  de  lo 
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votado,  é  qne  se  pregone  la  provisión. — Joíhi  Jnfré. — Antonio  Zapata. — 
Francisco  Martínez. — Joan  Godínez. — Bartolomé  Flores. — Antonio  Gon- 
zález.—Ttodrigo  de  Vega  Sarmiento. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica, 
escribano  público  é  de!  Cabildo. 

E  yo,  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano,  doy  fe  que  en  diez  é 
nueve  días  del  dicho  mes  de  junio  en  questamos  deste  año,  dio  el  se- 
fior  general  Rodrigo  de  Quiroga  é  dio  las  fianzas  ques  obligado  para 
usar  el  dicho  oficio  de  gobernador,  como  parece  por  el  libro  de  cabildo. 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
desta  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho  sefior  alcal- 
de, qne  aquí  firmó  su  nombre,  é  con  los  testigos  é  señores  Justicia  é 
Rf>gimiento  á  lo  que  es  dicho  é  va  cierto  é  verdadero,  é  corregido  en 
nueve  hojas  con  ésta,  digo  á  lo  que  de  raí  se  hace  minción;  é  va  cierto 
é  verdadero,  é  por  ende  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — 
Joan  Jnfré. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

E  yo,  el  sobredicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano,  doy  fe  é  testimo- 
nio á  S.  M.  é  [¡ersonas  que  esta  vieren,  en  'cumplimiento  de  lo  pedido 
por  el  dicho  capitán  JoánAlvarez  de  Luna  é  mandado  por  el  dicho  se- 
ñor alcalde,  cómo  el  dicho  lunes,  que  se  contaron  diez  é  ocho  días  deste 
presente  mes  de  junio  deste  año,  siendo  á  las  seis  ó  siete  horas  de  la 
mañana,  poco  más  ó  menos,  que,  por  no  haber  reloj,  no  se  puede  de- 
clarar la  hora,  vide  en  la  plaza  desta  cibdad  cómo  el  general  Jerónimo 
Costilla  tenía  en  la  dicha  plaza  formado  un  escuadrón  de  gente  de  gue- 
rra, los  más  dellos  aicabuceros,  con  sus  mechas  encendidas,  en  que 
habría  hasta  docientos  hombres  de  guerra,  poco  más  ó  menos,  los  cua- 
les estaban  en  guisa  de  pelear,  y  estaban  dos  tiros  de  bronce  en  sus  ca- 
rretones, el  cual  escuadrón  estaba  junto  á  las  casas  de  cabildo  desta 
cibdad;  é  vi  que  se  puso  una  mesa  é  bancas  en  la  dicha  plaza  para  se 
hacer  cabildo,  y  estando  juntos  para  ello,  algunos  señores  del  dicho 
Cabildo  é  yo,  el  escribano  de  él,  les  pareció  que  se  mudasen  de  allí,  é 
ansí  se  entró  á  hacer  el  dicho  cabildo  en  el  escriptorio  de  Joan  Hurta- 
do, escribano  público,  donde  hacen  audiencia  las  justicias;  ó  ansí  se 
empezó  el  dicho  cabildo,  é  no  embargante  qne  por  el  señor  Joan  Jufré, 
alcalde,  é  por  otras  personas  del  dicho  cabildo  fué  requerido  el  dicho 
señor  Rodrigo  de  Quiroga  que  saliese  del  dicho  cabildo  para  ver  si  eran 
bastantes  ó  nó  los  recaudos  que  había  presentado  para  ser  gobernador, 
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no  lo  quiso  hacer,  antes  él  se  estuvo  en  el  dicho  cabildo;  y  estando  vo- 
tando, al  tiempo  que  había  de  volar  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  ma- 
yor, que  tema  voto  en  el  dicho  cabildo,  le  quitó  la  vara  que  de  alguacil 
mayor  traía,  é  le  dijo  que  no  podía  ya  votar,  pues  que  el  señor  presi- 
dente el  Licenciado  Castro  excluía  al  dicho  Pedro  de  Villagra  del  dicho 
cargo,  ya  no  era  alguacil  mayoi';  é  mandó  el  diche  Rodrigo  de  Quiroga 
que  se  llamasen  en  el  dicho  cabildo  á  los  letiados  Licenciados  Bravo  y 
Escobedo,  los  cuales,  estando  dentro  del  dicho  cabildo,  los  recusó  el  di- 
cho señor  alcalde  Juan  Jufré,  diciendo  ser  muy  parciales  al  dicho  Ro- 
diigo  de  Quiroga  é  no  convenir  que  diesen  su  j)arecer,  lo  cual  no  con- 
sintieron que  se  asentase  en  el  libro  de  cabildo  el  dicho  señor  Rodrigo 
de  Quiroga  é  Rodrigo  de  Vega,fator,  diciendo  que  no  servía  de  poner 
en  el  libro  de  cabildo,  ni  tampoco  consintieron  que  se  asentase  en  el  di- 
cho libro  é  junto  á  los  dichos  votos  el  no  dejar  votar  al  alguacil  mayor 
é  quitalle  la  vara,  por  decir  que  era  impertinente;  é  salimos  del  dicho 
cabildo,  é  la  dicha  gente  estaba  en  escuadrón  formado  con  la  dicha  ar 
tillería,  á  la  puerta  é  cerca  donde  se  hizo  el  dicho  cabildo,  é  se  leyó 
públicamente  el  nombramiento  de  gobernador  quel  dicho  señor  Rodri- 
go de  Quiroga  había  presentado,  é  soltaron  parte  de  la  arcabucería  ó 
tocaron  trompetas;  é  mandó  dar  un  pregón  el  dicho  señor  Rodrigo  da 
Quiroga,  como  gobernador,  segund  que  esto  y  otras  cosas  más  largo 
pasó  y  está  asentado  en  el  libro  de  cabildo  y  en  dos  testimonios  que  he 
dado  al  señor  alcalde  Joan  Jufré  é  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  á  queme 
remito  é  refiero:  en  fe  de  lo  cual  di  la  presente  fe,  ques  fecha  en  la  di- 
cha cibdad  de  Santiago,  viernes,  á  veinte  ó  dos  días  del  mes  de  junio 
de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años;  é,  por  ende,  fice  aquí  mío 
signo;  é  lo  firmó  el  dicho  señor  alcalde  aquí. — Joan  Jufré. — En  testi- 
monio de  verdad. — Nicolás  de  Gániica.  escribano  público  é  de  cabildo. 
En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  é  siete  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padilla,  es- 
cribano de  S.  M.,  público  é  del  míinero  desta  ciudad  de  los  Reyes,  de 
pedimiento  de  Pedro  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  hice 
sacar  el  treslado  que  de  suso  se  contiene  de  un  testimonio  que  parece 
estar  signado  é  firmado  de  Nítolás  de  Gárnica,  escribano  público  ó  del 
Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  que  ante  nn'  se  presentó,  ó 
se  volvió,  ó  lo  hice  corregir  é  concertar  con  el  original,  ó  va  cierto  é 
verdadero,  é  á  ello  fueron  testigos  Pedro  de  Vergara  é  Alonso  Manuel  ó 
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Pedro  de  Mendoza,  residentes  en  esta  ciudad  de  los  Reyes;  é,  por  ende, 
fiee  aquí  mío  signo  en  señal  é  testimonio  de  vei'dad. — Jocm  de  Padilla. 

En  la  muy  noble  y  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Cliile,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  junio, 
año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  estando 
juntos  y  en  cabildo,  es  á  saber:  los  señores  generales  Rodrigo  de  Qui- 
roga  y  Joan  Jufré,  alcaldes  ordinarios  en  la  dicha  cibdad,  y  Antonio 
Zapata  y  Francisco  Martínez  y  Joan  Godínez,  Marcos  Veas,  Bartolomé 
Flores,  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor,  con  voto  en  el  dicho  cabil- 
do, y  Antonio  González,  regidores,  por  ante  mí,  Niculás  de  Gárnica, 
escribano  de  S.  M.  é  del  dicho  Cabildo,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba, 
alguacil  luayor,  dijo:  que.  como  era  público,  él  había  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos,  que  era  alguacil  mayor  en  esta  cibdad  con  voto  en  el  di- 
cho cabildo,  y  ansí,  como  tal,  había  votado  en  las  eleciones  de  alcaldes 
}'  regidores  y  demás  cosas  que  en  el  dicho  cabildo  se  habían  ofrecido,  y 
había  sido  nombrado  por  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  difunto, 
y  por  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  deste  reino; 
é  que  agora  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  alcalde,  decía  que  no  ^ 
tenía  voto  en  el  dicho  cabildo  y  que  se  saliese  del  y  que  dejase  la  vara 
de  alguacil  mayor  que  traía  por  el  dicho  señor  Gobernador,  é  que  no 
votase  en  lo  tocante  ásu  rescibimiento  de  gobernador,  porque  había  ce 
sado  el  dicho  señor  Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho  oficio  y  cargo  de  tal 
gobernador;  por  tanto,  que  por  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga  le  ha- 
bía sido  quitado  y  quitaba  la  dicha  vai'a  de  alguacil  mayor  y  no  le  dejaba 
votar,  lo  pedía  por  testimonio  para  informar  dello  á  S.  M.,  por  cuanto 
él  fué  echado  del  dicho  cabildo  por  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga, 
diciendo  questaba  suspendido  el  dicho  señor  Gobernador  por  una  provi- 
sión del  señor  Licenciado  Castro,  presidente  del  Pirú;  y  todo  lo  pidió  por 
testimonio  y  de  cómo  le  fué  quitada  la  dicha  vara  y  tenía  el  dicho  voto 
en  el  dicho  cabildo,  presentes  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento. 

E  luego  yo,  el  dicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público 
é  del  Cabildo,  cumpliendo  con  lo  pedido  por  el  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba, vecino  desta  cibdad,  doy  fe  é  testimonio  verdadero  á  S.  M.  é  se- 
ñores su  presidente  é  oidores  que  residen  en  el  Audiencia  Real  de  los 
Reyes  y  personas  questa  fe  vieren,  cómo  ei  dicho  Alonso  de  Córdoba 
ha  ques  recibido  en  esta  cibdad  y  Cabildo  della  por  alguacil  mayor  con 
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voto  en  cabildo  della  cuatro  afios,  poco  más  ó  menos,  por  los  goberna- 
dores Francisco  de  Villagra  y  muy  ilustre  seilor  Pedro  de  Villagra,  go- 
bernador, del  cual  tiempo  acá,  en  ios  cabildos  y  elecciones  que  se  han 
hecho,  donde  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  ma3'or,  se  ha  halla- 
do ante  iní  en  el  dicho  cabildo  ha  dado  su  voto  y  parecer  y  lo  ha  tenido, 
ansí  en  elecciones  de  alcaldes  y  regidores  como  en  lo  demás  que  en  el 
dicho  cabildo  se  ha  ofrecido;  y  doj'  por  fe  queste  dicho  día,  estando 
en  el  dicho  cabildo  y  habiendo  presentado  una  provisión  del  sefior  Pre- 
sidente del  Pirú  el  dicho  sefior  Rodrigo  de  Quiroga  de  gobernador  ó 
justicia  mayor  deste  reino,  al  tiempo  de  votar  y  que  había  de  dar  su 
voto  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiro- 
ga dijo  que  no  lo  había  de  dar,  porque  ya  estaba,  por  la  dicha  pro- 
visión, excluido  del  dicho  cargo  el  dicho  sefior  Pedro  de  Villagra,  go- 
bernador, y  le  quitó  la  vara  que  de  alguacil  mayor  tenía  en  la  mano  y 
mandó  salir  del  dicho  cabildo;  y  ansí  se  salió  el  dicho  Alonso  de  Córdo- 
ba, y  él  dejó  la  vara,  y  lo  pidió  por  testimonio;  3'  el  dicho  sefior  Rodri- 
go de  Quiroga  dijo  que  le  quitaba  la  dicha  vara  atento  á  quél,  por  la 
dicha  suspensión  que  hacía  el  dicho  sefior  Presidente  del  dicho  cargo 
al  dicho  sefior  Pedro  de  Villagra,  no  tenía  voto  en  el  dicho  cabildo  ni 
podía  usar  el  dicho  cargo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba;  en  fe  de  lo  cual 
di  la  presente  fe,  ques  fecha  el  dicho  día  diez  é  ocho  de  junio  de  mili  é 
quinientos  y  sesenta  3'  cinco  afios;  3',  por  ende,  fice  aquí  mío  signo  en 
testimonio  de  verdad. — Xicuh'is  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  Ca- 
bildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  3'  sesenta  3'  cinco  afios,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribano  de  S.  M.  y  público  desta  ciudad,  hice  sacar  el  treslado 
del  dicho  testimonio  original,  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra, á  quien  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  él,  sien- 
do testigos  Pedro  de  Vergara  y  Alonso  Broncamo  y  Pedro  de  Mendoza; 
3',  por  ende,  firmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Joan  de  Padilla. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  junio,  afio 
del  Sefior  de  mili  é  quinientos  3'  sesenta  é  cinco  años,  antel  muy  mag- 
nífico sefior  general  Joan  Jufré,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad,  3' 
por  ante  mí,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  la 
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diclia  cibdad,  y  testigos,  pareció  presente  Alonso  de  Córdoba,  vecino 
de  la  dicha  cibdad,  y  dijo:  que  por  cuanto  al  tiempo  que  se  votó  en  el 
Cabildo  desta  ciudad  de  Santiago  sobre  el  recibimiento  del  señor  gene- 
ni  Rodrigo  de  Quiroga,  se  le  quitó  la  vara  y  no  le  dejaron  votar,  y 
el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga  no  dio  lugar  á  ello  ni  que  se  asenta- 
se en  el  libro  de  Cabildo;  por  tanto,  que  cumpliendo  con  lo  que  debe 
y  en  declaración  de  lo  que  en  el  dicho  cabildo  había  de  votar,  en  cum- 
plimiento de  la  provisión  presentada  por  el  dicho  señor  general  Rodri- 
go de  Quiroga,  decía  que  la  obededecía  y  obedeció  con  todo  el  acata- 
miento; y  que  en  cuanto  al  cumplimiento,  que  si  no  constare  del  poder 
quel  dicho  señor  Presidente  del  Audiencia  de  la  cibdad  de  los  Reyes 
tiene  para  poner  3'  quitar  gobernadores  en  este  reino  de  Chile,  que  no 
recibía  ni  recibió  ni  recibirá  al  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
y  ansí  dijo  que  lo  decía  y  declaraba;  y  lo  pidió  por  testimonio.  Testigos: 
Joan  de  Céspedes  y  Joan  Rodríguez  y  Pedro  de  Padilla;  y  lo  firmó  jun- 
tamente con  el  dicho  señor  alcalde. — Joan  Jiifré. — Alonso  de  Córdoba. 
— Pasó  ante  mí. — Nicidás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  (Jabildo. 

Y  yo,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  ó  del  Cabildo 
desta  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho  señor  alcal- 
de y  testigos  y  Alonso  de  Córdoba  á  lo  ques  dicho  de  suso,  y  fice  aquí 
mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico é  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribano  de  S.  M.  y  público  desta  dicha  ciudad,  fice  sacar  el  tres- 
lado  de  la  dicha  declaración  original,  á  pedimiento  del  dicho  Pedro  de 
Villagra,  á  quien  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  él, 
siendo  testigos  Pedro  de  Vergara  y  Alonso  Broncano  y  Pedro  de  Men- 
doza; y,  por  ende,  firmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Joá,n  de  Padilla. 

En  la  muy  noble  y  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á  veinte  días  del  mes  de  junio,  año  del 
Sañor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  el  muy  ilustre  señor 
Pedro  de  Villagra  dijo  que  pedía  é  pidió  á  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  es- 
cribano de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  le  dé  por  fe 
é  testimonio  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fe,  cómo,  no  obs- 
tante que  le  ha  sido  quitado  el  cargo  de  gobernador  que  en  nombre  de 
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Su  Majestad  visaba  y  ejercía,  le  tienen  preso  en  las  casas  de  Alonso  de 
Escobar,  y  le  lian  mudado  á  las  casas  de  Bartolomé  Flores,  teniéndole 
con  mucha  guarda  y  arcabuceros  y  no  dejándole  ver  ni  tratar  con  nin- 
guna persona,  haciéndole  mucha  molestia  y  no  mirando  ni  teniendo 
respeto  á  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M.,  siendo  testigos  Campofrío 
y  don  Gonzalo  Mejía. 

E  j'o,  el  dicho  escribano,  doy  fe  é  testimonio  verdadero  á  S.  M.  é  se- 
fiores  de  su  Real  Audiencia  de  la  cibdad  de  los  Reyes  é  personas  quñ 
esta  fe  vieren,  cómo  vi  preso  é  detenido  al  dicho  señor  Pedro  do  Vi- 
llagra  en  las  casas  de  Alonso  de  Escobar  y  tenía  gente  de  guarda  que 
le  guardaba,  y,  con  él,  el  capitán  Quirós;'y  después  le  mudaron  á  la  casa 
de  Bartolomé  Flores,  á  donde  le  hacía  la  guarda  el  dicho  capitán  Qui- 
rós  con  muchos  soldados  y  arcabuceros  y  otras  personas,  y  en  las  di- 
chas casas  no  dejaban  que  le  viesen  sin  licencia  del  señor  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  ó  de  los  capitanes,  porque  yo  vi  que  no  les  dejaban 
entrar,  é  á  mí  me  dejaban  entrar  allá  á  hablar  con  licencia;  en  fe  de  lo 
cual,  di  la  j)i'esente.  Fecha  uf  supra:  é,  por  ende,  fice  aquí  mío  signo  en 
testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  de  ca- 
bildo. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  junio  del 
año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  el  señor  Pe- 
dro de  Villagra  pidió  por  testimonio  á  mí,  el  esciibano  yuso  escripto, 
cómo  él  había  ofrecido  3'  ofrecía  cien  mili  pesos  de  fianzas  de  que  se 
presentaría  ante  S.  M.  é  señores  de  su  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  é 
que  le  dejasen  ir  á  embarcar  é  no  le  molestasen  con  Uxnta  guarda  é  pri- 
sión é  molestia,  donde  no,  que  se  quejaría  dello  á  Su  Majestad  é  seño- 
res de  su  Real  Audiencia  de  cómo  le  quitaban  la  gobernación  que  con 
tanta  paz  é  justicia  tenía,  é  le  molestaban;  y  lo  pidió  por  testimonio. 
Testigos:  don  Gonzalo  Mejía  é  Luis  de  Villegas  é  Campofrío  de  Carva- 
jal é  otras  muchas  personas. 

E  3'o,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano,  doy  fe  quel  dicho  señor  Pedro 
de  Villagra,  gobernador  deste  reino  que  ha  sido,  dijo  las  dichas  pala- 
bras en  mi  presencia  é  de  los  dichos  testigos,  y  vi  que  le  velaban  ó 
guardaban,  é  no  lo  dejal)an  Ver  sin  licencia  especial;  en  fe  de  lo  cual 
fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gárnica,  es- 
cribano público  é  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
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tieinhre  -ie  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribano  de  S.  M.  y  público  desta  cibdad,  fice  sacar  el  treslado  del 
diclio  testimonio  original  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  Villagra,  á 
quien  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  él,  siendo  testi- 
gos Pedro  de  Vergara  y  Alonso  Broncamo  y  Pedro  de  Mendoza;  por 
ende,  firmé  de  mi  nombre  y^fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. — Joan  de  FadiUa. 

Yo,  Niculiis  de  Cárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  é 
número  en  esta  muy  noble  y  leal  cibdad  de  Santiago,  cabeza  desta  go- 
bernación é  provincias  de  Chile,  doy  feé  verdadero  testimonio  á  los  que 
!a  presente  vieren,  en  cómo  en  esta  dicha  cibdad,  en  veinte  é  dos  días 
deste  presente  mes  é  año,  hablé  en  esta  ciudad  con  Baltasar  Pacheco, 
que  dijo  aquel  mesmo  día  haber  llegado  á  esta  cibdad  de  la  de  la  Con- 
cepción, y  es  público  y  notorio  haber  venido  della  solo  á  esta  dicha  cib- 
dad, porque  se  dice  los  naturales  estar  quietos  y  pacíficos  y  poder  ca- 
minar semejantemente  de  la  dicha  cibdad  [de  Santiago]  á  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concepción;  é  para  que  dello  conste,  de  pedimiento  del  señor 
Joan  Jufré,  di  la  presente,  que  es  fecha  en  esta  dicha  cibdad  de  Santia- 
go, en  veinte  é  seis  dííis  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  sesen- 
ta é  cinco  años. 

E  yo,  Niculás  de  Cárnica,  de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde 
Joan  Jufré,  que  aquí  firmó  su  nombre,  di  esta  presente;  é,  por  ende, 
fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Niculás  de  Gárnica, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribano  de  Su  Majestad  y  público  desta  cibdad,  fice  sacar  el  tres- 
lado  quede  suso  se  contiene  del  testimonio  original,  que  pareció  estar 
firmado  é  signado  del  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é 
del  Cabildo  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  é  corregido  y  concertado 
con  el  dicho  original,  que  se  volvió  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  siendo 
testigos  Pedro  de  Vergara  é  Antonio  Manuel;  é,  por  ende,  firmo  de  mi 
nombre,  é  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Jocín  de  Pa- 
dilla. 
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23  de  enero  J565. 

IX. — Carta  al  Rey  de  los  oficiales  reales  de  Chille,  en  la  que  dan  cuenta 
del  misero  estado  del  país  y  de  algunas  operaciones  del  gobernador  Pedro 
de  Villagra. 

(Archivo  de  Indias,  77-4-17). 

C.  R.  M. — Pocos  días  ha  escrihimos  á  V.  M.  juntamente  con  el  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  acerca  de  la  cédula  que  para  las  cobranzas 
de  lo  que  en  este  reino  á  V.  M.  se  debe,  se  nos  envió,  en  la  cual  dimos 
cuenta  particular  de  todas  las  partidas  de  la  dicha  cédula.  Después  acá 
se  ha  cobrado  della  lo  que  ha  sido  posible  en  caballos,  armas  y  comidas 
y  otras  cosas  nescesarias  para  la  guerra,  y  no  se  puede  hacer  menos, 
por  estar  la  tierra  tal,  que,  si  V.  M.  no  la  manda  socorrer  del  Perú  á  lo 
menos  con  trescientos  ó  cuatrocientos  hombres,  está  en  gran  peligro  de 
se  perder. 

De  aquí  se  ha  escrito  al  presidente  y  oidores  de  aquella  Audiencia,  y 
con  la  muerte  del  Conde  de  Nieva,  cesó  el  socorro  que  se  enviaba,  de 
que  este  reino  está  en  harto  aprieto.  .Agora  se  torna  á  escribir  para  que 
el  Licenciado  Castro  lo  remedie,  porque  enteramente  no  se  podrá  sus- 
tentar, por  estar  los  vecinos  deste  reino  muy  pobres  y  adeudados  y  los 
soldados  pocos  y  muy  cansados  de  la  guerra,  que  ha  tantos  años  que 
dura;  y  si  se  abriese  la  puerta  á  dar  licencia,  quedaría  muy  poca  gente 
en  este  reino,  según  están  todos  de  de.scontentos;  y  como  hay  en  este 
reino  diez  cibdades  pobladas,  no  se  j>uede  sacar  mucha  gente,  por  no 
dejallas  solas,  y  la  que  va,  de  tan  mala  gana,  que  no  va  hombre  sino 
por  fuerza,  que  antes  quieren  andarse  al  monte  huidos  y  estar  en  las 
cárceles  molestados,  que  no  irá  la  guerra,  ansí  por  el  mucho  trabajo  y 
peligro  como  por  la  poca  retribución  que  esperan,  por  estar  todos  los 
indios  deste  reino  repartidos,  y  de  otra  parte  están  tan  necesitados,  que 
los  que  van  ha  de  ser  á  poder  de  socorros  de  la  hacienda  de  V.  M.  para 
armas,  caballos  y  vestirse,  y  los  naturales  tan  desvei'gonzados  con  las 
Vitorias  que  han  habido,  que  en  la  Concebción  y  Angol  los  vasallos  de 
V.  M.  no  poseen  más  de  lo  que  ocupan  las  casas  de  las  cibdades.  y  la 
Concebción  se  ha  de  sustentar  de  comidas  de  lo  que  desta  cibdad  y  de 
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Valdivia  la  proveen  por  la  mar  á  costa  de  V.  M.;  y  aunque  los  vecinos 
se  obliguen  á  lo  pagar,  están  tan  empeñados,  por  haber  tantos  años  que 
sustentan  aquella  cibdad  sin  provecho  alguno,  que,  conforme  está  la  tie- 
rra, habrán  de  tener  mu}'  demasiada  prosperidad  para  podello  pagar;  y 
cierto  es  lástima  ver  perder  un  reino  como  este,  donde  había  ya  tantas 
iglesias  y  monesterios  y  tantos  naturales  cristianos  y  la  dotrina  cristia- 
na se  aumentaba  cada  día,  y  donde  V.  M.  tuviera  más  de  cien  mili  pe- 
sos de  renta  de  sus  quintos  reales,  si  estuviera  pacífico,  de  las  minas  do 
oro  que  hay,  sin  mucha  noticia  que  se  tiene  de  minas  de  plata;  y  ha 
venido  á  tanto  extremo,  que  los  naturales  de  guerra  se  atrevían  ya  á 
correr  los  términos  de  la  Imperial  y  desta  cibdad,  y  para  lo  remediar 
salió  desta  cibdad  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  demediado  el  mes 
pasado  con  la  más  gente  que  pudo,  que  serían  hasta  ciento  é  doce 
hombres,  que  para  los  sacar  fué  menester  gastar  de  la  hacienda  de  V. 
M.  más  de  treinta  mili  pesos,  sin  ciertas  armas  y  municiones  que  los 
oidores  de  la  cibdad  de  los  Reyes  habían  enviado  de  socorro,  que  po- 
drían valer  otros  seis  mili  pesos. 

No  pudo  llevar  más  gente,  porque  se  le  huyeron  más  de  cuarenta 
soldados  que  tenía  apercebidos  é  jiodían  ir,  de  los  cuales  algunos  andan 
al  monte  3'  otros  están  presos  y  no  hay  remedio  de  que  vayan,  y  dellos 
se  han  huido,  habiendo  rescibido  socorro  de  la  hacienda  de  V.  M. 

El  Gobernador  hace  lo  que  puede  y  no  con  poco  trabajo,  por  la  po- 
breza de  la  tierra  y  estar  las  cajas  de  V.  M.  tan  empeñadas:  liase  pro- 
cui-ado  que  los  vecinos  desta  cibdad  y  mercaderes,  pues  no  iban  á  la 
guerra,  sirviesen  á  Vuestra  Magestad  con  alguna  cosa  para  ayuda 
á  ella,  y  lo  han  hecho,  y  aunque  no  es  mucho,  todavía  ayuda  y  es  me- 
nester. 

Tenemos  nueva  cierta  que  en  pasando  el  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra con  la  gente  el  río  de  Maule,  ques  cuarenta  leguas  desta  cibdad, 
supo  cómo  los  naturales  lesperaban  en  el  camino  en  un  fuerte  que  ha- 
bían feclio  para  pelear  con  él,  y  fué  á  ellos  y  los  desbarató  con  liarto 
trabajo  y  peligro:  mató  obra  de  trescientos  indios,  sin  perder  más  que 
dos  caballos  y  cinco  ó  seis  hombres  heridos  de  pequeñas  heridas.  Ha 
sido  negocio  de  mucha  im{)ortancia.  por  ser  el  primer  encuentro:  tenía 
nueva  de  otrosfdos  fuertes  y  va  en  demanda  dellos. 

Nuestro  Señor  lo  encamine  como  más  sea  servido.  De  lo  que  suce- 
diere avisaremos  á  V.  M.,  á  quien  Nuestro  Señor  deje  reinar  por  mu- 
DOC.  XXX  í7 
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olios  afios.  De  Santiago  de  Chile  y  de  liebrero  veinte  y  tres  de  mili 
quinientos  sesenta  y  cinco. 

C.  R.  M. — Besan  las  manos  á  V.  M.  sus  criados  los  oficiales  reales. — 
Fraticisco  (le  Lugo. — 3Iigiicl  Martin. — Ihiij  Diaz  de  Vargas. 


3  de  mayo  de  1565. 

X. — Carta  del  üahildo  de  la  Coneepción  de  Chile  á  S.  M.  dándole  re- 
lación del  estado  de  la  tierra  y  suplicándole  confirme  á  Pedro  de  Villa- 
gra  en  el  gobierno. 

(Archivo  de  Indias). 

C.  C.  R.  M. — Porque  por  muchas  vías  antes  de  agora  se  ha  dado  por 
nuestra  parte  cuenta  á  V.  M.  del  estado  general  destas  provincias, 
muerte  de  don  Pedro  de  Valdivia  y  Francisco  de  Villagra,  gobernado- 
res que  dellas  fueron,  y  nuevo  proveimiento  de  Pedro  de  Villagra  en 
su  gobierno,  no  iteraremos,  mas  de  informar  á  V.M.  de  lo  restante,  co- 
mo humildes  y  leales  vasallos,  á  quien  compete  avisar  lo  que  conviene. 
Es  ansí  que,  antes  de  sn  fin  y  muerte,  como  dejó  nombrado  Francisco 
de  Villagra  por  gobernador  y  capitán  general  destas  provincias  á  Pedro 
de  Villagra,  por  virtud  de  la  provisión  real  que  de  los  comisarios  del 
Consejo,  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  residieron,  tuvo,  por  ser  la  per- 
sona más  antigua,  premiuente  y  experimentada  que  en  estas  provincias 
liay  desde  el  descubrimiento  y  entrada  de  don  Pedro  de  Valdivia  y  su 
fundamento,  en  cuya  conquista,  población  é  pacificación  de  los  natu- 
rales que  en  nueve  ciudades  que  en  ellas  hay  se  había  hallado,  siendo 
capitán  y  maese  de  campo,  y  hecho  en  ello  muy  señalados  servicios,  to- 
mó agora  esta  tierra  á  cargo  en  estado  de  mucho  peligro,  trabajo  \'  ries- 
go excesivo,  por  estar  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Tuca- 
peí,  Engol  y  esta  de  la  Concepción  y  estado  de  Arauco  rebelados  con- 
tra el  servicio  de  \'.  M.,  obidiencia  y  paz  que  tenían  dada  y  no  haber 
para  los  allanar  gente  de  vecinos  y  soldados  bastante,  y  la  que  había 
y  hay,  tan  pobre  y  descontenta  por  los  trabajos  que  han  pa.sado  en  la 
pacificación  de  los  "naturales  más  de  siete  años,  á  su  costa  y  minción, 
antes,  al  tiempo  de  don  García  de  Memloza,  y  después,  sin  haber  sido 
gratificados  ni  remunerados  en  cosa  alguna  é  no  se  poder  ir  para  les 
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gratificar,  por  falta  de  gente,  á  las  provincias  qiiestán  descubiertas  y 
por  poblar,  y  por  convenir  al  servicio  de  S.  M.  y  estado  de  esta  tierra 
mejor,  ha  sido  necesario,  porque  no  se  despol)lase,  entretenerlos,  ocu- 
rriendo al  último,  necesario  y  forzoso  remedio,  que  fué  socorrerlos  con 
hacienda  de  V.  M.,  así  á  ellos  como  algunos  vecinos  que  se  han  ocupa- 
do y  ocupan  en  la  pacificación  y  sustentación  dicha,  por  estar  ansimis- 
mo  muy  necesitados  y  adeudados  y  haberles  robado  sus  haciendas,  ga- 
nados y  comidas  los  indios,  demás  de  que  por  otras  muchas  partes  desta 
gobernación,  particularmente  cada  uno  se  ha  adeudado  y  empeñado 
en  lo  que  ha  podido  haber  {)ara  se  sustentar,  por  no  aprovecharse  del 
remedio  dicho,  el  cual  de  por  sí  no  ha  sido  tan  bastante  ni  tanto  que 
pudiese  suplir  á  la  necesidad  de  la  gente;  y  así  ha  sido  necesario  al  go- 
bernador ayudarse  de  particulares  ruegos,  promesas  é  algunas  veces 
amenazas  é  rigor.  Y  los  gastos  moderados  que  de  parte  de  V.  M.  se 
han  hecho  para  ello  han  sido  con  acuerdo  de  los  oficiales  y  criados  de 
V.  M.;  é  por  los  cercenar  para  adelante  y  evitar  lo  mucho  que  era  me- 
nester para  pacificación  desta  tierra,  se  envió  por  socorro  á  la  Real  Au- 
diencia de  la  ciudad  de  los  Reyes,  el  cual  no  se  trajo  ni  envió  por  ofre- 
cerse la  muerte  del  Conde  de  Nieva  é  por  otras  causas  que  les  movió;  ó 
viendo  que  no  se  había  correspondido  á  nuestra  petición,  fué  forzoso  á 
Pedro  de  Villagra,  gobernador,  salir  por  mar  de  esta  ciudad  á  la  de 
Santiago,  después  de  haber  desbaratado  el  cerco  que  los  indios  sobre 
ella  tuvieron  más  de  dos  meses,  para  traer  más  españoles,  caballos  é 
armas;  é  así,  llegado  á  ella,  usando  de  toda  la  diligencia  y  cuidado  que 
pudo,  envió  navios  de  bastimentos  á  este  puerto  é  ciudad  á  tiempo  que, 
si  se  tardaran,  no  podía  dejar  de  despoblarse;  é  para  socorrer  esta  tie- 
rra, salió  de  la  ciudad  de  Santiago  dicha  con  ciento  y  tantos  españoles 
de  guerra  y  cuatrocientos  caballos  ó  algunos  indios  amigos,  entrando 
por  los  términos  de  los  indios  rebelados,  los  cuales  le  salieron  al  en- 
cuentro en  escuadrones,  é  los  desbarató  en  muchas  partes,  y  en  su  cas- 
tigo se  hubo  con  toda  cordura  é  buena  cristiandad,  que  fué  prencii)al 
parte  para  que  se  allanasen  y  pacificasen,  como  lo  han  hecho  muchos 
é  casi  todos  los  repartimientos  de  los  vecinos  desta  ciudad,  á  donde  con 
la  gente  que  trajo  se  ha  recogido,  é  tiene  intento  del  verano  próximo 
que  viene  pacificar  el  estado  (hcho,  que  dicen  de  Arauco  y  Tucapel,  y 
poblar  aquella  ciudad,  que  está  retirada  en  ésta  desde  el  tiempo  de 
Francisco  de  Villagra;  y  para  que  más   seguro  se  pueda  hacer  y  haga, 
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ha  enviado  á  liacer  junta  general  de  la  gente  que  se  pudiera  allegar  en 
las  ciudades  destas  provincias  y  á  pedir  segundariamente  socorro  á  los 
reinos  del  Pirú. 

Ha  tenido  é  tiene  todo  especial  cuidado  en  servir  á  Vuestra  Majestad 
eu  el  gobierno  destas  provincias. 

Por  otras  más  duplicadas  que  hemos  escrito  se  ha  suplicado  á  Vues- 
tra Majestad  sea  servido  confirmarle  el  gobierno,  por  ser  persona  la 
más  antigua  destas  provincias  é  que  entiende  toda  la  traza  y  términos 
que  convienen  para  conservación  de  los  españoles  y  naturales;  agora 
de  nuevo  a  Vuestra  Majestad  suplicamos  lo  mesmo,  si  fuere  servido, 
pues  es  bien  de  esta  tierra  y  conoce  y  entiende  los  méritos  que  los  sol- 
dados y  moradores  que  en  ella  hay  tienen  para  gratificarles  eu  nombre 
de  V.  M.  sus  servicios  en  lo  próximo  questá  descubierto,  visto  é  por  po- 
blar, ques  mucha  tierra  y  buena,  demás  de  la  noticia  que  se  tiene  de 
gran  cantidad  más. 

Nuestro  Señor  la  Católica,  Cesárea,  Real  Majestad  guarde  y  en  muy 
mayores  reinos  y  señoríos  acreciente  para  su  santo  servicio.  Desta  ciu- 
dad de  la  Concepción,  y  de  mayo  tres  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco 
años. 

C.  C.  R.  M. — Humildes  vasallos  de  V'.  M.  que  sus  reales  pies  besan. 
—  Gómez  de  Lagos. — Fernando  de  Huelva. — Diego  de  Aranda. — Pedro 
Pantoja. — El  Licenciado  Ortiz. — Bernabé  Mej'm. — Alonso  de  Alvarado. — 
Gabriel  de  Cifontes. — Martin  Cortés. — Por  su  mandado  del  Cabildo  é 
Regimiento. — Antonio  Lozano,  escribano  de  cabildo. 


27  de  agosto  de  1565. 

XI. — Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Chile  á  S.  M. 
informándole  del  estado  del  país  después  de  la  muerte  de  Francisco  de 
Villagra. 

■^(Archivo  de  Indias). 

S.  C.  R.  M. — Correspondiendo  á  la  obligación  que,  como  leales  vasa- 
llos, tenemos,  siempre  que  se  ha  ofrecido  de  los  sucesos  de  este  reino 
hemos  dado  relación  ú  Vuestra  Real  Majestad,  y  pues  de  lo  de  atrás 
ha  sido  cumplida,  sólo  la  daremos  de  lo  suscedido  después  de  la  muerte 
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de  vuestro  gobernador  Francisco  de  Villngra,  después  de  lo  cual,  por 
nuestros  pecados,  orden  y  mandado  de  Pedro  de  Villagra,  sucesor  en 
el  dicho  cargo,  se  des[)obló  la  casa  de  Arauco,  cjue  era  llave  y  fuerza 
deste  reino,  mediante  lo  cual  acabó  de  quebrar  todo  de  golpe. 

Los  alterados  naturales  hicieron  muchas  muertes  en  los  amigos  y 
españoles,  robaron  muchos  ganados  y  comidas,  armas  y  caballos,  pu- 
sieron cerco  á  estas  dos  ciudades,  Concepción  y  Confines,  por  tiempo 
de  sesenta  días;  estuvo  todo  en  riesgo  de  llevarlo  y  perderse;  por  tiem- 
po de  nueve  meses  no  salió  español  desta  ciudad  por  tierra  á  parte 
alguna,  ni  se  caminaron  los  caminos,  por  ser  grande  la  fuerza  de  los  na- 
turales y  estar  siempre  acaudillados  y  en  sus  juntas  y  tener  tomados 
los  pasos,  quedamos  los  vecinos  tan  grandemente  hostigados,  pobres  y 
empeñados  y  con  hartos  trabajos  y  miserias,  y  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción maltratada  en  edificios  y  heredamientos,  porque  la  entraron  al- 
gunas veces;  y  si  no  fuera  por  el  buen  socorro  y  proveimiento  del  Li- 
cenciado Castro,  vuestro  presidente  y  gobernador  del  Perú,  que  en 
nombre  de  V.  M.  hizo  y  envió  á  este  reino,  que,  cierto,  fué  tan  acertado 
y  en  servicio  de  V.  M.,  que,  si  no  llegara  á  tan  buen  tiempo,  quedara 
todo  llano  y  no  se  entiende  cuando  volviera  en  sí. 

Tomó  á  los  naturales  en  su  misma  rebelión  que  antes  estaban  de  no 
servir,  y  mediante  el  dicho  socorro  y  buen  proveimiento,  paresce  que 
en  alguna  manera,  antes  de  haber  comenzado  á  entrar  á  su  allanamien- 
to, han  quebrado  la  furia  y  tienen  alguna  quietud  los  españoles  que  es- 
tamos en  estas  dos  ciudades,  y  han  dado  lugar  que  se  caminen  los  ca- 
minos; y  segund  las  muestras,  verdaderamente  se  entiende,  mediante 
la  Majestad  Divina,  este  año  quedará  para  siempre  todo  quieto,  llano, 
poblado  y  fuerte  lo  despoblado  y  que  hay  que  poblar,  y  el  más  rico  y 
próspero  y  donde  más  servicio  se  puede  hacer  á  V.  R.  M.  de  todo  lo 
poblado  é  descubierto. 

El  celo  del  que  agora  gobierna  en  vuestro  real  nombre,  que  es  el  ca- 
pitán Rodrigo  de  Quiroga,  es  bueno;  muestra  mucha  nobleza  y  cris- 
tiandad, sin  falta:  se  entiende  acertará  en  todo.  El  fin,  que  es  el  que 
prueba  todas  las  cosas,  se  cree  lo  tendrá  tal  segund  sus  obras.  Tiene  para 
todo  posibilidad,  aparejo  y  fuerzas;  si  errare,  no  tiene  descargo. 

Fué  tanto  el  contento  que  rescibió  este  reino  de  proveimiento  tan 
acertado  para  su  quietud  y  asiento,  que  en  algunas  ciudades,  antes  de 
ver  poder  suyo,  le  rescibieron  al  cargo,  como  cosa  tan  deseada:  Dios 
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lo  tenga  de  su  mano  para  que  siempre  acierte  á  servir  á  V.  M.;  la  cual 
Nuestro  Sefior,  por  su  infinita  bondad,  largos  tiempos  guarde,  con 
aumento  de  mayores  reinos  y  sefioríos,  como  sus  vasallos  deseamos. 
Desta  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  agosto  veinte  y  siete  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  cinco  año?. 

S.  C.  R.  M. — Humildes  vasallos  de  V.  R.  M.  que  sus  reales  pies  y 
manos  besan. — Alonso  de  Alrarado. — Fernando  de  Huelva. — Diego  de 
Aranda.  —  Pedro  Panfoja. — Luis  de  Toledo. — El  Licenciado  Ortie. — 
Gabriel  de  Cifontes. — Por  mandado  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  de  Chile. — Antonio  Lozano. — (Sus  rúbricas). 


28  de  agosto  de  1565. 

Xll. — Carta  del  Cahihh  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Chile  á  S.  31. 
informándole  del  estado  del  reino  y  en  recomendación  del  Licenciado 
Calderón. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  poderoso  señor: — Con  el  licenciado  Melchor  Calderón,  tesorero 
de  este  obispado  de  Chile,  hecimos  relación  á  V.  M.  del  estado  en  que 
este  reino  estaba,  cumpliendo  con  la  obligación  que,  como  vasallos  de 
V.  M.,  tenemos:  con  esta  tomaremos  atrevimiento  de  hacer  lo  mesmo, 
suplicando  á  Vuestra  Majestad  reciba  nuestro  celo  ser  verdadero  y  do 
personas  que  nuestro  deseo  y  voluntad  es  procurar  de  acertar  á  servir 
á  V.  M.  como  debemos. 

A  V.  M.  escribimos  cómo  por  muerte  del  mariscal  Francisco  de  Vi- 
llagra  quedó  eu  el  gobierno  de  estas  provincias  Pedro  de  Villagra,  su 
lugar-teniente,  porque  al  tiempo  que  falleció,  se  halló  donde  estaba;  y 
después  acá  este  reino  vino  en  tanta  perdición,  que  cada  día  iba  en  más 
diminución,  ansí  los  naturales  como  la  inquietud  de  los  españoles,  por 
tener  remisión  desde  loe  principios  á  lo  que  convenía  para  resistir  el 
ímpetu  que  los  indios  naturales  iban  tomando,  pudiendo  hacerlo  y  no 
dar  lugar  á  que  con  entretenimientos  se  hubiera  dilatado  tanto,  pues 
tenía  experiencia  de  tantos  años  de  esta  tierra;  y  para  esto  no  fué  pe- 
queña causa  el  mandar  despoblar  la  fuerza  de  Arauco,  que  es  la  parte 
donde  los  indios  so  han  mostrado  ser  más  belicosos  v  comarca  de  ma- 
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yor  cantidad  de  ellos,  después  de  haber  tenido  dos  cercos  á  la  dicha 
fuerza  y  no  haber  sido  parte  con  ochenta  españoles  que  en  ella  estaban, 
con  haber  puesto  en  ello  toda  su  [)ujanza  y  remedios  posibles;  y  visto 
que  después  fué  desamparada,  por  no  habella  querido  socorrer,  con  tra- 
tar los  indios  de  tornar  á  dar  la  paz,  como  gente  bárbara,  entendieron 
que  segunda  vez  tornarían  á  echar  los  españoles  de  todas  estas  ciuda- 
des, y  á  esta  causa  tomaron  mayor  avilanteza  y  vinieron  sobre  esta  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  la  tuvieron  sitiada  dos  meses;  y  fueron  sobre 
la  ciudad  de  los  Confines  y  ciudad  Imperial,  y  vueltos,  con  mucho  da- 
ño que  recibieron,  dejaron  estos  pueblos  muy  arruinados,  especial  éste, 
lo  cual  todo  se  excusara  |si  á  los  [)rincipios  quisiera  mirallo  como  era 
razón  y  sustentara  aquella  fuerza,  que  tanto  importaba. 

De  todo  lo  cual  y  de  lo  que  más  convenía  á  esta  tierra  siempre  dimos 
relación  á  la  Audiencia  Real  de  los  Reyes  por  cartas,  porque  personal- 
mente uo  éramos  parte;  y  llegado  que  fué  en  aquel  reino  el  Presidente 
Castro,  constándole  la  necesidad  que  había,  proveyó  con  mucha  cris- 
tiandad y  como  persona  celosa  del  servicio  de  V.  M.  y  que  con  obras 
de  tanta  virtud  y  justicia  quiso  corresponder  al  concepto  que  V.  M. 
hizo  de  él  para  el  remedio  destos  reinos;  é  ansí  invió  al  capitán  Jeróni- 
mo Costilla  con  doscientos  y  cincuenta  hombres  y  cuatro  piezas  de  arti- 
llería, armas  y  municiones:  todo  tan  bastante  como  convenía  para  re- 
parar cosa  tan  perdida  y  era  necesario,  con  el  cual  socorro,  creemos  en 
breve  tiempo  quel  reino  será  restaurado  y  vuelto  en  los  buenos  princi- 
pios que  antes  tenía;  y  fué  negocio  que,  demás  del  servicio  que  á  Dios, 
nuestro  señor,  en  ello  se  hizo,  al  de  V.  M.  fué  muy  señalado,  por  el 
fruto  grande  que  de  ello  vendrá,  no  tan  solamente  haber  tornado  de 
nuevo  á  ganar  este  reino  á  V.  M.,  mas  por  lo  que  desde  aquí  se  amplia- 
rá, por  estar  en  el  mejor  paraje  de  las  Indias  y  de  donde  V.  M.  y  6U 
Real  Corona  ha  de  ser  muy  servido. 

Y  ansimesmo  el  presidente  Castro  proveyó  por  gobernador  de  estas 
provincias  á  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  dellas,  con  justa  causa,  por 
ser  persona  prencipal  de  ellas,  y  que  el  tiempo  que  las  tuvo  á  su  cargo 
y  administración  mostró  gran  celo  en  servir  á  V.  M.,  porque  lo  entien- 
de y  tiene  prendas  para  mirar  por  lo  que  conviene  al  bien  y  sustento 
de  este  reino,  por  ser  caballero  de  mucha  verdad  y  amigo  de  justicia  y 
con  quien  todo  el  reino  ha  recibido  contento,  y  estamos  ciertos  que, 
como  tau  obligado,  mirará  por  lo  que  conviene  al  servicio  de  V.  M. 
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con  su  persona  y  hacienda,  como  siempre  ha  heciio,  el  cual,  de  la  fe- 
clia  de  ésta  en  dos  meses,  comenzará  á  entender  y  en  dar  asiento  y  pa- 
cificar á  estos  naturales,  porque  hasta  ahora  está  ocupado  en  juntar  la 
arinaila  para  ello,  porque  con  el  socorro  y  demás  gente  que  saca  de  to- 
das las  ciudades,  juntará  tan  buen  acopio  que,  con  poco  daño,  en  bre- 
ve tiempo  asegurará  los  ánimos  de  los  naturales  y  lo  pondrá  todo  en 
quietud,  y  reedificará  la  ciudad  Jr  Cañete  de  la  Frontera,  de  que  nos- 
otros fuimos  despoblados,  en  la  provincia  de  Tucapel  y  en  comarca  de 
Arauco,  que  es  la  de  más  importancia  para  el  sosiego  de  este  reino,  la 
cual  poblará  y  nos  pornemos  en  puerta  de  mar,  cosa  tan  conveniente, 
que  del  sustento  della  pende  la  quietud  desta  tierra:  de  lo  cual  y  de  lo 
demás  que  se  ofreciere,  daremos  siempre  aviso  á  V.  M. 

Al  Licenciado  Calderón,  como  persona  de  tan  buen  ejemplo  y  dotri- 
na  que  movido  por  un  celo  cristiano  fuéá  informar  á  V.  M.  del  estado 
de  este  reino,  encargamos  de  una  parte  suplicase  á  V.  M.  algunas 
cosas  que  nos  tocaban  para  reparo  de  agravios  que  se  nos  habían  he- 
cho, y  cosas  otras  convenientes  al  servicio  de  V.  M.  se  nos  iiagan,  y 
V.  M.  mande  para  ello  se  le  dé  crédito,  porque  estamos  ciertos  tratará 
á  V.  M.  toda  verdad. 

Nuestro  Señor  la  católica,  cristiana.  Real  Majestad  guarde  y  prospe- 
re en  mayores  reinos  y  señoríos.  De  la  Concepción,  reino  de  Chile,  y 
de  agosto  veinte  y  ocho  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco. 

Muy  poderoso  señor: — ■Humildes  vasallos  de  V.  M. — Agustín  de  Ahu- 
mada.— Antonio  Díaz. — Gabriel  Gutiérrez. — Alonso  de  Miranda. — jSe- 
hastián  Pérez. — Juan  de  Viera. 


13  de  diciembre  de  1565. 

Xlll. — Carla  del  Cabildo  de  la  Concepción  al  gobernador  del  Tern,  Lojie 
García  de  Castro,  informándole  de  las  operaciones  del  Gobernador. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-11). 

Muy  ilustre  señor: — Por  otras  hemos  dado  cuenta  á  Vuestra  Señoría 
del  estado  de  este  reino  y  la  merced  y  bien  que  se  le  hizo  y  señalado 
servicio  á  S.  M.  con  el  buen  proveimiento  y  socorro  que  V.  S.  envió, 
mediante  el  cual  ha  sido  Dios  servido  dar  algún  asiento  á  estos  natura- 
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les  y  muestra  de  graiid  quietud  para  adelante,  porque  desde  el  día  que 
llegó  el  socorro  han  estado  quietos  en  sus  casasj  y  dado  lugar  á  que  se 
caminen  los  caminos;  y  después  que  salió  el  Gobernador  de  la  ciudad 
de  Santiago  para  esta  jornada,  parece  que  sirven  con  más  voluntad  los 
vecinos  de  esta  ciudad. 

El  día  de  la  fecha  de  ésta,  está  alojado  el  Gobernador  con  todo  el 
campo  á  siete  leguas  de  ella  y  va  marchando  para  el  Estado,  por  sus 
jornadas;  va  la  gente  muy  buena  y  muy  en  orden  y  su  servicio  muy 
concertado  y  con  todo  recato. 

Dentro  de  seis  días  llegará  á  la  ciudad  de  Engol,  donde  se  juntará  el 
capitán  Martín  Ruiz  con  la  gente  que  de  las  ciudades  de  arriba  vienen, 
y  que  serán,  á  lo  que  somos  informados,  ciento  é  cincuenta  hombres, 
y  dende  arriba  sin  parar  allí  se  entrará  en  el  estado  de  Arauco  y  provin- 
cia de  Tucapel,  donde  se  entiende  que,  mediante  la  voluntad  divina, 
se  allanará  todo,  sin  riesgo  de  españoles  ni  naturales,  y  poblará  la  ciu- 
dad de  Tucapel  donde  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.,  que  se  cree 
será  en  pueito  de  mar  y  nniy  bueno  á  la  lengua  del  agua.  Siempre  ire- 
mos dando  aviso  á  V.  S.,  como  somos  obligados,  del  estado  y  sucesos  de 
todo,  y  si  se  ofreciere  en  qué  V.  S.  nos  mande  muy  particularmente  la 
rescibiremos  muy  grande,  pues  tanta  obligación  tenemos  á  siempre 
servir  á  quien  tanto  bien  ha  hecho  á  este  reino  y  tan  señalados  servi- 
cios á  S.  M. 

Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  V.  S.  guarde  y  en  mayor 
señorío  prospere.  De  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  diciembre  tre- 
ce de  mil  y  quinientos  sesenta  y  cinco  años. 

Muy  ilustre  señor: — Besamos  las  manos  de  Vuestra  Señoría  sus  ser- 
vidores.— Alonso  de  Alvarado. — Fernando  de  Httelva. — Diego  de  Aranda. 
— Pedro  Panloja. — El  Licenciado  Ortiz. — Gabriel  de  Ci/ontes. — Por  man- 
dado del  Cabildo  y  Regimiento. — Antonio  Lozano,  escribano  de  cabildo. 

3  de  agosto  de   1565. 
XIV. — Carta  de  Diego  Cifontes  de  Medina  al  Bey,  en  la  que  hace  rela- 
ción del  estado  del  hospital  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  Santiago. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 
S.  C.  R.  M. — Porque  los  leales  vasallos  de  V.  M.  son  obligados  á  dar 
relación  á  su  rey  y  señor  de  las  cosas  más  importantes  que  convienen 
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á  SU  real  servicio,  yo,  como  tal,  me  atrevo  á  dar  Ijreve  relación  de  las 
nuevas  desta  provincia,  y  son  que,  después  que  don  García  Hurtado 
de  Mendoza  salió  deltas  y  Francisco  de  Villagra  fué  proveído  por  V. 
M.  para  el  gobierno  dellas  y  su  sucesor  Pedro  de  Villagra,  han  ido  en 
tanta  disminución  y  menoscabo  que,  si  el  Licenciado  Castro,  vuestro 
presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  provincias 
del  Peni,  no  la  socorriera  con  doscientos  hombres  y  muchos  pertrechos 
de  guerra  y  por  gobernador  á  Rodrigo  de  Quiroga,  celoso  del  real  ser- 
vicio de  V.  M.,  que  es  una  persona  muy  prerainentey  que  siempre  esta 
provincia  lo  ha  deseado  tenelle  por  caudillo  y  gobernador,  creo  se  aca- 
bara de  perder,  y  con  este  buen  socorro  esperamos,  mediante  Nuestro 
Sefior,  reformará  esta  provincia  y  vernán  los  naturales  della  al  conoci- 
miento de  nuestra  santa  fee  católica  3'  sujeción  y  servicio  de  Vuestra 
Real  Majestad. 

Por  una  cédula  real,  fecha  en  Monzón,  de  V.  M.,  que  venía  dirigida 
al  gobernador  Francisco  de  N'iilagra,  entendí  el  católico  celo  que  V.  M. 
tiene  de  hacer  caridad  y  merced  á  este  hospital  de  Santiago  de  Chile, 
y  que  V.  M.  se  sirve  de  saber  qué  hospital  es  y  quién  le  fundó  y  qué 
provecho  se  hace  en  él  y  qué  dotación  tiene  y  de  qué  puede  ser  apro- 
vechado; y  yo,  como  diputado  que  al  presente  soy  del  dicho  hospital, 
presenté  la  cédula  de  V.  M.  á  Rodrigo  de  Quiroga,  que  al  presente  es 
gobei-nador  destas  provincias,  para  que  cumpliese  lo  que  por  ella  V. 
M.  es  servido  de  saber;  y  conosciendo  el  Gobernador  la  voluntad  y  ca- 
tólico celo  de  V.  M.,  envía  la  relación  que  V.  M.  es  servido  se  le  haga, 
j'  yo,  para  maj'or  abundamiento,  envío  á  V^  M.  una  probanza  para 
que  por  ella  V.  M.  tenga  mayor  relación  de  la  extrema  nescesidad  que 
este  hospital  padece. 

Este  hospital,  cu3'a  advocación  es  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  fué 
fundado  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  primer  fundador  desta 
provincia,  y  por  otros  vecinos  y  conqui.stadores  desta  ciudad,  el  cual 
fundaron  para  en  que  Nuestro  Señor  fuese  mejor  servido  y  estos  natu- 
rales tuviesen  en  él  algún  refricerio  para  curar  sus  enfermedades,  y 
como  en  el  tiempo  de  su  fundación  la  tierra  estaba  muy  estéril  y  po- 
bre, no  tuvieron  con  qué  le  poder  dotar  de  renta  alguna,  ni  hasta  ago- 
ra ha  sido  dotado,  ni  tiene  más  rentas  de  las  limosnas  que  los  católicos 
le  hacen,  y  son  tan  pocas  que  no  se  pueden  curar  los  pobres  que  acu- 
deu  al  dicho  hospital,  que  muchos  no  se  reciben  por  falta  de  posibilidad. 
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El  proveclio  que  en  él  se  hace  es  grande,  porque  en  él  liay  de  ordi- 
nario cincuenta  enfermos  y  más,  así  españoles  como  naturales,  y  lo  que 
más  es  destimar  es  el  buen  ejemplo  y  dotrina  que  en  él  reciben  los  na- 
turales, que,  como  en  él  los  curan  gratis,  es  causa  á  que  más  presto 
vengan  al  conocimiento  de  nuestra  sancta  fee  católica  y  en  él  se  vuel- 
ven muchos  cristianos. 

Y  la  costa  que  de  ordinario  tiene  el  dicho  hospital  cada  un  año 
de  médicos  y  medicinas  y  enfermeros  y  otras  costas  nescesarias  para 
alimentar  los  dichos  pobres  y  el  servicio  que  los  sirven,  son  más  dedos 
mili  pesos,  y  si  V.  M.  se  sirve  de  hacerle  limosna  y  merced  para  suplir 
su  nescesidad  de  los  dos  novenos  de  los  diezmos  que  pertenescen  á  V. 
M.,  que  serán  doscientos  pesos  cada  un  año,  y  de  los  que  han  corrido  y 
corriesen  de  la  Sede  vacante  hasta  que  V.  M.  provea  obispo  á  esta  pro- 
vincia, y  del  almojarifazgo  de  las  mercaderías  que  á  esta  ciudad  vinie- 
ron, que  creo  serán  hasta  otros  docientos  pesos;  y  de  cuatro  solares 
que  V.  M.  tiene  en  la  plaza  desta  ciudad  de  Santiago,  suplico  á  V.  M. 
sea  servido  mandar  se  le  den  los  dos  que  lindan  con  la  plaza,  porque 
en  los  otros  dos  están  las  casas  de  V.  M.,  y  estos  dos  de  presente  no 
sirven,  para  que  en  ellos  se  puedan  hacer  algunas  casas  de  morada, 
para  en  que  el  dicho  hospital  tenga  algún  aprovechamiento. 

Suplico  á  V.  M.  enterceda  con  nuestro  muy  sancto  padre  adorne 
este  hospital  de  Santiago  y  los  demás  desta  provincia  de  algunas  gra- 
cias y  endulgencias  para  el  bien  y  utilidad  (]e  las  ánimas  de  los  que  en 
él  se  vienen  á  curar  y  de  los  demás  que  le  hicieren  bien  y  limosna;  y 
porque  tengo  entendido  que  el  católico  celo  de  V.  M.  es  acrecentar  las 
cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  que  en  todo  V.  M. 
nos  hará  bien. 

Y  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  M.  guarde  y  conserve  con  mayor  acre- 
centamiento destados,  como  yo  muy  humilde  y  leal  vasallo  de  V.  M. 
deseo.  De  Santiago  de  Chile,  y  de  agosto  tres  de  mil  quinientos  sesenta 
y  cinco  años. 

S.  C.  R.  M. — Muy  humilde  y  leal  vasallo  de  V.  M.  que  sus  reales 
{)ies  y  manos  besa. — Diego  Cifontcs  de  Medina. — (Hay  una  rúbrica). 
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1."  de  septiembre  de  1565. 

XV. — Caria  de  dofía  Cándida  de  Montesa  á  S.  M.  en  recomendación  de 
su  hermano  el  licenciado  Agustín  de  Cisneros. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-16). 

C.  R.  M. — Podrá  haber  cinco  años  que  salí  de  los  reinos  Despafia  en 
seguimiento  del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  mi  marido,  quesea 
en  gloria,  que  estaba  en  estos  de  Indias  veinte  y  cuatro  afios  había  sir- 
viendo á  V.  M.  Fué  mi  partida  en  coyuntura  que  V.  M.  le  mandaba 
tuviese  á  su  cargo  el  gobierno  destas  provincias,  que  por  esta  ocasión, 
aunque  yo  me  hallé  muy  falta  de  lo  necesario  para  tan  largo  y  traba- 
joso viaje,  determiné  de  hacelle,  á  fin  de  que  con  entero  reposo  y  quie- 
tud continuase  el  servicio  de  V.  M.,  ques  lo  quél  deseó  y  procuró  el 
tiempo  que  le  duró  la  vida;  y  así  andando  ocupado  en  este  efecto,  en- 
tendiendo en  el  asiento  de  ciertos  indios  questán  de  guerra  desde  la 
muerte  del  gobernador  Valdivia,  falleció,  y  poco  antes  le  habían  muer- 
to los  mesmos  indios  un  solo  hijo  que  tenía,  de  que  ya  V.  M.  tiene 
aviso  mucho  ha.  Fueron  estos  sucesos  ocasión  de  quedar  dos  ¡herma- 
nas que  truje  conmigo  sin  ningund  remedio  y  lo  mismo  el  licenciado 
Agustín  de  Cisneros,  mi  hermano,  clérigo,  y  yo  tan  probé  y  con  tanta 
necesidad,  por  las  deudas  que  mi  marido  dejó  recrecidas  en  servicio 
de  V.  M.  y  molestias  que  los  acredores  me  han  hecho  y  hacen,  que 
vivo  con  gran  probeza,  desposeída  de  todo;  y  lo  que  más  siento  es  es- 
tar en  esta  tierra  falta  de  toda  compañía,  pues  forzoso  he  de  perder  la 
del  Licenciado  mi  hermano,  por  las  causas  referidas,  que,  á  no  faltarme, 
para  mí  fuera  grande  abrigo  y  consuelo. 

A  V.  M.  humilmente  suplico  que,  en  remuneración  de  los  muchos 
años  que  mi  marido  sirvió  á  V.  M.,  con  derramamiento  y  gasto  de  tan- 
ta sangre  y  pesos  de  oro  y  siempre  con  entera  fidelidad  á  la  Corona 
Real,  de  que  V.  M.,  siendo  .servido,  se  podrá  informar,  y  asimismo  la 
pérdida  de  aquel  solo  hijo  que  tenía,  me  haga  merced  mandallo  re- 
compensar en  el  Licenciado  mi  hermano,  q\ies  persona  en  quien  hay 
todas  las  buenas  partes  de  letras,  vida  y  ejemplo  y  expiriencia  grande 
de  negocios,  por  haber  tenido  á  su  cargo  la  vicaría  de  Talavera,  de  que 
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dio  la  cuenta  ques  razón,  y  V.  M.  creo  terna  alguna  noticia  del  cuando 
fué  con  negocios  de  su  cuñado  á  Fiandes  á  suplicallos,  en  su  nombre,  á 
V.  M.;  y  demás  desto,  puede  V.  M.  estar  satisfecho  de  que  cualquier 
merced  que  fuere  servido  mandarle  hacer,  aunque  sea  muy  grande,  se- 
rá en  concordia  de  los  vasallos  de  V.  M.  questán  en  este  reino,  y  lo  es- 
piritual terna  el  lugar  que  es  justo;  y  también  redundará  el  provecho 
desta  merced  en  beneficio  de  los  naturales,  abrigo  y  amparo  de  sus  her- 
manas, questán  sin  esperanza  de  tenelle. 

Nuestro  Señor  la  católica  real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  abmen- 
to  de  mayores  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  de  Vuestra  Majestad 
deseamos.  Destas  provincias  y  cilxlad  Imperial,  primei'o  de  septiembre 
de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco. 

S.  R.  M. — Besa  los  reales  pies  de  Vuestra  Majestad  su  menor  vasa- 
lla.— Doña  Cándida  de  Mantesa. 


14  de  septiembre  de  1565. 

XVI. —  Carta  de  Rodrigo  de  Vega  Sai-miento  al  Reí/,  acerca  de  cierto  re- 
partimiento de  indios  que  se  había  dado  á  Rodrigo  de  Quiroga. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-12). 

S.  R.  M. — Entre  los  otros  agravios  que  la  hacienda  real  ha  rescebido, 
es  uno  y  muy  principal  la  sucesión  de  los  indios  que  en  Santiago  tiene 
Rodrigo  de  Quiroga  en  doña  Isabel,  su  hija,  mestiza,  la  cual  sucesión 
quiso  Francisco  de  Villagra,  vuestro  gobernador,  se  le  diese  por  cator- 
ce caballos  que  dio,  apreciados  en  un  mili  pesos,  y  yo  lo  firmé  en  los 
libros  reales,  por  ia  poca  libertad  de  que  acá  rae  dejan  usarlos  gober- 
nadores. 

Valen  diez  mili  pesos  de  renta,  y  Martín  Ruiz,  con  quien  está  casa- 
da, tiene  otros  dos  repartimientos,  y  la  doña  Isabel  tiene  otro  por  su- 
cesión del  primer  marido. 

Este  repartimiento  de  Quiroga  es  muy  bueno,  y  en  lo  que  se  hizo  usan- 
do de  la  cédula  real,  no  se  guardó  la  orden,  porque  ni  se  tuvo  atención 
á  la  calidad  ni  cantidad,  como  V.  M.  por  la  cédula  real  manda,  sino  á 
otros  fines  y  intereses  que  de  su  parte  hubo,  y  conviene  al  servicio  de 
Vuestra  Majestad  se  haga  enmienda  en  ello. 
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Desta  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile  de  V.  M.,  de  septiembre 
catorce  de  quinientos  sesenta  y  cinco. 

Menor  criado  de  V.  M.,  los  pies  reales  de  V.  M.  besa. — Rodrigo  de 
Vega  Sarmiento. — (Hay  una  rúbrica). 

Traígase  la  cédula  que  se  dio  para  que  en  las  Indias,  sirviendo  con 
alguna  cuantidad  los  que  tienen  indios,  puedan  suceder  en  ellos,  ó  el 
hijo  ó  hija  natural,  no  habiendo  legítimo. 


24  de  septiembre  1565. 

XVII. — Carta  de  Pedro  de  Villagra  al  Rey  acerca  del  agravio  que  se  le 
hizo  en  quitarle  el  golierno  de  Chile. 

C.  R.  M. — Después  quc;l  mariscal  Francisco  de  Villagra,  gobernador 
de  Chile,  murió,  escribí  á  V.  M.  dándole  aviso  del  estado  en  que  aque- 
lla tierra  quedó  y  cómo  me  dejó  encargado  el  gobierno  della,  el  cual 
me  confirmaron  el  Virrey  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  hasta  que 
Vuestra  Majestad  proveyese  lo  que  fuese  servido.  Después  acá  ha  sido 
Dios  servido  encaminar  los  negocios  de  la  guerra  con  algunos  prósperos 
subcesos,  de  suerte  que  al  tiempo  que  de  aquellas  provincias  salí,  ya  lo 
más  de  lo  rebelado  quedaba  pacífico  con  el  menos  daño  de  los  natura- 
les que  ha  sido  pusible,  porque  siempre  he  tenido  este  fin,  como  cosa 
que  mucho  importa  al  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Majestad;  y,  á  de- 
tenerme algunos  días  más  en  aquel  reino,  todo  quedará  muy  pacífico  y 
reducido  á  la  obediencia  de  Vuestra  Majestad,  porque  lo  tenía  en  bue- 
nos términos  y  dada  la  orden  que  para  ello  convenía. 

Venido  que  fué  á  este  reino  el  Licenciado  Castro,  presidente  desta 
Audiencia,  movido  por  sólo  relación  de  algunos  que  á  esta  ciudad  vi- 
nieron huyendo  de  donde  yo  estaba  sirviendo  á  Vuestra  Majestad,  por 
no  se  hallar  en  los.  trabajos  de  la  gHcrra,  y  de  otros  contra  quien  yo 
había  procedido  por  delitos  que  cometieron;  ó  porque  quizá  quiso  con 
esto  dar  calor  á  lo  que  pretendía,  proveyó  por  gobernador  de  aquella 
tierra  á  un  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  della,  que  dicen  ser  su  deudo  y 
de  su  tierra,  y  la  provisión  dello  envió  con  un  Jerónimo  Costilla, 
que  dicen  ser  también  deudo  suyo,  á  cuyo  cargo  iba  la  gente  que  de 
aquí  se  proveyó  para  el  socorro  de  aquellas  provincias  que  yo  había 
días  envié  á  pedir;  y  llegado  á  la  ciudad  de  Santiago,  no  sé  yo  si  por 
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orden  del  Presidente,  por  paresccrle  que  para  aquella  provisión  le  fal- 
taba poder  y  se  le  había  de  pedir  y  sin  él  no  admitirse,  ó  si  por  la  suya, 
por  su  interés  é  particular,  hizo  rescebir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
en  el  gobierno  por  fuerza  y  con  mano  armada,  y  me  prendieron  como 
si  fuera  delincuente  y  hicieron  venir  á  esta  ciudad,  lo  cual  y  otras  mu- 
chas cosas  que  á  la  sazón  pasaron,  Vuestra  Majestad,  siendo  servido, 
inandara  ver  por  la  relación  y  testimonios  que  con  esta  van,  y  si  esto  se 
hiciera  por  buen  término  y  sin  perjuicio  de  mi  honor,  pasara  por  ello, 
entendiendo  ser  el  blanco  sólo  la  pretensión  de  favorecer  sus  deudos, 
puesto  que  todavía  me  pesara  y  lo  sintiera  mucho  por  el  daño  que  á 
Vuestra  Majestad  y  aquellas  provincias  se  hacía  con  me  corlar  el  hilo 
de  las  pacificar  tan  en  breve;  mas  hacerlo  por  tan  mal  camino,  querien- 
do dar  á  entender  que  por  culpa  mía,  es  cosa  que  siento  y  estimo  mu- 
cho y  no  puedo  disimular  el  agi-avio  y  quejarme  del;  y  lo  que  más  me 
duele,  es  entender  que  el  Presidente,  sin  advertir  en  que  á  Vuestra 
Majestad  no  se  le  ha  de  escrebir  cosa  que  no  sea  cierta  y  de  mucha 
verdad,  haya  eseripto  en  perjuicio  mío  y  dado  cuenta  á  Vuestra  Majes- 
tad cómo,  |>or  la  relación  que  tuvo  contra  mí,  proveyó  al  Rodrigo  de 
Quiroga  en  el  gobierno  y  me  lo  quitó,  pues  fuera  justo  que  para  lo  ha- 
cer y  darla  buena  de  su  autoridad,  ya  que  no  aguardara  á  que  yo  la 
diera  de  mí,  rescibiera  información  de  personas  sin  sospecha,  por  la 
cual  le  constara  ser  todo  lo  contrario  de  lo  que  á  Vuestra  Majestad  es- 
cribió; y  ansí  constará  por  estos  recaudos  y  probanzas  que  con  ésta  en- 
vío, y  dello  coligirá  Vuestra  Majestad  el  celo  con  que  le  he  servido  y  el 
fruto  que  del  se  ha  sacado  en  su  real  servicio  y  bien  de  aquellas  pro- 
vincias. 

Yo  he  pedido  en  esta  Audiencia  remedio  deste  agravio,  y  si  no  se  rao 
hiciere  justicia,  la  ii-éá  pedir  ante  Vuestra  Majestad,  pues  no  es  justo, 
ni  Vuestra  Majestad  lo  permitirá,  quel  Licenciado  Castro  rae  quite  en 
una  hora  é  yo  deje  caer  lo  que  treinta  años  ha  he  procurado  adquirir 
con  la  lanza  en  la  mano,  poniendo  mi  vida  muchas  veces  á  riesgo  y 
peligro  de  la  perder  y  gastando  cuanto  he  tenido  y  empeñándome  en 
treinta  mili  pesos,  que  hoy  debo,  sólo  por  servir  á  Vuestra  Majestad:  á 
quien  suplico  se  tenga  de  mí  por  bien  servido,  y  con  aquel  favor,  be- 
neficio y  merced  que  Vuestra  Majestad  acostumbra  hacer  á  los  que  con 
tanto  amor  y  limpieza,  como  yo,  le  sirven,  mande  remediar  este  agra- 
vio, pues  mis  buenos   servicios  obligan  jí  Vuestra  Majestad  á  lo  hacer 
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nnsí;  cuya  real  persona  Dios,  nuestro  señor,  guarde,  con  acrecenta- 
miento de  nuiclios  leinos,  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  los 
Reyes,  á  veinte  y  cuatro  de  septiembre  do  mili  y  quinientos  y  sesenta 
y  cinco. 

C.  R.  M. — De  V^uestra  Majestad  humilde  y  muy  leal  vasallo  que  sus 
reales  manos  besa. — Pedro  de  ViUagra. 


24  de  septiembre  de  1565. 

XVIII. — Querella  presentada  cüile  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  por 
el  capitán  Pedro  de  ViUagra  contra  Rodrigo  de  Qniroga  y  Jerónimo 
Costilla. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2  5/10). 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Pedro  de  ViUagra,  vuestro  gober- 
nador de  las  provincias  de  Chile,  por  la  vía  y  forma  que  de  derecho 
inejor  hobiere  lugar,  me  querello  ante  Vuestra  Alteza  de  Rodrigo  de 
Quiroga,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  de  Jerónimo  Costilla,  ve- 
cino de  la  ciudad  del  Cuzco,  estante  en  esta  corte;  é  premisas  las  solem- 
nidades del  derecho,  digo:  que  ya  á  Vuestra  Alteza  le  es  notorio  los 
muchos  é  grandes  servicios  que  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  es- 
tos reinos  he  heclio  áSu  Majestad;  é  cómo,  des[)ués  quel  mariscal  Fran- 
cisco de  ViUagra,  gobernador  de  las  dichas  provincias,  murió,  yo  que- 
dé nombrado  por  él  por  tal  gobernador  por  la  comisión  quel  Conde  de 
Nieva,  vuestro  visorrey,  é  comisarios  le  dieron,  y  fué  recibido  por  todas 
las  ciudades  de  las  dichas  provincias,  y  después  fué  confirmado  en  el 
dicho  gobierno  por  el  dicho  vuestro  Visorrey  é  después  por  vuestro  pre- 
sidente é  oidores  desta  Real  Audiencia,  por  provisión  real  que  para  ello 
se  me  dio,  hasta  tanto  que  vuestra  persona  real  proveyese;  y  es  así 
questando  yo  en  posesión  quieta  y  pacífica  del  dicho  cargo  y  oficio, 
sirviendo  á  Vuestra  Alteza  y  pacificando  las  dichas  provincias  de  la  re- 
belión y  alzamiento  de  los  naturales,  con  grande  riesgo  é  trabajo  de  mi 
persona  y  costa  de  mi  hacienda,  fué  á  las  dichas  provincias  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  con  el  socorro  y  gente  que  yo  envié  á  pedir  é  vues- 
tro Presidente  desta  Real  Audiencia  proveyó,  y  por  aviso  que  tove  de- 
11o  en  la  ciudad  de  la  Concebcióa,  do  estaba,  por  cartas  que  el  Cabildo 
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de  la  ciudad  de  Santiago  me  escribió,  yo  escribí  al  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla una  carta,  diciéndole  en  ella  lo  que  me  parecía  que  convenía  al 
servicio  de  Su  Majestad,  dándole  orden  por  ella  de  cómo  se  había  de 
repartir  la  dicha  gente;  á  la  cual  no  solamente  no  me  respondió,  mas 
aún,  no  queriendo  hacer  lo  que  yo  le  escribía,  mostró  á  la  dicha  gente 
la  dicha  carta,  diciéndoles  que  mirasen  dónde  venían,  que  los  querían 
repartir  como  si  fuesen  ovejas:  todo  á  fin  de  ponerme  mal  con  la  dicha 
gente  para  efottiar  mejor  lo  que  tenía  ordenado;  y  habiéndose  escrito  y 
carteado  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  después  que  llegó  al  puerto 
de  Valparaíso  con  la  dicha  gente,  se  comenzó  á  recatar  y  velar,  hacien- 
do guardia  de  noche,  como  si  estuviera  en  tierra  de  enemigos;  y  des- 
pués, cuando  saltó  en  tierra  para  ir  á  la  dicha  ciudad,  llevó  delante  el 
artillería  y  toda  la  dicha  gente  puesta  en  ordenanza  á  punto  de  guerra, 
y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  comenzó  á  convocar  alguna  gente  y  ami- 
gos, con  los  cuales  se  hizo  fuerte  é  {)Uso  en  arma  en  las  casas  de  su 
morada;  y  siendo  yo  informado  dello,  que  ya  me  había  venido  á  la  di- 
cha ciudad,  di  orden  para  que  cesase  escándalo  semejante  y  dello  no 
resultase  alguna  cosa  en  deservicio  de  Su  Majestad  é  daño  de  aquellas 
provincias  y  destas,  y  para  ello  proveí  que  de  parte  de  la  dicha  ciu- 
dad y  de  la  mía  fuesen  un  alcalde  y  dos  regidores  y  el  escribano  de  ca- 
bildo al  dicho  Jerónimo  Costilla  y  supiesen  déla  causa  por  donde  en- 
traba de  aquella  manera,  é  que  si  era  porque  pretendía  ser  gobernador, 
que  presentase  ante  ellos  los  recaudos  que  tenía,  y  que,  siendo  bastan- 
tes, lo  recibiesen  por  tal  gobernador  á  él  ó  la  persona  que  lo  debiese 
ser,  y  que  yo  le  recibía  y  obedecería;  y  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en- 
vié al  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  y  un  amigo  mío  para  que  deshi- 
ciese la  gente  que  tenía  juntada  en  su  casa  y  cada  cual  se  fuese  á  su 
posada;  y  habiendo  ido  los  dichos  alcalde  é  regidores  y  escribano  al 
dicho  Jerónimo  Costilla  y  tratado  con  él  lo  que  yo  les  había  dicho  que 
hiciesen,  no  quisieron  dejar  el  pro¡)ósito  que  llevaban,  ni  aunque  yo  salí 
después  á  ello  é  le  dije  que  Su  Majestad  no  se  servía  de  lo  quél  hacía, 
dejó  de  lo  proseguir;  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  prendió  al  dicho 
Juan  Alvarez  de  Luna,  y  después  no  quiso  dar  entrada  al  alguacil  ma- 
yor y  un  escribano  que  yo  le  enviaba,  y  aunque  yo  personalmente  fui 
á  ver  qué  negocio  era  aquél  y  lo  remediar  para  que  del  no  resultasen 
otros  mayores  inconvenientes,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  no  quiso 
darme,  entrada  y  me  hizo  cerrar  las  puertas,  hasta  que  algunos  de  los 

DOC.  X.XX  18 


274  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

que  conmigo  iban,  viendo  el  atrevimiento  é  desvergüenza  que  habían, 
las  abrieron,  y  entonces,  queriendo  entrar,  la  gente  que  con  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  estaba,  me  tiró  tres  ó  cuatro  arcabuces,  y  así  yo 
me  hul)e  de  volver  á  mi  posada;  y  los  dichos  Rodrigo  de  Qniroga  y  Je- 
rónimo Costilla,  efetiiando  el  mal  propósito  que  tenían  y  el  concierto  y 
trato  que  habían  hecho  para  me  despojar  de  la  posesión  en  questaba 
del  cargo  y  oficio  de  tal  gobernador,  después  de  haber  entrado  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  y  la  gente  que  traía  en  la  dicha  ciudad,  se  juntaron 
en  la  plaza  pública  della.  y  poniendo  toda  la  dicha  gente  en  orden,  ar- 
mada de  muchas  armas  ofensivas  y  defensivas  y  los  arcabuceros  con 
las  mechas  encendidas  y  cargados  sus  arcabuces,  y  después  el  artille- 
ría, cargadas,  puestas  y  asestadas  en  la  dicha  plaza,  á  manera  de  que- 
rer romper  y  dar  batalla,  hicieron  jioner  unas  mesas  en  mi  escritorio 
de  un  escribano  de  la  dicha  plaza,  junto  á  la  dicha  gente  armada,  y  allí 
hicieron  venir  y  juntar  los  alcaldes  y  regidores  de  la  dicha  ciudad  para 
que,  por  fuerza,  recibiesen  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de  Qniroga; 
y  para  quel  negocio  se  hiciese  más  á  su  voluntad,  hicieron  entrar  en  ca- 
bildo al  fator  Rodrigo  de  Vega,  persona  que  nunca  había  entrado  en 
él  ni  admitíduse  por  regidor,  por  ser,  como  era,  íntimo  3'  grande  amigo 
del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  mi  enemigo;  y  Alonso  de  Córdoba,  ve- 
cino de  la  didia  ciudad,  alguacil  mayor,  que  había  cuatro  años  que  en- 
traba 3'  votaba  en  cabildo,  por  entender  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
que  no  le  había  de  admitir  ni  dar  voto,  le  quitó  la  vara  y  echó  fuera 
del  cabildo,  diciendo  que  ya  3^0  no  era  gobernador  ni  él  podía  ser  al- 
guacil mayor;  y  así  con  la  dicha  fuerza  armada  trataron  con  los  del 
dicho  Cabildo  que  allí  se  habían  juntado,  que,  por  un  nombramiento 
que  vuestro  Presidente  desta  Real  Audiencia  decían  había  hecho  en 
el  dicho  Rodrigo  de  Qniroga,  lo  recibiesen  3'  admitiesen  por  goberna-  ' 
dor;  3'  no  embargante  que  por  la  mayor  parte  de  los  del  dicho  Cabildo, 
que  en  ello  pudieron  y  del^ieron  votar,  no  fué  admitido  ni  recibido,  el 
dicho  Jerónimo  Costilla,  usando  de  ¡a  diclia  fuerza  y  mano  armada, 
diciendo  que  lo  que  en  el  poder  del  dicho  vuestro  Presidente  faltase, 
lo  había  de  suplir  la  dicha  gente  armada  que  tenía,  hizo  pregonar  por 
tal  gol)ernador  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  y  así  me  quitaron  y  des- 
pojaron violentamente  y  con  fuerza  pública  3'  mano  armada  de  la  di- 
cha mi  posesión,  uso  3'  ejercicio  en  que  j'o  estaba  del  dicho  oficio  y 
cargo  de  vuestro  gobernador;  y  continuando  la  dicha  fuerza,  rae  lleva- 
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ron  preso  al  puerto  de  la  rlicha  ciudad,  donde  me  tuvieron  cincuenta 
días  con  guardas,  iiaciéndome  muchas  molestias  y  agravios,  y  así  vine 
á  esta  corte. 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  que  en  el  caso  me  haga  breve  y  su- 
mariamente entero  cuinplimiento  de  justicia,  y  haciéndola,  mande 
alzar  la  dicha  fuerza  que  así  me  fué  hecha,  é  que,  ante  todas  cosas,  yo 
sea  restituido  en  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo  de  vuestro 
gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  de  que  violentamente  y 
con  fuerza  y  mano  armada  fui  despojado,  sin  dar  lugar  á  que  en  ello 
baya  dilación  alguna,  como  caso  semejante  requiere,  demás  de  que,  si 
la  hobiese,  podría  recrecer  daño  y  peligro  á  las  dichas  provincias;  y 
Vuestra  Alteza  mande  proceder  contra  los  dichos  Rodrigo  de  Quiroga 
y  Jerónimo  Costilla  á  las  penas  en  que,  conforme  á  derecho  y  leyes  de 
vuestros  reinos,  incurren  por  el  tal  delito  y  fuerza  que  cometieron,  y  á 
los  daños,  pérdidas,  costas  y  menoscabos  que  por  la  dicha  fuerza  y 
despojo  se  rae  han  recrecido  y  recrecerán,  que  estimo  en  veinte  mil  pe- 
sos de  oro,  salvo  en  todo  la  judicial  tasación  y  cargo,  justicia  é  costas;  y 
para  ello,  etc. 

Y  juro  á  Dios  en  forma  que  no  lo  pido  de  malicia,  y  hago  presenta- 
ción en  lo  que  por  mí  hace  y  no  en  más,  destos  testimonios,  escrituras 
y  probanzas,  por  do  consta  lo  que  tengo  dicho. 

Tras  esta  se  dio  otra  petición,  en  que  se  recusó  el  señor  Presidente, 
por  ser  su  deudo  Rodrigo  de  Quiroga,  y  también  por  serlo  Jerónimo 
Costilla  y  posar  en  su  casa  y  comer  siempre  con  él,  y  por  haber  mana- 
do del  el  proveimiento  de  Quiroga.  Hoy  veinte  y  cuatro  de  septiembre 
de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco.  Queda  en  este  estado. — Pedro  de  Vi- 
llagra. — (Hay  una  rúbrica). 

Este  negocio  se  remitió  al  acuerdo  y  hasta  hoy  no  hay  proveído  na  - 
da,  porque  por  haber  sido  fiesta  el  jueves  pasado,  no  hubo  acuerdo. 
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24  de  septiembre  de  15(35. 

XIX. — Carta  de  Jerónimo  Costilla  á  S.  M.  en  la  que  refiere  la  manera 
cómo  dio  cumplimiento  á  las  órdeites  que  llevaba  para  quitar  el  go- 
bierno de  Chile  á  Pedro  de   Villagra. 

(Archivo  de  Iiuliiis,  70-5-7). 

C.  R.  M. — Ya  Vuestra  Mr.jestad  3'  su  Real  Consejo  tenían  entendido 
que  al  tiempo  que  los  comisarios  que  Vuestra  Majestad  envió  á  estos 
reinos  estuvieron  en  ellos,  sin  tener  licencia  ni  facultad  de  Vuestra 
Majestad  para  ello,  dieron  una  provisión  al  mariscal  Francisco  de  Vi- 
llagra, gobernador  nombrado  por  Vuestra  Majestad  para  las  provincias 
de  Chile,  para  que,  en  caso  de  muerte,  pudiese  dejar  un  gobernador  que 
tuviese  á  su  cargo  aquella  tierra;  el  cual,  por  virtud  desta  comisión,  al 
tiempo  que  estaija  para  morirse,  nombró  á  Pedro  de  Villagra,  deudo 
suyo;  y  por  virtud  deste  nomUamiento  quedó  en  el  cargó,  y  luego  en- 
vió á  pedir  nuevas  provisiones  al  Conde  de  Nieva,  que  á  la  sazón  era 
visorrey  en  estos  reinos,  el  cual  se  las  envió;  después,  como  falleció  el 
(/onde,  quedó  el  gobierno  en  esta  Audiencia,  y  también  el  Audiencia  le 
dio  confirmación  del  cargo:  por  virtud  de  todo  lo  cual  el  Pedro  de  Vi- 
llagra se  estuvo  gobernando  aquella  tierra  hasta  tanto  que  el  Licencia- 
do Castro,  presidente  desta  Real  Audiencia,  llegó  á  estos  reinos. 

Habiendo  llegado  el  Licenciado  Castro,  luego  recibió  cartas  de  Pedro 
de  Villagra,  en  que  le  decía  cómo  aquellas  partes  de  Chile  estaban  á 
punto  de  perderse  por  falta  de  gente,  á  causa  de  las  Vitorias  que  los  in- 
dios habían  habido  contra  los  españoles,  y  de  las  que  cada  día  habían, 
pidiéndole  con  gran  instancia  que  le  enviase  docientos  hombres  y  can- 
tidad de  arcabuces  y  pólvora  y  artillería  y  otras  municiones,  y  sobre 
ello  le  envió  personas  propias  para  que  lo  solicitasen;  y  habiendo  el  Li- 
cenciado Castro  entendido  esta  necesidad  y  que  cada  día  iba  en  creci- 
miento, lo  cual  se  iba  entendiendo  de  la  gente  que  cada  día  llegaba 
dando  voces  y  pidiendo  socorro,  el  Licenciado  Castro  se  juntó  con  los 
oidores  desta  Audiencia  y  con  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  y  todos 
juntos,  conforme  á  lo  que  V.  j\L  tiene  mandado,  acordaron  que  se  en- 
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viase  á  Pedro  de  Villagra  todo  el  socorro  que  había  enriado  á  pedir  y 
que  se  gastasen  en  ello  sesenta  mil  castellanos,  entendiendo  bien  y  jus- 
tamente que  en  el  tiempo  que  aquella  tierra  ha  estado  de  guerra  ha 
perdido  Vuestra  Majestad  mucho  más  de  sus  quintos,  y  que,  estando 
pacífica,  en  poco  tiempo  se  ganará  mucho  más,  dejando  aparte  lo  de 
adelante  y  la  obligación  que  Vuestra  Majestad  tiene  á  tener  en  paz 
sus  tierras,  demás  de  otros  muchos  inconvenientes  que  podría  causar 
la  guerra  contina  en  tierras  tan  peligrosas,  y  dcsto  ya  el  Licenciado 
Castro  y  el  Audiencia  habrán  dado  á  V.  M.  larga  relación  y  por  esto 
no  digo  yo  aquí  más  en  ello. 

Y  volviendo  á  mi  propósito,  digo:  que  yo  fui  nombrado  por  capitán 
para  hacer  esta  gente  y  llevarla,  y  aunque  ha  muchos  años  que  sirvo  á 
V.  M.  en  esta  tierra  y  en  ella  he  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro, 
por  más  servir  á  V.  M.,  acepté  este  nuevo  trabajo,  á  tiempo  que,  por 
mis  canas  y  enfermedades,  estaba  ya  más  para  descansar  que  para  po- 
nerme en  nuevos  cuidados  y  peligros;  y  así  hice  estos  docientos  hom- 
bres, procurando  sacar  desta  tierra  las  personas  ociosas  y  desocupados 
que  pudieran  ser  causa  de  otros  inconvinientes,  y  llevando  entre  ellos 
también  algunos  casados  y  gente  segura  para  que  corrigiesen  alguna 
desorden  si  la  hubiese  entre  los  demás;  y  así,  sin  tocar  atambor  y  sin 
hacer  el  menor  ruido  del  mundo,  los  embarqué  en  el  puerto  del  Callao 
desta  ciudad  en  dos  navios,  que  de  sólo  flete  costaron  doce  mil  pesos, 
los  cuales  entraron  en  los  sesenta  mil  que  arriba  digo,  lo  cual  todo  hice 
con  el  ayuda  de  Dios,  dentro  de  dos  meses  después  que  lo  comencé;  y 
así  me  hice  á  la  vela  para  seguir  mi  viaje  en  diez  y  siete  de  hebrero  de 
mil  quinientos  sesenta  y  cinco. 

Estando  haciendo  esta  gente,  llegaron  dos  navios  de  aquellas  pro- 
vincias de  Chile,  y  toda  la  que  en  ellos  venía  traía  la  misma  deman- 
da de  gente  y  socorro  que  habían  traído  los  demás,  y  traían  mu- 
chas quejas  de  Pedro  de  Villagra  y  le  dieron  muchos  capítulos  contra 
él,  diciendo  que  hacía  muchas  fuerzas,  cohechos  y  robos,  y  que  había 
gastado  y  gastaba  de  la  caja  de  V.  M.  todos  los  quintos  que  en  ella  ha- 
bían entrado,  y  que  aún  la  tenía  empeñada  en  mucho  más,  y  que  todos 
estos  gastos  los  hacía  para  sólo  las  cosas  de  su  pasatiempo,  y  que  en  el 
servicio  de  V.  M.  y  pacificación  de  aquella  tierra  muy  poca  cosa  era 
lo  que  se  hacía,  y  que  antes  se  iba  perdiendo  en  las  cosas  de  la  guerra 
que  ganando;  y  como  el  Licenciado  Castro  tenía  ya  de  otras  relación  de 
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que  el  Pedro  de  Villagra  hucía  estas  cosas  y  otras  peores  y  se  le  con- 
firmase con  lo  que  éstos  le  dijeron,  que  el  uno  dellos  era  el  bachiller 
Calderón,  maestrescuela  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  otro  Juan  Gómez 
de  Almagro,  regidor  de  aquella  ciudad,  pensó  en  el  remedio  dello,  j'así 
rae  dio  una  instrución  secreta,  en  que  me  mandó  que,  llegado  que  fue- 
se á  aquellas  provincias  de  Cliile  con  la  gente  que  llevaba,  antes  que  la 
entregase  á  nadie,  me  informase  secretamente,  porque  no  sucediese  al- 
gún alboroto,  si  las  cosas  que  se  habían  dicho  de  Pedro  de  N'iilagra  ha- 
bían sido  verdaderas  ó  nó,  y  que  si  no  habían  sido  verdaderas,  le  en- 
tregase la  gente  y  municiones  que  llevaba  y  yo  me  volviese  luego;  y 
que  si  hallase  que  él  tenía  tanta  culpa  como  se  decía,  le  diese  una  carta 
suya,  por  la  cual  le  rogaba  que  se  viniese  a  ver  con  él  á  esta  ciudad,  y 
que  si  no  se  quisiese  venir,  con  la  carta  le  notificase  un  mandamiento, 
en  que  le  mandaba  que  se  viniese  á  residir  en  su  vecindad  en  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  adonde  tiene  un  buen  repartimiento;  y  que  si  todo  esto 
lio  bastase,  le  prendiera  por  virtud  de  otro  mandamiento  que  para  ello 
me  dio  y  le  trújese  conmigo  preso;  y  también  me  dio  otra  provisión  para 
que,  en  caso  que  el  Pedro  de  Villagra  pareciese  culpado,  como  tengo 
dicho,  quedase  por  gobernador  de  aquellas  provincias  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  que  es  un  caballero  el  más  principal  y  más  rico  de  toda  aquella 
tierra  y  de  los  más  bienquistos  della,  el  cual  ha  tenido  ya  el  mismo  car- 
go otras  veces  por  los  gobernadores  pasados;  lo  cual  también  hizo  el 
Licenciado  Castro,  pareciéndole  que  si  Pedro  de  Villagra  gobernaba 
mal,  estando  de  prestado,  mejor  sería  nombrar  otro  que  lo  hiciese  bien, 
pues  también  había  de  estar  de  prestado,  hasta  tanto  que  V.  M.  prove- 
yese de  su  mano  gobernador  en  aquella  tierra,  ó  hiciese  lo  que  más  fue- 
se servido. 

Yo  seguí  mi  viaje  con  estos  despachos  y  gente  y  llegué  á  Coquimbo, 
que  es  la  primero  ciudad  de  aquellas  provincias  de  Chile,  adonde  hallé 
que  se  había  venido  á  ver  conmigo  Rodrigo  de  Vega,  fator  de  la  ha- 
cienda de  V.  M.,  hecho  salvaje,  huyendo  por  los  campos  por  no  parecer 
á  donde  Pedro  de  Villagra  estaba,  por  los  malos  tratamientos  que,  so 
color  de  otras  cosas,  le  hacía,  á  causa  de  que  el  fator  le  iba  á  la  mano 
en  los  gastos  de  la  hacienda  de  V.  M.;  y  viéndole  tan  maltratado,  le  re- 
cogí en  el  navio  donde  yo  iba,  y  informándome  de  las  cosas  de  aquella 
tierra,  me  fui  siguiendo  mi  viaje  las  sesenta  leguas  que  hay  desde  aquel 
puerto  hasta  el  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  está  diez  y  ocho 
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eguas  de  la  ciudad;  y  siendo  llegado  allí  con  toda  mi  gente,  hallé  que 
era  venido  á  quella  ciudad  Pedro  de  Villagra,  que  había  venido  desde 
la  ciudad  de  la  Concepción  adonde  él  estaba,  que  es  otras  sesenta  le- 
guas más  adelante  de  Santiago,  porque  desde  Coquimbo  le  habían  dado 
aviso  por  tierra  de  cómo  yo  iba,  y  hallé  luego  allí  en  el  puerto  una  pú- 
blica voz  y  fama  de  que  el  licenciado  don  Alvaro  Ponce,  oidor  desta 
Audiencia  y  deudo  muy  cercano  de  la  mujer  del  Pedro  de  Villa- 
gra, le  había  escripto  una  carta  que  había  llegado  por  tierra  un  mes 
primero  que  yo,  en  que  le  avisaba  que  él  no  dejase  la  gobernación, 
aunque  viese  provisión  del  Licenciado  Castro  en  contrario,  porque  le 
hacía  saber  que  tenía  por  cierto  que  le  iba  yo  á  quitar  el  cargo;  y  esta 
fué  la  causa  porque  Pedro  de  Villagra  desamparó  la  Concepción,  que 
es  de  donde  se  proveen  las  cosas  de  la  guerra,  y  también  fué  causa  de 
que  Pedro  de  Villagra  viniese  acompañado  de  cincuenta  hombres,  los 
más  bien  aderezados  que  consigo  tenía,  y  trajo,  demás  desta  gente,  á 
sus  criados,  los  cuales  todos  traía  para  ver  cómo  se  ponían  los  negocios. 

Había  obrado  tanto  esta  carta  del  licenciado  don  Alvaro,  que,  aun- 
que el  mismo  Pedro  de  Villagra  había  tenido  otra  carta  del  Doctor 
Cuenca,  oidor  desta  Audiencia,  en  que  le  decía  que  todo  lo  que  el  Li- 
cenciado Castro  le  enviase  á  mandar  en  nombre  de  V.  M.  lo  obedeciese 
en  todas  maneras,  estaba  toda  esta  gente  que  bajó  con  Pedro  de  Villa- 
gra y  todos  los  demás  amigos  suyos  en  determinación  de  defenderme 
el  propósito  que  llevaba,  con  formas  y  maneras  que  para  ello  tenían 
ordenadas,  y  los  que  eran  sus  enemigos  habían  cobrado  nueva  indina- 
ción  contra  él,  y  los  que  estaban  neutrales,  sin  duda  creo  yo  que  aguar- 
daban si  sucedía  algún  desconcierto  para  acudir  al  que  viesen  que  po- 
día más;  y  todo  esto  me  puso  en  una  grande  confusión,  por  no  saber  lo 
que  me  haría  para  acertarlo  mejor  en  el  servicio  de  V.  M. 

Al  fin  me  determiné  de  informarme  en  el  puerto  con  toda  brevedad 
de  la  manera  de  gobierno  que  Pedro  de  Villagra  tenía,  para  cumplir 
con  la  instrución  que  llevaba,  y  hallé  allí  á  un  Juan  Godínez  y  á  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  y  á  Francisco  de  Riberos  y  á  Garci  Fernández  y 
á  Juan  de  Barros,  vecinos  de  aquella  ciudad  de  Santiago,  y  yo  envié  á 
llamar  á  la  ciudad  á  otras  personas  honradas  para  que  se  viniesen  á  ver 
conmigo,  que  las  más  dellas  eran  personas  que  yo  conocía  y  había  tra- 
tado muchos  años  había,  y  también  se  vinieron  otros  con  ellos,  y  otros 
me  escribieron  desde  la  ciudad;  y  por  la  información  que  con  ellos  do 
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palabra  hice,  porque  para  hacerla  por  escrito  no  hubo  lugar  ni  conve- 
nía, porque  no  podía  ser  secreta,  hallé  que  Pedro  de  Villagra  había 
dado  de  salarios,  acrecentados  y  situados  en  la  caja,  más  de  cuarenta 
mil  pesos  de  los  quintos  de  V.  M.,  yque,  no  contento  con  esto,  después 
que  había  recibido  la  carta  de  don  Alvaro  Ponce,  había  encomendado 
dos  repartimientos  á  unos  dos  Gárnicas  y  otro  á  un  Juan  Alvarez  de 
Luna,  y  había  dado  el  alcaldía  de  la  Concepción  á  un  Pacho,  que  había 
sido  desterrado  para  España  y  se  huyó  en  el  camino  y  se  fué  á  Chile, 
la  cual  le  había  dado  con  un  peso  de  salario,  sin  haber  fortaleza  ni  ser 
necesario  dar  salario  ninguno  con  ella,  aunque  la  hubiera,  lo  cual  el  di- 
cho Pedro  de  Villagra  había  liecho  para  tener  gratos  y  contentos  á  és- 
tos para  sus  fines;  y  hallé  que  había  decerrajado  la  caja  de  V.  M.  para 
granjear  amigos  á  costa  de  la  hacienda  de  V.  M.;  y  que,  demás  desto, 
iba  llegando  gente  á  sí  debajo  de  un  estandarte  que  para  ello  había;  y 
hallé  que  vivía  mal  entre  mujeres  y  que  era  malquisto,  y  que,  so  color 
de  las  cosas  de  la  guerra,  era  señor  absoluto  de  todo  cuanto  había  en 
la  tiena  y  que  ningún  vecino  tenía  cosa  propia  ni  la  podía  tener  con 
la  mucha  desorden  y  mala  conciencia  de  Pedro  de  Villagra;  y  también 
vi  que  no  me  había  querido  enviar  cabalgaduras  al  puerto,  ni  comida 
l>ara  la  gente,  lo  cual  tuve  por  muy  mala  señal,  y  me  pareció  que  el 
negocio  debía  estar  muy  dañado,  especialmente  que  habían  venido  á 
mis  manos  algunas  cartas  malsonantes  que  el  dicho  Villagra  escrebíu 
ásus  amigos. 

Estando  así,  el  Pedro  de  ^'illagra  me  escribió  que  yo  pasase  con 
la  gente  de  aquel  puerto  y  la  llevase  hasta  la  Concepción,  que,  co- 
mo he  dicho,  es  sesenta  leguas  más  adelante,  diciendo  que  allí  era  me- 
nester la  gente  ó  la  mayor  i)arte  delia  para  la  guerra,  y  para  ello  daba 
trazas  y  manera.s,  por  donde  claramente  se  entendió  que  tenía  fin  á 
deshacerme  la  gente,  y  deshecha,  matarme  ó  prenderme,  y  esto  fué 
muy  público  que  lo  quería  hacer,  por  quedarse  él  con  el  gobierno;  y 
yo  le  respondí  que  él  se  viniese  al  puc!  to,  que  yo  se  la  entregaría,  y  quo 
se  fuese  él  con  ella,  que  era  justo,  pues  la  había  de  gobernar,  que  la 
conociese  y  la  hablase,  como  se  solía  hacer  entre  capitanes:  el  cual  no 
lo  quiso  hacer,  ni  quiso  venir,  |)or  estar  sentido  de  lo  de  la  gobernación, 
entendiendo  que  se  la  quería  quitar;  y  por  no  desamparar  la  gente  que 
consigo  tenía  y  por  no  fiarse  de  mí,  temiendo  que  le  había  de  pren- 
der; y  para  que  V.  M.  sepa  que  no  convenía  por  entonces  que  la  gente 
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pasase  adelante,  es  necesario  qne  se  entiendan  las  causas  que  hubo 
para  ello,  las  cuales  son  estas:  la  primera,  que  la  gente  estaba  enfer- 
ma y  muy  descontenta,  por  haber  andado  por  la  mar  cuatro  meses,  y 
muclio  más  descontenta  estaba  de  que,  conforme  á  las  trazas  que  Pedro 
de  Villagra  daba,  entendían  que  los  querían  dividir,  decían  ellos,  como 
á  ovejas;  y  así  yo,  por  atajar  esto  de  que  la  gente  no  se  amotinase  y 
porque  supe  qne  en  la  Concepción  había  gran  falta  de  bastimentos,  y 
qne  por  el  tiempo  del  invierno,  que  entonces  era,  no  se  podía  entrar 
en  la  guerra  desde  ahí  á  seis  meses,  y  que  no  había  en  aquella  ciudad 
orden  ninguna  de  encabalgar  la  gente,  y  que  esto  se  podía  hacer  muy 
mejor  allí  en  Santiago,  y  también  por  estorbar  los  designios  de  Pedro 
de  Villagra,  acordé  desaltaren  tierra  en  aquel  puerto  con  toda  mi  gen- 
te, á  donde  estuTe  cuatro  días  proveyendo  la  gente  de  cabalgaduras  y 
comida  con  el  ayuda  é  industria  del  fator;  y  en  este  tiempo  envié  á  de- 
cir á  Pedro  de  Villagra  con  Diego  Barabona  y  Diego  de  Carvajal  que 
supiese  que  el  Licenciado  Castro  le  enviaba  á  mamiar  qne  se  viniese  á 
su  casa  y  vecindad  y  que  quedase  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
y  le  notificaron  el  mandamiento  que  para  ello  yo  llevaba;  al  cual  res- 
pondió ásperamente,  como  se  verá  por  los  autos  que  sobrello  pasaron, 
que  van  con  ésta. 

En  este  tiempo  destos  cuatro  días,  como  Pedro  de  Villagra  entendió 
mi  determinación,  envió  al  dicho  Pacho  y  á  un  clérigo  con  ciertas  car- 
tas, }',  so  color  dellas,  secretamente  comenzaron  á  indinarme  la  genie 
para  que  me  dejase  y  se  pasase  á  Pedro  de  Villagra,  que,  como  he  di- 
cho, estaba  en  Santiago  juntando  á  sus  amigos  y  procurando  otros  de 
nuevo;  y  este  Pacho  y  este  clérigo  trataron  su  mal  propósito  con  un 
Hinojosa,  Juan  de  Pineda,  don  Gonzalo  Mesía,  naturales  de  Sevilla,  do 
adonde  es  natural  la  mujer  del  Pedro  de  Villagra,  y  con  don  Alon- 
so de  Torres,  extremeño,  los  cuales  yo  llevaba  comigo  y  tenían  harta 
parte  con  la  demás  gente,  y  como  yo  lo  entendí,  lo  atajé  hiego  sin  al- 
boroto m'nguno,  echando  de  allí  á  este  clérigo  y  á  este  soldado. 

Visto  esto,  apresté  mi  camino  y  partí  del  puerto  con  toda  mi  gente, 
y  llegando  á  seis  leguas  de  Santiago,  halló  al  tesorero  de  la  hacienda 
real,  que  venía  hnj'endo  de  Pedro  de  Villagra  ¡jor  no  darle  las  llaves 
de  la  caja  real;  y  así  me  di  priesa  y  llegué  á  hacer  alto  dos  leguas  de 
Santiago,  un  domingo  en  la  noche,  adonde  hallé  mucha  gente  del  pue- 
blo que  venían  en  busca  mía,  y  también  entendí  que  había  espías  de 
Pedro  de  Villagra  para  entender  de  mí  cuándo  quería  entrar  en  el  pue- 
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blo;  y  por  esto  eché  fama  qr.e  me  quería  estar  allí  en  aquel  alojamien- 
to con  toda  mi  gente  cuatro  días,  hasta  tanto  que  la  gente  estuviese 
aposentada  en  la  ciudad,  y  esto  hice  para  descuidar  al  Pedro  de  Villa- 
gra  y  á  los  que  con  él  estaban;  y  ya  que  toda  la  gente  tuvo  entendido 
esto  y  los  espías  lo  habían  ido  á  decir  al  Pedro  de  Villagra,  supe 
aquella  noche  que  el  ViJiagra  había  descerrajado  la  caja  real  y 
sacado  todo  lo  que  en  ella  había;  y  así,  á  las  dos  horas  de  la  noche,  des- 
pués de  haber  reposado  la  gente,  la  hice  levantar  y  seguimos  nuestro 
camino  para  Santiago,  á  donde  amanecimos  muy  mojados;  y  3'a  cerca 
del  día,  tuve  aviso  en  el  camino  de  cómo  Villagra  estaba  combatiendo 
la  casa  de  Qniroga  y  le  había  herido  y  loquería  matar,  y  que  lo  mismo 
me  quería  hacer  íí  mí,  y  para  ello  quería  salir  al  camino  y  tomarme  la 
gente,  y  esto  me  hizo  dar  más  priesa. 

Al  fin  yo  llegué  á  cerca  de  la  ciudad  el  lunes  de  n:añana  con  toda 
mi  gente,  como  tengo  dicho,  y  luego  salió  á  mí  el  guardián  de  San  Fran- 
cisco y  me  dijo  que  todo  estaba  ya  apaciguado,  que  no  me  alborotase, 
y  asimismo  llegó  allí  Juan  Pérez  de  Zorita,  á  quien  yo  había  enviado 
antes  á  Villagra,  y  me  dijo  cómo  él  había  tratado  ya  con  Villagra  lo 
que  yo  le  había  dicho,  y  que  Pedro  de  Villagra  decía  que  él  saldría  á 
la  plaza  con  el  estandarte  y  gente  que  tenía  y  que  allí  moriría  antes 
que  dejar  la  gobernación;  y  estando  en  esto,  venía  mucha  gente  por 
las  calles  del  pueblo  á  pie  y  á  caballo,  diciéndome  en  altas  voces  que 
los  sacase  del  poder  de  Faraón;  y  como  vi  esto  y  que  la  gente  era  mu- 
cha, entendí  que  Pedro  de  Villagra  venía  con  ellos,  y  así  me  apeé  lue- 
go y  hice  apear  toda  la  gente  que  iba  comigo,  y  nos  juntamos  hasta 
ver  lo  que  era  aquello,  y  al  fin  me  sosegué  viendo  que  no  había  sido 
más  de  aquella  gente  desmandada,  y  que  aquellas  voces  no  tenían  más 
fundamento. 

Luego  el  guardián  de  San  Francisco  me  dijo  que  le  diese  la  palabra 
de  no  prender  á  Pedro  de  Villagra  y  que  él  se  vernía  á  ver  comigo;  y 
yo  le  respondí  que  me  holgaría  mucho  dello  y  que  fuese  por  él  y  le 
aconsejase  que  no  se  pusiese  en  más  de  obedecer  las  provisiones  que 
yo  llevaba,  y  luego,  en  alta  voz,  dije  á  toda  la  gente  que  me  fuesen 
testigos  que  yo  iba  en  servicio  de  V.  M.  á  llevar  aquella  gente  á  Ro- 
drigo de  Quiroga  y  una  provisión  de  gobernador,  y  que,  si  en  la  en- 
trada del  pueblo  hubiese  algún  alboroto,  no  f uese  á  mi  cargo  ni  culpa, 
sino  al  Pedro  de  Villagra,  porque  yo  iba  en  servicio  de  V.  M.,  y 
así  protesté  de  estarlo  siempre;  y  luego  mandé,  eu  nombre  de  V.  M., 
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lí  toda  la  gente  que,  so  pena  de  muerte,  ninguno  disparase  arcabuz  ni 
tocase  trom|)eta  ni  atanibor,  ni  hiciese  rumor  ni  alboroto  ni  cosa  que  lo 
pareciese;  y  hecho  esto,  torné  á  decir  al  guardián  que  trújese  á  Villa- 
gra,  que  yo  le  [)rometía  de  tratarle  con  todo  respeto  y  que  me  maravi- 
llaba de  que  tuviese  tanto  recato  de  irn'. 

El  guardián  y  Juan  Pérc/.  de  Zorita  fueron  por  Pedro  de  Villagra  y 
le  trujeron,  y  se  fi[>eó,  y  lo  urimevo  que  me  dijo  fué  que  no  tomara  él 
contra  mi  aquella  euipresa;  yo  le  dije  que  no  era  aquella  empresa,  si- 
no hacer  lo  que  V.  M.  mandaba  y  el  Licenciado  Castro  en  su  real  nom- 
bre; y  respoudióme  que  se  le  hacía  mucha  afrenta;  yo  le  repliqué  que 
no  se  había  de  tener  por  afrenta  quitar  V.  M.  un  gobernador  y  poner 
otro;  él  concluyó  con  decirme  que  no  consintiese  que  hubiese  fuerza; 
yo  le  dije  que  no  iba  yo  á  eso,  sino  á  poner  la  justicia  de  V.  M.  en  la 
persona  que  el  Licenciado  Castro  me  había  ordenado,  y  le  dije  que 
mandase  juntar  á  cabildo  y  que  Rodrigo  de  (^uiroga  presentaría  en  él 
las  provisiones  que  yo  llevaba,  y  que,  si  le  recibiesen,  harían  lo  que 
eran  obligados,  y  si  no,  que  con  tomarlo  yo  por  testimonio,  me  volvería; 
y  el  dicho  Villagra  me  respondió  quede  eso  era  él  muy  contento,  y  así 
nos  fuimos  al  pueljlo,  cada  uno  por  su  parte. 

Yo  me  fui  á  pie  con  toda  mi  gente  á  la  plaza,  que,  por  no  tener  po- 
sada ninguno  dellos,  no  se  fueron  luego  desde  allí  á  sus  alojamientos; 
y  luego  que  fui  llegado,  me  requirieron  los  del  Cabihlo,  por  dos  veces, 
que  yo  entrase  con  ellos  en  el  cabildo;  y  así  entré,  y  también  entraron 
los  Licenciados  Bravo  y  Escobedo,  abogados,  para  que  regulasen  los 
votos;  y  por  estar  caída  la  escalera  de  las  casas  del  Cabildo,  se  puso  una 
mesa  en  el  portal  y  allí  se  hizo  el  cabildo. 

Dicen  que  otra  mesa  se  puso  en  la  ¡ilaza  para  dar  de  comer  á  la  gen- 
te, y  que  ésta  se  quitó  luego  por  ser  pequeña  y  la  gente  mucha;  mas 
esto  yo  no  lo  vi. 

Entrados  en  cabildo,  Rodrigo  de  Quiroga  presentó  sus  provisiones  de 
gobernador,  y  luego  le  recibieron  Juan  Godínez,  Marcos  Veas  y  Anto- 
nio González  y  el  fator  Rodrigo  de  Vega,  y  los  que  no  le  recibieron  fue- 
ron un  alemán  y  un  Za¡)ata,  hombres  de  poca  suerte;  un  Jufré  y  un 
Martínez  dijeron  que  no  se  sabían  determinar,  do  manera  que  Quiroga 
tuvo  cuatro  votos  y  Villagra  sólo  dos;  y  conforme  al  parecer  de  los  le- 
trados, salió  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga. 

Habiendo  salido  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  como  dicho 
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tengo,  yo  le  entregué  luego  la  gente  que  llevaba  por  ante  escribano,  y 
él  la  recibió  pacificamente,  sin  alteración  ninguna,  [como  pareceui  por 
este  testimonio  que  sobrello  envío. 

listando  ya  el  Quiroga  en  el  gobierno,  el  Villagra  estaba  muy  senti- 
do de  verse  desposeído,  y  todavía  comía  y  cenaba  coa  autoridad  de 
trompetas  y  se  dejaba  llamar  señoría,  y  no  faltaba  quien  le  alzaba  los 
pies  del  suelo;  y  habiendo  yo  tenido  aviso  dello,  le  hice  prender,  por 
quitar  inconvinientes  y  le  envié  á  la  mar  y  le  puse  guardas,  hasta  tan- 
to que  3'0  me  despaché  de  aquella  tierra,  en  lo  cual  no  me  tardé  más 
de  un  mes,  y  le  truje  conmigo  á  esta  ciudad  de  los  Reyes. 

Llegado  aquí,  algunos  de  los  oidores  desta  Audiencia  tomaron  por 
afrenta  de  que  se  había  hecho  este  negocio  sin  haber  tenido  ellos  voto 
en  ello;  y  por  este  favor  y  espaldas  que  ha  tenido,  el  dicho  Pedro  de 
Villagra  me  ha  puesto  una  acusación  muy  larga,  de  la  cual  yo  procu- 
raré defenderme,  porque  la  verdad  de  todo  lo  que  pasa  es  la  que  aquí 
digo,  y  así  lo  verá  V.  M.  y  su  Real  Consejo,  siendo  servido,  por  las  in- 
formaciones que  sobrello  envío. 

Luego  que  Rodrigo  de  Quiroga  tomó  el  cargo,  quitó  de  la  caja  de 
V.  M.  los  situados  y  salarios  acrecentados  que  en  ella  tenía  dados  Pedro 
de  Villagra  á  sus  amigos,  y  se  quedaba  aprestando  para  la  guerra  con 
mucho  contento  y  sosiego  de  la  gente. 

El  Pedro  de  Villagra  pretendió  liacer  ó  hizo  una  probanza  acerca  de 
su  buen  gobierno,  por  mano  de  un  Luna,  teniente  suyo,  la  cual  fué  sin 
parte  y  sin  quererme  citar  á  mí  paradlo,  aunque  lo  pedí,  y  ésta  podría 
ser  que  se  presentase  ante  V.  M.,  y  sin  duda  ninguna  es  cosa  á  que 
ningún  crédito  se  debe  dar,  porque  es  hecha  con  sus  propios  amigos, 
y  los  gobernadores  prueban  muy  fácilmente  todo  lo  que  quieren  en  esta 
tierra,  y  bien  creo  que  terna  V.  ^L  entendido  esto  muchos  días  ha,  y 
lo  que  yo  arriba  digo  es  lo  cierto  y  verdadero,  sin  ninguna  duda;  y 
aquello  y  mucho  más  parecerá  cuando  á  Pedro  de  Villagra  se  le  tome 
su  residencia,  y  bien  se  deja  entender  que  no  podía  Pedro  de  Villagra 
tener  mayordomo,  maestresala,  camarero  y  secretario  y  trompetas  y  to- 
dos los  deuiás  oficios  que  tiene  un  seflor  de  título,  con  sólo  dos  mil  pe- 
sos de  salario  que  V.  M.  manda  dar  á  los  gobernadores  de  Chile,  siendo 
la  tierra  más  costosa  que  agora  se  sabe  que  hay  en  este  Nuevo  Mundo, 
por  ser  proveída  de  casi  todo  lo  necesario  de  los  reinos  de  Espafia. 

Yo  creo  que  he  hecho  á  V.  M.  un  señalado  servicio  en  este  negocio, 
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porque,  mediante  lo  que  se  ha  Iieclio,  se  lia  descargado  la  caja  de  V.  M. 
de  cuarenta  mil  pesos  cada  aíio  y  se  lia  fortalecido  aquel  reino  de  gen- 
te, con  la  cual,  mediante  Dios,  se  pacificará  todo  dentro  de  un  año  y 
V.  M.  tornará  á  tener  sus  quintos,  como  antes  los  tenía;  y  esta  tierra 
se  purgó  de  alguna  gente  facinerosa  que  en  ella  había,  y  aquel  reino 
se  quitó  de  la  opresión  y  molestia  en  que  Pedro  de  V'iliagra  la  tenía, 
sin  haber  alboroto  ni  escándalo,  aunque  se  me  dio  mucha  ocasión  para 
ello,  y  aunque  yo  me  he  ocu|iado  en  esto  más  de  uu  año  y  he  gastado 
más  de  die/-  mil  pesos  de  mi  hacienda,  no  quiero  otro  ningún  premio 
por  todo  ello,  sino  suplicar  a  \'.  M.  se  tenga  por  servido  de  lo  que  se 
ha  hecho,  y  aunque,  como  digo,  estoy  viejo  y  cansado,  si  V  .M.  se 
tuviese  por  contento  de  mi  manera  y  servicio,  me  emplearé  en  él  todas 
las  veces  que  V.  M.  fuese  servido  de  ocuparme,  porque  seré  muy  con- 
tento de  acabar  la  vida  y  hacienda  en  servicio  de  V.  M.,  continuando 
lo  que  habemos  hecho  mis  antepasados  y  yo  en  esta  tierra  y  fuera  de- 
11a,  en  los  tiempos  presentes  y  pasados. 

Nuestro  Señor  la  muy  real  persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecenta- 
miento de  muchos  reinos  é  imperios,  como  los  vasallos  de  V.  M.  de- 
seamos. De  los  Reyes,  y  de  septiembre  veinte  y  cuatro  de  mil  quinien- 
tos sesenta  y  cinco. 

C.  R.  M. — Besa  los  muy  reales  pies  y  manos  de  V.  M.  su  muy  hu- 
mill  vasallo. — Jerónimo  Costilla. 


15  de  octubre  de   1565. 

XX. — Carta  de  Andrés  de  Escobar  al  Rey  en  elogio  de  lo  proveido  jjor 
el  Licenciado  Castro  acerca  del  gobierno  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  74;'4-25). 

S.  C.  R.  íM. — La  verdad  y  fidelidad,  usándola  con  los  Príncipes,  so- 
brepuja á  todas  las  demás  virtudes,  y  por  estas  dos  tan  excelentísimas 
reinas,  podría  yo  decir  á  mi  rey  que  la  tierra  de  Chile  ha  procedido  de 
tres  hombres,  los  dos  por  la  milicia  y  el  tercero  por  su  buen  consejo. 
El  primero  su  conquistador  y  descubridor  Pedro  Valdivia,  y  el  segun- 
do Don  García,  mozo  prudente,  como  se  puede  ver  y  conocer  por  sus 
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obras  y  costumbres  maravillosas.  El  tercero,  el  Licenciado  Castro,  go- 
bernador y  presidente  en  la  Audiencia  de  los  Reyes,  porque  cuanto 
más  entendió  que  este  reino  estaba  flaco  y  afligido,  tanto  más  se  alargó 
en  enviarnos  socorro,  número  de  doscientos  cincuenta  hombres,  los 
ciento  y  cincuenta  arcabuceros,  y  muchas  municiones  de  guerra,  y  dán- 
donos por  gobernador  á  Rodrigo  de  Quiroga,  perteneciente  al  sosiego 
del  reino,  porque  muy  diligentemente  ejercita  la  guerra,  porque  siem- 
pre se  ha  esforzado  en  servir  á  V.  M.  con  muchos  y  grandes  trabajos,  y 
no  se  puede  decir  que  él  no  se  dará  buena  maña,  porque  esto  pertene- 
ce á  los  hombres  cuerdos  y  de  que  tan  atrás  han  usado  la  guerra. 

Todos  tenemos  cierta  esperanza  que  con  tan  buen  caudillo  general  no 
se  perderá  la  tierra  de  \'uestra  Majestad,  la  cual,  sin  duda,  se  perdiera 
si  no  usara  el  Licenciado  Castro  de  tan  gran  providencia,  ordenada  por 
inspiración  divina,  así  como  fué  al  buen  Marqués  de  Cafiete  rebelada 
(ininieligihle)  á  tiempo  y  al  su  escogido  hijo,  porque,  después  que  él  dejó 
la  tierra,  han  muerto  los  contumaces  y  portiosos  bárbaros  cien  hombres  y 
más,  y  nos  tenían  tan  oprimidos  y  arrinconados,  que  á  ojos  vistos  nos 
llevaban  los  ganados  y  con  poca  dificultad  alcanzaban  de  nosotros  mu- 
chas y  grandes  victorias,  y  nunca  nos  ha  faltado  jamás  desastres  ni 
dársenos  huelga  alguna  en  las  miserias,  amén  de  todos  males,  las  pro- 
vincias asoladas,  haciendo  guerra  á  fuego  y  á  sangre  los  unos  á  los 
otros.  Luego,  no  se  puede  negar  que  el  Licenciado  Castro  sea  excelsa 
luz  de  Chile,  porque  ha  dorado  el  pico  al  águila  en  servicio  de  Vuestra 
Majestad. 

A  quien  el  Altísimo  Dios  conceda  luenga  y  bienaventurada  vida,  en 
acrecentamiento  del  imperio  de  Constantinopla.  De  la  Lnperial,  á 
quince  de  octubre  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco. 

S.  C.  R.  -M. — Humildísimo  y  obtulentíbirno  vasallo. — Andn's  de  Es- 
cobar.— (Hay  una  rúbiiea). 
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21  de  mn3'0  de  ISfiG. 

XXI. — Carta  de  Jerónimo  Aranís  al  Licenciado  Castro  dándole  cuenta 
de  la  entrada  que  había  hecho  con  Martín  de  Almendras  y  del  estado  en 
que  halló  el  campo  de  Francisco  de  Aguirre  en  Jnjuy. 

(Arcliivo  de  Indias). 

Por  carta  de  estos  señores  presidente  é  oidores  habrá  Vuestra  Sefíoría 
entendido  partió  de  esta  ciudad  Martín  de  Almendras  para  los  Jnríescon 
ciento  y  tantos  luinibres;  y  estando  yo  en  mi  casa  quieto,  me  impoi'tu- 
nó  fuese  por  su  maestre  de  campo  é  teniente  general,  y  con  ser  la  cosa 
quemas  apartada  tenía  de  mi  pensamiento,  me  sacó  de  mi  propósito, 
contra  la  voluntad  de  muchas  personas  que  en  esta  provincia  me  de- 
seaban bien;  mas,  como  la  hoja  del  árbol  no  se  mueve  sin  la  voluntad 
de  Dios,  ansí  lo  encaminó  por  lo  que  había  de  ser  servido,  y  cierto, 
milagrosamente  cada  día  favorece  y  encamina  por  los  que  tienen  bue- 
na voluntad. 

La  mía  siempre  fué  que  aquel  negocio  se  encaminase  al  fin  que  tuvo, 
porque  me  hacía  gran  lástima  que  un  viejo  tan  honrado  y  que  tanto 
ha  servido,  como  Aguirre,  fuese  agraviado;  y  sucedió  el  caso,  como  á 
Vuestra  Señoría  habrán  escrito,  que  el  capitán  Martín  de  Almendras, 
en  los  confines  de  este  reino,  que  es  en  el  valle  de  Jujuy,  se  determinó 
de  que  fuésemos  á  hacer  guerra  y  conquistar  á  los  indios  de  Emahuar, 
indios  alterados,  repartidos  á  esta  ciudad  de  la  Plata,  que  habían  sido 
causa,  por  su  rebelión,  de  inducir  á  que  se  levantasen  los  indios  chi- 
chas, repartimiento  de  Hernando  Pizarro  y  el  más  cercano  á  los  asien- 
tos de  Porco  é  Potosí,  lo  cual  fué  causa  que  el  año  de  setenta  é  cuatro 
estuviesen  en  arma  los  dichos  asientos;  y  ansí  fuimos,  el  capitán  Mar- 
tín de  Almendras  con  cuarenta  y  siete  hombres,  por  detrás  de  una  cor- 
dillera, que  eran  las  espaldas  de  Emahuar,  y  yo  fui  con  cierta  parte  de 
hi  gente  del  campo  por  el  valle  donde  estaban  poblados  los  indios,  y 
un  Martín  Monje,  cuñado  de  Martín  de  Almendras,  quedó  con  el  resto 
del  campo  y  el  bagaje  en  parte  segura,  cerca  donde  el  capitán  Martín 
de  Almendras  dio  en  los  indios,  que  estaban  puestos  en  un  cerro  para 
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pelear  con  él;  y  después  de  haberlos  echado  del  sitio  en  que  estaban 
fuertes,  se  desmandó  con  sólo  su  persona,  por  codicia  de  tomar  un  caci- 
que herido,  y  fué  causa  que  le  mataron,  sin  poderle  socorrer  sus  solda- 
dos; por  cuya  muerte  vino  el  negocio  en  tanta  confusión  que,  si  Dios 
no  lo  remediara,  nos  mataran  á  todos,  ó  al  mejor  librar,  se  deshiciera 
aquel  campo,  que  había  costado  más  de  cincuenta  mil  pesos  hacerle, 
porque  Martin  Monje  pretendió  mandar  el  campo,  y  por  otra  parte  un 

Jerónimo   Oiguin    y   por   otra    un Luego    que    tuve    noticia   de 

lo  que  pasaba,  aunque  caminé  de  noche  y  de  día  hasta  que  llegué  don- 
de estaban  y  comencé  con  mafia  á  apaciguar  el  negocio  lo  mejor  que 
pude,  á  unos  por  halagos  y  a  otros  con  darles  mi  hacienda  y  con  otras 
palabras  los  apacigüé  de  manera  que  todos  firmaron  y  prometieron 
de  seguií'me  donde  estaba  Francisco  de  Aguirre:  solamente  Martín 
Monje,  vecino  de  esta  ciudad,  y  otros  cinco  se  salieron  con  él  á  este 
reino. 

Yo  di  cuenta  de  todo  lo  sucedido  á  estos  señores,  y  dentro  dé  cuatro 
días  me  partí  para  hacer  mi  jornada  del  valle  de  Jujuy,  porque  era  ex- 
trema la  hambre  y  necesidad  que  teníamos,  y  con  la  misma  necesidad 
caminamos  algunos  días  hasta  llegar  á  una  cordillsra  de  monte,  adonde, 
por  no  hallar  paso,  pensamos  perecer  de  hambre;  y  habiendo  enviado 
á  Juan  de  Cianea,  que  llevaba  por  maese  de  campo,  á  buscar  el  cainino, 
y  al  cabo  de  seis  días  volvió,  perdida  ¡a  esperanza  de  hallar  paso;  y  an- 
sí por  esto  como  por  la  gran  hambre  que  teníamos,  que  no  comíamos 
sino  nuestros  mismos  caballos,  me  aconsejó  y  dijo  que  no  había  otro 
remedio  sino  volvernos  al  Perú,  y  á  trueque  de  no  hacer  esto,  determi- 
né de  morir  ó  pasar;  y  otro  día,  antes  que  amaneciese,  fui  en  persona  á 
buscar  el  paso,  y  no  me  había  apartado  media  legua  del  real,  dejando 
en  él  á  Juan  de  Cianea,  cuando  los  indios  naturales  de  la  tierra  dieron 
en  el  campo:  salió  á  ellos  Juan  de  Cianea  con  veinte  soldados  á  pie,  y 
como  los  indios  de  maña  se  retirasen  al  monte,  entró  tras  de  ellos:  su- 
cedió que  le  mataron  y  á  otro  soldado  llamado  Castro  Verde,  y  hirie- 
ron á  otros  seis:  sucediera  más  daño,  sino  que  acerté  á  venir  á  tiempo 
que,  con  los  que  me  acudieron,  los  socorrí. 

De  ahí  á  dus  días  fué  Dios  servido  mostrarnos  el  campo,  por  donde, 
aún  con  gran  dificultad,  pasamos,  con  pérdida  de  cincuenta  y  cuatro 
caballos  y  mucho  hato,  que,  por  no  poder  sacar  de  aquella  aspereza, 
(lüjauaos,  y  llegamos  al  valle  de  Esteco,  que  es  veinte  leguas  más  ade- 
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lante  de  esta  cordillera,  tierra  poljlada  de  muclios  indios  }'  bastimen- 
tos, adonde  reformé  la  gente  que  llevaba.  Estuve  quince  días  é  hasta 
que  pude  caminar.  Está  este  valle  y  provincia  del  de  la  ciudad  del  Estero 
cuarenta  leguas,  todo  poblado,  y  hasta  que  llegamos  á  sus  puertas 
no  supo  Aguirre  de  nosotros. 

Hallárnosle  bien  afligido  y  con  hasta  cincuenta  é  cinco  hondjres, 
los  más  viejos,  y  la  tierra  casi  alzada,  á  cuya  causa  [estaba  con  pena, 
por  habérsele  huido  de  esta  tierra  veinte  y  dos  hombres  que  había  en- 
viado á  Calchaquí,  con  caballos  doblados  y  las  mejores  armas,  por  sa- 
ber si  le  entraba  socorro  de  esta  tierra,  y  como  aquéllos  le  faltaron, 
determinó  Alchaqui,  que  es  un  cacique  belicoso  de  aquella  tierra,  de 
dar  sobre  Tucumán,  un  pueblo  que  Francisco  de  Aguirre  tiene  pobla- 
da hacia  la  parte  del  Perú,  porque  todos  los  demás  se  han  despoblado, 
por  no  poderse  sustentar  con  los  indios:  con  mi  llegada  calmó  todo  y 
recibió  tanto  contento  Francisco  de  Aguirre  como  si  le  hiciera  favor 
bien  grande,  y  yo  estuve  cincuenta  días  en  aquella  gobernación. 

En  este  tiempo  comunicó  conmigo  el  goberiíador  su  intento,  y,  cierto, 
entiendo  si  tuviese  posibilidad  é  poder,  conforme  á  su  prudencia  é  va- 
lor, haría  cosas  muy  señaladas  y  de  que  Dios,  nuestro  señor,  é  S.  M. 
fuesen  servidos,  porque  es  aquella  tierra  muy  buena  y  muy  lai'ga.  Al 
presente  piensa  poblar  un  pueblo  en  la  provincia  de  los  Canabirones, 
por  contentar  alguna  gente  de  la  que  fué  conmigo  del  Perú;  é  luego  su 
principal  intento  es  poblar  el  puerto  del  Río  de  la  Plata,  ques  más  ade- 
lante de  los  Canabirones,  el  mismo  camino;  y  de  este  puerto  dicen  to- 
dos los  que  le  han  navegado,  que  hay  muchos  en  este  reino  que  vinie- 
ron del  Río  de  la  Plata,  se  va  en  treinta  días  al  río  de  Sevilla;  y  de  esta 
ciudad  de  la  Plata  hasta  donde  ha  de  ser  el  puerto,  no  hay  trescientas 
leguas  y  mejor  camino  que  hasta  esa  ciudad;  y  si  esto  se  hiciese,  estaría 
todo  este  reino  seguro  y  esta  provincia,  que  es  de  donde  va  á  Su  Majes- 
tad todo  el  provecho  de  estos  reinos,  se  proveería  á  poca  costa  y  se  qui- 
tarían otros  muy  grandes  inconvenientes,  como  las  muertes  que  suceden 
cada  día  en  el  Nombre  de  Dios  é  Panamá,  é  navegar  tantos  mares,  que  es 
causa  de  levantar  los  ánimos  mal  intencionados  é  soberbios,  y  aunque 
esto  al  presente  parece  dificultoso,  tengo  entendido  de  que,  si  Vuestra 
Señoría  y  los  que  en  nombre  de  S.  M.  gobernaren  este  reino,  favorecen 
á  Francisco  de  Aguirre  con  gente,  lo  hará  parecer  presto  ser  muy  fácil, 
porque,  al  parecer  de  los  que  lo  entienden,  es  el  negocio  de  más  impor- 
Doc.  XXX  19 
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tancia  de  las  Indias;  y  visto  que  en  aquella  gobernación  había  cumpli- 
do el  intento  á  que  había  ido.  determiné  de  sahrme  á  informar  :i  N'ues- 
tra  Señoría  del  discurso  do  mi  jornada  é  negocios  de  aquella  tierra;  y 
ansí  salió  un  liijo  del  Gobernador  conmigo,  é  á  esta  ciudad  de  Plata  vine 
por  Copiapó  y  [)or  el  despoblado  de  Atacama;  y  aunque  llegado  á  esta 
ciudad,  algunos  de  estos  señores  me  han  mostrado  toda  voluntad,  aun- 
que otros  de  ellos  han  sido  parte,  en  pago  de  la  seguridad  que  yo  puse 
en  esta  provincia  y  socorrido  aquella  gobernación  de  los  Juríes  é  gas- 
tado más  de  diez  mil  pesos  de  mi  hacienda,  a  que  cuando  llegué  á  esta 
ciudad,  hallé  secuestrados  n)is  bienes  por  cinco  mil  é  quinientos  pesos 
que  montó  el  almoneda  y  escrituras  de  Martín  de  Almendras,  con  ha- 
ber hecho  todas  las  diligencias  posibles  y  requerido  por  autos  á  Martín 
Monje,  cuñado  de  Martín  de  Almendras,  se  entregase  de  toda  la  ha- 
cienda; y  no  lo  habiendo  querido  hacer,  hice  probanza  de  cómo  no  ha- 
bía en  qué  lo  llevar  al  Perú  ni  á  otra  parte,  por  ir,  como  iba,  mucha 
gente  de  guerra  á  pie;  y  que  ansimismo  no  había  dineros  en  el  campo 
para  venderlo  al  contado.  . 

Visto  todo  esto,  hice  los  tenedores  de  difuntos  que  vendiesen  los  di- 
chos bienes,  tomando  recaudos  bastantes  de  los  que  los  comprasen;  y 
ansí  se  vendieron  á  crecidos  precios,  sin  entrar  ninguna  cosa  de  ellas 
en  mi  poder,  y  las  mismas  escrituras  é  recaudos  enti'cgaron  los  tene- 
dores que  yo  señalé  á  los  tenedores  de  difuntos  de  la  ciudad  del  Estero, 
de  lo  que  todo  traigo  testimonio  é  recaudos  bastantes:  con  todo  esto,  he 
sido  informado  que  algunos  de  estos  señores  han  inducido  á  los  here- 
deros de  Martín  de  Almendras  para  que  me  [longan  demanda  de  todo 
ello,  como  en  efecto  se  me  ha  puesto. 

He  querido  dar  cuenta  de  todo  á  Vuestra  Señoría  para  que  entienda 
la  ingratitud  que  acá  se  usa  en  algunos  de  estos  señores  con  los  que 
señaladamente  sirven  á  S.  M.,  como  yo,  aunque  por  otra  parte  se  han 
congraciado  conmigo,  diciendo  que,  si  á  ellos  les  tocara  el  poder  hacer- 
me merced,  lo  hicieran  nniy  señaladamente  conmigo,  porque  entienden 
que  fué  negocio  en  que  se  sirvió  mucho  á  S.  M.  Yo  me  partiei'a  luego 
á  besar  las  manos  de  Vuestra  Señoría  y  darle  cuenta  de  lo  dicho  y  de 
otras  muchas  cosas,  si  no  me  lo  estorbara  este  negocio. 

Suplico  á  V.  S.,  pues  está  en  lugar  de  S.  M.  para  hacer  merced  á  los 
que  señaladamente  le  sirven,  me  la  haga  á  mi  para  que  se  animen  sus 
vasallos  á  servillc,  como  yo  lo  he  hecho,  ansí  en  esta  jornada  como  en 
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todo  lo  demás  que  se  liu  ofrecido  desde  el  año  de  cuarenta,  que  pasé  á 
estas  partes,  como  Vuestra  Señoría  se  podrá  informar  de  muchas  per- 
sonas que  me  conocen  en  este  reino. 

Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  Vuestra  Señoría  guarde  }' 
estado  acreciente,  como  por  Vuestra  Señoría  es  deseado  y  los  servido- 
1  es  de  Vuestra  Señoría  deseamos.  De  la  ciudad  de  la  Plata,  veinte  y 
uno  de  niaj'O  de  mil  y  quinientos  3'  sesenta  y  seis  años. 

Muy  ilustrísimo  señor: — -Besa  las  manos  de  V.  S.  su  servidor. — Je- 
rónimo  Gs.  Alanis. — (Hay  una  rúbrica). 

Al  muy  ilustre  señor  licenciado  Lope  García  do  Castro,  gobernador 
de  estos  reinos  y  del  Consejo  de  S.  M. 


Año  de  1565. 

XXII. —  Visita  que  el  Licenciado  Egas  Vcnegas,  oidor  de  la  Audiencia 
Becd  de  Chile,  tomó  á  los  oficiales  reales  de  la  hacienda  real  de  la  dicha 
ciudad. 

(Archivo  de  Indias,  49  61/23). 

El  Rey. — Licenciado  Egas  Venegas,  nuestro  oidor  de  la  Audiencia 
que  habernos  mandado  fundar  en  la  provincia  de  Chile.  Porque  nues- 
tra merced  y  voluntad  es  de  saber  cómo  y  de  qué  manera  los  nuestros 
oficiales  de  la  dicha  provincia,  que  son  los  nuestros  tesorero,  contador 
y  fator  y  veedor  y  las  otras  personas  que  han  entendido  y  entienden 
en  las  cosas  de  nuestra  hacienda  en  la  dicha  provincia  y  en  las  minas 
della,  de  todo  el  tiempo  que  hobieren  servido  los  dichos  cargos  y  enten- 
dido en  nuestra  real  hacienda,  han  usado  y  usan  sus  oficios  y  cargos; 
vos  mando  que,  llegado  que  seáis  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  os  in- 
forméis y  sepáis  si  los  dichos  nuestros  oficiales  ó  sus  lugar-tenientes  ó 
personas  que  han  tenido  y  tienen  cargo  de  nuestra  hacienda  han  usa- 
do y  usan  sus  oficios  como  deben  y  son  obligados,  y  si  han  entendido 
en  tratos  y  mercaderías  por  sí  ó  por  interpósitas  personas,  y  si  por  ra- 
zón dello  ha  habido  algún  fraude  en  nuestra  real  hacienda,  y  si  poi  in- 
terpósitas personas  han  comprado  algo,  y  si  en  la  cobranza  de  nuestros 
quintos  y  derechos  reales  y  tributos  de  indios  han  tenido  y  tienen  el 
recaudo  que  conviene  y  es  necesario,  y  si  se  ha  hecho  en  ello  aigúu 
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fraude  6  negligencia;  y  cómo  y  en  qné  cosa?,  y  si  lian  guardado  las  ins- 
trucciones que  les  están  dudas  cerca  de  las  dichas  avaluación  y  otras 
cosas,  ó  si  han  entendido  en  algunos  de  los  casos  que  por  Nos  está  pro- 
hibido; y  vos  informéis  de  todas  las  otras  cosas  que  vos  viéredes  que  os 
podáis  informar  para  mejor  saber  la  verdad  de  todo;  y  habida  la  dicha 
información,  dad  treslado  á  cada  uno  de  las  culpas  que  contra  ellos  re- 
sultaren, y  recibid  sus  descargos,  y  así  recibidos  y  hechas  las  averigua- 
ciones, lo  más  particular  que  ser  pueda,  lo  enviad  todo,  juntamente  con 
la  dicha  información,  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  con  toda  dili- 
gencia y  recaudo,  cerrada  y  sellada  y  en  manera  que  haga  fce  con 
vuestro  parecer,  para  que  lo  mandemos  ver  y  proveer  lo  que  convenga 
á  nuestro  servicio;  y  proveeréis  que  el  fraude  que  nuesti'a  hacienda  hu- 
biere recibido,  se  cobre  de  las  peisonas  á  cuyo  cargo  hubiere  sido;  y 
ansimismo  os  informéis  si  hay  algún  dinero  fuera  de  la  arca  de  las  tres 
llaves  y  qué  fidelidad  lia  habido  en  ella,  y  si  han  guardado  la  provi- 
sión que  por  Nos  está  dada  para  que  ningún  oficial  reciba  solo  ningún 
oro  ni  plata  de  nuestra  real  hacienda,  sino  fuere  todos  juntos,  para  lo 
meter  luego  en  la  dicha  arca  de  lastres  llaves,  y  qué  fidelidad  ha  habi- 
do en  ella,  y  si  hallásedes  algún  oro  ó  piala  fuera  della,  lo  hagáis  luego 
poner  en  ella,  y  proveáis  que  se  guíu-de  }'  cumpla  lo  que  por  Nos  está 
mandado:  que  en  princiiiio  de  cada  un  año  se  tome  cuenta  á  los  dichos 
nuestros  oficiales  y  otras  personas  de  quien  entendiéredes  ser  informa- 
do y  saber  la  verdad  cerca  de  lo  susodicho,  que  digan  sus  dichos  y  de- 
pusiciones,  y  vengan  ante  vos  á  vuestros  llamamientos  y  á  los  plazos 
y  so  las  penas  que  les  pusiéredes;  las  cuales,  Nos,  por  la  presente,  las 
ponemos  y  habemos  por  puestas  y  por  condenadus  en  ellas  lo  contra- 
rio haciendo;  y  para  las  ejecutar  en  los  que  rebeldes  ó  inobedientes 
fueren,  y  para  todo  lo  demás  que  dicho  es,  os  damos  poder  cumplido, 
con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexitlades  y  conexidades. 
Fecha  en  el  Escorial,  á  quince  de  jullio  de  mili  é  quinientos  y  sesenta 
y  cinco  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  de 
Evaso.. — (Hay  una  rúbrica). 

Provisión  al  Licenciado  Egas  Vcnegas,  oidor  de  la  Audiencia  Eeal 
que  se  ha  mandado  fundar  en  la  provincia  de  Chile,  para  visitar  á  los 
oficiales  de  la  real  hacienda  della. 

A  el  respaldo  de  esta  cédula  se  encuentran  cinco  rúbricas. 

El  Principe. — Lo  que  vos,   Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  habéis  de 
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liacer  en  los  oficios  de  fator  y  veedor  de  la  provincia  de  Chile  de  que 
os  habernos  proveído,  es  lo  siguiente: 

1. — Primeramente,  luego  que  llegáredes  á  la  ciudad  de  Sevilla,  pre- 
sentaréis vuestra  provisión  que  llováis  de  los  dichos  oficios  á  los  nues- 
tros oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  residen 
en  la  dicha  ciudad,  á  los  cuales,  demás  desta  instrucción,  pediréis  una 
relación  de  los  avisos  que  les  pareciere  que  debéis  tener  de  las  cosas  de 
la  dicha  provincia  y  de  la  manera  que  se  debe  tratar  nuestra  hacienda 
y  la  orden  que  debéis  guardar  en  la  cobranza  della  y  en  usar  los  dichos 
oficios  para  el  buen  recaudo  y  cobro  dello. 

2. — Y  cuando,  placiendo  á  Dios,  seáis  llegado  á  la  dicha  provincia  de 
Chile,  hablaréis  al  gobernador  é  oficiales  de  S.  i\I.  della,  á  los  cuales 
mostraréis  la  provisión  que  lleváis  de  los  dichos  oficios;  y  hecho  esto, 
habéis  de  recibir  en  vuestro  poder  todas  las  cosas  é  hacienda  que  al 
presente  en  la  dicha  ¡provincia  hay  é  hubiere  de  S.  M.  y  á  ella  por 
nuestro  mandado  se  enviare,  ansí  por  los  nuestros  oficiales  que  residen 
en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  como  por  otros cuaiesquier  oficiales  de  S. 
M.  de  las  Indias,  islas  é  Tierra-firme  del  mar  Océano,  para  gastar  é  dis- 
tribuir en  la  dicha  provincia,  ansí  en  las  cosas  que  convengan  á  nues- 
tro servicio,  como  en  vender  y  contratar,  de  lo  cual  todo  os  ha  de  hacer 
cargo  el  contador  de  la  dicha  provincia. 

3. — Asimesmo  todas  las  cosas  de  la  hacienda  de  Su  Majestad  que  es- 
tuviesen á  vuestro  cargo,  las  habéis  de  tratar  y  mercadear  y  aprovechar 
como  más  convenga  al  aprovechamiento  de  la  hacienda  real,  y  distri- 
buir por  los  lüjramientos  y  mandamientos,  firmados  del  contador  que 
No?  mandamos  que  tenga  cuenta  y  razón,  ansí  del  cargo  como  de  la 
data,  porque  en  la  real  hacienda  haj'a  el  mejor  recaudo  que  convenga. 

4. — Otrosí:  las  cosas  que  tuviéredes  en  vuestro  poder,  que  no  sean 
necesarias  para  el  servicio  de  S.  M.  y  que  se  liayan  de  vender,  habéis 
de  comunicar  la  venta  dellas  con  el  dicho  gobernador  é  oficiales  de  la 
dicha  provincia,  para  que  todos  juntamente  acordéis  las  cosas  que  se 
bebieren  de  vender  y  en  qué  precio,  y  habéis  de  procurar  de  las  ven- 
der á  los  precios  más  subidos  que  pudiéredes;  pero  porque  podiía  acae- 
cer, como  se  ha  visto,  que  al  tiempo  que  las  cosas  se  tasan  y  por  no  po- 
derse vender  luego  incontinente  vienen  en  disminución,  y  si  se  bebie- 
se de  aguardar  á  venderse  por  el  dicho  precio  en  que  son  tasadas,  se 
dañarían  primero,  en  tal  caso  habéis  de  procurar  y  trabajar  de  vender 
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las  tales  cosas  por  los  mejores  precios  que  pudiéredes,  con  parecer  del 
dicho  gol)ernador  y  oficiales,  y  tener  cuenta  y  razón  de  cada  cosa  por 
qué  precio  se  vende,  para  que,  cuando  vos  fuere  pedido,  la  podáis  dar 
como  es  razón  y  sois  obligado;  y  el  parecer  del  dicho  gobernador  é  ofi- 
ciales asentaréis  por  escrito  y  firmado  de  sus  nombres,  para  que,  con- 
forme á  el  de  la  mayor  parte  se  haga  todo  lo  tocante  á  la  hacienda  real. 

5. — ítem,  habéis  de  acudir  con  todos  los  maravedís  que  de  las  tales 
cosas  de  vuestro  cargo  que  ansí  vendiéredes  se  bebiere  al  nuestro  te- 
sorero ques  ó  fuere  de  la  dicha  provincia,  luego  como  lo  vendiéredes, 
sin  que  el  dinero  y  precio  por  que  se  vendiere  entre  ni  quede  rezagado 
en  vuestro  poder;  y  todo  lo  que  ansí  entregáredes,  asentarlo  liéis  en  el 
libro  del  nuestro  contador,  porque  en  él  se  tenga  la  razón  y  cuenta  de 
todo  y  so  haga  cargo  ai  dicho  tesorero. 

6. — Y  ansimismo  habéis  de  tener  mucho  cuidado  y  diligencia  en 
guardar  y  conservar  para  Xos  la  hacienda  real  que  á  vuestro  cargo  es- 
tuviere y  aprovecharla  y  beneficiarla  todo  lo  que  fuere  posible,  ponien- 
do en  ello  el  buen  recaudo  é  solicitud  que  de  vos  confío. 

7. — ítem,  también  habéis  de  tener  cuenta  y  razón  general  de  todas 
las  cosas  que  se  enviaren  y  entregaren  y  de  las  que  vendiéredes  y  dié- 
redes,  cada  cosa  declaradamente  por  sí,  para  que,  cada  vez  que  con- 
venga, se  pueda  ver  y  saber  la  cuenta  de  todo;  y,  demás  desto,  habéis 
de  tener  cuidado  de  nos  avisar  el  provecho  que  de  cada  cosa  se  hubie- 
re, y  también  á  los  oficiales  de  Su  Majestad  y  personas  que  os  hobieren 
enviado  las  tales  cosas,  para  conocer  la  ganancia  que  en  cada  cosa  sub- 
cediere,  é  si  sei'á  nuestro  servicio  enviar  de  las  tales  cosas  ó  uó. 

8. — Otrosí,  teméis  nnicho  cuidado  y  vigilancia  en  saber  qué  cosas 
son  más  provechosas  y  necesarias  para  que  se  envíen  á  la  dicha  pro- 
vincia, así  para  rescates  como  para  vender  y  contratar  en  ella,  comu- 
nicándolo todo  con  los  dichos  gobernador  é  oficiales,  y  avisaréis  á  Su 
Majestad  de  todo  particularmente,  y  ansimesmo  de  la  cantidad  que  de 
cada  cosa  se  debe  inviar. 

9. — Otrosí,  por  cuanto  por  Nos  está  ordenado  y  mandado  que  no  se 
pueda  hacer  ni  haga  fundición  alguna  de  oro  ni  plata  ni  otra  cosa,  sino 
fuere  dentro  de  nuestra  casa  de  la  fundición  que  en  la  dicha  tierra  ho- 
biere  y  sin  estar  presente  á  ello  vos  el  dicho  fator  y  veedor,  so  ciertas 
penas  contenidas  en  nuestras  ordenanzas  y  provisiones  que  cerca  dello 
habernos  mandado  dar,  os  mandamos  que  vos,   como  tal  fator  y  veedor 
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fie  Su  Majestad,  os  halléis  presente  á  las  fuiulicioiies  que  se  hicieren 
en  la  dicha  provincia  é  que  tengáis  muy  gran  cuidado  dello  y  de  que 
por  vuestra  causa  no  haj'a  dilación  alguna  en  las  dichas  fundiciones, 
por  excusar  ios  inconvenientes  que  dello  se  podrían  seguir. 

10. — Otrosí,  para  lo  que  toca  al  dicho  oficio  de  veedor,  liabéis  de  te- 
ner y  os  mando  que  tengáis  un  libro  grande  en  que  asentéis  dentro  de 
la  dicha  casa  de  la  fundición  todo  lo  que  cada  un  vecino  y  persona 
particular  metiese  á  fundir  y  lo  que  sale  limpio  y  fundido  y  lo  que  á 
Su  Majestad  perteneciere  de  sus  derechos  é  quinto  real  en  la  dicha  fun- 
dición, muy  clara  y  particularmente,  poniéndolo  en  pie  de  cada  parti- 
da de  oro  que  se  metiese  á  fundir,  de  lo  que  sale  limpio  y  fundido,  para 
que,  cuando  convenga  saber  particularmente  lo  que  se  fundió  en  la  tal 
fundición,  se  pueda  por  el  dicho  vuestro  libro  saber  é  averiguar;  y  des- 
pués que  fuere  acabada  la  tal  fundición,  sacaréis  del  dicho  vuestro  li- 
bro una  relación  breve  y  suuiaria  de  lo  que  en  ella  se  hubiere  metido 
á  fundir  y  saliere  en  limpio  fundido  j  lo  que  á  Nos  pertenesciere  ó  ho- 
biere  pertenecido  del  quinto  real  é  derechos,  y  nos  la  enviéis  con  los 
primeros  navios  que  para  estos  reinos  viniesen,  etc. 

11. — También  habéis  de  tener  cuidado,  como  yo  de  vos  confío,  que 
todas  las  cosas  que  vos  subcedieren  tocantes  á  los  dichos  vuestros  ofi- 
cios, que  sean  necesarias  determinarse  por  justicia  ó  albedrío  de  buen 
varón  ó  amigablemente,  las  comuniquéis  é  platiquéis  con  el  dicho  go- 
bernador é  oficiales  que  son  ó  fueren  de  la  dicha  provincia. 

12. — Itera,  por  cuanto  por  experiencia  hemos  visto  cuanto  inconve- 
niente es  que  para  que  las  cosas  del  servicio  deS.  M.  se  hagan  como 
conviene  y  en  su  real  hacienda  haya  el  buen  recaudo  y  fidelidad  que  se 
requiere,  que  los  oficiales  de  Su  Majestad  y  personas  que  tienen  cargo 
de  su  real  hacienda,  traten;  y  porque  asimismo  esto  ha  sido  y  podría  ser 
causa  para  que  nuestros  subditos  naturales  que  en  la  diclia  provincia 
habitaren  y  trataren  reciban  de  los  dichos  oficiales  agravios  y  moles- 
tias, [)or  anteponer  ellos  sus  tratos  y  mercaderías  á  las  de  los  vecinos: 
por  lo  cual  é  por  otras  muchas  causas  queá  nuestro  servicio  convienen, 
queriendo  proveer  en  ello  de  manera  que  esto  se  excuse  y  remedie, 
habernos  acordado  de  mandar  que  vos  ni  los  otros  oficiales  podáis  tra- 
tar ni  rescatar,  ni  armar  por  vos  ni  en  compañía,  porque  estéis  libres  y 
desocupados  para  entender  libremente  en  lo  que  conviene  al  bien  y 
población  de  la  dicha  provincia  y  al  buen  recaudo  y  fidelidad  de  núes- 
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tra  hacienda;  y  ansí  os  habernos  mandado  seflalar  bueno  y  competente 
salario  con  que  os  podáis  sustentar  honradamente;  por  ende,  por  este 
capítulo  vos  mandamos  y  defendemos  firmemente  que  no  tratéis  ni 
rescatéis,  ni  podáis  tratar  ni  contratar  en  la  dicha  tierra,  ni  negociaren 
ella,  direte  ni  indiretemeute,  por  vos  ni  por  otra  persona,  pública  ni 
secretamente,  ni  en  otra  manera  alguna;  ni  podáis  armar  ni  tener  parte 
en  ninguna  armada  ni  armadas  que  se  hicieren  en  la  dicha  provincia 
ni  en  otra  alguna  para  descubrimiento  y  rescate  y  contratación,  fuera 
de  la  dicha  provincia  ni  para  ella,  por  ninguna  vía  ni  arte  que  sea  ó  ser 
pueda,  so  pena  de  muerte  y  de  perdimiento  de  los  dichos  oficios  y  de 
todos  vuestros  bienes  para  la  cámara  y  fisco  de  Su  Majestad,  en  las  cua- 
les dichas  penas,  lo  contrario  haciendo,  por  la  presente  vos  condenamos 
é  habemos  por  condenado,  etc. 

13. — Otrosí,  porque  podría  ser  que  vos  é  los  otros  oficiales  de  la  di- 
cha provincia  tuviésedes  alguna  dubda  en  el  cobrar  de  los  derechos  rea- 
les, especialmente  del  oro  y  plata,  piedras  y  perlas,  ansí  de  lo  que  se 
hallare  en  las  sepulturas  y  otras  partes  donde  estuviere  escondido,  como 
lo  que  se  hobiere  de  rescate  ó  cabalgada  ó  en  otra  manera,  nuestra  mer- 
ced y  voluntad  es  que,  por  el  tiempo  que  fuéremos  servido,  se  guardo 
la  orden  siguiente: 

14. — Primeramente,  mandamos  que  todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y 
perlas  que  se  hobiere  en  batalla  ó  entrada  de  pueblo  ó  por  rescate  con 
los  indios,  se  nos  haya  de  pagar  y  pague  el  quinto  de  todo  ello,  etc. 

15. — ítem,  que  todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  y  otras  cosas 
que  se  hallaren  y  hobieren,  ansí  en  los  enterramientos,  sepulturas, 
ó  cues  ó  templos  de  indios,  como  en  los  otros  lugares  donde  solían  ofre- 
cer sacrificios,  así  de  ídolos  ó  en  otros  lugares  religiosos,  escondidos  y 
enterrados  en  casa  ó  heredad  ó  tierra  ó  en  otra  cualquier  parte  pública 
ó  concejil  ó  particular,  de  cualquier  estado  ó  dignidad  que  sea,  que  de 
todo  ello  y  de  lo  demás  que  desta  calidad  se  hobiese  y  hallare,  agora  se 
halle  por  acaecimiento  ó  buscando  los  depósitos,  se  nos  pague  la  mitad, 
sin  descuento  de  cosa  alguna,  quedando  la  otra  mitad  para  la  persona 
que  ansí  lo  hallare  y  descubriere,  con  tanto  que  si  alguna  persona  ó 
personas  encubrieren  el  oro  y  plata  y  j)iedras  y  perlas  que  hallaren  é  hu- 
bieren, ansí  en  los  dichos  enterramientos,  sepulturas,  ó  cues  ó  templos 
de  indios  como  en  los  otros  lugares  donde  solían  ofrecer  sacrificios  ó 
otros  lugares  religiosos,  escondidos  ó  enterrados  de  suso  declarados,  uo 
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lo  manifestaren  para  qne  se  les  dé  dello  lo  que,  conforme  á  este  capítu- 
lo, les  puede  pertenecer,  hayan  perdido  y  pierdan  todo  el  oro  y  plata, 
piedras  é  perlas,  y  más  la  mitad  de  los  otros  sus  bienes  para  nuestra  cá- 
mara y  fisco. 

16. — Y  porque  en  la  hacienda  de  Su  Majestad  haya  buen  recaudo, 
el  que  conviene,  vos  mando  que  todo  el  oro  y  plata,  jiiedras  y  perlas 
y  aljófar  que  se  hobieren  y  cobraren  por  vos  y  por  los  otros  oficiales  de 
la  dicha  provincia  y  estuvieren  en  vuestro  poder  y  dellos,  ansí  de  los 
quintos  reales  y  derechos  de  almojarifazgo  y  deudas,  como  en  otra  cual- 
quier manera  que  pertenezcan  á  Su  Majestad,  se  pongan  en  el  arca 
de  las  tres  llaves  diferentes  que  en  la  dicha  provincia  hay  para  tener 
las  cosas  de  la  hacienda  real,  la  una  de  las  cuales  tiene  el  tesorero  y  la 
otra  el  contador  de  la  dicha  provincia,  y  la  otra  habéis  de  tener  vos,  por 
manera  que  no  ande  cosa  algima  fuera  de  la  dicha  arca  y  en  ello  ha- 
ya todo  buen  recaudo  y  no  se  pueda  sacar  cosa  alguna  della  si  no  fuere 
por  todos  tres,  porque,  haciéndose  así,  se  excusarán  los  fraudes  é  in- 
convenientes que  de  lo  contrario  se  podrían  recrecer:  lo  cual  vos  mando 
que  así  hagáis  é  cumpláis  é  guardéis  vos  y  los  otros  oficiales  de  la  di- 
cha provincia,  so  pena  de  perdimiento  de  vuestros  oficios  y  de  todos 
vuestros  bienes  para  la  nuestra  cámara  y  fisco,  en  las  cuales  dichas  pe- 
nas, lo  contrario  haciendo,  vos  condenamos  y  habernos  por  conde- 
nado. 

17. — E  comoquiera  que  los  oficios  del  dicho  gobernador,  tesorero, 
contador,  fator  y  veedor  de  la  dicha  provincia  son  diversos  cada  uno 
en  lo  que  toca  á  su  oficio  para  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  al 
bien  y  acrecentamiento  de  las  rentas  reales  é  á  la  buena  población  y 
pacificación  de  la  dicha  tierra,  en  tal  caso  cada  uno  ha  de  tener  por  suyo 
el  oficio  del  otro:  por  esto  habéis  de  comunicar  y  platicar  todas  las  co- 
sas tocantes  á  los  dichos  vuestros  oficios  que  convengan  al  sei'vicio  de 
S.  M.  y  en  otra  cualquier  manera,  con  el  dicho  gobernador  é  oficiales, 
juntándoos  con  ellos,  para  que  todos  juntamente  podáis  ver  y  platicar 
lo  qne  en  cada  caso  se  deba  hacer,  ansí  para  lo  de  allá  como  para  nos 
escribir  y  avisar  de  todo  elln,  etc. 

En  lo  cual  entenderéis  con  aquel  cuidado  y  diligencia  que  de  vos 
confío.  Fecho  en  la  villa  de  \'alladolid,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años. — Yo,  el  Prín- 
cipe.— Por  mandado  de  Su  Alteza. — Juan  de  Samano. 
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Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  en  la  visita 
que   por  mandado  de  S.  M.  se  liace  á  los  oficiales  de  su  real  hacienda: 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  los  tesoreros,  contadores,  fatores  y 
veedores  que  son  é  lian  sido  en  este  reino,  ansí  propietai'ios  como 
puestos  por  los  gobernadores  é  otras  personas  que  ahí  andan  ó  ha- 
j'an  entendido  en  las  cosas  de  la  hacienda  real,  y  si  tienen  noticia  de  la 
orden  que  ha  habido  é  hay  en  administrar  la  dicha  hacienda. 

2. — ítem,  si  saben  que  en  los  lugares  de  este  reino  donde  hay  quin- 
tos, ha  habido  é  hay  arcas  donde  se  eche  lo  procedido  dellos,  en  la 
cual  ha  habido  tres  llaves  diferentes  una  de  otra,  é  ha  tenido  la  una  el 
tesorero  y  la  otra  el  contador  y  la  otra  el  fator. 

3. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  tenido  libros  de  cargo 
y  descargo,  donde  bien  y  fielmente  se  asentaba  todo  lo  que  se  rescibía 
y  pagaba  á  la  hacienda  real,  y  han  tenido  inventarios  de  lo  que  S.  M. 
había  de  haber  y  se  le  debía,  y  lo  uno  y  lo  otro  ha  estado  dentro  de  la 
dicha  caja  de  las  tres  llaves,  á  buen  recaudo. 

4. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  reales  han  usado  bien  y 
fielmente  de  sus  oficios,  haciéndose  enteramente  cargo  de  lo  que  ha  en- 
trado é  debido  entrar  en  su  poder,  y  poniendo  por  data  y  descargo 
aquello  que  justa  y  verdaderamente  han  pagado  y  gastado  de  la  ha- 
cienda real,  sin  que  en  cosa  alguna  dello  haya  habido  fraude  ó  engaño 
ó  encubierta  alguna. 

5. — ítem,  si  saben  que  ha  habido  libro  aparte  donde  [se  asentase  y 
hiciese  cai'go  á  los  tesoreros  por  el  contador  de  lo  que  rescibiesen  ó  vi- 
niese á  su  poder  de  derechos  de  la  hacienda  real,  poniendo  cada  cosa 
por  sí  especificadamente  y  el  día  en  que  se  recibe,  firmando  la  dicha 
partida  el  dicho  tesorero  y  el  dicho  contador,  é  ansimismo  la  asentaban 
y  firmaban  ambos  en  el  libro  del  contador. 

6. — ítem,  si  saben  si  los  dichos  tesoreros  han  cobrado  todo  lo  á  S.  M. 
perteneciente,  ansí  de  quintos  como  los  cinco  por  ciento  de  almojari- 
fazgo de  las  ganancias  de  las  mercaderías  que  se  han  traído  á  este  reino, 
como  de  piedras  y  perlas  é  otras  cosas,  haciéndose  cargo  de  cada  cosa 
apartadamente,  conforme  á  sus  instrucciones,  echándolo  luego  en  el 
arca,  contando  ó  pesando  en  presencia  de  todos  tres  oficiales,  é  si  se  ha 
fecho  en  ausencia  de  algunos  dellos. 

7. — ítem,  si  saben  que  dentro  de  las  dichas  arcas  de  las  tres  llaves 
ha  habido  é  hay  un  cofrecillo   donde  ha  estado  y  está  la  marca  real,  é 
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quel  fator  ha  tenido  la  llave  (]él,  y  si  cuando  se  lia  sacado  la  dicha  mar- 
ca para  quintar,  se  ha  vuelto  luego  al  dicho  cofrecillo  y  nietídose  en  la 
arca  de  las  tres  llaves,  é  si  por  algún  espacio  de  tiempo  ha  estado  la 
(heha  marca  fuera  del  cofre,  en  poder  de  alguno  de  ios  dichos  oficiales 
é  de  otra  [)ersona,  de  manera  que  se  haya  marcado  por  los  diclios  ofi- 
ciales é  por  otra  persona  ó  podido  marcar  otro  oro  sino  lo  que  justa- 
mente debía  ser  inarcado,  y  S.  M.  ha  sido  é  podido  ser  defraudado  de 
sus  derechos. 

8. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  é  alguno  dellos  han  teni- 
do mal  cobro  en  la  dicha  arca  de  tres  llaves  della,  fiándolas  á  otras 
personas,  de  manera  que  ha  habido  é  podría  haber  habido  fraude  y 
engaño  en  los  libros  y  marca. 

9. — ítem,  si  saben  que,  en  recibiendo  cualquier  oro  é  plata  de  quin- 
tos é  de  otra  hacienda  real,  luego  lo  han  metido  en  la  caja  real  y  se  ha 
fecho  cargo  dello  al  tesorero  por  el  contador  y  han  firmado  ambos  las 
partidas  en  el  libro  del  tesorero  y  en  el  libro  del  contador;  é  si  han  fia- 
do la  [)aga  de  algún  quinto  á  persona  alguna  ó  la  dicha  paga  ha  entrado 
por  algunos  días  en  poder  de  algunos  de  los  oficiales,  é  si  alguno  de  los 
oficiales  ha  cobrado  algo  de  los  dichos  quintos  é  de  otra  hacienda  real 
apartadamente  sin  los  demás  oficiales  y  se  ha  quedado  con  ello  ó  apro- 
vechádose  dello  por  algunos  días. 

10. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  algunos  dellos  tienen  en 
su  poder  algunos  bienes  ó  haciendas  ó  escripturas  ó  libros  que  perte 
nescen  á  Su  Majestad,  ó  lo  han  cobrado  en  cualquier  manera  y 
no  está  asentado  por  cargo  en  los  libros  reales  y  metido  en  la  caja 
real 

11. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  reales  han  sido  negligen- 
tes en  el  uso  y  ejercicio  de  sus  oficios,  dejando'^de  asentar  en  los  libros 
algunas  partidas  de  cargo  ó  descargo  que  se  debían  de  hacer  los  unos 
á  los  otros  ó  á  otras  personas  que  eran  deudores  á  S.  M.,  de  donde  ha 
resultado  que  los  dichos  deudores  han  cobrado  algunas  veces  cantida- 
des que  las  cajas  les  debían,  no  descontándoles  lo  que  ellos  debían  á 
la  caja,  por  no  haber  en  los  libros  razón  dello,  y  después  han  venido 
a  pobreza,  de  manera  que  no  se  puede  cobrtu-  dellos  lo  que  deben 
á  la  caja. 

12. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  alguno  dellos  han  sa- 
cado de  la  dicha  caja  oro  ó  plata  ó  otras  cosas  prestadas  para  sí,  de  con- 
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sentimiento  de  los  demás  oficiales,  ó  sin  él,  é  lo  han  prestado  á  otras  al- 
gunas personas,  ó  han  pagado  salarios  adelantados. 

13. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  propietarios  ó  alguno  de- 
llos  han  tenido  tratos  é  mercaderías  ó  otras  cosas,  ó  rescatado  ó  arma- 
do navios  por  sí  ó  en  compañía,  direte  ó  indirete,  por  sí  ó  por  interpó- 
sita  persona,  pública  ó  secretamente,  en  este  reino  ó  en  otra  parte 
fuera  de  él. 

14. — ítem,  si  saben  que  las  almonedas  que  se  han  fecho  de  bienes 
pertenecientes  a  S.  M.  se  han  fecho  ante  la  justicia  y  en  presencia  de 
escribano,  conforme  á  la  orden  para  ello  dada,  y  teniendo  presente  la 
cosa  que  se  vendía,  si  era  mueble,  y  los  dichos  oficiales  han  procurado 
quese  vendan  á  los  mayores  y  mejores  precios,  rematándolas  cuando  lia 
parecido  á  la  mayor  parte  de  los  que  se  mandan  estar  presentes  á  las 
dichas  almonedas  é  á  luego  pagar;  ó  si  han  vendido  las  dichas  cosas  y 
bienes  p  S.  M.  pertenecientes,  siendo  necesarias  para  el  servicio  de  Su 
Majestad,  y  las  han  vendido  en  ausencia  de  la  justicia  ó  sin  escribano, 
ó  no  estado  presente  la  cosa  mueble  que  se  vendía  ó  fiaba,  ó  A  menores 
precios  do  lo  justo,  haciéndola  rematar  en  amigos,  socios  ó  para  sí, 
echando  terceros  compradores,  [¡rocurando  que  haya  puja  é  que  se  ha- 
ga la  almoneda  á  hora  que  no  liaya  ponedores  é  pujadores,  ó  por  otra 
alguna  vía  ha  habido  fraudes  en  las  dichas  almonedas. 

15. — Itera,  si  saben  que  el  oro  ó  plata  que  se  ha  fecho  de  las  tales 
cosas  así  vendidas,  lo  han  cobrado  luego  los  tesoreros  de  los  fatores  y 
metido  en  la  caja  real,  ó  lo  han  dejado  en  poder  de  los  fatores,  y  los  di- 
chos fatores  se  han  quedado  con  ello  ó  aprovechado.se  dello  algund 
tiempo. 

16. — ítem,  si  saben  que  en  la  ropa  ó  herraje  é  caballos  ó  oro  é  otras 
cosas  que  se  han  tomado  para  socorier  la  gente  de  guerra  deste  reino, 
ó  que  las  han  dado  vecinos  ó  otras  personas  para  ayuda  á  elio,  ha  ha- 
bido buena  cuenta  y  razón,  ó  si  los  dichos  oficiales  no  se  han  fecho  car- 
go dello  bien  y  enteramente,  como  debieran,  encubriendo  y  disimulan- 
do lo  que  ha  entrado  en  su  poder,  y  si  lo  que  se  hal)ía  de  repartir  por 
orden  suya,  lo  han  dado  á  personas  que  se  sabía  que  no  habían  de  ir 
á  servir;  y  si  á  las  personas  que  se  daban  los  dichos  socorros,  los  car- 
gaban á  mayores  precios  que  costal)a;  y  si  lo  que  ansí  subían  en  los 
precios,  se  ponía  en  favor  de  la  iiacienda  de  S.  M.,  ó  si  era  para  los  di- 
chos oficiales  con  algún  fraude  ó  cautela,  ó  si  en  los   dichos  socorros 
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han  da(3o  unas  cosas  por  otras,  dando  á  la  gente  de  guerra  cosas  de  me- 
nos valor  y  guardando  los  dichos  oficiales  para  sí  las  cosas  que  habían 
rescibi(]o,  [)or  ser  mejores  y  de  más  valor,  como  dando  caballos  suyos 
ó  de  sus  amigos  y  tomando  para  sí  los  buenos  y  mejores  que  se  habían 
comprado  de  la  hacienda  real  para  los  dichos  socorros,  ó  dando  vino 
de  la  tierra  é  quedándose  con  el  vino  de  Castilla,  ó  otras  cautelas  seme- 
jantes. 

17. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  cobrado  lo  que  se. ha 
pagado  de  los  dichos  socorros  á  soldados  é  otras  algunas  personas  han 
rescibido  y  han  fecho  cargo  dello  al  tesorero,  metiéndolo  en  la  caja,  ó 
lo  han  encubierto,  quedándose  con  ello. 

18. — ítem,  si  saben  que  se  ha  fecho  cargo  al  fator  é  falores  que  han 
sido  ó  á  otra  persona  alguna  de  la  artillería,  arcabuces,  armas  y  muni- 
ciones ó  otras  cosas  que  se  han  traído  de  Lima  é  de  otras  partes  para 
sustentación  de  la  guerra,  y  en  el  guardarlo  y  distribuirlo  ha  habido 
buena  cuenta  y  razón,  ó  si  acerca  desto  ha  habido  descuido  é  fraudes 
algunos. 

19. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  alguno  dellos,  por  cum- 
plir las  libranzas  que  se  han  fecho  en  la  caja  real,  han  llevado  á  las 
partes  alguna  cosa,  direte  ó  indirete,  é  fecho  por  ello  á  los  mercaderes, 
á  quien  se  habían  de  pagar,  que  les  fiasen  algunas  mercadurías  é  les  es- 
perasen algún  t¡em(io  por  las  que  habían  antes  vendido,  é  pagando 
parte  de  la  libranza,  han  fecho  á  los  dichos  acreedores  que  diesen  car- 
ta de  pago  de  toda  la  cantidad  en  ella  contenida,  llevando  el  resto  los 
dichos  oficiales  para  sí. 

20. — ítem,  si  saben  que  algunas  veces  han  fecho  los  dichos  oficiales 
ó  alguno  dellos  á  las  partes  firmar  é  señalar  cartas  de  pago  de  mucha 
cantidad,  dieiéndoles  que  era  menor  suma  la  que  firmaban,  y  las  dichas 
partes  no  entendían  el  engaño,  é  por  no  saber  escribir  ni  leer  é  por 
fiarse  de  los  dichos  oficiales  é  por  otras  cautelas,  y  los  dichos  oficiales 
llevaban  para  sí  la  tal  demasía,  como  si  les  hiciesen  firmar  é  señalar 
carta  de  pago  de  cient  pesos  y  dijesen  á  las  partes  que  la  que  firmaban 
era  de  veinte. 

21. — ítem,  si  saben  que  algunas  veces,  habiendo  en  la  caja  realero 
de  que  se  poder  cumplir  las  libranzas  que  en  ella  se  daban,  han  fingido 
los  dichos  oficiales  que  no  lo  hayy  compelido  á  las  partes  á  que  resciban 
la  paga  en  mercadurías  en  alguna  tienda,  ó  en  otra  cosa  alguna,  á  pre- 
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cios  excesivos,  por  tener  los  diclios  oficiales  parte  en  las  dichas  merca- 
durías é  porque  por  ello  llevaban  algún  interés  de  los  dielios  mercade- 
res é  por  les  hacer  placer  é  amistad,  diciendo  á  los  dichos  que  délas  ta- 
les libranzas  tenían  que  dar  carta  de  pago,  diciendo  haber  recibido  en 
oro  lo  contenido  en  las  dichas  libranzas,  y  los  dichos  oficiales  han  sa- 
cado de  la  caja  el  oro  para  sí  c  para  los  dichos  mercaderes,  sus  amigos. 

22. — ítem,  si  saben  que  en  el  tiempo  que  losoficiales  deste  reino  han 
proveído  de  la  hacienda  de  S.  M.  las  iglesias  de  vino  é  aceite  ó  orna- 
mentos, fueron  remisos  en  la  dicha  provisión,  no  haciéndola  como  Su 
Majestad  mandaba,  ó  por  cumplir  las  libranzasde  lo  susodicho  han  lle- 
vado algund  interés  é  pagaban  menos  de  lo  contenido  en  las  dichas  li- 
branzas é  haciendo  cartas  de  pogo  de  toda  la  suma  delius,  é  dando  para 
decir  misa  vino  de  la  tierra,  hacían  poner  en  las  cartas  de  pago  que 
era  de  Castilla,  por  llevar  á  la  hacienda  real  lo  que  más  vale  el  de  Cas- 
tilla quel  de  la  tierra. 

23.^ — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  tenido  cuidado  é 
puesto  diligencia  en  que  las  mercaderías,  caballos,  armas  é  otras  cosas 
que  se  han  tomado  ó  comprado  para  el  servicio  de  S.  M.,  se  ha3'an  to- 
mado á  los  mejores  [y  más  moderados  precios,  nombrando  para  tasar- 
las á  personas  de  conciencia  y  sin  sospecha;  ó  si  han  procurado  é  per- 
mitido que  se  tasen  á  precios  subidos  é  por  tener  ellos  parte  en  ellas,  ó 
por  ser  de  amigos  suyos  ó  por  otros  intereses. 

24. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  tenido  inventarios 
de  las  escripturas  y  recaudos  de  las  deudas  que  á  S.  M.  se  deljen  y  han 
debido,  é  han  ¡¡uesto  diligencia  en  que  se  cobren  y  fecho  cargo  bien  y 
fielmente  al  tesorero  de  lo  que  dellas  se  ha  cobrado;  é  si  han  sido  ne- 
gligentes en  las  dichas  cobranzas,  y  por  su  descuido  se  han  perdido, 
por  haber  venido  los  deudores  á  ser  menos  abonados;  ó  si  sin  cobrar 
han  vuelto  las  escripturas  á  los  dichos  deudores  ó  encubiertólas  por  al- 
gún prescio  ó  interés  ó  por  otros  respetos,  ó  si  han  rescibido  de  los  di- 
chos deudores  alguna  cosa  porque  les  esperasen  por  las  dichas  deudas. 

25. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  comprado  algunas 
escripturas  é  libranzas  contra  la  caja  real  á  menos  precio  de  lo  que  en 
ellas  se  contenía  y  las  han  cobrailo  por  entero,  por  sí  é  por  tercera  per- 
sona. 

2G. — ítem,  si  saben  que  en  el  tiempo  que  los  diezmos  se  han  cobra- 
do por  S.  M.,  lo  han  cobrado  los   dichos  oficiales  con  fidelidad  y  cuida- 
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do,  teniendo  cuenta  y  razón  dello,  y  habiéndose  de  arrendar,  han  pro- 
curado que  se  pongan  en  almoneda  púljlica  y  se  rematen  en  el  mayor 
ponedoi',  ó  si  han  sido  remisos  en  ello  ó  fechólos  remalar  en  bajas  [)os- 
turas,  procurando  que  no  haya  [)ajas  ó  que  se  hagan  las  almonedas  á 
lloras  que  no  haya  quien  [)uje,  por  aprovechar  á  sus  amigos  é  por  te- 
ner ellos  mismos  parte  en  los  dichos  ari-endamientos,  é  por  otros  inte- 
reses. 

27. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  alguno  dellos  se  han 
servido  de  algunos  indios  de  los  que  han  estado  en  cabe/.a  de  S.  M.  é  les 
han  tomado  el  oro  que  han  sacado  ó  parte  del,  sin  lo  meter  en  la  caja 
y  se  iiacer  cargo  dello. 

28. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales,  en  los  tiempos  de  demo- 
ras, lian  señalado  días  é  horas  en  que  se  haga  fundición  y  dado  orden 
que  se  haga  en  la  casa  de  la  fundición  ó  en  la  señalada  para  ello,  y  si 
han  estado  todos  ellos  presentes  á  las  dichas  fundiciones,  ó  si  han  per- 
mitido que  las  fundiciones  se  hagan  fuera  de  la  dicha  casa,  no  estando 
ellos  todos  presentes,  consintiendo  que  el  fundidor  solo  lo  haga,  de  lo 
cual  ha  resultado  que  los  dichos  fundidores  hayan  echado  alguna  mez- 
cla en  lo  que  se  fundía  é  fecho  otras  cosas  en  daño  de  la  hacienda  real 
ó  de  particulares;  ó  si,  sin  causa  muy  bastante,  han  dejado  de  irá  la 
fundición  á  las  horas  señaladas  y  por  ello  se  ha  dejado  de  quintar  ó  de 
cobrar  lo  que  á  S.  M.  se  debía,  é  los  que  habían  de  quintar  han  resci- 
bido  molestia  é  daño,  haciéndoles  venir  muchas  veces  á  fundir,  ó  en  otra 
manera. 

29. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  tenido  cuidado  en 
seguir  los  pleitos  que  tocaban  á  la  hacienda  real,  ó  por  su  malicia  ó 
descuido  se  han  perdido  algunos,  é  han  dejado  de  los  seguir  por  ruegos 
é  dádivas  é  por  otras  vías. 

30. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiale3  han  permitido  é  dado  or- 
den cómo  á  los  letrados  que  han  ayudado  en  los  pleitos  de  la  hacienda 
real,  si  les  hayan  pagado  salarios  demasiados,  é  que  las  obras  que  algu- 
nos oficiales  han  fecho  para  servicio  de  S.  M.  se  hayan  tasado  á  exce- 
sivos {irecios,  é  á  los  oficiales  se  liayan  dado  demasiados  jornales,  por 
amistad  ó  dádivas  ó  otras  vías. 

31. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  fecho  las  avaluacio- 
nes de  la  ropa  y  mercaderías  que  han  venido  á  este  reino  conforme  á 
las  instrucciones  de  S.  M.  para  cobrar  los  derechos  del  almojarifazgo, 
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Iiacieiidoniia  avaluación  para  todos  los  mercaderes,  é  han  tenido  cuida- 
do de  cobrar  los  diclios  derechos  y  hacerse  cargo  dellos,  ó  si  han  sido  ne- 
gligentes en  ello  3'  en  las  avaluaciones,  agraviando  á unos  más  que  á  otros. 

32. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  visitado  los  navios 
que  han  venido  á  los  puertos  adonde  ellos  residían,  é  los  que  han  sa- 
lido de  los  dichos  puertos,  é  si  por  ello  han  llevado  cosa  alguna  por  al- 
guna via  á  los  maestres,  pilotos  é  marineros  é  mercaderes  é  pasajeros,  ó 
los  han  detenido  ó  fecho  otras  molestias,  de  que  haya  resultado  daño  á 
los  tales  maestres,  pilotos,  mercaderes  é  otras  personas. 

33. — ítem,  si  saben  que  ios  tesoreros  que  han  sido  ó  son  en  este  rei- 
no han  tenido  cuidado  de  saber  las  condenaciones  que  por  cualquier 
justicia  se  han  fecho,  aplicando  penas  para  la  cámara  de  S.  M.  y  las 
han  cobrado  y  se  han  fecho  cargo  dellas  apartadamente  por  manos  de 
los  contadores,  é  han  sido  negligentes  en  esto. 

34. — ítem,  si  saben  que  los  fatores  que  son  é  han  sido  en  este  reino 
han  tenido  cuidado  de  guardar  y  conservar  las  cosas  de  la  hacienda  real 
que  en  su  poder  han  entrado,  de  manera  que  no  se  pierdan  ni  dañen, 
é  por  su  descuido  se  han  perdido  y  menoscabado,  y  cuando  de  algunas 
dellas  no  había  necesidad  ó  vían  que  se  dañaban,  han  dado  noticia  de- 
11o  al  gobernador  é  á  los  demás  oficiales  para  que  proveyese  lo  que  se 
debía  hacerdellas,  é  si  sería  bien  venderse  ó  nó,  y  en  qué  precio,  asen- 
tando por  escripto  el  parecer  del  dicho  gobernador  é  oficiales,  é  han 
procurado,  habiéndose  de  vender,  sea  á  buenos  precios. 

35. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  factores  han  tenido  |cuenta  y  ra- 
zón de  todas  las  cosas  de  la  hacienda  real  que  han  entrado  en  su  poder, 
poniendo  cada  género  por  sí  3'  sentando  la  razón  de  las  que  se  dan  é  se 
venden  declaradamente,  de  manera  que  con  facilidad  se  pueda  hallar, 
siempre  que  sea  necesario,  la  cuenta  de  todo  y  de  cada  cosa. 

36. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  factores  han  tenido  libro  en  que, 
dentro  de  la  ca.sa  de  la  fundición,  han  asentado  lo  que  cada  persona 
lia  metido  á  fundir  y  lo  que  ha  salido  limpio  y  fundido  y  lo  que  á  Su 
Majestad  pertenecía  de  sus  derechos  é  quintos. 

37. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  alguno  dellos  se  han 
aprovechado  de  algunas  cosas  de  la  hacienda  real  que  ha  entrado  en 
su  poder,  como  ropa,  herraje,  jarcias  é  aparejos  de  navios  é  otras  mu- 
niciones, trigo  é  cebada,  no  haciéndose  cargo  enteramente  dello,  ó  dán- 
dolo en  descargo  con  fraude  y  falsedad. 
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38. — ítem,  si  saben  que  los  alcances  que  en  las  cuentas  se  lian  fe- 
cho á  los  dichos  oficiales  ó  á  otras  personas  los  han  metido  en  la  caja 
real  y  pagádolosen  lo  mismo  qnc  se  les  ha  alcanzado;  ó  si  siendo  alcan- 
zados en  oro,  han  pagado  en  ropa  ó  otras  cosas  que  valiesen  menos;  ó 
alcanzándolos  en  vino  de  Castilla,  han  pagado  en  vino  de  la  tierra;  ó 
alcanzándolos  en  ropa,  han  pagado  ropa  ruiné  no  tal  como  la  que  resci- 
bieron,  de  que  se  les  hizo  cargo  é  alcance,  por  manera  que  la  hacien- 
da real  ha  sido  defraudada. 

39. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  alguno  dellos  han  sido 
descomedidos  con  las  pei'sonas  con  quieu  han  tratado,  injuriándolos  y 
tratándolos  mal  sobre  cobranzas  de  la  hacienda  real,  vejando  y  moles- 
tando á  los  vecinos  y  moradores  por  sus  pasiones  particulares,  con  co- 
lor de  ser  por  cobrar  la  hacienda  real. 

40. — -ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  alguno  dellos  han  sido 
parciales  en  las  cobranzas  de  la  hacienda  real  cobrando  de  sus  amigos 
y  molestando  á  los  con  quien  tenían  odio,  é  algunas  veces  han  fecho 
vender  las  haciendas  de  los  dichos  deudores  en  poco  prescio,  no  aca- 
bando con  el  dicho  prescio  de  cobrarse  lo  que  á  S.  M.  se  debía,  }'  fuera 
más  provechoso  á  la  hacienda  real  quedar  las  dichas  haciendas  por  de 
S.  M.,  y  saben  que  ios  dichos  oficiales  las  han  fecho  vender  ansí  por 
cobrar  de  allí  sus  salarios. 

41. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  propietarios  ó  íilguno 
dellos  han  salido  deste  reino  sin  licencia  del  gobernador,  é  por  qué 
tiempo  é  con  qué  causa,  y  si  entretanto  les  ha  corrido  su  salario  ó  se  lo 
han  pagado  adelantado,  y  si  entretanto  que  ellos  estaban  ausentes  se 
ha  dado  de  la  hacienda  real  algund  salario  á  los  que  han  servido  los 
oficios  por  los  dichos  ausentes. 

42. — ítem,  si  saben  que  las  justicias  reales  deste  reino  han  fecho  al- 
gunos procesos  é  informaciones  contra  los  dichos  oficiales  por  haber 
usado  mal  de  sus  oficios;  digan  qué  justicias  y  ante  cual  escribano  y 
sobre  qué  cosas. — El  licenciado  Egas  Veneyas. — (Hay  una  rúbrica). 

Ilustre  señor: — -El  capitán  Alonso  de  Góngora  parezco  ante  vuestra 
merced,  respondiendo  á  los  cargos  que  vuestra  merced  me  hace  en  la 
visita  que  toma  á  los  oficiales  reales,  del  tiempo  que  yo  fui  factor  y 
contador  en  esta  ciudad  de  Valdivia,  y  digo:  que,  sin  embargo  de  los. 
dichos  cargos,  que  ni  consisten  en  hecho  ni  han  lugar  en  derecho,. 

DOC.  XXX  V'> 
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vuestra  merced  me  debe  de  asolver  y  dar  por  libre,  por  lo  si- 
guiente: 

1. — Lo  primero,  por  lo  gencrai]del  derecho,  de  no  ser  puestos  por  parte 
ni  contra  parte,  ni  en  tiempo  ni  en  forma  de  dereclu);  lo  otro,  no  obsta  ni 
medanfui  el  primer  cargo  de  no  haber  tenido  libro,  como  contador,  de 
cargo  y  descargo  de  las  partidas  pertenecientes  a  S.  M.  que  entrasen  en 
poder  de  los  fatores,  porque  el  tener  el  dicho  libro  no  es  de  sustancia 
ni  se  requiere  por  forma,  pues  dello  no  se  sigue  daño  á  S.  M.,  sino  sólo 
que  las  cuentas  estén  por  mejor  orden  puestas,  cuanto  más  que  yo 
tuve  mis  recados  y  memorias,  por  donde  he  dado  las  dichas  cuentas  de 
loque  enlró  en  mi  poder  como  fator,  los  cuales  recados  y  memorias 
han  sido  por  vuestra  merced  vistas  en  las  cuentas  que  me  tomó,  ques- 
tán  en  la  caja  real.  a<londe  yo  las  enseñé  y  presenté;  y  si  tan  obligado 
estuviera  á  tener  el  dicho  libro  aparte,  como  vuestra  merced  me  hace 
cargo,  hubiera  instrución  dello  y  mandato  especial  en  los  recados  que 
entonces  había  en  esta  caja  ó  en  el  título  que  de  los  dichos  oficios  yo 
tuve,  el  cual  vuestra  merced  ha  visto;  y  si  es  necesario,  de  nuevo  hago 
presentación;  y  pues  en  una  ni  en  otra  parte  no  ha  habido  tal  instru- 
ción ni  mandato,  no  se  rae  debe  de  hacer  cargo  de  no  haber  tenido  el 
dicho  libro. 

2. — Lo  otro,  no  me  damla  el  segundo  cargo  de  no  haber  tenido  cuen- 
ta y  ra7,(?íi,  como  fator,  de  la  hacienda  real  que  entró  en  mi  poder,  de 
manera  que  con  facilidad  se  pudiese  tener  razón  de  cada  cosa,  porque, 
como  dicho  tengo,  siendo  yo  fator  y  contador  juntamente,  no  entendía 
ni  entiendo  questaba  más  obligado  de  á  tener  cuenta,  como  la  tuve, 
con  el  dicho  borrador,  recaudos  y  memorias  que  presentados  tengo, 
que  vuestra  merced  los  ha  visto,  por  los  cuales  se  me  ha  tomado  cuen- 
ta, sin  faltar  cosa  de  lo  que  á  S.  M.  pertenecía,  y  sin  usarse  en  esta 
ciudad,  en  el  dicho  tiempo,  más  recato  del  que  3'o  tuve,  ési  agora,  para 
más  claridad,  se  manda  otra  cosa,  no  me  danña,  pues  no  vino  á  mi 
noticia,  ni  tal  instrucción  ni  mandato  había,  como  dicho  tengo. 

3. — Lo  otro,  no  me  danña  el  cargo  tercero  de  cuando  vino  el  general 
Gabriel  de  Villagra  á  hacer  gente  por  mandado  del  gobernador  Pedro 
de  Villagra,  se  tomaron  seis  mili  pesos  de  ropa  de  mercaderes  para  dar 
á  soldados,  la  cual  se  repartió  en  algunos  soldados  á  niayores  precios  de 
lo  que  se  había  tomado  de  los  mercaderes,  sin  haber  claridad  de  lo  que 
ausl  subió  la  dicha  ropa,  porque,  como  á  vuestra  merced  le  consta  por  las 
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cuentas,  ha  habido  la  dicha  claridad,  pues  consta  ha  habido  hasta  en 
cantidad  de  cuatrocientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  de  lo  que  subió  la 
dicha  ropa,  por  dos  recibos  de  los  soldados  y  pagas  de  los  mercaderes 
en  las  dichas  cuentas  por  mí  presentadas,  demás  de  que  en  esto  yo  tuve 
toda  la  cuenta  y  razón  posible,  teniendo  libro  particular  de  la  dicha  ro- 
pa que  en  mi  poder  entró,  de  cómo  se  distribnyó  á  los  soldados,  con 
cargo  y  descargo  bastante,  conforme  á  los  recibos  de  los  soldados  y  pa- 
gos de  ,los  mercaderes,  que  presentado  tengo,  puesto  todo  por  sus  gé- 
neros, en  toda  razón,  el  cual  dicho  libro,  teniéndolo  Juan  Molinez  en 
su  casa,  como  hombre  que  distribuía  la  dicha  ropa,  y  estaba  por  enton- 
ces á  su  cargo  el  dicho  libro,  se  le  quemó  por  caso  fortuito,  quemán- 
dosele su  casa  y  la  demás  ropa  que  en  ella  tenía,  como  es  público  y 
notorio,  y  me  ofrezco  á  la  prueba  dello;  y  siendo  lo  dicho  ansí,  como 
es,  no  estoy  obligado  en  derecho  á  dar  cuenta  y  razón  de  la  dicha 
ropa,  como  debía,  sino  como  pudiere,  pues  el  caso  fortuito  me  excusa; 
y  si  algunos  soldados  se  les  cargó  la  ropa  más  que  á  otros,  fué  en  poca 
cantidad,  y  porque  ansí  entonces  pareció  cumplir  al  dicho  Gabriel  de 
Villagra  de  que  á  los  soldados  beneméritos  y  de  más  valor  tácitamente 
fuesen  aventajados,  dándoles  la  ropaá  los  precios  que  se  les  había  toma- 
do á  ios  mercaderes,  y  á  los  que  no  eran  tales  soldados,  que  eran  po- 
cos, se  les  crecían  los  precios  de  como  se  había  tomado  de  los  merca- 
deres, dándoles  menos  ropa  ¡pie  á  los  demás,  haciéndolos  iguales  con 
el  precio  en  la  cantidad  que  se  les  vendía  las  cosas,  por  evitar  la  envi- 
dia que  sobre  esto  se  les  podría  recrescer;  y  porque  fué  ansí  nescesario, 
por  la  poca  ropa  que  entonces  hal)ía. 

4. — Lo  otro,  no  me  danña  el  cargo  cuarto  de  la  sospecha  que  hubo 
si  la  marca,  al  tiempo  que  Gaspar  de  Villarroel  hizo  la  averiguación 
si  estaba  dentro  ó  fuera  de  la  caja,  de  que  quedó  mayor  sospecha  que 
de  antes  había,  porque  el  hacer  la  averiguación  desto  uo  estaba  á  mi 
cargo  sino  á  cargo  del  dicho  capitán  Gaspar  de  Villarroel,  como  te- 
niente de  gobernador  que  á  la  sazón  era  desta  ciudad,  el  cual  la  hizo,  y 
si  no  fué  tan  exacta  y  jurídica  como  se  requería,  que  niego,  no  debe  de 
ser  á  mi  cargo,  sino  al  del  dicho  Gaspar  de  Villarroel. 

5. — Lo  otro,  no  me  danña  el  cargo  quinto  de  no  haber  asistido  á  las 
fundiciones  ni  tenido  libro  en  qué  asentar  la  cantidad  del  oro  que  se 
metiese  á  fundir  y  razón  del  que  mermase,  por  lo  cual  se  ha  tenido  sos-- 
pecha  quel  oro  mermaba  más  de  lo  que  solía,  porque  siempre  yo  asistí. 
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á  las  dichas  fundiciones  que  en  el  dicho  mi  tiempo  se  hicieron,  y  si 
mermaba,  más  ó  menos,  unas  veces  que  otras,  no  se  debe  atribuir  á 
deüto  ni  fraude,  pues  esto  acontece  cada  día,  conforme  á  como  el  oro 
viene  Hmpio  ó  sucio;  y  estando  yo  y  los  dueños  del  oro  presentes,  no 
podía  haber  en  esto  fraude,  y  el  tener  el  dicho  libro  no  era  cosa  nece- 
saria ni  importaba,  ni  dello  resultaba  danño  á  la  hacienda  real,  demás 
de  que  no  ha  habido  instrucción  que  tal  mande. 

6. — Lo  otro,  no  me  daña  el  cargo  sexto  de  que  Cristóbal  Díaz,  fun- 
didor, marcó  un  grano  de  oro  de  veinte  y  dos  pesos,  sin  pagar  el  quin- 
to, porque  de  esto  no  se  me  puede  hacer  cargo  ni  imputar  culpa,  por- 
que, siendo  el  dicho  oficio  de  fundidor  oficio  de  confianza,  de  su  ma- 
licia del  dicho  fundidor  y  de  la  demasiada  solicitud  del  dicho  Cristóbal 
Díaz  que  {)ara  hacer  el  dicho  delito  tuvo,  sólo  á  él  se  le  debe  imputar 
culpa  y  no  á  mí,  que  á  la  sazón  era  contador  y  estaba  ocupado  en  es- 
cribir las  partidas  del  oro  que  se  quintaba,  y  no  podía  tener  los  ojos 
en  dos  partes,  si  no  fuera  teniendo  tantos  ojos  como  cargos:  por  las  cua- 
les razones  y  por  las  que  más  en  mi  favor  hacen  y  hacer  pueden,  á 
vuestra  merced  pido  y  suplico  me  absuelva  y  dé  por  libre  de  los  dichos 
cargos,  y  pido  sea  recibido  á  prueba,  y  los  testigos  que  presentare  sean 
examinados  por  el  tenor  desta  petición;  sobre  que  pido  justicia,  y  en 
lo  necesario,  etc. — Alonso  de  Góngora  Marmolejo. — (Hay  una  i'úbrica). 

Q.U3  se  ponga  en  el  proceso. 

En  Valdivia,  á  veinte  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  y  un  años,  ante  el  dicho  señor  Licenciado  Egas  \'enegas  y  eu 
presencia  de  mí,  Pedro  Fernández  Avellaneda,  escribano,  pareció  pre- 
sente Alonso  de  Góngora  y  presentó  la  petición  de  suso  contenida  y 
j)idió  lo  en  ella  contenido  y  justicia. 

E  ansí  presentada  la  dicha  petición  é  leída,  el  dicho  señor  Licencia- 
do Egas  Venegas  dijo:  que  mandaba  é  mandó  se  ponga  en  el  [)roeeso 
é  causa  de  la  dicha  visita.  Testigos:  Francisco  Alvarez  é  Juan  Ochoa. — 
redro  Fernández  de  Avellaneda. — (Hay  una  rúbrica). 

Por  las  ¡ireguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  por 
mí,  Alonso  de  Góngora,  serán  presentados  en  el  pleito  y  cargos  quel 
señor  Licenciado  Egas  Venegas,  oidor  de  Su  Majestad,  me  ha  puesto 
del  tiempo  que  usé  el  oficio  de  factor  y  contador  en  esta  ciudad  de 
Valdivia. 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  mí,  el  dicho  Alonso  de  Góngora,  y 
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de  qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  saben  que  fué  en  esta  ciudafl  contador 
y  fator  de  la  real  hacienda  dos  años,  poco  más  ó  menos. 

2. — Si  saben  ú  oyeron  decir  que  al  tiempo  que  el  general  Gabriel 
de  Villagra  vino  á  esta  ciudad  á  hacer  gente  por  orden  del  gobernador 
Pedro  de  Villagra,  se  tomó  cierta  cantidad  de  ropa  á  los  mercaderes  y 
se  puso  en  la  tienda  de  Juan  de  Molinez,  el  cual  Juan  de  Molinez  la 
distribuyó  por  orden  [del  dicho  Gobernador],  teniendo  libro  donde  te- 
nía cuenta  con  las  partidas  de  ropa  que  se  daba  á  cada  un  soldado;  y 
quel  dicho  Alonso  de  Góngora,  después  de  vendida  la  ropa,  le  dio  el 
dicho  Juan  de  Moliuez  dos  manos  de  papel  para  que  concertase  los  gé- 
neros y  los  pusiese  en  orden;  y  que  después  desto,  se  le  quemó  la  casa 
al  dicho  Juan  de  Molinez  y  le  oyeron  decir  quel  dicho  libro  se  le  había 
quemado;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  quel  dicho  Alonso  deGóngora  asistía  siempre  á  las  fun- 
diciones con  el  fundidor  y  mercader  cuyo  era  el  oro,  para  que  se  hicie- 
se sin  sospecha;  digan  lo  que  saben. 

4. — Si  saben  que  en  aquel  tiempo  en  la  caja  real  desta  ciudad  no 
había  instrucción  de  la  orden  que  habían  de  tener  los  factores  ni  con- 
tadores; digan  lo  que  saben. 

5. — Si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Góngora  ha  usado  y  usó  bien  y 
fielmente  el  oflcio  de  contador  y  factor;  digan  lo  que  saben. 

6. — Y  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — Alonso 
de  Góngora  Marmolejo. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Valdivia,  á  veinte  días  del  mes  de  junio  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  y  un  años,  ante  e!  dicho  señor  Licenciado  Egas 
Venegas  y  en  presencia  de  mí,  Pedro  Fernández  de  Avellaneda,  escri- 
bano, páreselo  presente  Alonso  de  Góngora  y  presentó  el  interrogato- 
rio de  suso  contenido,  y  pidió  que  por  el  tenor  del  sean  examinados  los 
testigos  que  fueren  presentados  por  parte  del  dicho  Alonso  de  Góngora 
Marmolejo,  y  pidió  justicia,  etc. 

E  presentado  el  dicho  interrogatorio  é  visto  por  el  dicho  señor  Licen- 
ciado Egas  Venegas,  dijo:  que  lo  había  é  liubo  por  presentado  en  cuan- 
to es  pertinente,  y  mandó  que  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  sean  examinados  los  testigos  que  fueren  presentados  por 
parte  del  dicho  Alonso  de  Góngora  Marmolejo,  é  así  lo  proveyó  é  man- 
dó; siendo  testigos  Niculás  de  Nanclares  y  Erancisco  Al varez  de  Valdés  y 
Melchor  Venegas. — Fedro  Fernández  de  Avellaneda.- — (Hay  una  i'úbrica). 
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En  la  ciudad  de  Valdis'ia,  á  veinte  y  un  días  del  raes  de  junio  de 
mili  é  quinientos  é  setenta  é  un  años,  ante  el  dicho  señor  Licenciado 
Egas  \'enegas  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  pareció  pre- 
sente el  dicho  Alonso  de  Góngora  Marmolejo  é  presentó  [lor  testigos 
para  la  dicha  causa  a  Francisco  Pérez  de  ValeuzAiela  y  á  Melchor  Ve- 
negas  y  á  Cristóbal  de  Arévalo,  vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciudad, 
de  los  cuales  el  dicho  señor  Licenciada  Egas  ^''enegas  tomó  é  rescibió 
juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  sobre  una  señal  de  cruz,  en 
forma  de  derecho,  los  cuales  lo  hicieron  bien  y  cumplidamente,  y  pro- 
metieron de  decir  verdad  de  lo  que  supieren  é  les  fuere  preguntado; 
siendo  testigos  Francisco  Aivarez  de  Valdés  y  Cristóbal  de  Deza. — Pe- 
dro Fernández  de  Avellaneda. — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  vecino  desta  ciudad,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  Alonso  de  Góngora  Marmolejo,  el 
cual  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  pregunta- 
do por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  decla- 
ró lo  siguiente: 

]. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Alonso  de 
Góngora  de  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  sabe  y  vio 
que  fué  factor  y  contador  de  la  real  hacienda  desta  ciudad,  tiempo  de 
dos  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuaren- 
ta y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  emi)ecen  ninguna  de 
las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  á  ello  presente  y 
lo  vido  ser  y  pasar  conio  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio,  estando  la  fun- 
dición en  casa  Ueste  testigo,  quel  dicho  Alonso  de  Góngora,  como  ofi- 
cial real,  asistió  muchas  veces  á  las  fundiciones  con  el  fundidor  y  mer- 
cader cuyo  era  el  oro;  y  esto  dijo  que  sabe  de  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  cree  y  tiene  por  ciél'- 
to  quel  dicho  Alonso  de  Góngora  usó  bien  y  diligentemente  el  oficio 
de  factor  y  contador  de  S.  M.,  porque  este  testigo  le  tiene  por  hombre 
diligente  y  de  mucha  confianza;  y  esto  respondió  de  la  pregunta,  etc. 
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G. — Ala  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  diclio  y  declarado  tiene  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  y  siéndole 
leído  su  dicho,  se  retificó  y  afírmó  en  él,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Francisco  de   Valenzuela. — (Hay  una  rúbiica),  etc. 

El  dicho  Melchor  Venegas,  estante  en  esta  ciudad  de  Valdivia,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  Alonso  de  Góngora,  el  cual  habien- 
do jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
diclio  interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Alonso  de 
Góngora  de  muchos  afios  á  esta  parte,  y  que  sabe  este  testigo  que  fué 
en  esta  ciudad  contador  y  fator  de  lá  real  hacienda  de  S.  M.,  tiempo  de 
dos  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  empecen  ninguna  de 
las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que  cuando  el  dicho  Melchor  Venegas  vino  á  ser  tesorero  de  S.  M., 
oyó  decir  haber  tomado  el  general  Gabriel  de  Villagra  ropa  juntamen- 
te con  los  oficiales  reales  y  el  dicho  Alonso  de  Góngora,  y  este  testigo 
oyó  decir  á  Juan  de  Molinez  que  le  había  entregado  la  ropa  para  dis- 
tribuir entre  ¡os  soldados,  y  que  tenía  cuenta  y  razón,  y  que  el  dicho 
Alonso  de  Góngora  dio  papel  para  hacer  los  dichos  libros  en  que  tener 
cuenta  y  razón,  con  géneros;  y  que  después  desto,  oyó  decir  al  dicho 
Juan  de  Molinez  que  se  le  habían  quemado  los  libros  cuando  se  le  que- 
mó la  casa;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  le  vio  muchas  veces 
asistir  á  las  fundiciones  con  el  fundidor  y  estando  presente  el  dueño 
del  oro:  y  esto  dijo  dello. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  en  el  dicho  tiempo,  en  la  caja 
real  de  esta  ciudad  no  había  instrucción  de  la  orden  que  habían  de  te- 
ner los  factores  ni  contadores,  porque,  si  la  hubiera,  este  testigo  lo  su- 
piera, por  ser,  como  es  este  testigo,  tesorero  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo 
della. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  usar  al  dicho 
Alonso  de  Góngora  el  oficio  de  contador  é  veedor,  bien  é  fiel  é  diligen- 
temente, el  tiempo  que  lo  usó;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  es 
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la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  leyósele  su  dicho  y  se  afir- 
mó ó  retificó  en  ello,  y  lo  firmó  de  su  nomijre. — Melchor  Veupfias. —  Pe- 
dro Fernández  de  Avellaneda,  escribano. — (Hay  dos  rúbricas). 

El  dicho  Cristóbal  de  Arévalo,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Alonso  de  Góngora  Marmolejo,  el  cual  liabien- 
do  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Alonso  de  Gón- 
gora de  cuarenta  años  á  esta  parte,  y  que  sabe  que  fué  oficial  real  en 
esta  ciudad  tiempo  de  dos  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  venir  á  esta  ciudad  'al  general  Gabriel  de  Villagra  por  ge- 
neral por  Pedro  de  Villagra,  y  vido  que  se  tomó  [mucha  cantidad  de 
ropa  y  armas,  lo  cual  se  llevaba  todo  á  ca.sa  de  Juan  de  Molinez,  el  cual 
vido  que  repartía  las  dichas  mercadurías  y  armas  entre  los  soldados,  lo 
cual  distribuía  por  mandado  de  Gabriel  de  Villagra;  y  que  este  testigo 
vio  quel  dicho  Juan  Molinez  asentaba  lo  que  daba  á  los  soldados  en  un 
libro  quel  dicho  Juan  de  Molinez  tenía;  y  queste  testigo  sabe  que  se  ¡e 
quemó  la  casa  al  dicho  Juan  Molinez,  y  oyó  decir  que  se  le  habían  que- 
mado muchas  cosas  dentro  della;  y  que  esto  sabe  de  la  pregunta  y  no 
otra  cosa,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  iba  algunas  veces  á  la  casa  de  la  fundición  y  hallaba  en  ella  al 
dicho  Alonso  de  Góngora;  y  esto  sabe  della,  etc. 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso 
de  Góngora  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  y 
que  por  ser  tal  persona  le  parece  á  este  testigo  habrá  hecho  lo  conteni- 
do en  la  pregunta;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  y  siéndole 
leído,  se  afirmó  y  retificó  en  él;  y  no  lo  firmó  porque  dijn  que  no  sabía, 
y  lo  firmó  el  dicho  señor  Licenciado  Egas  \'enegas. — Licenciado  Egas 
Vcnegas. — Pedro  Fernández  de  Avellaneda,  escribano. — (Hay  dos  rú- 
bricas). 
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Leonai'do  Cortés,  vecino  desta  ciudnd  Imperial,  respondiendo  á  cier- 
tos cargos  que  por  vuestra  merced  me  lian  sido  puestos  del  tiempo  que 
en  esta  ciudad  fui  oficial  real,  ante  vuestra  merced  parezco  y  digo:  que 
el  tiempo  que  usó  el  dicho  oficio  fué  por  sólo  sei'vir  á  S.  M.,  como  lo 
lie  hecho  treinta  años  ha,  sin  otro  premio  ni  salario,  ni  sin  por  el  dicho 
oficio  y  cargo  haher  sido  reservado  de  ir  á  la  guerra,  personalmente,  á 
las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  términos  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  Engol  y  desta  ciudad,  muy  muchas  veces,  por  haber  estado 
siempre  todo  de  guerra,  como  lo  está  al  presente,  antes  se  me  ha  per- 
dido mi  hacienda  y  he  pagado  un  hombre  que  anduviese  en  los  térmi- 
nos desta  ciudad  por  mí  en  la  guerra,  por  estar,  como  estuve,  muchas 
veces  ocupado  en  la  real  caja  y  hacienda,  haciendo  cuentas  y  pagos  con 
curas  y  sacristanes  y  haciendo  buscar  cera  y  vino  para  el  culto  divino 
desta  santa  Iglesia  y  en  pagas  á  corregidores  y  en  cobranzas  y  otras 
cosas  tocantes  á  la  real  hacienda,  como  oficial  celoso  de  su  real  ser- 
vicio. 

Otrosí,  digo:  que  muchas  de  las  deudas  que  á  S.  M.  en  esta  caja  de- 
ben, no  se  deben  y  han  dejado  de  cobrar  por  culpa  de  los  oficiales  rea- 
les, como  son  las  deudas  que  deben  los  vecinos  de  Tucapel  é  Cañete, 
que  son  Alonso  de  Miranda,  Fuenzalida,  Ahumada  y  Cepeda,  questas 
deudas  hiciei'on  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  los  oficiales  pro- 
pietarios, que  en  esta  caja  y  libro  real  para  ello  hicieron  acuerdo,  como 
consta  por  el  dicho  acuerdo,  á  que  me  refiero,  y  á  los  mandamientos 
que  asimismo  están  en  la  caja  real  desta  ciudad,  el  cual  gasto  fué  para 
poblar  é  sustentar  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  que  se  ha  poblado  y  des- 
poblado muchas  veces,  como  es  tan  público  y  notorio;  y  otras  deudas 
que  en  la  ciudad  de  Engol  se  deben  de  cierto  oficio  de  escribano,  asi- 
niisnao  se  vendió  por  acuerdo  del  dicho  Gobernador  en  los  libros  reales 
desta  ciudad  fecho;  y  en  lo  que  toca  á  las  demás  deudas  que  soldados 
y  otras  personas,  que  no  son  ni  residen  en  esta  ciudad,  digo  que,  como 
es  tan  notorio  á  vuestra  merced  y  á  todo  este  reino,  cada  año  el  señor 
gobernador  ques  y  los  que  han  sido  siempre  andan  por  sí  y  por  sus 
capitanes  recogiendo  toda  la  gente  que  reside  en  los  pueblos  para  la 
guerra  y  muchos  dellos,  como  están  notorio,  han  niuei'to,  ansí  en  la  di- 
cha guerra  y  desbarates  tan  notorios  que  han  habido  en  ella,  no  dejan- 
do camisa  ni  con  qué  les  pagar  el  entierro,  ni  una  misa...  se  han  au- 
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sentado,  se  han  ido  unos  con  licencia,  otros  liuídos  del  trabajo  de  la 
guerra za  grande  deste  reino;  y  estas  deudas,  ausentes  desta  ciu- 
dad, no  las  podían  cobrar  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  sino  los  pro- 
pietarios que  están  repartidos  por  todo  este  reino,  quel  uno  está  en  la 
ciudad  de  Valdivia  y  el  otro  en  la  de  la  Concepción  y  el  otro  en  San- 
tiago, ques  la  comarca  de  todo  este  reino,  y  saben  ó  deben  saber  las 
deudas  que  á  S  M.  deben,  pues  son  sus  oficiales  y  están  para  este  efec- 
to así  repartidos  y  llevan  salario  de  S.  M.  por  ello,  y  yo  nunca  le  he 
llevado,  sino  gastado  de  mi  casa  }'  hacienda,  en  su  servicio,  muchos  pe- 
sos de  oro. 

E  cuanto  á  las  deudas  que  los  vecinos  desta  ciudad  y  otras  personas 
diilia  deben  y  han  debido  á  S.  M.  en  esta  caja,  digo  en  mi  tiempo  se 
hizo  y  puso  mucho  calor  y  cuidado  en  cobrar  y  hacer  todo  loque  so 
debía  hacer  en  beneficio  de  la  real  hacienda  y  cobranza,  porque  se  co- 
braron, paresciendo  ser  cosa  imposible,  muchos  pesos  de  oro  de  Juan 
(le  Vera  y  Juan  Gallego  de  Rubias  y  Gregorio  de  Castañeda  y  de  An- 
tón Hidalgo  y  el  capitán  Juan  de  Villanueva  y  de  otras  personas,  veci- 
nos dallas,  teniendo  tanta  necesidad,  que  para  se  sustentar  en  sus  ca- 
sas no  han  tenido  ni  tienen,  por  la  gran  pobreza  de  esta  tierra  y  el 
mucho  gasto  y  tan  continuo,  como  tienen  y  han  tenido  con  la  [continua 
guerra  y  gastos  de  sus  casas,  por  sustentar  este  reino  y  ciudad  á  S.  M., 
por  haber  estado  despobladas  las  ciudades  de  la  Concepción,  Cañete  y 
Engol  y  la  ciudad  Rica,  y  haberse  en  esta  ciudad  recogido  mucha  gen- 
te destas  ciudades;  y  asimismo  se  cobró  de  mí,  siendo  oficial  real,  más 
de  mili  y  docientos  pesos,  que  para  los  pagar  se  me  vendieron  las  ca- 
sas de  mi  morada  para  pagar  salarios  de  corregidores,  y  asimismo  se  me 
vendieron  las  yuntas  de  vacas  y  bueyes  con  que  araba  para  sustentar 
mi  mujer,  liijos  y  familia  y  soldados  que  en  esta  ciudad  residen,  como 
los  he  sustentado  siempre;  y  más  me  vendieron  el  trigo  que  tenía  para 
la  sustentación  de  mi  casa;  por  manera  que  en  mi  tiempo  no  hubo  re- 
misión ni  descuido  en  hacer  lo  que  se  debía  al  servicio  de  Su  Majestad 
y  cobranza  de  su  real  hacienda;  y  para  prueba  de  lo  que  dicho  tengo, 
digo:  que  á  esta  ciudad  vino  el  licenciado  Juan  Herrera  con  dos  mili 
pesos  de  salario,  por  juez  de  cuentas,  y  alcanzó  á  Francisco  Loarte  en 
los  pesos  contenidos  en  el  cargo  que  por  vuestra  merced  ha  sido  pues- 
to á  los  oficiales  reales  desta  ciudad;  y  asimismo  alcanzó  á  otros  veci- 
nos, y  halló  en  la  caja  muchas  deudas  y  no  cobró  ni  pudo  cobrar  nin- 
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gúii  peso;  y  después  vino  con  el  mismo  cargo  clon  Antonio  Bernal  y 
con  dos  mili  pesos  de  salario,  y  hizo  alcance  á  los  oficiales  y  vecinos,  y 
asimismo  no  cobró  ni  pudo  cobrar  ningún  peso,  y  vuestra  merced... 
ha  visitado  las  cajas  y  oficiales  de  todos  estos  pueblos,  y  con  ser  las  ciu- 
dades de  Valdivia  y  Osorno  y  cibdad  Rica  pueblos  de  tanta  paz  y  que 
han  sacado  siempre  quieta  3'  pacíficamente  oro,  no  ha  podido  vuestra 
merced  cobrar  los  alcances  debidos  ni  otras  deudas,  y  aunque  ha  teni- 
do y  tiene  los  oficiales  presos,  ni  aquí,  aunque  vuestra  merced  quisiese 
y  pusiese  mucho  calor  y  diligencia,  no  podría  cobrar  lo  que  á  S.  M. 
en  esta  ciudad  se  debe,  por  la  dicha  guerra  y  pobreza  deste  pueblo, 
como  dicho  tengo;  por  cuyas  causas  y  razones  y  por  otras  muchas  que 
á  mi  caso  hacen,  pido  y  suplico  á  vuestra  merced  me  mande  dar  por 
libre  del  dicho  cargo  que  se  me  tiene  hecho,  dándome  por  oficial  fiel 
y  diligente  é  celoso  de  su  real  servicio;  y  si  esta  notoriedad  que  tengo 
dicho  no  bastare,  suplico  á  vuestra  merced  mande  al  contador  sacar  los 
acuerdos  que  tengo  dicho  y  los  mandamientos  de  los  gobernadores  que 
liay  para  elllo,  y  más,  si  es  del  presente  escribano,  de  las  diligencias 
que  se  han  hecho  para  cobrar  de  Francisco  Loarte  y  de  los  demás  que 
se  han  cobrado  en  el  tiempo  que  yo  fui  oficial,  y  ponerlas  en  este  pro- 
ceso para  que  conste  lo  que  dicho  tengo;  y  si  más  información  fuere 
menester  dar,  estoy  presto  de  la  dar,  la  cual  suplico  á  vuestra  merced 
mande  examinar  los  testigos  que  presentare  por  el  tenor  de  este  mi  es- 
crito; y  para  esto  y  lo  más  necesario,  etc. — Leonardo  Cortés.— (Hñy 
una  rúbrica). 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  cin- 
co días  del  mes  de  agosto  del  dicho  año,  los  dichos  alcalde  é  jueces 
acompañados  fueron  á  visitar  al  dicho  factor  á  las  casas  donde  está  la 
caja  real  de  S.  M.,  donde  está  preso  el  dicho  factor,  é  del  rescibieron 
juramento  en  forma  debida  de  derecho  para  le  tomar  su  confesión  so- 
bre el  dicho  negocio  é  pleito,  el  cual  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega 
hizo  el  dicho  juramento  en  forma  é  prometió  de  decir  verdad;  é  á  la 
conclusión  del,  dijo:  sí,  juro,  é  amén;  é  le  hicieron  las  preguntas  si- 
guientes: 

Preguntado  cómo  se  llama  ó  si  conoce  á  Francisco  Vásquez  de  Esla- 
va, fiscal; 

Dijo  que  se  llama  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  é  conoce  á  Francisco 
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Vásquez  de  Eslava,  que  es  criado  del  dicho  señor  Gobernador  y  no  le 
conosce  por  fiscal,  porque  si  fuera  fiscal,  habíalo  de  ser  para  los  que 
salen  á  los  caminos  á  tomar  las  provisiones  reales  con  arcabuces  óá  los 
que  toman  los  despachos  de  S.  M.  quescnl)en  los  Cabildos  é  sus  cria- 
dos, avisando  é  pidiendo  remedio  de  lo  que  conviene  á  su  real  servicio, 
é  de  los  que  se  toman  pus  reales  haciendas  é  hacen  otras  fuerzas;  é 
por  esto  no  le  conoce  por  fiscal,  porque  una  vez  que  entendió  que  traía 
pleito  como  fiscal  con  el  Licenciado  Pacheco  sobre  la  muerte  que  de- 
cían de  ciertos  indios,  respondiendo  que  el  diciio  Eslava  era  prevarica- 
dor, por  haber  servido  en  el  proceso  de  juez  )'  ejecutor  y  escribano  é 
fiscal,  le  acusó  en  el  mismo  proceso,  como  dicho  tiene,  é  cesó  é  nunca 
más  páreselo  el  proceso  ni  se  procedió  contra  el  uno  ni  contra  el  otro. 

Preguntado  si  tiene  habilidad  para  usar  el  oficio  de  fator  de  S.  M.  é 
sabe  de  cuentas  para  ello,  é  si  tiene  las  escripturas  locantes  á  la  hacien- 
da de  S.  M.  puestas  en  la  real  caja  á  buen  recaudo,  é  si  es  verdad  que 
las  da  á  guardar  á  unos  muchachos  é  que  algunas  veces,  cuando  las  pi- 
de, uo  las  hallan; 

Dijo  que  él  tiene  habilidad  é  nota  é  pluma  é  suficiencia  para  gober- 
nar todos  los  reinos  de  Su  Majestad,  é  dello  tiene  S.  M.  información  é 
relación,  é  por  tener  la  paz,  como  dice,  é  hacer  lo  que  conviene  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  le  hacen  las  molestias  que  le  han  hecho  é  hacen  de  pre- 
sente, lo  cual  no  harían  si  él  hiciese  al  revés  é  hiciese  lo  que  el  señor 
Gobernador  quiere  é  diese  la  fee  tan  contra  verdad  é  justicia  que 
le  piden  é  le  ha  sido  notificado  por  el  señor  Vicencio  de  Monte,  al- 
calde, )'  otra  vez  por  el  señor  Rodrigo  de  Quiroga  y  otra  el  mismo 
Bautista  Ventura  por  sí,  é  porque  no  la  dio,  es  público  haberle  salido 
á  matar  en  la  plaza  pública  los  criados  del  dicho  señor  Gobernador  é 
hacerle  las  molestias  que  se  le  han  hecho;  é  que  él  tiene  las  escrituras 
de  S.  M.  en  la  caja  real  dellas,  é  dellas  en  su  jioder,  é  la  causa  es  por- 
que ha  seis  meses  ó  ocho,  poco  más  ó  menos,  que  él  ha  estado  retraído 
en  San  Francisco,  en  el  cual  tiempo  se  han  recogido  de  los  vecinos,  é 
después  que  salió,  se  ha  abierto  tres  veces  la  caja  i-eal  y  todas  tres  las 
ha  traído  á  meter  dentro,  é  los  oficiales  reales  no  han  permitido  que  se 
metan  dentro,  y  ansí  las  tiene  en  una  caja,  por  sí,  en  este  aposento,  etc. 

Preguntado  si  toma  en  sí  las  haciendas  y  escrituras  tocantes  á  Su 
Majestad  é  no  se  hace  cargo  dellas,  ni  da  cuenta  ni  lo  pone  en  la  caja 
de  S.  M.,  etc. 
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Dijo  que  él  tiene  instrucción  de  S.  M.  para  que  él  reciba  todas  las 
haciendas  que  hul)iere  en  su  reino,  é  que  de  lo  que  le  lian  entregado  é 
ha  entrado  en  su  poder,  que  él  tiene  su  cuenta  é  razón  dello  <í  lo  ha 
distribuido  por  la  orden  que  S.  M.  manda;  é  que  ha  tenido  tantos  due- 
ños la  hacienda  real,  que  él  no  sabe  á  quien  se  ha  de  pedir  cuenta  de 
lo  demás. 

Preguntado  si  es  verdad  que  entraron  eu  su  poder  ciertos  ganados 
que  trajeron  á  esta  ciudad  por  de  S.  M.,  etc. 

Dijo:  que  cuando  se  pobló  esta  ciudad,  trajeron  aquí  ciertos  ganados 
Jerónimo  de  Villegas  é  á  él  no  se  le  entregó  ninguno,  como  parecerá 
por  ciertos  recaudos  que  tiene  en  su  poder  del  Jerónimo  de  Villegas;  é 
que  él  apartó  los  que  le  páreselo  para  el  señor  Gobernador,  que  fueron 
la  mitad,  poco  más  ó  menos,  é  con  otro  pedazo  se  quedó  el  dicho  Ville- 
gas é  otro  pedazo  quedó  escondido,  según  páreselo,  en  los  montes,  é  lo 
otro  se  hicieron  eseripturas  dello  aquí,  á  seis  pesos  y  medio  cada  capa- 
do é  cabra,  é  cuatro  pesos  cada  puerco,  según  parescerá  por  las  eserip- 
turas, poco  más  ó  menos;  é  que  Jerónimo  de  Villegas  le  entregó  las  es- 
crituras dello  é  se  las  tornó  á  tomar,  é  dellas  le  dio  carta  de  recibo  como 
contador  de  cuentas;  é  después  se  las  tornaron  á  entregar,  é  no  todas, 
como  parecerá  por  el  entrego  que  está  ante  escribano,  y  en  el  entrego 
dio  carta  de  pago,  porque  ansí  se  la  pidió  el  dicho  contador  de  cuentas 
para  que  acudiera  con  la  cobranza  á  quien  de  derecho  lo  hobiese  de  ha- 
ber, etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  entraron  en  su  poder  ciertas  haciendas 
que  vinieron  en  el  galeón  de  S.  M.  del  Perú  é  lo  qae  ansimismo  trajo 
de  Valdivia  el  dicho  galeón; 

Dijo  que  lo  que  le  entregaron  del  galeón  que  vino  del  Pirú  se  lo  en- 
tregaron ante  escribano  y  está  en  la  caja  real  el  entrego  dello,  y  el  di- 
cho entrego  está  en  la  caja  de  un  mes  á  esta  parte,  y  él  le  hizo  sacar 
al  escribano  á  media  noche  y  en  su  casa  é  dándole  quien  le  leyese  y 
ayudase,  é  por  hacer  Francisco  Gudiel  estas  calunias,  y  el  señor  Go- 
bernador y  sus  justicias,  después  de  sacado,  se  lo  llevó  al  dicho  Gudiel 
delante  del  señor  Hernando  de  Huelva,  alcalde,  para  que  se  abriese  la 
caja  é  lo  metiesen  dentro,  el  cual  nunca  quiso,  diciendo  que  no  era 
contador  ni  tenía  que  hacer  cuenta  sino  del  oro  que  entraba  y  salía;  é 
que  para  que  le  metiese  fué  cinco  veces  á  su  casa  é  todas  se  le  negó, 
diciéudole  que  por  qué  se  le  había  negado,   estando  presente  el  dicho 
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señor  Hernando  Hiielva,  en  la  plaza  pública,  dijo:  que  no  tenía  toda  la 
hacienda  del  rey  en  lo  que  pisaba  ni  lo  quería  hacer,  porque  no  lleva- 
ba salario  ninguno;  é  que  lo  que  se  trajo  del  galeón  de  Valdivia,  que 
ante  escribano  se  lo  entregaron,  al  cual  entrego  se  refiere,  etc. 

Preguntado  qué  tanto  tiempo  ha  quel  dicho  galeón  vino  del  Perú  éde 
Valdivia; 

Dijo  que  por  las  escripturas  parecerá  y  entrego  que  dello  se  le  hizo, 
los  cuales  entregos  son  obligados  á  meter  en  la  caja  los  compañeros 
que  residían  con  él,  é  questa  calunia  y  falsedad  que  se  le  pone  fuera 
más  justamente  ponella  á  quien  usaba  con  él  el  oficio  é  no  para  caluni- 
uiale,  responder  por  ante  mí,  el  escribano,  como  ha  respondido  muchas 
veces  que  no  es  oficial  real;  é  después  de  bal)orlo  respondido  é  firma- 
do, é  cuando  le  conviene  al  señor  Gobernador  decir  que  sí  es  oficial,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  ha  pasado  tiempo  suficiente  para  po- 
der poner  los  dichos  recaudos  en  la  caja  é  dar  cuenta  dello,  é  no  lo  ha 
hecho; 

Dijo  que  haya  é  parezca  á  quien  él  haya  de  dar  cuenta,  que  él  está 
presto  de  dársela  luego  para  que  vean  las  calunias  que  le  ponen,  mos- 
trando por  donde,  para  que  él  cumpla  con  lo  que  es  obligado,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  ha  tenido  ciertos  indios  vacos  en  su  po- 
der é  no  ha  dado  cuenta  dellos  conforme  á  las  instrucciones,  etc. 

Dijo  que  el  señor  Gobernador  é  sus  tenientes  é  criados  tienen  de  dar 
esta  cuenta,  porque  se  los  han  tenido  contra  justicia  é  contra  lo  que 
S.  M.  manda,  privándole  de  su  oficio,  é  contra  las  instrucciones  reales, 
é  que  los  indios  del  señor  Hernando  de  Huelva,  alcalde,  é  Galiano  é 
Francisco  de  Castañeda,  é  el  Palomar  que  le  entregaron  por  indios  va- 
cos, no  lo  son,  é  ocho  días,  más  ó  menos,  que  estuvieron  en  su  poder, 
é  algunos  nunca  entraron,  él  está  presto  de  dar  luego  cuenta  en  la  ufia, 
porque  nunca  dieron  un  peso  de  aprovechamiento  á  S.  M.;  y  esto  que 
se  pone  es  para  que  S.  M.  entienda  que  el  Gobernador  hizo  en  los  in- 
dios vacos,  conforme  á  lo  que  S.  M.  manda,  lo  cual  fué  al  contrario, 
porque  él  se  los  ha  tenido  en  su  poder  é  ha  de  dar  cuenta  de  los  apro- 
vechamientos á  las  personas  á  quien  los  ha  dado. 

Preguntado  que  por  qué  no  ha  hecho  fundición,  como  S.  M.  lo  man- 
da, é  ha  estado  más  de  cuatro  meses  sin  hacerla,  etc. 

Dijo  que  lo  que  pasa  es  que  por  los  agravios  que  en  este  reino  hay 
fechos  é  de  cada  día  se  hacen,  él  escribió  á  S.  M.  é  se  le  hizo  un  mensa- 
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jero  délos  Cabildos,  algunos  dellos,  é  salieron  al  camino  é  queriéndole 
dar  tormento,  se  los  quitaron  é  luego  vinieron  á  avisarlo  á  medio  no- 
che que  el  señor  Goljcrnador  le  mandaba  ¡irender,  é  por  proceder  con- 
tra derecho,  sin  hacer  el  cargo  ni  haber  de  qué,  dos  años  ha  que  le  tie- 
ne preso  y  molestado,  no  dejándole  usar  su  oficio  libremente,  se  fué  á 
San  Francisco,  é  aunque  le  requirió  por  cinco  requerimientos,  que  es- 
tán ante  mí,  el  escribano,  lo  cometiese  á  un  letrado  é  justicia  cual 
quisiese,  no  lo  quiso  hacer,  por  lo  cual  él  se  estuvo  en  San  Francisco, 
y  en  este  tiempo  hubo  mili  ó  dos  mili  pesos,  poco  masó  menos,  de 
fundición;  é  por  evitar  el  mayor  daño,  que  era  querer  el  señor  Gober- 
nador hacer  pagar  de  hecho  lo  que  él  libra,  sin  tener  poder  para  ello, 
no  quiso  que  se  abriese  la  caja  é  dio  una  cédula  firmada  de  su  nombre 
para  que  lo  dejasen  ir  á  Santiago,  dejando  cédula  fecha,  é  que  lo  qui- 
tarían en  la  ciudad  de  Santiago,  la  cual  cédula  está  en  poder  del  fun- 
didor; é  porque  no  diesen  la  fee  tan  en  daño  de  la  hacienda  real  los 
oficiales  puestos  por  su  mano;  é  que,  demás  destas  causas,  si  no  se  hizo 
fundición,  fué  porque  dando  el  poder  á  personas  que  harían  bien  su 
oficio,  el  mismo  señor  Vicencio  de  Monte,  alcalde,  y  el  señor  Gober- 
nador los  amedrentaba  y  les  reñía  é  decía  que  para  qué  se  querían  ene- 
mistar con  el  dicho  Gobernador;  é  ansí  de  miedo  tornaban  á  dejar  las 
llaves  y  el  poder,  á  fin  de  que  pusiese  él  la  persona  que  ellos  quisiesen 
é  decerrajasen  la  caja,  como  de  hecho  lo  hicieron,  tan  en  desacato  de 
S.  M.;  y  que  esta  es  la  causa,  etc. 

Preguntado  que  si  sabe  los  ríos  é  distancias  que  hay  de  una  ciudad 
á  otra,  porqué  daba  licencia  para  que  se  sacase  el  dicho  oro  fuera  desta 
ciudad,  etc. 

Dijo  que  por  las  causas  que  dichas  tiene  en  la  pregunta  antes  dés- 
ta,  etc. 

Preguntado  qués  la  causa  porque  retuvo  en  sí  el  oro  que  algunas  per- 
sonas metieron  á  famlir  más  de  cuatro  meses,  sin  se  lo  volver,  aunque 
la  justicia  lo  mandalja,  etc. 

Dijo  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  de  suso,  é  que  no  tuvo  ni  re- 
tuvo ningún  oro  en  su  poder,  etc. 

Preguntado  que  por  qué  en  la  hacienda  de  Su  Majestad  trata  fraude 
y  encubierta,  echando  personas  que  lo  saquen  á  menos  precio,  é  lo 
saquen  de  compañía  con  él  é  tiene  parte  en  los  prometidos  de  los  di- 
chos reales,  etc. 
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Dijo  que  es  falsedad,  y  el  que  lo  puso  é  todos  los  que  entendieron  en 
hacerlo  lo  hicieron  como  falsarios,  defraudadores  de  la  hacienda  real 
é  prevaricadores  contra  sus  reales  provisiones,  porque  si  él  tuviera  co- 
dicia, el  señor  Gobernador  le  envió  á  requerir  é  á  rogar  que  tomase 
dos  repartimientos  de  indios  c  que  escribiese  disimuladamente  á  Su 
Majestad,  é  que  la  verdad  se  podía  escribir  en  dos  maneras,  para  con- 
vencerlo á  ello,  etc. 

Preguntado  diga  é  declare  qué  cantidad  de  pasas  entraron  en  su  po- 
der de  las  que  vinieron  en  el  dicho  galeón,  é  qué  tantas  vendió  écómo 
las  vendió,  etc. 

Dijo  que  dellas  vendió  en  la  plaza  i)übliea  y  dellas  comió  todo  lo  que 
pudo  con  dos  carrillos,  él  y  su  mujer  é  hijos,  é  una  arroba  que  envió  á 
Gonzalo  Hernández  de  la  Torre,  é  dos  ha  tomado  de  bizcocho,  porque 
estaba  enfernio,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  las  dichas  pasas  se  vendieron  á  luego 
pagar  é  no  entregó  toda  la  cantidad  á  la  persona  que  lo  sacó,  etc. 

Dijo  que  se  refiere  al  remate  é  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregun- 
ta antes  désta,  é  que  al  juez  de  cuentas  dará  cuenta  dello,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  todas  las  más  haciendas  de  S.  M.  se 
venden  al  fiado  y  estas  pasas  se  vendieron  de  contado,  á  efecto  de  sa- 
carlas para  sí,  porque  lo  que  se  vende  de  contado  es  á  mucho  menos 
precio,  por  la  falta  de  oro  que  hay  en  la  tierra. 

Dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  unas  cosas  que  no  hay  quien 
las  compre  decentado,  se  venden  al  fiado  y  otras  se  venden  de  contado, 
porque  hay  quien  las  comprp,  como  está  acordado  en  cada  cosa  en  el 
libro  de  acuerdo  lo  que  se  ha  de  vender  de  contado  é  lo  que  se  ha  de 
vender  fiado,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  de  las  dichas  pasas  ha  vendido  á  perso- 
nas pagando  sus  propias  deudas  é  no  teniendo  cuenta  é  razón  dello,  co- 
mo cosa  de  S.  M. 

Dijo  que  dice  lo  que  diciio  tiene,  ó  que  por  él  tener  tanta  cuenta  ó 
razón  é  hacer  lo  que  debe,  le  pone  el  Gobernador  y  sus  criados  é  los 
que  entendieron  en  estas  cosas  estas  calunias  é  falsedades,  que  nunca 
á  él  le  han  pasado  por  el  pensamiento,  etc. 

Preguntado  si  lo  que  de  las  dichas  pasas  procedió,  si  lo  ha  metido  en 
la  caja  de  S.  M.,  dijo:  que  se  remite  á  los  libros,  é  que  ellos  no  son  jueces 
para  pedille  esta  cuenta,  etc. 
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Preguntado  si  es  verdad  qne  vendió  ciertos  puercos  al  contado  ¡í  me- 
nos precio  é  los  sacó  para  él  un  Serrano,  etc. 

Dijo  qiies  falsedad  é  muy  gran  ti'aición,  é  que  en  este  reino  no  hay 
quien  procure  aumentar  la  hacienda  real,  sino  él,  lo  cual  es  notorio, 
como  parecerá  por  la  venta  dellos  é.  remate;  é  que  vendiéndose  en  la 
plaza  pública  é  por  la  orden  de  S.  M.,  no  puede  haber  la  cautela  é  fal- 
sedad que  le  ponen,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  cpie  al  tiempo  que  remató  los  dichos  puer- 
cos estaba  solo  ó  si  estaba  con  el  otro  oficial  real,  etc. 

Dijo  que  á  la  sazón  no  había  otro  oficial  más  que  él  é  Francisco  Gu- 
die!,  é  ambos  juntos  se  hallaron  presentes  á  hacer  el  remate  de  los  di- 
chos puercos,  como  parecerá  por  la  fee  del  escribano,  en  forma,  é  del 
dicho  Gudiel. 

Preguntado  si  lo  procedido  lo  ha  puesto  en  la  caja,  é  si  al  tiempo  de 
la  cobranza  lo  cobró  solo  ó  en  compañía  de  los  oficiales  reales,  como  S. 
M.  manda,  etc. 

Dijo  que  él  no  era  obligado  á  responder  á  esto,  pero  que  para  satis- 
facer á  la  dañada  intención  de  los  que  trataron  semejantes  negocios, 
que  ello  está  pagado  é  metido  en  las  cajas,  como  por  los  libros  reales 
parecerá,  ó  aunque  él  puede  cobrallo  solo  é  por  su  autoridad,  se  hizo 
el  pago  á  ambos  oficiales,  como  por  los  libros  parecerá;  y  que  pague  el 
señor  Vicencio  de  Monte  lo  (jue  debe  á  S.  M.,  que  él  está  presto  de  re- 
cibirlo solo,  porque  S.  M.  le  da  poder  para  ello,  etc. 

Preguntado  qué  parte  tuvo  en  un  prometido  que  ganó  Juan  Gómez 
en  una  renta  de  los  diezmos  del  año  pasado,  etc. 

Dijo  ques  falsedad,  que  no  tuvo  tal  parte  en  el  dicho  prometido,  an- 
tes el  dicho  Juan  Gómez  quedó  de  dalle  para  las  deudas  é  cuentas  que 
entre  ellos  había  todos  docientos  pesos  que  ganó  é  librárselos;  é  des- 
pués libró  los  ciento  para  las  dichas  cuentas  y  escripturas  que  tiene  en 
su  poder  é  firmado  del  dicho  Juan  Gome»;  é  que  esto  pasa  ansí,  etc. 

Preguntado  si  las  deudas  que  el  dicho  Juan  Gómez  le  debe  son  de 
su  hacienda  particular  ó  de  las  haciendas  reales  de  S.  M.,  etc. 

Dijo  que  proceden  de  deudas  particulares  y  de  otras  personas  que 
él  cobra  con  poder,  é  de  cierto  oro  que  le  prestó  para  sacar  á  Serrano 
de  la  cárcel,  como  parecerá  por  las  escripturas  é  carta  de  pago  del  di- 
cho Juan  Gómez. 
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Preguntado  qué  tiempo  lia  qnel  dicho  Juan  Gómez  le  dio  la  carta 
de  pago  que  dice  tener. 

Dijo  que  se  remite  á  ella  é  á  la  fecha,  que  por  ella  parecerá,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  Su  Majestad  manda  que  se  provean  las 
iglesias  de  vino  é  cera  é  otras  cesas  necesarias  para  el  culto  divino  de 
los  diezmos  é  de  los  quintos,  etc. 

Dijo  que  hasta  agora  él  no  ha  visto  que  S.  M.  mande  lo  que  se  le 
pregunta,  ni  tal  provisión  hay  en^  la  caja,  é  que  si  se  han  de  proveer, 
ha  de  ser  de  los  diezmos,  ó  que  no  queriéndolos  pagar  el  señor  V'icen- 
cio  de  Monte,  alcalde,  é  armando  pleitos  sin  finulamento  para  no  pa- 
gallos,  é  no  sólo  á  los  que  él  tiene  en  su  poder,  comidos  y  distribuidos, 
sino  los  que  tienen  los  otros  arrendadores,  pretendiendo,  como  preten- 
de, ponclios  pleito,  por  esto  no  se  pueden  proveer;  é  que  tomando  el 
sefior  Gobernador  los  diezmos  de  Valdivia  é  de  la  Imperial  é  de  otras 
ciudades,  fuera  más  justo  dejallos  á  los  oficiales  reales  para  proveer  las 
iglesias,  como  S.  M.  lo  manda;  y  fuera  de  todo  esto,  é  presupuesto  que 
está  la  caja  llena  de  oro  é  que  S.  M.  lo  manda,  estando  retraido  en  San 
Francisco,  qué  poder  tenía  él  para  proveer  las  iglesias;  y  porque  el  Go- 
bernador é  sus  justicias,  como  de  hecho  hacen  otras  cosas,  por  qué,  no 
las  proveían  é  le  dejaban  hacer  su  oficio  libremente  pai'a  proveeilas;  de 
donde  se  entiende  ser  todo  calumnias,  como  se  ve  claro,  para  ponelle 
cargo  y  culpa  de  lo  que  no  la  tiene,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  los  oficiales  reales  suelen  proveer  las  di- 
chas iglesias  de  lo  necesario  ordinariamente,  etc. 

Dijo  que  después  que  él  está  en  esta  ciudad,  las  ha  proveído  de  viuo 
y  cera  por  mandamientos  é  libramientos  del  señor  Gobernador  é  no  por 
otra  cosa  que  él  vea  de  S.  M.  ni  haya  visto,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  questa  cuaresma  pasada  ó  antes  ó  después 
vinieron  á  esta  ciudad  personas  tic  las  ciudades  de  arriba  á  pedir  vino 
y  cera  para  las  dichas  iglesias,  y  aunque  le  fué  mandado  por  la  justicia  é 
por  el  señor  Gobernador  las  diese  el  dicho  vino  é  cera,  no  lo  hizo,  etc. 

Dijo  que  él  estuvo  todo  este  tiempo  en  San  Francisco  retraído  é  que 
lio  se  acuerda  si  se  lo  pidieron,  é  que,  auníjue  se  lo  pidieran,  no  se  lo 
diera,  por  estar  retraído,  como  dicho  tiene,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  se  le  mandó  que  diese  poder  ó  enviase 
persona  ó  un  hijo  suyo  con  la  llave  para  que  se  diese  el  dicho  vino  ó 
cera,  é  no  lo  quiso  hacer,  etc. 
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Dijo  que  él  tiene  respondido  á  esto  lo  que  hay  é  cómo  el  sefinr  Vi- 
cencio  Monte,  alcalde,  amedrentaba  á  las  personas  que  tomaban  ol  po- 
der é  decía  que  para  qué  se  enemistaban  con  el  señor  Gobernador,  é 
por  el  disfavor  de  las  justicias  en  las  cosas  de  la  hacienda  real,  convino 
á  su  mujer  ó  hijos  andar  por  las  calles  á  notificar  una  provisión  real,  é 
ni  hubo  justicia  ni  escribano  que  lo  hiciese  ni  quisiese  mandar,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  ha  hecho  muchos  libelos  desacatados 
contra  la  justicia  é  ha  escrito  cartas,  que  lo  uno  y  lo  otro  ha  causado  es 
cándalo,  é  ha  recusado  todas  las  justicias  deste  reino,  etc. 

Dijo  que  es  verdad  que  él  ha  recusado,  según  que  parecerá  por  las 
recusaciones,  á  ranchas  personas,  á  las  cuales  se  remite;  é  que  todo  va 
enderezado  al  servicio  de  S.  M.  é  bien  de  su  real  hacienda,  porque  nin- 
guno en  el  reino  osa  hacer  mas  de  lo  que  el  señor  Gobernador  quiere, 
y  esto  es  cosa  pública  ó  muy  notoria  é  no  libelos,  como  falsamente  le  es 
puesto;  é  lo  que  ha  escripto,  ha  escripto  todas  las  cartas  que  le  han  to- 
mado é  otras  muchas  más  que  habrán  ido,  porque  todo  conviene  al  ser- 
vicio de  S.  M.  é  remedio  de  su  reino,  como  es  público  é  notorio;  é  si 
por  estar  subjeto  el  reino  y  no  osar  sus  oficiales  hacer  nada,  ni  lo  que 
entienden  ni  saben,  no  pudiere  en  este  caso  probar  lo  que  hay,  y  él  lo 
protestará  probar  en  su  tiempo  y  lugar  y  el  tratamiento  de  los  oficiales 
é  haciendas  reales,  é  que  el  verdadero  libelo  es  hacer  contra  la  volun- 
tad de  S.  M.  é  contra  sus  reales  provisiones,  etc. 

Preguntado  qué  personas  son  las  que  hacen  contra  la  voluntad  de  S. 
M.  lo  que  no  deben,  etc. 

Dijo  que  las  que  lo  hacen,  que  si  hubiere  algunos  que  lo  hobieren 
fecho,  S.  M.  proveerá  sobre  ello,  etc. 

Fuéle  encargado  y  mandado  que,  por  lo  que  conviene  al  servicio  de 
S.  M.  é  administración  de  la  justicia,  lo  diga  y  declare,  con  protestación 
que  se  procederá  contra  él,  como  mejor  lo  hallare  por  derecho,  etc. 

Dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  éque  si  iiubiere  habido  alguno,  que 
S.  M.  proveerá  sobre  ello  lo  que  convenga  á  su  real  servicio,  y  que  al 
respecto  está  en  derecho,  que  no  hay  información  ni  proceso  sobre  lo 
que  uno  firma  de  su  nombre,  que  sobre  esto  y  sobre  todo  torna  á  recu- 
sar al  dicho  señor  Viconcio  Monte,  para  que  él  é  los  señores  acompa- 
ñados provean  justicia,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  después  de  haber  teñidlo  en  España 
muy  larga  prisión,  por  ser  hombre  revoltoso,  fué  condenado  á  muerte, 
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é  por  la  noticia  que  desto  é  de  otras  cosas  que  dél  se  tuvo  é  de  cuestio- 
nes que  tuvo  cu  Sevilla  y  en  San  Lúcar  la  justicia  no  lo  consentía  pa- 
sar á  estas  partes,  etc. 

Dijo  que  nunca  justicia  ninguna  le  impidió  el  camino,  ques  falsedad, 
é  ques  verdad  que  tuvo  pasiones  en  España,  é  no  como  traidor,  sino 
como  caballero,  y  estuvo  preso  sobrello  é  fué  sentenciado  é  dado  por 
libre;  é  que  él  no  tenía  que  dar  esta  cuenta,  porque  los  dichos  señores 
jueces  no  son  jueces  desto,  pero  por  satisfacción  lo  hace,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que,  á  causa  de  ser  hombre  muy  mal  acon- 
dicionado é  incorregible,  le  echaron  del  navio  en  que  salió  Despaña  é 
tuvo  muchas  pasiones  y  enojos  é  cuestiones  en  todos  los  puertos  é  par- 
tes de  la  navegación. 

Dijo  que  es  falsedad  y  traición  lo  que  le  es  preguntado,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  tuvo  otras 
pasiones  y  diferencias  con  algunas  pei'sonas  é  por  esto  no  le  quería 
traer  nadie  en  su  navio,  é  fué  nescesario  que  el  señor  Visorrey  diese 
un  mandamiento  para  que  le  trajese  en  su  navio  Francisco  de  Valen- 
zuela,  con  el  cual  ansimismo  tuvo  pasiones  y  diferencias,  etc. 

Dijo  que  lo  que  pasa  es  quel  señor  Visorrey  le  envió  a  llamar  para 
que  se  aprestase  y  X'^alenzuela  le  daba  dos  cámaras  en  su  navio,  y  él 
quería  la  de  popa  y  el  señor  Vieencio  de  Monte,  alcalde,  vino  á  él, 
porque  á  la  sazón  estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  le  dijo  que  to- 
mase lo  que  le  daba  el  dicho  Valenznela,  porque  venía  á  tierra  nueva 
é  le  haría  molestias,  é  que  en  el  navio,  no  dando  los  marineros  ciertos 
recaudos,  dijo:  «estas  son  las  molestias  que  le  había  dicho  el  dicho  señor 
Vieencio  de  Monteen  Lima;»  é  saltando  en  un  puerto,  estaba  allí  el  di- 
cho señor  Vieencio  de  Monte,  alcalde,  y  habiéndole  dicho  Valenzuela 
que  si  Vieencio  de  Monte  le  había  dicho  tal,  se  lo  levantaba,  é  allí 
acudió  luego  el  dicho  señor  Vieencio  de  Monte  diciendo  palabras  de 
alboroto,  que  no  se  acuerda  qué  fueron;  y  esto  pasó,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que,  llegado  al  puerto  de  Arica,  tuvo  cierta 
pasión  con  Pedro  de  Ocampo  é  el  señor  Gobernador  le  desterró  por 
ello,  porque,  como  oficial  de  S.  M.,  fuese  acatado,  aunque  el  dicho  Pe- 
dro de  Ocampo  no  tenía  culpa  en  la  dicha  cuestión,  etc. 

Dijo  que  ninica  el  dicho  señor  Gobernador  ha  tenido  este  lin  en  el 
reino  para  que  ningún  oficial  real  s^a  acatado,  é  que  él  nunca  echó 
mano  á  espada,  ni  el  dicho  Pedro  de  Ocampo,  é  que  él  vino  como  mozo 
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é  favorescido  del  diclio  sefiof  Gobernador,  y  le  dijo  no  sabe  qué  pala- 
bras, echando  mano  á  una  daga,  y  el  dicho  señor  Gobernador  le  des- 
terró por  ello,  y  este  confesante  le  suplicó  que  no  le  embarcase  ni  le 
hiciese  ningún  daño;  ó  dijo  que,  por  vida  de  S.  M.,  que  cuando  le  man- 
dó prender  que  fué  para  ahorcalle,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que,  llegado  que  fué  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  tuvo  otras  muchas  pasiones  con  algunas  personas. 

Dijo  que  no  se  acuerda  tener  pasión  ninguna  con  ninguna  persona 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que,  diciéndole  con  qué  personas,  le 
declarará  la  verdad,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  en  el  tiempo  que  ha  estado  en  esta  ciu- 
dad de  la  Concepción  ha  reñido  é  tenido  diferencias  con  la  ma3'or  par- 
te de  los  vecinos  desta  ciudad  y  especialmente  con  Pedro  López  ó  con 
Bautista  Ventura  é  con  Pedro  Pantoja  é  con  Gonzalo  Martínez  é  Quin- 
tero é  Aloiíso  de  Ovando  é  con  Francisco  Gudiel  é  con  el  maestre-es- 
cuela é  con  el  padre  Valderrama  é  con  el  padre  Jaimes  é  con  otras  per- 
sonas. 

Dijo  que  con  ninguno  de  los  que  le  es  preguntado  ha  reñido  ni  te- 
nido pasión,  sino  echádoselos  el  señor  Gobernador  para  hacerle  tro- 
pezar, para  hacer  delito  é  que  le  maten,  como  de  hecho  vino  Bautista 
Ventura  é  otros  criados  del  señor  Gobernador,  fundando  causa  falsa  é 
de  poca  sustancia  para  que  le  matasen,  por  las  causas  que  tiene  dichas; 
é  que  con  Pedro  Pantoja  no  ha  habido  palabras,  de  más  de  pedirle  la 
hacienda  del  Rey  por  justicia,  por  lo  cual  le  tomó  enemistad  capital;  é 
que  con  Gudiel  que  delante  del  señor  Hernando  de  Huelva,  alcalde,  que 
presente  está,  le  dijo  que  no  se  honraba  de  ser  oficial  del  Rey  ni  de  ha- 
cer el  oficio  con  él,  estando  en  San  Francisco;  y  este  confesante  le  res- 
pondió lo  que  le  pareció  quo  convenía,  y  él  se  fué  á  quejar  al  señor 
Gobernador  dello,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  ha  dicho  muchas  veces  que  fué  enga- 
ñado y  por  su  causa  enviaron  á  Juan  de  Vargas,  tesorero  de  S.  M.,  á 
España,  porque  le  levantó  testimonio,  por  donde  le  enviaron. 

Dijo  ques  falsedad,  quél  nunca  tal  ha  dicho,  é  lo  que  pasa  es  quo 
Jerónimo  de  Villegas  ó  Pedro  de  Mesa  le  tomaron  su  dicho  é  se  le  hi- 
cieron decir  por  fuerza,  lo  cual  sabe  el  señor  general  Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  que  está  en  esta  ciudad,  porque  en  tros  ó  cuatro  días  no  le  podían 
persuadir  á  que  dijese  su  dicho,  porque  no  convenía  al  señor  Gober- 


326  COLKCCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

nador  que  le  dijese;  pero  lo  que  dijo  el  dicho  tesorei'O  lia  salido  cierto  é 
verdadero  lo  demás  dello,  é  lo  que  dijo  este  confesante  é  juró  es  la  ver- 
dad ó  pasó  ansí. 

Preguntado  qué  es  lo  que  declaró  en  el  dicho  su  dicho. 

Dijo  que  se  remite  á  él,  porque  por  él  se  verá,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  algunos  frailes  del  sefior  San  Francisco 
le  han  dicho  que  se  reporte  é  viva  cristianamente,  que  algunas  cosas 
que  trataba  eran  cosas  de  demonio. 

Dijo  que  nunca  tal  le  han  dicho,  ni  frailes  ni  otras  personas  algunas, 
porque  él  trata  negocios  como  cristiano  é  caballero,  lo  cual  es  odioso  á 
los  trapaceros  é  mentirosos. 

Preguntado  si  es  verdad  que,  reprendiéndole  ciertas  cosas  algunas 
personas,  dijo  que  no  le  podía  Dios  hacer  más  mal  del  que  le  había 
hecho,  etc. 

Dijo  ques  falsedad,  como  otras  muchas  débelo  haber  hecho  el  que  lo 
dijo,  porque  él  es  cristiano  é  tiene  entendimiento  para  ver  que,  demá.s 
de  ser  esta  herejía  ó  blasfemia,  es  muy  gran  necedad  é  simpleza  de 
quien  tal  dijese,  porque  él  sabe  é  conoce  lo  que  los  cristianos  deben  co- 
nocer en  este  caso;  y  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  acerca  de  lo  que  le 
es  preguntado  para  el  juramento  que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombre:  lo 
cual  dijo  que,  sin  embargo  de  que  los  dichos  señores  no  son  jueces, 
ansí  para  las  cosas  que  tocan  á  la  hacienda  real  como  en  las  cosas  que 
tocan  é  dicen  que  pasaron  fuera  desta  ciudad  é  sus  términos,  é  que  por 
evitar  prolijidades  é  molestias  é  conformarse  con  el  tiempo  é  la  fortu- 
na, dijo  su  dicho,  é  protestó  el  agravio  é  fuerza  que  se  le  hace,  é  revo- 
có en  su  ánima  pedilla  en  su  tiempo  é  lugar,  como  mejor  convenga  á 
su  derecho;  é  dello  pidió  testimonio,  etc. 

Preguntado  qués  la  fuerza  que  se  le  hace,  etc. 

Dijo  que  hacerle  decir  lo  susodicho  en  casos  é  cosas  que  ellos  no  son 
jueces  é  querer  conoscer  de  cosas  que,  demás  de  ser  falsas,  como  por 
ellas  parece,  sólo  se  hizo  para  informar  falsamente  á  S.  M.  para  escu- 
recer  los  gastos  é  desperdiciamento  de  la  hacienda  real,  é  lo  que  él, 
como  su  criado,  le  ha  escripto;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Rodrigo  de 
Vega  Sarmiento. —  Vicoicio  de  Monte. — Hernando  de  Huella. — Francis- 
co de  Castañeda,  etc. 

En  la  ciudad  de  Valdivia  destas  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extre- 
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raaditra,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y  se- 
senta y  dos  años,  ante!  muy  ilustro  señor  mariscal  Francisco  de  Villa- 
gra,  gobernador  y  capitán  general  destas  dichas  provincias  por  S.  M., 
y  en  presencia  de  mí,  el  secretario  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano 
mayor  desta  gobernación  por  Su  Majestad,  é  testigos  yuso  escriptos, 
paresció  presente  Alonso  de  Reinoso,  hijo  del  capitán  Alonso  de  Rei- 
noso,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  presentó  la  petición  si- 
guiente: 

Muy  ilustre  señor: — Alonso  de  Reinoso,  hijo  legítimo  del  capitíin 
Alonso  de  Reinoso,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  por  el  cual, 
siendo  necesario,  presto  voz  é  caución  questará  por  lo  que  en  su  nom- 
bre hiciere  en  lo  que  aquí  se  hará  minción,  por  convenir  á  su  dere- 
cho é  al  mío,  parezco  ante  Vuestra  Señoría  en  la  mejor  forma  é  mane- 
ra que  de  derecho  haya  lugar,  y  digo:  que  ansí  es,  questando  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Conce[)CÍón,  habrá  un  mes,  poco  más  ó  menos,  é 
habiendo  procedido  el  dicho  cajiitán  Alonso  de  Reinoso,  como  capitán 
ó  teniente  de  Vuestra  Señoría  que  es  en  ella,  contra  el  factor  Rodrigo 
de  Vega  Sarmiento,  sobre  ciertos  desacatos  é  desvergüenzas  que  hizo 
en  la  ciudad  de  la  Concepción  é  cosas  que  dijo  yendo  á  tomalle  su  di- 
cho y  confesión,  entre  otras  cosas  que  declaró  ó  confesó,  feas  y  escan- 
dalosas y  en  gran  desacato  de  la  autoridad  de  la  justicia  real  ó  direc- 
tamente contrario  de  la  verdad,  fué  una  dellas  decir  questando  el 
dicho  capitán  Alonso  de  Reinoso  en  la  ciudad  de  Santiago  é  siendo  V. 
S.  en  ella  justicia  mayor,  había  intentado  y  ponía  en  efecto  quererse 
alzar  con  la  tierra,  y  para  ello  había  querido  alzar  un  paño  blanco  en 
lugar  de  bandera,  é  rebelarse  contra  el  servicio  de  S.  M.;  é  que  habien- 
do llegado  á  noticia  del  capitán  Juan  de  Alvarado,  que  á  la  sazón  esta- 
ba allí,  le  requirió  y  dijo  que  no  lo  hiciese,  porque  le  daría  de  puñala- 
das, é  qiiél  á  esta  causa  lo  había  dejado  de  hacer;  é  porque  de  todas  las 
demás  desvergüenzas  y  desacatos  que  dijo,  por  ser  notoriamente  á  to- 
dos en  esta  gobernación  manifiestas  ser  falsedades,  y  sólo  desta  podrían 
tener  algunos  mal  intencionados  é  personas  que  no  conocen  al  dicho 
capitán  ser,  como  es,  tan  leal  servidor  de  S.  M.,  algún  escrúpulo,  é  á 
quien  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  da  por  autor,  que  es  al  dicho  capitán 
Juan  de  Alvarado,  que  está  en  esta  ciudad;  é  conviene  á  su  derecho  é 
al  mío,  por  lo  que  rae  toca,  que  el  susodicho,  debajo  de  juramento,  de- 
clare si  es  ansí  ó  lo  que  pasó,  ansí  por  descargo  del  dicho  capitán  Rei- 
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lioso  como  para  castigar  al  dicho  Rodrigo  de  Vega  de  tantos  delitos 
como  ha  cometido; 

A  Vuestra  Señoría  pido  y  snjilico  le  mande  parescer  ante  sí  y  sale 
tome  juramento  en  forma  é  declare  lo  contenido  ea  este  pedimento 
tocante  á  lo  que  dijo  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  sobre  la  dicha  altera- 
ción que  asi  le  ha  levantado;  é  lo  que  dijere  é  dejíusiere,  escripto  en 
limpio  y  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  me  lo  mande  dar 
y  entregar  para  el  dicho  efecto,  con  interpusición  del  decreto  judicial, 
y  el  muy  ilustre  oficio  de  Vuestra  Señoría,  que  para  ello  imploro,  é  pido 
justicia,  etc. 

Presentada  la  dicha  petición  é  vista  por  el  dicho  señor  Gobernador, 
Su  Señoría  mandó  que  se  reciba  juramento  del  dicho  Juan  de  Alvara- 
do,  so  cargo  del  cual  declare  qué  pasa  acerca  de  lo  quel  dicho  Alonso 
Reinoso  por  la  dicha  petición  pide  la  recebción  é  juramento,  dijo  que 
cometía  é  cometió  á  mí  el  dicho  escribano,  é  para  ello  me  dio  comisión 
en  forma.  Testigos;  Jerónimo  Bello  y  Juan  de  Carrecaña. — Fui  presen- 
te.— Diego  liiiiz  de  Oliver,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  once  días 
del  mes  de  septiembre  del  dicho  año,  su  señoría  del  señor  Gobernador 
tomó  é  reseibió  juramento  en  foi'ma  de  derecho  del  dicho  capitán  Juan 
de  Alvarado,  el  cual  le  iiizo  en  sus  manos;  é  por  virtud  del  cual.  Su 
Señoría  mandó  á  mí,  el  dicho  escribano,  tome  é  resciba  su  dicho  é  de- 
pusición  Cerca  de  lo  que  pide  el  dicho  Alonso  de  Reiiioso  en  nombre 
de  su  padre,  é  yo,  el  dicho  escribano,  tome  é  resciba  su  dicho  é  depusi- 
cióii  cerca  de  lo  que  pide  el  dicho  Alonso  de  Reiuoso  en  nombre  de  su 
padre. 

E  yo,  el  dicho  escribano,  en  cumiiliniieiito  de  lo  á  mí  mandado,  otro 
día  siguiente,  doce  días  de  septieml)re  del  dicho  año,  paresció  presente 
el  dicho  capitán  Juan  de  Alvarado,  del  cual  de  nuevo  se  tomó  ó  resei- 
bió juramento,  el  cual  le  hizo  en  forma  de  derecho,  por  Dios  é  por  San- 
ta María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  sobie  que  puso  su  mauo  derecha,  é 
prometió  de,  so  cargo  del,  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor del  diciio  pedimiento  é  cargo  del  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  Sar- 
miento, dijo:  que  al  tiempo  que  el  pedimiento  dice,  este  testigo  estaba 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  aquella  sazón  anduvo  siempre  en 
las  partes  é  lugares  quel  dicho  capitán  Alonso  de  Reiiisso  andaba,  por 
andar  entrambos  en  compañía  de  su  señoría  del  dicho  señor  Goberua- 
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dor,  sirviendo  á  S.  M.  en  el  allanamiento  y  pacificación  destas  provin- 
cias, por  estar  la  mayor  parte  dellas  alzadas  y  rebeladas  contra  el  ser- 
vicio de  S.  M.;  y  que  para  el  jui-aniento  que  tiene  fecho,  que  ninguna 
cosa  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  fué  verdad,  ni  tal  pasó,  ni  este 
testigo  supo  ni  tal  entendió  quel  dicho  capitán  Alonso  de  Reinoso  tu- 
viese tal  propósito  de  alzarse  ni  izar  banderas,  blanca  ni  negra,  y  este 
testigo  tal  dijo  agora  ni  en  ningún  tiempo  ni  entonces,  sino  que  antes 
ha  tenido  al  dicho  capitán  Alonso  de  Reinoso  por  servidor  de  S.  M., 
porque  lo  ha  visto  así  y  no  en  cosa  que  no  deba  contra  lo  que  dicho  es; 
é  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  pasa  en  este  caso  y  sabe  y  no 
otra  cosa,  y  en  ello  se  afirma  é  retifica,  porque  le  fué  leído  por  mí,  el 
dicho  escribano;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  fecho,  é  que  nunca  este  testigo  dijo  que  daría  de  puñaladas  al  di- 
cho capitán  Alonso  de  Reinoso,  porque,  como  dicho  tiene,  nunca  tal 
pasó  ni  se  entendió  y  presumió;  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Al- 
varado. — Ante  mí. — Diego  Ruis  de  Olive)',  escribano,  etc. 

Muy  magníficos  señores: — Rodrigo  de  Vega,  fator  y  veedor  por  Su 
Majestad,  digo:  que  yo  he  pedido  á  vuestras  mercedes  muchas  veces 
hagan  las  informaciones,  sin  estar  presente  el  teniente  Alonso  de  Rei- 
noso, por  ser  caso  suyo  propio  é  apasionado,  é  requerido  averigüen  las 
molestias  é  tratamientos  que  hizo  á  los  testigos  porque  dicen  la  verdad 
y  lo  que  saben,  como  es  Alfaro,  que  lo  echaría  de  cabeza  en  el  cepo,  ó 
al  señor  Francisco  de  Castañeda,  que  era  bachiller  ó  decía  bachillería, 
é  Andrés  de  Vega  é  á  Chávez,  porquestán  presentados  testigos,  luego 
les  puso  presos;  é  á  Terreros,  que  estaba  presente,  no  osa  decir,  é  otros 
muchos,  por  las  molestias  que  les  hace;  é  yo  he  ido  personalmente  á 
persuadir  á  Hernando  de  Huelva  y  á  que  diga  su  dicho,  induciéndole  á 
él  y  el  fiscal  Pacheco  é  Arellano  á  su  voluntad,  juntando  su  dicho 
de  Juan  de  Alvarado  é  publicándole,  é  me  han  dicho  muchas  perso- 
nas, no  se  habiendo  fecho  publicación  de  testigos,  lo  cual  todo  es  con- 
tra derecho  y  en  pei'juicio  de  mi  justicia;  ó  yo  no  puedo,  por  lo  que 
antél  se  hiciere,  informar  á  S.  M.  de  lo  que  conviene  á  su  real  servicio, 
ni  yo  puedo  averiguar"  mi  ju.stieia  é  por  ello  no  me  puede  perjudicar; 
é  ansí  lo  protesto  é  reqniei'o  á  vuestras  mercedes  manden  Terreros 
comparezca  sin  estar  presente  el  dicho  teniente;  é  protesto  lo  que  me 
convenga,  é  pido  justicia  é  testimonio. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  etc. 
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Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son 
ó  fueren  presentados  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Estacio,  fiscal  de 
Su  Majestad  en  la  causa  criminal  que  trata  contra  Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  fiscal  é  al  dicho  Rodrigo  de 
Vega  Sarmiento  é  á  Pedro  Fernández  de  Córdoba,  teniente  de  gober- 
nador de  la  ciudad  de  Tucapel,  é  al  señor  capitán  Alonso  de  Reinoso, 
teniente  de  gobernador  desta  ciudad  déla  Concepción,  é  de  qué  tiempo 
á  esta  parte,  etc. 

2. — Si  saben  que  en  el  dicho  libelo  contenía  muchas  cosas  de  infa- 
mia, en  especial  quel  dicho  señor  capitán  é  teniente  tuvo  una  bandera 
para  alzarse  contra  Su  Majestad,  é  que  un  Juan  de  Alvarado  le  quiso 
dar  de  puñaladas  sol)i'e  ello,  é  que  por  esto  no  la  alzó;  é  que  su  merced 
estaba  casado  con  la  dicha  mujer  casada  é  questaba  amancebado  con 
ella,  é  otras  nmciías  desvergüenzas  é  desacatos  é  gravísimos  delitos, 
de  lo  cual  resultó  en  todo  el  pueblo  mucha  infamia  al  dicho  señor  te- 
niente é  á  la  dicha  mujer  casada,  á  la  cual  nombra  el  dicho  Rodrigo 
de  Vega  en  el  dicho  libelo;  digan  lo  que  saben  ó  pasa  acerca  de  lo  su- 
sodicho, etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — 
Bahilés  de  ArcUano,  etc. 

Concepción,  a  5  de  se¡)tienibre  de  1562. 

13. — Si  saben  que,  demás  de  lo  dicho,  el  dicho  Rodrigo  de  Vega,  como 
tal  persona,  queriéndole  el  dicho  señor  capitán  é  teniente  Alonso  de 
Reinoso  castigar  por  los  dichos  delitos  é  teniéndole  preso  sobre  ello, 
como  hombre  que  tiene  por  costumbre  cometer  delitos  desacatados,  hi- 
zo y  ordenó  en  la  cáicel,  escrito,  un  libelo  infamatorio  contra  el  di- 
cho señor  teniente,  mostrándolo  á  muchas  personas  escrito  ó  diciéndolo 
á  otras  de  palabra,  de  manera  que  vino  á  ser  jiúblico  en  todo  el  pueblo 
la  hifamia  contra  el  dicho  señor  teniente  é  una  mujer  casada;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

14. — Y  si  saben  que  en  el  dii.'lio  libelo  se  contenían  muchas  cosas  do 
infamia,  en  especial  quel  dicho  señor  teniente  tuvo  una  bandera  blan- 
ca para  se  alzar  contra  Su  Majestad,  é  que  un  .luán  de  Alvarado  le 
quiso  dar  do    puñaladas  sobrcllo,   é  que  por  esto  no  la  alzó,  é  que  su 
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merced  estaba  casado  con  la  dicha  mujer  casada,  é  qnestaba  amance- 
bado con  ella  y  otras  muchas  desvei'güenzas  é  desacatos  é  gravísi- 
mos delitos,  de  lo  cual  resultó  en  todo  el  pueblo  muchas  infamias  al 
dicho  señor  teniente  é  á  la  dicha  mujer  casada,  é  á  la  cual  nombró  el 
dicho  Rodrigo  de  Vega  en  el  dicho  libelo;  digan  lo  que  saben  ó  vie- 
ron, etc. 

15. — Y  si  saben  quel  dicho  Rodrigo  de  Vega,  después  de  haber  he- 
cho el  dicho  libelo,  no  temiendo  á  Dios  ni  al  Rey,  tomándosele  su  con- 
fesión por  el  dicho  señor  teniente  é  jueces  acompañados,  lo  dijo  é  con- 
fesó en  su  confesión  lo  contenido  en  el  dicho  libelo,  como  persona  que 
no  recibe  pena  de  cometer  semejantes  delitos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16.— Y  si  saben  que,  después  de  haber  fecho  el  dicho  libelo  infama- 
torio y  ser  público  en  esta  ciudad,  ciertas  personas  della  fueron  á  rogar 
al  dicho  Rodrigo  de  Vega  é  le  rogaron  que,  por  amor  de  Dios,  le  rom- 
piese é  que  no  paresciese  tal  cosa,  y  no  queriéndolo  hacer,  le  importu- 
naron borrase  del  á  la  dicha  mujer  casada,  porque  era  grande  infamia 
é  deshonra  á  ella  é  á  su  marido,  el  cual  nunca  quiso,  hasta  tanto  que 
una  mujer  casada  y  honrada  desta  ciuílad  se  hincó  de  rodillas  antél,  su- 
plicándoselo éá  mucha  importunidad  é  ruegos  borró  del  dicho  lilielo  á 
la  dicha  mujer  casada,  é  lo  demás  dejó  sin  borrar;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

17. — Y  si  saben  que  todo  lo  contenido  en  el  dicho  libelo  quel  dicho 
Rodrigo  de  Vega  hizo  en  infamia  del  dicho  señor  teniente  é  de  la  dicha 
mujer  casada,  é  todo  lo  en  él  contenido  es  gran  falso  testimonio  é  al 
contrario  de  la  verdad;  digan  lo  que  saben. 

18. — Si  saben  quel  dicho  señor  capitán  é  teniente  Alonso  de  Reinoso 
de  continuo  ha  sido  y  es  gran  servidor  de  Su  Majestad,  caballero  hijo  - 
dalgo,  é  que  siempre  se  ha  hallado  de  la  parte  de  Su  Majestad  en  to- 
das las  partes  y  batallas  que  se  ha  hallado, 'é  persona  que  ha  servido 
mucho  á  su  rey  y  con  muy  gran  celo,  y  en  quien  ninguna  sospecha  ni 
por  pensamiento  se  ha  hallado  de  lo  quel  dicho  Rodrigo  de  Vega  le  ha 
infamado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — Y  si  saben  quel  dicho  señor  capitán  é  teniente  ha  que  está  en 
Indias  tiempo  de  veinte  y  siete  años,  é  do  siempre  é  contino  ha  servido 
á  Su  Majestad  con  cargos  de  capitán  é  maestre  de  campo  é  de  tenien- 
te de  gobernador,  así  en  la  Nueva  España  é  partes  della,  como  fué  en 
Honduras  y  en  Yucatán,  como  en  esta  gobernación,  y  en  todo  este  di- 
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cho  tiempo  nunca  jamás  se  supo  ni  imaginó  que  hiciese  cosa  que  fuese 
en  deservicio  de  Su  Majestad,  sino  de  contino  le  lia  servicio  muy  bien 
é  lealmente,  así  en  descubrimientos,  conquistas  y  poblaciones,  susten- 
tación, como  en  todo  lo  demás  que  se  ha  ofrecido  tocante  á  su  real  ser- 
vicio, como  leal  vasallo  sn3'o,  caballero  hijodalgo;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

20. — Y  si  saben  que  si  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  hizo  el  dicho  libelo 
disfamatorio  é  levantó  los  diclios  falsos  testimonios,  fué  al  efecto  de  que 
no  le  castigase  por  sus  delitos,  é  por  ser,  como  es,  hombre  de  mal  vivir 
é  de  mala  vida  é  fama;  digan  lo  que  saben,  etc. 

...  Testigo:  Pedro  Pautoja,  alcalde  ordinario,  de  cuarenta  y  un  años 
de  edad. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en 
lii  dicha  pregunta  á  muchas  personas  públicamente,  é  que  dello  resul- 
tó grande  infamia  y  escándalo,  ansí  á  la  dicha  mujer  casada  como  al 
dicho  señor  teniente;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta;  y  en  lo  demás  se  refiere  al  dicho  que  dijo;  é  que 
esto  sabe,  etc. 

JG. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  que,  siendo  público  en  esta  ciudad  lo  contenido  en  la  pregunta, 
quel  dicho  fator  tenía  hecho  un  libelo,  dijo  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á 
este  testigo  que  él  le  había  rogado  al  dicho  factor  que  no  nombrase  en 
el  dicho  libelo  á  la  dicha  mujer  casada  y  la  borrase  y  echase  todo  ello 
en  un  fuego,  pues  era  cosa  que  ni  lo  podía  nombi'ar  ni  probar  ni  poner 
por  escripto;  y  el  dicho  fator  le  respondió  que,  según  el  dicho  señor  te- 
niente procediese  contra  él,  ansí  lo  haría;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la 
[¡regunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  y  tiene 
por  cierto  que  todo  lo  que  ha  oído  decir  en  el  dicho  libelo  contenido 
es  falsedad  é  por  tal  este  testigo  lo  tiene,  é  no  ha  oidt)  decir  cosa  en 
contrario  de  lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  este  testigo  ha  que  conosce  al  dicho 
señor  teniente  de  trece  ó  catorce  años  y  siem|)re,  en  todo  este  dicho 
tiempo,  ha  visto  que  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien  y  lealmente, 
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así  en  cargos  de  capitán  como  de  maestre  de  campo,  como  en  otros 
oficios  é  cargos  de  gran  calidad,  sin  qiieste  testigo  haya  visto  ni  oído 
decir  que  haya  deservido  en  cosa  alguna;  y  es  público  é  notorio  que  de 
veinte  é  siete  años  que  ha  que  está  en  las  Indias,  el  dicho  señor  teniente 
ha  tenido  cargos  nuiy  preminentes  é  gran  calidad,  é  que  ha  servido  á 
Su  Majestad  muy  bien  é  lealmente,  así  en  la  Nueva  España  y  Hondu- 
ras y  en  el  Pirú  y  en  este  reino,  como  en  las  partes  donde  ha  estado,  sin 
que  haya  deservido  ni  hallado  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  en 
cosa  alguna;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  todo  lo  demás  en  la  pregunta  con- 
tenido es  público  y  notorio,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  é  quel  dicho  fator  levantó  los  dichos  testimonios, 
pero  que  no  sabe  á  qué  efecto,  etc. 

Testigo:  el  dicho  Francisco  de  Alfnro,  susodicho,  presentado  por  el 
dicho  fiscal,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  pre- 
sentado, lo  que  dijo  é  declaró  es  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  de  vista,  trato  y  conversación  que  con  ellos  ha  tenido. 

Siendo  preguntado  por  las  generales  preguntas  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellas,  dijo:  que  es  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  dicho  otra  vez 
su  dicho  en  esta  causa,  en  la  sumaria  información,  por  mandado  de 
los  dichos  señores  jueces,  é  pidió  le  sea  leído  é  mostrado;  é  siéndole  leí- 
do y  mostrado  un  dicho  que  está  en  este  proceso,  é  al  cabo  del  parece 
estar  firmado  del  nombre  deste  testigo  é  de  los  dichos  señores  jueces  ó 
de  Antonio  Lozano,  escribano,  dijo  es  su  dicho  y  él  lo  dijo  en  esta  cau- 
sa por  mandado  de  los  dichos  señores  jueces,  ó  lo  que  en  el  dicho  di(^e 
es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó,  y  si  es  necesario  lo  torna  á 
decir  de  nuevo;  y  que  en  cuanto  dijo  en  el  dicho  su  dicho  que  oyó  de- 
cir quel  dicho  fator  tenía  un  papel  en  la  mano  que  estaba  leyendo  á 
Martín  Ruiz,  é  lo  demás  que  dice  del  libelo,  que  este  testigo  no  lo  tiene 
p;)r  libelo;  fuéle  preguntado  que  por  qué  le  tiene  al  dicho  papel  é  qué 
ha  oído  decir  qué  era,  dijo:  que  le  tenía  é  tuvo  por  un  papel  é  carta;  é 
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dice  en  todo  lo  demás  que  dicho  tiene  en  el  dicho  su  dicho;  y  esto  es  lo 
que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  pregunta?,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tiene  en  el 
dicho  su  dicho,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el 
dicho  su  dicho  é  se  refiere  á  la  confesión  que  dijo  el  dicho  fator,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  dicho  su  dicho,  al  cual  se  refiere,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  dicho  su  dicho,  é  que  en  lo  demás,  queste  testigo  tiene  al  dicho 
señor  teniente  por  muy  servidor  de  S.  M.,  é  que  no  ha  visto  que  haya 
sido  deservidor  de  S.  M.;  é  que,  después  que  le  conosce,  le  ha  visto  con 
muy  preeminentes  cargos  en  este  reino;  ees  la  verdad  délo  que  le  es  pre- 
guntado, en  lo  que  se  afirmaba  é  afirmó  é  ratificaba  é  ratificó;  é  firmólo 
de  su  nombre. — Francisco  de  Al/aro. — Alomo  de  Rciiioso. — Gonzalo 
Hernández  de  la  Torre. — Francisco  de  Castañeda. — Ante  nos. — BahiJés 
de  Arellano,  escribano. — Felipe  López  de  Solazar,  escribano,  etc. 

El  dicho  Andrés  de  Vega,  testigo  susodicho  é  presentado  por  el  dicho 
fiscal,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  pre- 
sentado é  por  las  añadidas,  ¡o  que  dijo  é  declaró  es  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  señor  teniente 
é  á  todos  los  demás  en  la  pregunta  contenidos  de  un  año  á  esta  parte, 
de  vista,  trato  é  conversación,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  generales  preguntas  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellas,  dijo  ser  de  edad  de  veinte  é  cuatro  ó  veinte  y  cinco  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  sabe  ser  pariente  de  ninguna  de  las  partes 
mas  de  que  ha  oído  decir  quel  dicho  Rodrigo  de  Vega  es  su  deudo,  é 
que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  que  desea  venza 
este  pleito  quien  tuviere  justicia,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  questando 
el  dicho  Rodrigo  de  Vega  preso  en  la  cárcel  pública  desta  ciudad,  este 
testigo  le  entró  á  ver  é  halló  unos  papeles  encima  de  una  mesa,  é  lle- 
gado cerca  de  la  dicha  mesa,  vido  una  memoria  entre  los  dichos  pape- 
les, en  la  cual  decía  las  cosas  que  se  han  de  avisar  á  Su  Majestad  acer- 
ca del  capitán  Alonso  de  Reinoso;  é  que,  á  lo  que  se  acuerda,  era  por 
quel  dicho  señor  teniente  le  había   tomado  una  pieza  en  questaba  la 
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fundición,  para  cárcel,  é  qne  se  dejaba  de  fundir  por  se  la  haber  to- 
mado; y  quel  dicho  señor  capitán  Reinoso,  teniente,  se  hacía  fator  y 
cobraba  la  hacienda  de  Su  Majestad;  é  que  no  se  acuerda  de  las  demás 
cosas  que  se  contenían  en  la  dicha  memoria,  mas  de  que,  por  ser  servidor 
del  dicho  señor  teniente  y  por  parecerlc  mal,  fué  á  avisar  al  dicho  señor 
teniente  Alonso  de  Reinoso  para  que  pusiese  remedio  eu  ello;  pregun- 
tado si  entre  los  dichos  papeles  ó  en  otra  manera  este  testigo  vido  ó 
oyó  decir  quel  dicho  factor  hubiese  fecho  el  dicho  libelo  contenido  en 
la  pregunta  é  ha  sido  público  é  notorio  en  esta  ciudad,  dijo  que  no  lo 
sabe;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haber 
oído  decir  al  dicho  señor  teniente  quel  dicho  fator  había  dicho  en  su 
dicho  quel  dicho  señor  teniente  había  querido  alzar  cierta  bandera;  é 
lo  demás  no  lo  sabe. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  que  se  remite  á  la  dicha  confesión  fecha  por  el 
dicho  fator;  y  questo  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  ciertas  cosas  ha  oído  de- 
cir de  las  quel  dicho  factor  ha  dicho  en  el  dicho  su  dicho,  y  este  testigo 
las  tiene  por  no  verdaderas,  porque  tiene  al  dicho  señor  teniente  por 
caballero  servidor  de  S.  M.,  é  que  por  tal  le  tiene  este  testigo;  é  questo 
es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
eu  las  preguntas  antes  désta,  é  que  sabe  quel  dicho  señor  teniente  'es 
caballero  hijodalgo  é  por  tal  le  conoce  é  conoció  á  su  padre  é  madre, 
por  ser  donde  este  testigo  es  natural,  é  ha  oído  decir  públicamente  que 
siempre  ha  sido  muy  obediente  á  S.  M.  en  todas  las  partes  que  se  ha 
hallado  é  que  ninguna  sospecha  se  ha  tenido  de  él  y  de!  tiempo  ques- 
te  testigo  le  conoce;  é  que  es  lo  que  sabe. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
eu  las  preguntas  antes  désta,  é  que  ha  oído  decir  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta  á  muchas  personas  por  público  é  notorio;  y  esto  es  lo  que 
sabe  de  la  pregunta. ^    ' 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  'es  queste  testigo 
no  sabe  quel  dicho  factor  haya  fecho  el  dicho  libelo,  é  quel  dicho  fac- 
tor estaba  preso  en  la  cárcel  pública,  como  dicho  tiene;  é  que  no  sabe 
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que  el  tal  hiciese,  como  lo  dice  la  pregunta,  mas  de  que  este  testigo 
tiene  al  dicho  fator  por  hombre  que  hace  su  oficio  con  toda  fidelidad  é 
con  solicitud  sirve  á  S.  M.  en  los  dichos  oficios;  é  que  sabe  y  ha  visto 
que  algunas  gentes  están  mal  con  el  dicho  factor  por  guardar  las  ha- 
ciendas reales,  é,  demás  de  saber  ques  servidor  de  Su  Majestad  el  dicho 
factor,  ha  visto  quel  señor  gobernador  Francisco  de  Viiiagra  escribió  á 
Su  Majestad  ciertas  cartas,  diciendo  é  avisando  á  Su  Majestad  cómo  el 
dicho  fator  es  uno  de  los  buenos  criados  que  tiene,  é  que  cabe  en  él 
cualquier  merced  que  Su  Majestad  le  haga;  é  que  por  esta  causa  losa- 
be;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta 

Eu  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  quince  días  del 
raes  de  octubre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  ante!  muy 
magnífico  señor  general  Juan  Jufré,  teniente  de  gobernador  é  justicia 
mayor  en  esta  ciudad,  é  por  ante  mí,  el  escribano  infrascripto  é  testi- 
gos, pareció  presente  el  dicho  Juan  Ximénez  é  presentó  por  testigo  á 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  del  cual  el  dicho  señor  teniente  tomó  é  resci- 
bió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado  en  esta  causa 
sobre  que  era  presentado  por  testigo;  é  que,  si  ansí  lo  hiciese,  Dios, 
nuestro  señor,  le  ayudase  en  este  mundo  al  cuerpo  y  en  el  otro  al  áni- 
mo, donde  más  iiabía  de  durar,  é  si  por  el  contrario.  El  se  lo  deman- 
dase mal  y  caramente;  y  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento, 
dijo:  sí,  juro,  é  amén.  Siendo  testigos  Juan  de  Oliva  é  Jerónimo  Bra- 
vo*, estantes  en  esta  dicha  ciudad;  é  lo  que  dijo  é  depuso  por  su  dicho 
é  depusición,  secreta  é  apartadamente,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. — 
Ante  mí. — Juan  de  CésjK'des,  escribano  público. 

El  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Juan  Ximénez  en  el  dicho  nombre,  el  cual,  después  de  haber  jurado,  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  pre- 
sentado, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  de  once  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
di  treinta  años,  y  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  calidades  que 
se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questaudo 
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este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concepción  vido  (.'óino  el  dicho  teniente 
Alonso  de  Reinoso  mandó  prender  al  dicho  Rodrigo  de  V^ega  Sarmien- 
to y  echalle  nnos  grillos,  y  estando  con  ellos,  el  dicho  Rodrigo  de  Vega 
dijo  á  este  testigo  cómo  había  sabido  quel  dicho  teniente  tenía  hecho 
un  interrogatorio  para  tomallo  por  él  su  confesión,  que  prometía  que, 
yendo  declarando  lo  que  le  preguntase  por  el  tenor  dellas,  é  le  había  de 
decir  é  responder  cosa  (jue  le  pesase,  porque  le  decían  que  le  había  de 
preguntar  cierto  negocio  tocante  á  la  mujer  casada  que  dice  la  pregun- 
ta; é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe;  y  esto  dijo  della,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que  es  verdad  que  tratando  este  testigo  con  el  dicho  Rodrigo  de 
Vega  en  plática  y  confesión  le  vino  á  decir  en  ella  lo  que  la  pregunta 
dice  tocante  á  la  bandera;  é  que  ansimismo  le  dijo  este  testigo  cómo  lo 
suso  se  lo  había  dicho  Juan  de  Alvarado  que  la  pregunta  declara,  é  tara- 
l)ién,  ni  más  ni  menos,  le  dijo  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  á  este  testigo, 
tratando  lo  que  la  pregunta  dice,  en  cuanto  á  la  nuijer  casada,  quel  di- 
cho capitán  Reinoso  le  había  dicho  á  él  questaba  casado  con  la  dicha 
mujer,  y  la  dicha  mujer,  por  el  consiguiente,  dicho  también  estaba 
casada  con  el  dicho  Reinoso;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dicelo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  estando  hablando  con  el  dicho  Rodrigo  de  Vega, 
le  dijo  que  había  de  decir  é  responder  é  decir  cosa  al  dicho  teniente 
que  no  le  estuviese  bien,  que  en  efecto  era  tratar  de  la  dicha  mujer  ca- 
sada, conforme  é  como  en  la  pregunta  se  contiene,  y  este  testigo  le  rogó 
é  importunó  que  no  lo  hiciese  ni  respondiese,  porque  era  cosa  muy 
fea  é  de  mal  término;  y  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  prometió  á  este  tes- 
tigo de  ansí  lo  hacer;  y  también,  estando  este  testigo  delante,  llegó  á  de- 
círselo al  dicho  factor  la  mujer  que  la  pregunta  dice,  y  bien  ansimes- 
luo  prometió  lo  queá  este  testigo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17. — Alas  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  por  tal  al 
dicho  capitán  Reinoso  que  la  pregunta  dice  é  le  nombra  y  ansí  está  en 
tal  opinión  en  general  de  todos  los  que  le  conocen  é  tratan,  é  que,  des- 
pués queste  testigo  le  conoce,  siempre  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  y  no 
deservídole;  y  esta  es  la  verdad,  etc. 
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19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregante  antes  dcsta,  é  que  lo  demás  este  testigo  lo  ha  oído  decir 
é  tratar  por  j)úl)lico  y  notorio;  y  esto  dijo  de  ella,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
este  su  dicho,  é  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Rodrigo  de  Vega  por 
caballero  hijodalgo  é  hombre  de  buena  vida;  é  qnesto  sabe  della,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene;  y  firmólo  de  su  nombre. — Martin  Huiz  de  Gamboa. — Ante  mí. 
— Jnan  de  Céspedes,  escribano  público,  etc. 

Los  cargos  que  de  la  visita  resultan  contra  Rodrigo  de  Vega,  factor 
de  S.  M.,  son  los  siguientes: 

1. — Primeramente,  que  habiéndosele  entregado  en  tiempo  del  gober- 
nador Francisco  de  \'iilagra  ropa,  que  se  compró  á  costa  de  la  hacienda 
real  de  Su  Majestad  para  socorrer  á  los  soldados  que  servían  en  la  gue- 
i'i'a,  en  cantidad  de  diez  mili  pesos  y  mas,  y  en  tiempo  del  gobernador 
Pedro  de  Villagra,  otra  cantidad  grande,  la  repartió  á  los  soldados,  car- 
gándoselas á  muy  mayores  precios  de  loque  había  costado,  llevando 
para  sí  lo  que  crecía  en  el  precio,  y  crecía  en  el  precio  cuasi  la  tercia 
jiarte  de  lo  que  había  costado. 

2. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  debiendo  Hernán  Páez,  vecino  de  la 
Concepción,  á  la  caja  de  Su  Majestad,  por  cédula  fecha  en  último  de 
septiembre  de  cincuenta  y  ocho  años,  cincuenta  y  cuatro  pesos  de  oro 
por  seis  arrobas  de  [)ez  que  compró  de  la  liacienda  real,  ios  cobró  el 
dicho  Rodrigo  de  Vega  en  esta  manera:  los  tres  pesos  de  oro  y  los  cin- 
cuenta y  uno  que  i>agó  el  dicho  Hernán  Páez  por  el  dicho  Rodrigo  de 
Vega  á  Antón  Zamorano,  á  quien  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  le  debía 
por  un  negro  que  compró  del  dicho  Antón  Zamorano;  y  así  el  dicho 
Rodrigo  de  Vega  volvió  al  dicho  Hernán  Páez  la  cédula  por  donde  el 
dicho  Hernán  Páez  los  debía  áSu  Majestad,  los  cuales  dichos  cincuenta 
y  cuatro  pesos  no  metió  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  en  la  caja  real,  ni  se 
hizo  cargo  deilos,  etc. 

3. — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  que  cobró 
en  Santiago  de  Mari  González  cuatro  pesos  que  la  susodicha  debía  á  S. 
M.,  como  parece  por  cédula  del  dicho  fator,  fecha  en  veinte  de  hebrero 
de  sesenta  y  cuatro,  y  no  los  metió  en  la  caja  real  ni  se  hizo  cargo  deilos. 
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4. — Itcín,  se  le  hace  cargo  que  cobró  de  Hernando  de  Hiielva,  veci- 
no de  la  Concepción,  diez  pesos  para  en  cuenta  de  loque  el  diclio  Her- 
nando de  Huelva  del)e  á  Su  Majestad,  como  parece  por  carta  de  pago 
que  deiios  dio  el  dicho  factor,  fecha  en  quince  de  aljril  de  sesenta  y 
cuatro,  y  no  los  metió  en  la  caja  real  ni  se  hizo  cargo  de  ellos. 

5. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  vendiéndose  ciertos  barriles  de  pasas 
que  pertenecían  á  la  hacienda  real,  que  se  trajeron  á  esta  ciudad  de  la 
Concepción  en  el  galeón  de  Su  Majestad,  echó  el  dicho  factor  Rodrigo 
de  Vega  por  comprador  á  Luis  de  Camporey,  el  cual  las  compró  para 
ambos,  procurando  el  dicho  factor,  con  decir  que  se  vendían  á  pagar  de 
contado,  que  se  vendiesen  más  bai'ato;  y  no  metió  el  dicho  factor  en  la 
caja  el  [)recio  de  la  parte  que  le  cupo  ni  de  la  que  llevó  el  dicho  Luis 
de  Camporey,  ni  se  ha  hecho  cargo  dellos. 

G. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  habiendo  el  Licenciado  Herrera  be- 
clio  alcance  al  dicho  Rodrigo  de  Vega  en  las  cuentas  que  le  tomó  de 
ciertas  cosas  que  habían  entrado  en  su  poder,  como  eran  herramientas 
y  sebo  3'  jarcia  y  vino  de  Castilla,  que  valdrían  las  cosas  contenidas  en 
el  dicho  alcance  ciento  y  cincuenta  ¡)esos  y  más;  y  habiéndole  manda- 
do al  dicho  fator  que  las  vendiese  dentro  de  cierto  tiempo,  y  que  lo  que 
por  ella  se  hobiese,  lo  metiese  en  la  caja  real,  no  teniendo  ya  el  dicho 
factor  las  dichas  cosas  en  que  había  sido  alcanzado  y  debiendo  pagar  á 
la  caja  real  lo  que  justamente  valían,  {xir  defraudar  dello  á  Su  Majes- 
tad, fingió  que  las  tenía  y  dio  una  luemoria  dellas  á  Antonio  Lozano, 
escribano,  por  la  cual,  sin  estar  las  dichas  cosas  presentes,  se  hizo  al- 
moneda dellas  ante  el  dicho  Antonio  Lozano,  sin  asistir  á  la  dicha  al- 
moneda los  oficiales  reales,  sino  el  dicho  factor,  el  cual  echó  por  com- 
prador á  un  Pero  Bermúdez,  en  quien  se  remataron  en  treinta  y  dos 
pesos,  valiendo,  como  dicho  es,  ciento  y  cincuenta  pesos  y  más;  y  ha- 
biendo vendido  el  dicho  factor  al  Licenciado  Ortiz  parte  de  las  dichas 
lierramientas  en  treinta  y  cinco  pesos. 

7. — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  que  habiéndose  comprado  cá 
cuenta  de  la  hacienda  real  veinte  botijas  de  vino  de  Castilla  para  servir 
las  iglesias,  las  cuales  se  pagaron  á  Nicolás  de  Nanclares  en  diez  y  siete 
de  septiembre  de  sesenta,  á  diez  pesos  cada  una,  y  debiéndolas  el  dicho 
factor  guardar  para  el  dicho  efecto,  no  lo  hizo,  ante.s  las  gastó,  de  ma- 
nera que  se  comprwi'on  para  lo  susodicho  algunas  otras  botijas  de  vino 
á  diez  y  ocho  pesos  cada  una,  y  alguna  á  veinte  y  dos  pesos,  por  ao  te- 
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ner  el  dicho  factor  las  que  se  le  habían  entregado;  y  habiéndole  el  Li- 
cenciado Herrera,  en  un  liento  de  cuentas,  alcanzado  en  nueve  botijas 
de  las  dichas  veinte,  las  pagó  á  Rodrigo  Volante,  tesorero,  en  vino  de 
Santiago,  y  siendo  vino  muy  ruin,  se  daría  para  celebrar,  estando  obli- 
gado á  dar  vino  de  Castilla,  como  había  recibido. 

8. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  debiendo  meter  en  la  caja  real  las 
escrituras  que  fuesen  en  favor  de  la  hacienda  real  y  debiendo  tener  á 
buen  recaudo  las  que  para  algunos  negocios  sacase  de  la  caja  real,  no 
lo  ha  hecho,  antes  detenía  en  su  poder  las  obligaciones  en  que  algunas 
personas  se  obligaban  de  pagar  algunas  cosas  á  S.  M.,  las  cuales  y  otras 
escripturas  tenía  a  nial  recaudo  en  poder  de  muchachos,  y  no  se  hacía 
cargo  dellas  cuando  \ás  sacaba  de  la  caja  real. 

9. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  cobró  en  Valdivia  ciento  y  cincuenta 
pesos,  poco  más  ó  menos,  que  Alonso  Beuítez  debía  á  S.  M.,  y  no  los 
metió  en  la  caja  real. 

10. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  entregándosele  ropa  nueva  y  buena 
para  repartir  entre  la  gente  de  guerra  y  socorrelles,  tomaba  el  dicho 
factor  para  sí  y  sus  amigos  de  la  dicha  ropa  nueva  y  buena  y  ponía  en 
su  lugar  otra  ruin  y  vieja  que  se  diese  á  los  soldados,  como  enuí  fieza- 
das  y  camisas  y  espadas  y  sillas  de  caballos  y  botas,  y  lo  mismo  hacían 
.sus  hijos. 

11. — ítem,  se  je  hace  cargo  que  de  las  botijas  de  vino  de  Castilla 
que  estaban  á  su  cargo,  que  eran  de  la  hacienda  real,  sacaban  su  mu- 
jer y  hijos  vino  y  echaban  agua. 

12. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  de  tres  mili  pesos  de  ropa,  poco  más 
ó  menos,  que  en  tiempo  del  gobernador  Pedro  de  Viliagra  envió  de 
Santiago  el  Licenciado  Herrera  de  la  hacienda  real  para  socorrer  á  la 
gente  de  guerra,  repartió  el  dicho  Rodrigo  do  Vega  la  mayor  parte,  sin 
orden  del  dicho  Goijernr.dor  y  en  su  ausencia,  por  hacer  enojo  al  dicho 
Pedro  de  Viliagra  y  por  darla  ropa  á  sus  amigos,  y  para  hacello  se  fingió 
un  arma  falsa,  para  dar  á  entender  que  se  repartía  por  la  necesidad  y  por 
tf^ner  contentos  á  los  soldados,  y  de  la  ropa  que  restó  de  repartir  se 
quedó  el  dicho  factor  con  ochocientos  pesos,  poco  más  ó  menos. 

13. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  usando  de  la  hacienda  real  como 
propia,  trocó  una  silla  de  la  brida  nueva,  que  valía  setenta  ó  ochenta 
pesos  y  era  de  la  hacienda  real,  con  el  Licenciado  Ürtiz  por  una  silla 
jineta  vieja,  que  valia  poco. 
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14. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  se  servía  en  el  servicio  de  su  casa  de 
los  caballos  que  se  compraban  de  la  haciendíi  real  y  estaban  á  su  cargo 
y  algunas  veces  se  quedaba  con  los  caballos  buenos  y  daba  por  ellos 
otros  no  tales,  como  fué  de  ciertos  caballos  que  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa trajo  de  Santiago  para  la  gente  de  guerra,  que  eran  de  la  hacien- 
da real,  de  los  cuales  tomó  el  dicho  factor  para  sí  uno  tordillo,  que  era 
mu3'  bueno,  y  dio  por  él  otro  alazán,  que  valía  mucho  menos. 

15. — Itera,  se  le  hace  cargo  que  habiendo  dado  á  su  mujer,  por  des- 
hacer ciertos  puercos  para  provisión'de  la  gente  de  guerra,  los  menudos 
y  manteca  que  dellos  se  sacó,  le  dio  también  el  dicho  fator  dos  botijas  de 
vino  de  Castilla  de  la  liacienda  real. 

16. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  por  hacer  por  Andrés  de  Vega, 
que  era  su  ann'go,  trató  con  él  que  vendiese  á  la  hacienda  real  un  ca- 
ballo para  silla  y  una  cota  y  unas  n:angas  del  dicho  Andrés  de  Vega,  y 
que  el  dicho  factor  hacía  que  se  tasasen  á  subidos  precios,  y  así  se  hizo, 
porque,  no  valiendo  las  dichas  cosas  trescientos  pesos,  las  hizo  el  dicho 
factor  tasar  en  quinientos  pesos,  aunque  después  no  pasó  la  dicha 
venta. 

17. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  comprándose  para  la  hacienda  real 
y  socorro  de  soldados  de  Francisco  Quijada  un  pedazo  de  paño  negro, 
r{ue  tenía  ocho  varas  y  media,  y  una  silla  de  brida,  por  la  cual  silla  el 
dicho  Quijada  pedía  cien  pesos  y  había  quien  la  tomase  en  ellos,  quiso 
el  dicho  fator  la  silla  para  sí  y  dio  orden  cómo  se  la  diese  el  dicho 
Francisco  Quijada  en  sesenta  pesos,  y  que  los  cuarenta,  á  cumplimiento 
del  precio  de  la  silla,  se  cargasen  en  el  precio  del  paño,  y  así  se  hizo  y 
se  cargó  el  paño  á  trece  pesos  cada  vara. 

18. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  fingió  que  Cristóbal  Quintero  había 
trabajado  en  descargar  de  un  navio  que  estaba  en  el  puerto  desta  ciu- 
dad de  la  Concepción  cierto  trigo  de  la  hacienda  real  y  en  salar  cierta 
cecina  y  que  por  ello  se  le  debían  ciento  y  sesenta  y  dos  pesos,  y  hizo 
á,  Fehpe  López  de  Salazar,  que  hacía  el  oficio  de  contador,  que  los  li- 
brase al  dicho  Cristóbal  Quintero  para  que  el  dicho  fator  se  los  paga- 
se en  ropa  de  la  que  tenía  á  su  cargo  de  la  hacienda  real,  el  cual  los  li- 
bró en  dos  libranzas,  una  de  cien  pesos  y  otra  de  sesenta  y  dos,  y  el 
dicho  fator  llamó  al  dicho  Cristóbal  Quintero  y  le  dijo  cautelosamente 
que  le  firmase  dos  conocimientos,  que  eran  del  trigo  que  en  dos  veces 
había  recibido  el  dicho  Cristóbal  Quintero  de  lo  que  de  la  hacienda  real 
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se  daba  para  sustentar  soldados,  y  como  el  dicho  Cristóbal  no  sabía 
leer  ni  escribir,  creyendo  lo  que  el  dicho  factor  le  decía,  hizo  en  cada 
una  de  las  dichas  libranzas  dos  rúbricas,  que  solía  hacer  por  señal  de  su 
firma,  entre  las  cuales  escribió  un  hijo  del  dicho  factor  el  nombre  del 
dicho  Cristóbal  Quintero,  y  así  pensando  el  dicho  Cristóljal  Quintero 
que  firmaba  cómo  había  recibido  un  poco  de  trigo,  firmó  que  había  re- 
cibido del  dicho  factor  ciento  y  sesenta  y  dos  pesos,  los  cuales  el  dicho 
factor  tomó  de  la  hacienda  real,  no  debiéndose  al  dicho  Quintero  ni 
otra  persona  alguna. 

19. — ítem,  se  liace  cargo  al  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  que  ha- 
biéndose tasado  un  caballo  y  ciertas  armas  que  en  Valdivia  se  compra- 
ban para  la  hacienda  real  de  Juan  Fernández  de  Almendras  en  cuatro- 
cientos y  cincuenta  pesos,  poco  más  ó  menos,  por  tasadores  puestos 
por  los  oficiales  reales  y  por  el  dicho  Juan  Fernández,  el  dicho  fato)', 
por  ser  amigo  del  dicho  Juan  Fernández,  hizo  subir  la  tasa  á  seiscien- 
tos pesos,  aunque  no  se  pasó  por  ello. 

20. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  tasando  Andrés  de  Barcial,  herrero, 
cada  chigua  del  carbón  que  se  compraba  de  Diego  de  Aranda,  vecino 
de  la  Concepción,  para  la  hacienda  real  á  dos  tomines,  dijo  el  dicho 
factor  que  fuese  á  tres  tomines. 

21. — Iteui,  se  le  hace  cargo  que  es  negligente  en  cobrar  lo  que  se 
debe  á  la  hacienda  real,  si  no  es  de  las  personas  con  quien  está  mal,  á 
las  cuales  con,  achaque  desto,  ha  hecho  muchas  molestias. 

22. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  debiendo,  como  factor,  asistir  á  las 
fundiciones  y  tener  libros  en  que  sentase  la  cuantidad  de  oro  que  so 
metiese  á  fundir  y  razón  de  lo  que  disminuyese  en  la  fundición,  no  lo 
ha  hecho,  antes  ha  permitido  que  los  fundidores  á  solas  fundiesen  en 
sus  casas,  de  lo  cual  resultó  haber  públicamente  sospecha  contra  algu- 
no dü  los  fundidores  de  que  no  hacía  bien  su  oficio. 

23. — ítem,  s8  le  hace  cargo  que,  debiendo  el  dicho  factor,  conforme 
á  lo  por  Su  Majestad  mandado,  no  recibir  cosa  alguna  de  la  hacienda 
real  si  primero  no  se  le  hiciese  cargo  dello  en  los  libros  reales  y  debien- 
do tener  á  parte  cuenta  y  razón  de  todas  las  cosas  de  la  hacienda  real 
que  entrasen  en  su  poder,  no  lo  ha  hecho,  antes  ha  recibido  muchas 
cosíis  sin  que  le  haga  cargo  dellas  y  en  su  poder  no  tiene  la  cuenta  y 
razón  que,  por  su  instrucción,  se  le  manda,  dtí  manera  que-no  se  ha 
podido  tomar  razón  cierta  para  tomallc  las  cuentas  y  hacelle  cargo. 
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24. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  estando  en  cabeza  de  S.  M.  los  in- 
dios de  Quillota,  que  son  en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  se  ser- 
vía dallos  el  dicho  factor,  y  lo  mismo  hizo  de  los  indios  del  Palomar, 
que  son  en  términos  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  cuando  estuvie- 
ron en  cabeza  de  S.  M. 

25. — -ítem,  se  le  hace  cargo  que  debiendo  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  }'a  difunto,  á  la  hacienda  real  tanta  suma  de  pesos  de  oro, 
que,  con  la  hacienda  que  dejó,  no  se  podía  pagar,  y  pudiendo  el  dicho 
factor  tomar  en  cuenta  una  chácara  y  otros  bienes  que  quedaron  del 
dicho  Gobernador,  que  se  entendía  que  valiese  cuatro  mili  pesos  ó  más, 
lo  cual  fuera  en  gran  provecho  de  la  hacienda  real,  no  lo  hizo,  antes 
hizo  vender  y  rematar  la  dicha  chácara  y  bienes  en  Antonio  de  Salazar 
por  mili  y  ciento  y  tantos  pesos,  por  tomallos  el  dicho  factor  para  en 
cuenta  de  su  salario,  como  lo  hizo,  que  tomó  para  sí  seiscientos  y  tan- 
tos pesos,  sin  ios  meter  en  la  caja  real. 

26. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  debiendo  Juan  de  Gallegos  á  la  ha- 
cienda real  veinte  pesos  por  el  flete  de  haber  venido  de  Valdivia  á  la 
Concepción  en  el  galeón  de  S.  M.,  los  cobró  ó  hizo  cobrar  para  sí  el  di- 
cho factor  y  no  los  metió  en  la  caja  real  ni  se  hizo  cargo  dellos.  ■ 

27. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  vendiéndose  ganado  de  cabras  y 
capados  de  la  hacienda  real  á  los  vecinos  de  la  Concepción,  trató  el  di- 
cho factor  con  Luis  de  Toledo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  y  con  Gas- 
par de  Vergara,  que  entonces  tambiéu  era  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
que  tomasen  cierta  partida  del  dicho  ganado,  que  montó  quinientos  y 
tantos  pesos,  y  que  fuese  para  los  tres  Luis  de  Toledo  y  Gaspar  de 
Vergara  y  para  el  dicho  factor,  por  iguales  partes,  y  que  los  dichos 
Luis  de  Toledo  y  Gaspar  de  Vergara  hiciesen  obligación  de  toda  la  su- 
ma de  los  dichos  quinientos  y  tantos  pesos,  y  que  el  dicho  fator  daría, 
después  de  la  dicha  obligación,  carta  de  pago,  como  oficial  real,  de 
cómo  recibía  de  los  susodichos  la  tercia  parte  que  á  él  cabía  de  pagar 
por  la  tercia  parte  que  había  de  llevar  del  dicho  ganado:  todo  lo  cual 
se  efectuó  así,  y  habiéndose  otorgado  la  dicha  obligación  en  un  pliego 
de  papel,  pero  lo  escrito  y  signo  no  ocupaba  más  que  el  medio  pliego, 
dio  el  dicho  fator,  como  oficial  real,  en  el  otro  medio,  la  carta  de  pa- 
go de  la  tercia  parte  de  la  dicha  suma;  y  estando  ansí  en  su  poder  la 
dicha  obligación  con  la  carta  de  pago,  cortó  el  dicho  fator  la  carta  de 
pago  que  en  ella  había  dado,  y  quedaron  los  dichos  Luis  de  Toledo  y 
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Gaspar  de  Vergara  obligados  enteramente  por  los  dichos  quinientos  y 
tantos  pesos,  y  por  todos  ellos  ejecutó  al  dicho  factor. 

28. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  en  las  cuentas  que  ha  dado  ante  mí, 
el  Licenciado  Egas,  dio  por  descargo  haber  dado  á  Gonzalo  Hernández 
una  silla  jineta,  que  se  apreció  en  cincuenta  pesos,  que  era  de  Hernan- 
do Alonso,  por  libramientos  del  gobernador  Francisco  de  Villagra  y 
del  Licenciado  Herrera,  que  hacía  el  oficio  de  contador;  y  vistos  los  di- 
chos libramientos,  consta  por  vista  de  ojos  y  por  información  que,  entre 
otras  cosas  que  en  ellos  se  libraron,  se  añadió  á  el  principio  de  la  segun- 
da plana  de  cada  uno  de  los,  dichos  dos  libramientos  un  renglón  de 
diferente  letra  y  tinta,  que  dice  así:  «ítem,  á  Gonzalo  Hernández  una 
silla  jineta,  que  se  apreció  en  cincuenta  pe.=os,  y  era  de  Hernando 
Alonso.» 

29. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  recibió  en  quince  de  agosto  de  se- 
senta y  dos,  de  Gaspar  de  Arquera,  una  espada  en  que  fué  condenado 
para  la  cámara  de  S.  M.,  y  no  se  hizo  cargo  della. 

30. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  tocando  al  oficio  de  factor  tener  en 
su  poder  la  ropa  que  se  tomase  para  la  hacienda  real  y  ponelle  cobro, 
no  lo  ha  hecho  así,  de  lo  cual  resultó  que,  porque  no  desperdiciase  el  di- 
cho factor,  como  solía,  ocho  mili  pesos  de  ropa  ó  más,  que  en  tiempo 
del  gobernador  Pedro  de  \'illagra  se  tomaron  para  socorro  de  soldados, 
mandó  el  dicho  Gobernador  que  se  diese  la  dicha  ropa  á  Cristóbal  Sán- 
chez para  que  la  guardase  y  repartiese,  con  el  cual  concertó  el  dicho 
factor  que  se  le  diese  por  su  trabajo  á  diez  por  ciento,  habiendo  quien 
se  ofrecía  á  liacello  por  cien  pesos,  y  á  personas  que  se  lo  afearon,  res- 
pondió el  dicho  factor  que  para  eso  era  oficial  real  para  hacer  por  sus 
amigos,  los  cuales  diez  por  ciento  se  recargaban  en  el  precio  de  la  di- 
cha ropa. 

3L — Itera,  se  le  hace  cargo  que  ha  tenido  en  mal  recaudo  las  muni- 
ciones y  cosas  de  guerra  que  se  le  han  entregado  de  S.  M.,  dando  las 
llaves  dello  á  sus  hijos  y  á  otras  personas,  y  él  y  ellos  daban  dellas  á 
quien  les  parecía,  y  las  desperdiciaban  por  una  parte,  y  por  otra  las 
dejaban  perder,  por  lo  cual  se  le  han  quitado  algunas  veces  por  los  go- 
bernadores y  sus  tenientes  y  entrcgádolas  á  otras  personas  que  las  guar- 
dasen. 

32. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  ha  tenido  mala  guarda  y  recaudo 
en  la  provisión  de  comida  de  la  hacienda  real  que  ha  estado  á  su  cargo 
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y  por  su  culpa  se  lia  dañado  y  perdido  mucha  cuantidad  de  trigo  y  ce- 
cinas y  otras  cosas. 

33. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  de  la  ropa  y  comida  que  se  le  ha  en- 
tregado de  la  hacienda  real  ha  usado  como  de  cosa  |)ropia,  vistiendo  á 
su  mujer  y  hijos  y  gastando  en  su  casa  pan  y  vino  y  carne  de  la  que 
era  á  su  cargo,  de  lo  cual  no  se  puede  hacer  alcance  cierto,  porque  no 
hay  cuenta  ni  razón  de  lo  que   ha  recibido,   ni  el  dicho  factor  la  tiene. 

34. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  habiendo  comprado  de  una  almone- 
da el  dicho  fator  dos  arcabuces  en  treinta  pesos,  los  vendió  á  la  hacien- 
da real  en  sesenta  pesos  y  los  dio  á  sus  hijos  de  socorro. 

35. — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  que  queriendo  el  goberna- 
dor Pedro  de  Villagra  dar  á  .Juan  Galiano,  yerno  del  dicho  factor,  uno 
de  los  oficios  de  la  caja  real  de  Valdivia,  decía  el  dicho  factor  al  dicho 
su  yerno  que  se  supiese  aprovechar  de  la  hacienda  real  sin  que  se  su- 
piese; y  asimismo  ha  dicho  al  dicho  su  yerno  que  el  salario  de  su  oficio 
es  mili  pesos  y  el  aprovechamiento  otros  mili,  de  lo  cual  se  entiende 
que  el  dicho  factor  no  trata  la  hacienda  real  con  la  fidelidad  que  es 
obligado. 

36. — -ítem,  se  le  hace  cargo  que  andando  en  almoneda  los  diezmos 
desta  ciudad  de  la  Concepción  del  año  de  cincuenta  y  nueve  por  bienes 
de  S.  M.,  hizo  el  diciio  factor  á  .Juan  Gómez  que  los  pusiese  con  dos- 
cientos pesos  de  prometido,  el  cual  lo  hizo  así  y  ganó  los  dichos  dos- 
cientos pesos  de  prometido,  y  dio  los  ciento  dellos  al  dicho  fator  Ro- 
drigo de  Vega. 

37. — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  que  él  solo,  sin  otro  oficial 
real,  hizo  vender  y  vendió  en  almoneda  cincuenta  ó  sesenta  cabezas  de 
puercos  por  bienes  de  la  hacienda  real  y  dio  orden  cómo  los  sacase 
un  Rodrigo  Serrano  para  el  dicho  factor  en  cien  pesos,  y  así  los  hubo 
el  dicho  factor. 

38. — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  que,  con 
color  de  que  defiende  la  hacienda  real,  siendo  al  contrario,  ha  sido  des- 
comedido con  los  gobernadores  y  tenientes  y  justicias  y  capitanes  y  con 
los  oficiales  reales  que  con  él  han  usado  los  oficios  de  la  hacientla  real, 
tratando  mal  de  todos  ellos,  en  su  presencia  y  ausencia,  con  palabras 
feas  y  injuriosas,  en  infamia  de  muchos  hombres  principales  y  honra- 
dos y  de  mujeres  casadas  y  resistiendo  alas  justicias,  como  todo  consta 
de  los  testigos  desta  visita  y  de  los  procesos  acumulados  en  ella;  y  así 
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es  tenido  por  incorregible,  y  se  tiene  ya  por  cosa  entendida  que  en  el 
pueblo  donde  el  dicho  factor  estuviere,  no  ha  de  haber  paz  ni  quietud, 
y  procuraba  con  sus  hijos  que  hiciesen  lo  mismo  que  él  y  siguiesen  su 
condición,  y  por  su  respecto  muchos  no  querían  servir  oficio  de  la  caja 
real. 

39.- — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  que,  reprendiéndole  Fran- 
cisco de  Ortigosa  algunas  cosas  que  le  parecía  que  no  convenían  á  la 
conciencia  del  dicho  fator  y  diciéndole  que  mirase  que  le  castigaría 
JSÍuestro  Señor,  respondió  el  dicho  factor  que  Nuestro  Señor  no  le  po- 
día hacer  más  mal,  ó  que  qué  más  mal  le  podía  hacer  Dios  del  que  le 
liabía  hecho. 

De  todo  lo  cual  se  hace  cargo  al  dicho  fator  Rodrigo  de  Vega  y  se  le 
manda  dar  traslado  de  la  culpa  que  contra  él  resulta  para  que  respon- 
da lo  que  viere  que  conviene  y  se  descargue  dentro  de  veinte  días, 
apercibiéndole  que,  con  los  descargos  que  hiciere  ante  uií,  lia  de  ser 
sentenciado,  sin  que  otra  vez  sea  recibido  á  prueba  por  los  señores  del 
Consejo,  reservando  en  mí  de  hacer  cargo  al  dicho  factor  Rodrigo  de 
\'ega  de  las  culpas  que  contra  él  resultaren  de  las  cuentas  que  le  voy 
tomando. — Licenciado  Egas  Venegas. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  Concepción,  on  veinte  y  tres  de  noviembre  de  mili  é  quinien- 
tos é  setenta  y  un  años,  ante  el  señor  Licenciado  Egas  \'enegas,  oidor 
de  esta  Real  Audiencia  y  visitador,  eu  ¡yresencia  de  mí,  el  secretario 
Antonio  de  Quevedo,  Román  de  Vega,  en  nombre  del  factor  Rodrigo 
de  Vega,  su  padre,  y  por  virtud  de  su  poder  que  presentó,  presentó  la 
[letición  y  descargos  y  recaudos  del  tenor  siguiente: 

Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  factor  de  S.  M.  deste  reino,  digo:  que 
vuestra  merced  bien  sabe  que  por  citación  de  vuestra  merced,  en  que 
me  citó  que  dentro  de  veinte  días  pai^ciese  aquí  por  mi  procurador 
suficiente  á  dallas,  prosupuesto  que  no  era  obligado  sino  á  darlas  eu 
la  caja  desta  ciudad  de  Santiago,  donde  yo  residía  y  se  había  distribuí- 
do,  sin  emi)argo  desto,  como  tengo  dicho,  yo  enviaba  procurador  sufi- 
ciente á  dallas;  y  luego  se  me  envió  una  provisión  real  que  dentro  de 
diez  días  pareciese  aquí  [lersonalmente,  so  pena  que  no  ganaría  salario 
ninguno:  esto  porque  supliqué  de  dos  provisiones  dadas  en  disfavor  de 
la  hacienda  real,  la  una  en  que  mandaban  que,  á  costa  de  S.  M.,  fuese 
un  clérigo  á  Cuyo,  llevándose  el  obispo  los  diezmos  y  cuarta;  y  la  otra 
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que  se  pagasen  á  Jorgillo.  indio,  doscientos  pesos  por  salario  de  lengua, 
no  habiendo  mestizo  ni  mulato  ni  negro  ni  yanacona  (jue  no  sepa  muy 
l)ien  la  lengua  desta  tierra  y  pudiendo  pasar  sin  el  diciio  salario,  como 
hoy  se  ]iasa;  por  lo  cual  me  excluyeron  de  la  caja  real,  donde  S.  M.  te- 
nía su  real  hacienda,  y  se  pusieron  en  ella  oficiales  que  aceptasen  y  pa- 
gasen las  libranzas  que  vuestra  merced  daba  y  que  se  debían  de  tiem- 
pos pasados,  no  aceptadas  por  mí,  por  no  tener  [)oder  los  gobernadores 
para  las  librar,  ni  hai)er  acuerdo  de  oficiales  para  ello,  y  así  las  han  pa- 
gado y  hecho  otros  pagamentos  que  yo  no  hiciera  ni  consintiera  hacer, 
estando  presente;  y  con  este  color  de  las  cuentas,  habiendo  traído  mis 
papeles  con  mucho  riesgo  de  ríos  y  de  la  guerra,  vuestra  merced  me  las 
dilató  dos  aflos,  diciendo  que  quería  saber  qué  salario  había  recibido  de 
las  cajas  del  reino,  y  así  lo  hizo  traer,  por  dilatarme  mis  cuentas,  el 
cual  balance  vuestra  merced  hizo  en  presencia  délos  oficiales;  y  porque 
alcancé  en  él  ala  real  hacienda  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro, 
ine  ha  dilatado  cuatro  años  el  tomarme  las  dichas  cuentas,  pudiéndo- 
melas tomar  en  breve  tiempo,  porque  tengan  apariencia  justa  los  car- 
gos é  por  escurecer  lo  que  yo  he  servido  á  S.  M.,  que  vuestra  merced 
me  ha  puesto  agora,  los  cuales  cargos  habían  de  resultar  de  las  cuentas 
fenecidas,  lo  cual  vuestra  merced  ha  hecho  y  hace  como  enemigo  mío, 
capital  y  notorio,  y  por  tal  tengo  recusado  á  vuestra  merced  en  la  Real 
Audiencia  y  dádole  por  recusado,  sin  otra  causa  alguna,  los  cuales  au- 
tos de  recusación  y  declaración  están  ante  el  presente  escribano;  y  pido 
y  suplico  á  vuestra  merced,  y,  si  necesario  es,  requiero  las  veces  que  de 
derecho  debo  y  puedo,  los  mande  poner  en  la  cabeza  de  los  dichos 
cargos  y  respuesta,  con  protestación  que  hago  de  la  nulidad  de  todo 
lo  que  se  hiciere  y  estuviere  hecho,  no  poniéndole  ó  mandándole  po- 
ner; y  asimismo  pido  á  vuestra  merced  mande  [)oner  al  dicho  Antonio 
de  Quevedo  una  fee  de  cómo  le  está  maiulado  á  vuestra  merced  por 
esta  Real  Audiencia  se  abstenga  de  tratar  ni  votar  en  negocio  mío,  ci- 
vil ni  criminal;  y  porque  yo  tengo  recusado  á  Antonio  de  Quevedo  en 
la  Real  Audiencia  y  mandádole  por  ella  que  no  proceda  en  ningún  ne- 
gocio, á  vuestra  merced  pido  no  proceda  en  las  dichas  cuentas  ni  visi- 
ta, ni  en  otro  ningún  negocio  mío,  que  de  nuevo,  si  es  necesario,  le  re- 
cuso, y  juro  á  Dios  y  esta  f  cruz  que  no  lo  hago  de  malicia,  sino  porque 
así  conviene  á  mi  justicia. 

Otrosí,  digo:  que,  por  haberme  yo  puesto  á  defender  y  no  firmar  los 
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gastos  que  los  gobernadores  lian  hedió  y  pretendido  hacer  de  la  ha- 
cienda real,  por  convcrtiilos,  con  color  de  la  guerra,  en  provecho  de 
sus  personas,  criados  y  amigos  suyos,  y  dándoles  indios  y  jioniéudo- 
les  nombres  de  capitanes,  me  han  hecho  y  mandado  hacer  á  sus  tenien- 
tes y  otras  justicias  procesos  apasionados,  mandándome  luego  prender 
y  quitar  mi  oficio  y  poniendo  en  mi  lugar  persona  que  firmase  los  di- 
chos gastos  y  aceptasen  las  libranzas  dellos;  las  cuales  informaciones  y 
j>rocesos  me  hacían  con  sus  criados  y  amigos  y  familiares  que  comían 
á  su  mesa  y  enemigos  míos  notoiios,  como  por  los  dichos  procesos  está 
bastantemente  probado,  que  están  acomuladosá  mi  pedimienlo,  por  mu- 
chas veces,  y  últimamente  por  el  Licenciado  Peñas,  vuestra  merced,  por 
me  molestar  y  desacreditarme,  mandó  sacarlos  dichos  testigos  de  cada 
proceso,  los  más  apasionados,  y  dejar  los  descargos,  de  lo  cual  yo  apelé 
para  la  Real  Audiencia,  y  se  mandó  que  no  se  deshenebrasen  los  dichos 
procesos  ni  se  sacase  ningún  testigo,  sin  que  se  sacase  todo  junto;  y 
porque  en  los  dichos  procesos  iba  una  sentencia  del  dicho  Licenciado  Pe- 
ñas, dada  sin  su  acompañado  y  asesor,  y  tomando  un  marinero,  con 
quien  se  acompañó,  y  teniendo  seiscientas  hojas  el  proceso,  le  senten- 
ciaron, en  medio  cuarto  de  iiora  que  duró  hacerse  los  autos  y  senten- 
cia, lo  cual  se  hizo  para  sólo  me  infamar  con  la  voz  della,  ya  que  por 
los  dichos  procesos  estoy  descargado,  lo  cual  hizo  como  mi  enemigo  y 
por  ser  íntimo  amigo  de  vuestra  merced;  é  dende  á  dos  días  que  me 
sentenció,  fué  convidado  por  vuestra  merced  á  comer,  donde  se  quedó 
muerto  encima  de  la  mesa;  después  de  lo  cual,  yo  apelé  para  la  Real  Au- 
diencia, y  se  dio  por  ninguno  y  apasionado  todo  lo  hecho  y  sentencia- 
do por  el  dicho  Licenciado,  y  fué  remitido  al  ordinario,  por  el  cual  fui 
sentenciado  en  veinte  pesos,  y  yo  apelé  para  la  Audiencia,  donde  se  sen- 
tenció y  subió  la  sentencia  á  sesenta  pesos:  todo  lo  cual  y  con  los  dichos 
descargos  está  y  pasa  ante  Antonio  de  Quevedo,  el  cual  sacó  el  proceso 
hasta  la  sentencia  del  dicho  Peñas  y  no  las  demás  sentencias  y  recau- 
dos por  mí  pi'esentados;  porque  pido  y  suplico  á  vuestra  merced,  y,  si 
necesario  es,  requiero  una  y  más  veces  y  las  que  de  derecho  debo  y 
puedo,  no  saque  hoja  de  ningún  proceso,  sino  que  todo  junto,  hasta  lo 
hecho  y  autuado  por  el  alcalde  ordinario  á  quien  fué  cometido,  y  la 
sentencia  dada  por  los  señores  desta  Real  Audiencia  y  en  el  estado  en 
que  están  todos  los  dichos  procesos  acumulados  y  sentenciados  hasta 
el  día  de  hoy  con  la  última  sentencia,  con  protestación  que  hago  de 
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la  nulidad  de  lo  qno  en  contrario  se  hiciere,  y  que  ine  quejaré  á  S.  M. 
y  á  ios  señores  de  su  Real  Consejo,  y  pediré  justicia  y  quien  fenezca  las 
cuentas,  de  las  cuales  han  de  residtar  los  cargos;  ios  cuales  vuestra 
merced  me  ha  puesto,  estando  heriilo  en  la  cama  de  seis  heridas  mor- 
tales, que  estando  preso  en  la  cárcel  real,  durmiendo  en  mi  cama  y 
con.  prisiones,  estando  la  puerta  abierta,  me  dio  nn  criado  de  vuestra 
merced,  con  su  favor,  y  otros  ci'iados  suyos  que  dieron  favor,  consejo 
y  armas  y  espías,  teniendo  en  casa  de  vuestra  merced  un  caballo  ensi- 
llado para  se  salvar,  como  lo  hizo,  y  saliendo  della  á  cometer  el  delito, 
sobre  lo  cual  no  se  ha  hecho  justicia,  lo  cual  vuestr;i  merced  ha  hecho 
con  pasión,  porque,  aunque  yo  tuviese  mucha  salud  y  no  estuviera  á 
la  muerte,  como  estoy,  y  que  los  testigos  no  osaran  decir  sus  dichos  li- 
bremente ante  vuestra  merced  en  el  dicho  mi  descargo,  sólo  para  po- 
ner los  papeles  y  recaudos  que  se  han  de  presentar  y  responderá  los 
dichos  cargos  por  vuestra  merced  puestos,  son  menester  los  veinte  días 
y  más;  y  es  notorio  agravio  que  vuestra  merced  me  hace,  con  protesta- 
ción que  hago  de  dar  descargo  por  testigos  ante  juez  y  persona  que  Su 
Majestad  señalare,  desapasionada,  y  de  no  atribuir  á  vuestra  merced 
más  juridieión  de  la  que  el  derecho  le  da,  pues  vuestra  merced  no  pue- 
de ser  mi  juez  siendo  mi  enemigo  y  persona  contra  quien  voy  pidien- 
do mi  justicia;  y  protesto  pedir  á  S.  M,  y  á  su  Real  Consejo,  y  con  pro- 
testación que  no  me  pare  perjuicio  el  no  hacer  probanza,  la  cual  haré 
ante  juez  que  S.  M.  señale  y  que  dé  el  término  conveniente;  y  debajo 
destas  protestaciones,  digo  que  respondo  á  los  diclios  cargos  y  presento 
los  recaudos  y  papeles  aquí  contenidos;  y  sobre  todo  apelo  de  vuestra 
merced  para  ante  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias  y  ante 
quien  con  derecho  debo. 

1. — ítem,  al  primer  cargo,  respondo:  que  en  tiempo  de  Francisco  de 
ViUagra  yo  no  distribuí  ropa  sino  a!  precio  que  se  me  cargó,  como  por 
las  mismas  libranzas  que  están  en  poder  de  vuestra  merced  y  se  van 
presentando  parece;  y  que  en  tiempo  de  Pedro  de  Villagra  recibí  de 
Nicolás  Esclavón  cierta  cantidad  de  ropa,  sin  precios,  como  parece  por 
esta  memoria,  firmada  del  Licenciado  Herrera,  contador  y  teniente  ge- 
neral, y  persona  que  tomaría  las  cuentas,  y  por  esta  memoria  firmada 
y  reconocida  del  dicho  Nicolás  Esclavón,  yo  la  vendí  y  repartí  á  los  pre- 
cios que  en  la  dicha  memoria  yo  hice  tasar  y  moderar,  de  lo  cual  por 
vuestra  merced  me  está  hecho  cargo,  y  me  he  descargado  y  voy  desear- 
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gando  de  la  diclia  cantidad;  j'  asimismo  recibí  cierta  cantidad  de  ropa, 
que  Guillermo  Ponce  trajo,  con  precios,  la  cual  enviaban  los  oficiales  de 
la  ciudad  de  Santiago,  firmada  la  memoria  de  los  dichos  oficiales,  en  la 
cual  venía  un  capítulo  que  decía  ansí:  «lleva  Lorenzo  Giuovés  trecien- 
tas fanegas  de  trigo,  y  más  lle%'a  treinta  tocinos,  á  dos  pesos  y  medio; 
lleva  quinientos  pesos  de  flete  por  llevar  esto,  y  va  pagailo  de  casi  cua- 
trocientos pesos,  porque  la  ropa  que  lleva  Guillermo  Ponce  fué  tasada 
muy  barata,  al  costo  de  Lima;  base  de  dividir  estos  quinientos  pesos 
en  toda  la  ropa;»  del  cual  original  hago  presentación  y  de  todos  los  más 
recaudos;  y  asimismo  se  avalló  y  crecieron  los  precios  para  la  recom- 
pensa del  dicho  capítulo  por  los  oficiales  reales,  como  parece  por  la  ava- 
liación  reconocida  por  Felipe  López  de  Salazar,  que  á  la  sazón  era  con- 
tador: de  lo  cual  todo  me  está  hecho  cargo  y  yo  dado  cuenta  dello  á 
vuestra  merced  por  las  mismas  avaliaciones  y  entrego,  y  lo  demás  es 
sin  fundamento,  porque  en  tiempo  de  Fra:icisco  de  Villagra  yo  no  re- 
partí ropa,  y  así  fuera  excusado  este  capítulo,  sino  fué  la  que  el  Licen- 
ciado Herrera  vendió  al  E,ey  y  el  mismo  la  libró. 

2. — ítem,  al  segundo  cargo,  digo:  que  de  la  pez  que  á  mí  se  me  en- 
tregó de  S.  M.,  se  me  está  hecho  cargo  en  los  libros  reales  y  yo  tengo 
dado  descargo  al  Licenciado  Herrera,  como  parece  por  las  cuentas  que 
vuestra  merced  tiene  en  su  poder,  y  si  yo  alguna  pez  vendí  á  Hernán 
Pérez,  fué  y  era  mía  y  se  me  deshicieron  otras  dos  arrobas,  la  cual 
compré  de  Juan  Díaz  de  Marchena  y  de  su  yerno  para  cumplir  laque 
me  habían  robado  de  la  casa  real,  de  lo  cual  me  sobró  lo  que  vendí  al 
dicho  Hernán  Pérez,  y  que  la  cédula  /líjese  que  la  recibía  de  S.  M., 
no  por  eso  era  suya  ni  yo  tenía  obligación  de  meter  el  dinero  en  la 
caja  real,  porque  de  lo  que  se  me  entregó  tengo  dada  cuenta  con  pago. 

3. — ítem,  al  tercero  cargo,  digo:  que  yo  recibí  en  un  cubo  en  casa 
de  Juan  Jiménez,  estando  preso,  los  cuatro  pesos  contenidos  en  el  car- 
go, los  cuales  eran  de  cierto  almojarifazgo  y  se  metieron  en  la  caja  real 
y  está  hecho  cargo  al  tesorero  Andrés  de  Vega  en  el  libro  del  almoja- 
rifazgo, el  cual  no  ha  parecido,  y  perdió  S.  M.  los  derechos  de  dos  años 
y  más,  lo  que  yo  estuve  ausente  de  esta  ciudad,  lo  cual,  pues  á  vuestra 
merced  le  consta  habelle  deshecho  Andrés  de  Vega  y  perdidoso  en  su 
poder,  no  ha  querido  hacelle  parecer,  y  aunque  dello  fué  vuestra  merced 
avisado  muchas  veces,  nunca  ha  habido  cargo  desto,  por  la  amistad  que 
vuestra  merced  con  él  tenía. 
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4. — ítem,  á  los  cuatro  cargos,  digo:  que  yo  reeihí  los  diez  pesos  en 
cinco  puercos  que  me  dio  para  comer,  y  si  no  se  me  lia  hecho  cargo  en 
los  libros  reales,  tienen  los  oficiales  la  culpa,  pues  tienen  cédula  firma- 
da de  mi  nombre  de  cómo  los  recibí,  y  así  se  puede  hacer  el  cargo 
cuando  quisiesen,  porque  yo  los  recibí  para  en  cuenta  de  mi  salario  y 
así  lo  dice  la  cédula. 

5. — ítem,  á  los  cinco  cargos,  digo:  que  3'0  tengo  confesado  con  jura- 
mento lo  queen  el  caso  pasa,  yestoydado  por  libre  al  pie  de  la  informa- 
ción que  contra  mí  se  hizo  en  esta  ciudad  por  Vicencio  de  Monte,  al- 
calde, por  mandado  de  Don  García,  como  por  el  proceso  que  está 
acumulado  con  los  demás  se  verá  lo  que  hizo  hacer  el  dicho  Don  Gar- 
cía, por  no  querelle  acetar  ni  pagar  sus  libranzas. 

6. — -ítem,  á  los  seis  cargos  digo:  que  yo  tuve  á  menos  aquellas  cosas, 
excepto  la  guindalesa  y  cierta  parte  de  las  herramientas,  porque  lo  de- 
más se  pudrió  y  consumió,  por  ser,  como  era,  de  yerba  de  cabuj'a,  que 
todo  ello  no  valía  un  tomín,  y  no  lo  vendí  por  la  memoria  que  dice, 
y  se  lo  compré  la  resta  de  las  sueltas  y  cabrestos  al  dicho  Pedro  Ber- 
múdez  y  me  dio  carta  de  recibo  dello,  la  cual  es  esta  que  presento,  y 
juró  falso  quien  testificó  que  yo  le  había  echado  echadizo  para  que  lo 
sacase,  y  niego  haber  vendido  al  Ijiceuciado  Ortiz  ninguna  herramien- 
ta en  los  días  de  mi  vida  ni  otra  cosa. 

7. — ítem,  á  los  siete  cargos,  digo:  que  á  mí  se  hizo  alcance  por  las 
botijas  de  vino,  que  son  nueve  ó  diez,  y  yo  las  tengo  pagadas  á  Rodri- 
go Volante,  tesorero,  y  él  hecho  cargo  dellas  en  los  libros  reales,  el 
cual  era  mercader  y  sabía  hacer  muy  bien  sus  contratos  y  no  había 
de  recibir  vino  de  la  tierra  por  de  Castilla. 

8. — ítem,  á  los  ocho  cargos,  digo:  que  todas  las  escrituras  que  han 
entrado  en  mi  poder  he  dado  muy  buena  cuenta  dellas,  y  si  otra  cosa 
fuera,  vuestra  merced  ó  otro  juez  rae  hiciera  cargo  particular  de  la  es- 
critura que  se  hubiera  perdido;  ansí  que  no  han  sido  personas  de  mal 
recaudo  los  que  las  han  tenido,  como  el  cargo  lo  dice. 

9. — ítem,  á  los  nueve  cargos,  digo:  que  yo  recibí  los  dichos  pesos  de 
oro  del  dicho  Alonso  Benítez,  los  cuales  me  dio  un  mercader  en  i-opa, 
que  posal)a  en  su  tienda,  y  vuestra  merced  me  lo  tiene  contado  en  mi 
salario,  y  más  de  cien  pesos  más  por  hierro,  porque  yo  recibí  aquello 
que  pareciere  estar  firmado  de  tni  nombre,  y  para  la  cobranza  dello  me 
dieron  una  escritura  que  yo  dejé  á  los  dichos  oficiales  y  mercader. 
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10. — ítem,  á  los  diez  cargos,  digo:  que,  después  que  entré  en  el  rei- 
no, no  lie  tenido  más  de  una  capa  y  unas  botas,  porque  todo  la  que 
truje  Despaña  y  acá  me  ha  dado  S.  M.  lo  he  gastado  armando  solda- 
dos y  dándolos  caballos  y  de  vestir,  y  trayéndolos  de  los  caminos  he- 
ridos á  curar  á  mi  casa,  teniéndolos  en  ella  dos  y  tres  afios,  dándoles 
todo  lo  que  lian  habido  menester,  y  por  esta  razón  no  me  ha  quedado 
qué  trocar  nuevo  por  viejo,  y  que,  diciéndome  particularmente  con 
quién  se  trocó  algo,  daré  mi  descargo. 

11. — ítem,  á  los  once  cargos,  digo:  que  las  dichos  botijas  de  vino 
nunca  estuvieron  á  mi  cargo,  porque  j'oera  á  N'^aldivia  y  se  entregaron 
á  Andrés  de  Vega,  que  á  la  sazón  era  tesorero,  como  parece  por  las 
cuentas  de  Santiago,  que  vuestra  merced  tiene  en  su  poder,  y  por  este 
cargo  que  presento  ante  vuestia  merced  de  cómo  estaljan  á  cargo  del 
diclio  Andrés  de  Vega,  queá  la  sazón  moraba  en  mi  casa,  y  Juan  de  Me- 
neses,  que  desto  testifica,  está  probado  ser  mi  enemigo  capital  en  el  mis- 
mo proceso,  y  mal  intencionado  y  ciego  y  tan  corto  de  vista  que  está 
que  llegaba  á  topar  con  un  hombre  y  no  lo  conocía;  y  está  probado  ser 
mi  mujer  muy  buena  cristiana  y  persona  que  por  ninguna  cosa  haría  tal; 
y  Juan  Galiano,  íntimo  amigo  del  dicho  Meneses,  dice  en  su  dicho  que  el 
dicho  Meneses  le  dijo,  al  tiempo  de  su  muerte,  que  se  le  había  antoja- 
do y  que  lo  decía  por  descargo  de  su  conciencia;  y  si  no  me  hice  cargo 
agoi'a  dos  años,  fué  por  darme  los  descargos  dellas  y  de  ciertos  caballos 
y  de  otras  cosas  en  presencia  de  vuestra  merced. 

12. — ítem,  á  los  doce  cargos,  digo:  que  si  yo  distribuí  la  ropa,  fué 
por  acuerdo  del  teniente  de  gobernador  y  oficiales  y  ¡lorque  vinieron 
armados  á  mi  posada  y  á  caballo,  diciendo  que  venían  indios  por  mu- 
clias  partes,  y  luego  pareció  ser  el  arma  falsa,  la  cual  yo  puse  de  mi  le- 
tra en  la  margen  del  dicho  acuerdo,  donde  no  se  puede  presuuiir  que 
yo  hiciese  dar  el  arma,  como  vuestra  merced  me  pone  en  el  cargo,  ni 
menos  lo  hice  por  hacer  enojo  á  Pedro  de  Villagra,  pues  en  aquel  tiem- 
po nos  escribíauíos  y  tratábamos  co;no  amigos  y  ningún  género  de 
enemistad  había  entre  nosotros  ni  hubo  hasta  que  yo  contradije  los 
gastos,  por  no  hacérsela  guerra,  como  por  los  dichos  acuerdos  se  verá, 
los  cuales  están  en  el  proceso  presentados,  que  vuestra  merced  me  ha 
sacado;  y  que  quedasen  ochocientos  pesos  de  ropa  en  mi  poder  ó  más  ó 
menos,  habiéndose  cumplido  con  los  soldados,  no  lo  había  de  echaren  la 
calle,  ni  menos  se  me  había  de  hacer  nuevo  cargo,  pues  se  estaba  hecho. 
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13. — ítem,  á  los  trece  cargos,  digo:  que  si  vuestra  merced  Iiobiera 
tomado  las  cuentas,  se  excusara  este  cargo  y  los  demás  y  viera  que  la 
misma  silla  jineta  y  de  la  brida  que  se  compraron  para  S.  M.,  el  cargo 
lo  dice,  se  entregaron  á  Cristóbal  Sánchez,  y  así  está  firmada  de  su 
nombre  y  de  todos  tres  oficiales,  y  si  el  dicho  Licenciado  Ortiz  llevó  al- 
guna silla  ó  la  tuvo,  sería  con  el  dicho  Cristóbal  Sánchez  y  después  de 
haber  entrado  en  su  poder,  lo  cual  todo  se  avahó. 

14. — ítem,  á  los  catorce  cargos,  digo:  que,  después  que  entré  en  el 
reino,  nunca  he  estado  yo  sin  cuatro  caballos  y  nunca  he  vendido  nin- 
guno, aunque  he  tenido  caballos  de  mili  pesos,  antes  los  he  dado  y  en- 
cabalgado muchos  soldados  y  armádolos  á  mi  costa,  como  es  notorio; 
y  el  caballo  tordillo  labrado,  de  Martín  Ruiz,  yo  lo  troqué  con  el  dicho 
Martín  Ruiz  con  un  alazán,  sin  ser  del  Rey  ni  por  pensamiento  ni 
traelle  para  el  Rey,  ni  aunque  Martín  Ruiz  es  mi  enemigo,  confío  que 
jurará  la  verdad  y  me  ofrezco  á  pagar  mili  caballos  á  S.  M.  cuando  tal 
dijese  y  verse  ha  que  testificaron  mal  los  que  tal  dijeron. 

15. — ítem,  á  los  quince  cargos,  digo:  que  en  lo  que  dice  de  los  me- 
nudos y  manteca  y  botijas  de  vino  que  dice  que  di  á  mi  mujer,  que 
cuando  los  dichos  puercos  y  capados  se  mataron  era  en  mitad  de  in- 
vierno, cuando  no  tienen  ningún  género  de  provecho  los  menudos,  y 
los  puercos  eran  criados  á  pescado  en  los  indios  de  Gregorio  Blas,  que 
ni  aún  los  tocinos,  después  de  salados,  fueron  de  provecho;  y  las  dos 
botijas  de  vino  que  dicen  que  (h  á  mi  mujer,  digo:  que,  pues  vuestra 
merced  me  hace  este  cargo,  ¿dónde  haya  asentado  que  ponga  yo  por  mi 
descargo  las  ilos  botijas  de  vino  de  la  hacienda  del  Rey,  pues  nunca 
tal  hay  ni  tal  di? 

16. — ítem,  á  los  diez  y  seis  cargos,  digo:  que  de  lo  que  vuestra  merced 
dice  en  el  cargo,  que  no  pasó  ni  se  hizo,  qué  descargo  tengo  yo  de  dar 
no  habiendo  entrado  en  mi  poder  las  armas  y  caballos,  por  ser  precio 
desmoderado,  ni  habiendo  yo  querido  aceptar  la  libranza  del  dinero 
que  le  dio  Pedro  de  Villagra;  ni  qué  amistad  hubo  ni  hay  en  esto,  y 
la  que  hubo  fué  la  que  vuestra  merced  ha  tenido  con  él,  pues  el  alcan- 
ce que  le  hizo  no  lo  quiso  ejecutar  y  lo  confió  de  un  mozo  que  no  tie- 
ne más  de  la  capa  en  el  hombro. 

17. — ítem,  á  los  diez  y  siete  cargos  del  paño  y  silla  de  Quijada,  digo: 
que  es  verdad  que  yo  tomé  lasilla,  que  se  apreció,  con  juramento,  en 
sesenta  ó  setenta  pesos,  y  la  di  á  un  hijo  mío  para  acaballe  de  pagar 
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un  libramiento  de  docientos  pesos  que  Francisco  de  Villagra  le  libró,  y 
después  de  dada,  vino  á  mí  Alonso  de  Alvarado  á  que  se  la  diese  y  que 
me  daría  ochenta  pesos,  al  cual  respondí  que  no  quería  dársela;  y  que 
en  todo  lo  demás  del  diclio  cargo  es  mal  puesto,  porque  no  pasó  ansí, 
pues,  como  tengo  dicho,   la  silla  y  el  paño  fué  tasado  con  juramento. 

18. — ítem,  á  los  diez  y  ocho  capítulos,  digo:  que  yo  pagué  el  benefi- 
cio del  trigo,  bizcocho  y  ganados  á  Cristóbal  Quintero  y  á  negros  y 
negras  y  indios,  porque  aquello  se  había  de  hacer  á  costa  de  la  real 
hacienda  y  no  á  la  mía,  y  al  tiempo  que  se  hizo  esa  información  con- 
tia  mí,  me  había  llevado  preso  de  aquí  en  un  navio  Pedro  de  Villagra, 
diciendo  que  iba  tras  Martin  Ruiz  de  Gamboa,  y  la  hizo  Alonso  de 
Reinoso,  mi  enemigo,  con  testigos  mis  enemigos;  y  que  Cristóbal 
Quintero  jure  en  su  propio  caso,  no  ha  de  valer  por  testigo  contra  mí, 
especialmente  que  no  queriendo  venir  en  los  gastos  que  los  goberna- 
dores quieren  hacer  y  no  acetándoles  sus  libranzas,  todo  lo  que  quisie- 
ren probar  contra  mí,  está  claro  que  lo  probarán,  lo  cual  se  verá  por 
la  probanza  que  sobre  ello  me  iiizo  Alonso  de  Reinoso,  que  está  en  el 
proceso. 

19. — ítem,  á  los  diez  y  nueve  cargos,  digo:  que  vuestra  merced  tie- 
ne averiguada  la  verdad  con  el  mismo  Juan  Fernández  de  Almendras 
y  yo  [ledí  que  dijese  su  dicho,  el  cual  lo  dijo,  como  parece  por  el  pro- 
ceso grande,  que  está  en  poder  de  Antonio  de  Quevedo,  y  no  habien- 
do pasado  la  dicha  venta,  como  vuestra  nieiced  dice  en  el  cargo  que 
me  hace,  no  tengo  de  qué  me  descargar,  pues  no  hay  de  qué,  como 
parece  por  este  testimonio  que  presento. 

20. — ítem,  á  los  veinte  cargos,  digo:  que  vuestra  merced  y  JuanXú- 
fiez  de  Vargas  concertaron  que  se  hiciese  un  tiro  de  hierro  y  que  el  di- 
cho Juan  Núñez  de  Vargas  asistiese  á  haeelle  y  le  hiciese  Brecial,  he- 
ri'ero,  y  que  diese  el  caibón  Diego  de  Arauda,  huésped  del  dicho  Juan 
Núñez  de  \'argas  y  enemigo  mío,  el  cual  quiso  cumplir  con  el  dicho 
Diego  de  Aranda  la  necesidad  que  aquella  sazón  tenía,  y  le  dio  cien 
pesos  en  oro  para  el  carbón,  y  ni  el  dicho  Diego  de  Aranda  dio  el  car- 
bón ni  menos  Brecial  hho  el  tiro,  y  si  el  dicho  Brecial  dijo  algo,  sería 
jior  ser  mi  enemigo  y  por  tomarse  del  vino  tan  ordinario;  y  este  cargo 
había  vuestra  merced  de  hacer  al  dicho  Juan  Núñez  de  ^'argas  y  noá 
raí,  con  quinientos  mili  pesos  que  ha  pagado  de  la  hacienda  real  é  más 
de  la  mitad  es  contra  lo  que  S.  M.  manda  y  tiene  mandado,  y  está  mal 
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pagado,  y  se  halji'a  ilo  castigar  al  ilichn  Juan  Ni'iñcz  de  Vargas  y  no  dar- 
le por  libre,  como  vuestra  merced  le  dio,  siendo  mercader  público,  te- 
niendo pena  de  muerte  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes  y  oficios,  y 
hubiese  de  liaber  tomado  nn  dicho  en  la  orden  que  tuvo  en  las  pagas 
que  hizo,  como  vuestra  merced  les  ha  tomado  á  nn's  enemigos  para, 
jionerme  por  cargo  y  quererme  juzgar  mis  pagamientos. 

21. — ítem,  á  los  veinte  y  un  cargos,  digo:  que,  como  parece  por  es- 
tos testimonios  y  recaudos  que  presento,  después  que  entré  en  el  rei- 
no, nunca  ningún  vecino  ni  otra  persona  ha  estado  preso  por  deudas 
del  liey,  ni  se  les  lia  vendido  ningunas  haciendas  por  mandamientos 
(le  ningunas  justicias,  porque  luego  presentaban  un  mandamiento  de 
un  gobernador,  y  así,  por  falta  de  justicia,  no  se  ha  cobrado;  y  en 
cuanto  á  decir  que  he  hecho  molestias  á  personas  que  están  mal  con- 
migo, todas  cuantas  escritui'as  luui  habido  en  la  caja  y  han  entrado  en 
mi  poder,  están  ejecutadas,  como  [)or  ellas  parece,  asi  de  amigos  como 
de  enemigos;  y  después  que  vino  la  cédula  real,  yo  requerí  á  Juan  Nú- 
ñez  de  Vargas  que  se  juntase  conmigo  á  cobrar  la  hacienda  real  por 
ante  Mejía,  escribano,  del  cual  ¡■equerimiento  hago  presentación,  el 
cual,  porque  no  se  cobrasen  cinco  ó  seis  mili  pesos  que  Diego  de  Aran- 
da,  su  huésped,  debía,  no  quiso  liacello  y  respondió  con  un  acuerdo 
hecho  de  vuestra  merced  y  de  los  oficiales,  en  que  se  suspendía  la  co- 
branza de  las  deudas  del  Rey;  y  esta  es  la  verdadera  molestia  hecha  á 
la  hacienda  do  S.  M. 

22. — ítem,  á  los  veinte  y  dos  cargos,  digo:  que,  después  que  entré  en 
este  reino,  siempre  he  tenido  dos  libros  de  fundición,  en  cada  caja  uno 
y  en  la  fundición  otro,  y  así  están  en  la  ciudad  de  Santiago  y  han  es- 
tado aquí  en  esta  de  la  Concepcióii,^  y  que  Pedro  de  Villagra  me  llevó 
preso  á  principio  del  año  de  sesenta  y  cuatro,  porque  no  quise  aprobar 
ni  firmar  los  gastos,  y  no  volví  hasta  en  fin  del  año  de  sesenta  y  ocho 
á  dar  las  cuentas,  en  el  cual  tiempo  se  ha  perdido  el  libro  de  almojari- 
fazgo y  el  de  la  fundición  que  tenía  el  fundidor,  y  yo  siempre  he  asis- 
tido á  las  fundiciones,  sino  es  el  tiempo  que  los  gobernadores  me  han 
tenido  preso  ó  retraído  por  no  firmar  sus  gastos  desinoderados  y  sin 
fiuto,  ni  querelle  acetar  sus  libranzas,  como  tengo  dicho. 

23. — ítem,  á  los  veinte  y  ti  es  cargos,  digo:  que,  después  que  entré  en 
el  reino,  uo  ha  habido  más  justicia  ni  más  orden  de  lo  que  cada  go- 
bernador encauíina,  y  así,  dende  que  entré  en  el  reino,  no  he  recibido 
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un  pliego  de  papel  ni  más  sin  dar  recaudo  de  cómo  lo  recibo  y  hacér- 
seme cargo  (leiio,  y  con  el  recibo  y  cargo  van  al  gobernador,  el  cual 
libra  aquel  valor  en  la  caja  que  quiere  del  reino,  donde  me  hacen  el 
cargo,  y  vuestra  merced,  después  que  vino  el  Audiencia,  lo  ha  hecho  y 
hoy  lo  hace  el  seüor  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia  y  Francisco 
de  Gálvez,  contador  propietario  deste  reino,  porque  así  lo  quieren  los 
que  lo  libran. 

24. — ítem,  á  los  veinte  y  cuatro  cargos,  digo:  que  en  esta  ciudad  es 
notorio  que  de  todos  los  indios  vacos  se  servía  Don  García  y  sus  cria- 
dos y  tenientes  y  el  maese-oscneia  don  Antonio  Vaiiejo,  y  luego  como 
se  vino  á  poblar  esta  ciudad,  me  dieron  un  indio  de  mita  del  Palomar, 
los  cuales  todos  ello3  son  once  indios,  y  este  indio  me  duró  quince  días, 
y  los  indios  del  Palomar  no  eran  vacos  ni  nunca  lo  fueron  y  siem()re 
t+ivieron  dueño,  que  fué  el  hijo  de  maeseTomás;  y  los  de  Qnillota  nun- 
ca entró  mita  en  mi  casa  ni  estuvieron  á  mi  cargo  una  hora,  porque, 
cuando  Don  García,  ios  tuvo  Terrazas  á  cargo,  3'  cuando  Rodrigo  de 
Quiroga,  Gaspar  Díaz,  los  cuales  dieron  sus  cuentas  al  gobernador  y 
oficiales. 

25. — ítem,  á  los  veinte  y  cinco  cargos,  digo:  que  el  licenciado  Juan 
de  Herrera,  siendo  contador  y  teniente  de  gobernadoi-,  dio  mandamien- 
to para  que  se  ejecutasen  en  los  bienes  del  gobernador  Valdivia  y  lo 
dejó  en  estado  de  trance  y  remate,  el  cual  yo  pedí  y  se  hizo,  y  se  halló 
por  ello  aquella  cantidad  de  pesos  de  oro  j'  se  metió  en  la  caja  y  se  hizo 
cargo  dellos  al  tesorero,  sin  faltar  un  tonn'n,  como  por  los  libros  pa- 
recerá. 

26.^ — ítem,  á  los  veinte  y  seis  cargos,  digo:  que  yo  recibí  los  veinte 
pesos  que  el  dicho  Juan  de  Gallegos  debía,  como  el  cargo  lo  dice,  y  es- 
toy hecho  cargo  dellos  en  la  caja  real  de  la  ciudad  de  Santiago,  los  cua- 
les tomé  para  en  cuenta  de  mi  salario,  y  así  lo  hallara  vuestra  merced 
si  hubiera  tomado  las  cuentas  y  está  en  las  resultas  de  los  cargos  de 
Santiago,  que  vuestra  merced  tiene  en  su  poder. 

27. — ítem,  á  los  veinte  y  siete  cargos,  digo:  que  lo  que  pasa  es  qua 
en  la  ciudad  de  Santiago  se  compraron  á  costa  de  S.  M.  cinco  mili  pe- 
sos de  ganado,  poco  más  ó  menos,  y  se  trujeron  á  esta  ciudad  para 
poblalla,  y  yo  vine  con  el  Licencjado  Santillán  y  Jerónimo  de  Villegas 
dende  Tucapel,  trayendo  conmigo,  después  de  haber  andado  en  la  gue- 
rra cuatro  soldados  y  un  hijo,  donde  compré   caballos  á  quinientos  pe- 
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SOS  y  armas  á  excesivos  pi-ecios,  y  gasté  tres  mili  pesos  en  servicio  de 
S.  M.,  habiendo  puesto  la  vida  á  riesgo  cada  día;  y  traído  el  ganado,  se 
alzó  con  ello  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas,  sin  me  lo  querer  entregar  ni 
dar  que  comiese  á  cuenta  de  mi  salario,  viendo  que  no  había  otra  cosa 
que  comer,  y  moderó  cada  cabeza  de  puerco  á  cuatro  pesos,  y  á  seis 
pesos  y  medio  cada  cabeza  de  cabra  y  capado;  y  visto  que  no  me  quiso 
dar  cosa  alguna  y  viendo  que  lo  había  dado  por  suertes,  rogné  á  Luis 
de  Toledo  y  á  Vergara  que  me  diesen  la  tercia  parte  y  me  dieron  vein- 
te cabezas;  3'  sabido  por  el  dicho  Jerónimo  de  V'illegas,  me  las  mandó 
quitar  y  que  se  entregasen  á  Francisco  de  Figueroa  y  Luis  González, 
que  hoy  está  en  esta  ciudad,  de  lo  cual  j'o  tengo  libranza  y  cartas  de 
pago,  que  son  éstas  de  que  hago  demostración,  y  no  las  presento  por 
ser  menester  para  las  cuentas,  que,  si  fueran  tomadas,  se  excusara  este 
cargo;  y  en  lo  que  toca  a  decir  que  faltó  en  mi  poder  carta  de  pago  de 
las  espaldas  de  la  obligación,  no  pasa  tal  ni  nunca  yo  di  tal  carta  de 
pago,  ni  tal  había  en  la  obligación,  y  cuando  Juan  Núñez  de  Vargas  y 
yo  abrimos  la  caja  para  sacar  la  dicha  obligación,  j'a  había  siete  años 
que  yo  estaba  ausente  desta  ciudad,  y  la  escritura  estaba  en  la  caja  y 
no  en  mi  poder,  y  quien  quitó  el  medio  pliego  fué  por  hacerme  á  mí 
daño,  entendiendo  que  yo  no  tenía  más  recaudo  de  aquel  mandamien- 
to: por  todo  lo  cual  no  había  para  qué  ponerme  este  cargo,  si  se  ho- 
bieran  tomado  las  cuentas,  porq\ie  en  las  espaldas  de  la  oljligación  esta- 
ba el  mandamiento  de  Villegas. 

28. — ítem,  á  los  veinte  y  ocho  cargos,  digo;  que,  después  que  entré 
en  el  reino,  no  he  recibido  cosa  alguna  sin  firmallo  de  mi  nombre  ó 
hacerme  cargo  dello,  y  que  si  pareciere  haber  recibido  tal  espada,  la 
pagaré. 

29. — ^Item,  á  los  veinte  \-  nueve  cargos,  digo:  que  el  licenciado  Juan 
de  Herrera  me  dio  las  dichas  libranzas,  y  él,  por  su  mano,  como  conta- 
dor y  teniente  general,  dio  la  dicha  silla  al  dicho  Gonzalo  Hernández, 
el  cual  tiene  dicho  su  dicho  en  esta  causa  ante  vuestra  merced,  y  así  no 
hay  de  qué  hacerme  cargo,  ni  yo  de  qué  descargarme,  porque  el  dicho 
Licenciado  Herrera  y  su  compañero  vendieron  la  silla  á  S.  ^L  y  la  die- 
ron al  dicho  Gonzalo  Hernández,  sin  entrar  en  mi  poder. 

30. — ítem,  á  los  treinta  cargos,  digo:  que  este  c&rgo  es  todo  al  revés 
de  lo  que  pasa,  porque  si  vuestra  merced  hubiera  tomado  las  cuentas, 
estuviera  desengañado  y  viera  que  por  escapar  yo  la  hacienda  real,  que 
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el  cargo  dice,  de  las  manos  dtí  Pedro  de  Viilagra  y  porque  se  beneficia- 
se por  liacien<ia  de  S.  M.,  pues  no  se  qvieria  hacer  la  guerra,  y  si  se  le 
di(>  á  Cristóbal  Sánciiez,  por  mí  y  pir  los  dein.is  oficiales  y  contra  la 
voluntad  del  dicho  Pedro  de  Viilagra,  y  deJlo  tengo  yo  el  recibo  y  en- 
trego del  dicho  Cristóbal  Sánchez  y  de  todos  tres  oficiales,  lo  cual  ha- 
bía de  distribuir  por  cédulas  mías  y  no  de  otra  manera,  y  dello  tengo 
yo  hecha  reclamación  y  presentada  en  el  proceso  que  vuestra  merced 
lia  mandad)  sacar  en  lo  que  resta  por  sacar  y  los  acuerdos  y  mi  pare- 
cer, por  donde  me  quitó  mi  olido  y  me  tuvo  preso  y  molestado:  de  todo 
lo  cual  hago  presentación. 

31. — ítem,  á  los  treinta  y  un  cargos,  digo:  que  cuando  á  mí  me  qui- 
taban las  municiones  y  mi  oficio  los  gobernadores,  era  cuando  yo  hacía 
mejor  lo  que  debía,  como  parece  por  el  mismo  proceso,  que  en  seis  me- 
ses me  quitó  tres  veces  mi  oficio,  porque  firmase  ios  gastos  sui)érfuli)S 
y  sin  fruto,  lo  cual  hizo  Pedro  de  Viilagra,  y  la  última  vez  que  me  qui- 
tó el  dicho  mi  oficio  fué  en  cinco  de  agosto  de  sesenta  y  cuatro  y  me 
mandó  poner  con  unos  grillos  porque  no  quise  firmar  un  acuerdo  por 
donde  se  han  gastado  docientos  mili  posos  en  trigo  y  tocino,  sin  fruto 
ninguno,  como  parece  por  el  mandamiento  original  é  auto  que  sobre 
ello  proveyó  é  información  que  tengo  dada,  lo  cual  está  todo  presenta- 
ilo  en  el  dicho  proceso  en  lo  que  está  por  sacar;  y  las  municiones  han 
estado  muy  á  recaudo,  y  cuando  Pedro  de  Viilagra  las  mandó  sacar  de 
la  caja  de  S.  M.,  fué  estando  yo  en  Vahlivia,  y  porque  desamparóla 
dicha  casa  real  é  hizo  fuerte  en  casa  de  .Juan  Jiménez,  donde  pasó  laá 
municiones  y  las  entregó  á  Francisco  de  (Jjstañeda,  y  teniéndolas  el 
dicho  Castañeda,  &in  me  la  liaber  vuelto  á  entregar  ni  dádome  la  llave, 
hizo  ó  mandó  hacer  al  Licenciado  Ortiz,  su  teniente,  información  que 
las  tenía  yo  á  mal  recauílo,  teniéndolas  el  dicho  Castañeda  á  su  cargo, 
de  lo  cual  hay  mandamientos,  que  son  estos  que  presento  y  están  pre- 
sentados, y  presento  todos  los  testimonios  de  todo  lo  en  este  capítulo 
contenido. 

32. — Ítem,  á  los  treinta  y  dos  cargos,  digo:  que  ninguna  comida  que 
yo  haya  tenido  se  ha  dañado  y  á  mi  me  la  han  dado  por  cuenta,  y  es- 
toy presto  de  dar  cuenta  della,  ni  menos  tocinos,^y  si  lo  dice  por  unos 
que  vinieron  de  Santiago  frésanos  ha,  dende  el  ilía  que  se  desembar- 
caron se  dieron  á  beneficiar  y  se  repartieron  por  los  vecinos,  por  venir 
dañados  en  el  navio,  y  esto  era  ya   venido  el  Audiencia,  que  lo  vido  y 
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estuvo  presente  á  ello;  y  de  la  demás  comida  estoy  presto  de  dar  cuen- 
ta cabal,  porque  ninguna  se  lia  dallado  en  mi  poder. 

33.— ítem,  á  los  treinta  y  tres  cargos,  digo;  que  habiendo  yo  recibi- 
do, como  es  verdad,  y  teniéndolos  vuestra  merced  en  su  poder  los  car- 
gos de  toda  la  ropa  y  carne  que  lia  entrado  en  mi  poder,  como  no  se 
puede  hacer  alcance  si  yo  he  tenido  mal  recaudo  en  ello  y  la  causa  que 
ha  sido  dilatarme  vuestra  merced  tanto  tiempo  el  tomar  las  cuentas,  ha 
sido  tener  yo  tan  buen  recaudo  en  ellas. 

34. — ítem,  á  los  treinta  y  cuatro  cargos,  digo:  que  yo  no  he  contado 
un  peso  al  Rey  por  los  arcabuces  hasta  agora,  sino  solamente  está  pues- 
to cómo  los  di  por  memoria  y  está  en  la  margen  puesto  por  suma  cua- 
trocientos pesos,  donde  se  ve  que  fué  yerro  de  pluma,  porque  eran  dos 
pistoletes,  que  costaron  cuarenta  pesos  de  la  almoneda  de  Bernaldo  de 
Huete,  el  cual  cargo,  si  vuestra  merced  me  hubiese  tomado  las  cuentas, 
se  excusara,  y  yo  ha  más  de  dos  años  que  dije  á  vuestra  merced  que 
había  sido  j^erro  de  pluma. 

35. — ítem,  á  los  treinta  y  cinco  cargos,  digo:  que  Juan  Galiano  es  mi 
enemigo  capital  y  lo  era  mucho  tiempo  antes  que  dijese  su  dicho,  y 
del  dicho  mismo  se  colige  y  él  lo  tiene  jurado  y  confesado,  y  esto  es  lo 
que  vuestra  merced  ha  procurado  siempre  toníar  por  testigos  contra  mí 
á  mis  enemigos,  regalándolos  y  atrayéndolos  á  sí  y  dándoles  de  comer 
á  su  mesa,  trayendo  yo  pleitos  con  ellos  y  enemistad,  como  es  Hernán 
Clares,  Sebastián  de  Gárnica,  Antonio  de  Salazar  Andicano,  Juan  Al- 
varez  de  Luna,  Gómez  de  Lagos,  Luisperguer,  Pedro  Fernández  de 
Córdoba,  Juan  de  Meneses  y  el  dicho  Juan  Galiano.  los  cuales,  como 
tengo  dicho,  son  mis  enemigos  capitales,  como  se  verá  por  los  procesos, 
donde  están  los  recaudos  de  todo  ello,  y  en  todo  niego  el  cargo. 

36. — ítem,  á  los  treinta  y  seis  cargos,  digo:  que  en  el  dicho  proceso 
estoy  descargado  por  su  misma  firma  del  dicho  Juan  Gómez,  reconoci- 
da por  ante  Nicolás  de  Gárnica,  donde  parece  haber  querido  testificar 
mal  contra  mí. 

37. — ítem,  á  los  treinta  y  siete  cargos,  digo:  que  del  ganado  que  se 
trujo  á  esta  ciudad,  se  quedaron  por  el  camino  perdidos  algunos,  y  yo 
envié  al  río  de  Miude  á  Cristóba  Pérez  Bravo  por  ello,  el  cual  trujo  con 
chiquitos  y  grandes,  las  cuales  casi  todas  eran  multiplicos  las  cabezas 
que  el  cargo  dice,  las  cuales  hice  traer,  como  tengo  dicho,  porque  no 
se  perdiesen,  pues  eran  de  S.  M.,  y  si  yo  tomé  alguna  parte  desto,  fué 
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porque  Jerónimo  de  Villegas  no  me  quiso  dar  cosa  que  comiese  y  por 
liaber  comido  más  de  veinte  días  tortillas  de  col)ada  y  no  liaber  de  nin- 
guna manera  cosa  qué  comer  ni  donde  habella,  sino  era  la  de  Su 
Majestad;  y  en  lo  que  dice  el  cargo  que  las  vendí  sin  otro  oficial,  se 
ría  por  no  habello,  y  así  las  hice  pregonar,  y  en  tiempo  de  tanta  ne- 
cesidad y  habiéndose  comido  y  gastado  quinientas  cabezas  de  ga- 
nado Don  García  y  sus  criados  y  tenientes  de  balde,  no  fué  tan  gran 
delito  del  multiplico  perdido,  como  yo,  por  lo  que  valía,  á  costa  de 
mi  salario,  pues  andaba  yo  en  la  guerra  con  un  hijo  y  cuatro  solda- 
dos, á  mi  costa,  pues  que,  como  tengo  dicho,  no  había  otro  género 
de  comida  sino  la  que  Su  Majestad  tenía  para  el  sustento  de  toda  la 
gente. 

38. — ítem,  á  los  treinta  y  ocho  cargos,  digo:  que  yo  no  he  tenido 
descomedimiento  ninguno  con  ningún  gobernador,  capitán  ni  teniente, 
como  por  las  cabezas  de  los  procesos  se  verá,  porque  cuando  me  ha- 
cían alguna  cabeza  de  proceso  era  cuando  no  quería  acetar  sus  libran- 
zas indebidas,  ni  firmar  los  gastos  contra  justicia,  los  cuales  hacían  por 
aprovecharse  á  ellos  y  á  sus  criñdos  y  amigos  y  no  para  otro  ningún 
efecto  que  bueno  fuese,  y  entonces  era  yo  incorregible  y  facineroso  y 
revolvedor  y  mal  cristiano  y  tenía  todos  los  defectos  que  en  un  hom- 
bre podía  halier  y  no  sabía  hacer  mi  oficio,  y  luego  hallaban  unos  que 
venían  huyendo  de  la  tiranía  de  Francisco  Hernández  y  otros  que  los 
bautizaban  con  nombres  de  capitanes  y  otrosí  criados  suyos  y  allegados 
que  testificaban  largamente;  y  cuando  firmaba  algún  cargo  y  acetaba 
alguna  libranza,  la  ropa  me  besaban  y  decían  que  en  el  mundo  no  ha- 
bían conocido  mejor  nombre:  y  cuando  vino  el  Audiencia  y  hoy  día  se 
hace  esto  mismo  y  ha  pasado  el  mesmo  caso,  que  queriendo  vuestra 
merced  librar  á  Mateo  de  Fuentes  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro  y 
escrita  la  misma  libranza,  porque  la  ctnitradije  y  dije  que  no  se  diese, 
por  ser  contra  justicia,  como  pareció,  me  deshonra  vuestra  merced  y 
me  dijo  muchas  palabras  injuriosas,  diciendo  que  eran  bachillerías  y 
que  no  me  había  de  satisfacer  á  mí,  siendo  lo  que  yo  hacía  virtud  y 
servir  al  Rey  como  se  debe;  y  desta  generalidad  que  vuestra  merced 
me  hace,  no  me  puedo  3'0  descargar  tampoco,  como  de  la  ropa,  si  vues- 
tra merced  no  me  dice  particularmente  con  quien  he  sido  desacatado, 
ó  con  quien  he  trocado  ropa  y  qué  ropa  era,  como  vue.?tra  merced  dice 
en  otros  cargos  antes  déste,  porque  de  todos  estos  cargos  hay  procesos 
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y  yo  estoy  dado  por  libre  de  todos  ellos,  por  ser  procesos  hechos  de 
malicia,  como  se  verá. 

39.— Itera,  á  los  treinta  y  nueve  cargos,  digo:  que  este  cargo  me  po- 
drá vuestra  merced  hacer  cuíjndo  sea  inquisidor,  porque  el  testigo  que 
contra  mí  testificó  está  dado  por  mi  enemigo  ante  el  juez  eclesiástico  y 
yo  dado  por  libre  y  sin  costas,  y  en  el  proceso  que  vuestra  merced  tiene 
en  su  poder  estoy  dado  por  libre  por  el  alcalde  ordinario,  y  sabe  vues- 
tra merced  que,  estando  los  gobernadores  mal  conmigo,  harán  procesos 
contra  mí,  por  contradecilles  yo  los  gastos  que  hacen  sin  fruto  de  la 
hacienda  de  S.  M.  y  hallarán  testigos  para  ello. 

Otrosí:  pido  á  vuestra  merced  me  lo  mande  dar  por  testimonio  todo 
esto  y  la  apelación. — Rodrigo  de    Vega  Sarmiento. — (Hay  una  rúbrica). 

E  yo,  el  dicho  secretario  Antonio  de  Quevedo,  doy  fee  á  los  quel 
presente  vieren  cómo  por  el  dicho  proceso  criminal  que  ante  mi  está 
contra  el  dicho  factor  atrás  declarado,  en  que  recusó  al  dicho  señor 
Licenciado  Egas,  y  fué  dado"por  recusado,  como  atrás  parece;  y  el  es- 
cripto  y  causas  de  recusación  quel  dicho  factor  presentó,  por  donde 
y  por  la  probanza  que  hizo  fué  dado  por  recusado,  es  del  tenor  si- 
guiente: 

Muy  poderoso  señor: — Rodrigo  de  Vega,  vuestro  factor,  como  mejor 
ha  lugar  de  derecho,  digo:  que  el  Licenciado  Egas,  vuestro  oidor,  en 
diversas  veces  me  ha  tratado  rúa!,  diciéndome  malas  palabras,  feas  é 
injuriosas,  para  provocarme  á  enojo  para  sus  fines,  como  es  en  el  mes 
de  julio  de  sesenta  y  ocho,  porque  dijese  que  no  podía  librar  en  vues- 
tra real  caja,  habiendo  gobernador  en  el  i'eino  y  notificando  sus  provi- 
siones, me  dijo  que  era  un  bachillerejo  zizañadorj^  que  me  había  de 
embarcar  en  una  balsa  con  unos  grillos,  y  que  me  había  hasta  aquí  to- 
pado con  gobernadores  de  burla;  y  en  este  tiempo,  poco  antes,  me  hizo 
firmar  una  partida  por  fuerza  en  nombre  de  fray  Lope  de  la  Fuente, 
diciendo  que  lo  metía  él  á  quintar,  la  cual  no  fué  ni  era,  sino  de  Mo- 
rales; y  repitiendo  yo  que  dejase  hacer  mi  oficio  y  no  lue  hiciese  fuer- 
za, me  tornó  á  decir  que  por  fuerza  los  hiciese;  y  ansimismo  en  otro 
día,  haciéndome  los  cargos,  me  dijo  que  había  fecho  mu}'  ruinraente 
mi  oficio:  esto  muclias  veces,  y  que  me  echaría  de  cabeza  en  un  cepo; 
y  en  las  dichas  cuentas,  otra  vez,  en  presencia  de  muchas  personas,  que 
se  rae  daba  poco  por  los  juramentos  y  por  otras  cosas  y  que  me  echa- 
ría con  unos  grillos. 
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Y  agora  es  venido  á  mi  noticia  quel  clicho  Licenciado  Egas  es  mi 
enemigo,  y  es  público  y  notorio  y  pública  voz  y  fama  é  que  en  días 
pasados  dijo:  «quiero  sor  amigo  del  factor  y  no  quiere  él  >,  siendo,  como 
es,  amenaza. 

Y  porque  por  la  dicha  enemistad,  que  es  notoria,  y  ]ior  tal  la  alego, 
menvia  los  procesos  que  los  gobernadores  y  justicias  falsamente  me 
han  hecho  á  Su  Majestad,  queiüendo  oscurecer  lo  que  }'0  le  he  servido, 
y  ha  de  procurar  sustentar  la  sentencia  que  dio  el  alcalde  Peñas; 

Digo  que  recuso  al  dicho  Licenciado  Egas  y  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz 
que  lio  lo  hago  de  malicia,  porque  sé  que  no  me  ha  de  guardar  mi  jus- 
ticia. 

Otrosí  digo:  que  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  me  persuadió  á  que 
no  pidiese  á  Andrés  de  Vega  en  la  enemistad  sobre  salirme  á  matar  con 
otros  muchos,  y  yo  le  dije  que  quería  hacelle  mi  enemigo,  porque  no 
lo  había  de  hacer  otro  día;  me  llevó  por  engaño,  diciendo  que  era  para 
cosas  de  la  hacienda  real,  y  tuvo  al  Doctor  Saravia,  oidor  de  la  Au- 
diencia de  Lima,  y  obispo  y  otros  frailes,  que  me  persuadiesen  lo  mis- 
mo; por  todas  las  cuales  razones  y  cada  una  deltas  le  recuso;  y  porque 
entiendo  de  su  juramento  excusar  la  prueba,  pido  y  suplico  á  Vuestra 
Alteza  resciijíi  del  juramento  si  es  verdad  lo  que  digo. — Rodrigo  de  Ve- 
ga Sarmiemto. 

Yo,  Francisco  de  Gálvez.  contador  de  S.  M.  en  este  su  reino  de  Chi- 
le, doy  fee  cómo  en  un  libro  de  acuerdos  que  los  señores  licenciados 
Egas  Venegas  y  Juan  de  Torres  de  \'^era,  que  á  la  sazón  goi)ernaban 
este  reino,  y  los  oficiales  reales  parece  que  hacían  sobre  cosas  tocantes 
á  la  real  hacienda,  bien  y  sustentación  deste  reino,  hay  uno  del  tenor 
siguiente: 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  seis  días  del  mes  de  septieitibre, 
año  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  siete  años,  estando  juntos  los  ilus- 
tres señores  Licenciado  Egas  Venegas  y  el  licenciado  Juan  de  Torres 
de  Vera,  oii]ores  de  S.  AL  en  esta  Real  Audiencia,  y  el  licenciado  Die- 
go de  Rivas,  fiscal  en  ella,  y  Juan  Núñez  de  Vargas,  tesorero  de  S.  M. 
en  este  reino,  é  Nuflo  de  Herrera,  factor,  y  Antonio  de  Salazar,  con- 
tador en  esta  ciudad,  para  tratar  cosas  tocantes  á  la  real  hacienda,  di- 
jeron: que  por  cuanto  en  esta  ciudad  muchos  de  los  vecinos  della  é  otras 
personas  que  en  ella  residen  deben  deudas  á  S.  M.  de  socorros  que  se 
les  hau  fecho  é  de  cada  día  se  les  hacen,  aií  de  comidas  como  de  otras 
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cosas,  é  por  la  necesidad  de  la  tierra  é  la  continua  guerra  que  los  su- 
sodiclK)S  tienen  con  los  indios  'de  guerra  comarcanos,  si  se  les  diese  á 
ejecutar  por  lo  f|ue  deben,  recibirían  notable  -daño  é  no  podrían  pagar 
ni  habría  quien  comprase  los  bienes,  é  que  se  les  hiciese  las  ejecucio- 
nes, por  la  notoria  necesidad  de  la  tierra  y  vecinos  della;  y  los  dichos 
señores  querían  hacer  y  edificar  una  casa  para  aposento  del  señor  Pre- 
sidente desta  Audiencia,  é  por  no  haber  dineros  de  S.  M.  con  que  lo 
poder  hacer,  por  la  razón  susodicha,  que  las  dichas  deudas  les  parece 
que,  por  el  presente,  se  sobresea  en  la  cobranza  dellas  hasta  tanto 
que  los  dichos  vecinos  tengan  de  qué  pagar,  é  se  trate  con  ellos  que, 
en  cuenta  de  lo  que  deben,  den  á  S.  M.  y  á  los  dichos  oficiales  reales 
los  adobes,  varas,  varillas,  tejas  3'  vigas,  peones  que  pudieren,  sin  se 
poner  en  notable  necesidad,  aquello  que  pudieren,  para  que  se  haga  la 
dicha  casa  é  aposento,  conforme  á  lo  mandado  por  S.  M.,  en  que  man- 
da so  haga  una  casa  de  Audiencia  Real  é  fundición;  é  para  ello  sean 
llamados  por  los  dichos  señores  é  se  les  diga,  é  lo  que  prometieren  é 
dieren,  se  les  tome  para  la  dicha  obra  á  cuenta  de  las  deudas  que  de- 
ben á  S.  M.,  tasado  é  moderado  lo  que  valiere;  é  por  lo  que  más  de- 
ben se  les  espere  hasta  tanto  que  en  la  tierra  haya  disposición  para  que 
dellos  se  pueda  cobrar;  é  así  lo  acordaron  todos  de  común  parecer,  é  lo 
firmaron  de  sus  noinbres;  é  lo  que  montare  lo  que  dieren,  se  les  dé 
recaudo  de  los  dichos  señores  para  que  se  les  reciba  en  cuenta  de  lo 
que  debieren. — El  Licenciado  Eiias  Venegas. — El  licenciado  Juan  de 
Torres  de  Vera. — El  licenciado  Diego  de  Ribas. — Juan  Náñez  de  Var- 
gas.— Nuflo  de  Herrera. — Antonio  de  Saladar. 

Yo,  Francisco  de  Gálvez,  contador  de  S.  M.  en  este  su  reino  de  Chi- 
le, doy  fee  cómo  en  un  lil)ro  de  acuerdos  quel  gobernador  Pedro  de  \'illa- 
gra  y  oficiales  reales  pai-ece  que  hacían  sobre  cosas  tocantes  á  la  real  ha- 
cienda,   bien  y   sustentación    deste  reino,  iiay  uno  del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  venite  días  del  mes  de  noviembre 
de  mili  quinientos  y  sesenta  é  tres  años,  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de 
Viliagra,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en  este  reino  de  Chi- 
le, y  el  licenciado  Alonso  Ortiz,  su  asesor,  y  el  factor  Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento  ó  Andrés  de  Vega,  tesorero,  é  Felipe  López  de  Salazar,  con- 
tador, oficiales  de  la  real  liacienda,  estando  juntos  en  acuerdo,  según 
lo  han  de  oso  y  de  costumljre,  para  entender  en  las  cosas  que  convie- 
nen al  servicio  de  Dios  y  de   S.  M.  ó  bien  y  sustentación  de  este  reino, 
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se  acordó  que,  porque  están  gastados  muchos  pesos  de  oro  para  la  gue- 
rra deste  reiuo  y  ahora  se  pretende  liacer  la  dicha  guerra  é  los  princi- 
pales soldados  están  desnudos  ó  por  dar  socorro  y  se  espera  gente  para 
que  más  cómodamente  se  pueda  hacer,  acordaron  que  se  saquen  ocho 
mili  pesos  de  ropa  para  esta  ciudad  de  la  Concepción,  é  la  tal  ropa  que 
así  se  saque,  se  deposite  é  ponga  en  poder  del  factor  Rodrigo  de  Vega 
para  que  la  tenga  é  no  distribu^-a  hasta  tanto  que  se  haga  la  guerra  de 
los  naturales;  digo  que  son  ocho  mili  pesos;  u(  supra. — Pedro  de  Vi- 
Uagra. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento. — El  licenciado  Alonso  Ortiz. — 
Andrés  de  Vega. — Felipe  López  de  Solazar,  etc. 

Ansimismo  se  acordó  que  conviene  al  estado  en  que  está  esta  tierra 
c  reino  se  dé  aviso  á  S.  M.:  acordaron  ansimismo  que  para  dar  este  tal 
aviso,  vaya  una  persona  á  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  oficiales  reaUs 
que  residen  en  esta  ciudad,  é  que  sea  el  factor  Rodrigo  de  Vega  Sar- 
miento, por  ser  persona  que  dará  el  tal  aviso  como  persona  que  lo  en- 
tiende, é  para  su  viaje  se  le  dé,  para  ayuda  de  costa,  mili  pesos  de  buen 
oro,  el  cual  ha  de  pedir  á  Su  Majestad  socorro  de  gente  para  este  reino 
y  las  demás  cosas  que  á  él  convengan,  según  y  conforme  á  la  instruc- 
ción que  para  ello  llevará  y  demás  recaudos  para  lo  que  conviene 
á  este  reino:  la  cual  dicha  instrucción  y  demás  recaudos  ha  de  presentar 
en  la  Real  Audiencia  de  ios  Rayes,  para  que,  conforme  á  ella,  trate  los 
negocios  á  que  va  á  tratar;  é  lo  Hnnaron  de  sus  noinijres. — Pedro  de  Vi- 
llagra. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento. — J?/  licenciado  Alonso  Oriiz. — 
Andrés  de  Vega. — Felipe  López  de  Sala-ar. 

Y  en  certiniila<l  dello  y  para  que  consto  del  dicho  acuerdo,  lo  fice 
sacar  del  dicho  libro,  questá  en  la  real  cají  de  tres  llaves  desta  ciudad, 
de  pedimento  del  factor  Rodrigo  de  Vi^ga  Sarmiento,  el  cual  va  cierto 
y  verdadero,  según  y  como  está  en  el  dicho  libro;  é  lo  firmé  de  mi 
nombre  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  días  del  mes  de 
noviembre  de  mil  é  quinientos  setenta  y  únanos. — Francisco  de  Gal- 
vez. — (Hay  una  rúbrica). 

Yo,  Francisco  de  Gálvez,  contador  de  S.  M.  en  este  su  reino  de  Chi- 
le, doy  fee  cómo  en  un  libro  de  acuerdos  quel  gobernador  Pedro  de  \'i- 
llagra  y  tenientes  é  oficiales  reales  paresce  que  lincían  solire  cosas  to- 
cantes á  la  real  hacienda,  bien  y  sustentación  deste  reino,  hay  uno  con 
ciertos  pareceres  y  replicatos  é  protestaciones,  que,  uno  en  pos  de  otro, 
es  como  se  sigue: 
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Eli  !a  ciiulíid  de  la  Concepción,  á  dos  días  del  mes  de  enero  de  mili  é 
quinientos  ó  sesenta  é  cuatro  años,  por  virtud  de  la  dicha  comisión  su- 
sodiclia,  estando  en  acuonlo  los  señores  licenciado  Alonso  Ortiz,  asesor 
é  teniente  do  gobernador  en  esta  dicha  ciudad,  y  el  factor  Rodrigo  de 
N'ega  Sarmiento  é  Andrés  de  Vega,  tesorero,  é  Felipe  López  de  Salazar, 
contador,  y  oficiales  de  la  real  hacienda,  estando  en  el  dicho  acuerdo 
para  entender  en  las  cosas  que  convienen  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  bien  é  sustentación  deste  reino,  y  entre  las  cosas  que  se  trataron, 
acordaron  que,  por  cuanto  por  otro  acuerdo  fecho  por  el  señor  Gober- 
nadoi-,  fecho  en  veinte  días  del  mes  de  noviembre  de  quinientos  sesen- 
ta é  tres  años,  por  el  cual  se  acordó  que  se  tomasen  ocho  mili  pesos  de 
ropa  é  que  se  [lusiese  la  dicha  ropa  en  poder  del  factor  Rodrigo  de  Ve- 
ga Sarmiento,  é  que  la  tuviese  é  no  distribuyese  hasta  tanto  que  se  hi- 
ciese la  guerra  de  los  naturales,  según  consta  por  el  dicho  acuerdo,  é 
no  se  tomó  de  los  dichos  ocho  mili  pesos  mas  de  cinco  mili  é  seiscientos 
ó  tantos  pesos,  poco  más  ó  menos;  é  ahora,  como  es  notorio,  los  natu- 
rales han  venido  é  vienen  sobre  esta  dicha  ciudad  [)ara  se  la  llevar,  é 
por  la  gran  fuerza  rlellos  y  extrema  necesidad  que  hay  de  meter  comi- 
das en  esta  dicha  ciudad  y  su  sustentación  conviene  y  es  necesario  sa- 
lir á  resistir  á  los  dichos  naturales  é  meter  las  dichas  comidas  y  defen- 
der esta  dicha  ciudad,  y  por  estar,  como  están,  los  soldados  é  gente  de 
guerra  muy  pobres  y  descalzos  para  salir  á  lo  susodicho,  conviene  ha- 
cerles socorro  y  darles  alguna  ayuda  para  su  reparo. 

Por  tanto,  el  dicho  licenciado  Alonso  Oitiz  dijo:  que  su  pareceres 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  bien  é  sustentación  desta  dicha 
ciudad  é  reino  que  la  dicha  ropa  que  ansí  está  tomada  para  los  dichos 
soldados,  luego  se  reparta  á  los  más  necesitados,  por  orden  é  según  ó 
como  lo  manda  S.  M.;  é  porque  la  dicha  ropa  es  poca,  según  los  muchos 
que  hay  necesitadas  en  esta  dicha  ciudad  y  en  la  ciudad  de  Engol,  se 
tomen  hasta  en  cantidad  de  otros  tres  mili  pesos,  demás  y  aliende  de  lo 
que  está  tonjado,  y  más  lo  que  fuere  necesario;  y  ansí  pido  é  suplico  al 
señor  Gobernador  lo  mande  efectuar,  pues  que  así  cotiviene  al  servicio 
de  Dios,  bien  é  sustentación  deste  reino  é  ciudad;  é  porque  este  es  su 
parecer,  lo  firmó  de  su  nombre. — JEl  licenciado  Alonso  Ortiz. 

El  factor  Rodrigo  de  Vega  dijo:  que  S.  M.  tiene  gastados  gran  núme- 
ro de  pesos  de  oro  fiara  hacer  la  guerra,  é  que  no  se  ha  fecho,  é  que 
para  sustentar  los  pueblos  poblados,  no  sabe  ni  entiende  el  factor  que 
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S.  M.  tenga  allí  obligación,  é  que  no  entrámlose  á  conquistar  ó  poblar 
lo  despoblado,  que  es  de  parecer  ([ue  no  se  gaste  más,  é  que  si  el  señor 
Gobernador  quisiere  que  se  gaste,  quel  factor  estji  presto  de  dar  lo  que 
estuviere  en  su  poder,  con  este  acuerdo  para  su  descargo,  á  cargo  del 
señor  Gobernador. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento. 

E  que  en  lo  que  toca  á  tomar  armas,  ropas,  digo  lo  mismo  que  en  lo 
demás,  que  no  se  tome,  no  entrándose  á  poblar  lo  que  se  despobló  por 
el  señor  Gobernador,  sino  quo  todo  sea  á  su  cargo  é  costa. — Rodrigo 
de  Vega  Sarmiento. 

Andrés  de  Vega,  tesorero  de  S.  M.,  dijo:  que  su  parecer  es  que,  aun- 
que S.  M.  tiene  gastados  mnclios  pesos  de  oro,  fué  con  intento  é  enten- 
diéndose que  la  guerra  se  babía  de  liacer.  é  no  se  lia  podido  bacerse  ni 
se  hace,  é  que  la  necesidad  de  los  soldados  es  grande,  é  que  entiende 
que  si  no  se  les  prove3'ese,  todos  se  irían  y  dejarían  esta  ciudad  sola, 
é  que  los  vecinos  no  son  poderosos  á  sustentarse,  por  estar  muy  pobres; 
que  su  parecer  es  que  la  ropa  questá  tomada  se  gaste  é  dé,  é,  ni  más 
ni  menos,  se  tome  la  que  más  fuere  menester  para  el  socorro  de  los  di- 
chos soldados;  y  este  es  su  parecer,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Andrés 
de  Vega. 

Felipe  López  de  Salazar,  contador  de  S.  M.,  dijo:  que  su  parecer  es 
arrimarse  al  voto  dado  por  el  licenciado  Alonso  Ortiz  é  Andrés  de  Ve- 
ga, tesorero,  porque  entiende  que  en  ello  se  sirve  á  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  se  sustentará  este  reino  y  ciudad  y  no  de  otra  manera:  todo  lo 
cual  dijo  que  se  gaste  conforme  é  como  S.  M.  lo  manda  por  su  real  ins- 
trucción é  no  de  otra  manera;  y  é  porque  este  es  su  voto  é  parecer,  lo 
firmó  de  su  nombre. — Felipe  López  de  Salazar. 

Ansimismo  se  trató  que  si  se  cumpliría  lo  que  está  acordado  por  el 
acuerdo  que  se  hizo  en  los  dichos  veinte  días  de  noviembre,  sobre  si 
se  iría  á  dar  noticia  é  relación  á  S.  M.  del  estailo  deste  reino. 

Y  habiéndolo  tratado,  el  dicho  señor  licenciado  xVlonso  Ortiz  dijo: 
que  la  caja  de  S.  M.  está  poljre,  y  habiendo  de  ir  persona  propia,  será 
necesario  hacer  gastos,  los  cuales  son  más  necesarios  para  el  sustento 
deste  reino;  y  para  dar  cuenta  del  estado  de  la  tierra  y  cosas  en  ella 
subcedidas,  S.  M.  tiene  dado  orden,  ques  por  relación  de  oficiales  é 
gobernador,  firmadas  de  sus  nombres;  é  que  su  parecer  es  que  aquélla 
se  guarde  é  cumpla,  pues  basta  y  que  no  vaj'a  persona  á  ello;  y  este  es 
su  parecer  y  lo  firmó. — El  licenciado  Alonso  Ortiz. 
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El  factor  Roiln'go  de  Vega  dijo:  que  en  este  reino  se  han  despoblado 
cinco  pueblos  de  cristianos  é  muerto  el  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra  é  gran  número  de  españoles  é  indios  y  liéchose  muchos  gastos,  é 
para  ello  está  acordado  vaya  el  factor  Rodrigo  de  Vega  á  dar  cuenta  á 
S.  M.  y  se  le  do  un  mili  pesos  pai'a  ayuda  de  costa,  é  que  por  ser  cosa 
que  importa  tanto  al  servicio  de  S.  i\I.,  él  no  los  quiere  ni  ha  menester 
y  se  ofrece  á  los  gastos  necesarios,  porque  la  orden  de  escril)ir  de  S.  M. 
en  que  declara  no  se  puede  hacer,  por  ser  cosas  tan  importantes  las 
que  se  han  de  tratar,  é  porque  las  cartas  se  toman  é  no  van  á  manos 
de  S.  M..  como  se  ha  visto. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  etc. 

Andrés  de  Vega,  tesorero  de  S.  M.,  dijo:  que  su  parecer  es  que  el 
acuerdo  i)asado,  en  que  se  acordó  quel  factor  fuese  á  dar  aviso  á  S.  M., 
se  cum[)la  é  guarde,  por  cuanto  lian  suscedido  cosas  en  este  reino  que 
conviene  vaya  persona  propia  á  ello;  y  que  este  es  su  parecer;  é  que 
sabe  y  está  cierto  que,  sin  ayuda  de  costa  ninguna,  el  factor  irá  á  ello; 
y  firmólo  de  su  nombre. — Andrés  de   Vega. 

Felipe  López  de  Salazar,  contador  de  S.  M.,  dijo:  que  se  arrima  al 
parecer  del  tesorero  Andrés  de  Vega,  porque  el  mismo  parecer  que 
da,  ese  mismo  es  el  suyo;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Felipe  López  de 
Sala.::ar. 

E  visto  por  el  dicho  señor  Gobernador  los  pareceres  dados  f)or  el  li- 
cenciado Alonso  Ortiz,  su  asesor  é  teniente  desta  dicha  ciudad,  é  An- 
drés de  Vega  é  Felipe  López  de  Salazar,  tesorero  é  contador,  acerca 
del  distribuir  de  la  dicha  ropa  é  tomar  la  que  más  fuere  necesario  para 
el  dicho  socorro,  dijo:  que  se  conformaba  é  conformó  con  ellos,  é  man- 
daba é  mandó  se  gaste  é  distribuya  la  dicha  ro[)a,  según  é  como  S.  M. 
lo  manda  y  está  acordado,  y  que  se  tome  la  demás  ropa  que  fuere  ne- 
cesario para  los  dichos  socori'os,  conforme  á  los  dichos  acuerdos  é  se- 
gún é  de  la  manera  que  para  ello  se  diere  mandamientos;  ó  ansí  lo  dijo 
y  firmó  de  su  nombre. — Pedro   de   Villagra,  etc. 

Dende  á  una  hora,  este  dicho  día,  el  factor  Rodrigo  de  Vega  dijo: 
que  protestaba  los  gastos  que  se  hicieren  de  los  cobrar  de  los  señores 
Gobernador,  teniente  é  oficiales  y  de  las  personas  ó  persona  de  que  S. 
M.  más  derecho  tuviere  y  fiadores,  pues  de  los  dichos  acuerdos  consta 
é  se  ve  claro  pretender  gastar  la  hacienda  de  Su  Majestad  é  no  restau- 
rar lo  que  el  dicho  señor  Gobernador  ha  despoblado,  ni  querer  hacer 
la  guerra,  por  haber  dejado  ir  ciento  ó  cincuenta  españoles  desta  ciu- 
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dad,  con  licencia  sn3'a,  firmada  de  su  nombre,  é  habiéndose  dado  so- 
corro de  la  liacienda  real  á  todos,  é  avianclo  y  habiendo  dejado  ir  los 
indios  amigos  que  vinieron  de  Santiago;  é  parece  asimismo  que  el  se- 
ñor Gobernador,  pudiéndose  haber  fecho  la  guerra  con  sólo  la  gente 
que  se  lia  ido  desla  ciudad,  é  no  se  ha  fecho,  que  era  justo  dar  aviso  á 
S.  M.,  lo  cual  no  quiere  ni  a|)riieba  el  acuerdo  fecho  por  su  persona, , 
teniente  é  oficiales;  y  ahora  de  nuevo,  habiendo  tres  navios  en  este 
puerto  y  otros  cuatro  en  Valdivia  é  Santiago;  por  lo  cual  es  su  parecer 
ó  requiere  que  luego  se  cumpla  este  acuerdo,  pues  en  ello  va  tanto  é 
importa  al  servicio  de  S.  M.;  é  porque  los  oficiales  puestos  por  las  jus- 
ticios  no  tienen  poder  ni  autoridad  de  Su  Majestad  para  gastar,  protesta 
la  nulidad  del  dicho  acuerdo  é  gasto  y  lo  que  más  convenga  á  la  ha- 
cienda real,  pues,  para  sustentar  solamente,  se  han  dado  excesivos  so- 
corros y  Su  Majestad  no  tiene  obligación  á  soldar  todas  las  necesi(lades 
que  los  hombres  representan,  y  así  tiene  feciio  mucho  más  de  aquello 
ques  obligado,  porque  para  sustentar  solamente  bastaban  sesenta  mili 
pesos  é  más  que  se  han  gastado,  é  convenía  dar  luego  aviso  á  S.  M.,  es- 
tos de  su  real  caja  y  hacienda,  sin  otros  muchos  gastos  de  mercaderes 
é  vecinos  é  particulares,  que  para  ciento  é  veinte  soldados  les  podría 
caber  á  quinientos  pesos;  }',  demás  desto,  la  caja  no  tiene  oro,  á  cuya 
causa  todo  lo  más  desto  se  ha  tomado  por  fuei'za  á  mercaderes  y  otras 
personas,  de  que  reciben  agravios,  que  es  contra  la  voluntad  de  S.  M.,  é 
no  es  justo  que  se  les  tome  más,  sino  que,  pues  la  gente  está  pagada, 
la  entretenga  en  el  sustento  de  la  tierra  y  se  dé  el  dicho  aviso  á  Su 
Majestad. 

Otrosí:  por  cuanto  mucha  cantidad  de  la  que  se  ha  gastado  ha  sido 
en  cosas  que  en  esta  propia  ciudad  estaban  entre  vecinos  y  soldados  y 
otras  personas,  y  se  compran  de  unos  para  dallos  á  otros,  sin  entrar 
nada  de  fuera,  especial  armas  y  caballos,  que  es  lo  que  digo,  lo  cual 
me  parece  convenir  al  servicio  de  S.  M.  que  no  se  haga  más  desta  ma- 
nera, porqués  proceder  en  infinito,  é  se  venden  muchas  cosas  muchas 
veces  á  S.  M.;  y  esto  en  todo  es  mi  parecer,  y  si  más  gasto  fuere  me- 
nester, sea  á  costa  de  los  vecinos. — Rodrigo  de  lega  Sarmiento,  etc. 

E  porque  me  temo,  como  es  público,  que  si  no  me  conformo  en  los 
gastos  y  en  que  S.  M.  no  sepa  lo  que  se  ha  fecho  y  conviene  á  su  real 
servicio  remediar,  me  han  de  quitar  mi  olicio,  según  estoy  amenazado 
y  se  ha  publicado,  le  lian  de  dar  á  Juan  Galiano,  para  que,  siendo,  co- 
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IDO  es,  mi  enemigo  oapital.  imga  lo  rpiel  Goljcrnador  quisiere  y  contra 
la  hacienda  real  y  contra  mi  ¡)arecer.  puesto  que,  si  nje  sul)eecliere  en 
el  dieiio  cargo,  con  cualquier  color  que  sea,  y  so  entremetiere  á  decir  é 
requerir  la  voluntad  del  dicho  señor  Gobernador  é  justicias,  sea  en  sí 
ninguno,  y  se  cobrará  el  tal  gasto  de  la  persona  ó  personas  que  lo  li- 
braren é  aceptaren  é  pagaren,  é  que  el  derecho  de  S.  M.  sea  siempre 
para  este  efecto. — Rodrigo  de   Vega  Sarniento. 

Otrosí:  digo  y  es  mi  parecer  que,  pues  el  señor  Gobernador  no  ha 
querido  poblar  lo  que  despobló  y  aconsejó  despoblar  y  con  color  de 
ello  ha  gastado  tanta  cantidad  de  pesos  de  oro,  digo:  que  es  mi  pare- 
cer é  le  requiero  ande  por  las  comarcas  con  cien  soldados,  por  su  per- 
sona, haciendo  la  guerra,  y  no  menos,  porque  con  menos  cantidad  se 
aventuraban  todos,  y  desta  manera  comerá  la  gente  y  enviará  comida 
para  adelante  de  la  de  los  cristianos  y  de  la  de  los  indios  de  guerra;  é 
no  lo  haciendo,  se  pone  todo  á  i'iesgo,  porque  hay  gente  para  esto  y  para 
dejar  en  el  pueblo.  Fecha  en  dos  de  enero. — Rodrigo  de  Vega  Sar- 
miento. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  dos  días  del  mes 
de  diciembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  por  ante  mí, 
Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  en  esta  di- 
cha ciudad,  pareció  el  fator  Rodrigo  de  Vega,  en  nombre  de  la  real  ha- 
cienda, é  dio  é  presentó  á  mí,  el  dicho  escribano,  un  escri|ito  de  reque- 
rimiento que  leyese  é  notificase  á  Felipe  López  de  Salazar,  escribano, 
que  su  tenor  es  este  que  se  sigue: 

Escribano  presente,  dadme  por  testimonio,  en  manera  que  haga  fee, 
á  mí,  Rodrigo  de  Vega,  fator  por  Su  Majestad,  cómo  digo,  pido  é  re-  N 
quiero  á  Felipe  López  de  Salazar,  escribano,  que  por  cuanto  en  el  mes 
de  agosto  pasado  yo  hice  cinco  requerimientos  al  gobernador  Pedro  de 
Villagra  antél,  como  escribano,  "en  los  cuales  le  requería  se  juntase 
conmigo  y  yo  con  él  á  escribir  á  S.  M.  del  estado  de  la  guerra,  por  es- 
tar despoblados  tantos  pueblos  y  muerto  el  gobernador  Francisco  de 
Viliagra,  y  de  otras  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  y  que  no  escri- 
biese sin  mí,  ni  enviase  recaudos  sin  que  fuesen  de  mí  refrendados, 
para  que  S.  M.  fuese  de  la  verdad  advertido,  como  lo  tiene  mandado;  y 
que,  si  solo  escribiese  á  S.  M  ,  no  siendo  avisado  de  lo  que  conviene 
á  su  servicio,  y  escribiese  lo  que  no  convenía,  protestaba  lo  que  en  tal 
caso  se  requería;  y  desto  y  de  todo  lo  demás  requerido  y  pedido  no 
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me  lia  querido  dar  testimonios,  trayéiidome  en  largas,  de  lo  que  Su 
Majestad  no  es  servido,  ni  él  hace  su  oficio  como  es  obligado;  por  tanto, 
le  requiero  luego  me  dé  los  dichos  testimonios  y  requerimientos,  donde 
no,  protesto  quejarme  á  S.  M. 

Otrosí:  le  requiero  me  dé  testimonio  del  requerimiento  que  hice  á 
dicho  Gobernador  para  que  no  saliese  desta  ciudad  ni  la  desami)arasc; 
y  de  todo  testimonio. — Rodrigo  de   Vega  Sarmiento. 

Otrosí:  presentado  é  por  mí,  el  escribano,  leído  é  notificado  el  dicho 
escrito  de  requerimiento  en  la  manera  que  dicha  es.  el  dicho  Felipe 
López  de  Salazar,  escribano,  dijo:  que  lo  oyó  é  que  responderá  dentro 
del  término  ques  obligado. 

Testigos:  Cristóbal  Sánchez  é  Román  de  Vega  é  Luis  Gómez,  estan- 
tes é  vecinos  desta  dicha  ciudad. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escriba- 
no de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  [dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
en  seis  días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año,  por  ante  mí,  el 
dicho  escribano,  é  testigos  yuso  escritos,  el  dicho  Felipe  López  de  Sala- 
zar,  escribano  público,  respondiendo  al  dii;ho  requerimiento,  dijo:  ques 
verdad  quel  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega,  en  nombre  de  la  real  ha- 
cienda, hizo  antél,  como  ante  tal  escribano,  los  cinco  requerimientos 
que  hice  al  señor  gobernador  Pedro  de  V^illagra,  é  acabados  de  hacer, 
le  mandó  los  diesen  y  entregasen  á  Diego  Ruiz  de  Oliver,  su  secretario, 
escribano  de  gobernación,  al  cual  se  los  dio,  por  temer  no  le  fuese  he- 
día alguna  molestia;  ó  que  después  acá,  aunque  los  ha  pedido  al  dicho 
Diego  Ruiz,  no  los  ha  querido  dar;  é  questo  pasa  é  responde  al  dicho 
requerimiento,  siendo  testigo  Pero  Sánchez  Alderete;  é  firmólo. — Feli- 
pe López  de  Sakuur. 

E  yo,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  susodicho,  presente  fui 
con  los  dichos  testigos;  y,  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Antonio  Lozano,  escri- 
bano de  S.  M. — (Hay  una  rúbrica). 

Francisco  de  Milagra,  mariscal,  gol)ornadory  capitán  general  destas 
provincias  de  Chile  y  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  por  el  CabiMo,  Jiislicio  y  Regimiento  de  la  ciudad  do  la 
Concejición  aie  ha  sido  hecha  relación,  diciendo  que  á  causa  de  las  con- 
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tiuuas  guerras,  alzamientos  y  rebeliones  que  los  naturales  destas  pro- 
vincias, después  que  se  descubrieron,  lian  tenido,  se  les  han  recrescido 
muy  grandes  y  excesivos  gastos,  y  ¡lara  poder  mejor  sustentar  esta  go- 
bernación han  tenido  nescesidad  de  algunos  socorros  }•  ayuda  de  hi 
caja  de  S.  M.,  los  cuales  se  les  han  hecho  y  los  deben  el  día  de  hoy,  así 
desto  como  de  otras  cosas,  y  que  no  teniendo  bienes  ni  haciendas  nin- 
gunas de  qué  poderlos  pagar,  los  oficiales  reales  les  hacen  muchas  mo- 
lestias y  les  quieren  vender  sus  caballos  y  armas,  casas  y  esclavos  y 
otras  haciendas  (jue  tienen,  con  que  están  en  la  sustentación  dé  la  di- 
cha ciudad  y  ayudan  á  las  demás  destas  provincias;  y  me  fué  pedido  y 
suplicado  que,  atento  lo  susodicho  y  á  la  mucha  necesidad  que  pade- 
cen y  esterilidad  que  de  todo  al  presente  hay  en  esta  gobernación,  y 
hasta  que  S.  M.,  informado  dello  y  de  cómo  lo  han  gastado  en  su  real 
servicio  y  en  la  sustentación  y  allanamiento  de  sus  tierras,  no  consin- 
tiese ni  diese  lugar  que  les  fuesen  pedidas  ningunas  deudas  que  á  Su 
Majestad  deban,  por  no  tener,  como  no  tienen,  de  qué  poder  pagar;  y 
por  nü  visto,  mandé  dar  y  di  el  presente,  por  el  cual  mando  al  que  es  é 
fuere  mi  lugarteniente  de  gobernador  en  la  dicha  ciudad  y  á  las  demás 
justicias  ordinarias  della  que  agora  ni  de  aquí  adelante  é  hasta  en  tan- 
to que  yo  otra  cosa  provea  3'  mande,  no  consientan  ni  den  lugar  a  que 
se  haga  ejecución  en  las  personas  ni  bienes  de  los  vecinos  de  la  ciudad 
de  la  Concepción  por  deuda  ninguna  que  hasta  aquí  deban  á  S.  M., 
por  cuanto  á  mí  me  consta  y  es  público  y  notorio  estar  muy  pobres  y 
adeudados  y  haber  gastado  lo  que  así  deben  á  Su  Majestad  y  otra  mu- 
cha cantidad  de  pesos  de  oro  en  el  sustento,  allanamiento,  pacificación 
y  conquista  destas  provincias  en  servicio  de  S.  M.:  lo  cual  hagan  é 
cumplan,  sin  ir  ni  venir  contra  ello  ni  contra  parte  alguna  dello,  so 
pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  en  los  cuales 
les  condeno  y  doy  por  condenados  lo  contrario  haciendo,  no  embargan- 
te cualesquier  requerimiento  ó  requeiiniientos  que  los  oficiales  fie  la 
real  hacienda  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  hicieren,  porque  así 
conviene  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  sustentación  destas  dichas  pro- 
vincias. 

Fecho  en  los  Confines,  á  diez  é  ocho  de  noviembre  de  mil  é  quinien- 
tos é  sesenta  é  un  años. — Francisco  de  Villayra. — Por  njandado  del  se- 
ñor Gobernador. — Diego  liuiz  de  Oliver. — (Hay  dos  rúbricas). 

Ante  S.  M.  y  señores  de  su  Eeal  Consejo,  como  de  personas  que... 
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fuerza  y  agravio,  j'  pídolo  por  testimonio. — Bodrigc  de  Vega  Sarmien- 
to.— (Hay  una  rúbrica). 

E  así  presentado  y  por  los  diciios  señores  visto,  dijeron  que  .sus  mer- 
cedes lo  verán  y  responderán  dentro  del  término  que  son  obligados. 
Testigos:  Gaspar  de  V'ergara  é  Sebastián  del  Hoyo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
diez  }'  nueve  días  del  dicho  mes  de  mayo  del  dicho  año.  los  dichos  se- 
ñores capitán  Alonso  de  Reinoso  é  don  Miguel  de  Avendafio,  alcaldes 
ordinarios  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad,  respondiendo  al  dicho  es- 
cripto  presentado  por  el  diclio  factor,  dijeron:  que  los  mandamientos 
que  sus  mercedes  han  dado  é  dieren  de  aquí  adelante  son  conforme  á 
un  mandamiento  del  ilustre  señor  don  García  de  Mendoza,  gobernador 
é  capitán  general  por  S.  M.  en  este  reino,  por  el  cual  mandaba  á  sus 
mercedes,  so  cierta  pena  en  él  contenida,  que  guarden  \'  cum[)lan  una 
cédula  é  provisión  real,  en  la  cual  S.  M.  hizo  merced  á  los  conquistado- 
res del  que  les  guarden  ciertas  provisiones  él  y  todos,  como  por  ella 
parescerá,  la  cual  sus  mercedes  han  de  guardar  é  cumplir;  é  que  si  al 
dicho  factor  le  parece  que  tiene  que  pedir  é  alegar  sobre  lo  susodicho, 
lo  pida  al  dicho  señor  Gobernador;  é  piden  é  refjuieren  á  mí,  el  dicho 
escribano,  que  no  dé  testimonio  al  dicho  factor  sin  que  va\'a  incorpo- 
rado el  mandamiento  del  dicho  señor  Gobernador  y  esta  su  respuesta, 
y  no  lo  uno  sin  lo  otro,  y  todo  debajo  de  un  signo;  y  esto  dijerou  que 
responden  á  lo  pedido  por  el  dicho  factor,  no  consintiendo  en  sus  pro- 
testaciones ni  en  alguna  dellas;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  estando 
prese^ites  por  testigos  Pedro  de  Leiva  é  Luis  de  Mercado,  estantes  en 
esta  dicha  ciudad. — Alonso  de  Reinoso. — Don  Miguel  de  Avendaño. — 
Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano  público. — -(Hay  tres  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  provincias  de  la  Nueva  Extremadu- 
ra, á  diez  é  siete  días  del  mes  de  mayo,  año  del  Señor  de  mili  é  qui- 
uieiito.s  é  cincuenta  é  nueve  años,  ante  los  muy  magníficos  .señores  el 
capitán  Alonso  de  Reinoso  é  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  alcal- 
des ordinarios  en  esta  dicha  ciudad,  presentes,  y  por  ante  mí,  Antonio 
Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  della,  y  testigos  yu- 
so escritos,  pareció  el  factor  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  é  presentó  un 
escripto,  su  tenor  del' cual  es  este  que  se  sigue: 

Los  alcaldes  ordinarios  desta  ciudad  ó  cualquer  de  vuestras  merce- 
des. Rodrigo  de  Vega,  factor  y  veedor  por  S.  M.   en  este  reino,  ante 
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vuestras  mercedes  parezco  en  nombre  de  Su  Majestad  y  de  su  real  ha- 
cieiulu,y  en  aquella  vía  y  forma  que  mejor  lia  lugar  de  derecho,  é  digo: 
(jue  yo  pedí  ejecución  en  las  personas  y  bienes  ile  ciertos  vecinos  desta 
ciudad  por  pesos  de  oro  queá  S.  M.  deben,  lo  cual  vuestras  mercedes 
mandaron  dar  y  dieron  en  cierta  form¡i,  no  mandando  ejecutar  en  sus 
personas,  armas  ni  caballos,  esclavos  ni  casas,  camas  ni  ganados,  diz 
que  por  un  mandamiento  quel  muy  ilustre  señor  Don  García  dio  á  su 
pedimento;  su  tenor  de  la  dicha  provisión  é  mandamiento  aquí  habido 
por  repetido,  digo:  que,  sin  embargo  dello  y  de  cada  uno  dellos,  vues- 
tras mercedes  deben  mandar  dar  su  mandamiento  ejecutorio,  conforme 
á  derecho,  mandando  ejecutar  en  sus  personase  bienes,  por  lo  siguiente: 

Lo  primero,  porque  tal  provisión  real  que  habla  con  los  vecinos  y 
moradores  deste  reino,  no  hay  ni  parece  ni  fué. 

Lo  otro,  porque  dado  caso  que  hubiese  provisión  real  para  los  reinos 
del  Perú,  no  por  eso  se  entiende  que  ha  de  aprovechar  la  tal  provisión 
para  otro  i'cino. 

Lo  otro,  porque  aún  la  tal  provisión  que  dicen  ser  ganada  a  pedi- 
mento del  dicho  (hay  un  claro)  no  hay  ni  parece  sino  una  relación  sim- 
ple, sin  fee  de  escribano,  que,  aunque  la  hubiera,  no  perjudicaba  al  de- 
recho de  los  que  pretenden  en  contrario. 

Lo  otro,  porque  la  dicha  provisión  real,  si  se  dio,  se  ha  de  entender 
habiendo  otros  bienes  en  que  hacerse  las  ejecuciones,  y  no  habiendo 
otros  bienes,  hanse  de  ejecutar  en  sus  personas  y  bienes  que  tuvieren, 
aunque  estén  señalados  en  la  provisión  real,  porque  S.  M.  no  quiere 
ni  es  su  intento  que  se  dejen  de  cobrar  las  deudas  ni  se  pierdan,  sino 
que  no  se  ejecuten  en  los  tales  bienes,  habiendo  otros,  en  que  lo  cual 
aquí  no  puede  ser,  porque  aquí  no  tienen  otros  bienes  los  vecinos  y 
moradores  desta  tierra,  ni  son  los  que  se  excetan  en  el  dicho  manda- 
miento. 

Lo  otro,  porque  aunque  la  dicha  provisión  real  hobiese,  que  no  hay, 
no  se  ha  de  entender  en  las  haciendas  reales,  porque  S.  M.  nunca  dio 
privilegio,  merced  ni  provisión  alguna  en  perjuicio  de  sus  reales  ha- 
ciendas, y  si  esa  dio  á  los  dichos  vecinos  del  Perú  para  que  se  les  guar- 
dasen esas  preminencias  y  libertades,  sería  y  fué  por  haber  en  la  dicha 
tierra  otros  muchos  bienes  y  haciendas  de  qué  se  pagar  las  dichas  rea- 
les haciendas  y  ejecuciones  de  particulares 

Lo  otro,  porque  eu  la  relación  que  muestran,  por  donde  vuestras  mer- 
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cedes  pretenden  dar  los  diclios  inandiimientos,  dice  que  ha  de  constar 
primero  pregonarse  en  las  gradas  de  Sevilla  j'  en  otras  partes,  lo  cual 
no  hay  ni  parece. 

Por  todas  las  cuales  razones  \'  cada  una  delias.  pido  y  requiero  á 
vuestras  mercedes  repongan  los  dichos  mandamientos  y  los  den  según 
y  como  el  derecho  dispone,  con  protestación  que  hago  que,  si  así  no  lo 
hicieren,  de  cobrar  de  sus  {¡ersonas  y  bienes  todos  los  gastos,  daños  é 
intereses  que  se  recrecieren  y  recrecer  pueden,  y  docientos  mili  pesos 
de  oro  que  á  Su  Majestad  deben  en  este  reino;  y  protesto  de  me  que- 
jar de  vuestras  mercedes  y  de  cada  uno  delios. — (Falta  lo  siguiente  del 
documento). 


17   de  septiembre  de  1567. 

XXIII.-^El  obispo  é  Iglesia  de  la  qitidad  de  Santiago  de  Chile  con  el  de 
la  ciudad  Imperial  sohre  ú  cual  de  los  dichos  obispados  ha  de  sei-  sujeta 
la  ciudad  de  la  Concepción. 

(Archivo  de  Indias,  49  6  4/22). 

En  la  cibdad  Imperial,  provincias  de  Chile,  miércoles  diez  y  siete 
días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  siete  años, 
estando  en  la  iglesia  parioquia!  de  la  dicha  ciudad  los  inuj'  magníficos 
é  muy  reverendos  señores  Hernando  Ortiz  de  Zúñiga,  cura  é  vicario 
de  la  dicha  cibdad,  y  el  padre  fra}'  Rodrigo  González  de  Caravajal,  pro- 
vincial de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  las  dichas  pro- 
vincias, y  los  muy  magníficos  señores  el  capitán  Juan  de  Barahona, 
justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  y  el  general  Grabiel  de  V'illagra  y 
el  capitán  Juan  de  Villanueva,  alcaldes  ordinarios  de  la  dicha  cibdad,  y 
Leonardo  Cortés,  regidor  perpetuo,  y  Andrés  de  Escobar  y  Joan  Fer- 
nández, regidores  de  la  dicha  cibdad,  y  Pedro  Dolmos  de  Aguilera  é 
don  Luis  Barba  \'  Hernando.de  San  Martín,  vecinos  de  la  dicha  cibdad, 
y  otras  muchas  personas,  y  en  presencia  de  mí,  Alonso  Xúñez,  escriba- 
no público  y  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  y  de  mí,  Sancho  García, 
notario  del  Audiencia  Eclesiástica  en  las  dichas  provincias,  páreselo 
presente  el  mu}'  magnífico  é  muy  reverendo  señor  el  licenciado  Agus- 
tín de  Cisneros,  clérigo  presbítero,  é  hizo  demostración  de  las  escritu- 
ras sisruieutes: 
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1. — Primeramente  hizo  demostración  de  un  poder  y  escritura  púlíli 
ca,  [)()r  la  cual  el  mny  ilustre  y  reverendísimo  señor  don  fray  Antonio 
de  San  Miguel,  primer  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  su  obispa- 
do, da  poder  al  dicho  señor  licenciado  Agustín  de  Cisneros  para  que  en 
su  reverendísimo  nombre  tome  la  posesión  del  dicho  obispado  en  esta 
cibdad  Imperial  y  en  las  demás  cibdades  del  dicho  obispado,  la  cual 
dicha  escritura  de  poder  paresce  haber  otorgado  el  dicho  señor  reve- 
rendísimo en  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  ocho  días  del  mes  de  marzo 
deste  presente  año,  y  estar  signada  de  Diego  Bravo,  escribano  de  Su 
Majestad,  y  comprobado  su  signo  por  Alonso  de  Valaco  é  Juan  de  Pa- 
dilla, escribanos  piiblicos  de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  etc. 

2. — ítem,  hizo  demostración  de  una  provisión  real  de  la  propia  per- 
sona del  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  que  se  intitula  «Ejecutoriales 
del  obispado  de  la  cibdad  Imperial,»  firmada  del  nombre  de  S.  M.  y  de 
su  propia  letra  y  mano,  y  refrendada  de  su  secretario  Francisco  de 
Eraso  y  firinada  de  los  oidores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  según 
por  ella  parescía;  su  fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  catorce  días  del  mes 
de  enero  de  el  año  pasado  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años, 
etcétera. 

3. — ítem,  hizo  demostración  de  na  treslado  do  una  bula  apostólica, 
que  paresce  ser  sacada  y  autorizada  por  mandado  del  ilustrísimo  señor 
don  Gaspar  de  Zúñiga  y  Avellaneda,  arzobispo  de  Santiago,  firmado 
desu  firma,  que  paresce  decir:  «Gaspar,  arquiepiscopus  compostelanus,» 
y  signado  de  Juan  de  Torres,  notario  apostólico;  la  cual  bula  está  es- 
crita en  latín,  y  según  la  declaró  el  dicho  señor  licenciado  Agustín  de 
Cisneros  paresce  quel  sumo  pontífice  Pío  IV,  de  felice  recordación,  por 
ella  creó  de  nuevo  este  pueblo  llamado  Imperial  por  cibdad,  y  la  iglesia 
parroquial  del  la  da  por  nombre  San  Miguel,  y  la  cria  y  elige  por  igle- 
sia catedral  y  cabeza  de  obispado,  con  ciertos  límites;  y  su  fecha  de  la 
dicha  bula  paresce  ser  á  veinte  é  dos  de  marzo  del  año  pasado  de  se- 
senta é  tres,  é  haberla  autorizado  el  dicho  señor  arzobispo  de  Santiago, 
en  la  villa  de  Madrid,  en  treinta  días  del  mes  de  enero  del  año  que 
pasó  de  sesenta  é  cinco,  etc. 

4. — ítem,  hizo  demostración  de  otro  traslado  de  una  bula  del  dicho 
Sumo  Pontífice,  autorizada  por  el  dicho  señor  arzobispo  los  dichos  días 
arriba  contenidos,  por  la  cual  Su  Santidad  crea  é  nombra  por  obispo 
desta  dicha  cibdad  Imperial  al  dicho  señor  reverendísimo  don  fray  Au- 
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túiiio  de  San  Miguel  y  le' da  poder  en  forma  para  todo  lo  necesario,  etc. 

5. — ítem,  hizo  demostración  de  otro  traslado  de  otra  bula  de  Su  San- 
tidad, dada  y  autorizada  en  el  dicho  día,  por  la  cual  el  dicho  Sumo  Pon- 
tífice absuelve  al  dicho  señor  obispo  desta  cibdad  de  cualquier  señal  de 
excomunión,  censura,  irregularidad  en  que  haya  incurrido,  para  efeto 
de  que  pueda  tomar  la  posesión  deste  dicho  su  obispado,  etc. 

6. — ítem,  hizo  demostración  de  otro  traslado  de  otra  bula  dada  por 
el  dicho  Sumo  Pontífice  y  autorizada  por  el  dicho  señor  arzobispo  de 
Santiago  los  días  arriba  contenidos,  dirigida  al  católico  rey  Don  Felipe, 
nuestro  señor,  en  que  Su  Santidad  dice  que  quiere  por  bien  de  confir- 
mar y  confirma  al  dicho  reverendísimo  don  fray  Antonio  de  San  Mi- 
guel por  obispo  de  esta  cibdad  Imperial  -y  su  obispado,  como  S.  M.  se 
lo  pide  y  suplica. 

7. — ítem,  hizo  demostración  de  otro  traslado  de  otra  bula  dada  y  au- 
torizada por  el  dicho  Sumo  Pontífice  Pío  IV  é  por  el  dicho  señor  arzo- 
bispo de  Santiago  en  los  días  arriba  contenidos,  dirigida  al  ilustrísimo 
arzobispo  de  los  Reyes,  en  que  Su  Santidad  le  da  por  sufragánea  al  di- 
cho señor  obispo  de  esta  cibdad,  etc. 

8. — ítem,  hizo  demostración  de  un  traslado  de  otra  'bula,  dada  y  au- 
torizada por  el  dicho  Sumo  Pontífice  y  por  el  dicho  señor  arzobispo  los 
dichos  días,  por  la  cual  Su  Santidad  concede  al  dicho  reverendísimo 
obispo  desta  cjbdad  que  le  puedan  consagrar  tres  obispos,  como  se  sue- 
le hacer,  etc. 

9. — ítem,  hizo  demostración  de  un  traslado'de  otro  bula,  dada  y  au- 
torizada por  el  dicho  Sumo  Pontífice  é  por  el  dicho  señor  arzobispo  de 
Santiago,  de  los  dichos  días,  dirigida  á  los  muy  reverendos  clérigos  des- 
ta cibdad  y  su  obispado,  en  la  cual  Su  Santidad  les  da  por  obispo  al 
dicho  reverendísimo  don  fray  Anlonio  de  San  Miguel,  etc. 

10. — ítem,  hizo  demostración  de  un  traslado  de  otra  bula,  dada  y  au- 
torizada por  el  dicho  Sumo  Pontífice  é  por  el  dicho  señor  arzobispo  de 
Santiago,  dirigida  al  pueblo  desta  cibdad  Imperial  y  á  todos  los  demás 
de  su  obispado,  eu  la  cual  Su  Santidad  les  da  por  obispo  al  dicho  re- 
verendísimo don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  etc. 

1 1. — ^Itém,  hizo  demostración  de  una  provisión  y  titulo  del  dicho  re- 
verendísimo señor  don  fray  xVntonio  de  San  Miguel,  primer  obispo  des- 
ta cibdad  Imperial  y  su  obispado,  en  que  nombra,  por  derecho,  provi- 
sor, visitador  y  vicario  general  deste  su  obispado  al  dicho  señor  licen- 
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ciado  Agustín  de  Gisneros,  la  cual  paresce  estar  linnada  de  una  ñrraa 
que  dice:  «Frater  Antoiiius,  episcopus  Iin[)erialis,»  y  sellada  coa  su  sello 
de  sus  armas  y  refrendada  de  una  firma  que  dice:  «üiego  Bravo,  no- 
tario apostólico; )  su  fecha  en  once  de  marzo  <leste  presente  afio  de  se- 
senta y  siete. 

Todas  las  cuales  l)ulas  se  leyeron  en  latín  y  declararon  en  romance 
por  el  dicho  señor  licenciado  Agustín  de  Cisneros,  y  las  demás  escritu- 
ras se  leyeron  por  nos,  el  dicho  escribano  y  notario;  é  así  declarado  é 
leído  todo  lo  susodicho,  el  dicho  señor  licenciado  Agustín  de  Cisneros 
dijo:  que  por  vii'tud  del  dicho  poder  que  tiene  del  dicho  reverendísimo 
señor  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  [)riiner  obispo  desta  cibdad 
Imperial  y  su  obispado,  por  virtud  de  las  dichas  bulas  é  recaudos  que- 
ría tomar  y  aprehender  y  tomó  y  aprehendió  la  posesión  vel  casi  acius 
y  corporal,  cevil  é  natural  del  dicho  obispado  desta  cibdad,  y  para  ma- 
yor abundamiento,  siendo  necesario,  requirió  al  dicho  Hernando  Ortiz 
de  Zúfliga,  cura  y  vicario  desta  cibdad  Imperial,  le  diese  la  dicha  pose- 
sión, y  á  los  presentes  pidió  fuesen  dello  testigos,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  Hernando  Ortiz  de  Zúñiga  dijo:  que  obedecía 
é  obedeció  las  dichas  bulas  é  mandamientos,  como  cosa  de  Su  Santidad 
y  Majestad,  y  en  su  cumplimiento,  en  nombre  de  todos  los  presentes, 
dijo  que  tenía  por  bien  qnel  dicho  señor  licenciado  Agustín  de  Cisne- 
ros  tomase  la  dicha  posesión,  épara  más  abundancia,  siendo  necesario, 
se  la  daba  ó  dio,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  licenciado  Agustín  de  Cisneros  se  sentó  en 
una  silla  que  estaba  en  el  coro,  en  el  lugar  conveniente  á  su  señoría  re- 
verendísima, en  la  dicha  iglesia  de  San  Miguel,  é  dijo:  (jue  en  nombre 
de  su  señoría  tomaba  la  posesión  del  dicho  obispado,  y  en  señal  de  po- 
sesión tomó  un  misal  en  las  manos  y  le  abrió  y  comenzó  á  leer  una 
epístola  que  comenzaba  ansí:  «Frater.» 

Y  otrosí:  en  señal  de  posesión  dijo  que  nombraba  é  nombró  por  cu- 
ra é  vicario  desta  dicha  ciudad  al  dicho  señor  Hernando  Ortiz  de  Zúñi- 
ga, el  cual  lo  aceptó;  y  por  mayordomo  desta  santa  iglesia  á  Francisco 
Rodríguez  Hontiveros,  vecino  desta  dicha  cibdad;  é  á  mí,  el  dicho  San- 
cho García,  por  notario  del  Audiencia  Eclesiástica  desta  cibdad  y  su 
obispado,  lo  cual  dijo  que  hacía  é  hizo  en  nombre  de  su  señoría  reve- 
rendísima: lo  cual  todo  pasó  quieta  é  pacíficamente,  sin  coutradición 
de  persona  alguna,  é  pidió  por  testimonio;  é  ansimesmo  nombró  por 
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sacristán  desta  santa  iglesia  á  Heinán  Vásqnez,  que  estaba  presente,  el 
cual  lo  aceptó. 

Testigos:  los  dichos  señores  del  Cabildo  j'  demás  vecinos  arriba  nom- 
brados, con  la  mayor  parte  de  los  vecinos  é  moradores  desta  dicha  cib- 
dad;  y  el  dicho  sefior  licenciado  Ortiz  de  Züfíiga  lo  firmó  de  su  nombre. 
— El  Licenciado  Ortiz  de  Zfiñiga. — Alonso  Núñez,  escriljano  público. — 
Sancho  García,  notario. 

Sepan  cuantos  esta  carta  do  poder  vieren,  cómo  Nos  el  Cabildo  de  la 
santa  Iglesia  Catedral  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  sede  va- 
cante, conviene  á  saber:  el  maestro  don  Francisco  de  Paredes,  arcedia- 
no desta  dicha  Santa  Iglesia,  y  Francisco  Jiménez,  canónigo  dalla,  es- 
tando juntos  en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  tenemos  de 
uso  y  costumbre,  otorgamos  y  conoscemos  por  esta  presente  carta  que 
damos  y  otoi-gamos  todo  nuestro  poder  cnmplido,  lii)re,  llenero,  bas- 
tante, cual  de  derecho  se  requiere  \'  más  puede  valer,  á  vos  el  licencia- 
do Antonio  de  Molina,  clérigo  presbítero,  canónigo  desta  dicha  Santa 
Iglesia,  provisor  y  visitador  é  vicario  general  en  este  obispado  desta  di- 
cha cibdad,  que  estáis  presente,  para  que  por  nosotros  y  en  nombre 
desta  dicha  Santa  Iglesia  j'  como  no-sotros  mismos,  podáis  pedir  y  de- 
mandar, recaudar,  rescibir  é  cobrar,  ansí  en  juicio  como  fuera  del,  de 
todas  é  cualesquier  personas  y  de  sus  bienes  é  de  quien  con  derecho 
debáis  y  podáis  todos  y  cualesquier  maravedís,  pesos  de  oro  y  otros 
cualesquier  bienes,  muebles  y  raices  y  sermovientes,  derechos  y  accio- 
nes que  deben  y  del)ieren  y  en  cualquier  manera  pertenescen  y  perte- 
nescieren  á  esta  dicha  Santa  Iglesia,  ansí  por  escrituras  como  sin  ellas; 
y  )>ara  que  |)odáis  tomar  cuentas  á  cualesquier  personas,  procuradores, 
mayordomos  y  otras  cualesquier  personas  que  han  tenido  y  tuvieren  á 
su  cargo  y  administración  los  bienes  y  cobranzas  desta  dicha  Santa 
Iglesia  y  á  Nos  pertenescientes,  y  de  lo  que  ansí  rescibiéredes  y  cobrá- 
redes  podáis  dar  }'  otorgar  vuesli-as  cartas  de  pago  é  finiquito  y  lasto 
y  valgan  como  si  Nos  mismos  las  di(5semos  y  otorgásemos  y  al  otorga- 
miento dolías  presentes  fuésemos;  y  generalmente  vos  damos  este  dicho 
poder  para  en  todos  los  pleitos,  causas  y  negocios  que  hoy  tiene  esta 
dicha  Santa  Iglesia  y  espera  haber,  tener  y  mover  contra  todas  é  cua- 
lesquier personas,  de  cualquier  estado  é  dignidad  que  sean,  y  contra 
cualesquier  universidades,  iglesias  y  monesterios,  conventos,  cabildos 
de  cualesquier  paites  y  lugares,  y  que  los  susodichos  han  y  tienen  y 
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esperan  liaber  y  tener  y  mover  contra  esta  dicha  Santa  Iglesia  en  cua- 
lesrjnier  manera,  ansí  en  demandando  como  en  defendiendo,  para  que 
sobre  razón  de  lo  que  diclif)  es  y  cualquier  cosa  y  parte  deilo  podáis 
]>are3cer  3'  [)arezcáis  ante  Su  Santidad  y  ante  Su  Majestad  y  ante  los 
muy  poderosos  señores  su  presidente  ó  oidores  de  la  Real  Audiencia 
y  Chancillería  de  la  cibdad  de  la  Concepción,  y  ante  otros cualesquier 
jueces  y  justicias  eclesiásticas  y  seglares  que  de  los  dichos  nuestros 
pleitos  puedan  oir,  librar  y  conoscer;  y  ante  ellos  y  cualquier  dellos  ha- 
cer 3'  poner  todas  y  cualesquier  demandas,  pedimientos,  requerimien- 
tos, emplazamientos,  embargos,  secrestes,  prisiones,  venciones,  entre- 
gas 3'  ejecuciones,  ventas  de  bienes  3^  remates  dellos;  convenir,  reconve- 
nir, negar  y  contestar  cualesquier  demandas  3'  alegar  exenciones  y 
defensiones,  y  especialmente  responder  á  lo  [)edido  ante  los  dichos  se- 
ñores presidente  é  oidores  por  parte  del  ilustre  3'  reverendísimo  señor 
don  fra3'  Antonio  de  San  Miguel,  primer  obispo  de  la  ciudad  Imperial, 
sobre  el  districto  deste  dicho  obispado,  y  pedir  lo  que  conviniere  al  di- 
cho districto  que  esta  dicha  Santa  Iglesia  tiene,  y  continuar  la  posesión 
que  hasta  agora  ha  tenido  y  tiene,  3'  hacer  sobre  ello  los  autos  y  dili- 
gencias que  convengan;  3'  para  pedir  todo  aquello  que  viéredes  convie- 
ne á  esta  dicha  Santa  Iglesia  y  á  nosotros,  en  amparo  y  defensa  de  la 
jurisdicióu  eclesiástica  y  de  los  previlegios  clei-icales;  y  pedir  y  sacar 
testimonios,  3'  para  que  podáis  sacar  y  saquéis  de  poder  de  cualesquier 
escribanos,  secretarios  y  notarios  y  otras  cualesquier  personas  en  eu3'0 
poder  estén  cualesquier  escrituras  tocantes  y  pertenescientes  á  esta  di- 
cha Santa  Iglesia,  ó  cualesquier  bulas  y  provisiones  reales  y  treslados 
dellas,  é  presentarlas  do  viéredes  que  conviene;  y  para  ganar  é  impe- 
trar de  Su  Santidad  y  de  Su  Majestad  las  bulas  3'  ]>rovisiones  reales 
que  vos  paresciere  que  convienen  á  esla  dicha  Santa  Iglesia;  3'  para 
que  en  los  diclios  pleitos  podáis  presentar  testimonios,  escritos  y  escri- 
turas y  todo  género  de  prueba,  y  hacer  cualesquier  probanza.?,  y  ver, 
presentar,  jurar  y  conoscer  los  testigos  3'  probanzas  que  en  contrario  se 
presentaren,  y  los  tachar  3'  contradecir  en  dichos  y  en  personas,  y  ha- 
cer cualesquier  juratnentos  de  calunia  y  decisoi'io,  verdad  diciendo,  3' 
los  diferir  en  las  otras  partes  contrarias;  y  para  que  podáis  recusar  y 
ponersospechu  en  cualesquier  jueces  y  escribanos. y  lo  jurar  con  debida 
solenidad;  y  para  concluir  y  cerrar  razones,  pedir  é  oir  sentencias,  ansí 
interlocutorias  como  definitivas,  y  las  cjue  se  dieren  en  favor  desta  di- 
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cha  Santa  Iglesia,  consentir,  y  de  las  en  contraiio  apelar  }'  suplicar  para 
ante  quien  con  derecho  se  deba  seguir,  y  dar  quien  las  siga;  y  para  que 
podáis  hacer  y  hagáis  todas  los  demás  autos  é  diligencias  judiciales  y 
extra  judiciales  que  convengan  de  se  hacer  y  que  haríamos  siendo  pre- 
sentes; é  revocamos  cualesquier  poderes  que  antes  déste,  en  cualquier 
manera,  hemos  dado  á  otras  cualesquier  personas,  para  que  no  valga, 
salvo  este  que  agora  otorgamos:  el  cual  asimismo  vos  damos  para  que 
en  vuesti'o  lugar  y  en  nombre  desta  dicha  Santa  Iglesia  podáis  sosti- 
tuir  este  poder  en  un  procurador,  dos  ó  más,  y  los  revocar  y  otros  de 
nuevo  poner,  todavía  quedando  en  vos  este  dicho  nuestro  poder  pren- 
cipal,  porque  cuan  cumplido  y  bastante  poder  como  Nos  habemos  y 
tenemos  y  en  tal  caso  de  derecho  se  requiere,  tal  vos  lo  damos  y  otorga- 
mos á  vos  y  á  vuestros  soslitntos,  con  todas  sus  incidencias  y  dependen- 
cias, anexidades  y  conexidades  y  con  libre  y  señalada  instrución  en  lo 
que  dicho  es;  é  vos  relevamos  á  vos  y  á  vuestros sostitotos,  según  de  de- 
recho debéis  ser  relevados;  y  para  lo  haber  por  firme  todo  lo  que  dicho 
es  }•  que  por  virtud  deste  poder  fuere  fecho  y  autnado,  obligamos  los 
bienes  y  rentas  desta  dicha  Santa  Iglesia,  muebles  y  raíces,  habidos  y 
por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual,  otorgamos  la  presente  carta  ante  el 
escribano  público  y  testigos  yuso  escritos,  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  en  veinte  é  un  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y 
sesenta  y  siete  años,  siendo  presentes  por  testigos  Francisco  de  Herrera, 
clérigo,  y  Pedro  de  Llanos  y  Francisco  Sánchez  de  Merlo,  estantes  en 
la  dicha  ciudad;  y  los  dichos  otorgantes,  á  los  cuales  yo,  el  escribano 
yuso  escripto,  doy  fee  que  les  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres  en 
este  registro. — El  Maestro  Parecías. — Francisco  Ximénez. — Paso  ante  mí. 
— Juan  Hurtado,  escribano  público. 

E  yo,  Juan  Hurtado,  escribano  público  y  del  número  desta  ciudad 
de  Santiago  por  S.  M.,  presente  fui  al  otorgamiento  de  este  poder  con 
los  dichos  otorgantes  y  testigos,  y  lo  escribí  según  que  ante  mí  pasó;  y, 
por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
— Juan  Hurtado,  esoriliauo  público. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rc}'  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeci- 
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va,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  y  Tiorra- 
firine  del  mar  Océano,  conde  de  Flandes  y  de  Tirol.  etc. 

A  vos  el  Deán  y  Cabildo  de  la  i»lesia  Catedral  de  la  cindad  de  San- 
tiago de  los  nuestros  reinos  de  Chille  en  sede  vacante  é  á  cada  uno  de 
vos  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  salud  é  gracia.  Sepades 
que  el  licenciado  Agustín  de  Cisneros,  en  nombre  de  don  fray  Antonio 
de  San  Miguel,  primero  obispo  de  la  ciudad  Imperial,  por  u*ia  petición 
que  presentó  en  la  nuestra  Audiencia  y  Chancillería  Real  que  reside 
en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  los  dichos  nuestros  reinos,  ante  el 
presidente  é  oidores  della  hizo  relación  diciendo  que  ]>or  virtud  del 
poder  que  del  dicho  obispo  tenía  y  de  ciei  tas  bulas  de  Su  Santidad  y 
de  una  provisión  nuestra,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  septienibie 
pasado  del  año  de  quinientos  y  sesenta  y  siete  años,  él  había  tomado  la 
])Osesión  é  aprehéndidola  aiitual  corporal  vel  casi  del  dicho  obispado 
de  la  Imperial,  quieta  y  pacííieamente  é  sin  ninguna  contradición  en 
la  iglesia  Catedral  de  la  dicha  ciudad  Imperial;  é  asimismo  había  dado 
poder  á  otras  personas  [lara  tomar  la  posesión  del  dicho  obispado  en 
las  ciudades  de  Valdivia  y  Osorno  é  ciudad  Rica,  y  después  había  to- 
mado la  posesión  en  la  ciudad  de  Angolyen  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, y  que,  conforme  á  derecho  y  al  tenor  de  la  bula  de  la  erección 
de  la  diciía  iglesia  catedral  é  conforme  á  la  costumbre  usada  é  guar- 
dada en  los  dichos  nuestros  reinos  de  Indias,  de  muchos  años  á  estii 
parte,  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  y  la  de  Angol  y  Cañete  habían 
de  ser  y  eran  del  distrito  y  obispado  de  la  dicha  cimlad  Imperial,  por- 
que en  la  bula  de  la  dicha  ereción  que  presentó,  Su  Santidad  nos  some- 
tía que  señalásemos  por  distrito  y  obispado  de  la  dicha  ciudad  Inipe- 
riol  todo  aquello  que  nos  paresciese,  el  cual  dicho  señalamiento  debía- 
mos mandar  se  hiciese  por  la  dicha  nuestra  Real  Audiencia,  conforme 
á  derecho  y  guardando  la  costumbre,  que  era  dar  á  cada  cabeza  de 
obispado  todos  los  pueblos  y  lugares  que  estuviesen  más  cerca  de  la 
dicha  iglecia  Catedral,  porque  los  parroquianos  siguiesen  sus  negocios 
y  pleitos  y  los  acabasen  con  más  brevedad  y  menos  costa,  que  era  lo 
que  generalmente  mandábamos;  por  lo  cual  claramente  parescía  que 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  la  de  Angol  y  Cañete  serían  mejor 
gobernadas  y  los  vecinos  della  harían  mejor  sus  negocios  y  más  breve 
y  con  menos  costa  siendo  del  dicho  obispado  de  la  Imperial,  que  no  si 
fuesen  del  obispado  de  la  dicha   iglesia  de  Santiago,  porque,  como  era 
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notorio,  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  distaba  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  treinta  y  cuatro  ó  treinta  3-  cinco  leguas  y  de  la  de  Santiago 
más  de  sesenta,  y  las  dichas  ciudades  de  Angol  y  Cañete  estaban  diez 
y  ocho  leguas  y  de  la  de  Santiago  ochenta,  demás  de  haber  para  ir  á 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  muchos  ríos  grandes  é  ciénegas,  sin  otros 
peligros  y  trabajos  que  en  él  se  padescían;  y  porque  en  el  señalamien- 
to del  dicl^o  distrito  debíamos  considerar  que  el  obispo  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Imperial  gobernaría  muy  mejor  las  dichas  cibdades  de  la 
Concepción,  Engol  y  Cañete,  que  no  el  que  fuese  obispo  de  la  dicha 
Iglesia  de  Santiago,  por  razón  de  la  menos  distancia  de  camino  que 
hay  de  una  parte  á  otra;  y  porque  al  dicho  obispado  de  Santiago  le  que- 
dan por  distrito  la  ciudad  de  Coquimbo  y  otras  dos  ciudades  que  esta- 
ban pobladas  en  la  provincia  de  Cuyo  y  otra  ciudad  en  la  provincia  de 
los  Juríes,  y  el  dicho  obisiiado  de  Santiago,  sólo  en  aquella  ciudad  y 
en  la  de  Coquimbo,  tenía  de  renta  de  los  diezmos  seis  mili  pesos  de 
buen  oro,  y  el  dicho  obispado  de  la  Imperial,  con  las  ciudades  de  arri- 
ba, sólo  tenía  cuatro  mili  ¡lesos  de  renta;  y  porque  sería  cosa  muy 
asurda  que  los  vecinos  de  las  dichas  ciudades  de  la  Concepción,  Angol 
y  Cañete,  teniendo  tan  á  la  mano  el  obispado  de  la  diciía  ciudad  Im- 
perial, hobiesen  de  tener  por  cabeza  de  obispado  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  con  tantos  inconvenientes,  ti'abajos  y  peligros,  lo  cual  debía- 
mos evitar  por  la  obligación  que  teníamos  al  buen  tratamiento  de 
nuestros  subditos  y  vasallos:  por  todo  lo  cual,  en  el  dicho  nombre,  nos 
pidió  y  suplicó  le  mandásemos  amparar  y  defender  en  la  posesión  del 
dicho  obispado,  especiahnenle  en  lo  que  tocaba  á  la  |^iglesia  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  y  la  de  Angol  y  Cañete,  declaríindo  pcrtenes- 
cer  estas  tres  ciudades  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  es- 
tar mucho  más  cerca  del  que  de  otra,  y  para  ello  le  diésemos  nuestra 
carta,  inserta  la  tal  declaración,  para  que  [)or  vuestra  parte  no  fuese 
inquietado  el  dicho  su  parte  en  la  dicha  su  posesión,  é  hizo  presenta- 
ción de  las  bulas  y  ejecutoriales  y  posesión  del  dicho  obispado,  ó  que 
sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  que,  visto 
por  los  dichos  presidente  é  oidores,  fué  acordado  que  debíamos  man- 
dar dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  é  Nos  tuvímoslo  j)or  bien, 
por  la  cual  vos  hacemos  salier  todo  lo  pedido  por  i)arte  del  dicho  don 
fray  Antonio  do  San  Miguel,  obispo  de  la  Imperial,  en  raz(>n  délo  su- 
sodicho, para  que,  si  quisiéredes,  dentro  de  treinta  días  primeros  si- 
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gnientes  después  que  esta  nuestra  carta  vos  fuero  leída,  é  notificada  en 
vuestras  personas,  pudiendo  buenamente  ser  habidas  ó  en  las  casas  de 
vuestras  moradas,  presentes  algunos  de  vuestra  familia,  ó  alguno  della, 
paraque  supiésedes  que  vos  damos  por  todo  plazo  y  término  perentorio 
vengáis  y  parezcáis  en  la  dicha  nuestra  Audiencia,  ante  el  dicho  presi- 
dente é  oidores  della,  por  vc^s  ó  por  vuestro  procurador  suficiente,  con 
vuestro  poder  bastante,  á  decir  y  alegar  el  derecho  desa  dicha  iglesia 
Catedral,  lo  que  decir  é  alegar  quisiéredes,  que,  si  paresciéredes  ó  in- 
viáredes,  los  dichos  presidente  é  oidores  vos  oirán  é  guardarán  en  todo 
vuestro  derecho  y  justicia;  en  otra  manera,  el  diclio  término  pasado^  no 
paresciendo  ni  inviaudo,  vuestra  ausencia  habida  por  presencia,  sin 
vos  más  citar  ni  llamar,  oirán  á  la  parte  del  dicho  don  fray  Autoui.) 
de  San  Miguel,  obispo  de  la  Imperial,  lo  que  decir  é  alegar  quisiere  en 
razón  de  lo  susodicho  por  él  pedido,  y  sobre  ello  harán  y  determina- 
rán lo  que  sea  justicia:  que  para  todo  lo  susodicho  é  cada  cosa  y  parte 
dello  y  lo  á  ello  deiiendieiite,  hasta  sentencia  definitiva  inclusive  é  ta- 
sación de  costas,  si  las  hobiere,  é  para  todos  los  demás  autos  é  diligen- 
cias á  que  de  derecho  debáis  ser  llamados,  vos  llamamos  perentoriamen- 
te y  vos  señalamos  los  estrados  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  adonde 
se  harár.  y  notificarán  en  vuestra  ausencia  los  autos  que  se  deban  fa- 
cer, y  valdrán  y  serán  tan  válidos  y  de  tanta  fuerza  y  vigor  como  si  en 
vuestra  propia  persona  se  hiciesen  y  notificasen;  y  mandamos  á  cual 
quier  nuestro  escribano  que  para  ello  fuere  llamado,  que  dé  testimonio 
al  que  vos  la  mostrare,  signado  con  su  signo  al  pie  de  esta  nuestra 
carta,  so  pena  de  la  nuestra  mei'ced  é  de  quinientos  pesos  para  la  nues- 
tra cámara,  porque  Nos  sepamos  cómo  se  cumple  nuestro  mandado. 

Dada  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  dos  días  del  mes  de  otubre  di 
mili  é  quinientos  é  sesenta  y  siete  años. 

Yo,  Antonio  de  Quevedo,  secretario  de  cámara  de  su  Católica  Real 
Majestad,  la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presiden- 
te é  oidores. 

Muy  poderoso  señor: — Pedro  de  Salvatierra,  en  nombre  y  como  pro- 
curador del  Deán  y  Cabildo,  en  sede  vacante,  de  la  ciudad  de  Santiago 
y  su  diócesis,  por  virtud  de  su  poder,  de  que  hago  presentación,  ante 
Vuestra  Alteza  parezco  en  la  causa  sobre  que  la  dicha  mi  parte  ha  sido 
citado,  á  pedimiento  del  licenciado  Agustín  de  Cisueros,  en  nombre  del 
obispo  de  la  Imperial,  con  protestación,  que  ante  todas  cosas  hago,  que 
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por  este  ni  otros  autos  que  en  esta  causa  haga  hasta  la  final  determina- 
ción della,  no  sea  visto  atribuir  á  vuestro  presidente  é  oidores  desta 
vuestra  Audiencia  más  jurisdición  de  la  que  de  derecho  les  puede  per- 
tenescer,  digo:  que  el  conocimiento  de  la  dicha  causa  en  lo  quel  dicho 
Licenciado  Cisneros  ha  intentado,  pidiendo  que  vuestro  presidente  é 
oidores  señalen  distrito  é  diócesis  al  obis)jado  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, pretendiendo  ampliar  el  dicho  obispado  ultra  déla  dicha  ciudad 
Imperial,  pertenesce  á  vuestra  real  persona,  á  quien  se  debe  remitir,  y 
no  á  los  dichos  vuestro  |iresidente  é  oidores,  como  consta  é  paresce  por 
las  bulas  en  esta  causa  presentadas  por  el  dicho  Licenciado  Cisneros; 
sobre  que  pido  determinación,  antes  que  se  vaya  por  la  causa  adelan- 
te, é  cuando  esto  lugar  no  haya,  que  si  ha,  é  los  diclios  vuestros  presi- 
dente é  oidores  tuviesen  juredición  en  esta  dicha  causa,  que  no  les  per- 
tenesce, afirmándome  en  las  dichas  protestaciones,  debe  el  dicho  Li- 
cenciado Cisneros  ser  expelido  de  lo  que  pide  é  pretende,  é  la  dicha  mi 
parte  amparado  en  la  posesión  que  de  todo  el  dicho  obispado  de  la 
lucha  ciudad  de  Santiago  y  su  diócesis  tiene,  desde  la  ciudad  de  Co- 
quimbo hasta  la  ciudad  de  Casti'O  inclusive,  por  las  causas  y  razones 
siguientes: 

Lo  primero,  por  defeto  de  parte,  que  no  lo  es  el  dicho  Licenciado 
Cisneros,  y  por  todo  lo  demás  general,  que  he  aquí  por  expresado. 

Lo  otro,  porque  los  recaudos  é  bulas  presentadas  por  el  diciio  Licen- 
ciado Cisneros  para  aprehender  la  posesión  del  dicho  obispado  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  no  fueron  ni  son  bastantes  para  la  poder  con- 
seguir, pues,  conforme  á  vuestras  reales  ejecutoriales,  requería  nesce- 
sariamente  primeramente  presentar  las  bulas  originales  é  no  sus  tres- 
lados,  por  virtud  de  los  cuales  pretendió  tomar  la  dicha  posesión,  por 
donde  no  solamente  las  demás  posesiones  que  ha  tomado  son  ningunas 
y  de  ningún  efeto,  pero  la  que  tomó  en  la  dicha  ciudad  Imperial  es  en 
sí  ninguna,  y  el  dicho  Licenciado  Cisneros  ha  incurrido  en  muchas  y 
graves  penas,  por  hai)er  quebrantado  las  inmunidades  de  las  iglesias 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  su  propia  autoridad,  é  por  ello  de- 
be ser  pugnido  é  castigado,  conforme  á  derecho,  por  el  provisor  del 
dicho  obispado,  é  las  por  él  llamadas  posesiones  son  frivolas. 

Lo  otro,  porque  á  vuestra  real  persona  está  delegada  por  Su  Santi- 
dad que  pueda  estatuir  el  distrito  que  lo  pareciera  al  dicho  obispado 
de  la  Imperial,  como  por  las  diciías  bulas  parece,   la  cual  delegación, 
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siendo,  como  es,  expresa  y  pei'Sniuil,  no  puede  pasíir  de  la  real  persona, 
a  (juielí  sólo  pertenesce  señalar  el  dicho  distrito,  é  no  á  vuestro  presiden- 
dente  é  oidores;  de  manera  que  hasta  tanto  que  la  dicha  [demarcación] 
y  señalamiento  se  verifique  y  cumpla,  la  parte  del  dicho  chispo  nin- 
gún derecho  tiene  á  cosa  alguna  del  dicho  obispailo  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  iglesias  y  pueblos  del,  que  son  todas  estas  |)rovincias  de 
Chille;  é  caso  que  alguna  della  tenga,  será  sólo  á  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial con  lo  que  se  encierra  é  incluye  hasta  los  repartimientos  de  los 
naturales  á  sus  habitadores  encomendados. 

Lo  otro,  porque  muchos  años  antes  que  el  dicho  obispo  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  se  provej'ese,  fué  proveído  el  obispado  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  y  la  dicha  su  diócesis  por  Su  Santidad  en  don  Rodrigo 
González,  primero  obispo  destas  provincias,  por  virtud  de  las  cuales, 
por  parte  del  dicho  obispo,  se  tomó  posesión  en  forma  en  la  dicha  ciu 
dad  y  en  todas  las  demás  desta  provincia  hasta  la  de  Osorno,  quieta  y 
pacíficamente,  sin  contradición  alguna,  como  todo  ello  consta  por  este 
testimonio  é  cédula  real,  de  que  hago  fn-esentación;  é  ansí,  en  vida  del 
dicho  obispo,  como  después,  la  dicha  Sede  Vacante,  mi  parte,  han  usa- 
do toda  plenaria  juridición  que  por  derecho  les  pertenecía  en  todas  las 
dichas  ciudades  desta  dicha  provincia  y  en  sus  términos,  por  sí  é  por 
sus  ministros,  hasta  la  dicha  ciudad  de  Castro  inclusÍTe,  proveyendo 
de  curas  y  vicarios  en  todas  y  cada  una  dellas  y  en  los  pueblos  de  los 
naturales,  cuya  juridición  é  oficio  pastoral  ha  sido  aprobado  é  consen- 
tido por  vuestra  real  persona,  é  obedecida  la  dicha  juridición  y  con- 
sentida por  vuestros  gobernadores  é  tenientes  é  por  los  habitadores 
destas  dichas  provincias;  y  en  la  dicha  posesión  ha  estado  la  dicha  mi 
parte  hasta  ahora  quel  dicho  Licencia<]o  Cisneros  ha  pretendido  inquie- 
tai'la  por  algunas  causas  y  razones  en  su  pedimiento  contenidas,  que 
son  impei'tinentes,  é  algunas  dellas  entre  sí  repunantes. 

Lo  uno,  porque  no  obsta  al  ilerecho  de  la  dicha  mi  parte  decir  con- 
forme á  derecho  é  costumbre  pertenescen  las  ciudades  más  cercanas  al 
dicho  obispado,  é  á  la  iglesia  Catedral  del  las  ciudades  más  cercanas,  é 
que  las  ciudades  de  Angol  y  Tucapely  esta  de  la  Concepción  se  podían 
mejor  gobernar  por  el  dicho  obispo  de  la  Imperial,  porque,  demás  de 
no  se  deber  ni  poder  liacer  lo  que  pide,  por  ser  reservado  á  vuestra 
real  persona  proveerlo,  como  dicho  tengo,  la  costumbre  en  que  la  parte 
adversa  quiere  fundar  su  intención  es  de  ningún   efeto,  porque,  demás 
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de  no  la  haber  habido,  so  hKllará  que,  ansí  en  España  como  en  estas 
partes  de  Indias,  i>a  habido  é  hay,  en  obispados  que  se  han  firoveí- 
do,  ciudiKles  de  la  diócesis  de  unos  questán  más  cercanas  á  otros,  cuan- 
to más  que  en  lo  tocante  á  los  dichos  ríos,  muchos  más  ríos  y  peligro- 
sos hay  para  ir  á  la  dicha  ciudad  Imperial  de  cualquiera  de  las  dichas 
ciudades  á  la  de  Santiago,  di*nde  hay  mejor  camino  é  sin  peligro  algu- 
no, ó  para  ir  á  la  dicha  ciuLid  Imperial,  de  cualquiera  de  las  dichas 
ciudades,  hay  grandísimo  número  de  peligros  é  rebeliones  de  los  natu- 
rales, que  casi  todo  el  año  e:?lá  impedido  poderse  caminar. 

Lo  otro,  por(]ue  tampoco  hace  al  caso  decir  el  dicho  Licenciado 
Cisueros  que  al  obispado  de  la  ciudad  de  Santiago  le  queda  la  de  Co- 
quiuibo  por  districto  y  otras  dos  en  Cuyo,  las  cuales  dichas  ciudades 
r-;ntan  en  los  diezmos  seis  mili  pesos,  porque,  demás  no  ser  pertinente 
lo  que  dice,  las  dichas  ciudades  de  la  provincia  de  Cuyo  son  de  ningún 
eüeto  ni  fruto,  están  de  la  otra  parte  de  la  sierra  nevada  y  no  se  pue- 
den gobernar  casi  en  todo  el  año,  por  no  haber  paso  abierto,  é  aquello, 
con  los  Juríes,  se  ha  de  proveer  quien  lo  administre  3'  tenga  á  cargo;  é 
caso  que  en  alguna  manera  pertenesciese  á  los  dichos  vuestro  presiden- 
te é  oidores  señalar  el  distrito  del  obispado  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, muy  grande  es  el  dicho  distrito  señalándole  por  diócesi  las  ciuda- 
des de  Castro.  Osorno,  Valdivia,  ciudad  Rica  é  Imperial,  con  todo  lo 
demás  que  está  en  aptitud  de  descubrirse  y  poblarse,  de  que  hay  cierta 
niticia  que  en  sólo  lo  poljlado  en  las  dichas  cinco  ciudades  es  mucho 
mayor  obispado  y  de  más  cantidad  de  vecinos  y  naturales  con  el  cua- 
tro tanto  que  todo  lo  demás  que  en  las  oti'as  ciudades  queda  para  el  di- 
ciio  obis[)adn  de  Santiago,  é  los  diezmos  de  las  dichas  cinco  ciudades 
valen  nnieho  más  que  los  de  las  demás  ciudades  y  cada  día  van  en  ma- 
3'or  aumento;  o  los  diezmosde  la  dicha  ciuilad  de  Santiago  é  Coquimbo 
valen  tan  poco  que,  aún  con  los  désta.  Confines  é  Cañete,  no  tienen, 
c  informe  á  lá  erección,  para  mesa  capitular  los  prebendados  del  dicho 
obispado  á  cada  trescientos  pesos,  que,  aún  para  vestirse,  no  son  bas- 
tantes. 

Lo  otro,  porque  la  dicha  ciudad  de  Santiago  es  cabeza  de  toda  esta 
gobernación  y  provincia  ¡lor  reales  provisiones  de  V.  A.,  como  primer 
fundamento  de  donde  se  ha  venido  á  descubrir  y  poblar  todo  lo  pobla- 
do en  estas  provincias,  con  sus  ordinarios  socorros  y  auxilios,  y  el  di- 
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c!io  obispado  es  muy  más  antiguo  y  los  prebendados  dé),  y  sería  cosa 
muy  agraviada  é  injusta  pretender  la  parte  adversa  que  la  dicha  ciu- 
dad y  obispado  quedase  estrechado  cr.  autoridad  y  posibilidad  con  la 
dicha  ciudad  de  Coquindjo,  lo  cual  no  se  dci)e  permitir  hacer  ni  con- 
sentir, [mes  aún  sería,  ccjiíio  lo  es,  pi'etender  por  los  dichos  recaudos 
quitar  á  la  dicha  mi  [¡arte  de  su  obispado  é  diócesi  las  ciudades  de  ()ue  al 
presente  tiene  posesión  é  título,  é  aunque  fuese  ceíeris  XHirihus,  \ .  A. 
está  obligado  á  favorescer  y  hacer  de  mejor  estado  y  condición,  am- 
pliándolo  como  más  preminente  é  antiguo,  que  no  cercenarle  su  dióce- 
si por  acrecentar  el  de  la  dicha  ciudad  Imperial. 

Por  las  cuales  causas  y  i'azones  é  por  lo  que  más  de  derei.'bo  ha  lugar 
y  en  favor  de  la  dicha  mi  parte  hace,  á  V.  A.  pido  é  su[)lico  mande  á 
los  dichos  vuestro  presidente  é  oidores  no  conozcan  de  la  dicha  causa, 
ni  señalen  el  dicho  districto  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
sino  que  lo  remitan  á  vuestra  real  persona,  á  quien  sólo  pertenesce  li- 
mitadamente señalar  el  dicho  distrito,  conforme  á  las  dichas  bulas  por 
el  dicho  Licenciado  Cisnei'os  en  este  negocio  presentadas,  mandando 
amparar  y  amparando  al  diclio  obispado  de  Santiago  y  al  dicho  Capítu- 
lo sede  vacante,  mi  parte,  en  la  posesión  del,  que  ha  tenido  y  tiene  de 
toda  su  diócesi  é  ciudades  pobladas  en  estas  dichas  provincias,  sin  em- 
bargo de  las  llamadas  posesiones  del  dicho  Licenciado  Cisneros,  que 
son  frivolas,  dando  provisión  en  forma  para  ello,  de  manera  que  no 
sea  la  dicha  mi  parte  ni  sus  ministros  que  ha  proveído  j  proveyere  de 
aquí  adelante  perturbados  ni  iuquielados  en  la  administración  de  sus 
oficios  por  parte  del  dicho  obispo  de  la  Imperial  ni  de  otra  persona  al- 
guna c-n  su  nombre;  para  lo  cual  y  en  lo  necesario  el  real  oficio  imidu- 
ro  y  pido  cumplimiento  de  justicia;  y  si  otra  más  respuesta  y  pedimien- 
to  es  nescesario  hacer  en  nombre  de  la  dicha  mi  parte,  aquellas  he  por 
referido  y  pido  serle  adnn'nistradas.— i?/  Licenciado  Molina. — Pedro  de 
Salvatierra. 

Muy  poderoso  señor: — Pero  Fernández  de  Avellaneda,  en  nondjre 
de  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  primer  obispo  de  la  ciudad  Impe- 
rial, en  el  pleito  con  el  Deán  y  Cabildo  de  Santiago  sobre  la  jurisdición 
eclesiástica  desta  ciudad  de  la  Concepción  y  de  la  de  Engol  é  Cañete, 
respondiendo  al  escrito  de  excepciones  por  la  parte  contraria  presenta- 
do, ansí  en  decir  que  vuestro  presidente  é  oidores  desta  Auiliencia  no 
pueden  conoscer  desta  causa  como  en  lo  cjue  toca  al  señalamiento  del 
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districto  del  obispado  de  la  diclia  ciudad  Imperial,  pidiendo  de  nuevo, 
\wv  vía  lie  reconvención,  ser  ainparados]¡en  la  ¡losesión  de  la  jmisdición 
de  todas  estas  provincias,  digo:  que  V.  A.  debe  liacer  en  todo  según  y 
como  por  el  dicho  mi  parte  so  ha  pedido,  sin  embargo  de  las  razones 
dichas  é  alegadas  por  la  parto  contraria,  que  no  son  jurídicas  ni  verda- 
deras, y  á  ellas  se  satisface  por  lo  siguiente: 

Lo  primero,  por  todo  lo  que  tengo  dicho  y  alegado,  en  que  me  afir- 
mo, é  por  lo  demás  que  del  proceso  resulta  en  favor  de  mi  parte. 

Lo  otro,  porque  por  el  tenor  de  los  ejecutoriales  en  esta  causa  por 
mi  parte  presentados  consta  claramente  que  vuestra  persona  real  da 
poder  é  comisión  particular  al  presidente  y  oidores  desta  Audiencia 
para  que  señalen  distrito  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  porque  manda  V. 
A.  que  al  dicho  don  fray  Antonio  de  San  Miguel  le  den  la  posesión  de 
la  Iglesia  y  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial;  por  manera  que  de 
dos  cosas  se  le  manda  dar  posesión,  launa  es  de  la  Iglesia  de  la  dicha  ciu- 
dad, y  la  otra  de  su  obispado;  y  como,  según  derecho,  de  cosa  incierta 
no  se  puede  dar  ni  tomar  posesión,  el  dicho  vuestro  presidente  é  oido- 
res no  pueden  meterle  en  la  posesión  del  dicho  obispado,  que  es  el  dis- 
tricto, sino  fuese  señalándosele  primero,  y  pues  por  ios  dichos  ejecuto- 
riales tienen  poder  para  mandar  dar  al  dicho  mi  parte  la  posesión  del 
dicho  obispado,  nescesariamente  le  han  de  tener  para  señalarle  los  pue- 
blos que  ha  de  tener  por  districto,  por  ser  antecedente  nescesario. 

Lo  otro,  en  las  ordenanzas  desta  vuestra  Real  Audiencia  hay  una 
número  cincuenta  é  cinco,  en  la  cual  manda  V.  A.  que  todas  las  veces 
que  se  ofreciere  alguna  dubda  sobre  la  ereción  de  la  Iglesia  la  determi- 
ne ó  declare  vuestro  Presidente,  por  donde  se  da  claramente  á  enten- 
der que,  pues  Su  Santidad  en  la  bula  de  la  ereción  comete  á  V.  A.  el 
señalar  districto  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  en  los  di- 
chos ejecutoriales  manda  V.  A.  que  al  dicho  obispo  se  le  dé  la  posesión 
del  dicho  obispado,  sin  señalar  de  qué  tanta  parte  destas  provincias  se 
le  ha  de  dar,  vuestro  presidente  é  oidores  lo  podrán  señalar,  declaran- 
do la  dicha  dubda  por  virtud  de  la  dicha  ordenanza,  de  la  cual  pido  y 
suplico  á  V.  A.  mande  al  secretario  Antonio  de  Quevedo  ponga  un 
traslado  signado  en  este  proceso,  citada  la  parte  contraria. 

Lo  otro,  demiis  de  que  por  los  dichos  ejecutoriales  y  por  la  dicha  or- 
denanza desta  Audiencia  está  especialmente  cometido  á  vuestro  presi- 
dente é  oidores  desta  Real  Audiencia  el  señalar  districto  á  la  dicha  ciu- 
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dad  Imperial,  cosa  notoria  es,  coiifonne  á  vuestras  ordenanzas  y  pre- 
máticas  reales,  que  vuestros  presidente  é  oidores  de  todos  vuestros 
reinos  y  señoríos  tienen  jurisdición  y  poder  universal  para  conoscer  de 
todas  las  causas  é  pleitos  que  en  cada  una  de  sus  jurisdiciones  ocurrie- 
ren, sino  fueron  en  los  casos  que  por  alguna  razón  particular  vuestra 
persona  real  les  prive  de  la  jurisdición,  como  es  en  pleitos  de  indios  y 
en  otros  semejantes;  y  este  poder  general  consiste  en  la  autoridad  de 
vuestro  sello  que  representa  el  poder  de  vuestra  [real  persona,  por  vir- 
tud del  cual  proveeu  y  mandan  las  dichas  vuestras  Audiencias,  gene- 
ralmente en  todos  los  casos  que  á  vuestra  real  persona  no  están  reser- 
vados, y  sus  mandamientos  se  mandan  guardar  por  leyes  é  premáticas 
destos  reinos,  ansí  como  lo  que  manda  y  ordena  vuestra  propia  perso- 
na; y  estando  por  estos  derechos  fumlada  la  jurisdición  de  vnestro  pre- 
sidente é  oidores  desta  Real  Au<liuncia  [lara  la  determinación  desta 
causa,  si  la  parte  contraria  la  quisiere  contradecir,  ha  de  ser  enseñan- 
do cédula  particular  de  la  persona  de  V^.  A.  en  que  reserve  á  sí  sola  el 
señal&miento  de  los  districtos  de  los  obispados  destos  reinos  y  provin- 
cias de  las  Indias;  cuanto  más  que  por  haber  tanta  distancia  desta  tie- 
rra á  los  reinos  Despaña,  donde  vuestra  persona  real  reside,  y  por  con- 
venir al  servicio  de  V.  A.  y  al  buen  gobierno  del  dicho  obispado  quel 
obispo  tenga  con  brevedad  señalado  su  districto  con  (jue  [)ueda  susten- 
tar y  ejercitar  el  oficio  de  buen  pastor,  el  dicho  vuestro  presidente  é 
oidores  se  le  pueden  y  deben  señalar,  porque  antes,  si  para  el  dicho 
señalamiento  se  hubiese  de  consultar  vuestra  real  persona,  se  había  de 
tornar  después  á  remitir  la  determinación  desta  causa  al  dicho  vuestro 
piresidente  é  oidores  desta  Audiencia,  porque,  por  tener  las  cosas  pre- 
sentes, entenderán  mejor  ¡o  que  se  debe  proveer. 

JjO  otro,  y  presupuesto  que  el  dicho  vuestro  presidente  é  oidores  des- 
ta Real  Audiencia  tienen,  como  dicho  es,  jurisdición  para  señalar  dióce- 
sis á  la  dicha  ciudad  Imperial,  digo  que  Vuestra  Alteza  debe  mandar 
adjudicar  al  dicho  mi  parte  esta  ciudad  de  la  Concepción  ,y  todas  las 
demás  que  están  pobladas  bástala  ciudad  de  Castro  y  las  que  de  allí 
adelante  se  poblaren,  porque,  por  estar  mucho  más  cerca  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  que  no  de  la  de  Santiago,  serán  los  subditos  mejor  é 
más  fácilmente  gobernados  por  el  obispo  de  la  Imperial  que  no  por  el 
de  la  ciudad  de  Santiago,  y  podrán  los  tales  parroquianos  más  breve- 
mente y  á  menos  costa  y  con   menos  trabajo  hacer  sus  negocios  en  la 
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diclia  ciuclacl  Imperial  que  no  en  la  de  Santiago;  y  asimismo,  como  por 
derecho  y  por  el  Santo  Concilio  Tridentino  está  dispuesto  qu^  los  obis- 
pos y  perlados  residan  ordinariamente  en  su  obispado  y  le  visiten  cada 
año,  claro  está  qne  esta  ciudad  de  hi  Concepción  y  las  demás  de  arri- 
hz  las  podrá  mejor  visitar  y  gobernar  el  obispo  de  la  Imperial  que  no 
el  de  Santiago,  por  haber,  como  hay,  demás  de  la  distancia  de  sesenta 
y  ochenta  leguas,  doce  ó  trece  ríos  muy  grandes  que  balsear  y  pasar  á 
nado  y  muchas  ciénegas  y  diversos  géneros  de  peligros;  y  teniendo  V. 
A.  consideración  á  las  causas  de  suso  dichas,  ordinariamente  manda  en 
estas  partes  de  Indias  que  cada  obispado  tenga  por  districto  quince 
leguas  en  redondo,  porque  los  parroquianos  no  sean  molestados  en  ir 
l)or  largos  caminos  y  con  gran  costa  de  sus  haciendas  en  seguimiento 
de  su  justicia;  y  ansísal)emos  que  la  ciudad  de  Guamanga,  en  el  reino 
del  Perú,  se  dio  por  vuestra  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
por  diócesis  del  obispado  del  Cuzco,  por  estar  de  alH  más  cerca  que  de 
la  dicha  ciudad  de  los  Reyes;  y  lo  mesmo  sé  ha  proveído  en  otras  par- 
tes y  obispados  de  Indias,  los  cuales  entiendo  declarar  en  la  prosecu- 
ción de  la  causa;  y  allegándome  á  ejemplos  más  cercanos  sabrá  V.  A. 
que  vuestra  persona  real,  al  tiempo  que  presentó  á  Su  Santidad  á  don 
Rodrigo  González  por  obispo  déla  ciudad  de  Santiago,  escribió  al  em- 
bajador que  en  vuestro  real  nombre  residía  en  corte  romana  que 
hiciese  ante  el  Sumo  Pontífice  la  presentación  del  dicho  don  Rodrigo 
González  y  que  pidiese  por  districto  y  obispado  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  quince  leguas  en  redondo,  por  donde  consta  ser  la  voluntad 
de  vuestra  persona  real  que  los  obispados  destas  provincias  tengan  por 
diócesis  cada  quince  leguas.  ^ 

Lo  otro,  por  las  propias  bulas  y  ejecutoriídes  presentadas  por  la  par- 
te contraria  que  se  dieron  en  favor  de  don  Rodrigo  González,  obispo 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  se  prueba  no  tener  derecho  alguno  el 
dicho  Deán  y  Cabildo  á  la  jurisdición  de  los  pueblos  sobre  que  es  este 
pleito,  con  tenerle  al  presente  el  dicho  mi  parte,  porque  en  la  bula  de 
la  erección  Su  Santidad  da  por  diócesis  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
toda  aquella  parte  destas  provincias  de  Chile  que  V.  A.  le  sefialase  en- 
tonces ó  en  otro  cualquier  tiempo,  y  en  los  ejecutoriales  de  las  dichas 
bulas  manda  vuestra  persona  real  (jue  al  dicho  don  Rodrigo  González 
se  le  dé  la  posesión  de  la  Iglesia  y  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, sin  señalarle  districto  particular;  y  por  virtud    de  los  dichos  eje- 
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cutoriales,  el  dicho  clon  Rodrigo  González  y  después  de  su  muerte  oí 
dicho  Deán  y  Cai)ildo  jjan  estado  en  la  posesión  de  todos  los  [lueblos 
destas  provincias,  sin  otro  titulo  nuisde  haberlos  ocupado  por  cercanía; 
y  ansí,  por  la  misma  razón,  el  dicho  mi  parte,  después  de  haber  toma- 
do la  posesión  de  la  iglesia  Catedral  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  pudo 
muy  bien  tomarla  por  cercanía  en  todas  las  demás  cibdades  de  arriba, 
desde  esta  de  la  Concepción  hasta  la  de  Castro,  porque  el  derecho  que 
el  dicho  obis[)o  y  Deán  y  Cabildo  tuvieron  á  estas  ciudades,  í'^jso  jMCfi 
se  extinguió  y  pasó  al  dicho  mi  parte  en  el  [)unto  (jue  tomó  la  posesión 
de  la  cabeza  de  su  obis()ado,  y  ha  de  ser  amparado  por  V.  A.  en  la  di- 
cha posesión,  según  é  como  la  tiene  y  consta  por  estas  fees  y  testimo- 
monio  que  presento. 

Y  para  que  Vuestra  Alteza  mande  hacer  é  cumplir  todo  lo  que  en 
esta  causa  por  el  dicho  don  fray  Antonio  de  San  Miguel  se  ha  pedido, 
no  obsta  decir  la  parte  contraria  que  por  los  traslados  de  las  bulas  pre- 
sentadas por  mi  parte  no  se  le  pudo  dar  la  posesión  del  dicho  obispado 
por  no  ser  los  oreginales,  porque,  conforme  á  derecho  y  leyes  de  vues- 
tros reinos,  los  trasumptos  de  cualquier  escritura  [lública,  sacados  con 
autoridad  de  la  justicia  ordinaria,  son  tan  auténticos  y  hacen  tanta  fee 
en  juicio  y  fuei'a  del  como  el  propio  oreginal,  y  los  dichos  trasuntos 
presentados  en  esta  causa  fueron  mandados  sacar  [lor  mandado  de  don 
Gaspar  de  Zúñiga  y  Avellaneda,  arzobispo  de  Santiago,  en  los  reinos 
Despaña,  notario  mayor  del  reino  de  León,  el  cual  ¡)uso  en  ellas  su 
autoridad  y  decreto,  al  cual  se  le  ha  de  dar  entero  crédito,  por  ser  per- 
lado de  tanta  autoridad  y  dignidad  y  por  tener  el  dicho  oficio  de  nota- 
rio mayor,  al  cual  incumbía  mandar  dar  semejantes  trasuntos;  y  lo  que 
vuestra  real  persona  dice  en  los  dichos  ejecutoriales  quel  dicho  mi  par- 
te se  le  dé  la  posesión  del  dicho  obispado,  enseñando  las  bulas  oregi- 
nales, no  son  palabras  que  quiera  decir  la  parte  contraria  que  hacen 
condición  en  forma,  sino  que  algunas  veces  las  ponen  los  secretarios  y 
no  para  que  deje  también  de  darse  tanto  crédito  á  los  trasuntos,  por 
estar  ansí  establecido  en  derecho,  cuanto  más  que  si  Vuestra  Alteza 
otra  cosa  quisiera,  pasara  adelante^  mandando  que  no  se  diera  la  pose- 
sión, sino  presentando  los  oreginales,  lo  cual  no  se  dice  en  los  dichos 
ejecutoriales,  y  por  esta  razón  y  considerando  la  distancia  que  hay  de 
los  reinos  de  España  á  estas  partes  de  Indias  y  los  riesgos  é  peligros 
que  corren  las  escrituras  cjue  de  allá  vienen,  el  arzobispo  de  los  Reyes, 
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dando  entero  crédito  á  los  dichos  trasuntos,  por  sólo  ellos  consagró 
obispo  al  diclio  don  fray  Antonio  de  San  Miguel  en  la  iglesia  mayor  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  en  presencia  del  presidente  é  oidores  de  la 
vuestra  Audiencia  Real  de  la  diclia  cibdad  de  los  Reyes,  como  consta 
por  esta  fee  y  testimonio  que  presento,  la  cual  y  los  diclios  trasuntos, 
juro,  inverho  sacerclotis,  en  ánima  de  mi  i'urte,  que  son  buenos  y  verda- 
deros y  no  tienen  falsedad  alguna. 

Tampoco  hace  perjuicio  al  dicho  mi  parte  decir  el  dicho  Deán  y  Ca- 
bildo que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  es  cabeza  de  gobernación  y  que 
por  eso  ha  de  ser  mejorada  en  el  señalamiento  de  la  diócesis,  porque 
en  caso  negado  que  lo  sea.  no  es  por  nombramiento  de  vuestra  real 
persona,  y  agora  es  más  razón  de  mejorar  en  este  caso  y  ampliar  al 
obispado  de  la  ciudad  Imperial,  por  estar,  como  está,  tan  cerca  desta 
de  la  Concepción,  donde  al  presente  residen  y  se  espera  residirán  de 
aquí  adelante  vuestro  presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia,  donde 
podrá  más  fácilmente  residir  el  dicho  obispo  y  servir  á  V.  A.  personal- 
mente; antes  se  entiende  que  V.  A.  ha  mandado  nuevamente  fundar 
en  esta  cibdad  de  la  Concepción  esta  vuestra  Audiencia,  teniendo  por 
muchos  buenos  respetos  consideración  al  buen  tratamiento  de  vues- 
tros vasallos  é  pacificación  de  los  naturales,  y  especialmente  á  que,  co- 
mo esta  dicha  cibdad  está  en  medio  de  la  tierra  de  guerra,  residiendo 
en  ella  vuestro  presidente  é  oidores,  habrá  oriünariamente  en  ella  gran 
concurso  de  gentes  que  vienen  á  negocios;  y  ni  más  ni  menos  señalán- 
dose esta  cibdad  por  diócesis  de  la  Imperial,  el  dicho  obis[)0,  por  estar 
tan  cerca,  residirá  la  mayor  parte  del  tiempo  aquí,  y  por  su  respeto 
acudirán  á  esta  ciudad  otras  más  )>ersonas,  que  vernán  á  negocios  ecle- 
siásticos; demás  de  que  por  residir  aquí  el  dicho  vuestro  presiilente  ó 
oidores  se  debe  adjudicar  esta  dicha  cibdad  al  dicho  obispado  de  la  Im- 
perial, porque,  hallándose  tan  cerca,  pueda  personalmente  asistir  en 
esta  corte  y  servir  á  V.  A.  en  los  negocios  que  se  ofrecieren  cerca  de  la 
ordeií  que  se  ha  de  dar  para  la  conversión  y  buen  tratamiento  de  los 
naturales,  que  es  lo  que  V.  A.  con  tanto  calor  pretende  en  estas  par- 
tes de  Indias. 

Tampoco  api'oveeha  á  la  parte  contraria  decir  que  el  liccMiciado  Agus- 
tín de  ('isneros,  (|ue  en  nombre  del  dicho  mi  parte  tomó  la  posesión 
destas  cibdades  de  arriba,  cometió  delito;  porque,  demás  de  ser  cosa 
fuera  del  i)ropüsitú   (jue  se  tiata,  ul  dicho  Licenciado  pudo  muy  bien 
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tomar  la  dicha  posesión  por  virtud  de  las  diciías  bulas  ejecutoriales  de 
Vuestra  Alteza,  y  liabiiMidnla  tomado  de  la  iglesia  Catedral  de  la  dicha 
cibdad  Imperial,  pudo  mil)-  bien  aprehenderla  en  las  otras  iglesias  y 
cibdades  por  razón  de  la  cercanía  y  por  los  otros  respetos  arriba  dichos 
y  alegados;  y  si  de  delito  se  ha  de  tratar,  el  licenciado  Antonio  de  Mo- 
lina, canónigo  de  la  dicha  Iglesia  de  Santiago,  lo  cometió  ó  debe  ser 
por  ello  severamente  castigado,  porque  siendo  visitador  é  vicario  gene- 
ral desta  diócesis  por  los  prebendados  de  la  dicha  Iglesia  de  Santiago, 
sede  vacante,  con  acuerdo  dellos,  y  estando  en  la  dicha  ciudad  funda- 
da la  cabeza  del  obispado  por  las  autoridades  de  Su  Santidad  y  de  vues- 
tra real  persona,  quiso  mudar  é  mudó  la  dicha  iglesia  episcopal  é  pasar- 
la a  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  sobre  ello  hizo  ciertos  autos  en  la 
iglesia  parroquial  desta  ciudad  á  manera  de  posesión,  que  más  verda- 
deramente se  pueden  decir  intrusión,  por  ser  contra  derecho:  todo  á 
efeto  de  defraudar  el  [loder  que  Vuestra  Alteza  tiene  del  Sumo  Pontífi- 
ce para  dividir  obispados  y  fundar  y  mudar  las  catedrales  á  donde  más 
es  servido;  y  ¡>ara  obviar  el  suceso  desta  división  que  al  presente  se  ha 
hecho  destas  provincias,  paresciéndoles  á  los  dichos  prebendados  que, 
hallándoles  V.  A.  con  su  iglesia  Catedral  en  esta  ciudad,  de  la  dejaría 
por  diócesi  con  las  otras  más  cercanas,  por  lo  cual  los  susodichos  meres- 
cen  ser  punidos  en  lo  proprio  que  delinquieron  y  ser  privados  del  dere- 
cho que  pueden  pretender  á  esta  dicha  cüxlad  y  á  las  demás. 

También  no  obsta  decir  el  dicho  Deán  y  Cabildo  que  .señalándose  al 
dicho  mi  parte  la  diócesis  que  pide,  queda  el  oljispado  de  Santiago  con 
pocas  ciudades,  y  por  esto  se  allana  á  decir  que  basta  que  á  la  ciudad 
de  la  Imperial  se  le  adjudiquen  las  ciudades  que  desde  ella  están  po- 
bladas para  arriba,  y  que  no  se  le  deben  dar  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción y  la  de  Engol  y  Cañete,  porque,  allende  que  al  dicho  obispado  de 
Santiago  le  quedan  las  provincias  de  Cuyo,  que  son  la  ciudad  de  la 
Resurreción  y  San  Juan  de  la  Frontera,  y  sólo  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go y  Coquimbo  y  sus  diezmos  valen  cada  año  de  renta  seis  mili  pesos,  y 
hay  en  ellas  otros  muchos  provechos  y  intereses,  porqués  tierra  donde 
hay  muchas  comidas  y  se  crian  muchos  ganados  y  están  los  naturales 
nniv  ricos  y  muy  bien  tratados,  por  haber  ordinariamente  mucho  oro, 
y  las  dichas  ciudades  de  arriba,  por  estar  siempre  de  guerra  y  ser  es- 
tériles de  ganados  y  de  otras  cosas,  no  rentan  los  diezmos  dellas  más 
que  tres  mili  y  ochocientos   pesos,    poco  más  ó  menos;  demás  de   que 
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no  se  lia  de  mirar  ni  tener  cnenta  sino  coij.  el  prencipal  provecho  y 
utilidad  pública  de  los  parroquianos  españoles  é  naturales,  que  se  ha 
de  preferir,  según  derecho,  al  interés  particular,  aunque  sea  con  algún 
daño  suj'O,  el  cual  aquí  no  hay. 

Lo  otro,  hallará  Vuestra  Alteza  que  las  bulas  y  ejecutoriales  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  cotejándose  con  las  l)ulas  y  ejecutoriales  de 
la  ciudad  Imperial,  son  de  un  tenor,  sin  descrepar  en  sólo  una  palabra, 
y  pues  \.  A.,  con  comisión  de  Su  Sanctidad,  ha  dividido  este  reino  en 
dos  obispados,  y  ninguno  dellos  tiene  señalada  diócesis,  mas  que  el 
fundamento  de  las  iglesias  catedrales,  y  el  dicho  obispo  de  Santiago  no 
tuvo  derecho  á  tomar  la  posesión  en  las  otras  ciudades  mas  que  por 
cercam'a,  el  cual  derecho  cesó  el  día  que  el  dicho  mi  parte  tomó  la  po- 
sesión en  la  ciudad  Imperial,  á  lo  menos  para  en  las  ciudades  más  cer- 
canas, y  subcedió  eu  el  mesmo  derecho  de  cercanía,  vuestro  presidente 
é  oidores  desta  Real  Audiencia,  teniendo  atención  á  las  razones  arriba 
dichas  y  á  que  este  es  caso  de  corte  y  que  pertenesce  á  vuestra  Audien- 
cia, deben  señalar  diócesis  á  los  dichos  obispados,  pues  hasta  agora  no 
le  tienen  mas  que  de  las  iglesias  catedrales. 

Por  las  cuales  razones  y  cada  una  de  ellas  á  V.  A.  pido  y  suplico 
mande  quel  dicho  vues-tio  presidente  é  oidores  desta  Audiencia  Real 
señalen  districto  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  señalándo- 
sele, vistas  las  dichas  bulas,  le  adjudiquen  luego  |)or  cercanía  la  juri- 
dición  desta  ciudad  de  la  Concepción  con  la  de  Engol  y  Cañete  con  las 
demás  questán  pobladas  y  se  poblaren  de  aquí  adelante  hacia  el  sur,  y 
le  mande  meter  y  amparar  en  la  posesión  de  ellas,  mandando  á  vues- 
tros corregidores  é  justicias  le  den  todo  favor  y  ayuda  y  no  consientan 
que  en  ella  sea  inquietado  ni  perturbado,  y  para  más  justificación  me 
ofrezco  á  dar  fianzas  llanas  y  abonadas  de  que  dentro  de  término  com- 
¡)etente  traerá  el  dicho  mi  parte  confirmación  del  dicho  distrito  de  vues- 
tra real  persona,  y  de  que  no  la  trayendo  dentro  del  término  que  le  fue- 
re señalado,  pagará  todos  los  frutos  é  rentas  de  que  el  dicho  mi  parte 
hubiere  gozado  por  razón  del  dicho  señalamiento;  para  io  cual  y  en  lo 
nescesario  el  real  oficio  de  V.  A.  imploro,  é  pido  justicia  3'  me  ofrezco 
á  probar  lo  nescesario,  no  me  obligando  á  probanza  superfina. 

Otrosí:  pido  y  suplico  á  V.  A.  mande  que  el  dicho  licenciado  Anto- 
ido  de  Molina,  por  cuyo  poder  se  sigue  esta  causa,  debajo  de  juramen- 
to declare  si  es  verdad  que  los  diezmos  de  la  ciudad   ímiierial  y  de  las 
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de  allí  arriba  no  valieron  el  año  pusailo  más  que  hasta  tres?  mili  y  ocho- 
cientos pesos,  y  que  esta  ciudad  de  la  Concej)cióu  está  de  la  Imperial 
treinta  é  cuatro  leguas  y  de  Santiago  más  de  sesenta,  y  que  Engol  3- 
Cañete  están  de  la  Imperial  diez  y  siete  leguas  y  de  Santiago  ochenta. 

ítem,  si  es  venlad  cpie  ha  tenido  é  tiene  en  su  poder  ó  ha  visto  ó  oí- 
do decir  aquella  cédula  de  vuestra  real  persona  que  mandaha  al  emba- 
jador de  Roma  que  en  vuestro  real  nombre  pidiese  á  Su  Santidad  die- 
se por  districto  á  la  diclui  ciudad  de  Santiago  quince  leguas;  para  lo 
cual,  etc.— El  Licenciado  Cisneros. 

Otrosí:  y  atento  á  que  las  ciudades  de  Valdivia,  üsorno,  Rica  y  Cas- 
tro no  pueden  pertenescer  al  obisi>ado  de  Santiago,  porque,  como  es 
l)úblico  é  notorio,  están  de  aquella  banda  de  la  ciudad  Imperial,  y  en- 
tre ellas  y  la  ciudad  de  Santiago  está  la  dicha  ciudad  Imperial  y  su 
distiito  con  distancia  de  ciento  y  cuarenta  ó  ciento  é  cincuenta  leguas, 
y  de  la  dicha  ciudad  Imperial  están  á  diez  é  seis  y  á  veinte  é  cinco  y 
á  cuarenta  y  á  sesenta  leguas,  Y .  A.,  sin  dar  lugar  á  dilaciones  y  antes 
que  en  lo  demás  la  causa  determine,  mande  amparar  al  dicho  mi  par- 
te en  la  posesión  de  las  iglesias  de  las  dichas  ciudades,  ansí  como  al 
presente  la  tiene;  y  ansimesmo  le  mande  dar  la  ¡losesión  de  las  igle- 
sias de  la  ciudad  de  Engol  y  Cañete,  pues,  como  es  cosa  pública  y  no- 
toria, é  por  tal  la  alego,  están  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á  diez  y  siete 
leguas  y  de  la  de  Santiago  más  de  ochenta,  y  si  fuere  necesario,  demás 
del  juramentó  del  dicho  Licenciado  Molina,  que  pido  declare  sobre  ello, 
estoy  presto  de  dar  información  incontinente  y  de  la  dicha  instancia. 

Otrosí:  hago  presentación  desta  cédula  de  vuestra  persona  real,  diri- 
gida al  dicho  obispo  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  por  la  cual  da  á 
entender  haberle  dado  por  districto  del  dicho  su  obispado  otros  pue- 
blos demás  de  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  en  todo  justicia,  etc. — El  Li- 
cenciado Cisnieros. 

En  la  Concepción,  veinte  é  cinco  de  noviembre  de  mili  é  quinientos 
y  sesenta  y  siete  años,  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debi- 
da de  derecho  del  Licenciado  Molina,  el  cual,  habiéndolo  fecho  y  pre- 
guntado conforme  á  lo  pedido  por  el  dicho  Licenciado  Cisneros,  é  que 
declare  á  cada  cosa  en  particular,  dijo:  que  en  lo  que  toca  al  valor  de 
los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  del  año  pasado,  este  que  declara  no 
sabe  mas  de  que  arrendó,  en  nombre  de  la  Sede  Vacante,  los  diezmos 
de  las  ciudades  de  Valdivia  é  Osorno,  el  dicho  año,  en  dos  mili  é  cua- 
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trocieiitos  pesos,  como  por  los  arrendaniientos  parescerá,  á  que  se  re- 
fiere; é  que  los  diezmos  de  las  demás  ciudades  no  sabe  en  cuanto  se 
arrendaron,  porque  no  los  arrendó  ni  lia  visto  los  arrendamientos,  é  quel 
dicho  Licenciado  Cisneros  escribió  sobre  ello  á  este  que  declara  é  á 
la  Sede  Vacante  diciendo  que  los  había  arrendado,  pero  que  no  se 
acuerda  en  cuanto  los  arrendó;  é  que  en  lo  que  toca  á  la  distancia  é 
leguas  que  hay  de  esta  ciuilad  á  la  Iini)erial,  é  de  la  Imperial  á  Engol 
é  Cañete,  no  lo  sabe,  ni  menos  las  que  hay  desde  esta  ciudad  á  la  de 
Santiago,  mas  de  que  sabe  que,  \-endo  un  hombre  á  la  ligera,  por  sns 
jornadas,  es  camino  de  ocho  días;  é  que  en  lo  que  tocaá  la  carta  escri- 
ta al  embajador  de  Roina,  queste  que  declara  ha  oído  decir  al  padre 
Hernando  de  la  Cueva  que  el  obispo  de  la  ciudad  de  Santiago  le  mos- 
tró una  carta  firmada  del  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  por  la  cual 
parescía  haberla  enviado  ai  embajador  Despaña  que  residía  en  corte 
romana,  para  que  presentase  al  dicho  obispo  de  Santiago  don  Rodrigo 
González  al  ilicho  obispado,  con  quince  leguas  de  distrito,  sobre  lo  cual 
dijo  Joachín  de  Rueda  á  este  que  declara  que  había  visto  un  traslado 
de  la  dicha  carta  y  que  en  ella  no  decía  lo  quel  dicho  Hernando  de  la 
Cueva  dice  en  lo  que  toca  á  las  quince  leguas,  sino  que  solamente  de- 
cía la  carta  quel  Rey,  nuestro  señor,  había  presentado  al  dicho  obispo 
por  obispo  de  Santiago  é  de  su  diócesis,  é  quel  obispo  no  había  tenido 
carta  original  alguna,  mas  de  este  traslado  dicho;  é  que  lo  que  ha  dicho 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é'firmólo  de  su 
nombre. — El  Licenciado  Molina. — Ante  mi.- — Antonio  de  Quevedo. 

Muy  poderoso  señor: — Juan  Godínez,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago 
y  procurador  della,  de  cu\'o  [xiderhago  presentación,  questá  ante  Anto- 
nio de  Quevedo,  vuestro  secretario,  digo:  que  la  dicha  ciudad,  por  los 
muchos  y  muy  buenos  servicios  que  á  Su  Majestad  ha  hecho,  .siendo 
cabeza,  origen  y  principio  de  todas  las  ciudades  pobladas  despañoles 
(leste  reino  con  sus  continuos  auxilios  y  socorros,  vuestra  persona  real 
firesentó  por  obispo  de  la  dicha  ciudad  y  su  diócesis  á  don  Rodrigo 
González,  primero  obispo  que  fué  destas  provincias,  el  cual  tomó  la 
posesión  del  dicho  obispado  en  todas  las  dichas  ciudades  y  usó  su  ofi- 
cio [¡astoral  por  si  y  por  sus  ministros  en  todas  ellas,  la  cual  i)Osesión 
ha  continuado  el  Deán  y  Cal)iido'de  la  dicha  Iglesia  hasta  que,  porpar- 
te  del  oliispo  de  la  Imperial  se  tomó  posesión  en  la  iglesia  de  la  dicha 
ciudad  c  ha  intentado  ante  \'.  A.  se  le  dé  por  distrito  del  dicho  obispa- 
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(lo  ocho  ciudades  de  diez  que  liay  en  (,od¡i  la  jn-ovineia,  é  que  al  diciio 
obispo  de  tííiuliagí)  no  le  queile  más  de  (Joqiiiniijo,  qiies  de  siete  veci- 
nos, y  la  provincia  de  Cuyo,  que  no  se  pueiie  gobernar  i)or  ninguno 
de  ios  dichos  dos  oljispados,  por  estar  de  la  otra  parte  de  la  coi-diilera 
nevada,  que  no  se  puede  casi  pasar  en  todo  el  año;  lo  cual  pedido  por 
parte  del  dicho  obisjio  de  la  imperial  es  en  perjuicio  notable  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  y  de  su  antigüedad  y  nobleza  por  lo  dicho;  ó 
porque  quitando  al  dicho  obispado  de  Santiago  las  dichas  ocho  ciuda- 
des, no  se  podría  sustentar  obispo  ni  mesa  capitular  ni  ministros  del 
dicho  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  la  cual  vernía  á  ser  do 
peor  condición  que  la  dicha  ciudad  Imperial,  siendo  menos  antigua  y 
iiabiéndose  poblado  y  sustentado  con  el  favor  y  ayuda  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago;  y  V.  A.  debe  tener  consideración  para  hacer  merced 
a  la  dicha  ciudad  á  lo  dicho  y  á  que  todas  las  veces  que  se  ha  provcí- 
ilo  nuevo  obispado  en  lo  que  olro  más  antiguo  obispo  posee,  siempre 
el  niás  antiguo  es  preferido,  ansí  en  España  como  en  todas  las  partes 
de  Indias,  y  le  dejan  en  su  distrito  el  mayor  número  de  ciudades  y  más 
prencipales  que  antes  poseía;  é  que  todo  el  dicho  obispado  de  Santiago 
ó  ciudades  del,  que  así  posee,  se  puede  muy  cómodamente  regir  y  go- 
bernar por  el  obispo  y  ministros  del  dicho  obispado,  como  hasta  aquí 
se  ha  heclio,  sin  que  la  justicia  eclesiástica  padezca  detrimento  alguno 
ni  los  habitantes  en  estas  provincias  en  ocurrir  á  ella,  é  hay  seis  pre- 
bendados de  la  dicha  Iglesia  y  otros  muchos  sacerdotes  y  ministros  en 
c!  dicho  obispado,  los  cuales,  por  no  se  poder  sustentar  si  al  dicho  obis- 
pado de  Santiago  se  le  quitasen  las  dichas  ciudades,  se  irían  de  estas 
provincias;  é  siendo,  como  son,  tan  nescesarios  para  la  conversión  de 
los  naturales  dellas  para  hacer  el  oficio  divino  y  administrar  los  santos 
sacramentos,  redundaría  grandísimo  daño  y  perjuicio  al  reino; 

Por  lo  cual  á  V.  A.  pido  y  suplico  .mande  preferir  el  dicho  obispado 
de  Santiago,  haciémlole  merced  de  dejalle  las  ciudades  del  distrito  que 
al  presente  posee,  é  no  habiendo  esto  lugar,  le  mande  señalar  el  mayor 
número  é  más  prencipales  ciudades  délas  pobladas  en  estas  provincias; 
para  lo  cual  y  en  lo  nescesario  el  real  oficio  imploro,  etc. — Juan  Go- 
diñes. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  parte  de  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  primer  obis- 
po de  la  ciudad  Imperial,  en  el  pleito  con  el  Deán  y  Cabildo  de  la  Igle- 
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s¡a  de  Santiago  sobre  el  señalamioiito  del  distrito  del  obispado  de  las 
dichas  ciudades  de  Santiago  é  Imperial. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  obispo  don 
fray  Antonio  de  San  Mignel  y  al  licenciado  Agustín  de  Cisneros,  deán 
de  la  Iglesia  de  la  ilicha  ciudad  Imperial,  é  á  Pedro  Fernández  de  Ave- 
llaneda, procurador  del  dicho  obispo,  y  á  los  prebendados  de  la  dicha 
Iglesia  de  Santiago  y  al  licenciado  Antonio  de  Molina,  canónigo,  y  Pe- 
dro de  Salvatierra,  sus  procuradores;  y  si  tienen  noticia  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  de  la  de  Coquimbo  y  de  la  de  Mendoza,  rjue  por 
otro  nombre  se  llámala  Resurreción,  y  de  la  ciudad  de  San  Juan  de  la 
Frontera,  en  Cuyo,  y  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  de  otros 
pueblos  questán  en  su  comarca  en  los  Juríes,  y  si  tienen  noticia  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  )'  de  la  de  Ongol  y  de  la  de  Cañete  y  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  y  de  la  ciudad  Rica  y  de  la  de  \'aldivia  y  la  de 
Osorno  y  la  de  Castro,  questán  todas  las  dichas  ciudades  poljhulas  en 
este  reino  de  Chile. 

2. — ítem,  si  saben  que  las  dichas  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan 
de  la  Frontera  están  á  treinta  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  y  casi  en  el  inesmo  pai'aje,  la  tierra  adentro,  y  ellas 
y  la  ciudad  de  Coquimbo  y  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y 
las  ciudades  á  ella  comarcanas  han  estado  siempre  subjetas  en  la  ju- 
risdición  eclesiástica  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  es- 
tán pobladas  caminando  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  los  reinos 
del  Pirú  y  hacia  el  norte. 

3. — ítem,  si  saben  que  la  dicha  ciudad  do  la  Concepción  y  las  deEn- 
gol,  Cañete,  Imperial,  Rica,  Valdivia,  Osorno  y  Castro  están  pobladas 
en  el  sitio  que  hay  caminando  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ¡nira 
el  sur  ó  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  y /pie  la  primera  ciudad  que 
está  poblada,  yendo  desde  la  de  Santiago,  es  la  Concepcií'm,  y  las  demás 
están  más  adelante  della. 

4. — ítem,  si  saben  que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  está  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  más  de  sesenta  leguas,  y  de  la  Imperial  pue- 
de estar  como  tieinta  é  tres  ó  treinta  }'  cuatro  leguas  y  no  más,  porque 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hasta  la  Imperial  hay  noventa  y  cinco 
leguas,  poco  más  ó  menos. 

5. — Itera,  si  saben  que  las  dichas  ciudades  de  Engol  y  Cañete  están 
pobladas  en  un  paraje  entre  la  ciudad  Imperial  y  entre  la  ciudad  déla 
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Concepción,  están  más  de  ochenta  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago  y 
de  la  dicha  cindad  Imperial  están  á  diez  y  siete  leguas  cada  una,  poco 
más  ó  menos. 

6. — ítem,  si  saben  que  las  dichas  ciudades  Rica,  üsorno.  Valdivia  y 
Castro  están  pobladas  más  arriba  de  la  ciudad  Lnperial,  yendo  hacia  el 
snr  y  hacia  el  dicho  Estrecho. 

7. — ítem,  si  saben  que  en  el  camino  que  hay  desde  la  ciudad  de  San- 
tiago para  la  de  la  Concepción  hay  nueve  ríos  caudalosos,  que  son  Ita- 
ta,  el  de  los  Cauquenes,  Maule,  ríoClaro,  Gualemo,  Teño,  Tenguelique, 
Cachapoal,  Maipo,  sin  otros  muchos  ríos  y  esteros  que  haj'  y  ciénegas 
muy  trabajosas  de  andar,  y  que  los  más  de  los  dichos  nueve  ríos  cau- 
dalosos son  muy  bravos  y  no  se  pueden  vadear  en  ningún  tiempo  de 
invierno  á  verano,  sino  que  para  pasarse  se  han  de  balsear  con  balsas 
de  paja  ó  carrizo,  con  mucho  traliajoy  peligro  de  las  personas  y  riesgo 
de  sus  vidas. 

8. — ítem,  si  saben  que  tampoco  se  puede  ir  por  mar  en  verano  des- 
de ia  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción,  porque  desde  el 
mes  de  otubre  hasta  el  fin  de  abril  no  corre  norte  en  aquel  [taraje,  sin 
el  cual  no  pueden  hacer  su  viaje  los  navios. 

9.— ítem,  si  saben  que  en  el  camino  que  hay  de  la  ciudad  Imperial 
á  la  Concepción,  aunque  hay  algunos  ríos,  sólo  hay  dos  grandes,  el  uno 
es  Biobío,  e!  cual  corre  siempre  muy  noble  y  se  pasa  muy  fácilmejiie 
en  balsas,  y  el  otro  es  Nibequetén,  el  cual,  aunques  anclio,  poi  ir  exten- 
dido, es  muy  bajo  y  se  vadea  muy  bien  ordinariamente  en  verano  y  en 
invierno  por  dos  partes,  la  una  por  el  camino  real  y  la  otra  por  la 
Laja. 

10. — ítem,  si  saben  que  el  camino  de  la  ciudad  Imperial  para  la  Con- 
cepción ha  muchos  años  que  se  camina  seguramente,  yendo  dos  ó  tres 
liombres  y  uno  solo,  y  en  el  camino  que  hay  para  la  ciudad  de  Engol  á 
la  Imperial,  que  hay  las  dichas  diez  y  siete  leguas,  como  está  dicho,  de- 
más del  camino  dereciio,  que  se  anda  muy  bien^  hay  otro  que  sale  tam- 
bién al  camino  real  con  rodeo  de  una  legua,  poco  más  ó  menos,  el  cual 
es  llano  y  muy  seguro  y  sin  cuestas  y  por  él  se  deseclia  la  Quebrada 
Honda. 

11. — ítem,  si  saben  que  por  ser  el  camino  que  hay  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  á  las  de  Engol,  Cañete  y  hi  Concepción  muclio  más  corto 
en  distancia  de  leguas  que  no  el  que  hay  desde  la  dicha  ciudad  de  San- 
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tiago  hasta  las  dichas  tres  ciiidatles,  como  está  dicho  en  las  preguntas 
cnarta  y  quinta  arriba  coiit(.'ni<Ias,  y  por  ser  el  diciio  camino  mejor  y 
de  menos  tral)ajo,  por  halicr  en  él  menos  rios  y  ciénegas  y  menos 
riesgo;  el  obispo  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  dándole  por  sn 
distrito  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  á  las  der-iás  susodichas, 
podrá  más  fácilmente  y  más  ordinario  asistir  en  ellas  y  gobei'iíaiias,  que 
no  el  que  fuere  obispo  de  la  ciudad  de  Santiago,  por  estar  tan  lejos  y 
haber  en  el  camino  más  ríos  y  más  grandes  y  muchos  más  trabajos  pa- 
ra andarle. 

12. — ítem,  si  saben  que  por  estar  la  comarca  de  la  diolia  ciudad  de 
la  Concepción  de  guerra,  conviene  para  su  pacificación  que  concurra 
á  la  dicha  ciudad  mucha  gente,  y  dándose  por  distrito  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  podrá  el  obis|)0  delia  asistir  fácilmente  en  persona  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y,  asistiendo,  ocurrirán  allí  muclias  más 
gentes  á  negocios  eclesiásticos,  que  ayudarán  á  la  dii-lia  pacificación  y 
sustento  de  la  tierra. 

13. — ítem,  si  saben  que,  residiendo,  como  reside,  la  Audiencia  Real 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  es  cosa  muy  útil,  necesaria  y 
provecliosa  para  el  descargo  de  la  conciejieia  de  S.  M.  y  conversión  y 
buen  tratamiento  de  los  naturales  que  el  obispo  asista  ordinariamente 
ó  por  la  mayor  parte  del  tiempo  en  la  dicha  Audiencia  para  que  los 
señores  presidente  é  oidores  della  puedan  comunicar  con  él  cosa.?  que 
cada  día  se  ofrecen  tocantes  al  real  servicio  é  al  bien  de  los  dichos  na- 
turales, como  S.  M.  cada  día  lo  manda  con  tanto  calor;  lo  cual  ¡)odrá 
hacer  más  fácilmente  el  obispo  de  la  Imperial  dándole  la  diclia  ciudad 
de  la  Concepción  por  distrito,  por  tenerla  más  cerca,  que  no  el  obispo 
de  Santiago,  que  la  terna  tan  lejos  que  no  podrá  ir  á  ella  por  los  in- 
convenientes y  trabajos  que  hay  por  los  caminos,  como  está  dicho. 

14. — Ítem,  si  saben  y  tienen  por  cierto  que  por  las  razones  conteni- 
das en  las  preguntas  antes  désta,  conviene  al  descargo  de  la  conciencia 
de  S.  M.  y  al  Inien  tratamiento  de  sus  va.sallos  y  al  l)ifn  y  conversión 
de  los  naturales  y  á  la  buena  administración  do  la  república  y  á  la  eje- 
cución de  la  jurisdición  eclesiástica  que  las  dichas  ciudades  de  la  Con- 
cepción, Engol  y  Cañete  y  las  demás  questán  pobladas  más  arriba  de 
la  ciudad  Imperial,  yendo  hacia  el  sur  y  para  el  dicho  Estrecho  de  ¡Ma- 
gallanes, se  señalen  por  distrito  é  obispado  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, por  estar  pobladas  en  lugares  y  sitios  más  cómodos  y  convenien- 
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tes  para  gobernarse  y  regirse  por  el  oliispri  de  la  dicha  ciudad  Inii)er¡al 
y  á  menos  costa  y  daño  de  los  subditos,  que  no  por  el  obispo  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  y  que  si  alguna  de  las  dichas  ciudades  se  sefialasen  al 
obis[)ad()  du  la  ciudad  de  Santiago,  los  vecinos  dellas  serían  vejados  y 
molestados,  siendo  conipelidos  á  ir  á  la  dicha  ciudad  á  liacer  sus  nego- 
cios eclesiásticos,  por  tanta  más  distancia  de  leguas  y  con  mucho. más 
peligro  de  sus  personas  y  gastos  de  sus  haciendas  é  ausencia  de  sus  ca- 
sas de  mucho  más  tiempo. 

15. — ítem,  si  saben  que!  temple  de  las  dichas  ciudades  Gonce- 
ción,  Engol  y  Cañete  c  Imperial  es  muy  á  propósito  y  saludable  para 
los  naturales  dellas  y  el  de  Santiago  les  es  muy  contrario,  y  si  los  lle- 
van á  él,  se  muej'en  nuichos  dellos  ordinariamente,  como  se  ha  visto 
muchas  veces  en  esta  tierra  des{)ués  que  está  poblada,  y  por  esto  saben 
los  testigos  que  conviene  que  las  dichas  ciudades  se  den  por  obispado 
á  la  diciía  ciudad  Imperial  y  no  á  la  de  Santiago. 

16. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  por  Su  Santidad  y  Majestad 
se  crió  la  ciudad  del  Cuzco,  en  los  i-einos  del  Perú,  por  cabeza  de  obis- 
pado, hubo  pleito  y  diferencia  entre  el  arzoljispo  de  los  Reyes  y  el 
obispo  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  sobre  á  quien  pertenecería  la  juri- 
dición  eclesiástica  de  la  ciudad  de  Guamanga,  y  el  presidente  é  oido- 
res de  la  ciudad  de  los  Reyes,  después  de  haber  oído  las  partes,  adjudi- 
caron la  dicha  ciudad  de  Guamanga  al  obisi)ado  de  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco,  por  estar  della  más  cerca  ocho  ó  diez  leguas,  poco  más  ó  me- 
nos, que  de  la  ciudad  délos  Reyes;  y  lo  mesmo  han  hecho  los  dichos 
señores  en  otros  pueblos,  adjudicándolos  por  cercanía  á  la  cabeza  del 
obispado  más  cercano;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  que  dándole  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por 
distrito  las  dichas  ciudades  de  Coquimbo,  Mendoza,  San  Juan  de  la 
Frontera,  "Santiago  del  Estero  y  otros  pueblos  comarcanos  á  los  Juríes 
será  un  obispado  muy  principal  y  de  más  renta  que  no  el  de  la  Impe- 
rial, porque  solos  los  diezmos  de  la  ciudad  de  Santiago  y  de  la  de  Co- 
quimbo valen  cada  año  seis  mili  pesos  de  buen  oro,  porque  son  pobla 
das  de  mucha  cantidad  de  vecinos  que  tienen  muy  buenos  re{)artiinien- 
tos  é  muy  grandes  é  gruesas  haciendas  y  moradores  ricos,  y  los  natura- 
les están  muy  bien  tratados  y  reparados  denjuchos  ganados  y  comidas, 
y  las  demás  ciudades  son  muy  buenas  y  están  fundadas  en  nuiy  buen 
asiento  y  temple,  para  darse,  como  se  dan,  en  ellas   muchas  cosas  de 
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Castilla,  y  terna  de  distrito  el  dicho  obispado  más  de  ciento  y  cincuen- 
ta leguas. 

18. — ítem,  si  Silben  que  las  diclias  ciudades  Imperial  é  Rica,  Val- 
divia, Osorno  de  muchos  años  á  esta  parte  y  al  presente  no  tienen  de 
renta  cada  año  de  los  diezmos  más  que  hasta  tres  mil  é  ochocientos 
pesos,  de  los  cuales,  conforme  á  la  ereción  de  la  Iglesia,  caben  al  obis- 
po novecientos  y  cincuenta  pesos  cada  año,  y  los  diezmos  de  las  dichas 
ciudades  de  la  Concepción  y  Cañete  y  Engol,  por  no  servir  en  ellas 
todos  los  indios,  se  dan  todos  al  sacerdote  que  sirve  el  oficio  de  cura,  y 
aún  en  algunas  dellas,  demás  de  los  diezmos,  se  les  da  salario  de  la  caja 
real. 

19. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  y  sazón  que  S.  M.  ha  hecho  en 
los  reinos  del  Perú  y  en  otras  partes  de  Indias  división  y  nueva  crea- 
ción de  obispados,  siempre  ha  mandado  que  al  obispado  que  se  erige 
de  nuevo  se  le  señalen  quince  leguas  de  distrito  y  su  cercain'a,  tenien- 
do atención  á  que  sus  vasallos  y  naturales  acudan  con  sus  negocios  á 
la  ciudad  más  cercana,  porque  los  puedan  hacer  más  brevemente  y  á 
menos  costa  y  con  menos  ausencia  de  sus  casas;  y  asi  se  ha  usado  y 
señalado  distrito  muchas  veces  en  estos  reinos  y  provincias  de  Indias, 
y  así  es  público  y  notorio;  digan  los  testigos  lo  que  saben,  creen,  vieron 
y  oyeron  decir. 

20. — ítem,  si  saben  que,  por  la  razón  contenida  en  la  pregunta  antes 
déstay  porque  los  vasallos  de  S.  M.  no  sean  molestados  andando  largos 
caminos  hay  en  los  reinos  de  España  muchos  obispados  pequeños  de 
poca  renta  y  de  pocos  pueblos  de  jurisdición,  como  es  el  obispado  de 
Ligo  y  el  de  Tuy  y  el  de  Mondoñedo  en  Galicia,  y  en  otras  partes,  los 
cuales  obispados  están  así  repartidos  y  señalados,  y  acuden  á  la  cabeza 
del  obispado  más  cercano,  por  se  excusar  de  molestias  y  vejaciones  y 
grandes  costas,  que  se  les  recrecerían  y  peligrosa  los  subditos  si  hubie- 
sen de  tener  su  cabeza  de  obispado  más  lejos;  y  si  saben  qne  lo  mesmo 
está  dispuesto  y  ordenado  en  estas  partes  de  Indias  en  los  obispados  de 
Cartagena  y  Panamá,  que  tienen  poco  distrito,  por  no  haber  comodidad 
para  ir  á  otra  cabeza  de  obispado  más  lejos. 

•21. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  S.  M.  nombró  por  obispo  de 
la  ciudad  de  Santiago  á  don  Rodrigo  González  escribió  al  embajador 
que  tenía  en  Roma  que  pidiese  á  Su  Santidad  que  se  le  señalase  por 
distrito  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quince  leguas,  de  lo  cual  ha  ha- 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILI.ACÍRA  403 

bido  carta  ile  S.  M.  en  este  reino;  digan  los  testigos  lo  qne  saljen,  vie- 
i'on  é  oyeron  decir. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodiebo  es  público  y  notorio 
y  pública  voz  é  fama,  las  cuales  preguntas  pongo  por  pusiciones  al  di- 
cbo  Licenciado  Molina,  ó  pido  qne  declare  á  ellas,  negando  ó  confesan- 
do conforme  á  la  ley  é  so  las  [tenas  della. — El  Liceudaclo  Cisncros. — 
(Hay  una  rúbrica). — Avellaneda. — (Hay  una  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor: — Pero  Fernández  de  Avellaneda,  en  nombre  de 
don  fray  Antoino  de  San  Miguel,  primer  obispo  de  la  ciudad  Imperial, 
en  el  pleito  con  el  Deán  y  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Santiago  sobre  el  se- 
ñalamiento del  distrito  de  la  dieba  ciudad  Imperial,  digo:  que,  demás  de 
las  preguntas  en  esta  causa  [lor  mi  parte  presentadas,  conviene  al  de- 
recbo  de  mi  parte  que  los  testigos  que  se  presentaren  se  examinen  por 
estas  preguntas  añadidas. 

1. — ítem,  si  saben  qne,  demás  de  la  dificultad  qne  lia}'  en  el  camino 
desde  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción,  por  la  distancia  que 
hay  de  leguas  y  por  los  mucbos  y  peligrosos  rios,  donde  se  han  aboga- 
do muchos  hombres  después  questa  tierra  se  pobló,  es  el  dicho  camino 
muy  peligroso  por  causa  de  que  en  él  y  es¡iecialmente  en  la  provincia 
que  llaman  Reinoguelén  y  en  otras  partes  han  muerto  los  indios 
nuicbos  españoles  y  acometido  á  ejército  de  soldados,  como  fué  á  Fran- 
cisco Vaca  y  al  gobernador  Pedro  de  Villagra,  que,  pasando  por  allí 
cada  uno  dellosen  diversas  veces  con  mucbos  soldados,  los  acometieron 
los  indios  y  les  mataron  algunos  dellos,  y  por  esto  tienen  los  testigos 
por  más  peligroso  aquel  camino  que  no  el  que  hay  de  la  Imperial  á  la 
Conceción,  y  por  más  dificultoso  para  que  el  obispo  de  Santiago  pueda 
ir  á  la  Concepción  que  no  el  camino  de  la  dicha  ciudad  Imperial  para 
la  Concepción,  el  cual  tienen  por  más  fácil  y  más  segui'o  para  poderle 
andar  el  obispo  de  la  ciudad  Imperial;  digan  y  declaren  los  testigos  lo 
que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  que  los  repartimientos  de  indios  de  la  ilicba  ciu 
dad  de  la  Concepción  que  están  hacia  la  ciudad  de  Santiago  no  distan 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Conceiición  más  que  diez  leguas,  que  es  en 
Reinoguelén,  y  muchos  de  los  repartimientos  de  la  ciudad  de  Eugol  y 
Cañete  están  ocho  ó  diez  leguas  de  la  ciudad  Imperial:  todos  los  cuales 
están  por  lo  menos  á  cincuenta  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago,  que 
son  los  de  Reinoguelén,  y  los  demás  están  á  ochenta  leguas  y  á  ochenta 
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y  cinco  de  la  tliclia  ciudad  de  Santiago,  y  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
están  los  más  cercanos  á  ocho  y  á  diez  leguas  y  á  quince,  y  los  de  más 
lejos,  que  son  los  de  Reinogueléii,  están  á  cuarenta  y  tres  ó  cuarenta 
3'  cuatro  leguas,  y  por  esto  les  paresce  á  los  testigos  que  recebirían  mu- 
cho daño  los  naturales  de  los  términos  de  las  dichas  ciudades  Concep- 
ción, Ongol  y  Cañete  si  hubiesen  de  ir  asus  negocios  á  la  cibdad  de 
Santiago,  teniéndola  tan  lejos,  y  que  conviene  que  se  den  por  obispado 
á  la  ciudad  Imperial,  por  tenerla  tan  cerca;  digan  los  testigos  lo  que 
saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  a!  tiempo  que  en  el  reino  del  Pirú  se  crió 
por  cabeza  de  obispado  la  ciudad  de  Quito  hubo  pleito  y  diferencia 
entre  el  obispo  de  la  diclia  ciudad  y  el  arzobispo  de  los  Reyes  soljre  á 
<inien  perteneseería  la  juiisdición  de  la  ciudad  de  Piura,  y  con  tener  el 
ob¡s[)ado  de  Quito  doce  pueblos,  que  son  (roto)  Quito,  Pasco,  Tome- 
bamba,  Zarca,  Zamora,  \'alladolidy  otros  dos  pueblos  junto  á  la  dicha 
ciudad  de  \'aIladolid,  y  con  no  tener  el  arzobispado  de  los  Reyes  más 
que  cuatro  pueblos  ó  cinco,  el  presidente  é  oidores  de  la  dicha  ciudad 
de  los  Reyes  adjudicaron  al  obispo  de  Quito  la  dicha  ciudad  de  Piura, 
teniendo  solamente  atención  á  questaba  más  cerca  de  la  dicha  ciudatl 
de  Quito  que  no  de  la  de  los  Reyes,  porque  saben  los  testigos  que  de 
Piura  á  Quito  haj'  ciento  y  diez  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  á  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  ciento  y  cuarenta  leguas;  digan  los  testigos  lo  que 
saben  y  si  es  esto  i)úb!ico  y  notorio. — El  Licenciado  Cisneros. — Avella- 
neda. 

Por  estas  preguntas  añadidas  sean  examinados  los  testigos  que  fue- 
ren presentados  por  parte  de  don  fray  Antonia  de  San  Miguel,  primer 
obispo  de  la  ciljdad  Im[)eria!,  en  el  ¡ileito  con  el  Dqáw  y  Cabildo  de  la 
cibdad  de  Santiago  sobre  el  districto  de-Ios  dos  obisi)ados. 

1. — Si  saben  que  la  mayor  parte  del  diezmo  deste  reino  y  de  más 
provecho  y  que  más  vale  es  el  diezmo  de  las  ovejas  de  Castilla. 

2. — ítem,  si  saben  que  los  indios  de  los  repartimientos  de  la  cibdad 
de  Santiago  tienen  más  de  cincuenta  mili  cabezas  de  ovejas  de  Casti- 
lla, suyas  proprias,  que  las  han  comprado  con  sus  sesmos,  en  esta  ma- 
nera: que  los  indios  del  rejnntimiento  del  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
i-oga  tienen  cinco  mili  cabezas  de  ovejas,  y  los  de  Diego  García  de 
(laceres  y  García  Hernández,  su  j'erno,  tienen  otras  cinco  mili,  y  los  de 
Pedro  de  Miranda,  tres  mili,  y  los  do  Francisco  de  Riberos,  tres  mili,  y 


FRANCISCO  Y  TEOBO  DE  VILLAGRA  405 

los  de  Bartolomé  Flores,  tres  mili,  y  los  de  Santingo  de  Azoca,  dos  mili, 
y  ios  de  Juan  Godínez,  dos  mili  y  (|ninieiitos,  y  los  demás  vecinos,  has- 
ta veinte  y  cnatro  qne  son,  tienen  los  imlios  de  su  repartimiento  á  dos 
mili  y  dos  mili  y  (juinientas  cabezas  de  ovejas,  por  manera  qne  en  to- 
dos los  dichos  repartimientos  de  la  dicha  ciudad  hay  las  dichas  cincuen- 
ta mil  ovejas  de  los  jiropios  indios,  lo  cual  saben  los  testigos  porque 
han  visto  y  andado  los  dichos  repartimientos  y  los  dichos  ganados,  y  es 
ansí  público  y  notorio. 

3. — Que  si  saben  que  los  indios  de  los  dichos  repartimientos  de  la 
dicha  cibdad  de  Santiago,  demás  de  las  dichas  ovejas,  tienen  más  de 
diez  mili  cabezas  de  vacas  y  muchas  yeguas  y  puercos  y  cabras,  ques 
suyo  proprio  y  lo  han  comprado  con  sus  sesmos. 

4. — ítem,  si  saben  que  ios  indios  de  los  repartimientos  de  la  cibdad 
de  Coquimbo  tienen  más  de  diez  mil  cabezas  de  ovejas  de  Castilla  y 
gran  cuantidad  de  yeguas,  cabras  y  puercos,  que  es  suyo  propio,  por- 
que lo  han  comprado  con  su  sesmo. 

5. — Itera,  si  saben  que  los  indios  y  naturales  deste  reino  pagan  diez- 
mos de  diez  uno  de  todas  las  ovejas  de  Castilla  y  de  todos  los  demás 
ganados  que  tienen  de  Castilla,  según  y  como  lo  pagan  los  españoles. 

6.^ — ítem,  si  saben  que  los  vecinos  de  la  cibdad  de  Santiago  tienen 
más  de  cient  mili  cabezas  de  ovejas,  suyas  proprias,  y  gran  cuantidad 
de  vacas,  sin  las  que  tienen  sus  indios. 

7. — ítem,  si  saben  que  los  indios  de  los  repartimientos  de  la  cibdad 
Imperial  y  de  la  de  Valdivia  y  Osoi'uo  y  de  la  cibdad  Rica  pueden  te- 
ner hasta  seis  ó  siete  mili  cabezas  de  ovejas  de  Castilla,  que  liau  com- 
prado con  sus  sesmos,  en  esta  manera:  que  los  de  la  Imperial  teman 
mili  y  quinientas  ovejas,  y  los  de  Valdivia,  dos  mili,  y  los  de  Osorno 
otros  dos  mili,  y  los  de  la  cibdad  Rica  mili  y  quinientos;  y  si  saben  que 
los  dichos  indios  no  tienen  ganados  de  vacas  ni  de  puercos  ni  de  ca- 
bras; digan  los  testigos  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que  los  vecinos,  estantes  y  habitantes  en  las  dichas 
cibdades  Imperial,  Valdivia,  Osorno  y  cibdad  Rica  pueden  tener  hasta 
cuatorce  mili  ovejas  de  Castilla,  en  esta  manera:  que  los  de  Valdivia 
ternán  y  tienen  como  cinco  mili  ovejas,  y  los  de  Osorno  tres  mili,  y  los  ■ 
déla  Imperial  tres  mili,  y  en  la  cibdad  Rica  otras  tres  mili;  3' si  saben 
que  los  vecinos  de  las  dichas  cibdades  ternán  hasta  mili  cabezas  de  va- 
cas y  no  más;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 
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í). — ítem,  si  saben  que  en  las  <licl)as  cibdades  Imperial,  Vaklivia, 
Osorno  y  cibilad  Rica  no  hay  villas,  porque  no  se  dan  [)or  falta  del 
temple  necesario  i)aia  ellas,  y  en  his  cibdades  de  Santiago  y  Coquimbo 
hay  muclias,  como  es  notoiio. 

10. — ítem,  si  saben  que,  adjudicando  á  la  dicha  ciudad  Imperial  por 
districto  esta  cibdad  de  la  Concepción  y  la  de  Eiigol  y  la  de  Cafiete  y 
las  demás  que  están  pobladas  nuis  arriba  hacia  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, y  quedando  el  obisjyado  de  Santiago  con  la  dicha  cibdad  de  San- 
tiago y  con  la  de  Coquimbo  y  con  las  cibdades  de  Mendoza  y  San  Juan 
de  la  Frontera,  en  las  provincias  de  Cuyo,  y  con  las  cibdades  de  las 
provincias  de  los  Juríes,  queda  y  es  el  dicho  obispado  de  Santiago  de 
niíís  provecho  y  renta  que  no  el  de  la  dicha  cibdad  de  la  Imperial,  dán- 
dole los  dichos  pueblos  arriba  contenidos,  p<u-(|ue,  como  es  público  y 
notorio,  en  esta  ciljdad  de  la  Concepción  y  en  la  de  Eugol  y  Cafiete 
hay  muy  poco  diezmo,  y  porque  sólo  el  diezmo  de  las  di-.-has  cibdades 
Santiago  y  Coquimbo  vale  en  arren<lamiento  más  de  seis  mili  pesos 
cada  año,  y  los  de  la  Imperial,  Valdivia,  Osorno,  Rica  no  más  de  cua- 
tro mili;  digan  los  testigos  lo  que  saben. — El  Licenciado  Cisneros. — 
(Hay  una  rúbrica). — Pedro  Hernández  de  Avellaneda. — (Haj'  una  rú- 
brica). 

El  dicho  Diego  Díaz,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  haber  jurado,  según  dicho  es,  y 
siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  contenidos 
en  la  pregunta  y  á  la  mayor  parle  dellos,  y  tiene  noticia  de  las  ciudades 
en  ella  contenidas,  por  haber  estado  en  algunas  dellas  y  otras  de  oídas; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Pregiuitado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  do 
cincuenta  años  y  más,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales que  le  fueron  fechas  por  mí  el  escribano,  y  que  dirá  verdad  de 
lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado  deste  caso. 

2.- — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  las 
dichas  ciudades  que  la  pregunta  dice  estini  en  la  dicha  comarca  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  para  abajo;  pero  que  no  sabe  las  leguas  que 
hay  lie  unas  á  otras,  mas  de  que  á  este  testigo  le  paresce,  por  lo  que 
ha  entendido  desta  tierra,  pudra  haber  las  leguas  que  la  pregunta  dice, 
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poco  más  ó  menos;  y  fjue  lia  oído  decir  por  cosa  pública  han  estado 
siempre  sujetas  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  obispado;  y  esto 
sabe  desta  pregunta,  por  lo  (pie  diidio  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porque  ansí  es  cosa  publica  y  notoria  en  estas  dichas  pro- 
vincias. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  dice  lo 
sabe  este  testigo  ser  y  pasar,  porque  este  testigo  ha  andado  el  dicho  ca- 
mino algunas  veces;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  dice  es 
verdad  y  lo  sabe  por  lo  haber  visto. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  lo  dice, 
por  lo  haber  visto  y  ser  cosa  púlilica  y  notoria  en  estas  dichas  pro- 
vincias. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  desde 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concepción  hay  los  ríos  que 
la  pregunta  dice,  grandes  y  caudalosos  y  malos,  y  que  de  invierno  la 
niayor  parte  dellos  no  se  pueden  vadear,  y  en  el  verano  algunos  dellos 
se  vadean  dos  ó  tres  meses  del  año  y  se  pasan  con  mucho  riesgo  y  pe- 
ligro; y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  lia])er  visto  ansí  ser  y  pasar, 
como  dicho  tiene. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
que en  el  dicho  tiempo  en  ella  contenido  siempre  corren  sures  mu}' 
recios,  sino  es  que  en  algún  tiempo  hay  algún  poco  de  norte,  como  ha 
hecho  de  presente,  con  creciente  ó  menguante  de  luna;  y  esto  sabe  des- 
ta pregunta,  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  en  la  pregun- 
ta dice,  y  que  también  ha\'  otros  ríos  en  el  dicho  camino,  pero  que  to- 
dos ellos  son  nobles  y  de  ningún  riesgo,  porque  de  invierno  se  balsean 
y  de  verano  s?  vadean;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  haber  visto 
ansí  ser  y  pasar  y  ser  cosa  pública  en  estas  dichas  provincias. 

10. — A  la  décima  preginita,  dijo:  que  siempre  este  testigo  ha  visto 
caminarse  el  dicho  camino  [por]  muchas  gentes  que  van  y  vienen  á  esta 
dichacibdad,y  á  los  que  van  y  vienen  les  ha  oído  decir  van  sin  riesgo,  y 
que  rodeando  una  legua,  poco  más  ó  menos,  según  este  testigo  ha  oído 
decir  por  cosa  pública,  se  desecha  la  Quebrada  Honda  y  se  pasa  sin 
ningún  riesgo  de  lo  que  podi'ia  suceder  por  el  camino  de  abajo,  que  se 
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pasa  por  ]a  Quebrada  Iloiula,  adonde  se  podría  recrecer  daño  á  nn  es- 
pañol ó  dos,  como  sucedió  los  días  pasados,  por  ir  descuidados  y  estar 
lii  tierra  de  guerra,  como  al  presente  está,  questando  de  paz,  como  ha 
estado  mucho  tiempo,  se  pasa  sin  ningvín  riesgo,  por  ser  buen  camino 
y  ser  camino  real;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  que  á  este  testigo  le  paresce  está  esta  dicha 
ciudad  en  más  comunidad  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  estar  más 
cerca,  que  no  de  la  de  Santiago,  adonde  el  obispo  que  la  tuviere  en  su 
distrito  podrá  venjr  á  ella  más  fácilmente  y  con  menos  trabajo  á  la  vi- 
sita della.  que  no  siendo  distrito  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  ser, 
como  dicho  tiene,  más  lejos  y  más  trabajoso  el  camino  de  ciénegas  y 
ríos,  como  diclio  tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  conveniente,  porque  residiendo  el  di- 
cho obispo  en  esta  <licha  ciudad,  como  reside  el  Audiencia  Real,  ver- 
nán  muchos  negociantes,  ansí  con  negocios  eclesiásticos  como  seglares, 
y  siempre  habrá  mucha  gente  en  la  dicha  ciudad  y  estarán  más  segui- 
dos los  caminos  y  los  indios  más  domésticos  y  de  pura  fuerza,  cami- 
nando los  cristianos  por  sus  tierras  y  casas,  les  harán  estar  quietos  y 
pacíficos  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  sal)e  de  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
y  le  paresce  ques  cosa  muy  conviniente  y  servicio  áe  Dios,  nuestro  se- 
ñor, quel  dicho  obispo  resida  en  esta  dicha  cimlad  para  el  bien  y  con- 
servación de  los  naturales  y  conversión  dellos,  y  porque  los  señores 
presidente  é  oidores  desta  Real  -Abdiencia  se  comuniquen  con  él  en  las 
cosas  que  convengan  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  désta,  y  que  ansí  como  la  pregunta  dice  le  paresce 
á  este  testigo  y  lo  entiende  ser  ansí  venlad  lo  que  la  pregunta  dice,  por 
lo  que  dicho  tiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  por  cosa  pública  que  sacando 
los  indios  de  sus  naturales  de  las  ciudades  que  la  "pregunta  dice  para 
la  ciudad  de  Santiago  y  Coquimbo,  se  mueren  mucha  parte  dellos  y 
resciben  gran  daño,  y  questando  en  sus  naturales  y  tierras  no  se  mué- 
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leu  tanto,  sino  es  que  Dios  les  dé  alguna  enfeiinedíul  }'  por  causa  de 
las  guerras,  y  que  los  indios  sentirán  mucho  trabajo  en  ir  ú  la  dicha 
cihdad  de  Santiago;  y  esto  sabe  dcsta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  mas  de  queste  testigo  sabe  que  la  ciudad  de  Guamanga  está 
en  medio  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  de  Lima,  y  que  hay  tanto  camino, 
á  lo  queste  testigo  le  paresce,  de  la  una  parte  como  de  la  otra,  poco 
más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  ha  oído  por  cosa  pü!)lica  y  notoria  lo  que  la  pregunta  dice; 
y  que  sabe  que  los  naturales  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  y  las  de- 
más de  los  demás  pueblos  están  ricos  y  quietos,  con  muchas  haciendas 
de  ganados  y  sen)enteras,  y  que  son  ciudades  donde  hay  mucha  paz  y 
van  de  cada  día  en  aumento  las  rentas  de  ellas  y  provechos;  y  questo 
sabe  de  esta  pregunta. 

18.' — A  las  diez  é  ocho  pregunta?,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo 
dice  lo  ha  este  testigo  oído  decir  poi-  cosa  pública,  y  que  sabe  que  en 
esta  dicha  ciudad  y  en  la  de  Ongol  se  han  dado  los  diezmos  dellas  á  los 
sacerdotes  questán  por  curas  en  ellos,  y  que  siempre  al  cura  ilesta  di- 
cha ciudad  le  ha  oído  este  testigo  quejar  no  estar  contento  con  los  di- 
chos diezmos,  por  estar  la  tierra  de  guerra  y  no  haber  habido  en  ella 
sementeras  ni  ganados  y  estar  los  vecinos  della  tan  pobres  por  causa 
de  los  naturales  haber  estado  de  guerra  y  conn'doles  sus  ganados,  y  que 
si  S.  M.  no  les  diese  de  comer,  morirían  de  hambre  algunos  dellos;  y 
que  ha  oído  decir  por  cosa  cierta  que  al  cura  de  la  ciudad  de  Cañete  se 
le  da  salario  de  la  caja  real;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

19. — -A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  este  tes- 
tigo decir,  como  la  ])regunta  lo  dice,  que  siempre  S.  M.  da  quince  le- 
guas de  distrito  en  torno  á  los  obispados  que  se  erigen  de  nuevo,  y  que 
ansí  se  tiene  por  uso  y  costumbre;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

20. — -A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  en 
la  pregunta  contenido  por  cosa  pública  y  notoria;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

21. — ^A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  he- 
cho tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  Díaz. 
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El  dicho  capitán  Juan  de  Malieiizo,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia, 
testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  haber  jurado  según  derecho,  y 
siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  contenidos 
en  la  pregunta,  3'  sabe  y  tiene  noticia  de  las  ciudades  que  la  pregunta 
dice,  porque  ha  estado  en  la  cibdad  de  Santiago  y  Coquimbo  y  ha  sido 
descubridor  de  los  primeros  de  los  sitios  donde  están  asentadas  las  ciu- 
dades de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera,  y  ha  sido  conquistador 
de  los  indios  questaban  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  antes  que 
se  poblase,  y  de  los  demás  pueblos  questáu  poblados  en  los  Juríes,  y 
ha  estado  en  las  demás  ciu<lades  contenidas  en  la  pregunta  y  se  halló 
en  el  descubrimiento  y  conquista  y  población  dellas;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

Preguntado  por  las  fireguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales  que  le  fueron  fechas  por  mí  el  escribano,  y  que  dirá  verdad 
de  lo  que  supiere  deste  caso. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  ha  estado  este  testigo  en  las 
dichas  ciudades  y  por  esto  lo  sabe. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porque,  como  dicho  tiíne,  ha  estado  en  las  dichas  ciuda- 
des y  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  ser  ansí;  y  esto  dice  á  esta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dice;  que  la  sal)e  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  por  haber  andado  los  caminos  y  cibdades  que  la  pregunta 
dice. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
lo  sabe  este  testigo  ser  y  pasar,  por  lo  haber  andado  muchas  veces;  y 
sabe  haber  la  cantidad  de  leguas  de  distancia  de  una  parte  á  otra  como 
la  pregunta  lo  dice,  poco  más  ó  menos. 

6. —  A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  en  ella  contenido, 
por  haber  éste  visto  las  dichas  ciudades,  como  dicho  tiene. 

7. — A  la  .séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  hay  los  ríos  contenidos  en 
la  pregunta  desde  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la  de  Santiago 
y  otros  arroyos  y  ciénegas  muy   malas  y  muchas  y  nniy  trabajosas  de 
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l)asar,  y  (jne  los  ríos  fino  liay  ilo  Maulo  á  Santiago  son  muy  peligrosos 
lodo  el  verano  y  se  pasan  con  gi'an  riesgo  y  á  gran  ventura,  y  de  invier- 
no lo  mismo  todas  las  veces  que  llueve  mucho,  y  del  dicho  río  de  Mau- 
le á  esta  dicha  ciudad,  de  inviei'no  y  verano  es  menester  balsearse,  y 
cuando  no  se  balsean,  se  pasan  á  vado,  con  gran  peligro;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  por  lo  lialier  visto  ansí  ser  y  [lasar,  como  dicho  tiene, 
y  ha  pasado  por  los  dichos  ríos  con  mucho  riesgo  de  su  vida. 

8.' — A  la  otava  [>reguuta,  dijo:  ques  diticultosísimo  el  navegar  en  ve- 
rano desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  de  \a  Conceción  por  las  ra- 
zones contenidas  en  la  [iregunta. 

9. — A  la  novena  [iregunta,  dijo:  que  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de 
la  Imperial  hay  algunos  ríos,  pero  que  son  pequeños,  que  se  pasan  fá- 
cilmente, si  no  es  cuando  acaso  van  de  avenida,  ques  pocas  veces,  y 
los  dos  ríos  grandes  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  el  de  Nibequetén 
se  pasa  en  verano  y  en  invierno  sin  peligro  alguno,  y  el  de  Biobío  es 
río  noble  y  se  pasa  en  balsas,  sin  riesgo  y  con  facilidad;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  por  lo  haber  visto  y  pasado  el  dicho  camino  muchas 
veces. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  quel  camino  dende  esta  dicha  ciu- 
dad de  la  Conceción  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  se  camina  fácil 
é  seguramente,  cuanto  ha  queste  testigo  está  en  esta  tierra,  en  tiempo 
de  paz  y  en  tiempo  de  guerra,  por  ser  tierra  llana  y  descubierta;  y  este 
testigo,  en  tiempo  de  guerra,  ha  pasado  muchas  veces  por  toda  ella 
solo,  y  aún  estando  despobladas  las  ciudades  de  Ongol  y  Cañete  y  esta 
de  la  Conceción  ha  ido  este  testigo  por  el  dicho  camino  sólo  con  un 
compañero,  y  que  de  Ongol  á  la  Imperial  este  testigo  ha  andado  tres  ó 
cuatro  caminos,  todos  por  tierra  llana  y  descubierta,  ansí  por  la  Que- 
brada Honda  como  por  otras  partes  mejores;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, por  lo  haber  visto. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  clara  y  sin  ninguna 
duda  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  es  casi  la  mitad  del  camino  me- 
nos dende  esta  dicha  ciudad  á  la  de  la  Imperial,  que  no  á  la  de  Santia- 
go, y  dende  la  de  Ongol  y  Cañete  más  de  tres  partes,  de  cuatro,  menos, 
y  es  camino  quesee  testigo  le  ha  andado  en  un  día  desde  las  dichas  ciu- 
dades Cañete  y  Ongol  r  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  dende  la 
dicha  ciudad  de  Ongol  ó  Cañete  á  esta  diclia  ciudad  ha  venido  tandjién 
en  un  día,  y  para  la  ciudad   de  Santiago  no  se  podría  ir  en  menos  de 
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diez  (leude  las  dichos  dos  ciudades:  que!  camino  que  hay  de  aquí  á  la 
Imperial  es  más  apacible  y  más  poljlado  quel  dps<le  esta  dicha  ciudad 
á  la  de  Santiago;  y  quel  dicho  lío  de  Biobío,  que  se  balsea,  se  halla 
mejor  recado  para  le  pasar  que  no  por  allá,  y  dende  esta  dicha  ciudad 
á  Santiago,  las  veinte  é  cinco  leguas  que  hay  de  aquí  á  Maule  y  las 
once  que  liay  de  allí  á  Gualemo  es  todo  camino  despoblado,  sino  se 
apartan  del  una  jornada  ó  dos;  y  por  otras  muchas  razones  á  este  tes- 
tigo le  paresce,  por  lo  haber  andado  muchas  veces,  podrá  con  más  faci- 
lidad el  oi)ispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  gobernar  á  esta  dicha  ciudad 
que  no  el  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  preguntii.jior  lo  quedicho  tiene. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  á  este  tes- 
tigo le  paresce  razón  muy  suficiente  y  buena  y  conviniente  al  bien  pü- 
l)lico  desta  tierra  por  las  razones  en  ella  contenidas. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  le  paresce 
á  este  testigo  ser  cosa  muy  necesaria  y  conviniente.  y  que  no  hay  duda 
ninguna  sino  que  podiá  hacer  lo  que  la  pregunta  dice  el  dicho  obispo 
de  la  Imperial  que  no  el  de  Santiago,  por  las  razones  contenidas  en  la 
dicha  pi-egnnta. 

14. — A  las  catorce  pregunta?,  dijo:  que  en  Dios  y  en  su  conciencia  y 
so  cargo  del  dicho  juramento  que  tiene  hecho,  que  para  menos  trabajo 
délos  súditos  y  vecinos  de  las  ciudades  en  la  dicha  pregunta  conteni- 
dos, á  este  testigo  le  paresce  que  conviene  al  descargo  de  la  concien- 
cia real  y  al  bien  público  y  conversión  de  los  naturales  acudir  á  la  di- 
cha ciudad  Imperial  antes  que  á  la  de  Santiago,  por  haber  menos  dis- 
tancia y  ser  temples  semejantes,  y  que  si  hobiesen  de  ir  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  rescibirían  perjuicio,  por  la  mayor  longitud  de  ca- 
mino, principalmente  los  dichos  naturales,  por  las  razones  contenidas 
en  las  preguntas  antes  désta;  y  esto  sabe  desta  [iregnnta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  tem[)le  de  las 
dichas  ciudades  contenidas  en  la  pregunta  es  todo  uno,  poco  más  ó 
menos,  y  diferente  del  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  mucha  parte, 
y  que  suelen  enfermar  los  indios  que  van  de  las  dichas  ciudades  A  la 
de  Santiago  muy  mucho,  y  aún  morir,  y  que  no  enferman  tanto  los  do 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  vienen  acá;  por  la  cual  razón  á  este 
testigo  le  paresce  que  las  dichas  ciudades  y  naturales  de  sus  comarcas 
rescebirán  beneficio  en  haber  de  acudir  á  la  dicha  ciudad  Imperial  y  no 
á  la  de  Santiago. 


FRANCISCO  Y   PKDKO  DE  VILLAGRA  413 

IG. — A  las  diez  é  seis  pregmitns,  dijo:  que  lo  eií  ella  contenido  es 
cosa  muy  pública  y  nt)toria  en  el  Pirú  y  en  todas  las  partes  donde  se 
tiene  noticia  dello,  é  rpie  á  los  ]ii'inci|iios  no  se  proveyó  más  de  un  obis- 
pado en  todo  el  Pirú  y  cómo  >S.  M.  fué  proveyendo  nuevos  obispos, 
ansí  como  el  de  Quito,  Cuzco  y  los  Charcas,  se  les  fué  dando  todas  las 
cercanías  y  desmembrándolo  del  obispado  primero  que  S.  M.  había 
proveído;  y  que,  aunque  este  testigo  no  se  halló  al  partir  dello,  lo  ha 
visto  después  ansí  partido;  y  en  lo  que  loca  á  la  ciudad  de  Guamanga, 
es  cosa  muy  sabida  y  pública  quel  obispo  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco 
la  sacó  por  cercanía,  con  tener  mucha  más  renta  quel  arzoliispo  de  la 
dicha  ciudad  de  los  Reyes,  que  de  antes  la  tenía;  y  que  ansimesmo  es 
cosa  pública  quel  obispo  de  la  ciudad  de  Quito  sacó  á  la  ciudad  de  Pia- 
ra por  cercanía,  y  ansí  se  ha  [)art¡do  todo  lo  demás;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Coquimbo  son  más  ricas  y  de  más  ha- 
ciendas que  ninguna  de  las  demás  ciudades  de  arriba,  y  que  á  este  tes- 
tigo le  paresce  que  por  las  gruesas  haciendas  que  hay  en  ellas  y  mu- 
chos ganados  entre  los  naturales,  habrá  más  diezmos  en  ellas  al  presen- 
te que  en  todas  las  ciudades  desde  esta  de  la  Concepción  para  arriba; 
y  que  lo  que  será  adelante,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  quel  temple 
y  aparejo  ¡lara  comidas  y  para  todos  géneros  de  ganados  para  venir 
en  acrecentamiento  en  general  es  mejor  que  las  dichas  ciudades  para 
arriba,  y  que  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera  y 
Santiago  del  Estero  son  de  muy  mejor  temple  y  más  fértiles  y  más  apa- 
rejadas para  granjerias  que  produce  la  tierra  que  no  esta  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  ni  de  aquí  [)ara  arriba;  y  esto  sabe  desta  pregunta. — 
(Falta  la  respuesta  18). 

19. — A  las  diez  é  inieve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  la 
orden  con  que  S.  M.  proveyó  los  obispados,  ni  la  ha  visto,  mas  de  ha- 
ber oído  á  personas  de  mucha  autoridad  lo  contenido  en  la  pregunta 
en  el  Pirú,  y  que  á  este  testigo  le  paresce  cosa  muy  clara  que  la  causa 
porque  S.  M.  cría  nuevos  obispados  en  estas  partes  es  porque  no  ha- 
yan de  ir  tan  lejos  á  sus  negocios  eclesiásticos  y  porquel  obispo  pueda 
de  más  cerca  gobernallos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  ilicho  tiene 
en  la   pregunta   antes  désta,  y   que  es   cosa    muy    razonable   y  cree- 
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(lera  lo  contenido  en  la  diclia  |iieguntii,  por  las  razones  en  ella  conte- 
uidas. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  }'que  lo  que 
dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho 
juramento  que  hecho  tiene;  y  lo  tiinió, — Juan  de  Maliemo. 

E  siendo  examinado  por  las  preguntas  añadidas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  ques  verdad  quel  camino 
desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  ha  sido  muy  peligroso  por 
causa  de  las  guerras  y  han  muerto  muchos  españoles  entre  esta  dicha 
ciudad  y  la  de  Santiago  y  acometido  ejércitos,  ansí  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  como  á  otros  en  diversas  veces,  y  se  han  ahogado 
muchos  y  desparecídose  otros,  que  nunca  se  ha  sabido  qué  fué  dellos; 
y  queste  testigo  tiene  por  cierto  y  es  ansí  que  no  han  muerto  los  natu- 
rales tanta  gente  en  el  camino,  por  el  camino  de  Ongol,  digo,  entre  los 
ahogados  y  desparecidos,  á  lo  menos  queste  testigo  haya  visto  ni  sabi- 
do, aunque  ha  sido  muy  contino  en  el  andar  de  los  caminos  desde 
las  unas  ciudades  á  las  otras;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  queste  testigo  sal>e  que  lo 
en  ella  contenido  es  ansí,  poco  más  ó  menos,  porque  lo  uno  y  lo  otro 
lo  lia  andado  muchas  veces,  y  sabe  las  dichas  distancias  ser  ansí,  poco 
más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  [¡regunta  y  caso,  lo  cual  es  la  verdad, 
so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  ni)mbre. — Juan 
de  Maliemo. 

El  dicho  Grabiel  Silvera,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  haber 
jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del  diciio 
interrogatorio  y  jireguntas  añadidas  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  }'  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conoce  á  los  conteni- 
dos en  la  pregunta,  eceto  que  no  conoce  al  obispo  don  fray  Antonio,  y 
tiene  noticia  de  todas  las  más  ciudades  que  la  jiregunta  dice,  por  oídas, 
y  otras  por  haber  estado  en  ellas;  }•  esto  dice  á  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  mas  de  que  Dios  ayude  á  quien  tuvieie  justicia. 

16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo;  que  lo  qnedella  sabe  es  ques- 
te testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  en  la  ciudad  del  Cuzco  lo  con- 
tenido en  la  pregunta;  y  sabe  este  testigo  quel  chantre  de  la  Iglesia  de 
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la  diclia  ciudad  del  Cuzco  fué  á  visitar  la  dicha  ciudad  de  Guamaiiga, 
y  la  visitó,  y  lo  sabe  este  testigo  porqueste  ^testigo  fué  con  él;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pi'cgunta  añadida,  dijo:  que  lo  qno  della  sabe  es 
quel  obispo  de  la  ciudad  de  Quito  fué  á  Lima  y  anduvo  en  pleito  con 
el  arzobispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes  sobre  la  jurisdición  de  la  ciudad 
de  San  Miguel,  que  por  otro  nombre  se  llama  Piura;  y  sabe  este  testigo 
se  le  dio  la  jurisdición  al  dicho  obispo  de  Quito  por  estar  más  cerca  la 
dicha  ciudad  de  Piura  de  la  de  (Juito,  y  este  testigo  vio  al  dicho  don 
García  Díaz,  obispo,  estar  en  la  dicha  ciudad  de  Piura  visitándola,  y 
este  testigo  se  halló  á  la  sazón  en  la  dicha  ciudad;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, por  ¡o  haber  visto  ansí  ser  y  pasar:  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que 
sabe  (leste  caso,  so  cargo  del  diclio  juramento  que  iiizo;y  dijo  no  sabor 
firmar. — Ante  mí. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Hernando  de  Al  varado,  testigo  susodicho,  el  cual,  después 
de  haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  y  preguntas  añadidas,  dijo  y  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  obispo  fi'ay  Antonio 
de  San  Miguel  y  al  licenciado  Agustín  de  Cisneros,  deán  de  la  Iglesia 
de  la  ciudad  de  la  Imperial,  y  á  Pedro  Fernández  de  Avellaneda  y  á 
algunos  dalos  prebendados  déla  Iglesia  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
y  á  Pedro  de  Salvatierra,  y  tiene  noticia  de  todas  las  demás  ciudades  en 
la  pregunta  contenidas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  é  seis  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales  de  la  ley,  y  que  Dios  dé  la  justicia  al  que  la  tu- 
viere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  ciudad  de  Mendoza  y  San 
Juan  de  la  Frontera  contenidas  en  la  pregunta  podrán  estar  pobladas 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  cuarenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  de 
la  dicha  ciudad,  la  tierra  adentro,  y  ellas  y  la  ciudad  de  Coquimbo  ha 
visto  este  testigo  han  estado  sujetas  á  la  juridición  eclesiástica  al  obis- 
po de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  la  ciudad  de  Coquimbo  está  pobla- 
da caminando  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  los  reinos  del  Pirú, 
y  las  otras  dos  ciudades,  á  lo  queste  testigo  le  paresce,  están  pobladas 
al  leste  hueste  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  dicho  tiene,  al  pa- 
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recer  deste  testigo;  y  esto  síil)e  desta  pregauta,  porio  liaher  visto  ansí, 
como  dicho  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  andado  las  diclias  cindades  muchas 
veces,  3'  sabe  están  pobladas  por  la  orden  que  la  pregunta  lo  dice;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delia  sabe  es  qneste  testi- 
go ha  andado  muchas  veces  desde  la  ciudad  de  Santiago  á  esta  dicha 
ciudad  de  la  Conceción,  y  tiene  el  dicho  camino,  porque  tiene  sesenta 
leguas  largas,  y  ha  andado  ansimesnio  muchas  veces  desde  la  ciudad 
Imperial  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción  por  diferentes  caminos; 
y  lo  más  lejano  que  puede  estar  la  dicha  ciudad  Imperial  será  hasta 
treinta  y  cinco  ó  treinta  y  seis  leguas  desta  de  la  Conceción  y  no  más,  y 
questo  sabe,  porque,  como  dicho  tiene,  lo  ha  andado  muchas  veces;  ó 
que  puede  liaber  desde  la  dicha  ciudad  Imperial  á  la  dicha  ciu<lad  de 
Santiago  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  cien  leguas,  más  ó  me- 
nos, y  lo  sabe  por  lo  halier  andailo  muchas  veces. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  la  ciu- 
dad <le  Angol  y  la  ciudad  de  Cañete  están  pobladas  entre  la  dicha 
ciudad  de  la  Conceción  y  entre  la  dicha  ciudad  Imjierial,  y  la  dicha 
ciudad  de  Ongol  está  veinte  leguas  ó  veinte  y  dos  y  no  más  poblada  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  y  la  dicha  ciudad  de  Caíiete  podrá  haber  el 
propio  camino  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, de  todas  las  dichas  ciudades,  las  dos  delias,  que  son  Cañete  y 
Ongol,  habrá  setenta  leguas,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  [>re- 
gunta,  porque,  como  dicho  tiene,  lo  ha  andado  muchas  veces  y  pa- 
seado. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
contiene,  porqueste  testigo  ha  e.stado  en  las  dichas  ciudades  Imperial, 
Valdivia  y  Osorno  muchas  vece.s,  y  por  esta  razón  lo  sabe,  y  porque  la 
dicha  ciudad  de  Castro  sabe  este  testigo  está  poblada  adelante  de  ellas, 
en  la  costa,  yendo  al  sur. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo sabe  haber  en  el  dicho  camino  que  ha}'  de  la  dicha  ciuiiad  de  la 
Conceción  á  la  de  Santiago  los  ríos  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  hay 
esteros  y  ciénegas  muy  trabajosas  en  el  dicho  camino,  y  sabe  que  en 
parte  del  año  se  pasan  muy  traljajosamenle  y  con  muy  gran  riesgo  los 


FBANCIÍ3C0    Y    PEDHO    DE    VI1,1,AGBA  417 

(liclios  ríos,  y  eu  otro  tiempo  no  se  |)neile  andar  sino  con  inny  gran 
trabajo  el  dicho  camino;  é  que  sal:)e  que  algunos  de  los  diclios  ríos  se 
pasan  con  balsas  de  paja  ó  carrizo  y  madera,  á  cuya  causa  este  testigo 
los  ha  pasado  muchas  veces  con  gran  peligro  fie  su  persona  y  riesgo 
de  su  vida,  y  por  esta  razrtii  sabe  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dellasabe  es  qucsto  testigo 
se  embarcó  eu  verano  con  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que 
haya  gloria,  que  venía  á  dar  socorro  por  la  mar  á  las  ciudades  de  Val- 
divia é  Imperial  desdel  puerto  de  Valparaíso,  y  vio  este  testigo  que  no 
se  pudo  navegar  en  el  verano,  y  á  esta  causa,  habiendo  andado  muchos 
días  por  la  mar,  se  volvió  á  arriljar  y  se  volvió  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  con  la  gente  que  llevaba  al  dicho  socorro;  é  por  ser  uno  délos 
soldados  este  testigo  que  venían  por  la  mar  al  dicho  socorro,  sabe  no 
se  poder  navegar  de  verano  desde  el  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago á  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción;  y  esto  sabe   desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dalla  sabe  es  que  en  el 
camino  que  hay  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Conceción,  de  verano  hay  los  ríos  contenidos  en  la  [¡regunta,  é  que  el 
río  de  Biobío  se  balsea  á  la  continua,  y  el  de  de  Nibequetén  de  invier- 
no y  de  verano  este  testigo  le  ha  [¡asado  muchas  veces,  vadeándole  en 
la  mitad  del  dicho  invierno;  é  que  sabe  que  los  demás  ríos  que  hay  en 
el  dicho  camino  hasta  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción  de  verano  se 
vadean  muy  bien;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  haber  andado,  co- 
mo dicho  tiene. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  andado  de  diez  é  siete  años  á  e.sta  [¡arte  muchas  veces  desde  la 
dicha  ciudad  Imperial  á  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción  solo  y  con 
dos  ó  tres  compañeros,  y  otras  veces  con  veinte  y  treinta  y  más  y  me- 
no.?,  y  que  nunca  en  ningún  tiempo  este  testigo  ha  visto  empedimento 
en  el  dicho  camino,  mas  de  que  la  usanza  de  la  tierra  es  que  los  pasa- 
jeros caminen  con  cuidado,  por  haber  estado  la  tierra  alzada  y  de  gue- 
rra; é  queste  testigo  sabe,  demás  del  camino  real,  otro  muy  más  seguro, 
rodeándose  una  legua,  como  la  pregunta  lo  dice,  el  cual  es  llano  y  muy 
seguro  y  se  desecha  la  Quebrada  Honda  y  otras  cuestas;  y  questo  sabe 
de  la  dicha  pregunta,  por  lo  que  dicho  tiene  de  suso. 

11. — A  las  once  [¡reguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  á  este 
testigo  le  paresce  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  por  las  cau- 
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sas  dichas  en  las  preguntas  antes  désta  y  porque  la  dicha  ciudad  de  la 
Conceción  estsi  más  cerca  de  la  dicha  ciudad  Imperial  más  de  veinte 
leguas  largas,  que  no  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  á  cuya  causa  le 
paresce  á  este  testigo  quel  ohispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  podrá 
más  fácilmente  y  más  ordinaiio  asistir  en  ellas  y  gobernarlas  que  no 
el  que  fuere  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  questo  sabe  desta 
dicha  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  á  este 
testigo  le  paresce  conviene  para  la  pacificación  y  sustentación  de  los 
naturales  desta  tierra  y  que  concuna  á  ella  mucha  gente  ser  cosa  muy 
importante  quel  dicho  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  asista  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Conceción  en  persona,  y,  asistiendo,  le  parece  á  este 
testigo  acudirán  muchos  negociantes  á  negocios  eclesiásticos,  de  donde 
entiende  este  testigo  se  proseguiíá  gran  fruto  para  la  pacificación  y 
sustentación  de  la  dicha  tierra;  y  questo  sabe  desta  dicha  pregunta  por 
las  razones  que  dichas  tiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  é  que  sabe  questá  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
muy  más  lejos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción  que  no  la  de  la  Im- 
perial, é  que  á  esta  causa  no  puede  dejar  de  haber  más  inconvinientes 
y  trabajos  de  ir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  no  á  la  dicha  ciudad 
Imperial;  y  que  en  cuanto  al  asistir  el  dicho  obis[io  en  la  dicha  ciudad 
de  la  Conceción,  le  paresce  ser  cosa  conviniente  por  las  causas  dichas 
en  la  dicha  pregunta  é  por  estar  en  el  término  que  ai  presente  está  esta 
tierra;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  por 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  désta  y  por  conocer  este  tes- 
tigo al  dicho  fray  Antonio  de  San  Miguel  y  ser  persona  de  gran  vida  y 
ejemplo,  le  paresce  á  este  testigo  conviene  al  descargo  de  la  conciencia 
real  de  S.  M.  y  al  buen  tratamiento  v  dotrina  de  sus  vasallos  y  al  bien 
y  conversión  de  los  naturales  y  á  la  buena  administración  de  la  repú- 
blica y  á  la  ejecución  de  la  juridición  eclesiástica  que  las  dichas  ciuda- 
des Conceción,  Angol  y  Cañete  y  las  demás  questán  pobladas  más  arri- 
ba déla  dicha  ciudad  Imperial,  yendo  al  sur  para  el  dicho  Estrecho  de 
Magallanes,  se  señalen  [lor  distrito  y  obispado  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, )ior  estar,  como  están,  [¡obladas  en  lugares  y  sitios  más  convi- 
nientes  para  gobernarse  y  regirse  por  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  Im- 
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perial  y  á  menos  costa  y  daño  de  los  súditos,  que  no  |)or  el  obispo  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago;  é  que  en.  cuanto  á  si  se  sefialasp  alguna  ciu- 
dad de  las  contenidas  en  la  pregunta  al  obispado  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  este  testigo  l^paresce  no  pueden  dejar  de  ser  coinpel idos 
á  más  trabajos  en  ir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  hacer  sus  negocios 
eclesiásticos,  por  estar  tan  lejos  de  la  dicha  ciudad,  y  con  gastos  de  sus 
personas  y  haciendas  y  ausencia  de  sus  casas;  y  questo  sabe  desta  di- 
cha pregunta  por  las  razones  que  dicho  tiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  como  en  ella  se  contiene,  por  donde  sabe  y  entiende  este  tes- 
tigo, i)or  lo  que  toca  á  los  naturales,  ser  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  no 
consentir  que  los  dichos  naturales  que  residen  en  las  dichas  ciudades 
de  arriba  vayan  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  este  testigo  en- 
tiende y  le  paresce  se  deben  de  dar  las  dichas  ciudades  por  obispado  a 
la  dicha  ciudad  Imperial  y  no  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque 
este  testigo  ha  visto  morirse  muchos  naturales  desta  tierra  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  ácuj^a  causa  sabe  los  prueba  [mal]  la  tierra,  por  ser 
diferente  temple;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  la  razón  que  dicha  tiene. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  se  halló  en  el  reino  del  Pirú  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
y  es  público  y  notorio  el  obispo  de  la  ciudad  del  Cuzco  sacar  por  pleito 
y  cercanía  á  la  ciudad  de  Guamanga  al  arzobispo  de  la  ciudad  de  los 
Reyes;  y  questo  es  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
dando  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  distrito  las  dichas  ciudades 
de  ('oquiml)o,  Mendoza,  San  Joan  de  la  Frontera  y  Santiago  del  Este- 
ro y  otros  pueblos  comarcanos  á  los  Juríes,  será  buen  obispado,  por 
tener,  como  tiene,  á  la  ciudad  de  Santiago  y  Coquimbo,  pueblos  ques- 
te  testigo  ha  visto  arrendar  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  de  San- 
tiago y  Coquimbo  en  cuatro  mil  pesos  de  oro  el  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  el  de  Coquimbo  en  mili  y  mili  quinientos  [lesos;  é  que  sabe  que 
los  vecinos  destas  dichas  ciudades  tienen  muchas  haciendas  y  ganados, 
y  sabe  questán  fundadas  en  buen  asiento  y  temple,  por  darse,  como 
se  dan  pn  ellas,  muchos  ganados  y  fruta  de  Castillla;  y  sabe  que,  dán- 
dole las  dichas  ciudades  por  distrito,  habrá  las  ciento  y  cincuenta  le- 
guas que  la  pregunta  dice,  y  antes  más  que  menos;  y  esto  sabe  desta 
pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 
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18. — A  las  tliez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quo 
de  seis  afios  á  esta  parte  que  ha  que  hay  trato  de  oro  en  las  dichas 
ciudades  ha  visto  este  testigo  arroníhu'se  los  diezmos  de  Ms  dichas  ciu- 
dades en  uni}^  bajos  precios,  d  tanto,  que  se  ha  tratado  entre  los  veci- 
nos y  estantes  de  las  dichas  ciudades  no  poderse  sustentar  el  obispo 
del  dicho  obispado  cou  la  diciía  renta,  sino  con  muy  gran  trabajo,  y 
tanto,  que  este  testigo  ha  visto  que  los  curas  que  se  han  puesto  en  los 
dichos  pueblos  de  Ongol  }■  desta  dicha  ciuilad  de  la  Conceción  se  lle- 
van las  rentas  de  los  diezmos;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  que 
dicho  tiene. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta lo  ha  este  testigo  oído  decir  muchas  veces  por  cosa  pública  y  no- 
toria en  estas  dichas  provincias. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  este  tes- 
ligo  ha  oído  decir  por  cosa  pública. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
eu  las  preguntas  antes  désta,  y  que  sabe  este  testigo  que  se  han  ahoga- 
do algunos  hombres  en  el  dicho  camino,  y  ques  y  ha  sido  muy  traba- 
joso y  peligroso,  ansí  por  los  dichos  ríos  que  hay  en  él,  como  porque 
los  naturales  comarcanos  á  esta  dicha  ciudad  suelen  desbaratar  capita- 
nes y  matar  españoles,  como  hicieron  á  Francisco  Vaca,  que  le  desba- 
rataron y  mataron  cristianos;  y  por  estas  causas  y  por  estar  muy  más 
lejos  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción 
que  no  lude  la  Imperial,  y  estar  la  dicha  ciudad  de  Ongol  poblada  en 
el  camino  entre  la  dicha  ciudad  Imperial  y  la  Conceción,  tiene  este  tes- 
tigo por  más  fácil  poderle  andar  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
que  no  el  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta 
por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene. 

2.  —A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  algu- 
nos repartimientos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción  están  camino 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  ó  doce  leguas  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Conceción;  é  que  sabe  que  algunos  repartimientos  de  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  y  ciudad  de  Ongol  y  de  la  Conceción  están  á  quince 
y  á  veinte  leguas,  y  á  doce  leguas,  y  á  veinte  y  cinco  leguas  de  la  dicha 
ciudad  Imperial;  y  questo  sabe  desta  pregunta  ¡)or  lo  haber  andado  y 
visto,  como  dicho  tiene;  por  las   cuales  causas  le  p;u'esce  á  este  testigo 
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conviene  se  den  por  obispado  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  estar  tan 
cerca,  y  estar,  como  están,  ti  cincuenta  leguas  y  ú  sesenta  y  más  y  me- 
nos de  la  dicha  ciudad  de  Santiag'o;  y  esto  sabe  desta  pregunta  i)or  las 
razones  que  dichas  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  olla  contenido  lo  ha  este 
testigo  oído  decir  por  cosa  pública  en  estas  dichas  provincias;  y  (pie  ln 
(jue  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  di- 
cho juramento;  y  lo  íirmó  de  su  nombre. — Hernando  de  Alvarado. — 
Ante  mí. — Francisco  Garda,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Melchor  Pacho,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  haber 
jurado  según  derecho,  é  siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  por  do  la  parte  pidió  fuese  examinado,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  losen 
ella  contenidos,  y  tiene  noticia  de  las  ciudades  contenidas  en  la  pre- 
gunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  fechas  por  mí  el  escriba 
no,  y  que  dirá  verdad  de  lo  que  supiere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo;  queste  testigo  ha  oído  decir  estar 
las  dichas  ciudades  de  Mendoza  y  San  .Juan  de  la  Frontera  á  treinta  y 
cinco  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  la  dicha  ciuilad  de  Santiago;  y  que 
ansimesmo  ha  visto  que  las  dichas  dos  ciudades  y  la  ciudad  de  Co- 
quimbo han  estado  siempre  en  la  jurisdición  eclesiástica  del  obispado 
de  la  diclia  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  [)regunta  por  las  ra- 
zones que  dichas  tiene. 

3. — 'A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porqueste  testigo  ha  venido  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta 
de  la  Concecióu  y  está  coujo  la  pregunta  lo  dice  y  lo  mesmo  las  demás 
cibdades;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  désta,  ha  venido  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á 
esta  de  la  Concecióu,  y  le  paresce  haber  las  dichas  sesenta  leguas  que 
la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  lo  demás  que  la  dicha  pregunta 
dice  no  lo  ha  andado  este  testigo,  p?ro  lo  ha  oíilo  decir  por  cosa  públi- 
ca y  notoria  ansí;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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5. — A  la  qxiinta  pregunta,  dijo:  que  lo  coiiteniflo  en  la  pregunta  lo 
ha  este  testigo  oído  decir  por  cosa  pública  y  notoria;  y  esto  dice  á  esta 
pregunta. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  lo 
ha  este  testigo  oído  decir  por  cosa  pública. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  lia  venido  por  el  di- 
cho camino  desde  Santiago  á  esta  dicha  ciudad  y  lia  pasado  ios  ríos 
que  la  pregunta  dice,  ios  cuales  sabe  son  muy  caudalosos  y  peligrosos; 
y  sabe  que  en  ellos  se  ha  ahogado  muelia  gente,  ansí  españoles  como 
naturales;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  haber  visto  y  ser  cosa  pú- 
blica y  notoria. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  en  tiempo  de  verano,  á  causa  de 
ser  muchos  los  sures  y  no  haber  nortes,  es  muy  dificultosa  navegación 
la  de  ia  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Conceción  por  la  mar,  y 
ansí  en  aquel  tiempo  no  salen  navios  á  esta  dicha  ciudad  sino  cou 
grandísimo  trabajo  y  en  muciía  distancia  de  tiempo;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  por  lo  haljer  visto  ansí  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  que 
por  las  razones  y  cansas  que  la  dicha  pregunta  dice  podrá  el  obispo 
que  fuere  de  la  Imperial  más  fácilmente  estar  en  las  dichas  ciudades 
que  la  pregunta  dice  y  asistir  en  e^as  y  gobernallas  que  no  el  que 
fuere  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  estar  tan  lejos  y  ha- 
ber en  el  camino  los  ríos  que  iiay;  y  esto  .sabe  desta  pregunta  por  las 
razones  que  dichas  tiene. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  á  que  se  refiere. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa 
muy  conviniente  resida  en  esta  dicha  ciudad  el  obispo  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  para  los  efectos  que  la  dicha  pregunta  dice,  y  que  lo  po- 
drá más  fácilmente  hacer  que  no  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, por  las  causas  que  dichas  tiene  en  las  preguntas  antes  désta;  y 
esto  dice  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  que 
para  los  efectos  que  la  dicha  pregunta  dice,  sería  mejor  que  estuviesen 
liis  dichas  ciudades  debajo  de  la  juridición  del  dicho  obispo  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  que  no  del  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  las 
c:\usas  y  riesgo  que  la  dicha  [u-cgunta  dice;  3-  esto  sabe  desta  pregunta. 
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16. — ^A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  qneste  testigo  ha  visto  cómo 
la  dicha  ciudad  de  Guamanga  en  los  reinos  del  Pirií  está  en  el  distrito 
del  obispado  de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  que  ha  oído  decir  por  cosa  pú- 
blica y  notoria  haberla  sacado  el  dicho  obis|)0  del  Cuzco  por  pleito  y 
cercanía,  }'  queste  testigo  ha  andado  los  dichos  dos  caminos  del  Cuzco 
á  Guamanga  y  de  Guamanga  á  Lima,  y  le  paresce  estar  más  cerca  la 
dicha  ciudad  de  Guamanga  del  Cuzco  que  no  de  la  dicha  ciudad  de 
Lima  las  leguas  que  la  dicha  pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, por  las  razones  que  dichas  tiene;  y  ansimesmo  en  la  gobernación  de 
Salinas,  ques  en  los  reinos  ilel  Pirú,  este  testigo  vio  que  en  dos  ciuda- 
des que  se  poblaron  en  la  dicha  gobernación  se  dio  la  juridición  ecle- 
siástica dellas  al  obispo  de  Quito,  por  estar  más  cerca  de  las  dichas 
ciudades  que  no  ningún  otro  obispado  del  Pirú,  y  ansí  el  dicho  obispo 
de  Quito  envió  por  provisor  y  vicario  general  suyo  al  canónigo  Melchor 
de  Ayala;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  ansí  lo  vio  ser  y  pasar. 

19. — -A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir en  los  dichos  reinos  del  Pirú  por  cosa  muy  pública  y  notoria  todo 
lo  que  la  pregunta  dice;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  se  halló  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  en  desba- 
ratar un  fuerte  que  los  dichos  indios  tenían  en  Reinoguelén,  y  que  en 
aquella  sazón  estaban  todos  los  indios,  desde  esta  dicha  ciudad  á  los 
Cauquenes,  camino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  guerra;  y  questo 
sabe  desta  pregunta,  y  en  lo  demás  dice  lo  que  dicho  tiene. 

2. — A  las  dos  preguntas  añadidas,  dijo:  quel  repartimiento  de  Rei- 
noguelén, ques  de  los  postreros  que  hay  en  los  términos  desta  dicha 
ciudad  á  la  de  Santiago,  no  hay  más  de  diez  leguas,  puco  más  ó  menos, 
como  la  pregunta  dice,  y -le  paresce  questará  cincuenta  leguas,  poco 
más  ó  menos,  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

3. — X  la  tercera  pregunta  añadida,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que 
la  dicha  ciudad  de  Piura  está  en  el  distrito  del  obispo  de  Quito,  y  ha 
oído  decir  en  la  dicha  ciudad  de  Piura  á  los  vecinos  delia  que  por  plei- 
to, que  se  trujo  ante  el  presidente  é  oidores  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
entre  el  dicho  obispo  de  Quito  y  arzobispo  de  Lima,  se  la  dieron  la  dicha 
ciudad  de  Piura  al  dicho  obispo  de  Quito  por  cercam'a,  y  ansí  está  más 
cerca  del  dicho  obispado  de  Quito  la  dicha  ciudad   de  Piura  que  no  de 
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la  dicha  ciudacl  de  los  Reyes,  porqneste  testigo  ha  andado  el  camino 
de  la  dicha  ciudad  de  Piura  á  Lima,  y  de  la  dicha  ciudad  de  Piura  has- 
ta cerca  de  la  de  Quito,  y  le  paresco  estar  más  cerca,  y  ansí  está  tenido 
por  más  cerca;  y  esto  sube  desta  [)regunla,  por  las  razones  que  dichas 
tiene;  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho 
juramento  que  hecho  tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Melchor  Pacho. 
— Ante  mí. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  y  preguntas  añadidas,   dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  al  dicho  señor  obispo  de  la  Im- 
perial tiene  noticia  este  festigo  dé!,  y  que  conoce  á  todos  los  demás 
contenidos  en  la  pregunta,  de  veinte  años  á  esta  parte  á  algunos  y  á 
otros  de  dos  y  de  uno  y  menos,  y  que  tiene  noticia  de  las  dichas  ciuda- 
des de  Santiago  y  de  la  Serena,  porque  ha  estado  en  ellas  muchas  ve- 
ces, y  que  en  la  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera,  que -son  en  las 
provincias  de  Cuyo,  tiene  noticia  delias  y  de  las  de  los  Juríes,  porqués- 
te  testigo  se  halló  en  el  descubrimiento  delias  y  vio  la  mayor  parte  de 
toda  la  dieiía  tierra,  y  lo  mismo  de  laciudar}  de  Casiro;  y  que  en  todas 
las  demás  ciudades  contenidas  en  la  pregunta  ha  estado  este  testigo  é 
residido  en  ellas  mucho  tiempo;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales,  y  que  Dios  dé  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
se  halló  en  el  descubrimiento  de  los  términos  de  las  ciudades  de  Sau 
Juan  de  la  Frontera  y  Mendoza,  dende  donde  atravesó,  mucho  antes 
que  se  poblasen,  á  la  de  Santiago,  y  que  le  paresce  á  este  testigo  que 
de  cualquiera  de  ellas  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  habrá  las  treinta 
leguas  que  la  pregunta  dice,  pocas  más,  y  questán,  poco  más  ó  menos, 
del  paraje  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque,  travesando,  se  va  á 
ella;  las  cuales  dichas  ciudades  y  la  de  Coquimbo  este  testigo  sabe  han 
estado  y  están  sujetas  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y 
que  también  del  dicho  obispado  se  proveían  jueces  eclesiásticos  á  la 
ciudad  de  Santiago  del  Estero  }'  provincias  de  los  Juríes,  como  es  pú- 
blico y  notorio;  y  que  cuando  este  testigo  vino  de  los  reinos  del  Piíú  á 
estas  provincias  vino  por  aquéllas,  por  lo  cual   entiende  questán  en  el 
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dicho  camino,  apartadas  un  poco  ú  mano  izquierda;  y  esto  dijo  á  esta 
pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  qucste  testigo  sabe  que  las  diciías 
ciudades  de  la  Couceción  y  la  de  los  CJonfines,  ques  Ongol,  y  Cañete  y 
la  Imperial  y  ciudad  Rica  y  Valdivia  y  Osonio  y  la  de  Castro  están 
pobladas  dende  esta  dicha  ciudad  adelante,  por  la  costa  en  la  mano,  y 
algmias  poco  apartado  della,  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  ques 
verdad  que  saliendo  de  la  dicha  eimlad  de  Santiago  hacia  esta  de  la 
Couceción  es  ésta  la  primera,  y  todas  las  demás  que  dichas  tiene  en  es- 
ta pregunta  van  sucesivamente  pobladas  hacia  el  dicho  Estrecho,  por 
lo  cual  están  más  adelante  désta;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  por  lo  ha- 
ber visto  ansí  como  dicho  tiene  y  haber  andado  toda  la  dicha  tierra 
donde  están  pobladas  las  dichas  ciudades. 

4. — A  la  cuarta  i>regunta,  dijo:  queste  testigo  ha  andado  muchas  ve- 
ces dendesta  dicha  ciudad  á  las  de  Santiago  é  Imperial,  y  por  lo  que 
entiende  y  ha  visto,  sabe  y  tiene  por  muy  cierto  que  hay  desta  ciudad 
á  la  de  Santiago  más  de  sesenta  leguas;  y  désta  á  la  Imperial,  por  el 
camino  derecho,  ques  |)or  la  costa,  hay  poco  más  de  treinta  y  dos  le- 
guas; y  }^endo  por  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  ques  por  donde  este 
testigo  más  continuamente  lo  ha  andado,  puede  haber  treinta  y  cuatro 
leguas,  poco  niás  ó  menos,  y  antes  entiende  hay  menos  que  más;  y  que 
dende  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  Imperial  hay  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  poco  más  ó  menos,  y  lo  sabe  por  lo  haber  andado,  como  dicho 
tiene,  muchas  veces. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe,  por  lo  que  ha 
visto  3'  entendido  desta  tierra,  por  lo  mucho  que  ha  andado  y  visto  de- 
lla, que  las  dichas  ciudades  de  Ongol  y  Cañete  están  pobladas  casi  en 
un  paraje  y  entre  esta  dicha  ciudad  y  la  de  la  Imperial,  la  una  en  la 
costa  y  la  otra  la  tierra  adentro;  y  ijue  ansimismo  sabe  y  entiende  que 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  está  de  la  de  Santiago  más  de  setenta  y  cinco 
leguas,  y  ansimesmo  está  la  de  Ongol  á  la  de  Santiago  más  de  seten- 
ta, y  que  la  de  Cañete  está  desta  de  la  Couceción  quince  ó  diez  é  seis 
leguas,  poco  más  ó  menos,  y  de  allí  diez  é  siete  ó  diez  é  ocho,  poco  más 
ó  menos,  la  Imperial;  y  que  la  de  Ongol  estará  desta  ciudad  diez  é  seis 
ó  diez  é  siete  leguas  y  otras  tantas  dende  allí  á  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, poco  más  ó  menos;  y  esto  dice  á  esta  pregunta,  porque,  como  di- 
cho tiene,  ha  andado  mucho  esta  tierra  y  todos  los  dichos  caminos. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  qne  la  pregunta  dice, 
porque,  como  dielio  tiene,  este  testigo  lo  ha  visto  y  caminado  muchas 
veces,  y  sabe  ser  ansí  como  en  ella  se  declara,  y  questán  las  dichas  ciu- 
dades pobladas  más  adelante  de  la  dicha  ciudad  Iiniierial  hacia  el  sur 
y  el  dicho  Estrecho,  y  por  esto  lo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  qucste  testigo,  como  dicho  tiene, 
ha  andado  el  camino  que  hay  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago 
muchas  veces;  y  sabe  y  ha  visto  que  hay  en  el  dicho  camino  los  ríos 
de  Itata  y  el  de  los  Cauquenes  y  Maljle  y  el  río  Claro  y  los  de  Gualemo 
y  Teño  y  Tenguelerica  y  Cachipoal  y  Maipo,  que  todos  ellos  son  cau- 
dalosos y  peligi'osos,  y  en  cada  uno  de  ellos  en  particular  este  testigo 
lia  pasado  y  visto  pasar  mucho  riesgo  á  muchas  personas  y  aiiogarse 
españoles  y  muciios  caballos,  por  ser  de  mucha  furia,  sin  otros  ríos,  es- 
teros y  arroyos  que  suelen  ser  peligrosos,  demás  de  que  hay  muchas 
ciénegas;  y  queste  testigo,  [>or  huir  de  la  furia  de  ios  dichos  ríos,  ha 
rodeado  algunas  veces,  para  los  poder  pasar,  distancia  de  tierra  y  pa- 
sádolos  en  balsas  de  carrizo  y  de  enea,  con  muclio  riesgo  y  peligro,  y 
que  algunos  dellos  en  ningún  tiempo  del  año  se  vadean  bien;  y  esto 
dijo  á  esta  pregunta,  por  lo  haber  visto. 

8. — 'A  las  ocho  pi'eguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  por  muy  traba- 
josa la  navegación  dende  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Con- 
ceción,  dende  en  fin  del  mes  de  otubre  hasta  el  de  abril,  por  ser  en  ge- 
neral los  vientos  que  corren  sures,  con  el  cual  tiempo  no  se  puede 
navegar  hacia  arriba,  y  si  alguno  navega  es  con  mucho  riesgo,  peligro 
y  trabajo,  por  correr  pocos  nortes,  ques  el  viento  con  que  se  puede  na- 
vegar; y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  y  porque  en  los  dichos  tiempos  este 
testigo  se  ha  embarcado  en  el  puerto  de  Valparaíso  para  subir  acárriba 
y  por  la  fuerza  del  sur,  ha  vuelto  á  arribar,  sin  ¡¡oder  hacer  el  viaje. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene, 
muchas  veces  ha  andado  el  camino  que  hay  dende  esta  dicha  ciudad  á 
la  de  la  Imperial  y  algunas  veces  ha  \adeado  todos  los  ríos  que  hay  de 
aquí  á  ella,  y  que  el  río  de  Biobío  es  río  noble  y  no  de  mucho  peligro, 
por  tener  buenas  balsas  de  maderos  muy  gi-andes  en  que  le  pasan,  y  el 
de  Nebequetén,  aunque  muy  ancho,  no  coi're  mucho,  y  todo  el  año,  de 
invierno  j'  verano,  se  vadea  por  las  partes  que  la  pregunta  dice;  y  este 
testigo,  en  el  uno  y  en  el  otro  tiempo  del  año,  le  ha  vadeado,  y  es  río 
(jue  lio  se  corre  en  él  ningún  riesgo  de  la  vida,  ui  este  testigo  le  ha  vis- 
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to  correr,  el  cual  se  vadea  [)orlasiliis  [lartesqtie  la  [¡regiiiita  flice  y  por 
otras;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta;  y  que  los  dciuás  ríos  que  hay,  (]ue 
son  Tornecura  y  Engul  y  Tabón,  se  vadean,  y  este  testigo  los  ha  va- 
deado muchas  veces,  aunque  algunas  veces  en  invierno,  cuando  llueve 
mucho,  ha  visto  pasar  y  pasado  de  día  y  de  noche  el  de  Tabón  en  bal- 
sas; y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

10. — A  la  décima  [)regiuita,  dijo:  queste  testigo  ha  ciuninado,  como 
dicho  tiene,  muchas  veces  desdesta  dicha  ciudad  á  la  de  Ongol  segu- 
ramente, sin  haber  pasado  ¡i,  la  ida  y  vuelta  riesgo,  y  ha  entendido, 
oído  y  visto  quede  diez  y  seis  años  á  esta  ¡)arte  lia  ido  y  venido  de  la  di- 
cha ciudad  á  estay  désta  a  aquélla  mucha  gente,  ansí  uno  solo  cómodos 
y  tres  y  cuatro  y  más,  sin  que  les  hayan  muei'to,  sino  fué  en  el  tiempo 
poco  antes  ó  después  que  con  la  guei'ra  de  los  natiu'ales  esta  ciudad  es- 
tuvo cercada,  que  desbarataron  á  Juan  Péi-ez  de  Zorita,  y  que  no  se 
acuerda  este  testigo  haber  corrido  otros  riesgo  de  perder  las  vidas;  y 
que  en  el  camino  que  hay  de  la  dicha  ciudad  de  Ongol  á  h>  Imperial, 
que  pueden  ser  diez  é  siete  leguas,  poco  mas  ó  menos,  como  dicho  tie- 
ne, demás  del  camino  derecho  que  se  suele  andar  muy  bien,  hay  otro 
que,  con  rodearse  poco  más  de  una  legua,  se  desecha  la  Quebrada  Hon- 
da y  se  va  por  buen  camino  y  sin  peligro;  y  esto  dijo  desta  pregunta 
por  lo  que  dicho  tiene. 

]  1. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  por  las  causas  que  tiene  dichas 
en  las  preguntas  antes  desta,  y  poi'ques  'el  camino  que  hay  dende  la 
dicha  ciudad  Imperial  a  las  de  Cañete  y  Ongol  y  á  ésta  mucho  más 
corto  que  no  el  que  hay  dende  ésta  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  cuan- 
to más  de  las  de  Cañete  y  Ongol,  questán  más  arriba  y  de  mucha  dis- 
tancia menos,  y  por  ser  el  camino  de  menos  trabajo  y  riesgo  y  de  me- 
nos ríos,  entiende  este  testigo  y  tiene  por  muy  cierto  que  dando  al 
ques  ó  fuere  obispo  de  la  dicha  ciuilad  Iin|)erial  por  distrito  esta  de  la 
Conceción  y  la  de  Cañete  y  Ongol,  podrá  más  fácilmente  y  con  menos 
trabajo  quel  que  fuere  ol)ispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  asistir 
en  ellas  y  andarlas  y  gobernallas  más  de  ordinario  y  con  menos  traba- 
jo que  no  el  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  ser,  como  dicho  tiene, 
más  cerca  y  por  las  causas  que  tiene  dichas  en  este  su  dicho;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  .sabe  y  entiende  que 
conviene  y  convenía  mucho  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  sustenta- 
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cióii  destas  provincias  y  bien  }•  conservación  de  los  espafioles  y  de  los 
iiatnrales,  qne,  á causa  de  serlos  naturales  de  los  términos  destas  dichas 
cibdades  de  la  Concecióii  y  Cañete  y  Ongol  los  más  belicosos  de  toda 
esta  gobernación  y  donde  más  continuamente  ha  habido  y  hay  más 
guerra,  quel  obis|)0  ques  ó  fuese  de  la  dicha  ciudad  Imperial  asista  en 
esta  de  la  Coneeción,  porque  acudiría  á  ella  más  concurso  de  gente  para 
su  sustentación,  y  podrálo  más  fácilmente  hacer  el  que  fuere  obispo  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  por  ser  más  cerca,  que  no  el  que  fuere  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta  por  las  razones 
que  dichas  tiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  entiende  y  tiene  por 
cosa  muy  averiguada  y  cierta  que  á  causa  de  asistir  en  esta  dicha  ciu- 
dad el  Audiencia  Real,  es  cosa  muy  útil  y  provechosa  para  el  descargo 
de  la  conciencia  de  S.  M.  y  conversión  y  buen  tratamiento  de  los  natu- 
rales quel  obispo  asista  ordinariamente  ó  lo  más  del  tiempo  en  esta 
ciudad  para  comunicar  y  tratar  con  los  dichos  señores  de  la  dicha  Real 
Abdiencia  cosas  que  se  ofrecen  cada  día,  así  para  !a  conversión  de  los 
naturales  como  para  su  policía  y  buen  tratamiento;  y  porque  se  ha  vis- 
to por  experiencia  S.  M.  ser  servido  mandar  se  comuniquen  semejantes 
cosas  con  el  obispo  y  perlados  más  cercanos  á  sus  Reales  Abdieucias;  y 
esto,  como  dicho  tiene,  lo  puede  hacer  más  fácilmente  el  obispo  de  la 
dicha  ciudad  Iiiiperiai.  por  tener  su  silla  c  li^lesia  mucho  más  cerca, 
qne  no  el  que  lo  fuere  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  porque,  como 
dicho  tiene,  el  que  fuere  de  la  diciía  cimlad  de  Santiago  gobernará  con 
mucho  trabajo  y  peligro;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que 
dichas  tiene. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tie- 
ne, ha  más  de  diez  y  seis  años  que  ha  questá  en  esta  gobernación  y  ha 
sido  y  es  escribano  de  gobernación  en  ella  y  secretario  de  los  goberna- 
dores Francisco  de  Villagra  y  Pedro  de  Villagra  y  Rodrigo  de  Quiroga, 
en  cuya  com¡)añía  ha  andado  todas  estas  dichas  provincias  en  su  paci- 
ficación y  allanamiento,  por  cuyo  respeto  tiene  noticia  y  expiriencia  de 
ellas;  por  las  cuales  razones  cree  y  entiende  y  tiene  por  muy  cierto  que 
conviene  mucho  para  el  descargo  de  la  conciencia  de  S.  M.  y  buen  tra- 
tamiento de  sus  vasallos  y  que  no  sean  vejados  ni  molestados  con  mu- 
chos caminos,  y  bien  y  conversión  de  los  naturales,  y  á  la  buena  admi- 
nistración de  la  república,  y  que  será  mejor  mirada  la  jurisdición  ecle- 
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siáslica  y  la  ejecución  dolía  que  las  dichas  ciudailes  Coticcción,  Ongol 
\'  (Jañete  y  las  demás  questún  pobladas,  como  dicho  tiene,  hacia  el  lis- 
trecho  i\e  Magallanes  se  den  por  distrito  y  jurisdición  al  obispo  do  la 
dicha  ciudad  Im[)erial  y  á  su  obispado,  por  estar  pobladas,  como  dicho 
tiene,  en  lugares  más  cómodos  [>ara  acudir  á  ella  y  gobernarse  y  regir- 
se por  el  dicho  obispo,  y  á  menos  costa  y  daño  de  los  súditos  de  S.  M., 
que  no  [tor  el  ol)ispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  que  si  esta  di- 
cha ciudad  ó  algunas  de  las  demás  se  señalasen  por  districto  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  este  testigo  entiendey  tiene  por  muy  cierto  que  los 
vecinos  y  estantes  y  habitantes  y  naturales  dolías  serían  más  vejados  y 
molestados  y  no  tan  mirados  ni  sobrellevados,  como  si  las  diesen  por 
districto  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  porque  serían  compo- 
lidos  á  ir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde,  por  las  causas  que  tie- 
ne dichas  y  ser  los  caminos  peligrosos,  por  los  muchos  ríos,  y  ser  mu- 
cho más  lejos,  serían  muchas  más  las  costas  que  en  sus  negocios  se 
recrecerían  y  gastos  de  sus  haciendas  y  mucha  más  ausencia  que  ha- 
rían de  sus  casas;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta  por  las  razones  que  di- 
chas tiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que,  como  (helio  tiene,  este  testi- 
go ha  mucho  tiempo  questá  y  reside  en  esta  gobernación  y  ha  andado 
todas  las  diclias  ciudades  muchas  veces  en  diversos  tiempos,  por  lo 
cual  entiende  y  le  paresce  quel  temple  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  Ca- 
ñete y  Confines  con  este  de  la  Conceción  es  todo  do  una  manera  y  tem- 
ple en  su  fertilidad  y  templanza  de  tiempos,  por  lo  que  es  cosa  mu}' 
convinieute  á  los  naturales  y  para  su  salud  ser  del  distrito  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  y  el  temple  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  sus  tér- 
minos, este  testigo  le  tiene  por  muy  contiaiio  al  de  esta  dicha  ciudad, 
por  ser  tierra  de  mucha  más  calor,  por  cuya  causa  ha  visto  este  testigo, 
oído  y  entendido  que  muchos  naturales  de  los  que  bajan  desta  dicha 
ciudad  y  los  demás  de  acá  arriba  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  corren 
y  correrán  mucho  más  riesgo  que  no  yendo  de  esta  dicha  ciudad  y 
Cañete  y  Engol  á  la  dicha  ciudad  Imperial;  por  las  cuales  causas,  como 
dicho  tiene,  le  jiaresce  converná  mucho  sea  esta  dicha  ciudad  de  la 
Conceción  y  Cañete  y  Angol  del  dicho  obispado  de  la  Imperial  que  no 
del  de  Santiago;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta  por  las  razones  que  dichas 
tiene. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  questá  en  las 
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provincias  del  Pirú  3'  en  estas  más  de  veinte  y  tres  años,  en  el  cual 
tiempo  ha  visto  tratar  á  mnclias  personas  públicamente  que  teniendo 
el  obispo  que  al  presente  es  arzobispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes  las 
provincias  del  Pirú  por  obispado,  proveyeron  Su  Santidad  y  S.  M. 
obispo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  que  trujeron  pleito  sobre  á  quien  per- 
tenecía la  juridición  de  la  ciudad  de  Guamanga,  y  que  los  señores  de 
la  Audiencia  Real  de  la  diclia  ciudad  de  los  Reyes,  que  no  estaba  asen- 
tada en  aquel  tiempo  en  el  Pirú,  declararon  que  fuese  de  la  jurisdición 
de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  por  decirse  estar  seis  leguas,  poco  más  ó 
menos,  que  no  de  la  de  la  diclia  ciudad  délos  Reyes:  lo  cual  así  ha  sido 
y  es  público  y  notorio  y  este  testigo  por  tal  lo  tiene,  y  lo  mismo  ha  en- 
tendido se  ha  heciio  en  el  obispado  de  los  Charcas  y  Quito;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta  por  las  lazones  que  dichas  tiene. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  por  prin- 
cipal obispado  el  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  dándole  por  distrito  á 
la  dicha  ciudad  y  la  de  la  Serena,  ques  Coquimbo,  y  la  de  Mendoza  y 
San  Juan  de  la  Frontera  y  Santiago  del  Estero  y  otros  pueblos  que  han 
sido  poblados  y  se  pueden  poblar  en  las  provincias  de  los  Jnríes.  Tu- 
cumán  y  Diagiiitas,  por  ser  todas  ellas  tierra  muy  fértil  y  abundante 
de  comidas,  y  la  provincia  de  los  Comechingones,  que  ansimesmo  es 
muy  fértil  y  muy  poblada  y  está  más  cerca  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago que  no  de  otro  obispado  ninguno  que  l-.asta  hoy  se  administra  en 
las  Indias,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  lo  ha  andado  y  visto 
todo;  y  que  sabe  y  ha  visto  que  los  diezmos  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo  y  los  de  la  Serena  suelen  rentar  y  han  ren- 
tado, de  muchos  años  á  esta  parte,  seis  mil  pesos,  poco  más  ó  menos, 
como  parescerá  por  los  arrendamientos  de  los  dichos  diezmos,  sin  que 
entre  en  ellos  lo  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán  y  Juríes  y  Dia- 
guitas  y  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera,  queste  testi- 
go no  sabe  lo  que  rentan  los  dieziuos  dellas,  mas  de  que  son  tierras 
muy  fértiles  y  abundantes  y  bien  pobladas;  y  cjues  verdad  que  las  di- 
chas ciudades  de  Santiago  y  Coquimbo  están  pobladas  de  los  más  ricos 
vecinos  desta  gobernación  y  que  tienen  muy  buenos  repartimientos  y 
muy  gruesas  haciendas  y  granjerias,  y  de  moradores  más  ricos,  en  ge- 
neral, que  no  en  ninguna  parte  de  esta.«  dichas  provincias,  y  lo»  natu- 
rales están  en  la  mejor  policía  desta  gobernación  y  más  asentados  y 
reparados  de  muchos  ganados  de  vacas  y  ovejas  y  otros,  y,  como  dicho 
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teñe,  tienen  tierras  muy  fértiles  y  abundantes;  y  esto  dijo  á  esta  pregun- 
ta por  las  razones  que  diclias  tiene,  y  rpie  le  paresce  á  este  testigo,  por 
lo  que  dicho  tiene,  quel  obispado  do  la  dicha  ciudad  de  Santiago  terna 
el  distrito  que  la  pregunta  dice. 

18. — Alas  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  por  la  mucha  pobi-oza  y 
esterilidad  y  pocos  ganados  que  hay  en  las  dichas  ciudades  Imperial  y 
Rica,  Valdivia  y  Osorno,  de  muchos  años  á  esta  ¡)arte  no  han  valido 
en  oro  ni  en  cosa  que  lo  valga,  ni  se  haya  cobrado  tanto  como  el  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  y  que  ha  oído  decir  que  no  renta  ni  ha  ren- 
tado más  de  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que,  por  la  costumbre  que  se 
tiene  en  la  erección,  se  entenderá  lo  que  cabe  al  obispo;  y  que  es  ver- 
dad que  los  diezmos  de  las  ciudades  de  Ongol  y  de  Cañete  se  lian  dado 
y  dan  á  los  que  admini.'^tran  los  sacratnentos  en  ellas,  porque  lo  hagan, 
y,  demás  dello,  al  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  se  le  ha  dado  de  la  caja 
real  mucha  más  ayuda  de  costa  (]ue  los  diezmos  han  valido,  porque 
anteste  testigo  han  pasado  los  acuei-dos  (]ue  se  han  hecho  sobre  ello  y 
ha  dado  los  libramientos  para  que  se  pagase  de  la  caja  real;  y  que  en 
lo  que  toca  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción,  es  público  y  notorio 
el  clérigo  se  lleva  todos  los  diezmos  para  que  administre  los  sacramen- 
tos; y  ques  verdad  que  mucha  parte  de  los  naturales  de  los  términos 
destas  dichas  tres  ciudades  Conceción,  Cañete  y  Ongol  no  sirven  los  na- 
turales; y  questo  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

19. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  per 
cosa  muy  pública  y  notoria  lo  que  la  pregunta  dice,  ansí  en  los  reinos 
del  Pirú  como  en  esta  gobernación,  y  que  ansí  lo  ha  proveído  y  man- 
dado S.  M.  por  las  causas  contenidas  en  la  pregunta,  pero  queste  testi- 
go no  lo  sabe  de  cierta  ciencia,  mas  de  parecerle,  como  dicho  tiene,  por 
las  causas  que  tiene  declaradas,  convenir  ansí  para  estas  dichas  pro- 
vincias; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  y  que  entiende  que  los  obispados  de  Panamá  y 
Cartagena  tienen  poco  distrito  é  pocas  ciudades  que  acudan  á  él;  y  que 
por  las  causas  y  razones  que  tiene  dichas  y  declaradas  en  este  su  dicho, 
le  paresce  ser  cosa  muy  conviniente  y  necesaria  y  enderezada  al  servi- 
cio de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  los  españoles  y  naturales  que  las  ciu- 
dades que  tiene  declaradas  se  den  por  distrito  y  juridición  al  arzobispa- 
do de  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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21. — A  las  veinte  é  una  pregitiitas,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  todo 
lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  dello. 

Preguntado  por  las  preguntas  añadidas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que,  además  de  las  dificul- 
tades que  tiene  dichas  )'  trabajo  y  peligros  que  hay  en  el  caminar  del 
camino  dende  esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago,  es  público  y  notorio 
que  en  el  camino  que  hay  de  aquí  á  ella,  en  el  valle  de  Itata  los  natu- 
rales desbarataron  al  capitán  Francisco  Vaca,  y  antes  desto  habían  ido 
muchas  veces  naturales  destas  dichas  provincias  y  de  la  costil  que  hay 
desde  esta  dicha  ciudad  á  Mable  y  del  dicho  valle  de  Itata  y  Reinogue- 
lén  indios  á  hacer  gueri'a  á  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, pasando  al  río  de  Mable,  y  hasta  más  de  treinta  leguas  desta  dicha 
ciudad;  y  ques  verdad  que  más  hacia  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  pa- 
sado Reinoguelén,  en  aquclhi  comarca,  viniendo  Pedro  de  Villagra, 
gobernador  que  fué  deste  reino,  con  cien  hombres,  poco  más  ó  menos, 
y  mucha  cantidad- de  amigos,  le  es|)eraron  los  indios  en  un  fuerte,  don- 
de pelearon  con  él  y  le  hirieron  españoles  y  amigos;  y  ques  i)úblico  y 
notorio  y  este  testigo  lo  sabe  que  los  dichos  indios  y  otros  en  el  dicho 
camino  que  hay  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  han  muerto 
esfiañoles  y  muchos  indios  naturales  y  amigos;  por  las  cuales  causas 
este  testigo  tiene  por  más  peligroso  y  dificultoso  el  camino  que  hay 
dende  esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  que  no  el  que  hay  desde  esta 
dicha  ciudad  á  la  de  la  Imperial,  el  cual,  como  dichojtiene,  es  más  corto 
y  más  fácil  y  que  más  breve  puede  venir  el  obispo  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  á  ésta  que  no  el  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta,  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregiuita  añadida,  dijo:  ques  verdad  que  Reino- 
guelén estai'á  (lie/,  ó  doce  leguas  desta  dicha  ciudad,  poco  más  ó  menos, 
el  cual  repartimiento  y  el  de  Toquigua  estará  otro  tanto,  y  el  de  Gra- 
biel  de  Zúfiiga  estará  ocho  leguas,  poco  más  ó  menos,  los  cuales  son 
los  más  lejos  questán  desta  dicha  ciudad  á  la  dicha  de  Santiago;  y  que 
algunos  repartimientos  que  sirven  á  la  ciudad  de  Engol  están  de  la 
Imi)erial  doce  leguas,  poco  más  ()  menos,  y  están  de  la  dicha  ciudad  do 
Santiago  más  de  ochenta  los  questán  de  la  otra  parte  de  Ongol  hacia 
la  Imperial,  que  son  Purén,Guadaba,  Cuyuncaví,  C/uraui)ey  Termayéu 
y  otros  repartimientos;  y  qnel  dicho  Reinoguelén  y  Toquigua,  ques  lo 
questá  más  cerca  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  délos  términos  désta, 
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están,  poco  menos  ó  más,  de  cincuent.a  leguas  de  la  diclia  ciudad  de 
Santiago;  y  que  por  esta  causa  entiende  este  testigo  y  tiene  por  muy 
cierto  que  rescibirán  mucho  más  daño  y  agravio  los  naturales  de  los 
términos  desta  dicha  ciudad,  Cañete  y  Ongol  de  que  fuesen  subjetos  á 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  no  la  imperial,  por  ser  más  cercanos 
los  que  dichos  tiene  de  la  dicha  ciudad  Imperial  que  no  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  por  las  razones  que 
dichas  tiene,  y  es  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento 
que  hecho  tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  Ruiz  de  Oliver. — 
Ante  mí. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Francisco  de  Niebla,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  do 
haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  y  añadidas  por  donde  la  parte  pidió  fuese  exami- 
nado, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  contenidos 
en  la  pregunta,  y  tiene  noticia  de  todas  las  ciudades  de  esta  goberna- 
ción contenidas  en  la  pregunta,  por  haber  -estado  en  todas  las  más  de 
ellas,  y  tiene  noticia  de  las  demás  que  la  pregunta  dice  por  oídas;  y  es- 
to sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  y  cinco  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  que  le  fueron  fechas  por  mí  el  escribano,  y  que  Dios 
dé  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
habrá  tiempo  de  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  oyó  este  testigo 
tratar  en  el  Pirú,  estando  en  él,  i)or  cosa  pública  y  notoria,  cómo  entre 
el  obispo  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  el  de  la  ciudad  de  los  Reyes  trata- 
ban pleito  sobre  cuya  había  de  ser  la  juridición  de  la  ciudad  de  Gua- 
raanga,  y  oyó  este  testigo  decir  que  los  señores  de  la  Audiencia  Real 
la  habían  dado  al  obispo  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  por  cercanía  de 
la  dicha  ciudad;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene;  y 
questando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Quito,  oyó  este  testigo  decir 
ansimesmo  por  cosa  pública  quel  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Quito 
había  sacado  por  cercanía  á  la  cimlad  de  Pasto  al  obispo  de  Popayán; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  las  tres  preguntas  añadidas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
hay  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  á  la  de  Piura  las  leguas  que  la  pre- 
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guuta  dice,  y  dende  Quito  á  la  dicha  ciudad  de  Piura  lo  mesrao  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  lo  sabe  por  las  haber  andado  y 
haber  estado  en  las  dichas  ciudades;  y  en  lo  demás  que  la  pregunta  di- 
ce, lo  oyó  este  testigo  tratar  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  y  en  la 
ciudad  de  Jaén  por  cosa  pública  y  notoria;  y  questo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  y  lo  que  sabe  desto  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que 
hizo;  y  lo  firmó. — Francisco  de  Niebla. — Ante  mí. — francisco  García, 
escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Francisco  Arredondo,  testigo  susodicho,  el  cual  después  de 
haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  y  preguntas  añadidas,  por  do  la  parte  pidió  fuese 
examinado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  ella  con- 
tenidos, y  tiene  noticia  de  las  ciudades  en  la  pregunta  contenidas,  las 
más  de  ellas  por  haber  estado  en  ellas  y  de  las  demás  por  oídas;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  fe- 
chas por  mí  el  escribano,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  poco 
más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  mas  de  que 
Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, eceto  que  las  ciudades  contenidas  en  la  pregunta,  Mendoza  y  San 
Juan  de  la  Frontera,  no  sabe  cierto  las  leguas  que  están  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  mas  de  que  cree  y  tiene  por  cierto  haber  las  trein- 
ta leguas  contenidas  en  la  pregunta,  por  lo  haber  ansí  oído  decir  por 
cosa  pública;  y  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  sabe  por  cosa  pú- 
blica y  notoria  y  por  haber  visto  y  entendido  y  sabido  que  siempre  las 
dichas  ciudades  en  la  pregunta  contenidas  han  estado  y  están  sujetas 
á  la  juridición  eclesiástica  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
y  están  pobladas  caminando  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  los 
reinos  del  Pirú,  hacia  el  norte;  y  esto  .sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  estado  en  todas  las  ciudades  en  ella 
contenidas,  eceto  en  la  ciudad  de  Osorno  y  Castro,  y  sabe  questán  po- 
bladas en  el  sitio  que  la  pregunta  dice,  caminando  dende  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  hacia  el  sur  y  iiacia  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  que 
sabe  que  la  primera  ciudad  questá  poblada  en  el  dicho  camino,  yendo 
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desde  la  diclia  ciudad  de  Santiago  iiacia  el  Estrcclio,  es  esta  dicha  ciu- 
dad de  la  Concecióu,  y  las  demás  que  la  pregunta  dice  están  más  ade- 
lante della;  y  esto  sabe  desta  pregunta  [lor  lo  que  dicho  tiene  y  porque 
ansí  es  cosa  pública  y  notoria  en  estas  provincias. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  andado  el  camino  do  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  á  esta  de  la  Conceción,  y  de  esta  de  la  Concecióu  á  la  Im- 
perial, y  sabe  puede  haber  las  leguas  contenidas  en  la  pregunta  de  las 
unas  ciudades  á  las  otras,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta por  las  razones  que  dicho  tiene. 

5.— A  la  quiuta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  andado  el  camino  desde  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  á  las  dichas  ciudades  de  Ongol  y  Cañete,  y  de  las  di- 
chas ciudades  de  Ongol  y  Cañete  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y 
puede  haber  y  hay  las  leguas  contenidas  en  la  pregunta  de  las  unas 
ciudades  á  las  otras,  como  en  la  dicha  pregunta  se  declara;  y  esto  sabe 
desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  estado  en  las  dichas  ciudades  Rica  y 
Valdivia  y  sabe  questán  pobladas  más  ai-riba  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, hacia  la  parte  del  sur  y  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  por 
esta  razón  sabe  que  las  dichas  ciudades  de  Osorno  y  Castro  están  po- 
bladas más  adelante,  siguiendo  el  rumbo  del  sur  hacia  el  dicho  Estre- 
cho; y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  dichas. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  eu 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  ha  andado  el  dicho  camino,  como 
dicho  tiene,  y  ha  pasado  los  dichos  líos  contenidos  en  la  pregunta,  y 
sabe  son  muy  peligrosos  algunos  dellos,  porqueste  testigo  se  vio  en 
mucho  riesgo  de  perder  la  vida  en  el  dicho  río  de  Cachapoal,  y  lia  oído 
decir  por  cosa  pública  se  han  ahogado  en  el  dicho  río  algunos  españo- 
les; y  que  sabe  que  eu  el  dicho  camino,  demás  de  los  dichos  nueve  ríos 
caudalosos,  que  algunos  dellos  son  muy  furiosos  y  otros  no  se  pueden 
vadear  en  tiempo  de  invierno,  hay  muchos  esteros  y  ciénegas  en  el  di- 
cho camino  que  son  trabajosos  de  andar;  y  esto  sabe  desta  pregunta 
por  las  razones  dichas. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en  tiem- 
po de  verano  hace  muy  pocas  veces  ó   ningunas  norte  eu  esta  tierra 
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flesde  principio  de  otubre  hasta  en  fin  de  abril,  en  especial  en  el  paraje 
que  hay  desdel  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Con- 
cepción, y  que  por  esta  razón  tiene  por  diticnltoso  este  testigo  en  tiem- 
po de  verano  venir  por  la  mar  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta 
de  la  Concepción,  porque,  con  el  mucho  viento  sur,  no  pueden  nave- 
gar los  navios;  3'  esto  sabe  pur  las  razones  que  dichas  tiene. 

9.^ — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  ha  andado  el  di- 
clio camino  muciías  veces  y  pasado  los  ríos  contenidos  en  la  pregunta, 
y  sabe  que  el  río  de  Biobío  se  pasa  en  balsas,  y  este  testigo  le  ha  pasa- 
do muchas  veces  sin  ningún  riesgo  en  invierno  y  verano,  y  que  el  río 
de  Nibequetén  ansiraesmo  le  ha  pasado  muchas  veces  en  invierno  y  ve- 
rano y  le  ha  vadeado  muchas  veces  y  se  vadea  muy  bien  y  sin  riesgo 
alguno,  3'  que  sabe  tiene  los  dos  vados  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  porque  de  tres  años  á  esta  parte  sabe  este  testigo  y  ha 
visto  quel  camino  de  la  dicha  ciudad  Imperial  para  esta  de  la  Conce- 
ción  se  ha  caminado  seguramente  y  han  pasado  por  él  seguros  muchas 
veces  dos  y  tres  hombres  3'  uno  solo;  y  que  sabe  que  desde  la  dicha 
ciudad  de  Oiigol  á  la  Imperial,  demás  del  camino  derecho  que  se  anda 
mu3'  bien,  hay  otro  que  con  rodeo  de  una  legua,  poco  más,  sale  al  ca- 
mino real  y  es  muy  llano  y  muy  seguro,  3'  que  por  él  se  desecha  la 
Quebrada  Honda,  donde  algunas  veces  se  ha  tenido  riesgo  en  la  pasa- 
da; y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  3-  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  ha  andado  el  ca- 
mino que  hay  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á  las  de  Ongol  y  Cañete  y 
esta  de  la  Concepción,  3'  que,  por  las  razones  contenidas  en  la  pregun- 
ta, tiene  por  cierto  este  testigo  quel  obispo  que  fuere  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  dándole  por  su  distrito  á  las  ciudades  en  la  dicha  pre- 
gunta contenidas  podría  más  fácilmente  y  más  ordinario  asistirlas  y 
gobernarlas,  que  no  el  que  fuere  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go; 3'  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que,  al  parecer  deste  testigo,  convie- 
ne V  es  mu\'  necesario  para  ¡a  pacificación  de  los  términos  desta  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  que  concurra  á  ella  mucha  gente,  y  que  cuan- 
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t:i  más  hubiere  mejor  será,  j' que,  liándose  por  <listritoá  la  dicha  ciudad 
Imperial,  podrá  el  obispo  dellu  asistir  ñicihnente  en  esta  dicha  ciudad 
y  vendrán  á  ella  muchas  más  gentes,  por  causa  de  negociar  con  el  dicho 
oljispo  negocios  eclesiásticos,  y  que  los  que  ansí  vinieren,  ayudarán 
mucho  á  la  dicha  pacificación,  siendo  necesario,  y  será  mucha  ayuda 
la  asistencia  del  dicho  obispo  en  esta  dicha  ciudad  para  so  ¡¡acificar  y 
allanar  y  sustentar  esta  tierra;  y  esto  sabe  desta  pregunta  [)or  las  razo- 
nes que  dichas  tiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  por  las  razones  que  la  pregunta  dice  y  porqueste  testi- 
go, por  la  experiencia  que  tiene  desta  tierra  y  naturales  della,  le  parece 
será  muy  conveniente  y  provechoso  para  el  descargo  de  la  conciencia 
real  y  buen  tratamiento  de  los  naturales  y  que  sean  dotrinados  quel 
obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  asista  en  esta  Real  Audiencia  para 
comunicar  con  él  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien 
y  conservación  de  los  naturales;  y  questo  que  dicho  tiene  lo  podrá  ha- 
cer más  fácilmente  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  que  no  el  de 
Santiago,  por  estar  más  cerca  esta  dicha  ciudad  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, y  por  las  razones  que  dichas  tiene  en  esta  pregunta  y  en  la  de 
yuso  contenida. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  e.s  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  por  las  razones  que  la  pregunta  d'ce  y  por  las  que  di- 
chas tiene  este  testigo  en  las  preguntas  antesta,  á  que  se  refiere. 
I  15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  tem- 
ple de  las  dichas  ciudades  Imperial,  Concepción,  Ongol  y  Cañete  es 
muy  á  propósito  y  conforme  y  saludable  para  los  natuiales  della,  y  el 
de  la  ciudad  de  Santiago  les  es  muy  contrarioy  enfermo,  porque  es  muy 
más  caliente  quel  de  las  dichas  cuatro  ciudades,  y  sabe  se  mueren  y 
adolecen  los  indios  que  de  las  dichas  cuatro  ciudades  van  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  como  es  cosa  pública  y  notoria,  y  por  esta  razón 
le  paresce  á  este  testigo  conviene  al  servicio  de  Dios  y  conservación  de 
los  naturales  que  las  dichas  cuatro  ciudades  sean  sufragáneas  á  el  obis- 
pado de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  no  á  la  de  Santiago;  y  esto  sabe  des- 
ta pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir  lo 
contenido  en  la  pregunta  en  los  reinos  del  Pirú  y  en  estas  dichas  pro- 
vincias, y  que^ después  de  haberse  tratado  el  pleito   contenido  en  la 
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preguntn,  entre  el  arzobispo  de  los  Rej'es  y  el  obispo  del  Cuzco,  sobre 
la  jurisflioión  eclesiástica  de  la  ciudad  de  Guamanga,'el  presidente  y  oi- 
dores de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  adjudicaron  la  dicha  ciudad  de 
Guamanga  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  por  estar  della 
más  cerca  que  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes;  y  que  lo  misino  oyó  de- 
cir y  es  público  y  notorio  hicieron  en  otros  pueblos,  adjudicándoles  por 
más  cercanía  á  la  cabeza  del  obispado  más  cercano,  como  fué  la  ciudad 
de  Piura,  que,  por  la  dicha  razón,  lá  adjudicaron  al  distrito  de  la  ciu- 
dad de  Quito;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  cree  y  tiene  por  cierto 
este  testigo  que,  dando  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  las 
ciudades  contenidas  en  esta  pregunta,  será  muy  principal  obispado,  de 
tanta  ó  más  renta,  que  no  el  de  la  Imperial,  y  que  los  diezmos  del  val- 
drán más  que  los  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  porqués  notorio  que  sólo 
los  diezmos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Coquimbo  rentan  más 
que  todas  las  ciudades  de  lu  Imperial,  ciudad  Rica,  Valdivia,  Osorno 
y  las  demás  questán  de  la  diclia  ciudad  de  la  Concepción  para  arriba; 
V  esto  lo  sabe  este  testigo  por  la  experiencia  que  tiene  del  tiempo  que 
ha  questá  en  esta  tierra  y  por  lo  haber  visto  tratar  y  comunicará  per- 
sonas que  lo  entienden,  y  por  esta  razón  cree  y  tiene  por  cierto  todo 
lo  contenido  en  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  ha  hallado 
presente  á  un  remate  de  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  contenidas 
en  la  pregunta,  y  que  le  parece,  á  lo  que  se  acuerda,  no  se  arrendaron 
en  más  cantidad  de  pesos  de  oro  de  los  que  en  ella  se  declara;  y  que  lo 
demás  que  la  pregunta  dice,  lo  cree  este  testigo  y  tiene  por  cierto  como 
en  ella  se  contiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  di- 
chas tiene. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es 
público  y  notorio  y  por  tal  se  ha  tratado  y  trata  como  cosa  averigua- 
da y  costumbre  usada  y  guardada  en  estos  reinos  y  provincias  de  In- 
dias, y  es  cosa  usada  y  guardada,]y  este  testigo  ansí  lo  cree  y  tiene  por 
cierto  como  la  pregunta  lo  dice,  por  las  razones  en  ella  contenidas. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
los  reinos  del  Pirú  se  ha  hecho  y  hace  lo  contenido  en  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  y  que  ansí  este  testigo  lo  ha  visto  en  el  obispa- 
do de  Lugo  y  Mondoñedo  y  en  otras  partes;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo 
ha  este  testigo  oído  decir  y  lo  tiene  este  testigo  por  cierto;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso. 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  se  han  ahogado  muchos 
hombres  en  el  camino  que  la  pregunta  dice,  y  que  este  testigo,  vinien- 
do con  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go á  esta  de  la  Concepción  con  más  de  ochenta  hombres,  los  indios  de 
Reinoguelén  y  de  otras  partes  pelearon  con  el  dicho  Gobernador  en  un 
fuerte,  y  á  este  testigo  le  hirieron  muy  mal,  de  questuvo  á  punto  de 
muerte;  y  que  después  en  Guachomávida  peleai'on  los  indios  con  el  di- 
cho Pedro  de  Villagra  otra  vez;  y  ansimesmo  sabe  este  testigo  que  los 
dichos  indios  pelearon  en  el  repartimiento  de  Itata,  que  es  camino  de 
la  dicha  ciudad  para  Santiago,  con  Francisco  Vaca  con  treinta  españo- 
les y  le  mataron  cuatro  ó  cinco  españoles,  y  los  demás  fueron  desbara- 
tados á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las 
razones  que  dichas  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  que,  por  las  razones  con- 
tenidas en  la  pregunta,  le  paresce  á  este  testigo  que  los  naturales  reci- 
birían molestia  y  daño  si  hobiesen  de  ir  desta  dicha  ciudad  de  la  Con- 
ceción  y  Angol  y  Cañete  á  sus  negocios  á  la  ciudad  de  Santiago,  por 
estar  tan  lejos  y  por  ser  el  temple  diferente,  como  dicho  tiene;  y  que 
le  paresce  á  este  testigo  conviene  á  la  conservación  y  conversión  de  los 
dichos  naturales  se  den  sus  tierras  y  comarcas  dellas  por  distrito  al 
obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  ser  más  cerca  y  en  una  mes- 
ma  región  y  de  un  mesmo  temple;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las 
razones  que  dichas  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta  añadida,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
de  suso,  y  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es  público  y  notorio  y  cosa 
muy  averiguada;  y  esto  sabe  della,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe 
deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juraniento  que  hecho  tiene;  y  lo  firmó 
de  su  nombre. — Francisco  de  Arredondo. — Ante  mí. — Francisco  García, 
escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Lope  Pinelo,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  haber 
jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preginitas  primera 
y  diez  y  seis  del  dicho  interrogatorio  y  por  la  tercera  pregunta  añadi- 
da, dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  i^rimera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  obispo  don  fray  An- 
tonio de  San  Miguel  y  al  Licenciado  Cisneros  y  á  Pedro  Fernández  de 
Avellaneda  y  á  algunos  de  los  prebendados  de  la  Iglesia  de  la  ciudad 
de  Santiago,  que  son  al  maestro  Paredes  y  al  licenciado  Antonio  de 
Molina,  y  conoce  á  Pedro  de  Salvatierra,  y  tiene  noticia  de  las  ciudades 
contenidas  en  la  pregunta,  por  oídas,  y  de  la  ciudad  de  Coquimbo  y 
esta  de  la  Conceción  las  lia  visto  este  testigo;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de 
las  preguntas  generales. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
la  ciudad  de  Guamanga  está  veinte  leguas  más  cerca,  poco  más  ó  me- 
nos, de  la  ciudad  del  Cuzco  que  de  la  ciudad  de  Lima;  y  sabe  qua  la 
dicha  ciudad  de  Guamanga  e.stá  sujeta  al  obispado  de  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco,,  pero  que  no  sabe  la  causa  por  qué  lo  está  sujeta;  y  esto  sa- 
be desta  pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar. 

3. — A  la  tercera  pregunta  añadida,  dijo:  que  sabe  que  la  ciudad  de 
Piura  está  de  la  de  Quito  ciento  y  quince  ó  ciento  y  veinte  leguas,  por- 
queste  testigo  las  ha  andado,  3'  que  de  la  dicha  ciudad  de  Piura  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  sabe  hay  mucho  más  camino,  por  lo  haber  ansi- 
mismo  andado;  y  sabe  que  la  dicha  ciudad  de  Piura  es  sujeta  al  obis- 
pado de  la  dicha  ciudad  de  Quito;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo 
haber  visto  ansí  ser  y  pasar,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste 
caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó. — JpojK  Tinelo 
de  Ayala. — Ante  mí. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Francisco  Gudiel,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  ha- 
ber jurailo  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  y  preguntas  añadidas  por  donde  la  parte  pidió 
fuese  examinado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

\. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  contenidos 
en  la  pregunta,  eceto  que  no  conoce  al  dicho  obispo  don  fray  Antonio, 
y  tiene  noticia  de  las  ciudades  que  la  pregunta  dice  y  ha  estado  en  al- 
gunas dellas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
preguntas  generales  de  la  ley,  y  que  Dios  dé  la  justicia  al  que  la  tuviere. 
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2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la 
pregunta,  y  que  las  dichas  ciudades  que  la  pregunta  dice  ha  oído  este 
testigo  decir  por  cosa  púhlica  están  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  las 
leguas  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, porqués  cosa  pública  y  notoria  á  todos;  y  esto  sabe  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  lo 
sabe  este  testigo  ser  verdad,  porque  ansí  es  cosa  pública  y  notoria  a  to- 
dos; y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  la  dicha 
ciudad  de  Ongol  está  casi  ochenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  la  ciu- 
dad Santiago  y  la  de  Cañete  más  de  ochenta  leguas,  y  la  de  la  Impe- 
rial estará  de  Ongol  diez  é  siete  leguas  y  la  de  (Jañete  podrá  estar  diez 
é  ocho  ó  diez  é  nueve  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  que  las  dichas  ciu- 
dades de  Ongol  y  Cañete  están  pobladas  en  paraje  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Conceción  y  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta   por  haber  estado  en  todas  las  dichas  ciudades. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
comeen  ella  se  contiene,  porque  ansí  es  cosa  pública  y  notoria  á  todos. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  para 
ir  desde  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la  de  Santiago  en  el  cami- 
no hay  muchos  ríos  y  esteros  y  ciénegas  y  que  todos  los  mas  son  peli- 
grosos de  pasar  y  que  algunos  dellos  se  pasan  con  balsas,  como  son 
Itata  y  Mable;  y  que  sabe  que  en  algunos  dellos  se  han  ahogado  cris- 
tianos, por  ser  tan  peligrosos  y  malos  de  vadear;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar  y  ser  cosa  pública. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  se  nave- 
ga mal  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concepción  en  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  porque  ansí  es  público  y  notorio. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  aunque  hay  ríos  en  el  camino 
desde  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la  de  la  Imperial  los  dos 
dellos,  ques  Biobíoy  Nibequetén,  el  de  Biobío  hay  balsas  con  que  lo  pa- 
san, y  el  de  Nibequetéu  siempre  hay  vado  y  se  puede  pasar;  y  los  de- 
más ríos  que  hay  son  de  avenidas  cuando  llueve  mucho,  y  que,  pasada 
la  dicha  avenida  de  lluvias,  se  pasan  bien,  y  esto  sabe  desta  pregunta 
porque  este  testigo  ha  andado  el  dicho  camino;  y  que  ausimismo,  otro 
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río  questá  junto  á  líi  dicha  cinilad  Imperial,  cuatro  leguas  della,  se  pasa 
en  invierno  con  canoas  y  en  verano  á  vado;  y  esto  sabe  desta  pre,^nnta. 

A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  desdesta  di- 
cha ciudad  á  la  de  Imperial  han  ido  ordinariamente  muchas  personas, 
uno  y  dos  y  tres  y  mas,  sin  les  haber  sucedido  cosa  alguna,  mucho 
tiempo  ha,  y  que  desde  la  ciudad  de  Ongol  á  la  de  la  Imperial  que  hay 
las  leguas  que  la  pregunta  dice,  se  camina  bien  por  el  camino  derecho; 
y  queste  testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  á  personas  que  lo  han 
andado,  hay  otro  camino  que  sale  al  camino  real  con  rodeo  de  una  le- 
gua, poco  más  ó  menos,  el  cual  ha  oído  decir  es  llano  y  se  desecha  la 
Quebrada  Honda,  en  la  cual,  aunque,  como  dicho  tiene,  le  han  pasado 
uno  y  dos  y  tres  hombres,  los  días  pasados  mataron  los  indios  dos  hom- 
bres en  ella,  como  es  cosa  pública;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las 
razones  que  dichas  tiene,  y  i)orque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  ha 
andado  el  dicho  comino. 

11.^ — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
ie  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  convinienle  y  razón,  [)or  las  razones 
que  la  pregunta  dice  y  por  las  que  dichas  tiene  en  las  preguntas  antes 
désta  este  testigo;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  para  el 
bien  y  sustentación  desta  dicha  ciudad  y  paz  de  los  naturales  desta  co- 
marca y  Tucapel  conviene  quel  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
asista  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción.  y  que  entiende  podrá  el 
dicho  obispo  de  la  dicha  ciudad  asistir  en  esta  dicha  ciudad  fácilmen- 
te, y,  asistiendo,  sabe  este  testigo  asistirá  más  gente  en  esta  dicha  ciu- 
dad, que  vernán  á  negocios  con  el  dicho  obispo;  y  ésto  sabe  desta  pre- 
gunta por  las  razones  que  dichas  tiene  y  las  que  la  pregunta  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
lo  entiende  este  testigo  ser  cosa  conveniente  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  de  S.  M.  y  conversión  de  los  naturales;  y  que  ansimismo  en- 
tiende este  testigo  podrá  más  fácilmente  venir  á  esta  dicha  ciudad  y 
asistir  en  ella  el  ol)ispo  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  Imperial  que  no 
el  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  las  razones  que  la  pregunta  dice 
y  las  que  este  testigo  tiene  dichas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo 
dice  le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  con  viniente  que  las  dichas  ciuda- 
des se  den  por  distrito,  en  lo  tocante  á  la  juridicióa  eclesiástica,  al  di- 
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cho  obispo  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  que  no  ai  de 
Santiago,  por  las  razones  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  y  es  verdad  como  la 
pregunta  lo  dice,  porque  ansí  como  en  ella  se  contiene  lo  lia  visto  este 
testigo  ser  y  pasar,  y  porque  estando  en  la  diclia  ciudad  de  Santiago, 
ha  visto  que  han  muerto  y  enfermado  muelios  indios  de  los  de  por  acá 
arriba;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
los  diezmos  de  las  ciudades  de  Coquimbo  y  Santiago  rentan  seis  mili 
castellanos,  como  la  pregunta  dice,  y  lo  sabe  este  testigo  por  los  haber 
visto  rematar;  y  que  es  verdad  que  en  las  dichas  ciudades,  en  especial  la 
de  Santiago,  hay  muchos  vecinos  que  tienen  muy  buenos  repartimien- 
tos y  muclias  haciendas  de  ganados  y  heredamientos;  y  que  sabe  hay 
en  la  diclia  ciudad  de  Santiago  moradores  ricos,  y  que  los  naturales  es- 
tán bien  tratados  y  reparados  de  ganados  y  comidas;  y  esto  sabe  desta 
pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar,  como  diciio  tiene. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo;  que  lo  que  della  sabe  es  que 
los  diezmos  de  las  diclias  ciudades  que  la  pregunta  dice  valen  poco  más 
de  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  de 
la  Couceción,  Cañete  se  dan  á  los  sacerdotes  que  sirven  de  curas  las 
iglesias  dellas  y  que  al  cura  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  sabe  este  tes- 
tigo por  cosa  pública  le  dan  ayuda  de  costa  de  la  caja  real;  y  esto  sabe 
desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice  lo  ha  este  testigo  oído  decir  por  cosa  pública,  ansí  en  Castilla 
como  en  las  Indias;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
de  suso,  á  que  se  refiere,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso, 
so  cargo  del  dicho  juramento;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Fnincisco  Gu- 
diel. — Ante  mí. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Hernando  de  la  Cueva,  clérigo  presbítero,  testigo  susodi- 
cho, el  cual,  des|)ués  de  haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  exami- 
nado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  y  preguntas  añadidas, 
por  do  la  parte  pidió  fuese  examinado,  dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  qne  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  3'  tiene  noticia  de  las  ciudades  contenidas  en  ella,  las  más 
dellas  por  haber  estado  en  ellas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
do  treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna 
de  las  preguntas  generales  do  la  ley,  ma?  de  que  Dios  dé  la  justicia  al 
que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sal)e  es  que  las 
ciudades  de  San  Juan  de  la  Frontera  y  Mendoza  están  en  la  provincia 
de  Cuyo,  á  cuarenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, casi  en  el  inesmo  paraje  de  la  otra  banda  de  la  eordillerra;  y  sabe 
este  testigo  que  estas  dichas  ciudades  han  estado  siempre  sujetas  y  la 
de  Coquimbo  al  obispado  de  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  y  que  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  ques  en  los  Juríes. 
y  las  demás  ciudades  de  los  Juríes  nunca  han  estado  sujetas  al  obispa- 
do de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chile;  y  que  sabe  que  la  dicha 
ciudad  de  Coquimbo  está  poblada  como  van  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago caminando  para  los  reinos  del  Pirú  y  hacia  el  norte,  como  la 
pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas 
tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  e.'^tado  en  las  más  de  las  dichas  ciuda- 
des que  la  pregunta  dice,  y  ha  andado  el  dicho  camino  deude  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  a  algunas  de  las  dichas  ciudades,  como  dicho  tiene; 
y   esto  sabe  desla  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  cuanto  por  haber  andado  el  dicho  camino  muchas  veces 
y  haber  estado  en  las  dichas  ciudades,  como  dicho  tiene;  y  en  lo  que 
toca  á  lo  que  la  pregunta  dice  de  las  leguas  que  hay  desde  esta  dicha 
ciudad  de  la  Conceción  á  la  ciudad  Imperial  puede  haber  treinta  y  seis 
leguas,  poco  más  ó  menos,  al  parecer  deste  testigo;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  las  di- 
chas ciudades  que  la  pregunta  dice  de  Angol  y  Cañete  están  pobladas 
casi  en  un  paraje,  entre  la  ciudad  Imperial  y  esta  de  la  Conceción,  y 
que  las  leguas  que  hay,  le  parece  á  este  testigo  que  pueden  ser  las  que 
la  pi'egunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  pregunta;  y  en 
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lo  demás  que  la  pregvmta  dice  es  eoino  en  ella  se  contiene,  poríjue, 
como  dicho  tiene,  este  testigo  ha  andado  el  diclio  camino;  y  esto  sabe 
de  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  ha  visto  algunas 
de  las  diciías  ciudades  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  están  pobladas  más 
adelante  hacia  el  sur,  camino  del  Estrecho  de  Magallanes;  y  esto  sabe 
desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  los  ríos  que 
hay  desde  la  ciudad  de  Santiago  hasta  esta  dicha  ciudad  de  la  Gonce- 
ción,  viniendo  por  el  camino  real,  y  sabe  que  muchos  dellos  son  cau- 
dalosos y  peligrosos  de  pasar  en  verano,  por  causa  de  la  mucha  agua 
que  traen;  y  sabe  que  en  tiempo  de  invierno  haj'  muchas  ciénegas  muy 
iraliajüsas  de  caminar  y  pasar  por  ellas,  y  que  algunos  de  los  dichos 
líos  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  siempre  queste  testigo  ha  cami- 
nado por  el  dicho  camino,  los  ha  balseado  con  balsas  de  carrizo,  y  el 
1  (o  de  Itata  en  balsas  de  madera;  y  sabe  este  testigo  que  los  dichos  ríos 
.se  pasan  con  muy  gran  riesgo  de  la  vida  en  tiempo  de  verano,  porque 
algunos  dellos  no  se  pueden  balsear  por  ir  recios,  y  á  esta  caupa  se  pa- 
:-an  con  mucho  riesgo  de  la  viila;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  ra- 
zones que  dichas  tiene. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  en  tiempo  de  verano  nunca  se 
camina  por  la  mar  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  dicha  de 
la  Conceción,  porqués  muj^  raro  corran  nortes,  sin  los  cuales  no  se 
puede  hacer  el  dicho  viaje,  aunque  este  testigo  ha  visto  mudanzas  en 
los  tiempos,  como  ha  ^sido  en  el  año  pasado  más  que  en  once  años  luí 
tpieste  testigo  ha  estado  en  esta  tierra,  y  á  esta  causa  ninguno  que  ha- 
ya de  venir  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Conceción  viene 
sino  por  tierra  en  tiem[)0  de  verano;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo 
haber  visto  ansí  ser  y  pasar. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  cjne  la  pregunta  dice 
como  en  ella  se  contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  ha  ca- 
minado el  dicho  camino  muchas  veces  por  ambos  caminos,  por  el  de  la 
Laja  y  por  el  vailo  del  dicho  río  de  Nibequetén,  y  ha  visto  ser  y  pasar 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  aunque  al- 
gunos de  los  demás  ríos  que  hay  en  el  dicho  camino,  en  tiempo  de  in- 
vierno, cuando  llueve,  vienen   crecidos  y  no  se  pueden  vadear  si  uo  es 
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con  balsas  ó  canoas,  y  desta  manera  los  lia  pasado  algunas  veces  este 
testigo. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  qne  lo  que  delhi  sabe  es  qiieste  tes- 
tigo ha  caminado  desde  esta  diclia  ciudad  á  la  de  la  ím|ierial  en  tiem- 
po que  no  había  guerra?,  ó  á  lo  menos  no  iiabía  indios  de  guerra  en  el 
dicho  camino  que  impidiesen  el  paso  á  los  que  pasaban,  aunque  algu- 
nas personas  de  los  que  iban  con  este  testigo  decían  que  fuesen  con 
cuidado;  y  que  cuando  este  testigo  ha  andado  el  dicho  camino,  ha  ido 
siempre  con  siete  ó  ocho  hombres,  y  este  testigo  ha  oído  decir  por  cosa 
pública  ha  ido  el  dicho  camino  uno  y  dos  y  tres  hombres,  y  este  testi- 
go los  ha  visto  venir  de  una  ciudad  á  otra  uno  y  dos  y  tres  y  decir  pa- 
saban sin  riesgo  alguno;  y  qneste  testigo  ha  caminado  por  el  desecho 
de  la  Quebrada  Honda,  ques  camino  llano  y  se  pasa  sin  riesgo  alguno; 
y  queste  testigo  no  sabe  lo  qne  se  rodea,  mas  de  que  ha  oído  decir  se 
rodea  media  legua  á  ir  por  el  un  camino  ó  por  el  otro;  y  esto  sabe  destíi 
pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  la 
pregunta  dice,  por  lo  que  dicho  tiene  de  los  riesgos  de  los  ríos  que  hay 
en  el  dicho  camino,  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Con- 
ceción  y  haber  más  camino  qne  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  la  Im- 
perial, y  por  esta  razón  \'  por  haber  las  dichas  ciudades  de  Angol  y  Ca- 
ñete entre  la  dicha  ciudad  Imperial  y  esta  de  la  Conceción,  el  dicho 
obispo  de  la  Imperial  podrá  más  fácilmente  asistir  en  esta  dibha  ciudad 
de  la  Conceción  que  no  el  dicho  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, por  ser  camino  despoblado  de  ciudades  desde  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  á  esta  de  la  Conceción;  y  por  esta  razón  y  las  demás  que  di- 
chas tiene  le  paresceá  este  testigo  gobernará  muy  mejor  el  dicho  obispo 
de  la  dicha  ciudad  Imperial  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción  y  Cañete 
y  Angol  que  no  el  dicho  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto 
sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene  de  suso. 

lí?. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  qne  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  conviniente  qne  el  dicho  obispo  asis- 
tiese en  esta  dicha  ciudad  por  las  razones  que  la  pregunta  dice,  y  quel 
obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  si  toviese  esta  dicha  ciudad  por 
distrito,  también  podría  asistir  en  esta  dicha  ciudad,  aunque  no  cou 
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tanta  facilidad  como  el  dicho  obispo  de  la  ciudad   Iin[)crial,  por  las  ra- 
zones que  dichas  tiene  de  suso;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  por  las  razones  que  dichas 
tiene  y  las  que  la  pregunta  dice  le  paresce  á  este  testigo  que  conviene 
para  el  buen  tratamiento  de  los  vasallos  de  S.  M.  y  para  ser  menos  ve- 
jados con  largos  caminos,  quol  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imjierial  ten- 
ga por  su  distrito  esta  dicha  ciudad  de  la  Concecióii  y  Ongol  y  Cañete, 
que  no  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  estar  más  lejos;  y 
esto  sabe  desta  pregunta;  y  lo  demás  en  ella  contenido  sabe  este  testigo 
ser  cosa  conviniente  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  las 
ciudades  contenidas  en  la  pregunta  son  casi  todas  de  un  temple,  al  pa- 
rescer  deste  testigo,  y  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  al  parescer  des- 
le  testigo,  es  de  mejor  temple  que  estas  dichas  ciudades,  y  que  para  los 
naturales  de  las  dichas  ciudades  Angol,  Cañete,  Imperial  y  esta  de  la 
Concecióu  es  más  saludable  para  los  naturales  dellas  el  temple  dellas 
que  no  el  de  Santiago;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  uo  la  sabe. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  teniendo  el  dicho  obispa- 
do de  Santiago  por  distrito  las  ciudades  contenidas  en  la  pregunta,  será 
prencipal  obispado;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  en  ella 
contenidas;  y  en  lo  que  toca  á  la  renta  ^de  los  diezmos,  este  testigo  no 
sabe  lo  que  pueden  valer,  mas  deque  ha  visto  algunos  años  arrendar- 
se los  diezmos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  cinco  y  seis  y  siete 
mili  pesos  de  buen  oro,  á  pagar  en  oro;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por 
las  razones  que  dichas  tiene,  y  sabe  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
terna  de  distrito  las  leguas  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques-. 
te  testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  que  al  cura  de  la  ciudad  de 
Angol  le  dan  todos  los  dieznaos,  eceto  cierta  parte  perteneciente  al  ca- 
pítulo de  la  ciudad  de  Santiago,  y  ni  más  ni  menos  ha  oído  decir  que 
al  cura  desta  dicha  ciudad  de  la  Conceción  se  le  dan  todos  los  diezmos, 
eceto  los  dos  novenos  del  rey  y  la  cuarta  del -obispo;  y  que  lo  que  ren- 
tan los  diezmos  de  las  ciudades  Valdivia,  Imperial,  Villarrica,  Osorno, 
este  testigo  no  sabe  ¡o  que  valen;  y  que  en  la  ciudad  de  Cañete,  demás 
de  dar  los  diezmos  al  cura  que  en  ella  reside,  sabe  este  testigo  le  dan 
salario  de  la  caja  real,  porque  á  este  testigo  se  lo  han  dado  sirviendo 
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en  la  diclia  cimliul  de  cura  de  la  iglesia  della;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta por  las  razones  que  dieiías  tiene. 

21 — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe\'  es  verdad  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vio  y  tuvo  en  sus  manos  una  cé- 
dula de  S.  M.,  oreginal,  escrita  á  manera  de  carta  al  embajador  de  Roma, 
en  que  por  ella  le  decía  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  lo  sabe  ser  ansí 
por  las  ra/.ones  que  dichas  tiene  y  porqueste  testigo  la  leyó;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento que  hecho  tiene. 

1. — A  la  primei'a  pregunta  añadida,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne de  suso,  á  que  se  refiere,  y  queste  testigo,  viniendo  con  el  campo  de 
S.  M.'de  la  ciudad  de  Santiago  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción,  en 
compañía  del  gobernador  Pedro  de  Villagra,  habrá  tres  años,  en  el  lebo 
dePerquelanquén,  questáenel  camino,  junto  al  camino  real,  tenían  he- 
cho un  fuerte  los  naturales  del  dicholeboy  repartimiento  y  otro  sus  alia- 
dos, y  vio  dieron  unaguazábara  al  dicho  Gobernador,  en  la  cual  vio 
este  testigo  hirieron  á  muchos  cristianos  y  mataron  algunos  indios  ami- 
gos, y  ansimesmo  pelearon  otro  día  siguiente  y  los  desbarataron  los 
españoles  y  deshicieron  el  dicho  fuerte;  y  queste  testigo  oyó  decir  que 
antes  desto  que  dicho  tiene,  en  Itata,  los  dichos  naturales  habían  des- 
baratado al  capitán  Francisco  Vaca  y  muerto  algunos  cristianos;  y  an- 
simesmo ha  oído  decir  por  cosa  pública  desbarataron  los  dichos  natu- 
rales á  .Juan  Pérez  de  Zurita;  }'  esto  sabe  desta  pregunta,  }'  en  lo  demás 
que  la  pregunta  dice,  dice  lo  que  dicho  tiene. 

2.- — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  los  repartimientos  de  indios  de  los  vecinos  desta  ciudad  de  la  Con- 
ceción, questán  camino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  están  á  catorce 
ó  quince  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  lo  sabe  por  lo  haber  visto  y  an- 
dado; y  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  lo  sabe  este  testigo  ser  ansí 
|)or  lo  haber  visto  y  andado  los  dichos  caminos,  y  por  estas  razones  y 
por  las  que  antes  dichas  tiene  en  este  su  dicho,  es  co.sa  inu}'  justa  y 
cómoda  y  conviniente  que  se  dé  por  distrito  al  obispado  de  la  Impe- 
rial esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción  y  Cañete  y  Angol  con  las  de- 
más ciudades  de  arriba;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que 
dichas  tiene. 
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3. — A  la  tercera  pre<ranla,  dijo:  que  lo  que  diclio  tiene  en  este  su 
dicho  es  la  venlad  y  lo  que  sabe  desle  caso,  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento que  hecho  tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Hernando  de  la  Cue- 
va.— Ante  mí. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Manuel  Rodríguez,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  por  donde  la  parte  pidió  fuese  examinado,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  y  tiene  noticia  de  las  ciudades  de  Cuyo  y  Juríes,  y  de  las  de- 
más ciudades  que  la  pregunta  dice  ha  estado  este  testigo  en  ellas,  eceto 
en  la  ciudad  de  Castro;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales  de  la  ley,  y  que  dirá  verdad  de  lo  que  supiere,  y 
que  venza  este  pleito  el  que  tuviere  justicia. 

2. — -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  ques  co- 
sa notoria  que  las  ciudades  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera  están 
de  la  manera  que  la  pregunta  lo  dice,  y  que  la  ciudad  de  Coquimbo  y 
la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  ha  visto  este  testigo  que  de  la  ciudad 
de  Santiago  se  han  proveído  clérigos  para  que  asistan  en  ellas,  y  que 
en  la  dicha  ciudad  de  Coquimbo  ha  visto  curas  puestos  por  el  obispo 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Sede  Vacante;  y  ansimesmo  es  públi- 
co y  notorio  liaber  enviado  de  la  dicha  ciudad  curas  á  las  ciudades  de 
Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera;  y  que  ansimesmo  es  público  y 
notorio  estar  pobladas,  como  la  [¡regunta  lo  dice,  las  dichas  ciudades; 
y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  lo  ha  visto  ansí  como  la  pregunta  lo 
dice. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  caminado  desde  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  liasta  esta  ciudad,  y  desdesta  ha  ido  á  la  de  la  Imperial,  y  por 
esta  razón  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  las  ciu- 
dades que  la  pregunta  dice  pueden  estar  de  la  ciudad  de  Santiago  lo 
que  la  pregunta  dice,  cinco  leguas,  más  ó  menos,  á  lo  queste   testigo 
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entiende,  y  que  sabe  que  están  las  dichas  ciudades  de  Oiigol  y  Cañete 
sobre  el  paraje  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porq ueste  testigo  ha  estado  en  la  ciudad  Rica,  Osoruo, 
Valdivia,  y  que  la  de  Castro  sabe  se  pobló  más  arriba,  en  la  costa,  ha- 
cia el  Estrecho;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — Ala  séptima  pregunta,  dijo:  que  loque  della  sabe  es  que  sobreel 
camino  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  hay  siete  ó  ocho  ríos, 
que  en  mucho  tiempo  del  año  se  pasan  con  riesgo,  y  algunos  dellos  se 
pasan  con  balsas,  porque  de  otra  manera  no  se  pueden  pasar;  y  que 
ansimesmo  sabe  hay  en  el  dicho  camino  ciénegas,  y  sabe  que  algunas 
veces,  pasando  algunos  de  los  dichos  nos,  se  han  ahogado  algunos  es- 
pañoles, y  esto  es  cosa  pública  y  notoria;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 
por  haber  andado,  como  dicho  tiene,  el  dicho  camino  y  haberlo  visto 
ansí  como  dicho  tiene. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
lia  oído  decir  á  personas  de  la  mar  que  en  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice  no  se  puede  Jiacer  navegación  por  la  mar  desde  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  á  esta  de  la  Conceción,  [lorque  en  el  dicho  tiempo  corren  mu- 
chos sures  en  el  dicho  paraje,  y  que  pocas  veces  ha  entendido  este  tes- 
tigo suben  navios  de  la  diclia  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Conceción 
en  el  dicho  tiempo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  ido  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  Imperial,  como  dicho  tiene,  y 
que  sólo  el  río  de  Biobío  ha  pasado  este  testigo  por  canoas  y  balsas  y 
los  demás  los  ha  vadeado;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  caminado  algunas  veces  por  el  dicho  camino  real  que  la  pre- 
gunta dice,  y  que  nunca  ha  sucedido  cosa  que  le  impidiese  el  camino; 
y  que  ansimesmo  ha  oído  decir  han  pasado  otros;  y  que  ansimesmo  ha 
oído  este  testigo  decir  hay  en  el  dicho  camino  otro  por  donde  se  dese- 
cha la  Quebrada  Honda,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  sabe  desta 
[iregunta  por  las  razones  que  diclias  tiene. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que,  á  lo  que  este  testigo  entiende, 
el  obispo  de  la  ciudad  Imperial  podrá  más  fácilmente  y  con  menos  tra- 
bajo acudir  á  las  ciudades  que  la  pregunta  dice  y  más  de  ordinario  que 
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no  el  obispo  de  la  ciudad  ile  Santiago,  por  las  razones  que  la  pregunta 
dice;  y  que  á  ios  negociantes  de  las  diclias  ciudades  se  les  seguirá  me- 
nos riesgo  de  sus  personas,  porque  este  testigo,  como  diclio  tiene,  ha 
andado  los  dichos  caminos  3'  sabe  son  más  trabajosos  y  más  largo  el 
camino  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  caminar  á  esta  dicha  ciu- 
dad que  no  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  la  Imperial-,  por  las  causas 
que  dichas  tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
lo  entiende  este  testigo  por  las  razones  en  ella  contenidas;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que,  á  lo  que  este  testigo  entiende, 
es  cosa  útil  é  provechosa  que  el  obispo  resida  algún  tiempo  del  año  en 
esta  ciudad  por  las  razones  que  la  pregunta  dice,  y  que  este  testigo  en- 
tiende podrá  residir  el  obispo  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  Imperial  en 
esta  de  la  Conceción  más  fácilmente  y  con  menos  riesgo  que  no  el  de 
la  ciudad  de  Santiago,  por  estar  más  cerca  y  ser  más  fácil  de  andar  el 
dicho  camino;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  tiene  de 
suso. 

14. — -A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene  por  las  razones  que  dichas  tiene  de  suso,  porque  las 
dichas  ciudades  están  más  en  comedio  de  la  dicha  ciudad  Imperial  que 
no  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  que  con  menos  riesgo  podrán  ir 
los  negociantes  á  la  dicha  ciudad  Imperial  desde  las  dichas  ciudades 
Conceción,  Engol  y  Cañete  y  de  las  demás  ciudades  de  arriba  que  es- 
tán pobladas  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  queste  testigo  entien- 
de es  cosa  muy  justa  se  señalen  por  distrito  y  obispado  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial;  y  que,  si  se  nombrasen  ó  diesen  al  obispo  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  entiende  este  testigo  que  á  los  vecinos  de  las  dichas 
ciudades  y  estantes  y  habitantes  se  les  siguiría  más  daño  y  costas  cjue 
si  hobiesen  de  ir  á  hacer  sus  negocios  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  por 
ser,  como  dicho  tiene,  más  largo  el  camino  y  más  trabajoso  de  caminar; 
y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene  y  en  la  pre- 
gunta se  contienen. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  ha  estado  en  la  ciudad  de  Santiago 
muchos  días  y  ha  visto  se  han  muerto  muchas  piezas  que  de  acá  arrilja 
llevaban  de  enfermedades,  y  entiende  este  testigo  que,  por  ser  el  tem- 
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pie  diferente  el  de  la  dicha  ciudad  que  el  de  las  dichas  ciudades,  en- 
ferman y  mueren  en  ella  los  naturales  que  de  acá  arriba  van,  y  sabe 
que  eu  todas  estotras  ciudades  de  acá  arriba  viven  más  sanos  y  uo  se 
mueren  tanto;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque,  como  dicho  tiene,  lo 
ha  visto  ansí  ser  y  pasar. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
te  testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que 
entiende  S.  M.  se  sirve  más  de  que  las  ciudades  más  cercanas  al  obispa- 
do questuvieren  acudan  á  él  que  no  á  otro  que  esté  más  lejos,  por  el 
bien  común,  para  evitar  costas  y  menos  trabajo;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
si  al  obispo  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  le  dan  por  su  dis- 
trito las  ciudades  contenidas  en  la  pregunta,  entiende  este  testigo  es 
mejor  obispado  y  má?  provechoso  que  no  el  de  la  ciudad  Imperial,  aun- 
que entren  eu  él  desde  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción  y  las  demás 
ciudades  de  arriba,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice  y  porque  algu- 
nas ciudades  de  las  de  arriba  no  dan  al  presente  al  obispo  cosa  alguna, 
y,  si  se  lo  da,  es  tan  poco,  que  no  hay  para  poder  tener  cura  con  los  diez- 
mos que  hay;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser 
y  pasar. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
hasta  el  día  de  hoy,  en  los  años  pasados,  las  ciudades  Valdivia  y  Osor- 
no  y  la  ciudad  Rica  é  Imperial  uo  han  dado  de  renta  los  diezmos  do- 
cientos  pesos,  más  ó  menos,  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo 
ha  visto  arrendar  los  dichos  diezmos  algunas  veces  y  sabe  no  han  vali- 
do más  de  los  dichos  [pfisos]  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
como  dicho  tiene;  y  que  las  demás  ciudailes,  donde  es  Conceción  y  An- 
gol,  sabe  este  testigo  por  cosa  pública  que  los  curas  que  en  ellas  resi- 
dían se  llevaban  la  renta  de  los  dichos  diezmos,  y  ansimesmo  este  tes- 
tigo ha  oído  decir  que  el  cura  que  reside  en  la  ciudad  de  Cañete  se  le 
da  de  la  caja  real  salario  para  que  resida  en  la  dicha  ciudad;  y  esto 
sabe  desta  [)regunta  por  las  razones  que  dichas  tiene.        lik 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quescosa 
pública  y  notoria  haber  en  Castilla  obispados  que  rentan  unos  más  que 
otros,  por  tener  los  unos  más  juridición  que  los  otros;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 
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22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  de 
suso  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso  y  al  presente  se  le  acuerda, 
so  cargo  del  dicho  juramento  que  hiz.o;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Manuel  liodriguez. — Ante  mí. — Francisco   García,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  padre  fray  Lope  de  la  Fuente,  de  la  Orden  de  señor  Santo 
Domingo,  testigo  presentado  por  piarte  del  dicho  obispo  para  en  la  di- 
cha razón,  habiendo  jurado  por  las  órdenes  que  rescibió  que  diría  ver- 
dad de  lo  que  supiese,  según  derecho,  lo  que  dijo  y  declaró  para  las 
preguntas  diez  é  nueve  del  primer  interrogatorio  y  tercera  de  las  añe- 
didas, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  en  ella  con- 
tenidos, y  que  no  le  tocan  las  preguntas  generales  de  la  ley,  é  que  será 
de  edad  de  cincuenta  años. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  y 
sazón  que  S.  M.  proveyó  á  fray  Tomás  de  San  Martín  por  primer  obis- 
po de  los  Charcas,  le  proveyó  por  obispo  ]de  la  dicha  ciudad  de  los 
Charcas  con  quince  leguas  de  términos  de  propiedad,  é  le  hizo  merced, 
fuera  de  las  quince  leguas,  de  la  ciudad  de  la  Paz  con  sus  términos,  y 
lo  demás  mandó  se  partiese  con  los  obispados  comarcanos,  por  cerca- 
nía; y  así  lo  vio  guardar  é  distribuir,  ó  que  este  uso  se  guarda  muchos 
años  ha  en  los  reinos  del  Perú;  y  vio  que,  quitando  el  Presidente  de  la 
Gasea  á  Piura  al  obispo  de  Quito  y  adjudicándola  al  arzobispado  de 
Lima  y  dándole  posesión  de  la  dicha  ciudad  al  dicho  arzobispo  de  los 
Reyes,  movió  ¡ileito  el  dicho  obi.s[io  de  Quito  y  tornó  á  sacar  su  dicha 
ciudad  de  Piura,  y  que  oyó  decir  que  la  sacó  por  cercanía,  aunque  este 
testigo  no  se  halló  allí  á  la  sazón,  ni  entendió  las  razones  que  el  dicho 
obispo  puso  de  su  parte  para  salir  con  el  dicho  pueblo;  é  que,  demás 
desto,  sabe  que,  usando  desta  dicha  razón  de  cercanía,  estos  reinos  de 
Chile  han  sido  y  fueron  prinieramente  gobernados  por  el  arzobispo  (lé 
Lima,  y,  después  que  se  hizo  división  del  obispado  del  Cuzco,  el  dicho 
obispo  del  Cuzco,  por  cercanía,  gobernó  ó  proveyó  vicario  á  los  dichos 
reinos  de  Chile;  y  después  que  se  pi'oveyó  é  dividió  el  dicho  obispado 
del  Cuzco,  haciéndose  obispo  de  los  Charcas,  el  dicho  obispo  de  los 
Charcas,  por  el  dicho  título  de  cercanía,  gobernó  y  envió  su  vicario  á 
los  dichos  reinos  de  Chile,  por  donde  paresce  queste  título  de  cercanía 
Isuele]  valer  y  usarse  en  estas  partes  é  reinos  del  Perú  y  Chile;  y  questo 
sabe  desta  pregunta. 
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3. — A  la  tercera  pregunta  añadifia,  dijo:  que  se  refiere  á  lo  que  tiene 
dicho  en  la  pregunta  de  guí?o,  é  que  no  sabe  más  de  lo  que  en  ella  se 
contiene;  é  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirma;  é  firmólo  de  su  nombre. — Fray  Lope  de  la  Fuente. 

El  dicho  Nicolás  de  Gárniea,  contador  por  S.  M.  en  este  reino,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  don  fray  Antonio  de  San  Miguel, 
obispo  de  la  Imperial,  para  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  según 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  para  en  quo 
solamente  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  en  la  pre- 
gunta contenidos  de  vista,  trato'y  conversación  que  con  ellos  ha  teni- 
do, é  ha  visto  las  ciudades  de  Santiago,  la  Serena  y  ésta  y  cibdad  de 
Santiago  del  Estero,  donde  ha  sido  vecino,  é  ha  oído  nombrar  las  de- 
más ciudades  en  la  pregunta  contenidas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
-de  treinta  é  nueve  años  y  tres  meses,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  las  ¡¡artes  ni  le  tf>can  las  generales  de  la  ley. 

7.- — A  la  setena  pregvnita,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  ha  visto  que 
para  venir  de  la  cibdad  de  Santiago  á  ésta,  hay  el  río  de  Itata  é  Nuble 
y  el  de  los  Cauquenes,  Maule,  río  Claro,  Gualemo,  Teño,  Tenguililica, 
Cachepoal  y  Maipo,  de  los  cuales  los  más  dellos  son  muy  grandes  é 
trabajosos  de  pasar  al  tiempo  de  las  avenidas,  é  no  se  pueden  vadear 
sino  pasar  con  balsas  de  totora  ó  can-izo,  y  esto  con  mucho  trabajo;  é 
que  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  salie  é  le  paresce 
que,  por  estar  en  la  comarca  desta  cibdad  de  la  Concepción  algunos  in- 
dios rebelados  y  otros  á  ella  comarcanos,  para  su  pacificación  y  allana- 
miento le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  nescesaria  que  siempre  ocurra 
á  ella  gente,  é  dando  por  distrito  esta  cibdad  á  la  dicha  ciudad  de  la  Im- 
perial, podrá  el  obispo  della  asistir  en  esta  ciudad,  á  donde  le  paresce 
á  este  testigo  que  ocurrirán  negociantes  á  ella;  é  que  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  ser 
cosa  muy  útil,  nescesaria  y  en  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.  é  para  el 
bien  é  conversión  de  los  naturales  é  tratamiento  dellos  que  el  obispo 
asista  é  tenga  su  asiento  en  esta  ciudad  la  mayor  parte  del  tiempo,  por 
las  razones  en  la  pregunta  contenidas;  é  questo  le  paresce  de  esta  pre- 
gunta. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  que 
las  ciuflades  en  la  pregunta  contenidas  es  más  útil  é  {¡rovechoso  para 
ellas  é  para  los  naturales  de  sus  distritos  que  sean  subjetas,  juntas  ó 
unidas  al  obispo  cíe  la  Imperial  que  no  al  de  Santiago,  por  estar  más 
juntas  Y  más  distintas  y  apartadas  de  la  cibdad  de  Santiago,  é  se  po- 
drán mejor  gobernar  é  regir  por  el  obisjjo  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
é  le  paresce  á  este  testigo  que  será  menos  costa  é  trabajo  de  los  espa- 
ñoles é  naturales  é  le  paresce  lo  dicho  ser  así;  é  questo  responde  á  esta 
pregunta. 

Lo  cual  dijo  ques  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó;  é  firmólo  de  su  nombre. — Ni- 
colás de  Gárnica. — Antonio  de  Queredo. 

El  dicho  Martín  Gallego,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  fray  Antonio  de  San  Miguel,  obispo, 
para  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  según  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  por  las  en  que 
fué  solamente  presentado,  dijo  é  declaró  á  ellas  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  licenciado 
Agustín  de  Cisneros  y  á  Pedro  Fernández  de  Avellaneda,  su  procura- 
dor, y  conosce  al  maestro  Paredes,  y  conosce  al  licenciado  Antonio  de 
Molina  y  á  Pedro  de  Salvatierra,  su  procurador,  y  de  los  demás  tiene 
noticia,  pero  queste  testigo  no  los  conosce  de  vista,  é  que  ha  visto  las 
ciudades  dé  la  Serena  y  Santiago  y  esta  de  la  Concepción  y  la  de  Ca- 
ñete y  Angol,  Valdivia,  Villarrica,  y  de  las  demás  contenidas  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio,  pero  que  este  testigo  no  ha  estado  en  ellas; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ui 
enemigo  de  las  parles,  y  que  desea  venza  quien  tuviere  justicia. 

1. — Preguntado  por  la  primera  Jpregunta  del  interrogatorio  añedido 
para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo:  que,  á  lo  que  á  este  testi- 
go le  paresce  é  tiene  por  cierto,  vale  el  diezmo  de  las  ovejas  de  Castilla 
en  este  reino  y  es  de  más  provecho,  como  la  pregunta  dice;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  es  vecino  en  la  ciu- 
dad de  Valdivia,  é  que  de  las  ovejas  que  los  indios  deste  testigo  tienen 
se  paga  diezmo  de  diez  uno,  como  lo  hacen  los  españoles,  é  que  Oi'ee 
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este  testigo  que  así  lo  harrn  los  demás;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séj>tima  pregunta,  dijo:  que  á  lo  que  á  este  testigo  le  pares- 
ce,  según  el  sesmo  que  tienen  sus  indios  y  según  lo  que  ha  oído  decir 
p  )r  público  é  notorio,  que  lial)rá  en  las  ciudades  que  la  pregunta  dice 
hasta  ocho  mili  cabezas  de  ganado  ovejuno  de  los  sesmos  de  los  indios, 
poco  más  ó  menos,  é  que  si  los  dichos  indios  tienen  de  sus  sesmos  ga- 
nados de  vacas  y  cabras,  que  no  lo  sabe;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que,  á  lo  que  á  este  testigo  le  paresce 
y  á  lo  que  ha  oído  decir  por  público  é  notorio,  habrá  en  las  cuatro  ciu- 
dades en  la  pregunta  contenidas  hasta  siete  ó  ocho  mil  cabezas  de  ga- 
nado que  ternán  los  vecinos  dellas;  é  que  asimismo,  según  lo  que  este 
testigo  ha  oído  decir,  ternán  los  dichos  vecinos  de  las  dichas  cuatro  ciu- 
dades hasta  quinientas  cabezas  de  vacas,  poco  más  ó  menos;  é  questo 
sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  en  las  dichas  cuatro  ciudade^ 
ha  oído  decir  este  testigo  é  ha  visto  en  algunas  haber  algunas  viñas, 
aunque  dicen,  como  este  testigo  lo  ha  visto  en  algunas  partes,  que  no 
maduran,  y  que  no  hay  la  cantidad,  con  mucha  parte,  de  las  que  hay 
en  las  ciudades  de  por  acá  bajo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Lo  cual  dijo  que  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Martín 
Gallego. 

El  diclio  Andrés  de  Tori'es,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
don  fray  Antonio  de  San  Miguel  para  en  la  dicha  razón,  y  habiendo 
jurado  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio preiicipal,  por  las  diez  é  siete  preguntas  é  por  todas  las  añe- 
didas para  en  que  fué  presentado  jior  testigo,  dijo  é  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  licenciado  Agustín 
de  Cisneros  y  á  Pedro  Hernández  de  Avellaneda,  procurador,  y  conos- 
ce  á  los  prebendados  de  la  ciudad  de  Santiago  y  al  dicho  licenciado 
Antonio  de  Molina  é  á  Pedro  de  Salvatierra,  su  procurador,  é  no  conos- 
ce -al  diclio  obispo  don  fray  Antonio  de  San  Miguel;  é  ha  visto  las  ciu- 
dades de  la  Serena,  Santiago,  Concepción  y  Angol  y  Cañete  y  la  Im- 
perial y  cibdad  Rica  y  Valdivia  y  Osorno  y  cibdad  de  Castro,  porque 
ha  estado  en  todas  ellas,  y  que  tiene  noticia,  por  haberlo  oído  decir  pú- 
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blicamente,  de  las  provincias  de  Cuyo  é  cibdades  delia  y  do  las  de  los 
Juríes  é  Diaguitas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

A  las  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  ile  cuarenta  años,  poco 
masó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le  tocan 
las  generales  de  la  ley,  y  que  desea  venza  quien  tuviere  justicia. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  del  primer  interrogatorio  principal 
dijo:  queste  testigo  tiene  por  de  más  renta  para  el  obispo  que  fuere  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  presente  los  diezmos,  porque  los  indios 
de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  están  muy  ricos  de  ga- 
nado y  lo  mismo  los  vecinos  y  algunos  moradores,  y  en  la  cibdad  de  la 
Serena  lo  mismo,  que  no  el  obispo  que  fuere  de  la  ciudad  Imperial  y  de 
las  demás  cibdades  desta  de  la  Concepción  para  arriba,  porque  al  pre- 
sente alguna  parte  della  está  de  guerra  y  los  vecinos  y  naturales  están 
pobres  ó  nescesitados  á  causa  de  la  guerra;  é  que  le  paresce  á  este  tes- 
tigo, porque  ha  visto  arrendarse  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  de 
Santiago  y  la  Serena,  que  valdrán  los  seis  mili  pesos  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  é  lo  demáá  no  sabe. 

2. — A  la  segunda  pregvmta  del  primer  interrogatorio  añedido,  dijo: 
que  sabe  este  testigo  que  los  naturales  de  los  términos  de.sta  cibdad  de 
la  Concepción  y  de  la  de  Cañete  y  Confines  y  cibdad  Rica  é  Valdivia 
están  más  cerca  de  la  cibdad  Imperial  que  no  de  la  de  Santiago,  con 
mucha  distancia  de  leguas;  y  que  le  paresce  á  este  testigo  que  para 
el  bien  de  los  naturales,  estando  do  paz  la  tierra,  les  está  mucho  mejor 
ir  á  sus  negocios  al  obispado  de  la  cibdad  Imperial  por  la  dicha  cerca- 
nía; y  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  della. 

1. — Preguntado  por  la  primera  pregunta  del  interrogatorio  segundo 
añedido,  dijo:  que  sabe  este  testig(j  cómo  es  público  é  notoiio  que  la 
mayor  parte  del  diezmo  de  este  reino  y  que  más  vale  son  el  diezmo  de 
ganado  ovejuno  de  Castilla;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta  deste  interrogatorio  añedido,  dijo:  que 
por  lo  queste  testigo  ha  visto,  le  paresce  que  entre  todos  los  indios  de 
los  repartimientos  de  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  los 
sesmos  que  les  pertenesce,  ternán  hasta  cuarenta  y  cinco  mili  cabezas 
de  ovejas,  poco  más  ó  meno."^,  porque  este  testigo  ha  visto  el  ganado 
que  tienen  losdichos  indios  en  algunosde  los  dichos  repartimientos  y  la 
cantidad  de  ellos,  y  por  esto  lo  sabe  y  por  ser  bien  público  é  notorio;  y 
esto  responde. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que,  como  diclio  tiene  en  la  pregun- 
ta antes  désta,  por  lo  que  lia  visto,  le  paresco  y  cree  de  cierto  que  ter- 
nán  los  dichos  indios  de  los  dichos  repartimientos  hasta  diez  mili  ca- 
bezas de  vacas  y  muchos  puercos  y  cabras;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe,  por  lo  haber  visto  y  ser 
público  é  notorio,  que  el  diezmo  se  paga  en  este  reino  de  las  ovejas  de 
Castilla  de  diez  uno,  y  lo  mismo  de  todos  los  demás  ganados;  y  esto  res- 
ponde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  lo  que,  como  dicho  tiene,  ha 
visto  por  vista  de  ojos  y  ser  público  é  notorio,  le  paresce  ternán  los  ve- 
cinos de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  moradores  de  ella,  de  todo  gé- 
nero de  ganado,  las  dichas  cien  mili  cabezas,  poco  más  ó  menos,  esto 
sin  lo  que  tienen  sus  indios;  y  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  las  ciu- 
dades que  la  pregunta  dice  y  en  sus  comarcas  no  se  dan  viñas  ni  ma- 
duran por  falta  del  temple,  y  sabe  que  en  las  dichas  cibdades  de  San- 
tiago y  Serena  se  dan  muchas  y  se  coge  mucho   vino;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
diez  é  siete  preguntas  del  primer  interrogatorio  prencipal;  y  esto  res- 
ponde. 

Lo  cual  dijo  ques  lo  que  sane  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y 
en  ello  se  afirmó;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Andrés  de  Torres. 

El  dicho  Pedro  de  Salcedo,  estanteen  esta  cibdad,  testigo  susodicho, 
habiendo  jurado  en  forma,  segund  derecho,  é  siendo  examinado  por  las 
preguntas  del  diciio  interrogatorio  é  por  las  añadidas  para  que  fué  pre- 
sentado é  pidió  la  parte  fuese  examinado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  ecebto  al  dicho  obispo  don  fray  Antonio  de  San  Mi- 
guel é  al  canónigo  Ximénez,  que  no  los  conosee;  é  que  tiene  noticia  de 
las  ciudades  de  Santiago  é  Coquimbo  y  Concepción,  Angol,  Imperial  y 
cibdad  Rica,  Valdivia,  Osorno,  porque  ha  estado  en  ellas  muchas  ve- 
ces, é  que  no  tiene  noticia  de  las  demás  ciudades  contenidas  en  la  pre- 
gunta, porque  no  ha  estado  en  ellas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen 
ninguna  dellas,  ó  que  desea  venza  este  pleito  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
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testigo  !ia  oído  decir  por  cosa  pública  é  notoria  las  dichas  cibdades 
contenidas  en  la  pregunta  ser  suhjetas  al  obispado  de  la  dicha  cibdad 
de  Santiago,  y  estar  las  ciudades  de  Santiago  del  Estero  y  las  á  ella 
comarcanas  y  Coquimbo  caminando  de  la  de  Santiago  á  los  reinos  del 
Perú,  y  que  la  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera  la  tierra  adentro 
de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  treinta  leguas  de  ella,  poco  más  ó  me- 
nos, á  lo  que  este  testigo  ha  oído  decir;  y  questo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  las  di- 
chas cibdades  contenidas  en  la  dicha  pregunta  están  pobladas  en  el 
sitio  que  la  pregunta  dice  y  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  porques- 
te  testigo  ha  estado  en  ellas,  ecebto  en  la  de  Castro  y  Cañete,  que  no 
ha  estado  en  ellas,  y  que  la  primera  cibdad,  yendo  de  la  de  Santiago 
hacia  el  sur,  es  la  de  la  Concepción,  y  las  demás  están  más  adelante;  y 
questo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  cosa  públi- 
ca é  notoria  estar  la  cibdad  de  la  Concebción  de  la  de  Santiago  sesenta 
leguas  y  la  de  la  Imperial  está  de  la  de  la  Concepción  treinta  y  seis  le- 
guas, y  que  de  la  de  Santiago  hasta  la  de  la  Imperial  puede  haber  no- 
venta y  seis  leguas,  poco  más  ó  menos,  porque  este  testigo  las  ha  ca- 
minado algunas  veces. 

5.  —  A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cosa  pública  y  notoria  es  estar 
las  dichas  ciudades  de  Angol  y  Cañete  casi  en  un  paraje  entre  la  cibdad 
Imperial  y  Concebción,  y  questán  ochenta  leguas  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, poco  más  ó  menos,  y  que  de  la  dicha  cibdad  Impei'ial  están  á 
diez  y  ocho  leguas,  poco  más  ó  menos;  y  questo  sabe  della. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  ha  estado  en  ellas,  ecebto 
en  la  de  Castro,  que  no  ha  estado  en  ella,  y  que  está  más  arriba,  yen 
do  hacia  el  sur  ó  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  questo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  visto  que  en  el  camino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  de 
la  Concebción  hay  los  ríos  contenidos  en  la  pregunta  y  otros  esteros  y 
arroyos,  que  en  tiempo  de  invierno  son  caudalosos  é  peligrosos,  é  que 
algunos  de  ellos  se  pasan  con  balsas  y  en  invierno  se  camina  el  dicho 
camino  con  gran  trabajo  é  riesgo  de  las  personas  que  caminan  en  este 
tiempo  el  dicho  camino;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo;  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  cosa 
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cierta  é  pública  que  en  tiempo  de  verano  suben  los  navios  desdel  puer- 
to de  Valparaíso  á  la  Concepción  con  trabajo,  por  correr,  como  corre, 
poco  norte  en  este  tiempo  y  sin  él  no  poder  navegar  en  este  paraje;  y 
questo  sabe. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo lia  caminado  en  invierno  y  en  verano  algunas  veces  desde  la  cib- 
dad  de  la  Concebción  á  la  Imperial  y  de  la  Imperial  á  la  de  la  Concep- 
ción, y  ha  caminado  el  dicho  camino  fácilmente  y  no  con  mucho  tra- 
bajo; y  que  sabe  é  ha  visto  que,  aunque  hay  algunos  ríos,  se  vadean 
muy  bien,  ecebto  el  dicho  Biobío,  que  se  pasa  con  balsa  muy  bien  y 
sin  riesgo,  por  ser  río  noble;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  cosa 
muy  pública  y  notoria  es,  de  muchos  años  á  esta  parte  caminarse  de 
la  dicha  ciudad  Imperial  a  la  de  la  Concepción,  en  invierno  y  en  vera- 
no, dos  ó  tres  hombres  seguramente,  y  queste  testigo  lo  ha  caminado 
de  siete  años  á  esta  parte  algunas  veces,  )•  lo  ha  andado  solo  y  otra 
vez  con  un  hombre  y  pasarlo  sin  riesgo,  y  que  desde  la  ciudad  de  An- 
gol  á  la  de  la  Imperial,  que  hay  ¡as  dichas  diez  y  ocho  leguas,  hay  otro 
que  se  camina  desechando  la  Quebrada  Honda,  con  rodeo  de  una  le- 
gua, poco  más  ó  menos,  segund  este  testigo  ha  oído  decir,  aunque  no 
le  ha  andado,  porque  no  ha  tenido  para  qué;  y  questo  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  por 
ser  el  camino  que  hay  de  la  cibdad  Imperial  á  la  de  Engol  y  Cañete  é 
Concepción  más  corto  en  distancia  de  leguas  que  no  el  que  hay  desde 
la  cibdad  de  Santiago  á  las  dichas  tres  cibdades  é  por  ser  mejor  camino 
y  de  menos  trabajo,  por  haber  en  él  menos  ríos  é  ciénegas,  el  obispo 
que  fuere  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  dándole  por  su  distrito  á  la  cib- 
dad de  la  Concebción  y  á  las  demás  susodichas,  podrá  más  fácilmente 
y  más  ordinario  asistir  en  ellas  é  golieruallas  que  no  el  que  fuere  obis- 
po de  la  ciudad  de  Santiago,  por  estar  más  lejos  é  haber  en  el  camino 
más  ríos  }'  andarse  con  más  trabajo;  é  que  esto  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  á  este  testigo  le  pares- 
ce,  que,  por  serla  comarca  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  de  gue- 
rra, entiende  ó  tiene  por  cierto  que,  dándose  por  distrito  á  la  dicha 
ciudad  Imperial  y  asistiendo  el  obispo  della  en  la  dicha  Concepción, 
ocurrirán  á  esta  cibdad  mucha  más  gente  á  negocios  eclesiásticos,  é  que 
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andándose  é  caminándose  los  caminos  ameniido  será  muciía  parte  para 
que  la  tierra  se  sustente  é  pacifique;  é  questo  sabe. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  resi- 
diendo, como  reside,  la  Audiencia  Real  en  la  dicba  cibdad  de  la  Con- 
cepción, ques  cosa  muy  nescesaria  y  provechosa  para  el  descargo  de  la 
conciencia  de  S.  M.  ó  conversión  y  buen  tratamiento  de  los  naturales 
que  el  obispo  asista  mucho  tiempo  del  año  en  la  dicha  Audiencia  para 
que  los  señores  presidente  é  oidores  della  puedan  comunicar  con  él  co- 
sas que  se  ofresceráu  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  é  al  bien  de  los  di- 
chos naturales;  lo  cual  entiende  este  testigo,  por  las  razones  que  tiene 
dichas  é  declaradas  en  las  preguntas  antes  désta,  podrá  hacer  más  fá- 
cilmente el  obispo  de  la  dicha  Imperial,  dándole  esta  de  la  Concebción 
por  distrito,  por  tenerla  más  cerca,  que  no  el  obispo  de  Santiago,  por- 
que está  más  lejos  y  por  los  inconvinientes  de  los  rí<js  que  hay  por  los 
caminos;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  tiene  por  cierto  que,  por  las  razones  que  tiene  diclias  en  las  pre- 
guntas antes  désta,  conviene  al  descargo  de  la  real  conciencia  y  al  buen 
tratamiento  de  sus  vasallos  y  á  la  conversión  de  los  naturales  y  á  la  ad- 
ministración de  la  república  y  á  la  ejecución  de  la  juridición  eclesiás- 
tica, á  lo  que  este  testigo  entiende,  que  las  dichas  cibdades  Concepción, 
Angol,  Cañete  y  las  demás  questán  pobladas  arriba  de  la  dicha  Impe- 
rial hacia  el  sur  se  señalen  por  distrito  y  obispado  de  la  dicha  cibdad 
Imfierial,  por  estar  pobladas  en  lugares  é  sitios  más  cómodos  para  po- 
derse mejor  regir  por  el  obispo  de  la  dicha  Imperial  y  á  menos  costa  y 
daño  de  los  subditos  que  no  por  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago; y  que  este  testigo  entiende  é  tiene  por  cierto  que,  si  alguna  de 
las  dichas  cibdades  se  señalase  al  obispado  de  la  de  Santiago,  los  veci- 
nos dellas  serían  más  vejados  é  molestados,  siendo  compelidos  á  ir  á  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  á  hacer  sus  negocios  eclesiásticos  que  no  á  la 
dicha  de  la  Imperial,  y  á  mucho  más  costo  y  gastos  de  sus  haciendas  é 
con  más  ausencia  de  sus  casas;  é  questo  sabe  y  entiende  de  e.sta  pre- 
gunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

16.— A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  3'  en- 
tiende es  que,  dándole  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  distrito  las 
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dichas  ciudades  de  la  Serena.  Mendoza,  San  Juan  de  la  Frontera,  San- 
tiago del  Estero  y  otros  puelilos  comarcanos  de  los  Juríes,  entiende  este 
testigo  será  un  Ijuen  obispado  é  de  mucha  renta,  por  haber  en  la  de 
Santiago  y  la  Serena  muchos  ganados  y  heredades  que  no  en  las  de  la 
Imperial  y  su  comarca,  é  por  tener,  como  este  testigo  entiende,  y  valer 
más  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena  y  las 
demás  sus  comarcanas  que  no  la  de  la  Imperial  é  las  su3'as;  é  questo 
sabe  desta  pregunta. 

18.— A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que,  á  lo  que  este  testigo  sa- 
be y  entiende  valer  las  rentas  de  las  dichas  ciudades  Imperial,  Valdi- 
uia,  Osorno,  Villarrica,  Angol.  Concepción,  los  diezmos  dellas  valdrán 
al  presente  hasta  cuatro  mili  pesos  de  buen  oro,  poco  más  ó  menos,  de 
los  cuales,  si  viene  la  cuarta  al  obispo,  terna  hasta  mil  pesos  de  renta, 
poco  más  ó  menos,  cada  un  año;  é  que  esto  sabe  é  no  otra  cosa  de  esta 
pregunta. 

ly. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  segundo  añadido: 

1. —  A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe,  y  así  es  público 
ó  notorio  en  este  reino,  que  la  mayor  parte  del  diezmo  y  de  más  prove- 
chos que  más  vale  es  el  diezmo  de  las  ovejas  de  Castilla. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  y  ha  visto  en  este 
reino  é  después  questá  en  él,  es  que  los  indios  naturales  del  pagan  diez- 
mo de  diez  uno  de  todas  las  ovejas  de  Castilla  y  de  todos  los  más  gana- 
dos de  Castilla  que  tienen  los  dichos  naturales,  según  é  como  lo  han 
pagado  é  pagan  los  españoles  que  en  él  están;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ciertamente  la  cantidad 
de  ovejas  que  los  indios  de  los  repartimientos  de  los  vecinos  de  las  ciu- 
dades Imperial,  Valdivia,  Osorno,  cibdad  Rica  pueden  tener,  mas  de  que 
le  paresce  á  este  testigo  ternán  hasta  siete  ó  ocho  mili  cabezas  de  [ovejas 
de]  Castilla,  poco  más  ó  menos,  que  han  comprado  con  los  dineros  de  sus 
sesmos,  y  han  multiplicado  después  que  los  compraron,  y  que,  demás 
de  las  dichas  cabezas,  entiende  este  testigo  que  otros  ganados  de  Cas- 
tilla tienen  muy  pocos;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ciertamente  uo  sabe 
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la  cantidad  de  ovejas  que  los  vecinos,  estantes  y  habitantes  en  las  di- 
chas cuatro  ciudades  pueden  tener,  mas  de  que  le  paresce  á  este  testigo 
ternán  las  dichas  catorce  mil  cabezas  de  ovejas,  poco  más  ó  menos,  ó 
que  teruáu  hasta  mil  ó  rail  y  quinientas  vacas,  poco  más  ó  menos;  c 
questo  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto  que 
en  las  dichas  ciudades  de  Valdivia,  Osoruo  y  cibdad  Rica  hay  muy 
pocas  viñas  y  éstas  no  llegan  á  perfecta  maduración  por  falta  de  tem- 
ple que  es  necesario  para  ello,  salvo  que  en  la  ciudad  Imperial  liay  al- 
gunas viñas,  que  algunas  dellas  llegan  á  maduración,  y  que  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  y  Serena  hay  muy  gran  cantidad  de  viñas  que  llegan 
á  maduración  é  se  hace  en  ellas  muy  gran  cantidad  de  vino;  y  esto  sabe 
de  esta  pregunta. 

Lo  cual  que  dicho  é  declarado  tiene  dijo  ser  verdad  é  lo  que  sabe,  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó;  é  firmólo  de 
su  nombre. — Pedro  de  Salcedo. 

El  dicho  Pedro  Serrano,  el  mozo,  residente  al  presente  en  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  testigo  presentado  por  parte  del  di- 
cho obispo  de  la  cibdad  Imperial,  habiendo  jurado  según  derecho  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio  tercero  de  preguntas 
añadidas  que  se  presentó,  por  las  preguntas  para  en  que  solamente  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  en  la  pre- 
gunta contenidos,  ecepto  al  obispo  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  é 
tiene  noticia  de  todas  las  ciudades  desta  gobernación,  ecepto  la  de  Ca- 
ñete é  Castro  y  las  ciudades  de  Cuyo  y  Juríes,  y  tiene  noticia  dellas  por 
público  é  notorio,  y  las  demás  las  ha  visto  por  vista  de  ojos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  é  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le 
tocan  las  generales. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  añadido,  dijo:  que 
sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta  contenido,  porque  el  diezmo  prenci- 
pal  desta  gobernación  y  de  más  proveclio  es  el  de  las  ovejas  de  Castilla; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque,  por  lo  que  este  testigo  ha  visto  que  tienen 
de  sus  sesmos  algunos  indios  de  los  repartimientos  de  algunos  vecinos 
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de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  le  paresce  que  teman  todos  en  general 
cincuenta  luill  cabezas  de  ganado,  poco  más  ó  menos,  porque  este  tes- 
tigo ha  visto  el  ganado  que  tienen  los  indios  de  Rodrigo  de  Quiroga, 
que  serán  las  cinco  mili  cabezas  que  dice  la  pregunta,  y  también  el  ga- 
nado que  tienen  los  indios  de  Pedro  de  Miranda  y  Francisco  de  Ribe- 
ros, los  cuales  ternán  la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 
menos,  y  así  es  público  y  notorio;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  algunos  repartimien- 
tos tienen  vacas  y  yeguas,  que  no  sabe  la  cantidad  que  será;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  así  es  púl>lico  é  notorio  é  porque  este  testigo  ha 
cobrado  diezmo  de  ovejas  de  los  dichos  sesmos  portenescientes  á  los 
indios  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  e.sto  responde. 

Lo  cual  dijo  que  es  lo  que  .sabe  é  pasa  en  lo  que  le  ha  sido  pregun- 
tado para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó;  é  lo  firmó  de  su 
nombre. — Pedro  Serrano. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — Antonio  de 
Quevedo. — (Hay  una  rúbrica). 

Los  testigos  que  son  ó  serán  presentados  por  parte  del  Deán  y  Ca- 
bildo sede  vacante  del  obispado  de  Santiago  y  provincia  de  Chile,  en 
la  cansa  que  trata  con  el  Licenciado  Cisneros,  en  nombre  del  obispo 
de  la  Lnperial,  sobre  el  distrito  que  pretende,  sean  examinados  por  las 
preguntas  siguientes: 

L — Primeramente,  si  conoscieron  á  don  Rodrigo  González,  primero 
obispo  que  fué  de  la  dicha  c¡u<lad  de  Santiago  y  obispado  de  Chille,  y 
al  Cabildo  en  sede  vacante,  que,  por  su  muerte,  subeedió,  y  á  los  pre- 
bendados del  dicho  capítulo;  y  si  conocen  á  don  fray  Antonio  de  San 
Miguel,  obispo  de  la  Imperial,  y  al  Licenciado  Cisneros  y  Pedro  Fer- 
nández de  Avellaneda,  sus  procuradores  en  su  nombre. 

2. — ítem,  si  saben  quel  dicho  don  Rodrigo  González,  primero  obis- 
po dicho,  por  bulas  originales  de  Su  Santidad,  que  son  notorias,  y  por 
provisión  de  S.  M.,  pidió  la  posesión  del  dicho  obispado  y  su  diócesi, 
que  son  todas  estas  provincias  de  Chille  hasta  la  ciudad  de  Osorno,  que 
era  lo  último  que  hasta  entonces  estaba  poblado  hacia  el  Estrecho  de 
Magallanes,  y  se  la  dieron  las  justicias  de  todas  estas  dichas  provincias, 
conforme  á  las  dichas  bulas  y  provisiones. 
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3. — Iloin,  si  saben,  etc.,  que,  por  virtud  de  las  diclias  luilas  y  provi- 
sión y  autos  de  posesión  que  en  razón  del  dicho  oljispado  se  lucieron, 
el  diciio  obispo  de  Santiago,  por  su  persona  y  oficiales,  continuó  la  di- 
cha posesión,  usando  su  oficio  pastoral  y  administrando  el  oficio  de  la 
justicia  eclesiástica  en  todas  las  dichas  provincias  y  ciudades  dellas  y 
pueblos  de  los  naturales  de  sus  comarcas,  quieta  y  pacíficamente,  sin 
contradición  alguna,  cuya  juridición  íntegramente  fué  obedecida  y  con- 
sentida por  los  gobernadores  y  demás  justicias  y  habitadores  dellas;  y 
si  sai)en  que  uno  de  los  oficiales  del  dicho  obispo  ha  sido  el  dicho  Li- 
cenciado Cisneros,  que,  por  el  dicho  obispo,  pidió  y  tomó  la  posesión 
y  después  lo  ha  continuado  en  todas  las  dichas  provincias  como  provi- 
sor y  vicario  general. 

4. — ítem,  si  saben  que  en  la  dicha  diócesi  de  la  ciudad  de  Santiago 
están  pobladas  diez  ciudades  no  más,  sin  las  provincias  de  Cuyo,  que 
no  se  pueden  gobernar  por  el  dicho  obispado,  por  estar  de  la  otra  ban- 
da de  la  gran  cordillera  nevada,  que  no  se  puede  pasar  á  ellas  casi  en 
todo  el  año,  las  cuales  con  mucha  facilidad  se  han  regido  y  gobernado 
por  el  dicho  obispo  y  después  por  la  Sede  Vacante  y  sus  ministros,  sin 
haber  padecido  el  oficio  de  la  justicia  eclesiástica  detrimento  por  ello, 
ni  vejación  sus  habitadores,  y  así  se  pudiera  regir  y  gobernar  de  aquí 
adelante. 

5. — ítem,  si  saben  que  en  el  dicho  obispado  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  y  su  diócesis  hay  seis  prebendados,  personas  de  suerte,  letras 
y  calidad,  los  cuales  aún  con  dificultad  se  pueden  sustentar  cómoda- 
mente con  la  Éenta  de  los  diezmos  de  todas  las  dichas  diez  ciudades, 
por  ser  de  muy  poco  valor  al  presente  los  dichos  diezmos,  los  cuales  di- 
chos prebendados  ha  mucho  tiempo,  de  más  de  ocho  ó  diez  años  algu- 
nos dellos  y  otros  más,  que  residen  en  estas  provincias,  ocupándose  en 
administrar  los  santos  sacramento  de  lu  Iglesia  y  en  hacer  el  oficio  divi- 
no en  las  iglesias  de  las  dichas  ciudades,  poniendo  en  ellas  gran  poli- 
cía y  proveyendo  cómo  los  naturales  tengan  dotrina  y  vengan  al  cono- 
cimiento de  nuestra  santa  fee  católica,  como  muchos  dellos  han  venido 
por  la  muy  buena  dotrina  católica  que  los  prebendados  han  predicado 
y  buen  ejemplo  que  han  dado,  usando  los  dichos  oficios.  ' 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ha  sido  y 
es,  por  provisión  de  S.  M.,  cabeza  desta  provincia  de  Chile,  cuya  hon- 
ra se  le  dio  y  concedió  por  ser  fundamento  de  todas  ellas,  desde  donde 
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se  han  ¡do  poblando  y  aumentando  liasta  el  punto  en  questán,  siendo 
instrumento  muy  prencipal  sus  vecinos,  pobladores  y  habitadores,  con 
cuyos  socorros  se  ha  muchas  veces  socorrido  todas  estas  dichas  provin- 
cias en  tiempo  que  padecían  nuicho  detrimento,  y  allí  han  tenido  refu- 
gio diversas  veces  y  tiempos  los  vecinos  desta  ciudad  de  la  Concepción 
y  otras  sus  comarcanas,  donde  han  sido  favorecidos  y  proveídos  en  sus 
nescesidades;  é  por  este  respeto  é  las  causas  en  la  pregunta  antes  désta 
dichas,  el  dicho  obispado  debe  ser  más  preferido,  honrado  y  favo- 
recido. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  qup,  queriendo  y  siendo  servido  Su  Santidad 
y  Majestad  señalar  por  distrito  algunas  de  las  dichas  ciudades  al  obispo 
de  la  Imperial,  era  muy  grande  proveelle  por  diócesi  la  ciudad  Rica, 
Valdivia,  Osorno  y  Castro,  [)or  ser  ciudades  muy  pobladas  de  muchos 
vecinos,  estantes  y  habitantes  y  de  grandísima  copia  de  naturales  que 
habitan  en  sus  juridiciones  y  términos,  y  en  señalarse  el  dicho  distri- 
to, el  dicho  obispado  de  Santiago  y  Sede  Vacante  no  se  pueden  susten- 
tar ni  aún  vestir  honestamente  el  dicho  obispo  y  prebendados,  antes 
el  dicho  obispo  de  la  Imperial,  dájidosele  el  dicho  distrito  de  las  dichas 
cinco  ciudades,  se  podría  mejor  sustentar  con  otros  tantos  y  más  pre- 
líendados.  por  ir  en  aumento  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades,  y  por 
el  contrario  los  diezmos  de  la  ciudad  de  Santiago  y  demás  ciudades  que 
on  cada  un  año  van  en  más  disminución. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  parte  de  diezmos  perteneciente  á  la 
mesa  capitular  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  de  la  ciudad  de  Co- 
quimbo y  esta  de  la  Concepción,  Tucapel  y  Confines  vJlen  mili  é  do- 
cientos  pesos  fiados,  é  la  provincia  de  Cuyo  no  vale  cosa  alguna,  ni  se 
espera  valdrá  jamás;  y  si  saben  que  los  diezmos  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  con  las  demás  nombradas,  que  son,  Imi>erial,  Vahüvia,  cibdad 
Rica,  Osorno  y  Castro,  si  se  arrendasen  fiados,  valdrían  á  la  mesa  ca- 
pitular más  de  tres  mili  pesos  de  presente,  y  adelante,  de  aquí  á  dos  ó 
tres  años,  valdrá  la  parte  de  ia  dicha  mesa  capitular  más  de  cinco  mili 
pesos,  por  ir  en  aumento  los  ilichos  diezmos,  como  dicho  es;  y  si  saben 
que  en  el  obisfiado  de  la  Imperial  no  hay  más  de  un  prebendado,  que 
es  el  (^icho  Licenciado  Cisneros,  que  aún  no  ha  comenzado  á  usar  su 
oficio  de  prebendado  en  la  dicha  Iglesia. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  demás  de  poderse  regir,  como  dicho  es, 
todo  el  obispado  por  el  obispo  de   Santiago,  habiéndose  de  señalar  el 
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diclio  disti'ilo,  como  dicho  es,  sólo  se  puede  tener  atoncióu  ú  la  volun- 
tad de  S.  M.  y  no  á  estar  algunas  de  las  dichas  ciudades,  que  son  de 
la  otra  parte  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  más  cercanas  á  ella,  porque 
en  España  y  en  muchas  partes  de  Indias  hay  muchos  pueblos  subjetos 
á  unos  obispados  que  están  más  cerca  de  otros,  los  cuales  dichos  pue- 
blos ha  señalado  i)or  distrito  S.  M.  por  delegación  de  Su  Santidad,  no 
teniendo  respecto  aquellos  dichos  pueblos  estén  cerca  ó  lejos,  sino  á  la 
voluntad  de  S.  M.;  y  si  saben  que  la  ciudad  de  Piura  está  de  la  de 
Quito  más  lejos  que  la  de  Lima  más  de  sesenta  leguas  por  la  medida 
de  las  provincias  del  Perú  con  que  se  miden  las  leguas,  é  S.  M.  la  se- 
ñaló por  distrito  del  obispado  de  Quito  y  no  del  de  Lima,  por  cercanía; 
y  asimesmo  la  ciudad  de  Santa  Marta,  en  la  costa  del  Mar  del  Norte, 
estando  docientas  leguas  del  obispado  de  la  ciudad  de  Santa  Fee,  se 
rige  é  gobierna  por  el  dicho  obispado  y  no  por  el  obispado  de  Cartage- 
na, questá  hasta  sesenta  leguas  della,  que  un  día  de  camino  por  mar 
se  anda;  y  si  saben  que  en  los  reinos  Despaña  se  gobiernan  muchos 
¡meblos  más  cercanos  de  unos  obispados,  por  otros  que  están  más  le- 
jos, como  el  puerto  de  Santa  María,  que  estados  leguas  de  la  Iglesia 
Catrednl  del  obispado  de  Cádiz  y  acude  al  arzobispado  de  Sevilla,  que 
hay  más  de  diez  é  siete  leguas;  y  asimesmo  hay  otras  muchas  ciudades 
y  pueblos  que  están  más  cerca  de  un  obispado  que  del  propio  donde 
son  distrito. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  de  señalar  algunas  de  las  di- 
chas ciudades  por  distrito  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  no  conviene  se 
le  señalen  la  ciudad  de  los  Confines  ni  la  de  Cañete  ni  esta  de  la 
Concepción,  porque,  demás  de  que,  quitándosele  las  dichas  ciudades 
al  obispado  de  la  ciudad^de  Santiago,  no  se  podría  sustentar  obispo  ni 
mesa  capitular  ni  iglesia  Catedral,  los  habitadores  de  los  dichos  pueblos 
y  naturales  de  sus  comarcas  se  pueden  mejor  regir  y  gobernar  por  el 
dicho  obispado  de  Santiago  que  no  por  el  de  la  Imperial,  por  haber  de 
las  dichas  ciudades  y  cada  una  dellas  á  la  de  la  Imperial  muchos  ríos 
caudalosos  y  peligrosos  y  otros  muclios  peligros  de  indios  de  guerra 
que  continuamente  están  rebelados  é  han  muerto  en  los  tiempos  pasa- 
dos y  presentes  muchas  gentes,  españoles  y  naturales  de  paz,  y  hay 
otros  muchos  impedimentos  de  largos  caminos  ó  quebradas  que  no  se 
pueden  caminar,  sino  con  grandísima  dificultad  y  excesivo  trabajo,  por 
los  cuales  dichos  inconvenientes,  ríos  y  impedimentos  los  dichos  cami- 
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nos  de  las  diclias  tres  ciudades  á  la  <le  la  Imperial  no  se  pueden  pasar. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  Con- 
fines y  esta  de  la  Concepción  puede  ir  y  va  un  español  á  la  ciudad  de 
Santiago,  sin  riesgo  alguno,  por  caminos  poblados,  donde  hay  muy 
grande  abundancia  de  todas  comidas  y  aviamientos  para  las  personas 
que  pasan  é  los  caminan,  é  los  ríos  que  hay  son  muy  pocos  y  se  pasan 
sin  riesgo  alguno,  y  puede  ir  y  va  cualquier  persona  desde  cualquiera 
de  las  dichas  ciudades  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  ocho  días,  ca- 
minando por  sus  jornadas,  é  muchas  personas  han  caminado  el  dicho 
camino  en  cinco  ó  seis  días  por  tierra,  é  por  mar  en  dos  días  comun- 
mente; é  si  saben  que  las  ciudades  de  Castro,  Valdivia  y  Osorno  y  Vi- 
llarrica  se  pueden  muy  bien  regir  é  gobernar  por  el  obispo  de  Santiago, 
teniendo  en  ellas  un  visitador  ó  vicario  general,  como  hasta  ahora  ha 
habido,  é  teniendo  curas-vicarios  en  las  dichas  ciudades,  como  al  pre- 
sente tiene. 

12. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  é  \m- 
blica  voz  é  fama  en  todas  estas  provincias  de  Chille. 

Las  cuales  dichas  preguntas  se  ponen  por  pusiciones  al  dicho  Licen- 
ciado Cisneros  para  que  declare  por  ellas. — Pedro  de  Salvatierra. — El 
Licenciado  Molina. 

En  la  Concepción,  seis  de  diciembre  de  mili  é  quiuientos  y  sesenta 
y  siete  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores,  estando  en  abdien- 
cia  de  relación,  lo  presentó  el  contenido,  y  los  dichos  señores  lo  hobie- 
ron  por  presentado,  «í/i'O /í(*e,  y  que  por  él  se  examinen  los  testigos 
que  presentaren,  y  quel  dicho  Licenciado  Cisneros  declare  á  las  dichas 
pusiciones,  conforme  á  la  ley  é  so  la  pena  de  ella,  y  que  cometen  la 
recepción  y  juramento  de  los  testigos  á  mí  el  dicho  secretario. — Anto- 
nio de  Quei'edo. 

Por  las  preguntas  siguientes  añadidas  sean  preguntados  los  testigos 
que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  del  Deán  y  Cabildo  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  deste  obispado  de  Chile,  sobre  el  distrito  que  pide  el 
obispo  déla  Imperial: 

1. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago es  el  primero  que  en  estas  provincias  se  ha  proveído  [)or  Su  San- 
tidad y  Majestad,  después  que  se  descubrieron,  y  el  primer  pastor  y 
obispo  del  fué  don  Rodrigo  González,  difunto. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todos  los  obispados  de  España  é  In- 
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dias,  cuando  S.  M.,  por  delegación  de  Su  Santidad,  señala  distritos  en- 
tre dos  obispados  de  algún  reino  ó  provincia,  siempre  prefiere  en  hono- 
res y  distrito  á  los  primeros  obispados,  dándoles  y  concediéndoles  más 
pueblos  por  distritos  que  á  ios  obispados  que  después  instituye,  sin  te- 
ner atención  á  cercanía  ni  que  los  dichos  pueblos  están  más  lejos  ó 
cerca  de  los  dichos  obispados. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  la  dicha  causa  y  razón  de  antigüe- 
dad fué  preferido  el  obispado  de  Lima  á  los  demás  que  después  del  se 
instituyeron  en  los  reinos  del  Pirú,  dejándole  muchos  más  pueblos  des- 
pañoles por  districto  que  á  los  demás  obispados;  y  asimesmo  al  obispa- 
do del  Nuev'o  Reino,  como  más  antiguo  que  el  de  Cartagena,  se  le  de- 
jaron más  pueblos  por  districto  que  á  él,  aunque  el  pueblo  del  Río  de 
la  Hacha  y  otros  del  Cabo  de  Vela  estaban  y  están  muy  más  cerca  del 
obispado  de  Cartagena  que  el  de  Nuevo  Reino,  se  aplicaron  al  del  Nue- 
vo Reino,  y  los  tiene  como  antes  los  tenía. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  parte  del  dicho  obispo  de  la  Impe- 
rial fué  en  España  pedido  al  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  y  á  los  se- 
ñores de  su  ('onsejo  de  Indias  le  señalase  algunas  de  las  cibdades  des- 
tas  provincias  por  más  districto  que  la  dicha  cibdad  y  sus  términos,  é 
no  se  le  concedió,  teniendo  atención  á  la  antigüedad  dicha  del  dicho 
obispado  de  Santiago  é  preferible  en  todo  y  por  todo. 

5. — ítem,  si  saben  que  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — Pedro  de 
Salvatierra. — (Hay  una  rúbrica). — El  Licenciado  Molina. — (Hay  una 
lúbrica). 

Por  las  preguntas  siguientes  añadidas  sean  preguntados  los  testigos 
que  son  ó  fueren  presentados  por  mí  Pedro  de  Salvatierra,  en  nombre 
y  como  procurador  del  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  la  ciudad 
de  Santiago  deste  obispado  de  Chille: 

1. — Si  saben  que  don  Rodrigo  González,  primer  obispo  destas  pro- 
vincias, en  el  tiempo  que,  como  tal  obispo,  llevaba  la  parte  de  diezmos 
á  él  pertenecientes  de  todo  este  dicho  obispado,  vivía  con  muy  gran 
nescesidad,  de  manera  que,  para  se  poder  sustentar,  le  proveían  perso- 
nas de  comida  y  otras  cosas;  y  si  saben  que  en  el  dicho  tiempo  el  dicho 
obispo  gastaba  sólo  como  un  simple  sacerdote  de  los  que  en  este  reino 
viven,  y  aún  menos,  y  viviendo,  como  dicho  es,  al  tiempo  de  su  muer- 
te tenía  muchas  deudas. 

2. — ítem,  si  saben  que,  por  la  dicha  razón,  el  obispo  que  fuere  de  la 
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dicha  ciudad  de  Santiago  vivirá  eu  la  propia  nescesidad  que  vivió  el 
dicho  obispo,  aunque  no  se  le  quitase  pueblo  alguno  de  su  distrito  de 
todos  los  poi)lados  en  estas  provincias,  y  con  mucha  mayor  si  se  le  qui- 
tasen algunos  dellos. 

3. — ítem,  si  Silben  que  en  los  meses  liebrero,  marzo  hasta  fin  de 
agosto  llueve  tanto  desde  los  términos  desta  ciudad  y  Engol  y  Cufíete 
liasta  la  ciudad  Imperial,  que  no  se  puede  caminar  en  manera  alguna, 
ni  se  camina,  así  por  las  dichas  aguas  como  por  balsearse  treinta  é 
cuatro  ríos  y  arroyos,  donde  no  hay  aparejo  alguno  para  se  poder  pa- 
sar; y  si  saben  que  en  los  dichos  caminos  para  ir  á  la  dicha  ciudad  Im- 
perial hay  riesgos  de  muertes  y  de  indios  rebelados  todo  el  año. 

4. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — Pedro  de 
Salvatierra. — El  Licenciado  Molina. 

Por  las  preguntas  siguientes  añadidas  serán  preguntados  los  testigos 
que  son  ó  fueren  presentados  por'parte  del  Deán  y  Cabildo  de  la  Sancta 
Iglesia  de  la  ciudad  de  Sanctingo,  eu  el  pleito  con  el  obispo  de  la  ciudad 
Imperial  sobre  el  distrito  que  pretende: 

1. — Primeramente,  si  saben  que  el  dicho  obispo  ha  dicho  á  personas 
seglares  y  eclesiásticas,  frailes  y  clérigos  que  el  obispado  de  la  Impe- 
rial, de  donde  él  es  obispo,  no  traía  distrito  señalado;  é  si  saben  que 
pidió  en  el  Audiencia  de  los  Reyes  le  señalasen  distrito,  é  lo  remitieron 
al  Consejo  Real  de  Indias  é  no  le  señalaron  el  dicho  distrito. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  obispo  estaba  muy  congojado  é 
mostraba  pesarle  que  S.  M.  no  le  hobiese  enviado  á  mandar  y  señala- 
do qué  distrito  había  de  tener;  é  si  saben  que  el  dicho  obispo  envió  á 
pedir  á  S.  M.  le  hiciese  merced  de  le  señalar  más  distrito  que  la  dicha 
ciudad,  porque  entendió  y  supo  que,  aunque  sus  procuradores  pidieron 
la  dicha  merced  en  España,  no  se  le  había  hecho;  é  si  le  han  oído  decir 
al  dicho  obispo  muchas  veces  que  las  bulas  y  provisión  venían  cortas 
en  cuanto  al  dicho  distrito. 

3. — ítem,  si  saben  que  S.  M.,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Indias, 
envió  provisión  real  para  que  el  regente,  obispo  de  los  Charcas,  y  fray 
Domingo  de  Santo  Tomás,  obispo  del  dicho  obispado,  tuviesen  distri- 
to señalado,  é  hizo  nueva  merced  al  dicho  fray  Domingo  que  tuviese 
por  distrito  del  dicho  obispado  al  Pueblo  Nuevo,  aunque  está  más  cerca 
de  la  iglesia  Catedral  del  Cuzco  que  de  la  iglesia  Catedral  de  los 
Charcas. 
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4. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodiclio  es  [>ú1j1íco  y  notorio. — Sal- 
vaticrra.- — El  Licenciado  Molina. 

El  dicho  Grabiel  de  la  Criiz,  vecino  de  la  dicha  ciudad  do  Santiago, 
testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  haber  jurado  según  derecho,  y 
siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  los  conte- 
nidos en  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  y  cinco  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de 
las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas  por  mí  el  escribano,  y  que 
dirá  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  en  esta  pregunta  contenido 
es  cosa  pública  y  notoria  en  estas  provincias,  sobre  lo  cual  se  remite  á 
las  bulas  que  el  dicho  obispo  tenía,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  á  esta 
pregunta. 

3. — A  la  tercera  i)reguuta,  dijo:  que  no  sabe  cosa  alguna  de  lo  en 
esta  pregunta  contenido,  mas  de  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  dósta,  se  remite  á  las  bulas  y  provisiones  y  recados  que  de  lo  su- 
sodicho hay. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  por  no  haber  estado  en  estas  dichas  provincias,  como  dicho 
tiene;  y  que  es  verdad  que  no  se  puede  ir  á  las  provincias  de  Cuyo, 
si  no  es  en  un  mes  ó,  dos  del  año,  por  estar  de  por  medio  la  cordillera 
nevada,  y  en  este  tiempo  se  pasa  y  puede  pasar  sin  riesgo,  y  si  en  otro 
tiempo  se  pasa,  se  pasa  con  mucho  peligro. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
no  ha  estado  en  estas  dichas  provincias  de  seis  años  á  esta  parte  y  más, 
y  á  esta  causa  no  tiene  noticia  de  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de  que 
de  tres  ó  cuatro  meses  á  esta  parte  que  este  testigo  vino  á  estas  dichas 
provincias  en  compañía  de  los  señores  oidores,  ha  visto  al  Cabildo  j 
prebendados  de  la  Iglesia  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  puerto  de 
Valparaíso,  qíie  estaban  esperando  á  los  dichos  señores  oidores,  donde 
administraban  los  sacramentos,  y  los  vio  vivir  bien  y  dar  buena  dotri- 
na  y  ejemplo;  y  asimesmo  en  esta  dicha  ciudad,  después  que  á  ella 
vino,  que  ha  el  tiempo  que  tiene  dicho,  ha  visto  al  padre  Arcaz  por 
cura  y  vicario  de  esta  Santa  Iglesia >y  en  ella  ha  visto  administrar  ios 
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sacramentos  3'^  oficios  divinos,  como  buen  sacerdote,  dando  buena  do- 
trina  y  ejemplo,  y  lo  mesmo  al  Licenciado  Molina,  visitador  por  la  Sede 
Vacante,  después  qiieste  testigo  vino  á  esta  dicha  ciudad,  le  ha  visto 
predicar  y  administrar  los  sacramentos  y  confesar  como  buen  sacerdo- 
te, dando  buena  dotrina  y  ejemplo  y  viviendo  bien;  y  esto  sabe  desta 
{¡regunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  porque  ansí  lo  ha  visto  este  testigo  ser  y  pasar  como  la 
pregunta  lo  dice,  y  que  hasta  agora  siempre  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go ha  sido  cabeza  de  esta  gobernación;  y  lo  sabe  este  testigo  ser  ansí  lo 
que  diciio  tiene,  por  haber  sido  este  testigo  de  los  primeros  que  entra- 
ron en  estas  diclias  provincias  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via y  ser  vecino,  como  dicho  tiene,  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y 
haberlo  visto  ansí  ser  y  pasar  como  la  dicha  pregunta  lo  dice,  y  que.  si 
faltase  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  hobiese  guerras,  como  hasta  aquí 
ha  habido,  entiende  este  testigo  no  se  podría  sustentar  este  reino;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  en  lo  que  toca  al  obispado  de  la 
ciudad  Imperial  y  las  demás  ciudades  de  arriba  que  la  pregunta  dice, 
no  sabe  este  testigo  lo  que  podrían  valer  los  diezmos  de  las  dichas  ciu- 
dades, por  haber  muchos  años  que  este  testigo  no  las  ha  visto,  pero 
que,  si  la  tierra  fuese  rica  de  oro  y  plata,  entiende  este  testigo  serían 
muchos  los  diezmos  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  demás  ciudades;  y 
en  lo  que  toca  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  ser  el 
primer  })ueblo  que  se  pobló  á  S.  M.  en  estas  dichas  provincias  y  haber- 
se administrado  los  santos  sacramentos  en  él  y  haber  sido  cabeza  de 
este  reino  y  S.  M.  por  tal  le  dio  el  obispado  á  don  Rodrigo  González, 
primer  obispo  que  fué  de  estas  dichas  provincias,  y  Su  Santidad  se  lo 
coló  y  confirmó,  como  S.  M.  lo  dio  al  dicho  Rodrigo  González,  es  poca 
la  renta  que  tiene  para  los  canónigos  y  prebendados  y  para  el  obispo 
que  fuere  de  la  dicha  ciudad  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Coquim- 
bo y  la  Concepción  y  Angol  y  Tucapel,  porque  la  cordillera  no  se  pue- 
de pasar  en  muchos  meses  del  año,  como  dicho  tiene;  y  esto  dice  á 
esta  pregunta,  por  los  pocos  diezmos  que  al  presente  hay  y  de  poco 
provecho. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  á  que  se  refiere. 
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0. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  en  lo  qne  toca  á  los  obispados 
de  Santa  Marta  y  Quito  y  Piura  este  testigo  no  lo  ha  visto,  mas  de  que 
ansí  es  cosa  púl)lica  y  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dice  á  esta  pregunta,  y  lo  demás  en 
ella  contenido  no  tiene  este  testigo  memoria,  mas  de  que  en  todo  se 
guarda  la  orden  que  Su  Santidad  day  S.  M.;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  es- 
tando esta  tierra  de  guerra,  como  al  presente  está  y  ha  estado,  es  me- 
nester una  armada  de  españoles  para  ir  desde  esta  dicha  ciudad  á  la 
Imperial  y  dende  la  ciudad  de  Cañete  por  el  consiguiente,  por  causa  de 
las  nnichas  y  malas  quebradas  y  pasos  y  ríos  que  hay  de  por  medio, 
donde  hay  muchos  riesgos;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  en  lo  demás 
dijo  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  á  que  se  refiere. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  des- 
de la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la  de  Santiago  va  y  viene  un 
español  muy  seguro,  y  han  ido  y  venido  indios  de  su  encomienda  de 
este  testigo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concepción  con 
cartas  para  éste  testigo,  muy  seguros;  y  que  se  puede  ir  y  ha  ido  desde 
esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  en  siete  y  ocho  días,  y  este  testigo 
ha  ido  en  seis;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  lo  demás  no  lo  sabe,  y  dice 
lo  que  dicho  tiene,  y  que  por  la  mar  .se  puede  ir  desde  esta  dicha  ciu- 
dad, habiendo  tiempo,  en  dos  días  al  puerto  de  Valparaíso,  y  venir  en 
tres  ó  en  cuatro  días  de  la  dicha  ciudad  de  ^Santiago  á  ésta,  habiendo 
tiempo;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  jurameno  que  hecho  tiene; 
y  lo  firmó  de  su  nombre. — Grahiel  de  la  Cruz. 

El  dicho  Juan  de  Barros,  testigo  susodicho,  el  [cual,  después  de  ha- 
ber jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta,  eceto  á  don  fray  Antonio  de  San  Miguel, 
obispo,  que  no  le  conoce. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  cuarenta  y  dos 
ó  cuarenta  y  tres  años  de  edad,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca 
ninguna  de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas  por  mí  el  es- 
cribano, y  que  dirá  verdad  de  lo  que  supiere  de  este  caso. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  dice  lo 
vio  este  testigo  ser  y  pasar,  y  fué  y  es  cosa  pública  y  notoria  en  estos 
dichas  provincias,  y  sobre  todo  se  refiere  á  las  bulas  y  provisión  de  S. 
M.  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
lo  ha  visto  este  testigo  ser  y  pasar  en  estas  dichas  provincias,  y  ansí  ha 
sido  y  es  cosa  pública  y  notoria  en  ellas,  eceto  queste  testigo  no  se 
acuerda  quel  dicho  Licenciado  Cisueros  contenido  en  la  pregunta  haya 
sido  oficial  del  dicho  obispo,  ni  haya  tomado  en  su  nombre  la  pose- 
sión, ni  la  haya  continuado;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  por  lo  haber 
visto  ansí  ser  y  pasar. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  lo 
ha  visto  este  testigo  ser  y  .pasar  en  estas  dichas  provincias,  y  ha  visto 
siempre  han  sido  goljernadas  por  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  Gonzá- 
lez y  sus  ministros,  y,  después  que  murió,  ha  vistcj  se  ha  gobernado 
por  la  Sede  Vacante  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sin  que  en  ello  se 
les  haya  puesto  impedimento  alguno  hasta  hoy  que  este  testigo  haya 
sabido  y  entendido,  sin  que  haya  padecido  la  juridición  eclesiástica  de- 
trimento alguno  por  ello,  ni  vejación  sus  habitadores,  y  que  á  su  pare- 
cer se  podría  regir  y  gobernar  estas  dichas  provincias,  de  aquí  adelan- 
te, como  hasta  aquí  se  ha  hecho;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  por  lo 
haber  visto  ansí  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene. 

5. — A  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  tes- 
tigo ha  visto  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  Licenciado  Molina  y  al 
maestro  Paredes  y  canónigo  Ximénez,  los  cuales  sabe  que  son  personas 
de  calidad  y  todos  ellos  letrados  y  teólogos,  y  les  ha  visto  predicar  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  administrar  los  sacramentos  y  poner  do- 
trina  á  los  naturales,  y  que  no  se  acuerda  los  años  que  ha  residen  en 
estas  dichas  provincias;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  y  lo  demás 
en  ella  contenido  no  tiene  noticia. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  tes- 
tigo ha  oído  decir  por  cosa  pública  y  notoria  en  estas  dichas  provincias 
que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  es  cabeza  y  ha  sido  de  esta  goberna- 
ción, y  que  sabe  que  es  la  [)rincipal  ciudad  de  este  reino  y  más  anti- 
gua; y  esto  dice  en  cuanto  á  esto,  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo 
ha  visto  este  testigo  ansí  ser  y  pasar  como  la  pi'egunta  lo  dice,  y  que 
eutiende  si  no  fuera  por  los  socoi'ros  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
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ha  dado  á  esta  de  la  Concepción  y  á  las  demás,  seliobiera  perdido  todo 
este  reino;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y 
pasar  y  ser  cosa  pública  y  notoria  en  estas  dichas  provincias. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  y  dice  lo  qne  dicho 
tiene  de  suso. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  dice  lo  que  dicho  tiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso, 
á  que  se  refiere,  y  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  no  lo  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  hay 
muchos  ríos  y  malos  pasos  y  quebradas  desde  esta  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  hasta  la  de  la  Imperial  hay  indios  de  guerra  y  malos  pasos, 
donde  sabe  han  muerto  españoles  y  anaconas  y  se  pasa  el  día  de  hoy 
con  gran  peligro,  por  haber,  como  hay,  grandes  quebradas  y  malos 
pasos;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

1 1. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  des- 
de esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  puede  ir  y  va  un  español  solo  á 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  anaconas  é  indios  con  caballos  y  sin  ellos 
y  con  otras  cosas,  sin  que  en  todo  el  camino  les  suceda  mal  ninguno, 
y  sabe  que  en  todo  el  camino  ó  la  mayor  parte  de  él  hay  tambos,  donde 
se  dan  á  los  que  pasan  todo  aviamiento  de  comida  y  balsas  para  pasar 
los  ríos  é  indios  para  guiar,  y  que  dichc^  ríos  sabe  este  testigo  se  pasan 
sin  riesgo,  por  haber  tan  buen  recado  en  ellos  de  balsas  é  indios;  y 
sabe  que  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  puede  ir  y  va  á  la  ciu- 
dad de  los  Confines  por  tierra  en  nueve  ó  diez  días  á  la  ligera,  y  de  esta 
de  la  Concepción  á  la  de  Santiago  en  menos,  y  sabe  que  algunas  perso- 
nas han  andado  el  dicho  camino  en  seis  ó  siete  días  á  la  ligera,  porque 
este  testigo  lo  ha  visto  y  oído  decir  á  personas  que  lo  han  andado,  y 
que  de  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  puede  ir  y  va  al  puerto 
de  Santiago  en  dos  días  haciendo  buen  tiempo;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta, y  en  lo  demás  se  refiere  á  lo  que  dicho  tiene  de  suso. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
y  lo  que  sabe  de  este  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hecho  tie- 
ne; y  lo  firmó. — Juan  de  Barros. 

El  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  testigo  susodicho,  el  cual, 
después  de  haber  jurado,  según  dicho  es,  y  siendo  examinado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  y 
depuso  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  Hijo:  que  conoce  'y  conoció  á  tocios  los 
contenidos  en  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ningu- 
na de  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  que  Dios  dé  la  justicia  al  que 
la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunto,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  por 
bula  oreginal  de  Su  Santidad  fué  público  y  notorio  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  tomó  posesión  de  obispo  de  estas  dichas  {)rovincias  don 
Rodrigo  González,  obispo  que  fué  dellas,  y  sabe  gobernaba  todas  estas 
dichas  provincias  y  puso  curas  y  vicarios  en  las  iglesias  de  las  cibdades 
desta  gobernación  y  en  su  nombre  usaban  de  los  dichos  cargos;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  muchos  pue- 
blos desta  gobernación  ha  visto  este  testigo  usar  el  oficio  de  vicarios  y 
curas  á  muchos  clérigos  por  el  dicho  obisf>o,  y  ansimismo  al  dicho  Li- 
cenciado Molina  le  ha  visto  usar  el  oficio  de  vicario  y  provisor  desta 
dicha  gobernación,  quieta  y  pacíficamente,  sin  contradición  alguna;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  hay 
en  este  reino  diez  ciudades  "pobladas,  sin  las  de  Cuyo.  }'  que  sabe  es 
muy  dificultoso  de  pasar  la  cordillera  para  ir  á  las  provincias  de  Cuyo, 
y  á  esta  causa  será  dificultoso  de  gobernarlo  el  obispo  que  fuere  destas 
dichas  provincias;  y  que  sabe  que  en  las  ciudades  pobladas  de  este  di- 
cho reino  inviaba  el  dicho  obispo  sacerdotes  para  que  en  las  iglesias 
dellas  administrasen  los  sacramentos,  y  lo  mesmo  han  hecho  los  pre- 
bendados en  sede  vacante,  después  que  murió  el  dicho  obispo;  y  esto 
sabe  desta  pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  hay 
seis  prebendados  en  este  reino,  personas  de  mucha  abtoridad,  y  los  más 
dellos  personas  de  letras  y  que  algunos  dellos  ha  mucho  tiempo  que 
están  en  esta  tierra,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  que  de  tales  personas 
no  se  ha  de  presumir  sino  que  harán  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y 
esto  .sabe  desta  pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  ilijo:  ques  cosa  pública  y  notoria  en  estas 
dichas  provincias  questá  dada  por  cabeza  desta  gobernación  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  pero  que  este  testigo   no  ha  visto  la   provisión;  y 
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que  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  sabe  este  testigo  por  lo  haber 
visto  ser  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  se  ha  sustentado  toda  esta  tierra  y  los  vecinos  della  han  hecho 
grandes  socorros  pai'a  el  sustento  de  la  gente  desta  tierra  y  recogido  en 
sus  casas  y  remediado  sus  necesidades  á  muchos  vecinos  y  soldados 
que  de  las  demás  ciudades  iban  desbaratados,  y  por  esta  razón  y  por 
otras  muchas  cosas  que  aquella  ciudad  ha  hecho  en  favor  deste  reino, 
le  paresce  á  este  testigo  debe  ser  ¡a  dicha  ciudad  más  prefei'ida  y  hon- 
i'ada  que  ninguna  de  las  demás  desta  gobernación;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

6. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  pre- 
sente hay  tan  poca  renta  en, esta  tierra,  que,  si  andando  el  tiempo,  no 
respondiese  mejor,  todo  lo  que  al  presente  hay  le  paresce  á  este  testigo 
1)0C0  para  un  obispado;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  lo  demás  en  ella 
contenido  no  lo  sabe. 

10. — Alas  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  hay 
níuchos  ríos  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  la  Imperial  y  quebradas  y 
peligro  de  indios  de  guerra,  porque  algunas  veces  han  hecho  algunos 
saltos,  y  lo  sabe  por  lo  haber  visto  y  oído  ser  ansí  verdad;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  de  las  dichas  ciudades  en  la  pre- 
gunta contenidas  puede  ir  y  venir  un  hombre  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  y  que,  después  de  entrados  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  se  va  por  tambos  poblados  y  se  halla  muy  buen  recado 
(lelo  necesario,  y  que  muchas  veces  desde  esta  dicha  ciudad á  la  de 
Santiago  se  puede  ir  y  han  ido  algunas  personas  en  ocho  días;  y  por  la 
mar  sabe  este  testigo  se  puede  ir  y  va  en  dos  días  hasta  el  puerto  de  la 
dicha  ciudad,  habiendo  tiempo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  dpce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hecho  tiene, 
y  lo  firmó  de  su  nombre. — Marlin  Ruis  de  Gamboa. 

El  dicho  Pedro  Pantoja,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado  pea- 
parte  del  Deán  é  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  cual  ha- 
biendo jurado  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  el 
interrogatorio  para  en  las  preguntas  para  en  que  fué  examinado,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  y  conosce  á  todos  los 
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en  la  pregunta  contenidos,  excepto  al  obispo  don  fray  Antonio  de  San 
Miguel;  3'  esto  dijo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cuarenta  é  siete  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  partes, 
ni  le  va  interese  en  este  negocio,  ni  le  tocan  las  generales. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en  los 
reinos  de  España  está  la  ciljdad  de  Trnjillo  de  la  de  díceres  siete  leguas 
y  en  un  paraje,  y  la  dieba  cibdad  de  Cáceres  es  del  obispado  de  Coria 
de  Galisteo  y  la  de  Trujillo  es  del  obispado  de  Piasencia;  é  que  sabe 
que  el  obispo  de  Santa  Marta  tiene  en  su  obispado  el  Nuevo  Reino,  y 
que  sabe  qnestá  docientas  leguas,  poco  más  ó  menos, "del  obispíido  de 
Santa  Fee,  y  sabe  que  se  regía  é  gobernaba  al  tiempo  queste  testigo 
estaba  en  ella  por  el  dicbo  obispado  de  Santa  Marta  y  no  por  el  obispa- 
do de  Cartagena;  y  questo  salje  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  qui- 
tando al  obispado  de  Santiago  esta  ciudad  y  la  de  Cañete  y  Confines, 
no  se  podríp  sustentar,  como  dice  la  pregunta,  porque  este  testigo,  es- 
tando en  la  dicba  ciudad  de  Santiago,  vio  al  obispo  Rodrigo  González 
en  la  cama  y  era  tanta  su  pobreza  que  no  tenía  con  qué  se  poder  sus- 
tentar, sino  que  de  otras  parles  se  le  daba  lo  que  tenía  necesidad,  y  te- 
nía tan  pobre  cama  como  cualquier  soldado,  y  lo  demás  no  sabe;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

1. — Preguntado  por  la  primera  pregunta  añedida,  dijo:  que  sabe  ser 
verdad  lo  en  la  pregunta  contenido,  porque  el  primer  obispo  que  se  ha 
proveído  por  Su  Santidad  é  Majestad,  después  que  se  descubrió  este 
reino,  es  el  dicbo  Rodrigo  González,  difunto;  y  esto  responde. 

1. — Preguntado  por  la  primera  pregunta  del  otro  interrogatorio  afii- 
dido,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  décima  pregunta,  sabe  este  tes- 
tigo ser  verdad  todo  lo  en  esta  pregunta  contenido,  porque  lo  vido  ser 
é  pasar  así,  excepto  que  no  sabe  si  debía  mucho  ó  poco;}'  esto  responde. 

2. — Preguntado  por  la  segunda  pregunta  añadida  del  segundo  inte- 
rrogatorio de  los  añedidos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  como  ha  dicho, 
si  algún  pueblo  destas  provincias  se  le  quitase  al  obispado  de  la  de  San- 
tiago, viviría  el  obispo  de  ella  con  gran  nescesidad,  esto  si  la  tierra  está 
siempre  conforme  á  como  está  al  presente;  y  esto  responde,  y  aunque 
esté  de  paz,  entiende  este  testigo  que  se  sustentará  trabajosamente. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  por  los  meses  junio 


FRANCISCO    T    PEDRO    DE    VILLAGRA  479 

y  julio  es  trabajoso  de  caminar  para  la  ciudad  Imperial,  por  causa  de 
las  muchas  aguas  y  al  presente  estar  de  guerra  dende  los  Confines  has- 
ta la  dicha  de  la  Imperial,  é  donde  en  el  camino  se  lian  muerto  este  año 
gente  y  otras  personas;  y  esto  responde. 

Lo  cual  dijo  ques  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é 
no  declaró  á  las  demás  preguntas  por  no  ser  presentado  para  más;  é 
lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  Pantoja. 

El  dicho  Juan  Bautista  Maturana,  vecino  de  la  ciudad  d.e  los  Confi- 
nes, testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Deán  y  Cabildo  de  la  ciudad 
de  Santiago  para  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  según  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  y  conosce  á  todos  los 
en  la  pregunta  contenidos,  excepto  al  obispo  don  fray  Antonio  de  San 
Miguel. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  eilad 
de  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  sino  que  Dios  ayude  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  lia  residido  en  las  ciudades  de  arriba,  en  este  reino,  é  ha  visto 
que  han  sido  curas  é  vicarios  é  visitadores  en  las  cibdades  della  los 
nombrados  por  el  dicho  obis[)0  don  Rodrigo  González  é  por  su  provi- 
sión, é  que  público  é  notorio  es  tener  las  bulas  y  recaudos  que  dice  la 
pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  é  que  lo  contenido  en  ella  es  verdad  porque  en 
todas  las  ciudades  deste  reino  donde  este  testigo  lia  residido,  ha  vistct 
que  ha  tenido  curas  é  vicarios  por  él  nombrados;  é  que  sabe  que  el  pri- 
mer juez  eclesiástico  que  fué  á  la  ciudad  de  Valdivia,  nombrado  por  el 
dicho  obispo,  fué  el  Licenciado  Cisneros,  el  cual  usó  el  dicho  oficio  de 
juez  eclesiástico  algún  tiempo  hasta  que  subió  el  licenciado  Antonio  de 
Molina,  é  que  nunca  ha  visto  ni  entendido,  durante  el  tiempo  que  di- 
cho tiene,  hobiese  habido  contradición  por  persona  alguna  á  lo  susodi- 
cho; y  esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  pi'egunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  hay  las  di- 
chas cibdades  que  la  pregunta  dice  en  estaí^  provincias,  é  que  todas  ellas 
se  han  regido  é  gobernado  por  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  González, 


480  COLECCIÓN  DK    DOCUMENTOS 

é,  después  de  su  muerte,  por  la  Sede  Vacante;  é  que  nunca  ha  visto 
que  haya  padescido  detrhnenlo  alguno  la  justicia  eclesiástica,  ni  veja- 
ción sus  habitadores,  y  que  le  i)aresce  que  así  se  pudiera  regir  é  go- 
bernar siempre;  y  esto  responde  á  esta  pregunta;  é  que  sabe  que  las 
provincias  de  Cuyo  están  de«i>tra  parte  de  la  cordillera,  é  en  la  mayor 
parte  del  año  no  se  puede  pasar  á  ellas  sin  gran  riesgo  é  peligro  de  la 
vida;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  en  la  dicha  cib- 
dad  de  Santiago  y  diócesis  han  vivido  y  hay  prebendados,  los  cuales 
sabe  que  son  letrados  y  personas  de  calidad;  y  que  por  haber  en  esta 
tierra  pocos  diezmos,  le  paresce  no  pueden  dejar  de  pasar  nescesidad; 
ó  que  podrá  haber  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  me- 
nos, que  están  en  estas  provincias  administrando  los  sacramentos  divi- 
nos é  dando  orden  cómo  haya  dotrina  é  proveyendo  que  los  naturales 
la  tengan,  é  que  entiende  que,  por  la  buena  dotrina  que  ha  habido  y 
hay,  se  han  convertido  y  hecho  cristianos  gran  cantidad  de  naturales; 
y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo;  que  sal)e  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  es  muy  ¡mblico  y  notorio  que  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  ha  sido  y  es  cabeza  de  gobernación,  por  haberlo  S.  M.  conce- 
dido, pero  queste  testigo  no  ha  visto  la  provisión  dello;  é  que  sabe  que 
ha  sido  fundamento  de  todas  las  demás  ciudades,  y  de  donde,  por  los 
vecinos  della,  han  sido  socorridas  las  demás  ciudades,  de  allí  para  acá 
arrilja,  en  sus  nescesidade.s;  ó  que  entiende  y  tiene  por  cierto  que,  por 
las  causas  que  dicho  tiene,  debe  ser  más  honrado  y  preferido  el  dicho 
obispado  de  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  teniendo  en  su  distrito  el  obis- 
pado de  la  ciudad  Imperial  las  cinco  ciudades  que  la  pregunta  dice,  le 
paresce  á  este  testigo  que  se  podrán  sustentar  con  los  i)rebendados  que 
dice  la  pregunta  y  más,  porque  están  pobladas  las  dichas  ciudades  de 
muchos  vecinos,  y  las  dos  dellas  en  puerto  de  mar  y  donde  en  sus  tér- 
minos hay  gran  suma  de  naturales,  y  entiende  que  cada  día  irán  y  van 
en  aumento;  lo  cual  sabe  ques  al  contrario  de  la  cibdad  y  obispado  de 
Santiago,  porque  le  paresce  que  siempre  irá  en  disminución,  é  que  el 
obispo  é  prebendados  della  vivirán  con  gran  trabajo  é  nescesidad,  como 
dice  la  pregunta;  y  esto  sabe  de  ella. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  que  val- 
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drán  los  diezmos  pertenecientes  á  i¡i  mesa  capitular  de  las  ciudades 
que  la  preguntii  dice,  la  cantidad  que  en  ella  se  declara;  y  que  sabe  que 
la  diclia  provincia  de  Cuyo  no  vale  al  presente  cosa  alguna,  y  entiende 
ó  tiene  por  cierto  que,  si  se  arrendasen  los  diezmos  pertenecientes  al 
obispado  de  la  diclia  ciudad  Imperial,  teniendo  en  su  distrito  las  ciuda- 
des que  dice  la  pregunta,  que  valdrían  la  cantidad  que  la  pregunta 
dice  si  se  fiase,  y  de  aquí  adelante,  andando  el  tiempo,  le  paresce  que 
valdrán  más,  por  ir  en  aumento  las  dichas  ciudades  é  diezmos  dellas; 
é  que  sabe  que  en  la  dicha  ciudad  Imperial  no  hay  más  de  un  preben- 
dado, que  es  el  dicho  Licenciado  Cisneros;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  si  al 
obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  le  quitasen  las  ciudades  de 
los  Confines,  Cañete  y  esta  de  la  Conceción,  coino  dice  la  pregunta, 
padescerían  gran  nescesidad  y  no  se  podrían  sustentar  los  prebendados 
é  obispo  della,  por  quedar  sola  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ques  la 
que  da  algún  provecho,  porque  las  proviucias  de  Cuyo  no  dan  cosa 
alguna,  como  dicho  tiene,  ó  la  ciudad  de  la  Serena  aún  es  poco  lo  que 
en  ella  se  da  para  el  cura  que  en  ella  hay;  y  que  sabe  que  las  dichas 
tres  ciudades  de  suso  nombradas  se  pueden  mejor  regir  é  gobernar 
por  el  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  los  caminos  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  las  dichas  ciudades  son  caminos  se- 
guros y  llanos  y  poblados,  y  en  los  ríos  que  se  balsean  de  invierno,  que 
son  el  río  de  Itata,  Nuble  y  los  Cauquenes  é  Maule,  hay  gran  recaudo 
de  balsas  y  naturales  para  pasallos,  de  manera  que,  aunque  es  el  cami- 
no más  largo,  se  va  con  más  facilidad  y  seguridad  que  no  ir  desta  ciu- 
dad á  la  de  la  Imperial,  porque  desde  ella  y  de  la  de  Angol  y  Cañete  á 
!a  dicha  de  la  Imperial  hay  cuatro  ríos,  questáu  en  despoblado,  sin  ha- 
ber con  qué  hacer  balsas  ni  quien  las  haga,  ni  recaudo  ninguno;  y,  de- 
más desto,  estar  al  presente  los  naturales  de  su  comarca  de  guerra,  por 
lo  cual  se  pasa  gran  riesgo  é  trabajo:  esto  en  el  tiempo  de  invierno, 
porque  de  verano,  que  serán  los  seis  meses  del  año,  se  pasa  con  sólo 
el  riesgo  de  los  naturales  de  guerra:  sabe  todo  esto  este  testigo  por  ha- 
ber andado  los  dichos  caminos  muchas  veces;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

II.' — A  las  once  preguntas,  dijo:  qu5  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  désta,  é  que  sabe  que,  demás  dello,  se  puede  ir  den- 
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de  esta  ciudad  á  la  de  Santiago  en  seis  días  á  la  ligera,  esto  en  tiempo 
de  verano;  y  que  en  lo  demás,  sobre  que  si  podrán  regir  las  ciudades 
de  arriba  por  los  curas  é  vicarios  que  el  obispo  de  la  de  Santiago  nom- 
brare, dice  este  testigo  que  si  Su  Majestad  y  Su  Santidad  fuese  servido 
de  dallo  por  distrito  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que,  como  hasta 
agora  se  ha  gobernado  por  ios  prebendados  delia,  se  podría  siempre  ha- 
cer así;  y  esto  responde. 

1. — A  la  primera  pregunta  de  las  añedidas,  dijo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  así  es  publico  é  notorio  y  este  testigo  lo  ha 
visto;  y  esto  responde. 

1. — Preguntado  por  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatorio 
de  las  preguntas  añedidas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  que  no 
podría  dejar  de  pasar  gran  nescesidad  el  dicho  obispo  Rodrigo  Gonzá- 
lez por  las  cau.sas  é  razones  que  en  las  preguntas  de  suso  ha  declarado, 
é  que  oyó  decir  por  público  é  notorio  que,  al  tiempo  de  su  fin  é  muer- 
te, dejó  muchas  deudas  que  debía  á  personas  particulares;  é  que  esto 
responde. 

2. — Preguntado  por  la  segunda  pregunta  del  segundo  interrogatorio 
añedido,  dijo:  que  no  puede  ilejar  de  pasar  nescesidad  el  obispo  y  pre- 
bendados de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  si  se  le  quitasen  las  ciudades 
de  arriba  y  que  vivirían  con  gran  nescesidad;  }•  esto  responde  á  esta 
jiregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  ha  decla- 
ró este  testigo  en  la  décima  pregunta  de  suso,  é  que  todo  lo  que  ha 
dicho  é  declarado  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  y  le  paresce  á  él  é  tiene 
por  cierto  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  reti- 
ficó;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Bautista  Materano. 

El  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  testigo  presentado  por  par- 
te del  dicho  Deán  é  Cabildo  para  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado 
según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogato- 
rio añedido  para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  declaró  lo  siguiente; 

1.^ — A  la  primera  pregunta  del  primero  interrogatorio,  dijo:  que  co- 
nosce  y  conosció  á  todos  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  por  los 
haber  visto,  hablado  é  tratado. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  délas  partes,  é  que  desea  venza  quien  tuviere  justicia. 
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1. — A  la  priiuera  pregunta  del  interrogatorio  añedido  postrero,  dijo: 
que  lo  que  sabe  es  que  vio  que  el  dicho  don  Rodrigo  González  vivía  y 
vivió  en  el  tiempo  que  fué  obispo  del  dicho  obispado  de  Santiago,  con 
llevar  su  parte  de  diezmos  que  le  pertenescía,  pobremente  ó  como  sa- 
cerdote y  no  como  suelen  vivir  los  obispos  de  los  obispados  desta  tie- 
rra y  otras  partes:  sábelo  por  lo  haber  visto. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  de  qué  ma- 
nera vivirá  el  obispo  que  viniere,  ó  que  no  sabe  la  renta  que  el  dicho 
obispado  renta  ó  por  eso  no  declara  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  lo  que  tiene  dicho 
cerca  de  lo  contenido  en  esta  pregunta  en  el  diclio  que  dijo  por  parte 
del  dicho  Deán  é  Cabildo;  é  que  lo  que  ha  diclio  es  la  verdad  de  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Martin 
RuÍ3  de  Gamhoa. 

El  dicho  fray  Lope  de  la  Fuente,  de  la  Orden  de  señor  Santo  Domin- 
go, testigo  presentado  por  parte  del  Cabildo  y  Deán  de  Santiago  para 
en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  y  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo 
y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  de  los  haber  visto,  hablado  é  tratado,  ecepto  que  no 
conosce  al  dicho  don  Rodrigo  González,  obispo,  ni  al  dicho  Avellaneda. 

Pi'eguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna 
de  las  partes,  ui  concurren  en  él  ninguna  de  las  preguntas  genera- 
les, etc. 

4.- — A  la  cuarta  pregunta  del  primer  interrogatorio,  dijo:  que  sabe  y 
es  cosa  pública  en  este  reino  quel  diclio  obispado  de  Santiago  ha  tenido 
de  distrito  las  dichas  diez  ciudades,  é  que  este  testigo  ha  estado  en  cin- 
co dellas,  é  que  en  el  tiempo  que  este  testigo  ha  estado  en  este  reino, 
que  ha  un  año,  no  ha  visto  ni  entendido  que  en  la  administración  de 
la  justicia  eclesiástica,  según  la  poca  posibilidad  que  en  esta  tierra  hay, 
haya  habido  cosa  notable,  sino  que  ha  visto  y  entendido  que  la  Sede 
Vacante  ha  tenido  cuidado  é  diligencia  en  la  administración  de  la  jus- 
ticia y  servicio  del  culto  divino;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  obispados  tienen 
sus  términos,  conforme  á  la  situación  é  nombramiento  quel  Rey  nom- 
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bra  Ó  pone  término,  é  así  depende  esto  de  su  voluntad,  por  donde  en 
rauclias  partes  se  guarda  la  cercanía,  por  habello  declarado  así  S.  M., 
y  en  otras  haber  pueblos,  según  dicen,  más  cercanos  á  unos  obispados 
y  ser  gobernados  de  otros  obispados  más  lejanos;  é  que  todo  esto  no 
tiene  más  fuerza  ni  vigor  de  la  declaración  de  S.  M.,  por  cuanto  la  con- 
cesión del  Sumo  Pontííice  lo  declara  y  dice  así;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

1. — A  la  primera  pregunta  de  las  primeras  preguntas  añadidas,  dijo: 
que  es  verdad  á  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  y  dello  es 
notorio  en  este  reino,  é  por  tal  siempre  lo  ha  oído  decir  este  testigo  en 
este  reino. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  tercero  interrogatorio  añadido,  dijo: 
que  ha  oído  decir  que  las  bulas  é  nombramiento  del  obispo  no  traía 
distrito  señalado  mas  de  la  Imperial,  é  que  había  enviado  á  España 
para  que  se  declarase  su  distrito  y  término  demás  de  la  dicha  Impe- 
rial; y  questo  sabe  desta  pregunta. 

3. — Ala  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  S.  M.,  con  acuerdo  del 
su  Consejo  de  Indias,  envió  [¡revisión  real  para  que  fray  Tomás  de 
San  Martín,  primer  obispo  de  los  Charcas,  tuviese  distrito  señalado, 
quince  leguas  de  propiedad,  y  le  hizo  nueva  merced  del  Pueblo  Nue- 
vo, demás  del  dicho  distrito,  aunque  están  más  cerca  de  la  iglesia  Cate- 
dral del  Cuzco,  digo  sus  términos,  que  no  la  iglesia  Catedral  de  los 
Charcas,  é  que  así  lo  posee  y  tiene  por  particular  merced  é  no  por  cer- 
canía; y  questo  es  lo  que  sabe  para  el  juram&nto  que  hizo;  é  firmólo 
do  su  nombre. — Fray  Lope  de  la  Fuente. — (Hay  una  rúbrica). — Ante 
mí. — Antonio  de  Qucredo. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
enero  de  rail  é  quinientos  y  sesenta  y  ocho  años,  por  ante  el  muy  mag- 
nífico señor  general  Juan  .Jufré,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  é  sus 
términos  por  S.  M.,  é  por  ante  nu' .Juan  Hurtado,  escribano  público  y 
del  número  desta  ciudiid  ()or  S.  iM.,  parecieron  presentes  el  maestro 
Paredes,  arcediano  desta  Santa  Iglesia  de  esta  ciudad,  é  Francisco  Xi- 
raénez,  canónigo  en  ésta,  jueces  en  sede  vacante,  é  presentadas  una 
petición  é  una  provisión  real  receptoría,  escrita  en  papel,  librada  y  des- 
pachada por  los  muy  poderosos  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real 
Audiencia  de  la  Concepción  y  sellada  con  el  real  sello  de  S.  M.,  refren- 
dada de  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  cámara,  seguud  que  por 
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ella  parecía,  é  un  interrogatorio  de  preguntas  firmadas  del  dicho  Anto- 
nio (le  Quevedo,  su  tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  do  lo  otro,  es  lo  (jue 
se  sigue: 

Mu}'  magnífico  señor: — Nos  el  Cabildo  de  la  sancta  Iglesia  Catedral 
sede  vacante  de  esta  ciudad  de  Santiago,  por  aquella  vía  y  forma  que 
más  haya  lugar  de  derecho  y  á  nuestro  derecho  convenga,  parecemos 
ante  vuestra  merced  y  hacemos  presentación  de  esta  provisión  real  re- 
ceptoría, emanada  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  juntamente  con 
este  interrogatorio  de  preguntas,  firmado  del  secretario  della. 

A  vuestra  merced  pedimos  vea  la  dicha  real  provisión  é  la  obedezca 
y  cumpla  según  que  en  ella  se  contiene,  y  en  su  cumplimiento  mande 
que  los  testigos  que  presentaremos  se  examinen  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio  é  preguntas  del  para  en  que  los  presentaremos,  é  lo  que 
dijeren  nos  lo  mande  dar  en  pública  forma  á  la  dicha  real  provisión ; 
sobre  que  pedimos  justicia,  y  en  una  cédula,  etc.  —El  maestro  Paredes. 
— Francisco  Ximénez. 

Otrosí:  decimos  que  nombramos  por  escribano  de  esta  causa  á  Juan 
Hurtado,  escribano  público  de  esta  dicha  ciudad. — El  maestro  Paredes. 
— Francisco  Ximénez 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  re}'  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Tole- 
do, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira, 
de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias,  Islas  é  Tierra-firme 
del  mar  Océano,  conde  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc. 

A  todos  los  nuestros  corregidores,  jueces  de  residencia,  justicias  ma- 
yores, alcaldes  ordinarios  é  cualesquier  nuestras  justicias  de  todas  las 
ciudades  de  los  nuestros  reinos  de  Chile,  é  á  cada  uno  de  vos  en  vues- 
tros lugares  é  juridiciones  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada, 
salud  é  gracia.  Sepades  que  pleito  é  causa  se  sigue  é  trata  en  la  nuestra 
Audiencia  é  ChancilleríaReal  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Concepción 
de  los  dichos  nuestros  reinos,  ante  el  presidente  é  oidores  de  ella,  entre 
partes,  de  la  una  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  obispo  de  la  ciudad 
Imperial,  y  de  la  otra  el  Deán  y  Cabildo  de  la  iglesia  Catedral  de  la 
ciudad  de  Santiago  sede  vacante,  sobre  los  límites  é  términos  de  los  di- 
chos obispados  é  sobre  las  demás  causas  y  razones  en  el  proceso  de  la 
dicha  causa  contenidos,  en  el  cual,  por  los  dichos  presidente  é  oidores, 
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filé  la  dicha  causa  recibida  á  la  prueba  'con  plazo  é  término  de  ciento 
ó  veinte  días  primeros  siguientes;  é  agora  paresció  ante  Nos  la  parte 
del  dicho  Deán  y  Cabildo  c  nos  pidió  y  suplicó  le  mandásemos  dar  ó 
diésemos  nuestra  carta  é  provisión  real  resceptoría,  para  que,  ante  vos, 
los  dichos  nuestros  justicia,  pudiese  hacer  la  dicha  su  probanza,  ó  que 
sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual  visto 
por  los  dichos  presidente  é  oidores,  fué  acordado  que  debíamos  mandar 
dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é  Nos  tovímoslo  por 
bien,  por  la  cual  vos  mandamos  que,  si  la  [)arte  del  dicho  Deán  y  Ca- 
bildo de  la  dicha  Iglesia  de  Santiago  ante  vos  paresciera  dentro  del  tér- 
mino de  los  dichos  ciento  y  veinte  días  que  corren  y  se  cuentan  desde 
veinte  ó  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  este  año  en  adelante  é  vos 
requiriere  con  ella,  hagáis  venir  y  parescer  ante  vos  los  testigos  que 
por  su  parte  vos  fueren  nombrados;  é  así  parecidos  por  ante  dos  nues- 
tros escribanos  que  á  ello  se  hallen  presentes,  tomados  é  nombrados 
por  cada  una  de  las  [¡artes  el  suyo,  é  no  los  haijiendo,  que  sean  nues- 
tros escribanos,  tomad  é  recibid  de  ellos  juramento  en  forma  debida  de 
dei'echo,  é  sus  dichos  por  posiciones,  preguntándoles  primeramente  por 
la  edad  que  han  é  de  donde  son  vecinos  é  si  desean  que  venza  más  la 
una  parte  que  la  otra,  contra  justicia,  é  después  por  las  preguntas  del 
interrogatorio  que  ante  vos  será  presentado,  firmado  de  Antonio  de 
Qaevedo,  nuestro  escribano  de  cámara;  é  al  testigo  que  dijera  que  la 
sabe  la  pregunta,  le  preguntad  cómo  é  por  qué  la  sabe;  é  al  que  dijere 
que  la  cree,  que  cómo  y  por  qué  la  cree;  é  al  que  lo  oyó,  que  á  quién 
é  cuándo,  de  manera  que  cada  testigo  dé  razón  de  su  dicho  é  depusi- 
ción;  é  loque  así  dijeren  é  depusieren,  escrito  en  limpio,  firmado  de 
vuestro  nombre  é  signado  del  escribano  ante  quien  pasare,  cerrado  y 
sellado  en  pública  forma  é  manera  que  haga  fee,  lo  haréis  dar  y  entre- 
gar á  la  parte  del  dicho  Deán  y  Cabildo  para  que  lo  traiga  é  presente 
en  la  dicha  nuestra  Audii;ncia,  pagando  al  tal  escribano  sus  derechos, 
los  cuales  mandamos  asienten  al  pie  del  signo  é  den  de  ello  conocimien- 
to á  la  parte  para  que  se  sepa  y  entienda  lo  que  por  ello  llevan;  é  man- 
damos á  la  parte  del  dicho  Deán  y  Cabildo,  que,  primero  que  por  vir- 
tud desta  nuestra  carta  haga  probanza  alguna,  la  notifique  é  requiera 
con  ella  á  la  parte  del  dicho  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  para  que, 
si  quisiere,  vaya  ó  envíe  á  ver  presentar,  jurar  é  conocer  los  dichos  tes- 
tigos; é  para  que  dentro  du  tres  días   primeros  siguientes  después  que 
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con  ella  fuere  requerido,  nombre  por  su  parte  un  escribano,  y.  nom- 
brándole, haga  juntar  é  junte  con  el  que  por  parte  del  dicho  Deán  y 
Cabildo  fuere  nombrado,  para  que  por  ante  ambos  los  dichos  escriba- 
nos pase  y  se  haga  la  dicha  probanza,  é  si  dentro  del  dicho  término  no 
lo  nombrare  é  juntare,  según  dicho  es,  mandamos  que  la  dicha  pro- 
banza pase  y  se  haga  por  ante  sólo  el  escribano  que  por  parte  del  di- 
cho Deán  y  Cabildo  fuere  nombrado,  lo  cual  valga  y  faga  tanta  fee  é 
prueba  como  si  por  ante  ambos  los  dichos  escribanos  pasase  é  se  lii- 
ciese;  é  no  fagades  ende  al,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  para  la 
nuestra  cámara. 

Dada  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de 
diciembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  siete  años. 

Yo,  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  cámara  de  su  Católica  Real 
Majestad,  la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  del  su  presiden- 
te é  oidores. — Registrada. — Juan  de  Céspedes. — Por  chanciller. — Juan 
de  Céspedes. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  provisión  estaban  los  nombres  é  firmas 
siguientes. — El  Licenciado  Egas  Venegas. — El  licenciado  Juan  de  To- 
rres de  Vera. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  y  alcalde  ordinario  en 
esta  ciudad,  testigo  presentado  por  parte  de  los  dichos  prebendados,  el 
cual,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  por  la  primera,  dos,  tres, 
cuatro,  cinco,  seis,  siete,  diez  preguntas  del  diciio  interrogatorio  é  pri- 
mera pregunta  añadida  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  solamente 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  los  en  ella 
contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  veci- 
no de  esta  ciudad,  é  que  es  de  edad  de  cincuenta  é  cinco  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  par- 
tes, ni  le  va  interese  en  este  negocio,  y  que  desea  que  venza  este  pleito 
quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  presente 
al  tiempo  que  el  canónigo  Francisco  Xiraénez,  en  nombre  del  dicho 
don  Rodrigo  González,  primer  obispo  de  esta  ciudad,  presentó'ciertns 
bulas  de  Su  Santidad  y  una  provisión  ejecutorial  de  S.  M.  ante  el  Li- 
cenciado Herrera,  teniente  general  de  gobernador  é  justicia  mayor  que 
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era  en  esta  ciudad,  y  ante  los  alcaldes  é  regidores  que  en  aquella  sazón 
eran  en  esta  ciudad,  é  pidió  la  posesión  del  obispado  de  esta  ciudad  que 
Su  Santidad  é  Majestad  proveyó  al  dicho  obispo,  "j  vido  que  se  le  dio 
la  posesipn  de  este  diclio  obispado  en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad, 
como  constará  por  los  autos  ile  posesión  que  sobre  ello  se  lucieron  ante 
mí  el  dicho  escribano,  á  que  se  refiere;  y  en  aquella  sazón  no  había  en 
esta  provincia  y  ciudades  contenidas  en  la  dicha  pregunta  otro  obispo 
proveído  sino  era  el  dicho  don  Rodrigo  González,  el  cual,  por  sí,  en 
esta  ciudad,  y  poi'  sus  vicarios  en  las  demás  (roto)  este  testigo  que  tuvo 
á  su  cargo  la  administración  de  las  iglesias  y  cosas  espirituales;  pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  es  así  público  y  notorio  en  estas 
provincias;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta;  preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  Licencia- 
do Cisneros  fué  uno  de  los  que  pidieron  la  posesión  de  este  obispado 
en  nombre  del  dicho  obispo  don  Rodrigo  González,  y  le  vido  usar  des- 
jiuésel  cargo  de  vicario  y  procurador  del  dicho  obispo  en  esta  ciudad 
cierto  tiempo;  y  después  le  vido  salir  de  esta  ciuilad  para  la  ciudad  de 
Valdivia  y  Osornoj'  las  demás  que  estaban  pobladas  en  esta  provincia 
desde  esta  ciudad  hacia  el  Estrecho,  por  vicaiio  y  provisor  del  dicho 
obispo;  é  ha  oído  decir  públicamente  en  esta  ciudad  que  el  dicho  obis- 
po continuó  la  dicha  posesión,  usamlo  su  ofiuio  pastoral  en  toilas  las 
ciudades  de  estas  provincias,  por  sus  provisores,  quieta  é  [)acífioainen- 
te,  sin  contradición  alguna;  é  sabe  é  vido  que  la  juridición  que  el  dicho 
obispo  usó  y  sus  provisores  fué  consentida  en  esta  ciudad  por  los  go- 
'bernadores  y  justicias  que  han  habido  en  esta  ciudad,  y  es  notorio  que 
en  las  demás  ciudades  destas  provincias  fué  asimismo  obedecida  y 
consentida  la  dicha  juridición;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  estas 
jirovincias  de  Chile  hay  diez  ciudades  pobladas  de  españoles,  sin  las 
que  están  pobladas  en  las  provincias  de  Cuyo;  preguntado  cómo  lo  sa- 
Ije,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  ha  hallado  en  la  primera  fundación 
de  las  siete  ciudades  de  ella,  que  son  la  ciudad  de  la  Serena  y  esta  ciu- 
dad y  la  de  la  Concepción  y  Cañete  y  la  Imperial  y  la  Villarrica  y 
Valdivia,  y  ha  visto  poblar  la  ciudad  de  los  Confines,  y  es  notorio  que 
está  poblada  la  ciudad  de  Osorno  y  la  de  Castro  en  Chiiué;  y  por  esto 
dijo  que  lo  sabe;  é  que  entiende  este  testigo  que  el  dicho  obispo  y  la 
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Sede  Vacante  han  gobernado  con  facilidad  en  lo  tocante  á  la  jiiridición 
eclesiástica  las  dichas  ciudades,  sin  ve|ación  de  los  habitadores  do 
ellas;  preguntado  cómo  é  por  qué  lo  entiende  así,  dijo:  que  porque  no 
ha  visto  quejarse  á  ningún  vecino  de  las  dichas  ciudades  del  dicho 
olñspo  ni  de  la  Sede  Vacante;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  presen- 
te en  esta  provincia  (¡-oto)  prebendados  de  la  Iglesia  y  obispado  de  esta 
ciudad  y  su  diócesi,  y  que  el  Licenciado  Calderón  es  ido  á  España  á 
negocios  de  la  dicha  Iglesia,  con  que  son  seis  prebendados;  pregunta- 
do cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  los  conoce,  que  son,  el 
arcediano  don  Francisco  de  Paredes  y  el  canónigo  Francisco  Ximénez 
y  Alonso  Pérez,  canónigo,  y  el  Licenciado  Mola  (?)  canónigo,  y  don  Fa- 
bián Ruiz,  chantre,  y  el  Licenciado  Calderón,  tesorero;  y  que  les  ha 
visto  en  esta  ciudad  usar  á  los  susodichos  sus  cargos,  y  que  le  parece  á 
este  testigo  que  con  dificultad  se  pueden  sustentar  cómodamente  con 
la  renta  de  los  diezmos  de  las  dichas  diez  ciudades;  preguntado  cómo  y 
por  qué  le  parece  así,  dijo:  que  porque  ha  visto  que  los  dichos  preben- 
dados se  han  dividido  á  vivir  parte  de  ellos  en  las  dichas  ciudades,  fue- 
la  de  esta  ciudad,  administrando  el  oficio  de  curas,  como  son  el  licen- 
ciado Alonso  Pérez  en  Coquimbo,  y  el  Chantre  en  los  Confines,  y 
antes  de  agora  ha  estado  en  la  Villarrica,  y  el  Licenciado  Mola  ha  es- 
tado en  Valdivia,  y  es  notorio  que  lo  han  fecho  ansí,  por  no  se  poder 
sustentar  de  otra  manera;  y  porque  ha  estado  de  guerra  muchos  años 
con^los  indios  de  Ara  neo  é  Tuca  peí,  que  son  términos  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  é  los  Confines  é  Tucapel  é  Imperial  y  en  todo  el 
tiempo  que  han  estado  de  guerra,  ha  valido  poco  la  renta  de  los  diez- 
mos de  las  dichas  ciudades;  é  que  sabe  que  el  Licenciado  Calderón  ha 
doce  años  que  vino  á  esta  provincia  y  los  demás  de  siete  años  á  esta 
parte  han  venido  á  ella,  poco  más  ó  menos,  y  que  en  este  dicho  tiem- 
po los  ha  visto  este  testigo  administrar  los  santos  sacramentos  de  la 
Iglesia  en  esta  ciudad  el  tiempo  que  en  ella  han  residido  los  dichos 
prebendados,  y  que  no  ha  visto  que  hayan  dado  mal  ejemplo;  y  esto 
dijo  de  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.,  fizo  cabeza  de  gober- 
nación á  esta  ciudad  de  Santiago,  y  esta  honra  le  dio  por  las  causas  é 
razones  en  la  dicha  pregunta  contenidas;  é  que  es  verdad  que  esta 
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ciudad  lia  socorrido  muchas  veces  a  toda  esta  provincia  en  tiempo 
que  padecían  mucho  detrinieiito,  y  que  los  vecinos  de  la  Concepción 
han  sido  en  esta  ciudad  favorecidos  y  proveídos,  como  la  pregunta  lo 
dice;  y  esto  lo  sabe  porque  lo  ha  visto;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  le  parece  a  este  testigo  que,  si 
se  diese  por  distrito  al  obispado  de  la  ciudad  Imperial  las  ciudades  que 
la  pregunta  dice  y  al  obispado  de  esta  ciudad  se  diesen  por  distrito  las 
demás  ciudades  restantes  de  esta  provincia,  se  sustentarían  mejor  los 
prebendados  del  dicho  obispado  de  la  Imperial  que  no  los  de  este  obis- 
pado; preguntado  por  qué  é  cómo  le  parece,  dijo:  que  porque  las  dichas 
ciudades  de  la  Imperial,  Viiiarrica  y  Osorno  y  Castro  é  Valdivia  van 
en  aumento  y  es  de  mucha  gente  y  se  pueden  poblar  más  ciudades  ha- 
cia el  Estrecho  de  Magallanes  y  hacia  Trapolande,  y  las  demás  ciuda- 
des restantes  de  esta  provincia,  sacadas  las  de  Cuyo,  no  ve  este  testigo 
que  van  en  aumento,  antes  en  diminución,  por  las  guerras  de  Arauco  y 
Tucapei,  é  por  esto  dijo  que  le  [larece  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  es  lo 
que  dice  de  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece  que,  si 
al  obispado  de  esta  ciudad  se  le  quitasen  las  ciudades  que  la  pregunta 
dice  y  no  se  le  diesen  por  di.«trito,  no  se  podrían  sustentar  sino  con  muy 
grandísimo  trabajo,  y  el  obispo  y  'mesa  capitular  de  esta  Iglesia;  y  esto 
dijo  de  esta  {¡regunta,  y  que  lo  demás  contenido  en  ella  no  se  determi- 
na á  saber  lo  que  le  parece;  y  esto  dijo  de  ella. 

1.- — A  la  primera  pregunta  añedida,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué 
y  es  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  esta  tierra  y 
vido  que  el  primer  obispo  que  fué  proveído  en  esta  ciudad  y  su  dióce- 
si fué  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  González,  é  que  tomó  la  posesión 
del  dicho  obispado;  y  esto  es  lo  que  dijo  para  el  juramento  que  tiene 
fecho;  y  le  firmó  de  su  nombre,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó. — Juan 
Ju/ré. — Francisco  de  Riberos. — Fecho  ante  mí. — Jiinn  Hurtado,  escri- 
bano público. 

(Declaran  á  continuación  los  testigos  siguientes: 

1.^ — Francisco  Martínez,  vecino  de  Santiago  y  regidor  perpetuo  de 
esta  ciudad,  y  de  más  de  cincuenta  años  de  edad. 

2. — Miguel  Martín,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  de  más  de 
cuarenta  años  de  edad. 
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3. — Francisco  Sánchez  do  Merlo,  morador  en  la  ciudad  de  Santiago, 
y  de  veinte  y  ocho  años  de  edad. 

4. — Bartolomé  de  Arenas,  vecino  y  morador  de  la  dicha  ciudad,  y 
que  es  de  más  de  cincuenta  afios  de  edad. 

5. — Juan  Hurtado,  vecino  y  escribano  público  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, de  cuarenta  años  de  edad). 

Muy  poderoso  señor; — El  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  demás 
vecinos  y  moradores  desta  ciudad  de  la  Concepción  decimos  ques  veni- 
do á  nuestra  noticia  que  ante  V.  A.  y  en  esta  Real  Audiencia  se  ha  tra- 
tado y  trata  pleito  entre  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  primer  obis- 
de  la  ciudad  Imperial,  y  el  Obispo,  Deán  y  Cabildo  de  la  Iglesia  de 
Santiago  sobre  el  distrito  del  dicho  obispado  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, en  el  cual,  por  vuestro  presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia 
se  dio  sentencia  de  vista,  declarando  [por  distrito  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  algunas  ciudades  deste  reino  y  dejando  ésta  para  el  distrito 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lo  cual  esta  ciudad,  vecinos  y  habi- 
tantes de  ella  habemos  rescebido  y  rescebiraos  notorio  agravio  y  daño, 
por  lo  siguiente:  .-•**"■:■  , 

Lo  primero,  porque  estando,  como  esta  ciudad  está,  iníicho  más  cer- 
cana á  la  ciudad  Imperial  que  no  á  la  de  Santiago,  porque  á  la  de  San- 
tiago hay  más  de  ochenta  leguas  por  la  altura  y  por  la  tierra,  y  desde 
aquí  á  la  ciudad  Imperial  no  hay  más  de  treinta  ó  cuatro  leguas,  lo  cual, 
si  es  necesario,  probaremos  bastantemente;  atento  á  esto,  los  dichos 
vuestro  presidente  é  oidores  debían  é  deben  declarar  esta  cibdad  por 
distrito  del  dicho  obispado  de  la  Imperial  y  no  del  de  Santiago. 

Lo  otro,  porque  en  tiempo  de  invierno  y  verano  de  aquí  á  la  ciudad 
de  Santiago  hay  mucha  cantidad  de  ríos  y  ciénegas  en  el  verano,  por 
la  nieve  que  se  derrite  de  la  cordillera  nevada,  y  en  invierno  por  mu- 
chas lluvias,  de  tal  manera  que  casi  no  se  puede  andar  el  camino  sino 
es  con  mucha  dificultad  y  peligro,  y  de  aquí  á  la  ciudad  Imperial  cesan 
los  dichos  inconvenientes  mucho  y  más  de  la  mitad  menos,  porque  no 
hay  ríos  de  avenidas  de  nieve  y  solamente  hay  dos,  que  el  uno  dellos 
todo  el  año  se  vadea  sin  peligro,  y  el  otro  se  pasa  por  balsas  de  madera: 
que  ningún  peligro  hay  para  ir  allá. 

Lo  otro,  porque  conviene  mucho  á  nuestra  salvación  y  conversión  de 
los  naturales  desta  dudadla  muy  buena  vida  y  santidad  y  dotriua,  bueu 
ejemplo  y  predicación  del  dicho  obispo  don  fray  Antonio  de  SanMiguel. 
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Lo  otro,  porque,  como  es  público  y  notorio  y,  si  es  necesario,  proba- 
remos bastantemente,  atent"  á  la  gran  distancia  y  peligros  de  los  cami- 
nos que  bay  desde  aquí  á  la  diclia  ciudad  de  Santiago,  los  naturales 
desta  no  podrían  ni  pueden  ir  cómodamente  á  pedir  su  justicia  á  la  di- 
cba  ciudad  de  Santiago,  comn  cada  día  se  les  ofresce,  ni  tampoco  po- 
dría el  obispo  della  venillos  á  visitar  tan  fácilmente  como  podrá  el  de 
la  cibdad  Imperial,  por  las  razones  dicbas,  además  de  que  los  natura- 
les que  van  desta  ciudad  á  la  de  Santiago  se  mueren  luego,  por  ser 
temple  diferente  del  de  su  natural  y  complición. 

Por  las  cuales  razones  y  cualquier  dellas  á  V.  A.  pedimos  y  suplica- 
mos nos  baga  merced  de  declarar  y  declare  esta  ciudad  de  la  Concep 
ción  por  distrito  del  dicbo  obispado  de  la  ciudad  Imperial,  pues  V.  A. 
suele  tener  costumbre  de  declarar  los  distritos  de  los  obispados  por 
cercanías,  en  lo  cual  rescibiremos  muy  gran  bien  y  merced. — El  licen- 
ciado Antonio  de  las  Peñas. — Gabriel  de  Zuuiga. — Fcrnandode  Sando- 
val. — Francisco  Gadiel. — Antonio  Lozano,  escribano  de  cabildo. — Nico- 
lás de  Gárnica. — Fedro  Pantoja. — Francisco  de  Toledo. — Niiflo  de  He- 
rrera.— Sebastián  Ruiz  Mejia. — Gregorio  Martínez. — Antonio  de  Sola- 
zar.— Francisco  Núñez. — Juan  Enrique. — Manuel  Ortiz. — Miguel  de  La- 
rrachao. — Bernardina  de  Mella. — Rodrigo  de  Segovia. — Gaspar  Gómez 
de  Acosta. — Cristóbal  Sánchez. — Joan  de  Alor. — Arracicl  Ginovés. — 
Diego  Vásquez  de  Padilla. — Damián  Pérez.— Francisco  López. — Fraji- 
cisco  García  Devas. — Antonio  de  Solazar. 

En  la  causa  que  es  entre  partes,  de  la  una  don  fray  Antonio  de  San 
Miguel,  primer  obispo  de  la  Imperial,  y  Pero  Fernández  de  Avellane- 
da, su  procurador,  y  de  la  otra  don  fray  Hernando  de  Barrionuevo, 
obispo  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  Pedro  de  Salvatierra,  su  procura- 
dor, sobie  los  límites  y  juriilición  de  los  dicbos  obispados. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  tres  días  del  mes  de  diciembre  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  y  ocho  años,,  visto  por  los  señores  presiden- 
te y  oidores  desta  Real  Audiencia  la  dicha  causa,  confirmaron  el  auto 
de  vista  por  ellos  en  la  dicha  causa  dado  y  pronunciado  en  veinte  y 
siete  días  del  mes  de  abril  deste  año.  en  que  remitieron  la  dicha  causa 
áS.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  y  mandaron  que  en  el 
ínterin  el  dicho  obispo  déla  Imperial  tenga  esta  cibdad  de  la  Concep- 
ción por  distrito  con  las  demás  que  por  el  dicbo  auto  de  vista  le  están 
señalados,  conque  el  dicho  obispo  de  la  Imperial    dé  lianzas  de  que,  si 
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S.  M.  le  mandare  volver  los  frutos  é  rentas  que  liobiere  habido  y  cobra- 
do de  las  ciudades  que  ansí  se  le  señalan  por  distrito  ó  de  alguna  do- 
lías, los  volverá;  y  con  esta  declaraeióu  mandaron  que  el  dicho  auto 
fuese  llevado  á  de!)ido  efecto;  y  ansí  lo  pronunciaron  y  niandaron  en 
grado  de  i'evista,  é  señalaron  de  sus  rúbricas. 

Pronuncióse'el  dicho  auto  arriba  conteuido  por  los  dichos  señores 
[¡residente  y  oidores,  estando  en  audiencia  real  pública  en  el  día,  mes 
y  año  en  él  conteuido,  presentes  Pero  Fernández  de  Avellaneda  y  Pe- 
dro de  Saluatierra,  procuradores  de  las  partes,  á  los  cuales  se  notificó. 
Corregido  con  el  original. — Antonio  de  Quevedo. 
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